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Prefacio: Génesis a Deuteronomio
PREFACIO.
Del Génesis al Deuteronomio
Aunque lo que más me importa es poder dar buena cuenta a Dios y a los míos.
conciencia, sin embargo, tal vez se espere que yo también dé al mundo alguna cuenta de esto.
empresa audaz; lo cual me esforzaré en hacer con toda sencillez y como quien cree,
que si los hombres deben ser tenidos en cuenta en el gran día, por cada palabra vana y ociosa que digan,
mucho más por cada línea vana y ociosa que escriben. Y puede resultar útil, en primer lugar,
para establecer esos grandes y sagrados principios por los que sigo y por los que me gobiernan en este
esforzarse por explicar y mejorar estas porciones de las Sagradas Escrituras; que esfuerzo yo humildemente
oferta al servicio de aquellos (y sólo para aquellos, espero que sea aceptable) que están de acuerdo con
yo en estos seis principios:—
I. Que la religión es lo único útil; y conocer, amar y temer a Dios nuestro Hacedor,
y en todos los casos, tanto de afecto devoto como de buena conversación, mantener su
mandamientos, (Ecl. 12, 13) es, sin duda, la totalidad del hombre; para él es todo en todo.
Esto es lo que el más sabio de los hombres, después de una intensa y copiosa discusión en su Eclesiastés, establece como
la conclusión de todo su asunto (el Quod erat demonstrandum de todo su discurso);
y por lo tanto se me puede permitir establecerlo como un postulatum, y el fundamento de este
todo el asunto. Es necesario para la humanidad en general que haya religión en el
mundo, absolutamente necesario para la preservación del honor de la naturaleza humana, y no
menos aún para la preservación del orden de las sociedades humanas. Es necesario para cada uno de nosotros en
En particular, que seamos religiosos; De otra manera no podemos responder al fin de nuestra creación, obtener
el favor de nuestro Creador, hacernos fáciles ahora o felices para siempre. Un hombre dotado
con las facultades de la razón, por las cuales es capaz de conocer, servir, glorificar y disfrutar.
Hacer a su Hacedor y, sin embargo, vivir sin Dios en el mundo, es ciertamente lo más despreciable y
el animal más miserable bajo el sol.
II. Esa revelación divina es necesaria para la verdadera religión, para su existencia y sustento. Eso
fe sin la cual es imposible agradar a Dios, no puede llegar a ninguna perfección al ver
las obras de Dios, pero debe venir por el oír la palabra de Dios, Rom. 10. 17. Lo racional
El alma, desde que recibió ese golpe fatal por la caída, no puede tener ni mantener esa consideración justa.
al gran autor de su ser, esa observancia de él y la expectativa de él, que
son tanto su deber como su felicidad, sin algún descubrimiento sobrenatural hecho por él mismo de
de sí mismo, de su mente y de su voluntad. La luz natural, sin duda, es de excelente utilidad;
pero es necesario que haya una revelación divina, para rectificar sus errores y subsanar sus
deficiencias, para ayudarnos allí donde la luz de la naturaleza nos deja bastante perdidos, especialmente en
el camino y método de la recuperación del hombre de su estado caído, y su restauración a su
Favor del fabricante; de la que no puede dejar de ser consciente de la pérdida, encontrando, por triste
experiencia, su propio estado actual es pecaminoso y miserable. Nuestra propia razón nos muestra la
2
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herida, pero nada que no sea una revelación divina puede descubrirnos un remedio que debemos confiarnos.
en. El caso y carácter de aquellas naciones de la tierra que no tenían otra guía en su
devociones que la de la luz natural, con algunos restos de la divina institución de los sacrificios
recibidos por tradición de sus padres, muestran claramente cuán necesaria es la revelación divina para
la subsistencia de la religión; porque los que no tuvieron la palabra de Dios, pronto perdieron a Dios mismo,
se volvieron vanos en sus imaginaciones acerca de él, y prodigiosamente viles y absurdos en
sus cultos y adivinaciones. Es cierto que los judíos, que tenían el beneficio de la revelación divina,
a veces cayó en la idolatría y admitió corrupciones muy graves; sin embargo, con la ayuda de
la ley y los profetas, los recuperaron y reformaron: mientras que los mejores y más admirados
La filosofía de los paganos nunca podría hacer nada para curar la idolatría vulgar,
o siquiera se ofreció a eliminar cualquiera de esos bárbaros y ridículos ritos de su religión,
que eran el escándalo y el oprobio de la naturaleza humana. Por lo tanto, dejemos que los hombres pretendan lo que
lo harán, los deístas son, o serán, ateos; y los que, bajo pretexto de admirar los oráculos
de la razón, desechar como inútiles los oráculos de Dios, socavar los fundamentos de toda religión,
y hacer lo que puedan para cortar toda comunicación entre el hombre y su Hacedor, y establecer
esa noble criatura al nivel de las bestias que perecen.
III. Esa revelación divina no se puede encontrar ni esperar en ningún otro lugar que no sea el
escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento; y ahí está. Es cierto que había religión y
revelación divina antes de que existiera palabra escrita; pero argumentar desde allí que el
Las Escrituras ya no son necesarias, es tan absurdo como sería argumentar que el mundo podría
pasar bastante bien sin el sol, porque en la creación el mundo tuvo luz tres días antes
se hizo el sol. Las revelaciones divinas, cuando se dieron por primera vez, fueron confirmadas por visiones, milagros,
y profecía; pero iban a ser transmitidos a regiones distantes y edades futuras, con sus
pruebas y evidencias, por escrito, la forma más segura de transmisión, y por la cual el conocimiento
de otras cosas memorables se preserva y propaga. Tenemos razones para pensar que incluso
los diez mandamientos, aunque pronunciados con tanta solemnidad en el Monte Sinaí, habrían
mucho antes, perdidos y olvidados, si hubieran sido transmitidos únicamente por tradición,
y nunca se había puesto por escrito: lo que se escribe es lo que queda. la escritura
de hecho no está compilado como un sistema metódico o cuerpo de divinidad, secundum artem—según-
a las reglas del arte, sino a varias formas de escribir (historias, leyes, profecías, canciones, epístolas,
e incluso proverbios,) en varias ocasiones, y por varias manos, como la Sabiduría Infinita consideró conveniente. El
el fin se obtiene efectivamente; tales cosas se suponen claramente y se dan por sentado, y tales cosas
las cosas se revelan y se dan a conocer expresamente, ya que, todas juntas, informan suficientemente
de todas las verdades y leyes de la santa religión que debemos creer y por las que debemos ser gobernados. Eso
toda Escritura es dada por inspiración de Dios, (2 Tim. 3. 16.) y que hombres santos hablaron y escribieron
como fueron inspirados por el Espíritu Santo, (2 Ped. 1. 21.) estamos seguros; pero ¿quién se atreve a pretender
describir esa inspiración? Nadie conoce el camino del Espíritu, ni cómo fueron los pensamientos.
formado en el corazón de aquel que fue inspirado, como tampoco conocemos el camino del alma
3
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en el cuerpo, o cómo se forman los huesos en el útero o en la que está encinta, Eccles. 11.
5. Pero podemos estar seguros de que el Espíritu bendito no sólo preparó y calificó habitualmente a los
escritores de las Escrituras para ese servicio, y lo pusieron en sus corazones para escribir, pero hicieron lo mismo
ayudar a su comprensión y memoria a registrar aquellas cosas que ellos mismos
tenía el conocimiento y los protegía eficazmente del error y la equivocación; y lo que ellos
No podían saberlo sino por revelación (como por ejemplo, Génesis 1 y Juan 1). El mismo Espíritu bendito les dio información clara y satisfactoria. Y sin duda, en la medida necesaria
hasta el fin diseñado, fueron dirigidos por el Espíritu, incluso en el lenguaje y expresión;
porque hubo palabras que el Espíritu Santo enseñó; (1 Cor. ii. 13) y Dios dice al
profeta: Hablarás con mis palabras, Eze. III. 4. Sin embargo, no nos importa quién
redactó el estatuto, ni qué libertad se tomó al utilizar sus propias palabras: cuando sea ratificado,
se convierte en acto del legislador y obliga al sujeto a observar la verdadera intención y significado
de ello. La Escritura demuestra su autoridad divina y original tanto para los sabios como para los no sabios.
Incluso para la parte imprudente y menos pensante de la humanidad, está ampliamente demostrado por los muchos
milagros incontestables realizados por Moisés y los profetas, Cristo y sus apóstoles, para la
confirmación de sus verdades y leyes: sería un reproche intolerable a la Verdad eterna, a
Supongamos que este sello divino está puesto sobre una mentira. Además de esto, a los más sabios y pensantes, a los
más considerado y contemplativo se recomienda por aquellas excelencias innatas que
son características evidentes de su original divino. Si miramos con atención, pronto estaremos
consciente de la imagen de Dios y de la inscripción en ella. Una mente bien dispuesta por un humilde,
sincera sujeción a su Hacedor, descubrirá fácilmente la imagen de la sabiduría de Dios en el terrible
profundidad de sus misterios; la imagen de su soberanía en la imponente majestuosidad de su estilo;
la imagen de su unidad en la maravillosa armonía y simetría de todas sus partes; la imagen
de su santidad en la pureza inmaculada de sus preceptos; y la imagen de su bondad en el
tendencia manifiesta del conjunto al bienestar y la felicidad de la humanidad en ambos mundos; en
En resumen, es una obra que se engendra a sí misma. Y así como los ateos, también los deístas, a pesar de su vanidad.
gloriosas pretensiones de razonar, como si la sabiduría debiera morir con ellas, corren por el camino
los absurdos más groseros y deshonrosos imaginables; porque si las Escrituras no son las
palabra de Dios, entonces no hay revelación divina ahora en el mundo, ningún descubrimiento en absoluto de la
mente acerca de nuestro deber y felicidad: de modo que, que un hombre sea siempre tan deseoso y solícito
para hacer la voluntad de su Hacedor, debe, sin remedio, perecer en la ignorancia de ella, ya que no hay
ningún libro excepto este se encargará de decirle qué es, una consecuencia que de ninguna manera puede
significa reconciliarse con la idea que tenemos de la bondad divina. Y (que no es menos un
absurdo), si las Escrituras no son realmente una revelación divina, ciertamente son una gran
Se le hizo al mundo una trampa como siempre: pero no tenemos ninguna razón para pensar que así sea; para hombres malos
Nunca escribiría un libro tan bueno, ni Satanás tendría tan poca sutileza como para ayudar a arrojar
fuera Satanás; y los hombres buenos nunca harían algo tan malvado como falsificar el sello ancho
4
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del cielo y fijarlo en una patente de su propio marco, aunque en sí mismo sea muy justo. Aqui no
No son palabras de aquel que tiene endemoniado.
IV. Que las Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento fueron diseñadas deliberadamente para nuestra
aprendiendo. Podrían haber sido una revelación divina para aquellos en cuyas manos estuvieron por primera vez.
dicho, y sin embargo, a esta distancia, no hemos estado involucrados en ellos; pero es seguro que
estaban destinados a ser de uso y obligación universal y perpetua para todas las personas, en todos
lugares y de todas las edades, que tienen el conocimiento de ellos, incluso hasta nosotros sobre quienes los fines de
el mundo ha llegado. Ver Rom. 15. 4. Aunque no estamos bajo la ley como un pacto de in-
la inocencia (porque entonces, siendo culpables, inevitablemente pereceríamos bajo su maldición), pero no es
por lo tanto un estatuto anticuado, sino una declaración permanente de la voluntad de Dios con respecto a
el bien y el mal, el pecado y el deber, y su reclamo de obediencia tiene tanta fuerza y virtud como siempre:
y a nosotros se nos predica el evangelio de la ley ceremonial, así como a aquellos a quienes es predicado.
fue pronunciado por primera vez, y mucho más claramente, Heb. 4. 2. Las historias del Antiguo Testamento
fueron escritos para nuestra amonestación y dirección (1 Cor. 10. 11), y no apenas para la información
Ación y entretenimiento de los curiosos. Los profetas, aunque muertos hace mucho tiempo, profetizan
nuevamente por sus escritos, ante los pueblos y naciones (Apoc. 10. 11), y la exhortación de Salomón
nos habla como a hijos. El tema de la sagrada escritura es universal y perpetuo,
y por lo tanto de interés común. Se pretende, 1. Reavivar el universal y perpetuo
ley de la naturaleza, cuyos mismos restos (o más bien ruinas) en la conciencia natural, nos dan
sugiere que debemos buscar en otra parte una copia más justa. 2. Revelar lo universal y
ley perpetua de la gracia, que es la beneficencia común de Dios para con los hijos de los hombres, tales como
los pone en un estado mejor que el de los demonios, nos da algo de esperanza. Lo divino
Asimismo, la autoridad que en este libro exige nuestra creencia y obediencia es universal y
perpetuo, y no conoce límites, ni de tiempo ni de lugar; por lo tanto, se deduce que cada nación
y cada época a la que se transmiten estas sagradas escrituras está obligada a recibirlas con
la misma veneración y piadosa consideración que impusieron en su primera entrada. Aunque
Dios, en estos últimos días, nos ha hablado por medio de su Hijo, pero no debemos, por tanto, pensar que
De nada sirve lo que habló en diversas ocasiones y de diversas maneras a los padres (Heb. 1, 1).
para nosotros, o que el Antiguo Testamento es un almanaque desactualizado; no, estamos construidos sobre los cimientos.
ación de los profetas, así como de los apóstoles, siendo Cristo mismo la piedra angular (Ef. 2.
20), en quien se encuentran y se unen ambos lados de este bendito edificio: fueron aquellos
registros antiguos de la iglesia judía a los que Cristo y sus apóstoles se referían tan a menudo, tan a menudo
apeló y nos ordenó buscar y prestar atención. Los predicadores del evangelio,
como los jueces de Josafat, dondequiera que iban, llevaban consigo este libro de la ley, y
Les resultó de gran ventaja hablar a los que conocían la ley, Rom. 7. 1. Ese cel-
traducción elaborada del Antiguo Testamento en lengua griega por los Setenta, entre 200
y 300 años antes del nacimiento de Cristo, fue para las naciones una feliz preparación para el fin.
entretenimiento del evangelio, difundiendo el conocimiento de la ley; porque como el Nuevo Testamento
5
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expone y completa lo Antiguo, y por lo tanto lo hace más útil para nosotros ahora que lo que es.
era para la iglesia judía, por lo que el Antiguo Testamento confirma e ilustra el Nuevo, y muestra
nosotros Jesucristo el mismo ayer que es hoy y será por los siglos.
V. Que las Sagradas Escrituras no sólo fueron diseñadas para nuestro aprendizaje, sino que son la fuente establecida
regla permanente de nuestra fe y práctica, por la cual debemos ser gobernados y juzgados ahora
brevemente: no es sólo un libro de uso general (como pueden serlo los escritos de hombres buenos y sabios),
pero es de autoridad soberana y dominante, el libro de estatutos del reino de Dios, que
Nuestro juramento de lealtad a él, como nuestro Señor supremo, nos obliga a cumplirlo. Si
escucharemos o si nos abstendremos, se nos debe decir que este es el oráculo que debemos
consultar y ser determinados por, la piedra de toque a la que debemos apelar y probar doctrinas,
la regla a la que debemos prestar atención, por la cual debemos ordenar en todo nuestros afectos y
conversaciones, y de las que siempre debemos tomar nuestras medidas. Este es el testimonio,
Esta es la ley que está ligada y sellada entre los discípulos, aquella palabra según
lo cual si no hablamos es porque no hay luz en nosotros, Isa. 16. 16, 20. La realización de
la luz dentro de nuestro gobierno, que por naturaleza es oscuridad, y por gracia no es más que una copia y
conforme a, la obra escrita, es poner al juez por encima de la ley; y la realización del
tradiciones de la iglesia rivalizan con las Escrituras no es mejor: es hacer el reloj, que
cada uno de los interesados pone hacia atrás o hacia adelante a su gusto, para corregir el sol, que fiel
medidor de tiempo y días. Son absurdos que, una vez concedidos, miles de personas
seguir, como vemos por triste experiencia.
VI. Por lo tanto, es deber de todos los cristianos escudriñar diligentemente las Escrituras y
es el oficio de los ministros guiarlos y ayudarlos en ese sentido. ¡Cuán útil es este libro de
Los libros son en sí mismos, de nada nos servirán si no nos familiarizamos con ellos, leyendo
diariamente, y meditando en él, para que podamos entender la mente de Dios en él, y podamos
aplicar lo que entendemos a nosotros mismos para nuestra dirección, reprensión y consuelo, ya que hay
ocasión. Es el carácter del hombre santo y feliz que su deleite esté en la ley del
Caballero; y, como prueba de ello, conversa con él como su constante compañero, y le aconseja
con él como su consejero más sabio y confiable, porque en esa ley medita día y noche,
PD. 1. 2. Nos concierne estar preparados en las Escrituras y hacernos así mediante la constante
lectura y observación cuidadosa, y especialmente mediante ferviente oración a Dios por la promesa
don del Espíritu Santo, cuyo oficio es recordarnos las cosas que Cristo
nos ha dicho (Juan 14. 26.) que así podremos tener alguna buena palabra a mano para
nuestro uso en nuestros discursos a Dios y en nuestra conversación con los hombres, en nuestra resistencia a Satanás
y en comunión con nuestros propios corazones, y podamos, con el buen dueño de casa,
sacar de este tesoro cosas nuevas y viejas, para entretenimiento y edificación tanto de
nosotros mismos y los demás. Si algo hace perfecto al hombre de Dios en este mundo, lo completará
tanto un cristiano como un ministro, y prepararlo completamente para toda buena obra, debe ser
este. 2 Tim. 3. 17. Nos concierne también a nosotros ser poderosos en las Escrituras, como lo fue Apolos (Hechos 18.
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24.), es decir, conocer a fondo la verdadera intención y significado de ellos, que
podemos entender lo que leemos y no podemos malinterpretarlo ni aplicarlo mal, sino por la conducta
del Espíritu bendito sea conducido a toda la verdad (Juan 16. 13), y la retenga firme en fe y
amor y dar a cada parte de las Escrituras el uso para el que fue destinada. La carta, ya sea
de la ley o del evangelio, poco aprovecha sin el Espíritu. Los ministros de Cristo son aquí ministros.
al Espíritu para el bien de la iglesia; su tarea es abrir y aplicar las Escrituras;
de allí deben obtener su conocimiento, de allí sus doctrinas, devociones, direcciones y
amonestaciones, y de ahí su propio lenguaje y expresión. Exponiendo las escrituras
Era la forma más habitual de predicar en las primeras y más puras edades de la iglesia. que tiene
los levitas no hicieron más que enseñarle la ley a Jacob (Deuteronomio 33, 10); no sólo para leerlo, sino para dar
el sentido, y hacerles comprender la lectura? Neh. 8. 8.. ¿Cómo harán esto excepto
¿Algún hombre los guía? Hechos 8. 31. Como difícilmente se creería a los ministros sin Biblias para
respaldarlas, de modo que las Biblias difícilmente se entenderían sin ministros que las explicaran; pero si,
teniendo ambos, perecemos en ignorancia e incredulidad, nuestra sangre caerá sobre nuestra propia cabeza.
Por lo tanto, estando plenamente persuadido de estas cosas, concluyo que cualquier ayuda que se me ofrezca
buenos cristianos al escudriñar las Escrituras es un verdadero servicio hecho para la gloria de Dios, y
a los intereses de su reino entre los hombres; y es esto lo que me ha atraído a este mundo desconocido.
empresa que he emprendido con debilidad, temor y mucho temblor (1 Cor.
2. 3. ), para que no me encuentre ejercitándome en cosas demasiado elevadas para mí, y tan loables
empresa debería sufrir daños debido a una gestión poco cualificada. Si algún deseo de saber cómo
persona tan mezquina y oscura como yo, que en conocimiento, juicio, felicidad de expresión,
y todas las ventajas para tal servicio, soy menor que el menor de todos los sirvientes de mi Maestro, vinieron
aventurarme en una obra tan grande, no puedo dar otra explicación de ella que ésta: hace mucho que
mi práctica, el poco tiempo que tenía para dedicarme al estudio de los constantes preparativos para
el púlpito, para gastarlo en la elaboración de exposiciones sobre algunas partes del Nuevo Testamento,
no tanto para mi propio uso como puramente para mi entretenimiento, porque ahora no sabía cómo hacerlo.
emplear mis pensamientos y mi tiempo más para mi satisfacción. Trahit sua quemque voluptas—Cada
el hombre que estudia tiene algún estudio amado, que es su deleite por encima de cualquier otro; y esto es
mío. Es ese aprendizaje en el que fue mi felicidad desde niño ser entrenado, por mi
siempre honrado padre, cuya memoria debe ser siempre muy querida y preciosa para mí: a menudo
me recordó que un buen textual es un buen divino; y que debería leer otros libros con
esto en mis ojos, para que pueda comprender y aplicar mejor la Escritura. Mientras
Así me estaba empleando, salió la exposición del señor Burkitt, de los Evangelios primero, y
después de la Ley y las Epístolas, que tuvieron muy buena aceptación entre los serios
pueblo, y sin duda, con la bendición de Dios, seguirán prestando un gran servicio a la iglesia.
Poco después de haber terminado esa obra, agradó a Dios llamarlo a su descanso, sobre el cual
Algunos de mis amigos me instaron, y yo me sentí inclinado, a intentar lo mismo con el Viejo.
Testamento, en la fuerza de la gracia de Cristo. Esto sobre el Pentateuco se ofrece humildemente.
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como espécimen; Si encuentra favor y resulta útil de alguna manera, es mi propósito actual, en
dependencia de las ayudas divinas, para continuar, mientras Dios continúe con mi vida y mi salud,
y como mi otro trabajo lo permita. Muchas ayudas, lo sé, tenemos de este tipo en la nuestra.
lenguaje, que tenemos muchas razones para valorar y estar muy agradecidos a Dios por:
pero la Escritura es un tema que nunca puede agotarse. Semper habet aliquid relegenti-
bus—Por muy frecuentemente que lo leamos, siempre encontraremos algo nuevo. Cuando David
Había acumulado un gran tesoro para la construcción del templo, pero le dijo a Salomón: Tú
puede agregar a esto, 1 Crón. 22. 14. Tal tesoro es el conocimiento de las Escrituras; todavía es capaz
de aumento, hasta que todos lleguemos al hombre perfecto. La Escritura es un campo o viña que
encuentra trabajo para diversas manos, y en el que se pueden emplear una gran diversidad de dones.
y operaciones, pero todo del mismo Espíritu (1 Cor. 12. 4, 6. ) y para gloria del mismo
Caballero. Los entendidos en las lenguas y en los usos antiguos han sido muy útiles para el
iglesia (el bendito ocupante de este campo), por sus curiosas y elaboradas búsquedas en su
diversos productos, la anatomía de sus plantas y las entretenidas conferencias que han leído.
sobre ellos. La filología de los críticos ha sido mucho más ventajosa para la religión, y
prestó más luz a la verdad sagrada que la filosofía de los teólogos de la escuela. Los aprendidos también
en las artes de la guerra han hecho un gran servicio en la defensa de este jardín del Señor contra el
ataques violentos de los poderes de las tinieblas, defendiendo con éxito la causa de lo sagrado
escritos contra las rencorosas cavilaciones de los ateos, deístas y los profanos burladores de estos últimos
días. Tales como éstos ocupan puestos de honor y su alabanza está en todas las iglesias;
los trabajos de los viñadores y de los labradores (2 Reyes 25. 12.), aunque son los
pobres de la tierra que labran esta tierra y recogen sus frutos, no son menos necesarios en
su lugar, y beneficioso para la casa de Dios, que de estos preciosos frutos cada
uno puede tener su porción de carne a su debido tiempo. Estos son los trabajos a los que, según
según mi capacidad, aquí he puesto mi mano. Y como los expositores sencillos y prácticos no lo harían,
porque en un mundo, dicen los críticos eruditos, no hay necesidad de ellos; entonces, se espera, esos ojos
y las cabezas no dirán a las manos ni a los pies: No hay necesidad de vosotros, 1 Cor. 12. 21.
Los eruditos han recibido últimamente una gran ventaja en sus búsquedas en esta parte.
de las Sagradas Escrituras y los libros que siguen (y todavía esperamos más), por el excelente y más
valiosas labores de ese gran y buen hombre obispo Patrick, quien, por su vasta lectura, sólido
juicio y una aplicación muy feliz a estos mejores estudios, incluso en sus años avanzados
y honores, las edades siguientes sin duda se ubicarán entre los tres primeros comentaristas,
y bendiga a Dios por él. Las anotaciones en inglés del Sr. Pool (que, habiendo causado tantas impresiones,
(podemos suponer que han llegado a la mayoría de las manos) son de utilidad admirable, especialmente para
explicación de frases de las Escrituras, apertura del sentido, referencia a escrituras paralelas y la
resolución de dificultades que se presenten. Por lo tanto, siempre he sido breve sobre lo que es
allí discutimos ampliamente, y he rechazado diligentemente, tanto como pude, lo que es
ser encontrado allí; porque yo no actuaría agere—hacer lo que se hace; ni (si se me permite
8
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para tomar prestadas las palabras del apóstol) nos jactamos de las cosas que están a nuestro alcance, 2 Cor. 10. 16. Estos
y otras anotaciones que se refieren a las palabras y cláusulas particulares a las que se refieren.
firmados para explicar son más fáciles de consultar en ocasiones; pero la exposición que
(así) se pone en un discurso continuo, se digiere bajo los encabezados adecuados, es mucho más
fácil y listo para ser leído para instrucción propia o de otros. Y creo que el
observando la conexión de cada capítulo (si es necesario) con el anterior,
y el alcance general del mismo, con el hilo conductor de la historia o discurso, y la recogida de
Las distintas partes del mismo, vistas de una sola vez, contribuirán mucho a la comprensión.
de ello, y dará a la mente abundante satisfacción en la intención general, aunque hay
Puede haber aquí y allá una palabra o expresión difícil que los mejores críticos no pueden encontrar fácilmente.
cuenta para. Por lo tanto, esto es lo que he intentado aquí. Pero no sólo nos preocupa comprender
soportar lo que leemos, sino mejorarlo para algún buen propósito y, para ello, ser
afectado por él y recibir sus impresiones. La palabra de Dios está diseñada para no ser
sólo una luz para nuestros ojos, el tema entretenido de nuestra contemplación, pero una luz para nuestros pies
y lámpara para nuestros caminos (Sal. 119. 105.), para guiarnos en el camino de nuestro deber y evitar
desviarnos por cualquier camino desviado: por lo tanto, al escudriñar las Escrituras debemos indagar,
no sólo ¿Qué es esto? pero, ¿qué nos importa esto a nosotros? ¿Qué uso podemos darle? ¿Cómo podemos
acomodarlo a algunos de los propósitos de esa vida divina y celestial que, por la gracia
de Dios, estamos resueltos a vivir? Preguntas de este tipo he pretendido responder aquí. Cuando
la piedra es removida de la boca del pozo mediante una explicación crítica del texto, todavía hay
¿Aquellos que beberían ellos mismos y darían de beber a sus rebaños? pero se quejan de que
el pozo es profundo y no tienen con qué sacar; ¿Cómo, pues, conseguirán este vivir?
¿agua? Algunos de ellos tal vez encuentren aquí un balde o agua en sus manos; y
bastante complacido estaré con este oficio de los gabaonitas, de sacar agua para la congregación
del Señor de estos pozos de salvación.
Lo que pretendo en la exposición es dar a lo que pensé el sentido genuino, y
dejarlo lo más claro posible para las capacidades ordinarias, sin molestar a mis lectores con las diferencias
diferentes sentimientos de los expositores, que habrían sido transcribir el Latin Syn-
opsis, donde esto se hace abundantemente para nuestra satisfacción y ventaja. En cuanto a lo práctico
observaciones, no me he obligado a sacar doctrinas de cada versículo o párrafo,
pero sólo he intentado mezclar con la exposición las sugerencias o comentarios que pensé
útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia, apuntando a
todo para promover la piedad práctica y evitar cuidadosamente asuntos de disputa dudosa.
y luchas de palabras. Es sólo la prevalencia del poder de la religión en los corazones y las vidas.
de cristianos que repararán nuestros agravios y convertirán nuestro desierto en un campo fructífero.
Y siendo nuestro Señor Jesucristo el verdadero tesoro escondido en el campo del Antiguo Testamento,
y fue el Cordero inmolado desde la fundación del mundo, he tenido cuidado de observar lo que
Moisés escribió sobre él, a lo que él mismo apeló con frecuencia. En los escritos de los profetas nosotros
9
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cumplir con más promesas claras y expresas del Mesías y la gracia del evangelio;
pero aquí, en los libros de Moisés, encontramos más tipos, tanto figuras reales como personales.
del que había de venir—sombras, cuya sustancia es Cristo, Rom. 5. 14. Aquellos a
quien vivir es Cristo encontrará en ellos aquello que es muy instructivo y conmovedor, y
lo cual será de gran ayuda para su fe, su amor y su santo gozo. Esto, en particular
De esta manera, escudriñamos las Escrituras para encontrar lo que testifican de Cristo y de la vida eterna,
Juan 5. 39. Tampoco hay objeción alguna contra la aplicación de las instituciones ceremoniales a
Cristo y su gracia para que aquellos a quienes fueron dados no pudieran discernir este sentido o uso.
de ellos; pero es más bien una razón por la que debemos estar muy agradecidos de que el velo que fue
en sus mentes al leer el Antiguo Testamento es eliminado en Cristo, 2 Cor. 3. 13,
14, 18. Aunque entonces no pudieron mirar con firmeza el fin de lo que ha sido abolido,
Por lo tanto, no se sigue que nosotros, que estamos felizmente provistos de una clave para estos misterios
que en ellos, como en un espejo, contemple la gloria del Señor Jesús. Y, sin embargo, tal vez los piadosos
Los judíos vieron más del evangelio en su ritual de lo que pensamos; tenían al menos un general
expectativa de los bienes venideros, por la fe en las promesas hechas a los padres, como hemos
de la felicidad del cielo, aunque no podrían de ese mundo venidero, como tampoco nosotros
De esto podemos formar alguna idea distinta o cierta. Nuestras concepciones del estado futuro, tal vez,
Son tan oscuros y confusos, tan cortos de la verdad y tan alejados de ella, como lo eran los suyos entonces.
el reino del Mesías: pero Dios requiere fe sólo según la revelación que él
da. Entonces no eran responsables de más luz de la que tenían; y ahora somos cuentas-
capaz de esa mayor luz que tenemos en el evangelio, por cuya ayuda podemos encontrar
mucho más de Cristo en el Antiguo Testamento de lo que podrían. Si alguno piensa que nuestras observaciones
a veces surgen de lo que les parece demasiado insignificante, que recuerden que
máxima del rabino, Non est in lege vel una litera à quâ non pendent magni montes—La
La ley no contiene una letra sino lo que soporta el peso de montañas. Estamos seguros de que no existe
Palabra ociosa en la Biblia. Desearía que el lector no sólo leyera el texto completo, antes de
lee la exposición, pero, como se hace referencia a los diversos versos en la exposición, para emitir su
Vuelve a mirarlos y entonces comprenderá mejor lo que lee. Y, si tiene
tiempo libre, le resultará útil recurrir a las Escrituras a las que a veces sólo se hace referencia
En aras de la brevedad, comparar cosas espirituales con espirituales.
Es el propósito declarado de la Mente Eterna, en todas las operaciones tanto de la providencia
y gracia, para magnificar la ley y hacerla honorable (Isaías 42, 21), es más, para magnificar su
palabra sobre todo su nombre (Sal. 138. 2.), de modo que cuando oramos, Padre, glorifica tu nombre,
Quiero decir esto, entre otras cosas: Padre, magnifica las Sagradas Escrituras; y a esa oración,
hecho en fe, podemos estar seguros de aquella respuesta que fue dada a nuestro bendito Salvador cuando
lo oró, con especial respeto al cumplimiento de las Escrituras en sus propios sufrimientos,
Lo he glorificado y lo glorificaré una vez más, Juan XII. 28. A este gran diseño humildemente
deseo de ser de alguna manera útil, en la fuerza de esa gracia por la cual soy lo que soy,
10

Prefacio: Génesis a Deuteronomio
esperando que lo que pueda ayudar a que la lectura de las Escrituras sea más fácil, placentera y
provechoso, será graciosamente aceptado por aquel que sonrió a las dos blancas de la viuda arrojadas
el tesoro, como intención de engrandecerlo y hacerlo honorable; y si puedo lograrlo
punto, en cualquier medida, con algunos, pensaré que mis esfuerzos están ampliamente recompensados,
sin embargo, otros pueden vilipendiarme y despreciar a mí y a mis actuaciones.
No tengo ahora más que añadir que recomendarme a las oraciones de mis amigos,
y ellos a la gracia del Señor Jesús; y así descansar un indigno dependiente de esa gracia,
y, a través de eso, una expectativa de la gloria que será revelada.
M.H.
Chester,
2 de octubre de 1706.
11

Génesis
Génesis
Introducción
Génesis
UN
1

EXPOSICIÓN,
CON OBSERVACIONES PRÁCTICAS,
DEL PRIMER LIBRO DE MOISÉS, LLAMADO
GÉNESIS.
Ahora tenemos ante nosotros la santa Biblia, o libro, porque eso es lo que significa la Biblia. Lo llamamos el libro,
a modo de eminencia; porque es incomparablemente el mejor libro que jamás se haya escrito, el libro de
libros, que brillan como el sol en el firmamento del saber, otros libros valiosos y útiles,
como la luna y las estrellas, tomando prestada su luz de ellas. Lo llamamos el libro sagrado porque
fue escrito por hombres santos y redactado por el Espíritu Santo; es perfectamente puro de toda falsedad
e intención corrupta; y su tendencia manifiesta es promover la santidad entre los hombres.
Las grandes cosas de la ley y el evangelio de Dios están escritas aquí para nosotros, para que puedan reducirse
con mayor certeza, podría extenderse más, permanecer más tiempo y transmitirse a lugares distantes.
Lugares y edades más puros y completos de lo que posiblemente podrían ser por informe y tradición:
y mucho tendremos que responder si estas cosas que pertenecen a nuestra paz, siendo
así encomendado a nosotros en blanco y negro, sea descuidado por nosotros como algo extraño y extraño,
Hos. viii. 12. Las Escrituras, o escritos de varios escritores inspirados, desde Moisés hasta
a San Juan, en el que la luz divina, como la de la mañana, brillaba gradualmente (el canon sagrado
ya terminada), están todos reunidos en esta bendita Biblia, que, gracias a Dios,
tenemos en nuestras manos, y hacen que el día sea tan perfecto como podemos esperar de este lado del mundo.
cielo. Cada parte estuvo bien, pero en conjunto muy bien. Esta es la luz que brilla en un
lugar oscuro (2 Ped. i. 19), y un lugar ciertamente oscuro sería el mundo sin la Biblia.
Tenemos ante nosotros esa parte de la Biblia que llamamos Antiguo Testamento, que contiene
los actos y monumentos de la iglesia desde la creación casi hasta la venida de Cristo en
la carne, que duró unos cuatro mil años: las verdades entonces reveladas, las leyes entonces
promulgadas, las devociones pagadas, las profecías dadas y los eventos relacionados
ese cuerpo distinguido, en la medida en que Dios consideró conveniente preservarnos el conocimiento de ellos. Este
Se llama testamento o pacto (diatheke), porque era una declaración establecida de la voluntad.
de Dios acerca del hombre de manera federal, y tuvo su fuerza desde la muerte designada del
gran testador, el Cordero inmolado desde la fundación del mundo (Apocalipsis xiii. 8). Se llama el
Antiguo Testamento, en relación con el Nuevo, que no lo cancela ni lo reemplaza, sino que lo corona.
y perfeccionarlo, trayendo esa mejor esperanza que fue tipificada y predicha en él;
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el Antiguo Testamento todavía permanece glorioso, aunque el Nuevo excede con creces en gloria (2 Cor. iii.
9.)

Tenemos ante nosotros esa parte del Antiguo Testamento que llamamos Pentateuco, o cinco
libros de Moisés, aquel siervo del Señor que superó a todos los demás profetas, y tipificó
el gran profeta. En la distribución que hizo nuestro Salvador de los libros del Antiguo Testamento en los
la ley, los profetas y los salmos, o Hagiographa, estos son la ley; porque no contienen
sólo las leyes dadas a Israel, en los últimos cuatro, sino las leyes dadas a Adán, a Noé y a
Abraham, en el primero. Estos cinco libros fueron, hasta donde sabemos, los primeros que se publicaron.
escrito; porque no tenemos la menor mención de ningún escrito en todo el libro del Génesis, ni hasta
Dios ordenó a Moisés que escribiera (Éxodo xvii. 14); y algunos piensan que el propio Moisés nunca aprendió a escribir
hasta que Dios le puso su copia en la escritura de los Diez Mandamientos sobre tablas de piedra.
Sin embargo, estamos seguros de que estos libros son los escritos más antiguos que existen actualmente y, por lo tanto,
mejor capaz de darnos una explicación satisfactoria de las cosas más antiguas.
Tenemos ante nosotros el primero y más largo de esos cinco libros, al que llamamos Génesis, escrito,
algunos piensan, cuando Moisés estaba en Madián, para instrucción y consuelo de su sufrimiento
hermanos en Egipto: más bien creo que lo escribió en el desierto, después de haber estado en el monte
con Dios, donde, probablemente, recibió instrucciones completas y particulares para la redacción del mismo.
Y, al enmarcar el tabernáculo, así hizo la tela más excelente y duradera de este
libro, exactamente de acuerdo con el modelo que se le muestra en el monte, en el que es mejor
resolver la certeza de las cosas aquí contenidas que en cualquier tradición que posiblemente
podría ser transmitido de Adán a Matusalén, de él a Sem, de él a Abraham,
y así a la familia de Jacob. Génesis es un nombre tomado del griego. Significa el
original o generación: acertadamente se llama así a este libro, porque es una historia de los originales: la creación
del mundo, la entrada en él del pecado y de la muerte, la invención de las artes, el surgimiento de las naciones,
y especialmente la plantación de la iglesia, y el estado de la misma en sus primeros días. También es una historia
de generaciones: las generaciones de Adán, Noé, Abraham, etc., no interminables, pero sí útiles.
genealogías. El comienzo del Nuevo Testamento también se llama Génesis (Mat. I. 1,) Biblos
geneseos, el libro de la génesis o generación de Jesucristo. Bendito sea Dios por ese libro.
lo que nos muestra nuestro remedio, ya que éste abre nuestra herida. Señor, abre nuestros ojos para que veamos
¡Las cosas maravillosas tanto de tu ley como de tu evangelio!
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CAP. I.
2

Siendo el fundamento de toda religión establecido en nuestra relación con Dios como nuestro Creador, fue
Es apropiado que el libro de las revelaciones divinas, que debía ser la guía, el apoyo y la regla,
de la religión en el mundo, debería comenzar, como lo hace, con un relato claro y completo de la creación
del mundo, en respuesta a esa primera pregunta de una buena conciencia: "¿Dónde está Dios mi Hacedor?"
(Job xxxv.10). En cuanto a esto, los filósofos paganos cometieron un terrible error y se convirtieron en
vanos en su imaginación, algunos afirman la eternidad y la autoexistencia del mundo, otros
atribuyéndolo a un concurso fortuito de átomos: así "el mundo por sabiduría no conoció a Dios",
pero se esforzó mucho para perderlo. Por lo tanto, la Sagrada Escritura, diseñando por revelación
religión para mantener y mejorar la religión natural, para reparar sus deterioros y suplir la
defectos de ella, desde la caída, para el renacimiento de los preceptos de la ley de la naturaleza, establece,
Al principio, este principio de la luz clara de la naturaleza, de que este mundo era, en el principio
del tiempo, creado por un Ser de infinita sabiduría y poder, que era él mismo antes de todos los tiempos
y todos los mundos. La entrada a la palabra de Dios da esta luz, Sal. cxix. 130.. El primer verso
de la Biblia nos da un conocimiento más seguro y mejor, más satisfactorio y útil, del origen
del universo, que todos los volúmenes de los filósofos. La fe viva de los cristianos humildes
entiende este asunto mejor que la elevada fantasía de los más grandes ingenios, Heb. xi. 3.
Tenemos tres cosas en este capítulo:—I. Una idea general que se nos da de la obra de la creación.
ver. 1, 2. II. Un relato particular de los varios días de trabajo, registrado, como en un diario, claramente
y en orden. La creación de la luz el primer día, ver. 3-5; del firmamento el segundo
día, ver. 6-8; del mar, de la tierra y de sus frutos, al tercer día, ver. 9-13; de las luces del cielo el cuarto día, ver. 14-19; de los peces y las aves el quinto día, ver. 20-23; de las bestias,
ver. 24, 25; del hombre, ver. 26-28; y de comida para ambos el sexto día, ver. 29, 30. III. La revisión y aprobación de toda la obra, ver. 31.
La creación. (a. c. 4004.)
1 En el principio Dios creó los cielos y la tierra. 2 Y la tierra quedó sin
forma y vacío; y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo. Y el Espíritu de Dios se movió
sobre la faz de las aguas.
En estos versículos tenemos la obra de la creación en su epítome y en su embrión.
I. En su resumen, v. 1, donde encontramos, para nuestro consuelo, el primer artículo de nuestro credo, que
Dios Padre Todopoderoso es el Hacedor del cielo y de la tierra, y como tal creemos en él.
1. Observe, en este versículo, cuatro cosas: -
(1.) El efecto producido: el cielo y la tierra, es decir, el mundo, incluido el
Toda la estructura y mobiliario del universo, el mundo y todas las cosas que hay en él, Hechos xvii. 24.
El mundo es una gran casa, que consta de pisos superiores e inferiores, la estructura majestuosa y
magnífico, uniforme y conveniente, y cada habitación está bien y sabiamente amueblada. Es el
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parte visible de la creación que Moisés aquí pretende dar cuenta; por eso menciona
no la creación de ángeles. Pero como la tierra no sólo tiene su superficie adornada de hierba y
flores, sino también sus entrañas enriquecidas con metales y piedras preciosas (que participan más
de su naturaleza sólida y más valiosa, aunque aquí no se menciona la creación de las mismas),
así los cielos no sólo se embellecen a nuestros ojos con gloriosas lámparas que adornan su
afuera, de cuya creación leemos aquí, pero dentro están repletos de seres gloriosos,
fuera de nuestra vista, más celestial y más superior a ellos en valor y excelencia que el
el oro y los zafiros superan a los lirios del campo. En el mundo visible es fácil de observar, [1.]
Gran variedad, varios tipos de seres que difieren enormemente en su naturaleza y constitución de
entre sí. Señor, ¡cuán múltiples son tus obras y todas buenas! [2.] Gran belleza. el cielo azul
y la tierra verde son encantadores a la vista del espectador curioso, mucho más los adornos
de ambos. ¡Cuán trascendente debe ser entonces la belleza del Creador! [3.] Gran exactitud y
exactitud. A aquellos que, con la ayuda de microscopios, observan de cerca las obras de
naturaleza, parecen mucho más bellas que cualquiera de las obras de arte. [4.] Gran poder. No es un
trozo de materia muerta e inactiva, pero hay virtud, más o menos, en cada criatura: la
La Tierra misma tiene un poder magnético. [5.] Gran orden, una dependencia mutua de los seres, una exacta
armonía de movimientos y una admirable cadena y conexión de causas. [6.] Gran misterio.
Hay fenómenos en la naturaleza que no se pueden resolver, secretos que no se pueden sondear.
ni contabilizado. Pero de lo que vemos del cielo y de la tierra podemos fácilmente inferir
el poder eterno y la Divinidad del gran Creador, y podamos proveernos de
abundante materia para sus alabanzas. Y que nuestra marca y lugar, como hombres, nos recuerden nuestro deber.
como cristianos, que es tener siempre el cielo en nuestros ojos y la tierra bajo nuestros pies.
(2.) El autor y causa de esta gran obra: DIOS. La palabra hebrea es Elohim, que
habla, [1.] El poder de Dios el Creador. El significa el Dios fuerte; y que menos que
¿La fuerza todopoderosa podría sacar todas las cosas de la nada? [2.] La pluralidad de personas en el
Divinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Este nombre plural de Dios, en hebreo, que habla
de él, aunque es uno, era para los gentiles quizás olor de muerte para muerte,
endureciéndolos en su idolatría; pero para nosotros es sabor de vida para vida, que confirma nuestra
fe en la doctrina de la Trinidad, que, aunque oscuramente insinuada en el Antiguo Testamento,
se revela claramente en lo Nuevo. El Hijo de Dios, Verbo eterno y Sabiduría del Padre,
estaba con él cuando hizo el mundo (Prov. viii. 30), es más, a menudo se nos dice que el mundo
Fue hecho por él, y nada hecho sin él, Juan I. 3, 10; Ef. III. 9; Coronel i. dieciséis; heb.
1. 2. ¡Oh, qué pensamientos elevados debería formar en nuestras mentes este gran Dios a quien nos acercamos en el culto religioso, y ese gran Mediador en cuyo nombre nos acercamos!
(3.) La manera en que se realizó esta obra: Dios la creó, es decir, la hizo de
nada. No existía ninguna materia preexistente a partir de la cual se produjera el mundo. El
Los peces y las aves en verdad fueron producidos de las aguas y las bestias y el hombre de las aguas.
tierra; pero aquella tierra y aquellas aguas fueron hechas de la nada. Por el poder ordinario de
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naturaleza, es imposible que algo pueda surgir de la nada; ningún artífice puede trabajar,
a menos que tenga algo en lo que trabajar. Pero por el poder todopoderoso de Dios no sólo es posible
que algo debe estar hecho de la nada (el Dios de la naturaleza no está sujeto a las leyes de la
naturaleza), pero en la creación es imposible que sea de otra manera, porque nada hay más in-
más perjudicial para el honor de la Mente Eterna que la suposición de materia eterna. Por lo tanto, la
la excelencia del poder es de Dios y toda la gloria es para él.
3

(4.) Cuándo se produjo esta obra: En el principio, es decir, en el principio de los tiempos,
cuando ese reloj se puso en marcha por primera vez: el tiempo comenzó con la producción de aquellos seres que
se miden por el tiempo. Antes del principio de los tiempos no existía más que ese Ser Infinito
que habita la eternidad. ¿Deberíamos preguntar por qué Dios creó el mundo tan pronto como deberíamos?
oscurecer el consejo con palabras sin conocimiento; porque ¿cómo podría haber tarde o temprano en
¿eternidad? Y lo hizo en el principio de los tiempos, según sus consejos eternos antes
todo el tiempo. Los rabinos judíos tienen un dicho que dice que Dios creó siete cosas.
ante el mundo, con lo cual sólo quieren expresar la excelencia de estas cosas:—La
ley, el arrepentimiento, el paraíso, el infierno, el trono de gloria, la casa del santuario y el nombre
del Mesías. Pero a nosotros nos basta decir: En el principio era el Verbo, Juan I. 1.
2. Aprendamos de aquí: (1.) Que el ateísmo es una locura y que los ateos son los mayores tontos del mundo.
naturaleza; porque ven que hay un mundo que no podría crearse a sí mismo y, sin embargo, no lo reconocerán.
hay un Dios que lo hizo. Sin duda no tienen excusa, pero el dios de este mundo
ha cegado sus mentes. (2.) Que Dios es Señor soberano de todo por un derecho indiscutible. Si
él es el Creador, sin duda es el dueño y poseedor del cielo y de la tierra. (3.) que
con Dios todo es posible, y por eso felices las personas que lo tienen por
Dios, y cuya ayuda y esperanza están en su nombre, Sal. cxxi. 2; cxxiv. 8. (4.) Que el Dios que nosotros
servir es digno y, sin embargo, es exaltado muy por encima de toda bendición y alabanza, Neh. IX. 5, 6. Si él
hecho el mundo, no necesita de nuestros servicios, ni puede beneficiarse de ellos (Hechos xvii. 24, 25),
y, sin embargo, él justamente los requiere y merece nuestra alabanza, Apocalipsis iv. 11. Si todo es de él, todo debe
ser para él.
II. Aquí está la obra de la creación en su embrión, v. 2, donde tenemos un relato de la primera
materia y el primer motor.
1. Un caos fue el primer asunto. Aquí se le llama tierra (aunque la tierra, propiamente
tomado, no se hizo hasta el tercer día v. 10), porque se parecía más a lo que después-
Los pabellones se llamaban tierra, mera tierra, desprovista de sus adornos, una masa tan pesada y difícil de manejar.
era que; también se le llama abismo, tanto por su inmensidad como porque las aguas que lo afectaban
Los terrones separados de la tierra ahora estaban mezclados con ella. Esta inmensa masa de materia
¿Fue de allí que todos los cuerpos, incluso el firmamento y los mismos cielos visibles, surgieron?
hacia los frutos producidos por el poder de la Palabra Eterna. El Creador podría haber hecho su
trabajo perfecto al principio, pero mediante este procedimiento gradual mostraría lo que es, ordinariamente, el
método de su providencia y gracia. Observe la descripción de este caos. (1.) Hubo
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No había nada deseable en él para ser visto, porque estaba desordenado y vacío. Tohu y Bohu, confusión
y el vacío; así se traducen estas palabras, Isa. xxxv. 11. Era informe, era inútil,
estaba sin habitantes, sin adornos, la sombra o el borrador de las cosas para
venir, y no la imagen de las cosas, Heb. X. 1. La tierra está casi reducida a lo mismo
condición nuevamente por el pecado del hombre, bajo el cual gime la creación. Ver Jer. IV. 23, vi
la tierra, y he aquí que estaba desordenada y vacía. A los que tienen el corazón en el cielo.
este mundo inferior, en comparación con el superior, todavía parece no ser más que confusión
y el vacío. No hay verdadera belleza que ver, ni plenitud satisfactoria que disfrutar, en
esta tierra, sino sólo en Dios. (2.) Si hubiera habido algo deseable para ver, aún así
no había luz para verlo; porque oscuridad, espesa oscuridad, estaba sobre la faz del abismo. Dios lo hizo
no crear esta oscuridad (como se dice que crea la oscuridad de la aflicción, Isa. xlv. 7), porque
Era sólo la falta de luz, la cual, sin embargo, no podía decirse que fuera necesaria hasta que se hiciera algo.
eso podría ser visto por él; ni es necesario quejarse mucho de su falta, cuando había
No se ve nada más que confusión y vacío. Si la obra de la gracia en el alma es una nueva
creación, este caos representa el estado de un alma sin gracia y no regenerada: hay desorden,
confusión y toda obra mala; está vacío de todo bien, porque está sin Dios; está oscuro, es
oscuridad misma. Ésta es nuestra condición por naturaleza, hasta que la gracia todopoderosa efectúe un cambio bendito.
2. El Espíritu de Dios fue el primer motor: se movió sobre la superficie de las aguas. Cuando
Consideramos la tierra desordenada y vacía, me parece como el valle lleno de muertos y
huesos secos. ¿Pueden estos vivir? ¿Puede esta confusa masa de materia transformarse en una hermosa
¿mundo? Sí, si entra en ella espíritu de vida procedente de Dios, Eze. xxxvii. 9. Ahora hay esperanza con-
acerca de esta cosa; porque el Espíritu de Dios comienza a obrar, y, si obra, ¿quién o qué lo hará?
¿impedir? Se dice que Dios hace el mundo por su Espíritu, Sal. xxxiii. 6; Trabajo xxvi. 13; y por el
mismo poderoso trabajador se efectúa la nueva creación. Se movió sobre la faz del abismo, como
Elías se tendió sobre el niño muerto, como la gallina reúne a sus polluelos debajo de su
alas, y se cierne sobre ellas, para calentarlas y apreciarlas, Matt. xiii. 37,—como el águila se mueve
sube a su nido y revolotea sobre sus crías (es la misma palabra que se usa aquí), Deut. xxxii.
11. Aprende, pues, que Dios no es sólo el autor de todo ser, sino la fuente de la vida y
resorte de movimiento. La materia muerta estaría muerta para siempre si él no la revitalizara. Y esto
nos hace creíble que Dios debe resucitar a los muertos. Ese poder que trajo tal
mundo como este a partir de la confusión, el vacío y la oscuridad, al principio de los tiempos, puede, al menos
el fin de los tiempos, saca nuestros viles cuerpos de la tumba, aunque sea una tierra de oscuridad como
oscuridad misma, y sin orden alguno (Job x. 22), y puede convertirlos en cuerpos gloriosos.
4

La creación. (a. c. 4004.)
3 Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz. 4 Y vio Dios la luz, que
era bueno; y Dios separó la luz de las tinieblas. 5 Y llamó Dios a la luz Día,
y a las tinieblas las llamó Noche. Y fue la tarde y la mañana el primer día.
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Tenemos aquí un relato adicional del trabajo del primer día, en el que se observa: 1. Que el
ante todo los seres visibles que Dios creó era luz; no es que con ello él mismo pudiera ocuparse de
obra (porque para él son iguales las tinieblas y la luz), sino que por ella veamos sus obras
y su gloria en ellos, y poder hacer nuestras obras mientras es de día. Las obras de Satanás y
sus siervos son obras de tinieblas; pero el que hace la verdad y hace el bien, llega al
luz, y la codicia, para que sus obras sean manifiestas, Juan iii. 21. La luz es la grande
belleza y bendición del universo. Como el primogénito, de todos los seres visibles, el más
asemejarse a su gran Padre en pureza y poder, brillo y beneficencia; es de gran af-
finidad con un espíritu, y está junto a él; aunque por él veamos otras cosas, y estemos seguros de que es,
sin embargo, no conocemos su naturaleza, ni podemos describir qué es, ni de qué manera se divide la luz,
Trabajo xxxviii. 19, 24. Al verlo, seamos conducidos y ayudados en la contemplación creyente.
ción de aquel que es luz, luz infinita y eterna (1 Juan i. 5), y Padre de las luces (Stg.
i. 17), y que habita en luz inaccesible, 1 Tim. vi. 16. En la nueva creación, lo primero que se obra en el alma es la luz: el Espíritu bienaventurado cautiva la voluntad y los afectos alumbrando.
el entendimiento, entrando así en el corazón por la puerta, como el buen pastor cuya propia
las ovejas lo son, mientras que el pecado y Satanás, como ladrones y salteadores, suben por otro camino. Aquellos
que por el pecado las tinieblas por gracia se convirtieron en luz en el mundo. 2. Que la luz fue hecha por
la palabra del poder de Dios. Él dijo: Sea la luz; Él lo quiso y lo designó, y fue
hecho de inmediato: había luz, una copia que respondía exactamente a la idea original en el
Mente eterna. ¡Oh poder de la palabra de Dios! Él habló, y se hizo, se hizo realmente, con eficacia.
efectivamente, y para siempre, no sólo para mostrar, y para servir en un turno presente, porque él mandó,
y se mantuvo firme: para él era dictum, factum: una palabra y un mundo. El mundo de Dios
(es decir, su voluntad y el buen gusto de ello) es rápido y poderoso. Cristo es la Palabra, el
Palabra eterna esencial, y por él fue producida la luz, porque en él era la luz, y él es
la luz verdadera, la luz del mundo, Juan i. 9; IX. 5. . La luz divina que brilla en los santificados
almas es obra del poder de Dios, del poder de su palabra y del Espíritu de sabiduría
y revelación, abriendo el entendimiento, dispersando las brumas de la ignorancia y el error,
y dando el conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Cristo, como al principio Dios mandó
la luz para brillar de las tinieblas, 2 Cor. IV. 6. La oscuridad habría estado perpetuamente sobre
el rostro del hombre caído si el Hijo de Dios no hubiera venido y nos hubiera dado entendimiento, 1 Juan
v. 20. 3. Que la luz que Dios quiso, cuando fue producida, la aprobó: Dios vio
la luz que era buena. Era exactamente como él lo diseñó y era adecuado para responder al final.
para el cual lo diseñó. Fue útil y rentable; el mundo, que ahora es un palacio,
Habría sido una mazmorra sin él. Fue amable y agradable. Verdaderamente la luz es dulce
(Ecl. xi. 7); alegra el corazón, Prov. xv. 30. Lo que Dios ordena, lo aprobará y aceptará con gracia; quedará muy satisfecho con la obra de sus propias manos. Eso es bueno de verdad
lo cual es así ante los ojos de Dios, porque él no ve como ve el hombre. Si la luz es buena, ¿qué tan buena es?
aquel que es la fuente de luz, de quien la recibimos y a quien debemos toda alabanza por
18

Capítulo I
¡Él y todos los servicios que realizamos a través de él! 4. Que Dios separó la luz de las tinieblas, así puso
separarlos como si nunca pudieran unirse o reconciliarse; para que compañerismo
tiene luz con oscuridad? 2 Cor. vi. 14. Y sin embargo dividió el tiempo entre ellos, el día para
la luz y la noche por las tinieblas, en una sucesión constante y regular entre sí. Aunque
la oscuridad ahora fue disipada por la luz, pero no estaba condenada a un perpetuo azote.
bien, pero toma su turno con la luz, y tiene su lugar, porque tiene su uso; porque, como el
La luz de la mañana favorece los asuntos del día, así las sombras de la tarde favorecen los asuntos del día.
el reposo de la noche, y corre las cortinas a nuestro alrededor, para que podamos dormir mejor. Ver
Trabajo vii. 2. Dios ha dividido así el tiempo entre la luz y las tinieblas, porque diariamente
recordarnos que este es un mundo de mezclas y cambios. En el cielo hay gente perfecta y per-
luz perpetua y ninguna oscuridad en absoluto; en el infierno, oscuridad total y ningún rayo de luz. En eso
mundo entre estos dos hay un gran abismo fijo; pero, en este mundo, son contrarios.
cambiado, y pasamos diariamente de uno a otro, para que aprendamos a esperar vicisitudes similares.
situaciones en la providencia de Dios, paz y problemas, alegría y tristeza, y puede establecer el uno
por encima del otro, acomodándonos a ambos como lo hacemos con la luz y las tinieblas,
dar la bienvenida a ambos y sacar lo mejor de ambos. 5. Que Dios los separó de cada uno
a otros distinguiéndoles nombres: llamó a la luz día, y a las tinieblas llamó noche. Él
les dio nombres, como el Señor de ambos; porque suyo es el día, suya también es la noche, Sal. lxxiv. dieciséis.
Él es el Señor del tiempo, y lo será hasta que el día y la noche lleguen a su fin y la corriente
del tiempo sea tragado por el océano de la eternidad. Reconozcamos a Dios en la constante
5

sucesión del día y de la noche, y consagrar ambos a su honor, trabajando para él cada
día y descansando en él cada noche, y meditando en su ley día y noche. 6. Que esto
Fue el primer día de trabajo, y fue un buen día de trabajo. La tarde y la mañana fueron
el primer día. Las tinieblas de la tarde fueron antes que la luz de la mañana, para que pudiera
sirva como papel de aluminio para resaltarlo y hacerlo brillar más. Esta no fue sólo la primera
día del mundo, sino el primer día de la semana. Lo observo en honor de ese día, porque
el nuevo mundo comenzó asimismo el primer día de la semana, en la resurrección de Cristo, como
la luz del mundo, temprano en la mañana. En él ha visitado la aurora de lo alto.
el mundo; y felices seremos, para siempre, si ese lucero del día surge en nuestros corazones.
La creación. (a. c. 4004.)
6 Y dijo Dios: Haya expansión en medio de las aguas, y se divida
las aguas de las aguas. 7 E hizo Dios el firmamento, y dividió las aguas que
estaban debajo del firmamento, de las aguas que estaban sobre el firmamento; y fue así.
8 Y llamó Dios al firmamento Cielo. Y la tarde y la mañana fueron las
segundo día.
Tenemos aquí un relato del trabajo del segundo día, la creación del firmamento, en
que observan, 1. El mandato de Dios al respecto: Sea un firmamento, una expansión,
entonces la palabra hebrea significa, como una sábana extendida o una cortina descorrida. Esto incluye todos
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que es visible sobre la tierra, entre ella y el tercer cielo: el aire, su superior, medio,
e inferiores, regiones: el globo celeste y todas las esferas y orbes de luz superiores: llega
tan alto como el lugar donde están fijadas las estrellas, porque eso se llama aquí el firmamento del cielo
(v. 14, 15), y tan bajo como el lugar donde vuelan las aves, porque a eso también se le llama firmamento
del cielo, v. 20. Cuando Dios hizo la luz, designó el aire para que fuera el receptáculo
y vehículo de sus rayos, y ser como medio de comunicación entre lo invisible
y el mundo visible; porque, aunque entre el cielo y la tierra hay una diferencia inconcebible,
Sin embargo, no hay un abismo infranqueable, como lo hay entre el cielo y el infierno. este firmamento
No es un muro divisorio, sino una forma de relación sexual. Ver Trabajo xxvi. 7; xxxvii. 18; PD. civ. 3; Amós
IX. 6. 2. La creación del mismo. Para que no parezca como si Dios sólo hubiera ordenado que se hiciera y otro lo hubiera hecho, añade: Y Dios hizo el firmamento. lo que Dios requiere
de nosotros, él mismo obra en nosotros, o no se hace. El que manda la fe, la santidad y el amor,
los crea por el poder de su gracia acompañando su palabra, para que tenga todos los
elogio. Señor, da lo que mandas y luego manda lo que quieras. La firma-
Se dice que el amento es obra de los dedos de Dios, Sal. viii. 3. Aunque la inmensidad de su extensión
declara que es obra de su brazo extendido, pero la admirable finura de su constitución
La observación demuestra que se trata de una curiosa obra de arte, obra de sus dedos. 3. El uso y diseño de
eso—dividir las aguas de las aguas, es decir, distinguir entre las aguas que son
envueltos en las nubes y las que cubren el mar, las aguas en el aire y las que en el
tierra. Vea la diferencia entre estos dos cuidadosamente observados, Deut. xi. 10, 11, donde Canaán
Por esta razón se prefiere a Egipto, que Egipto fue humedecido y fructificado con
las aguas que están debajo del firmamento, pero Canaán con aguas de arriba, del
firmamento, el rocío del cielo, que no tarda para los hijos de los hombres, Miq. v.7. Dios
tiene, en el firmamento de su poder, cámaras, depósitos, desde donde riega la tierra,
PD. civ. 13; lxv. 9, 10. También tiene tesoros, o depósitos, de nieve y granizo, que tiene
reservado contra el día de la batalla y la guerra, Job xxxviii. 22, 23. ¡Oh, qué gran Dios es aquel que
ha proporcionado así el consuelo de todos los que le sirven y la confusión de todos los que lo odian.
¡a él! Es bueno tenerlo nuestro amigo y malo tenerlo nuestro enemigo. 4. La denominación del mismo:
Al firmamento lo llamó cielo. Es el cielo visible, el pavimento de la ciudad santa; arriba
En el firmamento se dice que Dios tiene su trono (Ezequiel I. 26), porque lo ha preparado en el
Cielos; Por tanto, se dice que los cielos gobiernan, Dan. IV. 26. ¿No está Dios en lo alto del cielo?
Trabajo XXII. 12. Sí, lo es, y debemos dejarnos llevar por la contemplación de los cielos que están
en nuestros ojos para considerar a nuestro Padre que está en los cielos. La altura de los cielos debería recordar
de la supremacía de Dios y de la infinita distancia que hay entre nosotros y él; el brillo
de los cielos y su pureza debería recordarnos su gloria, majestad y perfecta
santidad; la inmensidad de los cielos, su cobertura de la tierra y la influencia
que tienen sobre él, debería recordarnos su inmensidad y providencia universal.
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La creación. (a. c. 4004.)
9 Y dijo Dios: Júntense las aguas que están debajo del cielo en un solo lugar,
y que aparezca la tierra seca: y así fue. 10 Y llamó Dios a lo seco Tierra; y el
La reunión de las aguas llamó Mares; y vio Dios que era bueno. 11 Y Dios
dijo: Produzca la tierra hierba, hierba que dé semilla, y árbol frutal que dé fruto.
según su especie, cuya simiente está en sí misma, sobre la tierra: y fue así. 12 Y la tierra trajo
la hierba, la hierba que da semilla según su especie, y el árbol que da fruto, cuya semilla fue
6

en sí, según su especie; y vio Dios que era bueno. 13 Y la tarde y la mañana
Eran el tercer día.
En estos versículos se relata la obra del tercer día: la formación del mar y de la tierra seca,
y la fecundación de la tierra. Hasta entonces el poder del Creador se había ejercido
y empleado en la parte superior de la palabra visible; La luz del cielo se encendió y
el firmamento del cielo fijo: pero ahora desciende a este mundo inferior, la tierra, que
fue diseñado para los hijos de los hombres, diseñado tanto para su habitación como para su
mantenimiento; y aquí tenemos un relato de su adaptación para ambos y la construcción de sus
casa y la disposición de su mesa. Observar,
I. Cómo se preparó la tierra para ser habitación del hombre, mediante la reunión de las aguas
juntos, y la aparición de la tierra seca. Así, en lugar de la confusión que
hubo (v. 2) cuando la tierra y el agua se mezclaron en una gran masa, he aquí ahora, hay
orden, mediante una separación tal que los hiciera a ambos útiles. Dios dijo: Así sea, y fue
entonces; dicho y hecho. 1. Se ordenó que las aguas que habían cubierto la tierra
retirarse y reunirse en un solo lugar, es decir, aquellos huecos que fueron preparados y designados
para su acogida y descanso. Las aguas así limpiadas, así recogidas y así alojadas, en
a su lugar apropiado los llamó mares. Aunque son muchos, en regiones lejanas, y lavando
varias costas, sin embargo, ya sea en la superficie o bajo tierra, tienen comunicación con
entre sí, y por eso son uno, y el receptáculo común de las aguas, en el que todos los
los ríos fluyen, Ecl. i. 7. Las aguas y los mares a menudo, en las Escrituras, significan problemas y aflicciones, Sal.
xlii. 7; lxix. 2, 14, 15. El propio pueblo de Dios no está exento de esto en este mundo; pero es su consuelo que sólo son aguas bajo el cielo (no hay ninguna en el cielo), y
que todos están en el lugar que Dios les ha señalado y dentro de los límites que él
ha fijado para ellos. Cómo se juntaron las aguas al principio, y cómo todavía están unidas
y limitados por el mismo Todopoderoso que los confinó primero, se describen elegantemente, Sal.
civ. 6-9, y se mencionan allí como motivo de alabanza. Los que bajan al mar en barcos
Debemos reconocer diariamente la sabiduría, el poder y la bondad del Creador al hacer
las grandes aguas útiles al hombre para el comercio y el comercio; y los que se quedan en casa
deben reconocerse en deuda con aquel que mantiene el mar con rejas y puertas en su decretado
lugar, y mantiene sus ondas orgullosas, Job xxxviii. 10, 11. 2. Se hizo aparecer la tierra seca,
y surgió de las aguas, y fue llamada tierra, y dada a los hijos de los hombres. El
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La tierra, al parecer, existía antes; pero no sirvió de nada, porque estaba bajo el agua. De este modo
muchos de los dones de Dios se reciben en vano, porque están enterrados; hacerlos aparecer, y
se vuelven útiles. Nosotros, que hasta el día de hoy disfrutamos de los beneficios de la tierra firme (aunque,
ya que una vez fue inundado y se secó nuevamente) debemos ser inquilinos y depender de nosotros mismos.
Se refiere a aquel Dios cuyas manos formaron la tierra seca, Sal. xcv. 5; Jonás i. 9.
II. Cómo fue provista la tierra para el mantenimiento y sustento del hombre, v. 11, 12.
La provisión actual fue hecha ahora por los productos inmediatos de la tierra advenediza, que,
en obediencia al mandato de Dios, tan pronto como fue hecho, se volvió fructífero y produjo
producirá pasto para el ganado y hierba para el servicio del hombre. También se previeron provisiones para
tiempo por venir, mediante la perpetuación de las diversas clases de vegetales, que son numerosos,
diversos, y todos curiosos, y cada uno teniendo en sí mismo su semilla según su género, que, durante el
continuidad del hombre sobre la tierra, se podría obtener alimento de la tierra para su uso y
beneficio. Señor, ¿qué es el hombre para que así sea visitado y considerado, que se le deba prestar tal cuidado?
y se tomen disposiciones para el sostenimiento y la preservación de los culpables y detestables.
¡Vidas preciosas que han sido mil veces perdidas! Observe aquí, 1. Que no sólo el
Del Señor es la tierra, pero la plenitud de ella, y él es el legítimo dueño y soberano disponedor,
no sólo de él, sino de todos sus muebles. La tierra estaba vacía (v. 2), pero ahora, por una palabra
hablando, se ha llenado de las riquezas de Dios, y suyas son todavía: su maíz y su vino, su
lana y su lino, Hos. ii. 9. Aunque se nos permite el uso de ellos, la propiedad aún permanece
en él, y para su servicio y honor deben ser utilizados. 2. Que la providencia común es una
creación continua, y en ella nuestro Padre hasta ahora obra. La tierra todavía permanece bajo la
eficacia de este comando, para producir pasto, hierbas y sus productos anuales; y
aunque, por ser de acuerdo con el curso común de la naturaleza, estos no son milagros permanentes,
sin embargo, son ejemplos permanentes del poder incansable y la bondad inagotable del
el gran Hacedor y Maestro del mundo. 3. Que aunque Dios, ordinariamente, hace uso del albedrío
de causas segundas, según su naturaleza, pero ni las necesita ni está atado a ellas;
porque, aunque los preciosos frutos de la tierra generalmente son producidos por las influencias del
sol y la luna (Deut. xxxiii. 14), sin embargo, aquí encontramos que la tierra tiene una gran abundancia de
Fruta, probablemente fruta madura, antes de que se hicieran el sol y la luna. 4. Que es bueno brindar
cosas necesarias antes de que tengamos ocasión de usarlas: antes de que las bestias y el hombre fueran creados,
7

Allí les prepararon hierba y hierbas. Dios así trató con sabiduría y gracia a
hombre; Entonces, que el hombre no sea necio e imprudente para sí mismo. 5. Que Dios debe tener la gloria
de todo el beneficio que recibimos de los productos de la tierra, ya sea alimentario o físico. Es él
que oye los cielos cuando oyen la tierra, Os. ii. 21, 22. Y si tenemos, a través de
gracia, interés por aquel que es la fuente, cuando los arroyos se secan y la higuera
no florece, podemos regocijarnos en él.
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La creación. (a. c. 4004.)
14 Y dijo Dios: Haya lumbreras en la expansión de los cielos para dividir el día
de la noche; y sirvan de señales, de las estaciones, de los días y de los años; 15 y
sean por lumbreras en el firmamento de los cielos para alumbrar sobre la tierra: y fue
entonces. 16 Y Dios hizo dos grandes lumbreras; la luz mayor para gobernar el día, y la luz menor
para gobernar la noche: él hizo también las estrellas. 17 Y Dios los puso en el firmamento del
cielo para alumbrar sobre la tierra, 18 y para señorear en el día y en la noche, y para
separó la luz de las tinieblas; y vio Dios que era bueno. 19 Y la tarde y
La mañana fue el día cuarto.
Esta es la historia del trabajo del cuarto día, la creación del sol, la luna y las estrellas,
que aquí se cuentan, no como son en sí mismos y en su propia naturaleza, para satisfacer
No desafían a los curiosos, sino como son en relación con esta tierra, a la que sirven como luces; y
esto es suficiente para proporcionarnos motivo de alabanza y acción de gracias. Santo Job menciona esto
como ejemplo del glorioso poder de Dios, que por el Espíritu ha adornado los cielos
(Job xxvi. 13); y aquí tenemos un relato de esa guarnición que no es sólo tanto el
la belleza del mundo superior, pero tanta la bendición de este inferior; porque aunque el cielo es alto,
sin embargo, tiene respeto por esta tierra y, por lo tanto, debería tener respeto por parte de ella. de la creación de
las luces del cielo tenemos una cuenta,
I. En general, v. 14, 15, donde tenemos 1. El mandamiento dado acerca de ellos: Que haya
sean lumbreras en el firmamento de los cielos. Dios había dicho: Sea la luz (v. 3), y hubo
luz; pero esto era, por así decirlo, un caos de luz, dispersa y confusa: ahora estaba reunida
y modelado, y convertido en varias luminarias, y así se hizo más gloriosa y
más útil. Dios es el Dios del orden, y no de la confusión; y, como él es luz, así es
el Padre y formador de las luces. Esas luces debían estar en el firmamento del cielo, ese vasto
extensión que encierra la tierra y es visible para todos; para nadie, cuando ha encendido
una vela, la pone debajo de un almud, pero sobre un candelero (Lucas viii. 16), y un majestuoso
candelero es el firmamento del cielo, desde el cual estas velas alumbran todo lo que está
en la casa. Se dice que el firmamento mismo tiene un brillo propio (Dan. xii.
3), pero esto no fue suficiente para dar luz a la tierra; y tal vez por eso no lo es
dijo expresamente del trabajo del segundo día, en el que se hizo el firmamento, que fue bueno,
porque hasta que no fue adornado con estas luces el cuarto día, no había llegado a ser útil
al hombre. 2. El uso que debían tener en esta tierra. (1.) Deben ser para la dis-
tinción de tiempos, de día y de noche, de verano e invierno, que se intercambian por el
movimiento del sol, cuya salida hace el día, su puesta la noche, su aproximación hacia nuestro
verano tropical, su descanso para el otro invierno: y así, bajo el sol, hay una estación para
todo propósito, Ecl. III. 1. (2.) Deben ser para la dirección de las acciones. son para señales
del cambio de tiempo, para que el labrador pueda ordenar sus asuntos con discreción,
viendo, por la faz del cielo, cuando las segundas causas hayan comenzado a actuar, si será
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Justo o malo, Matt. xvi. 2, 3. Ellos también alumbran sobre la tierra, para que caminemos (Juan
xi. 9), y el trabajo (Juan ix. 4). según lo requiera el deber de cada día. Las luces del cielo no brillan para sí mismas, ni para el mundo de los espíritus de arriba, que no las necesitan;
pero brillan para nosotros, para nuestro placer y ventaja. Señor, ¿qué es el hombre para que sea
¡Así considerado! PD. viii. 3, 4. ¡Cuán ingratos e imperdonables somos, si, cuando Dios ha puesto
encienden estas luces para que podamos trabajar, dormir, jugar o perder el tiempo en los negocios, y
¡Descuida la gran obra para la cual fuimos enviados al mundo! Las luces del cielo están hechas para
servirnos, y lo hacen fielmente, y brillan en su tiempo, sin falta: pero nosotros somos puestos como
luces en este mundo para servir a Dios; ¿Y respondemos de la misma manera al fin de nuestra creación?
No, no lo hacemos, nuestra luz no brilla ante Dios como sus luces brillan ante nosotros, Mat. v.14.
Quemamos las velas de nuestro Maestro, pero no nos preocupamos por el trabajo de nuestro Maestro.
II. En particular, v. 16-18.
1. Observa: Las luces del cielo son el sol, la luna y las estrellas; y todo esto es el trabajo
de las manos de Dios. (1.) El sol es la luz más grande de todas, más de un millón de veces mayor
que la tierra, y la más gloriosa y útil de todas las lámparas del cielo, un noble ejemplo
de la sabiduría, el poder y la bondad del Creador, y una bendición invaluable para las criaturas
de este mundo inferior. Aprendamos del Sal. xix. 1-6 cómo dar a Dios la gloria debida a
su nombre, como el Hacedor del sol. (2.) La luna es menos luminosa y, sin embargo, aquí se la considera
una de las luces más grandes, porque aunque, en lo que respecta a su magnitud y luz prestada,
8

es inferior a muchas de las estrellas, sin embargo, en virtud de su oficio, como gobernante de la noche, y con respecto
En cuanto a su utilidad para la tierra, es más excelente que ellos. Los más valiosos son los que son.
más útil; y esas son las luces más grandes, no las que tienen los mejores dones, sino las que humildemente
y hacer fielmente con ellos el mayor bien. El que quiera ser grande entre vosotros, que sea
su ministro, Matt. xx. 26. (3.) También hizo las estrellas, de las que aquí se habla como
aparecen a los ojos vulgares, sin distinguir entre los planetas y las estrellas fijas, o
dar cuenta de su número, naturaleza, lugar, magnitud, movimientos o influencias; Para el
Las Escrituras fueron escritas, no para satisfacer nuestra curiosidad y convertirnos en astrónomos, sino para guiarnos.
nosotros a Dios, y haznos santos. Ahora bien, se dice que estas luces gobiernan (v. 16, 18); no es que ellos
tienen un dominio supremo, como lo tiene Dios, pero son gobernadores adjuntos, gobernantes bajo él.
Aquí se dice que la menos luz, la luna, gobierna la noche; pero en Sal. cxxxvi. 9 las estrellas son hombres-
mencionados como partícipes de ese gobierno; La luna y las estrellas para gobernar la noche. No se quiere decir más
que eso dan luz, Jer. xxxi. 35. La mejor y más honorable manera de gobernar es
dar luz y hacer el bien: aquellos que inspiran respeto, que viven una vida útil, y así brillan como
luces.
2. Aprenda de todo esto, (1.) El pecado y la locura de esa antigua idolatría, la adoración de
el sol, la luna y las estrellas, que, según algunos piensan, surgieron, o al menos aparecieron, de algún
tradiciones rotas en la era patriarcal relativas al gobierno y dominio de las luces del
cielo. Pero el relato que aquí se da de ellos muestra claramente que ambos son criaturas de Dios.
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y los sirvientes del hombre; y por lo tanto es a la vez una gran afrenta a Dios y un gran reproche a
nosotros mismos para convertirlos en deidades y darles honores divinos. Ver Deut. IV. 19. (2.) El
deber y sabiduría de adorar diariamente a ese Dios que hizo todas estas cosas, y las hizo
ser para nosotros lo que son. Las revoluciones del día y de la noche nos obligan a ofrecer la
sacrificio solemne de oración y alabanza cada mañana y tarde.
La creación. (a. c. 4004.)
20 Y dijo Dios: Produzcan las aguas en abundancia los seres que se mueven y que tienen
vida y aves que vuelen sobre la tierra en el abierto firmamento de los cielos. 21 Y Dios
creó las grandes ballenas y todo ser viviente que se mueve, que las aguas produjeron
en abundancia, según su especie, y toda ave alada según su especie; y vio Dios que era
bien. 22 Y Dios los bendijo, diciendo: Fructificad y multiplicaos, y llenad las aguas en el
mares, y multiplíquense las aves en la tierra. 23 Y fue la tarde y la mañana la quinta
día.
Cada día, hasta ahora, ha producido seres muy nobles y excelentes, que nunca podremos
admirar suficientemente; pero no leemos sobre la creación de ningún ser viviente hasta el quinto
día, del cual estos versículos nos dan cuenta. La obra de la creación no sólo prosiguió
gradualmente de una cosa a otra, sino que se elevó y avanzó gradualmente desde lo que estaba
menos excelente a aquello que lo era más, enseñándonos a avanzar hacia la perfección y al esfuerzo.
nuestro que nuestras últimas obras sean nuestras mejores obras. Fue al quinto día que los peces y las aves
fueron creados, y ambos fuera de las aguas. Aunque hay una clase de carne de pescado, y
otro de aves, pero fueron hechos juntos, y ambos del agua; por el poder de
la primera Causa puede producir efectos muy diferentes de las mismas causas segundas. Observar, 1.
La fabricación de los peces y las aves, al principio, v. 20, 21. Dios ordenó que se produjeran.
Dijo: Produzcan las aguas en abundancia; No es que las aguas tuvieran algún poder productivo.
por sí mismos, sino: "Que se hagan realidad, los peces en el agua y las aves fuera
de ellos." Este comando él mismo ejecutó: Dios creó grandes ballenas, etc. Insectos, que
tal vez sean tan diversos y numerosos como cualquier especie de animal, y su estructura tan
curiosos, fueron parte del trabajo de este día, algunos de ellos aliados con los peces y otros con los
ave. El señor Boyle (lo recuerdo) dice que admira la sabiduría y el poder del Creador tanto en
una hormiga como en un elefante. Aquí se toma nota de los diversos tipos de peces y aves, cada uno después
su especie, y de la gran cantidad de ambos que se produjeron, porque las aguas trajeron
adelante abundantemente; y mención particular si se hace de las grandes ballenas, el mayor de los peces, cuyo
El volumen y la fuerza, superiores a los de cualquier otro animal, son pruebas notables del poder.
y grandeza del Creador. La atención expresa aquí tomada de la ballena, por encima de todo lo demás,
Parece suficiente para determinar a qué animal se refiere el Leviatán, Job xli. :1. La curiosidad
formación de los cuerpos de los animales, sus diferentes tamaños, formas y naturalezas, con la admiración
poderes capaces de la vida sensible con los que están dotados, cuando se consideran debidamente, sirven,
no sólo para silenciar y avergonzar las objeciones de ateos e infieles, sino también para elevar pensamientos elevados
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y grandes alabanzas a Dios en las almas piadosas y devotas, Sal. civ. 25, etc. 2. La bendición de ellos,
para su continuidad. La vida es un desperdicio. Su fuerza no es la fuerza de las piedras.
Es una vela que se apagará si no se apaga primero; y por lo tanto el sabio Creador
no sólo creó los individuos, sino que preveía la propagación de las diversas especies; Dios
los bendijo, diciendo: Fructificad y multiplicaos, v. 22. Dios bendecirá sus propias obras, y no
abandonarlos; y lo que haga será para perpetuidad, Ecl. III. 14. El poder de Dios
9

La providencia preserva todas las cosas, tal como al principio las produjo su poder creador. Fertilidad
es el efecto de la bendición de Dios y debe atribuirse a ella; la multiplicación de los peces y de las aves,
de año en año, sigue siendo el fruto de esta bendición. Bueno, demos a Dios la gloria del
continuación de estas criaturas hasta el día de hoy para beneficio del hombre. Ver Job xii. 7, 9. Es una pena
que se debería abusar de la pesca y la caza de aves, recreaciones inocentes en sí mismas, para desviar
cualquiera de Dios y su deber, mientras sean susceptibles de ser mejorados para llevarnos al
contemplación de la sabiduría, el poder y la bondad del que hizo todas estas cosas, y
para obligarnos a sentir temor ante él, como lo hacen los peces y las aves con nosotros.
La creación. (a. c. 4004.)
24 Y dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según su especie, ganado y animales.
reptil y bestia de la tierra según su especie; y fue así. 25 Y Dios hizo el
bestias de la tierra según su especie, y ganado según su especie, y todo animal que se arrastra
sobre la tierra según su especie; y vio Dios que era bueno.
Tenemos aquí la primera parte del trabajo del sexto día. El mar estaba, el día anterior, repleto.
pescado con sus peces, y el aire con sus aves; y hoy fueron hechas las bestias de la tierra,
el ganado y los reptiles que pertenecen a la tierra. Aquí, como antes, 1. El Señor dio
la palabra; dijo: Que la tierra produzca, no como si la tierra tuviera alguna virtud tan prolífica como
para producir estos animales, o como si Dios le renunciara a su poder creador; sino: "Dejad que estos
Las criaturas ahora vienen a existir sobre la tierra, y fuera de ella, en sus respectivos tipos, con-
formable a las ideas de ellos en los consejos divinos concernientes a su creación." 2. Él también
hizo el trabajo; Los hizo a todos según su especie, no sólo de diversas formas, sino también de diversas
naturalezas, modales, comida y modas: algunas para ser mansas en la casa, otras para ser salvajes
en los campos, algunos viven de pasto y hierbas, otros de carne, algunos inofensivos y
otros voraces, algunos audaces y otros tímidos, algunos al servicio del hombre, y no a él.
sustento, como el caballo—otros para su sustento, y no su servicio, como la oveja—otros
para ambos, como el buey, y algunos para ninguno de los dos, como las bestias salvajes. En todo esto aparece la multiplicidad
sabiduría del Creador.
La creación. (a. c. 4004.)
26 Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza, y tenga
dominio sobre los peces del mar, y sobre las aves de los cielos, y sobre las bestias, y sobre
toda la tierra, y sobre todo animal que se arrastra sobre la tierra. 27 Entonces Dios creó
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el hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra creó él
a ellos. 28 Y Dios los bendijo, y les dijo Dios: Fructificad y multiplicaos, y
henchid la tierra y sojuzgadla; y señoread en los peces del mar y en las
aves del cielo y sobre todo ser viviente que se mueve sobre la tierra.
Tenemos aquí la segunda parte de la obra del sexto día, la creación del hombre, que
Estamos, de manera especial, preocupados por tomar nota de ello, para que podamos conocernos a nosotros mismos. Observar,
I. Que el hombre fue hecho el último de todas las criaturas, para que no se sospechara que había
sido, de alguna manera, un ayudante de Dios en la creación del mundo: esa pregunta debe ser para siempre
humillante y mortificante para él: ¿Dónde estabas tú, o cualquiera de tu especie, cuando puse la
cimientos de la tierra? Trabajo xxxviii. 4. Sin embargo, fue a la vez un honor y un favor para él que
fue hecho el último: un honor, porque el método de la creación fue avanzar desde lo que
era menos perfecto a lo que lo era más; y un favor, porque no convenía que fuera
alojado en el palacio diseñado para él hasta que estuvo completamente equipado y amueblado para su
recepción. El hombre, desde que fue creado, tuvo ante sí toda la creación visible, tanto para
contemplar y consolarse. El hombre fue hecho el mismo día que las bestias,
porque su cuerpo estaba hecho de la misma tierra que el de ellos; y mientras está en el cuerpo,
habita la misma tierra con ellos. Dios no permita que complaciendo el cuerpo y los deseos
¡De ello debemos hacernos como las bestias que perecen!
II. Que la creación del hombre fue un acto más señal e inmediato de sabiduría divina y
poder que el de las otras criaturas. La narrativa se introduce con algo de
solemnidad y una distinción manifiesta del resto. Hasta entonces se había dicho: "Hágase
luz", y "Hágase el firmamento", y "Que la tierra o las aguas produzcan" tal cosa;
pero ahora la palabra de mando se convierte en palabra de consulta: "Hagamos al hombre, para
por cuyo bien fueron hechas las demás criaturas: ésta es una obra que debemos asumir por nuestra cuenta.
manos." En el primero habla como alguien que tiene autoridad, en éste como alguien que tiene afecto; porque
sus delicias estaban con los hijos de los hombres, Prov. viii. 31. Debería parecer como si esta fuera la obra
en el que anhelaba estar; como si hubiera dicho: "Habiendo finalmente resuelto los preliminares,
Dediquémonos ahora al negocio: Hagamos al hombre. "El hombre debía ser una criatura diferente
de todo lo que se había hecho hasta ahora. La carne y el espíritu, el cielo y la tierra, deben ser sacrificados.
juntos en él, y debe estar aliado a ambos mundos. Y por eso Dios mismo no sólo
se compromete a hacerlo, pero se complace en expresarse como si convocara un consejo para
10

Consideremos su creación: hagamos al hombre. Las tres personas de la Trinidad, Padre,
Hijo y Espíritu Santo, consultadlo y concordad en ello, porque el hombre, cuando fue creado,
debía ser dedicada y devota al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. En ese gran nombre nosotros
Estamos, con razón, bautizados, porque a ese gran nombre debemos nuestro ser. Déjalo gobernar al hombre
quien dijo: Hagamos al hombre.
III. Que el hombre fue hecho a imagen de Dios y conforme a su semejanza, dos palabras para expresar el
lo mismo y haciéndose más expresivos el uno al otro; Imagen y semejanza denotan lo más parecido.
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imagen, el parecido más cercano a cualquiera de las criaturas visibles. El hombre no fue hecho en el
semejanza de cualquier criatura que fue antes de él, pero a semejanza de su Creador; aun así
entre Dios y el hombre hay una distancia infinita. Sólo Cristo es la imagen expresa de la
persona, como Hijo de su Padre, teniendo la misma naturaleza. Es sólo parte del honor de Dios.
que se pone sobre el hombre, que es la imagen de Dios sólo como la sombra en el espejo, o la imagen del rey.
presione sobre la moneda. La imagen de Dios sobre el hombre consiste en estas tres cosas:—1. en su naturaleza
y constitución, no las de su cuerpo (pues Dios no tiene cuerpo), sino las de su alma. Este
honor que Dios ha puesto sobre el cuerpo del hombre, que el Verbo se hizo carne, el Hijo
de Dios se vistió con un cuerpo como el nuestro y pronto vestirá el nuestro con una gloria como esa
de su. Y podemos decir con seguridad que aquel por quien Dios hizo el mundo, no sólo el
gran mundo, pero el hombre, el pequeño mundo, formó el cuerpo humano, al principio, según la
plataforma que diseñó para sí mismo en el cumplimiento de los tiempos. Pero es el alma, la gran alma, de
hombre, que lleva especialmente la imagen de Dios. El alma es un espíritu, un inmortal inteligente.
espíritu, un espíritu activo influyente, que en esto se asemeja a Dios, el Padre de los espíritus, y el alma
del mundo. El espíritu del hombre es la vela del Señor. El alma del hombre, considerada en su
tres nobles facultades, entendimiento, voluntad y poder activo, es quizás la más brillante y clara.
espejo en la naturaleza, donde ver a Dios. 2. En su lugar y autoridad: hagamos al hombre
a nuestra imagen, y que él tenga dominio. Como tiene el gobierno de las criaturas inferiores,
él es, por así decirlo, el representante de Dios o virrey en la tierra; no son capaces de temer
y sirviendo a Dios, por eso Dios los ha designado para temer y servir al hombre. Sin embargo, su gobierno
El desarrollo de sí mismo por el libre albedrío tiene más de la imagen de Dios que su gobierno.
de las criaturas. 3. En su pureza y rectitud. La imagen de Dios sobre el hombre consiste en el conocimiento,
justicia y verdadera santidad, Ef. IV. 24; Col. iii. 10. Era recto, Ecl. vii. 29. Tenía una conformidad habitual de todas sus facultades naturales con toda la voluntad de Dios. Su entendimiento veía clara y verdaderamente las cosas divinas, y no había errores ni equivocaciones en su
conocimiento. Su voluntad cumplió rápida y universalmente con la voluntad de Dios, sin desgana.
o resistencia. Sus afectos eran todos regulares y no tenía apetitos ni pasiones desmesurados.
Sus pensamientos eran fácilmente llevados y fijados en los mejores temas, y no había vanidad ni
ingobernabilidad en ellos. Todos los poderes inferiores estaban sujetos a los dictados y direcciones
del superior, sin ningún motín o rebelión. Así de santos, así de felices fueron nuestros primeros partícipes.
ents, en tener la imagen de Dios sobre ellos. Y este honor, puesto al hombre al principio, es un
buena razón por la cual no debemos hablar mal unos de otros (Stg. iii. 9), ni hacernos mal unos a otros
(Gén. ix. 6), y una buena razón por la que no debemos rebajarnos al servicio del pecado,
y por qué debemos dedicarnos al servicio de Dios. ¿Pero cómo has caído, oh hijo del
¡mañana! ¡Cómo se desfigura esta imagen de Dios sobre el hombre! ¡Qué pequeños son los restos de ella!
¡Y qué grandes son sus ruinas! ¡El Señor la renueve en nuestras almas por su gracia santificante!
IV. Ese hombre fue hecho varón y hembra, y bendecido con la bendición de la fecundidad.
y aumentar. Dios dijo: Hagamos al hombre, e inmediatamente sigue: Así creó Dios al hombre;
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realizó lo que resolvió. Para nosotros decir y hacer son dos cosas; pero no lo son
así con Dios. Lo creó varón y mujer, Adán y Eva; Adán primero, de la tierra,
y Eva fuera de su lado, cap. ii. Objeciones por las que parece que del resto de las criaturas Dios hizo muchas
parejas, pero del hombre ¿no hizo una? (Mal. ii. 15), aunque tenía el residuo del
Espíritu, de donde Cristo reúne un argumento contra el divorcio, Mat. xix. 4, 5. Nuestro primer padre,
Adán, estaba confinado a una sola esposa; y, si la había abandonado, no le quedaba otra que hacer.
casarse, lo que claramente insinuaba que el vínculo matrimonial no debía disolverse a voluntad.
Los ángeles no fueron hechos varón y hembra, porque no debían propagar a los de su especie (Lucas xx.
34-36); pero el hombre fue hecho así para que la naturaleza pudiera propagarse y la raza continuara.
Los fuegos y las velas, las luminarias de este mundo inferior, porque se gastan y se apagan, tienen
un poder para iluminar más; pero no ocurre lo mismo con las luces del cielo: las estrellas no encienden las estrellas.
Dios hizo un solo varón y una mujer, para que todas las naciones de los hombres se conocieran a sí mismas.
estar hechos de una sola sangre, descendientes de un linaje común, y por lo tanto podrían ser inducidos
amarnos unos a otros. Dios, habiéndolos hecho capaces de transmitir la naturaleza que tenían
recibido, les dijo: Fructificad y multiplicaos, y henchid la tierra. Aquí les dio,
1. Una gran herencia: llenar la tierra; es esto lo que se otorga a los hijos de
hombres. Fueron hechos para habitar sobre la faz de toda la tierra, Hechos xvii. 26. Este es el lugar
en el que Dios ha puesto al hombre como siervo de su providencia en el gobierno del mundo.
criaturas inferiores y, por así decirlo, la inteligencia de este orbe; ser el receptor de la generosidad de Dios,
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del que otras criaturas viven, pero no lo saben; para ser también el coleccionista de sus alabanzas
en este mundo inferior, y pagarlos al tesoro de arriba (Sal. cxlv. 10); y, por último, a
ser un candidato para un estado mejor. 2. Una familia numerosa y duradera, para disfrutar de esta herencia,
pronunciando sobre ellos una bendición, en virtud de la cual su posteridad se extenderá hasta los
los rincones más remotos de la tierra y continuarán hasta el máximo período de tiempo. Fecundidad e in-
El aumento depende de la bendición de Dios: Obed-edom tuvo ocho hijos, porque Dios lo bendijo,
1 Crón. xxvi. 5. Es debido a esta bendición, que Dios ordenó al principio, que la raza
de la humanidad todavía existe, y que a medida que pasa una generación, viene otra.
V. Que Dios dio al hombre, al haberlo creado, dominio sobre las criaturas inferiores,
sobre los peces del mar y sobre las aves del cielo. Aunque el hombre no proporciona ninguna de las dos cosas, tiene
poder sobre ambos, mucho más sobre todo ser viviente que se mueve sobre la tierra, los cuales son
más bajo su cuidado y a su alcance. Dios se propuso por la presente honrar a
hombre, para que pudiera verse más fuertemente obligado a honrar a su Hacedor.
Este dominio queda muy disminuido y perdido por la caída; sin embargo, la providencia de Dios continúa
tanto de ello a los hijos de los hombres como sea necesario para la seguridad y el sustento de sus vidas,
y la gracia de Dios ha dado a los santos un título nuevo y mejor para la criatura que el que
fue perdido por el pecado; porque todo es nuestro si somos de Cristo, 1 Cor. III. 22.
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29 Y dijo Dios: He aquí os he dado toda hierba que da semilla, que está en la
faz de toda la tierra, y de todo árbol, en el cual hay fruto de un árbol que da semilla; para ti
será para carne. 30 Y a toda bestia de la tierra, y a toda ave de los cielos, y a
a todo lo que se arrastra sobre la tierra, en el que hay vida, a toda hierba verde le he dado
para la carne: y fue así.
Tenemos aquí la tercera parte del trabajo del sexto día, que no fue ninguna creación nueva,
sino una generosa provisión de alimento para toda carne, Sal. cxxxvi. 25. El que hizo al hombre y a la bestia
así tuvo cuidado de preservar ambos, Ps. xxxvi. 6. Aquí está,
I. Alimento provisto al hombre, v. 29. Hierbas y frutas deben ser su carne, incluyendo el maíz y
todos los productos de la tierra; estos le fueron permitidos, pero (al parecer) no carne, hasta después
el diluvio, cap. IX. 3. Y antes de que la tierra fuera inundada, mucho más antes de que fuera maldecida por
Por amor del hombre, sus frutos, sin duda, eran más agradables al paladar y más fortalecedores y
nutritivos para el cuerpo que el tuétano y la grosura, y toda la ración de la comida del rey, son
ahora. Vea aquí, 1. Lo que debería hacernos humildes. Como fuimos hechos de la tierra, así
se nos mantiene fuera de esto. De hecho, una vez los hombres comieron comida de los ángeles, pan del cielo; pero
murieron (Juan vi. 49); para ellos era como alimento sacado de la tierra, Sal. civ. 14. Hay alimento que a vida eterna permanece; el Señor siempre nos dé esto. 2. Lo que debería hacer
nosotros agradecidos. El Señor es para el cuerpo; de él recibimos todos los apoyos y consuelos de
esta vida, y a él debemos darle gracias. Él nos da todas las cosas ricamente para disfrutar, no sólo para
necesidad, pero abundancia, delicias y variedades, para adorno y deleite. cuanto somos
¡endeudado! ¡Cuán cuidadosos debemos ser, al vivir de la generosidad de Dios, de vivir para su gloria! 3.
Lo que debería hacernos templados y contentos con nuestra suerte. Aunque Adán tenía
le había dado dominio sobre los peces y las aves, pero Dios lo limitó, en su comida, a hierbas y
frutas; y nunca se quejó de ello. Aunque después codició el fruto prohibido, porque
por la sabiduría y el conocimiento que se prometió a sí mismo, sin embargo, nunca leemos que él
codiciada carne prohibida. Si Dios nos da alimento para nuestra vida, no hagamos, con el murmurador Israel,
Pedir alimento para nuestras concupiscencias, Sal. lxxviii. 18; ver Dan. i. 15.
II. Alimento provisto para las bestias, v. 30. ¿Cuida Dios de los bueyes? Sí, ciertamente, él
proporciona alimento conveniente para ellos, y no sólo para los bueyes, que fueron utilizados en sus sacrificios
y el servicio del hombre, pero incluso los leoncillos y los cuervos son el cuidado de su
providencia; Piden y reciben de Dios su alimento. Demos a Dios la gloria de su
generosidad para las criaturas inferiores, que todas son alimentadas, por así decirlo, en su mesa, todos los días. Él es un
gran ama de llaves, muy rica y generosa, que satisface el deseo de todo viviente
cosa. Que esto anime al pueblo de Dios a depositar su atención en él y a no ser solícitos.
respetando lo que comerán y lo que beberán. El que proveyó a Adán sin
su cuidado, y todavía provee para todas las criaturas sin su cuidado, no permitirá que aquellos que confían
Él quiere algo bueno, Matt. vi. 26. El que alimenta a sus pájaros no hará morir de hambre a sus crías.
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31 Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí, era muy bueno. Y el
Fue la tarde y la mañana el día sexto.
Tenemos aquí la aprobación y conclusión de toda la obra de la creación. Como para
Dios, su obra es perfecta; y si comienza, también terminará, en providencia y gracia,
así como aquí en la creación. Observar,
I. La revisión que Dios hizo de su obra: vio todo lo que había hecho. así lo hace
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aún; todas las obras de sus manos están bajo su mirada. El que hizo todo, todo lo ve; el que nos hizo
nos ve, Ps. cxxxix. 1-16. La omnisciencia no puede separarse de la omnipotencia. conocido por
Dios son todas sus obras, Hechos xv. 18. Pero ésta fue la reflexión solemne de la Mente Eterna sobre
las copias de su propia sabiduría y los productos de su propio poder. Dios por la presente nos ha puesto un
ejemplo de reseña de nuestros trabajos. Al habernos dado un poder de reflexión, espera que
Usa ese poder, ve nuestro camino (Jer. ii. 23), y piensa en ello, Sal. cxix. 59. Cuando hayamos terminado el trabajo de un día y estemos entrando en el resto de la noche, debemos comulgar con nuestros propios
corazones sobre lo que hemos estado haciendo ese día; Así también cuando hayamos terminado una semana.
trabajamos y estamos entrando en el reposo sabático, debemos prepararnos para encontrarnos con nuestro Dios; y
cuando terminamos el trabajo de nuestra vida y entramos en nuestro descanso en la tumba, ese es un
tiempo de recordarlo, para que muramos arrepentidos y así despedirnos de él.
II. La complacencia que Dios tomó en su obra. Cuando venimos a revisar nuestros trabajos encontramos,
para nuestra vergüenza, eso ha sido muy malo; pero, cuando Dios revisó el suyo, todo estaba muy bien.
No lo pronunció bien hasta que lo vio así, para enseñarnos a no responder un asunto antes.
lo escuchamos. La obra de la creación fue una obra muy buena. Todo lo que Dios hizo fue bien hecho,
y no había en él defecto ni defecto. 1. Estuvo bien. Bien, porque todo es agradable a la mente.
del Creador, tal como él quisiera que fuera; cuando se comparó la transcripción con
Se descubrió que el gran original era exacto, sin erratas ni un solo trazo fuera de lugar. Bien,
porque responde al fin de su creación y es apto para el propósito para el cual fue diseñado.
Bien, porque es útil al hombre, a quien Dios había designado señor de la creación visible.
Bien, porque todo es para la gloria de Dios; Hay algo en toda la creación visible que es una
demostración del ser y de las perfecciones de Dios, y que tiende a engendrar, en el alma del hombre,
un respeto religioso hacia él y veneración hacia él. 2. Fue muy bueno. Del trabajo de cada día
(excepto el segundo) se decía que estaba bueno, pero ahora está muy bueno. Porque, (1.) Ahora hombre
fue creado, quien fue el primero de los caminos de Dios, quien fue diseñado para ser la imagen visible
de la gloria del Creador y la boca de la creación en sus alabanzas. (2.) Ahora todo estaba hecho;
cada parte estuvo bien, pero todo junto muy bien. La gloria y la bondad, la belleza y
La armonía de las obras de Dios, tanto de la providencia y de la gracia como de la creación, aparecerá mejor
cuando sean perfeccionados. Cuando la piedra superior sea sacada, clamaremos: Gracia, gracia,
a ello, Zac. IV. 7. Por tanto, no juzguéis nada antes de tiempo.
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III. El tiempo en que se concluyó esta obra: La tarde y la mañana fueron la sexta
día; de modo que en seis días Dios hizo el mundo. No debemos pensar sino que Dios podría haber
Hizo el mundo en un instante. Dijo que "Hágase la luz", y fue la luz, podría haber
dijo: "Hágase el mundo", y habría habido un mundo, en un momento, en el abrir y cerrar de ojos.
de un ojo, como en la resurrección, 1 Cor. xv. 52. Pero lo hizo en seis días, para mostrar
él mismo es un agente libre, que hace su propio trabajo a su manera y en su propio tiempo, que
Su sabiduría, poder y bondad, podrían aparecer ante nosotros y ser meditados por nosotros, el
más claramente, y que nos dé el ejemplo de trabajar seis días y descansar el resto.
séptimo; por lo tanto, se convierte en la razón del cuarto mandamiento. Tanto sería el
sábado conduce al mantenimiento de la religión en el mundo que Dios tuvo en cuenta en el
momento de su creación. Y ahora, mientras Dios revisa su obra, revisemos nuestras meditaciones.
sobre ello, y los encontraremos muy cojos y defectuosos, y nuestras alabanzas bajas y planas; nos deja
por tanto, anímate nosotros y todo lo que hay en nosotros a adorar al que hizo los cielos,
la tierra, el mar y las fuentes de las aguas, según el tenor del evangelio eterno,
que es predicado a toda nación, Apocalipsis xiv. 6, 7. Todas sus obras, en todos los lugares de su dominio,
bendícelo; y, por tanto, ¡bendice al Señor, alma mía!
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CAP. II.
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Este capítulo es un apéndice a la historia de la creación, explicando más particularmente
y ampliando esa parte de la historia que se relaciona inmediatamente con el hombre, el favorito
de este mundo inferior. Tenemos en él, I. La institución y santificación del sábado, que
fue hecho para el hombre, para promover su santidad y consuelo (ver. 1-3). II. Una acción más particular
recuento de la creación del hombre, como centro y resumen de toda la obra (ver. 1-7). III. Un de-
descripción del jardín del Edén y la colocación del hombre en él bajo las obligaciones de una ley
y pacto (v. 8-17). IV. La creación de la mujer, su matrimonio con el hombre y la
institución de la ordenanza del matrimonio (ver. 18, etc.).
La creación. (a. c. 4004.)
1 Así fueron acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. 2 Y en el
el séptimo día terminó Dios la obra que había hecho; y descansó el séptimo día desde
toda la obra que había hecho. 3 Y bendijo Dios el día séptimo, y lo santificó: porque
porque en él había descansado de toda su obra que Dios creó e hizo.
Tenemos aquí, I. La solución del reino de la naturaleza, en el descanso de Dios del
obra de la creación, v. 1, 2. Aquí observe: 1. Las criaturas hechas tanto en el cielo como en la tierra son
las huestes o ejércitos de ellos, lo que denota que son numerosos, pero ordenados, disciplinados,
y bajo mando. ¡Qué grande es la suma de ellos! Y, sin embargo, todos saben y mantienen
su lugar. Dios los usa como sus ejércitos para la defensa de su pueblo y la destrucción de
sus enemigos; porque él es Jehová de los ejércitos, de todos estos ejércitos, Dan. IV. 35. 2. Los cielos y
la tierra son pedazos terminados, y también lo son todas las criaturas que hay en ellas. Tan perfecta es la obra de Dios
que nada se le puede añadir ni quitar, Ecl. III. 14. Dios que comenzó a construir
Se mostró muy capaz de finalizar. 3. Después del final de los primeros seis días, Dios cesó de todo
obras de creación. Ha terminado su obra de tal manera que, aunque en su providencia, trabaja
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hasta ahora (Juan v. 17), preservando y gobernando todas las criaturas, y particularmente formando
el espíritu del hombre dentro de él, pero no crea ninguna nueva especie de criaturas. En milagros,
ha controlado y dominado la naturaleza, pero nunca ha cambiado su curso establecido, ni ha derogado
ni añadido a ninguno de sus establecimientos. 4. El Dios eterno, aunque infinitamente feliz en el
disfrutaba de sí mismo, pero se sentía satisfecho con el trabajo de sus propias manos. No descansó,
como alguien cansado, pero como alguien muy complacido con las instancias de su propia bondad y la
manifestaciones de su propia gloria.
II. El comienzo del reino de la gracia, en la santificación del sábado.
día, v. 3. Descansó en aquel día, y tomó complacencia en sus criaturas, y luego santificó
y nos designó, en ese día, para descansar y tener complacencia en el Creador; y su descanso
está, en el cuarto mandamiento, hecho razón para el nuestro, después de seis días de trabajo. Observar, 1.
La solemne observancia de un día cada siete, como día de santo descanso y santo trabajo, para la salvación de Dios.
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el honor, es el deber indispensable de todos aquellos a quienes Dios ha revelado sus santos sábados.
2. El camino de la santificación del sábado es el viejo camino, Jer. vi. 16. Los sábados son tan antiguos
como el mundo; y no veo ninguna razón para dudar de que el sábado, instituido ahora en inocencia,
fue observado religiosamente por el pueblo de Dios durante toda la era patriarcal. 3. El sábado
del Señor es verdaderamente honorable, y tenemos motivos para honrarlo: honrarlo por el bien de
su antigüedad, su gran Autor, la santificación del primer sábado por el Dios santo mismo,
y por nuestros primeros padres en inocencia, en obediencia a él. 4. El día de reposo es bendito.
día, porque Dios lo bendijo, y lo que él bendice, en verdad es bendito. Dios ha puesto un honor
sobre él, nos ha designado, en ese día, para bendecirlo, y ha prometido, en ese día, encontrarnos
nosotros y bendícenos. 5. El día de reposo es día santo, porque Dios lo ha santificado. el se ha separado
y lo distinguió del resto de los días de la semana, y lo ha consagrado y puesto
aparte para sí mismo y su propio servicio y honor. Aunque comúnmente se da por sentado
que el sábado cristiano que observamos, contando desde la creación, no es el séptimo sino el
el primer día de la semana, siendo aún el séptimo día, y nosotros en él, celebrando el reposo de Dios
el Hijo y la consumación de la obra de nuestra redención, podemos y debemos actuar con fe
sobre esta institución original del día de reposo, y para conmemorar la obra de la creación,
para honra del gran Creador, que por tanto es digno de recibir, en ese día, la bendición,
y honor y alabanza de todas las asambleas religiosas.
La creación. (a. c. 4004.)
4 Estas son las generaciones de los cielos y de la tierra cuando fueron creados, en
el día en que Jehová Dios hizo la tierra y los cielos, 5 y toda planta del campo
antes que existiera en la tierra, y toda hierba del campo antes que creciera; porque Jehová Dios había
No hizo llover sobre la tierra, ni hubo hombre que labrara la tierra. 6 Pero hay
Subió de la tierra una niebla que regó toda la faz de la tierra. 7 Y el Señor
Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida;
y el hombre se convirtió en un alma viviente.
En estos versos, I. Aquí hay un nombre dado al Creador que aún no hemos conocido,
y ese es Jehová—el SEÑOR, en letras mayúsculas, que se usan constantemente en nuestro idioma inglés.
traducción para dar a entender que en el original es Jehová. Todo el tiempo, en el primer capítulo, él
fue llamado Elohim, un Dios de poder; pero ahora Jehová Elohim, Dios de poder y perfección,
un Dios consumador. Como lo encontramos conocido por su nombre Jehová cuando apareció para realizar
lo que había prometido (Éxodo vi. 3), por lo que ahora lo conocemos con ese nombre, cuando había
perfeccionó lo que había comenzado. Jehová es ese nombre grande e incomunicable de Dios que
denota que tiene su ser de sí mismo y que da su ser a todas las cosas; apropiadamente por lo tanto es
llamó con ese nombre ahora que el cielo y la tierra están acabados.
II. Se tomó más nota de la producción de plantas y hierbas, porque fueron hechas
y designado para ser alimento para el hombre, v. 5, 6. Observe aquí: 1. La tierra no produjo su
frutos de sí mismo, por cualquier virtud innata propia sino puramente por el poder omnipotente de Dios,
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que formó cada planta y cada hierba antes de que creciera en la tierra. Así la gracia en el alma,
esa planta de renombre no crece por sí sola en el suelo de la naturaleza, sino que es obra de las propias manos de Dios.
2. La lluvia también es don de Dios; no vino hasta que el Señor Dios hizo llover. Si se quiere lluvia,
es Dios quien lo retiene; si la lluvia llega abundantemente en su estación, es Dios quien la envía; si se
vienen de manera distintiva, es Dios quien hace llover sobre una ciudad y no sobre
otro, Amós iv. 7. 3. Aunque Dios, ordinariamente, obra por medios, no está atado a ellos,
pero cuando quiera puede hacer su propio trabajo sin ellos. Como se produjeron las plantas.
antes de que se hiciera el sol, así eran antes de que hubiera lluvia para regar la tierra o el hombre
para labrarlo. Por lo tanto, aunque no debemos tentar a Dios descuidando los medios, debemos
confiar en Dios en la falta de medios. 4. De alguna manera Dios se encargará de regar las plantas.
que son de su propia plantación. Aunque todavía no llovía, Dios creó una niebla equivalente
a una ducha, y con ella regó toda la superficie del suelo. Así escogió cumplir su
propósito por los medios más débiles, para que la excelencia del poder sea de Dios. Gracia divina
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desciende como niebla, o rocío silencioso, y riega la iglesia sin ruido, Deut. xxxii. 2.
III. Un relato más particular de la creación del hombre, v. 7. El hombre es un mundo pequeño, que consiste
del cielo y de la tierra, del alma y del cuerpo. Ahora aquí tenemos una cuenta del origen de ambos y
la unión de ambos: considerémoslo seriamente y digamos, para alabanza de nuestro Creador: Nosotros
están hechas de manera formidable y maravillosa, Sal. cxxxix. 14. Eliú, en la época patriarcal, se refiere a esto
historia cuando dice (Job xxxiii. 6), Yo también estoy formado del barro, y (v. 4), El soplo del Todopoderoso me ha dado vida, y (ch. xxxii. 8), Hay un espíritu en hombre. Observa entonces,
1. El origen mezquino y, sin embargo, la curiosa estructura del cuerpo del hombre. (1.) El asunto
era despreciable. Estaba hecho del polvo de la tierra, cosa muy improbable que hiciera a un hombre
de; pero el mismo poder infinito que hizo del mundo la nada hizo al hombre, su obra maestra,
de casi nada. Él fue hecho del polvo, del polvo pequeño, como el que está sobre la superficie de
la tierra. Probablemente, no polvo seco, sino polvo humedecido con la niebla que subió, v. 6. Él
no estaba hecho de polvo de oro, ni de polvo de perlas, ni de polvo de diamante, sino de polvo común, polvo de
el terreno. Por eso se dice que es de la tierra, choikos—polvoriento, 1 Cor. xv. 47. Y nosotros también
somos de la tierra, porque somos su descendencia, y del mismo molde. Hay una afinidad tan cercana
entre la tierra y nuestros padres terrenales que el vientre de nuestra madre, del cual nacimos
nacemos, se llama tierra (Sal. cxxxix. 15), y la tierra, en la que debemos ser sepultados, se llama
el vientre de nuestra madre, Job i. 21. Nuestro fundamento está en la tierra, Job iv. 19. Nuestro tejido es terrenal, y su confección como la de una vasija de barro, Job x. 9. Nuestro alimento procede de la tierra,
Trabajo xxviii. 5. Nuestra familiaridad es con la tierra, Job xvii. 14. Nuestros padres están en la tierra, y nuestra tendencia final es hacia ella; ¿Y de qué tenemos entonces de qué enorgullecernos? (2.) Sin embargo, el Hacedor
Fue genial y estuvo bien. El Señor Dios, la gran fuente de ser y poder, formó
hombre. De las demás criaturas se dice que fueron creadas y hechas; pero del hombre que el
se formó, lo que denota un proceso paulatino en el trabajo con gran exactitud y exactitud.
Para expresar la creación de esta cosa nueva, toma una palabra nueva, una palabra (algunos piensan) tomada prestada.
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del alfarero formando su vasija sobre el torno; porque nosotros somos el barro, y Dios el alfarero,
Es un. lxiv. 8. El cuerpo del hombre está curiosamente trabajado, Sal. cxxxix. 15, 16. Materiam superabat opus—La mano de obra superó a los materiales. Presentemos nuestros cuerpos a Dios como seres vivos.
sacrificios (Rom. xii. 1), como templos vivientes (1 Cor. vi. 19), y luego estos cuerpos viles pronto serán nuevamente formados como el cuerpo glorioso de Cristo, Fil. III. 21.
2. El elevado origen y la admirable utilidad del alma del hombre. (1.) Toma su
surge del aliento del cielo y es producido por él. No fue hecho de tierra, como el
el cuerpo era; es una lástima entonces que se adhiera a la tierra y se preocupe por las cosas terrenales. Vino
inmediatamente de Dios; lo dio para que lo metieran en el cuerpo (Ecl. xii. 7), como después lo dio
las tablas de piedra de su propia escritura para ser puestas en el arca, y el Urim de su propia estructura
para ser puesto en el pectoral. Por tanto, Dios no es sólo el primero sino el Padre de los espíritus.
Dejemos que el alma que Dios ha insuflado en nosotros respire tras él; y que sea para él, ya que
es de él. En sus manos encomendemos nuestro espíritu, porque de sus manos los tuvimos.
(2.) Se aloja en una casa de barro, y es su vida y sustento. Es por ello que el hombre
es un alma viviente, es decir, un hombre vivo; porque el alma es el hombre. El cuerpo sería un inútil,
cadáver inútil y repugnante, si el alma no lo animara. A Dios que nos dio estas almas.
En breve debemos dar cuenta de ellos, cómo los hemos empleado, cómo los hemos utilizado,
los cionó y dispuso de ellos; y si luego se descubre que los hemos perdido, aunque
Si ganara el mundo, seremos deshechos para siempre. Dado que la extracción del alma es tan
noble, y su naturaleza y facultades son tan excelentes, no seamos de esos tontos que desprecian
sus propias almas, al preferir sus cuerpos antes que ellos, Prov. xv. 32. Cuando nuestro Señor Jesús
ungió los ojos del ciego con arcilla tal vez insinuó que fue él quien al principio
formó al hombre del barro; y cuando sopló sobre sus discípulos, diciendo: Reciban la
Espíritu Santo, insinuó que fue él quien al principio sopló en las fosas nasales del hombre el aliento
de vida. Sólo el que hizo el alma es capaz de hacerla nueva.
El jardín del Edén. (a. c. 4004.)
8 Y el Señor Dios plantó un jardín al oriente en Edén; y allí puso al hombre que
él había formado. 9 Y el Señor Dios hizo nacer de la tierra todo árbol que
agradable a la vista y bueno para comer; el árbol de la vida también en medio del huerto, y
el árbol del conocimiento del bien y del mal. 10 Y salía un río del Edén para regar el jardín;
y de allí se partió y se convirtió en cuatro cabezas. 11 El nombre del primero es
Pisón: éste es el que rodea toda la tierra de Havilah, donde hay oro; 12 y
el oro de aquella tierra es bueno; está el bedelio y la piedra de ónice. 13 Y el nombre del
El segundo río es Gihón; este es el que rodea toda la tierra de Etiopía. 14 y
el nombre del tercer río es Hidekel, que es el que va hacia el oriente de Asiria.
Y el cuarto río es el Éufrates. 15 Y el Señor Dios tomó al hombre y lo puso en
el jardín del Edén para vestirlo y guardarlo.
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El hombre compuesto de cuerpo y alma, un cuerpo hecho de tierra y un inmortal racional.
alma el aliento del cielo, tenemos, en estos versículos, la provisión que fue hecha para el
felicidad de ambos; el que lo hizo tuvo cuidado de hacerlo feliz, si pudiera haber mantenido
él mismo era tan conocido cuando estaba en una posición acomodada. Esa parte del hombre por la cual está aliado con el
el mundo de los sentidos se hizo feliz; porque fue puesto en el paraíso de Dios: esa parte por la cual
está aliado con el mundo de los espíritus y estaba bien provisto; porque fue tomado en pacto con
Dios. Señor, ¿qué es el hombre para que sea tan digno? ¡Hombre que es un gusano! Aquí nosotros
tener,
I. Una descripción del jardín del Edén, que estaba destinado a la mansión y heredad.
de este gran señor, el palacio de este príncipe. El inspirado escritor, en esta historia, escribiendo para
los judíos primero, y calculando sus narrativas para el estado infantil de la iglesia, describe
cosas por sus apariencias sensibles externas, y nos deja, por descubrimientos posteriores del
luz divina, para ser conducidos a la comprensión de los misterios que se esconden bajo ellos. Espiritual
las cosas eran carne fuerte, que aún no podían soportar; pero les escribe como a carnales,
1 Cor. III. 1. Por lo tanto, no insiste tanto en la felicidad de la mente de Adán como
sobre el de su estado exterior. La historia mosaica, así como la ley mosaica, tiene más bien la
patrones de las cosas celestiales que las cosas celestiales mismas, Heb. IX. 23. Observa,
1. El lugar designado para la residencia de Adán era un jardín; ni una casa de marfil ni una
palacio revestido de oro, sino un jardín amueblado y adornado por la naturaleza, no por el arte. Qué
Pocas razones tienen los hombres para estar orgullosos de edificios majestuosos y magníficos, cuando era el
felicidad del hombre en la inocencia que no necesitaba ninguna! Así como la ropa llegó con el pecado, también lo hizo
casas. El cielo era el techo de la casa de Adán, y nunca ningún techo estuvo tan curiosamente techado.
y pintado. La tierra era su suelo, y nunca ningún suelo estuvo tan ricamente incrustado. La sombra
de los árboles estaba su retiro; debajo de ellos estaban sus comedores, sus habitaciones y
nunca hubo habitaciones tan finamente decoradas como éstas: las de Salomón, en toda su gloria, no estaban decoradas
como ellos. Cuanto mejor podamos adaptarnos a las cosas sencillas y menos nos complaceremos
nosotros mismos con esos deleites artificiales que han sido inventados para gratificar el orgullo de los hombres y
lujo, más nos acercamos a un estado de inocencia. La naturaleza se contenta con un poco y
lo más natural, la gracia con menos, pero la lujuria con nada.
2. El diseño y el mobiliario de este jardín fueron obra inmediata de la sabiduría de Dios.
dominio y poder. El Señor Dios plantó este jardín, es decir, él lo había plantado, sobre el
tercer día, cuando se hicieron los frutos de la tierra. Bien podemos suponer que hemos sido los
lugar más consumado para el placer y el deleite que jamás haya visto el sol, cuando el todo suficiente
Dios mismo lo diseñó para que fuera la felicidad presente de su amada criatura, el hombre, en inocencia.
decencia, y un tipo y figura de la felicidad del remanente elegido en gloria. Sin delicias
pueden ser agradables ni satisfactorios para un alma sino aquellos que Dios mismo ha provisto y designado.
ted para ello; No hay un verdadero paraíso, sino el de la plantación de Dios. La luz de nuestros propios fuegos y las chispas.
de nuestra propia generación, pronto nos dejará en la oscuridad, Isa. l. 11. Toda la tierra era ahora un
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paraíso comparado con lo que es desde la caída y desde el diluvio; los mejores jardines del
mundo son un desierto en comparación con lo que era toda la faz de la tierra antes de que fuera
Maldito por causa del hombre: sin embargo, eso no fue suficiente; Dios plantó un jardín para Adán. Dioses
a los elegidos se les mostrarán favores distintivos.
3. La situación de este jardín era sumamente dulce. Fue en el Edén, lo que significa deleite.
y placer. El lugar está aquí particularmente señalado por las marcas y límites que se
Suficiente, supongo, cuando Moisés escribió, para especificar el lugar a quienes conocían ese país;
pero ahora parece que los curiosos no pueden satisfacerse al respecto. Que sea nuestro cuidado
asegurarnos un lugar en el paraíso celestial, y entonces no tendremos que dejarnos perplejos con una
buscar el lugar del paraíso terrenal. Lo cierto es que, dondequiera que estuviera, tenía todo
comodidades deseables, y (que nunca lo fueron ninguna casa ni jardín en la tierra) sin ningún
inconveniencia. Hermoso para la situación, el gozo y la gloria de toda la tierra, fue esto
jardín: sin duda era tierra en su máxima perfección.
4. Los árboles con los que se plantó este jardín. (1.) Tenía los mejores y más selectos árboles.
en común con el resto del terreno. Era hermoso y adornado con cada árbol que,
por su alto o ancho, su forma o color, su hoja o flor, era agradable a la vista y
encantó el ojo; fue reabastecido y enriquecido con cada árbol que dio fruto agradecido
al gusto y útil para el cuerpo, y muy bueno para la alimentación. Dios, como Padre tierno, consultó
no sólo el beneficio de Adán, sino también su placer; porque hay un placer compatible con la inocencia,
es más, hay un placer verdadero y trascendente en la inocencia. Dios se deleita en la prosperidad
de sus sirvientes, y los tendría fáciles; se lo deben a ellos mismos si se sienten incómodos. Cuando
La Providencia nos coloca en un Edén de abundancia y placer, debemos servirle con alegría.
y alegría de corazón, por la abundancia de los bienes que nos da. Pero, (2.) Tenía dos
16

árboles extraordinarios y propios de él; en la tierra no había nadie como ellos. [1.] Estaba el
árbol de la vida en medio del jardín, que para él no era tanto un memorando del
fuente y autor de su vida, ni quizás ningún medio natural para preservar o prolongar la vida;
pero su principal objetivo era ser una señal y un sello para Adán, asegurándole la continuidad
de vida y felicidad, hasta la inmortalidad y la bienaventuranza eterna, por la gracia y el favor

de su Hacedor, a condición de que persevere en este estado de inocencia y obediencia.
De esto podría comer y vivir. Cristo es ahora para nosotros el árbol de la vida (Apoc. ii. 7; xxii. 2), y el
pan de vida, Juan vi. 48, 53. [2.] Allí estaba el árbol del conocimiento del bien y del mal, así
llamado, no porque tuviera alguna virtud para engendrar o aumentar el conocimiento útil (seguramente entonces
no hubiera estado prohibido), sino, Primero, Porque hubo una revelación positiva expresa
de la voluntad de Dios acerca de este árbol, para que por él pueda conocer el bien y el mal moral.
¿Lo que es bueno? Es bueno no comer de este árbol. ¿Qué es el mal? Es malo comer de este árbol. El
la distinción entre todos los demás bienes y males morales estaba escrita en el corazón del hombre por naturaleza;
pero esto, que resultó de una ley positiva, fue escrito en este árbol. En segundo lugar, porque
al final resultó que le dio a Adán un conocimiento experimental del bien mediante la pérdida del mismo.
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y del mal por el sentido del mismo. Como el pacto de gracia contiene, no sólo creer y ser salvo,
pero también, No creáis y seréis condenados (Marcos xvi. 16), por lo que el pacto de inocencia contenía,
no sólo "Haz esto y vivirás", que fue sellado y confirmado por el árbol de la vida, sino "Falla y
morir", lo cual Adán fue asegurado por este otro árbol: "Tócalo bajo tu propio riesgo", de modo que, en estos
dos árboles, Dios puso delante de él el bien y el mal, la bendición y la maldición, Deut. xxx. 19. Estos
dos árboles eran como dos sacramentos.
5. Los ríos con los que se regaba este jardín, v. 10-14. Estos cuatro ríos (o uno
El río se bifurcaba en cuatro corrientes) contribuyó mucho tanto al agrado como a la fruta.
plenitud de este jardín. Se dice que la tierra de Sodoma está bien regada en todas partes, como el jardín
del Señor, cap. xiii. 10. Observad que lo que Dios planta cuidará de mantenerlo regado.
Los árboles de justicia están colocados junto a los ríos, Sal. i. 3. En el paraíso celestial hay un
río que los supera infinitamente; porque es un río de agua de vida, que no sale del Edén,
como éste, sino que procede del trono de Dios y del Cordero (Apocalipsis xxii. 1), un río que
alegra la ciudad de nuestro Dios, Sal. xlvi. 4. Hidekel y Éufrates son ríos de Babilonia,
del que leemos en otros lugares. Junto a estos se sentaron los judíos cautivos y lloraron, cuando regresaron.
miembro de Sion (Sal. cxxxvii. 1); pero creo que tenían muchas más razones para llorar (y por eso
tenemos) en memoria del Edén. El paraíso de Adán era su prisión; tan miserable
el trabajo ha hecho el pecado. De la tierra de Havilah se dice (v. 12): El oro de esa tierra es bueno, y
está el bedelio y la piedra de ónice: seguramente se menciona que la riqueza de la cual
La tierra de Havilah se jactaba de poder ser un contraste con lo que era la gloria de la tierra del Edén.
Havilah tenía oro, especias y piedras preciosas; pero el Edén tenía lo que era infinitamente
mejor, el árbol de la vida y la comunión con Dios. Así podemos decir de los africanos y los indios:
"Ellos tienen el oro, pero nosotros tenemos el evangelio. El oro de su tierra es bueno, pero las riquezas
Los nuestros son infinitamente mejores."
II. La colocación del hombre en este paraíso de deleite, v. 15, donde observe,
1. Cómo Dios le puso en posesión de ella: El Señor Dios tomó al hombre y lo puso en
el jardín del Edén; entonces v. 8, 15. Nótese aquí: (1.) El hombre fue hecho del paraíso; porque después de Dios
Lo había formado, lo puso en el jardín: estaba hecho de barro común, no del paraíso.
polvo. Vivió en el Edén antes de vivir en él, para poder ver que todas las comodidades de su
el estado-paraíso se debían a la libre gracia de Dios. No podía alegar un derecho de inquilino a la
jardín, porque no nació en el lugar, ni tuvo nada más que lo que recibió; todo
La jactancia quedó excluida para siempre. (2.) El mismo Dios que fue el autor de su ser
fue el autor de su dicha; la misma mano que lo hizo alma viviente plantó el árbol de
vida para él, y lo estableció con ella. Sólo el que nos hizo puede hacernos felices; el que
es el formador de nuestros cuerpos y el Padre de nuestros espíritus, él, y nadie excepto él, puede efectivamente
procurar la felicidad de ambos. (3.) Aumenta mucho la comodidad de cualquier condición si tenemos
Hemos visto claramente a Dios yendo delante de nosotros y poniéndonos en ello. Si no hemos forzado a la providencia,
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pero lo hemos seguido y hemos tomado las indicaciones de dirección que nos ha dado, podemos esperar encontrar una solución.
paraíso donde de otro modo no lo hubiéramos esperado. Ver Sal. xlvii. 4.
2. Cómo Dios le designó negocios y empleo. Él lo puso allí, no como Le-
viathan en las aguas, para jugar en ellas, pero para cuidar el jardín y conservarlo. El paraíso mismo
no era un lugar de exención del trabajo. Tenga en cuenta aquí (1.) Ninguno de nosotros fuimos enviados al
mundo esté inactivo. El que nos hizo estas almas y cuerpos nos ha dado algo para trabajar.
con; y el que nos dio esta tierra para nuestra habitación, nos ha hecho algo en qué trabajar.
Si una alta extracción, o una gran propiedad, o un gran dominio, o una perfecta inocencia, o un genio
porque la contemplación pura, o una familia pequeña, podrían haberle dado a un hombre una orden de tranquilidad, Adam
no se habría puesto a trabajar; pero el que nos dio el ser nos ha dado negocio, para servir
él y nuestra generación, y para obrar en nuestra salvación: si no nos ocupamos de nuestros asuntos,
son indignos de nuestro ser y mantenimiento. (2.) Los empleos seculares consistirán muy bien
17

con un estado de inocencia y una vida de comunión con Dios. Los hijos y herederos del cielo,
mientras estén aquí en este mundo, tienen algo que hacer con esta tierra, lo cual debe tener
su parte de su tiempo y pensamientos; y, si lo hacen con los ojos puestos en Dios, son tan verdaderamente
sirviéndole en él como cuando están de rodillas. (3.) La vocación del agricultor es una
vocación antigua y honorable; era necesario incluso en el paraíso. El jardín del Edén, sin embargo
No era necesario desmalezarlo (porque las espinas y los cardos todavía no eran una molestia), pero sí debía ser desyerbado.
vestido y guardado. La naturaleza, incluso en su estado primitivo, dejó espacio para las mejoras del arte.
e industria. Era una vocación propia de un estado de inocencia, que preveía la vida, no la
lujuria, y dando al hombre la oportunidad de admirar al Creador y reconocer su
providencia: mientras sus manos estuvieran sobre sus árboles, su corazón estaría con su Dios. (4.) Allí
es un verdadero placer en el negocio al que Dios nos llama y en el que nos emplea. La obra de Adán
estaba tan lejos de ser un alivio que era una adición a los placeres del paraíso; el podria
No habría sido feliz si hubiera estado ocioso: sigue siendo una ley. El que no quiere trabajar no tiene derecho.
comer, 2 Tes. III. 10; Prov. xxvii. 23.
III. El mandato que Dios dio al hombre en inocencia, y el pacto que luego hizo
él en. Hasta ahora hemos visto a Dios como el poderoso Creador del hombre y su generoso Benefactor;
ahora aparece como su Gobernante y Legislador. Dios lo puso en el jardín del Edén, para no vivir
allí como él podría listar, pero para estar bajo el gobierno. Como no se nos permite quedarnos de brazos cruzados en este
mundo, y no hacer nada, por lo que no se nos permite ser voluntariosos y hacer lo que queramos. Cuando
Dios le había dado al hombre dominio sobre las criaturas, le haría saber que aún
él mismo estaba bajo el gobierno de su Creador.
El árbol del conocimiento prohibido. (a. c. 4004.)
16 Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del jardín tú
podrás comer libremente: 17 Mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás
de él: porque el día que de él comieres, ciertamente morirás.
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Obsérvese aquí, I. La autoridad de Dios sobre el hombre, como criatura que tenía razón y libertad.
de voluntad. El Señor Dios ordenó al hombre, que ahora era una persona pública, el padre
y representante de toda la humanidad, para recibir la ley, como últimamente había recibido una naturaleza, por
él mismo y todos los suyos. Dios mandó a todas las criaturas, según su capacidad; el asentado
El curso de la naturaleza es una ley, Sal. cxlviii. 6; civ. 9. Las criaturas-brutas tienen sus respectivos in-
instintos; pero el hombre fue hecho capaz de realizar un servicio razonable y, por lo tanto, recibió,
no sólo el mandato de un Creador, sino el mandato de un Príncipe y Maestro. Aunque
Adán era un hombre muy grande, un hombre muy bueno y un hombre muy feliz, pero el Señor Dios
le ordenó; y la orden no fue menosprecio a su grandeza, ni reproche
a su bondad, ni ninguna disminución a su felicidad. Reconozcamos el derecho de Dios
para gobernarnos, y nuestras propias obligaciones para ser gobernadas por él; y nunca permitir que ninguna voluntad propia
en contradicción o competencia con la santa voluntad de Dios.
II. El acto particular de esta autoridad, al prescribirle lo que debe hacer, y
en qué términos debería estar con su Creador. Aquí está,
1. Una confirmación de su felicidad presente para él, en esa concesión, De cada árbol en el
jardín podrás comer libremente. Esto no fue sólo una concesión de libertad para él, al tomar
los deliciosos frutos del paraíso, como recompensa por sus cuidados y esfuerzos en vestirse y
guardándola (1 Cor. ix. 7, 10), pero era, además, una seguridad de vida para él, vida inmortal,
sobre su obediencia. Porque puesto el árbol de la vida en medio del huerto (v. 9), como el
corazón y alma de ello, sin duda Dios tuvo en cuenta eso especialmente en esta concesión; y por lo tanto
cuando, tras su rebelión, se retira esta concesión, no se toma nota de ningún árbol del jardín como
prohibido para él, excepto el árbol de la vida (cap. iii. 22), del cual se dice que podría haber
comido y vivido para siempre, es decir, nunca murió, ni jamás perdió su felicidad. "Continuad santos como
eres, conforme a la voluntad de tu Creador, y seguirás feliz como lo eres en
el disfrute del favor de tu Creador, ya sea en este paraíso o en uno mejor." Así, al
Condición de perfecta obediencia personal y perpetua, Adán estaba seguro del paraíso para sí mismo.
y sus herederos para siempre.
2. Una prueba de su obediencia, bajo pena de pérdida de toda su felicidad: "Pero de la
otro árbol que estaba muy cerca del árbol de la vida (porque se dice que ambos están en medio de
el huerto), y que era llamado árbol de la ciencia, el día que de él comieres,
ciertamente morirás; " como si hubiera dicho: "Sabe, Adán, que ahora estás en tu buen comportamiento,
has sido puesto en el paraíso bajo prueba; sé observador, sé obediente, y serás hecho para siempre;
de lo contrario serás tan miserable como ahora eres feliz." Aquí,
(1.) Adán es amenazado de muerte en caso de desobediencia: Muriendo morirás, denotando
una sentencia segura y terrible, como, en la primera parte de este pacto, comiendo comerás,
denota una subvención gratuita y completa. Observe [1.] Incluso Adán, en su inocencia, quedó asombrado ante una
amenazante; el miedo es uno de los mangos del alma, por el cual es agarrada y retenida. Si
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entonces necesitaba esta cobertura, mucho más nosotros ahora. [2.] La pena amenazada es la muerte:
Morirás, es decir, "serás excluido del árbol de la vida, y de todo el bien que es
significa, toda la felicidad que tienes, ya sea en posesión o en perspectiva; y lo harás
18

estar expuesto a la muerte, y a todas las miserias que la preceden y la acompañan ". [3.] Esto fue
amenazado como consecuencia inmediata del pecado: El día que comas, morirás, para que
es: "Te volverás mortal y capaz de morir; la concesión de la inmortalidad será recordada,
y esa defensa se apartará de ti. Te volverás odioso hasta la muerte, como un con-
condenado malhechor que está muerto en la ley" (sólo, porque Adán iba a ser la raíz de
humanidad, fue indultado); "Más aún, los heraldos y precursores de la muerte serán inmediatamente
agarrate, y tu vida, de ahora en adelante, será una vida moribunda: y esto, seguramente; es un acuerdo
regla, el alma que pecare, esa morirá. "
(2.) Adán es probado con una ley positiva: no comer del fruto del árbol del conocimiento.
Ahora bien, era muy apropiado probar su obediencia con un mandato como este, [1.] Porque
la razón de ello se obtiene puramente de la voluntad del Legislador. Adán tenía en su naturaleza
una aversión a lo que era malo en sí mismo, y por lo tanto es probado en algo que era
el mal sólo porque estaba prohibido; y siendo algo pequeño, era más apropiado demostrar
su obediencia por. [2.] Porque su restricción se impone a los deseos de la carne y de
la mente, que, en la naturaleza corrupta del hombre, son las dos grandes fuentes del pecado. Este pro-
La inhibición frenó tanto su apetito por los placeres sensibles como sus ambiciones de curiosidades.
conocimiento, para que su cuerpo sea gobernado por su alma y su alma por su Dios.
Así de fácil, así de feliz era el hombre en estado de inocencia, teniendo todo lo que su corazón podía desear.
para hacerlo así. ¡Qué bueno fue Dios con él! ¡Cuántos favores le colmó! Cómo
¡Fáciles fueron las leyes que le dio! ¡Qué bondadoso el pacto que hizo con él! Sin embargo, el hombre, siendo
en honor, no comprendió su propio interés, sino que pronto se convirtió en las bestias que perecen.
El dominio de Adán. (a. c. 4004.)
18 Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; lo haré
una ayuda idónea para él. 19 Y Jehová Dios formó de la tierra todos los animales del
campo y toda ave del cielo; y los trajo a Adán para ver cómo los llamaría:
y todo lo que Adán llamó a todo ser viviente, ese era su nombre. 20 y
Adán puso nombres a todas las bestias, a las aves del cielo y a todos los animales del campo; pero
Para Adán no se encontró ayuda idónea para él.
Aquí tenemos I. Un ejemplo del cuidado del Creador por el hombre y su preocupación paternal por
su consuelo, v. 18. Aunque Dios le había hecho saber que era un súbdito, al darle un
orden, (v. 16, 17), sin embargo, aquí también le hace saber, para animarlo en su obediencia,
que era un amigo y un favorito, y alguien cuya satisfacción era tierna. Observar,
1. Cómo Dios se compadeció de su soledad: No es bueno que el hombre, este hombre, sea
solo. Aunque había un mundo superior de ángeles y un mundo inferior de brutos, y él
entre ellos, sin embargo, no habiendo ninguno de la misma naturaleza y rango de seres que él,
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Ninguno con quien pudiera conversar familiarmente, realmente se podría decir que está solo. Ahora el que
le hizo conocerlo a él y lo que era bueno para él, mejor que él mismo, y
dijo: "No es bueno que continúe así solo". (1.) No es para su comodidad; para
el hombre es una criatura sociable. Es un placer para él intercambiar conocimientos y cariño con
los de su propia especie, para informar y ser informados, para amar y ser amados. que dios
aquí dice del primer hombre Salomón dice de todos los hombres (Ecl. iv. 9, etc.), que dos son mejores que
uno, y ¡ay del que está solo! Si hubiera un solo hombre en el mundo, ¡qué melancolía!
¡El hombre debe serlo! La soledad perfecta convertiría un paraíso en un desierto y un palacio
en una mazmorra. Por lo tanto, son necios los que son egoístas y se ubicarían solos en
la tierra. (2.) No es para el aumento y la continuidad de los de su especie. Dios podría haber hecho
un mundo de hombres al principio, para llenar la tierra, como él llenó el cielo con un mundo de ángeles:
pero el lugar habría sido demasiado estrecho para que el número previsto de hombres vivieran juntos en
una vez; por lo tanto, Dios consideró oportuno completar ese número mediante una sucesión de generaciones, lo cual,
como Dios había formado al hombre, debía ser de dos, y éstos varón y hembra; uno será alguna vez
uno.
2. Cómo Dios resolvió bondadosamente proporcionarle sociedad. El resultado de este razonamiento
Respecto a él había esta amable resolución: Le prepararé una ayuda idónea; una ayuda como el
(así lo leen algunos), uno de la misma naturaleza y del mismo rango de seres; una ayuda cerca de él (así
otros), uno para convivir con él y estar siempre a mano; una ayuda delante de él (para los demás),
uno que debería mirar con placer y deleite. Tenga en cuenta, por tanto, (1.) En nuestro mejor estado
en este mundo necesitamos la ayuda de los demás; porque somos miembros los unos de los otros, y
el ojo no puede decir a la mano: No te necesito, 1 Cor. xii. 21. Por tanto, debemos ser
Me alegra recibir ayuda de los demás y ayudar a los demás, según sea la ocasión. (2.) Es Dios
Sólo quien conoce perfectamente nuestras necesidades y es perfectamente capaz de suplirlas todas, Phil. IV. 19.
Sólo en él está nuestra ayuda, y de él provienen todos nuestros ayudadores. (3.) Una esposa adecuada es una ayuda idónea,
y es del Señor. Entonces es probable que la relación sea cómoda cuando la conformidad lo indique.
19

y determina la elección, y la ayuda mutua es el cuidado y el esfuerzo constantes, 1
Cor. vii. 33, 34. (4.) La sociedad familiar, si es agradable, es una reparación suficiente para el agravio.
de soledad. El que tiene un buen Dios, un buen corazón y una buena esposa con quien conversar y
pero se queja de que quiere conversar, no habría sido fácil ni contento en el paraíso;
porque Adán mismo no tenía más: sin embargo, incluso antes de que Eva fuera creada, no encontramos que él
se quejaba de estar solo, sabiendo que no estaba solo, porque el Padre estaba con él.
Los que están más satisfechos en Dios y su favor están en la mejor manera, y en el mejor marco,
para recibir los bienes de esta vida, y estar seguro de ellos, en cuanto a la Sabiduría Infinita
ve bien.
II. Un ejemplo de la sujeción de las criaturas al hombre y su dominio sobre ellas (v. 19,
20): Toda bestia del campo y toda ave del cielo que Dios trajo a Adán, ya sea por el
ministerio de los ángeles, o por un instinto especial, que les dirige a venir al hombre como su amo,
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enseñando al buey temprano a conocer a su dueño. Así Dios dio al hombre librea y posesión de la feria.
bienes que le había concedido y le puso en posesión de su dominio sobre las criaturas.
Dios se los trajo para que pudiera nombrarlos y así poder darles: 1. Una prueba de su
conocimiento, como una criatura dotada de las facultades tanto de la razón como de la palabra, y así enseñada
más que las bestias de la tierra y más sabio que las aves del cielo, Job xxxv. 11. Y,
2. Una prueba de su poder. Es un acto de autoridad imponer nombres (Dan. i. 7), y de sujeción
para recibirlos. Las criaturas inferiores ahora, por así decirlo, rindieron homenaje a su príncipe en su
toma de posesión y le juro lealtad y lealtad. Si Adán hubiera continuado fiel a su
Dios, podemos suponer que las criaturas mismas habrían conocido y recordado tan bien
los nombres que Adán ahora les dio como si hubieran acudido a su llamado, en cualquier momento, y respondido a
sus nombres. Dios puso nombres al día y a la noche, al firmamento, a la tierra y a
el mar; y llama a las estrellas por sus nombres, para mostrar que él es el Señor supremo de ellas.
Pero le dio permiso a Adán para nombrar a las bestias y a las aves como su señor subordinado; por tener
lo hizo a su propia imagen, así le puso algo de su honor.
III. Un ejemplo de la insuficiencia de las criaturas para ser felicidad para el hombre: Pero (entre
todos) para Adán no se encontró ayuda idónea para él. Algunos hacen que estos sean los
palabras del mismo Adán; observando a todas las criaturas venir a él en parejas para ser nombradas,
así insinúa su deseo a su Hacedor: "Señor, estos tienen toda la ayuda adecuada para ellos; pero
¿Qué debo hacer? Aquí nunca hay uno para mí." Es más bien el juicio de Dios sobre la revisión.
Los reunió a todos para ver si alguna vez había una pareja adecuada para Adán en alguno de los
las numerosas familias de las criaturas inferiores; pero no hubo ninguno. Observe aquí, 1. El
dignidad y excelencia de la naturaleza humana. En la tierra no hubo igual, ni igual a
encontrarse entre todas las criaturas visibles; Todos fueron revisados, pero no se pudo igualar.
entre todos ellos. 2. La vanidad de este mundo y las cosas de él; ponerlos todos juntos y
no serán una ayuda idónea para el hombre. No se adaptarán a la naturaleza de su alma, ni suministrarán
sus necesidades, ni satisfacer sus justos deseos, ni correr paralelo a su duración inagotable. Dios
crea algo nuevo para ser ayuda idónea para el hombre, no tanto la mujer como la semilla del
mujer.
La Formación de Eva; Matrimonio instituido. (a. c. 4004.)
21 Y el Señor Dios hizo caer un sueño profundo sobre Adán, y él se durmió; y tomó
una de sus costillas, y cerró la carne en su lugar; 22 Y la costilla que Jehová Dios
había tomado del hombre, hizo una mujer y la trajo al hombre. 23 Y Adán
dijo: Esto ahora es hueso de mis huesos, y carne de mi carne; será llamada Mujer, porque
ella fue sacada del Hombre. 24 Por tanto, el hombre dejará a su padre y a su madre, y
se unirá a su mujer, y serán una sola carne. 25 Y estaban ambos desnudos, el
hombre y su mujer, y no se avergonzaron.
Aquí tenemos, I. La creación de la mujer, para ser ayuda idónea para Adán. Esto se hizo
en el sexto día, como también fue la colocación de Adán en el paraíso, aunque aquí se menciona
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después de una cuenta del descanso del séptimo día; pero lo que se dijo en general (cap. i. 27), que Dios
hecho hombre varón y mujer, está más claramente relacionado aquí. Observe, 1. Que Adán fue el primero
Luego se formó Eva (1 Tim. ii. 13), y ella fue hecha del hombre y para el hombre (1 Cor. xi.
8, 9), todo lo cual se insta allí como motivos de humildad, modestia, silencio y sumisión.
ness, de ese sexo en general, y particularmente la sujeción y reverencia que las esposas deben
a sus propios maridos. Sin embargo, siendo el hombre el último de las criaturas, como el mejor y el más excelso,
Además de todo, el hecho de que Eva haya sido hecha después de Adán y fuera de él, otorga honor a ese sexo, como
la gloria del hombre, 1 Cor. xi. 7. Si el hombre es cabeza, ella es corona, corona para su marido,
la corona de la creación visible. El hombre era polvo refinado, pero la mujer era polvo doble.
refinado, uno se aleja más de la tierra. 2. Que Adán durmió mientras su esposa estaba en formación,
para que no quede espacio para imaginar que aquí había dirigido el Espíritu del Señor, o
sido su consejero, Isa. SG. 13. Se le había hecho consciente de su falta de ayuda adecuada; pero,
Dios se ha comprometido a proporcionarle uno, y no se aflige con ninguna preocupación por
20

sino que se acuesta y duerme dulcemente, como quien ha puesto todos sus cuidados en Dios, con un ánimo alegre.
resignación de sí mismo y de todos sus asuntos a la voluntad y sabiduría de su Hacedor. Jehová-jireh, deja
el Señor provea cuando y a quien le plazca. Si graciosamente descansamos en Dios, Dios bondadosamente
trabaja para nosotros y trabaja todo para el bien. 3. Que Dios hizo caer sueño sobre Adán y lo hizo
un sueño profundo, para que la apertura de su costado no le supusiera molestia; mientras el sabe
sin pecado, Dios se encargará de que no sienta dolor. Cuando Dios, por su providencia, hace eso para
su pueblo, que es doloroso para la carne y la sangre, no sólo consulta su felicidad en el
problema, pero por su gracia puede calmar y calmar sus espíritus hasta el punto de hacerlos más tranquilos bajo
las operaciones más agudas. 4. Que la mujer fue hecha de una costilla del costado de Adán; no
hecho de su cabeza para gobernarlo, ni de sus pies para ser pisoteado por él, sino
fuera de su lado para ser igual a él, bajo su brazo para ser protegido, y cerca de su corazón para ser
amado. Adán perdió una costilla, y sin ninguna disminución en su fuerza o belleza (porque,
sin duda, la carne estaba cerrada sin cicatriz); pero en lugar de eso tuvo una ayuda idónea para
él, que compensó abundantemente su pérdida: lo que Dios le quita a su pueblo, él lo hará, uno
de una manera u otra, restaurar con ventaja. En esto (como en muchas otras cosas) Adán era una figura
del que estaba por venir; porque del costado de Cristo salió el segundo Adán, su esposa la
iglesia fue formada, cuando durmió el sueño, el sueño profundo, de la muerte en la cruz, para
al cual se le abrió el costado, y salió sangre y agua, sangre para comprar su
iglesia y agua para purificarlo a sí mismo. Ver Ef. v.25, 26.
II. El matrimonio de la mujer con Adán. El matrimonio es honorable, pero esto seguramente fue así.
el matrimonio más honorable que jamás haya existido, en el que Dios mismo tuvo todo el tiempo una inmediata
mano diate. Los matrimonios (dicen) se hacen en el cielo: estamos seguros que éste fue, para el hombre, el
la mujer, la cerilla, eran todos obra de Dios; él, con su poder, los hizo a ambos, y ahora,
por su orden los hizo uno. Este fue un matrimonio hecho en perfecta inocencia, y por eso
Nunca hubo matrimonio desde entonces: 1. Dios, como su Padre, trajo la mujer al hombre, como su
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segundo yo y una ayuda idónea para él. Cuando la hubo hecho, no la dejó a ella.
propia disposición; no, ella era su hija y no debía casarse sin su consentimiento. Esos son
probable que se conformen con su comodidad quienes por fe y oración, y una humilde dependencia de
providencia, se someten a una conducta divina. Esa esposa que es hecha por Dios por
gracia especial, y de la providencia especial de Dios, probablemente resulte ser una ayuda idónea para
un hombre. 2. De Dios, como su Padre, la recibió Adán (v. 23): "Esto es ahora hueso de mis huesos.
Ahora tengo lo que quería y que todas las criaturas no pudieron proporcionarme: una ayuda.
reúnete para mí." Los regalos de Dios para nosotros deben ser recibidos con un reconocimiento humilde y agradecido.
de su sabiduría al adaptarlos a nosotros, y de su favor al otorgárnoslos. Probablemente eso
Le fue revelado a Adán en una visión, mientras dormía, que esta hermosa criatura, ahora
presentada ante él, era una parte de sí mismo, y sería su compañera y esposa de su
pacto. De ahí que algunos hayan encontrado un argumento para probar que los santos glorificados en el cielo
el paraíso se conocerán unos a otros. Además, en señal de aceptación hacia ella, le dio una
nombre, no peculiar de ella, sino común a su sexo: Se llamará mujer, Isha, una
hombre, que difiere del hombre sólo en el sexo, no en la naturaleza, hecho del hombre y unido al hombre.
III. La institución de la ordenanza del matrimonio y el establecimiento de la ley del mismo, v. 24.
El sábado y el matrimonio eran dos ordenanzas instituidas en inocencia, la primera para el
preservación de la iglesia, este último para la preservación del mundo de la humanidad. Aparece
(por Mateo xix. 4, 5) que fue Dios mismo quien dijo aquí: "El hombre debe dejar todas sus relaciones,
adherirse a su esposa;" pero ya sea que lo haya dicho por medio de Moisés, el escribano, o por Adán (quien
habló, v. 23), es incierto. Parecería que son palabras de Adán, en nombre de Dios, poniendo
por esta ley a toda su posteridad. 1. Vea aquí cuán grande es la virtud de un ordenamiento divino;
sus vínculos son más fuertes incluso que los de la naturaleza. ¿Ante quién podemos ser más firmes?
atados que los padres que nos engendraron y las madres que nos dieron a luz? Sin embargo, el hijo debe renunciar
ellos, para unirse a su mujer, y la hija olvidarlos, para unirse a su marido, Sal.
xlv. 10, 11. 2. Vean cuán necesario es que los niños lleven consigo el consentimiento de sus padres.
con ellos en su matrimonio, y cuán injustos son para sus padres, además de indebidos,
que se casan sin él; porque les roban su derecho a ellos, y el interés en ellos, y
enajenarlo a otro, de forma fraudulenta y antinatural. 3. Mira qué necesidad hay tanto de prudencia
y la oración en la elección de esta relación tan cercana y tan duradera. Eso tenía que ser
bien hecho que se debe hacer de por vida. 4. Mirad cuán firme es el vínculo del matrimonio, que no debe disolverse.
vivid y debilitado por tener muchas esposas (Mal. ii. 15) ni ser quebrantado o cortado por el divorcio,
por cualquier causa que no sea fornicación o abandono voluntario. 5. Mira cuán querido debe ser el cariño.
ser entre marido y mujer, como lo hay en nuestros propios cuerpos, Ef. v.28. Estos dos
son una sola carne; que sean entonces una sola alma.
IV. Una evidencia de la pureza e inocencia de ese estado en el que estaban nuestros primeros padres.
creado, v. 25. Ambos estaban desnudos. No necesitaban ropa para defenderse del frío ni
calor, porque ninguno de los dos podría ser perjudicial para ellos. No necesitaban ninguno como adorno. Salomón en
21

46

Capitulo dos
toda su gloria no se vistió como uno de estos. Es más, no necesitaban ninguno por decencia; Ellos eran
desnudo, y no tenía por qué avergonzarse. No sabían lo que era la vergüenza, por eso los caldeos
lo lee. El rubor es ahora el color de la virtud, pero entonces no lo era el color de la inocencia.
Aquellos que no tenían pecado en su conciencia bien podrían no tener vergüenza en sus rostros, aunque
no tenían ropa sobre sus espaldas.
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Capítulo III
Génesis
CAP. III.
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La historia de este capítulo es quizás tan triste (considerando todo) como cualquiera que hayamos conocido.
en toda la Biblia. En los capítulos anteriores hemos tenido la agradable visión de la santidad y
felicidad de nuestros primeros padres, la gracia y favor de Dios, y la paz y belleza de la
toda la creación, toda buena, muy buena; pero aquí la escena cambia. Tenemos aquí una cuenta.
del pecado y la miseria de nuestros primeros padres, la ira y maldición de Dios contra ellos, la paz
de la creación perturbada, y su belleza manchada y mancillada, todo malo, muy malo. "¿Cómo ha
¡El oro se oscureció y el oro más fino se transformó!" ¡Oh, que nuestros corazones se vieran profundamente afectados!
con este disco! Porque casi todos estamos involucrados en ello; que no sea para nosotros como un cuento que se cuenta.
El contenido general de este capítulo lo tenemos (Rom. v. 12), "Por un hombre el pecado entró en el
mundo y muerte por el pecado; y así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron." Más
particularmente, tenemos aquí, I. Los inocentes tentados, ver. 1-5. II. Los tentados transgresores,
ver. 6-8. III. Los transgresores procesados, ver. 9, 10. IV. Tras su lectura de cargos, condenados,
ver. 11-13. V. Al ser condenados, sentenciados, ver. 14-19. VI. Después de la sentencia, indultado,
ver. 20, 21. VII. A pesar de su indulto, ejecución parcialmente cumplida, ver. 22-24. Y, si no fuera por las amables insinuaciones aquí dadas sobre la redención por la simiente prometida,
ellos, y toda su raza degenerada y culpable, habrían quedado sumidos en una desesperación sin fin.
La sutileza del tentador; La importunidad del tentador (n. c. 4004).
1 Y la serpiente era más astuta que cualquier bestia del campo que el Señor Dios había
hecho. Y dijo a la mujer: Sí, Dios ha dicho: No comeréis de todo árbol del
¿jardín? 2 Y la mujer dijo a la serpiente: Del fruto de los árboles del
huerto: 3 Pero del fruto del árbol que está en medio del huerto, Dios ha dicho: Vosotros
No comeréis de él, ni lo tocaréis, para que no muráis. 4 Y la serpiente dijo a la mujer
hombre, ciertamente no moriréis: 5 Porque sabe Dios que el día que comáis de él, entonces vuestro
Se abrirán los ojos y seréis como dioses, sabiendo el bien y el mal.
Tenemos aquí un relato de la tentación con la que Satanás atacó a nuestros primeros padres,
atraerlos al pecado, y que resultó fatal para ellos. Aquí observa,
I. El tentador, y ese era el diablo, en forma y semejanza de serpiente.
1. Es seguro que fue el diablo quien engañó a Eva. El diablo y satanás es la serpiente antigua.
(Apoc. xii. 9), un espíritu maligno, por creación un ángel de luz y un asistente inmediato
en el trono de Dios, pero por el pecado se volvió apóstata de su primer estado y rebelde contra
La corona y la dignidad de Dios. Cayeron multitudes de ángeles; pero esto que atacó a nuestros primeros padres
Seguramente era el príncipe de los demonios, el cabecilla de la rebelión: apenas era pecador
que era un Satán, tan traidor como tentador, enfurecido contra Dios y su
gloria y envidia del hombre y su felicidad. Sabía que no podía destruir al hombre sino mediante
corrompiéndolo. Balaam no podía maldecir a Israel, pero podía tentarlo, Apocalipsis ii. 14. El
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Por lo tanto, el juego que Satanás tuvo que jugar fue atraer a nuestros primeros padres al pecado, y así separarnos de ellos.
conflicto entre ellos y su Dios. Así, el diablo fue, desde el principio, un asesino, y
el gran hacedor de travesuras. Toda la raza humana tenía aquí, por así decirlo, un solo cuello,
y en eso Satanás atacó. El adversario y enemigo es ese malvado.
2. Era el diablo en forma de serpiente. Si era sólo la forma visible y
apariencia de una serpiente (como algunos piensan que eran aquellas de las que leemos, Éxodo vii. 12), o
No se sabe con certeza si se trataba de una verdadera serpiente viviente, accionada y poseída por el diablo: por
Con el permiso de Dios, podría ser cualquiera de las dos cosas. El diablo eligió desempeñar su papel en una serpiente, (1.) Porque
es una criatura engañosa, tiene la piel moteada y luego se erige. Quizás fue un
serpiente voladora, que parecía venir de lo alto como mensajera del mundo superior,
uno de los serafines; porque volaban serpientes ardientes, Isa. xiv. 29. Muchos peligros
La tentación nos llega en colores alegres y finos que no llegan más que a la piel, y parece provenir de
arriba; porque Satanás puede parecer un ángel de luz. Y, (2.) Porque es una criatura sutil; esto es
aquí tomado nota de. Se dan muchos ejemplos de la sutileza de la serpiente, tanto para hacer
travesura y asegurarse en ella cuando esté hecha. Se nos ordena que seamos sabios como serpientes.
Pero esta serpiente, accionada por el diablo, era sin duda más sutil que cualquier otra; Para el
El diablo, aunque ha perdido la santidad, conserva la sagacidad de un ángel y es sabio para hacer el mal.
Sabía que al hacer uso de la serpiente había más ventajas de las que nosotros conocemos. Observar,
No hay cosa por la que el diablo se sirva más a sí mismo y a sus propios intereses que por
sutileza no santificada. No es probable que sepamos lo que Eva pensó de esta serpiente hablándole.
decirlo, cuando creo que ella misma no sabía qué pensar al respecto. Al principio, tal vez, supuso
podría ser un ángel bueno y, sin embargo, después, podría sospechar que algo anda mal. Es re-
Es notable que los idólatras gentiles hicieron que muchos de ellos adoraran al diablo en la forma y
forma de serpiente, confesando así su adhesión a ese espíritu apóstata, y vistiendo su
colores.
II. La tentada fue la mujer, ahora sola y alejada de su marido,
pero cerca del árbol prohibido. Era la sutileza del diablo: 1. Asaltar el vaso más débil con
sus tentaciones. Aunque perfecta en su especie, podemos suponer que es inferior a Adán en
conocimiento, fuerza y presencia de ánimo. Algunos piensan que Eva recibió la orden,
no inmediatamente de Dios, sino de segunda mano por su marido, y por lo tanto podría la
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será más fácil persuadirlo para que lo desacredite. 2. Era su política entablar conversación con ella.
cuando ella estaba sola. Si se hubiera mantenido cerca del lado del que la sacaron últimamente,
no habría estado tan expuesto. Son muchas las tentaciones a las que da la soledad.
Gran ventaja; pero la comunión de los santos contribuye mucho a su fortaleza y seguridad.
3. Aprovechó para encontrarla cerca del árbol prohibido, y probablemente contemplando el
fruto de ello, sólo para satisfacer su curiosidad. Aquellos que no quieran comer el fruto prohibido deben
No te acerques al árbol prohibido. Evítalo, no pases por alto, Prov. IV. 15. 4. Satanás tentó a Eva,
que por ella podría tentar a Adán; así tentó a Job por medio de su esposa, y a Cristo por medio de Pedro. Es
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su política de enviar tentaciones por manos insospechadas, y las de aquellos que tienen más interés en
nosotros e influye sobre nosotros.
III. La tentación en sí y su gestión artificial. A menudo, en las Escrituras,
habló de nuestro peligro por las tentaciones de Satanás, sus artimañas (2 Cor. ii. 11), sus profundidades (Apoc. ii.
24), sus artimañas, Ef. vi. 11. Los mejores ejemplos que tenemos de ellos están en su tentación de los dos Adán, aquí, y Matt. IV. En esto prevaleció, pero en eso quedó desconcertado. Lo que él
les habló, de quienes no tenía ninguna corrupción en ellos, habla en nosotros por nuestra
propios corazones engañosos y sus razonamientos carnales; esto hace que sus ataques contra nosotros sean menos discernibles,
pero no menos peligroso. Lo que el diablo pretendía era persuadir a Eva para que cortara las cosas prohibidas.
fruta; y, para ello, siguió el mismo método que sigue utilizando todavía. Cuestionó si
era pecado o no, v. 1. Negó que hubiera algún peligro en ello, v. 4. Sugirió muchas ventajas por ello, v. 5. Y estos son sus temas comunes.
1. Se preguntó si era pecado o no comer de este árbol, y si realmente el
fruto de ello estaba prohibido. Observar,
(1.) Dijo a la mujer: Sí, ¿ha dicho Dios: No comerás? La primera palabra insinuada
algo dicho antes, introduciendo esto, y con lo cual está conectado, tal vez alguna dis-
El curso que Eva tenía consigo misma, del cual Satanás se apoderó y sobre el cual injertó esta pregunta. En
la cadena de pensamientos una cosa trae extrañamente otra, y tal vez algo malo en
último. Observe aquí, [1.] Al principio no descubre su diseño, pero plantea una pregunta que
parecía inocente: "Escuché una noticia, ¿por favor es verdad? ¿Te ha prohibido Dios comer de
¿Este árbol?" Así él comenzaría un discurso y la atraería a un parlamento. Aquellos que quisieran
estar a salvo, tener que ser desconfiado y tímido de hablar con el tentador. [2.] Cita el
ordenar falazmente, como si fuera una prohibición, no sólo de ese árbol, sino de todos. dios tenia
dijo: De todo árbol podéis comer, excepto uno. Él, al agravar la excepción, se esfuerza por
invalidar la concesión: ¿Ha dicho Dios: No comeréis de todo árbol? la ley divina
no puede reprocharse a menos que primero se tergiverse. [3.] Parece hablarlo burlonamente,
reprender a la mujer por su timidez de entrometerse en ese árbol; como si hubiera dicho: "Tú
son tan amables y cautelosos, y tan precisos, porque Dios ha dicho: No comerás".
diablo, así como es mentiroso, así es burlador, desde el principio; y los burladores de los últimos días
son sus hijos. [4.] Lo que pretendía en el primer ataque era quitarle el sentido de
la obligación del mando. "Seguramente te equivocas, no puede ser que Dios te ate
sal de este árbol; él no haría una cosa tan irrazonable." Mira aquí, que es el
sutileza de Satanás para manchar la reputación de la ley divina como incierta o irrazonable,
y así atraer a la gente al pecado; y que, por lo tanto, es nuestra sabiduría mantener una creencia firme
y un gran respeto por el mandato de Dios. ¿Ha dicho Dios: "No mentirás, ni tomarás
nombre en vano, ni emborracharse", etc.? "Sí, estoy seguro de que lo ha hecho, y está bien dicho, y por su
gracia, la cumpliré, aunque el tentador sugiera lo contrario".
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(2.) En respuesta a esta pregunta, la mujer le da una explicación clara y completa de la ley.
estaban bajo, v. 2, 3. Aquí observe, [1.] Era su debilidad para entrar en conversación con
la serpiente. Ella podría haber percibido por su pregunta que no tenía un buen diseño, y
Por lo tanto, debería haber comenzado de nuevo con un ¡Apártate de mí, Satanás, eres una ofensa para mí!
a mí. Pero su curiosidad, y tal vez su sorpresa, al escuchar hablar a una serpiente, la llevaron a profundizar más.
habla con él. Tenga en cuenta que es peligroso tratarlo con una tentación, que al principio debería
ser rechazado con desdén y aborrecimiento. La guarnición que hace sonar un parlamento no está lejos de
siendo rendido. Aquellos que deseen evitar cualquier daño deben mantenerse fuera de peligro. Ver
Prov. xiv. 7; xix. 27. [2.] Fue su sabiduría tomar nota de la libertad que Dios le había concedido.
ellos, en respuesta a su astuta insinuación, como si Dios los hubiera puesto en el paraíso sólo para atormentarlos.
ellos con la vista de frutos bellos pero prohibidos. "Sí", dice ella, "podemos comer del fruto de
los árboles, gracias a nuestro Hacedor, tenemos abundancia y variedad suficiente que nos permitió." Nota, para
Para evitar que nos sintamos incómodos con las restricciones de la religión, a menudo es bueno tener una visión de
libertades y comodidades del mismo. [3.] Fue un ejemplo de su resolución que se adhirió a la
orden, y la repitió fielmente, con incuestionable certeza: "Dios ha dicho: Yo soy
confiado en que lo ha dicho: No comerás del fruto de este árbol;" y lo que ella añade,
Tampoco lo tocarás, parece haber sido con buena intención, no (como algunos piensan)
tácitamente reflexionar sobre la orden como demasiado estricta (no tocar, no probar y no manipular), pero
cerca: "No debemos comer, por lo tanto no tocaremos. Está prohibido en
el grado más alto, y la autoridad de la prohibición es sagrada para nosotros." [4.] Ella parece una
poco para vacilar ante la amenaza, y no es tan particular y fiel en la repetición
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de eso como del precepto. Dios ha dicho: El día que de él comieres, ciertamente morirás; todo
ella hace de eso es, Para que no mueras. Tenga en cuenta que la fe vacilante y las resoluciones vacilantes dan grandes
ventaja para el tentador.
2. Niega que hubiera algún peligro en ello, insistiendo en que, aunque podría ser el
transgredir un precepto, pero no sería incurrir en pena: ciertamente no
morir, v. 4. "No moriréis", así es la palabra, en directa contradicción con lo que Dios había
dicho. O, (1.) "No es seguro que mueras", así que algunos. "No es tan seguro como tú
Se hace creer que lo es." Así, Satanás se esfuerza por sacudir lo que no puede derribar, y
invalida la fuerza de las amenazas divinas al cuestionar la certeza de las mismas; y cuando
una vez que se supone posible que pueda haber falsedad o falacia en cualquier palabra de Dios, una
Entonces se abre la puerta a la absoluta infidelidad. Satanás enseña a los hombres primero a dudar y luego a
denegar; primero los convierte en escépticos y, poco a poco, en ateos. O (2.) "Es
seguro que no morirás", así otros. Afirma su contradicción con la misma frase de as-
seguridad que Dios había usado al ratificar la amenaza. Comenzó a invocar el precepto en
pregunta (v. 1), pero, al ver que la mujer cumplía con eso, abandonó la agresión, y
hizo su segundo ataque a la amenazante, donde percibió que ella flaqueaba; porque el es
rápido para espiar todas las ventajas y atacar el muro donde es más débil: seguramente no
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morir. Esto era una mentira, una mentira absoluta; porque, [1.] Era contrario a la palabra de Dios, que nosotros
estamos seguros que es verdad. Véase 1 Juan ii. 21, 27. Fue una mentira tal que desmintió a Dios mismo. [2.] Eso
era contrario a su propio conocimiento. Cuando les dijo que no había peligro en la desobediencia.
y en rebelión dijo lo que sabía, por lamentable experiencia, que era falso. el habia roto
la ley de su creación, y había descubierto, a su costa, que no podía prosperar en ella; y todavía
les dice a nuestros primeros padres que no morirán. Ocultó su propia miseria para poder sacar
ellos en algo similar: así todavía engaña a los pecadores para su propia ruina. Él les dice que,
aunque pequen, no morirán; y gana crédito antes que Dios, quien les dice: El
la paga del pecado es muerte. Tenga en cuenta que la esperanza de impunidad es un gran apoyo para toda iniquidad e impenitencia.
en eso. Tendré paz, aunque camine en la imaginación de mi corazón, Deut. xxxx. 19.
3. Les promete ventaja con ello, v. 5. Aquí sigue su golpe, y fue un golpe.
desde la raíz, un golpe mortal al árbol del que somos ramas. Él no sólo se encargaría de eso
no deberían ser perdedores por ello, comprometiéndose así a salvarlos del daño; pero (si ellos
Sería tan tonto como para aventurarse en la seguridad de alguien que se había convertido en un
en quiebra) se compromete a que ellos serán ganadores con ello, ganadores indescriptibles. El no pudo haber
los persuadió a correr el riesgo de arruinarse si no les hubiera sugerido una
gran probabilidad de superarse.
(1.) Les insinúa las grandes mejoras que harían al comer de este
fruta. Y adapta la tentación al estado puro en que ahora se encontraban, proponiéndoles:
no placeres o gratificaciones carnales, sino deleites y satisfacciones intelectuales. Estos
fueron los cebos con los que cubrió su anzuelo. [1.] "Serán abiertos tus ojos;
ten mucho más poder y placer de la contemplación que ahora; usted deberá
busca una brújula más amplia en tus puntos de vista intelectuales y ve más allá de las cosas de lo que ahora
"Habla como si ahora fueran miopes y miopes, en comparación con los
cuáles serían entonces. [2.] "Seréis como dioses, como Elohim, dioses poderosos; no sólo omni-
científico, pero omnipotente también;" o, "Serás como Dios mismo, igual a él, rivales de él;
seréis soberanos y ya no súbditos, autosuficientes y ya no dependientes."
sugerencia más absurda! Como si fuera posible que las criaturas de ayer fueran como sus
Creador que fue desde la eternidad. [3.] "Conocerás el bien y el mal, es decir, todo lo que
Es deseable ser conocido." Para apoyar esta parte de la tentación, abusa del nombre dado
a este árbol: estaba destinado a enseñar el conocimiento práctico del bien y del mal, es decir, del deber
y desobediencia; y probaría el conocimiento experimental del bien y del mal, es decir,
de felicidad y miseria. En este sentido, el nombre del árbol fue una advertencia para ellos, no
comer de él; pero él pervierte el sentido de ello y lo arrebata para su destrucción, como si este árbol
les daría un conocimiento nocional especulativo de las naturalezas, tipos y originales de los
Bien y mal. Y, [4.] Todo esto actualmente: "El día que comas de él, encontrarás una súbita
y un cambio inmediato para mejor." Ahora bien, con todas estas insinuaciones pretende engendrar en
ellos, primero, descontento con su estado actual, como si no fuera tan bueno como podría ser, y
52

Capítulo III
debiera ser. Tenga en cuenta que ninguna condición traerá satisfacción por sí sola, a menos que la mente sea llevada
lo. Adán no fue fácil, no, ni en el paraíso, ni los ángeles en su primer estado, Judas 6.
En segundo lugar, Ambición de ascenso, como si fueran aptos para ser dioses. Satanás se había arruinado
al desear ser como el Altísimo (Isa. xiv. 14), y por lo tanto busca infectar nuestra primera
padres con el mismo deseo de arruinarlos también.
(2.) Les insinúa que Dios no tenía ningún buen diseño para ellos al prohibirles
este fruto: "Porque Dios sabe cuánto os hará avanzar; y por eso, en envidia y mal-
voluntad, él te lo ha prohibido: "como si no se atreviera a dejarles comer de ese árbol porque entonces
conocerían su propia fuerza y no continuarían en un estado inferior, sino que serían
capaz de hacerle frente; o como si les guardara rencor por el honor y la felicidad a los que
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comer de ese árbol los preferiría. Ahora bien, [1.] Esto fue una gran afrenta a Dios, y el
la mayor indignidad que se le podía hacer, un reproche a su poder, como si temiera a sus criaturas,
y mucho más un reproche a su bondad, como si odiara el trabajo de sus propias manos y
No quiere que aquellos a quienes él ha hecho sean felices. ¿Lo pensarán los mejores hombres?
¿Es extraño que se tergiverse y se hable mal de Dios mismo, cuando así es? Satanás, como él es el
acusador de los hermanos delante de Dios, así acusa a Dios delante de los hermanos; así siembra
discordia, y es padre de los que la hacen. [2.] Fue una trampa muy peligrosa para nuestro primer
padres, ya que tendía a alejar sus afectos de Dios y, por lo tanto, a retirarlos de
su lealtad hacia él. Así, todavía el diablo atrae a la gente hacia su interés sugiriéndoles
ellos pensamientos duros de Dios y falsas esperanzas de beneficio y ventaja por el pecado. Por tanto,
en oposición a él, siempre piensan bien de Dios como el mejor bien, y piensan mal del pecado como el
el peor de los males: resistamos así al diablo, y huirá de nosotros.
La caída del hombre. (a. c. 4004.)
6 Y cuando la mujer vio que el árbol era bueno para comer, y que era agradable para
ojos y un árbol deseable para alcanzar la sabiduría, tomó de su fruto y comió,
y dio también a su marido con ella; y comió. 7 Y los ojos de ambos estaban
se abrió, y conocieron que estaban desnudos; y cosieron hojas de higuera e hicieron
ellos mismos delantales. 8 Y oyeron la voz del Señor Dios que se paseaba en el huerto en
el fresco del día: y Adán y su esposa se escondieron de la presencia del Señor
Dios entre los árboles del jardín.
Aquí vemos en qué terminó el diálogo de Eva con el tentador. Satanás, finalmente, gana su
punto, y la fortaleza es tomada por sus artimañas. Dios probó la obediencia de nuestros primeros padres.
al prohibirles el árbol del conocimiento, y Satanás, por así decirlo, se une al problema con Dios,
y en eso mismo se compromete a seducirlos a una transgresión; y aquí encontramos cómo
prevaleció, Dios lo permitió con fines sabios y santos.
I. Tenemos aquí los incentivos que los movieron a transgredir. La mujer, siendo
engañado por la astuta gestión del tentador, fue cabecilla de la transgresión, 1 Tim.
ii. 14. Ella fue la primera en la culpa; y fue el resultado de su consideración, o más bien de su introspección.
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consideración. 1. Ella no vio ningún daño en este árbol, más que en cualquiera de los demás. se dijo de
todos los demás árboles frutales con los que fue plantado el jardín del Edén, que fueron
agradable a la vista y bueno para comer, cap. ii. 9. Ahora, en su opinión, esto era como todo lo demás. Él
Parecía tan bueno para comer como cualquiera de ellos, y no vio nada en el color de su fruto que
amenaza de muerte o peligro; era tan agradable a la vista como cualquiera de ellos, y por lo tanto,
"¿Qué daño podría hacerles? ¿Por qué debería prohibirse esto a ellos en lugar de a cualquiera de los
¿descansar?" Tenga en cuenta que cuando se piensa que no hay más daño en la fruta prohibida que en otras frutas
el pecado está a la puerta, y Satanás pronto vence. No, tal vez le pareció mejor
por alimento, más agradecido al gusto y más nutritivo para el cuerpo, que cualquiera de los demás,
y a sus ojos era más agradable que cualquier otro. A menudo somos traicionados y caídos en trampas por un inocente.
Deseo innato de gratificar nuestros sentidos. O, si no tuviera nada más atractivo que el
resto, pero era el más codiciado porque estaba prohibido. Si fuera así en ella o no,
encontramos que en nosotros (es decir, en nuestra carne, en nuestra naturaleza corrupta) habita un espíritu extraño
de contradicción. Nitimur in vetitum: deseamos lo que está prohibido. 2. Ella imaginó más
virtud en este árbol que en cualquiera de los demás, que era un árbol no sólo no temible, sino
ser deseable para hacerse sabio, y en ello superar a todos los demás árboles. Esto ella vio,
es decir, ella lo percibió y entendió por lo que el diablo le había dicho; y algunos piensan
que ella vio a la serpiente comer de ese árbol, y que él le dijo que de ese modo había obtenido la fama.
facultades del habla y de la razón, de donde dedujo su poder para volvernos sabios, y se
Me sentí tentado a pensar: "Si hace racional a una criatura bruta, ¿por qué no podría convertirla en una criatura racional?".
¿Criatura divina?" Vean aquí cómo el deseo de conocimiento innecesario, bajo la errónea
noción de sabiduría, resulta dañina y destructiva para muchos. Nuestros primeros padres, que lo sabían
mucho, no sabían esto: que sabían lo suficiente. Cristo es un árbol deseable para hacer uno.
sabio, Col. ii. 3; 1 Cor. i. 30. Alimentémonos, por la fe, de él, para que seamos sabios para la salvación.
En el paraíso celestial, el árbol del conocimiento no será un árbol prohibido; por ahí nosotros
conoceremos como somos conocidos. Por tanto, anhelemos estar allí y, mientras tanto, no
ejercitarnos en cosas demasiado elevadas o demasiado profundas para nosotros, ni codiciar ser sabios por encima de lo que es
escrito.
II. Los pasos de la transgresión, no pasos hacia arriba, sino hacia abajo, hacia el abismo, pasos
que se apoderan del infierno. 1. Ella vio. Debería haber apartado sus ojos para no contemplar
vanidad; pero ella entra en tentación, al mirar con placer el fruto prohibido. Transmisión exterior-
servir, Una gran cantidad de pecado entra por los ojos. A estas ventanas Satanás arroja esos fuegos
dardos que perforan y envenenan el corazón. El ojo afecta al corazón tanto con culpa como con pena.
Por tanto, hagamos con el santo Job un pacto con nuestros ojos, de no mirar lo que
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Estamos en peligro de codiciar, Prov. xiii. 31; Mate. v. 28. Que el temor de Dios sea siempre
a nosotros para cubrirnos los ojos, cap. xx. 16. 2. Ella tomó. Fue su propio acto y hecho. El
el diablo no lo tomó y se lo metió en la boca, quisiera ella o no; pero ella misma
lo tomó. Satanás puede tentar, pero no puede forzar; puede persuadirnos a derribarnos, pero
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Él no puede derribarnos, Matt. IV. 6. La toma de Eva fue un robo, como la de Acán cuando tomó al maldito.
cosa, tomando aquello a lo que no tenía derecho. Seguramente lo tomó con mano temblorosa. 3. ella
comió. Quizás no tenía la intención, cuando miraba, de tomar, ni cuando tomaba, comer;
pero este fue el resultado. Tenga en cuenta que el camino del pecado es cuesta abajo; Un hombre no puede detenerse cuando
voluntad. Su comienzo es como la brotación de agua, a la cual es difícil decir: "Hasta ahora
vendrás y no más lejos." Por lo tanto, es nuestra sabiduría suprimir las primeras emociones
del pecado, y dejarlo de lado antes de que se entrometa en él. Obsta principiis—Nip travesuras en el
brote. 4. Dio también a su marido con ella. Es probable que él no estuviera con ella cuando
ella fue tentada (seguramente, si lo hubiera hecho, se habría interpuesto para evitar el pecado), pero vino
a ella cuando había comido, y ella la convenció para que comiera lo mismo; porque es más fácil
aprender lo que es malo que enseñar lo que es bueno. Ella se lo dio, persuadiéndolo
con los mismos argumentos que la serpiente había usado con ella, añadiendo a todo lo demás este, que
ella misma lo había comido y lo encontró tan lejos de ser mortal que era extremadamente
agradable y agradecido. Las aguas robadas son dulces. Ella se lo dio, bajo apariencia de bondad.
ness—ella no comería estos deliciosos bocados sola; pero en realidad fue la mayor crueldad.
ness ella podría hacerle. O tal vez ella le dijo que, si resultaba doloroso, él
podría compartir con ella la miseria, que de hecho parece extrañamente desagradable, y sin embargo, puede,
sin dificultad, se suponía que entraría en el corazón de alguien que había comido el fruto prohibido.
Tenga en cuenta que aquellos que han actuado mal suelen estar dispuestos a atraer a otros para que hagan lo mismo.
mismo. Como era el diablo, también lo era Eva, tan pecadora como tentadora. 5. Él sí comió, venció
por la importunidad de su esposa. No hace falta preguntar: "¿Cuál habría sido la consecuencia si
¿Sólo Eva había transgredido?" La sabiduría de Dios, estamos seguros, habría decidido la dificultad.
culto, según la equidad; ¡pero Ay! el caso no fue así; Adán también comió. "Y que genial
¿Haría daño si lo hiciera?” dicen los razonamientos corruptos y carnales de una mente vana. ¡Qué daño!
este acto implicó incredulidad en la palabra de Dios, junto con confianza en la del diablo, descontento
con su estado actual, orgullo de sus propios méritos y ambición del honor que le corresponde.
no de Dios, envidia de las perfecciones de Dios y complacencia de los apetitos del cuerpo. En
descuidando el árbol de la vida del cual se le permitía comer, y comiendo del árbol del conocimiento
prohibido, mostró claramente un desprecio por los favores que Dios le había concedido.
él, y una preferencia dada a aquellos que Dios no consideraba adecuados para él. Él sería a la vez suyo
tallista y su propio maestro, tendría lo que quisiera y haría lo que quisiera: su pecado fue,
en una palabra, desobediencia (Rom. v. 19), desobediencia a una orden clara, fácil y expresa,
lo que probablemente sabía que era una orden de prueba. Pecó contra el gran conocimiento,
contra muchas misericordias, contra la luz y el amor, la luz más clara y el amor más querido que jamás haya existido.
el pecador pecó contra. No tenía ninguna naturaleza corrupta dentro de él que lo traicionara; pero tenía una libertad
de voluntad, no esclavizado, y estaba en toda su fuerza, no debilitado ni deteriorado. se volvió
a un lado rápidamente. Algunos piensan que cayó el mismo día en que fue creado; pero no veo cómo
Concilia esto con el hecho de que Dios pronuncie todo muy bien al final del día. Otros suponen
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cayó en día de reposo: cuanto mejor día, peor obra. Sin embargo, lo cierto es que mantuvo
su integridad sólo por muy poco tiempo: estando en honor, no continuó. Pero la mayor agresión
La carga de su pecado fue que involucró a toda su posteridad en el pecado y en la ruina por él. Dios teniendo
le dijo que su raza debería llenar la tierra, seguramente no podía dejar de saber que estaba de pie
como persona pública, y que su desobediencia sería fatal para toda su descendencia; y si es así, fue
Sin duda, la mayor traición y la mayor crueldad que jamás haya existido. El humano
Al estar la naturaleza alojada íntegramente en nuestros primeros padres, en adelante no pudo sino transmitirse
de ellos bajo un culpable de culpa, una mancha de deshonra y una enfermedad hereditaria del pecado.
y corrupción. ¿Y podemos decir, entonces, que el pecado de Adán tuvo poco daño?
III. Las consecuencias últimas de la transgresión. La vergüenza y el miedo se apoderaron de los criminales,
ipso facto—en el hecho mismo; estos vinieron al mundo junto con el pecado, y todavía lo asisten.
1. La vergüenza se apoderó de ellos sin ser vistos, v. 7, donde observe,
(1.) Las fuertes convicciones bajo las que cayeron, en su propio pecho: los ojos de ambos
fueron abiertos. No se refiere a los ojos del cuerpo; estos estaban abiertos antes, como parece por
esto, que el pecado entró en ellos. Los ojos de Jonatán se iluminaron al comer el fruto prohibido.
(1 Sam. xiv. 27), es decir, fue refrescado y revivido por ello; pero los de ellos no fueron así. Tampoco lo es
significa cualquier avance realizado por el presente en el conocimiento verdadero; pero los ojos de sus conciencias
fueron abiertos, sus corazones los afligieron por lo que habían hecho. Ahora, cuando ya era demasiado tarde,
Vieron la locura de comer fruta prohibida. Vieron la felicidad de la que habían caído,
y la miseria en la que habían caído. Vieron a un Dios amoroso provocado, su gracia y favor.
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perdido, su semejanza e imagen perdidas, el dominio sobre las criaturas desaparecido. Vieron su
naturalezas corrompidas y depravadas, y sintieron un desorden en sus propios espíritus del cual habían
nunca antes había estado consciente. Vieron una ley en sus miembros que luchaba contra la ley de
sus mentes, y cautivándolos a ambos al pecado y a la ira. Vieron, como Balaam, cuando su
fueron abiertos los ojos (Números xxii. 31), el ángel del Señor estaba en el camino, y su espada
dibujado en su mano; y tal vez vieron a la serpiente que los había abusado insultándolos más
a ellos. El texto nos dice que vieron que estaban desnudos, es decir, [1.] que estaban desnudos,
privados de todos los honores y alegrías de su estado paradisíaco, y expuestos a todas las miserias
eso podría esperarse con justicia de un Dios enojado. Fueron desarmados; su defensa había
se apartó de ellos. [2.] Que quedaron avergonzados, avergonzados para siempre, ante Dios y los ángeles.
Se vieron despojados de todos sus ornamentos y insignias de honor, degradados de
su dignidad y deshonra en el más alto grado, expuestos al desprecio y al reproche
del cielo y de la tierra y de sus propias conciencias. Ahora mira aquí, Primero, ¡Qué deshonra y
el pecado de inquietud es; hace daño dondequiera que se admite, pone a los hombres contra sí mismos
perturba su paz y destruye todas sus comodidades. Tarde o temprano tendrá vergüenza
o la vergüenza del verdadero arrepentimiento, que termina en gloria, o esa vergüenza y la eterna
Desprecio al que se enfrentarán los impíos en el gran día. El pecado es un reproche para cualquier pueblo.
En segundo lugar, qué engañador es Satanás. Les dijo a nuestros primeros padres, cuando los tentó, que
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se les deben abrir los ojos; y así eran, pero no como lo entendían; Ellos eran
abierto a su vergüenza y dolor, no a su honor ni a su ventaja. Por lo tanto, cuando él
Habla justo, no le crean. Los mentirosos más maliciosos y traviesos suelen excusarse
con esto, que sólo se equivocan; pero Dios no los excusará así.
(2.) El lamentable cambio que hicieron para paliar estas convicciones y armarse contra
ellos: cosieron o platearon hojas de higuera juntas; y cubrir, al menos, parte de su vergüenza
Unos de otros se hicieron delantales. Vea aquí cuál es comúnmente la locura de
los que han pecado. [1.] Que sean más solícitos en salvar su crédito ante los hombres.
que obtener su perdón de Dios; están retrasados para confesar su pecado, y muy de-
Es conveniente ocultarlo, tanto como sea posible. He pecado, pero hónrame. [2.] Que las excusas
los hombres hacen para cubrir y atenuar sus pecados, son vanos y frívolos. Como los delantales de la figura.
hojas, hacen que el asunto nunca mejore, sino que empeore; la vergüenza, así escondida, se vuelve
cuanto más vergonzoso. Sin embargo, así todos somos aptos para cubrir nuestras transgresiones como Adán, Job xxxi. 33.
2. El miedo se apoderó de ellos inmediatamente después de comer el fruto prohibido, v. 8. Observe
aquí, (1.) ¿Cuál fue la causa y ocasión de su miedo? Oyeron la voz del Señor
Dios caminando en el jardín al fresco del día. Fue el planteamiento del Juez el que puso
asustarlos; y, sin embargo, vino de tal manera que sólo lo hizo formidable para los culpables.
conciencias. Se supone que vino en forma humana, y que el que juzgó al
mundo de ahora era el mismo que juzgará al mundo en el último día, aquel hombre a quien Dios
ha ordenado. Se les apareció ahora (al parecer) sin otra semejanza que la que
en el que lo habían visto cuando los metió en el paraíso; porque vino a convencer y
humillarlos, no para sorprenderlos y aterrorizarlos. Entró en el jardín, sin descender inmediatamente.
mediatamente desde el cielo en su opinión, como después en el Monte Sinaí (haciendo espesa
oscuridad su pabellón o el fuego llameante su carro), pero entró en el jardín, como quien
que todavía estaba dispuesto a familiarizarse con ellos. Vino caminando, no corriendo, no montando.
sobre las alas del viento, sino caminando deliberadamente, como alguien lento para la ira, enseñándonos,
Cuando nos sentimos muy provocados, no debemos ser acalorados ni apresurarnos, sino hablar y actuar con consideración.
rápidamente y no precipitadamente. Vino al fresco del día, no de noche, cuando todos los temores desaparecen.
doblemente temeroso, ni en el calor del día, porque no vino en el calor de su ira. la furia no es
en él, Isa. xxvii. 4. Ni vino repentinamente sobre ellos; pero oyeron su voz en alguna
distancia, avisándoles de su llegada, y probablemente era una vocecita apacible, como esa
en el que vino a preguntar por Elías. Algunos creen haberle oído hablar con
mismo acerca del pecado de Adán, y el juicio que ahora se dictará sobre él, tal vez
como lo hizo respecto de Israel, Os. xi. 8, 9. ¿Cómo te abandonaré? O mejor dicho, escucharon
él llamándolos y acercándose a ellos. (2.) ¿Cuál fue el efecto y la evidencia de
su temor: Se escondieron de la presencia del Señor Dios: ¡un cambio triste! Antes que ellos
hubieran pecado, si hubieran oído la voz del Señor Dios que venía hacia ellos, habrían
corrieron a su encuentro y con humilde alegría acogieron sus graciosas visitas. Pero, ahora que
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De lo contrario, Dios se había convertido en un terror para ellos, y entonces no es de extrañar que se hubieran convertido en un terror.
terror para ellos mismos, y estaban llenos de confusión. Sus propias conciencias los acusaron,
y presentarles su pecado en sus colores apropiados. Les fallaron las hojas de higuera y
no les hagas ningún servicio. Dios había salido contra ellos como enemigo, y toda la creación
estaba en guerra con ellos; y hasta el momento no sabían de ningún mediador entre ellos y un enojado
Dios, para que no quedara más que cierta temerosa espera de juicio. en este susto
se escondieron entre los arbustos; habiendo ofendido, huyeron por lo mismo. Conocimiento
Siendo culpables, no se atrevieron a ser juzgados, sino que se fugaron y huyeron de la justicia. Mira aquí,
27

[1.] La falsedad del tentador y los fraudes y falacias de sus tentaciones. Él
les prometieron que estarían a salvo, pero ahora ni siquiera pueden pensarlo;
dijo que no deberían morir y, sin embargo, ahora se ven obligados a volar para salvar sus vidas; él prometió
ellos deberían ser avanzados, pero se ven a sí mismos como una base, nunca les pareció tan
poco como ahora; les prometió que deberían saberlo, pero se ven perdidos,
y no saben ni dónde esconderse; les prometió que serían tan
dioses, grandes, audaces y atrevidos, pero son como criminales descubiertos, temblorosos, pálidos y
ansiosos por escapar: no serían súbditos, y por eso son prisioneros. [2.] La locura de
pecadores, pensar que es posible o deseable esconderse de Dios: ¿pueden ocultarse?
del Padre de las luces? PD. cxxxix. 7, etc.; Jer. xiii. 24. ¿Se retirarán de la fuente de la vida los únicos que pueden dar ayuda y felicidad? Jon. ii. 8. [3.]
El miedo que acompaña al pecado. Todo ese miedo asombroso a las apariciones de Dios, las acusaciones de
conciencia, la aproximación de los problemas, los ataques de criaturas inferiores y los arrestos de
la muerte, que es común entre los hombres, es efecto del pecado. Adán y Eva, que eran compañeros
en el pecado, compartimos la vergüenza y el miedo que lo acompañaron; y aunque la mano se unió
mano (manos tan recientemente unidas en matrimonio), pero no podrían animarse ni fortalecerse mutuamente:
¡Se habían convertido en consoladores miserables el uno para el otro!
9 Y el Señor Dios llamó a Adán y le dijo: ¿Dónde estás? 10 y
él dijo: Oí tu voz en el huerto, y tuve miedo, porque estaba desnudo; y me escondí
mí mismo.
Tenemos aquí el procesamiento de estos desertores ante el justo Juez del cielo.
y la tierra, quien, aunque no está obligado a observar formalidades, procede contra ellos con
toda la justicia posible, para que pueda ser justificado cuando habla. Observa aquí,
I. La sorprendente pregunta con la que Dios persiguió a Adán y lo arrestó: ¿Dónde estás?
¿tú? No es que Dios no supiera dónde estaba; pero así entraría al proceso contra
a él. "Vamos, ¿dónde está este tonto?" Algunos hacen de ella una pregunta quejumbrosa: "Pobre Adán,
¿Qué ha sido de ti?" "¡Ay de ti! " (así lo leen algunos) " ¿Cómo has caído, Lucifer,
hijo de la mañana! Tú que eras mi amigo y favorito, por quien tanto había hecho,
y habría hecho mucho más por; ¿Ahora me has abandonado y te has arruinado?
¿Se ha llegado a esto?" Es una pregunta más bien reprensiva, para su convicción y su humildad.
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miliación: ¿Dónde estás? No, ¿en qué lugar? pero, ¿en qué condiciones? "¿Es esto todo lo que tienes?
¿Se obtiene comiendo fruta prohibida? Tú que quisieras competir conmigo, ¿huyes ahora de
¿yo?" Nota, 1. Aquellos que por el pecado se han desviado de Dios deben considerar seriamente dónde
ellos son; están alejados de todo bien, en medio de sus enemigos, en servidumbre de Satanás,
y en el camino real a la ruina total. Esta investigación sobre Adán puede ser considerada como un acto de gracia.
persecución, en bondad hacia él y para su recuperación. Si Dios no le hubiera llamado, a
reclamarlo, su condición habría sido tan desesperada como la de los ángeles caídos; esta perdido
Las ovejas habrían vagado sin cesar, si el buen Pastor no la hubiera buscado, para
traerlo de vuelta, y, para ello, recordarle dónde estaba, dónde no debía estar,
y donde no podía ser ni feliz ni tranquilo. Nota, 2. Si los pecadores consideran dónde
lo son, no descansarán hasta regresar a Dios.
II. La temblorosa respuesta que Adán dio a esta pregunta: Oí tu voz en el
huerto, y tuve miedo, v. 10. Él no reconoce su culpa y, sin embargo, en efecto la confiesa al
reconociendo su vergüenza y miedo; pero es culpa y locura común de aquellos que han hecho algo
Es malo que, cuando se les pregunta al respecto, no reconozcan más de lo que es tan manifiesto.
que no lo pueden negar. Adán tuvo miedo porque estaba desnudo; no sólo desarmado, y
por lo tanto, temeroso de contender con Dios, pero desnudo, y por lo tanto temeroso tanto como para
presentarse ante él. Tenemos motivos para tener miedo de acercarnos a Dios si no estamos vestidos
y cercado con la justicia de Cristo, porque nada más que esto será armadura de prueba
y cubre la vergüenza de nuestra desnudez. Vestiémonos, pues, del Señor Jesucristo, y
luego acércate con humilde audacia.
11 Y él dijo: ¿Quién te dijo que estabas desnudo? ¿Has comido del árbol?
¿De qué te mandé que no comieras? 12 Y el hombre dijo: La mujer
a quien me diste por compañero, ella me dio del árbol, y yo comí. 13 Y el Señor
Dios dijo a la mujer: ¿Qué es esto que has hecho? Y la mujer dijo: El
La serpiente me engañó y comí.
Tenemos aquí a los delincuentes declarados culpables por su propia confesión y, sin embargo, esforzándose
para excusar y atenuar su culpa. No pudieron confesar y justificar lo que habían hecho,
pero lo confiesan y lo palian. Observar,
I. Cómo les arrancaron la confesión. Dios se lo dijo al hombre: ¿Quién te dijo?
que estabas desnudo? v. 11. "¿Cómo llegaste a sentir tu desnudez como tu vergüenza?"
¿Has comido del árbol prohibido? Tenga en cuenta que, aunque Dios conoce todos nuestros pecados, sabrá
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de nosotros, y nos exige una ingenua confesión de ellos; no es que él pueda ser
informados, sino que seamos humillados. En este examen, Dios le recuerda la
orden que le había dado: "Yo te ordené que no comieras de él, yo tu Hacedor, yo tu Maestro,
Yo tu benefactor; Te ordené lo contrario." El pecado parece más claro y más pecaminoso
en el vaso del mandamiento, por eso aquí Dios lo pone delante de Adán; y en él nosotros
Deberíamos ver nuestras caras. La pregunta que se le hizo a la mujer fue: ¿Qué es esto que has hecho?
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v. 13. "¿Quieres también reconocer tu culpa y confesarla? ¿Y verás qué
¿Qué cosa mala era?" Tenga en cuenta que se trata de aquellos que han comido ellos mismos la fruta prohibida, y
especialmente aquellos que han inducido a otros a comerlo también, a considerar seriamente lo que
haber hecho. Al comer el fruto prohibido, hemos ofendido a un Dios grande y misericordioso, quebrantado un
ley justa y recta, violamos un pacto sagrado y muy solemne y perjudicamos nuestra propia
almas preciosas al perder el favor de Dios y exponernos a su ira y maldición: en
incitando a otros a comer de él, hacemos la obra del diablo, nos hacemos culpables de los pecados de otros hombres,
y cómplice de su ruina. ¿Qué es esto que hemos hecho?
II. Cómo atenuaron su crimen en su confesión. No fue en vano
declararse inocente. La apariencia de sus rostros testificó contra ellos; por lo tanto ellos
se convierten en sus propios acusadores: "Yo comí", dice el hombre, "y yo también", dice la mujer; para
cuando Dios juzgue, vencerá. Pero éstas no parecen confesiones de arrepentimiento; para en-
En lugar de agravar el pecado y avergonzarse, excusan el pecado y ponen
la vergüenza y la culpa a los demás. 1. Adán echa toda la culpa a su esposa. "Ella me dio de
árbol, y me presionó para que comiera de él, lo cual hice, sólo para complacerla", una excusa frívola.
debería haberle enseñado, no haber sido enseñado por ella; y no fue difícil descubrirlo.
determinar por cuál de los dos debe ser gobernado, si por su Dios o por su esposa. Aprende, por tanto, a nunca
ser llevados al pecado por aquello que no nos librará en el juicio; no dejes que eso nos sostenga
en la comisión que no nos confirmará en el juicio; Por lo tanto, nunca nos dejemos vencer.
por importunidad actuar contra nuestra conciencia, ni jamás desagradar a Dios, para agradar a los mejores
amigo que tenemos en el mundo. Pero esto no es lo peor. No sólo le echa la culpa a
su esposa, pero lo expresa de modo que tácitamente reflexione sobre Dios mismo: "Es la mujer que tú
me diste y diste estar conmigo como mi compañero, mi guía y mi conocido; ella
me dio del árbol, de lo contrario no habría comido de él." Así insinúa que Dios era cómplice
a su pecado: le dio la mujer, y ella le dio el fruto; para que pareciera tenerlo
a un paso de la propia mano de Dios. Tenga en cuenta que hay una extraña propensión en aquellos que
Estamos tentados a decir que son tentados por Dios, como si nuestro abuso de los dones de Dios fuera una excusa.
nuestra violación de las leyes de Dios. Dios nos da riquezas, honores y relaciones para que podamos servir
él alegremente disfrutándolos; pero, si aprovechamos de ellos la ocasión para pecar contra
él, en lugar de culpar a la Providencia por ponernos en tal condición, debemos culpar
nosotros mismos por pervertir los graciosos designios de la Providencia allí. 2. Eva tiene toda la culpa
sobre la serpiente: La serpiente me engañó. El pecado es un mocoso que nadie está dispuesto a poseer, una señal
que es algo escandaloso. Aquellos que están lo suficientemente dispuestos a disfrutar del placer y el beneficio.
del pecado son lo suficientemente atrasados como para asumir la culpa y la vergüenza del mismo. "La serpiente, esa sutil
criatura creada por ti, a la que permitiste venir al paraíso para nosotros, engañó
"me", o me hizo errar; porque nuestros pecados son nuestros errores. Aprenda de aquí, (1.) Que las tentaciones de Satanás
son todos seductores, todos sus argumentos son falacias, todos sus atractivos son trampas; cuando el
Habla justo, no le crean. El pecado nos engaña y, al engañarnos, nos engaña. Es por el engaño-
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plenitud del pecado que el corazón se endurece. Ver Rom. vii. 11; heb. III. 13. (2.) Que aunque el poder de Satanás
La sutileza nos llevó al pecado, pero no nos justificará en el pecado: aunque él es el tentador, nosotros somos los
pecadores; y de hecho es nuestra propia lujuria la que nos atrae y nos atrae, Jam. i. 14. Déjalo
Por lo tanto, no disminuya nuestro dolor y humillación por el pecado en el que somos engañados; pero
más bien dejemos que aumente nuestra autoindignación por el hecho de que nos dejemos engañar por
un tramposo conocido y un enemigo jurado. Bueno, esto es todo lo que los prisioneros en el bar tienen que decir por qué.
no se debe dictar sentencia y conceder ejecución, de conformidad con la ley; y todo esto es lo siguiente
a nada, en algunos aspectos peor que nada.
Sentencia dictada contra la serpiente; Insinuación del Mesías. (a. c. 4004.)
14 Y dijo Jehová Dios a la serpiente: Por haber hecho esto, maldita serás.
sobre todo ganado y sobre todo animal del campo; sobre tu vientre andarás, y el polvo
comerás todos los días de tu vida: 15 Y pondré enemistad entre ti y la mujer,
y entre tu simiente y su simiente; él te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.
Siendo los presos declarados culpables por su propia confesión, además de los daños personales e
conocimiento falible del juez, y no se ofrece nada material para detener el juicio,
Dios inmediatamente procede a dictar sentencia; y, en estos versos, comienza (donde el pecado
comenzó) con la serpiente. Dios no examinó a la serpiente, ni le preguntó qué había hecho
29

ni por qué lo hizo; pero inmediatamente lo condenó, 1. Porque ya fue condenado por
rebelión contra Dios, y su malicia y maldad eran notorias, no encontradas por secreto
búsqueda, pero abiertamente confesada y declarada como de Sodoma. 2. Porque iba a ser excluido para siempre
de toda esperanza de perdón; ¿Y por qué debería decirse algo para convencerlo y humillarlo?
¿Quién no encontraría lugar para el arrepentimiento? Su herida no fue buscada, porque no estaba
para curarse. Algunos piensan que la condición de los ángeles caídos no fue declarada desesperada y
indefensos, hasta ahora que habían seducido al hombre a la rebelión.
I. La sentencia dictada sobre el tentador puede considerarse como un relámpago sobre la serpiente,
la criatura bruta de la que Satanás hizo uso y que fue, como el resto, hecha para el servicio de
hombre, pero ahora fue abusado para su daño. Por tanto, para dar testimonio de un desagrado contra el pecado y de una
celos por el honor herido de Adán y Eva, Dios lanza una maldición y un reproche sobre
la serpiente, y la hace gemir agobiada. Ver Rom. viii. 20. Los instrumentos del diablo
debemos compartir los castigos del diablo. Así, los cuerpos de los malvados, aunque sólo sean instrumentos,
sufrimientos de injusticia, participará con el alma de tormentos eternos, principal
agente. Incluso el buey que mató a un hombre debe ser apedreado, Éxodo. xxi. 28, 29. Vea aquí cómo Dios
Odia el pecado, y especialmente cuánto le desagradan aquellos que inducen a otros a pecar.
Es una marca perpetua en el nombre de Jeroboam el hecho de que hizo pecar a Israel. Ahora, 1. La serpiente
está aquí puesto bajo la maldición de Dios: Maldito serás entre todos los animales. Incluso las cosas que se arrastran,
cuando Dios los hizo, fueron bendecidos por él (cap. i. 22), pero el pecado convirtió la bendición en una
maldición. La serpiente era más astuta que cualquier bestia del campo (v. 1), y aquí, maldita arriba
cada bestia del campo. La sutileza no santificada resulta a menudo una gran maldición para un hombre; y el
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Cuanto más astutos sean los hombres para hacer el mal, más daño harán y, en consecuencia, recibirán
la condenación mayor. Los tentadores sutiles son las criaturas más malditas bajo el sol. 2.
Aquí está bajo el reproche y la enemistad del hombre. (1.) Él debe ser considerado para siempre como un
criatura vil y despreciable, y objeto propio de desprecio y desprecio: "Sobre tu vientre
Andarás, ya no de pie, ni medio erguido, sino que gatearás, con el vientre hendido.
a la tierra", una expresión de una condición miserable muy abyecta, Sal. xliv. 25; "y
No evites comer polvo con tu carne." Su crimen fue tentar a Eva a comer lo que
Ella no debería; su castigo fue que se vio obligado a comer lo que no quería:
Polvo comerás. Esto denota no sólo una condición vil y despreciable, sino también una condición mezquina y
espíritu lamentable; se dice de aquellos cuyo coraje les ha abandonado que lamen el polvo
como una serpiente, Miq. vii. 17. ¡Qué triste es que la maldición de la serpiente sean los codiciosos!
¡La elección del mundano, cuyo carácter es el de anhelar el polvo de la tierra! Amós ii. 7.
Estos eligen sus propios engaños, y así será su destino. (2.) Él debe ser mirado para siempre.
considerada como una criatura venenosa y nociva, y un objeto apropiado de odio y detestación:
Pon enemistad entre ti y la mujer. Como las criaturas inferiores estaban hechas para el hombre, era
una maldición sobre cualquiera de ellos para volverse contra el hombre y el hombre contra ellos; y esto es parte
de la maldición de la serpiente. La serpiente es dañina para el hombre y muchas veces le hiere el calcañar, porque
no puede llegar más alto; es más, se nota que muerde los talones de los caballos, cap. XLIX. 17. Pero hombre
sale victorioso de la serpiente, y le golpea la cabeza, es decir, le da una herida mortal, apuntando
para destruir toda la generación de víboras. Es el efecto de esta maldición sobre la serpiente que,
Aunque esa criatura es sutil y muy peligrosa, no prevalece (como lo haría si Dios le diera
eso comisión) para la destrucción de la humanidad. Esta sentencia pronunciada sobre la serpiente
se fortalece mucho con esa promesa de Dios a su pueblo: Sobre el león pisarás y
la víbora (Sal. xci. 13), y la de Cristo a sus discípulos: Tomarán serpientes en las manos (Marcos
xvi. 18), testigo de Pablo, quien resultó ileso por la víbora que se posó en su mano. Observar
Aquí, la serpiente y la mujer acababan de ser muy familiares y amigables en el discurso.
sobre el fruto prohibido, y un maravilloso acuerdo hubo entre ellos; pero aquí
están irreconciliablemente en desacuerdo. Tenga en cuenta que las amistades pecaminosas terminan justamente en enemistades mortales:
aquellos que se unen en la maldad no se unirán por mucho tiempo.
II. Esta sentencia puede considerarse dirigida al diablo, quien sólo hizo uso de la
serpiente como su vehículo en esta aparición, pero él mismo era el agente principal. el que habló
a través de la boca de la serpiente es golpeado aquí a través del costado de la serpiente, y es principalmente
pretendido en la frase, que, como la columna de nube y fuego, tiene un lado oscuro hacia el
diablo y un lado positivo hacia nuestros primeros padres y su semilla. Grandes cosas están contenidas
en estas palabras.
1. Aquí se impone un reproche perpetuo a ese gran enemigo tanto de Dios como del hombre.
Bajo el manto de la serpiente, aquí se le sentencia a ser: (1.) Degradado y maldito de
Dios. Se supone que el pecado que convirtió a los ángeles en demonios fue el orgullo, que está aquí
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justamente castigado por una gran variedad de mortificaciones formuladas en circunstancias miserables.
de una serpiente arrastrándose sobre su vientre y lamiendo el polvo. ¡Cómo has caído, oh Lucifer! Él
que estaría por encima de Dios y encabezaría una rebelión contra él, está justamente expuesto aquí
al desprecio y a la mentira que hay que pisotear; El orgullo del hombre lo humillará, y Dios lo humillará.
aquellos que no se humillarán. (2.) Detestado y aborrecido por toda la humanidad. Incluso
30

aquellos que están realmente seducidos por su interés pero le profesan odio y aborrecimiento;
y todos los que son nacidos de Dios se preocupan constantemente de mantenerse a sí mismos, para que este malvado
no los toques, 1 Juan v. 18. Aquí se le condena a un estado de guerra y a un estado irreconciliable.
enemistad. (3.) Destruido y arruinado finalmente por el gran Redentor, representado por la ruptura
de su cabeza. Toda su política sutil quedará desconcertada, su poder usurpado será completamente aplastado,
y será para siempre cautivo del honor lesionado de la soberanía divina. Al ser dicho
De esto ahora fue atormentado antes de tiempo.
2. Aquí comienza una disputa perpetua entre el reino de Dios y el reino.
del diablo entre los hombres; Se proclama la guerra entre la simiente de la mujer y la simiente de
la serpiente. Esa guerra en el cielo entre Miguel y el dragón comenzó ahora, Apocalipsis xii. 7. eso
es el fruto de esta enemistad, (1.) Que hay un conflicto continuo entre la gracia y la corrupción
en los corazones del pueblo de Dios. Satanás, con sus corrupciones, los ataca, los abofetea, los zaranda
ellos, y busca devorarlos; ellos, por el ejercicio de sus gracias, lo resisten, luchan con
él, apaga sus dardos de fuego, oblígalo a huir de ellos. El cielo y el infierno nunca podrán recuperarse.
conciliados, ni luz y oscuridad; Ya no pueden Satanás y un alma santificada, porque estos son
contrario el uno al otro. (2.) Que también existe una lucha continua entre los
malvados y piadosos en este mundo. Los que aman a Dios consideran a aquellos como sus enemigos.
Odialo, Ps. cxxxix. 21, 22. Y toda la furia y malicia de los perseguidores contra el pueblo.
de Dios son el fruto de esta enemistad, que continuará mientras haya un hombre piadoso en este
lado del cielo, y un hombre malvado de este lado del infierno. No os maravilléis, pues, si el mundo os odia,
1 Juan iii. 13.
3. Aquí se hace una promesa llena de gracia de Cristo, como libertador del hombre caído del
poder de satanás. Aunque lo que se dijo estaba dirigido a la serpiente, sin embargo fue dicho en el
oído de nuestros primeros padres, quienes, sin duda, captaron los indicios de gracia que aquí se les dieron, y
vieron abierta una puerta de esperanza, de lo contrario la siguiente frase sobre ellos mismos sería
los han abrumado. Aquí estaba el amanecer del día del evangelio. Tan pronto como la herida fue
dado que el remedio fue proporcionado y revelado. Aquí, en la cabecera del libro, como la palabra
es (Heb. x. 7), en el principio de la Biblia, está escrito de Cristo, que debe hacer la voluntad
de Dios. Por la fe en esta promesa, tenemos razones para pensar que nuestros primeros padres y los patriarcas
antes del diluvio, fueron justificados y salvos y a esta promesa, y al beneficio de ella, instantáneamente
sirviendo a Dios día y noche, esperaban venir. Aquí se les da aviso de tres cosas.
acerca de Cristo:—(1.) Su encarnación, para que sea la simiente de la mujer, la simiente
de esa mujer; por lo tanto su genealogía (Lucas iii.) llega tan alto como para mostrar que él es el hijo
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de Adán, pero Dios hace a la mujer el honor de llamarlo más bien su simiente, porque ella
era a quien el diablo había engañado, y a quien Adán había echado la culpa; aquí Dios
magnifica su gracia, en que, aunque la mujer fue la primera en la transgresión, sin embargo será
ser salvo por la maternidad (como algunos lo leen), es decir, por la simiente prometida que descenderá
de ella, 1 Tim. ii. 15. Él también debía ser simiente de una mujer sola, de una virgen, para que
no esté contaminado con la corrupción de nuestra naturaleza; fue enviado, nacido de una mujer
(Gál. iv. 4), para que esta promesa se cumpla. Es un gran estímulo para los pecadores que
su Salvador es simiente de la mujer, hueso de nuestro hueso, Heb. ii. 11, 14. Por lo tanto, el hombre es
pecador e inmundo, porque nació de mujer (Job xxv. 4), y por eso sus días son
lleno de problemas, Job xiv. 1. Pero la simiente de la mujer fue hecha pecado y maldición por nosotros, así que
salvándonos de ambos. (2.) Sus sufrimientos y muerte, señalados en el golpe de Satanás en su calcañar,
es decir, su naturaleza humana. Satanás tentó a Cristo en el desierto para atraerlo al pecado; y
algunos piensan que fue Satanás quien aterrorizó a Cristo en su agonía, para llevarlo a la desesperación. Era el
diablo que puso en el corazón de Judas traicionar a Cristo, de Pedro negarlo, de los principales
sacerdotes para procesarlo, de los testigos falsos para acusarlo, y de Pilato para condenarlo,
con el objetivo de todo esto, al destruir al Salvador, arruinar la salvación; pero, por el contrario,
Fue por la muerte que Cristo destruyó al que tenía el imperio de la muerte, Heb. ii. 14. El calcañar de Cristo
fue herido cuando sus pies fueron traspasados y clavados en la cruz, y los sufrimientos de Cristo son
continuó en los sufrimientos de los santos por su nombre. El diablo los tienta, los arroja
en prisión, los persigue y los mata, y así hiere el calcañar de Cristo, que está afligido en
sus aflicciones. Pero mientras el talón está herido en la tierra, es bueno que la cabeza esté segura en
cielo. (3.) Su victoria sobre Satanás con ello. Satanás ahora había pisoteado a la mujer, y
insultado por ella; pero la simiente de la mujer debe levantarse en el cumplimiento del tiempo para
vengar su pelea, y pisotearlo, despojarlo, llevarlo cautivo y triunfar.
umph sobre él, Col. ii. 15. Se golpeará la cabeza, es decir, destruirá toda su política.
y todos sus poderes, y dar un derrocamiento total a su reino e interés. cristo desconcertado
Las tentaciones de Satanás, rescataron almas de sus manos, lo expulsaron de los cuerpos de las personas,
desposeyó armado al hombre fuerte, y repartió su botín: con su muerte, dio un resultado fatal y
golpe incurable al reino del diablo, una herida en la cabeza de esta bestia, que nunca podrá ser
curado. A medida que su evangelio gana terreno, Satanás cae (Lucas x. 18) y es atado, Apocalipsis xx. 2. Por sus 31
gracia, pisotea a Satanás bajo los pies de su pueblo (Rom. xvi. 20) y pronto lo arrojará
el lago de fuego, Apocalipsis xx. 10. Y el perpetuo derrocamiento del diablo será el completo y
gozo y gloria eternos del remanente escogido.
Sentencia dictada en víspera. (a. c. 4004.)
16 A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera tus dolores y tus concepciones; en
con tristeza darás a luz hijos; y tu deseo será para tu marido, y él
gobernar sobre ti.
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Aquí tenemos la sentencia dictada sobre la mujer por su pecado. Dos cosas con las que está convencida.
condenado a: un estado de tristeza y un estado de sujeción, castigos propios de un pecado en el que
había gratificado su placer y su orgullo.
I. Aquí se la pone en un estado de tristeza, del cual sólo se especifica un particular, que
en tener hijos; pero incluye todas aquellas impresiones de dolor y miedo que el
mente de ese tierno sexo es más apto para recibir, y todas las calamidades comunes que ellos
están sujetos a. Tenga en cuenta que el pecado trajo tristeza al mundo; fue esto lo que hizo del mundo un valle
de lágrimas, trajeron lluvias de problemas sobre nuestras cabezas y abrieron manantiales de dolores en nuestras
corazones, y así inundaron el mundo: si no hubiéramos conocido la culpa, no habríamos conocido el dolor.
Los dolores del parto, que son grandes para un proverbio, un proverbio de las Escrituras, son el efecto
del pecado; cada dolor y cada gemido de la mujer que está de parto hablan en voz alta de las fatales consecuencias
del pecado: esto viene de comer el fruto prohibido. Observe, 1. Aquí se dice que los dolores son
multiplicado, enormemente multiplicado. Todos los dolores de este tiempo presente son así; muchos son los
calamidades a las que está expuesta la vida humana, de diversos tipos y a menudo repetidas, las nubes
volviéndonos después de la lluvia, y no es de extrañar que nuestras penas se multipliquen cuando nuestros pecados son:
ambos son males innumerables. Los dolores del parto se multiplican; porque incluyen,
no sólo la agonía del parto, sino también las indisposiciones previas (es dolor desde la concepción),
y los trabajos de enfermería y las vejaciones posteriores; y después de todo, si los niños resultan malvados y
tontos, son, más que nunca, la pesadez de la que los parió. Así son las penas
multiplicado; cuando un dolor termina, otro triunfa en este mundo. 2. Es Dios el que multiplica
nuestras penas: lo haré. Dios, como Juez justo, lo hace, lo que debería silenciarnos bajo
todas nuestras penas; Por muchos que sean, los hemos merecido a todos, y más: no, Dios, como
Padre tierno, lo hace para nuestra necesaria corrección, para que seamos humillados por el pecado, y
destetados del mundo por todos nuestros dolores; y el bien que obtenemos de ellos, con el consuelo
tenemos debajo de ellos, equilibrarán abundantemente nuestros dolores, por muy grandes que sean.
multiplicado.
II. Aquí ella se encuentra en un estado de sujeción. Todo el sexo, que por creación era igual
con el hombre, por el pecado, se hace inferior y se le prohíbe usurpar la autoridad, 1 Tim. ii. 11, 12. El
la esposa en particular queda bajo el dominio de su marido, y no es sui juris, al menos
su propia disposición, de lo cual véase un ejemplo en esa ley, Núm. xxx. 6-8, donde está el marido
facultado, si lo desea, para anular los votos hechos por la esposa. Esta frase equivale
sólo a ese mandamiento, Esposas, estad en sujeción a vuestros propios maridos; pero la entrada de
el pecado ha hecho de ese deber un castigo que de otro modo no habría sido. si el hombre hubiera
de no haber pecado, siempre habría gobernado con sabiduría y amor; y si la mujer no hubiera
pecado, ella siempre hubiera obedecido con humildad y mansedumbre; y luego el dominio
No habría habido agravio: pero nuestro propio pecado y locura hacen nuestro yugo pesado. Si Eva hubiera
ella misma no hubiera comido la fruta prohibida y hubiera tentado a su marido a comerla, nunca habría
se quejó de su sometimiento; por lo tanto, nunca se debe quejarse de ello, aunque sea duro;
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pero hay que quejarse del pecado, que lo hizo así. Esas esposas que no sólo desprecian y desobedecen
sus maridos, pero dominantes sobre ellas, no consideran que no sólo violan un derecho divino
ley, sino frustrar una sentencia divina.
III. Observe aquí cómo la misericordia se mezcla con la ira en esta frase. la mujer deberá
tendrán tristeza, pero será al tener hijos, y la tristeza será olvidada por
alegría de que nazca un niño, Juan xvi. 21. Ella estará sujeta, pero será a su propio marido.
que la ama, no a un extraño, o a un enemigo: la sentencia no fue una maldición, para llevarla a
ruina, sino un castigo, para llevarla al arrepentimiento. Fue bueno que la enemistad no se pusiera.
entre el hombre y la mujer, como lo hubo entre la serpiente y la mujer.
Sentencia dictada contra Adán; Consecuencias de la caída. (a. c. 4004.)
17 Y a Adán dijo: Por cuanto has escuchado la voz de tu esposa,
y has comido del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él.
Maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de él todos los días de tu vida; 18
Espinas y cardos también te producirá; y comerás la hierba del campo;
19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra; para salir
de él fuiste tomado: porque polvo eres, y al polvo volverás.
Tenemos aquí la sentencia dictada contra Adán, que está precedida por un relato de su
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delito: Porque has escuchado la voz de tu esposa, v. 17. Él excusó la falta, por
poniéndolo sobre su mujer: Ella me lo dio. Pero Dios no admite la excusa. Ella sólo podía tentar
él, ella no podía obligarlo; aunque fue su culpa persuadirlo a comer, fue su culpa
para escucharla. Así, las súplicas frívolas de los hombres, en el día del juicio de Dios, no sólo
ser anulado, pero vuelto contra ellos y fundamentado su sentencia. fuera de ti
propia boca te juzgaré. Observar,
I. Dios puso señales de su disgusto en Adán en tres casos:
1. Su habitación es, por esta sentencia, maldita: Maldita la tierra por tu causa; y el
El efecto de esa maldición es: Espinas y cardos te producirá. Está aquí insinuado
que su habitación debería ser cambiada; ya no debería habitar en un lugar distinguido, bendito,
paraíso, pero debería ser trasladado a un terreno común, y eso maldecido. El suelo, o la tierra,
se pone aquí para toda la creación visible, que, por el pecado del hombre, está sujeta a la vanidad,
las diversas partes del mismo no son tan útiles para la comodidad y la felicidad del hombre como lo eran
diseñados para ser cuando fueron hechos, y habrían sido si no hubiera pecado. Dios dio
la tierra a los hijos de los hombres, diseñándola para que les fuera una morada confortable. Pero el pecado
ha alterado la propiedad del mismo. Ahora está maldito por el pecado del hombre; es decir, es una deshonra
habitación, indica que el hombre significa que su fundamento está en el polvo; es un lugar seco y árido
habitación, sus producciones espontáneas son ahora malas hierbas y zarzas, algo nauseabundo o
nocivo; los buenos frutos que produce deben ser arrebatados mediante el ingenio y la industria
de hombre. La fecundidad fue su bendición, para el servicio del hombre (cap. i. 11, 29), y ahora la esterilidad.
fue su maldición, para el castigo del hombre. No es lo que era el día en que fue creado. El pecado se volvió
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una tierra fructífera en esterilidad; y el hombre, convertido en el pollino del asno montés, tiene al salvaje
suerte del asno, el desierto para su habitación, y la tierra árida para su morada, Job xxxix. 6; PD.
lxviii. 6. Si esta maldición no hubiera sido eliminada en parte, por lo que sé, la tierra habría
siempre ha sido estéril y nunca ha producido más que espinas y cardos. el suelo es
maldito, es decir, condenado a la destrucción al final de los tiempos, cuando la tierra y todas las obras
que en él hay, serán quemados por el pecado del hombre, cuya medida de iniquidad será entonces
estar lleno, 2 Pet. III. 7, 10. Pero observe una mezcla de misericordia en esta oración. (1.) Adán mismo
no es maldecida, como lo fue la serpiente (v. 14), sino sólo la tierra por su causa. Dios tuvo bendiciones
en él, incluso la simiente santa: No la destruyáis, porque esa bendición está en ella, Isa. lxv. 8. Y tenía
bendiciones reservadas para él; por lo tanto, no está directa e inmediatamente maldecido, sino, como
eran, de segunda mano. (2.) Él todavía está en la superficie. La tierra no se abre y traga.
él arriba; sólo que ya no es lo que era: como sigue vivo, a pesar de su degeneración
de su pureza y rectitud primitivas, así la tierra continúa siendo su habitación, sin embargo-
resistiendo su degeneración desde su belleza y fecundidad primitivas. (3.) Esta maldición sobre el
tierra, que corta toda expectativa de felicidad en las cosas de abajo, podría dirigir y
aviválo para que busque la bienaventuranza y la satisfacción sólo en las cosas de arriba.
2. Todos sus empleos y disfrutes le resultan amargos.
(1.) Su negocio de ahora en adelante se convertirá en una carga para él, y continuará con él en el
sudor de su rostro, v. 19. Su negocio, antes de pecar, era un placer constante para él, el
Luego se arregló el jardín sin ningún trabajo incómodo y se mantuvo sin ningún cuidado incómodo; pero
ahora su trabajo será un cansancio y desperdiciará su cuerpo; su cuidado será un tormento y
afligirá su mente. La maldición sobre la tierra que la volvió estéril y produjo espinas.
y cardos, hacían que su ocupación fuera mucho más difícil y laboriosa. Si Adán hubiera
no había pecado, no había sudado. Observe aquí, [1.] Ese trabajo es nuestro deber, que debemos
realizar fielmente; estamos obligados a trabajar, no sólo como criaturas, sino como criminales; es parte
de nuestra sentencia, que la ociosidad desafía atrevidamente. [2.] Esa inquietud y cansancio con el trabajo
son nuestro justo castigo, al que debemos someternos pacientemente y no quejarnos, ya que
son menos de lo que merece nuestra iniquidad. No hagamos que, mediante un cuidado y un trabajo excesivos, nuestro
castigo más pesado de lo que Dios lo ha hecho; sino más bien estudiar para aligerar nuestra carga y limpiar
de nuestro sudor, mirando a la Providencia en todo y esperando un pronto descanso.
(2.) Su comida en adelante será (en comparación con lo que había sido) desagradable.
a él. [1.] La materia de su comida cambia; ahora debe comer la hierba del campo, y
ya no debe ser festejado con las delicias del jardín del Edén. Habiendo hecho por el pecado
a sí mismo como las bestias que perecen, con justicia se ha convertido en un compañero común con ellas,
y a comer hierba como los bueyes, hasta que sepa que los cielos gobiernan. [2.] Hay un cambio en el
manera de comerlo: Con tristeza (v. 17). y con el sudor de su rostro (v. 19) deberá comer de ello. Adán no pudo dejar de comer con dolor todos los días de su vida, recordando el fruto prohibido.
había comido, y la culpa y la vergüenza que había contraído por ello. Observemos, primero, que el ser humano
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La vida está expuesta a muchas miserias y calamidades, que amargan mucho a los pobres restos.
de sus placeres y deleites. Algunos nunca comen con placer (Job xxi. 25), por enfermedad
o melancolía; todos, incluso los mejores, tienen motivos para comer con dolor por el pecado; y todo, incluso el
los más felices de este mundo, tienen algunos alivios para su alegría: tropas de enfermedades, desastres y muertes,
en diversas formas, entraron en el mundo con el pecado y todavía lo devastan. En segundo lugar, que el derecho
La bondad de Dios debe ser reconocida en todas las tristes consecuencias del pecado. ¿Por qué entonces?
¿Debería quejarse un hombre vivo? Sin embargo, en esta parte de la frase también hay una mezcla de
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merced. Sudará, pero su trabajo hará que su descanso sea más bienvenido cuando regrese a
su tierra, como a su cama; se entristecerá, pero no morirá de hambre; tendrá tristeza, pero en
en esa tristeza comerá pan, que fortalecerá su corazón bajo sus dolores. No es
sentenciado a comer polvo como la serpiente, sólo a comer la hierba del campo.
3. Su vida también es corta. Considerando lo llenos de problemas que están sus días, está a favor
a él que son pocos; sin embargo, la muerte es terrible para la naturaleza (sí, aunque la vida sea desagradable).
hormiga) que concluye la oración. "Volverás a la tierra de la que naciste
tomado; tu cuerpo, esa parte de ti que fue sacada de la tierra, volverá a ella otra vez;
porque polvo eres. "Esto apunta al primer original de su cuerpo; estaba hecho del polvo,
es más, se hizo polvo y todavía lo era; de modo que no hizo falta más que retirar la concesión
de la inmortalidad, y retirar el poder que se había puesto para sostenerla, y luego él
Por supuesto, volvería al polvo. O a la actual corrupción y degeneración de su mente:
Polvo eres, es decir, "Tu preciosa alma ahora está perdida y enterrada en el polvo del cuerpo y
el fango de la carne; se hizo espiritual y celestial, pero se ha hecho carnal y
terrenal." Su destino, por tanto, se lee: "Al polvo volverás. Tu cuerpo será abandonado
por tu alma, y convertirse ella misma en un montón de polvo; y luego será depositado en la tumba, el
lugar apropiado para él, y se mezclará con el polvo de la tierra", nuestro polvo, Sal. civ. 29. Tierra
a la tierra, del polvo al polvo. Observe aquí, (1.) Que el hombre es una criatura frágil y mezquina, pequeña como el polvo, la
pequeño polvo de la balanza, ligero como el polvo, más ligero que la vanidad, débil como el polvo y
sin consistencia. Nuestra fuerza no es la fuerza de las piedras; el que nos hizo lo considera,
y recuerda que somos polvo, Sal. ciii. 14. El hombre es en verdad la mayor parte del polvo del
mundo (Prov. viii. 26), pero aún así es polvo. (2.) Que es una criatura mortal moribunda, y
apresurándose a la tumba. El polvo puede levantarse, por un tiempo, hasta formar una pequeña nube, y puede parecer
considerable mientras está sostenido por el viento que lo levantó; pero, cuando se agota la fuerza de eso,
cae de nuevo y regresa a la tierra de la que surgió. Tal cosa es el hombre; un gran
el hombre no es más que una gran masa de polvo y debe regresar a su tierra. (3.) Que el pecado trajo la muerte
al mundo. Si Adán no hubiera pecado, no habría muerto, Rom. v. 12. Dios encomendó
Adán con una chispa de inmortalidad, que él, mediante una paciente perseverancia en el bien hacer, podría
han estallado en una llama eterna; pero él tontamente lo apagó con un pecado voluntario: y ahora
la muerte es la paga del pecado, y el pecado es el aguijón de la muerte.
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II. No debemos desviarnos de esta sentencia sobre nuestros primeros padres, que todos somos tan
Casi nos preocupamos y sentimos desde el día de hoy, hasta que hayamos considerado dos cosas:
1. Cuán apropiadas fueron las tristes consecuencias del pecado sobre el alma de Adán y su raza pecadora.
representados y descifrados por esta oración, y tal vez estaban más intencionados en ella que
somos conscientes de. Aunque sólo se menciona esa miseria que afectó al cuerpo, sin embargo, esa
Era un patrón de miserias espirituales, la maldición que entraba en el alma. (1.) Los dolores de un
mujer en trabajo de parto representan los terrores y dolores de una conciencia culpable, despertada a un sentimiento
del pecado; desde la concepción de la lujuria, estos dolores se multiplican mucho y, tarde o temprano,
Vendrá sobre el pecador como dolor sobre la mujer de parto, que no se puede evitar. (2.)
El estado de sujeción al que fue reducida la mujer representa esa pérdida de espiritualidad.
libertad y libre albedrío que es efecto del pecado. El dominio del pecado en el alma es
comparado con el de un marido (Rom. vii. 1-5), el deseo del pecador es hacia él, porque le gusta
de su esclavitud, y ella se enseñorea de él. (3.) La maldición de la esterilidad que sobrevino
La tierra, y su producción de zarzas y espinas, son una representación adecuada de la esterilidad de
un alma corrupta y pecadora en el bien y su fecundidad en el mal. esta todo cubierto de maleza
con espinas y ortigas cubren su faz; y por tanto está cerca de maldecir, Heb. vi. 8.
(4.) El trabajo y el sudor denotan la dificultad que, por la enfermedad de la carne, el hombre
labores en el servicio de Dios y en la obra de la religión, tan difícil se ha vuelto ahora
entrar en el reino de los cielos. Bendito sea Dios, no es imposible. (5.) El amargo
de su comida indica la falta del alma del consuelo del favor de Dios, que es vida, y
el pan de vida. (6.) El alma, como el cuerpo, regresa al polvo de este mundo; su tendencia
es de esa manera; tiene un tinte terroso, Juan iii. 31.
2. ¡Cuán admirable la satisfacción que nuestro Señor Jesús tuvo con su muerte y sus sufrimientos!
respondido a la sentencia aquí dictada sobre nuestros primeros padres. (1.) ¿Llegaron los dolores de parto?
¿Con el pecado? Leemos sobre la aflicción del alma de Cristo (Isaías liii. 11); y los dolores de la muerte él
fue sostenida por se llaman odinai (Hechos ii. 24), los dolores de una mujer que está de parto. (2.) ¿Se sometió?
entrar con pecado? Cristo fue hecho bajo la ley, Gál. IV. 4. (3.) ¿La maldición vino con
¿pecado? Cristo fue hecho maldición por nosotros, murió maldita, Gál. III. 13. (4.) ¿Vinieron espinas?
¿Con el pecado? Fue coronado de espinas por nosotros. (5.) ¿El sudor vino con el pecado? el para nosotros
sudaba como si fueran grandes gotas de sangre. (6.) ¿Llegó la tristeza con el pecado? Él era un hombre
de dolores, su alma estaba, en su agonía, sumamente triste. (7.) ¿Llegó la muerte con
¿pecado? Se hizo obediente hasta la muerte. Así, el apósito es tan ancho como la herida. Sean bendecidos
¡Dios por Jesucristo!
20 Y Adán llamó el nombre de su esposa Eva; porque ella era la madre de todos los vivientes.
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Habiendo Dios nombrado al hombre, y llamándolo Adán, que significa tierra roja, Adán, en
Otra muestra de dominio, llamó a la mujer y la llamó Eva, es decir, vida. Adán lleva
el nombre del cuerpo moribundo, Eva el del alma viviente. La razón del nombre se da aquí.
(algunos piensan, por Moisés el historiador, otros, por el mismo Adán): Porque ella era (es decir,
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iba a ser) la madre de todos los vivientes. Antes la había llamado Ishah, mujer, como esposa; aquí
él la llama Evah: vida, como madre. Ahora bien, 1. Si esto se hizo por dirección divina, fue una
ejemplo del favor de Dios y, como el nuevo nombre de Abraham y Sara, fue un sello de
el pacto, y una seguridad para ellos de que, a pesar de su pecado y su disgusto
contra ellos por ello, no había revocado la bendición con la que los había bendecido: Sed
fructifiquen y multipliquen. Fue también una confirmación de la promesa ahora hecha, que la semilla
de la mujer, de esta mujer, debería romper la cabeza de la serpiente. 2. Si Adán lo hizo por sí mismo,
fue un ejemplo de su fe en la palabra de Dios. Sin duda no se hizo, como algunos han dicho.
sospechado, en desprecio o desafío a la maldición, sino más bien en una humilde confianza y desafío.
pendencia sobre la bendición. (1.) La bendición de un indulto, admirando la paciencia de Dios,
que debía perdonar a tales pecadores para que fueran padres de todos los vivientes, y que no inmediatamente
cerrar rápidamente esas fuentes de la vida y la naturaleza humana, porque podrían enviar
nada menos que arroyos contaminados y envenenados. (2.) La bendición de un Redentor, el prometido
simiente, en quien Adán tenía ojos, al llamar a su esposa Eva: vida; porque él debe ser la vida de todos
los vivos, y en él serían benditas todas las familias de la tierra, en la esperanza de lo cual él
así triunfa.
21 También al hombre y a su mujer hizo Jehová Dios túnicas de pieles, y vistió
a ellos.
Tenemos aquí un ejemplo más del cuidado de Dios con respecto a nuestros primeros padres, a pesar de...
cometiendo su pecado. Aunque corrija a sus hijos desobedientes y los ponga bajo marcas
de su disgusto, pero no los deshereda, sino que, como un tierno padre, les proporciona
hierba del campo para su alimento y túnicas de pieles para su vestido. Así el padre proporcionó
para el pródigo que regresa, Lucas xv. 22, 23. Si el Señor hubiera querido matarlos,
No habría hecho esto por ellos. Observe: 1. Que la ropa vino con el pecado. Deberíamos
No habríamos tenido ocasión de ellos, ni por defensa ni por decencia, si el pecado no nos hubiera dejado desnudos,
para nuestra vergüenza. Por lo tanto, no hay razón para que estemos orgullosos de nuestra ropa, que no es más que la
insignias de nuestra pobreza e infamia. 2. Que cuando Dios hizo ropa para nuestros primeros padres
Los hacía cálidos y fuertes, pero toscos y muy sencillos: no túnicas escarlatas, sino túnicas de
piel. Sus ropas no estaban hechas de seda ni satén, sino de pieles sencillas; no recortado, ni em-
bordado, ninguno de los adornos que después inventaron las hijas de Sión, y
se enorgullecían. Que los pobres, que están mal vestidos, aprendan de aquí a no quejarse: habiendo
comida y abrigo, que estén contentos; Están tan bien hechos como lo estuvieron Adán y Eva.
Y que los ricos, que van elegantemente vestidos, aprendan a no hacer del vestir ropa su propia
adornando, 1 Ped. III. 3. 3. Que Dios debe ser reconocido con agradecimiento, no sólo en
dándonos comida, pero también dándonos ropa, cap. xxviii. 20. La lana y el lino son suyos, como
así como el maíz y el vino, Os. ii. 9. 4. Estas capas de piel tenían un significado. Las bestias
cuyas pieles eran deben ser sacrificadas, sacrificadas ante sus ojos, para mostrarles lo que es la muerte,
y (como es Ecl. iii. 18) para que vean que ellos mismos eran bestias, mortales y moribundas.
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Se supone que fueron asesinados, no para comida, sino para sacrificio, para tipificar el gran sacrificio,
que, en el último fin del mundo, debería ofrecerse de una vez por todas. Así, lo primero que
muerto fue un sacrificio, o Cristo en una figura, de quien por eso se dice que es el Cordero inmolado
la fundación del mundo. Estos sacrificios se dividieron entre Dios y el hombre, en señal
de reconciliación: la carne fue ofrecida a Dios, todo un holocausto; las pieles fueron dadas
al hombre para vestirlo, significando que Jesucristo, habiéndose ofrecido a sí mismo a Dios en sacrificio
de olor fragante, debemos revestirnos de su justicia como de un vestido.
ment, para que no se manifieste la vergüenza de nuestra desnudez. Adán y Eva se hicieron a sí mismos
delantales de hojas de higuera, una cubierta demasiado estrecha para envolverse, Isa. xxviii. 20.
Tales son todos los harapos de nuestra propia justicia. Pero Dios les hizo túnicas de pieles; grande,
y fuerte, duradero y apto para ellos; tal es la justicia de Cristo. Por lo tanto, pon
sobre el Señor Jesucristo.
Adán y Eva expulsados del Edén. (a. c. 4004.)
22 Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y
mal; y ahora, no sea que alargue su mano y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva
para siempre: 23 Por tanto, el Señor Dios le envió desde el jardín del Edén, para que labrase el
terreno de donde fue sacado. 24 Entonces expulsó al hombre; y puso al oriente
querubines del jardín del Edén, y una espada de fuego que se volvía en todas direcciones, para guardar
camino del árbol de la vida.
Una vez dictada la sentencia sobre los delincuentes, tenemos aquí la ejecución, en parte, realizada sobre
ellos inmediatamente. Observa aquí,
I. Cómo fueron justamente deshonrados y avergonzados delante de Dios y de los santos ángeles, por la
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reprensión irónica de ellos con el resultado de su empresa: "He aquí, el hombre se ha vuelto
¡Como uno de nosotros, para conocer el bien y el mal! ¡Qué buen dios hace! ¿No es así? mira lo que tiene
¡Qué privilegios, qué ventajas, al comer la fruta prohibida!" Se decía que esto para despertar
y humillarlos, y llevarlos a un sentido de su pecado y locura, y al arrepentimiento por
que, viéndose tan miserablemente engañados siguiendo el consejo del diablo,
de ahora en adelante buscar la felicidad que Dios debe ofrecer en la forma que él debe prescribir.
Así Dios llena de vergüenza sus rostros, para que busquen su nombre, Sal. lxxxiii. 16. Él pone
a esta confusión, para su conversión. Los verdaderos penitentes reprenderán así
ellos mismos: "¿Qué fruto tengo ahora por el pecado? Rom. vi. 21. ¿He ganado lo que neciamente
¿Me prometí a mí mismo de manera pecaminosa? No, no, nunca demostró lo que pretendía, pero el contrato
trario."
II. Cómo fueron justamente descartados y excluidos del paraíso, que era parte del
frase implícita en eso: Comerás la hierba del campo. Aquí tenemos,
1. La razón que Dios dio por la cual excluyó al hombre del paraíso; no sólo porque había puesto
extendió su mano y tomó del árbol del conocimiento, que era su pecado, pero para que no
nuevamente extendió su mano y tomó también del árbol de la vida (ahora prohibido para él por el divino
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sentencia, como antes el árbol del conocimiento estaba prohibido por la ley), y debería atreverse a comer
de ese árbol, y tan profano un divino sacramento y desafía una sentencia divina, y sin embargo halaga
él mismo con la presunción de que así viviría para siempre. Observe, (1.) Hay un tonto
propensión en aquellos que se han vuelto indignos de la sustancia de la vida cristiana.
privilegios para captar sus señales y sombras. Muchos a quienes no les gustan los términos del
pacto, pero, por amor a su reputación, les gustan sus sellos. (2.) No es sólo justicia,
pero se les debe negar la bondad a los tales; porque, al usurpar aquello sobre lo que no tienen título,
ofenden a Dios y hacen su pecado aún más atroz, y al construir sus esperanzas sobre una
fundamento equivocado hacen que su conversión sea más difícil y su ruina más
deplorable.
2. El método que Dios siguió al darle esta carta de divorcio y expulsar y excluir
él de este jardín de placer. Lo expulsó y lo mantuvo fuera.
(1.) Lo echó, del jardín al campo común. Esto se menciona dos veces: Él
lo envió v. 23), y luego lo echó fuera, v. 24. Dios le ordenó salir, le dijo que ese no era lugar para él, que ya no debía ocupar ni disfrutar ese jardín; pero le gustó
el lugar estaba demasiado bien para estar dispuesto a desprenderse de él, y por eso Dios lo expulsó, lo hizo
salir, lo quiera o no. Esto significó la exclusión de él y de toda su raza culpable,
de esa comunión con Dios que era la bienaventuranza y la gloria del paraíso. las fichas de
El favor de Dios para con él y su deleite en los hijos de los hombres, que tenía en su estado inocente,
ahora estaban suspendidos; las comunicaciones de su gracia fueron retenidas, y Adán llegó a ser
débil y como los demás hombres, como Sansón cuando el Espíritu del Señor se apartó de él.
Su relación con Dios disminuyó y se perdió, y esa correspondencia que había sido
El acuerdo establecido entre el hombre y su Hacedor fue interrumpido y roto. Fue expulsado, como
uno indigno de este honor e incapaz de este servicio. Así él y toda la humanidad, por el
caída, pérdida y pérdida de la comunión con Dios. Pero ¿adónde lo envió cuando se volvió?
sacarlo del Edén? Podría haberlo expulsado justamente del mundo (Job xviii. 18), pero
Sólo lo echó del jardín. Podría justamente haberlo arrojado al infierno, como lo hizo
los ángeles que pecaron cuando él los excluyó del paraíso celestial, 2 Ped. ii. 4. Pero
El hombre sólo fue enviado a labrar la tierra de la que fue sacado. Fue enviado a un lugar de
trabajo, no a un lugar de tormento. Fue enviado a la tierra, no a la tumba, sino al trabajo.
casa, no al calabozo, no a la prisión, a sostener el arado, no a arrastrar el
cadena. Su labor de labrar la tierra sería recompensada comiendo sus frutos; y su converse
con la tierra de donde fue tomado era mejorable para buenos propósitos, para mantenerlo humilde,
y para recordarle su último fin. Observemos, entonces, que aunque nuestros primeros padres eran ex-
excluidos de los privilegios de su estado de inocencia, pero no fueron abandonados a la desesperación,
Los pensamientos de amor de Dios los diseñan para un segundo estado de prueba en nuevos términos.
(2.) Lo mantuvo fuera y le prohibió toda esperanza de volver a entrar; porque puso al oriente
del jardín del Edén un destacamento de querubines, las huestes de Dios, armados con una terrible e irrisoria
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poder resistible, representado por espadas de fuego que giraban en todas direcciones, de ese lado el
jardín que estaba al lado del lugar donde Adán fue enviado, para guardar el camino que conducía al
árbol de la vida, para que no pudiera robar ni forzar la entrada; ¿Quién puede hacer un pase en contra?
¿Un ángel en guardia o lograr un pase validado por tal fuerza? Ahora esto le insinuó a Adán,
[1.] Que Dios estaba disgustado con él. Aunque tenía reservada misericordia para él, ahora
se enojó con él, se convirtió en su enemigo y luchó contra él, porque aquí había un
espada desenvainada (Núm. XXII. 23); y era para él fuego consumidor, porque era llama
espada. [2.] Que los ángeles estaban en guerra con él; no hay paz con las huestes celestiales, mientras
estaba en rebelión contra su Señor y el nuestro. [3.] Que el camino al árbol de la vida estaba cerrado
hacia arriba, es decir, ese camino en el que, al principio, fue puesto, el camino de la inocencia impecable. No lo es
dijo que los querubines fueron puestos para guardarlo a él y a los suyos para siempre del árbol de la vida (gracias a
Para Dios, hay un paraíso delante de nosotros, y un árbol de vida en medio de él, del cual nos regocijamos.
36

con la esperanza de); pero estaban dispuestos a guardar el camino del árbol de la vida que hasta ahora habían
había estado en; es decir, de ahora en adelante fue en vano para él y los suyos esperar justicia,
vida y felicidad, en virtud del primer pacto, porque fue irreparablemente roto, y no podía
nunca será alegada, ni ningún beneficio obtenido por ella. Al romperse el mandato de ese pacto,
su maldición está en plena vigencia; no deja lugar al arrepentimiento, pero todos estamos perdidos si
ser juzgado por ese pacto. Dios reveló esto a Adán, no para llevarlo a la desesperación, sino para
obligarlo y vivificarlo a buscar vida y felicidad en la simiente prometida, por quien
Se retira la espada de fuego. Dios y sus ángeles están reconciliados con nosotros, y un nuevo y vivo
El camino al Lugar Santísimo está consagrado y abierto para nosotros.
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Génesis
CAP. IV.
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En este capítulo tenemos tanto al mundo como a la iglesia en una familia, en una pequeña familia, en
la familia de Adán, y una muestra dada del carácter y estado de ambos en épocas posteriores, es más,
en todos los siglos, hasta el fin de los tiempos. Así como toda la humanidad estaba representada en Adán, así también grandes dis-
tinción de la humanidad en santos y pecadores, piadosos y malvados, hijos de Dios y
hijos del malvado, estuvo aquí representado en Caín y Abel, y un ejemplo temprano es
dado de la enemistad que últimamente se puso entre la simiente de la mujer y la simiente del
serpiente. Tenemos aquí, I. El nacimiento, los nombres y los llamamientos de Caín y Abel, ver. 1, 2. II. Su
religión, y diferente éxito en ella, ver. 3, 4 y parte del ver. 5.III. La ira de Caín contra Dios y su reprensión por esa ira, ver. 5-7. IV. El asesinato de su hermano por parte de Caín y el proceso.
contra él por ese asesinato. El asesinato cometido, ver. 8. El proceso en su contra.
1. Su acusación, ver. 9, parte anterior. 2. Su súplica, ver. 9, última parte. 3. Su convicción, ver.
10. 4. La sentencia que se le impuso, ver. 11, 12. 5. Su denuncia contra la sentencia, ver.
13, 14. 6. La ratificación de la sentencia, ver. 15. 7. La ejecución de la sentencia, ver. 15,
16. V. La familia y posteridad de Caín, ver. 17-24. VI. El nacimiento de otro hijo y nieto de Adán, ver. 25, 26.
Caín y Abel. (a.c. 3875.)
1 Y Adán conoció a Eva su esposa; y concibió, y dio a luz a Caín, y dijo: Tengo
recibido un hombre del Señor. 2 Y ella volvió a dar a luz a su hermano Abel. Y Abel era un guardián
ovejas, pero Caín era labrador de la tierra.
Adán y Eva tuvieron muchos hijos e hijas, cap. v. 4. Pero Caín y Abel parecen haber
sido los dos mayores. Algunos piensan que eran gemelos y, como Esaú y Jacob, el mayor odiaba
y el más joven amaba. Aunque Dios había expulsado a nuestros primeros padres del paraíso, no
escríbelos sin hijos; pero, para demostrar que tenía otras bendiciones reservadas para ellos, conservó
a ellos el beneficio de esa primera bendición de aumento. Aunque eran pecadores, no, aunque
sintieron la humillación y el dolor de los penitentes, no se escribieron desconsolados,
teniendo la promesa de un Salvador con quien sustentarse. Tenemos aqui,
I. Los nombres de sus dos hijos. 1. Caín significa posesión; para Eva, cuando lo dio a luz,
dijo con gozo y agradecimiento y gran expectación: He recibido un varón del Señor.
Observe, los niños son regalos de Dios, y él debe ser reconocido en la edificación de nuestra
familias. Duplica y santifica nuestro consuelo en ellos cuando los vemos venir a nosotros desde
la mano de Dios, que no desamparará las obras y dones de su propia mano. Aunque Eva
lo llevó con los dolores que eran consecuencia del pecado, pero ella no perdió el sentido
de la misericordia en sus dolores. Las comodidades, aunque mezcladas, son más de lo que merecemos; y por lo tanto
nuestras quejas no deben ahogar nuestras acciones de gracias. Muchos suponen que Eva tenía vanidad
que este hijo era la simiente prometida, y que por lo tanto ella triunfó en él, como su
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Se pueden leer las palabras: He adquirido un hombre, el Señor, Dios-hombre. Si es así, ella era miserable
equivocado, como Samuel, cuando dijo: Ciertamente el ungido del Señor está delante de mí, 1 Sam. xvi. 6.
Cuando nacen niños, ¿quién puede prever lo que resultarán? El que se pensaba que era
un hombre, el Señor, o al menos un hombre del Señor, y por su servicio como sacerdote de la familia,
se convirtió en enemigo del Señor. Cuanto menos esperemos de las criaturas, más tolerable será
las decepciones sean. 2. Abel significa vanidad. Cuando pensó que había obtenido el
prometida simiente en Caín, estaba tan absorta en esa posesión que otro hijo estaba tan
vanidad para ella. A los que tienen interés en Cristo y lo hacen todo, otras cosas
son como nada en absoluto. Da a entender asimismo que cuanto más vivimos en este mundo, más
puede ver la vanidad de ello. Lo que al principio nos gusta como posesión, después lo vemos
Causar estar muerto, como una bagatela. El nombre dado a este hijo se pone sobre toda la raza, Sal.
xxxix. 5. Cada hombre está en su mejor estado Abel: vanidad. Trabajemos para vernos a nosotros mismos
y otros así. La infancia y la juventud son vanidad.
II. Los empleos de Caín y Abel. Observe: 1. Ambos tenían un llamamiento. Aunque
Eran herederos evidentes para el mundo, su nacimiento era noble y sus posesiones eran grandes, pero aún así
no fueron criados en la ociosidad. Dios le dio a su padre un llamado, incluso en la inocencia, y él
les dio uno. Tenga en cuenta que es la voluntad de Dios que cada uno de nosotros tenga algo que hacer.
hacer en este mundo. Los padres deberían educar a sus hijos en los negocios. "Dales una Biblia
y una vocación (dijo el buen señor Dod), y que Dios esté con ellos". 2. Sus empleos eran
diferentes, para que pudieran comerciar e intercambiar entre sí, según fuera la ocasión. El
Los miembros del cuerpo político se necesitan unos a otros, y el amor mutuo se ve favorecido por la mutua ayuda.
comercio. 3. Sus empleos pertenecían a la vocación del labrador, a la profesión de su padre.
confesión—un llamado necesario, porque el rey mismo es servido en el campo, pero un llamado laborioso,
que requería atención y asistencia constante. Ahora se considera una vocación mezquina; el
los pobres de la tierra sirven de viñadores y labradores, Jer. liii. 16. Pero el llamado quedó lejos
de ser una deshonra para ellos; más bien, fueron un honor para ello. 4. Debería parecer, por
el orden de la historia, que Abel, aunque era el hermano menor, entró primero en su llamamiento,
y probablemente su ejemplo atrajo a Caín. 5. Abel eligió el empleo que más le convenía.
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contemplación y devoción amigas, porque para ellos la vida pastoral ha sido considerada como
siendo particularmente favorable. Moisés y David cuidaban ovejas y en sus soledades conversaban
con Dios. Tenga en cuenta que el llamado o condición de vida es mejor para nosotros y debe ser elegido por nosotros, lo cual
Lo mejor para nuestras almas es aquello que menos nos expone al pecado y nos da más oportunidades de
sirviendo y disfrutando a Dios.
3 Y pasado el tiempo aconteció que Caín trajo del fruto de la tierra
una ofrenda al Señor. 4 Y Abel también trajo de las primicias de su rebaño y de
la grasa del mismo. Y el Señor miró con respeto a Abel y a su ofrenda; 5 pero a Caín
y no tuvo respeto a su ofrenda. Y Caín se enojó mucho y decayó su rostro.
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Aquí tenemos I. Las devociones de Caín y Abel. Con el tiempo, cuando tuvieron
hicieron alguna mejora en sus respectivos llamamientos (Heb. Al final de los días, ya sea al
fin de año, cuando celebraban su fiesta de recogimiento o tal vez un ayuno anual en
recuerdo de la caída, o al final de los días de la semana, el séptimo día, que era el
sábado): en un momento determinado, Caín y Abel trajeron a Adán, como sacerdote de la familia,
cada uno de ellos una ofrenda al Señor, por cuya realización tenemos motivos para pensar que allí
Fue un nombramiento divino dado a Adán, como muestra del favor de Dios hacia él y sus pensamientos.
de amor hacia él y los suyos, a pesar de su apostasía. Dios probaría así la vida de Adán.
fe en la promesa y su obediencia a la ley reparadora; así resolvería una correspondencia
Pondence nuevamente entre el cielo y la tierra, y da sombras de cosas buenas por venir. Observar
aquí, 1. Que el culto religioso a Dios no es una invención novedosa, sino una institución antigua.
Es lo que era desde el principio (1 Juan i. 1); Es la vieja manera, Jer. vi. 16. La ciudad de nuestro Dios es en verdad esa ciudad gozosa cuya antigüedad es de días antiguos, Isa. xiii. 7.
La verdad tuvo el comienzo del error y la piedad de la profana. 2. Eso es bueno para los niños.
ser bien instruidos cuando sean jóvenes, y entrenados oportunamente en los servicios religiosos, para que cuando
llegan a ser capaces de actuar por sí mismos pueden, por su propia voluntad, aportar una
ofrenda a Dios. En esta educación del Señor los padres deben criar a sus hijos, cap. xviii.
19; Ef. vi. 4. 3. Que cada uno de nosotros honre a Dios con lo que tenemos, según
como él nos ha hecho prosperar. Según fueran sus empleos y posesiones, así
trajeron su ofrenda. Véase 1 Cor. xvi. 1, 2. Nuestras mercancías y nuestros alquileres, cualesquiera que sean.
son, debe ser santidad para el Señor, Isa. xiii. 18. Debe tener lo que le corresponde en obras de piedad.
y la caridad, el apoyo a la religión y el socorro de los pobres. Por lo tanto, ahora debemos llevar nuestra
ofrenda con corazón recto; y con tales sacrificios Dios se complace. 4. Que hipócritas
y se puede encontrar a los malhechores yendo tan lejos como los mejores del pueblo de Dios en los servicios externos.
de religión. Caín trajo una ofrenda con Abel; es más, la ofrenda de Caín se menciona primero, como
si fuera el más adelantado de los dos. Es posible que un hipócrita escuche tantos sermones,
decir tantas oraciones y dar tantas limosnas como un buen cristiano y, sin embargo, por falta de sinceridad,
no llegan a ser aceptados por Dios. El fariseo y el publicano fueron al templo para
ora, Lucas xviii. 10.
II. El diferente éxito de sus devociones. Aquello a lo que se debe aspirar en todos los actos de
La religión es la aceptación de Dios: aceleramos bien si logramos esto, pero en vano adoramos si
lo extraño, 2 Cor. v. 9. Tal vez, para un espectador, los sacrificios de Caín y Abel habrían sido
Ambos parecían igualmente buenos. Adán aceptó a ambos, pero Dios, que no ve como ve el hombre, no
no. Dios respetó a Abel y a su ofrenda, y mostró su aceptación de la misma, probablemente
por fuego del cielo; pero a Caín y su ofrenda no tuvo respeto. Estamos seguros que hubo
una buena razón para esta diferencia; el Gobernador del mundo, aunque soberano absoluto,
no actúa arbitrariamente al dispensar sus sonrisas y ceños fruncidos.
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1. Había una diferencia en los caracteres de las personas que ofrecían. Caín era un malvado
hombre, llevó una mala vida, bajo el poder reinante del mundo y de la carne; y por lo tanto su
el sacrificio era abominación al Señor (Prov. xv. 8); Una oblación vana, Isa. i. 13. Dios no tuvo respeto por Caín mismo, y por lo tanto no tuvo respeto por su ofrenda, como la manera del
expresión insinúa. Pero Abel era un hombre justo; se le llama el justo Abel (Mat. xxiii.
35); su corazón era recto y su vida piadosa; él era uno de aquellos a quienes el rostro de Dios
ance contempla (Sal. xi. 7) y cuya oración es, por tanto, su deleite, Prov. xv. 8. Dios lo respetaba como a un hombre santo y, por tanto, a su ofrenda como ofrenda santa. El árbol debe ser bueno
de lo contrario, el fruto no puede agradar al Dios que escudriña el corazón.
2. Hubo una diferencia en las ofrendas que trajeron. Se dice expresamente (Heb. xi. 4),
El de Abel fue un sacrificio más excelente que el de Caín: ya sea, (1.) Por su naturaleza. el de Caín fue
sólo un sacrificio de reconocimiento ofrecido al Creador; las ofrendas vegetales del fruto de
El terreno ya no existía y, por lo que sé, podrían ofrecerse con inocencia. Pero
Abel trajo un sacrificio de expiación, cuya sangre fue derramada para la remisión,
reconociéndose así pecador, desaprobando la ira de Dios e implorando su favor en un
Mediador. O, (2.) En las cualidades de la ofrenda. Caín trajo del fruto de la tierra,
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cualquier cosa que tuviera a mano, lo que no tenía ocasión para sí o lo que no era
comerciable. Pero Abel tuvo curiosidad por elegir su ofrenda: ni los cojos ni los flacos,
ni los desperdicios, sino los primogénitos del rebaño, lo mejor que tenía, y su grasa, la mejor.
de esos mejores. Por eso los doctores hebreos dan como regla general que todo lo que es para
el nombre del buen Dios debe ser el más bueno y el mejor. Conviene que el que es el primero y
Los mejores deben tener lo primero y lo mejor de nuestro tiempo, fuerza y servicio.
3. La gran diferencia fue ésta, que Abel ofreció con fe y Caín no. Había
una diferencia en el principio sobre el cual se basaron. Abel ofreció con la vista puesta en la voluntad de Dios
como su regla, y la gloria de Dios como su fin, y en dependencia de la promesa de un Redentor;
pero Caín hizo lo que hizo sólo por causa de compañía, o para salvar su crédito, no por fe, y así
se convirtió en pecado para él. Abel era un creyente arrepentido, como el publicano que se fue
justificado: Caín no fue humillado; su confianza estaba dentro de sí mismo; era como el fariseo
quien se glorificó a sí mismo, pero ni siquiera fue justificado ante Dios.
III. El disgusto de Caín por la diferencia que Dios hizo entre su sacrificio y el de Abel. Caín
Estaba muy enojado, lo que pronto se manifestó en su misma mirada, porque su semblante decayó, lo que
no revela tanto su dolor y descontento como su malicia y rabia. Su hosco y grosero
su semblante y su mirada baja delataban sus apasionados resentimientos: llevaba consigo mala naturaleza
en su rostro, y la apariencia de su rostro testificó contra él. Esta ira revela, 1.
Su enemistad hacia Dios y la indignación que había concebido contra él por haber cometido tal
diferencia entre su ofrenda y la de su hermano. Debería haberse enfadado consigo mismo por
su propia infidelidad e hipocresía, por las cuales había perdido la aceptación de Dios; y su
El semblante debería haber caído en arrepentimiento y santa vergüenza, como el del publicano, que
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no alzar ni siquiera los ojos al cielo, Lucas xviii. 13. Pero, en lugar de esto, vuela contra
Dios, como si fuera parcial e injusto al distribuir sus sonrisas y ceños fruncidos, y como si hubiera
le ha hecho mucho daño. Tenga en cuenta que es una señal segura de un corazón no humillado pelear con
esas reprensiones que, por nuestro propio pecado, hemos provocado sobre nosotros mismos. La tontería de
el hombre pervierte su camino, y luego, para empeorar las cosas, su corazón se irrita contra el Señor,
Prov. xix. 3. 2. Su envidia hacia su hermano, que tenía el honor de ser de propiedad pública. Aunque
su hermano no pensó en que le pusieran ningún insulto, ni ahora insultó sobre él.
para provocarlo, pero concibió un odio hacia él como a un enemigo, o, lo que es equivalente, un
rival. Nota: (1.) Es común que aquellos que se han vuelto indignos del amor de Dios
favor por sus pecados presuntuosos para tener indignación contra aquellos que son dignos y
distinguido por ello. Los fariseos andaban en este camino de Caín, cuando ni entraban en
el reino de Dios ni dejaron entrar a los que estaban entrando, Lucas xi. 52.
Su ojo es malo, porque el ojo de su señor y el ojo de sus consiervos son buenos.
(2.) La envidia es un pecado que comúnmente conlleva tanto su propio descubrimiento, en la palidez de
las miradas, y su propio castigo, en la podredumbre de los huesos.
6 Y el Señor dijo a Caín: ¿Por qué estás enojado? ¿Y por qué está decaído tu rostro?
7 Si haces el bien, ¿no serás aceptado? y si no haces bien, el pecado está en el
puerta. Y a ti será su deseo, y tú lo dominarás.
Dios está aquí razonando con Caín, para convencerlo del pecado y la locura de su ira y
descontento y ponerlo de nuevo de buen humor, para que no se produzcan más daños.
ventilado. Es un ejemplo de la paciencia y la bondad condescendiente de Dios que trataría
con tanta ternura con un hombre tan malo, en un asunto tan malo. No quiere que nadie perezca,
pero que todos deberían llegar al arrepentimiento. Así, el padre del hijo pródigo argumentó el caso con
el hijo mayor (Lucas xv. 28, etc.), y Dios con aquellos israelitas que decían: El camino del Señor
no es igual, Ezek. xviii. 25.
I. Dios pone al propio Caín a investigar la causa de su descontento y considerar
si en verdad fuese causa justa: ¿Por qué está decaído tu rostro? Observe, 1. Que Dios
toma nota de todas nuestras pasiones y descontentos pecaminosos. No hay una mirada enojada, una envidiosa.
mirada, ni una mirada inquieta, que escape a su ojo observador. 2. Que la mayoría de nuestros ardores pecaminosos y
Las inquietudes pronto desaparecerían ante una investigación estricta e imparcial sobre sus causas.
"¿Por qué estoy enojado? ¿Existe una causa real, una causa justa, una causa proporcional para ello? ¿Por qué estoy enojado?"
¿Me enojo tan pronto? ¿Por qué tan enojado y tan implacable?"
II. Para reducir a Caín a su sano juicio nuevamente, aquí se le hace evidente:
1. Que no tenía motivos para enojarse con Dios, porque había procedido según
las reglas establecidas e invariables de gobierno adecuadas a un estado de prueba. Él se pone delante
hombres la vida y la muerte, la bendición y la maldición, y luego les paga según sus
obras, y las diferencia según ellos mismos se diferencian, así será su destino.
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ser. Las reglas son justas y, por lo tanto, sus caminos, de acuerdo con esas reglas, deben ser necesariamente iguales.
y será justificado cuando hable.
(1.) Dios pone ante Caín vida y una bendición: "Si haces el bien, ¿no serás aceptado?
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Sin duda lo harás, es más, lo sabes;" ya sea, [1.] "Si hubieras hecho bien, como
lo hizo tu hermano, deberías haber sido aceptado como él fue." Dios no hace acepción de personas,
No aborrece nada de lo que ha hecho, no niega su favor a nadie excepto a aquellos que lo han perdido.
y no es enemigo de nadie sino de aquellos que por el pecado le han hecho su enemigo: de modo que si
Si no llegamos a ser aceptados por él, debemos agradecernos a nosotros mismos, la culpa es totalmente nuestra; si
Si hubiéramos cumplido con nuestro deber, no deberíamos haber faltado a su misericordia. Esto justificará a Dios en el
destrucción de los pecadores, y agravará su ruina; no hay un maldito pecador en el infierno,
pero, si lo hubiera hecho bien, como podría haberlo hecho, habría sido un santo glorioso en el cielo. Cada
En breve se le tapará la boca con esto. O, [2.] "Si ahora haces bien, si te arrepientes de tu
pecado, reforma tu corazón y tu vida, y haz tu sacrificio de mejor manera, si no sólo haces
lo que es bueno, pero lo haces bien, aún serás aceptado, tu pecado será perdonado, tu
el consuelo y el honor restaurados, y todo estará bien". Vea aquí el efecto de la intervención de un Mediador.
Posal entre Dios y el hombre; no estamos sobre la base del primer pacto, que
No dejaba lugar para el arrepentimiento, pero Dios había llegado a nuevos términos con nosotros. Aunque tenemos
ofendidos, si nos arrepentimos y volvemos, encontraremos misericordia. Mirad cuán temprano se predicó el evangelio,
y el beneficio aquí se ofrece incluso a uno de los principales pecadores.
(2.) Pone ante sí la muerte y una maldición: pero si no está bien, es decir, "ya que no
hecho bien, no ofreciste con fe y de manera correcta, el pecado está a la puerta", es decir, "el pecado fue
te imputaron, y fuiste mal visto y rechazado como pecador. Una carga tan alta había
no habría sido puesto a tu puerta, si no te lo hubieras causado a ti mismo, por no hacer el bien." O,
como se toma comúnmente: "Si ahora no haces el bien, si persistes en esta ira, y, en-
En lugar de humillarte ante Dios, endurecete contra él, el pecado está a la puerta, "que
es, [1.] Más pecado. "Ahora que la ira está en tu corazón, el asesinato está a la puerta". El camino del pecado
va cuesta abajo y los hombres van de mal en peor. Los que no se sacrifican bien, pero son descuidados.
y negligentes en su devoción a Dios, se exponen a las peores tentaciones; y quizá
el pecado más escandaloso está a la puerta. Los que no guardan las ordenanzas de Dios están en
peligro de cometer todas las abominaciones, Lev. xviii. 30. O, [2.] El castigo del pecado. Entonces
Son muy parecidos el pecado y el castigo, por lo que la misma palabra en hebreo significa ambos. Si el pecado es
Albergada en la casa, la maldición espera en la puerta, como un alguacil, listo para arrestar al pecador.
cada vez que mira hacia afuera. Yace como si estuviera dormido, pero yace en la puerta donde pronto será despertado,
y entonces parecerá que la condenación no durmió. El pecado te descubrirá, Núm. xxxii.
23. Sin embargo, algunos prefieren entender esto también como un indicio de misericordia. "Si no lo haces
Bueno, el pecado (es decir, la ofrenda por el pecado) está a la puerta, y tú podrás aprovecharlo".
La misma palabra significa pecado y sacrificio por el pecado. "Aunque no hayas hecho el bien, hazlo
no desesperarse; el remedio está al alcance de la mano; la propiciación no está muy lejos de buscarse; agarralo, y el
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La iniquidad de tus cosas santas te será perdonada." Se dice que Cristo, la gran ofrenda por el pecado,
párate a la puerta, Ap. iii. 20. Y aquellos que bien merecen perecer en sus pecados no desaparecen.
a la puerta por interés en la ofrenda por el pecado. Considerando todo esto, Caín no tenía razón para estar
enojado con Dios, pero sólo contra sí mismo.
2. Que no tenía motivos para enojarse con su hermano: "A ti será su deseo, él
continuará su respeto hacia ti como a un hermano mayor, y tú, como el primogénito, gobernarás
sobre él tanto como siempre." La aceptación de Dios de la ofrenda de Abel no transfirió el nacimiento-
derecho a él (de lo cual Caín estaba celoso), ni ponerle esa excelencia de dignidad y
del poder que se dice que le pertenece, cap. XLIX. 3. Dios no lo quiso así; Abel no lo hizo
interpretarlo; no había peligro de que se mejorara en perjuicio de Caín; ¿Por qué entonces debería
¿Estará tan exasperado? Observe aquí (1.) Que la diferencia que hace la gracia de Dios
no altera las distinciones que hace la providencia de Dios, sino que las preserva y obliga
que cumplamos el deber que de ellos resulta: los siervos creyentes deben ser obedientes a los incrédulos.
maestros. El dominio no se basa en la gracia, ni la religión justificará la deslealtad o la falta de respeto.
en cualquier relación. (2.) Que los celos que los poderes civiles a veces han concebido hacia el
verdaderos adoradores de Dios como peligrosos para su gobierno, enemigos de César y dañinos
a reyes y provincias (sobre las cuales los perseguidores han basado su ira contra la sospecha)
ellos) son muy injustos e irrazonables. Cualquiera que sea el caso de algunos que llaman
ellos mismos cristianos, es seguro que los cristianos son en verdad los mejores súbditos, y la tranquilidad
en la tierra; su deseo es hacia sus gobernadores, y éstos los gobernarán.
8 Y habló Caín con su hermano Abel; y aconteció que estando ellos en el
campo, que Caín se levantó contra Abel su hermano, y lo mató.
Tenemos aquí el progreso de la ira de Caín y su resultado en el asesinato de Abel, que
puede considerarse de dos maneras:—
I. Como pecado de Caín; y era un pecado escarlata, carmesí, un pecado de primera magnitud, un pecado
contra la luz y la ley de la naturaleza, y que las conciencias incluso de los malos han sobresaltado
en. Ver en él, 1. Los tristes efectos de la entrada del pecado en el mundo y en el corazón de los hombres.
Mirad qué raíz de amargura es la naturaleza corrupta, que lleva esta hiel y este ajenjo.
El hecho de que Adán comiera el fruto prohibido parecía un pecado pequeño, pero abrió la puerta al mayor.
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2. Fruto de la enemistad que hay en la simiente de la serpiente contra la simiente de la mujer.
Así como Abel lidera la vanguardia del noble ejército de mártires (Mat. xxiii. 35), así Caín se encuentra en el
frente al innoble ejército de perseguidores, Judas 11. Tan temprano el que era según la carne
perseguir al que era conforme al Espíritu; y así es ahora, más o menos (Gal. iv. 29), y así es
será hasta que la guerra termine en la salvación eterna de todos los santos y la perdición eterna
de todos los que los odian. 3. Véase también lo que procede de la envidia, del odio, de la malicia y de toda falta de caridad;
Si son complacidos y apreciados en el alma, corren el peligro de involucrar a los hombres en el
horrible culpa del asesinato mismo. La ira precipitada es un asesinato del corazón, Matt. v. 21, 22. Mucho más es
malicia así; el que odia a su hermano, ya es homicida delante de Dios; y si Dios lo deja
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para sí mismo, no quiere nada más que una oportunidad para convertirlo en un asesino ante el mundo.
Muchos fueron los agravantes del pecado de Caín. (1.) Fue su hermano, su propio hermano, a quien
asesinado, el hijo de su propia madre (Sal. l. 20), a quien debería haber amado, su hijo menor
hermano, a quien debería haber protegido. (2.) Era un buen hermano, uno que nunca había
haberle hecho ningún mal, ni haberle dado la menor provocación de palabra o de hecho, sino alguien cuyo
había sido siempre hacia él, y que había sido, en todos los casos, obediente y respetuoso
a él. (3.) Antes le habían advertido justamente sobre esto. Dios mismo le había dicho lo que
Pero él persistió en su bárbaro designio. (4.) Debería parecer que cubrió
con una muestra de amistad y bondad: habló con Abel su hermano, libre y familiarmente.
lo antes posible, para que Abel no sospechara peligro y se mantuviera fuera de su alcance. Así besó Joab a Abner,
y luego lo mató. Así Absalón dio un festín a su hermano Amnón y luego lo mató. Acuerdo-
ing a la Septuaginta [una versión griega del Antiguo Testamento, que se supone que fue traducida
por setenta y dos judíos, por deseo de Ptolomeo Filadelfo, más de 200 años antes de Cristo],
Caín dijo a Abel: Vayamos al campo; si es así, estamos seguros de que Abel no lo entendió (según
(según el sentido moderno) como un desafío, de lo contrario no lo habría aceptado, sino como un desafío.
invitación fraternal a ir juntos a su trabajo. El paráfrasis caldeo agrega que Caín,
cuando estaban conversando en el campo, sostenían que no había juicio por venir,
ningún estado futuro, ni recompensas ni castigos en el otro mundo, y que cuando Abel habló
en defensa de la verdad, Caín aprovechó la ocasión para caer sobre él. Sin embargo, (5.) Lo que
la escritura nos dice que la razón por la que lo mató fue un agravamiento suficiente de la
asesinato; fue porque sus propias obras eran malas y las de su hermano justas, por lo que en esto
se mostró como de aquel malvado (1 Juan iii. 12), un hijo del diablo, como siendo un enemigo
a toda justicia, incluso en su propio hermano, y, en esto, empleado inmediatamente por el
destructor. No, (6.) Al matar a su hermano, golpeó directamente a Dios mismo; para la aceptación de Dios
Abel era la provocación fingida, y por eso mismo odiaba a Abel, porque
Dios lo amaba. (7.) El asesinato de Abel fue aún más inhumano porque ahora había tantos
pocos hombres en el mundo para reponerlo. La vida de un hombre es preciosa en cualquier momento; pero fue en
una manera especial preciosa ahora, y difícilmente podría ahorrarse.
II. Como el sufrimiento de Abel. La muerte reinó desde que Adán pecó, pero no leemos de ninguna
llevado cautivo por él hasta ahora; y ahora, 1. El primero que muere es un santo, uno que fue aceptado
y amado de Dios, para mostrar que, aunque la simiente prometida estaba tan lejos para destruirlo que
tenía el poder de la muerte para salvar a los creyentes de su aguijón, pero aún así deberían estar expuestos
a su golpe. El primero que fue a la tumba fue al cielo. Dios se aseguraría a sí mismo
las primicias, el primogénito de los muertos, el que abrió por primera vez el útero al otro mundo.
Que esto quite el terror a la muerte, que era a tiempo la suerte de los elegidos de Dios, que altera
la propiedad del mismo. No, 2. El primero que muere es un mártir y muere por su religión; y de tal
Puede decirse con más verdad que de los soldados que mueren en el lecho del honor. la muerte de abel
no sólo no tiene maldición, sino que tiene una corona; tan admirablemente bien es propiedad de la muerte
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alterado de manera que no sólo se vuelve inocente e inofensivo para aquellos que mueren en Cristo, sino
honorable y glorioso para aquellos que mueren por él. No nos parezca extraño
la prueba de fuego, ni retroceder si somos llamados a resistir hasta la sangre; porque sabemos que hay una corona
de vida para todos los que son fieles hasta la muerte.
El castigo de Caín. (a.c. 3875.)
9 Y el Señor dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Y él dijo: No lo sé:
¿Soy el guardián de mi hermano? 10 Y él dijo: ¿Qué has hecho? la voz de tu hermano
La sangre clama a mí desde la tierra. 11 Y ahora eres maldito de la tierra, que
ha abierto su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano; 12 Cuando labras
la tierra, ya no te volverá a dar su fuerza; un fugitivo y un vagabundo
estarás en la tierra.
Tenemos aquí un relato completo del juicio y condena del primer asesino. Civil
Los tribunales judiciales aún no se han erigido para este propósito, como lo fueron después (cap. ix.
6), Dios mismo se sienta Juez; porque él es el Dios a quien pertenece la venganza, y que será
Asegúrese de hacer inquisición en busca de sangre, especialmente la sangre de los santos. Observar,
I. La acusación contra Caín: El Señor dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano? Alguno
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Creo que Caín fue así examinado el siguiente sábado después de cometido el asesinato, cuando el
Los hijos de Dios vinieron, como de costumbre, a presentarse ante el Señor, en una asamblea religiosa,
y faltaba Abel, cuyo lugar no solía estar vacío; porque el Dios del cielo toma
notar quién está presente y quién no en las ordenanzas públicas. A Caín se le pregunta, no sólo
porque hay justa causa para sospechar de él, habiendo descubierto una malicia contra Abel y
habiendo sido el último con él, sino porque Dios sabía que era culpable; sin embargo, le pide que
puede obtener de él una confesión de su crimen, para aquellos que quieren ser justificados ante Dios
deben acusarse, y el penitente lo hará.
II. La súplica de Caín: se declara inocente y añade rebelión a su pecado. Para, 1. Él se esfuerza
cubrir un asesinato deliberado con una mentira deliberada: no lo sé. Sabía muy bien lo que
había sido de Abel, y sin embargo tuvo el descaro de negarlo. Así, en Caín, el diablo estaba
Asesino y mentiroso desde el principio. Mira cómo la mente de los pecadores está ciega y
sus corazones endurecidos por el engaño del pecado: están extrañamente ciegos los que creen posible
ocultar sus pecados a un Dios que lo ve todo, y son extrañamente duros aquellos que piensan que
Es deseable ocultarlos de un Dios que sólo perdona a los que confiesan. 2. Él descaradamente
acusa a su juez de locura e injusticia al plantearle esta pregunta: ¿Soy yo el hijo de mi hermano?
¿guardián? Debió haberse humillado y haber dicho: ¿No soy yo el asesino de mi hermano?
Pero se enfrenta al mismo Dios, como si le hubiera hecho una pregunta impertinente, para
a lo que no se vio obligado a dar respuesta: "¿Soy yo el guardián de mi hermano? Seguramente es viejo".
suficiente para cuidar de sí mismo, ni nunca me hice cargo de él." Algunos piensan que refleja
sobre Dios y su providencia, como si hubiera dicho: "¿No eres tú su guardián? Si falta, en
tú seas la culpa, y no yo, que nunca me comprometí a conservarlo." Nota, una caritativa
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La preocupación por nuestros hermanos, como sus guardianes, es un gran deber que se nos exige estrictamente,
pero generalmente lo descuidamos. Los que no se preocupan por los asuntos de sus hermanos,
y no se preocupan, cuando tienen oportunidad, de impedir el daño en sus cuerpos, bienes,
o el buen nombre, especialmente en sus almas, hablan, en efecto, el idioma de Caín. Ver Lev. xix. 17;
Fil. ii. 4.
III. La convicción de Caín, v. 10. Dios no dio respuesta directa a su pregunta, pero rechazó
su alegato es falso y frívolo: "¿Qué has hecho? Lo tomas a la ligera; pero
¿Has considerado qué cosa tan mala es, qué profunda es la mancha, qué pesada es la carga de
esta culpa es? Piensas ocultarlo, pero no sirve de nada, la evidencia en tu contra es
clara e incontestable: La voz de la sangre de tu hermano clama. "Habla como si la sangre misma
fueron a la vez testigo y acusador, porque el propio conocimiento de Dios testificó contra él y
La propia justicia de Dios exigía satisfacción. Observe aquí, 1. El asesinato es un pecado clamoroso, ninguno.
mas de. La sangre pide sangre, la sangre del asesinado por la sangre del asesino; él
clama en las últimas palabras de Zacarías (2 Crón. xxiv. 22): El Señor lo mira y exige
él; o en las de las almas bajo el altar (Ap. vi. 10), ¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero? El
Los pacientes que sufrieron clamaron por perdón (Padre, perdónalos), pero su sangre clama por venganza.
Aunque callen, su sangre tiene un grito fuerte y constante, al que el oído de
el Dios justo está siempre abierto. 2. Se dice que la sangre clama desde la tierra, la tierra,
de la que se dice que abre la boca para recibir de su mano la sangre de su hermano, v. 11. La tierra
Se sonrojó, por así decirlo, al ver su propio rostro manchado con tanta sangre, y por eso abrió la puerta.
boca para ocultar aquello que no podía impedir. Cuando el cielo reveló la iniquidad de Caín,
la tierra también se levantó contra él (Job xx. 27), y gimió al ser así sujeta a
vanidad, Rom. viii. 20, 22. Es probable que Caín haya enterrado la sangre y el cuerpo para ocultar su
delito; pero "el asesinato desaparecerá". No los enterró tan profundamente pero el clamor de ellos llegó
cielo. 3. En el original la palabra es plural, las sangres de tu hermano, no sólo su sangre, sino la
sangre de todos los que hubieran descendido de él; o la sangre de toda la simiente del
mujer, quienes de igual manera deben sellar la verdad con su sangre. Cristo pone todo en uno.
puntuación (Mat. xxiii. 35); o porque se llevó cuenta de cada gota de sangre derramada. Que tan bien
¡Será para nosotros que la sangre de Cristo habla mejores cosas que la de Abel! heb. xii. 24. Abel
La sangre clama venganza, la sangre de Cristo clama perdón.
IV. La sentencia dictada sobre Caín: Y ahora maldito serás de la tierra, v. 11. Ob-
servir aquí,
1. Está maldito, apartado de todo mal, puesto bajo la ira de Dios, como se revela desde
cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres, Rom. i. 18. ¿Quién sabe el
¿Extensión y peso de una maldición divina, hasta dónde llega, hasta qué profundidad penetra? El pronombre de Dios-
Hacer que un hombre esté maldito lo convierte en tal; porque aquellos a quienes maldice, en verdad son malditos. El curso
porque la desobediencia de Adán terminó en la tierra: Maldita será la tierra por tu causa; pero
que por la rebelión de Caín cayó inmediatamente sobre él mismo: Maldito serás; porque Dios tuvo misericordia
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Hay algo reservado para Adán, pero ninguno para Caín. Todos hemos merecido esta maldición, y es sólo en Cristo.
que los creyentes son salvos de ella y heredan la bendición, Gál. III. 10, 13.
2. Está maldito desde la tierra. De ahí subió el clamor a Dios, de ahí vino la maldición.
hasta Caín. Dios podría haberse vengado con un golpe inmediato del cielo, con el
espada de un ángel, o por un rayo; pero prefirió hacer de la tierra vengadora de la sangre,
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continuarlo sobre la tierra, y no cortarlo inmediatamente, y aún así compensarlo.
esta es su maldición. La tierra siempre está cerca de nosotros, no podemos huir de ella; de modo que, si esto se hace,
verdugo de la ira divina, nuestro castigo es inevitable: es el pecado, es decir, el castigo
del pecado, acostado a la puerta. Caín encontró su castigo donde eligió su porción y fijó su
corazón. Dos cosas esperamos de la tierra, y por esta maldición ambas le son negadas a Caín y
arrebatado de él: sustento y asentamiento. (1.) Aquí se retiene el sustento de la tierra.
de él. Es una maldición sobre él en sus disfrutes, y particularmente en su llamado: cuando
Si labras la tierra, ya no te volverá a dar su fuerza. Nota, cada criatura
es para nosotros lo que Dios hace de ella, un consuelo o una cruz, una bendición o una maldición. Si la tierra no cede
su fuerza para nosotros, debemos reconocer en ello la justicia de Dios; porque no nos hemos rendido
nuestra fuerza para él. La tierra fue maldita antes para Adán, pero ahora estaba doblemente maldita
a Caín. La parte que le correspondía y de la que tenía ocupación se hizo
infructuoso e incómodo para él por la sangre de Abel. Tenga en cuenta que la maldad del
malvado trae una maldición sobre todo lo que hacen y todo lo que tienen (Deut. xxviii. 15, etc.), y esto
La maldición amarga todo lo que tienen y los decepciona en todo lo que hacen. (2.) Liquidación sobre el
Aquí le es negada la tierra: fugitivo y vagabundo serás en la tierra. Por esto él fue
condenado, [1.] A perpetua vergüenza y oprobio entre los hombres. Debería ser mirado alguna vez
Considerado como algo escandaloso albergarlo, conversar con él o mostrarle algún semblante.
Y con justicia fue un hombre que se había despojado de toda humanidad aborrecido y abandonado
por toda la humanidad, y hecho infame. [2.] A la perpetua inquietud y horror en su propio
mente. Su propia conciencia culpable debería perseguirlo dondequiera que fuera, y hacerlo
Magormissabib, un terror por los alrededores. ¿Qué descanso pueden encontrar aquellos, qué asentamiento, que llevan
¿Su propia perturbación con ellos en su seno dondequiera que vayan? Esos deben ser necesariamente
fugitivos que son así arrojados. No hay fugitivo más inquieto sobre la tierra que aquel que
continuamente perseguido por su propia culpa, ni vagabundo más vil que el que está a disposición de
sus propios deseos.
Esta fue la sentencia dictada contra Caín; e incluso en esto se mezcló la misericordia,
en la medida en que no fue cortado inmediatamente, sino que se le dio espacio para arrepentirse; porque Dios es
longanimidad para con nosotros, no queriendo que ninguno perezca.
La queja de Caín. (a.c. 3875.)
13 Y Caín dijo al Señor: Mi castigo es mayor de lo que puedo soportar. 14 He aquí,
me has echado hoy de la faz de la tierra; y de tu presencia me esconderé;
y seré fugitivo y vagabundo en la tierra; y sucederá que cada
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el que me encuentre me matará. 15 Y el Señor le dijo: Por tanto, cualquiera que
Si mata a Caín, la venganza será siete veces mayor. Y el Señor puso una señal sobre
Caín, no sea que cualquiera que lo encuentre lo mate.
Tenemos aquí un relato adicional del proceso contra Caín.
I. Aquí está la queja de Caín de la sentencia que se le impuso, tan dura y severa. Alguno
hazle hablar el lenguaje de la desesperación, y léelo: Mi iniquidad es mayor que eso.
puede ser perdonado; y por eso lo que dice es un reproche y una afrenta a la misericordia de Dios, que
sólo aquellos tendrán el beneficio de esa esperanza en él. Hay perdón con el Dios de
perdones por los mayores pecados y pecadores; pero lo pierden aquellos que desesperan de él. Justo ahora Caín
no hizo nada de su pecado, pero ahora está en el otro extremo: Satanás expulsa a sus vasallos de
presunción a la desesperación. No podemos pensar demasiado mal del pecado, siempre que no lo consideremos incomparable.
donable. Pero Caín parece más bien hablar el lenguaje de la indignación: Mi castigo es
mayor de lo que puedo soportar; y por eso lo que dice es un reproche y una afrenta a la justicia de Dios,
y una queja, no de la grandeza de su pecado, sino de la extremidad de su castigo, como
si esto fuera desproporcionado a sus méritos. En lugar de justificar a Dios en la frase, él
lo condena, no aceptando el castigo de su iniquidad, pero discutiendo con ella. Nota,
Por lo tanto, los corazones impenitentes y no humillados no son reclamados por las reprensiones de Dios porque
se consideran agraviados por ellos; y es una prueba de gran dureza ser más consciente
más preocupados por nuestros sufrimientos que por nuestros pecados. El cuidado de Faraón se refería a esta muerte.
sólo que no este pecado (Éxodo x. 17); también lo fue Caín aquí. Es un hombre vivo y, sin embargo, se queja de
el castigo de su pecado, Lam. III. 39. Se cree tratado con rigor cuando en realidad
recibe un trato favorable; y llora por mal cuando tiene más motivos para preguntarse que
él está fuera del infierno. ¡Ay de aquel que así lucha con su Hacedor y entra en juicio!
con su juez. Ahora, para justificar esta queja, Caín se retracta de la sentencia. 1. Él ve
él mismo excluido por ello del favor de su Dios, y concluye que, siendo maldecido, es
escondido del rostro de Dios, que de hecho es la verdadera naturaleza de la maldición de Dios; malditos pecadores
Halladlo así a quien se dice: Apartaos de mí, malditos. Aquellos que realmente están malditos son
excluidos para siempre del amor y el cuidado de Dios y de toda esperanza de su gracia. 2. Se ve a sí mismo
expulsado de todas las comodidades de esta vida, y concluye que, siendo un fugitivo, es, en efecto,
expulsados hoy de la faz de la tierra. Tan buenos no tienen lugar en la tierra como no tienen un
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lugar asentado. Es mejor descansar en la tumba que no descansar en absoluto. 3. Se ve excomulgado
por ella, y separados de la iglesia, y prohibidos de asistir a las ordenanzas públicas. Sus manos
estando lleno de sangre, no debe traer más oblaciones vanas, Isa. i. 13, 15. Quizás esto quiera decir
cuando se queja de que lo han expulsado de la faz de la tierra; por haber sido excluido del
iglesia, de la que todavía nadie había abandonado, quedó oculto del rostro de Dios, no siendo admitido en
venir con los hijos de Dios para presentarse delante del Señor. 4. Se vio expuesto por
para el odio y la mala voluntad de toda la humanidad: Sucederá que todo el que me encuentre
me matará. Dondequiera que va, su vida corre peligro, al menos así lo cree; y,
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Como un hombre endeudado, piensa que todo aquel que encuentra es un alguacil. No había nadie vivo excepto sus cercanos.
relaciones; Sin embargo, incluso teme con razón a aquellos que habían sido tan bárbaros con sus
hermano. Algunos lo leen: Cualquiera que me encuentre me matará; no sólo, "Quien entre
hombres", sino: "Cualquier cosa entre todas las criaturas". Al verse arrojado fuera de la
protección, ve a toda la creación armada contra él. Tenga en cuenta que la culpa no perdonada llena a los hombres
con continuos terrores, Prov. xxviii. 1; Trabajo xv. 20, 21; PD. liiii. 5. Es mejor temer y no pecar que pecar y luego temer. El Dr. Lightfoot cree que esta palabra de Caín debería leerse como un deseo:
Ahora, pues, que cualquiera que me encuentre me mate. Siendo amargo de alma, anhela
muerte, pero no llega (Job iii. 20-22), como sucede con los que están bajo tormentos espirituales, Ap. ix. 5, 6.
II. Aquí está la confirmación de Dios de la sentencia; porque cuando juzgue, vencerá, v.
15. Observe, 1. Cómo Caín está protegido en ira por esta declaración, notificada, podemos suponer,
a todo ese pequeño mundo que entonces existía: Quienquiera que mate a Caín, la venganza será

se le había cobrado siete veces, porque por eso la sentencia a la que estaba sometido (que debería ser un
fugitivo y vagabundo) sería derrotado. Los presos condenados están bajo régimen especial
protección de la ley; aquellos que son sacrificios designados a la justicia pública no deben ser sacrificados
obligado a la venganza privada. Dios dijo en el caso de Caín: Mía es la venganza, yo pagaré.
Habría sido una usurpación atrevida por parte de cualquier hombre quitar la espada de la mano de Dios, una
el desprecio se puso sobre una declaración expresa de la mente de Dios y, por lo tanto, se vengó siete veces.
Tenga en cuenta que Dios tiene fines sabios y santos al proteger y prolongar la vida incluso de los más malvados.
hombres. Dios trata con algunos de acuerdo con esa oración: No los mates, para que mi pueblo no se olvide;
espárcelos con tu poder, Sal. lix. 11. Si Caín hubiera sido asesinado inmediatamente, habría sido
olvidado (Ecl. viii. 10); pero ahora vive un monumento más temible y duradero de la voluntad de Dios.
justicia, colgada de cadenas, por así decirlo. 2. Cómo es marcado en ira: El Señor puso una señal sobre
Caín, para distinguirlo del resto de la humanidad y notificar que él era el hombre que
asesinó a su hermano, a quien nadie debe herir, pero sí todos deben abuchear. Dios estigmatizado
(como algunos malhechores son quemados en la mejilla), y poner sobre él una ropa tan visible e invisible.
marca deleble de infamia y deshonra que haría que todos los sabios lo rechazaran, de modo que
No podía ser otra cosa que un fugitivo y un vagabundo, y el desecho de todas las cosas.
La familia de Caín. (a.c. 3875.)
16 Y Caín salió de la presencia del Señor y habitó en la tierra de Nod, en
el este del Edén. 17 Y Caín conoció a su mujer; y ella concibió y dio a luz a Enoc; y él
edificó una ciudad y llamó la ciudad por el nombre de su hijo Enoc. 18 y
a Enoc le nació Irad; e Irad engendró a Mehujael; y Mehujael engendró a Metusael; y
Matusael engendró a Lamec.
Tenemos aquí un relato adicional de Caín y lo que fue de él después de que fue rechazado.
de Dios.
I. Se sometió dócilmente a esa parte de su sentencia por la cual estaba escondido de la mirada de Dios.
rostro; porque (v. 16) salió de la presencia del Señor, es decir, renunció voluntariamente
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Dios y la religión, y se contentó con renunciar a sus privilegios, para no estar bajo sus
preceptos. Abandonó a la familia de Adán y al altar, y desechó toda pretensión de temor de Dios,
y nunca más estuvo entre gente buena, ni atendió las ordenanzas de Dios. Nota,
Los profesantes hipócritas, que han disimulado y jugado con Dios Todopoderoso, son justamente abandonados.
a sí mismos, hacer algo que es tremendamente escandaloso y así deshacerse de esa forma de
piedad a la cual han sido un oprobio, y bajo el pretexto de la cual han negado
el poder de ello. Caín salió ahora de la presencia del Señor, y nunca encontramos que
volvió a entrar en ello, para su consuelo. El infierno es destrucción por la presencia del Señor, 2
Tes. i. 9. Es un destierro perpetuo de la fuente de todo bien. Esta es la elección de
pecadores; y así será su destino, para su eterna confusión.
II. Se esforzó por afrontar la parte de la sentencia por la que se le convertía en prófugo.
y un vagabundo; para,
1. Eligió su tierra. Fue y habitó al oriente del Edén, en algún lugar distante de
el lugar donde residieron Adán y su familia religiosa, distinguiéndose a sí mismo y a su ac-
generación maldita de la simiente santa, su campamento del campamento de los santos y los amados
ciudad, Rev. xx. 9. Al este del Edén, estaban los querubines con la espada de fuego, cap. III. 24.
Allí eligió su suerte, como para desafiar los terrores del Señor. Pero su intento de establecerse fue en
vano; porque la tierra en la que habitaba era para él la tierra de Nod (es decir, de temblar o temblar),
debido a la continua inquietud e inquietud de su propio espíritu. Tenga en cuenta que los que parten
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de Dios no puede encontrar descanso en ningún otro lugar. Después que Caín salió de la presencia de los
Señor, él nunca descansó. Los que se excluyen del cielo se abandonan a una
temblor perpetuo. "Vuelve, pues, a tu reposo, alma mía, a tu reposo en Dios; de lo contrario,
arte para siempre inquieto."
2. Edificó una ciudad para habitación, v. 17. Estaba construyendo una ciudad, por eso algunos lo leen, alguna vez.
pero como la maldición y la obra de sus manos caían sobre él, no pudo terminarla.
O, como lo leemos, construyó una ciudad, en señal de una separación fija de la iglesia de Dios, para
al que no pensaba volver jamás. Esta ciudad iba a ser la sede de la
apostasía. Observe aquí, (1.) El desafío de Caín a la sentencia divina. Dios dijo que debería ser un
fugitivo y vagabundo. Si se hubiera arrepentido y se hubiera humillado, esta maldición podría haber sido
se convirtió en bendición, como lo fue la de la tribu de Leví, para que fueran divididos en Jacob
y esparcidos en Israel; pero su corazón impenitente y no humillado camina en contra de Dios, y
resolviendo arreglar a pesar del cielo, lo que podría haber sido una bendición se convirtió en una
maldición. (2.) Vea cuál fue la elección de Caín, después de haber abandonado a Dios; se arrojó sobre un asentamiento
ment en este mundo, como su descanso para siempre. Los que buscaban la ciudad celestial eligieron, mientras
en la tierra, para habitar en tabernáculos; pero Caín, como alguien a quien no le importaba esa ciudad, se construyó
uno en la tierra. Aquellos que son maldecidos por Dios tienden a buscar su solución y satisfacción.
aquí abajo, Ps. xvii. 14. (3.) Vea qué método tomó Caín para defenderse de los terrores.
con el que estaba perpetuamente atormentado. Emprendió esta construcción para desviar sus pensamientos.
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de la consideración de su propia miseria, y ahogar los clamores de una conciencia culpable
con ruido de hachas y martillos. Así, muchos desconciertan sus convicciones empujando
se apresuren a ocuparse de los negocios mundanos. (4.) Vea cómo las personas malvadas suelen empezar
del pueblo de Dios, y superarlos en prosperidad exterior. Caín y su raza maldita habitan en
una ciudad, mientras Adán y su bendita familia habitan en tiendas de campaña. No podemos juzgar del amor o del odio.
por todo lo que está ante nosotros, Ecl. IX. 1, 2.
3. Su familia también fue edificada. He aquí un relato de su posteridad, al menos los herederos de
su familia, durante siete generaciones. Su hijo fue Enoc, del mismo nombre, pero no del mismo
carácter, con aquel santo varón que caminó con Dios, cap. v. 22. Los hombres buenos y los malos pueden soportar
los mismos nombres: pero Dios puede distinguir entre Judas Iscariote y Judas, no Iscariote,
Juan xiv. 22. Se mencionan, y sólo se mencionan, los nombres de más miembros de su posteridad;
no como los de la simiente santa (cap. v.), donde tenemos tres versículos con respecto a cada uno, mientras que
aquí tenemos tres o cuatro en un verso. Se numeran apresuradamente, como si no se valoraran ni se despreciaran.
iluminado, en comparación con los elegidos de Dios.
La familia de Lamec. (a.c. 3875.)
19 Y Lamec tomó para sí dos mujeres: el nombre de una era Ada, y el nombre
de la otra Zillah. 20 Y Ada dio a luz a Jabal, que fue padre de los que habitan en tiendas, y
de los que tienen ganado. 21 Y el nombre de su hermano era Jubal; él era padre de todos los tales
Manejar el arpa y el órgano. 22 Y Zila también dio a luz a Tubal-caín, instructor de todo
artífice del bronce y del hierro; y la hermana de Tubal-caín era Naamah.
Tenemos aquí algunos detalles concernientes a Lamec, el séptimo desde Adán en la línea
de Caín. Observar,
I. Su matrimonio con dos esposas. Fue uno de la raza degenerada de Caín quien primero transgredió
esa ley original del matrimonio de que dos sólo deben ser una sola carne. Hasta ahora un hombre sólo había
una esposa a la vez; pero Lamec tomó dos. Desde el principio no fue así. Mal. ii. 15; Mate.
xix. 5. Ver aquí, 1. Aquellos que abandonan la iglesia y las ordenanzas de Dios se exponen a
todo tipo de tentación. 2. Cuando una mala costumbre es iniciada por hombres malos, a veces hombres de
Los mejores personajes, por incautación, se sienten atraídos a seguirlos. Jacob, David y muchos
Otros, que por lo demás eran hombres buenos, quedaron atrapados después en este pecado que Lamec
comenzado.
II. Su felicidad en sus hijos, sin embargo. Aunque pecó, al casarse
dos esposas, sin embargo, fue bendecido con hijos de ambas, y aquellos que vivieron para ser famosos
en su generación, no por su piedad, no se hace mención de esto (por lo que parece
eran los paganos de esa época), sino por su ingenio. No eran solo ellos mismos
hombres de negocios, pero hombres que fueran útiles para el mundo y eminentes por la invención,
o al menos la mejora, de algunas artes útiles. 1. Jabal era un pastor famoso; el deleitó
mucho en criar ganado, y estaba tan feliz de idear métodos para hacerlo hasta el
mejor provecho, e instruyendo a otros en ellos, que los pastores de aquellos tiempos, más aún, los
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los pastores de tiempos posteriores lo llamaban padre; o tal vez, sus hijos después de que él fue traído
Hasta el mismo empleo, la familia era una familia de pastores. 2. Jubal era un famoso
Músico, y particularmente organista, y el primero que dio reglas para el noble arte o ciencia.
de musica. Cuando Jabal los había preparado para ser ricos, Jubal los había dispuesto para ser felices.
Aquellos que pasan sus días en riquezas no se quedarán sin pandero y arpa, Job xxi. 12,
13. Por su nombre, Jubal, probablemente se llamó así a la trompeta del jubileo; por la mejor musica
Fue el que proclamó la libertad y la redención. Jabal era su Pan y Jubal su
Apolo. 3. Tubal Caín fue un famoso herrero, que mejoró enormemente el arte de trabajar el latón.
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y hierro, para el servicio tanto de la guerra como de la agricultura. Él era su Vulcano. Ver aquí, (1.)
Que las cosas mundanas son las únicas cosas en las que los malvados carnales ponen sus corazones y
son los más ingeniosos y laboriosos. Lo mismo ocurrió con esta raza impía del maldito Caín.
Aquí había un padre de pastores y un padre de músicos, pero no un padre de fieles.
Aquí había uno para enseñar en bronce y hierro, pero ninguno para enseñar el buen conocimiento del Señor.
Aquí había trucos sobre cómo ser rico, cómo ser poderoso y cómo ser feliz, pero nada.
de Dios, ni de su temor y servicio, entre ellos. Las cosas presentes llenan la cabeza de la mayoría de las personas.
(2.) Que incluso aquellos que carecen del conocimiento y la gracia de Dios puedan ser dotados
con muchos logros excelentes y útiles, que pueden hacerlos famosos y ser-
viceable en su generación. Los regalos comunes se dan a los hombres malos, mientras que Dios elige
él mismo las tonterías del mundo.
23 Y Lamec dijo a sus mujeres: Ada y Zila: Oíd mi voz; vosotras, esposas de Lamec,
escuchad mis palabras: porque he matado a un hombre por mi herida, y a un joven por mi
herir. 24 Si Caín será vengado siete veces, en verdad Lamec setenta y siete veces.
Por este discurso de Lamec, que está registrado aquí, y probablemente del que se habló mucho en
En aquellos tiempos, además parece haber sido un hombre malvado, como generalmente lo hace la raza maldita de Caín.
eran. Observe, 1. Con qué altivez e imperiosidad les habla a sus esposas, como alguien que esperaba
una gran consideración y observancia: Oíd mi voz, esposas de Lamec. No es de extrañar que él
quien había violado una ley del matrimonio, al tomar dos esposas, rompió otra, lo que obligó
que fuera amable y tierno con aquellos que había tomado, y que honrara a la esposa como a la
vaso más débil. No siempre son los más cuidadosos en cumplir con su propio deber los que son más altos.
en sus demandas de respeto de los demás, y más frecuentes en sus relaciones
conocer su lugar y cumplir con su deber. 2. Qué sanguinario y bárbaro era con todos
él: He matado, o (como está en el margen) mataría a un hombre en mi herida, y a un joven
hombre en mi dolor. Se reconoce como un hombre de carácter feroz y cruel, que pondría
sobre él sin piedad, y mata a todos los que se interpongan en su camino; ya sea un hombre o un joven,
es más, aunque él mismo corría peligro de resultar herido y herido en el conflicto. Algunos piensan,
porque (v. 24) se compara con Caín, que había asesinado a algunos de la simiente santa,
los verdaderos adoradores de Dios, y que reconoció que esto era la herida de su
la conciencia y el dolor de su alma; y, sin embargo, que, como Caín, continuaba impenitente, temblando.
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ostentoso y sin embargo humilde. O sus esposas, sabiendo de qué espíritu era, cuán apto
tanto para dar como para resentir la provocación, temían que alguien u otro fuera el
muerte de él. "No temas", dice, "desafío a cualquier hombre a atacarme; quien lo haga, déjame
solo para hacer mi parte buena con él; Lo mataré, sea hombre o joven." Nota:
Es común que hombres feroces y sanguinarios se gloríen de su vergüenza (Fil. iii. 19), como si
fueron tanto su seguridad como su honor que no les importa cuántas vidas se sacrifiquen para
sus resentimientos airados, ni cuánto se les odia, siempre que se les pueda temer.
Oderint, dum metuant: Que odien, siempre que teman. 3. Cuán impíamente presume
incluso con la protección de Dios en su camino malvado, v. 24. Había oído que Caín debería ser
vengado siete veces (v. 15), es decir, que si alguno se atreviera a matar a Caín, sería
severamente considerado y castigado por hacerlo, aunque Caín merecía morir mil
muertes por el asesinato de su hermano, y de ahí infiere que si alguien lo matara por
los asesinatos que había cometido Dios vengaría mucho más su muerte. Como si el especial
cuidado que Dios tuvo para prolongar y asegurar la vida de Caín, por razones especiales peculiares de su caso
(y de hecho para su castigo más doloroso, ya que los seres de los condenados continúan) fueron
firmado como protección a todos los asesinos. Así, Lamec argumenta perversamente: "Si Dios proveyó
por la seguridad de Caín, mucho más por la mía, que aunque he matado a muchos, nunca maté
mi propio hermano, y sin ninguna provocación, como lo hizo él." Note, el indulto de algunos pecadores,
y la paciencia que Dios ejerce hacia ellos, a menudo se abusa para endurecer a los demás.
de maneras igualmente pecaminosas, Ecl. viii. 11. Pero, aunque a algunos la justicia les llegue lentamente, a otros no
Por lo tanto, estad seguros de que serán quitados con una rápida destrucción. O, si Dios debería
toleran a aquellos que así presumen de su paciencia, por la presente no hacen más que atesorar
cargando sobre sí mismos ira contra el día de la ira.
Ahora bien, esto es todo lo que tenemos registrado en las Escrituras acerca de la familia y la posteridad de
Maldijo a Caín, hasta que los encontramos a todos cortados y pereciendo en el diluvio universal.
El nacimiento de Set. (a.c. 3874.)
25 Y Adán conoció de nuevo a su esposa; y ella dio a luz un hijo, y llamó su nombre Set; porque
Dios, dijo ella, me ha designado otra descendencia en lugar de Abel, a quien Caín mató. 26 y
a Set también le nació un hijo; y llamó su nombre Enós: entonces comenzaron los hombres a
invoca el nombre del Señor.
Esta es la primera mención de Adán en la historia de este capítulo. No hay duda, el asesinato
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de Abel, y la impenitencia y apostasía de Caín, fueron un dolor muy grande para él y para Eva,
y más porque su propia maldad ahora los corrigió y sus rebeliones
los reprendió. Su locura había dado entrada al mundo al pecado y a la muerte; y ahora
les dolió, siendo, por medio de ello, privados de sus dos hijos en un día, cap. xxvii.
45. Cuando los padres estén afligidos por la maldad de sus hijos, deben aprovechar la ocasión para ello.
lamentar esa corrupción de la naturaleza que se deriva de ellos, y que es la raíz de
amargura. Pero aquí tenemos lo que fue un alivio para nuestros primeros padres en su aflicción.
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I. Dios les dio ver la reedificación de su familia, la cual estaba profundamente conmovida y
debilitado por aquel triste acontecimiento. Porque, 1. Vieron su simiente, otra simiente en lugar de Abel, v. 25.
Observar la bondad y ternura de Dios hacia su pueblo, en su trato providencial
con ellos; cuando les quita un consuelo, les da otro en lugar de
ello, lo que puede resultarles una bendición mayor que aquella en la que pensaban que
vidas estaban ligadas. Esta otra simiente era aquel en quien la iglesia había de ser edificada y
perpetuado, y él viene en lugar de Abel, porque la sucesión de confesores es el renacimiento de
los mártires y, por así decirlo, la resurrección de los testigos asesinados de Dios. Así somos bautizados
por los muertos (1 Cor. xv. 29), es decir, somos, por el bautismo, admitidos en la iglesia, para o en su lugar
de aquellos que por la muerte, especialmente por el martirio, quedan fuera de ella; y llenamos sus
habitación. Quienes matan a los siervos de Dios esperan con este medio desgastar a los santos del Más
Alto; pero serán engañados. Cristo todavía verá su simiente; Dios puede levantar de las piedras
hijos para él, y hacer de la sangre de los mártires la semilla de la iglesia, cuyas tierras,
estamos seguros, nunca se perderá por falta de herederos. A este hijo, por espíritu profético, lo llamaron
Seth (es decir, establecido, asentado o colocado), porque, en su semilla, la humanidad debe continuar hasta el
fin de los tiempos, y de él descendería el Mesías. Mientras Caín, el jefe de la apostasía,
se hace un errante, Set, de quien había de venir la verdadera iglesia, es un fijo. En Cristo
y su iglesia es el único asentamiento verdadero. 2. Vieron la simiente de su descendencia, v. 26. Para Set fue
nació un hijo llamado Enós, ese nombre general para todos los hombres, que denota la debilidad, fragilidad,
y miseria, del estado del hombre. Los mejores hombres son los más sensibles a esto, tanto en sí mismos como en
sus niños. Nunca estamos tan asentados, pero debemos recordar que somos frágiles.
II. Dios les dio a ver el renacimiento de la religión en su familia: Entonces comenzaron los hombres a llamar
sobre el nombre del Señor, v. 26. Es poco consuelo para un buen hombre ver la vida de sus hijos
hijos, si además no ve la paz sobre Israel, y sobre los que de él proceden, andando en
la verdad. Sin duda, el nombre de Dios fue invocado antes, pero ahora, 1. Los adoradores de
Dios comenzó a animarse a hacer más en religión de lo que habían hecho; talvez no
más de lo que se había hecho al principio, pero más de lo que se había hecho últimamente, desde la deserción
de Caín. Ahora los hombres comenzaron a adorar a Dios, no sólo en sus armarios y familias, sino en
Asambleas públicas y solemnes. O ahora hubo una reforma tan grande en la religión que
Fue, por así decirlo, un nuevo comienzo. Entonces puede referirse, no al nacimiento de Enós, sino al
Toda la historia anterior: entonces, cuando los hombres vieron en Caín y Lamec los tristes efectos del pecado por la
obras de la conciencia natural, cuando vieron los juicios de Dios sobre el pecado y el pecado.
ners, entonces eran mucho más animados y decididos en la religión. los peores otros
somos mejores deberíamos ser y más celosos. 2. Los adoradores de Dios comenzaron a dis-
tinturarse. Al margen se lee: Entonces comenzaron los hombres a ser llamados por el nombre del
Señor, o llamarse a sí mismos por él. Ahora que Caín y aquellos que habían abandonado la religión habían
construyeron una ciudad y comenzaron a declararse impíos e irreligiosos, y se llamaron a sí mismos hijos
de los hombres, los que se adhirieron a Dios comenzaron a declarar por él y su adoración, y llamaron
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ellos mismos hijos de Dios. Ahora comenzaba la distinción entre profesores y profanos,
que se ha mantenido desde entonces y que se mantendrá mientras el mundo siga en pie.
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Capítulo V
Génesis
CAP. v.
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Este capítulo es la única historia auténtica que existe de la primera era del mundo desde el
creación hasta el diluvio, que contiene (según la verdad del texto hebreo) 1656 años, como
puede calcularse fácilmente por las edades de los patriarcas, antes de engendrar a ese hijo por
a quien la línea descendió hasta Noé. Ésta es una de las que el apóstol llama "interminables
genealogías" (1 Tim. i. 4), porque Cristo, que era el fin de la ley del Antiguo Testamento, también fue
el fin de las genealogías del Antiguo Testamento; hacia él miraron, y en él
centrado. La genealogía aquí registrada se inserta brevemente en el pedigrí de nuestro Salvador.
(Lucas iii. 36-38), y es de gran utilidad para mostrar que Cristo era la "simiente de la mujer" que
fue prometido. Tenemos aquí un relato, I. Respecto a Adán, ver. 1-5. II. Set, ver. 6-8.
III. Enós, ver. 9-11. IV. Cainán, ver. 12-14. V. Mahalaleel, ver. 15-17. VI. Jared, ver. 18-20.
VII. Enoc, ver. 21-24. VIII. Matusalén, ver. 25-27. IX. Lamec y su hijo Noé, ver.
28-32. Todas las Escrituras, dadas por inspiración de Dios, son útiles, aunque no todas iguales.
rentable.
Genealogías. (a.c. 3852.)
1 Este es el libro de las generaciones de Adán. En el día que Dios creó al hombre, en el
a semejanza de Dios lo hizo; 2 Varón y hembra los creó; y los bendijo, y
llamó su nombre Adán, en el día en que fueron creados. 3 Y vivió Adán cien
y treinta años, y engendró un hijo a su semejanza, conforme a su imagen; y llamó su nombre
Set: 4 Y los días de Adán después que engendró a Set fueron ochocientos años; y
engendró hijos e hijas: 5 Y todos los días que vivió Adán fueron novecientos y
treinta años: y murió.
Las primeras palabras del capítulo son el título o argumento de todo el capítulo: es el
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libro de las generaciones de Adán; es la lista o catálogo de la posteridad de Adán, no de
todos, pero sólo de la simiente santa que era su sustancia (Isaías vi. 13), y de quienes, como
En cuanto a la carne, Cristo vino (Rom. ix. 5), los nombres, edades y muertes, de aquellos que
fueron los sucesores del primer Adán en la custodia de la promesa, y los antepasados de
el segundo Adán. La genealogía comienza con el mismo Adán. Aquí está,
I. Su creación, v. 1, 2, donde tenemos un breve ensayo de lo que antes se relataba en general
concerniente a la creación del hombre. Esto es lo que necesitamos oír con frecuencia y cuidadosamente
para familiarizarnos. Observe aquí: 1. Que Dios creó al hombre. El hombre no es suyo.
hacedor, por lo tanto no debe ser su propio amo; pero el Autor de su ser debe ser el
director de sus movimientos y el centro de ellos. 2. Que hubo un día en el que Dios creó
hombre. No era de la eternidad, sino de ayer; no era el primogénito, sino el menor
de la creación. 3. Que Dios lo hizo a su semejanza, justo y santo, y por tanto,
Sin duda, feliz. La naturaleza del hombre se parecía más a la naturaleza divina que a la de cualquiera de los
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criaturas de este mundo inferior. 4. Que Dios los creó varón y mujer (v. 2), para su
comodidad mutua, así como para la preservación y aumento de los de su especie. Adán y Eva
Ambos fueron hechos inmediatamente por la mano de Dios, ambos hechos a semejanza de Dios; y por lo tanto
entre sexos no existe esa gran distancia y desigualdad que algunos imaginan. 5.
Que Dios los bendijo. Es habitual que los padres bendigan a sus hijos; entonces Dios, lo común
Padre, bendito sea el suyo. Pero los padres terrenales sólo pueden suplicar una bendición; es prerrogativa de Dios
ordenarlo. Se refiere principalmente a la bendición del aumento, sin excluir otras bendiciones. 6.
Que llamó su nombre Adán. Adán significa tierra, tierra roja. Ahora, (1.) Dios le dio
este nombre. Adán mismo hizo nombrar al resto de las criaturas, pero no debe elegir su
propio nombre, para que no asumiera algún título glorioso y pomposo. Pero Dios le dio un nombre.
lo cual sería un recordatorio continuo para él de la mezquindad de su original, y lo obligaría
que mirara la roca de donde fue tallado y el hoyo del hoyo de donde fue cavado,
Es un. li. 1. Aquellos que son tan parecidos al polvo tienen pocos motivos para estar orgullosos. (2.) Él dio esto
nombre tanto al hombre como a la mujer. Siendo al principio uno por naturaleza, y después uno
por matrimonio, convenía que ambos tuvieran el mismo nombre, en señal de su unión. El
La mujer es de la tierra terrenal al igual que el hombre.
II. El nacimiento de su hijo Set, v. 3. Nació en el año ciento treinta de
la vida de Adán; y probablemente el asesinato de Abel no fue mucho antes. Muchos otros hijos y
A Adán le nacieron hijas, además de Caín y Abel, antes de esto; pero no se toma nota de
ellos, porque sólo debe hacerse mención honorable de su nombre en cuyos lomos Cristo
y la iglesia lo eran. Pero lo que es más observable aquí con respecto a Set es que Adán
lo engendró a su semejanza, conforme a su imagen. Adán fue hecho a imagen de Dios; pero,
cuando estaba caído y corrupto, engendró un hijo a su propia imagen, pecador y contaminado, frágil,
mortal y miserable como él mismo; no sólo un hombre como él, compuesto de cuerpo y alma,
sino un pecador como él, culpable y detestable, degenerado y corrupto. Incluso el hombre después
El propio corazón de Dios se reconoce concebido y nacido en pecado, Sal. li. 5. Este era el de Adán
semejanza, lo contrario de esa semejanza divina en la que Adán fue hecho; pero, habiéndolo perdido
él mismo, no pudo transmitirlo a su semilla. Tenga en cuenta que la gracia no corre en la sangre, sino en la sangre.
la ruptura lo hace. Un pecador engendra un pecador, pero un santo no engendra un santo.
III. Su edad y muerte. Vivió en total novecientos treinta años y luego murió.
según la sentencia que le fue dictada: Al polvo volverás. Aunque él no lo hizo
murió el día que comió del fruto prohibido, pero ese mismo día se hizo mortal. Entonces empezó
morir; Toda su vida posterior no fue más que un indulto, una vida perdida y condenada; no, fue un
desperdiciando la vida moribunda: no sólo era como un criminal sentenciado, sino como uno ya crucificado,
que muere lentamente y poco a poco.
6 Y vivió Set ciento cinco años, y engendró a Enós. 7 Y vivió Set después de él.
engendró a Enós ochocientos siete años, y engendró hijos e hijas: 8 y todos los
Los días de Set fueron novecientos doce años, y murió. 9 Y vivió Enós noventa
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años, y engendró a Cainán: 10 Y vivió Enós, después que engendró a Cainán, ochocientos quince
años, y engendró hijos e hijas: 11 Y fueron todos los días de Enós novecientos y
cinco años: y murió. 12 Y vivió Cainán setenta años, y engendró a Mahalaleel. 13 Y
Cainán vivió, después de engendrar a Mahalaleel, ochocientos cuarenta años, y engendró hijos y
hijas: 14 Y fueron todos los días de Cainán novecientos diez años: y murió.
15 Y vivió Mahalaleel sesenta y cinco años, y engendró a Jared. 16 Y vivió Mahalaleel después
Engendró a Jared ochocientos treinta años, y engendró hijos e hijas; 17 y todos
Los días de Mahalaleel fueron ochocientos noventa y cinco años, y murió. 18 Y Jared
vivió ciento sesenta y dos años, y engendró a Enoc: 19 Y vivió Jared después que engendró
Enoc ochocientos años, y engendró hijos e hijas: 20 Y todos los días de Jared
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Fueron novecientos sesenta y dos años: y murió.
Tenemos aquí todo lo que el Espíritu Santo consideró oportuno dejar registrado respecto de cinco
de los patriarcas antes del diluvio, Set, Enós, Cainán, Mahalaleel y Jared. Hay
No hay nada observable sobre ninguno de estos en particular, aunque tenemos razones para pensar.
eran hombres eminentes, tanto por su prudencia como por su piedad, en su época; pero en general,
I. Observe cuán amplia y expresamente se registran sus generaciones. Este asunto, uno
pensaría, podría haber sido expresado en menos palabras; pero es seguro que no hay
una palabra ociosa en los libros de Dios, lo que haya en los de los hombres. Así queda claramente establecido: 1. A
hacerlo fácil e inteligible hasta la capacidad más humilde. Cuando nos informan cuántos años tienen
eran cuando engendraron tal hijo, y cuántos años vivieron después, muy poco
la habilidad en aritmética permitirá a un hombre decir cuánto tiempo vivieron en total; sin embargo, el Espíritu Santo
establece la suma total, por el bien de aquellos que ni siquiera tienen tanta habilidad como esta. 2. a
mostrar el placer que Dios siente en los nombres de su pueblo. Encontramos la generación de Caín.
numerados apresuradamente (cap. iv. 18), pero este relato de la semilla santa se amplía y se da
en palabras detalladas y no en cifras; se nos dice cuánto tiempo vivieron los que vivieron en la casa de Dios.
miedo, y cuando murieron los que murieron a su favor; pero en cuanto a otros, no importa. La memoria
del justo será bendito, pero el nombre de los impíos se pudrirá.
II. Su vida se cuenta por días (v. 8): todos los días de Set, y también los del resto, que en-
estima la brevedad de la vida del hombre cuando es más larga, y la rápida revolución
de nuestros tiempos en la tierra. Si ellos contaban por días, seguramente nosotros debemos contar por horas, o más bien
haz que nuestra oración frecuente (Sal. xc. 12), Enséñanos a contar nuestros días.
III. De cada uno de ellos, excepto Enoc, se dice, y murió. Está implícito en el
numeración de los años de su vida que su vida, cuando esos años fueron contados y
terminado, llegó a su fin; y sin embargo todavía se repite, y murió, para mostrar que la muerte pasó
sobre todos los hombres sin excepción, y que es bueno para nosotros particularmente observar y mejorar
la muerte de otros para nuestra propia edificación. Tal era un hombre fuerte y saludable, pero
fallecido; tal era un hombre grande y rico, pero murió; tal era un hombre político sabio,
pero murió; tal era un hombre muy bueno, tal vez un hombre muy útil, pero murió, etc.
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IV. Lo que es especialmente observable es que todos vivieron mucho tiempo; ninguno de ellos
murió hasta que vio la revolución de casi ochocientos años, y algunos de ellos vivieron
mucho más, mucho tiempo para que un alma inmortal esté aprisionada en una casa de barro. El
Seguramente la vida presente no era para ellos una carga como suele ser ahora, de lo contrario se
he estado cansado de ello; ni la vida futura fue revelada tan claramente entonces como lo es ahora bajo la
evangelio, de lo contrario habrían estado impacientes por trasladarse a él: larga vida a los piadosos patriarcas
Fue una bendición y los convirtió en bendiciones. 1. Se pueden asignar algunas causas naturales por su
larga vida en aquellas primeras edades del mundo. Es muy probable que la tierra fuera más fructífera,
que sus producciones eran más fortalecedoras, que el aire era más saludable y que
las influencias de los cuerpos celestes fueron más benignas antes del diluvio que después.
Aunque el hombre fue expulsado del paraíso, la Tierra misma era entonces paradisíaca: un jardín
en comparación con su actual estado salvaje: y algunos piensan que su gran conocimiento
de las criaturas, y de su utilidad tanto como alimento como para medicina, junto con sus
la sobriedad y la templanza, contribuyeron mucho a ello; sin embargo, no encontramos que aquellos que estaban
intemperantes, como muchos lo eran (Lucas xvii. 27), tuvieron una vida tan corta como los hombres intemperantes generalmente
son ahora. 2. Debe resolverse principalmente en el poder y la providencia de Dios. el prolongo
sus vidas, tanto para una más rápida reposición de la tierra como para una más eficaz
preservación del conocimiento de Dios y de la religión, entonces, cuando no había palabra escrita,
pero la tradición fue el canal de su transmisión. Todos los patriarcas aquí, excepto Noé, fueron
nacido antes de que Adán muriera; para que de él pudieran recibir una cuenta completa y satisfactoria
de la creación, el paraíso, la caída, la promesa y aquellos preceptos divinos que se referían
culto religioso y una vida religiosa: y, si surgiera algún error, podrían recurrir
a él mientras vivió, como a un oráculo, para que lo rectificara, y después de su muerte a Matusalén,
y otros que habían conversado con él: tan grande fue el cuidado de Dios Todopoderoso para preservar
en su iglesia el conocimiento de su voluntad y la pureza de su culto.
Traducción de Enoc. (a.c. 3017.)
21 Y vivió Enoc sesenta y cinco años, y engendró a Matusalén. 22 Y Enoc caminó
con Dios después que engendró a Matusalén trescientos años, y engendró hijos e hijas:
23 Y fueron todos los días de Enoc trescientos sesenta y cinco años: 24 Y Enoc caminó
con Dios: y no estaba; porque Dios se lo llevó.
Los relatos aquí se extienden durante varias generaciones sin nada destacable, ni ninguna
variación mas de los nombres y números; pero al fin llega uno que no debe ser
pasó por alto, de quien se debe prestar especial atención, y ese es Enoc, el séptimo de
Adán: los demás, podemos suponer, actuaron virtuosamente, pero él los superó a todos y fue el
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estrella más brillante de la era patriarcal. Es poco lo que se registra sobre él; pero esto
poco basta para hacer grande su nombre, mayor que el nombre del otro Enoc, que había
una ciudad llamada por su nombre. Aquí hay dos cosas con respecto a él: -
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I. Su graciosa conversación en este mundo, de la que se habla dos veces: Enoc caminó con
Dios después que engendró a Matusalén (v. 22), y nuevamente, Enoc caminó con Dios, v. 24. Observe, 1. La naturaleza de su religión y el alcance y tenor de su conversación: caminó
con Dios, que denota, (1.) Religión verdadera; ¿Qué es la piedad sino caminar con Dios? El
Los impíos y los profanos están sin Dios en el mundo, andan en contra de él; pero los piadosos
caminar con Dios, lo cual presupone la reconciliación con Dios, porque dos no pueden caminar juntos excepto
se acuerden (Amós iii. 3), e incluye todas las partes e instancias de una vida piadosa, justa y
y vida sobria. Caminar con Dios es poner a Dios siempre delante de nosotros y actuar como aquellos que están
siempre bajo su ojo. Es vivir una vida de comunión con Dios tanto en las ordenanzas como en
providencias. Es hacer de la palabra de Dios nuestra regla y su gloria nuestro fin en todas nuestras acciones. Es
hacer que sea nuestro constante cuidado y esfuerzo en todo agradar a Dios, y nada que
ofenderlo. Es cumplir con su voluntad, concurrir a sus designios y ser trabajadores para-
junto con él. Es ser seguidores de él como hijos queridos. (2.) Religión eminente. Él era
completamente muerto para este mundo, y no sólo caminó en pos de Dios, como lo hacen todos los hombres buenos, sino que
caminó con Dios, como si ya estuviera en el cielo. Vivió por encima del ritmo, no sólo de otros
hombres, sino de otros santos: no sólo buenos en los malos tiempos, sino los mejores en los buenos. (3.) Actividad
en la promoción de la religión, entre otros. Ejecutar el oficio sacerdotal se llama caminar ante
Dios, 1 Sam. ii. 30, 35, y véase Zac. III. 7. Enoc, al parecer, era un sacerdote del Dios Altísimo, y al igual que Noé, de quien también se dice que camina con Dios, era un predicador de
justicia, y profetizó de la segunda venida de Cristo. Judas 14, He aquí, el Señor viene
con sus santas miríadas. Ahora el Espíritu Santo, en lugar de decir Enoc vivió, dice Enoc.
caminó con Dios; porque la vida del buen hombre es caminar con Dios. Este fue, [1.] El negocio
de la vida de Enoc, su constante cuidado y trabajo; mientras otros vivían para sí mismos y para el mundo,
vivió para Dios. [2.] Fue la alegría y el apoyo de su vida. La comunión con Dios era para él
mejor que la vida misma. Para mí vivir es Cristo, Fil. i. 21.
2. La fecha de su religión. Se dice (v. 21), vivió sesenta y cinco años y engendró a Matusalén;
pero (v. 22) caminó con Dios después de engendrar a Matusalén, lo que da a entender que no
comenzar a ser eminente por la piedad hasta ese momento; Al principio caminaba pero como los demás hombres. Excelente
Los santos llegan a su eminencia poco a poco.
3. La continuidad de su religión: caminó con Dios trescientos años, mientras
Continuó en este mundo. El hipócrita no orará siempre; pero el verdadero santo que actúa
desde un principio, y hace de la religión su elección, perseverará hasta el fin y caminará con
Dios mientras vive, como quien espera vivir para siempre con él, Sal. civ. 33.
II. Su glorioso traslado a un mundo mejor. Como no vivió como los demás, tampoco
morir como los demás (v. 24): no fue, porque Dios se lo llevó; es decir, como se explica (Heb. xi. 5),
Fue trasladado para no ver muerte, y no fue hallado, porque Dios había trasladado
a él. Observar,
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1. Cuando fue así traducido. (1.) En qué época de su vida. Fue cuando había vivido pero
trescientos sesenta y cinco años (un año de años), que, según avanzaban las edades de los hombres entonces, estaba en
en medio de sus días; porque no hubo ninguno de los patriarcas antes del diluvio que no hiciera más
más del doble de esa edad. Pero ¿por qué Dios se lo llevó tan pronto? Seguramente, porque el mundo, que
ahora se había corrompido, no era digno de él, o porque estaba muy por encima del mundo,
y tan cansado de ello, que desea una rápida eliminación de él, o porque su trabajo estaba hecho,
Y lo hice antes porque se preocupaba tanto por ello. Tenga en cuenta que Dios a menudo se lleva a aquellos que más pronto
Él ama más, y el tiempo que pierden en la tierra lo ganan en el cielo, para su indescriptible adversión.
ventaja. (2.) ¿A qué hora del mundo? Fue cuando todos los patriarcas mencionados en este capítulo
vivían, excepto Adán, que murió cincuenta y siete años antes, y Noé, que nació sesenta y siete años antes.
nueve años después; esos dos tuvieron confirmaciones sensibles a su fe de otras maneras, pero a todos
el resto, que fueron o pudieron haber sido testigos de la traducción de Enoc, fue una decisión sensata
estímulo a su fe y esperanza respecto de un estado futuro.
2. Cómo se expresa su remoción: No existía, porque Dios se lo llevó. (1.) Él no era ningún
más tiempo en este mundo; no era el período de su ser, sino de su estar aquí: no estaba
encontrado, así lo explica el apóstol de la LXX.; no encontrado por sus amigos, que lo buscaban
como los hijos de los profetas buscaron a Elías (2 Reyes ii. 17); no encontrado por sus enemigos, quienes,
Algunos piensan que lo buscaban para matarlo en su furia contra él por su empatía.
piedad inente. Por su profecía parece que había entonces muchos pecadores impíos, que
pronunció discursos duros, y probablemente también hizo cosas duras, contra el pueblo de Dios (Judas 15), pero
Dios escondió a Enoc de ellos, no bajo el cielo, sino en el cielo. (2.) Dios tomó su cuerpo y
alma para sí en el paraíso celestial, por el ministerio de los ángeles, como después tomó
Elías. Fue transformado, como lo serán aquellos santos que serán encontrados vivos en la segunda aparición de Cristo.
próximo. Cada vez que muere un buen hombre, Dios lo toma, lo trae de aquí y lo recibe.
a él mismo. El apóstol añade acerca de Enoc que, antes de su traducción, tuvo este testimonio:
dinero, que agradó a Dios, y este fue el buen informe que obtuvo. Nota, [1.] Caminar
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con Dios agrada a Dios. [2.] No podemos caminar con Dios para agradarle, sino por fe. [3.]
Dios mismo honrará a aquellos que por fe caminan con él para agradarle.
Él los reconocerá ahora y será testigo de ellos ante los ángeles y los hombres en el gran día. Aquellos
que no tienen este testimonio antes de la traducción, pero lo tendrán después. [4.] Aquellos
cuya conversación en el mundo es verdaderamente santa encontrarán su salida de él verdaderamente feliz.
La traducción de Enoc no fue sólo una evidencia para la fe de la realidad de un estado futuro, y de
la posibilidad de que el cuerpo exista en gloria en ese estado; pero fue un estímulo para
la esperanza de todos los que caminan con Dios de que estarán para siempre con él: la señal de piedad será
coronado con importantes honores.
25 Y vivió Matusalén ciento ochenta y siete años, y engendró a Lamec. 26 Y
Matusalén vivió, después de engendrar a Lamec, setecientos ochenta y dos años, y engendró hijos.
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e hijas: 27 Y fueron todos los días de Matusalén novecientos sesenta y nueve años.
y él murió.
Respecto a Matusalén, observe: 1. El significado de su nombre, que algunos piensan
fue profético, siendo su padre Enoc un profeta. Matusalén significa: muere o hay
un dardo, o un envío, es decir, del diluvio, que llegó el mismo año en que Matusalén
fallecido. Si en verdad su nombre fue así intencionado y así explicado, fue una justa advertencia para un descuidado.
mundo, mucho tiempo antes de que viniera el juicio. Sin embargo, esto es observable, que el más largo
hígado que alguna vez llevó la muerte en su nombre, para que se le recuerde con seguridad su venida,
Aunque llegó lentamente. 2. Su edad: vivió novecientos sesenta y nueve años, el más largo
leemos que jamás vivió hombre alguno en la tierra; y sin embargo murió. El hígado más largo debe morir en
último. Ni la juventud ni la edad se liberarán de esa guerra, porque ese es el fin de todos los hombres: ninguno
No podemos cuestionar la vida mediante prescripciones prolongadas, ni hacer de ello un alegato contra los arrestos de muerte. Él
Se supone comúnmente que Matusalén murió un poco antes del diluvio; los escritores judíos dicen,
"siete días antes", refiriéndose al cap. vii. 10, y que fue quitado del mal venidero,
que se basa en esta presunción, que generalmente se acepta, de que todos los patriarcas
mencionados en este capítulo eran hombres santos y buenos. Me resisto a ofrecer cualquier conjetura en contrario;
y, sin embargo, no veo que esto pueda inferirse más de su inscripción aquí entre los
antepasados de Cristo que todos aquellos reyes de Judá cuyos nombres están registrados en
su genealogía, muchos de los cuales, estamos seguros, eran muy diferentes: y, si esto se cuestiona,
Se puede sugerir como probable que el propio Matusalén se ahogara con el resto de los
mundo; porque es seguro que murió ese año.
Cuenta de Noé. (a. c. 2448.)
28 Y vivió Lamec ciento ochenta y dos años, y engendró un hijo: 29 Y él
llamó su nombre Noé, diciendo: Éste nos consolará de nuestro trabajo y afán de
nuestras manos, a causa de la tierra que el Señor maldijo. 30 Y vivió Lamec después
engendró a Noé quinientos noventa y cinco años, y engendró hijos e hijas: 31 Y
Todos los días de Lamec fueron setecientos setenta y siete años, y murió. 32 y
Noé tenía quinientos años; y Noé engendró a Sem, Cam y Jafet.
Aquí tenemos la primera mención de Noé, de quien leeremos mucho en lo siguiente.
capítulos. Observar,
I. Su nombre, con su motivo: Noé significa descanso; sus padres le pusieron ese nombre,
con la perspectiva de ser una bendición más que ordinaria para su generación: Este mismo será
consuélanos de nuestro trabajo y del trabajo de nuestras manos, a causa de la tierra que el Señor
ha maldecido. Aquí está, 1. La queja de Lamec sobre el calamitoso estado de la vida humana. Por el
entrada del pecado, y la implicación de la maldición por el pecado, nuestra condición se ha vuelto muy miserable:
Toda nuestra vida la pasamos trabajando y nuestro tiempo lleno de trabajo continuo. Dios teniendo
maldito el suelo, es todo lo que algunos pueden hacer, con el mayor cuidado y esfuerzo, para ir a buscar un
conseguir un medio de vida difícil. Habla como alguien fatigado por los asuntos de esta vida y a regañadientes.
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que tantos pensamientos y minutos preciosos, que de otro modo podrían haber sido mucho mejores
empleados, se gastan inevitablemente en el sostenimiento del cuerpo. 2. Sus cómodas esperanzas de
algún alivio por el nacimiento de este hijo: Este mismo nos consolará, que denota no sólo el
deseo y expectativa que los padres generalmente tienen respecto de sus hijos (que, cuando
cuando crezcan, serán un consuelo para ellos y les ayudarán en sus negocios, aunque a menudo
demostrar lo contrario), sino una aprensión y una perspectiva de algo más. muy probablemente
Hubo algunas profecías que fueron antes de él, como una persona que debería ser maravillosamente
útil para su generación, que entendieron de tal manera que concluyeron que él era el
simiente prometida, el Mesías que vendría; y luego insinúa que un interés de pacto
en Cristo como nuestro, y la expectativa creyente de su venida, nos proporcionan lo mejor y
consuelos más seguros, tanto en referencia a la ira como a la maldición de Dios que hemos merecido
y a las fatigas y problemas de este tiempo presente de los que a menudo nos quejamos. "Es
¿Cristo nuestro? ¿El cielo es nuestro? Esto mismo nos consolará. "
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II. Sus hijos, Sem, Cam y Jafet. Estos Noé engendró (al mayor de ellos) cuando
Tenía 500 años. Debería parecer que Jafet era el mayor (cap. X. 21), pero Sem es puesto
primero porque sobre él estaba implicado el pacto, como aparece en el cap. IX. 26, donde Dios es llamado
el Señor Dios de Sem. A él, es probable, le fue dada la primogenitura, y de él, es
Ciertamente, tanto Cristo la cabeza como la iglesia el cuerpo descenderían. Por lo tanto el es
llamado Sem, que significa un nombre, porque en su posteridad el nombre de Dios siempre debe
permaneced, hasta que salga de sus lomos aquel cuyo nombre está sobre todo nombre; para que en
poniendo a Sem en primer lugar, en efecto, se puso en primer lugar a Cristo, quien en todas las cosas debe tener la preeminencia.
enencia.
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Capítulo VI
Génesis
CAP. VI.
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Lo más notable que tenemos registrado respecto del viejo mundo es la decadencia
su destrucción por el diluvio universal, cuyo relato comienza en este capítulo,
en el que tenemos, I. La iniquidad abundante de ese mundo malvado, ver. 1-5 y vers. 11, 12.
II. El justo resentimiento del Dios justo por esa iniquidad abundante y su santa resolución
para castigarlo, ver. 6, 7. III. El favor especial de Dios hacia su siervo Noé. 1. En el personaje
dado de él, ver. 8-10. 2. En la comunicación del propósito de Dios hacia él, ver. 13, 17. 3. En las instrucciones que le dio de hacer un arca para su propia seguridad, ver. 14-16. 4. En el empleo
de él para la preservación del resto de las criaturas, ver. 18-21. Por último, la obediencia de Noé
a las instrucciones que le dieron, ver. 22. Y esto acerca del viejo mundo está escrito para nuestra
amonestación, sobre quienes han llegado los fines del nuevo mundo.
Depravación del mundo. (a. c. 2469.)
1 Y aconteció que cuando los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la faz de la tierra, y
les nacieron hijas, 2 que los hijos de Dios vieron a las hijas de los hombres que
eran justos; y tomaron para sí mujeres entre todas las que escogieron.
Para gloria de la justicia de Dios y como advertencia a un mundo malvado, antes de la historia de
la ruina del viejo mundo, tenemos un relato completo de su degeneración, su apostasía de Dios
y rebelión contra él. Su destrucción fue un acto, no de soberanía absoluta,
pero de justicia necesaria, para el mantenimiento del honor del gobierno de Dios. En ningún lugar
Tenemos un relato de dos cosas que ocasionaron la maldad del viejo mundo:—1.
El aumento de la humanidad: Los hombres comenzaron a multiplicarse sobre la faz de la tierra. Este fue el efecto
de la bendición (cap. i. 28), y sin embargo, la corrupción del hombre abusó y pervirtió tanto esta bendición
que se convirtió en una maldición. Así, el pecado aprovecha las misericordias de Dios para ser más
sumamente pecaminoso. Prov. xxxx. 16. Cuando se multiplican los malvados, aumenta la transgresión.
Cuantos más pecadores, más pecado; y la multitud de transgresores envalentona a los hombres. Infeccioso
las enfermedades son más destructivas en las ciudades populosas; y el pecado es una lepra que se propaga. Así en el
iglesia del Nuevo Testamento, cuando el número de los discípulos se multiplicó, surgió una
murmurando (Hechos vi. 1), y leemos de una nación que se multiplicó, no para aumentar
su alegría, Isa. IX. 3. Es necesario gobernar bien a numerosas familias, para que no se vuelvan malvadas.
familias. 2. Matrimonios mixtos (v. 2): Los hijos de Dios (es decir, los profesantes de religión, que
fueron llamados por el nombre del Señor, y invocaron ese nombre), se casaron con las hijas de
hombres, es decir, los que eran profanos y ajenos a Dios y a la piedad. la posteridad de
Seth no se quedó solo, como debería haberlo hecho, tanto para la preservación de
su propia pureza y en aborrecimiento de la apostasía. Se mezclaron con los
raza excomulgada de Caín: Tomaron por esposas a todas las que quisieron. Pero ¿qué fue
mal en estos matrimonios? (1.) Eligieron sólo con los ojos: vieron que eran justos, lo cual
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fue todo lo que miraron. (2.) Siguieron la elección que sus propios afectos corruptos
hicieron: tomaron todo lo que eligieron, sin consejo ni consideración. Pero, (3.) Lo que
Lo que resultó de tan malas consecuencias para ellos fue que se casaron con esposas extrañas, fueron desigualmente
unidos con los incrédulos, 2 Cor. vi. 14. Esto le estaba prohibido a Israel, Deut. vii. 3, 4. Fue la desafortunada ocasión de la apostasía de Salomón (1 Reyes xi. 1-4), y tuvo malas consecuencias para
los judíos después de su regreso de Babilonia, Esdras ix. 1, 2. Nota, profesores de religión, en mar-
cuidarse a sí mismos y a sus hijos, deben tomar conciencia de mantenerse dentro del
límites de la profesión. Los malos corromperán antes a los buenos que los buenos reformarán a los malos.
Los que se profesan hijos de Dios no deben casarse sin su consentimiento,
lo cual no tienen si se unen en afinidad con sus enemigos.
3 Y dijo el Señor: No contenderá mi espíritu con el hombre para siempre, porque él también es carne.
y serán sus días ciento veinte años.
Esto viene aquí como una muestra del disgusto de Dios hacia aquellos que se casaron con esposas extrañas;
amenaza con retirarles su Espíritu, a quienes habían entristecido con tales matrimonios,
contrariamente a sus convicciones: las concupiscencias carnales son a menudo castigadas con juicios espirituales, la
El más doloroso de todos los juicios. O como otra ocasión de la gran maldad del viejo mundo; el
El Espíritu del Señor, provocado por la resistencia de sus movimientos, dejó de luchar con
ellos, y pronto toda religión se perdió entre ellos. De esto les advierte antes, que
Es posible que no molesten más a su Espíritu Santo, sino que, mediante sus oraciones, lo mantengan con ellos.
Observe en este versículo,
I. La resolución de Dios de no siempre luchar con el hombre por su Espíritu. El Espíritu entonces se esforzó por
predicación de Noé (1 Ped. iii. 19, 20) y por controles internos, pero fue en vano con los más
de hombres; por tanto, dice Dios, no siempre se esforzará. Nota, 1. El Espíritu bendito se esfuerza
con los pecadores, por las convicciones y amonestaciones de la conciencia, para convertirlos del pecado al
Dios. 2. Si se resiste, se apaga y se lucha contra el Espíritu, aunque se esfuerce mucho, lo logrará.
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No te esfuerces siempre, Os. IV. 17. 3. Están madurando rápidamente para la ruina a quienes el Espíritu de gracia
ha dejado de esforzarse.
II. La razón de esta resolución: Porque él también es carne, es decir, incurablemente corrupto, y
carnal y sensual, de modo que es trabajo perdido luchar con él. ¿Puede el etíope cambiar su
¿piel? Él también, es decir, todos, tanto uno como otro, todos se han hundido en el lodo de la carne.
Nota, 1. Es la naturaleza corrupta y la inclinación del alma hacia la carne lo que se opone
los esfuerzos del Espíritu y hacerlos ineficaces. 2. Cuando un pecador se ha adherido a eso durante mucho tiempo
interés, y se puso del lado de la carne contra el Espíritu, el Espíritu justamente retira su albedrío,
y no se esfuerza más. Nadie pierde los esfuerzos del Espíritu sino aquellos que primero los han perdido.
III. Un indulto concedido, no obstante: Sin embargo, sus días serán ciento veinte
años; Mientras tanto, pospondré el juicio que merecen y les daré espacio para evitarlo
su arrepentimiento y reforma. La justicia dijo: Córtalos; pero la misericordia intercedió, Señor,
déjenlos en paz también este año; y hasta ahora prevaleció la misericordia, que se obtuvo un indulto para
102

Capítulo VI
sesenta años. Tenga en cuenta que el tiempo de la paciencia y la tolerancia de Dios para provocar a los pecadores
es a veces largo, pero siempre limitado: los indultos no son indultos; aunque Dios tenga un gran
mientras, no siempre lo soportará.
4 Había gigantes en la tierra en aquellos días; y también después, cuando los hijos de Dios
vino a las hijas de los hombres y les engendraron hijos, éstas se hicieron poderosas
hombres que fueron desde la antigüedad, hombres de renombre. 5 Y vio Dios que la maldad del hombre era
grande en la tierra, y que toda imaginación de los pensamientos de su corazón era sólo mala
continuamente.
Tenemos aquí otra descripción de la corrupción del viejo mundo. Cuando los hijos de
Dios se había emparejado con las hijas de los hombres, aunque esto desagradaba mucho a Dios, sin embargo, él
No los cortó de inmediato, sino que esperó a ver cuál sería el resultado de estas marcas.
riajes y de qué lado tomarían los niños; y demostró (como suele suceder), que
Se pusieron del peor lado. Aquí está,
I. La tentación que padecieron de oprimir y ejercer violencia. Eran gigantes y
eran hombres de renombre; Se volvieron demasiado duros para todo lo que los rodeaba y lo llevaron todo delante.
ellos, 1. Con su gran masa, como los hijos de Anac, Núm. xiii. 33. 2. Con su gran nombre,
como el rey de Asiria, Isa. xxxvii. 11. Estos los convirtieron en el terror de los poderosos de la tierra.
de los vivos; y, así armados, insultaron atrevidamente los derechos de todos sus vecinos y
pisoteado todo lo que es justo y sagrado. Nota, aquellos que tienen tanto poder sobre los demás.
como para poder oprimirlos, rara vez tienen tanto poder sobre sí mismos como para no oprimir;
Un gran poder es una trampa muy grande para muchos. Esta raza degenerada menospreció el honor de su
antepasados habían obtenido por virtud y religión, y se hicieron un gran nombre por eso
lo cual fue la ruina perpetua de su buen nombre.
II. El cargo exhibido y probado en su contra, v. 5. La evidencia producida fue in-
discutible. Dios lo vio, y eso fue en lugar de mil testigos. Dios ve todos los
maldad que hay entre los hijos de los hombres; no se le puede ocultar ahora y,
si no se arrepiente, no lo ocultará en breve. Ahora, ¿qué se llevó Dios?
aviso de? 1. Observó que las corrientes de pecado que fluían en la vida de los hombres, y la
ancho y profundidad de aquellos arroyos: Vio que la maldad del hombre era grande en el
tierra. Observe la conexión de esto con lo que antecede: los opresores eran poderosos
hombres y hombres de renombre; y, entonces, vio Dios que la maldad del hombre era grande. Nota la
La maldad de un pueblo es realmente grande cuando los pecadores más notorios son hombres de renombre.
entre ellos. Las cosas van mal cuando los hombres malos no sólo son honrados a pesar de su
maldad, pero honrados por su maldad, y los hombres más viles ensalzados. La maldad es
entonces grande cuando los grandes hombres son malvados. Su maldad fue grande, es decir, abundancia de
el pecado fue cometido en todos lugares, por toda clase de personas; y el pecado que estaba en su propia naturaleza
de lo más grosero, atroz y provocador; fue cometido con audacia y con desafío a
cielo, ni se tuvo cuidado alguno por parte de aquellos que tenían poder en sus manos para frenar y
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castigarlo. Esto lo vio Dios. Tenga en cuenta que todos los pecados de los pecadores son conocidos por Dios el Juez. Aquellos
que están más familiarizados con el mundo, aunque ven mucha maldad en él, sin embargo ven
pero poco de lo que es; pero Dios ve todo y juzga correctamente cuán grande es,
ni puede dejarse engañar en su juicio. 2. Observó la fuente del pecado que estaba en la vida de los hombres.
corazones. Cualquiera podría ver que la maldad del hombre era grande, porque declararon su pecado
como Sodoma; pero el ojo de Dios fue más allá: vio que toda imaginación de los pensamientos de su
El corazón era sólo malo continuamente: ¡un espectáculo triste y muy ofensivo para los santos ojos de Dios! Esto era
la raíz amarga, la primavera corrupta: toda la violencia y la opresión, todo el lujo y la miseria.
toneladas que había en el mundo procedían de la corrupción de la naturaleza; lujuria concebida
ellos, Jam. i. 15. Ver Mateo. xv. 19. (1.) El corazón era nada; era engañoso y desesperadamente malvado. Los principios eran corruptos y los hábitos y disposiciones malos. (2.) Los pensamientos
del corazón eran así. A veces el pensamiento se toma por el juicio u opinión establecidos, y
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esto fue sobornado, parcial y engañado; a veces significa el funcionamiento de la fantasía,
y estos siempre fueron vanos o viles, ya sea tejiendo la telaraña o tramando la
huevo de cockatrice. (3.) La imaginación de los pensamientos del corazón era así, es decir, sus designios.
y los dispositivos eran malvados. No hicieron el mal por simple descuido, como los que caminan
en todas las aventuras, sin prestar atención a lo que hacen; pero hicieron el mal deliberada y deliberadamente,
ideando cómo hacer travesuras. Fue realmente malo; porque era sólo el mal, continuamente el mal, y
toda imaginación era así. No se encontró ningún bien entre ellos, no, en ningún momento:
la corriente del pecado era plena, fuerte y constante; y Dios lo vio; ver Sal. xiv. 1-3.
La humanidad amenazada de destrucción. (a. c. 2469.)
6 Y se arrepintió el Señor de haber hecho al hombre en la tierra, y le entristeció
su corazón. 7 Y dijo el Señor: Destruiré al hombre que he creado de delante de
la tierra; tanto los hombres como las bestias, los reptiles y las aves del cielo; porque se arrepiente
yo que los he hecho.
Aquí está, I. El resentimiento de Dios hacia la maldad del hombre. No lo vio como algo despreocupado.
espectador, sino como ofendido y afrentado por él; lo vio como un tierno padre ve la locura
y terquedad de un niño rebelde y desobediente, que no sólo lo enoja, sino que
lo entristece y le hace desear haber sido escrito sin hijos. Las expresiones aquí utilizadas
son muy extraños: Se arrepintió el Señor de haber hecho al hombre en la tierra, de haber
hizo una criatura de poderes y facultades tan nobles, y la había puesto en esta tierra, que
construyó y amuebló a propósito para que fuera una habitación conveniente y cómoda para él; y
le dolió en el corazón. Estas son expresiones a la manera de los hombres, y deben ser
entendido para no reflexionar sobre el honor de la inmutabilidad o felicidad de Dios. 1. Este idioma
El lenguaje no implica ninguna pasión o inquietud en Dios (nada puede crear perturbación en
la Mente Eterna), pero expresa su justo y santo desagrado contra el pecado y los pecadores,
contra el pecado como odioso para su santidad y contra los pecadores como odiosos para su justicia. Él es
presionado por los pecados de sus criaturas (Amós ii. 13), cansado (Isa. xliii. 24), quebrantado (Ezek. vi.
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9), afligido (Sal. cxv. 10), y aquí afligido hasta el corazón, como lo están los hombres cuando son agraviados y abusados por aquellos con quienes han sido muy amables y, por lo tanto, se arrepienten de su bondad.
y desearían no haber albergado nunca en su pecho esa serpiente que ahora les silba en la cara
y les pica en el corazón. ¿Odia Dios así el pecado? ¿Y no lo odiaremos? tiene nuestro pecado
¿Le dolió hasta el corazón? ¿Y no estaremos entristecidos y compungidos de corazón por ello? oh eso
esta consideración nos humille y avergüence, y que podamos mirar a aquel a quien
¡Así me he afligido y llorado! Zac. xii. 10. 2. No implica ningún cambio de opinión de Dios;
porque él está en un mismo sentir, ¿y quién podrá cambiarlo? En él no hay variabilidad. Pero ex-
Presionó un cambio de rumbo. Cuando Dios hizo recto al hombre, éste descansó y reposó
(Éxodo xxxi. 17), y su camino hacia él era tal que mostraba que estaba satisfecho con el trabajo
de sus propias manos; pero, ahora que el hombre había apostatado, no podía hacer otra cosa que mostrar
él mismo estaba disgustado; de modo que el cambio fue en el hombre, no en Dios. Dios se arrepintió de haber tenido
hecho por el hombre; pero nunca lo encontramos arrepintiéndose de haber redimido al hombre (aunque eso fue una obra
mucho mayor), porque se da una gracia especial y eficaz para asegurar el gran
fines de la redención; para que esos dones y llamamientos sean sin arrepentimiento, Rom. xi. 29.
II. La resolución de Dios de destruir al hombre por su maldad, v. 7. Observe, 1. Cuando Dios vuelve a
Pensando que había hecho al hombre, resolvió destruirlo. Así, aquellos que verdaderamente se arrepienten de
el pecado resolverá, en la fuerza de la gracia de Dios, mortificar el pecado y destruirlo, y así
deshacer lo que han hecho mal. No hacemos más que burlarnos de Dios al decir que lamentamos nuestra
pecado, y que nos entristece hasta el corazón si continuamos complaciéndonos en él. En vano pretendemos
cambio de opinión si no lo evidenciamos con un cambio de camino. 2. Resuelve destruir
hombre. La palabra original es muy significativa: borraré al hombre de la tierra (algunos), como
Se limpia la suciedad o inmundicia de un lugar que debería estar limpio y se arroja al muladar.
el lugar adecuado para ello. Ver 2 Reyes XXI. 13. Los que son las manchas de los lugares donde viven
son justamente borrados por los juicios de Dios. Borraré al hombre de la tierra (y a los demás),
como las líneas que desagradan al autor se borran de un libro, o como el nombre de un ciudadano
es borrado de las listas de los hombres libres, cuando está muerto o privado de sus derechos. 3. Habla de
al hombre como a su propia criatura incluso cuando decide su ruina: el hombre que yo he creado.
"Aunque yo lo he creado, esto no le excusará", Isa. xxvii. 11. El que lo hizo lo hará
no salvarlo; el que es nuestro Creador, si no es nuestro gobernante, será nuestro destructor. O porque
Yo lo he creado, y él ha sido tan desobediente e ingrato con su Creador, por eso
lo destruirá: "aquellos que no responden al fin de su vida pierden la vida". 4. Incluso
las criaturas brutas debían estar involucradas en esta destrucción: bestias y seres que se arrastran,
y las aves del cielo. Estos fueron hechos para el hombre y por lo tanto deben ser destruidos con
hombre; porque sigue: Me arrepiento de haberlos hecho; para el fin de su creación también
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Estaba frustrado. Fueron hechos para que el hombre pudiera servir y honrar a Dios con ellos; y
Por tanto, fueron destruidos porque había servido a sus concupiscencias con ellos y los había sometido.
a la vanidad. 5. Dios tomó esta resolución respecto del hombre después de que su Espíritu había estado largo tiempo
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luchando con él en vano. Nadie se arruina por la justicia de Dios sino aquellos que odian ser
reformado por la gracia de Dios.
8 Pero Noé halló gracia ante los ojos del Señor. 9 Estas son las generaciones de Noé:
Noé era un hombre justo y perfecto en sus generaciones, y Noé caminó con Dios. 10 y
Noé engendró tres hijos, Sem, Cam y Jafet.
Aquí tenemos a Noé distinguido del resto del mundo, y con una peculiar marca de
honor puesto sobre él. 1. Cuando Dios estaba disgustado con el resto del mundo, favoreció
Noé: Pero Noé halló gracia ante los ojos del Señor, v. 8. Esto vindica la justicia de Dios en su
descontento contra el mundo, y muestra que había examinado estrictamente el carácter de cada
persona en él antes de declararlo universalmente corrupto; porque habiendo un solo hombre bueno,
Lo descubrió y le sonrió. También magnifica su gracia hacia Noé el hecho de que fuera
hecho un vaso de la misericordia de Dios cuando toda la humanidad además se había convertido en la generación de su
ira: los favores distintivos generan obligaciones particularmente fuertes. Probablemente Noé lo hizo
no encontrar favor ante los ojos de los hombres; Lo odiaban y lo perseguían, porque tanto por su vida
y predicando condenó al mundo. Pero encontró gracia ante los ojos del Señor, y esto
Fue honor y consuelo suficiente. Dios tuvo más en cuenta a Noé que a todo el mundo
además, y esto lo hacía más grande y verdaderamente honorable que todos los gigantes que
en aquellos días, que llegaron a ser valientes y hombres de renombre. Que ésta sea la cumbre de nuestra
ambición, de encontrar gracia ante los ojos del Señor; en esto trabajemos, que, presentes o ausentes,
seamos aceptados por él, 2 Cor. v. 9. Son muy favorecidos aquellos a quienes Dios favorece. 2.
Cuando el resto del mundo era corrupto y malvado, Noé mantuvo su integridad: Estos son los
generaciones de Noé (este es el relato que tenemos para dar de él), Noé era un hombre justo, v. 9.
Este personaje de Noé entra aquí tampoco, (1.) Como la razón del favor de Dios hacia él; su
una piedad singular lo calificaba para muestras singulares de la bondad amorosa de Dios. aquellos que lo harían
encontrar gracia ante los ojos del Señor debe ser como lo fue Noé y hacer como lo hizo Noé; Dios ama a esos
que lo aman: o, (2.) Como efecto del favor de Dios hacia él. Fue la buena voluntad de Dios para él.
que produjo en él esta buena obra. Era un muy buen hombre, pero no era mejor que
la gracia de Dios lo hizo, 1 Cor. xv. 10. Ahora observa su carácter. [1.] Era un justo
hombre, es decir, justificado ante Dios por la fe en la simiente prometida; porque era heredero del
justicia que es por la fe, Heb. xi. 7. Fue santificado y tenía principios y principios correctos.
disposiciones implantadas en él; y era justo en su conversación, uno que hacía
conciencia de dar a todos lo que les corresponde, a Dios lo que les corresponde y a los hombres lo suyo. Nota, nadie más que
un hombre francamente honesto puede encontrar el favor de Dios. Esa conversación que será placentera.
a Dios debe regirse por la sencillez y la sinceridad piadosa, no por la sabiduría carnal, 2 Cor. i.
12. Dios a veces ha elegido las tonterías del mundo, pero nunca eligió las
cosas traviesas de ello. [2.] Él era perfecto, no con una perfección sin pecado, sino con una perfección de
sinceridad; y es bueno para nosotros que en virtud del pacto de gracia, a causa de la gracia de Cristo
La rectitud y la sinceridad son aceptadas como nuestra perfección evangélica. [3.] Caminó con Dios, como
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Enoc lo había hecho antes que él. No sólo era honesto, sino devoto; caminó, es decir, actuó
con Dios, como quien siempre está bajo su mirada. Vivió una vida de comunión con Dios; era su
cuidado constante de conformarse a la voluntad de Dios, de agradarle y de aprobarse a sí mismo
a él. Tenga en cuenta que Dios mira con desprecio a aquellos con ojos de favor que sinceramente miran hacia arriba.
él con ojos de fe. Pero, [4.] Lo que corona su carácter es que así era, y
así lo hizo, en su generación, en esa época corrupta y degenerada en la que le tocó la suerte. Es
es fácil ser religioso cuando la religión está de moda; pero es una evidencia de fe fuerte y res-
Solución de nadar contra corriente hacia el cielo y presentarse ante Dios cuando nadie más aparece.
para él: así lo hizo Noé, y está registrado, para su honor inmortal.
Depravación del mundo. (a. c. 2448.)
11 También la tierra se corrompió delante de Dios, y la tierra se llenó de violencia. 12
Y miró Dios la tierra, y he aquí, estaba corrupta; porque toda carne había corrompido su
camino sobre la tierra.
Aquí se habla nuevamente de la maldad de esa generación, ya sea como contraste con la de Noé
piedad: él era justo y perfecto, cuando toda la tierra estaba corrupta; o como una justificación adicional
de la resolución de Dios de destruir el mundo, que ahora estaba a punto de comunicar a sus
siervo Noé. 1. Se encontró entre ellos toda clase de pecado, porque se dice (v. 11) que la tierra
era, (1.) corrupto ante Dios, es decir, en los asuntos de la adoración de Dios; o tenían otros
dioses delante de él, o le adoraban con imágenes, o eran corruptos y malvados en
desprecio y desprecio de Dios, desafiándolo y desafiándolo cara a cara. (2.) La tierra era
también lleno de violencia e injusticia hacia los hombres. No había orden ni gobierno regular.
mento; ningún hombre estaba seguro en posesión de lo que tenía más claro e indiscutible.
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derecho a, no, no a la vida más inocente; no hubo nada más que asesinatos, violaciones y rapiñas.
Tenga en cuenta que la maldad, así como es la vergüenza de la naturaleza humana, también es la ruina de la sociedad humana.
Quitad la conciencia y el temor de Dios, y los hombres se convertirán en bestias y demonios unos para otros,
como los peces del mar, donde los mayores devoran a los menores. El pecado llena la tierra de violencia,
y así convierte al mundo en un desierto, en una cabina de mando. 2. La prueba y evidencia de ello
eran innegables; porque Dios miró la tierra y fue él mismo testigo ocular de lo sucedido.
ruptura que había en él, de la cual antes, v. 5. El Juez justo en todos sus juicios procede
sobre la certeza infalible de su propia omnisciencia, Sal. xxxiii. 13. 3. Lo que más ag-
Lo grave del asunto era la propagación universal del contagio: toda carne se había corrompido.
su camino. No fueron algunas naciones o ciudades en particular las que fueron así de malvadas, sino todo el mundo.
mundo de la humanidad fuera así; No hubo nadie que hiciera el bien, ni siquiera uno fuera de Noé. Nota,
cuando la maldad se haya generalizado y la ruina universal no esté lejos; mientras que hay un remanente
nant de la gente que ora en una nación, para vaciar la medida a medida que se llena, los juicios pueden mantenerse
fuera un buen rato; pero cuando todos están trabajando para derribar las cercas del pecado, y nadie
Si nos ponemos en la brecha para cerrar la brecha, ¿qué se puede esperar sino una inundación de ira?
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Predicción del diluvio. (a. c. 2448.)
13 Y dijo Dios a Noé: El fin de toda carne ha llegado delante de mí; porque la tierra es
lleno de violencia a través de ellos; y he aquí, los destruiré junto con la tierra. 14 hacer
para ti un arca de madera de gofer; Harás aposentos en el arca, y la asentarás por dentro y
sin con brea. 15 Y esta es la forma con que lo harás: la longitud del
El arca tendrá trescientos codos, su anchura de cincuenta codos y su altura de treinta.
codos. 16 Harás una ventana al arca, y la rematarás arriba a un codo;
y pondrás la puerta del arca a su lado; con inferior, segundo y tercero
historias lo harás. 17 Y he aquí, yo, yo mismo, traigo un diluvio de aguas sobre el
tierra, para destruir toda carne en que haya aliento de vida debajo del cielo; y todo
que está en la tierra morirá. 18 Pero contigo estableceré mi pacto; y lo harás
Entra en el arca tú, y tus hijos, y tu mujer, y las mujeres de tus hijos contigo. 19 y
De todo ser viviente de toda carne, meterás en el arca dos de cada especie, para guardarlos.
vivo contigo; serán macho y hembra. 20 De las aves según su especie y del ganado
según su especie, de todo reptil de la tierra según su especie, dos de cada especie
ven a ti para mantenerlos con vida. 21 Y toma para ti de todo alimento que se come,
y lo recogerás para ti; y será para alimento para ti y para ellos.
Aquí parece de hecho que Noé encontró gracia ante los ojos del Señor. el favor de Dios para
él quedó claramente insinuado en lo que dijo de él, v. 8-10, donde su nombre se menciona cinco
veces en cinco líneas, cuando una vez podría haber servido para aclarar el sentido, como si el Espíritu Santo
tuvo el placer de perpetuar su memoria; pero se nota mucho más en lo que le dice
él en estos versículos: la información y las instrucciones que aquí se le dan.
I. Dios aquí hace de Noé el hombre de su consejo, comunicándole su propósito de
Destruye este mundo malvado con agua. Como, después, le dijo a Abraham su resolución sobre-
ing Sodoma (cap. xviii. 17, ¿Me esconderé de Abraham?), así que aquí "¿Me esconderé de Noé el
¿Qué hago, sabiendo que él llegará a ser una gran nación? "Ten en cuenta que el secreto del Señor es
con los que le temen (Sal. xxv. 14); fue con sus siervos los profetas (Amós iii. 7), por un espíritu de revelación, informándoles particularmente de sus propósitos; es con todos los creyentes por
un espíritu de sabiduría y de fe, que les permita comprender y aplicar las declaraciones generales
de la palabra escrita y las advertencias allí dadas. Ahora,
1. Dios le dijo a Noé, en general, que destruiría el mundo (v. 13): El fin de toda carne.
ha venido antes que yo; Los destruiré; es decir, está decretada la ruina de este mundo malvado y
determinado; ha venido, es decir, vendrá seguramente y vendrá pronto. Noé, es probable que en
predicando a sus vecinos, les había advertido, en general, de la ira de Dios que
traerían sobre sí mismos por su maldad, y ahora Dios apoya sus esfuerzos
por una denuncia particular de la ira, para que Noé pudiera probar si esto funcionaría en
a ellos. Por lo tanto, observe (1.) Que Dios confirma las palabras de sus mensajeros, Isa. xliv. 26. (2.)
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Que al que tiene y usa lo que tiene para el bien de los demás, se le dará más, más
instrucciones completas.
2. Le dijo, particularmente, que destruiría el mundo con un diluvio de aguas: Y
56

he aquí, yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra, v. 17. Dios podría haber destruido
toda la humanidad por la espada de un ángel, una espada de fuego que se volvía en todas direcciones, mientras destruía
todos los primogénitos de los egipcios y del campamento de los asirios; y luego no fue necesario
más que poner una marca en Noé y su familia para su preservación. Pero Dios eligió
hacerlo mediante una inundación de aguas, que debería ahogar al mundo. Las razones, podemos estar seguros,
Eran sabios y justos, aunque desconocidos para nosotros. Dios tiene muchas flechas en su aljaba, y puede
uso que le plazca: así como elige la vara con la que corregirá a sus hijos, así
elige la espada con la que cortará a sus enemigos. Observe la forma de expresión:
"Yo, incluso yo, traigo un diluvio; yo que soy infinito en poder, y por lo tanto puedo hacerlo, infinito en
justicia, y por lo tanto lo haré." (1.) Insinúa la certeza del juicio: Yo, incluso yo, haré
hazlo. No se puede hacer más que lo que Dios mismo se encarga de hacer. Ver
Trabajo xi. 10. (2.) Insinúa su tendencia a la gloria de Dios y el honor de su justicia.
Así será magnificado y exaltado en la tierra, y todo el mundo conocerá
que él es el Dios a quien pertenece la venganza; Creo que la expresión aquí es algo
Así, Isa. i. 24, Ah, me aliviaré de mis adversarios.
II. Aquí Dios hace de Noé el hombre de su pacto, otra perífrasis hebrea de un
amigo (v. 18): Pero contigo estableceré mi pacto. 1. El pacto de la providencia, que
El curso de la naturaleza continuará hasta el fin de los tiempos, a pesar de la interrupción.
que le daría el diluvio. Esta promesa fue hecha inmediatamente a Noé y a sus hijos,
cap. IX. 8, etc. Ellos fueron como depositarios de toda esta parte de la creación, y un gran honor fue
así puesto sobre él y los suyos. 2. El pacto de gracia, que Dios sería para él un Dios.
y que de su simiente Dios tomaría para sí un pueblo. Nota, (1.) Cuando Dios hace una
pacto, lo establece, lo asegura, lo hace bueno; suyos son los pactos eternos.
(2.) El pacto de gracia contiene la recompensa de servicios singulares, y la fuente
y fundamento de todos los favores distintivos; ya no necesitamos deseo, ni para compensar
nuestras pérdidas para Dios o para compensar nuestra felicidad en Dios, que tener su pacto establecido.
liado con nosotros.
III. Aquí Dios hace de Noé un monumento de misericordia, al ponerlo en una manera de
asegurarse en el diluvio que se aproxima, para que no perezca con el resto del mundo:
Los destruiré, dice Dios, con la tierra, v. 13. "Pero hazte un arca; yo me ocuparé de
preservarte con vida." Tenga en cuenta que la piedad singular será recompensada con salvaciones distintivas,
que son de manera especial obligantes. Esto contribuirá mucho al honor y la felicidad de
santos glorificados, que serán salvos cuando la mayor parte del mundo perezca.
Ahora,
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1. Dios ordena a Noé que haga un arca, v. 14-16. Esta arca era como el casco de un barco, equipado
no navegar sobre las aguas (no había ocasión para eso, cuando no debería haber orilla
navegar hacia), sino flotar sobre las aguas, esperando su caída. Dios podría haber asegurado a Noé
por el ministerio de los ángeles, sin ponerlo a ningún cuidado, dolor o problema, él mismo;
pero decidió emplearlo en hacer lo que sería el medio de su preservación,
tanto para la prueba de su fe y obediencia como para enseñarnos que nadie será salvo por Cristo
pero sólo aquellos que obran su salvación. No podemos hacerlo sin Dios, y él no lo hará.
sin nosotros. Tanto la providencia de Dios como la gracia de Dios son dueñas y coronan los esfuerzos.
de los obedientes y diligentes. Dios le dio instrucciones muy particulares respecto a este
edificio, que no podía sino estar admirablemente bien equipado para el propósito cuando la Sabiduría Infinita
El mismo fue el arquitecto. (1.) Debe estar hecho de madera de tuza. Noé, sin duda, sabía lo que
clase de madera que era, aunque ahora no lo sabemos, ya fuera cedro, ciprés o cualquier otra. (2.)
Debe hacerlo de tres pisos de altura por dentro. (3.) Deberá dividirlo en cabañas, con tabiques,
Lugares adaptados para los distintos tipos de criaturas, para no perder espacio. (4.) Dimensiones exactas
le fueron dadas, para que la hiciera proporcional y tuviera suficiente espacio en ella.
para responder a la intención y nada más. Nota, aquellos que trabajan para Dios deben tomar sus medidas.
de él y observarlos atentamente. Nótese, además, que conviene que quien nos designa nuestro
la habitación debe fijar sus fronteras y límites. (5.) Debe lanzarlo dentro y
afuera—afuera, para derramar la lluvia, y para evitar que el agua penetre—adentro,
para quitar el mal olor de las fieras cuando se mantienen cerca. Observe, Dios no le ordena
Píntalo, pero tíralo. Si Dios nos da habitaciones que sean seguras, cálidas y saludables,
estamos obligados a estar agradecidos, aunque no sean magníficos ni agradables. (6.) Debe hacer una
pequeña ventana hacia arriba, para dejar entrar la luz, y (algunos piensan) que a través de esa ventana él
contemplaría las desolaciones que se producirían en la tierra. (7.) Debe hacer una puerta en el costado.
de ella, por el cual entrar y salir.
2. Dios promete a Noé que él y los suyos serán preservados vivos en el arca (v. 18): Tú
entrarás en el arca. Tenga en cuenta que lo que hacemos en obediencia a Dios, es probable que nosotros mismos lo hagamos.
tener la comodidad y el beneficio de. Si eres sabio, serás sabio para ti mismo. Tampoco lo era
Sólo él mismo se salvó en el arca, sino su esposa, sus hijos y las esposas de sus hijos. Observar, (1.)
El cuidado de buenos padres; son solícitos no sólo por su propia salvación, sino también por la
salvación de sus familias, y especialmente de sus hijos. (2.) La felicidad de esos niños
que tienen padres piadosos. La piedad de sus padres les procura a menudo la salvación temporal, como
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aquí; y los promueve en el camino de la salvación eterna, si mejoran el beneficio de ella.
IV. Aquí Dios hace de Noé una gran bendición para el mundo, y aquí lo convierte en un em-
Tipo actual del Mesías, aunque no el Mesías mismo, como esperaban sus padres, cap. v.
29. 1. Dios lo hizo predicador para los hombres de esa generación. Como vigilante, recibió
la palabra de la boca de Dios, para advertirles, Eze. III. 17. Así, mientras el
la paciencia de Dios esperó, por su Espíritu en Noé, predicó al viejo mundo, quien, cuando
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Pedro, eran espíritus encarcelados (1 Ped. iii. 18-20), y aquí él era un tipo de Cristo, quien,
en una tierra y época en la que toda carne había corrompido su camino, andaba predicando el arrepentimiento
y advirtiendo a los hombres de que se avecinaba un diluvio de ira. 2. Dios lo hizo salvador de los inferiores
criaturas, para evitar que sus diversas especies perezcan y se pierdan en el diluvio, v.
19-21. Este fue un gran honor puesto sobre él, que no sólo en él la raza de la humanidad
debería mantenerse, y que de él debería proceder un mundo nuevo, la iglesia, el alma de
mundo, y el Mesías, la cabeza de esa iglesia, sino que debería ser instrumental para pre-
servir a las criaturas inferiores, y así la humanidad debería adquirir en él un nuevo título sobre ellas y
su servicio. (1.) Debía brindarles refugio para que no se ahogaran. Dos
de toda especie, macho y hembra, deberá llevar consigo al arca; y para que no haga
cualquier dificultad para reunirlos y meterlos, Dios promete (v. 20) que
ellos por su propia voluntad vendrán a él. El que hace conocer al buey a su dueño y
su cuna le hizo conocer entonces a su conservador y a su arca. (2.) Debía proporcionar sustento
para ellos, para que no pasen hambre, v. 21. Debe abastecer su barco de acuerdo con las
número de su tripulación, esa gran familia que ahora tenía a su cargo, y de acuerdo con el
hora señalada para su reclusión. En esto también fue tipo de Cristo, a quien se debe
que existe el mundo, en quien consisten todas las cosas y que preserva a la humanidad de ser
totalmente cortado y arruinado por el pecado; en él la simiente santa es salvada viva, y la creación rescatada
de la vanidad bajo la cual gime. Noé salvó a aquellos a quienes debía gobernar, lo mismo hace
Cristo, heb. v.9.
22 Así hizo Noé; conforme a todo lo que Dios le mandó, así lo hizo.
Se puede considerar el cuidado y la diligencia de Noé en la construcción del arca: 1. Como efecto de su
fe en la palabra de Dios. Dios le había dicho que pronto ahogaría al mundo; él creyó
temió la amenaza del diluvio y, con ese miedo, preparó el arca. Nota, debemos mezclar
fe con la revelación que Dios ha hecho de su ira contra toda impiedad e injusticia-
ness de los hombres; las amenazas de la palabra no son falsas alarmas. Se podrían haber objetado muchas cosas.
Esto va en contra de la credibilidad de esta advertencia dada a Noé. "¿Quién podría creer que el sabio
Dios, que hizo el mundo, debería deshacerlo de nuevo tan pronto, que el que había dibujado el
¿Las aguas de la tierra seca (cap. i. 9, 10) deberían hacer que la cubrieran nuevamente? ¿Cómo sería esto?
reconciliado con la misericordia de Dios, que está sobre todas sus obras, especialmente que los inocentes
¿Deben las criaturas morir por el pecado del hombre? ¿De dónde podría obtenerse agua suficiente para inundar el
¿mundo? Y, si así debe ser, ¿por qué debería dárselo a conocer sólo a Noé?" Pero la respuesta de Noé
la fe triunfó sobre todos estos razonamientos corruptos. 2. Como acto de obediencia al mandato
de Dios. Si hubiera consultado con personas de carne y hueso, se habrían planteado muchas objeciones.
En contra. Levantar un edificio como nunca había visto, tan grande y de dimensiones tan exactas.
sions, le exigiría una gran cantidad de cuidados, trabajo y gastos. seria una obra
de tiempo; la visión era por un gran tiempo por venir. Sus vecinos lo ridiculizarían por su
credulidad, y sería el canto de los borrachos; su edificio se llamaría Noah's
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locura. Si ocurriera lo peor, como decimos, a cada uno le iría tan bien como a sus vecinos.
Pero Noé superó estas y mil objeciones más por la fe. Su obediencia estaba lista
y resuelto: Así lo hizo Noé, de buena gana y alegremente, sin murmuraciones ni disputas.
Dios dice: Haz esto, y él lo hace. También fue puntual y perseverante: hizo todo exactamente
según las instrucciones que le habían dado y, habiendo comenzado a construir, no paró hasta terminar
lo había terminado; Él también lo hizo y nosotros también debemos hacerlo. 3. Como ejemplo de sabiduría para sí mismo, así
para velar por su propia seguridad. Temía el diluvio y por eso preparó el arca. Nota,
Cuando Dios advierte sobre los juicios que se aproximan, es nuestra sabiduría y deber proporcionar
respectivamente. Ver Éxodo. IX. 20, 21; Ezeq. III. 18. Debemos prepararnos para encontrarnos con el Señor en su
juicios en la tierra, huir a su nombre como a torre fuerte (Prov. xviii. 10), entrar en nuestra
aposentos (Isaías xxvi. 20, 21), prepárate especialmente para recibirlo en la muerte y en el juicio.
del gran día, edificad sobre Cristo la Roca (Mat. vii. 24), entrad en Cristo el Arca. 4. Como
destinado a advertir a un mundo descuidado; y fue una advertencia justa de la llegada del diluvio. Cada
El golpe de sus hachas y martillos era un llamado al arrepentimiento, un llamado a ellos a preparar también arcas.
Pero como con él no pudo convencer al mundo, con él condenó al mundo, Heb. xi. 7.
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En este capítulo tenemos el cumplimiento de lo predicho en el capítulo anterior,
tanto sobre la destrucción del viejo mundo como sobre la salvación de Noé; porque podemos ser
seguro que ninguna palabra de Dios caerá a tierra. Allí dejamos a Noé ocupado con su arca,
y lleno de esmero para terminarlo a tiempo, mientras el resto de sus vecinos se reían de
él por sus dolores. Ahora aquí vemos cuál fue el fin de ellos, el fin de su cuidado y de sus
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descuido. Y este famoso período del viejo mundo nos da una idea del estado de
cosas cuando el mundo que ahora existe será destruido por el fuego, como aquel fue por el agua. Ver 2 mascotas.
III. 6, 7. En este capítulo tenemos I. El llamado misericordioso de Dios a Noé para que entrara en el arca (ver.
1), y para traer consigo a las criaturas que debían ser preservadas vivas (ver. 2, 3), en consideración al diluvio que se avecinaba, ver. 4.II. La obediencia de Noé a esta visión celestial, ver.
5. Cuando tenía seiscientos años, entró con su familia en el arca (ver. 6, 7) y trajo consigo a las criaturas (ver. 8, 9), cuyo relato se repite (ver. 13-16),
a lo que se suma el tierno cuidado de Dios de encerrarlo. III. La llegada del diluvio amenazado
(versículo 10); las causas de ello (ver. 11, 12): su prevalencia, ver. 17-20. IV. Las terribles desolaciones que causó con la muerte de todos los seres vivientes sobre la tierra, excepto aquellos
que estaban en el arca, ver. 21-23. V. La continuidad de la misma en plena mar, antes de que comenzara a menguar,
ciento cincuenta días, ver. 24.
Noé invitado al Arca (a. c. 2349).
1 Y el Señor dijo a Noé: Entra tú y toda tu casa en el arca; para ti tienes
Vi justos delante de mí en esta generación. 2 De todo animal limpio tomarás para ti
de siete en siete, el macho y su hembra; y de los animales no limpios, de dos en dos, el macho y su hembra.
femenino. 3 De las aves del cielo también de siete en siete, macho y hembra; para mantener viva la semilla
la faz de toda la tierra. 4 Todavía siete días, y haré llover sobre la tierra cuarenta
días y cuarenta noches; y toda sustancia viviente que he creado, la destruiré de en medio
la faz de la tierra.
Aquí está, I. Una gentil invitación de Noé y su familia a un lugar seguro, ahora que
venía el diluvio de las aguas, v. 1.
1. La llamada en sí es muy amable, como la de un padre tierno a sus hijos, para entrar a las puertas,
cuando ve venir la noche o la tormenta: Ven tú y toda tu casa, esa pequeña familia que
tienes, en el arca. Observe, (1.) Noé no entró en el arca hasta que Dios se lo ordenó; aunque
Sabía que estaba diseñado para su lugar de refugio, pero esperó una orden renovada y
lo tuve. Es muy cómodo seguir los llamados de la Providencia y ver a Dios ir delante
nosotros en cada paso que damos. (2.) Dios no le ordena que entre en el arca, sino que entre en ella, lo que implica
que Dios iría con él, lo conduciría a ello, lo acompañaría en ello, y a su debido tiempo
sacarlo sano y salvo de allí. Tenga en cuenta que, dondequiera que estemos, es muy deseable contar con la presencia de
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Dios con nosotros, porque esto es todo para el consuelo de cada condición. Fue esto lo que hizo
El arca de Noé, que era una prisión, fuera para él no sólo un refugio, sino un palacio. (3.) Noé tenía
Se esforzó mucho en construir el arca, y ahora él mismo fue preservado vivo en ella.
Tenga en cuenta que lo que hacemos en obediencia al mandato de Dios y con fe, nosotros mismos lo haremos.
Sin duda tendrá la comodidad de ser el primero o el último. (4.) No sólo él, sino también su casa, su esposa y
niños, son llamados con él al arca. Tenga en cuenta que es bueno pertenecer a la familia de un santo.
hombre; es seguro y cómodo vivir bajo semejante sombra. Uno de los hijos de Noé fue Cam,
quien luego demostró ser un mal hombre, sin embargo, fue salvo en el arca, lo que insinúa, [1.] Que
A los niños malvados a menudo les va mejor por el bien de sus padres piadosos. [2.] Que hay un
mezcla de mal y bien en las mejores sociedades del mundo, y no debemos considerarlo extraño.
En la familia de Noé había un Cam, y en la familia de Cristo había un Judas. No hay
pureza perfecta de este lado del cielo. (5.) Este llamado a Noé fue un tipo del llamado que el
evangelio da a los pobres pecadores. Cristo es un arca ya preparada, en quien sólo podemos estar
seguro cuando llegue la muerte y el juicio. Ahora el tema de la canción es: "Ven, ven"; el
la palabra dice: "Ven"; los ministros dicen: "Ven"; el Espíritu dice: "Ven, entra en el arca".
2. El motivo de esta invitación es un testimonio muy honorable de la integridad de Noé: Porque
A ti te he visto justo delante de mí en esta generación. Observe, (1.) Esos son justos en-
obras que son justas ante Dios, que no sólo tienen la forma de piedad por la cual
parecer justo ante los hombres, a quienes fácilmente se les puede imponer, pero el poder por el cual
se aprueban ante Dios, que escudriña el corazón y no puede dejarse engañar en las relaciones de los hombres.
caracteres. (2.) Dios se da cuenta y se complace con aquellos que son justos ante él:
Te he visto. En un mundo de gente malvada, Dios pudo ver a un Noé justo; ese soltero
Un grano de trigo no podía perderse, no, no en un montón de paja tan grande. El Señor conoce esos
que son suyos. (3.) Dios, que es testigo, pronto será testigo de la integridad de su pueblo;
el que lo vea lo proclamará ante los ángeles y los hombres, para su honor inmortal. Los que
obtengan misericordia para ser justos obtendrán testimonio de que son justos. (4.) Dios es, en un
De manera especial, complacidos con los que son buenos en tiempos y lugares malos. Por lo tanto, Noé fue
ilustre justo, porque lo fue en aquella generación malvada y adúltera. (5.)
A aquellos que se mantienen puros en tiempos de iniquidad común, Dios los mantendrá seguros en tiempos
de calamidad común; aquellos que no participan con otros en sus pecados, no participarán con otros
ellos en sus plagas; aquellos que son mejores que otros son, incluso en esta vida, más seguros que otros,
y es mejor con ellos.
II. Aquí se dan las órdenes necesarias sobre las criaturas brutas que iban a ser pre-
sirvieron vivos con Noé en el arca, v. 2, 3. No fueron capaces de recibir la advertencia
y se dirigen a sí mismos, como lo fue el hombre, a quien aquí se le enseña más que a las bestias del
tierra, y hecho más sabio que las aves del cielo, que está dotado del poder de la previsión;
por lo tanto, el hombre está encargado de cuidarlos: estando bajo su dominio, deben ser
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bajo su protección; y, aunque no podía proteger a cada individuo, debía hacerlo cuidadosamente.
preservar cada especie, para que ninguna tribu, ni siquiera la menos considerable, pueda perecer por completo.
fuera de la creación. Observe en esto: 1. El cuidado de Dios por el hombre, para su consuelo y beneficio. Nosotros
59

no encuentro que Noé fuera solícito consigo mismo sobre este asunto; pero Dios consulta nuestra
felicidad más que nosotros mismos. Aunque Dios vio que el viejo mundo era muy provocativo.
ing, y previó que el nuevo sería un poco mejor, sin embargo, preservaría el bruto
criaturas para uso del hombre. ¿Cuida Dios de los bueyes? 1 Cor. IX. 9. ¿O no fue más bien por
¿Por qué se tuvo este cuidado por amor al hombre? 2. Incluso los animales inmundos, que eran de menor valor
y provechosos, fueron preservados vivos en el arca; porque las tiernas misericordias de Dios están sobre todos sus
obras, y no sólo sobre aquellas que son de mayor eminencia y utilidad. 3. Aún más de lo limpio
fueron preservados que de los inmundos. (1.) Porque los limpios estaban más al servicio del hombre;
y por lo tanto, a su favor, se conservaron y aún se propagan más de ellos.
Gracias a Dios no hay manadas de leones como las de bueyes, ni manadas de tigres como las de los bueyes.
hay de ovejas. (2.) Porque los limpios eran para sacrificio a Dios; y por lo tanto, en honor
Para él, se conservaron más, tres parejas por raza y alguna séptima por sacrificio.
oficina, cap. viii. 20. Dios nos da seis por uno en las cosas terrenales, como en la distribución de los días
de la semana, que en las cosas espirituales seamos todos para él. ¿Qué está dedicado a Dios?
el honor, y utilizado en su servicio, es particularmente bendecido y aumentado.
III. Aquí se da aviso de la ahora inminente llegada del diluvio: Todavía siete días, y
Haré llover, v. 4. 1. "Todavía pasarán siete días antes de que lo haga". después de los cien
y transcurridos veinte años, Dios les concede un indulto de siete días más, tanto para
mostrar cuán lento es para la ira y que el trabajo de castigar es su trabajo extraño, y también para dar
darles más espacio para el arrepentimiento: pero todo en vano; estos siete días fueron desperdiciados,
después de todo lo demás; Continuaron seguros y sensuales hasta el día en que vino el diluvio. 2. "Eso
sólo serán siete días." Mientras Noé les hablaba del juicio a distancia, estaban
tentados a posponer su arrepentimiento, porque la visión estaba por venir por un largo tiempo; pero
ahora se le ordena que les diga que está en la puerta, que sólo les queda una semana más para
Entregarlos, pero un sábado más para mejorar, para ver si eso ahora, por fin, los despierta.
considerar las cosas que pertenecen a su paz, que de otro modo pronto quedarían ocultas
sus ojos. Pero es común que aquellos que han descuidado sus almas durante los años
de su salud, cuando han mirado la muerte a distancia, ser tan descuidados durante el
días, los siete días, de su enfermedad, cuando la ven acercarse, con el corazón
endurecido por el engaño del pecado.
El diluvio. (a. c. 2349.)
5 Y Noé hizo conforme a todo lo que el Señor le mandó. 6 Y Noé estaba
seiscientos años cuando el diluvio de las aguas cayó sobre la tierra. 7 Y entró Noé,
y sus hijos, y su mujer, y las mujeres de sus hijos con él, en el arca, a causa de las aguas
del diluvio. 8 De los animales limpios y no limpios, y de las aves, y de todo
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cosa que se arrastra sobre la tierra, 9 De dos en dos entraron donde Noé en el arca,
el varón y la hembra, como Dios había mandado a Noé. 10 Y aconteció que después de las siete
días que las aguas del diluvio estaban sobre la tierra.
Aquí está la pronta obediencia de Noé a los mandamientos que Dios le dio. Observe, 1. Él
entró en el arca, al saber que el diluvio vendría después de siete días, aunque probablemente
hasta el momento no aparecía ninguna señal visible de su aproximación, ni surgía ninguna nube que lo amenazara,
no se hizo nada al respecto, pero todo siguió sereno y claro; porque, mientras preparaba el arca
fe en la advertencia dada de que vendría el diluvio, así que entró en él por fe en este
advirtiendo que vendría rápidamente, aunque no vio que las segundas causas aún
comenzó a trabajar. En cada paso que dio, caminó por fe y no por sentido. Durante estos
Es probable que durante siete días estuvo instalándose él y su familia en el arca, y distribuyendo el
criaturas en sus distintos apartamentos. Ésta fue la conclusión de aquel sermón visible que
había estado predicando durante mucho tiempo a sus descuidados vecinos, y que, uno podría pensar, podría
los he despertado; pero, al no obtener el fin deseado, dejó su sangre sobre sus propios
cabezas. 2. Llevó consigo a toda su familia, a su esposa, para que fuera su compañía y consuelo.
(aunque parece que después de esto no tuvo hijos de ella), sus hijos, y los hijos de sus
esposas, para que con ellas no sólo su familia, sino el mundo de la humanidad, fuera edificado. Observar,
Aunque los hombres fueran reducidos a un número tan pequeño, y sería muy deseable
tener el mundo rápidamente repoblado, sin embargo, los hijos de Noé debían tener cada uno de ellos una sola esposa,
lo que fortalece el argumento en contra de tener muchas esposas; porque desde el principio de este
nuevo mundo no fue así: como, al principio, Dios hizo, así ahora mantuvo viva, pero una mujer para
un hombre. Ver Matt. xix. 4, 8. 3. Las criaturas brutas rápidamente entraron con él. la misma mano
que al principio los llevó a Adán para que los nombrara, ahora los llevó a Noé para que los preservara.
El buey ahora conocía a su dueño, y el asno su cuna protectora, incluso las criaturas más salvajes
acudió en masa a él; pero el hombre se había vuelto más brutal que los propios brutos, y no
sabía, no consideró, Isa. i. 3.
11 En el año seiscientos de la vida de Noé, en el mes segundo, el día diecisiete
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del mes, aquel mismo día fueron rotas todas las fuentes del gran abismo, y el
Se abrieron las ventanas del cielo. 12 Y hubo lluvia sobre la tierra cuarenta días y cuarenta
noches.
Aquí está, I. La fecha de este gran evento; Esto se registra cuidadosamente, para mayor certeza.
de la historia.
1. Fue en el año 600 de la vida de Noé, que, según el cómputo, parece ser 1656.
años desde la creación. Los años del viejo mundo se cuentan, no por los reinados del
gigantes, sino las vidas de los patriarcas; Los santos tienen más importancia ante Dios que los príncipes. El
los justos serán tenidos en memoria eterna. Noé era ahora un hombre muy anciano, incluso cuando
Los años de los hombres pasaron entonces. Nota: (1.) Cuanto más vivimos en este mundo, más vemos del
miserias y calamidades de ello; por eso se habla de privilegio de aquellos que mueren jóvenes
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para que sus ojos no vean el mal que viene, 2 Reyes XXII. 20. (2.) A veces Dios
ejercita a sus antiguos sirvientes con pruebas extraordinarias de paciencia obediente. El más antiguo de Cristo.
Los soldados no deben prometerse a sí mismos una baja de la guerra hasta la baja por muerte.
a ellos. Aún así deben ceñirse el arnés y no jactarse como si lo hubieran pospuesto. Como
el año del diluvio está registrado, entonces,
2. Se nos dice que fue en el mes segundo, el día diecisiete del mes, que
se calcula que será a principios de noviembre; para que Noé hubiera tenido una cosecha justo
delante, para abastecer su arca.
II. La segunda causa que concurrió a este diluvio. Observar,
1. El mismo día en que fijaron a Noé en el arca, comenzó la inundación. Nota 1.)
Los juicios desoladores no llegan hasta que Dios haya provisto la seguridad de su propio pueblo;
ver cap. xix. 22, no puedo hacer nada hasta que hayas llegado allí: y encontramos (Apocalipsis vii. 3) que los vientos se detienen hasta que los siervos de Dios sean sellados. (2.) Cuando a los buenos hombres se les quitan los juicios
no están lejos; porque son quitados del mal venidero, Isa. lvii. 1. Cuando los llaman
en las cámaras, escondido en la tumba, escondido en el cielo, entonces Dios está saliendo de su
lugar para castigar, Isa. xxvi. 20, 21.
2. Vea lo que se hizo ese día, ese día fatal para el mundo de los impíos. (1.) El
Las fuentes del gran abismo fueron rotas. Quizás no fuera necesaria una nueva creación de aguas;
lo que ya fueron hechos para ser, en el curso común de la providencia, bendiciones para la tierra,
Ahora, por un acto extraordinario de poder divino, lo arruinamos. Dios ha guardado el
en lo profundo de los almacenes (Sal. xxxiii. 7), y ahora rompió esos almacenes. Como nuestros cuerpos tienen en
mismos esos humores que, cuando Dios quiere, se convierten en semillas y manantiales de
enfermedades mortales, así la tierra tenía en sus entrañas aquellas aguas que, por orden de Dios, brotaron
se levantó y lo inundó. Dios, en la creación, había puesto rejas y puertas a las aguas del mar, para que
es posible que no vuelvan a cubrir la tierra (Sal. civ. 9; Job xxxviii. 9-11); y ahora solo re-
Movió aquellos antiguos hitos, montículos y vallas, y las aguas del mar regresaron
para cubrir la tierra, como lo habían hecho al principio, cap. i. 9. Nota: todas las criaturas están listas para luchar.
contra el hombre pecador, y cualquiera de ellos puede ser instrumento de su ruina, si Dios lo hiciera.
quítense las ataduras que los retienen durante el día de la paciencia de Dios. (2.) El
Se abrieron las ventanas de los cielos y las aguas que estaban sobre el firmamento se derramaron
hacia el mundo; esos tesoros que Dios ha reservado para el tiempo de angustia, el
Día de batalla y guerra, Job xxxviii. 22, 23. La lluvia, que ordinariamente cae en gotas, entonces
caían en arroyos o caños, como los llaman en las Indias, donde se han formado nubes.
A menudo se sabe que estalla, como lo expresan allí, cuando la lluvia desciende en una forma mucho más violenta.
torrente que jamás hayamos visto en la mayor lluvia. Leemos (Job xxvi. 8) que Dios ata
las aguas en sus espesas nubes, y la nube no se rasga debajo de ellas; pero ahora el vínculo era
Se soltó, la nube se rasgó y descendieron lluvias como nunca antes ni después se habían conocido.
en tanta abundancia y de tal continuidad: la espesa nube no era, como de costumbre,
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cansado de los riegos (Job xxxvii. 11), es decir, pronto agotado y agotado; pero aun así las nubes
Regresó después de la lluvia y el poder divino trajo nuevos reclutas. Llovió, sin
intermedio o abatimiento, cuarenta días y cuarenta noches (v. 12), y eso sobre toda la tierra
a la vez, no como a veces, sobre una ciudad y no sobre otra. Dios hizo el mundo en seis
días, pero tardó cuarenta días en destruirla; porque es lento para la ira; pero, aunque la destrucción
Llegó lenta y gradualmente, pero llegó de manera efectiva.
3. Ahora aprende de esto, (1.) Que todas las criaturas están a disposición de Dios, y que él
hace de ellos el uso que quiere, ya sea para corrección, ya para su tierra, ya para misericordia, como
Eliú habla de la lluvia, Job xxxvii. 12, 13. (2.) Que Dios a menudo hace lo que debería ser
para que nuestro bienestar se convierta en una trampa, Sal. lxix. 22. Lo que suele ser un consuelo y beneficio para
nosotros se convierte, cuando Dios quiere, en azote y plaga para nosotros. Nada es más necesario ni
útiles que el agua, tanto los manantiales de la tierra como las lluvias del cielo; y sin embargo ahora
nada fue más dañino, nada más destructivo: cada criatura es para nosotros lo que Dios hace
él. (3.) Que es imposible escapar de los justos juicios de Dios cuando vienen.
contra los pecadores con comisión; porque Dios puede armar tanto el cielo como la tierra contra ellos; ver
Trabajo xx. 27. Dios puede rodear a los hombres de los mensajeros de su ira, de modo que, si miran
61

hacia arriba, es con horror y asombro, si miran a la tierra, he aquí angustia y
oscuridad, Isaías. viii. 21, 22. ¿Quién, pues, podrá presentarse ante Dios cuando esté enojado? (4.) En
Esta destrucción del viejo mundo por el agua Dios dio un espécimen de la destrucción final del
el mundo que ahora está por el fuego. Encontramos al apóstol colocando uno de estos frente al
otro, 2 mascotas. III. 6, 7. Como hay aguas debajo de la tierra, así el Etna, el Vesubio y otros vol-
canoas, proclaman al mundo que también hay fuegos subterráneos; y el fuego a menudo cae de
cielo, muchas desolaciones son hechas por relámpagos; para que, cuando llegue el momento predeterminado
viene, entre estos dos fuegos la tierra y todas las obras en ella serán quemadas, como el
El diluvio fue traído sobre el viejo mundo desde las fuentes del gran abismo y a través de
las ventanas del cielo.
13 En el mismo día entraron Noé, Sem, Cam y Jafet, hijos de
Noé, y la esposa de Noé, y las tres esposas de sus hijos con ellos, en el arca; 14 ellos,
y todo animal según su especie, y todo ganado según su especie, y todo animal que se arrastra
que se arrastra sobre la tierra según su especie, y toda ave según su especie, todo pájaro de cada
clasificar. 15 Y entraron con Noé en el arca, de dos en dos, de toda carne, en la que está el
aliento de vida. 16 Y los que entraron, macho y hembra entraron de toda carne, como Dios había ordenado.
le mandó; y el Señor le cerró la puerta.
Aquí se repite lo relatado antes de la entrada de Noé al arca, con su familia
y criaturas que fueron marcadas para su preservación. Ahora,
I. Así se repite en honor de Noé, cuya fe y obediencia aquí brillaron
tan brillantemente, por lo que obtuvo un buen informe, y que aquí apareció como un gran favorito
del Cielo y de tan grande bendición para esta tierra.
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II. Aquí se toma nota de las bestias que entran cada una según su especie, según la frase
usado en la historia de la creación (cap. i. 21-25), para insinuar que tantos tipos como
Los creados al principio fueron salvos ahora, y nada más; y que esta preservación fue como una nueva creación:
una vida notablemente protegida es, por así decirlo, una vida nueva.
III. Aunque todas las enemistades y hostilidades entre las criaturas cesaron por el momento,
y las criaturas voraces no sólo eran tan suaves y manejables como el lobo y el cordero.
se acostaron juntos, pero tan extrañamente alterados que el león comió paja como un buey (Isa. xi. 6,
7), sin embargo, cuando terminó esta ocasión, les quitaron las ataduras, y todavía estaban en el
del mismo tipo que siempre; porque el arca no alteró su constitución. Hipócritas en la iglesia, que
exteriormente se ajuste a las leyes de esa arca, aún puede permanecer sin cambios, y entonces aparecerá,
en un momento u otro, qué tipo de cosas buscan.
IV. Se agrega (y la circunstancia merece nuestra atención): El Señor lo encerró, v. 16.
Así como Noé continuó su obediencia a Dios, Dios continuó su cuidado de Noé: y aquí
Parecía ser un cuidado muy distintivo; Para cerrar esta puerta, coloque un tabique.
entre él y todo el mundo además. Dios cerró la puerta, 1. Para asegurarlo y guardarlo.
a salvo en el arca. La puerta debe estar bien cerrada, para que las aguas no entren y se hundan.
el arca, y muy rápido, para que nadie de fuera la derribara. Así Dios creó a Noé, como
Él fabrica sus joyas, Mal. III. 17. 2. Excluir a todos los demás y mantenerlos fuera para siempre.
Hasta entonces la puerta del arca permanecía abierta, y si alguno, incluso durante los últimos siete días, había
se arrepintió y creyó, por lo que sé, podrían haber sido bienvenidos en el arca; pero
ahora la puerta estaba cerrada, y quedaron privados de toda esperanza de ser admitidos: porque Dios cierra,
y ninguno puede abrir.
V. Gran parte de nuestro deber y privilegio evangélico se puede ver en la preservación de Noé en
el arca. El apóstol lo convierte en un tipo de nuestro bautismo, es decir, nuestro cristianismo, 1 Ped. III. 20,
21. Observemos entonces: 1. Es nuestro gran deber, en obediencia al llamado del evangelio, mediante una fe viva en
Cristo, para entrar en ese camino de salvación que Dios ha provisto para los pobres pecadores. Cuando
Noé entró en el arca, abandonó su casa y sus tierras; entonces debemos renunciar a lo nuestro
justicia y nuestras posesiones mundanas, siempre que entren en competencia con
Cristo. Noé debe, por un tiempo, someterse a los confinamientos e inconvenientes del arca,
para su preservación para un mundo nuevo; para que aquellos que vienen a Cristo para ser salvos por
él debe negarse a sí mismo, tanto en sufrimientos como en servicios. 2. Los que entran en el arca
ellos mismos deben traer consigo a tantos como puedan, mediante buenas instrucciones,
siones y con un buen ejemplo. ¿Qué sabes tú, oh hombre, que no puedas así salvar tu
esposa (1 Cor. vii. 16), como Noé hizo con la suya? Hay suficiente lugar en Cristo para todos los que vienen. 3. Esos
que por la fe entren en Cristo, el arca, por el poder de Dios será cerrada y guardada como en
una fortaleza por el poder de Dios, 1 Ped. i. 5. Dios puso a Adán en el paraíso, pero él no
encerrarlo, y así se arrojó fuera; pero cuando metió a Noé en el arca, lo cerró
y así, cuando trae un alma a Cristo, asegura su salvación: no está en nuestra propia
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guardando, sino en la mano del Mediador. 4. La puerta de la misericordia se cerrará pronto contra aquellos
que ahora lo toman a la ligera. Ahora toca y se abrirá; pero llegará el momento en que
no lo hará, Lucas xiii. 25.
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17 Y estuvo el diluvio cuarenta días sobre la tierra; y las aguas aumentaron y desnudaron
el arca, y fue levantada sobre la tierra. 18 Y las aguas prevalecieron y aumentaron
grandemente sobre la tierra; y el arca pasó sobre la superficie de las aguas. 19 Y las aguas
prevaleció excesivamente sobre la tierra; y todos los montes altos que estaban debajo de todo
cielo, estaban cubiertos. 20 Quince codos hacia arriba prevalecieron las aguas; y las montañas
fueron cubiertos.
Aquí se nos dice,
I. Cuánto tiempo estuvo aumentando el diluvio: cuarenta días, v. 17. El mundo profano, que creyó
no es que vendría, probablemente cuando llegó se enorgullecieron de tener la esperanza de que así fuera.
pronto disminuye y nunca llega al extremo; pero aun así aumentó, prevaleció. Nota, 1. Cuando
Dios juzga que vencerá. Si comienza, terminará; su manera es perfecta, tanto en
juicio y misericordia. 2. Los acercamientos y avances graduales de los juicios de Dios, que
están diseñados para llevar a los pecadores al arrepentimiento, a menudo se abusa de ellos hasta endurecerlos en
su presunción.
II. ¿En qué medida aumentaron? Subieron tanto que no sólo los países bajos y planos
fueron inundados, pero para asegurar el trabajo y que nadie pudiera escapar, las cimas de los más altos
Las montañas fueron desbordadas: quince codos, es decir, siete varas y media; para que en vano
¿Se esperaba la salvación desde los cerros o las montañas? Jer. III. 23. Ninguna de las criaturas de Dios es tan
alto pero su poder puede superarlos; y les hará saber en qué tratan
orgullosamente está por encima de ellos. Quizás las cimas de las montañas fueron arrastradas por el
fuerza de las aguas, que ayudó mucho a que prevalecieran las aguas sobre ellos;
porque está dicho (Job xii. 15): Él envía las aguas, y no sólo se desbordan, sino que se revuelven,
la tierra. Así fue barrido el refugio de la mentira, y las aguas inundaron el escondite.
lugar de esos pecadores (Isa. xxviii. 17), y en vano huyen hacia ellos en busca de seguridad, Ap. vi. dieciséis.
Ahora las montañas se separaron, y las colinas fueron removidas, y nada quedó en lugar de un hombre.
pero el pacto de paz, Isa. liv. 10. No hay lugar en la tierra tan alto como para colocar a los hombres
del alcance de los juicios de Dios, Jer. XLIX. dieciséis; Obad. 3, 4. La mano de Dios descubrirá todos sus en-
enemigos, Sal. xxi. 8. Observa cómo son exactamente sondeados (quince codos), no por el de Noé.
caer en picado, sino por su conocimiento que pesa las aguas con medida, Job xxviii. 25.
III. ¿Qué fue del arca de Noé cuando las aguas aumentaron de esta manera? Se elevó por encima
la tierra (v. 17), y caminó sobre la faz de las aguas, v. 18. Cuando todos los demás edificios fueron demolidos por las aguas y enterrados bajo ellas, sólo el arca subsistió. Observe, 1. El
Las aguas que destrozaron todo lo demás sostuvieron el arca. Lo que para los incrédulos es un
olor de muerte para muerte es para los fieles olor de vida para vida. 2. Cuantas más aguas
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aumentaba cuanto más se elevaba el arca hacia el cielo. Así, las aflicciones santificadas son
promociones espirituales; y cuanto más abundan las dificultades, más abundan los consuelos.
21 Y murió toda carne que se mueve sobre la tierra, así de aves como de ganado y de bestias,
y de todo animal que se arrastra sobre la tierra, y de todo hombre: 22 Todo aquel en cuyo
de las narices era el aliento de vida, de todo lo que había en la tierra seca, murió. 23 Y todo viviente
fue destruida toda sustancia que había sobre la faz de la tierra, así los hombres como el ganado y
los reptiles y las aves del cielo; y fueron destruidos de la tierra:
y sólo quedó con vida Noé, y los que estaban con él en el arca. 24 Y las aguas
prevaleció sobre la tierra ciento cincuenta días.
Aquí está, I. La destrucción general de toda carne por las aguas del diluvio. Ven y mira
las desolaciones que Dios hace en la tierra (Sal. xlvi. 8), y cómo pone montones sobre montones.
Nunca triunfó la muerte, desde su primera entrada hasta el día de hoy, como lo hizo entonces. Ven y mira
Muerte sobre su caballo pálido, y el infierno siguiéndole, Rev. vi. 7, 8.
1. Murieron todos los animales, las aves y los reptiles, excepto los pocos que estaban en el arca.
Observe cómo se repite esto: Toda carne murió, v. 21. Todo aquel en cuyas narices había aliento de vida,
de todo lo que había en la tierra seca, v. 22. Toda sustancia viviente, v. 23. ¿Y por qué? Sólo el hombre había hecho maldad, y con justicia es la mano de Dios contra él; pero estas ovejas, ¿qué tienen?
¿hecho? Respondo: (1.) Estamos seguros de que Dios no les hizo ningún mal. Él es el Señor soberano de todos.
vida, porque él es la única fuente y autor de ella. El que los hizo como quiso podría no
hacerlos cuando quisiera; ¿Y quién le dirá: ¿Qué haces? Que no haga
¿Qué quiere de los suyos, que fueron creados para su deleite? (2.) Dios sirvió admirablemente
los propósitos de su propia gloria por su destrucción, así como por su creación. aquí su
la santidad y la justicia fueron grandemente magnificadas; por esto parece que odia el pecado y es muy
disgustados con los pecadores, cuando incluso las criaturas inferiores, por ser siervas de
hombre y parte de su posesión, y porque han sido abusados para ser siervos del pecado,
son destruidos con él. Esto hace que el juicio sea más notable, más terrible,
y, en consecuencia, más expresivo de la ira y la venganza de Dios. la destrucción de
las criaturas fue su liberación de la esclavitud de la corrupción, liberación que la
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Toda la creación ahora gime después, Rom. viii. 21, 22. Fue también un ejemplo de la sabiduría de Dios.
dom. Así como las criaturas fueron hechas para el hombre cuando éste fue creado, así fueron multiplicadas para
él cuando fue multiplicado; y por lo tanto, ahora que la humanidad estaba reducida a una porción tan pequeña
número, era conveniente que las bestias se redujeran proporcionalmente, de lo contrario
hubiera tenido dominio, y hubiera llenado la tierra, y el remanente de la humanidad
lo que quedaba habría sido dominado por ellos. Vea cómo Dios consideró esto en otro
caso, Éxodo. xiii. 29, No sea que las bestias del campo se multipliquen contra ti.
2. Todos los hombres, mujeres y niños que estaban en el mundo (excepto los que estaban en el
arca) murió. Cada hombre (v. 21 y v. 23), y tal vez eran tantos como hay ahora sobre la faz de la tierra, si no más. Ahora bien, (1.) Podemos imaginar fácilmente qué terror y consternación
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se apoderó de ellos cuando se vieron rodeados. Nuestro Salvador nos dice que hasta el mismo
el día que vino el diluvio estaban comiendo y bebiendo (Lucas xvii. 26, 27); se ahogaron
en seguridad y sensualidad antes de hundirse en aquellas aguas, clamando Paz, paz, a
ellos mismos, sordos y ciegos a todas las advertencias divinas. En esta postura la muerte los sorprendió, como
1 Sam. xxx. 16, 17. Pero ¡oh, qué asombro se sintieron entonces! Ahora ven y sienten que
que no creerían ni temerían, y están convencidos de su locura cuando ya es demasiado tarde;
ahora no encuentran lugar para el arrepentimiento, aunque lo buscan cuidadosamente con lágrimas. (2.) Podemos
Supongamos que intentaron todos los medios posibles para su preservación, pero todo fue en vano.
Algunos trepan a las copas de los árboles o de las montañas y allí despliegan sus terrores durante un rato. Pero
la inundación finalmente los alcanza y se ven obligados a morir con más deliberación. Alguno,
Es probable que se aferren al arca y ahora esperen que esta sea su seguridad, que tanto habían
Durante mucho tiempo hicieron su deporte. Quizás algunos lleguen a la cima del arca y esperen cambiar por sí mismos.
allá; pero, o perecen allí por falta de alimentos o, si se les envía más rápido, una gota de lluvia
los lava de esa cubierta. Otros, tal vez, esperaban prevalecer ante Noé para su admisión en
el arca, y suplicó a un viejo conocido: ¿No hemos comido y bebido en tu presencia? hast
¿No enseñaste en nuestras calles? "Sí", podría decir Noé, "que muchas veces tengo muy poco
objetivo. Llamé pero te negaste; despreciaste todos mis consejos (Prov. i. 24, 25), y ahora
No está en mi poder ayudarte: Dios ha cerrado la puerta y yo no puedo abrirla”.
estar en el gran día. Ni escalar alto en una profesión exterior, ni reclamar una relación
a la gente buena, llevará a los hombres al cielo, Mat. vii. 22; xxv. 8, 9. Los que no se encuentran
en Cristo, el arca, ciertamente están deshechos, deshechos para siempre; la salvación misma no puede salvarlos.
Ver Isa. X. 3. (3.) Podemos suponer que algunos de los que perecieron en el diluvio los tenían:
mismos ayudaron a Noé, o fueron empleados por él, en la construcción del arca, y sin embargo no fueron
tan sabios como para asegurarse un lugar en él mediante el arrepentimiento. Así, aunque los ministros malvados
pueden haber sido fundamentales para ayudar a otros a llegar al cielo, ¿serán ellos mismos arrojados al suelo?
al infierno.
¡Hagamos ahora una pausa y consideremos este tremendo juicio! Deja que nuestros corazones mediten
terror, el terror de esta destrucción. Veamos y digamos: Cosa terrible es caer en el
manos del Dios vivo; ¿Quién podrá hacerle frente cuando esté enojado? Veamos y digamos: Es
Cosa mala y amarga apartarse de Dios. El pecado de los pecadores, sin arrepentimiento,
sea su ruina, la primera o la última; si Dios es veraz, lo será. Aunque las manos se unan, los malvados
no quedará impune. El Dios justo sabe cómo traer un diluvio sobre el mundo de
los impíos, 2 Ped. ii. 5. Elifaz apela a esta historia como una advertencia permanente a un descuidado.
mundo (Job xxii. 15, 16), ¿Has marcado el camino antiguo, que pisaron los hombres malvados, que
fueron cortados fuera del tiempo y enviados a la eternidad, cuyo fundamento fue sobrevolado con el
¿inundación?
II. La preservación especial de Noé y su familia: sólo Noé quedó vivo, y aquellos
que estaban con él en el arca, v. 23. Observe: 1. Noé vive. Cuando todo a su alrededor estaba
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monumentos de justicia, miles cayendo a su derecha y diez mil a su izquierda, él
Era un monumento de misericordia. Sólo con sus ojos podría contemplar y ver la recompensa del
malvado, Sal. xci. 7, 8. En las inundaciones de grandes aguas, no llegaron a él, Sal. xxxii. 6. Tenemos razones para pensar que, mientras esperaba la gran paciencia de Dios, Noé no sólo predicó
a, pero oró por, ese mundo malvado, y habría apartado la ira; pero sus oraciones
regresar a su propio seno, y sólo reciben respuesta en su propio escape, al que se hace referencia claramente
a, Ezeq. xiv. 14, Noé, Daniel y Job, sólo librarán sus propias almas. Una marca de honor
será puesta sobre los intercesores. 2. Él pero vive. Noé sigue vivo, y eso es todo; él es, en efecto,
enterrado vivo, encerrado en un lugar cerrado, alarmado por los terrores de la lluvia que descendía,
la creciente inundación, y los chillidos y clamores de sus vecinos que perecían, su corazón
abrumado por pensamientos melancólicos de las desolaciones causadas. Pero él se consuela
con esto, que está en el camino del deber y en el camino de la liberación. Y se nos enseña (Jer.
xlv. 4, 5) que cuando hay juicios desoladores en el exterior no debemos buscar grandes ni agradables
cosas a nosotros mismos, pero consideramos un favor indescriptible si nos dan nuestras vidas por un
presa.
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Al final del capítulo anterior dejamos al mundo en ruinas y a la iglesia en apuros;
pero en este capítulo tenemos la reparación de uno y el agrandamiento del otro. Ahora el
La escena cambia y se nos empieza a presentar otra cara de las cosas, y el lado más positivo.
de aquella nube que allí parecía tan negra y oscura; porque, aunque Dios contienda por mucho tiempo, él
No habrá contienda para siempre, ni habrá ira para siempre. Tenemos aquí, I. La tierra hecha de nuevo, por
la retirada de las aguas y la aparición de la tierra seca, ahora por segunda vez, y ambas
gradual. 1. El aumento de las aguas se detiene, ver. 1, 2. 2. Comienzan a disminuir sensiblemente, ver.
3. 3. Después de dieciséis días de descenso, el arca reposa, ver. 4. 4. Después de sesenta días de mengua, las cimas de las montañas aparecieron sobre el agua, ver. 5. 5. Después de cuarenta días de reflujo y veinte días
Antes de que aparecieran las montañas, Noé comenzó a enviar sus espías, un cuervo y una paloma, para
ganar inteligencia, ver. 6-12. 6. Dos meses después de la aparición de las cimas de las montañas,
las aguas se habían ido, y la faz de la tierra estaba seca (ver. 13), aunque no tan seca como para
Estar en forma para el hombre hasta casi dos meses después, ver. 14.II. El hombre colocado de nuevo sobre la tierra, en
el cual, 1. Descarga de Noé y salida del arca, ver. 15-19. 2. Su sacrificio de alabanza,
que ofreció a Dios en su ampliación, ver. 20. 3. La aceptación de Dios de su sacrificio,
y la promesa que hizo a continuación de no volver a ahogar al mundo, ver. 21, 22. Y así,
al fin, la misericordia se regocija contra el juicio.
La Tierra se vuelve seca. (a. c. 2349.)
1 Y se acordó Dios de Noé, y de todo ser viviente, y de todo el ganado que estaba con
él en el arca; e hizo Dios pasar un viento sobre la tierra, y las aguas se calmaron; 2
También las fuentes del abismo y las ventanas de los cielos fueron cerradas, y la lluvia de
el cielo estaba restringido; 3 Y las aguas volvían continuamente de sobre la tierra; y después
Al cabo de ciento cincuenta días las aguas amainaron.
He aquí, I. Un acto de la gracia de Dios: Dios se acordó de Noé y de todo ser viviente. Esto es
una expresión a la manera de los hombres; porque ninguna de sus criaturas (Lucas xii. 6), mucho menos
cualquiera de su pueblo, son olvidados de Dios, Isa. XLIX. 15, 16. Pero, 1. Toda la raza de la humanidad,
excepto Noé y su familia, ahora fue extinguido y arrojado a la tierra del olvido,
para no ser recordado más; para que el hecho de que Dios recordara a Noé fuera el retorno de su misericordia
a la humanidad, a la que no acabaría por completo. Es una expresión extraña, Ezek. v.13,
Cuando haya cumplido en ellos mi furor, seré consolado. Las exigencias de lo divino
la justicia había sido respondida con la ruina de esos pecadores; lo había librado de sus adversarios
(Isa. i. 24), y ahora su espíritu se calmó (Zac. vi. 8), y se acordó de Noé y de todo ser viviente. Se acordó de la misericordia en la ira (Hab. iii. 2), se acordó de los días antiguos (Isa.
lxiii. 11), se acordó de la simiente santa y luego se acordó de Noé. 2. Sin embargo, el propio Noé
uno que había encontrado gracia a los ojos del Señor, pero que parecía olvidado en el arca, y
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tal vez empezó a pensar así; porque no encontramos que Dios le hubiera dicho cuánto tiempo
debería ser confinado y cuándo debería ser liberado. A veces han sido hombres muy buenos.
dispuestos a concluir olvidados de Dios, especialmente cuando sus aflicciones han sido
inusualmente doloroso y largo. Quizás Noé, aunque era un gran creyente, cuando encontró la
que la inundación continuara tanto tiempo después de que se pudiera suponer razonablemente que había hecho su trabajo, fue
tentado a temer que el que lo encerró lo retendría, y comenzó a protestar. Cómo
¿Cuánto tiempo me olvidarás? Pero finalmente Dios volvió a él en misericordia, y esto se expresa
al recordarlo. Nota: Aquellos que recuerdan a Dios ciertamente serán recordados por
él, cuán desolada y desconsolada sea cual sea su condición. Él les nombrará un
fija tiempo y recuérdalos, Job xiv. 13. 3. Con Noé, Dios se acordó de todo ser viviente;
porque, aunque se deleita especialmente en los hijos de los hombres, se regocija en todas sus obras, y
No odia nada de lo que ha hecho. Tiene especial cuidado, no sólo de las personas de su pueblo, sino
de sus posesiones, de ellos y de todo lo que les pertenece. Consideró el ganado de
Nínive, Jon. IV. 11.
II. Un acto del poder de Dios sobre el viento y el agua, aunque ambos están a su entera disposición.
ninguno de ellos está bajo el control del hombre. Observar,
1. Mandó al viento, y le dijo: Ve, y fue, para llevar
del diluvio: Dios hizo pasar un viento sobre la tierra. Vea aquí, (1.) ¿Cuál fue la respuesta de Dios?
recuerdo de Noé: fue él quien lo alivió. Tenga en cuenta que aquellos a quienes Dios recuerda, les recuerda
miembros de manera efectiva y para siempre; Él se acuerda de nosotros para salvarnos, para que nosotros nos acordemos de él para
servirle. (2.) Qué dominio soberano tiene Dios sobre los vientos. Los tiene en su puño
(Prov. xxx. 4) y los saca de sus tesoros, Sal. cxxxv. 7. Los envía cuando, adónde y con qué fines le place. Hasta los vientos tempestuosos cumplen su palabra, Sal. cxlviii.
8. Parecía que mientras las aguas crecían, no había viento; por eso hubiera agregado
al lanzamiento del arca; pero ahora Dios envió un viento, cuando no sería tan problemático.
Probablemente era viento del norte, que ahuyenta la lluvia. Sin embargo, era un viento seco, como
un viento que Dios envió para dividir el Mar Rojo delante de Israel, Éxodo. xiv. 21.
2. Devolvió las aguas y les dijo: Venid, y vinieron. (1.) Él se llevó
la causa. Selló los manantiales de aquellas aguas, las fuentes del gran abismo, y los
ventanas del cielo. Nota, [1.] Así como Dios tiene una llave para abrir, también tiene una llave para volver a cerrar,
y detener el progreso de los juicios deteniendo sus causas: y la misma mano
lo que trae la desolación debe traer la liberación; a esa mano, por tanto, nuestro ojo debe
jamás. Sólo el que hiere es capaz de sanar. Ver Job xii. 14, 15. [2.] Cuando las aflicciones han
realizado el trabajo para el cual fueron enviados, ya sea trabajo de matar o de curar, serán
remoto. La palabra de Dios no volverá vacía, Isa. lv. 10, 11. (2.) Entonces el efecto cesó; no
todo a la vez, pero poco a poco: las aguas amainaron (v. 1), volvieron de sobre la tierra continuamente,
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heb. iban y regresaban (v. 3), lo que denota una salida gradual. el calor de
el sol exhaló mucho, y tal vez las cavernas subterráneas empaparon más. Nota, como
la tierra no se ahogó en un día, por eso no se secó en un día. En la creación, fue sólo
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un día de trabajo para limpiar la tierra de las aguas que la cubrían, y convertirla en tierra seca;
no, fue sólo medio día de trabajo, cap. i. 9, 10. Pero, terminada la obra de la creación, esta
La obra de la providencia fue efectuada por la influencia concurrente de causas segundas, pero así
forzado por el poder omnipotente de Dios. Dios generalmente obra la liberación de su pueblo gradualmente,
para que no se desprecie el día de las cosas pequeñas, ni se desespere el día de las cosas grandes,
Zac. IV. 10. Ver Prov. IV. 18.
4 Y reposó el arca en el mes séptimo, a los diecisiete días del mes, sobre
las montañas de Ararat. 5 Y las aguas fueron disminuyendo continuamente hasta el mes décimo:
En el mes décimo, el primer día del mes, se vieron las cimas de los montes.
Aquí tenemos los efectos y evidencias del descenso de las aguas. 1. El arca descansó.
Esto fue una cierta satisfacción para Noah, sentir la casa en la que se encontraba sobre terreno firme, y sin
ya móvil. Descansó sobre una montaña, hacia donde fue dirigida, no por la prudencia de Noé.
(él no lo dirigió), sino por la sabia y misericordiosa providencia de Dios, para que pudiera descansar el
cuanto antes. Tenga en cuenta que Dios tiene tiempos y lugares de descanso para su pueblo después de sus sacudidas; Y muchos
en un momento en que les proporcione un asentamiento oportuno y cómodo sin su propia responsabilidad.
trivance y bastante más allá de su propia previsión. El arca de la iglesia, aunque a veces
Azotado por tempestades y no consolado (Isa. liv. 11), pero tiene su descanso, Hechos ix. 31. 2. Se veían las cimas de las montañas, como pequeñas islas, apareciendo sobre el agua. Debemos
supongamos que fueron vistos por Noé y sus hijos; porque no había nadie más para verlos.
Es probable que hubieran mirado todos los días por la ventana del arca, como el anhelo
marineros, después de un tedioso viaje, para ver si podían descubrir tierra, o como el siervo del profeta
(1 Reyes xviii. 43, 44), y finalmente espían el terreno y entran en el día del descubrimiento en
su diario. Sintieron el suelo por encima de cuarenta días antes de verlo, según el informe del Dr. Lightfoot.
cálculo, de donde infiere que, si las aguas disminuyeran proporcionalmente, el arca se
once codos en agua.
6 Y aconteció que al cabo de cuarenta días, Noé abrió la ventana del arca
que él había hecho: 7 Y envió un cuervo, que iba de un lado a otro, hasta que el
Se secaron las aguas de la tierra. 8 También envió de parte de él una paloma para ver si
las aguas disminuyeron sobre la faz de la tierra; 9 Pero la paloma no encontró descanso para el
planta de su pie, y volvió a él dentro del arca, porque las aguas estaban sobre la faz de
toda la tierra; entonces extendió su mano, la tomó y la atrajo hacia sí.
el arca. 10 Y permaneció aún otros siete días; y otra vez envió la paloma fuera del
arca; 11 Y la paloma vino a él al atardecer; y he aquí, en su boca había una hoja de olivo
arrancado: y supo Noé que las aguas habían disminuido de sobre la tierra. 12 Y se quedó
otros siete días más; y envió la paloma; que nunca más volvió a él.
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Tenemos aquí un relato de los espías que Noé envió para traerle información.
del extranjero, un cuervo y una paloma. Observa aquí,
I. Que aunque Dios le había dicho a Noé particularmente cuándo vendría el diluvio, incluso hasta un punto
día (cap. vii. 4), sin embargo, no le dio un relato particular por revelación en qué momentos, y
¿Por qué pasos debería desaparecer? 1. Porque el conocimiento del primero era necesario para
él preparó el arca y se instaló en ella; pero el conocimiento de este último serviría
sólo para satisfacer su curiosidad, y ocultársela sería el ejercicio necesario.
de su fe y paciencia. Y, 2. No pudo prever el diluvio, sino por revelación; pero él
podría, por medios ordinarios, descubrir su disminución, y por lo tanto a Dios le agradó
déjale que los use.
II. Que aunque Noé por fe esperó su engrandecimiento, y con paciencia lo esperó,
sin embargo, sentía curiosidad al respecto, como alguien que pensaba que permanecería así confinado durante mucho tiempo. Nota,
Deseos de liberación de problemas, expectativas sinceras sobre ellos y preguntas sobre sus consecuencias.
avances hacia nosotros, consistirán muy bien en la sinceridad de la fe y la paciencia. el que
cree no se apresura a correr delante de Dios, pero sí se apresura a salir al encuentro
él, Isa. xxviii. 16. En particular, 1. Noé envió un cuervo por la ventana del arca,
que salió, como dice la frase hebrea, yendo y volviendo, es decir, volando,
y alimentándose de los cadáveres que flotaban, pero regresando al arca para descansar; probablemente no en
él, sino sobre él. Esto le dio a Noah poca satisfacción; por lo tanto, 2. Envió una paloma, que
Regresó la primera vez sin buenas noticias, pero probablemente mojado y sucio; pero, la segunda vez,
traía una hoja de olivo en el pico, que parecía haber sido arrancada primero, una clara indicación
que ahora los árboles, los árboles frutales, comenzaron a aparecer sobre el agua. Note aquí, (1.) Que Noé
Envió la paloma por segunda vez siete días después de la primera, y la tercera vez fue
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después de siete días también; y probablemente el primer envío de ella fue siete días después del
envío del cuervo. Esto da a entender que se hizo en el día de reposo, lo cual, según
debería parecer, Noé observó religiosamente en el arca. Habiendo guardado el sábado en forma solemne
asamblea de su pequeña iglesia, entonces esperó bendiciones especiales del cielo y preguntó
concerniente a ellos. Habiendo dirigido su oración, levantó la vista, Sal. v. 3. (2.) La paloma es una
emblema de un alma misericordiosa, que no encuentra descanso para su pie, ni paz sólida ni satisfacción
en este mundo, este mundo inundado y contaminante, vuelve a Cristo como a su arca, como a su Noé. El
el corazón carnal, como el cuervo, se embarca en el mundo y se alimenta de las carroñas que allí encuentra;
pero vuelve a tu reposo, alma mía, a tu Noé, así dice la palabra, Sal. cxvi. 7. Ojalá tuviera
alas como de paloma, para huir hacia él! PD. lv. 6. Y cuando Noé extendió su mano y tomó la paloma,
y la atrajo hacia él, dentro del arca, para que Cristo bondadosamente la preserve, la ayude y la
bienvenidos los que vuelan hacia él para descansar. (3.) La rama de olivo, que era emblema de paz,
fue traído, no por el cuervo, un ave de presa, ni por un pavo real alegre y orgulloso, sino por un apacible y
Paloma paciente y humilde. Es una disposición de paloma que trae al alma arras de descanso.
y alegría. (4.) Algunos hacen de estas cosas una alegoría. La ley fue enviada primero como el cuervo,
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pero no trajo ninguna noticia del apaciguamiento de las aguas de la ira de Dios, con las que el mundo
de la humanidad fue inundada; por lo tanto, en la plenitud de los tiempos, Dios envió su evangelio, como el
paloma, en cuya semejanza descendió el Espíritu Santo, y ésta nos presenta un olivo-
rama y trae una mejor esperanza.
13 Y aconteció que en el año seiscientos uno, en el mes primero, el primero
día del mes, se secaron las aguas de sobre la tierra; y Noé quitó la cubierta.
bajando el arca, y miró, y he aquí, la faz de la tierra estaba seca. 14 Y en el
El día veintisiete del mes segundo, se secó la tierra.
Aquí está: 1. La tierra seca (v. 13), es decir, toda el agua que se llevaba de ella, la cual, sobre el
El primer día del primer mes (era un alegre día de Año Nuevo), Noé mismo fue testigo ocular
de. Quitó la cubierta del arca, no toda la cubierta, sino lo suficiente
para darle una perspectiva de la tierra al respecto; y tenía una perspectiva muy cómoda. Para
he aquí, he aquí y maravillaos, la faz de la tierra estaba seca. Nota: (1.) Es una gran misericordia
ver el terreno a nuestro alrededor. Noé era más consciente de ello que nosotros; porque las misericordias restauradas son
Mucho más conmovedor que las misericordias continuaron. (2.) El poder divino que ahora renovó
la faz de la tierra puede renovar el rostro de un alma afligida y perturbada y de una persona angustiada.
iglesia secuestrada. Puede hacer aparecer tierra seca incluso donde parecía haberse perdido.
y olvidado, Sal. xviii. 16. 2. La tierra se secó (v. 14), para ser una habitación adecuada para Noé.
Observe: aunque Noé vio la tierra secarse el primer día del primer mes, Dios quiso
No le permitiréis salir del arca hasta el día veintisiete del mes segundo. Tal vez
Noé, algo cansado de su control, habría abandonado el arca al principio; pero Dios,
por bondad hacia él, le ordenó que se quedara mucho más tiempo. Nota, Dios consulta nuestro beneficio.
en lugar de nuestros deseos; porque él sabe mejor lo que es bueno para nosotros que nosotros mismos,
y cuánto tiempo es apropiado que continúen nuestras restricciones y se demoren las misericordias deseadas.
Saldríamos del arca antes de que se seque la tierra: y tal vez, si se cierra la puerta,
listo para quitar la cubierta y subir por otro lado; pero deberíamos estar satisfechos
que el tiempo de Dios para mostrar misericordia es ciertamente el mejor momento, cuando la misericordia está madura para nosotros
y estamos preparados para ello.
15 Y habló Dios a Noé, diciendo: 16 Sal del arca tú, y tu mujer, y
tus hijos y las mujeres de tus hijos contigo. 17 Saca contigo todo ser viviente que sea
contigo, de toda carne, así de aves como de ganado vacuno, y de todo animal que se arrastra
sobre la tierra; para que se reproduzcan abundantemente en la tierra, y fructifiquen y se multipliquen
sobre la tierra. 18 Y salió Noé, y sus hijos, y su mujer, y las mujeres de sus hijos.
con él: 19 todo animal, todo reptil, toda ave y todo lo que se arrastra
sobre la tierra, según sus especies, salieron del arca.
Aquí está I. La salida de Noé del arca, v. 15-17. Observe, 1. Noé no se movió hasta
Dios se lo ordenó. Así como tenía la orden de entrar en el arca (cap. vii. 1), así, ¡qué tedioso sea!
su encierro allí, esperaría una orden para salir de él nuevamente. Nota, nosotros
128

Capítulo VIII
Debemos reconocer a Dios en todos nuestros caminos y ponerlo delante de nosotros en todos nuestros traslados. esos solo
ir bajo la protección de Dios que siguen la dirección de Dios y se someten a su gobierno. Aquellos
que se adhieren firmemente a la palabra de Dios como regla y se guían por su gracia como principio,
y tomar sugerencias de su providencia para ayudarlos en la aplicación de instrucciones generales.
a casos particulares, puedan en fe verlo guiando sus movimientos en su marcha a través de este
desierto. 2. Aunque Dios lo detuvo por mucho tiempo, finalmente le dio el alta; Para el
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la visión es por un tiempo determinado, y al fin hablará, hablará verdad (Hab. ii. 3),
no mentirá. 3. Dios había dicho: Entra en el arca, y no dice: Sal, sino: Ve.
adelante, lo que da a entender que Dios, que entró con él, permaneció con él todo el tiempo, hasta que
lo envió sano y salvo; porque ha dicho: No te dejaré. 4. Algunos observan que, cuando
Cuando se ordenó que entraran en el arca, los hombres y las mujeres fueron mencionados por separado (cap. vi. 18):
Tú, y tus hijos, y tu mujer, y las mujeres de tus hijos; de ahí infieren que, durante el tiempo
de luto, estaban separados, y sus mujeres separadas, Zac. xii. 12. Pero ahora Dios hizo lo mismo
fueron nuevos a casarse con ellos, enviando juntos a Noé y a su esposa, y a sus hijos y sus esposas
juntos, para que fructifiquen y se multipliquen. 5. A Noé se le ordenó traer las criaturas.
fuera con él, que habiendo tenido el cuidado de alimentarlos durante tanto tiempo, y sufriendo tantos
sobre ellos, podría tener el honor de guiarlos con sus ejércitos y recibir
su homenaje.
II. La partida de Noé cuando tuvo su despido. Como no saldría sin permiso,
por lo que, ni por miedo ni por humor, se quedó en casa cuando se había ido, sino que estuvo atento en todos los puntos.
siervo de la visión celestial. Aunque llevaba ya un año y diez días prisionero
en el arca, pero cuando se encontró preservado allí, no sólo para una nueva vida, sino para una nueva
mundo, no veía motivos para quejarse de su largo encierro. Ahora observe, 1. Noé y
su familia salió viva, aunque uno de ellos era un malvado Cam, quien, aunque escapó
el diluvio, la justicia de Dios podría haberlo arrebatado con algún otro golpe. Pero todos están vivos.
Tenga en cuenta que cuando las familias han permanecido juntas durante mucho tiempo y no se han producido rupturas entre ellas
ellos, debe considerarse como un favor distintivo y atribuido a las misericordias del Señor.
2. Noé sacó a todos los animales que habían entrado con él, excepto el cuervo y la paloma,
que, probablemente, estaban listos para encontrarse con sus compañeros en su salida del armario. Noé pudo dar
una muy buena cuenta de su cargo; porque de todo lo que le fue dado, no había perdido nada, pero
fue fiel a quien lo nombró, pro hac vice; en esta ocasión, alto administrador de su
familiar.
El sacrificio de Noé. (a.c. 2348.)
20 Y Noé edificó un altar al Señor; y tomó de todo animal limpio y de todo
limpiaban las aves y ofrecían holocaustos sobre el altar. 21 Y el Señor olió un olor dulce;
y dijo el Señor en su corazón: Nunca más maldeciré la tierra por causa del hombre;
porque la imaginación del corazón del hombre es mala desde su juventud; ni volveré a herir más
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todo ser viviente, como yo lo he hecho. 22 Mientras la tierra permanezca, la sementera y la siega, y
El frío y el calor, el verano y el invierno, el día y la noche no cesarán.
Aquí está, I. El reconocimiento agradecido de Noé del favor de Dios hacia él, al completar el
misericordia de su liberación, v. 20. 1. Edificó un altar. Hasta entonces no había hecho nada sin
instrucciones y mandatos particulares de Dios. Tuvo un llamado particular al arca, y
otro fuera de él; pero, siendo ya los altares y sacrificios de institución divina para los religiosos
adoración, no se quedó para recibir un mandato en particular para expresar así su agradecimiento. Aquellos
que han recibido misericordia de Dios deben estar atentos a dar gracias, y no hacerlo por
restricción, pero de buena gana. Dios se complace en las ofrendas voluntarias y en las alabanzas que esperan.
a él. Noé ahora se vio convertido en un mundo frío y desolado, donde, uno habría
Pensó que su primera preocupación habría sido construirse una casa; pero he aquí, él comienza
con un altar para Dios: Dios, que es el primero, debe ser servido primero; y empieza bien que empieza
con Dios. 2. Ofreció sacrificio sobre su altar de todo animal limpio y de todo animal limpio.
ave: una, la séptima impar de la que leemos, cap. vii. 2, 3. Observe aquí: (1.) Sólo ofreció
los que estaban limpios; porque no basta con que sacrifiquemos, sino que debemos sacrificar lo que
Dios designa, según la ley del sacrificio, y no una cosa corrupta. (2.) Aunque su
el ganado era tan pequeño y que se rescataba de la ruina con un gasto tan grande de cuidado y
dolores, pero no tuvo reparos en darle a Dios lo que le debía. Podría haber dicho: "¿Acaso tengo
siete ovejas para empezar el mundo, y ¿una de estas siete debe ser matada y quemada para siempre?
¿sacrificio? ¿No sería mejor posponerlo hasta que tengamos mayor abundancia?" No, para probar la sinceridad
de su amor y gratitud, entrega alegremente el séptimo a su Dios, como reconocimiento
que todo era suyo y se debía a él. Servir a Dios con nuestro poco es la manera de hacerlo más;
y nunca debemos pensar en vano aquello con lo que se honra a Dios. (3.) Vea aquí la antigüedad.
de la religión: lo primero que encontramos hecho en el nuevo mundo fue un acto de adoración, Jer. vi. dieciséis.
Ahora debemos expresar nuestro agradecimiento, no mediante holocaustos, sino mediante sacrificios de
alabanza y sacrificios de justicia, mediante piadosas devociones y piadosa conversación.
II. La graciosa aceptación de Dios del agradecimiento de Noé. Era una regla establecida en el patri-
edad arcal: Si haces bien, ¿no serás aceptado? Noé era así. Para,
1. Dios estuvo muy complacido con la actuación, v. 21. Sintió un olor dulce, o, como
es en hebreo, un sabor de descanso, de ello. Como cuando hizo el mundo al principio sobre la base
séptimo día, descansó y reposó, así que, ahora que lo había hecho nuevo, en el sacrificio
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del séptimo descansó. Estaba muy satisfecho con el celo piadoso de Noé, y estos esperanzados be-
desmotadores del nuevo mundo, como son los hombres con olores fragantes y agradables; aunque su ofrenda
Era pequeño, era según su capacidad, y Dios lo aceptó. Habiendo causado que su ira
descansar sobre el mundo de los pecadores, aquí hizo que su amor descansara sobre este pequeño remanente de
creyentes.
2. Acto seguido, tomó la resolución de no volver a ahogar al mundo nunca más. Aquí él tenía
un ojo, no tanto al sacrificio de Noé como al sacrificio de Cristo de sí mismo, que fue tipificado
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y representado por él, y que en verdad era una ofrenda de olor fragante, Ef. v.
2. Aquí se brinda buena seguridad, y aquello en lo que se puede confiar,
(1.) Que esta sentencia nunca debe repetirse. Noé podría pensar: "¿Con qué propósito
Si el mundo fuera reparado, cuando, con toda probabilidad, por su maldad, rápidamente desaparecerá.
¿Será arruinado de la misma manera otra vez?" "No", dice Dios, "nunca lo será". Se dijo (cap. vi. 6),
Se arrepintió el Señor de haber hecho al hombre; ahora aquí habla como si se arrepintiera de haberlo hecho.
había destruido al hombre: ninguno significa un cambio de opinión, sino ambos un cambio de camino. Él
se arrepintió de sus siervos, Deut. xxxii. 36. Esta resolución se expresa de dos maneras:—[1.]
No volveré a maldecir la tierra, Heb. No volveré a maldecir la tierra. dios tenia
Maldijo la tierra ante la primera entrada del pecado (cap. iii. 17), cuando la ahogó añadió
a esa maldición; pero ahora decide no añadir más. [2.] Tampoco volveré a herir
más todo ser viviente; es decir, se determinó que cualquier ruina que Dios pudiera traer
sobre personas, familias o países en particular, nunca más destruiría todo el
mundo hasta que llegue el día en que el tiempo ya no exista. Pero la razón de esta decisión es
muy sorprendente, porque parece lo mismo en efecto con la razón dada para la destrucción de
el mundo: Porque la imaginación del corazón del hombre es mala desde su juventud, cap. vi. 5. Pero ahí
es esta diferencia: allí se dice: La imaginación del corazón del hombre es continuamente mala, es decir,
"sus transgresiones reales claman continuamente contra él"; aquí se dice: Es malo desde su juventud
o infancia. Se cría en el hueso; lo trajo al mundo con él; el estaba formado
y concebido en él. Ahora bien, uno pensaría que debería seguir: "Por lo tanto, esa raza culpable
extinguirse del todo, y yo haré un completo fin. " No, "Por lo tanto, ya no aceptaré más esto.
método severo; porque," Primero, "Él es más bien digno de lástima, porque todo es el efecto del pecado que habita en
a él; y no es más que lo que se podría esperar de una raza tan degenerada: se le llama trans-
agresor desde el útero, y por lo tanto no es extraño que actúe de manera tan traicionera".
Es un. xviii. 8. Así Dios recuerda que es carne, corrupta y pecadora, Sal. lxxviii. 39. En segundo lugar,
"Será completamente arruinado; porque, si se le trata según sus méritos, un diluvio debe
suceder a otro hasta que todo sea destruido." Ver aquí, 1. Que los juicios externos, aunque
pueden aterrorizar y restringir a los hombres, pero no pueden por sí mismos santificarlos y renovarlos; la gracia
de Dios debe trabajar con esos juicios. La naturaleza del hombre era tan pecaminosa después del diluvio como
había sido antes. 2. Que la bondad de Dios aprovecha la pecaminosidad del hombre para magnificar
sí mismo más; sus razones de misericordia provienen todas de él mismo, no de nada en nosotros.
(2.) Que el curso de la naturaleza nunca debe ser interrumpido (v. 22): "Mientras la tierra
permanece, y el hombre sobre ella, habrá verano e invierno (no todo el invierno como había sido
este último año), día y noche, " no toda la noche, como probablemente fue mientras caía la lluvia.
Aquí, [1.] Se insinúa claramente que esta tierra no permanecerá para siempre; eso y todas las obras
en él, pronto será quemado; y esperamos nuevos cielos y una nueva tierra, cuando todas estas
las cosas deben disolverse. Pero, [2.] Mientras siga siendo así, la providencia de Dios cuidará cuidadosamente
preservar la sucesión regular de tiempos y estaciones, y hacer que cada uno conozca su lugar. A
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A esto se lo debemos el hecho de que el mundo se mantenga firme y la rueda de la naturaleza lo siga. Mira aquí como
Cambiantes son los tiempos y, sin embargo, cuán inmutables. Primero, el curso de la naturaleza siempre
cambiando. Como ocurre con los tiempos, así ocurre con los acontecimientos del tiempo, están sujetos a vicisitudes.
situaciones: día y noche, verano e invierno, contracambiadas. En el cielo y el infierno no lo es
así, pero en la tierra Dios ha puesto uno frente al otro. En segundo lugar, todavía nunca cambió. Él
es constante en esta inconstancia. Estas estaciones nunca han cesado, ni cesarán, mientras el
El sol continuó siendo un medidor tan firme del tiempo y la luna un testigo tan fiel en
cielo. Este es el pacto de Dios del día y de la noche, cuya estabilidad se menciona
para confirmar nuestra fe en el pacto de gracia, que no es menos inviolable, Jer.
xxxiii. 20, 21. Vemos que las promesas de Dios a las criaturas se cumplen, y de ahí podemos inferir que
sus promesas a todos los creyentes serán así.
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Tanto el mundo como la iglesia quedaron nuevamente reducidos a una familia, la familia de Noé,
de los asuntos de los cuales este capítulo nos da cuenta, de los cuales estamos más preocupados
tomar conocimiento porque de esta familia todos somos descendientes. Aquí está yo. El pacto
de la providencia se estableció con Noé y sus hijos, ver. 1-11. En este pacto, 1. Dios promete
que cuiden sus vidas, para que (1.) llenen la tierra, ver. 1, 7. (2.)
Deberían estar a salvo de los insultos de las criaturas brutas, que deberían temerle
ellos, ver. 2. (3.) Se les debe permitir comer carne para sustentar sus vidas; solo ellos
no debe comer sangre, ver. 3, 4. (4.) El mundo nunca más debería hundirse, ver. 8-11. 2.
Dios requiere que ellos cuiden la vida de los demás y la suya propia, ver. 5, 6.II. El
sello de ese pacto, a saber, el arco iris, ver. 12-17. III. Un pasaje particular de la historia.
acerca de Noé y sus hijos, lo que ocasionó algunas profecías relacionadas con lo posterior.
veces, 1. El pecado y la vergüenza de Noé, ver. 20, 21. 2. El descaro y la impiedad de Cam, ver. 22. 3. La piadosa modestia de Sem y Jafet, ver. 23. 4. La maldición de Canaán y la bendición de
Sem y Jafet, ver. 21-27. IV. La edad y muerte de Noé, ver. 28, 29.
Bendición de Noé y sus hijos. (a.c. 2348.)
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1 Y bendijo Dios a Noé y a sus hijos, y les dijo: Fructificad y multiplicaos.
y llenar la tierra. 2 Y el temor y el pavor de vosotros estarán sobre todos
bestias de la tierra, y en toda ave del cielo, en todo lo que se mueve sobre la tierra, y en
sobre todos los peces del mar; en tu mano serán entregados. 3 Todo objeto en movimiento que
la vida os será para comer; así como la hierba verde os he dado todas las cosas. 4 Pero la carne
con su vida, que es su sangre, no comeréis. 5 Y seguramente tu sangre
de vuestras vidas demandaré; de mano de todo animal lo demandaré, y de mano de
hombre; de mano del hermano de cada uno demandaré la vida del hombre. 6 Quien derrama
sangre del hombre, por el hombre su sangre será derramada; porque a imagen de Dios hizo al hombre. 7 y
vosotros, sed fructíferos y multiplicaos; Producid en abundancia en la tierra y multiplicaos en ella.
Leemos, al final del capítulo anterior, las mismas cosas amables que Dios dijo en
su corazón, respecto al remanente de la humanidad que ahora quedaba para ser la semilla de una nueva
mundo. Ahora aquí tenemos estas cosas amables dirigidas a ellos. En general, Dios bendijo a Noé.
y a sus hijos (v. 1), es decir, les aseguró su buena voluntad hacia ellos y su amable intención.
ciones que les conciernen. Esto se desprende de lo que dijo en su corazón. Nota, todas las promesas de Dios.
del bien fluyen de sus propósitos de amor y de los consejos de su propia voluntad. Ver Ef. i. 11; III.
11. y compárese con Jer. xxxx. 11. Conozco los pensamientos que tengo hacia ti. Leemos (cap.
viii. 20) cómo Noé bendijo a Dios, por su altar y sacrificio. Ahora aquí encontramos a Dios bendiciendo.
Noé. Tenga en cuenta que Dios bendecirá (es decir, hará bien) a aquellos que bendicen sinceramente (que
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es, hablar bien de) él. Los que están verdaderamente agradecidos por las misericordias recibidas, tomen
la forma más fácil de confirmarlos y continuarlos.
Ahora aquí tenemos la Carta Magna, la gran carta de este nuevo reino de la naturaleza.
que ahora iba a ser erigido e incorporado, habiendo perdido el estatuto anterior
y confiscado.
I. Las concesiones de esta carta son amables y gentiles con los hombres. Aquí está,
1. Una concesión de tierras de gran extensión y la promesa de un gran aumento de hombres para ocuparlas.
y disfrútalos. Aquí se renueva la primera bendición: Fructificad, multiplicaos y llenaos.
la tierra (v. 1), y repetida (v. 7), porque la raza de la humanidad iba, por así decirlo, a comenzar de nuevo.
Ahora, (1.) Dios pone toda la tierra ante ellos, les dice que es toda suya, mientras permanezca,
para ellos y sus herederos. Nota: La tierra que Dios ha dado a los hijos de los hombres, para posesión.
sión y habitación, Ps. cxv. 16. Aunque no es un paraíso, sino más bien un desierto; pero todavia
es mejor de lo que merecemos. Bendito sea Dios, no es el infierno. (2.) Les da una bendición, por el
fuerza y virtud de las cuales la humanidad debe multiplicarse y perpetuarse sobre la tierra,
de modo que en poco tiempo todas las partes habitables de la tierra deberían estar más o menos habitadas;
y aunque pasara una generación, aún vendría otra generación, mientras
el mundo está en pie, de modo que la corriente de la raza humana debería ser abastecida con un suministro constante
sucesión, y corre paralela con la corriente del tiempo, hasta que ambos sean entregados juntos
en el océano de la eternidad. Aunque la muerte aún reinara y el Señor aún sería conocido
por sus juicios, sin embargo, la tierra nunca más debería ser despoblada como lo era ahora, sino aún re-
completado, Hechos xvii. 24-26.
2. Una concesión de poder sobre las criaturas inferiores, v. 2. Les concede, (1.) Un título a ellas: En
tus manos son entregadas, para tu uso y beneficio. (2.) Un dominio sobre ellos, sin
cual el título serviría de poco: El temor de ti y el pavor de ti estarán sobre todos
bestia. Esto revive una concesión anterior (cap. i. 28), sólo que con esta diferencia, que el hombre en inocencia
gobernado por el amor, el hombre caído gobierna por el miedo. Ahora esta subvención sigue vigente y hasta el momento hemos
sigue siendo el beneficio de ello, [1.] Que aquellas criaturas que de alguna manera nos son útiles sean reclamadas,
y los usamos para servicio o comida, o ambos, según sean capaces. el caballo y el buey
sométanse pacientemente al freno y al yugo, y la oveja quedará muda ante el esquilador y ante el que la trasquila.
ante el carnicero; porque el temor y el pavor del hombre están sobre ellos. [2.] Esas criaturas que
son perjudiciales para nosotros, de modo que, aunque de vez en cuando el hombre pueda resultar herido por
algunos de ellos, no se combinan para levantarse en rebelión contra el hombre, de lo contrario Dios
mediante estos podría destruir el mundo tan eficazmente como lo hizo con un diluvio; es una de las llagas de dios
juicios, Eze. xiv. 21. ¿Qué es lo que mantiene a los lobos fuera de nuestros pueblos y a los leones fuera de nuestros
calles y los confina al desierto, pero ¿este miedo y pavor? No, algunos han sido
domesticado, Jas. III. 7.
3. Subvención de manutención y subsistencia: Todo ser móvil que vive será alimento.
para ti, v. 3. Hasta ahora, piensa la mayoría, el hombre se había visto limitado a alimentarse únicamente de los productos
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de la tierra, frutas, hierbas y raíces, y toda clase de maíz y leche; así fue la primera subvención,
cap. i. 29. Pero habiendo quizás el diluvio arrasó gran parte de la virtud de la tierra, y por eso
hizo que sus frutos fueran menos agradables y menos nutritivos, Dios ahora amplió la concesión y permitió
hombre a comer carne, cosa que tal vez el hombre mismo nunca pensó, hasta ahora que Dios dirigió
él a ello, ni tenía más ganas que las que tiene una oveja de chupar sangre como un lobo. Pero ahora
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al hombre se le permite alimentarse de carne, con tanta libertad y seguridad como de la hierba verde. En ningún lugar
ver, (1.) Que Dios es un buen maestro y proporciona, no sólo que podamos vivir, sino que también
pueda vivir cómodamente, a su servicio; no sólo por necesidad, sino por deleite. (2.) Que cada
La criatura de Dios es buena y nada se debe rechazar, 1 Tim. IV. 4. Después unas carnes que
eran lo suficientemente apropiados para la alimentación estaban prohibidos por la ley ceremonial; pero desde el principio,
parece que no fue así, y por lo tanto no es así bajo el evangelio.
II. Los preceptos y condiciones de este carácter no son menos amables y graciosos, y los casos
de la buena voluntad de Dios para con el hombre. Los médicos judíos hablan muy a menudo de los siete preceptos de Noé,
o de los hijos de Noé, que dicen que debían ser observados por todas las naciones, para que no
estaría mal dejarlos en el suelo. El primero contra el culto a los ídolos. El segundo contra blas-
femia, y requerir bendecir el nombre de Dios. El tercero contra el asesinato. El cuarto en contra
incesto y toda inmundicia. El quinto contra el robo y el rapto. El sexto requiere que el administrador
istración de justicia. El séptimo contra el comer carne con vida. Estos los judíos exigieron
la observancia de los prosélitos de la puerta. Pero todos los preceptos aquí dados se refieren a la
vida del hombre.
1. El hombre no debe perjudicar su propia vida comiendo alimentos que sean insanos y
perjudicial para su salud (v. 4): "Carne con su vida, que es su sangre (es decir,
carne cruda), no comeréis, como lo hacen las bestias de presa." Era necesario añadir esta limitación
a la concesión de la libertad de comer carne, no sea que, en lugar de nutrir sus cuerpos con ella,
Destruyelos. Dios por la presente mostraría, (1.) Que aunque eran señores de las criaturas,
sin embargo, estaban sujetos al Creador y bajo las restricciones de su ley. (2.) Que deben
no seas codicioso y apresurado en tomarles la comida, sino permanece en prepararla; no como la soltura de Saúl.
Diers (1 Sam. xiv. 32), ni comedores desenfrenados de carne, Prov. xiii. 20. (3.) Que no deben ser bárbaros y crueles con las criaturas inferiores. Deben ser señores, pero no tiranos; Podrían
matarlos para su provecho, pero no atormentarlos para su placer, ni arrancarles el miembro
de una criatura mientras aún estaba viva, y comérsela. (4.) Que durante la vigencia de la ley
de sacrificios, en los cuales la sangre hacía expiación por el alma (Levítico xvii. 11), lo que significa que
la vida del sacrificio fue aceptada por la vida del pecador, la sangre no debe ser considerada
como algo común, pero debe ser derramado delante del Señor (2 Sam. xxiii. 16), ya sea sobre
su altar o sobre su tierra. Pero, ahora que se ha ofrecido el gran y verdadero sacrificio, el
La obligación de la ley cesa con la razón de ella.
2. El hombre no debe quitarse su propia vida: La sangre de vuestras vidas demandaré, v. 5. Nuestra
nuestras vidas no son tan nuestras como para que podamos abandonarlas cuando queramos, sino que son de Dios.
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y debemos resignarlos a su gusto; Si de algún modo aceleramos nuestra propia muerte, estaremos

rendir cuentas ante Dios por ello.
3. No se debe permitir que las bestias dañen la vida del hombre: De la mano de cada bestia
Lo necesito. Para mostrar cuán tierno era Dios con la vida del hombre, aunque últimamente había hecho tales
destrucción de vidas, hará morir a la bestia que mata al hombre. esto fue confirmado
por la ley de Moisés (Éxodo xxi. 28), y creo que no sería peligroso observarla todavía.
Así Dios mostró su odio hacia el pecado del asesinato, para que los hombres lo odiaran más y no
sólo castigar, sino prevenir. Y vea Job v. 23.
4. Los asesinos intencionales deben ser condenados a muerte. Este es el pecado que aquí está diseñado para ser
restringido por el terror del castigo (1.) Dios castigará a los asesinos: De la mano de cada
hermano del hombre demandaré la vida del hombre, es decir, "vengaré la sangre del asesinado
sobre el asesino." 2 Crón. XXIV. 22. Cuando Dios requiere la vida de un hombre de la mano de
Al que se lo quitó injustamente, el asesino no puede pagarlo y, por lo tanto, debe pagarlo.
la suya en lugar de ella, que es la única manera que queda de hacer la restitución. Nota, los justos
Dios ciertamente hará una inquisición en busca de sangre, aunque los hombres no pueden hacerlo o no lo hacen. una vez o
otro, en este mundo o en el otro, ambos descubrirán asesinatos ocultos, que están ocultos
de los ojos del hombre, y castigar los asesinatos declarados y justificados, que son demasiado grandes para el hombre.
mano. (2.) El magistrado debe castigar a los asesinos (v. 6): El que derrama sangre de hombre,
ya sea por una provocación repentina o después de haberla premeditado (porque la ira precipitada es una maldición del corazón).
Asesinato así como prepensión de malicia, Matt. v. 21, 22), por el hombre será derramada su sangre, es decir,
por el magistrado, o quien sea designado o autorizado para ser vengador de la sangre. Hay
los que son ministros de Dios para esto, sean protección del inocente, siendo
terror para los maliciosos y los malhechores, y no deben llevar la espada en vano, Rom. xiii.
4. Antes del diluvio, como parece por la historia de Caín, Dios tomó el castigo de
asesinato en sus propias manos; pero ahora encomendó este juicio a los hombres, a los maestros de
familias primero, y luego a los jefes de país, quienes deben ser fieles a la
confianza depositada en ellos. Tenga en cuenta que el asesinato intencional siempre debe castigarse con la muerte. Es un
pecado que el Señor no perdonaría a un príncipe (2 Reyes xxiv. 3, 4), y que por tanto
El príncipe no debe perdonar a un sujeto. A esta ley se anexa una razón: Porque en la imagen
Dios hizo al hombre al principio. El hombre es una criatura querida por su Creador y, por tanto, debe
así sea con nosotros. Dios le puso honor, nosotros no le pongamos desprecio. Tales restos
de la imagen de Dios todavía están aún sobre el hombre caído, como quien mata injustamente a un hombre y lo desfigura.
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la imagen de Dios y le deshonra. Cuando Dios permitió que los hombres mataran a sus bestias,
sin embargo, les prohibió matar a sus esclavos; porque estos son de mucho más noble y excelente
naturaleza, no sólo las criaturas de Dios, sino su imagen, Jam. III. 9. Todos los hombres tienen algo de
imagen de Dios sobre ellos; pero los magistrados tienen, además, la imagen de su poder, y la
santos la imagen de su santidad, y por tanto los que derraman la sangre de príncipes o santos
incurrir en una doble culpa.
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El pacto de Dios con Noé. (a. c. 2347.)
8 Y habló Dios a Noé, y a sus hijos con él, diciendo: 9 Y he aquí, yo es-
establecer mi pacto contigo y con tu descendencia después de ti; 10 Y con todo ser viviente
criatura que está con vosotros, de las aves, de los ganados y de toda bestia de la tierra con vosotros;
desde todos los que salen del arca, hasta todos los animales de la tierra. 11 Y estableceré mi pacto
contigo; ni toda carne será exterminada más por las aguas de un diluvio; tampoco lo hará
Ya no habrá diluvio que destruya la tierra.
Aquí está, I. El establecimiento general del pacto de Dios con este nuevo mundo, y el
alcance de ese pacto, v. 9, 10. Observe aquí: 1. Que Dios se complace en tratar con
hombre en el camino de un pacto, en el que Dios magnifica grandemente su favor condescendiente,
y fomenta enormemente el deber y la obediencia del hombre, como un servicio razonable y lucrativo. 2.
Que todos los pactos de Dios con el hombre son obra de él mismo: yo, he aquí, yo. Así se expresa
tanto para elevar nuestra admiración: "Mirad y maravillaos, que aunque Dios sea alto, todavía tiene
este respecto al hombre", y para confirmar nuestras seguridades de la validez del pacto: "He aquí
y mira, lo hago; Yo que soy fiel y puedo hacerlo bien." 3. Que los pactos de Dios son
establecido más firmemente que las columnas del cielo o los cimientos de la tierra, y no puede
ser anulado. 4. Que los pactos de Dios se hacen con los que hacen el pacto y con su descendencia;
la promesa es para ellos y sus hijos. 5. Para que aquellos puedan ser tomados en pacto con
Dios, y recibir los beneficios de ello, quienes aún no son capaces de reestipular o dar su
propio consentimiento. Porque este pacto se hace con todos los seres vivientes y con todos los animales de la tierra.
II. La intención particular de este pacto. Fue diseñado para proteger al mundo de
otro diluvio: Ya no habrá más diluvio. Dios había ahogado al mundo una vez, y
todavía era tan sucio y provocativo como siempre, y Dios previó la maldad de ello, y aún así
prometió que nunca más lo ahogaría; porque él no nos trata según nuestros pecados.
Es debido a la bondad y fidelidad de Dios, no a ninguna reforma del mundo, que
que no se ha visto inundado a menudo y que no lo está ahora. A medida que el viejo mundo fue arruinado
ser un monumento de justicia, así este mundo sigue siendo hasta el día de hoy, un monumento de misericordia, según
al juramento de Dios, que las aguas de Noé no volverían más a cubrir la tierra, Isa.
liv. 9. Esta promesa de Dios mantiene el mar y las nubes en su lugar decretado, y los coloca
portones y rejas; Hasta aquí vendrán, Job xxxviii. 10, 11. Si el mar fluyera si no fuera por un
unos días, como lo hace dos veces al día durante unas horas, ¡qué desolación causaría! Y
¡Cuán destructivas serían las nubes si las lluvias como las que a veces hemos visto fueran conducidas!
¡Continuó por mucho tiempo! Pero Dios, mediante mares que fluyen y lluvias arrasadoras, muestra lo que podía hacer en ira;
y sin embargo, al preservar la tierra de ser inundada entre ambos, muestra lo que puede hacer
en misericordia y lo haré en verdad. Démosle la gloria de su misericordia en la promesa y de
su verdad en la actuación. Esta promesa no impide, 1. Pero que Dios traiga otros
desperdiciar juicios sobre la humanidad; porque, aunque aquí se ha obligado a no utilizar este
Ya no tiene flechas, pero tiene otras flechas en su aljaba. 2. Tampoco para que pueda destruir par-
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determinados lugares y países por las inundaciones del mar o de los ríos. 3. Tampoco la destrucción
del mundo en el último día por fuego será cualquier incumplimiento de su promesa. Pecado que ahogó lo viejo
El mundo quemará esto.
12 Y dijo Dios: Esta es la señal del pacto que hago entre mí y vosotros.
y todo ser viviente que esté con vosotros, por generaciones perpetuas: 13 Yo pongo mi arco en
la nube, y será por señal del pacto entre yo y la tierra. 14 y
Y sucederá que cuando yo haga pasar la nube sobre la tierra, el arco se verá en el cielo.
nube: 15 Y me acordaré de mi pacto que hay entre mí y vosotros y todo ser viviente.
criatura de toda carne; y las aguas nunca más se convertirán en diluvio para destruir toda carne. dieciséis
Y el arco estará en la nube; y lo miraré para recordar la eternidad.
pacto entre Dios y todo ser viviente de toda carne que está sobre la tierra. 17 y
Dios dijo a Noé: Esta es la señal del pacto que he establecido entre
yo y toda carne que hay sobre la tierra.
Los artículos de acuerdo entre los hombres suelen estar sellados, para que los pactos sean el
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más solemnes, y el cumplimiento de los pactos más seguros, para satisfacción mutua.
Por tanto, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad
de sus concilios, ha confirmado su alianza con un sello (Heb. vi. 17), que constituye el fundamento
Las cosas sobre las que construimos se mantienen firmes, 2 Tim. ii. 19. El sello de este pacto de la naturaleza era natural
suficiente; era el arco iris, que probablemente se vio en las nubes antes, cuando el segundo
causas concurrieron, pero nunca fue un sello del pacto hasta ahora que fue hecho así por una divina
institución. Ahora, con respecto a este sello del pacto, observe: 1. Este sello está colocado con
repetidas garantías de la verdad de esa promesa de la cual fue diseñada para ser la ratificación:
Puse mi arco en la nube (v. 13); será visto en la nube (v. 14), para que el ojo afecte el corazón y confirme la fe; y será la señal del pacto (v. 12, 13), y yo
recordarán mi pacto, que las aguas nunca más se convertirán en diluvio, v. 15. Es más, como si
la Mente Eterna necesitaba un memorando, lo examinaré para poder recordar el
pacto eterno, v. 16. Así, aquí está línea por línea, para que tengamos seguridad y fortaleza.
consuelo para los que se han aferrado a esta esperanza. 2. El arcoíris aparece cuando las nubes están
más propenso a mojarse y regresa después de la lluvia; cuando tenemos más motivos para temer la lluvia
prevalece, entonces Dios muestra este sello de la promesa de que no prevalecerá. Así Dios obvia
nuestros temores con estímulos que sean adecuados y oportunos. 3. Cuanto más grueso sea
nube, más brillante es el arco en la nube. Así, a medida que abundan las aflicciones amenazadoras, es necesario alentar
Los consuelos abundan mucho más, 2 Cor. i. 5. 4. El arco iris aparece cuando una parte del
el cielo está despejado, lo que insinúa la misericordia recordada en medio de la ira; y las nubes son
rodeados como si estuvieran con el arco iris, para que no cubra los cielos, porque el arco
Es lluvia de colores o los bordes de una nube dorados. 5. El arcoíris es el reflejo de los rayos.
del sol, lo que da a entender que toda la gloria y significado de los sellos del pacto
se derivan de Cristo, el Sol de justicia, a quien también se describe con un arco iris alrededor
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su trono (Apoc. iv. 3), y un arco iris sobre su cabeza (Apoc. x. 1), que insinúa, no sólo su majestad, sino su mediación. 6. El arco iris tiene colores ardientes, para significar que
aunque Dios no volverá a ahogar al mundo, todavía, cuando el misterio de Dios sea consumado,
el mundo será consumido por el fuego. 7. Un arco denota terror, pero este arco no tiene ninguno.
cuerda ni flecha, como el arco dispuesto contra los perseguidores (Sal. vii. 12, 13), y un arco
por sí solo logrará poca ejecución. Es un arco, pero está dirigido hacia arriba, no hacia la tierra;
porque los sellos del pacto estaban destinados a consolar, no a aterrorizar. 8. Mientras Dios mira
el arco, para que él se acuerde del pacto, así también nosotros, para que también nosotros seamos siempre
conscientes de la alianza, con fe y agradecimiento.
Pecado de Cam. (a. c. 2347.)
18 Y los hijos de Noé que salieron del arca fueron Sem, Cam y Jafet:
y Cam es el padre de Canaán. 19 Estos son los tres hijos de Noé: y de ellos fue
toda la tierra se extendió. 20 Y Noé comenzó a ser labrador, y plantó un
viña: 21 Y bebió del vino y se emborrachó; y fue descubierto dentro
su tienda. 22 Y Cam, padre de Canaán, vio la desnudez de su padre, y contó a su
dos hermanos sin. 23 Y Sem y Jafet tomaron un manto y se lo pusieron a ambos.
sobre sus hombros, y retrocedieron, y cubrieron la desnudez de su padre; y ellos
Los rostros estaban vueltos hacia atrás y no vieron la desnudez de su padre.
Aquí está I. la familia y el empleo de Noah. Se mencionan nuevamente los nombres de sus hijos.
(v. 18, 19) como aquellos de quienes se extendió toda la tierra, por lo cual parece que
Noé, después del diluvio, no tuvo más hijos: de estos tres surgió todo el mundo. Nota, Dios,
cuando quiere, puede hacer que uno pequeño se convierta en mil, y aumentar mucho estos últimos.
fin de aquellos cuyo comienzo fue pequeño. Tales son el poder y la eficacia de una bendición divina.
El negocio al que se dedicó Noé fue el de labrador, Heb. un hombre de la tierra,
es decir, un hombre que comerciaba con la tierra, que mantenía la tierra en su mano y la ocupaba. Somos todos
naturalmente hombres de la tierra, hechos de ella, que viven en ella y se apresuran hacia ella: muchos son pecaminosamente así,
adicto a las cosas terrenales. Noé fue llevado por su vocación a comerciar con los frutos de la tierra. Él
comenzó a ser labrador, es decir, algún tiempo después de su salida del arca, regresó
a su antiguo empleo, del cual lo había desviado primero con la construcción del arca,
y probablemente después con la construcción de una casa en tierra firme para él y su familia. Para
Durante mucho tiempo había sido carpintero, pero ahora comenzó de nuevo a ser labrador. Transmisión exterior-
servir, aunque Noé era un gran hombre y un hombre bueno, un hombre viejo y un hombre rico, un hombre
muy favorecido por el cielo y honrado en la tierra, sin embargo, no viviría una vida ociosa, ni
Creo que el labrador está llamando debajo de él. Tenga en cuenta que aunque Dios por su providencia pueda tomar
apartarnos de nuestros llamamientos por un tiempo, pero cuando la ocasión termine debemos con humildad
e industria para aplicarnos a ellos nuevamente y, en el llamamiento al que somos llamados,
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permanecer fielmente con Dios, 1 Cor. vii. 24.
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II. El pecado y la vergüenza de Noé: plantó una viña; y cuando hubo recogido su cosecha,
probablemente designó un día de alegría y banquete en su familia, e hizo que sus hijos y sus
hijos con él, para alegrarnos con él del aumento de su casa, así como del aumento
de su viña; y podemos suponer que precedió su fiesta con un sacrificio en honor de
Dios. Si esto se omitía, era justo que Dios lo dejara solo, que el que no lo hiciera
comenzar con Dios podría terminar con las bestias; pero caritativamente esperamos que no fuera así: y tal vez
designó esta fiesta con el propósito, al final, de bendecir a sus hijos, como Isaac, cap. xxvii.
3, 4, para que coma, y para que mi alma te bendiga. En esta fiesta bebió del vino; para
¿Quién planta una viña y no come de su fruto? Pero bebía demasiado liberalmente, más
de lo que su cabeza a esa edad soportaría, porque estaba borracho. Tenemos razones para pensar que era
nunca bebido antes ni después; Observen cómo llegó ahora a ser superado en esta falta. Fue
su pecado, y un gran pecado, tanto peor por haber ocurrido tan pronto después de una gran liberación; pero
Dios lo dejó solo, como hizo con Ezequías (2 Crón. XXXII. 31), y dejó este aborto espontáneo.
de él registrado, para enseñarnos, 1. Que la copia más bella que jamás haya escrito un simple hombre desde el
El otoño tuvo sus borrones y trazos falsos. Se decía de Noé que era perfecto en sus generaciones.
(cap. vi. 9), pero esto muestra que se refiere a sinceridad, no a una perfección sin pecado. 2. Eso
a veces aquellos que, con vigilancia y resolución, por la gracia de Dios, han mantenido
su integridad en medio de la tentación, tienen, a través de la seguridad y el descuido, y
negligencia de la gracia de Dios, sido sorprendido en pecado, cuando la hora de la tentación había pasado.
encima. Noé, que se había mantenido sobrio en compañía de borrachos, ahora está borracho en compañía de sobrios. Dejar
el que piensa estar firme, mire. 3. Que debemos tener mucho cuidado cuando utilizamos
Las buenas criaturas de Dios en abundancia, para que no las usemos en exceso. Los discípulos de Cristo deben prestar atención.
no sea que su corazón se sobrecargue, Lucas XXI. 34. Ahora bien, la consecuencia de la muerte de Noé.
el pecado era vergüenza. Fue descubierto dentro de su tienda, desnudo para su vergüenza, como Adán cuando
había comido fruta prohibida. Sin embargo, Adán buscó el ocultamiento; Noé es tan carente de pensamiento
y razona que no busca cobertura. Este era un fruto de la vid que Noé no pensó
de. Observemos aquí el gran mal del pecado de la embriaguez. (1.) Descubre a los hombres. Que enfermo-
Cualidades que tienen, que traicionan cuando están borrachos, y qué secretos se les confían.
luego se eliminan fácilmente. Porteadores borrachos mantienen las puertas abiertas. (2.) Deshonra a los hombres y
los expone al desprecio. Tal como les muestra, les avergüenza. Los hombres dicen y hacen eso cuando
borrachos que cuando están sobrios se sonrojarían al pensar en, Hab. ii. 15, 16.
III. El descaro y la impiedad de Cam: vio la desnudez de su padre y le dijo a sus dos
hermanos, v. 22. Verlo accidental e involuntariamente no habría sido un crimen; pero,
1. Se complació al ver cómo los edomitas miraban hacia el día de su hermano.
(Obad. 12), complacido e insultante. Quizás el mismo Ham alguna vez había estado borracho y
reprendido por su buen padre, a quien, por tanto, se alegró de ver así vencido.
Tenga en cuenta que es común que aquellos que caminan por caminos falsos se regocijen por los pasos en falso.
que a veces ven hacer a otros. Pero la caridad no se alegra de la iniquidad, ni la verdadera
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Los penitentes que se arrepienten de sus propios pecados se alegran de los pecados de los demás. 2. Le dijo a sus dos
hermanos de afuera (en la calle, como se dice), en una manera desdeñosa y burlona, que su padre
podría parecerles vil. Está muy mal (1.) burlarse del pecado (Prov. xiv. 9), y hacer
envanecernos con aquello por lo que más bien deberíamos lamentarnos, 1 Cor. v. 2. Y, (2.) Publicar
las faltas de cualquiera, especialmente de los padres, a quienes es nuestro deber honrar. Noé no fue sólo un
buen hombre, pero había sido un buen padre para él; Y esta fue una retribución falsa y de lo más vil.
A él por su ternura. A Cam se le llama aquí el padre de Canaán, lo que da a entender que él
quien era padre debería haber sido más respetuoso con él que era su padre.
IV. El piadoso cuidado de Sem y Jafet para cubrir la vergüenza de su pobre padre, v. 23. Ellos
no sólo no lo verían ellos mismos, sino que siempre que nadie más pudiera verlo, estableciendo aquí
nosotros un ejemplo de caridad con referencia al pecado y la vergüenza de otros hombres; no sólo debemos no
digamos, una confederación, con aquellos que la proclaman, pero debemos tener cuidado de ocultarla, o al menos
al menos para aprovecharlo lo mejor posible, haciéndolo como nos gustaría que nos hicieran a nosotros. 1. Hay un manto de amor para
ser echado sobre las faltas de todos, 1 Ped. IV. 8. 2. Además de esto, hay que llevar un manto de reverencia.
arrojados sobre las faltas de los padres y otros superiores.
La profecía de Noé. (a. c. 2347.)
24 Y Noé se despertó de su vino y supo lo que su hijo menor le había hecho.
25 Y él dijo: Maldita sea Canaán; siervo de siervos será para sus hermanos. 26
Y él dijo: Bendito sea el Señor Dios de Sem; y Canaán será su siervo. 27 Dios
engrandecerá a Jafet, y habitará en las tiendas de Sem; y Canaán será su siervo.
Aquí, yo. Noé vuelve en sí: despertó de su vino. El sueño lo curó y podemos
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Supongo que lo curó de tal manera que nunca más recayó en ese pecado después. Los que duermen como
Noé debía despertar como lo hizo, y no como aquel borracho (Prov. xxiii. 35) que dice cuando
despierta, lo buscaré una vez más.
II. El espíritu de profecía viene sobre él y, como Jacob moribundo, les cuenta a sus hijos lo que
les sucederá, cap. XLIX. 1.
1. Pronuncia una maldición sobre Canaán, hijo de Cam (v. 25), en quien Cam es el mismo.
maldito, ya sea porque este hijo suyo era ahora más culpable que el resto, o porque el
La posteridad de este hijo sería posteriormente desarraigada de su tierra, para dejar espacio a Israel.
Y Moisés aquí lo registra para animar a Israel en las guerras de Canaán; aunque el
Los cananeos eran un pueblo formidable, pero en la antigüedad eran un pueblo maldito y condenado.
arruinar. La maldición particular es: Un sirviente de sirvientes (es decir, el más mezquino y despreciable).
siervo) será también para sus hermanos. Los que por nacimiento eran sus iguales, por conquista
sean sus señores. Esto ciertamente apunta a las victorias obtenidas por Israel sobre los cananeos, mediante
que todos fueron pasados por la espada o sometidos a tributo (Josué ix. 23; Jue. i. 28, 30,
33, 35), lo cual no ocurrió hasta unos 800 años después de esto. Nota, (1.) Dios a menudo visita la iniquidad de los padres sobre los hijos, especialmente cuando los hijos heredan la herencia de los padres.
malas disposiciones, e imitar las malas prácticas de los padres, y no hacer nada para cortar la
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implicación de la maldición. (2.) Con justicia se avergüenza a aquellos que avergüenzan a otros, especialmente
cialmente que deshonran y entristecen a sus propios padres. Un niño desobediente que se burla de su
padres ya no es digno de ser llamado hijo, sino que merece ser hecho como jornalero; es más,
como siervo de siervos, entre sus hermanos. (3.) Aunque las maldiciones divinas operan lentamente, sin embargo,
primero o último, entrarán en vigor. Los cananeos estaban bajo la maldición de la esclavitud y, sin embargo, por
mucho tiempo, tuvo el señorío; porque una familia, un pueblo, una persona, puede estar bajo la maldición de
Dios, y aún así puedan prosperar por mucho tiempo en el mundo, hasta que la medida de su iniquidad, como la de
los cananeos, estén llenos. Muchos están marcados para la ruina y aún no están maduros para la ruina. Por lo tanto,
No dejes que tu corazón envidie a los pecadores.
2. Implica una bendición para Sem y Jafet.
(1.) Bendice a Sem, o más bien bendice a Dios por él, pero para que le dé derecho al
mayor honor y felicidad imaginables, v. 26. Observe, [1.] Él llama al Señor el dios de
Sem; y feliz, tres veces feliz, aquel pueblo cuyo Dios es el Señor, Sal. cxliv. 15. Todas las bendiciones
están incluidos en este. Esta fue la bendición conferida a Abraham y su descendencia; el dios de
los cielos no se avergonzaron de ser llamados Dios de ellos, Heb. xi. 16. Sem es suficientemente recompensado
por su respeto a su padre por esto, que el Señor mismo pone sobre él este honor, para ser
su Dios, que es recompensa suficiente de todos nuestros servicios y de todos nuestros sufrimientos por su
nombre. [2.] Le da a Dios la gloria de esa buena obra que Sem había hecho y, en cambio,
de bendecir y alabar al que fue el instrumento, bendice y alaba a Dios que fue
el autor. Tenga en cuenta que la gloria de todo lo que en cualquier momento está bien hecho, por nosotros mismos o por otros, debe
ser transmitidas humilde y agradecidamente a Dios, que obra todas nuestras buenas obras en nosotros y por
a nosotros. Cuando vemos las buenas obras de los hombres debemos glorificar, no a ellos, sino a nuestro Padre, Mat. v.16.
Así, David, en efecto, bendijo a Abigail, cuando bendijo al Dios que la envió (1 Sam. xxv. 32,
33), porque es un honor y un favor ser empleado de Dios y usado por él para hacer el bien.
[3.] Él prevé y predice que los tratos misericordiosos de Dios con Sem y su familia
ser tal que evidenciara a todo el mundo que él era el Dios de Sem, en cuyo nombre
muchos le rendirían acciones de gracias: Bendito sea el Señor Dios de Sem. [4.] Eso
Se insinúa que la iglesia debería ser edificada y continuada en la posteridad de Sem; para
De él vinieron los judíos, que fueron, durante mucho tiempo, el único pueblo profesante que Dios tenía en
el mundo. [5.] Algunos piensan que aquí se hace referencia a Cristo, quien era el Señor Dios que, en
su naturaleza humana, debería descender de los lomos de Sem; porque de él, en cuanto a la
carne, Cristo vino. [6.] Canaán está particularmente esclavizado a él: será su siervo. Nota,
Aquellos que tienen al Señor como su Dios tendrán tanto honor y poder de este
mundo como mejor le parezca.
(2.) Bendice a Jafet y, en él, a las islas de los gentiles, que estaban pobladas por sus
semilla: Dios engrandecerá a Jafet, y él habitará en las tiendas de Sem, v. 27. Ahora, [1.] Algunos
haga que esto pertenezca enteramente a Jafet, y para denotar, primero, su prosperidad exterior,
que su simiente sea tan numerosa y tan victoriosa que sean dueños del
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tiendas de Sem, lo cual se cumplió cuando el pueblo de los judíos, el más eminente de los seguidores de Sem
raza, fueron tributarios de los griegos primero y después de los romanos, ambos de Jafet.
semilla. Tenga en cuenta que la prosperidad exterior no es una marca infalible de la verdadera iglesia: las tiendas de Sem
No siempre son las tiendas del conquistador. O, en segundo lugar, denota la conversión del
Gentiles y su incorporación a la iglesia; y luego deberíamos leerlo, Dios
persuadir a Jafet (porque eso significa la palabra), y luego, estando así persuadido, habitará en
las tiendas de Sem, es decir, judíos y gentiles, se unirán en el redil del evangelio. Después
muchos de los gentiles habrán sido proselitistas a la religión judía, ambos serán uno en
Cristo (Efesios ii. 14, 15), y la iglesia cristiana, compuesta en su mayoría por gentiles,
suceder a los judíos en los privilegios de ser miembros de la iglesia; este último habiéndolos lanzado primero-
excluidos por su incredulidad, los gentiles habitarán en sus tiendas, Rom. xi. 11, etc. Tenga en cuenta que
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¿Es Dios sólo el que puede traer de nuevo a la iglesia a aquellos que se han separado de
él. Es el poder de Dios el que hace eficaz el evangelio de Cristo para la salvación, Rom. i. dieciséis.
Y además, las almas son traídas a la iglesia, no por la fuerza, sino por la persuasión, Sal. cx. 3.
Son atraídos por las cuerdas de un hombre y persuadidos por la razón a ser religiosos. [2.] Otros
divide esto entre Jafet y Sem, ya que Sem no fue bendecido directamente, v. 26. Primero,
Jafet tiene la bendición de la tierra abajo: Dios engrandecerá a Jafet, engrandecerá su descendencia,
ampliar su frontera. La prosperidad de Jafet pobló toda Europa, gran parte de Asia y quizás
America. Tenga en cuenta que Dios debe ser reconocido en todas nuestras ampliaciones. Es él quien agranda la
Costa y agranda el corazón. Y además, muchos habitan en grandes tiendas que no habitan en la casa de Dios.
tiendas, como lo hizo Jafet. En segundo lugar, Sem tiene la bendición del cielo arriba: Él (es decir, Dios
habitará en las tiendas de Sem, es decir, "De sus lomos vendrá Cristo, y en su simiente el
La iglesia continuará. "La primogenitura ahora se dividiría entre Sem y Jafet,
Jamón quedando totalmente desechado. En el principado que comparten por igual, Canaán será
siervo de ambos. La doble porción se le da a Jafet, a quien Dios engrandecerá; pero el
El sacerdocio es dado a Sem, porque Dios habitará en las tiendas de Sem: y ciertamente somos
Más felices si tenemos a Dios habitando en nuestras tiendas que si tuviéramos allí toda la plata y el oro.
en el mundo. Es mejor habitar en tiendas con Dios que en palacios sin él. En Salem,
¿Dónde está el tabernáculo de Dios? Hay más satisfacción que en todas las islas de los gentiles.
En tercer lugar, ambos tienen dominio sobre Canaán: Canaán les será su siervo; asi que algunos
léelo. Cuando Jafet se une a Sem, Canaán cae ante ambos. Cuando los extraños son-
venid amigos, los enemigos se convierten en sirvientes.
28 Y vivió Noé después del diluvio trescientos cincuenta años. 29 Y todos los días
Los años de Noé fueron novecientos cincuenta años, y murió.
Aquí vea, 1. Cómo Dios prolongó la vida de Noé; vivió 950 años, veinte más que
Adán y diecinueve menos que Matusalén: esta larga vida fue una recompensa más de su señal.
piedad, y una gran bendición para el mundo, a la que sin duda continuó como predicador de
justicia, con la ventaja de que ahora a todos los que predicaba eran a sus propios hijos. 2.
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Cómo Dios finalmente puso un punto a su vida. Aunque vivió mucho tiempo, murió, probablemente habiendo
vio por primera vez a muchos que descendían de él muertos antes que él. Noé vivió para ver dos mundos,
pero, siendo heredero de la justicia que es por la fe, cuando murió fue a ver una mejor
que cualquiera de los dos.
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Este capítulo muestra más particularmente lo que se dijo en general (cap. ix. 19), sobre
los tres hijos de Noé, que "de ellos se extendió toda la tierra"; y el fruto de eso
bendición (cap. ix. 1, 7), "llenar la tierra". Es el único relato cierto que existe del origen.
de naciones; y, sin embargo, tal vez no haya otra nación que la de los judíos que pueda estar segura de
de cuál de estas setenta fuentes (por tantas que aquí hay) deriva sus arroyos. A través de
la falta de registros antiguos, las mezclas de personas, las revoluciones de las naciones y la distancia
con el tiempo se pierde el conocimiento de la descendencia lineal de los actuales habitantes de la tierra;
ni se conservaron genealogías sino las de los judíos, por causa del Mesías, sólo
en este capítulo tenemos un breve relato, I. De la posteridad de Jafet, ver. 2-5. II. La pos-
teridad de Cam (vers. 6-20), y en este particular se hace mención de Nimrod, ver. 8-10. III. La posteridad de Sem, ver. 21, etc.
Las generaciones de Noé. (a. c. 2347.)
1 Estas son las generaciones de los hijos de Noé, Sem, Cam y Jafet: y
A ellos les nacieron hijos después del diluvio. 2 Los hijos de Jafet; Gomer, Magog y
Madai, Javán, Tubal, Mesec y Tiras. 3 Y los hijos de Gomer; asquenaz,
Rifat y Togarma. 4 Y los hijos de Javán; Elisa, Tarsis, Quitim y
Dodanim. 5 Por estos fueron divididas las islas de los gentiles en sus tierras; cada uno después
su lengua, según sus familias, en sus naciones.
Moisés comienza con la familia de Jafet, ya sea porque era el mayor o porque su
La familia estaba más alejada de Israel y tenía menos preocupación por ellos en el momento en que Moisés
escribió, y por eso menciona muy brevemente esa carrera, apresurándose a dar cuenta de la
posteridad de Cam, que eran enemigos de Israel y de Sem, que eran antepasados de Israel; para
es la iglesia de la que las Escrituras están diseñadas para ser la historia y de las naciones del mundo.
mundo sólo porque estaban de una manera u otra relacionados con Israel e interesados en los asuntos de
Israel. Observe, 1. Se toma nota de que a los hijos de Noé les nacieron hijos después de la
diluvio, para reparar y reconstruir el mundo de la humanidad que el diluvio había arruinado. el que tenia
matado ahora da vida. 2. La posteridad de Jafet fue asignada a las islas de los gentiles.
(v. 5), que fueron solemnemente, por sorteo, después de una encuesta, divididos entre ellos, y probablemente esto
isla nuestra entre las demás; todos los lugares más allá del mar desde Judea se llaman islas (Jer. xxv.
22), y esto nos dirige a comprender esa promesa (Isaías xlii. 4), las islas esperarán su ley, de la conversión de los gentiles a la fe de Cristo.
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6 Y los hijos de Cam; Cus, Mizraim, Fut y Canaán. 7 y los hijos
de Cus; Seba, Havilah, Sabtah, Raamah, y Sabtecha: y los hijos de Raamah;
Seba y Dedán. 8 Y Cus engendró a Nimrod: él comenzó a ser poderoso en la tierra.
9 Era un valiente cazador delante de Jehová: por eso se dice; Así como Nimrod el poderoso
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cazador ante el Señor. 10 Y el principio de su reino fue Babel, Erec y
Accad y Calne, en la tierra de Sinar. 11 De aquella tierra salió Asur y edificó
Nínive, y la ciudad de Rehobot, y Calah, 12 y Resen entre Nínive y Calah:
igual es una gran ciudad. 13 Y Mizraim engendró a Ludim, Anamim, Lehabim y
Naftuhim, 14 y Patrusim, y Casluhim (de los cuales salieron los Filisteos), y
Caftorim.
Lo que es observable y mejorable en estos versículos es el relato aquí dado de
Nimrod, versos 8-10. Aquí se le representa como un gran hombre en su época: comenzó a ser un poderoso
uno en la tierra, es decir, mientras que los que fueron antes de él se contentaron con estar de pie sobre la
mismo nivel que sus vecinos, y aunque cada hombre gobernaba en su propia casa, todavía no
Si el hombre pretendía seguir adelante, la mente aspirante de Nimrod no podía descansar aquí; el fue resuelto
sobresalir por encima de sus vecinos, no sólo para ser eminente entre ellos, sino para enseñorearse de ellos.
El mismo espíritu que impulsó a los gigantes antes del diluvio (que se convirtieron en hombres valientes y hombres
de renombre, cap. vi. 4), ahora revivió en él, tan pronto fue ese tremendo juicio que el
El orgullo y la tiranía de aquellos valientes trajeron al mundo olvidado. Nota, hay
algunos en quienes la ambición y la afectación de dominio parecen estar engendrados en los huesos; semejante
ha habido y habrá, a pesar de la ira de Dios revelada a menudo desde el cielo
contra ellos. Nada en este lado del infierno humillará y quebrantará los espíritus orgullosos de algunos.
hombres, en esto como Lucifer, Isa. xiv. 14, 15. Ahora,
I. Nimrod fue un gran cazador; Con esto comenzó, y por esto se hizo famoso entre muchos.
verbo. A todo gran cazador se le llama, en recuerdo de él, Nimrod. 1. Algunos piensan que sí
bueno con su caza, sirvió a su país librándolo de las fieras que lo infestaban,
y así se ganó el afecto de sus vecinos y llegó a ser su príncipe.
Aquellos que ejercen la autoridad son, o al menos serían llamados, benefactores, Lucas xxii.
25. 2. Otros piensan que con el pretexto de cazar reunió hombres bajo su mando,
en pos de otro juego que debía jugar: hacerse dueño del país
y ponerlos en sujeción. Era un cazador poderoso, es decir, era un invasor violento.
de los derechos y propiedades de sus vecinos, y un perseguidor de hombres inocentes, llevando todo delante
él, y esforzándose por hacer suyo todo por la fuerza y la violencia. Él se creía un
príncipe poderoso, pero ante el Señor (es decir, en la cuenta de Dios) no era más que un poderoso cazador.
Tenga en cuenta que los grandes conquistadores no son más que grandes cazadores. Alejandro y César no harían tal
una figura en la historia de las Escrituras como lo son en la historia común; el primero está representado en
profecía sino como un macho cabrío empujando, Dan. viii. 5. Nimrod era un poderoso cazador contra el
Señor, entonces la LXX; es decir, (1.) Estableció la idolatría, como lo hizo Jeroboam, para confirmar su
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dominio usurpado. Para poder establecer un nuevo gobierno, estableció una nueva religión sobre
la ruina de la constitución primitiva de ambos. Babel fue la madre de las rameras. O, (2.) Él
llevó a cabo su opresión y violencia desafiando a Dios mismo, desafiando al Cielo con su
impiedades, como si él y sus cazadores pudieran superar al Todopoderoso y fueran rival para
el Señor de los ejércitos y todos sus ejércitos. Como si fuera poca cosa para los hombres cansados, piensa
cansado también Dios mío, Isa. vii. 13.
II. Nimrod fue un gran gobernante: El comienzo de su reino fue Babel, v. 10. De alguna manera
u otro, por las artes o por las armas, llegó al poder, ya sea siendo elegido para ello o abriéndose paso a la fuerza.
él; y así sentó las bases de una monarquía, que luego fue una cabeza de oro, y la
terror de los poderosos, y pidió que la justicia fuera universal. No parece que tuviera ningún derecho
gobernar por nacimiento; pero su idoneidad para el gobierno le recomendó, como algunos piensan,
una elección, o por el poder y la política, avanzó gradualmente, y tal vez insensiblemente, hacia la
trono. Véase la antigüedad del gobierno civil, y particularmente esa forma del mismo que alberga
la soberanía en una sola persona. Si Nimrod y sus vecinos comenzaron, pronto otras naciones
aprendieron a incorporarse bajo un mismo título para su seguridad y bienestar común, que, sin embargo,
comenzó, resultó ser una bendición tan grande para el mundo que se consideró que las cosas iban realmente mal
cuando no había rey en Israel.
III. Nimrod fue un gran constructor. Probablemente fue arquitecto en la construcción de Babel, y
allí comenzó su reino; pero, cuando su proyecto de gobernar a todos los hijos de Noé quedó frustrado
por la confusión de lenguas, de esa tierra salió a Asiria (así se lee en el margen)
(v. 11) y edificó Nínive, etc., para que, habiendo edificado estas ciudades, pudiera mandarlas y
gobernar sobre ellos. Observe, en Nimrod, la naturaleza de la ambición. 1. Es ilimitado. mucho lo haría
tiene más, y todavía llora: da, da. 2. Está inquieto. Nimrod, cuando tenía cuatro ciudades bajo su control.
su mando, no pudo estar contento hasta tener cuatro más. 3. Es caro. Nimrod lo hará
Prefiero estar a cargo de levantar ciudades que no tener el honor de gobernarlas. El espíritu
La construcción es el efecto común de un espíritu de orgullo. 4. Es atrevido y no se detendrá ante nada.
El nombre de Nimrod significa rebelión, la cual (si en verdad abusó de su poder para oprimir
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de sus vecinos) nos enseña que los tiranos para los hombres son rebeldes para Dios, y su rebelión es como
el pecado de la brujería.
15 Y Canaán engendró a Sidón su primogénito, a Het, 16 al jebuseo y al
amorreos, gergeseos, 17 heveos, araceos, sineos, 18 y
arvaditas, zemaritas y hamatitas; y después estaban las familias de los
Los cananeos se extendieron al extranjero. 19 Y el límite de los cananeos era desde Sidón, como tú
viene a Gerar, a Gaza; en tu camino hacia Sodoma, Gomorra, Adma y
Zeboim, hasta Lasha. 20 Estos son los hijos de Cam, según sus familias, según sus
lenguas, en sus países y en sus naciones.
Observe aquí, 1. El relato de la posteridad de Canaán, de las familias y naciones que
descendieron de él, y de la tierra que poseían, es más particular que de cualquier otro
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en este capítulo, porque estas eran las naciones que iban a ser sometidas delante de Israel, y
su tierra estaba en el proceso de tiempo para convertirse en la tierra santa, la tierra de Emanuel; y este dios
Estaba atento a cuándo, mientras tanto, echaría la suerte de esa maldita y devota raza en aquel
lugar de terreno que había seleccionado para su propio pueblo; De esto Moisés se da cuenta, Deut.
xxxii. 8, Cuando el Altísimo dividió su herencia entre las naciones, fijó los límites de
el pueblo según el número de los hijos de Israel. 2. Según este relato parece que
la posteridad de Canaán era numerosa, rica y muy agradablemente situada; y todavía
Canaán estaba bajo una maldición, una maldición divina, y no una maldición sin causa. Nota, aquellos que son
bajo la maldición de Dios quizás todavía pueda prosperar y prosperar grandemente en este mundo; para nosotros
No podemos conocer el amor ni el odio, la bendición o la maldición, por lo que está delante de nosotros, sino por lo que está delante de nosotros.
dentro de nosotros, Ecl. IX. 1. La maldición de Dios siempre obra real y siempre terriblemente: pero quizás
es una maldición secreta, una maldición para el alma, y no funciona visiblemente, o una maldición lenta, y no funciona.
no trabajar inmediatamente; pero los pecadores están reservados y atados a un día de ira.
Canaán aquí tiene una tierra mejor que Sem o Jafet y, sin embargo, tienen una suerte mejor,
porque heredan la bendición.
21 También a Sem, padre de todos los hijos de Heber, hermano de Jafet el
mayor, también a él le nacieron hijos. 22 Los hijos de Sem; Elam, Asur y
Arfaxad, Lud y Aram. 23 Y los hijos de Aram; Uz, Hul y Geter,
y puré. 24 Y Arfaxad engendró a Salah; y Sala engendró a Eber. 25 Y a Heber fueron
nació dos hijos: el nombre de uno fue Peleg; porque en sus días fue dividida la tierra; y su
El nombre de mi hermano era Joctán. 26 Y Joctán engendró a Almodad, a Selef, a Hazarmavet,
y Jera, 27 y Adoram, y Uzal, y Dikla, 28 y Obal, y Abimael, y Seba,
29 Ofir, Havila y Jobab: todos estos fueron hijos de Joctán. 30 Y sus
Su morada era desde Mesa, en la dirección que va a Sefar, en el monte del oriente. 31 Estos son los
hijos de Sem, según sus familias, según sus lenguas, en sus tierras, según sus naciones. 32
Estas son las familias de los hijos de Noé, según sus generaciones, en sus naciones: y por
Estas fueron las naciones divididas en la tierra después del diluvio.
Se observan especialmente dos cosas en este relato de la posteridad de Sem:
I. La descripción de Sem, v. 21. No sólo tenemos su nombre, Sem, que significa
nombre, pero dos títulos para distinguirlo por: -
1. Fue el padre de todos los hijos de Eber. Eber era su bisnieto; pero ¿por qué
¿Debería ser llamado padre de todos sus hijos, en lugar de todos los de Arfaxad o Salah?
&C.? Probablemente porque Abraham y su descendencia, el pueblo del pacto de Dios, no sólo descendieron
de Heber, pero de él fueron llamados hebreos; cap. xiv. 13, Abram el hebreo. Pablo miró
Considerando como privilegio suyo el hecho de ser hebreo de hebreos, Fil. III. 5. El mismo Eber, nosotros
podemos suponer, fue un hombre eminente para la religión en una época de apostasía general, y un gran
mucha piedad hacia su familia; y, la lengua santa comúnmente llamada de él la
hebreo, es probable que lo conservara en su familia, en la confusión de Babel, como un
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muestra del favor de Dios hacia él; y de él los profesores de religión fueron llamados los niños
de Éber. Ahora, cuando el escritor inspirado le dio a Sem un título honorable, lo llama
el padre de los hebreos. Aunque cuando Moisés escribió esto, eran un pueblo pobre y despreciado,
esclavos en Egipto, sin embargo, siendo el pueblo de Dios, era un honor para un hombre ser semejante a ellos.
Así como Cam, aunque tuvo muchos hijos, es repudiado por ser llamado padre de Canaán, en
cuya semilla estaba implicada la maldición (cap. ix. 22), por lo que Sem, aunque tuvo muchos hijos, es digno
con el título del padre de Eber, sobre cuya semilla estaba contenida la bendición. Nota, una familia
de santos es más verdaderamente honorable que una familia de nobles, la simiente santa de Sem que la de Cam
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Simiente real, los doce patriarcas de Jacob que los doce príncipes de Ismael, cap. xvii. 20. La bondad es
verdadera grandeza.
2. Era hermano de Jafet el mayor, por lo que parece que, aunque Sem es
comúnmente puesto en primer lugar, él no era el primogénito de Noé, pero Jafet era mayor. Pero ¿por qué debería
Esto también debe incluirse como parte del título y la descripción de Sem, que era hermano de Jafet,
ya que, en efecto, se había dicho muchas veces antes? ¿Y no era él tanto hermano de Cam?
Probablemente esto pretendía significar la unión de los gentiles con los judíos en la iglesia.
El historiador sagrado había mencionado como un honor para Sem el hecho de que él fuera el padre del
Hebreos; pero, para que la simiente de Jafet no sea considerada para siempre excluida de
la iglesia, aquí nos recuerda que era hermano de Jafet, no sólo en nacimiento, sino en
bendición; porque Jafet debía habitar en las tiendas de Sem. Tenga en cuenta (1.) Esos son hermanos en el
mejor manera que lo son por gracia, y que se reúnen en el pacto de Dios y en la comunión
de santos. (2.) Dios, al dispensar su gracia, no se guía por la antigüedad, sino por el más joven.
veces comienza el anciano a entrar a la iglesia; así los últimos serán los primeros y los
primero último.
II. La razón del nombre de Peleg (v. 25): Porque en sus días (es decir, alrededor del tiempo
de su nacimiento, cuando le fue dado su nombre), fue dividida la tierra entre los hijos de
hombres que iban a habitarla; ya sea cuando Noé lo dividió mediante una distribución ordenada del mismo, como
Josué dividió la tierra de Canaán por sorteo, o cuando, ante su negativa a cumplir con eso
división, Dios, en justicia, los dividió mediante la confusión de lenguas: cualquiera de estos
Fue la ocasión, el piadoso Heber vio motivos para perpetuar su recuerdo en el nombre
de su hijo; y con justicia nuestros hijos sean llamados con el mismo nombre, porque en nuestros días, en otros
sentido, está la tierra, la iglesia, más miserablemente dividida.
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La antigua distinción entre los hijos de Dios y los hijos de los hombres (profesores y profesores)
fane) sobrevivió al diluvio, y ahora apareció de nuevo, cuando los hombres comenzaron a multiplicarse: según
A esta distinción tenemos, en este capítulo, I. La dispersión de los hijos de los hombres en Babel.
(ver. 1-9), donde tenemos, 1. Su diseño presuntuoso y provocador, que era construir un
ciudad y una torre, ver. 1-4. 2. El justo juicio de Dios sobre ellos al decepcionarlos.
su diseño, confundiendo su lenguaje y dispersándolos, ver. 5-9. II. El pedigrí
de los hijos de Dios hasta Abraham (ver. 10-26), con un relato general de su familia, y
expulsión de su país natal, ver. 27, etc.
La confusión de lenguas. (a. c. 2247.)
1 Y toda la tierra era de una sola lengua y de una misma palabra. 2 Y aconteció,
Mientras viajaban desde el oriente, encontraron una llanura en la tierra de Sinar; y ellos habitaron
allá. 3 Y se dijeron el uno al otro: Andad, hagamos ladrillos y quemémoslos bien.
Y tenían ladrillos por piedra, y limo por argamasa. 4 Y ellos dijeron: Vamos, vamos
constrúyenos una ciudad y una torre cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre,
para que no seamos esparcidos sobre la faz de toda la tierra.
El final del capítulo anterior nos dice que por los hijos de Noé, o entre los hijos
de Noé, las naciones fueron divididas en la tierra después del diluvio, es decir, se distinguieron en
varias tribus o colonias; y, como los lugares se habían vuelto demasiado estrechos para ellos, era apropiado
indicado por Noé, o acordado entre sus hijos, en qué dirección cada tribu o colonia
debería orientar su rumbo, empezando por los países que estaban a su lado, y diseñando
avanzar cada vez más y alejarse a mayor distancia unos de otros, a medida que
el aumento de sus diversas empresas debería requerir. Así quedó el asunto bien resuelto, uno
cien años después del diluvio, aproximadamente en la época del nacimiento de Peleg; pero los hijos de los hombres, debería
parecen, eran reacios a dispersarse en lugares distantes; pensaban que cuanto más, mejor y más
más seguros, y por eso se las arreglaron para mantenerse juntos, y estaban flojos para ir a poseer la tierra
que el Señor Dios de sus padres les había dado (Josué xviii. 3), creyéndose más sabios
que Dios o Noé. Ahora aquí tenemos,
I. Las ventajas que favorecieron su diseño de mantenerse juntos, 1. Todos eran
de un solo idioma, v. 1. Si había diferentes idiomas antes del diluvio, pero el único de Noé,
que probablemente fue lo mismo con el de Adán, fue preservado a través del diluvio, y continuó
después de. Ahora, aunque todos se entendieran, sería más probable que se amaran.
unos a otros, y cuanto más capaces de ayudarnos unos a otros, y menos dispuestos a separarnos
uno de otro. 2. Encontraron un lugar cómodo y muy conveniente para establecerse (v. 2), un
llanura en la tierra de Sinar, llanura espaciosa, capaz de contenerlos a todos, y llanura fructífera,
capaces, según sus números actuales, de sostenerlos a todos, aunque tal vez
150

Capítulo XI
No había considerado qué lugar habría para ellos cuando su número fuera mayor.
arrugado. Tenga en cuenta que, por el momento, invitar a alojamientos suele resultar una tentación demasiado fuerte.
descuidando tanto el deber como el interés, ya que respeta el futuro.
II. El método que adoptaron para unirse unos a otros y establecerse juntos en
un cuerpo. En lugar de codiciar ampliar sus fronteras mediante una salida pacífica bajo el
protección divina, se las ingeniaron para fortalecerlos y, como aquellos que estaban resueltos a emprender
En guerra con el Cielo, se ponen en postura de defensa. Su resolución unánime
es: edifiquemos una ciudad y una torre. Es observable que los primeros constructores de ciudades,
tanto en el viejo mundo (cap. iv. 17), como en el nuevo mundo aquí, no había hombres de lo mejor
carácter y reputación: las tiendas servían para que los súbditos de Dios moraran en ellas; Las ciudades fueron construidas por primera vez por
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los que se rebelaron contra él y se rebelaron contra él. Observa aquí,
1. Cómo se entusiasmaron y animaron unos a otros para emprender este trabajo. Dijeron, ve
para, hagamos ladrillo (v. 3), y nuevamente, (v. 4), vayamos, edifiquemos una ciudad; mediante excitaciones mutuas se hicieron mutuamente más atrevidos y resueltos. Tenga en cuenta que pueden suceder grandes cosas
Esto sucede cuando los empresarios de la funeraria son numerosos y unánimes, y se agitan unos a otros.
Aprendamos a provocarnos unos a otros al amor y a las buenas obras, como los pecadores se incitan y alientan.
envejecen unos a otros para hacer malas obras. Ver Sal. cxxiii. 1; Es un. ii. 3, 5; Jer. l. 5.
2. Qué materiales utilizaron en su construcción. El país, siendo llano, no cedió ni
piedra ni mortero, pero esto no los desanimó de su empresa, sino que hicieron
ladrillo en lugar de piedra, y limo o brea en lugar de argamasa. Vea aquí, (1.) ¿Qué
cambio harán aquellos que son decididos en sus propósitos: si tan sólo fuéramos afectados celosamente en un
Lo bueno es que no deberíamos detener nuestro trabajo con tanta frecuencia como lo hacemos, con el pretexto de que queremos
Comodidades para llevarlo consigo. (2.) ¡Qué diferencia hay entre la construcción de los hombres y la
Dioses; cuando los hombres construyen su Babel, el ladrillo y el limo son sus mejores materiales; pero, cuando Dios
edifica su Jerusalén, hasta le pone los cimientos de zafiros, y todos sus límites
con piedras agradables, Isa. liv. 11, 12; Rev. XXI. 19.
3. Con qué fines construyeron. Algunos piensan que con esto pretendían asegurarse
contra las aguas de otra inundación. Dios les había dicho en verdad que no volvería a
ahogar el mundo; pero confiarían en una torre de su propia construcción, en lugar de en una
promesa hecha por Dios o un arca designada por él. Sin embargo, si hubieran tenido esto en su
ojo, habrían elegido construir su torre sobre una montaña en lugar de sobre una llanura,
pero al parecer pretendían tres cosas al construir esta torre:
(1.) Parece diseñado para una afrenta a Dios mismo; porque construirían una torre cuyo
La cima podría llegar al cielo, lo que indica un desafío a Dios, o al menos una rivalidad con él.
Serían como el Altísimo, o se acercarían a él lo más que pudieran, no en santidad.
pero en altura. Olvidaron su lugar y, desdeñando arrastrarse por la tierra, resolvieron trepar
al cielo, no por la puerta o la escalera, sino por algún otro camino.
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(2.) Con esto esperaban hacerse un nombre; harían algo para ser
hablamos ahora, y para dar a la posteridad el conocimiento de que hubo hombres como ellos en el
mundo. En lugar de morir y no dejar ningún memorando detrás de ellos, dejarían este
monumento de su orgullo, ambición y locura. Nota, [1.] Afectación de honor y un
nombre entre los hombres comúnmente inspira un extraño ardor por la comprensión grande y difícil.
ganancias, y a menudo traiciona lo que es malo y ofensivo para Dios. [2.] Es justo con Dios
enterrar en el polvo aquellos nombres que el pecado levanta. Estos constructores de Babel se pusieron
a un gran gasto tonto para hacerse un nombre; pero no pudieron ganar ni siquiera
este punto, porque no encontramos en ninguna historia el nombre de uno solo de estos Babel-
constructores. Philo Judæus dice: Grabaron cada uno su nombre en un ladrillo, in perpetuam.
rei memoriam—como un memorial perpetuo; sin embargo, esto tampoco sirvió a su propósito.
(3.) Lo hicieron para evitar su dispersión: para que no seamos esparcidos sobre la faz de
la tierra. "Se hizo" (dice Josefo) "en desobediencia a esa orden (cap. ix. 1), Reponer
la tierra. " Dios les ordena que se dispersen. "No", dicen, "no lo haremos, viviremos y moriremos para-
juntos." Para ello, se comprometen entre sí y ellos mismos en esta vasta empresa.
Para poder unirse en un imperio glorioso, deciden construir esta ciudad y esta torre, para
ser la metrópoli de su reino y el centro de su unidad. Es probable que la banda
En todo esto estaba el ambicioso Nimrod. No podía contentarse con el mando de un
colonia particular, pero apuntaba a la monarquía universal, para lo cual, bajo el pretexto de
uniéndose para su seguridad común, se las arregla para mantenerlos en un solo cuerpo, para que, teniéndolos
todos bajo su mirada, no podría dejar de tenerlos bajo su poder. Ver la atrevida presunción
de estos pecadores. Aquí hay, [1.] Una oposición audaz a Dios: "Seréis esparcidos", dice Dios.
"Pero no lo haremos", dicen. ¡Ay de aquel que así lucha con su Hacedor! [2.] Una combinación audaz
petición con Dios. Es prerrogativa de Dios ser monarca universal, Señor de todo y Rey de
reyes; el hombre que aspira a ello se ofrece a subir al trono de Dios, quien no dará su
gloria a otro.
5 Y el Señor descendió para ver la ciudad y la torre que los hijos de los hombres
construido. 6 Y dijo el Señor: He aquí el pueblo es uno, y todos tienen una misma lengua;
y esto comienzan a hacer: y ahora nada se les impedirá, lo que han
imaginado hacer. 7 Vayamos, bajemos y allí confundamos su lengua, para que puedan
no entender el discurso del otro. 8 Entonces el Señor los dispersó desde allí
sobre la faz de toda la tierra; y dejaron de edificar la ciudad. 9 Por eso el nombre de
llamó Babel; porque allí confundió Jehová la lengua de toda la tierra: y desde
desde allí los esparció el Señor sobre la faz de toda la tierra.
Tenemos aquí la anulación del proyecto de los constructores de Babel y el giro del
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consejo de aquellos hombres perversos precipitadamente, para que el consejo de Dios pudiera mantenerse a pesar de ellos.
Aquí está,
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I. El conocimiento que Dios tomó del diseño que estaba a pie: El Señor descendió para ver
la ciudad, v. 5. Es una expresión a la manera de los hombres; lo sabía tan clara y plenamente como
los hombres saben lo que vienen al lugar a ver. Observe, 1. Antes de dictar sentencia.
sobre su causa, la investigó; porque Dios es indiscutiblemente justo y equitativo en todos sus procedimientos.
ings contra el pecado y los pecadores, y no condena a nadie sin ser escuchado. 2. Se habla de un acto de
Condescendencia en Dios para tomar nota incluso de este edificio, que los enterradores estaban tan
orgulloso de; porque se humilla al contemplar las transacciones, incluso las más considerables.
los de este mundo inferior, Sal. cxiii. 6.. 3. Se dice que es la torre que los hijos de los hombres
construido, lo que insinúa, (1.) Su debilidad y fragilidad como hombres. Fue algo muy tonto para
los hijos de los hombres, gusanos de la tierra, para desafiar al cielo y provocar a celos al Señor.
¿Son más fuertes que él? (2.) Su pecaminosidad y odiosidad. Eran hijos de
Adán, así es en hebreo; es más, de ese Adán, ese Adán pecador y desobediente, cuyos hijos
Son por naturaleza hijos de desobediencia, hijos corruptores. (3.) Su distinción
de los hijos de Dios, los profesores de religión, de quienes estos atrevidos constructores habían
se separaron y construyeron esta torre para sostener y perpetuar la separación. Piadoso
Eber no se encuentra entre este grupo impío; porque él y los suyos son llamados hijos de Dios,
y por eso sus almas no entran en el secreto, ni se unen a la asamblea, de
estos hijos de los hombres.
II. Los consejos y resoluciones del Eterno Dios sobre este asunto; no lo hizo
descender simplemente como un espectador, sino como un juez, como un príncipe, para mirar a estos hombres orgullosos,
y humillarlos, Job xl. 11-14. Observar,
1. Les permitió avanzar por un buen camino en su empresa antes de detenerla.
para que tuvieran espacio para arrepentirse y, si les quedara tanta consideración, podrían ser
avergonzados de ello y cansados de ello ellos mismos; y si no, su decepción podría ser la
más vergonzoso, y todo el que pasaba se reía de ellos, diciendo: Estos hombres empezaron
edificar, y no pudieron terminar, por eso las obras de sus manos, de las cuales
se prometieron honor inmortal, podrían recurrir a su perpetuo reproche. Nota, Dios
tiene fines sabios y santos al permitir que los enemigos de su gloria continúen con sus impías
proyectos de una manera excelente y prosperar durante mucho tiempo en sus empresas.
2. Cuando, con mucho cuidado y trabajo, habían hecho algunos progresos considerables en su
edificio, entonces Dios determinó romper sus medidas y dispersarlos. Observar,
(1.) La justicia de Dios, que aparece en las consideraciones sobre las cuales él
procedió en esta resolución, v. 6. Dos cosas consideró:—[1.] Su unidad, como
por lo que deben ser esparcidos: "He aquí, el pueblo es uno, y todos tienen una misma lengua.
Si continúan uno, gran parte de la tierra quedará deshabitada; el poder de su príncipe
pronto será exorbitante; La maldad y la profana serán insoportablemente rampantes, porque
se fortalecerán unos a otros en él; y, lo que es peor, habrá un exceso de
a la iglesia, y estos hijos de los hombres, si así se incorporan, se tragarán lo pequeño
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remanente de los hijos de Dios." Por lo tanto, se decreta que no deben ser uno. Nota, Unidad
es una política, pero no es la marca infalible de una iglesia verdadera; sin embargo, mientras los constructores de Babel,
aunque de diferentes familias, disposiciones e intereses, fueron unánimes en oponerse
Dios, qué lástima y qué vergüenza, que los constructores de Sión, aunque unidos en uno
cabeza y Espíritu común, deben estar divididos, como están, en el servicio a Dios. Pero no te maravilles de
el asunto. Cristo no vino a enviar paz. [2.] Su obstinación: ahora nada será restringido.
de ellos; y esta es una razón por la cual deben ser contrariados y frustrados en su diseño. Dios
Había intentado, mediante sus órdenes y amonestaciones, sacarlos de este proyecto, pero en
vano; por lo tanto, debe tomar otro rumbo con ellos. Vea aquí, Primero, La pecaminosidad del pecado,
y la obstinación de los pecadores; desde que Adán no fue restringido de lo prohibido
árbol, su simiente no santificada ha estado impaciente por la restricción y lista para rebelarse contra ella.
En segundo lugar, vea la necesidad de los juicios de Dios sobre la tierra, para mantener el mundo en algún orden.
y atar las manos de aquellos que no serán controlados por la ley.
(2.) La sabiduría y la misericordia de Dios en los métodos que se adoptaron para derrotar a
esta empresa (v. 7): Vayamos, bajemos y allí confundamos su lengua. Esto no fue
habló a los ángeles, como si Dios necesitara su consejo o su ayuda, pero Dios habla
a sí mismo, o el Padre al Hijo y al Espíritu Santo. Dijeron: Vayamos a hacer ladrillos.
y Vayamos, construyamos una torre, animándonos unos a otros al intento; y ahora Dios dice,
Vayamos, confundamos su idioma; porque si los hombres se incitan al pecado, Dios incitará
él mismo para vengarse, Isa. lix. 17, 18. Ahora observe aquí, [1.] La misericordia de Dios, en
moderar la pena y no hacerla proporcional a la infracción; porque él no trata
con nosotros según nuestros pecados. Él no dice: "Bajemos ahora entre truenos y relámpagos,
y consumir a esos rebeldes en un momento;" o, "Que se abra la tierra y los trague y
su edificio, y que bajen rápidamente al infierno los que suben al cielo por el camino equivocado.
camino." No; sólo: "Bajemos y dispersemoslos." Merecían la muerte, pero sólo son desterrados
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o transportado; porque muy grande es la paciencia de Dios para con un mundo provocador. Castigos
están reservados principalmente para el estado futuro. Los juicios de Dios sobre los pecadores en esta vida, comparados
con aquellos que son reservados, son poco más que restricciones. [2.] La sabiduría de Dios, en
proponer un expediente eficaz para suspender el procedimiento, que era la confusión de
su lengua, para que no entendieran el habla de los demás, ni pudieran
unir sus manos cuando sus lenguas estaban divididas; por lo que este sería un método muy adecuado
tanto por sacarlos de su edificio (porque, si no pudieran entenderse,
no podían ayudarse unos a otros) y también por disponerlos a dispersarse; porque cuando pudieron
no se entendían, no podían deleitarse unos con otros. Nota, Dios tiene
diversos medios, y eficaces, para frustrar y derrotar los proyectos de hombres orgullosos que se propusieron
contra él, y particularmente para dividirlos entre ellos, ya sea dividiéndolos
sus espíritus (Jue. ix. 23), o dividiendo sus lenguas, como ora David, Sal. lv. 9.
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III. La ejecución de estos consejos de Dios, hasta la destrucción y derrota de los consejos.
de los hombres, v. 8, 9. Dios les hizo saber cuál palabra debía permanecer, la suya o la de ellos, como la expresión
es, Jer. xliv. 28. A pesar de su unidad y obstinación, Dios fue demasiado duro para ellos,
y en lo que obraron con orgullo, él estaba por encima de ellos; porque quien alguna vez endureció su corazón contra
él y prosperó? Se hicieron tres cosas: -
1. Su lenguaje estaba confundido. Dios, que cuando hizo al hombre le enseñó a hablar,
y puso en su boca palabras adecuadas para expresar las concepciones de su mente, ahora causadas
estos constructores olviden su antiguo idioma y hablen y comprendan uno nuevo,
que todavía era común a aquellos de la misma tribu o familia, pero no a otros: los de una
colonia podía conversar entre sí, pero no con los de otra. Ahora, (1.) Este fue un gran
milagro, y una prueba del poder que Dios tiene sobre las mentes y lenguas de los hombres, que
gira como los ríos de agua. (2.) Este fue un gran juicio sobre estos constructores; por ser
Privados así del conocimiento de la lengua antigua y santa, se habían vuelto incapaces
de comunicarse con la verdadera iglesia, en la cual fue retenido, y probablemente contribuyó
en gran medida a su pérdida del conocimiento del Dios verdadero. (3.) Todos sufrimos por ello, hasta el día de hoy. En
todos los inconvenientes que sufrimos por la diversidad de idiomas, y todos los dolores y problemas
estamos en aprender los idiomas que tenemos ocasión, somos inteligentes para la rebelión de nuestro an-
cestores en Babel. No, y esas infelices controversias que son luchas de palabras y surgen
de nuestra mala comprensión del idioma de los demás, por lo que sé, se debe a esto
confusión de lenguas. (4.) El proyecto de algunos de enmarcar un carácter universal, a fin de
Creo que el lenguaje universal, por muy deseable que parezca, es algo vano de abordar.
tentar; porque es luchar contra una sentencia divina, por la cual las lenguas de las naciones
dividirse mientras el mundo permanezca en pie. (5.) Podemos lamentar aquí la pérdida del uso universal de
la lengua hebrea, que desde entonces fue la lengua vulgar de los hebreos únicamente, y
Continuó así hasta el cautiverio en Babilonia, donde, incluso entre ellos, fue cambiado por
el siríaco. (6.) Como la confusión de lenguas dividió a los hijos de los hombres y dispersó
ellos en el extranjero, por lo que el don de lenguas, otorgado a los apóstoles (Hechos ii.), contribuyó en gran medida
a la reunión de los hijos de Dios que estaban esparcidos en el extranjero, y a la unión
de ellos en Cristo, para que unánimes y con una sola boca glorifiquen a Dios, Rom. xv. 6.
2. Se detuvo su construcción: Dejaron de construir la ciudad. Este fue el efecto de la
confusión de sus lenguas; porque no sólo los incapacitaba para ayudarse unos a otros, sino que
probablemente golpeó tanto sus espíritus que no pudieron continuar, ya que vieron,
en esto, la mano del Señor salió contra ellos. Nota: (1.) Es prudente dejar de lado eso
contra el cual vemos que Dios lucha. (2.) Dios es capaz de destruir y destruir todos los dispositivos.
y diseños de los constructores de Babel. Se sienta en el cielo y se ríe de los consejos de los reyes de
la tierra contra él y su ungido; y los obligará a confesar que no hay sabiduría
ni consejo contra el Señor, Prov. xxi. 30; Es un. viii. 9, 10.
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3. Los constructores fueron esparcidos sobre la faz de toda la tierra, v. 8, 9.
partieron en compañías, según sus familias y según sus lenguas (cap. x. 5, 20, 31), a los diversos países y lugares que les habían sido asignados en la división que se había hecho, que ellos
Lo sabían antes, pero no quisieron tomar posesión de ello hasta ahora que se vieron obligados a ello.
Observe aquí, (1.) Lo mismo que temían les sobrevino. Esa dispersión que
trataron de evadir mediante un acto de rebelión que ellos mismos provocaron con este acto; porque somos
Es más probable que caigamos en ese problema que buscamos evadir por métodos indirectos y pecaminosos.
(2.) Fue obra de Dios: El Señor los dispersó. La mano de Dios debe ser reconocida en todo.
esparciendo providencias; si la familia se dispersa, las relaciones se dispersan, las iglesias se dispersan,
es obra del Señor. (3.) Aunque estaban tan firmemente aliados entre sí como era posible,
sin embargo, el Señor los dispersó; porque ningún hombre puede mantener unido lo que Dios separará. (4.)
Así, Dios justamente se vengó de ellos por su unidad en ese presuntuoso intento.
para construir su torre. Las dispersiones vergonzosas son el justo castigo de las uniones pecaminosas. Simeón
y Leví, que habían sido hermanos en iniquidad, fueron divididos en Jacob, cap. XLIX. 5, 7; PD. lxxxiii.
3-13. (5.) Dejaron tras de sí un memorando perpetuo de su reproche, en nombre
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dado al lugar. Se llamó Babel, confusión. Los que apuntan a un gran nombre comúnmente
salir con un mal nombre. (6.) Los hijos de los hombres ahora finalmente fueron esparcidos, y nunca
ni volverán a venir todos juntos, hasta el gran día en que el Hijo del Hombre se sentará
sobre el trono de su gloria, y todas las naciones serán reunidas delante de él, Mat. xxv. 31, 32.
10 Estas son las generaciones de Sem: Sem tenía cien años y engendró
Arfaxad dos años después del diluvio: 11 Y Sem vivió después de engendrar a Arfaxad quinientos
años y engendró hijos e hijas. 12 Y vivió Arfaxad treinta y cinco años, y
engendró a Salah: 13 Y vivió Arfaxad, después que engendró a Salah, cuatrocientos tres años, y
engendró hijos e hijas. 14 Y vivió Salah treinta años, y engendró a Heber. 15 Y Salah
Vivió, después que engendró a Heber, cuatrocientos tres años, y engendró hijos e hijas. dieciséis
Y vivió Heber treinta y cuatro años, y engendró a Peleg. 17 Y vivió Heber después que engendró a Peleg.
Peleg cuatrocientos treinta años, y engendró hijos e hijas. 18 Y vivió Peleg
treinta años y engendró a Reu. 19 Y vivió Peleg, después que engendró a Reu, doscientos nueve
años y engendró hijos e hijas. 20 Y vivió Reu treinta y dos años, y engendró
Serug: 21 Y vivió Reu, después que engendró a Serug, doscientos siete años, y engendró hijos.
e hijas. 22 Y vivió Serug treinta años, y engendró a Nacor. 23 Y vivió Serug después
Engendró a Nacor doscientos años, y engendró hijos e hijas. 24 Y Nacor vivió
veintinueve años, y engendró a Taré: 25 Y Nacor vivió, después que engendró a Taré, cien
y diecinueve años, y engendró hijos e hijas. 26 Y vivió Taré setenta años, y
engendró a Abram, Nacor y Harán.
Tenemos aquí una genealogía, no una genealogía interminable, porque aquí termina en Abram, el
amigo de Dios, y conduce más allá a Cristo, la simiente prometida, que era el hijo de Abram,
y de Abram se cuenta la genealogía de Cristo (Mat. I. 1, etc.); entonces eso pone cap. v., cap.
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xi., y Matt. Yo, juntos, y ustedes tenemos una genealogía tan completa de Jesucristo que no se puede producir, que yo sepa, con respecto a ninguna persona en el mundo, fuera de su linaje, y en
a tal distancia de la fuente. Y, uniendo estas tres genealogías, podemos
encontraremos que dos veces diez, y tres veces catorce, generaciones o descendencias, pasaron entre los
primer y segundo Adán, dejando claro acerca de Cristo que él no sólo era el Hijo de
Abraham, sino el Hijo del hombre, y simiente de la mujer. Observe aquí, 1. No queda nada
registro concerniente a aquellos de esta línea sino sus nombres y edades, pareciendo que el Espíritu Santo
Apresúrate a través de ellos a la historia de Abram. ¡Qué poco sabemos de los que se han ido!
antes que nosotros en este mundo, incluso aquellos que vivieron en los mismos lugares donde vivimos nosotros, como también nosotros
¡Sabemos poco de aquellos que son nuestros contemporáneos en lugares lejanos! tenemos suficiente que hacer para
Presta atención al trabajo de nuestros días y deja que Dios requiera lo que ya pasó, Ecl. III. 15.
2. Hubo una disminución gradual observable en los años de sus vidas. Sem llegó a 600
años, que aún no alcanzaban la edad de los patriarcas antes del diluvio; vinieron los siguientes tres
menos de 500; los tres siguientes no llegaron a 300; después de ellos no leemos de ninguno que haya alcanzado
a 200, excepto Taré; y, no muchas edades después de esto, Moisés calculó setenta u ochenta, a
ser lo máximo a lo que los hombres normalmente llegan. Cuando la tierra empezó a reabastecerse, la vida de los hombres
comenzó a acortarse; de modo que la disminución debe ser imputada a la sabia disposición de la Providencia,
más que a cualquier decadencia de la naturaleza. Por amor a los elegidos, los días de los hombres se acortan; y ser
malos, es bueno que sean pocos y no alcancen los años de la vida de nuestros padres, cap. xlvii. 9.
3. Eber, de quien se denominaron los hebreos, fue el más longevo de todos los que existieron.
nacido después del diluvio, que tal vez fue la recompensa de su singular piedad y estricta adherencia
a los caminos de Dios.
Las generaciones de Taré. (a. c. 1921.)
27 Estas son las generaciones de Taré: Taré engendró a Abram, Nacor y Harán; y
Harán engendró a Lot. 28 Y Harán murió antes que su padre Taré en la tierra de su nacimiento, en
Ur de los caldeos. 29 Y Abram y Nacor tomaron mujeres para sí: el nombre de la esposa de Abram
era Sarai; y el nombre de la mujer de Nacor, Milca, hija de Harán, padre de Milca,
y el padre de Isca. 30 Pero Sarai era estéril; ella no tuvo hijos. 31 Y Taré tomó
Abram su hijo, y Lot hijo de Harán, hijo de su hijo, y Sarai su nuera, su
la esposa del hijo Abram; y salieron con ellos de Ur de los caldeos, para ir a la
tierra de Canaán; y llegaron a Harán y habitaron allí. 32 Y los días de Taré
Fueron doscientos cinco años: y murió Taré en Harán.
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Aquí comienza la historia de Abram, cuyo nombre es famoso, de ahora en adelante, tanto en el Testa-
mentos. Tenemos aqui,
I. Su país: Ur de los caldeos. Esta era la tierra de su nacimiento, una tierra idólatra.
país, donde incluso los propios hijos de Eber habían degenerado. Nota, aquellos que
somos, por gracia, herederos de la tierra prometida, debemos recordar cuál fue la tierra de
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su nacimiento, cuál era su estado corrupto y pecaminoso por naturaleza, la roca de la que salieron
fueron tallados.
II. Sus parientes, mencionados por su bien y por su interés en lo siguiente
historia. 1. Su padre fue Taré, de quien se dice (Josué xxiv. 2) que servía a otros dioses,
Al otro lado del diluvio, tan temprano la idolatría ganó terreno en el mundo, y tan difícil es
Incluso para aquellos que tienen algunos buenos principios, nadar contra la corriente. aunque lo es
dijo (v. 26) que cuando Taré tenía setenta años engendró a Abram, Nacor y Harán.
(lo que parece decirnos que Abram era el hijo mayor de Taré, y nació a los setenta años
año), sin embargo, al comparar el v. 32, que hace que Taré muera en su año 205, con Hechos vii. 4
(donde se dice que tenía sólo setenta y cinco años cuando salió de Harán),
Parece que nació en el año 130 de Taré, y probablemente fue su hijo menor;
porque, en las elecciones de Dios, los últimos son a menudo los primeros y los primeros los últimos. Tenemos, 2. Alguna cuenta de
sus hermanos. (1.) Nacor, de cuya familia tanto Isaac como Jacob tuvieron sus esposas. (2.)
Harán, el padre de Lot, de quien aquí se dice (v. 28) que murió antes que su padre Taré.
Tenga en cuenta que los niños no pueden estar seguros de que sobrevivirán a sus padres; porque la muerte no va
por antigüedad, tomando primero al mayor. La sombra de la muerte no tiene orden alguno, Job x. 22. es
Asimismo dijo que murió en Ur de los caldeos, antes del feliz traslado de la familia
de ese país idólatra. Tenga en cuenta que nos concierne salir rápidamente de nuestro estado natural, no sea que la muerte
sorpréndenos en ello. 3. Su esposa era Sarai, la cual algunos piensan, era la misma con Isca, la
hija de Harán. El mismo Abram dice de ella que era hija de su padre, pero
no la hija de su madre, cap. xx. 12. Ella era diez años menor que Abram.
III. Su salida de Ur de los caldeos, con su padre Taré, su sobrino Lot y
el resto de su familia, en obediencia al llamado de Dios, del cual leeremos más, cap. xii.
1, etc. Este capítulo los deja en Haran, o Charran, un lugar a medio camino entre Ur
y Canaán, donde vivieron hasta que pusieron la cabeza de Taré, probablemente porque el anciano era
incapaz, debido a las enfermedades de la edad, de continuar su viaje. Muchos llegan hasta Charran,
y, sin embargo, no llegan a Canaán; no están lejos del reino de Dios y, sin embargo, nunca vienen
allá.
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El pedigrí y la familia de Abram los relatamos en el capítulo anterior; aquí
el Espíritu Santo entra en su historia, y de ahora en adelante Abram y su descendencia son casi los
único tema de la historia sagrada. En este capítulo tenemos, I. El llamado de Dios a Abram a la tierra.
de Canaán, ver. 1-3. II. La obediencia de Abram a este llamado, ver. 4, 5. III. Su bienvenida a la tierra de Canaán, ver. 6-9. IV. Su viaje a Egipto, con relato de lo que le sucedió
allá. La huida y la culpa de Abram, ver. 10-13. El peligro y la liberación de Sarai, ver. 14-20.
El llamado de Abram. (a. c. 1921.)
1 Y el Señor había dicho a Abram: Sal de tu tierra y de tu parentela,
y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré: 2 y haré de ti una
gran nación, y te bendeciré, y engrandeceré tu nombre; y serás una bendición:
3 Y bendeciré a los que te bendigan, y maldeciré a los que te maldigan; y en ti todos serán
sean benditas las familias de la tierra.
Tenemos aquí el llamado por el cual Abram fue removido de la tierra de su nacimiento a
la tierra prometida, que fue diseñada tanto para probar su fe y obediencia como también para
separarlo y apartarlo para Dios, y para servicios y favores especiales que eran
más diseñado. Las circunstancias de esta llamada nos pueden ayudar un poco al saber
Del discurso de Esteban, Hechos vii. 2, donde se nos dice, 1. Que apareció el Dios de gloria
a él para darle este llamado, apareció en tales demostraciones de su gloria que no dejaron a Abram lugar
dudar de la autoridad divina de este llamado. Dios le habló después de diversas maneras;
pero esta primera vez, cuando la correspondencia iba a ser resuelta, se le apareció como el
Dios de gloria, y le habló. 2. Que este llamado le fue dado en Mesopotamia, antes de
habitó en Charrán; por eso leemos correctamente: El Señor había dicho a Abram, es decir, en
Ur de los caldeos; y, en obediencia a este llamado, a medida que Esteban relata la historia (Hechos
vii. 4), salió de la tierra de los caldeos y habitó en Charrán o Harán, como cinco
años, y desde allí, cuando su padre murió, por una nueva orden, de conformidad con la anterior,
Dios lo llevó a la tierra de Canaán. Algunos piensan que Harán estaba en Caldea, y por eso
todavía era parte del país de Abram, o que Abram, habiendo permanecido allí cinco años, comenzó a
llamarlo su país, y echar raíces allí, hasta que Dios le hiciera saber que este no era el lugar donde
estaba destinado. Nota: Si Dios nos ama y tiene misericordia reservada para nosotros, no nos tolerará.
tomar nuestro descanso en cualquier lugar antes de Canaán, pero amablemente repetiremos sus llamados, hasta que
Se comienza la buena obra y nuestras almas reposan sólo en Dios. En la propia convocatoria tenemos
un precepto y una promesa.
I. Un precepto difícil: Sácate de tu país, v. 1. Ahora,
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1. Por este precepto se le probó si amaba su tierra natal y a sus amigos más queridos, y
si podría dejarlo todo voluntariamente para ir junto con Dios. Su país se había vuelto idólatra,
159

Capítulo XII
sus parientes y la casa de su padre eran una tentación constante para él, y no podía
continuar con ellos sin peligro de ser contagiado por ellos; por lo tanto, sal, lk-
lk— Vade tibi, vete a toda velocidad, escapa para salvar tu vida, no mires detrás de ti, cap. xix.
17. Tenga en cuenta que aquellos que están en un estado pecaminoso se preocupan de salir de él lo más rápidamente posible.
Sal por ti mismo (así lo leen algunos), es decir, por tu propio bien. Nota: aquellos que dejan su
pecados y se vuelven a Dios, ellos mismos serán indescriptibles ganadores con el cambio, Prov. IX. 12.
Este mandato que Dios le dio a Abram es muy similar al llamado del evangelio por el cual
toda la simiente espiritual del fiel Abram entra en pacto con Dios. Para, (1.) Naturales
el afecto debe dar paso a la gracia divina. Nuestro país es querido para nosotros, nuestros parientes más queridos y
la casa de nuestro padre, la más querida de todas; y sin embargo todos deben ser odiados (Lucas xiv. 26), es decir, nosotros
debemos amarlos menos que a Cristo, odiarlos en comparación con él y, siempre que cualquiera de
estos entran en competencia con él, deben ser pospuestos y la preferencia dada a
la voluntad y el honor del Señor Jesús. (2.) El pecado, y todas sus ocasiones, deben ser abandonados,
y particularmente mala compañía; debemos abandonar todos los ídolos de iniquidad que han sido
puesto en nuestro corazón, y apartarnos del camino de la tentación, sacando aun el ojo derecho que
nos lleva al pecado (Mat. v. 29), separándonos voluntariamente de aquello que nos es más querido, cuando
No podemos conservarlo sin poner en peligro nuestra integridad. Los que deciden guardar los mandamientos.
Dios debe abandonar la sociedad de los malhechores, Sal. cxix. 115; Hechos ii. 40. (3.) El mundo y todos
nuestros disfrutes en él deben ser considerados con santa indiferencia y desprecio; debemos
Ya no lo consideramos como nuestro país o nuestro hogar, sino como nuestra posada y, en consecuencia, debemos sentarnos.
Suéltate de él y vive por encima de él, sal de él con afecto.
2. Por este precepto se le probó si podía confiar en Dios más allá de lo que lo veía; para
debía dejar su propio país para ir a una tierra que Dios le mostraría. Él no dice,
"Es una tierra que te daré", sino simplemente "una tierra que te mostraré". Tampoco le dice
él qué tierra era, ni qué clase de tierra; pero debe seguir a Dios con una fe implícita,
y confíe en la palabra de Dios, en general, aunque no se le habían dado seguridades particulares.
que no debería ser un perdedor al dejar su país para seguir a Dios. Nota, aquellos que se ocuparán
con Dios debemos tratar con confianza; hay que dejar las cosas que se ven por las que no se ven
visto, y someterse a los sufrimientos de este tiempo presente con la esperanza de una gloria que aún está por ser
revelado (Rom. viii. 18); porque todavía no parece lo que seremos (1 Juan iii. 2), como tampoco le apareció a Abram, cuando Dios lo llamó a una tierra que le mostraría, enseñándole así.
vivir en continua dependencia de su dirección y con la mirada siempre fija en él.
II. Aquí hay una promesa alentadora, más aún, es una complicación de promesas, muchas, y
sumamente grande y precioso. Tenga en cuenta que todos los preceptos de Dios van acompañados de promesas al
obediente. Cuando se da a conocer también como recompensador: si obedecemos la orden, Dios
no dejará de cumplir la promesa. Aquí hay seis promesas:
1. Haré de ti una gran nación. Cuando Dios lo separó de su propio pueblo, él
prometió convertirlo en cabeza de otro; lo cortó de ser rama de un bosque
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olivo, para hacer de él raíz de un buen olivo. Esta promesa fue, (1.) Un gran alivio para la familia de Abram.
carga; porque ya no tenía hijos. Nótese, Dios sabe adecuar sus favores a las necesidades y
necesidades de sus hijos. El que tiene un apósito para cada llaga, le dará uno para la primera.
lo que es más doloroso. (2.) Una gran prueba para la fe de Abram; porque su esposa había sido estéril durante mucho tiempo,
de modo que, si cree, debe ser contra toda esperanza, y su fe debe basarse puramente en eso.
poder que puede levantar de las piedras hijos a Abraham y hacer de ellos una gran nación.
Nota, [1.] Dios hace las naciones: por él nacen a la vez (Isa. lxvi. 8), y él habla, a
edificarlos y plantarlos, Jer. xviii. 9. Y, [2.] Si una nación se hace grande en riqueza y poder,
es Dios quien lo hace grande. [3.] Dios puede levantar grandes naciones de la tierra seca, y puede
haz que un pequeño sea mil.
2. Te bendeciré, ya sea particularmente con la bendición de la fecundidad y el aumento, como
había bendecido a Adán y a Noé, o, en general, "te bendeciré con toda clase de bendiciones,
tanto del resorte superior como del inferior. Deja la casa de tu padre y te daré una
bendición del padre, mejor que la de sus progenitores". Tenga en cuenta que los creyentes obedientes estarán seguros
heredar la bendición.
3. Engrandeceré tu nombre. Al abandonar su país, perdió allí su nombre. "Cuidado
no por eso", dice Dios, "sino confía en mí, y te haré un nombre más grande que nunca
podrías haber tenido allí." Al no tener hijos, temía no tener nombre; pero Dios
haz de él una gran nación, y así hazle un gran nombre. Nota: (1.) Dios es la fuente de
honor, y de él proviene la promoción, 1 Sam. ii. 8. (2.) El nombre de los creyentes obedientes
ciertamente será celebrado y engrandecido. El mejor informe es el que obtuvieron los ancianos.
por la fe, heb. xi. 2.
4. Serás una bendición; es decir, (1.) "Tu felicidad será una muestra de felicidad,
para que aquellos que quieran bendecir a sus amigos sólo oren para que Dios los haga como
Abram;" como Rut iv. 11. Tenga en cuenta que los tratos de Dios con los creyentes obedientes son tan amables y llenos de gracia.
que no necesitamos desear que se nos trate mejor a nosotros mismos o a nuestros amigos: tener a Dios
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para nuestro amigo es suficiente bendición. (2.) "Tu vida será una bendición para los lugares donde
morarás." Nota: Los hombres buenos son las bendiciones de su país, y es su responsabilidad
honor y felicidad dignos de mención de que así sea.
5. Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré a los que te maldigan. Esto lo convirtió en una especie
de una liga, ofensiva y defensiva, entre Dios y Abram. Abram abrazó de todo corazón
La causa de Dios, y aquí Dios promete interesarse por la suya. (1.) Promete ser un amigo
a sus amigos, tomar las bondades que se le muestran como si se las hubieran hecho a él mismo y recompensarlos
respectivamente. Dios cuidará de que ninguno salga perdedor, a la larga, por cualquier servicio hecho por
su gente; Incluso un vaso de agua fría será recompensado. (2.) Promete comparecer contra
sus enemigos. Hubo quienes odiaron y maldijeron incluso al mismo Abram; pero, mientras sus
maldiciones sin causa no podrían dañar a Abram, la justa maldición de Dios ciertamente alcanzaría y
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arruinarlos, Núm. xiv. 9. Ésta es una buena razón por la que debemos bendecir a los que nos maldicen, ya que
porque basta que Dios los maldiga, Sal. xxxviii. 13-15.
6. En ti serán benditas todas las familias de la tierra. Esta fue la promesa que coronó
todo el resto; porque apunta al Mesías, en quien todas las promesas son sí y amén. Nota,
(1.) Jesucristo es la gran bendición del mundo, la más grande que jamás haya sido bendecida el mundo.
con. Él es una bendición familiar, por él se trae la salvación a la casa (Lucas xix. 9); cuando
Si contamos las bendiciones de nuestra familia, pongamos a Cristo en el imprimis, en primer lugar, como
bendición de bendiciones. Pero ¿cómo son benditas en Cristo todas las familias de la tierra, cuando así
¿Cuántos le son desconocidos? Respuesta, [1.] Todos los que son bienaventurados son benditos en él, Hechos iv. 12.
[2.] Todos los que crean, de cualquier familia que sean, serán benditos en él. [3.] Algunos
de todas las familias de la tierra son benditas en él. [4.] Hay algunas bendiciones que todos los
las familias de la tierra son bendecidas en Cristo; porque la salvación del evangelio es salvación común,
Judas 3. (2.) Es un gran honor estar relacionado con Cristo; Esto engrandeció el nombre de Abram, que
el Mesías descendería de sus lomos, mucho más que sería el padre de
muchas naciones. Fue un honor para Abram ser su padre por naturaleza; será nuestro para ser suyo
hermanos por gracia, Mat. xii. 50.
Llegada de Abram a Canaán. (a. c. 1920.)
4 Entonces Abram se fue, como el Señor le había dicho; y Lot fue con él: y
Abram tenía setenta y cinco años cuando salió de Harán. 5 Y Abram tomó
Sarai su mujer, y Lot hijo de su hermano, y todos los bienes que habían reunido, y
las almas que habían conseguido en Harán; y salieron para ir a la tierra de Canaán;
y llegaron a la tierra de Canaán.
Aquí está, I. La expulsión de Abraham de su país, primero de Ur y luego de
Harán, en cumplimiento del llamado de Dios: Entonces Abram se fue; él no fue desobediente
la visión celestial, pero hizo lo que le ordenaron, sin consultar con carne ni sangre, Gál. i.
15, 16. Su obediencia fue pronta y sin demora, sumisa y sin disputa; para
salió, sin saber adónde iba (Heb. xi. 8), pero sabiendo a quién seguía y
bajo cuya dirección iba. Así Dios lo llamó a su pie, Isa. xli. 2.
II. Su edad cuando se mudó: tenía setenta y cinco años, una edad en la que preferiría
han tenido descanso y asentamiento; pero, si Dios quiere que él comience de nuevo el mundo ahora en su
en la vejez, se someterá. Aquí hay un ejemplo de un viejo converso.
III. La empresa y cargamento que llevó consigo.
1. Se llevó consigo a su esposa y a su sobrino Lot; no por la fuerza y contra su voluntad,
sino por persuasión. Sarai, su esposa, seguramente iría con él; Dios se había unido a ellos para-
juntos, y nada debería separarlos. Si Abram lo deja todo para seguir a Dios, Sarai lo hará.
dejar todo, para seguir a Abram, aunque ninguno de los dos sabía adónde. Y fue una misericordia para
Abram tuviera tal compañero en sus viajes, una ayuda idónea para él. Tenga en cuenta que es muy cómodo
Es reconfortante cuando marido y mujer acuerdan ir juntos en el camino al cielo. Lot también, su
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pariente, fue influenciado por el buen ejemplo de Abram, quien tal vez fue su tutor después de la
muerte de su padre, y él también estaba dispuesto a acompañarlo. Nota, aquellos que van a
Canaán no necesita ir solo; porque, aunque pocos encuentran la puerta estrecha, bendito sea Dios, algunos la encuentran;
y es nuestra sabiduría ir con aquellos con quienes Dios está (Zacarías viii. 23), dondequiera que vayan.
2. Se llevaron consigo todos sus efectos: todos sus bienes y bienes muebles, que
se habían reunido. Porque, (1.) consigo mismos lo darían todo para estar al servicio de Dios.
disposición, no se quedaría con parte del precio, sino que se aventuraría todo en un fondo, sabiendo que
era un buen fondo. (2.) Se proporcionarían lo necesario, tanto
para el servicio de Dios y el sustento de su familia, en el país adonde iban.
Haber desperdiciado sus bienes, porque Dios había prometido bendecirlo, habría
sido tentar a Dios, no confiar en él. (3.) No estarían bajo ninguna tentación de regresar;
por eso no dejan ni una pezuña atrás, no sea que eso les haga recordar el país.
de donde salieron.
3. Se llevaron consigo las almas que habían conseguido, es decir, (1.) Los sirvientes que tenían
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comprados, que formaban parte de su sustancia, pero se llaman almas, para recordar a los amos que sus
Los siervos pobres tienen almas, almas preciosas, que deben cuidar y alimentar.
conveniente para. (2.) Los prosélitos que habían hecho y persuadidos para asistir al culto de
el Dios verdadero, e ir con ellos a Canaán: las almas que (como expresa un rabino)
ello) se habían reunido bajo las alas de la divina Majestad. Nota, aquellos que sirven y siguen.
Dios mismo debería hacer todo lo posible para que otros también le sirvan y le sigan. Estos
almas que se dice que han ganado. Debemos considerarnos verdaderos ganadores si podemos ganar
almas a Cristo.
IV. Aquí está su feliz llegada al final de su viaje: Salieron para ir a la tierra.
de Canaán; así lo hicieron antes (cap. xi. 31), y luego se quedaron cortos, pero ahora se aferraron a su
camino, y, por la buena mano de su Dios sobre ellos, llegaron a la tierra de Canaán, donde
por una nueva revelación se les dijo que ésta era la tierra que Dios prometió mostrarles. Ellos
No se desanimaron por las dificultades que encontraron en su camino, ni se desviaron por las dificultades.
luces que encontraron, pero siguieron adelante. Nota, 1. Aquellos que parten hacia el cielo deben realizar
severo hasta el fin, extendiéndose aún hacia las cosas anteriores. 2. Lo que des-
emprender en obediencia al mandato de Dios y en una humilde asistencia a su providencia,
sin duda tendrá éxito y terminará por fin con consuelo.
La devoción de Abram. (a. c. 1921.)
6 Y Abram atravesó la tierra hasta el lugar de Siquem, hasta la llanura de Moreh.
Y el cananeo estaba entonces en la tierra. 7 Y el Señor se apareció a Abram y le dijo:
A tu descendencia daré esta tierra; y allí edificó un altar al Señor, que apareció
a él. 8 Y de allí pasó a una montaña al este de Bet-el, y
plantó su tienda, teniendo a Bet-el al occidente y Hai al oriente; y edificó allí una
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altar al Señor, e invocó el nombre del Señor. 9 Y Abram partió, yendo
Continúe todavía hacia el sur.
Uno hubiera esperado que Abram hubiera tenido un llamado tan extraordinario a Canaán.
algún gran acontecimiento debería haber seguido a su llegada allí, que debería haber sido
presentado con todas las marcas posibles de honor y respeto, y que los reyes de Canaán deberían
Inmediatamente le han entregado sus coronas y le han rendido homenaje. Pero no; él viene
no con observación, se le presta poca atención, porque aún así Dios permitirá que viva por fe,
y mirar a Canaán, incluso cuando estaba en él, como una tierra prometida; por lo tanto observa
aquí,
I. Qué poco consuelo tuvo en la tierra a la que llegó; porque, 1. No lo tenía para sí mismo: el
Cananeo estaba entonces en la tierra. Encontró el país poblado y poseído por cananeos,
quienes probablemente no serían más que malos vecinos y peores propietarios; y, por lo que parezca,
no podría tener terreno para montar su tienda sin su permiso. Así el maldito
Los cananeos parecían estar en mejores circunstancias que el bendito Abram. Nota, los niños
Los de este mundo tienen comúnmente más que los hijos de Dios. 2. No tenía un acuerdo en
él. Pasó por la tierra, v. 6. Se fue a una montaña, v. 8. Viajó, continuando todavía, v. 9. Observe aquí, (1.) A veces es la suerte de los hombres buenos estar inquietos, y obligado
a menudo para eliminar su habitación. El santo David tuvo sus vagabundeos, sus revoloteos, Sal. lvi. 8. (2.)
Nuestras mudanzas en este mundo a menudo se encuentran en diversas condiciones. Abram residió, primero en un
llano v. 6, luego en una montaña, v. 8. Dios ha puesto el uno sobre el otro. (3.) Todas las personas buenas deben considerarse a sí mismas como extrañas y peregrinas en este mundo, y por la fe
siéntete libre como si fuera un país extraño. Así lo hizo Abram, Heb. xi. 8-14. (4.) Mientras estemos aquí en
este estado actual, debemos estar viajando y avanzando de fortaleza en fortaleza, como
aún no habiendo alcanzado.
II. Cuánto consuelo tuvo en el Dios que seguía; cuando podía tener pocas satisfacciones
facción en conversación con los cananeos que encontró allí, tuvo mucho placer
en comunión con ese Dios que lo trajo allí y no lo abandonó. Comunión
con Dios se mantiene por la palabra y por la oración, y por éstos, según los métodos de
En esa dispensación, la comunión de Abram con Dios se mantuvo en la tierra de su peregrinaje.
1. Dios se apareció a Abram, probablemente en una visión, y le habló buenas palabras y
Palabras reconfortantes: A tu descendencia daré esta tierra. Nota, (1.) Ningún lugar ni condición de
La vida puede excluirnos del consuelo de las graciosas visitas de Dios. Abram es un extranjero inquieto
entre los cananeos; y sin embargo aquí también se encuentra con el que vive y lo ve. Enemigos
Puede separarnos a nosotros y nuestras tiendas, a nosotros y nuestros altares, pero no a nosotros y a nuestro Dios. No, (2.) Con respeto
a aquellos que siguen fielmente a Dios en el cumplimiento del deber, aunque él los aleje de sus amigos,
él mismo compensará esa pérdida con sus amables apariciones ante ellos. (3.) Las promesas de Dios
son seguros y satisfactorios para todos aquellos que observan y obedecen concienzudamente sus preceptos; y
aquellos que, cumpliendo el llamado de Dios, dejen o pierdan algo que les es querido, serán
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asegúrese de elegir algo mucho mejor en su lugar. Abram había abandonado la tierra de su
natividad: "Bueno", dice Dios, "yo te daré esta tierra", Mat. xix. 29. (4.) Dios se revela
y sus favores a su pueblo por grados; antes había prometido mostrarle esta tierra, ahora
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para dársela: a medida que crece la gracia, también crece el consuelo. (5.) Es cómodo tener un terreno de
La donación de Dios, no sólo por providencia, sino por promesa. (6.) Las misericordias para los niños son misericordias
a los padres. "No te lo daré a ti, sino a tu descendencia"; es una concesión a cambio de su semilla,
lo cual, sin embargo, al parecer, Abram entendió también como una concesión para sí mismo de una tierra mejor en
reversión, de la cual éste era un tipo; porque esperaba la patria celestial, Heb. xi. dieciséis.
2. Abram asistió a Dios en sus ordenanzas instituidas. Edificó un altar al Señor
quien se le apareció e invocó el nombre del Señor, v. 7, 8. Ahora considere esto, (1.) Como
hecho en una ocasión especial. Cuando Dios se le apareció, allí mismo edificó un altar,
con los ojos puestos en el Dios que se le apareció. Así devolvió la visita de Dios y mantuvo su
correspondencia con el cielo, como quien resolvió que no debía fallar de su lado; así él ac-
Conocí, con agradecimiento, la bondad de Dios hacia él al hacerle esa graciosa visita.
y promesa; y así testificó su confianza y dependencia de la palabra que
Dios había hablado. Tenga en cuenta que un creyente activo puede bendecir de todo corazón a Dios por una promesa que el cumplimiento
apariencia que aún no ve, y construir un altar en honor de Dios que se le aparece
él, aunque todavía no se le aparece. (2.) Como su práctica constante, dondequiera que esté
remoto. Tan pronto como Abram llegó a Canaán, aunque no era más que un extraño y un peregrino
allí, sin embargo, estableció y mantuvo la adoración a Dios en su familia; y dondequiera que tuviera un
tienda Dios tenía un altar, y éste un altar santificado por la oración. Porque a él no sólo le importaba
parte ceremonial de la religión, la ofrenda de sacrificio, pero hecha conciencia del deber natural
de buscar a su Dios, e invocar su nombre, ese sacrificio espiritual con el que Dios es
muy contento. Predicó acerca del nombre del Señor, es decir, instruyó a su familia.
y prójimos en el conocimiento del Dios verdadero y de su santa religión. las almas que tenia
adquirido en Harán, siendo discipulado, debe ser enseñado más. Nota: aquellos que aprobarían
mismos hijos del fiel Abram, y heredarían la bendición de Abram, debían
tomar conciencia de mantener el culto solemne a Dios, particularmente en sus familias,
según el ejemplo de Abram. La forma de adoración familiar es una buena forma antigua, ya no es así.
invención novedosa, pero el uso antiguo de todos los santos. Abram era muy rico y tenía una nuez.
familia, ahora estaba inestable y en medio de enemigos, y sin embargo, dondequiera que lanzara
su tienda, edificó un altar. Dondequiera que vayamos, no dejemos de llevar nuestra religión con nosotros.
La expulsión de Abram a Egipto. (a. c. 1920.)
10 Y hubo hambre en la tierra; y Abram descendió a Egipto para residir
allá; porque el hambre era grave en la tierra. 11 Y aconteció que cuando él vino
cerca de entrar en Egipto, que dijo a Sarai su mujer: He aquí ahora sé que estás
una mujer hermosa a la vista: 12 Por tanto, sucederá que cuando los egipcios
mira, que dirán: Ésta es su mujer; y a mí me matarán, pero a ti te salvarán.
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vivo. 13 Di, te ruego, que eres mi hermana, para que me vaya bien por causa de ti; y
mi alma vivirá gracias a ti.
Aquí está, I. Una hambruna en la tierra de Canaán, una hambruna grave. Esa tierra fructífera fue
se convirtió en esterilidad, no sólo para castigar la iniquidad de los cananeos que habitaban allí,
pero para ejercer la fe de Abram que residió allí; y fue una prueba muy dolorosa; lo intentó
lo que pensaría, 1. De Dios que lo trajo allí, si no estaría listo
para decir con su semilla murmuradora que fue engendrado para ser muerto de hambre, Éxodo.
xvi. 3. Nada menos que una fe fuerte podría mantener buenos pensamientos de Dios bajo tal situación.
providencia. 2. De la tierra prometida, ¿pensaría que su concesión valdría la pena?
aceptación, y una consideración valiosa por la renuncia a su propio país, cuando, por
Todo lo que ahora aparecía era una tierra que devoraba a sus habitantes. Ahora fue juzgado
si podría conservar una confianza inquebrantable en que el Dios que lo llevó a Canaán
lo mantendría allí, y si podría regocijarse en él como el Dios de su salvación
cuando la higuera no floreció, Hab. III. 17, 18. Nota: (1.) Comúnmente se ejerce una fe fuerte.
resuelto con diversas tentaciones, para que sea hallado para alabanza, honra y gloria, 1 Ped.
i. 6, 7. (2.) A veces le agrada a Dios probar a aquellos que padecen grandes aflicciones y que son sólo jóvenes.
principiantes en religión. (3.) Es posible que un hombre esté en el camino del deber y en el camino
a la felicidad y, sin embargo, se enfrentan a grandes problemas y decepciones.
II. El traslado de Abram a Egipto, con motivo de esta hambruna. Mira cuán sabiamente Dios
establece que debe haber abundancia en un lugar cuando en otro hay escasez, que,
Como miembros del gran cuerpo, no podemos decirnos unos a otros: No os necesito. Dioses
la providencia se encargó de que hubiera abastecimiento en Egipto, y la prudencia de Abram aprovechó
de la oportunidad; porque tentamos a Dios, y no confiamos en él, si en el tiempo de angustia,
No uses los medios que él amablemente ha proporcionado para nuestra preservación: no debemos esperar
milagros innecesarios. Pero lo que es especialmente observable aquí, para alabanza de Abram, es
que no se ofreció a regresar, en esta ocasión, al país de donde salió,
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ni siquiera hacia él. La tierra de su nacimiento estaba al noreste de Canaán; y por lo tanto,
cuando debe abandonar Canaán por un tiempo, decide ir a Egipto, que se encuentra al suroeste,
manera contraria, para que ni siquiera pareciera mirar atrás. Véase heb. xi. 15, 16. Además
Observen: cuando descendió a Egipto, fue para residir allí, no para habitar allí. Nota,
1. Aunque la Providencia, por un tiempo, pueda arrojarnos a lugares malos, debemos permanecer allí.
no más de lo necesario; podemos permanecer donde no podemos establecernos. 2. Un buen hombre, mientras
él está de este lado del cielo, dondequiera que esté, no es más que un extranjero.
III. Gran falta de la que Abram fue culpable al negar a su esposa y pretender que
ella era su hermana. La Escritura es imparcial al relatar las fechorías de los más célebres.
santos, que están registrados, no para nuestra imitación, sino para nuestra amonestación, para que el que piensa
él está en pie y tenga cuidado de no caer. 1. Su culpa fue disimular su relación con Sarai, equi-
vocando al respecto y enseñando a su esposa, y probablemente a todos sus asistentes, a hacerlo también.
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Lo que dijo fue, en cierto sentido, cierto (cap. xx. 12), pero con el propósito de engañar; él tan escondido
una verdad adicional como para negarla y exponer así tanto a su esposa como a los egipcios.
pecar. 2. Lo que había en el fondo era una celosa y tímida fantasía que tenía de que algún
de los egipcios estarían tan encantados con la belleza de Sarai (Egipto produce pocos
bellezas) que, si supieran que él era su marido, encontrarían de una manera u otra
para quitárselo y poder casarse con ella. Supone que preferirían ser culpables de
asesinato que el adulterio, entonces se contabilizaba un crimen tan atroz y una consideración tan sagrada
se pagó al vínculo matrimonial; por eso infiere, sin ninguna buena razón, que me matarán.
Nota: El temor al hombre es una trampa, y muchos son llevados al pecado por el temor a la muerte, Lucas
xii. 4, 5. La gracia por la que Abram fue más eminente fue la fe; y sin embargo, así cayó a través de un-
creencia y desconfianza en la divina Providencia, incluso después de que Dios se le había aparecido dos veces. ¡Pobre de mí!
¿Qué será de los sauces cuando los cedros sean sacudidos así?
La negación de Abram a su esposa. (a. c. 1920.)
14 Y aconteció que cuando Abram entró en Egipto, los egipcios vieron
la mujer que era muy justa. 15 También los príncipes de Faraón la vieron y la alabaron.
ella delante de Faraón; y la mujer fue llevada a casa de Faraón. 16 Y él suplicó
A Abram le fue bien por causa de ella; y tuvo ovejas, y bueyes, y asnos, y siervos, y
siervas, asnos y camellos. 17 Y Jehová castigó a Faraón y a su casa
con grandes plagas a causa de la esposa de Sarai Abram. 18 Y Faraón llamó a Abram y le dijo:
¿Qué es esto que me has hecho? ¿Por qué no me dijiste que ella era tu esposa?
19 ¿Por qué dices: Ella es mi hermana? para haberla tomado por mujer. Ahora pues,
he aquí tu mujer, tómala y vete. 20 Y Faraón ordenó a sus hombres acerca de
y lo despidieron a él y a su mujer, y todo lo que tenía.
Aquí está, I. El peligro que corría Sarai de que el rey de Egipto violara su castidad:
y sin duda el peligro del pecado es el mayor peligro en el que podemos estar. Los príncipes de Faraón (su
proxenetas más bien) la vieron y, al ver lo hermosa que era, la elogiaron.
ante Faraón, no por lo que realmente era su alabanza: su virtud y modestia, su fe
y piedad (éstas no eran excelencias a sus ojos), sino por su belleza, que pensaban
demasiado bueno para los abrazos de un sujeto. La recomendaron al rey y ella fue
actualmente llevada a la casa de Faraón, como Ester al serrallo de Asuero (Esth. ii. 8),
para que ella sea llevada a su cama. Ahora bien, no debemos considerar a Sarai como una persona justa
para ascenso, sino como para entrar en tentación; y las ocasiones de ello fueron su propia belleza
(que es una trampa para muchos) y la equivocación de Abram, que es un pecado que comúnmente es un
entrada a mucho pecado. Mientras Sarai estaba en este peligro, a Abram le fue mejor por su bien.
Faraón le dio ovejas, bueyes, etc. (v. 16), para obtener su consentimiento, a fin de poder más
prevalecer fácilmente con ella que él suponía era su hermana. No podemos pensar que Abram
Esperaba esto cuando descendió a Egipto, y mucho menos que tuviera un ojo puesto en ello cuando
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negó a su esposa; pero Dios sacó el bien del mal. Y así prueba la riqueza del pecador,
de una forma u otra, para ser guardado para los justos.
II. La liberación de Sarai de este peligro. Porque si Dios no nos libró, muchas veces,
por prerrogativa, fuera de esas dificultades y angustias en las que nos metemos por nuestra propia cuenta.
pecado y locura, y del cual, por lo tanto, no podríamos esperar ninguna liberación mediante la promesa,
pronto estaríamos arruinados, más aún, deberíamos habernos arruinado mucho antes de esto. Él no trata
con nosotros según nuestros desiertos.
1. Dios reprendió a Faraón y así impidió el progreso de su pecado. Nota, esos son
castigos felices que nos obstaculizan de manera pecaminosa y nos llevan efectivamente a nuestro deber, y
particularmente al deber de restituir lo que injustamente hemos tomado y detenido.
Observe que no sólo Faraón, sino su casa, fue plagada, probablemente aquellos príncipes especialmente
que había encomendado a Sarai al Faraón. Tenga en cuenta que los socios en el pecado son justamente hechos socios en el
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castigo. Aquellos que sirven las concupiscencias de otros deben esperar compartir sus plagas. No somos
contó particularmente cuáles eran estas plagas; pero sin duda hubo algo en las plagas
ellos mismos, o se les agregó alguna explicación, suficiente para convencerlos de que era para
Por amor de Sarai, fueron atormentados de esta manera.
2. Faraón reprendió a Abram y luego lo despidió con respeto.
(1.) La reprensión fue tranquila, pero muy justa: ¿Qué es esto que has hecho? Que im-
lo correcto! ¡Qué impropio de un hombre sabio y bueno! Nota, si aquellos que profesan religión
hacer algo que es injusto y falso, especialmente si dicen algo que roza lo
mienten, deben esperar oír hablar de ello y tener motivos para agradecer a quienes se lo digan.
Encontramos a un profeta del Señor justamente reprendido y reprendido por un capitán de barco pagano, Jon.
i. 6. Faraón razona con él: ¿Por qué no me dijiste que ella era tu esposa? intimidante
que, si hubiera sabido esto, no la habría recibido en su casa. Tenga en cuenta que también es una falla.
Es común entre las personas buenas sospechar de los demás más allá de lo que existe causa.
para. A menudo hemos encontrado en algunas personas más virtud, honor y conciencia de lo que
pensaban que poseían; y debería ser un placer para nosotros estar decepcionados, como Abram
Fue aquí quien descubrió que Faraón era un hombre mejor de lo que esperaba. La caridad nos enseña a
Espero lo mejor.
(2.) La despedida fue amable y muy generosa. Le devolvió su esposa sin ofrecimiento.
cualquier daño a su honor: He aquí tu esposa, tómala, v. 19. Nota, aquellos que impedirían
el pecado debe eliminar la tentación o apartarse de ella. También lo despidió en paz,
y estaba tan lejos de cualquier intención de matarlo, como temía, que tuvo especial cuidado
de él. Tenga en cuenta que a menudo nos dejamos perplejos y atrapados en miedos que pronto parecen tener
ha sido totalmente infundada. A menudo tememos donde no hay miedo. Tememos la furia del opresor,
como si estuviera dispuesto a destruir, cuando en realidad no hay peligro, Isa. li. 13. Tendría
Fue más para el crédito y consuelo de Abram haber dicho la verdad al principio; porque, después de todo, la honestidad
es la mejor política. Es más, se dice (v. 20), Faraón ordenó a sus hombres acerca de él, que
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es, [1.] Les ordenó que no le hicieran daño en nada. Tenga en cuenta que no es suficiente para aquellos en
autoridad para no hacerse daño a sí mismos, pero deben contener a sus sirvientes y a los que están alrededor.
ellos, de hacer daño. O, [2.] Los nombró, cuando Abram estaba dispuesto a regresar
a casa, después de la hambruna, para sacarlo sano y salvo del país, como su convoy. Probablemente
se alarmó por las plagas (v. 17), y dedujo de ellas que Abram era un particular
favorito del Cielo, y por eso, por temor a su regreso, tuvo especial cuidado en
no sufrir ningún daño en su país. Tenga en cuenta que Dios a menudo ha levantado amigos para su pueblo, al
haciendo saber a los hombres que corren peligro si los lastiman. Es peligroso ofender
Los pequeños de Cristo. Mate. xviii. 6. A este pasaje, entre otros, se refiere el salmista, Sal. CV.
13-15, reprendió a los reyes por causa de ellos, diciendo: No toquéis a mi ungido. Quizás si el faraón
Si no lo hubiera despedido, habría estado tentado a quedarse en Egipto y olvidarse de la tierra.
de promesa. Tenga en cuenta que a veces Dios se sirve de los enemigos de su pueblo para convencerlos,
y recuérdales que este mundo no es su descanso, sino que deben pensar en partir.
Por último, observe una semejanza entre esta liberación de Abram de Egipto y la
liberación de su simiente de allí: 430 años después de que Abram entró en Egipto en ocasión de una
hambre fueron allí también en ocasión de hambre; fue sacado con grandes plagas
sobre Faraón, también lo eran; cuando Abram fue despedido por Faraón y enriquecido con el botín
de los egipcios, también lo eran ellos. Porque el cuidado de Dios por su pueblo es el mismo ayer, hoy,
y para siempre.
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En este capítulo tenemos un relato adicional sobre Abram. I. En general, de su condición
ción y comportamiento en la tierra prometida, que ahora era la tierra de su peregrinación. 1. su
elimina, ver. 1, 3, 4, 18. 2. Sus riquezas, ver. 2. 3. Su devoción, ver. 4, 18. II. Un relato particular de una riña que ocurrió entre él y Lot. 1. La infeliz ocasión de su
lucha ver. 5, 6. 2. Las partes interesadas en la contienda, con el agravante de la misma, ver. 7.III.
La solución de la contienda, por la prudencia de Abram ver. 8, 9. IV. La salida de Lot de
Abram a la llanura de Sodoma, ver. 10-13. V. La aparición de Dios a Abram, para confirmar la
promesa de la tierra de Canaán para él, ver. 14, etc.
El traslado de Abram a Canaán. (a. c. 1918.)
1 Y subió Abram de Egipto, él y su mujer, y todo lo que tenía, y Lot con
él, hacia el sur. 2 Y Abram era muy rico en ganado, en plata y en oro. 3 y el
prosiguió sus jornadas desde el sur hasta Bet-el, hasta el lugar donde había estado su tienda
al principio, entre Bet-el y Hai; 4 Al lugar del altar que tenía
hizo allí la primera vez; y allí Abram invocó el nombre de Jehová.
I. Aquí está el regreso de Abram de Egipto, v. 1. Él mismo vino y trajo todo lo que tenía consigo.
él de regreso a Canaán. Tenga en cuenta que, aunque a veces puede haber ocasión de ir a lugares
de tentación, pero debemos apresurarnos a salir de ellas lo antes posible. Véase Rut i. 6.
II. Su riqueza: Era muy rico, v. 2. Era muy pesado, así significa la palabra hebrea;
porque las riquezas son una carga, y los que quieren ser ricos sólo se cargan con arcilla espesa,
Hab. ii. 6. Hay una carga de cuidado al conseguirlos, miedo al conservarlos, tentación al
usarlos, culpa por abusar de ellos, tristeza por perderlos y una carga de cuentas, por fin,
que se debe renunciar a ellos. Las grandes posesiones sólo hacen que los hombres sean pesados y difíciles de manejar.
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Abram no sólo era rico en fe, buenas obras y promesas, sino que era rico en
ganado, y en plata y oro. Nota, 1. Dios, en su providencia, a veces hace buenos hombres.
hombres ricos, y les enseña a tener abundancia, así como a sufrir miseria. 2. Las riquezas de
Los hombres buenos son frutos de la bendición de Dios. Dios le ha dicho a Abram: Te bendeciré; y eso
la bendición lo enriqueció sin tristeza, Prov. X. 22. 3. La verdadera piedad muy bien consistirá en
gran prosperidad. Aunque es difícil para un hombre rico llegar al cielo, no es imposible,
Marca x. 23, 24. Abram era muy rico y, sin embargo, muy religioso. No, como la piedad es amiga del exterior
prosperidad (1 Tim. iv. 8), por lo que la prosperidad exterior, si está bien administrada, es un adorno para la piedad,
y brinda la oportunidad de hacer mucho más bien.
III. Su traslado a Betel, v. 3, 4. Allí fue, no sólo porque allí había
Anteriormente tenía su tienda y estaba dispuesto a ir con sus viejos conocidos, pero debido a que
allí había tenido anteriormente su altar: y, aunque el altar había desaparecido (probablemente él mismo
habiéndolo desmontado, cuando abandonó el lugar, para que no fuera contaminado por los idólatras.
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cananeos), sin embargo, vino al lugar del altar, ya sea para revivir la memoria del
dulce comunión que había tenido con Dios en aquel lugar, o tal vez para pagar los votos que había
allí hizo a Dios cuando emprendió su viaje a Egipto. Mucho después Dios envió
Jacob a este mismo lugar con ese recado (cap. xxxv. 1), sube a Bet-el, donde prometiste
el voto. Necesitamos que se nos recuerde y debemos aprovechar todas las ocasiones para recordárnoslo a nosotros mismos,
de nuestros votos solemnes; y tal vez el lugar donde fueron hechos pueda ayudar a traerlos
nuevo en la memoria, por lo que puede que nos venga bien visitarlo.
IV. Su devoción allí. Su altar había desaparecido, de modo que no podía ofrecer sacrificios; pero él
invocó el nombre del Señor, como él lo había hecho, cap. xii. 8. Nota, 1. Todo el pueblo de Dios está orando.
gente. Es tan fácil encontrar a un hombre vivo sin aliento como a un cristiano vivo sin
oración. 2. Aquellos que quieran aprobarse rectos ante su Dios deben ser constantes.
y perseverante en los servicios de la religión. Abram no dejó atrás su religión en
Egipto, como hacen muchos en sus viajes. 3. Cuando no podemos hacer lo que haríamos, debemos hacerlo.
conciencia de hacer lo que podamos en los actos de devoción. Cuando queramos un altar, no lo hagamos
estaremos faltos de oración, pero, dondequiera que estemos, invoquemos el nombre del Señor.
La separación de Lot de Abram. (a. c. 1917.)
5 Y también Lot, que iba con Abram, tenía ovejas, vacas y tiendas. 6 y el
la tierra no podía soportarlos para que habitaran juntos; porque su hacienda era mucha,
para que no pudieran habitar juntos. 7 Y hubo una contienda entre los pastores de
el ganado de Abram y los pastores del ganado de Lot; y el cananeo y el ferezeo habitaron
luego en la tierra. 8 Y Abram dijo a Lot: Te ruego que no haya contienda entre
yo y ti, y entre mis pastores y tus pastores; porque seamos hermanos. 9 ¿No es el
toda la tierra delante de ti? te ruego que te apartes de mí: si tomas la mano izquierda,
luego iré a la derecha; o si tú te apartas a la derecha, yo iré a la izquierda.
Tenemos aquí una infeliz pelea entre Abram y Lot, quienes hasta entonces habían sido
compañeros inseparables (ver v. 1 y cap. xii. 4), pero ahora separados.
I. La ocasión de su disputa fueron sus riquezas. Leemos (v. 2) lo rico que era Abram;
ahora aquí se nos dice (v. 5) que Lot, que fue con Abram, también era rico; y por lo tanto Dios
lo bendijo con riquezas porque fue con Abram. Nota, 1. Es bueno estar en el bien
compañía, y yendo con aquellos con quienes Dios está, Zac. viii. 23. 2. Los que son socios
con el pueblo de Dios en su obediencia y sufrimientos compartiremos con ellos sus alegrías
y consuela, Isa. lxvi. 10. Ahora bien, como ambos eran muy ricos, la tierra no podía soportar
ellos, para que pudieran vivir juntos cómoda y pacíficamente. Para que sus riquezas sean
considerado, (1.) Como ponerlos a distancia uno del otro. Porque el lugar era demasiado
dificultades para ellos y no tenían lugar para su ganado, era necesario que vivieran
en pedazos. Tenga en cuenta que cada comodidad en este mundo tiene su cruz. Los negocios son un consuelo;
pero tiene el inconveniente de que no nos permite la compañía de aquellos a quienes amamos, tan a menudo,
ni por tanto tiempo como podríamos desear. (2.) Como ponerlos en desacuerdo entre sí. Nota, riquezas
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son a menudo una ocasión de lucha y discordia entre relaciones y vecinos. Este es uno
de esas concupiscencias necias y dañinas en que caen los que quieren enriquecerse, 1 Tim. vi. 9. Riquezas
no sólo dan lugar a controversias y son las cosas por las que más comúnmente se lucha, sino que
también despiertan un espíritu de contención, al hacer que la gente sea orgullosa y codiciosa. Meum y
tuum—Mío y tuyo son los grandes make-bates del mundo. Pobreza y tribulaciones, deseos.
y vagabundeos, no pudo separar entre Abram y Lot; pero las riquezas sí. Amigos son
pronto perdido; pero Dios es un amigo de cuyo amor ni la altura de la prosperidad ni la profundidad
de la adversidad nos separará.
II. Los instrumentos inmediatos de la disputa fueron sus sirvientes. La lucha comenzó
91

entre los pastores del ganado de Abram y los pastores del ganado de Lot, v. 7. Se pelearon,
es probable cuál debería tener mejores pastos o mejor agua; y ambos interesados
sus amos en la pelea. Tenga en cuenta que los malos sirvientes a menudo causan muchas travesuras en la familia.
ilies, por el orgullo y la pasión, sus calumnias mentirosas y sus chismes. es muy malvado
cosa que los sirvientes hagan malos oficios entre parientes y vecinos y siembren discordia;
aquellos que lo hacen son agentes del diablo y los peores enemigos de sus amos.
III. El agravante de la disputa fue que el cananeo y el ferezeo vivían entonces
en la tierra; esto hizo que la pelea, 1. Muy peligrosa. Si Abram y Lot no pueden aceptar alimentarse
sus rebaños juntos, sería bueno que el enemigo común no viniera sobre ellos y los saqueara.
los dos. Tenga en cuenta que la división de familias e iglesias a menudo resulta en su ruina. 2.
Muy escandaloso. Sin duda los ojos de todos los vecinos estaban puestos sobre ellos, sobre todo porque
de la singularidad de su religión y de la extraordinaria santidad que profesaban; y aviso
Pronto se tomaría esta disputa y se mejoraría, para su reproche, por el
Cananeos y ferezeos. Tenga en cuenta que las peleas de los profesores son el reproche de la profesión,
y dar ocasión, tanto como cualquier cosa, a los enemigos del Señor para blasfemar.
IV. La solución de esta pelea fue muy feliz. Lo mejor es preservar la paz, que
no se rompa; pero lo mejor es, si surgen diferencias, hacerlo con toda rapidez para acomodarlas.
ellos, y apagar el fuego que se ha desatado. Se presentó la moción para suspender este conflicto.
por Abram, aunque era el pariente mayor y superior, v. 8.
1. Su petición de paz fue muy afectuosa: Te ruego que no haya contiendas. Abram
Aquí se muestra como un hombre, (1.) De espíritu sereno, que tenía el mando de su pasión,
y supo aplacar la ira con suave respuesta. Aquellos que quieran mantener la paz deben
Nunca hagas barandilla por barandilla. (2.) De espíritu condescendiente; estaba dispuesto a suplicar
incluso sus inferiores estaban en paz, e hizo la primera propuesta de reconciliación. Conquistadores
Considerad su gloria dar la paz con el poder; y no lo es menos dar paz por la mansedumbre
de sabiduría. Tenga en cuenta que el pueblo de Dios siempre debe considerarse un pueblo pacífico;
sean lo que sean los demás, deben estar a favor de la paz.
2. Su petición de paz fue muy convincente. (1.) "Que no haya contienda entre ti y yo.
Que los cananeos y los ferezeos se peleen por nimiedades; pero no dejes que tú y yo nos peleemos, ¿quién?
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conocer mejores cosas y buscar un país mejor". Tenga en cuenta que los profesores de religión deberían, por supuesto,
todos los demás, tengan cuidado de evitar la discordia. No será así, Lucas XXII. 26. No tenemos tal
costumbre, 1 Cor. xi. 16. "No haya contienda entre ti y yo, que hemos vivido juntos
y nos hemos amado durante tanto tiempo." Nota: El recuerdo de viejas amistades debería rápidamente
poner fin a nuevas riñas que en cualquier momento surjan. (2.) Recordemos que somos
hermanos, heb. somos hombres hermanos; un doble argumento. [1.] Somos hombres; y, como hombres, nosotros
Somos criaturas mortales; podemos morir mañana y nos preocupa que nos encuentren en paz. Nosotros
Son criaturas racionales y deben regirse por la razón. Somos hombres, y no brutos, hombres,
y no niños; somos criaturas sociables, seamoslo al máximo. [2.] Somos hermanos.
Hombres de la misma naturaleza, del mismo parentesco y familia, de la misma religión, compañeros
en la obediencia, compañeros en la paciencia. Nota: La consideración de nuestra relación con cada uno
otros, como hermanos, siempre deben prevalecer para moderar nuestras pasiones, y para prevenir
o poner fin a nuestras disputas. Los hermanos deben amar como hermanos.
3. Su propuesta de paz fue muy justa. Muchos de los que profesan estar a favor de la paz lo harán
nada hacia ello; pero Abram por la presente se demostró a sí mismo como un verdadero amigo de la paz que pro-
planteaba un recurso intachable para su preservación: ¿no es toda la tierra antes
¿El e? v. 9. Como si hubiera dicho: "¿Por qué vamos a pelear por el lugar, si hay lugar suficiente?"
¿para nosotros dos?" (1.) Concluye que deben separarse, y está muy deseoso de que lo hagan.
parte amigos: Sepárate, te lo ruego, de mí. ¿Qué podría expresarse con más cariño?
rápidamente? No lo expulsa ni lo obliga a irse, sino que le aconseja que se separe
él mismo. Tampoco le ordena que se vaya, sino que humildemente desea que se retire. Nota,
Aquellos que tienen poder para mandar, pero a veces, por amor y por paz, deberían
más bien suplicar como Pablo suplicó a Filemón, v. 8, 9. Cuando el gran Dios condesciende a ser-
Si nos buscáis, bien podemos darnos el lujo de suplicarnos unos a otros para reconciliarnos, 2 Cor. v.20. (2.) Él
le ofrece una porción suficiente de la tierra en la que se encontraban. Aunque Dios le había prometido a Abram
dar esta tierra a su descendencia (cap. xii. 7), y no parece que alguna vez se haya hecho tal promesa.
hecho a Lot, en lo que Abram podría haber insistido, con exclusión total de Lot, sin embargo, permite
para que se asocie con él, y ofrece una parte igual a aquel que no tenía igual
correcto, y no hará la promesa de Dios de patrocinar su disputa, ni, bajo la protección
de eso, poner cualquier dificultad a su pariente. (3.) Le da su opción y se ofrece a asumir
con sus sobras: Si tomas la mano izquierda, yo iré a la derecha. Había toda la razón
en el mundo que Abram debería elegir primero; sin embargo, se aleja de su derecha. Nota, es un noble.
conquista estar dispuesto a ceder por el bien de la paz; es la conquista de nosotros mismos, y de los nuestros
Orgullo y pasión, Matt. v. 39, 40. No son sólo los punctilios del honor, sino incluso el interés
en sí misma, que en muchos casos debe sacrificarse por la paz.
El traslado de Lot a Sodoma. (a. c. 1917.)
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10 Y Lot alzó sus ojos y vio toda la llanura del Jordán, bien regada.
en todas partes, antes de que el Señor destruyera a Sodoma y Gomorra, así como el jardín del
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Señor, como la tierra de Egipto, cuando llegas a Zoar. 11 Entonces Lot escogió para sí toda la llanura
de Jordania; y Lot partió hacia el oriente; y se separaron el uno del otro.
12 Abram habitó en la tierra de Canaán, y Lot habitó en las ciudades de la llanura, y
levantó su tienda hacia Sodoma. 13 Pero los hombres de Sodoma eran malvados y pecadores antes
el Señor en gran manera.
Aquí tenemos la elección que hizo Lot cuando se separó de Abram. En esta ocasión,
uno hubiera esperado, 1. Que debería haber expresado su falta de voluntad para separarse de
Abram, y que, al menos, debería haberlo hecho con desgana. 2. Que debería haber
sido tan cortés como para haber remitido la elección nuevamente a Abram. Pero no encontramos ningún caso
de deferencia o respeto hacia su tío en toda la gestión. Abram le ofreció
La elección, sin elogios, la aceptó e hizo su elección. Pasión y egoísmo
hacer a los hombres groseros. Ahora, en la elección que hizo Lot, podemos observar,
I. Cuánto tenía en cuenta la bondad de la tierra. Contempló toda la llanura del Jordán,
el país llano en el que se encontraba Sodoma, que estaba admirablemente bien regado en todas partes (y
tal vez la disputa había sido por el agua, lo que le hizo tener especial aprecio por esa conveniencia.
enencia), y entonces Lot escogió toda esa llanura, v. 10, 11. Ese valle, que era como el jardín de
El propio Edén le ofrecía ahora una perspectiva muy agradable. A sus ojos, era hermoso para la situación.
ación, la alegría de toda la tierra; y por lo tanto no dudó que le daría
un asentamiento cómodo, y que en un suelo tan fructífero ciertamente debería prosperar y crecer
muy rico: y esto fue todo lo que miró. ¿Pero qué resultó de esto? Pues, la próxima noticia que escuchemos
él es que está entre las zarzas entre ellos, él y sus llevados cautivos. Mientras vivía entre
ellos, molestó su alma justa con su conversación, y nunca tuvo un buen día con
ellos, hasta que, por fin, Dios disparó la ciudad sobre su cabeza y lo obligó a la montaña para
seguridad que eligió la llanura para la riqueza y el placer. Tenga en cuenta que las elecciones sensuales son elecciones pecaminosas,
y rara vez acelera bien. Los que al escoger relaciones, vocaciones, moradas o asentamientos
son guiados y gobernados por los deseos de la carne, los deseos de los ojos o la soberbia de la vida, y
No consultan los intereses de sus almas y su religión, no pueden esperar la presencia de Dios con
ellos, ni su bendición sobre ellos, sino que comúnmente se sienten decepcionados incluso en lo que
objetivo principal y pierden aquello en lo que se prometieron satisfacción.
nuestras elecciones, este principio debería prevalecer sobre nosotros: lo que es mejor para nosotros, lo mejor para nuestra
almas.
II. ¡Cuán poco consideró la maldad de los habitantes! Pero los hombres de Sodoma
eran malvados, v. 13. Nota, 1. Aunque todos son pecadores, algunos son más pecadores que otros.
Los hombres de Sodoma eran pecadores de primera magnitud, pecadores ante el Señor, es decir, im-
pecadores pudentes y atrevidos; eran así según un proverbio. Por eso leemos de aquellos que declaran su
pecado como Sodoma, no lo ocultan, Isa. III. 9. 2. Que algunos pecadores son peores por vivir en un
buena tierra. Así eran los sodomitas: porque ésta era la iniquidad de Sodoma: la soberbia, la saciación de pan,
y abundancia de ociosidad; y todos estos fueron apoyados por la gran abundancia de su país
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concedido, Ezeq. xvi. 49. Así la prosperidad de los necios los destruye. 3. Que Dios da muchas veces
mucha abundancia a los grandes pecadores. Los inmundos sodomitas habitan en una ciudad, en una llanura fértil, mientras
El fiel Abram y su piadosa familia habitan en tiendas de campaña sobre las montañas áridas. 4. Cuando
La maldad ha llegado a su apogeo, la ruina no está lejos. Los pecados abundantes son presagios seguros de
acercarse a los juicios. Ahora bien, se puede considerar la venida de Lot a morar entre los sodomitas,
(1.) Como una gran misericordia para ellos y un medio probable para llevarlos al arrepentimiento; por ahora
tenían entre ellos un profeta y un predicador de justicia, y, si hubieran escuchado
para él, podrían haber sido reformados y evitado la ruina. Tenga en cuenta que Dios envía predicadores,
antes de que envíe destructores; porque no quiere que nadie perezca. (2.) Como una gran aflicción
a Lot, quien no sólo se entristeció al ver su maldad (2 Ped. ii. 7, 8), sino que fue molestado
y perseguido por ellos, porque no quería hacer lo que ellos hacían. Tenga en cuenta que a menudo ha sido el
grupo molesto de hombres buenos para vivir entre vecinos malvados, para residir en Mesec (Sal. cxx.
5), y no puede dejar de ser más grave si, como Lot aquí, se lo han provocado:
nosotros mismos por una elección desaconsejada.
Dios confirma su promesa a Abram. (a. c. 1917.)
14 Y el Señor dijo a Abram, después que Lot se separó de él: Levanta ahora
tus ojos, y mira desde el lugar donde estás hacia el norte, y hacia el sur, y hacia el oriente,
y hacia el oeste: 15 Porque toda la tierra que ves, a ti te la daré, y a tu descendencia
para siempre. 16 Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra: de modo que si un hombre puede contar
el polvo de la tierra, entonces también será contada tu descendencia. 17 Levántate, camina por el
tierra a lo largo y a lo ancho del mismo; porque yo te lo daré. 18 Entonces Abram
levantó su tienda, y vino y habitó en la llanura de Mamre, que está en Hebrón, y edificó
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allí un altar al Señor.
Tenemos aquí un relato de una visita llena de gracia que Dios le hizo a Abram, para confirmar la
promesa para él y los suyos. Observar,
I. Cuando fue que Dios renovó y ratificó la promesa: Después de eso Lot fue separado
de él, es decir, 1. Después de que terminó la pelea; porque aquellos que están mejor preparados para las visitas de
gracia divina cuyos espíritus están tranquilos y sosegados, y no alterados por ninguna pasión. 2. Después
Las humildes y abnegadas condescendencias de Abram hacia Lot para preservar la paz. Fue cuando
que Dios vino a él con esta muestra de su favor. Tenga en cuenta que Dios compensará abundantemente en
paz espiritual lo que perdemos por la preservación de la paz entre vecinos. Cuando Abram tuvo
Ofreció voluntariamente a Lot la mitad de su derecho, pero vino Dios y se lo confirmó todo. 3.
Después de haber perdido la cómoda compañía de su pariente, por cuya partida sus manos fueron
debilitado y su corazón se entristeció, entonces Dios vino a él con estas buenas palabras y
palabras cómodas. Tenga en cuenta que la comunión con Dios puede, en cualquier momento, servir para completar el
falta de conversación con nuestros amigos; cuando nuestras relaciones están separadas de nosotros, sin embargo, Dios
no es. 4. Después que Lot escogió aquel agradable y fructífero valle y fue a tomar posesión
de ello, para que Abram no fuera tentado a envidiarlo y a arrepentirse de haberle dado el
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elección, Dios viene a él y le asegura que lo que tenía debería permanecer para él y sus
herederos para siempre; de modo que, aunque Lot quizás tuviera la mejor tierra, Abram tenía el mejor título.
Lot tenía el paraíso tal como era, pero Abram tenía la promesa; y el evento pronto se hizo
parece que, como pareciera ahora, Abram realmente tuvo la mejor parte. Ver Job XXII. 20.
Dios fue dueño de Abram después de su conflicto con Lot, como las iglesias fueron dueños de Pablo después de su conflicto con Lot.
Bernabé, Hechos xv. 39, 40.
II. Las promesas mismas con las que Dios ahora consoló y enriqueció a Abram. Dos
cosas que le asegura: una buena tierra y muchas posibilidades para disfrutarla.
1. Aquí está la concesión de una buena tierra, una tierra famosa sobre todas las tierras, porque iba a ser la
tierra santa y la tierra de Emanuel; esta es la tierra de la que aquí se habla. (1.) Dios aquí le muestra a Abram
la tierra, como había prometido (cap. xii. 1), y luego se la mostró a Moisés desde lo alto
de Pisga. Lot había alzado sus ojos y había contemplado la llanura del Jordán (v. 10), y había ido
para disfrutar lo que vio: "Ven", dice Dios a Abram, "alza ahora tus ojos, y mira, y
mira el tuyo. " Nota: Aquello que Dios tiene para mostrarnos es infinitamente mejor y más deseable
que cualquier cosa que el mundo tenga para ofrecer a nuestra vista. Las perspectivas de un ojo de fe son mucho
más ricas y hermosas que las de un ojo sensato. Aquellos para quienes la Canaán celestial
está diseñado en el otro mundo tienen a veces, por fe, una cómoda perspectiva de ello en su
estado actual; porque miramos las cosas que no se ven, como reales, aunque distantes. (2.) Él asegura
esta tierra para él y su descendencia para siempre (v. 15): A ti te la daré; y otra vez (v. 17) te la daré; cada repetición de la promesa es una ratificación de la misma. A ti y a tu descendencia,
no a Lot y su descendencia; no iban a tener su herencia en esta tierra, y por lo tanto
La Providencia ordenó que Lot fuera separado de Abram primero, y luego la concesión
debe ser confirmado para él y su simiente. Así, Dios a menudo saca bien del mal y hace
Los pecados y locuras de los hombres están subordinados a sus propios sabios y santos consejos. A ti y a tu descendencia, a
a ti para que habites como un extraño, para que tu descendencia habite y gobierne como propietarios. A ti, que
es, a tu simiente. El otorgarlo a él y a los suyos para siempre da a entender que era típico de la
Canaán celestial, que es dada a la descendencia espiritual de Abram para siempre, Heb. xi. 14. (3.) Él
le da librea y toma de posesión de la misma, aunque era una reversión: "Levántate, camina por la tierra, v.
17. Entra y toma posesión, inspecciona las parcelas y te parecerá mejor que en un lugar lejano.
perspectiva." Tenga en cuenta que Dios está dispuesto más abundantemente a mostrar a los herederos de la promesa la inmutabilidad.
la capacidad de su pacto y el valor inestimable de las bendiciones del pacto. Ve, camina
Sión, Sal. xviii. 12.
2. Aquí está la promesa de una emisión numerosa para reponer esta buena tierra, de modo que debería
nunca te perderás por falta de herederos (v. 16): Haré tu descendencia como el polvo de la tierra, es decir,
"Aumentarán increíblemente y, tomados en conjunto, serán una multitud tan grande
como nadie puede contarlos." Así eran en tiempos de Salomón, 1 Reyes iv. 20, Judá e Israel
eran muchos como la arena que está junto al mar en multitud. Este Dios aquí le da la promesa.
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de. Tenga en cuenta que el mismo Dios que proporciona la herencia proporciona los herederos. El que ha preparado
la tierra santa prepara la simiente santa; el que da gloria, da gracia para hacer dignos para la gloria.
Por último, se nos cuenta lo que hizo Abram cuando Dios le confirmó así la promesa:
v. 18. 1. Quitó su tienda. Dios le ordenó caminar por la tierra, es decir, "No pienses en
fijándonos en él, pero esperamos estar siempre inquietos, y caminando a través de él hacia una Canaán mejor:"
en cumplimiento de la voluntad de Dios aquí, retira su tienda, confirmándose a sí mismo en la condición
de un peregrino. 2. Edificó allí un altar, en señal de agradecimiento a Dios por la amable visita.
le había pagado. Tenga en cuenta que cuando Dios nos recibe con promesas llenas de gracia, espera que
debemos atenderlo con nuestras humildes alabanzas.
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Tenemos cuatro cosas en la historia de este capítulo. I. Una guerra con el rey de Sodoma y
sus aliados, ver. 1-11. II. El cautiverio de Lot en esa guerra, ver. 12.III. El rescate de Abram a Lot de aquel cautiverio, con la victoria que obtuvo sobre los conquistadores, ver. 13-16. IV. Abram
regreso de la expedición, (ver. 17), con un relato de lo que pasó, 1. Entre él y
el rey de Salem, ver. 18-20. 2. Entre él y el rey de Sodoma, ver. 21-24. De modo que aquí tenemos esa promesa a Abram parcialmente cumplida, que Dios engrandecería su nombre.
Lot tomado cautivo. (a. c. 1913.)
1 Y aconteció en los días de Amrafel rey de Sinar, Arioc rey de Elasar,
Quedorlaomer rey de Elam, y Tidal rey de las naciones; 2 Que estos hicieron la guerra a Bera
rey de Sodoma, y con Birsa rey de Gomorra, Sinab rey de Admá, y Semeber
rey de Zeboim, y el rey de Bela, que es Zoar. 3 Todos estos estaban unidos en
el valle de Siddim, que es el mar salado. 4 Doce años sirvieron a Quedorlaomer, y en
el decimotercer año se rebelaron. 5 Y en el año catorce vino Quedorlaomer, y
los reyes que estaban con él, e hirieron a los refaítas en Astarot Karnaim, y a los
los zuzitas en Cam, los emitas en Save-quiriataim, 6 y los horeos en su monte.
Seir, hasta El-paran, que está junto al desierto. 7 Y ellos regresaron y llegaron a En-
mishpat, que es Cades, y hirió a toda la tierra de los amalecitas, y también a los amorreos,
que habitaba en Hazezontamar. 8 Y salieron el rey de Sodoma y el rey de
Gomorra, y el rey de Adma, y el rey de Zeboim, y el rey de Bela (el mismo
es Zoar;) y pelearon contra ellos en el valle de Siddim; 9 Con Quedorlaomer el
rey de Elam, y con Tidal rey de las naciones, y con Amrafel rey de Sinar, y con Arioc rey
de Ellasar; cuatro reyes con cinco. 10 Y el valle de Siddim estaba lleno de lodo; y el
Los reyes de Sodoma y Gomorra huyeron y cayeron allí; y los que quedaron huyeron al
montaña. 11 Y tomaron todos los bienes de Sodoma y Gomorra, y todos sus víveres,
y siguieron su camino. 12 Y tomaron a Lot, hijo del hermano de Abram, que habitaba en Sodoma,
y sus bienes, y se fue.
Tenemos aquí un relato de la primera guerra que jamás hayamos leído en las Escrituras, la cual (aunque
las guerras de las naciones hacen la figura más grande de la historia) no deberíamos haber tenido la historia
de si Abram y Lot no hubieran estado involucrados en ello. Ahora, con respecto a esta guerra, podemos observar,
I. Las partes que intervienen en el mismo. Los invasores eran cuatro reyes, dos de ellos nada menos que reyes.
de Sinar y Elam (es decir, Caldea y Persia), pero probablemente no los príncipes soberanos de
esos grandes reinos en sus propias personas, sino oficiales bajo sus órdenes, o más bien los
jefes y líderes de algunas colonias que surgieron de esas grandes naciones y se establecieron
cerca de Sodoma, pero conservaron los nombres de los países de donde procedían.
origen. Los invadidos fueron los reyes de cinco ciudades que estaban muy juntas en la llanura del Jordán,
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a saber, Sodoma, Gomorra, Adma, Zeboim y Zoar. Cuatro de ellos tienen nombre, pero no.
el quinto, el rey de Zoar o Bela, ya sea porque era mucho más mezquino y insignificante
o porque era mucho más malvado y sin gloria que el resto, y digno de ser olvidado.
diez.
II. El motivo de esta guerra fue la rebelión de los cinco reyes bajo el gobierno.
de Quedorlaomer. Doce años le sirvieron. Poca alegría tuvieron de su tierra fructífera,
mientras que así eran tributarios de una potencia extranjera, y no podían llamar a lo que tenían su
propio. Los países ricos son una presa deseable, y los países lujosos ociosos son una presa fácil, para
grandeza creciente. Los sodomitas eran la posteridad de Canaán a quienes Noé había declarado
un siervo de Sem, de quien descendió Elam; Así pronto comenzó a cumplirse esa profecía.
cumplido. En el año decimotercero, cansados de su sujeción, se rebelaron,
negaron su tributo e intentaron sacudirse el yugo y recuperar sus antiguas libertades.
En el decimocuarto año, después de una pausa y preparación, Quedorlaomer, en conjunto
con sus aliados, se propuso castigar y reducir a los rebeldes, y, como no podía permitirlo
de lo contrario, para cobrarles su tributo con la punta de su espada. Nota, orgullo, codicia,
y la ambición, son las concupiscencias de las que surgen las guerras y los combates. A estos ídolos insaciables
la sangre de miles ha sido sacrificada.
III. El progreso y el éxito de la guerra. Los cuatro reyes pusieron a los países vecinos.
desperdiciaron y se enriquecieron con el botín de ellos (v. 5-7), ante cuya alarma
Había sido la sabiduría del rey de Sodoma someterse y desear condiciones de paz; para
¿Cómo podría enfrentarse a un enemigo tan entusiasmado con la victoria? Pero él preferiría aventurarse
El extremo más extremo que ceder, y aceleró en consecuencia. Quos Deus destruet eos dement-
en—Aquellos a quienes Dios quiere destruir, los entrega al enamoramiento. 1. Las fuerzas del rey
de Sodoma y sus aliados fueron derrotados; y, al parecer, muchos de ellos perecieron en el
pozos de lodo que habían escapado de la espada, v. 10. En todos lugares estamos rodeados de muertes
de diversa índole, especialmente en el campo de batalla. 2. Las ciudades fueron saqueadas, v. 11. Todos los
Los bienes de Sodoma, y particularmente sus provisiones y provisiones de víveres, fueron llevados por
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los conquistadores. Tenga en cuenta que cuando los hombres abusan de los dones de una generosa providencia para la glotonería y
exceso, es justo con Dios, y su manera habitual, mediante algún juicio u otro, de despojarlos de
aquello de lo que tanto han abusado, Os. ii. 8, 9. 3. Lot fue llevado cautivo, v. 12. Se llevaron a Lot entre los demás y sus bienes. Ahora bien, aquí se puede considerar a Lot, (1.) Como compartiendo con sus
vecinos en esta calamidad común. Aunque él mismo era un hombre justo, y (que
se nota aquí expresamente) el hijo del hermano de Abram, sin embargo, él estaba involucrado con el resto en todo esto
problema. Nota: Todas las cosas son iguales para todos, Ecl. IX. 2. Los mejores hombres no pueden prometer
ellos mismos una exención de los mayores problemas de esta vida; ni de nuestra propia piedad
ni nuestra relación con aquellos que son los favoritos del cielo será nuestra seguridad, cuando la voluntad de Dios
Las sentencias están en el extranjero. Tenga en cuenta, además, que a muchos hombres honestos les va peor por sus malas acciones.
vecinos. Por lo tanto, es nuestra sabiduría separarnos, o al menos distinguir
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nosotros mismos, de ellos (2 Cor. vi. 17), y así librarnos nosotros mismos, Ap. xviii. 4. (2.) Como dolido por la tonta elección que hizo al llegar a un acuerdo aquí. Esto queda claramente insinuado cuando se dice:
Se llevaron al hijo del hermano de Abram, que habitaba en Sodoma. Una relación tan cercana de Abram debería
Haber sido compañero y discípulo de Abram, y debería haber permanecido en sus tiendas; pero si
Si elige morar en Sodoma, debe agradecerse a sí mismo si comparte las calamidades de Sodoma. Nota,
Cuando nos salimos del camino de nuestro deber nos ponemos fuera de la protección de Dios, y
No podemos esperar que las decisiones tomadas por nuestras concupiscencias redunden en nuestro consuelo.
Se hace especial mención de que se llevaron los bienes de Lot, aquellos bienes que habían ocasionado
su contienda con Abram y su separación de él. Tenga en cuenta que es justo para Dios privar
nosotros de aquellos goces por los cuales hemos sufrido que se nos prive de nuestro goce
de él.
Lot hecho cautivo y rescatado. (a. c. 1913.)
13 Y vino uno que había escapado, y se lo contó a Abram el hebreo; porque él habitó en
la llanura de Mamre el amorreo, hermano de Eshcol y hermano de Aner: y estos eran
confederarse con Abram. 14 Y cuando Abram oyó que su hermano estaba cautivo,
armó a sus criados entrenados, nacidos en su propia casa, trescientos dieciocho, y
Los persiguieron hasta Dan. 15 Y se dividió contra ellos, él y sus siervos, por
noche, y los hirió y los persiguió hasta Hoba, que está a la izquierda de Damasco.
porque. 16 Y recuperó todos los bienes, y también trajo a su hermano Lot, y a su
bienes, y las mujeres también, y el pueblo.
Tenemos aquí un relato de la única acción militar en la que encontramos a Abram involucrado,
y esto lo impulsó, no por su avaricia o ambición, sino puramente por un principio de
caridad; no era para enriquecerse, sino para ayudar a su amigo. Nunca hubo ninguna expedición militar
emprendido, procesado y terminado, más honorablemente que este de Abram. Aquí tenemos,
I. Le trajeron noticias de la angustia de su pariente. La Providencia lo ordenó de tal manera que
ahora residía no muy lejos, para poder ser una ayuda muy presente. 1. Aquí se le llama Abram.
el hebreo, es decir, el hijo y seguidor de Heber, en cuya familia la profesión del
la verdadera religión se mantuvo en esa época degenerada. Abram aquí actuó como un hebreo, en un
manera no indigna del nombre y carácter de un profesor religioso. 2. Las nuevas
fueron traídos por uno que había escapado con vida por una presa. Probablemente era un sodomita,
y tan malo como el peor de ellos; sin embargo, conociendo la relación de Abram con Lot y su preocupación por él,
implora su ayuda y espera acelerar por el bien de Lot. Nota, El peor de los hombres, en el día.
de sus problemas, estarán encantados de conocer a aquellos que son sabios y buenos, y
Así que interésate por ellos. El rico en el infierno llamó a Abram Padre; y las vírgenes insensatas
cortejaron a los sabios para pedirles una parte de su aceite.
II. Los preparativos que hizo para esta expedición. La causa era claramente buena, su llamado
participar en ello estaba claro, y por eso, a toda velocidad, armó a sus sirvientes entrenados, nacidos
en su casa, en número de trescientos dieciocho: una gran familia, pero un pequeño ejército,
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casi tantos como los de Gedeón que derrotaron a los madianitas, Jue. vii. 7. Sacó su entrenado
sus criados, o sus criados catequizados, no sólo instruidos en el arte de la guerra, entonces
lejos de la perfección a la que épocas posteriores y peores lo han mejorado, pero instruido en el
principios de religión; porque Abram ordenó a su casa que guardaran el camino del Señor.
Esto muestra que Abram era: 1. Un gran hombre, que tenía tantos sirvientes dependiendo de
él, y empleado por él, lo que no sólo fue su fuerza y honor, sino que también le dio una
gran oportunidad de hacer el bien, que es lo verdaderamente valioso y deseable en grandes
lugares y grandes propiedades. 2. Un hombre bueno, que no sólo sirvió a Dios mismo, sino que instruyó
todo sobre él en el servicio de Dios. Tenga en cuenta que aquellos que tienen grandes familias no sólo tienen muchas
cuerpos, pero muchas almas además de las suyas, que cuidar y sustentar. aquellos que lo harían
Para descubrir que los seguidores de Abram deben procurar que sus siervos sean siervos catequizados. 3. Un
hombre sabio porque, aunque era hombre de paz, disciplinaba a sus siervos para la guerra, no
sabiendo qué ocasión podría tener, en algún momento u otro, para emplearlos. Nota, aunque
Nuestra santa religión nos enseña a estar a favor de la paz, pero no nos prohíbe proveer para la guerra.
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III. Sus aliados y cómplices en esta expedición. Prevaleció con sus vecinos,
Aner, Eshcol y Mamre (con quienes mantuvo una buena correspondencia) para acompañarlo.
a él. Por tanto, fue su prudencia fortalecer sus propias tropas con sus fuerzas auxiliares; y
probablemente se vieron interesados, con interés, en actuar, como pudieran, contra esta fuerza.
poder midable, no sea que su propio turno sea el siguiente. Nota, 1. Es nuestra sabiduría y deber
comportarnos de manera tan respetuosa y servicial con todos los hombres, siempre que hay
ocasión, pueden estar dispuestos y dispuestos a hacernos un favor. 2. Los que dependen de Dios
la ayuda, sin embargo, en tiempos de angustia, debe hacer uso de la ayuda de los hombres, como la ofrece la Providencia; demás
tientan a Dios.
IV. Su coraje y conducta fueron muy notables. 1. Hubo mucha valentía
en la propia empresa, considerando las desventajas que padecía. ¿Qué podría una familia
de labradores y pastores contra los ejércitos de cuatro príncipes, que ahora llegaron frescos
de la sangre y la victoria? No era un ejército vencido, sino victorioso, el que debía
buscar; Tampoco se vio obligado por la necesidad a realizar este atrevido intento, sino que lo impulsó genéricamente.
erosidad; de modo que, considerando todo, fue, hasta donde yo sé, un gran ejemplo de verdadera
coraje por el que alguna vez fueron celebrados Alejandro o César. Tenga en cuenta que la religión tiende a hacer a los hombres,
No cobarde, sino verdaderamente valiente. El justo es valiente como un león. El verdadero cristiano es el verdadero.
héroe. 2. Hubo mucha política en su gestión. Abram no era un extraño
a las estratagemas de la guerra: se dividió, como lo hizo Gedeón con su pequeño ejército (Jue. vii. 16),
para poder atacar al enemigo desde varios sectores a la vez, y así hacer que sus pocos
parecen muchos; atacó de noche para sorprenderlos. Nota, honesto
La política es buena amiga tanto de nuestra seguridad como de nuestra utilidad. La cabeza de la serpiente (siempre que
(no se parece en nada a la serpiente antigua) bien puede llegar a ser el cuerpo de un buen cristiano, especialmente
Si tiene un ojo de paloma, Matt. X. dieciséis.
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V. Su éxito fue muy considerable, v. 15, 16. Derrotó a sus enemigos y los rescató.
sus amigos; y no encontramos que haya sufrido ninguna pérdida. Nota: Aquellos que se aventuran en una
buena causa, de buen corazón, están bajo la protección especial de un buen Dios y tienen
razón para esperar un buen número. Una vez más, todos son uno con el Señor para salvar con muchos o con pocos,
1 Sam. xiv. 6. Observar,
1. Rescató a su pariente; dos veces aquí se le llama su hermano Lot. el recuerdo de
la relación que había entre ellos, tanto por naturaleza como por gracia, le hizo olvidar el pequeño
disputa que había habido entre ellos, en la que Lot de ninguna manera había actuado bien hacia
Abram. Con justicia podría haber reprendido Abram a Lot por su necedad al pelear con él y
alejando de él, y le hubiera dicho que estaba bastante bien servido, podría haber
conocido cuando estaba bien; pero, en el pecho caritativo del piadoso Abram, todo está perdonado.
y olvidado, y aprovecha esta oportunidad para dar una prueba real de la sinceridad de su reconciliación.
ciliación. Nota: (1.) Debemos estar preparados, siempre que esté en nuestro poder, para ayudar
y aliviar a los que están en apuros, especialmente a nuestros familiares y amigos. nace un hermano
para la adversidad, Prov. xvii. 17. Un amigo necesitado es un verdadero amigo. (2.) Aunque otros tienen
han estado faltando a su deber para con nosotros, pero no debemos, por lo tanto, negar nuestro deber para con ellos. Alguno
han dicho que pueden perdonar más fácilmente a sus enemigos que a sus amigos; pero ya veremos
nosotros mismos estamos obligados a perdonar a ambos si consideramos, no sólo que nuestro Dios, cuando fuimos
enemigos, nos reconcilió, sino también que pasa por alto la transgresión del resto de su heredad,
Micrófono. vii. 18.
2. Rescató al resto de los cautivos, por amor de Lot, aunque eran extraños para él.
y tal como no tenía ninguna obligación de hacerlo; es más, aunque eran sodomitas, pecadores
ante el Señor en gran manera, y aunque, probablemente, podría haber recuperado a Lot solo
rescate, pero trajo de vuelta a todas las mujeres, y al pueblo, y sus bienes, v. 16. Nota,
A medida que tengamos oportunidad debemos hacer el bien a todos los hombres. Nuestra caridad debe ser amplia, en la medida de lo posible.
La oportunidad se ofrece. Dondequiera que Dios da vida, no debemos escatimar la ayuda que podemos dar a
apoyarlo. Dios hace el bien a los justos y a los injustos, y nosotros también debemos hacerlo, Matt. v. 45. Esta victoria
que Abram obtuvo sobre los reyes parece referirse al profeta, Isa. xli. 2, quien crió
¿Había traído del oriente al justo y le había puesto señor sobre reyes? Y algunos sugieren que,
Así como antes tenía el título de esta tierra por concesión, así ahora por conquista.
Entrevista de Abram con Melquisedec. (a. c. 1913.)
17 Y el rey de Sodoma salió a su encuentro después de su regreso de la matanza de
Quedorlaomer, y de los reyes que estaban con él, en el valle de Save, que es el
valle del rey. 18 Y Melquisedec rey de Salem sacó pan y vino, y fue
el sacerdote del Dios Altísimo. 19 Y lo bendijo, y dijo: Bendito sea Abram del
Dios Altísimo, poseedor del cielo y de la tierra: 20 Y bendito sea el Dios Altísimo, que
ha entregado a tus enemigos en tu mano. Y el le dio diezmos de todo.
182

Capítulo XIV
Este párrafo comienza con la mención del respeto que el rey de Sodoma le rindió.
a Abram a su regreso de la matanza de los reyes; pero, antes de que una cuenta en particular sea
Dado esto, se relata brevemente la historia de Melquisedec, acerca de quien observemos,
I. Quién era. Era rey de Salem y sacerdote del Dios Altísimo; y otros gloriosos
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se dicen cosas de él, Heb. vii. 1, etc. 1. El rabino y la mayoría de nuestros escritores rabínicos,
concluir que Melquisedec era Sem el hijo de Noé, quien era rey y sacerdote de aquellos
que de él descendía, según el modelo patriarcal. Pero esto no es del todo probable;
¿Por qué debería cambiarse su nombre? ¿Y cómo llegó a establecerse en Canaán? 2. muchos
Los escritores cristianos han pensado que se trataba de una aparición del mismo Hijo de Dios, nuestro
Señor Jesús, conocido por Abram en ese momento con este nombre, como después lo llamó Agar.
con otro nombre, cap. xvi. 13. Se le apareció como un rey justo, dueño de un justo
causa y dando paz. Es difícil imaginar que se pueda decir que un simple hombre es
sin padre, sin madre, y sin descendencia, sin principio de días ni
fin de la vida, heb. vii. 3. De Melquisedec es testigo que vive, y que permanece en
sacerdote continuamente (v. 3, 8); es más, (v. 13, 14), el apóstol hace que aquel de quien se hablan estas cosas sea nuestro Señor que surgió de Judá. Es igualmente difícil pensar que cualquier simple
El hombre debería, en este tiempo, ser mayor que Abram en las cosas de Dios, para que Cristo sea
un sacerdote según el orden de cualquier simple hombre, y que cualquier sacerdocio humano debería superar en gran medida
el de Aarón como es seguro que lo hizo el de Melquisedec. 3. La opinión más recibida
es que Melquisedec era un príncipe cananeo, que reinó en Salem y mantuvo la verdadera
religión allí; pero, si es así, ¿por qué su nombre debería aparecer aquí sólo en toda la historia de Abram, y
¿Por qué Abram debería tener altares propios y no asistir a los altares de su prójimo?
Melquisedec, que era mayor que él, parece inexplicable. El señor Gregory de Oxford nos dice
que la Catena árabe, en la que se basa en gran medida en la autoridad, da este relato de
Melquisedec, que era hijo de Heraclim, hijo de Peleg, hijo de Eber, y que
El nombre de su madre era Salatiel, hija de Gomer, hijo de Jafet, hijo de Noé.
II. Qué hizo. 1. Sacó pan y vino para refrigerio de Abram y
sus soldados, y en felicitación por su victoria. Esto lo hizo como rey, enseñándonos a hacer
bueno y de comunicar, y de ser hospitalarios, según nuestra capacidad; y rep-
resentimiento por las provisiones espirituales de fortaleza y consuelo que Cristo ha guardado para nosotros
en el pacto de gracia para nuestro refrigerio, cuando estemos cansados de nuestros conflictos espirituales.
2. Como sacerdote del Dios Altísimo, bendijo a Abram, lo que podemos suponer una recompensa mayor.
más alimento para Abram que su pan y su vino. Así, Dios, habiendo resucitado a su Hijo Jesús,
lo ha enviado para bendecirnos, como quien tiene autoridad; y aquellos a quienes él bendice, son benditos
en efecto. Cristo subió al cielo cuando estaba bendiciendo a sus discípulos (Lucas xxiv. 51); porque esto es
lo que alguna vez vive para hacer.
III. Lo que dijo, v. 19, 20. Dijo dos cosas:—1. Bendijo a Abram desde
Dios: Bendito sea Abram, bendito del Dios Altísimo, v. 19. Observe los títulos que aquí da.
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a Dios, que son muy gloriosas. (1.) El Dios Altísimo, que habla de su absoluta perfección.
ciones en sí mismo y su dominio soberano sobre todas las criaturas; él es Rey de reyes. Nota,
Será de gran ayuda tanto para nuestra fe como para nuestra reverencia en oración considerar a Dios como el Altísimo.
Dios, y llamarlo así. (2.) Poseedor del cielo y de la tierra, es decir, legítimo propietario y soberano.
Señor eterno, de todas las criaturas, porque él las hizo. Esto le revela un gran Dios, y
muy digno de alabanza (Sal. xxiv. 1), y aquellos, un pueblo feliz que tiene interés en su favor.
y amor. 2. Bendijo a Dios por Abram (v. 20): y bendito sea el Dios Altísimo. Nota 1.)
En todas nuestras oraciones, debemos alabar a Dios y unir aleluyas con todos nuestros hosannas. Estos
son los sacrificios espirituales que debemos ofrecer diariamente y en ocasiones particulares. (2.) Dios,
como Dios altísimo, debe tener la gloria de todas nuestras victorias, Éxodo. xvii. 15; 1 Sam. vii. 10,
12; Juez. v.1, 2; 2 Crón. xx. 21. En ellos se muestra más alto que nuestros enemigos (Éxo.
xviii. 11), y más alto que nosotros; porque sin él nada podríamos hacer. (3.) Debemos dar
gracias por las misericordias ajenas como por las nuestras, triunfando con los que triunfan. (4.) Jesús
Cristo, nuestro gran sumo sacerdote, es Mediador tanto de nuestras oraciones como de nuestras alabanzas, y no sólo
ofrece lo nuestro, pero lo suyo por nosotros. Ver Lucas x. 21.
IV. Lo que le hicieron: Abram le dio los diezmos de todo, es decir, del botín, Heb. vii.
4. Esto puede considerarse: 1. Como una gratificación presentada a Melquisedec, a modo de devolución por
sus muestras de respeto. Tenga en cuenta que aquellos que reciben bondad deben mostrar bondad. Gratitud
es una de las leyes de la naturaleza. 2. Como ofrenda prometida y dedicada al Dios Altísimo, y
Por tanto, ponlo en manos de Melquisedec su sacerdote. Nota, (1.) Cuando hayamos recibido
alguna señal de misericordia de Dios, es muy apropiado que expresemos nuestro agradecimiento mediante alguna
acto especial de piadosa caridad. Dios siempre debe tener sus deudas fuera de nuestra sustancia, especialmente
cuando, por alguna providencia particular, nos lo ha preservado o aumentado. (2.) que
el décimo de nuestro aumento es una proporción muy adecuada para ser apartada para la honra de Dios y
el servicio de su santuario. (3.) Que Jesucristo, nuestro gran Melquisedec, debe rendir homenaje
hecho por él, y ser humildemente reconocido por cada uno de nosotros como nuestro rey y sacerdote; y
no sólo el diezmo de todos, sino todo lo que tenemos, debe ser entregado y entregado a él.
El desinterés de Abram. (a. c. 1913.)
21 Y el rey de Sodoma dijo a Abram: Dame las personas y toma los bienes.
a ti mismo. 22 Y Abram dijo al rey de Sodoma: He alzado mi mano hacia el
Señor, Dios Altísimo, poseedor del cielo y de la tierra, 23 que no quitaré de
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un hilo hasta el zapato, y que no tomaré nada que sea tuyo, para que no
deberías decir: Yo he enriquecido a Abram; 24 excepto sólo lo que los jóvenes han comido,
y la porción de los hombres que iban conmigo, Aner, Eshcol y Mamre; déjalos tomar
su porción.
Tenemos aquí un relato de lo que pasó entre Abram y el rey de Sodoma, quien
sucedió al que cayó en la batalla (v. 10), y se consideró obligado a hacer este honor
a Abram, a cambio de los buenos servicios que le había hecho. Aquí está,
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I. Oferta agradecida del rey de Sodoma a Abram (v. 21): Dame el alma, y tómala
la substancia; así lo lee el hebreo. Aquí él implora justamente a las personas, pero concede libremente
los bienes sobre Abram. Nota: 1. Cuando un derecho es dudoso y está dividido, es prudente

abordar el asunto mediante concesiones mutuas en lugar de contender. El rey de Sodoma había
un derecho original tanto a las personas como a los bienes, y sería objeto de debate si
El derecho adquirido por Abram mediante el rescate reemplazaría su título y lo extinguiría; pero, para prevenir
Después de todas las disputas, el rey de Sodoma hace esta justa propuesta. 2. La gratitud nos enseña a recompensar
hasta el máximo de nuestras fuerzas aquellos que han sufrido fatigas, han corrido peligros y han estado en
gasto por nuestro servicio y beneficio. ¿Quién va a la guerra a sus propias expensas? 1 Cor. IX. 7.
Los soldados compran su salario más caro que el de cualquier trabajador y son muy dignos de él, porque
exponen sus vidas.
II. El generoso rechazo de Abram a esta oferta. No sólo le renunció a las personas que,
librados de las manos de sus enemigos, debería haber servido a Abram, pero él le restauró
Todos los productos también. No quería pasar de un hilo al cierre de un zapato, ni la más mínima cosa que
alguna vez había pertenecido al rey de Sodoma o a cualquiera de los suyos. Tenga en cuenta que una fe viva permite al hombre
mirar las riquezas de este mundo con santo desprecio, 1 Juan v. 4. ¿Cuáles son todos los ornamentos?
mentos y deleites de los sentidos para alguien que tiene a Dios y al cielo siempre en sus ojos? el resuelve
hasta un hilo y una correa de zapato; porque una conciencia tierna teme ofender en un asunto pequeño.
Ahora,
1. Abram ratifica esta resolución con un juramento solemne: He alzado mi mano al Señor
que no tomaré nada, v. 22. Aquí observe, (1.) Los títulos que le da a Dios, El más
Dios alto, poseedor del cielo y de la tierra, el mismo que acababa de usar Melquisedec,
v. 19. Tenga en cuenta que es bueno aprender de los demás cómo ordenar nuestro discurso acerca de Dios y
imitad a los que hablan bien de las cosas divinas. Esta mejora que vamos a hacer de la
conversación de hombres buenos y devotos, debemos aprender a hablar después de ellos. (2.) La ceremonia
usado en este juramento: He levantado mi mano. En el juramento religioso apelamos al conocimiento de Dios.
conocimiento de nuestra verdad y sinceridad e imprecar su ira si juramos en falso, y el levantamiento
El levantamiento de la mano es muy significativo y expresivo de ambos. (3.) La cuestión del juramento, a saber,
que no aceptaría ninguna recompensa del rey de Sodoma, era lícito, pero lo que no
previamente obligado a hacerlo. [1.] Probablemente Abram juró, antes de ir a la batalla, que, si
Dios le daría éxito, él, para la gloria de Dios y el crédito de su profesión,
hasta el punto de negarse a sí mismo y a su propio derecho como para no quedarse con nada del botín. Nota la
Los votos que hemos hecho cuando buscamos la misericordia deben ser cuidadosa y concienzudamente.
conservados cuando hemos obtenido la misericordia, aunque fueron hechos en contra de nuestro interés. Un ciudadano
de Sión, si ha jurado, ya sea a Dios o a los hombres, aunque resulte perjudicial para él mismo,
él no cambia, Sal. xv. 4. O, [2.] Quizás Abram, ahora que vio motivos para rechazar el
oferta que le hizo, al mismo tiempo que confirmó su negativa con este juramento, para evitar más
importunidad. Tenga en cuenta que, en primer lugar, a veces puede haber buenas razones por las que deberíamos excluir
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nosotros mismos de aquello que es nuestro indudable derecho, como dice San Pablo, 1 Cor. viii. 13; IX. 12. En segundo lugar,
Que las resoluciones fuertes son de buena utilidad para vencer la fuerza de las tentaciones.
2. Respalda su negativa con una buena razón: Para que no digas: He hecho a Abram
rico, lo que reflejaría reproche, (1.) Sobre la promesa y el pacto de Dios, como si
No habría enriquecido a Abram sin el botín de Sodoma. Y, (2.) Sobre la piedad y
caridad de Abram, como si todo lo que tuviera en sus ojos, cuando emprendió esa peligrosa expedición,
era enriquecerse. Nota, [1.] Debemos tener mucho cuidado de no dar ocasión a otros
decir cosas que no deberían. [2.] El pueblo de Dios debe, por su crédito, tomar
Tenga cuidado de hacer cualquier cosa que parezca mezquina o mercenaria, o que tenga sabor a codicia y
egoísta. Probablemente Abram sabía que el rey de Sodoma era un hombre orgulloso y desdeñoso, y
uno que sería capaz de convertir algo como esto en reproche después, aunque la mayoría
excesivamente. Cuando tenemos que tratar con tales hombres, debemos actuar con especial atención.
precaución.
3. Limita su negativa con una doble condición, v. 24. Al hacer votos, debemos cuidadosamente
insertar las excepciones necesarias, para que luego no podamos decir delante del ángel: Fue
un error, Ecl. v. 6. Abram aquí exceptúa, (1.) La comida de sus soldados; eran dignos de
su carne mientras pisaban el maíz. Esto no daría color al rey de Sodoma para
decir que había enriquecido a Abram. (2.) Las acciones de sus aliados y confederados: que tomen
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su porción. Tenga en cuenta que aquellos que son estrictos en restringir su propia libertad pero no deben
imponer esas restricciones a las libertades de los demás, ni juzgarlas en consecuencia. Nosotros
No debemos convertirnos en el estándar con el que medir a los demás. Un buen hombre se negará a sí mismo.
esa libertad que no negará a otro, contrariamente a la práctica de los fariseos, Mat.
xiii. 4. No había la misma razón por la cual Aner, Eshcol y Mamre debían abandonar su
cierto, que había una razón por la que Abram debería hacerlo. No hicieron la profesión que él hizo,
ni estaban, como él, bajo la obligación de hacer un voto. No tenían las esperanzas que Abram
tenían una porción en el otro mundo, y por lo tanto, por todos los medios, que tomen su porción
de esta.
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Génesis
CAP. XV.
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En este capítulo tenemos un tratado solemne entre Dios y Abram concerniente a un pacto
que se iba a establecer entre ellos. En el capítulo anterior teníamos a Abram en el campo.
con reyes; aquí lo encontramos en el monte con Dios; y, aunque allí se veía genial,
sin embargo, creo que aquí parece mucho mayor: ese honor tienen los grandes hombres del mundo,
pero "este honor lo tienen todos los santos". El pacto que se establecerá entre Dios y Abram
era un pacto de promesas; en consecuencia, aquí está I. Una seguridad general de la bondad de Dios.
y buena voluntad para Abram, ver. 1.II. Una declaración particular de los propósitos de su amor con-
con respecto a él, en dos cosas:—1. Que le daría un número numeroso, ver. 2-6. 2. Eso
le daría Canaán por herencia, ver. 7-21. O una herencia sin heredero, o
un heredero sin herencia, habría sido sólo la mitad de un consuelo para Abram. Pero Dios asegura
ambos para él; y lo que hizo a estos dos, la simiente prometida y la tierra prometida,
El mayor consuelo para este gran creyente fue que ambos eran típicos de esos dos invaluables
bendiciones, Cristo y el cielo; y entonces, tenemos razones para pensar, Abram los miró.
El pacto de Dios con Abram. (a. c. 1913.)
1 Después de estas cosas, vino palabra de Jehová a Abram en visión, diciendo: Teme
No, Abram: Yo soy tu escudo, y tu recompensa sobremanera grande.
Observe aquí, I. El momento en que Dios hizo este tratado con Abram: Después de estas cosas.
1. Después de ese famoso acto de generosa caridad que había hecho Abram al rescatar a sus amigos
y vecinos por la angustia, y eso, no por precio ni recompensa. Después de esto, Dios lo hizo
esta amable visita. Tenga en cuenta que aquellos que muestran favor a los hombres encontrarán favor ante Dios. 2. Después
aquella victoria que había obtenido sobre cuatro reyes. Para que Abram no se exalte demasiado
y complacido con eso, Dios viene a él, para decirle que tenía cosas mejores reservadas para él.
Tenga en cuenta que una conversación creyente con bendiciones espirituales es un medio excelente para evitar que
estar demasiado ocupado con los goces temporales. Los dones de la providencia común son
no comparables a los del amor de pacto.
II. La manera en que Dios conversó con Abram: Vino palabra de Jehová a
Abram (es decir, Dios se manifestó y su voluntad a Abram) en una visión, que supone
Abram despierta, y algunas apariciones visibles de la Shejiná, o alguna señal sensible de
la presencia de la gloria divina. Nota: Los métodos de la revelación divina se adaptan a nuestras
estado en un mundo de sentido.
III. La amable seguridad que Dios le dio de su favor hacia él.
1. Lo llamó por su nombre: Abram, lo cual fue un gran honor para él, e hizo su
nombre grande, y fue también un gran estímulo y ayuda para su fe. Nota, de Dios
La buena palabra nos hace bien cuando es hablada por su Espíritu a nosotros en particular y llevada a
nuestros corazones. La palabra dice, Ho, cada uno (Isa. lv. 1), el Espíritu dice, Ho, tal uno.
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2. Le advirtió que no se inquietara ni se confundiera: No temas, Abram. Abram
Podría temer que los cuatro reyes que había derrotado se reunieran nuevamente y cayeran sobre él para su ruina:
"No", dice Dios, "no temas. No temas sus venganzas, ni la envidia de tu prójimo; yo me ocuparé
de ti." Nota, (1.) Donde hay gran fe, sin embargo, puede haber muchos temores, 2 Cor. vii. 5. (2.)
Dios toma conocimiento de los temores de su pueblo, aunque sean tan secretos, y conoce sus almas, Sal.
xxxi. 7. (3.) Es la voluntad de Dios que su pueblo no ceda ante los temores prevalecientes,
pase lo que pase. Tengan miedo los pecadores de Sión, pero no temas, Abram.
3. Le aseguró seguridad y felicidad, que debería estar para siempre, (1.) Tan seguro como
Dios mismo podría retenerlo: Yo soy tu escudo, o, algo más enfáticamente, soy un escudo.
a ti, presente contigo, realmente cuidándote. Ver 1 Crón. xvii. 24. No sólo el Dios
de Israel, sino un Dios para Israel. Tenga en cuenta que la consideración de esto es que Dios mismo es y será
ser, un escudo para su pueblo para protegerlo de todos los males destructivos, un escudo listo para ellos
y un escudo alrededor de ellos, debería ser suficiente para silenciar todos sus desconcertantes tormentos.
miedos. (2.) Tan feliz como Dios mismo podría hacerlo: Yo seré tu recompensa sumamente grande;
no sólo tu recompensador, sino tu recompensa. Abram había rechazado generosamente las recompensas que
el rey de Sodoma se lo ofreció, y aquí viene Dios y le dice que no perderá
él. Nota, [1.] Las recompensas de creer en la obediencia y la abnegación son sumamente grandes, 1
Cor. ii. 9. [2.] Dios mismo es la felicidad elegida y prometida de las almas santas, elegidas en este
mundo, prometido en un mundo mejor. Él es la porción de su herencia y su copa.
2 Y dijo Abram: Señor Dios, ¿qué me darás, ya que me quedo sin hijos y el
mayordomo de mi casa es este Eliezer damasco? 3 Y Abram dijo: He aquí, tú me
no has dado descendencia; y he aquí, el nacido en mi casa es mi heredero. 4 Y he aquí, la palabra de
El Señor vino a él, diciendo: Éste no será tu heredero; pero el que saldrá
de tus entrañas saldrá tu heredero. 5 Y lo sacó afuera, y dijo:
Mira ahora al cielo y cuenta las estrellas, si puedes contarlas: y dijo
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a él: Así será tu descendencia. 6 Y creyó en el Señor; y se lo contó por
justicia.
Tenemos aquí la seguridad dada a Abram de una descendencia numerosa que debería
desciende de él, en el cual observa,
I. La repetida queja de Abram, v. 2, 3. Esto fue lo que dio ocasión a esta promesa.
La gran aflicción que pesaba sobre Abram era la falta de un hijo; y la denuncia
De esto él aquí derrama ante el Señor, y muestra ante él su problema, Sal. cxliii. 2. Nota,
Aunque nunca debemos quejarnos de Dios, tenemos permiso para quejarnos ante él y ser
grande y particular en la exposición de nuestros agravios; y es algo de tranquilidad para un agobiado
espíritu para abrir su caso a un amigo fiel y compasivo: tal amigo es Dios, cuyo
El oído siempre está abierto. Ahora su queja es cuádruple:—1. Que no tuvo hijo (v. 3): He aquí,
a mí no me has dado simiente; no sólo no hay hijo, sino tampoco simiente; si hubiera tenido una hija, de
ella podría haber venido el Mesías prometido, que habría de ser la simiente de la mujer; pero él
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no tenía ni hijo ni hija. A mí me parece que él pone énfasis en eso. sus vecinos
estaban llenos de niños, sus siervos tenían niños nacidos en su casa. "Pero a mí", se queja,
"no has dado ninguno"; y, sin embargo, Dios le había dicho que debería ser el favorito por encima de todo. Nota,
Aquellos que están escritos sin hijos deben ver a Dios escribiéndolos así. Nuevamente, Dios a menudo retiene
esas comodidades temporales de sus propios hijos que él da abundantemente a otros que son
extraños para él. 2. Que nunca era probable que tuviera ninguno, insinuado en que voy, o "Estoy
yendo, sin hijos, envejeciendo, bajando la colina a buen ritmo; no, me voy del mundo,
siguiendo el camino de toda la tierra. "Muero sin hijos", dice la LXX. "Dejo el mundo y no dejo ningún
niño detrás de mí." 3. Que sus sirvientes estaban por el momento y probablemente lo serían para él en su lugar.
de hijos. Mientras vivió, fue mayordomo de su casa Eliezer damasco; a él se comprometió
el cuidado de su familia y su patrimonio, que podría ser fiel, pero sólo como sirviente, no como hijo.
Cuando muriera, uno nacido en su casa sería su heredero y gobernaría todo eso durante
que había trabajado, Ecl. ii. 18, 19, 21. Dios ya le había dicho que haría
de él una gran nación (cap. xii. 2), y su descendencia como el polvo de la tierra (cap. xiii. 16); pero le había dejado en la duda si debía ser su simiente engendrada o su simiente adoptada, por un hijo suyo.
lomos o sólo un hijo de su casa. "Ahora, Señor", dice Abram, "si es sólo un hijo adoptivo, será
debe ser uno de mis siervos, lo cual reflejará deshonra sobre la simiente prometida, es decir,
descender de él." Nota: Mientras las misericordias prometidas se retrasan, nuestra incredulidad e impaciencia
son propensos a concluirlos negados. 4. Que la falta de un hijo era un problema tan grande para él que
le quitó el consuelo de todos sus goces: "Señor, ¿qué me darás? Todo es nada".
a mí, si no tengo un hijo." Ahora, (1.) Si suponemos que Abram no miró más allá de un
comodidad temporal, esta queja era culpable. Dios, por su providencia, le había dado algunos
cosas buenas, y más por su promesa; y sin embargo Abram no les hace caso, porque
no tiene un hijo. Muy mal le convenía al padre de los fieles decir: ¿Qué darás?
mí, al ver que me quedo sin hijos, inmediatamente después de que Dios dijo: Yo soy tu escudo, y tu
gran recompensa. Tenga en cuenta que aquellos no valoran correctamente las ventajas de su relación de pacto con
Dios y el interés en aquel que no los considera suficientes para equilibrar la necesidad de cualquier criatura.
comodidad lo que sea. Pero, (2.) Si suponemos que Abram, aquí, tenía un ojo puesto en la promesa
semilla, la importunidad de su deseo era muy loable: todo era nada para él, si hubiera
no la arras de esa gran bendición, y una seguridad de su relación con el Mesías, de
lo cual Dios ya le había animado a mantener la expectativa. Tiene riqueza y
victoria y honor; pero, mientras se le mantiene en la oscuridad sobre el asunto principal, todo no es nada.
a él. Tenga en cuenta que hasta que tengamos alguna evidencia cómoda de nuestro interés en Cristo y el nuevo
pacto, no debemos quedarnos satisfechos con ninguna otra cosa. "Esto y lo otro tengo; pero
¿De qué me servirá todo esto si me quedo sin Cristo?" Sin embargo, hasta el momento la queja era culpable:
En el fondo había cierta desconfianza ante la promesa y cansancio de esperar.
El tiempo de Dios. Tenga en cuenta que a los verdaderos creyentes a veces les resulta difícil conciliar las promesas de Dios y
sus providencias, cuando parecen no estar de acuerdo.
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II. La respuesta misericordiosa de Dios a esta queja. A la primera parte de la queja (v. 2) Dios
No dio ninguna respuesta inmediata, porque había algo de inquietud en ello; pero, cuando el
renueva su discurso con algo más de calma (v. 3), Dios le respondió con gracia. Nota, si
Si continuamos instantáneamente en oración y, sin embargo, oramos con humilde sumisión a la voluntad divina,
No buscarás en vano. 1. Dios le dio promesa expresa de un hijo, v. 4. Este que nace
en tu casa no habrá heredero tuyo, como temes, sino uno que saldrá de tu
tus entrañas serán tu heredero. Nota, (1.) Dios hace herederos; él dice: "Esto no será, y esto
"y todo lo que los hombres idean y diseñan al establecer sus propiedades, el consejo de Dios será
pararse. (2.) Dios es a menudo mejor con nosotros que nuestros propios temores y nos da la misericordia que tuvimos durante mucho tiempo.
desesperado. 2. Para impactarlo más con esta promesa, lo sacó y le mostró
le las estrellas (esta visión fue temprano en la mañana, antes del día), y luego le dice: Entonces
será tu descendencia, v. 5. (1.) Tan numerosa; las estrellas parecen innumerables al ojo común: Abram
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Temía que no tuviera ningún hijo, pero Dios le aseguró que los descendientes de su
Los lomos deben ser tantos que no puedan contarse. (2.) Tan ilustres, parecidos a las estrellas en
esplendor; porque a ellos pertenecía la gloria, Rom. IX. 4. La descendencia de Abram, según su carne,
eran como el polvo de la tierra (cap. xiii. 16), pero su semilla espiritual es como las estrellas del cielo,
no sólo numerosos, sino gloriosos y muy preciosos.
III. La firme creencia de Abram en la promesa que Dios ahora le hizo, y la aceptación favorable de Dios
aceptación de su fe, v. 6. 1. Creyó en el Señor, es decir, creyó en la verdad de aquello.
promesa que Dios le había hecho ahora, descansando en el poder irresistible y el inviolable
fidelidad de aquel que lo hizo. ¿Ha hablado y no lo cumplirá? Nota, esos
Quien quiera tener el consuelo de las promesas debe mezclar la fe con las promesas. Mira como el
El apóstol magnifica esta fe de Abram y la convierte en un ejemplo permanente, Rom. IV. 19-21. Él
no fue débil en la fe; no se tambaleó ante la promesa; era fuerte en la fe; él estaba completamente
persuadido. ¡El Señor obre tal fe en cada uno de nosotros! Algunos piensan que su creencia en
el Señor respetó, no sólo al Señor prometido, sino al Señor prometido, al Señor Jesús,
el Mediador del nuevo pacto. Creyó en él, es decir, recibió y abrazó la
revelación divina acerca de él, y se alegró de ver su día, aunque a tan gran distancia,
Juan viii. 56. 2. Dios se lo contó por justicia; es decir, a causa de esto él era
aceptado por Dios, y, como los demás patriarcas, por la fe obtuvo testimonio de que era
justo, heb. xi. 4. Esto se insta en el Nuevo Testamento para probar que estamos justificados por
fe sin las obras de la ley (Rom. iv. 3; Gal. iii. 6); porque Abram estaba tan justificado mientras
todavía era incircunciso. Si Abram, que era tan rico en buenas obras, no fue justificado por
ellos, pero por su fe, mucho menos podemos nosotros, que somos tan pobres en ellos. Esta fe, que era
imputado a Abram por justicia, últimamente había luchado contra la incredulidad (v. 2) y, al llegar
de un conquistador, así fue coronado, así honrado. Nota, una aceptación práctica fiduciaria.
de, y dependencia de, la promesa de gracia y gloria de Dios, en y a través de Cristo, es que
que, según el tenor del nuevo pacto, nos da derecho a todas las bendiciones
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contenida en esa promesa. Todos los creyentes son justificados como lo fue Abram, y fue su fe la que
le fue contado por justicia.
7 Y él le dijo: Yo soy el Señor que te saqué de Ur de los caldeos, a
Te daré esta tierra para que la heredes. 8 Y él dijo: Señor Dios, ¿en qué sabré que tendré
¿heredarlo? 9 Y él le dijo: Tómame una novilla de tres años y una cabra de
tres años, un carnero de tres años, una tórtola y un palomino. 10 y
tomó todas estas cosas, las dividió por la mitad y puso cada trozo uno contra el otro.
otro: pero las aves no las dividieron. 11 Y cuando las aves descendieron sobre los cadáveres,
Abram los ahuyentó.
Tenemos aquí la seguridad dada a Abram de la tierra de Canaán como herencia.
I. Dios declara su propósito al respecto, v. 7. Observe aquí que Abram no se quejó.
en este asunto, como lo había hecho por falta de un hijo. Nota: Aquellos que estén seguros de su interés.
en la semilla prometida no verá ninguna razón para dudar del título de propiedad de la tierra prometida. Si Cristo es
nuestro, el cielo es nuestro. Observe nuevamente: Cuando creyó en la promesa anterior (v. 6), entonces Dios
se lo explicó y ratificó. Nota: Al que tiene (mejora lo que tiene) más le
ser dado. Tres cosas que Dios le recuerda aquí a Abram, por su aliento respecto a la
promesa de esta buena tierra:—
1. Lo que Dios es en sí mismo: Yo soy el Señor Jehová; y por lo tanto, (1.) "Puedo dárselo a
ti, porque soy Señor soberano de todo, y tengo derecho a disponer de toda la tierra." (2.) "Yo
te lo puedo dar, cualquiera que sea la oposición que te hagan, aunque sea por parte de los hijos de Anac." Dios
nunca promete más de lo que es capaz de cumplir, como suelen hacer los hombres. (3.) "Haré bien mi
te lo prometo." Jehová no es hombre para mentir.
2. Lo que había hecho por Abram. Lo había sacado de Ur de los caldeos, de
el fuego de los caldeos, por lo que algunos, es decir, ya sea por sus idolatrías (porque los caldeos
adoraban el fuego), o de sus persecuciones. Los escritores judíos tienen una tradición que
Abram fue arrojado a un horno de fuego por negarse a adorar ídolos, y milagrosamente fue
entregado. Es más bien un lugar de ese nombre. De allí Dios lo trajo con un llamado eficaz,
lo trajo con graciosa violencia, lo arrebató como un tizón fuera del fuego. Esto era,
(1.) Una misericordia especial: "Te traje y dejé que otros, miles, perecieran allí". Dios llamó
él solo, Isa. li. 2. (2.) Una misericordia espiritual, una misericordia para su alma, una liberación del pecado y
sus fatales consecuencias. Si Dios salva nuestras almas, no nos faltará nada bueno para nosotros. (3.)
Una nueva misericordia, concedida recientemente y, por lo tanto, debería ser más conmovedora que la del
Prefacio a los mandamientos: Yo soy el Señor que te saqué de Egipto últimamente. (4.) Un
misericordia fundamental, el comienzo de la misericordia, misericordia peculiar para Abram y, por lo tanto, una prenda
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y arras de mayor misericordia, Isa. lxvi. 9. Observe cómo Dios habla de ello como aquello que él
glorificado en: Yo soy el Señor que te saqué. Se enorgullece de ello como un acto tanto de poder como de
gracia; compara con Isa. xxxx. 22, donde se enorgullece de ello, mucho después. Así dice el Señor que
redimió a Abraham, lo redimió del pecado.
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3. Lo que pretendía hacer aún más por él: "Te traje aquí con el propósito de darte
ti esta tierra para heredarla, no sólo para poseerla, sino para poseerla como herencia, lo cual
es el título más dulce y seguro." Nota: (1.) La providencia de Dios tiene secretos pero misericordiosos
diseños en todas sus diversas dispensaciones hacia las buenas personas; no podemos concebir los proyectos
de la Providencia, hasta que el acontecimiento los muestre en toda su misericordia y gloria. (2.) Lo grandioso
Dios se propone en todos sus tratos con su pueblo llevarlos sanos y salvos al cielo. Ellos son
elegido para la salvación (2 Tes. ii. 13), llamado al reino (1 Tes. ii. 12), engendrado para la herencia (1 P. i. 3, 4), y hecho apto por todos para ello, Col. i. 12, 13; 2 Cor. IV. 17.
II. Abram desea una señal: ¿En qué sabré que la heredaré? v. 8. Esto no
proceder de la desconfianza en el poder o la promesa de Dios, como la de Zacarías; pero él deseaba esto,
1. Para fortalecer y confirmar su propia fe; él creyó (v. 6), pero aquí él
Ora, Señor, ayúdame contra mi incredulidad. Ahora creyó, pero deseaba una señal para ser atesorada.
frente a una hora de tentación, sin saber cómo su fe podría, por un evento u otro,
ser sorprendido y juzgado. Tenga en cuenta que todos necesitamos y deberíamos desear ayuda del cielo para la prosperidad.
reafirmación de nuestra fe, y mejorar los sacramentos, que son signos instituidos, para ello
objetivo. Ver Juez. vi. 36-40; 2 Reyes xx. 8-10; Es un. vii. 11, 12. 2. Para ratificar la promesa a su posteridad, para que ellos también sean inducidos a creer en ella. Nota, aquellos que son
satisfechos ellos mismos deben desear que otros también puedan estar satisfechos de la verdad de la Palabra de Dios.
promesas. Juan envió a sus discípulos a Cristo, no tanto para su propia satisfacción como para la de ellos,
Mate. xi. 2, 3. Canaán era un tipo de cielo. Tenga en cuenta que es muy deseable saber que
heredaremos la Canaán celestial, es decir, seremos confirmados en nuestra creencia en la verdad de
esa felicidad y que las evidencias de nuestro derecho a ella se nos aclaren cada vez más.
III. Dios ordena a Abram que haga preparativos para un sacrificio, con la intención de darle así
le da una señal, y Abram hace los preparativos correspondientes (v. 9-11): Tómame una novilla, etc. Tal vez
Abram esperaba alguna señal extraordinaria del cielo; pero Dios le da una señal sobre un
sacrificio. Tenga en cuenta que aquellos que recibirían las seguridades del favor de Dios y tendrían
confirmada su fe, deben asistir a las ordenanzas instituidas y esperar encontrarse con Dios en
a ellos. Observe, 1. Dios designó que cada una de las bestias utilizadas para este servicio debería ser tres
años, porque entonces estaban en su pleno crecimiento y fortaleza: Dios debe ser servido con
lo mejor que tenemos, porque él es el mejor. 2. No leemos que Dios le dio a Abram instrucciones particulares.
Le preguntó cómo manejar estas bestias y aves, sabiendo que estaba tan versado en la ley.
y costumbre de sacrificios que no necesitaba instrucciones particulares; o tal vez instrucciones
le fueron dadas, las cuales observó atentamente, aunque no están registradas: al menos así era
le insinuó que debían estar preparados para la solemnidad de ratificar un pacto; y
conocía bien la manera de prepararlos. 3. Abram tomó lo que Dios le había designado, aunque
Todavía no sabía cómo estas cosas debían convertirse en una señal para él. Esta no fue la primera vez
postura de obediencia implícita de Abram. Dividió las bestias por la mitad, según el
Ceremonia utilizada para confirmar pactos, Jer. xxxv. 18, 19, donde se dice: Cortaron el becerro
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en dos, y pasó entre las partes. 4. Abram, habiéndose preparado según el mandato de Dios,
punto, ahora se puso a esperar la señal que Dios podría darle mediante estos, como el
profeta en su atalaya, Hab. ii. 1. Si bien la apariencia de que Dios era dueño de su sacrificio era
aplazado, Abram continuó esperando, y sus expectativas aumentaron por la demora; cuando
las aves descendieron sobre los cadáveres para devorarlos, como cosas comunes y descuidadas,
Abram los ahuyentó (v. 11), creyendo que la visión, al final, hablaría, y no
mentir. Tenga en cuenta que se debe mantener una mirada muy atenta sobre nuestros sacrificios espirituales, para que nada sea
sufrió para aprovecharse de ellos y hacerlos inadecuados para la aceptación de Dios. Cuando los pensamientos vanos,
como estas aves, descienden sobre nuestros sacrificios, debemos ahuyentarlas y no sufrir
que se alojen dentro de nosotros, pero atiendan a Dios sin distracciones.
12 Y cuando se ponía el sol, un sueño profundo cayó sobre Abram; y he aquí un horror
de gran oscuridad cayó sobre él. 13 Y dijo a Abram: Ten por cierto que tu
la descendencia será extranjera en tierra ajena, y les servirá; y afligirán
ellos cuatrocientos años; 14 Y también yo juzgaré a aquella nación a la cual servirán; y
después saldrán con gran sustancia. 15 Y volverás a tus padres en
paz; serás sepultado en una buena vejez. 16 Pero en la cuarta generación serán
volved acá, porque la iniquidad del amorreo aún no ha sido cumplida.
Tenemos aquí un descubrimiento completo y particular hecho a Abram de los propósitos de Dios con respecto a:
ing su semilla. Observar,
I. El momento en que Dios vino a él con este descubrimiento: Cuando el sol se ponía,
o en declive, aproximadamente a la hora de la oblación vespertina, 1 Reyes xviii. 36; Dan. IX. 21. Temprano en
Por la mañana, antes del día, cuando aún no se veían las estrellas, Dios le había dado órdenes.
acerca de los sacrificios (v. 5), y podemos suponer que era, al menos, el trabajo de su mañana para
prepararlos y ponerlos en orden; Hecho esto, se quedó junto a ellos orando y
esperando hasta la tarde. Tenga en cuenta que Dios a menudo mantiene a su pueblo en espera de la
consuelos que les diseña, para la confirmación de su fe; pero aunque las respuestas de
la oración y el cumplimiento de las promesas llegan lentamente, pero llegan con seguridad. En la tarde
tiempo habrá luz.
II. Los preparativos para este descubrimiento. 1. Un sueño profundo cayó sobre Abram, no un sueño común.
dormir por cansancio o por descuido, sino un éxtasis divino, como el que el Señor Dios
hizo caer sobre Adán (cap. ii. 21), que, siendo por la presente completamente quitado de la vista de
cosas sensatas, podría dedicarse por completo a la contemplación de las cosas espirituales. El
Las puertas del cuerpo estaban cerradas con llave, para que el alma pudiera estar privada y retirada, y pudiera actuar.
cuanto más libremente y más parecido a sí mismo. 2. Con este sueño, cayó sobre él un horror de gran oscuridad.
¡Qué cambio repentino! Pero justo antes de que lo tuviéramos consolándose en las comodidades de la
pacto, y en comunión con él; y aquí cae sobre él un horror de gran oscuridad.
Nota: Los hijos de la luz no siempre caminan en la luz, pero a veces las nubes y
las tinieblas los rodean. Esta gran oscuridad, que trajo consigo el horror, fue de-
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firmado, (1.) Para causar temor sobre el espíritu de Abram y poseerlo con una santa reverencia.
erencia, para que la familiaridad con la que Dios se complaciera en admitirlo no generara desprecio.
Tenga en cuenta que el santo temor prepara el alma para el santo gozo; el espíritu de esclavitud deja paso al
espíritu de adopción. Dios hiere primero y luego sana; Primero humilla y luego enaltece, Isa. vi.
5, 6, etc. (2.) Ser un ejemplo de los métodos de los tratos de Dios con su simiente. Ellos deben
Estar primero en el horror y la oscuridad de la esclavitud egipcia, y luego entrar con alegría en el bien.
tierra; y por lo tanto debe tener el sabor anticipado de sus sufrimientos, antes de tener la previsión.
de su felicidad. (3.) Ser una indicación de la naturaleza de ese pacto de peculiaridad.
que Dios estaba ahora a punto de hacer con Abram. La dispensación del Antiguo Testamento, que
fue fundada sobre ese pacto, fue una dispensación, [1.] De tinieblas y oscuridad, 2 Cor.
III. 13, 14. [2.] De pavor y horror, Heb. xii. 18, etc.
III. La predicción misma. Aquí se predicen varias cosas.
1. El estado de sufrimiento de la descendencia de Abram durante mucho tiempo, v. 13. No se engañe Abram.
con la esperanza de nada más que honor y prosperidad para su familia; no, él debe saber, de un
seguridad, lo que él estaba reacio a creer, que la simiente prometida sería una persona perseguida.
semilla. Tenga en cuenta que Dios envía lo peor primero; primero debemos sufrir y luego reinar. Él también nos deja
Conoce lo peor antes de que llegue, para que cuando llegue no sea una sorpresa para nosotros, Juan XVI.
4. Ahora tenemos aquí,
(1.) Los detalles de sus sufrimientos. [1.] Serán extraños; así fueron, primero
en Canaán (Sal. cv. 12) y después en Egipto; antes de que fueran señores de su propia tierra
Eran extranjeros en tierra extraña. Los inconvenientes de un estado inestable hacen feliz a un
un acuerdo sea más bienvenido. Así, los herederos del cielo son los primeros extranjeros en la tierra, una tierra
eso no es de ellos. [2.] Serán sirvientes; así lo fueron para los egipcios, Éxodo. i. 13. Ver
cómo lo que fue el destino de los cananeos (cap. ix. 25), prueba la angustia de Abram
simiente: están hechos para servir, pero con esta diferencia, los cananeos sirven bajo maldición,
los hebreos bajo una bendición; y los rectos tendrán dominio por la mañana, Sal. XLIX.
14. [3.] Serán sufridos. Aquellos a quienes sirven los afligirán; ver Éxodo. i. 11. Tenga en cuenta que los benditos y amados de Dios a menudo se ven gravemente afligidos por hombres malvados; y
Dios lo prevé y lo reconoce.
(2.) La continuación de sus sufrimientos: cuatrocientos años. Esta persecución comenzó
con burla, cuando Ismael, hijo de un egipcio, persiguió a Isaac, que había nacido después
el Espíritu, cap. xxi. 9; Galón. IV. 29. Continuó con aborrecimiento; porque era abominación para el
Los egipcios comerán pan con los hebreos, cap. xiii. 32; y finalmente llegó el asesinato, el
el más bajo de los asesinatos, el de sus hijos recién nacidos; de modo que, más o menos, siguió 400
años, aunque, en casos extremos, no tantos. Esto fue mucho tiempo, pero un tiempo limitado.
2. El juicio de los enemigos de la descendencia de Abram: la nación a la que servirán,
Yo también juzgaré a los egipcios, v. 14. Esto apunta a las plagas de Egipto, por las cuales Dios no
sólo obligó a los egipcios a liberar a Israel, sino que los castigó por todas las dificultades
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les habían puesto. Nota, (1.) Aunque Dios puede permitir que los perseguidores y opresores
pisoteará a su pueblo por mucho tiempo, pero ciertamente al final tendrá en cuenta a su pueblo; para su
Se acerca el día, Ps. xxxvii. 12, 13. (2.) El castigo de los perseguidores es juzgarlos:
es algo justo ante Dios, y un acto particular de justicia, para recompensar las tribulaciones.
a los que perturban a su pueblo. El juicio de los enemigos de la iglesia es obra de Dios: Yo haré
juez. Dios puede hacerlo, porque él es el Señor; él lo hará, porque él es el Dios de su pueblo, y tiene
dijo: Mía es la venganza, yo pagaré. A él, por tanto, debemos dejarlo, para que lo haga en su
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manera y tiempo.
3. La liberación de la descendencia de Abram de Egipto. Ese gran evento está aquí predicho: Después-
salas saldrán con gran sustancia. Aquí se promete, (1.) Que deberían ser
ampliado: Después saldrán; es decir, después de haber sido afligidos 400
años, cuando se cumplan los días de su servidumbre, o después de que los egipcios sean juzgados y
afligidos, entonces pueden esperar liberación. Tenga en cuenta que la destrucción de los opresores es la re-
redención de los oprimidos; no dejarán ir al pueblo de Dios hasta que se vean obligados a hacerlo. (2.)
Para que se enriquezcan: Saldrán con mucha sustancia; esto se cumplió,
Éxodo. xii. 35, 36. Dios se encargó de que tuvieran, no sólo una buena tierra a donde ir, sino una buena
stock para llevar con ellos.
4. Su feliz asentamiento en Canaán, v. 16. No sólo saldrán de Egipto, sino
vendrán otra vez acá, acá, a la tierra de Canaán, en la cual estás ahora. La dis-
la continuación de su posesión no será una anulación de su derecho: no debemos considerar
esas comodidades perdidas para siempre que se interrumpen por un tiempo. La razón por la que no deben
tener la tierra prometida en posesión hasta la cuarta generación fue porque la iniquidad de
los amorreos aún no estaban llenos. Israel no puede ser dueño de Canaán hasta que los amorreos sean desalojados.
poseído; y aún no están maduros para la ruina. El Dios justo ha determinado que ellos
no serán cortados hasta que hayan persistido en el pecado por tanto tiempo y hayan llegado a tal punto de
maldad, para que parezca una proporción equitativa entre su pecado y su
ruina; y por lo tanto, hasta que llegue ese momento, la simiente de Abram debe mantenerse fuera de posesión.
Tenga en cuenta (1.) La medida del pecado se llena gradualmente. Los que continúan impenitentes en malos caminos
atesoran para sí ira. (2.) La medida del pecado de algunas personas se llena lentamente. El
Los sodomitas, que eran extremadamente pecadores ante el Señor, pronto llenaron su medida; Así lo hizo
los judíos, que estaban, en profesión, cerca de Dios. Pero la iniquidad de los amorreos duró mucho tiempo.
en el llenado. (3.) Que esta es la razón de la prosperidad de los malvados; la medida
de sus pecados aún no está lleno. Los malvados viven, envejecen y son poderosos en poder, mientras que Dios
está guardando su iniquidad para sus hijos, Job xxi. 7, 19. Véase Mat. xiii. 32; Deut. xxxii. 34.
5. La muerte y sepultura pacífica y tranquila de Abram, antes de que estas cosas sucedieran, v.
15. Como no debe vivir para ver esa buena tierra en posesión de su familia, sino que debe morir,
como vivió, un extraño en él, entonces, para equilibrar esto, no debería vivir para ver los problemas que
debería venir sobre su simiente, y mucho menos compartirla. Esto se le promete a Josías, 2 Reyes
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XXII. 20. Tenga en cuenta que los hombres buenos a veces se ven muy favorecidos al ser apartados del mal.
por venir, Isa. lvii. 1. Que esto satisfaga a Abram, que, por su parte,
(1.) Irá con sus padres en paz. Nota, [1.] Incluso los amigos y favoritos de
El cielo no está exento del golpe de la muerte. ¿Somos mayores que nuestro padre Abram,
¿quien esta muerto? Juan viii. 53. [2.] Los hombres buenos mueren voluntariamente; no son buscados, no son
forzados, pero se van; su alma no es requerida, como la del rico necio (Lucas xii. 20), sino alegremente
resignados: no vivirían para siempre. [3.] Al morir vamos a nuestros padres, a todos nuestros padres.
que nos precedieron al estado de los muertos (Job xxi. 32, 33), a nuestros padres piadosos que
han ido antes que nosotros al estado de bienaventurados, Heb. xii. 23. El pensamiento anterior ayuda a
quita el terror a la muerte, ésta le pone consuelo. [4.] Cada vez que muere un hombre piadoso,
muere en paz. Si el camino es la piedad, el fin es la paz, Sal. xxxvii. 37. Paz exterior, a la
último, se le promete a Abram, paz y verdad son sus días, lo que venga después
(2 Reyes xx. 19); La paz con Dios y la paz eterna son seguras para toda la simiente.
(2.) Será enterrado en una buena vejez. Quizás se haga mención aquí de su entierro,
donde se le promete la tierra de Canaán, porque un lugar de sepultura fue la primera posesión
tenía en él. No sólo morirá en paz, sino que morirá con honor, morirá y será sepultado dignamente;
no sólo morir en paz, sino morir a tiempo, Job v. 26. Nota, [1.] La vejez es una bendición. Es
prometido en el quinto mandamiento; es agradable a la naturaleza; y ofrece una gran oportunidad
sintonización por la utilidad. [2.] Especialmente, si se trata de una buena vejez. El suyo puede considerarse un buen viejo
edad, primero, que sean viejos y saludables, no cargados de enfermedades que los cansen.
de vida. En segundo lugar, Que son viejos y santos, viejos discípulos (Hechos xxi. 16), cuya cabeza cana es
encontrado en el camino de la justicia (Prov. xvi. 31), viejo y útil, viejo y ejemplar para
devoción; De hecho, la suya es una buena vejez.
17 Y aconteció que cuando se puso el sol, y ya estaba oscuro, he aquí un humo que humeaba.
horno, y una lámpara encendida que pasaba entre aquellos pedazos. 18 Aquel mismo día el Señor
hizo un pacto con Abram, diciendo: A tu descendencia he dado esta tierra, desde el río
de Egipto hasta el río grande, el río Éufrates: 19 los ceneos, los cenezeos y los
los cadmonitas, 20 los hititas, los ferezeos, los refaítas, 21 y los
los amorreos, los cananeos, los gergeseos y los jebuseos.
Aquí está, I. El pacto ratificado (v. 17); la señal que Abram deseaba le fue dada, en
longitud, cuando el sol se había puesto, de modo que estaba oscuro; porque esa fue una dispensación oscura.
1. El horno humeante significó la aflicción de su descendencia en Egipto. Estaban ahí en
el horno de hierro (Deut. iv. 20), el horno de aflicción (Isa. xlviii. 10), trabajando en el mismo fuego. Estaban allí en el humo, con los ojos oscurecidos, que no podían ver hasta el final.
de sus problemas, y ellos mismos sin poder concebir lo que Dios haría con ellos. Nubes
y las tinieblas los rodeaban.
2. La lámpara encendida denota consuelo en esta aflicción; y esto Dios le mostró a Abram,
al mismo tiempo que le mostraba el horno humeante. (1.) La luz denota liberación.
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fuera del horno; su salvación fue como una lámpara que arde, Isa. lxii. 1. Cuando Dios vino
descendiendo para librarlos, apareció en una zarza que ardía y no se consumía, Éxodo. III.
2. (2.) La lámpara indica la dirección del humo. La palabra de Dios era su lámpara: esta palabra para
Abram era así, era una luz que brillaba en un lugar oscuro. Quizás esta lámpara encendida prefiguraba
la columna de nube y de fuego, que los sacó de Egipto, en el cual estaba Dios. (3.) La quema
La lámpara denota la destrucción de sus enemigos que los mantuvieron tanto tiempo en el horno. Ver
Zac. xii. 6. La misma nube que iluminó a los israelitas inquietó y quemó a los egipcios.
3. El paso de estos entre las piezas fue la confirmación del pacto con Dios ahora.
hecho con él, para que tenga gran consuelo, estando plenamente persuadido de que lo que Dios
prometió que ciertamente actuaría. Es probable que el horno y la lámpara, que pasaron
entre los pedazos, los quemó y los consumió, y así completó el sacrificio, y testificó
La aceptación de Dios de ello, como la de Gedeón (Jue. vi. 21), la de Manoa (Jue. xiii. 19, 20) y la de Salomón, 2 Crón. vii. 1. Así da a entender, (1.) Que los pactos de Dios con el hombre se hacen por
sacrificio (Sal. l. 5), por Cristo, el gran sacrificio: no hay acuerdo sin expiación. (2.) de Dios
La aceptación de nuestros sacrificios espirituales es una señal de bien y una garantía de más favores.
Ver Juez. xiii. 23. Y en esto podemos saber que él acepta nuestros sacrificios si enciende en nuestro
almas un fuego santo de afectos piadosos y devotos en ellas.
II. El pacto repitió y explicó: En ese mismo día, ese día que nunca será olvidado,
Jehová hizo un pacto con Abram, es decir, le dio una promesa a Abram, diciendo: A tu
semilla he dado a esta tierra, v. 18. Aquí está,
1. Un ensayo de la beca. Había dicho antes: A tu descendencia daré esta tierra, cap. xii.
7; xiii. 15. Pero aquí dice: Yo lo he dado; es decir, (1.) He dado la promesa de ello, el
El contrato está sellado y entregado, y no puede ser anulado. Tenga en cuenta que las promesas de Dios son de Dios.
regalos, y así deben ser contabilizados. (2.) La posesión es tan segura, a su debido tiempo, como si lo fuera ahora.
realmente entregado a ellos. Lo que Dios ha prometido es tan seguro como si ya estuviera hecho;
por eso se dice: El que cree tiene vida eterna (Juan iii. 36), porque seguramente irá
al cielo como si ya estuviera allí.
2. Un considerando de las menciones otorgadas, tal como es habitual en las concesiones de tierras. el especifica
los límites de la tierra que por la presente se pretende conceder, v. 18. Y luego, para mayor
Con certeza, como es habitual en estos casos, menciona en cuya tenencia y ocupación se encuentran estas tierras.
ahora lo eran. Aquí se habla de diez naciones o tribus (v. 19-21) que deben ser expulsadas,
para hacer lugar a la simiente de Abram. No estaban en posesión de todos estos países cuando
Dios los trajo a Canaán. Los límites se fijan mucho más estrechos, Núm. xxxv. 2, 3.
&C. Pero, (1.) En tiempos de David y de Salomón, su jurisdicción se extendía hasta el máximo de
estos límites, 2 Crón. IX. 26. (2.) Fue su propia culpa que no estuvieran cada vez más tiempo
en posesión de todos estos territorios. Perdieron su derecho por sus pecados y por sus propios
la pereza y la cobardía se mantuvieron fuera de posesión. (3.) El terreno otorgado se describe aquí.
en su máxima extensión porque iba a ser un tipo de la herencia celestial, donde hay
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suficiente espacio: en la casa de nuestro padre hay muchas mansiones. Los ocupantes actuales son nombrados,
porque su número, su fuerza y su larga prescripción no deberían ser un obstáculo para el
cumplimiento de esta promesa a su tiempo, y magnificar el amor de Dios hacia Abram y sus
semilla, al dar a esa nación las posesiones de muchas naciones, tan preciosas eran en
su vista, y tan honorable, Isa. xiii. 4.
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Agar es la persona más interesada en la historia de este capítulo, una oscura egipcia.
mujer, cuyo nombre e historia nunca hubiéramos oído hablar si la Providencia no nos hubiera traído
ella en la familia de Abram. Probablemente era una de esas sirvientas que el rey
de Egipto, entre otros regalos, otorgados a Abram, cap. xiv. 16. Respecto a ella, tenemos
cuatro cosas en este capítulo:—I. Su matrimonio con Abram su maestro, ver. 1-3. II. Su error
comportamiento hacia Sarai su señora, ver. 4-6. III. Su discurso con un ángel que la encontró
en su vuelo, ver. 7-14. IV. Su parto de un hijo, ver. 15, 16.
Abram, Sarai y Agar. (a. c. 1911.)
1 Sarai mujer de Abram no le dio hijos; y ella tenía una sierva egipcia,
cuyo nombre era Agar. 2 Y Sarai dijo a Abram: He aquí ahora, el Señor ha impedido
que no dé a luz: te ruego que entres con mi sierva; puede ser que pueda tener hijos por
su. Y Abram escuchó la voz de Sarai. 3 Y Sarai la esposa de Abram tomó a Agar como su
sierva egipcia, después que Abram había habitado diez años en la tierra de Canaán, y la había entregado a
su marido Abram para que fuera su mujer.
Tenemos aquí el matrimonio de Abram con Agar, quien era su esposa secundaria. Aquí en,
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aunque se le pueda dar alguna excusa, no puede ser justificado, porque desde el principio
no fue así; y, cuando fue así, parece haber procedido de un deseo irregular de construir
formar familias para un más rápido poblamiento del mundo y de la iglesia. Ciertamente no debe ser
y ahora. Cristo ha reducido este asunto a la primera institución, y hace de la unión matrimonial
estar entre un hombre y una mujer solamente. Ahora,
I. La que hizo este matrimonio (¿se podría pensar así?) fue la misma Sarai: le dijo a Abram:
Te ruego que entres a mi sierva, v. 2. Nota, 1. Es política de Satanás tentarnos con nuestra
parientes más cercanos y queridos, o aquellos amigos de los que tenemos una opinión y un afecto
para. La tentación es más peligrosa cuando la envía la mano menos sospechada: es
Por lo tanto, nuestra sabiduría es considerar no tanto quién habla sino qué se habla. 2. de Dios
Los mandamientos consultan nuestra comodidad y honor mucho mejor que nuestros propios inventos. Él
Habría sido mucho más para el interés de Sarai si Abram hubiera cumplido con el gobierno de la ley de Dios.
en lugar de dejarse guiar por sus tontos proyectos; pero a menudo nos hacemos mal a nosotros mismos.
II. El incentivo para ello fue la esterilidad de Sarai.
1. Sarai no le dio hijos a Abram. Era muy bella (cap. xii. 14), era muy agradable,
esposa obediente y partícipe con él de sus grandes posesiones; y, sin embargo, escrito sin hijos. Nota,
(1.) Dios dispensa sus dones de diversas formas, colmándonos de beneficios, pero sin sobrecargarnos: algunos
La cruz u otra cosa está designada para ser una aleación para grandes disfrutes. (2.) La misericordia de los niños es
a menudo dado a los pobres y negado a los ricos, dado a los malvados y negado a los buenos
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gente, aunque los ricos son los que más tienen que dejarlos y la gente buena se ocuparía más de ellos.
su educación. Dios hace en esto lo que le ha placido.
2. Ella reconoció la providencia de Dios en esta aflicción: El Señor me ha impedido
cojinete. Nota, (1.) Así como, donde hay niños, es Dios quien los da (cap. xxxiii. 5), así donde
son buscados es él quien los retiene, cap. xxx. 2. Este mal es del Señor. (2.) Se convierte
que reconozcamos esto, para que podamos soportarlo y mejorarlo, como una aflicción de su ordenamiento.
para fines sabios y santos.
3. Ella usó esto como argumento con Abram para casarse con su sierva; y fue prevalecido
por este argumento a hacerlo. Nota: (1.) Cuando nuestros corazones están demasiado puestos en cualquier
comodidad de las criaturas, nos vemos obligados fácilmente a utilizar métodos indirectos para obtener
él. Los deseos desmesurados suelen producir esfuerzos irregulares. Si nuestros deseos no se cumplen
una sumisión a la providencia de Dios, nuestras actividades difícilmente se mantendrán bajo las restricciones de
sus preceptos. (2.) Es por falta de una dependencia firme de la promesa de Dios y de una paciente
esperando el tiempo de Dios, que nos salgamos del camino de nuestro deber para alcanzar la misericordia esperada.
El que cree no se apresura.
4. Tenemos razones para pensar que el cumplimiento de Abram con la propuesta de Sarai fue desde un punto de vista
ferviente deseo de la simiente prometida, sobre quien debería estar implicado el pacto. dios tenia
le dijo que su heredero debería ser un hijo de su cuerpo, pero aún no le había dicho que debería
ser hijo de Sarai; por lo tanto pensó: "¿Por qué no por Agar, ya que la misma Sarai propuso
"Nota: (1.) Las tentaciones sucias pueden tener pretensiones muy justas y estar teñidas de eso.
lo cual es muy plausible. (2.) La sabiduría carnal, al anticipar el tiempo de la misericordia de Dios, pone
apartarnos del camino de Dios. (3.) Esto felizmente se evitaría si pidiéramos consejo a Dios.
por la palabra y por la oración, antes de intentar lo que es importante y sospechoso. Aquí en
Abram estaba falto; se casó sin el consentimiento de Dios. Esta persuasión no vino de él.
que lo llamó.
4 Y entró a Agar, y ella concibió; y cuando vio que había concebido
Cuando fue recibida, su ama fue despreciada a sus ojos. 5 Y Sarai dijo a Abram: Mi mal es
sobre ti: he puesto a mi sierva en tu seno; y cuando vio que había concebido,
Fui despreciado ante sus ojos: juzgue el Señor entre ti y yo. 6 Pero Abram dijo a
Sarai: He aquí tu sierva está en tu mano; haz con ella lo que te plazca. Y cuando Sarai trató
apenas con ella, huyó de su rostro.
Aquí tenemos las malas consecuencias inmediatas del infeliz matrimonio de Abram con Agar.
Hizo muchas travesuras rápidamente. Cuando no hacemos bien, tanto el pecado como los problemas están a la vista.
la puerta; y podemos agradecernos a nosotros mismos por la culpa y el dolor que nos siguen cuando salimos
del camino de nuestro deber. Véalo en esta historia.
I. Sarai es despreciada y por eso provocada y enfurecida, v. 4. Agar apenas
se percibe embarazada de su amo, mira con desdén a su ama,
la trenza tal vez con su esterilidad, la insulta, para inquietarla (como 1 Sam. i. 6),
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y se jacta de la perspectiva que tenía de traer un heredero a Abram, a esa buena tierra, y a
la promesa. Ahora se cree mejor mujer que Sarai, más favorecida por el Cielo,
y probablemente será más amado por Abram; y por eso no se someterá como lo ha hecho.
Nota, 1. Los espíritus mezquinos y serviles, cuando son favorecidos y promovidos por Dios o por el hombre, son
propensos a volverse altivos e insolentes, y a olvidar su lugar y origen. Ver Prov. xxxx. 21;
xxx. 21-23. Es difícil soportar correctamente el honor. 2. Sufrimos justamente por aquellos a quienes
han cometido pecaminosamente, y es justo ante Dios hacer esos instrumentos de
nuestra angustia a quienes hemos hecho instrumentos de nuestro pecado, y para atraparnos en nuestra propia maldad
consejos: esta piedra volverá sobre el que la hace rodar.
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II. Abram es clamado y no puede estar tranquilo mientras Sarai está de mal humor; ella
lo reprende con vehemencia y muy injustamente le acusa de la injuria (v. 5): Mi error
sea sobre ti, con los más irracionales celos sospechando que él toleraba la muerte de Agar.
insolencia; y, como alguien que no estaba dispuesto a escuchar lo que Abram tenía que decir para rectificar el
error y la limpieza de sí mismo, ella imprudentemente apela a Dios en el caso: El Señor juzgue
entre tú y yo; como si Abram se hubiera negado a corregirla. Así Sarai, en su pasión,
Habla como habla una de las mujeres insensatas. Nota, 1. Es un absurdo que apasionado
Las personas a menudo son culpables de pelear con otros por algo que ellos mismos deben soportar.
la culpa. Sarai no pudo dejar de reconocer que le había dado su sierva a Abram, y sin embargo llora
"¡Mi mal sea contigo!", cuando ella debería haber dicho: "¡Qué tonto fui al hacerlo!". Eso es
Nunca dije sabiamente de qué orgullo y qué ira tienen la culpa; cuando la pasión está sobre el
trono, la razón está al aire libre, y no se oye ni se habla. 2. Esos no siempre están en
la derecha que es más ruidosa y directa al apelar a Dios. Imprecaciones precipitadas y atrevidas
Son comúnmente evidencias de culpa y de una mala causa.
III. Agar es afligida y expulsada de la casa, v. 6. Observe, 1. La mansedumbre de Abram
renuncia el asunto de la sierva a Sarai, cuya provincia propia era gobernar que
parte de la familia: Tu sierva está en tu mano. Aunque ella era su esposa, él no toleraría...
protegerla en nada que fuera irrespetuoso con Sarai, para quien todavía conservaba
el mismo cariño que alguna vez tuvo. Nota: Aquellos que quieran mantener la paz y el amor deben
dar respuestas suaves a acusaciones duras. Los maridos y las esposas, en particular, deberían estar de acuerdo, y
Procura no enfadarte los dos a la vez. Ceder pacifica las grandes ofensas. Ver Prov. xv. 1. 2.
La pasión de Sarai se vengará de Agar: Ella trató duramente con ella, no sólo confinándola
a su lugar habitual y a trabajar como sirvienta, pero probablemente haciéndola servir con rigor.
Tenga en cuenta que Dios se da cuenta y está disgustado con las dificultades que los amos duros e irracionales enfrentan.
sólo poner sobre sus sirvientes. Deberían abstenerse de amenazar, con el pensamiento de Job: ¿Acaso
¿No es él quien me hizo hacerlo? Trabajo xxxi. 15. 3. El orgullo de Agar no puede soportarlo, su altivo espíritu
impaciente por la reprensión, huyó de su presencia. Ella no sólo evitó su ira
por el momento, como David hizo con Saúl, pero ella abandonó totalmente su servicio y huyó de
la casa, olvidando, (1.) ¿Qué mal le hizo a su ama, cuyo sirviente ella
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era, y a su amo, de quien era esposa. Tenga en cuenta que el Orgullo difícilmente se verá frenado por ningún
obligaciones del deber, no, no por muchos. (2.) Que ella misma había dado primero la provocación, al
despreciando a su amante. Nota: Aquellos que sufren por sus faltas deben soportar sus sufrimientos.
pacientemente, 1 Ped. ii. 20.
7 Y el ángel del Señor la encontró junto a una fuente de agua en el desierto, junto al
fuente en el camino a Shur. 8 Y él dijo: Agar, sierva de Sarai, ¿de dónde vienes? y
¿Adónde irás? Y ella dijo: Huyo de delante de mi señora Sarai. 9 y el
El ángel del Señor le dijo: Vuelve a tu señora y sométete a sus manos.
Aquí está la primera mención que tenemos en las Escrituras de la aparición de un ángel. Agar era una
tipo de ley, que fue dada por disposición de los ángeles; pero el mundo por venir no se pone
en sujeción a ellos, Heb. ii. 5. Observar,
I. Cómo el ángel la detuvo en su huida, v. 7. Parecería que ella se dirigía hacia
su propio país; porque estaba en el camino de Shur, que estaba hacia Egipto. estaría bien si
nuestras aflicciones nos harían pensar en nuestro hogar, el mejor país. Pero Agar estaba ahora
fuera de su lugar, y fuera del camino de su deber, y extraviándose aún más, cuando el ángel
la encontre. Nota, 1. Es una gran misericordia ser detenido de manera pecaminosa ya sea por la conciencia o
por la Providencia. 2. Dios permite que los que están fuera del camino deambulen por un tiempo, que cuando
Al ver su locura y la pérdida que han sufrido, tal vez sean la mejor manera de descubrirlo.
planteado para regresar. Agar no fue detenida hasta que estuvo en el desierto y se sentó,
bastante cansada y contenta de tener agua clara para refrescarse. Dios nos lleva a un desierto,
y allí nos encuentra, Os. ii. 14.
II. Cómo la examinó, v. 8. Observe,
1. La llamó Agar, la doncella de Sarai, (1.) Como freno a su orgullo. Aunque ella era Ab-
La esposa de Ram y, como tal, se vio obligada a regresar, pero él la llama sierva de Sarai, para humillarla.
Tenga en cuenta que, aunque la civilidad nos enseña a llamar a los demás por sus títulos más elevados, la humildad y la sabiduría
enséñanos a llamarnos por lo más bajo. (2.) Como reprimenda a su huida. La doncella de Sarai debería
estar en la tienda de Sarai, y no vagando por el desierto y paseando junto a una fuente de agua.
Tenga en cuenta que es bueno para nosotros recordar a menudo cuál es nuestro lugar y nuestra relación. Ver Ecl. X. 4.
2. Las preguntas que le hizo el ángel fueron apropiadas y muy pertinentes. (1.) "De donde
¿Vienes? Considera que estás huyendo tanto del deber que estabas obligado a cumplir
y los privilegios con los que fuiste bendecido en la tienda de Abram." Nota: Es una gran ventaja
vivir en una familia religiosa, lo que deberían considerar aquellos que tienen esa ventaja, pero al
Cada pequeño incentivo está dispuesto a dejarlo. (2.) "¿A dónde irás? Estás corriendo
en pecado, en Egipto" (si ella regresa a ese pueblo, volverá a sus dioses), "y
en peligro, en el desierto", a través del cual debe viajar, Deut. viii. 15. Nota, Aquellos
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que están abandonando a Dios y su deber harían bien en recordar no sólo de dónde provienen
han caído, sino hacia dónde están cayendo. Ver Jer. ii. 18, ¿Qué tienes que hacer (con Agar) en
¿El camino de Egipto? Juan vi. 68.
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3. Su respuesta fue honesta y justa confesión: Huyo de la presencia de mi ama. En
esto, (1.) Ella reconoce su culpa al huir de su amante y, sin embargo, (2.) Lo disculpa,
que era por la cara de disgusto de su ama. Nota: los niños y los sirvientes deben
ser tratados con apacibilidad y gentileza, para que no los provoquemos a seguir cursos irregulares.
y así volvernos cómplices de sus pecados, lo que nos condenará, aunque no nos justificará.
a ellos.
4. Cómo la envió de regreso, con consejo adecuado y compasivo: "Vuelve a tu señora,
y sométete bajo su mano, v. 9. Vuelve a casa y humíllate por lo que tienes.
hecho mal, pide perdón y decídete a comportarte mejor en el futuro".
No hay duda, pero ella sería bienvenida, aunque no parece que Abram enviara tras
su. Nota: Aquellos que se han alejado de su lugar y deber, cuando están convencidos
de su error, debe acelerar su regreso y reforma, por mortificante que sea.
La promesa acerca de Ismael. (a. c. 1911.)
10 Y el ángel del Señor le dijo: Multiplicaré tu descendencia en gran manera, para que
no será contado por la multitud. 11 Y el ángel del Señor le dijo: He aquí,
Estás encinta y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Ismael; porque el señor
ha oído tu aflicción. 12 Y será un hombre salvaje; su mano estará contra todo hombre,
y la mano de cada hombre contra él; y habitará delante de todos sus hermanos.
13 Y llamó el nombre del Señor que le hablaba: Tú Dios me ves; porque ella
dijo: ¿Acaso también he cuidado aquí al que me ve? 14 Por eso se llamó el pozo
Beer-lahai-roi; he aquí, está entre Kadesh y Bered.
Podemos suponer que el ángel que le dio a Agar ese buen consejo (v. 9) de regresar
Inmediatamente se lo prometió a su ama y se dirigió a su casa; y
Luego el ángel pasó a animarla con la seguridad de la misericordia que Dios tenía reservada.
para ella y su descendencia: porque Dios recibirá con misericordia a aquellos que están regresando a su deber. I
dijo: Lo confesaré, y tú perdonaste, Sal. xxxii. 5. Aquí está,
I. Una predicción sobre su posteridad que se le dio para su consuelo en su angustia actual.
Se toma nota de su condición: He aquí, estás encinta; y por lo tanto esto no encaja
lugar para que estés. Nota: es un gran consuelo para las mujeres embarazadas pensar que están
bajo el particular conocimiento y cuidado de la divina Providencia. Dios considera bondadosamente
su caso y trajes lo respaldan. Ahora, 1. El ángel le asegura un parto seguro, y que
de un hijo que Abram deseaba. Este miedo y su divagación podrían haberla destruido.
esperanza de una descendencia; pero Dios no hizo con ella conforme a su necedad: Llevarás un
hijo. Ella fue salvada al tener hijos, no sólo por la providencia, sino también por la promesa. 2. Él nombra
su hijo, que fue un honor tanto para ella como para él: Llámalo Ismael, Dios oirá; y el
la razón es, porque el Señor ha oído; lo ha hecho y, por lo tanto, lo tendrá. Nota, la experiencia
que hemos tenido de la bondad oportuna de Dios hacia nosotros en apuros nos animaría a esperar
ayuda similar en exigencias similares, Ps. X. 17. Él ha oído tu aflicción, v. 11. Nota, Incluso 203
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donde hay poco grito de devoción, el Dios de la compasión a veces escucha con gracia el grito de
aflicción. Las lágrimas hablan tan bien como las oraciones. Esto habla de consuelo a los afligidos, que Dios no
sólo ve cuáles son sus aflicciones, pero oye lo que dicen. Tenga en cuenta, además, el éxito estacional.
Este curso, en un día de aflicción, siempre debe ser recordado con agradecimiento a Dios. Semejante
En un momento, en tal apuro, el Señor escuchó la voz de mi aflicción, y me ayudó. Ver Deut.
xxvi. 7; PD. xxxi. 22. 3. Le promete una descendencia numerosa (v. 10): Multiplicaré en gran manera tu descendencia, Heb. multiplicando, lo multiplicaré, es decir, lo multiplicaré en cada época, para
perpetuarlo. Se supone que los turcos en este día descienden de Ismael; y estan
un gran pueblo. Esto fue en cumplimiento de la promesa hecha a Abram: Haré que tu descendencia
como el polvo de la tierra, cap. xiii. 16. Note: Muchos que son hijos de padres piadosos tienen, por
por su bien, una parte muy grande de las bendiciones comunes externas, aunque, como Ismael, son
no tomados en pacto: se multiplican muchos que no son santificados. 4. Le da carácter
del hijo que debía tener, que, por mucho que nos parezca, tal vez no era muy descontento.
agradable a ella (v. 12): Será un hombre salvaje; un asno salvaje de un hombre (así se dice), grosero,
y audaz, y que no teme a ningún hombre; indomable, intratable, que vive en libertad e impaciente por el servicio.
y moderación. Tenga en cuenta que los hijos de la esclava que están fuera del pacto con Dios,
son, tal como nacieron, como el pollino del asno montés; es la gracia la que reclama a los hombres, los civiliza,
y los hace sabios y buenos para algo. Se predice, (1.) Que vivirá en
contienda y en estado de guerra: su mano contra cada uno: este es su pecado; y el de cada hombre
mano contra él: este es su castigo. Nota: Aquellos que tienen espíritus turbulentos tienen
vidas comúnmente problemáticas; aquellos que son provocadores, vejatorios y perjudiciales para los demás,
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deben esperar ser reembolsados en su propia moneda. El que tiene su mano y su lengua contra todo
El hombre tendrá la mano y la lengua de todos contra él, y no tendrá motivo para quejarse.
de ello. Y, sin embargo, (2.) Para vivir con seguridad y defenderse de todo el mundo: Él
habitará en presencia de todos sus hermanos; aunque amenazado e insultado por todos sus
vecinos, pero mantendrá su terreno, y por amor de Abram, más que el suyo propio,
poder hacer su parte buena con ellos. En consecuencia leemos (cap. xxv. 18), que murió, como
vivió, en presencia de todos sus hermanos. Tenga en cuenta que muchos de ellos están muy expuestos por su propia
la imprudencia aún son extrañamente preservadas por la divina Providencia, tanto mejor es Dios para
ellos de lo que merecen, cuando no sólo pierden sus vidas por el pecado, sino que también las arriesgan.
II. La piadosa reflexión de Agar sobre esta amable aparición de Dios hacia ella, v. 13, 14. Ob-
servir en lo que ella dijo,
1. Su terrible adoración de la omnisciencia y providencia de Dios, con su aplicación a
ella misma: Llamó el nombre del Señor que le hablaba, es decir, así hizo confesión
de su nombre, esto dijo para su alabanza: Tú, Dios, me ves: éste debería ser, con ella, su nombre.
para siempre, y este es su memorial, por el cual ella lo conocerá y lo recordará mientras
vive, Tú Dios me ves. Nota: (1.) El Dios con quien tenemos que tratar es un Dios que ve, y
Dios que todo lo ve. Dios es (como lo expresan los antiguos) todo ojo. (2.) Debemos reconocer esto
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con aplicación a nosotros mismos. El que todo lo ve me ve a mí, como David (Sal. cxxxix. 1), oh Señor, tú
me has buscado y me has conocido. (3.) Una consideración creyente hacia Dios, como un Dios que nos ve,
sea de gran utilidad para nosotros en nuestro regreso a él. Es una palabra apropiada para un penitente:—[1.] "Tú
Ve mi pecado y mi necedad. He pecado delante de ti, dice el pródigo; delante de ti, dice David.
[2.] "Tú ves mi dolor y aflicción"; Agar se refiere especialmente a esto. Cuando nosotros tenemos
Nos llevamos a la angustia por nuestra propia necedad, pero Dios no nos ha desamparado. [3.] "Tú
Ve la sinceridad y seriedad de mi regreso y arrepentimiento. Tu ves mi secreto
duelo por el pecado y movimientos secretos hacia ti". [4.] "Tú me ves, si en algún caso
Me aparto de ti", Sal. xliv. 20, 21. Este pensamiento siempre debe restringirnos del pecado y
excítanos al deber: Tú, Dios, me ves.
2. Su humilde admiración por el favor de Dios hacia ella: "¿He cuidado yo también aquí del que
¿me ve? ¿He visto aquí las espaldas del que me ve?" así podría leerse, porque
La palabra es muy parecida a eso, Éxodo. xxxiii. 23. No vio cara a cara, sino como a través de
un vaso oscuro, 1 Cor. xiii. 12. Probablemente ella no sabía quién era el que hablaba con ella, hasta que él
se iba (como Jueces vi. 21, 22; xiii. 21), y luego ella lo cuidó, con un reflejo
como el de los dos discípulos, Lucas xxiv. 31, 32. O: ¿He visto aquí al que me ve? Nota,
(1.) La comunión que las almas santas tienen con Dios consiste en tener un ojo de fe.
hacia él, como un Dios que tiene ojos favorables para con ellos. El coito se mantiene
por el ojo. (2.) El privilegio de nuestra comunión con Dios debe ser contemplado con asombro.
y admiración, [1.] Considerando quiénes somos los que somos admitidos a este favor. "¿Lo he hecho? Yo
¿Qué soy tan malo, yo que soy tan vil?" 2 Sam. vii. 18. [2.] Considerando el lugar donde estamos
así favorecido—"¿aquí también? No sólo en la tienda de Abram y en su altar, sino aquí también, en este
¿desierto? ¿Aquí, donde nunca lo esperé, donde estaba fuera del cumplimiento de mi deber? Caballero,
¿Cómo es? " Juan xiv. 22. Algunos hacen que la respuesta a esta pregunta sea negativa, y por eso miran
sobre él como una reflexión penitente: "¿He aquí también, en mi angustia y aflicción, cuidado
¿Dios? No, fui tan descuidado y tan descuidado con él como siempre; y sin embargo él ha así
me visitó y me miró: "porque Dios muchas veces se anticipa a nosotros con sus favores, y se encuentra entre aquellos
que no le buscan, Isa. lxv. 1.
III. El nombre que este le dio al lugar: Beer-lahai-roi, El pozo del que vive.
y me ve, v. 14. Es probable que Agar le pusiera este nombre; y fue retenido por mucho tiempo
después, in perpetuam rei memoriam: un recuerdo duradero de este acontecimiento. Este era un lugar donde
el Dios de gloria manifestó el especial conocimiento y cuidado que tenía de una pobre mujer en
angustia. Nota: 1. El que todo lo ve vive para siempre; él vive y nos ve. 2. Los que son
admitidos graciosamente en comunión con Dios, y recibir de él consuelos oportunos,
decir a otros lo que ha hecho por sus almas, para que también ellos se animen a buscar
él y confiar en él. 3. Las manifestaciones misericordiosas de Dios hacia nosotros deben obtenerse en
un recuerdo eterno para nosotros, y nunca deberíamos olvidarlo.
205

Capítulo XVI
El nacimiento de Ismael. (a. c. 1911.)
15 Y Agar dio a luz un hijo a Abram; y Abram llamó el nombre del hijo que Agar dio a luz,
Ismael. 16 Y Abram era de edad de ochenta y seis años, cuando Agar dio a luz a Ismael para Abram.
Aquí se da por sentado, aunque no se registra expresamente, que Agar actuó como el ángel
le ordenó, regresando a su ama y sometiéndose; y luego, en la plenitud
del tiempo, dio a luz a su hijo. Nota: Quienes obedezcan los preceptos divinos tendrán la
consuelo de las promesas divinas. Este era el hijo de la esclava que nació después de la
carne (Gál. iv. 23), que representa a los judíos incrédulos, v. 25. Nota, 1. Muchos de los que pueden llamar padre a Abraham todavía nacen según la carne, Mat. III. 9. 2. La simiente carnal en la iglesia es
antes que lo espiritual. Es más fácil persuadir a los hombres para que asuman el
110

forma de piedad que someterse al poder de la piedad.
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Capítulo XVII
Génesis
CAP. XVII.
110

Este capítulo contiene artículos de acuerdo pactados y celebrados entre
el gran Jehová, Padre de misericordias, por una parte, y el piadoso Abram, padre de
los fieles, por otra parte. Por lo tanto, a Abram se le llama "el amigo de Dios", no sólo porque
él era el hombre de su consejo, sino porque era el hombre de su pacto; ambos secretos
estaban con él. Se hizo mención de este pacto (cap. xv. 18), pero aquí es particularmente
redactado y puesto en forma de pacto, para que Abram tuviera un gran consuelo.
Aquí están, I. Las circunstancias de la realización de este pacto, el tiempo y la manera (ver.
1), y la postura en la que estaba Abram, ver. 3.II. El pacto mismo. En el ámbito general del mismo,
ver. 1. Y, posteriormente, en los casos particulares. 1. Que sea padre de muchos
naciones (ver. 4, 6), y, en señal de esto, su nombre fue cambiado, ver. 5. 2. Que Dios sería un Dios para él y su descendencia, y les daría la tierra de Canaán, ver. 7, 8. Y el
El sello de esta parte del pacto era la circuncisión, ver. 9-14. 3. Que tenga un hijo
por Sarai, y, en señal de ello, su nombre fue cambiado, ver. 15, 16. Esta promesa que Abram cumplió
recibido, ver. 17. Y su petición para Ismael (ver. 18) fue respondida abundantemente para su satisfacción, ver. 19-22. III. La circuncisión de Abram y su familia, según el mandato de Dios.
punto, ver. 23, etc.
El pacto con Abraham renovado. (a. c. 1898.)
1 Y cuando Abram tenía noventa y nueve años, el Señor se apareció a Abram, y
le dijo: Yo soy el Dios Todopoderoso; camina delante de mí y sé perfecto. 2 Y lo haré
Haré mi pacto entre mí y ti, y te multiplicaré en gran manera. 3 Y Abram
cayó sobre su rostro; y habló Dios con él, diciendo:
Aquí está, I. El momento en que Dios le hizo a Abram esta visita de gracia: cuando tenía noventa años.
nueve años, trece años completos después del nacimiento de Ismael. 1. Mientras tanto, al parecer, Dios
se interrumpieron las apariciones extraordinarias a Abram; y toda la comunión que tuvo con
Dios estaba sólo en las formas habituales de ordenanzas y providencias. Tenga en cuenta que hay algunos especiales
comodidades que no son el pan de cada día, no, no de los mejores santos, pero son favorecidos con
ellos de vez en cuando. De este lado del cielo tienen comida conveniente, pero no una comida continua.
banquete. 2. Mientras se aplazó la promesa de Isaac. (1.) Quizás para corregir el exceso de Abram.
matrimonio apresurado de Agar. Tenga en cuenta que las comodidades que anticipamos pecaminosamente se retrasan con razón. (2.)
Que Abram y Sarai estén tan afectados en edad por el poder de Dios, en este asunto, podría ser el
más magnificada, y su fe más probada. Ver Deut. xxxii. 36; Juan xi. 6, 15. (3.) Que
un niño tan esperado podría ser un Isaac, un hijo en verdad, Isa. liv. 1.
II. La forma en que Dios hizo este pacto con él: El Señor se apareció a Abram,
en la shejiná, alguna muestra visible de la gloriosa presencia inmediata de Dios con él. Nota,
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Dios primero se da a conocer a nosotros, y nos da una visión de él por la fe, y luego nos lleva
en su pacto.
III. La postura que adoptó Abram en esta ocasión: cayó de bruces mientras
Dios habló con él, v. 3. 1. Como uno vencido por el resplandor de la gloria divina, y
incapaz de soportar verlo, aunque lo había visto varias veces antes. daniel y juan
hicieron lo mismo, aunque también conocían las visiones del Todopoderoso, Dan. viii.
17; X. 9, 15; Rev. i. 17. O, 2. Como alguien avergonzado de sí mismo y sonrojado al pensar en los honores hechos a alguien tan indigno. Se mira a sí mismo con humildad y a Dios con reverencia y, en señal de ambos, cae de bruces, poniéndose en postura de adoración.
Nota: (1.) Dios condesciende bondadosamente a hablar con aquellos a quienes acepta en pacto y
comunión consigo mismo. Él habla con ellos por su palabra, Prov. vi. 22. Habla con ellos
por su Espíritu, Juan xiv. 26. Este honor tienen todos sus santos. (2.) Aquellos que sean admitidos en
comunión con Dios son, y deben ser, muy humildes y muy reverentes en sus acercamientos
a él. Si decimos que tenemos comunión con él, y la familiaridad genera desprecio, lo engañamos.
nosotros mismos. (3.) Aquellos que quieran recibir consuelo de Dios deben proponerse dar gloria.
a Dios y adorar bajo el estrado de sus pies.
IV. El alcance general y resumen del pacto establecido como fundamento de
donde se construyó todo lo demás; no es otra cosa que el pacto de gracia todavía hecho con todos los seres.
creyentes en Jesucristo, v. 1. Observe aquí,
1. Lo que podemos esperar que Dios nos encuentre: Yo soy el Dios Todopoderoso. Con este nombre eligió
para darse a conocer a Abram en lugar de por su nombre Jehová, Éxo. vi. 3. Lo usó
a Jacob, cap. xxviii. 3; xiii. 14; xviii. 3. Es el nombre de Dios el que se usa mayormente a lo largo del libro de Job, al menos en los discursos de ese libro. Después de Moisés, Jehová es más frecuentemente
usado, y esto, El-shaddai, muy raramente; denota el poder todopoderoso de Dios, ya sea (1.)
Como vengador, desde shodeh arrasó, así algunos; y creen que Dios le quitó este título
la destrucción del viejo mundo. Esto es apoyado por Isa. xiii. 6, y Joel i. 15. O, (2.) Como benefactor shin (para) asher (quién), y día (suficiente). Él es un Dios que basta; o,
como lo dice aquí de manera muy significativa nuestra antigua traducción al inglés, Yo soy Dios todo suficiente. Nota,
El Dios con quien tenemos que tratar es un Dios que basta. [1.] Él es suficiente en sí mismo; él
es autosuficiente; lo tiene todo y no necesita nada. [2.] Él es suficiente para nosotros, si
estemos en pacto con él: lo tenemos todo en él, y tenemos lo suficiente en él, lo suficiente para
satisfacer nuestros deseos más agrandados, lo suficiente para suplir el defecto de todo lo demás y para
aseguradnos una felicidad para nuestras almas inmortales. Ver Sal. xvi. 5, 6; lxxiii. 25.
2. Lo que Dios requiere que seamos para él. El pacto es mutuo: caminad delante
mí, y sé perfecto, es decir, recto y sincero; porque en esto está bien el pacto de gracia.
Ordenó que la sinceridad sea nuestra perfección evangélica. Observe, (1.) Que ser religioso es caminar
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ante Dios en nuestra integridad; es poner a Dios siempre delante de nosotros, y pensar, hablar y
actúa, en todo, como aquellos que están siempre bajo su mirada. Es tener una consideración constante hacia
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su palabra como nuestra regla y para su gloria como nuestro fin en todas nuestras acciones, y estar continuamente en
su miedo. Debe ser interior con él, en todos los deberes del culto religioso, porque en ellos participa-
ularmente caminamos delante de Dios (1 Sam. ii. 30), y ser íntegros para él, en toda santa conversación.
No conozco otra religión que la sinceridad. (2.) Que caminar rectamente con Dios es la condición de nuestro
interés en su total suficiencia. Si lo descuidamos o fingimos con él, perdemos el beneficio.
y consuelo de nuestra relación con él. (3.) Una consideración continua a la total suficiencia de Dios tendrá
una gran influencia sobre nuestro caminar recto con él.
4 En cuanto a mí, he aquí mi pacto es contigo, y serás padre de muchas naciones.
5 Ni se llamará más tu nombre Abram, sino que tu nombre será Abraham; para
Te he hecho padre de muchas naciones. 6 Y te haré muy fructífero, y
Haré de ti naciones, y reyes saldrán de ti.
La promesa aquí se introduce con solemnidad: "En cuanto a mí", dice el gran Dios, "he aquí,
Míralo y admíralo, míralo y ten la certeza de que mi pacto es contigo;" como antes (v.
2), haré mi pacto. Tenga en cuenta que el pacto de gracia es un pacto creado por Dios mismo;
De esto él se gloria (en cuanto a mí), y nosotros también. En ningún lugar,
I. A Abraham se le promete que será padre de muchas naciones; es decir, 1. que
su simiente según la carne debería ser muy numerosa, tanto en Isaac e Ismael, como también en la
hijos de Keturah: algo extraordinario está sin duda incluido en esta promesa, y nosotros
Podemos suponer que el evento respondió a ello, y que ha habido, y hay, más de los
hijos de los hombres descendientes de Abraham que de cualquier hombre a igual distancia con
él de Noé, la raíz común. 2. Que todos los creyentes de todas las épocas deben ser considerados.
como su simiente espiritual, y que debería ser llamado, no sólo amigo de Dios, sino padre
de los fieles. En este sentido el apóstol nos dirige a entender esta promesa, Rom. IV. dieciséis,
17. Él es el padre de aquellos en cada nación que por la fe entran en pacto con Dios, y
(como lo expresan los escritores judíos) están reunidos bajo las alas de la divina Majestad.
II. En señal de esto, su nombre fue cambiado de Abram, un alto padre, a Abraham, el
padre de una multitud. Esto era, 1. Para darle un honor. Se habla de ella como la gloria.
de la iglesia que será llamada con un nombre nuevo, que la boca del Señor nombrará,
Es un. lxii. 2. Los príncipes dignifican a sus favoritos confiriéndoles nuevos títulos; así fue
Abraham dignificado por aquel que en verdad es la fuente de honor. Todos los creyentes tienen una nueva
nombre, Rev. ii. 17. Algunos piensan que aumentó el honor del nuevo nombre de Abraham que una carta
del nombre Jehová fue insertado en él, ya que era una deshonra para Jeconías tener el primer
sílaba de su nombre cortada, porque era la misma que la primera sílaba del nombre sagrado,
Jer. XXII. 28. Los creyentes reciben su nombre de Cristo, Ef. III. 15. 2. Para animar y confirmar la fe de Abraham. Mientras no tenía hijos, tal vez incluso su propio nombre era a veces un
motivo de dolor para él: ¿por qué debería ser llamado un gran padre si no lo era en absoluto?
Pero ahora que Dios le había prometido una descendencia numerosa y le había dado un nombre que
significaba tanto, ese nombre era su alegría. Tenga en cuenta que Dios llama a las cosas que no son como si
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eran. Es la observación del apóstol sobre esto mismo, Rom. IV. 17. Llamó a Abraham
el padre de una multitud porque debería demostrar serlo a su debido tiempo, aunque todavía había
pero un niño.
7 Y estableceré mi pacto entre mí y ti y tu descendencia después de ti en su
generaciones por pacto perpetuo, para ser un Dios para ti y para tu descendencia después de ti.
8 Y te daré a ti y a tu descendencia después de ti la tierra en la que eres peregrino,
toda la tierra de Canaán, en posesión eterna; y yo seré su Dios. 9 y Dios
dijo a Abraham: Por tanto, guardarás mi pacto, tú y tu descendencia después de ti.
en sus generaciones. 10 Este es mi pacto, que guardaréis entre mí y vosotros y
tu descendencia después de ti; Todo hijo varón entre vosotros será circuncidado. 11 Y daréis vueltas
corta la carne de tu prepucio; y será una señal del pacto entre mí y
tú. 12 Y será circuncidado entre vosotros el que tenga ocho días, todo niño varón en
vuestras generaciones, el nacido en casa, o comprado con dinero de cualquier extraño, que
no es de tu simiente. 13 El nacido en tu casa y el comprado con tu dinero,
es necesario circuncidar: y mi pacto estará en vuestra carne por pacto eterno.
enant. 14 Y el niño incircunciso cuya carne de su prepucio no esté circuncidada,
esa alma será cortada de su pueblo; ha roto mi pacto.
112

Aquí está, I. La continuidad del pacto, insinuada en tres cosas:—1. Está establecido
liado; no podrá ser alterado ni revocado. Se fija, se ratifica, se hace tan firme como lo divino.
el poder y la verdad pueden lograrlo. 2. Está implicado; es un pacto, no sólo con Abraham (entonces
moriría con él), sino con su simiente después de él, no sólo su simiente según la carne, sino su
semilla espiritual. 3. Es eterno en el sentido y significado evangélico del mismo. El pacto
de la gracia es eterna. Es desde la eternidad en sus consejos, y hasta la eternidad en los
consecuencias de ello; y la administración externa del mismo se transmite con el sello del mismo a
la simiente de los creyentes, y la administración interna de ella por el Espíritu de la simiente de Cristo en
cada edad.
II. El contenido del pacto: es un pacto de promesas, sumamente grande y
preciosas promesas. Aquí hay dos que en verdad son totalmente suficientes:—1. que dios seria
su Dios, v. 7, 8. Todos los privilegios del pacto, todos sus gozos y todas sus esperanzas, se resumen
arriba en esto. Un hombre no necesita más deseo que este para ser feliz. Lo que Dios es mismo,
que él será para su pueblo: su sabiduría para ellos, para guiarlos y aconsejarlos; su poder es el de ellos,
protegerlos y apoyarlos; Su bondad es la de ellos, para abastecerlos y consolarlos. que fiel
Los adoradores pueden esperar del Dios al que sirven y los creyentes encontrarán en Dios como suyo. Este
es suficiente, pero no todo. 2. Que Canaán fuera su posesión eterna, v. 8. Dios había
antes prometió esta tierra a Abraham y su descendencia, cap. xv. 18. Pero aquí, donde se promete
para ser una posesión eterna, seguramente debe considerarse como un tipo de felicidad celestial,
ese descanso eterno que permanece para el pueblo de Dios, Heb. IV. 9. Esto es así de mejor
país al que Abraham tenía ojos, y cuya concesión era la que respondía a
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la gran extensión y alcance de esa promesa, que Dios sería para ellos un Dios; para que, si
Dios no hubiera preparado y diseñado esto, se habría avergonzado de ser llamado su
Dios, heb. xi. 16. Como la tierra de Canaán quedó asegurada para la descendencia de Abraham según
la carne, así el cielo está asegurado para toda su descendencia espiritual, por un pacto y en posesión,
verdaderamente eterno. La oferta de esta vida eterna se hace en la palabra y es confirmada por la
sacramentos, a todos los que están bajo la administración externa de la alianza; y el serio
de ella es dada a todos los creyentes, Ef. i. 14. Aquí se dice que Canaán es la tierra donde Abraham
era un extraño; y la Canaán celestial es una tierra que somos extraños, porque no
sin embargo, parecemos lo que seremos.
III. La señal del pacto, y es la circuncisión, por cuya causa el pacto
Enant es en sí mismo llamado el pacto de la circuncisión, Hechos vii. 8. Aquí se dice que es el pacto.
que Abraham y su descendencia deben conservar, como copia o réplica, v. 9, 10. Se llama señal
y sello (Rom. iv. 11), porque fue, 1. Una confirmación para Abraham y su descendencia de aquellos
promesas que eran parte del pacto de Dios, asegurándoles que debían cumplirse,
que a su debido tiempo Canaán sería de ellos: y la continuación de esta ordenanza, después de Canaán
era suya, da a entender que estas promesas apuntaban a otra Canaán, que debían
todavía estar a la expectativa de. Véase heb. IV. 8. 2. Una obligación para Abraham y su descendencia con ese
deber que era su parte del pacto; no sólo al deber de aceptar la alianza
y consintiendo en ello, y quitando la corrupción de la carne (que eran más inmediatas).
inmediata y principalmente significada por la circuncisión), sino, en general, a la observancia de todos
Los mandamientos de Dios, como deberían ser insinuados y dados a conocer en cualquier momento futuro.
a ellos; porque la circuncisión hacía a los hombres obligados a cumplir toda la ley, Gál. v. 3. Los que tendrán
Para que Dios sea para ellos un Dios debe consentir y resolver ser para él un pueblo. Ahora, (1.) Circun-
La decisión fue una ordenanza sangrienta; porque todas las cosas por la ley fueron purificadas con sangre, Heb. IX.
22. Ver Éxodo. xiv. 8. Pero, derramada la sangre de Cristo, todas las ordenanzas sangrientas ahora quedan abolidas; Por tanto, la circuncisión da paso al bautismo. (2.) Era peculiar de los varones,
aunque las mujeres también estaban incluidas en el pacto, porque el hombre es cabeza de la mujer.
En nuestro reino, el juramento de lealtad sólo se exige a los hombres. Algunos piensan que la sangre
de los varones sólo fue derramada en la circuncisión porque en ella se tenía respeto a Jesucristo y
su sangre. (3.) Era la carne del prepucio la que debía cortarse, porque es por vía ordinaria.
generación que se propaga el pecado, y con la vista puesta en la simiente prometida, que había de venir
de los lomos de Abraham. Como Cristo aún no se había ofrecido a nosotros, Dios habría querido
hombre entrar en pacto mediante la ofrenda de alguna parte de su propio cuerpo, y ninguna parte podría
estar mejor a salvo. Es una parte secreta del cuerpo; porque la verdadera circuncisión es la del corazón:
Dios puso este honor en una parte desagradable, 1 Cor. xii. 23, 24. (4.) La ordenanza debía
administrarse a los niños cuando tuvieran ocho días de edad, y no antes, para que pudieran
reunir algunas fuerzas para poder soportar el dolor y que al menos un sábado pudiera
pasar por encima de ellos. (5.) Los hijos de los extraños, de los cuales el dueño de la familia era el
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verdadero dueño doméstico, debían ser circuncidados (v. 12, 13), lo que veía con buenos ojos al
Gentiles, que a su debido tiempo deberían ser introducidos en la familia de Abraham, por la fe. Ver Gal.
III. 14. (6.) La observancia religiosa de esta institución fue requerida bajo una ley muy severa.
113

pena, v. 14. El desprecio de la circuncisión era un desprecio del pacto; si los padres
no circuncidaron a sus hijos, lo hicieron bajo su propio riesgo, como en el caso de Moisés, Éxodo. IV. 24,
25. Respecto a los que no fueron circuncidados en su infancia, si cuando crecieron,
ellos mismos no estaban sujetos a esta ordenanza, Dios seguramente los tomaría en cuenta.
Si no cortaban la carne de su prepucio, Dios los separaría de su pueblo. Él
Es peligroso menospreciar las instituciones divinas y vivir en el abandono de ellas.
15 Y dijo Dios a Abraham: A Sarai tu mujer no llamarás su nombre
Sarai, pero Sara será su nombre. 16 Y la bendeciré, y también te daré de ella un hijo:
sí, la bendeciré, y será madre de naciones; reyes de pueblos serán de ella.
17 Entonces Abraham cayó sobre su rostro, y rió, y dijo en su corazón: ¿Nacerá un niño?
al que tiene cien años? ¿Y Sara, que tiene noventa años, dará a luz? 18
Y Abraham dijo a Dios: ¡Ojalá Ismael viviera delante de ti! 19 Y Dios dijo:
Sara tu mujer ciertamente te dará un hijo; y llamarás su nombre Isaac; y yo
Estableceré mi pacto con él para pacto perpetuo, y con su descendencia después de él.
20 Y en cuanto a Ismael, te he oído: He aquí, lo he bendecido, y lo haré
fructífero, y lo multiplicará en gran manera; doce príncipes engendrará, y yo haré
él una gran nación. 21 Pero estableceré mi pacto con Isaac, el cual Sara dará a luz.
a ti en este tiempo determinado del año próximo. 22 Y dejó de hablar con él, y Dios
subió de Abraham.
He aquí, I. La promesa hecha a Abraham de un hijo de Sarai, aquel hijo en quien
se cumpliría la promesa que se le hizo, de que sería padre de muchas naciones; para
ella también será madre de naciones, y reyes de pueblos serán de ella, v. 16. Nota, 1. Dios
revela gradualmente los propósitos de su buena voluntad a su pueblo. Dios le había dicho a Abraham mucho
antes que tuviera un hijo, pero nunca hasta ahora que tuviera un hijo de Sarai. 2.
La bendición del Señor hace fructífera y no añade tristeza, ni tristeza como la que había antes.
en el caso de Agar. "La bendeciré con la bendición de la fecundidad, y entonces tendrás una
hijo de ella." 3. El gobierno civil y el orden son una gran bendición para la iglesia. Se promete,
no sólo ese pueblo, sino reyes de pueblo, deberían ser de ella; no una derrota sin cabeza, sino una bien-
modelo de sociedad bien gobernada.
II. La ratificación de esta promesa fue el cambio del nombre de Sarai a Sara (v. 15),
se añadió a su nombre la misma letra que al de Abraham, y por las mismas razones.
Sarai significa mi princesa, como si su honor se limitara a una sola familia. Sara significa
una princesa—es decir, de multitudes, o significando que de ella vendría el Mesías el
príncipe, el príncipe de los reyes de la tierra.
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III. El disfrute gozoso y agradecido de Abraham por esta misericordiosa promesa, v. 17. Sobre esto
ocasión expresó, 1. Gran humildad: Cayó de bruces. Tenga en cuenta que cuantos más honores y
favores que Dios nos confiere, cuanto más bajos debemos ser ante nuestros propios ojos y más reverentes
y sumiso ante Dios. 2. Gran alegría: Se rió. Fue una risa de deleite, no de
desconfianza. Tenga en cuenta que incluso las promesas de un Dios santo, así como sus actuaciones, son los gozos de
almas santas; existe el gozo de la fe así como el gozo de la fruición. Ahora bien, fue que Abraham
Me alegré de ver el día de Cristo. Ahora lo vio y se alegró (Juan viii. 56); porque al ver el cielo
en la promesa de Canaán, así vio a Cristo en la promesa de Isaac. 3. Gran admiración:
¿A aquel de cien años le nacerá un niño? Aquí no habla de ello en absoluto.
dudoso (porque estamos seguros de que no vaciló ante la promesa, Rom. iv. 20), pero como muy
maravilloso y lo que no podría efectuarse sino por el poder todopoderoso de Dios, y como
muy amable, y un favor que fue aún más conmovedor y complaciente por esto, que fue ex-
tremendamente sorprendente, Ps. cxxvi. 1, 2.
IV. La oración de Abraham por Ismael: ¡Oh, que Ismael viva delante de ti! v. 18. Este él
habla, no como si deseara que Ismael fuera preferido antes que el hijo que debería tener con
Sara; pero, temiendo ser abandonado y desamparado por Dios, presenta esta petición.
ción en su nombre. Ahora que Dios está hablando con él cree que tiene una oportunidad muy justa.
hablar una buena palabra a favor de Ismael, y él no la dejará escapar. Nota, 1. Aunque no deberíamos
prescribir a Dios, pero él nos da permiso, en oración, para ser humildemente libres con él y participar
ular al dar a conocer nuestras peticiones, Phil. IV. 6. Cualquiera que sea el asunto de nuestro cuidado y miedo
debe difundirse ante Dios en oración. 2. Es deber de los padres orar por sus hijos,
para todos sus hijos, como Job, que ofrecía holocaustos según el número de ellos
todos, Job i. 5. Abraham no quiso pensar que, cuando Dios le prometió un hijo por
Sara, que tanto deseaba, entonces su hijo con Agar quedó olvidado; no, todavía lo soporta
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en su corazón y muestra preocupación por él. La perspectiva de nuevos favores no debe
haznos olvidar los favores anteriores. 3. Lo grande que debemos desear de Dios para nuestro
hijos es para que vivan delante de él, es decir, para que sean guardados en pacto con
él, y tengan gracia para caminar delante de él en su rectitud. Las bendiciones espirituales son las
mejores bendiciones, y aquellas por las cuales debemos ser más fervientes con Dios, tanto para nosotros mismos
y otros. Viven bien los que viven delante de Dios.
V. La respuesta de Dios a su oración; y es una respuesta de paz. Abraham no pudo decir eso
buscó en vano el rostro de Dios.
1. Se aseguran bendiciones comunes para Ismael (v. 20): En cuanto a Ismael, en quien estás,
tanta preocupación por ti, te he oído; él encontrará favor por tu causa; lo he bendecido,
es decir, tengo muchas bendiciones reservadas para él. (1.) Su posteridad será numerosa: yo
multiplíquenlo mucho más que a sus vecinos. Este es el fruto de la bendición, como eso,
cap. i. 28. (2.) Serán considerables: engendrará doce príncipes. Podemos caritativamente
esperanza de que también le fueran concedidas bendiciones espirituales, aunque la iglesia visible
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no fue sacado de sus lomos y el pacto no quedó alojado en su familia. Nota, genial
A menudo se dan muchas cosas buenas externas a los hijos de padres piadosos que nacen
según la carne, por amor a sus padres.
2. Las bendiciones del pacto están reservadas para Isaac y son apropiadas para él, v. 19, 21. Si Abra-
Ham, en su oración por Ismael, quiso decir que haría el pacto con él, y
la simiente prometida vendría de él, entonces Dios no le respondió en la carta, sino en aquella
que era equivalente, mejor dicho, que era mucho mejor. (1.) Dios le repite la promesa.
de un hijo de Sara: Ella te dará a luz un hijo en verdad. Tenga en cuenta que incluso los verdaderos creyentes necesitan tener
Las promesas de Dios se duplicaron y se les repitieron, para que tengan un gran consuelo, Heb.
vi. 18. Además, los hijos de la promesa son hijos en verdad. (2.) Él nombra a ese niño—llama
él Isaac, risa, porque Abraham se alegró en espíritu cuando le prometieron este hijo.
Tenga en cuenta que si las promesas de Dios son nuestro gozo, sus misericordias prometidas serán a su debido tiempo nuestro mayor gozo.
alegría. Cristo será risa para los que lo buscan; aquellos que ahora se regocijan en la esperanza
pronto se alegran de tener lo que esperan: ésta es la risa que no es locura. (3.) Él
implica el pacto sobre ese niño: estableceré mi pacto con él. Nota, Dios toma
a quien quiere, haga pacto consigo mismo, según el beneplácito de su voluntad. Ver
ROM. IX. 8, 18. Así quedó establecido el pacto entre Dios y Abraham, con sus diversos
limitaciones y restos, y luego terminó la conferencia: Dios dejó de hablar con él,
y la visión desapareció, Dios subió de Abraham. Nota, Nuestra comunión con Dios
aquí está roto e interrumpido; en el cielo será una fiesta continua y eterna.
Circuncisión de Abraham, etc. (a. c. 1898.)
23 Y Abraham tomó a Ismael su hijo, y a todos los nacidos en su casa, y a todos los que
fueron comprados con su dinero, todo varón de entre los hombres de la casa de Abraham; y circuns-
cortó la carne de su prepucio en el mismo día, como Dios le había dicho. 24 y
Abraham tenía noventa y nueve años cuando fue circuncidado en la carne de su prepucio.
25 E Ismael su hijo tenía trece años cuando fue circuncidado en la carne de su
prepucio. 26 En el mismo día fueron circuncidados Abraham y su hijo Ismael. 27 y
todos los hombres de su casa, nacidos en la casa, y comprados con dinero del extraño, fueron
circuncidado con él.
Tenemos aquí la obediencia de Abraham a la ley de la circuncisión. Él mismo y todos sus
familia fueron circuncidados, recibiendo así la señal del pacto y distinguiéndose
de otras familias, que no tenían parte ni suerte en el asunto. 1. Fue una obediencia implícita:
Hizo lo que Dios le había dicho y no preguntó por qué ni para qué. La voluntad de Dios no fue sólo
una ley para él, sino una razón; lo hizo porque Dios se lo dijo. 2. Fue una obediencia rápida: en
ese mismo día, v. 23, 26. La obediencia sincera no tarda, Sal. cxix. 60. Mientras la orden aún resuena en nuestros oídos, y el sentido del deber está fresco, es bueno aplicarnos a ella
inmediatamente, para que no nos engañemos posponiéndolo para una temporada más conveniente. 3. Es
fue una obediencia universal: no circuncidó a su familia ni se excusó, sino que puso
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ellos un ejemplo; ni tomó para sí solo el consuelo del sello del pacto,
pero deseó que todas sus fuerzas compartieran con él en ello. Este es un buen ejemplo para los maestros de
familias; ellos y sus casas deben servir al Señor. Aunque el pacto de Dios no fue establecido
con Ismael, pero fue circuncidado; porque los hijos de padres creyentes, como tales, tienen
derecho a los privilegios de la iglesia visible y a los sellos del pacto, cualesquiera que sean
puede probar después. Ismael es bendito y, por tanto, circuncidado. 4. Abraham hizo esto
aunque se podrían objetar muchas cosas en su contra. Aunque la circuncisión era dolorosa, aunque para
hombres adultos era vergonzoso, aunque, aunque estaban doloridos e incapacitados para la acción, sus enemigos
tomar ventaja contra ellos, como lo hicieron Simeón y Leví contra los siquemitas, aunque
Abraham tenía noventa y nueve años y hacía mucho tiempo que había sido justificado y aceptado por Dios.
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ya que, aunque una cosa tan extraña hecha religiosamente podría convertirse en reproche para él por parte del
cananeo y ferezeo que habitaban entonces en la tierra, pero el mandato de Dios fue suficiente
para responder a estas y mil objeciones similares: lo que Dios requiere debemos hacerlo, no conferirlo
con carne y sangre.
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Tenemos un relato en este capítulo de otra entrevista entre Dios y Abraham,
probablemente unos días después del primero, como recompensa por su alegre obediencia a la
ley de la circuncisión. Aquí está, yo. La amable visita que Dios le hizo, y el amable entretenimiento.
ment que dio a esa visita, ver. 1-8. II. Los asuntos discutidos entre ellos. 1.
Los propósitos del amor de Dios respecto a Sara, ver. 9-15. 2. Los propósitos de la ira de Dios
concerniente a Sodoma. (1.) El descubrimiento que Dios le hizo a Abraham de su diseño de destruir Sodoma,
ver. 16-22. (2.) La intercesión que Abraham hizo por Sodoma, ver. 23, etc.).
La entrevista de Abraham con los ángeles. (a. c. 1898.)
1 Y el Señor se le apareció en los campos de Mamre; y él estaba sentado a la puerta de la tienda.
en el calor del día; 2 Y alzó los ojos y miró, y he aquí tres hombres estaban allí
él; y cuando los vio, corrió a recibirlos desde la puerta de la tienda, y se inclinó
hacia el suelo, 3 y dijo: Señor mío, si ahora he hallado gracia ante tus ojos, no pases
lejos, te ruego, de tu siervo. 4 Te ruego que traigas un poco de agua y laves
pies, y descansad debajo del árbol: 5 Y traeré un bocado de pan, y
consolad vuestros corazones; después pasaréis, porque por eso habéis venido a vuestro siervo.
Y ellos dijeron: Haz así como has dicho. 6 Y Abraham se apresuró a entrar en la tienda a Sara,
y dijo: Preparad presto tres medidas de harina fina, amásala y haz tortas sobre ellas.
el hogar. 7 Y Abraham corrió hacia la vacada y tomó un becerro tierno y bueno, y
se lo dio a un joven; y se apresuró a vestirlo. 8 Y tomó mantequilla, y leche, y
el becerro que había preparado y lo puso delante de ellos; y se puso junto a ellos debajo del árbol,
y comieron.
La aparición de Dios a Abraham parece haber tenido más libertad y familia.
arity, y menos de grandeza y majestad, que aquellos de los que hemos leído hasta ahora; y por lo tanto
se parece más a aquella gran visita que, en la plenitud de los tiempos, el Hijo de Dios iba a hacer
al mundo, cuando el Verbo fuera carne y apareciera como uno de nosotros. Observa aquí,
I. Cómo esperaba Abraham a los extraños y cuán ricamente fueron respondidas sus expectativas
(v. 1): Se sentó a la puerta de la tienda, en el calor del día; no tanto para descansar o divertirse
como para buscar una oportunidad de hacer el bien, brindando entretenimiento a extraños y viajeros,
tal vez no haya posadas para alojarlos. Nota: 1. Es probable que tengamos la mayor parte
consuelo de aquellas buenas obras a las que somos más libres y dispuestos. 2. Dios nos visita bondadosamente
aquellos en quienes primero ha levantado la expectativa de él, y se manifiesta a aquellos
que lo espera. Mientras Abraham estaba así sentado, vio a tres hombres que venían hacia él.
Estos tres hombres eran tres seres celestiales espirituales, que ahora asumían cuerpos humanos, que
podrían ser visibles para Abraham y conversables con él. Algunos piensan que todos fueron
ángeles creados, otros que uno de ellos era el Hijo de Dios, el ángel del pacto, el cual
216

Capítulo XVIII
Abraham distinguido del resto (v. 3), y quien es llamado Jehová, v. 13. El apóstol mejora esto para fomentar la hospitalidad, Heb. xiii. 2. Los que se han adelantado
para entretener a extraños han entretenido a ángeles, para su indescriptible honor y satisfacción.
Cuando, tras un juicio prudente e imparcial, no vemos motivos para sospechar ningún mal, la caridad
nos enseña a esperar el bien y a mostrar bondad en consecuencia. Es mejor alimentar a cinco drones, o
avispas, que matar de hambre a una abeja.
II. Cómo Abraham entretuvo a aquellos extraños, y cuán amablemente fue su entretenimiento.
aceptado. El Espíritu Santo se fija especialmente en la acogida tan gratuita y afectuosa
Abraham dio a los extraños. 1. Fue muy complaciente y respetuoso con ellos. Olvidando
su edad y gravedad, corrió a recibirlos de la manera más servicial y con todas las debidas
cortesía se inclinó hacia el suelo, aunque todavía no sabía nada de ellos excepto que
Parecían hombres respetables y agraciados. Tenga en cuenta que la religión no destruye, sino que mejora el bien.
buenos modales y nos enseña a honrar a todos los hombres. La civilidad decente es un gran adorno para la piedad. 2.
Él fue muy ferviente e importuno por su estancia, y lo tomó como un gran favor, v. 3, 4.
Nota: (1.) Conviene que aquellos a quienes Dios ha bendecido con abundancia sean liberales y de corazón abierto.
en sus entretenimientos, según su capacidad, y (no como un cumplido, sino cordialmente)
para dar la bienvenida a sus amigos. Deberíamos sentir placer en mostrar bondad a cualquiera; para
Tanto Dios como el hombre aman al dador alegre. ¿Quién comería el pan del que tiene mal?
¿ojo? Prov. xiii. 6, 7. (2.) Aquellos que quieran tener comunión con Dios deben desear fervientemente
y orar por ello. Dios es un invitado que vale la pena recibir. 3. Su entretenimiento, aunque fue
muy libre, pero era sencillo y hogareño, y no había nada en él de la alegría y la amabilidad
de nuestros tiempos. Su comedor era un cenador bajo un árbol; ni mantelería rica, ni aparador
conjunto con plato. Su banquete consistió en un par de asados de ternera y algunas tortas cocidas al fuego, y
Ambos se vistieron apresuradamente. Aquí no había delicias, ni variedades, ni carnes forzadas, ni dulces.
carnes, pero comida buena, sencilla y sana, aunque Abraham era muy rico y sus invitados eran
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muy honorable. Tenga en cuenta que no debemos sentir curiosidad por nuestra dieta. Seamos agradecidos por la comida
conveniente, aunque hogareño y común; y no codiciéis las delicias, porque son
comida engañosa para los que los aman y ponen en ellos su corazón. 4. Él y su esposa
Ambos fueron muy atentos y ocupados, en atender a sus invitados con las mejores
tuvieron. La propia Sarah es cocinera y panadera; Abraham corre a buscar el becerro, saca el
leche y mantequilla, y cree que no está por debajo de él servir en la mesa, para poder mostrar cómo
acogió de todo corazón a sus invitados. Nota: (1.) Aquellos que tienen mérito real no necesitan tomar declaración
sobre ellos, ni sus prudentes condescendencias son ningún menosprecio hacia ellos. (2.) Abundante
la amistad se rebajará a cualquier cosa menos al pecado. Cristo mismo nos ha enseñado a lavarnos unos a otros
pies, en humilde amor. Los que así se humillan serán ensalzados. Aquí Abraham
la fe se manifestó en buenas obras; y también el nuestro, de lo contrario estará muerto, Jam. ii. 21, 26. El padre
de los fieles era famoso por la caridad, la generosidad y el buen manejo de la casa; y debemos
aprended de él a hacer el bien y a comunicar. Job no comió solo su bocado, Job xxxi. 17.
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9 Y le dijeron: ¿Dónde está Sara tu mujer? Y él dijo: He aquí, en la tienda.
10 Y él dijo: Ciertamente volveré a ti según el tiempo de la vida; y he aquí, Sara
tu esposa tendrá un hijo. Y Sara lo oyó desde la puerta de la tienda que estaba detrás de él. 11
Ahora bien, Abraham y Sara eran viejos y avanzados en edad; y dejó de estar con Sara
a la manera de las mujeres. 12 Entonces Sara se rió para sí misma, diciendo: Después que yo sea
Envejecido, ¿tendré placer, siendo también viejo mi señor? 13 Y el Señor dijo a Abraham:
¿Por qué se rió Sara, diciendo: ¿Seguramente tendré un hijo siendo ya vieja? 14 ¿Hay alguna
¿Es algo demasiado difícil para el Señor? En el tiempo señalado volveré a ti, según el
tiempo de la vida, y Sara tendrá un hijo. 15 Entonces Sara negó, diciendo: No me reí; para
ella estaba asustada. Y él dijo: No; pero te reíste.
Estos invitados celestiales (siendo enviados para confirmar la promesa hecha recientemente a Abraham, que
debería tener un hijo de Sara), mientras reciben el amable entretenimiento de Abraham,
ellos le devuelven su amabilidad. Él recibe ángeles y tiene recompensas de ángeles, un mensaje de gracia.
Del cielo, Matt. X. 41.
I. Se tiene cuidado de que Sarah esté al alcance de la audiencia. Ella debe concebir por fe, y
por lo tanto, la promesa debe ser hecha a ella, Heb. xi. 11. Era el uso modesto de esa época.
que las mujeres no se sentaban a la mesa con los hombres, al menos no con extraños, sino confinadas
ellos mismos a sus propios apartamentos; por eso Sara está aquí fuera de la vista; pero no debe
estar fuera de oído. Los ángeles preguntan (v. 9): ¿Dónde está Sara tu esposa? Al nombrarla, ellos
le dio suficiente indicación a Abraham de que, aunque parecían extraños, muy bien
lo conocía a él y a su familia. Al preguntar por ella, mostraron una amable y amistosa preocupación por
la familia y las relaciones de alguien a quien consideraban respetuoso. es una pieza de comun
civismo, que debe proceder de un principio de amor cristiano, y luego es santificado.
Y al hablar de ella (ella lo oyó), la incitaron a escuchar lo que seguía
que decir. ¿Dónde está Sara tu mujer? dicen los ángeles. " He aquí en la tienda ", dice Abraham. "Dónde
¿Debería ser otra cosa? Allí está ella en su lugar, como solía estar, y ahora está a su alcance".
1. Las hijas de Sara deben aprender de ella a ser castas, cuidadoras de su casa, Belly. ii. 5. Hay
No se consigue nada por andar. 2. Es más probable que reciban consuelo de Dios y su
promesas que están en su lugar y en el camino de su deber, Lucas ii. 8.
II. Entonces se renueva y ratifica la promesa de que tendrá un hijo (v. 10): "La haré
Ciertamente regresaré a ti y te visitaré la próxima vez con la actuación, como lo hago ahora con
la promesa." Dios volverá a aquellos que le dan la bienvenida, que acogen sus visitas: "Yo
Devuelve tu bondad, Sara tu esposa tendrá un hijo; " se repite de nuevo, v. 14. Así la
Las promesas del Mesías se repitieron a menudo en el Antiguo Testamento, para fortalecer
de la fe del pueblo de Dios. Somos tardos de corazón para creer y por eso necesitamos línea
en línea con el mismo propósito. Esta es la palabra de promesa que cita el apóstol (Rom.
IX. 9), como aquello en cuya virtud nació Isaac. Nota, 1. Las mismas bendiciones que otros
tienen de la providencia común los creyentes tienen de la promesa, lo que los hace muy
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dulce y muy segura. 2. La simiente espiritual de Abraham debe su vida, su gozo, su esperanza y su
todos, a la promesa. Nacen por la palabra de Dios, 1 Ped. i. 23.
III. Sarah cree que estas noticias son demasiado buenas para ser verdad y, por lo tanto, todavía no puede encontrar en ella
corazón para creerlo: Sara se rió para sí misma, v. 12. No fue una risa agradable de fe,
como la de Abraham (cap. xvii. 17), pero era una risa de duda y desconfianza. Nota, lo mismo
cosa puede hacerse desde principios muy diferentes, de los cuales sólo Dios, que conoce el corazón,
puede juzgar. La gran objeción que Sara no pudo superar fue su edad: "Estoy envejeciendo,
y pasado haber tenido hijos en el curso de la naturaleza, especialmente habiendo sido hasta ahora estéril, y
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(lo que magnifica la dificultad) mi señor también es viejo. " Observe aquí, 1. Sara llama a Abraham
su señor; era la única buena palabra en este dicho, y el Espíritu Santo se da cuenta de ello para
su honor, y lo recomienda a la imitación de todas las esposas cristianas. 1 mascota. III. 6, sara
obedeció a Abraham, llamándolo señor, en señal de respeto y sujeción. Así debe la esposa
reverencia a su marido, Ef. v. 33. Y así debemos ser aptos para prestar atención a lo que se habla
decentemente y bien, para honor de quienes lo hablan, aunque pueda estar mezclado con ese
lo cual está mal, sobre el cual deberíamos echar un manto de amor. 2. La improbabilidad humana a menudo
se establece en contradicción con la promesa divina. Las objeciones de los sentidos son muy propensas a tropezar.
y desconcierta la fe débil incluso de los verdaderos creyentes. Es difícil adherirse a la Causa primera, cuando
El segundo provoca el ceño fruncido. 3. Incluso donde hay fe verdadera, a menudo hay conflictos dolorosos con
incredulidad, Sara pudo decir: Señor, creo (Heb. xi. 11), y sin embargo debe decir: Señor, ayuda a mi incrédulo.
mentira.
IV. El ángel reprende las expresiones indecentes de su desconfianza, v. 13, 14. Observe, 1.
Aunque Sara ahora estaba entreteniendo muy amable y generosamente a estos ángeles, sin embargo, cuando
hizo mal, la reprendieron, como Cristo reprendió a Marta en su propia casa, Lucas
X. 40, 41. Si nuestros amigos son amables con nosotros, no debemos ser tan crueles con ellos como para sufrir.
pecado sobre ellos. 2. Dios le dio esta reprensión a Sara por medio de Abraham su esposo. A él le dijo,
¿Por qué se rió Sara? tal vez porque no le había hablado de la promesa que le había hecho.
dado algún tiempo antes a este propósito, y que, si se lo hubiera comunicado a ella
con sus ratificaciones, habría evitado que ahora se sorprendiera tanto. o abraham
Se le dijo que él podría contárselo a ella. La reprensión mutua, cuando hay ocasión para ello, es
uno de los deberes de la relación conyugal. 3. La reprensión en sí es sencilla y está respaldada por una
buena razón: ¿Por qué se rió Sara? Tenga en cuenta que es bueno investigar el motivo de nuestra
risa, para que no sea risa de necio, Ecl. vii. 6. "¿Por qué me reí?"
Nuevamente, nuestra incredulidad y desconfianza son una gran ofensa al Dios del cielo. Él justamente lo toma
Es malo que las objeciones de sentido se establezcan en contradicción con su promesa, como Lucas i. 18. 4.
He aquí una pregunta que es suficiente para responder a todas las dudas de la carne y la sangre: ¿Hay alguna
¿Es algo demasiado difícil para el Señor? (Heb. demasiado maravilloso), es decir, (1.) ¿Hay algo tan secreto como para escapar?
su conocimiento? No, no la risa de Sarah, aunque fue sólo dentro de ella. O (2.) ¿Hay alguna
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¿Algo tan difícil como para exceder su poder? No, no darle un hijo a Sarah en su antigua
edad.
V. Sara se esfuerza neciamente por ocultar su falta (v. 15): Ella lo negó, diciendo: Yo no
reír, pensando que nadie podría contradecirla: ella dijo esta mentira, porque tenía miedo; pero
fue en vano intentar ocultarlo de un ojo que todo lo ve; le dijeron, para su vergüenza, Tú
Te reíste. Ahora bien, 1. Parece haber en Sara una retracción de su desconfianza. Ahora ella per-
Entendí, al juntar las circunstancias, que era una promesa divina que había sido hecha
respecto a ella, renunció a todo pensamiento de duda y desconfianza al respecto. Pero, 2. Hubo
además, un intento pecaminoso de cubrir un pecado con una mentira. Es una vergüenza hacer mal, pero una vergüenza aún mayor.
negarlo; porque así añadimos iniquidad a nuestra iniquidad. El miedo a una reprimenda a menudo nos lleva a
esta trampa. Ver Isa. lvii. 11 ¿A quién has temido para haber mentido? pero engañamos
nosotros mismos si pensamos imponernos a Dios; él puede y sacará a la luz la verdad, para nuestra vergüenza.
El que cubre su pecado no puede prosperar, porque llega el día en que lo descubrirá.
La entrevista de Abraham con Dios. (a. c. 1898.)
16 Y los hombres se levantaron de allí y miraron hacia Sodoma; y Abraham fue
con ellos para llevarlos por el camino. 17 Y el Señor dijo: ¿Me esconderé de Abraham?
aquello que hago; 18 Puesto que Abraham ciertamente llegará a ser una nación grande y poderosa,
ción, y todas las naciones de la tierra serán benditas en él? 19 Porque yo le conozco, que
mandará a sus hijos y a su casa después de él, y guardarán el camino del
Señor, para hacer justicia y juicio; para que el Señor traiga sobre Abraham lo que él
ha hablado de él. 20 Y dijo Jehová: Porque el clamor de Sodoma y Gomorra es
grande, y porque su pecado es muy grave; 21 Bajaré ahora y veré si
He hecho todo según el clamor que ha venido a mí; y si no, lo haré
saber. 22 Y los hombres se volvieron de allí y fueron hacia Sodoma; pero Abra-
Cam aún estaba delante del Señor.
Los mensajeros del cielo ya habían enviado una parte de su negocio, que era
un encargo de gracia para Abraham y Sara, y que entregaron primero; pero ahora tienen
ante ellos obra de otra naturaleza. Sodoma debe ser destruida, y ellos deben hacerlo, cap. xix.
13. Note: Así como en el Señor hay misericordia, así él es el Dios a quien pertenece la venganza.
De conformidad con su comisión, aquí encontramos: 1. Que miraron hacia Sodoma (v. 16); ellos
ponen sus rostros contra él con ira, como se dice que Dios mira al ejército de los egipcios, Éxodo.
xiv. 24. Tenga en cuenta que, aunque durante mucho tiempo Dios ha parecido confabularse con los pecadores, de quienes han
dedujo que el Señor no ve, no mira, pero cuando llegue el día de su ira,
él mirará hacia ellos. 2. Que fueron hacia Sodoma (v. 22), y en consecuencia nosotros
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encuentre dos de ellos en Sodoma, cap. xix. 1. Si el tercero era el Señor, ante quien Abraham
todavía estaba, y a quién se acercó (v. 23), como la mayoría piensa, o si el tercero los dejó
antes de que llegaran a Sodoma, y el Señor ante quien Abraham estaba era la shejiná,
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o esa apariencia de la gloria divina que Abraham había visto y conversado anteriormente
con, es incierto. Sin embargo, tenemos aquí,
I. El honor que Abraham hizo a sus invitados: fue con ellos para llevarlos por el camino,
como alguien que se resistía a separarse de tan buena compañía y deseaba hacer todo lo posible
respetos hacia ellos. Ésta es una muestra de cortesía que debemos mostrar a nuestros amigos; pero debe ser
hecho como el apóstol dirige (3 Juan 6), según el tipo piadoso.
II. El honor que le hicieron; porque los que honran a Dios, él los honrará. Dios comunica
le comunicó a Abraham su propósito de destruir Sodoma, y no sólo eso, sino que entró en una
conferencia con él al respecto. Habiéndolo incluido, más estrechamente que antes, en el pacto
consigo mismo (cap. xvii.), aquí lo admite en una comunión más íntima consigo mismo
que nunca, como el hombre de su consejo. Observa aquí,
1. Los pensamientos amistosos de Dios acerca de Abraham, v. 17-19, donde tenemos su resolución.
para hacerle saber a Abraham su propósito acerca de Sodoma, con las razones del mismo. Si abra-
Si Ham no los hubiera traído, tal vez no habría sido tan favorecido;
pero el que ama andar con sabios, sabio será, Prov. xiii. 20. Mira cómo se complace Dios
para discutir consigo mismo: ¿Me esconderé de Abraham (o, como algunos leen, ¿Me estoy ocultando de
Abraham) lo que hago? "¿Puedo hacer tal cosa y no decírselo a Abraham?" De este modo
¿Dios, en sus consejos, se expresa, a la manera de los hombres, con deliberación? Pero
¿Por qué Abraham debe ser miembro del consejo de gabinete? Los judíos sugieren que debido a que Dios había
concedió la tierra de Canaán a Abraham y a su descendencia, por lo tanto, no destruiría a aquellos
ciudades que formaban parte de esa tierra, sin su conocimiento y consentimiento. Pero Dios aquí da
otras dos razones: -
(1.) Abraham debe saber, porque es un amigo y un favorito, y alguien que Dios tiene un
especial amabilidad y grandes cosas reservadas. Él llegará a ser una gran nación; y no
sólo así, sino que en el Mesías que ha de salir de sus lomos, todas las naciones de la tierra serán
bendecido. Nota: El secreto del Señor está con los que le temen, Sal. xxv. 14; Prov. III. 32. Esos
Quienes por fe viven una vida de comunión con Dios no pueden dejar de saber más de su mente que
otras personas, aunque no con un conocimiento profético, pero sí con un conocimiento práctico prudencial. Ellos
tener una mejor percepción que otros de lo que está presente (Oseas xiv. 9; Sal. cvii. 43), y una mejor
previsión de lo que está por venir, al menos en la medida suficiente para guiarlos y
comodidad.
(2.) Abraham debe saberlo, porque enseñará a su casa: Conozco muy bien a Abraham,
que mandará a sus hijos y a su casa después de él, v. 19. Considere esto, [1.] Como
una parte muy brillante del carácter y ejemplo de Abraham. No sólo oró con su familia,
pero les enseñaba como hombre de conocimiento, es más, les mandaba como hombre con autoridad,
y fue profeta y rey, además de sacerdote, en su propia casa. Observemos, primero, que Dios tiene
hizo el pacto con él y su descendencia, y su casa fue circuncidado de conformidad con
además, tuvo mucho cuidado en enseñarles y gobernarlos bien. Los que esperan bendiciones familiares.
221

Capítulo XVIII
Hay que hacer conciencia del deber familiar. Si nuestros hijos son del Señor, deben ser criados para
a él; si visten su librea, deben estar entrenados en su trabajo. En segundo lugar, Abraham tomó
cuidar no sólo de sus hijos, sino también de su hogar; sus sirvientes eran sirvientes catequizados.
Los jefes de familia deben instruir e inspeccionar las costumbres de todos los que se encuentran bajo su techo. El
Los sirvientes más pobres tienen almas preciosas que deben ser cuidadas. En tercer lugar, Abraham lo hizo
su cuidado y negocio para promover la religión práctica en su familia. Él no llenó sus cabezas
con asuntos de buena especulación o disputas dudosas; pero él les enseñó a guardar el
camino del Señor, y hacer juicio y justicia, es decir, ser serios y devotos en la
adorar a Dios y ser honesto en su trato con todos los hombres. En cuarto lugar, Abraham, aquí,
tenía ojo para la posteridad y se preocupaba no sólo de que su casa con él, sino también de que su
familia después de él, debe guardar el camino del Señor, para que la religión pueda florecer en su
familia cuando estaba en su tumba. En quinto lugar, al hacer esto se cumplieron las condiciones
de las promesas que Dios le había hecho. Sólo aquellos pueden esperar el beneficio de las promesas.
que toman conciencia de su deber. [2.] Como la razón por la cual Dios le daría a conocer
su propósito con respecto a Sodoma, porque comunicaba su conocimiento e im-
lo demostró en beneficio de los que estaban bajo su cargo. Nota: Para el que tiene
ser dado, Matt. xiii. 12; xxv. 29. Los que hagan buen uso de sus conocimientos sabrán
más.
2. La conversación amistosa de Dios con Abraham, en la que le da a conocer el propósito con respecto a-
ing Sodoma, y le permite una libertad de aplicación a él sobre el asunto. (1.) Él le dice
él de la evidencia que había contra Sodoma: Grande es el clamor de Sodoma, v. 20. Nota, algunos
Los pecados, y los pecados de algunos pecadores, claman en voz alta al cielo pidiendo venganza. La iniquidad de Sodoma
Estaba llorando iniquidad, es decir, era tan provocador que incluso instaba a Dios a castigar. (2.)
La investigación que haría sobre esta evidencia: Bajaré ahora y veré, v. 21. No como
si hubiera algo acerca de lo cual Dios estuviera en duda o en oscuridad; pero el esta contento
expresarse así a la manera de los hombres, [1.] Para mostrar la indiscutible equidad de
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todos sus procedimientos judiciales. Los hombres tienden a sugerir que su camino no es igualitario; pero déjalos
Sepa que sus juicios son el resultado de un consejo eterno, y nunca son precipitados o repentinos.
resuelve. Nunca castiga por la noticia, la fama común o la información de otros,
sino sobre su propio conocimiento cierto e infalible. [2.] Para dar ejemplo a los magistrados, y
aquellos en autoridad, con el mayor cuidado y diligencia para investigar los méritos de una causa,
antes de que se pronuncien sobre ello. [3.] Quizás aquí se habla del decreto como aún no ejecutado.
necesario, para que se le dé espacio y estímulo a Abraham para que interceda
para ellos. Así miró Dios si había alguno que intercediera, Isa. lix. dieciséis.
La intercesión de Abraham por Sodoma. (a. c. 1898.)
23 Y acercándose Abraham, dijo: ¿Destruirás también al justo con el
¿malvado? 24 Quizás haya cincuenta justos dentro de la ciudad: ¿destruirás también y
¿No perdonarás el lugar a los cincuenta justos que en él estén? 25 Que esté lejos de ti hacer
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de esta manera, matar al justo con el impío; y que el justo sea
como los impíos que se alejan de ti: ¿No hará justicia el Juez de toda la tierra? 26 y
dijo el Señor: Si encuentro en Sodoma cincuenta justos dentro de la ciudad, perdonaré a todo el lugar
por su bien. 27 Y Abraham respondió y dijo: He aquí ahora, he tomado sobre mí
para hablar al Señor, que no soy más que polvo y ceniza: 28 Quizás faltarán cinco
de los cincuenta justos: ¿destruirás toda la ciudad por falta de cinco? Y él dijo: Si encuentro allí
cuarenta y cinco, no lo destruiré. 29 Y volvió a hablarle, y dijo: Perad-
aventura, allí se encontrarán cuarenta. Y él dijo: No lo haré por causa de los cuarenta. 30
Y él le dijo: Oh, no se enoje el Señor, y yo hablaré: Tal vez haya
allí se encontrarán treinta. Y él dijo: No lo haré si encuentro allí treinta. 31 Y el
dijo: He aquí ahora me he encargado de hablar con el Señor; tal vez habrá
Ser veinte encontrado allí. Y él dijo: No la destruiré por causa de veinte. 32 Y él dijo:
Oh, no se enoje el Señor, y hablaré todavía sólo esta vez: tal vez diez serán
encontrado allí. Y él dijo: No la destruiré por amor de diez. 33 Y el Señor se fue,
Tan pronto como dejó la comunión con Abraham, Abraham volvió a su lugar.
La comunión con Dios se mantiene mediante la palabra y la oración. En la palabra Dios habla
para nosotros; en oración le hablamos. Dios había revelado a Abraham sus propósitos respecto a
Sodoma; Ahora bien, a partir de esto Abraham aprovecha la ocasión para hablar con Dios en nombre de Sodoma. Nota,
Entonces la palabra de Dios nos hace bien cuando nos proporciona materia para la oración y nos estimula a
él. Cuando Dios nos ha hablado, debemos considerar lo que tenemos que decirle al respecto. Transmisión exterior-
atender,
I. La solemnidad del discurso de Abraham a Dios en esta ocasión: Abraham se acercó,
v. 23. La expresión insinúa: 1. Una preocupación santa: comprometió su corazón a acercarse a Dios,
Jer. xxx. 21. "¿Será destruida Sodoma sin que yo diga una buena palabra?" 2. Un santo
confianza: Se acercó con seguridad de fe, se acercó como un príncipe, Job xxxi. 37.
Tenga en cuenta que cuando nos ocupamos del deber de la oración, debemos recordar que estamos
acercándonos a Dios, para que seamos llenos de reverencia hacia él, Lev. X. 3.
II. El alcance general de esta oración. Es la primera oración solemne que tenemos registrada.
en la Biblia; y es una oración por la salvación de Sodoma. Abraham, sin duda, aborrecía mucho
la maldad de los sodomitas; no habría vivido entre ellos, como lo hizo Lot, si
le habría dado la mejor propiedad de su país; y, sin embargo, oró fervientemente por ellos.
Tenga en cuenta que, aunque hay que odiar el pecado, hay que tener lástima y orar por los pecadores. Dios no se deleita
en su muerte, ni debemos desear, sino desaprobar, el día triste. 1. Comienza con un
oración para que los justos entre ellos sean salvados y no involucrados en el bien común.
calamidad, teniendo especialmente en cuenta a Lot, cuyo comportamiento falso hacia él
había perdonado y olvidado hacía mucho tiempo, sean testigos de su celo amistoso por rescatarlo antes
su espada y ahora por sus oraciones. 2. Mejora esto y lo convierte en una petición para que todos se salven.
por amor de los justos que había entre ellos, Dios mismo aprobando esta petición,
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y, de hecho, poniéndolo sobre ello por su respuesta a su primer discurso, v. 26. Tenga en cuenta que debemos
orar, no sólo por nosotros mismos, sino también por los demás; porque somos miembros del mismo cuerpo, en
menos del mismo cuerpo de la humanidad. Todos somos hermanos.
III. Las gracias particulares eminentes en esta oración.
1. Aquí hay gran fe; y es la oración de fe la que prevalece. su fe
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suplica a Dios, ordena la causa y llena su boca de argumentos. Él actúa con fe especialmente
en la justicia de Dios, y tiene mucha confianza.
(1.) Que Dios no destruirá al justo con el impío, v. 23. No, que estén lejos de
ti, v. 25. Nunca debemos albergar ningún pensamiento que menoscabe el honor de la gloria de Dios.
justicia. Ver Rom. III. 5, 6. Nota, [1.] Los justos se mezclan con los malvados en
este mundo. Entre los mejores hay, comúnmente, algunos malos, y entre los peores, algunos.
bueno: incluso en Sodoma, un solo Lot. [2.] Aunque los justos estén entre los malvados, los
El Dios justo no destruirá, ciertamente no destruirá a los justos junto con los impíos. Aunque
en este mundo pueden estar involucrados en las mismas calamidades comunes, sin embargo, en el gran día un
Se debe hacer una distinción.
(2.) Que los justos no serán como los malvados, v. 25. Aunque sufran con
ellos, pero no sufren como ellos. Las calamidades comunes son otra cosa
justos que lo que son para los impíos, Isa. xxvii. 7.
(3.) Que el Juez de toda la tierra hará lo correcto; sin duda lo hará, porque él es el
Juez de toda la tierra; es el argumento del apóstol, Rom. III. 5, 6. Nota, [1.] Dios es el Juez
de toda la tierra; él se encarga de todos, se ocupa de todos y dictará sentencia sobre
todo. [2.] Que Dios Todopoderoso nunca hizo ni hará ningún mal a ninguna de las criaturas,
ya sea reteniendo lo que es correcto o exigiendo más de lo que es correcto, Job xxxiv. 10,
11. 

2. Aquí hay una gran humildad.
(1.) Un profundo sentimiento de su propia indignidad (v. 27): He aquí ahora, he asumido sobre mí
habla al Señor, que no soy más que polvo y ceniza; y nuevamente, v. 31. Habla como alguien asombrado.
por su propia audacia y la libertad que Dios bondadosamente le permitió, considerando la grandeza de Dios.
ness—él es el Señor; y su propia mezquindad, pero polvo y cenizas. Nota, [1.] El mayor de
Los hombres, los más considerables y merecedores, no son más que polvo y cenizas, mezquinos y viles ante
Dios, despreciable, frágil y moribundo. [2.] Cada vez que nos acercamos a Dios, nos convertimos en reverencia.
reconocer claramente la gran distancia que hay entre nosotros y Dios. Él es el Señor de
gloria, somos gusanos de la tierra. [3.] El acceso que tenemos al trono de la gracia, y el
la libertad de expresión nos permitió, son sólo motivo de humilde asombro, 2 Sam. vii. 18.
(2.) Un pavor terrible ante el desagrado de Dios: No se enoje el Señor (v. 30), y nuevamente,
v. 32. Nota, [1.] La importunidad que los creyentes usan en sus discursos a Dios es tal que,
Si estuvieran tratando con un hombre como ellos, no podían dejar de temer que fuera
enojado con ellos. Pero aquel con quien tenemos que tratar es Dios y no el hombre; y quienquiera que sea
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pueda parecer, en realidad no se enoja con las oraciones de los rectos (Sal. lxxx. 4), porque son suyas.
se deleita (Prov. xv. 8), y se complace cuando se lucha con él. [2.] Que incluso cuando re-
recibir muestras especiales del favor divino debemos tener celos de nosotros mismos, para no hacer
nosotros mismos detestables para el desagrado divino; y por eso debemos traer al Mediador
con nosotros en los brazos de nuestra fe, para expiar la iniquidad de nuestras cosas santas.
3. Aquí hay una gran caridad. (1.) Una opinión caritativa sobre el carácter de Sodoma: por muy malo que fuera,
Pensó que había varias personas buenas en él. Nos corresponde esperar lo mejor de lo peor.
lugares. De los dos es mejor pecar en ese extremo. (2.) Un deseo caritativo del bienestar de Sodoma:
usó todo su interés en el trono de la gracia para tener misericordia de ellos. Nunca lo encontramos así.
fervientemente suplicando a Dios por él y su familia, como aquí por Sodoma.
4. Aquí hay gran audacia y confianza creyente. (1.) Se tomó la libertad de lanzar
sobre un cierto número de justos que supuso que podrían estar en Sodoma. Suponer
serán cincuenta, v. 24. (2.) Avanzó sobre las concesiones de Dios, una y otra vez. como dios
Concedido mucho, aún suplicó más, con la esperanza de lograr su punto. (3.) Él trajo el
términos tan bajos como pudo por vergüenza (habiendo prevalecido por misericordia si hubiera sólo diez justos
(en cinco ciudades), y tal vez tan bajo que concluyó que se habrían salvado.
IV. El éxito de la oración. El que así luchó prevaleció maravillosamente; como un principe
tenía poder ante Dios: era sólo pedir y tener. 1. La buena voluntad general de Dios aparece en esto,
que consintió en perdonar a los malvados por el bien de los justos. Vea cuán rápido es Dios para
muestra misericordia; incluso busca una razón para ello. Vea qué grandes bendiciones son las buenas personas para cualquier persona.
lugar, y cuán poco se hacen amigos de sí mismos los que los odian y persiguen. 2. Su part-
El favor particular hacia Abraham se manifestó en que no dejó de concederlo hasta que Abraham se fue.
fuera de preguntar. Tal es el poder de la oración. ¿Por qué entonces Abraham dejó de preguntar, cuando
había prevalecido hasta el punto de conseguir que el lugar se salvara, ¿había sólo diez justos en él? Cualquiera,
(1.) Porque reconoció que merecía ser destruido si no fueran tantos; como el
viñador, quien consintió en que el árbol estéril fuera talado si un año
más pruebas no la hicieron fructífera, Lucas xiii. 9. O, (2.) Porque Dios restringió su espíritu.
preguntar más. Cuando Dios ha determinado la ruina de un lugar, prohíbe que sea
orado por, Jer. vii. dieciséis; xi. 14; xiv. 11.
V. Aquí está la disolución de la conferencia, v. 33. 1. El Señor se fue. las visiones
de Dios no debe ser constante en este mundo, donde es sólo por fe que debemos poner a Dios
antes que nosotros. Dios no se fue hasta que Abraham hubo dicho todo lo que tenía que decir; porque él nunca se cansa
de escuchar la oración, Isa. lix. 1. 2. Abraham volvió a su lugar, no envanecido con el
honor que se le ha hecho, ni por estas entrevistas extraordinarias sacadas del curso ordinario
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del deber. Regresó a su lugar para observar cuál sería aquel suceso; y demostró que
Su oración fue escuchada, pero Sodoma no se salvó, porque no había diez justos.
en eso. No podemos esperar demasiado del hombre ni demasiado de Dios.
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El contenido de este capítulo lo tenemos, 2 Ped. ii. 6-8, donde encontramos que "Dios, volviéndose
las ciudades de Sodoma y Gomorra en cenizas, las condenó con el derrocamiento, y
liberó sólo a Lot". Es la historia de la ruina de Sodoma y del rescate de Lot de esa ruina.
lea (cap. xviii) de la venida de Dios para tener una visión del estado actual de Sodoma, cuál es su
era la maldad, y qué justos había en ella: ahora aquí tenemos el resultado
de esa consulta. I. Durante el juicio se encontró que Lot era muy bueno (ver. 1-3), y no
Parece que hubo más del mismo carácter. II. Se descubrió que los sodomitas
eran muy malvados y viles, ver. 4-11. III. Por lo tanto, se tuvo especial cuidado en asegurar
de Lot y su familia, en un lugar seguro, ver. 12-23. IV. La misericordia se regocijó en ello,
la justicia se muestra en la ruina de Sodoma y la muerte de la esposa de Lot (ver. 24-26), con una
repetición general de la historia, ver. 27-29. V. Un pecado repugnante del que Lot fue culpable al cometer
incesto con sus dos hijas, ver. 30, etc.
Asalto a la Casa de Lot. (a. c. 1898.)
1 Y llegaron dos ángeles a Sodoma al anochecer; y Lot se sentó a la puerta de Sodoma; y
Lot al verlos se levantó para recibirlos; y se inclinó rostro hacia el suelo;
2 Y él dijo: He aquí ahora, señores míos, os ruego que volváis a casa de vuestro siervo, y
Pasad la noche y lavad vuestros pies, y os levantaréis de mañana y seguiréis vuestros caminos. Y ellos
dijo: No; pero estaremos en la calle toda la noche. 3 Y los presionó mucho;
y ellos se volvieron hacia él y entraron en su casa; y les hizo un banquete, e hizo
cocieron panes sin levadura, y comieron.
Estos ángeles, probablemente, eran dos de los tres que poco antes habían estado con Abraham,
los dos ángeles creados que fueron enviados para ejecutar el propósito de Dios con respecto a Sodoma. Observar
aquí, 1. Había sólo un buen hombre en Sodoma, y estos mensajeros celestiales pronto encontraron
él fuera. Dondequiera que estemos, debemos investigar a aquellos del lugar que viven con miedo a
Dios, y deberíamos elegir asociarnos con ellos. Mate. X. 11, pregunta quién es digno,
y allí permanece. Los del mismo país, cuando están en un país extranjero, les encanta estar
juntos. 2. Lot se distinguió suficientemente del resto de sus vecinos, en este
tiempo, lo que claramente le marcó. Al que no actuó como los demás, no le debe ir como
el resto. (1.) Lot se sentó a la puerta de Sodoma al atardecer. Cuando el resto, probablemente, estaban bebiendo
y bebiendo, se sentó solo, esperando la oportunidad de hacer el bien. (2.) Era extremadamente
respetuoso con los hombres cuyo semblante y aspecto eran sobrios y serios, aunque no vinieran
en estado. Se inclinó hasta el suelo cuando los encontró, como si, al verlos por primera vez,
discernió algo divino en ellos. (3.) Era hospitalario y muy libre y generoso en
sus invitaciones y entretenimientos. Cortejó a estos extraños a su casa, y a lo mejor
adaptaciones que tuvo, y les dio todas las evidencias que pudo de su sinceridad; para,
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[1.] Cuando los ángeles, para comprobar si era sincero en la invitación, rechazaron la aceptación.
al principio (que es el uso común de la modestia, y ningún reproche en absoluto a la verdad y
honestidad), su negativa no lo hizo más importuno; porque los presionó mucho
(v. 3), en parte porque de ninguna manera quería que se expusieran a la inconveniencia.
ventajas y peligros de alojarse en las calles de Sodoma, y en parte porque deseaba
de su compañía y conversar. No había visto dos rostros tan honestos en Sodoma en aquella gran época.
mientras. Nota: Aquellos que viven en lugares malos deben saber valorar la sociedad de aquellos.
que son sabios y buenos, y lo desean fervientemente. [2.] Cuando los ángeles aceptaron su invitación,
los trató noblemente; Les preparó un banquete y lo consideró bien otorgado a tales personas.
huéspedes. Tenga en cuenta que las personas buenas deben ser (con prudencia) personas generosas.
4 Pero antes de acostarse, los hombres de la ciudad, es decir, los hombres de Sodoma, rodearon el
alrededor de la casa, tanto viejos como jóvenes, toda la gente de cada barrio: 5 Y llamaron
a Lot, y le dijo: ¿Dónde están los hombres que vinieron a ti esta noche? traer
dádnoslas, para que las conozcamos. 6 Y Lot salió a la puerta hacia ellos, y
cerró la puerta tras él, 7 y dijo: Os ruego, hermanos, que no hagáis tal maldad. 8 He aquí
ahora tengo dos hijas que no han conocido varón; Déjame, te lo ruego, sacarlos
a vosotros, y haced con ellos lo que bien os parezca; sólo que a estos hombres no hagáis nada; para
Por eso vinieron bajo la sombra de mi techo. 9 Y ellos dijeron: Apartaos. Y ellos
dijo otra vez: Éste vino a residir y será necesario ser juez; ahora vamos a
Trate peor contigo que con ellos. Y presionaron duramente al hombre, a Lot, y
se acercó para romper la puerta. 10 Pero los hombres extendieron la mano y metieron a Lot en el
casa para ellos, y cerrada hasta la puerta. 11 E hirieron a los hombres que estaban a la puerta de
la casa con ceguera, tanto pequeña como grande: de modo que se cansaron de encontrar el
puerta.
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Ahora parecía, más allá de toda contradicción, que el grito de Sodoma no era más fuerte que el de allí.
fue motivo de. El trabajo de esta noche fue suficiente para llenar la medida. Porque encontramos aquí,
I. Que todos eran malvados, v. 4. La maldad se había vuelto universal, y eran
unánime en cualquier designio vil. Allí estaban viejos y jóvenes, y todos de todas partes, comprometidos
en este motín; los viejos no lo habían superado y los jóvenes pronto habían llegado a él. O tenían
no había magistrados para mantener la paz y proteger a los pacíficos, o sus magistrados eran
ellos mismos ayudando e instigando. Tenga en cuenta que cuando la enfermedad del pecado se ha vuelto epidémica, es
fatal para cualquier lugar, Isa. i. 5-7.
II. Que habían llegado al punto más alto de maldad; eran pecadores antes del
Señor en extremo (cap. xiii. 13); porque, 1. Fue la maldad más antinatural y abominable.
que ahora fueron atacados, un pecado que todavía lleva su nombre, y se llama Sodomía. Ellos
fueron llevados precipitadamente por esos viles afectos (Rom. i. 26, 27), que son peores que los brutales,
y el eterno reproche de la naturaleza humana, y que no se puede pensar sin
horror por aquellos que tienen la más mínima chispa de virtud y algún resto de luz natural y
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conciencia. Nota: Aquellos que se permiten impurezas antinaturales están marcados para el
venganza del fuego eterno. Ver Judas 7. 2. No se avergonzaron de poseerlo y de procesarlo.
su diseño por la fuerza y las armas. La práctica habría sido bastante mala si hubiera sido
llevado a cabo por intrigas y engatusamientos; pero proclamaron la guerra a la virtud y ordenaron abrir
desafío a ello. Por eso se dice que los pecadores atrevidos declaran su pecado como Sodoma, Isa. III. 9. Nota,
Aquellos que se han vuelto insolentes en el pecado generalmente resultan impenitentes en el pecado; y será
su ruina. Ciertamente tienen el corazón duro los que pecan con mano altanera, Jer. vi. 15. 3. Cuando Lot
interpuestos, con toda la dulzura imaginable, para controlar la rabia y la furia de su lujuria,
fueron de lo más insolentemente groseros y abusivos con él. Se aventuró entre ellos, v. 6. Él
les habló cortésmente, los llamó hermanos (v. 7) y les rogó que no lo hicieran malvadamente;
y, muy perturbado por su vil intento, imprudente e injustificadamente ofreció
prostituirles a sus dos hijas, v. 8. Es cierto, de dos males debemos elegir el menor;
pero de dos pecados no debemos elegir ninguno, ni hacer jamás el mal para que de ello resulte el bien. Él
razonó con ellos, alegó las leyes de hospitalidad y la protección de su casa que
sus invitados tenían derecho a; pero también podría haber dado la razón a un león rugiente y a un
Oso furioso en cuanto a estos pecadores testarudos, que estaban gobernados sólo por la lujuria y la pasión.
Que Lot discuta con ellos no hace más que exasperarlos; y, para completar su maldad, y
Si llena su medida, caerán sobre él. (1.) Lo ridiculizan, lo acusan de
lo absurdo de pretender ser un magistrado, cuando no era ni siquiera un hombre libre de
su ciudad, v. 9. Nótese que es común que un reprensor sea reprendido injustamente como usurpador; y,
mientras ofrece la bondad de un amigo, se le encargará asumir la autoridad de un juez:
como si un hombre no pudiera hablar con razón sin asumir demasiadas responsabilidades. (2.) Amenazan
él, y pusieron manos violentas sobre él; y el buen hombre corre peligro de ser arrastrado
pedazos por esta chusma escandalosa. Nota, [1.] Aquellos que odian ser reformados odian a aquellos que
reprenderlos, aunque con mucha ternura. Los pecadores presuntuosos hacen por su
conciencias como lo hicieron los sodomitas con Lot, desconcertar sus controles, sofocar sus acusaciones, presionar
con fuerza sobre ellos, hasta chamuscarlos y taparles la boca, y así hacer
ellos mismos están maduros para la ruina. [2.] Abusos ofrecidos a los mensajeros de Dios y a los fieles reprensores
pronto llenará la medida de la maldad de un pueblo y traerá destrucción sin remedio. Ver
Prov. xxxx. 1 y 2 Crón. xxxvi. 16. Si las reprensiones no remedian, no hay remedio. Ver 2
Crón. xxv. dieciséis.
III. Que nada menos que el poder de un ángel podría salvar a un buen hombre de su
manos malvadas. Ya era indiscutible cuál era el carácter de Sodoma y qué proceder debía tomar.
ser tomado con él, y por lo tanto los ángeles inmediatamente dan una muestra de lo que continúan
destinado. 1. Rescatan a Lot, v. 10. Tenga en cuenta que el que riega, también él mismo será regado.
Lot se mostró solícito en protegerlos, y ahora ellos se preocupan eficazmente por su seguridad, a cambio.
por su amabilidad. Tenga en cuenta además que los ángeles se emplean para la preservación especial de aquellos
que se exponen al peligro por hacer el bien. Los santos, al morir, son arrastrados como Lot a
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una casa de perfecta seguridad, y la puerta cerrada para siempre contra los que los persiguen. 2. ellos
castigar la insolencia de los sodomitas: los hirieron con ceguera, v. 11. Esto fue
diseñado, (1.) Para poner fin a su intento e impedirles perseguirlo. justamente fueron
aquellos que quedaron ciegos y que habían sido sordos a la razón. Los perseguidores violentos a menudo están enamorados, por lo que
que no pueden impulsar sus designios maliciosos contra los mensajeros de Dios, Job v. 14, 15.
Sin embargo, estos sodomitas, después de quedar ciegos, continuaron buscando la puerta para romperla.
abajo, hasta que se cansaron. Ningún juicio, por sí solo, cambiará las naturalezas corruptas y
propósitos de los hombres malvados. Si sus mentes no hubieran sido cegadas al igual que sus cuerpos,
Habría dicho, como los magos: Este es el dedo de Dios, y se habría sometido. (2.)
Sería una prueba de su total ruina al día siguiente. Cuando Dios, en forma de justicia
juicio, ciega a los hombres, su condición ya es desesperada, Rom. xi. 8, 9.
Rescate de Lot fuera de Sodoma. (a. c. 1898.)
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12 Y los hombres dijeron a Lot: ¿Tienes aquí alguno más? yerno y tus hijos,
y tus hijas, y todo lo que tienes en la ciudad, sácalo de este lugar: 13
Porque destruiremos este lugar, porque el clamor de ellos se ha hecho grande ante la faz del
Caballero; y el Señor nos ha enviado para destruirla. 14 Y salió Lot y habló a sus hijos
en la ley, que casó a sus hijas, y le dijo: Levántate, sácate de este lugar; para el señor
destruirá esta ciudad. Pero parecía como alguien que se burlaba de sus yernos.
Tenemos aquí la preparación para la liberación de Lot.
I. Se le da aviso de la proximidad de la ruina de Sodoma: Destruiremos este lugar, v. 13.
Tenga en cuenta que los santos ángeles son ministros de la ira de Dios para la destrucción de los pecadores, así como
de su misericordia para la preservación y liberación de su pueblo. En este sentido, los ángeles buenos
se convierten en ángeles malos, Sal. lxxviii. 49.
II. Se le ordena avisar a sus amigos y parientes que, si quisieran,
podrían ser salvos con él (v. 12): "¿Tienes aquí alguno más por quien estés preocupado?
Si lo has hecho, ve y diles lo que viene." Ahora bien, esto implica: 1. El mandato de un gran
deber, que era hacer todo lo posible por la salvación de quienes lo rodeaban, arrebatarlos como
marcas fuera del fuego. Nota: aquellos que por la gracia son ellos mismos liberados de una
El estado pecaminoso debe hacer lo que pueda por la liberación de los demás, especialmente de sus familiares.
2. La oferta de un gran favor. No le preguntan si conocía a algún justo en la ciudad.
aptos para ser perdonados: no, sabían que no los había; pero le preguntan qué relaciones tenía allí,
para que, justos o injustos, pudieran ser salvos con él. Nota, gente mala
A menudo les va mejor en este mundo gracias a sus buenas relaciones. es bueno ser parecido
a un hombre piadoso.
III. Se aplica en consecuencia a sus yernos, v. 14. Observe, 1. La justa advertencia
que Lot les dio: Levántense, sáquense de este lugar. La forma de expresión es sorprendente y
aceleración. No era momento de jugar cuando la destrucción estaba a las puertas. ellos no habían
cuarenta días para arrepentirse, como lo habían hecho los ninivitas. Ahora o nunca deben escapar. En
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A medianoche se hizo este grito. Así es nuestro llamado a los inconversos, a volverse y vivir. 2.
Despreciaron esta advertencia: les pareció alguien que se burlaba. Ellos pensaron,
tal vez, que el asalto que los sodomitas acababan de hacer contra su casa había dis-
Le turbó la cabeza y le dio tal miedo que no sabía lo que decía; o pensaron
que no hablaba en serio con ellos. Aquellos que vivieron una vida feliz y se burlaron de
todo, hicieron una broma con esta advertencia, y por eso perecieron en el derrocamiento. Así muchos
quienes son advertidos de la miseria y el peligro en que se encuentran por el pecado, lo toman a la ligera, y
Piensan que sus ministros sólo bromean con ellos; tales perecerán con su sangre sobre sí mismos
cabezas.
15 Y cuando amaneció, entonces los ángeles apresuraron a Lot, diciendo: Levántate, toma tu
esposa y tus dos hijas que están aquí; para que no seas consumido en la iniquidad del
ciudad. 16 Y mientras él se demoraba, los hombres le agarraron de la mano, y de la mano de su
esposa, y de la mano de sus dos hijas; siendo el Señor misericordioso con él; y ellos
Lo sacó y lo puso fuera de la ciudad. 17 Y aconteció que cuando hubieron
sacándolos afuera, dijo: Escapa por tu vida; No mires detrás de ti, ni
quédate en toda la llanura; escapa al monte, para que no te consumas. 18 Y Lot dijo
a ellos: ¡Oh, no así, Señor mío! 19 He aquí ahora tu siervo ha hallado gracia ante tus ojos,
y has magnificado tu misericordia, que me has mostrado al salvarme la vida; y
No puedo escapar al monte, no sea que me alcance algún mal y muera. 20 He aquí ahora esta ciudad
está cerca para huir hacia él, y es pequeño: Oh, déjame escapar allá (¿no es pequeño?) y
mi alma vivirá. 21 Y él le dijo: Mira, te he aceptado en cuanto a esto
también que no destruiré esta ciudad, por lo cual has hablado. 22 Date prisa, escapa
allá; porque no puedo hacer nada hasta que llegues allí. De ahí el nombre de la ciudad.
se llamó Zoar. 23 El sol había salido sobre la tierra cuando Lot entró en Zoar.
Aquí está I. El rescate de Lot de Sodoma. Aunque no hubo diez hombres justos
en Sodoma, por cuya causa podría ser salvada, sin embargo, aquel hombre justo que estaba entre
ellos entregaron su propia alma, Ezeq. xiv. 14. Temprano en la mañana sus propios invitados, con amabilidad.
a él, lo echaron afuera, y a su familia con él, v. 15. Sus hijas que estaban
las casadas perecieron con sus maridos incrédulos; pero los que continuaron con él fueron
preservado con él. Observar,
1. Con qué gentil violencia fue sacado Lot de Sodoma, v. 16. Aunque parece
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No se burló de la advertencia dada, como lo hacían sus yernos, pero se demoró, bromeó,
no se apresuró tanto como requería el caso. Así, muchos que están bajo algún control
vicciones sobre la miseria de su estado espiritual y la necesidad de un cambio, pero posponerlo
trabajo necesario y se demoran tontamente. Lot lo hizo, y podría haber sido fatal para él si los ángeles
no le tomó de la mano, y lo sacó, y lo salvó con temor, Judas 23.
Aquí se dice: El Señor tuvo misericordia de él; de lo contrario, podría haberlo dejado solo.
perecer, ya que estaba tan reacio a partir. Nota, (1.) La salvación de los hombres más justos.
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debe atribuirse a la misericordia de Dios, no a sus propios méritos. Somos salvos por gracia. (2.) de Dios
También se debe reconocer el poder para sacar a las almas de un estado pecaminoso. si dios hubiera
no nos dio a luz, nunca habíamos salido. (3.) Si Dios no hubiera sido misericordioso con nosotros, nuestro
persistir había sido nuestra ruina.
2. Con qué graciosa vehemencia se le instó a hacer lo mejor que pudiera en su camino, cuando
fue dado a luz, v. 17. (1.) Todavía debe comprender que está en peligro de ser consumido,
y ser vivificado por la ley de la autoconservación para huir para salvar su vida. Nota, un temor santo y
El temblor se considera necesario para la realización de nuestra salvación. (2.) Por lo tanto, debe
ocuparse de sus asuntos con el máximo cuidado y diligencia. No debe añorar a Sodoma:
No mires detrás de ti. No debe holgazanear en el camino; no se detenga en la llanura; porque todo seria
se convierta en un mar muerto. No debe quedarse antes del lugar de refugio que se le haya designado: escapar.
a la montaña. Tales son los mandamientos dados a aquellos que por la gracia son de-
liberado de un estado pecaminoso. [1.] No volváis al pecado ni a Satanás, porque eso es mirar atrás a Sodoma.
[2.] No descanses en ti mismo ni en el mundo, porque eso es permanecer en la llanura. Y, [3.] Llegar hacia
Cristo y el cielo, porque eso es escapar al monte, sin el cual no debemos tomar
arriba.
II. La fijación de un lugar de refugio para él. La montaña le fue designada por primera vez para
huir a, pero, 1. Suplicó una ciudad de refugio, una de las cinco que yacían juntas, llamada Bela,
cap. xiv. 2, xix. 18-20. La debilidad de Lot fue pensar que una ciudad de su propia elección era más segura que la
montaña designada por Dios. Y argumentó contra sí mismo cuando suplicó: Tú has
magnificada tu misericordia al salvarme la vida, y no puedo escapar al monte; porque ¿no podría él?
que lo arrancó de Sodoma, cuando se demoró, llévalo sano y salvo al monte, aunque
¿empezó a cansarse? ¿No podría aquel que le salvó de males mayores salvarle de los menores? Él
Insiste mucho en su petición sobre la pequeñez del lugar: Es pequeño, ¿no? por lo tanto,
Era de esperar que no fuera tan malo como el resto. Esto le dio un nuevo nombre al lugar; fue llamado
Zoar, un pequeño. Las intercesiones por los pequeños son dignas de ser recordadas. 2. Dios concedió
su petición, aunque había mucha debilidad en ella, v. 21, 22. Vean qué favor Dios
mostrado a un verdadero santo, aunque débil. (1.) Zoar se salvó, para complacerlo. Aunque su inter-
cesión porque no fue, como la de Abraham para Sodoma, por un principio de caridad generosa, sino
simplemente por interés propio, sin embargo, Dios le concedió su petición, para mostrar cuánto el ferviente
La oración del justo es eficaz. (2.) La ruina de Sodoma fue suspendida hasta que él estuviera a salvo: no puedo
haz cualquier cosa hasta que hayas llegado allí. Tenga en cuenta que la presencia misma de hombres buenos en una
El lugar ayuda a evitar los juicios. Vea qué cuidado tiene Dios por la preservación de su pueblo.
Los vientos se detienen hasta que los siervos de Dios sean sellados, Apocalipsis vii. 3; Ezeq. IX. 4.
III. Se nota que el sol había salido cuando Lot entró en Zoar; para cuando un
Un buen hombre llega a un lugar y trae luz consigo, o debería hacerlo.
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Destrucción de Sodoma y Gomorra. (a. c. 1898.)
24 Entonces el Señor hizo llover sobre Sodoma y sobre Gomorra azufre y fuego desde
el Señor desde el cielo; 25 Y destruyó aquellas ciudades, y toda la llanura, y todo el interior.
habitantes de las ciudades, y lo que crecía en la tierra.
Entonces, cuando Lot llegó sano y salvo a Zoar, vino esta ruina; porque los hombres buenos son tomados
lejos del mal por venir. Luego, cuando el sol salió brillante y claro, prometiendo una buena
día, entonces surgió esta tormenta, para demostrar que no era por causas naturales. Con respecto a esto
Observación de destrucción, 1. Dios fue el autor inmediato de la misma. Fue destrucción por parte del
Todopoderoso: El Señor hizo llover—de Jehová (v. 24), es decir, Dios de sí mismo, por su propia cuenta.
poder inmediato, y no en el curso común de la naturaleza. O, Dios el Hijo de Dios el
Padre; porque el Padre ha confiado todo juicio al Hijo. Note, El que es el Salvador
será el destructor de aquellos que rechazan la salvación. 2. Fue un castigo extraño, Job
xxxi. 3. Nunca fue igual antes ni después. El infierno cayó sobre ellos desde el cielo. Fuego,
y azufre y una horrible tempestad fueron la porción de su copa (Sal. xi. 6); ni un destello de
relámpago, que es bastante destructivo cuando Dios lo encarga, pero una lluvia de
iluminación. Azufre fue esparcido sobre su habitación (Job xviii. 15), y luego el fuego
pronto se apoderó de ellos. Dios podría haberlos ahogado, como hizo con el viejo mundo; pero él
mostraría que tiene muchas flechas en su aljaba, tanto de fuego como de agua. 3. Fue un juicio
que devastó todo: derribó las ciudades, y destruyó a todos sus habitantes, la llanura,
y todo lo que crecía sobre la tierra, v. 25. Fue una ruina total e irreparable. que fructífero
El valle sigue siendo hasta el día de hoy un gran lago o mar muerto; se llama Mar Salado, Núm. xxxv. 12.
Los viajeros dicen que tiene unas treinta millas de largo y diez millas de ancho; no tiene criatura viviente
en eso; no lo mueve el viento; su olor es desagradable; las cosas no se hunden fácilmente en él.
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Los griegos lo llaman asfaltitas, por una especie de brea que arroja. Jordan cae en él, y
se pierde ahí. 4. Fue un castigo que respondió a su pecado. Deseos ardientes contra la naturaleza
fueron justamente castigados con esta quema sobrenatural. Los que iban tras carne extraña
fueron destruidos por un fuego extraño, Judas 7. Persiguieron a los ángeles con su chusma, y
atemorizó a Lot; y ahora Dios los persiguió con su tempestad, y los atemorizó
con su tormenta, Ps. lxxxiii. 15. 5. Fue diseñado para una revelación permanente de la ira de
Dios contra el pecado y los pecadores en todas las épocas. En consecuencia, a menudo se hace referencia en las Escrituras,
e hizo un modelo de la ruina de Israel (Deut. xxix. 23), de Babilonia (Isa. xiii. 19), de Edom (Jer. xlix. 17, 18), de Moab y Amón, Zep. ii. 9. Es más, era típico de la venganza del fuego eterno (Judas 7) y de la ruina de todos los que viven impíamente (2 Pedro ii. 6), especialmente los que desprecian el evangelio, Mat. X. 15. Es en alusión a esta destrucción que el lugar de los condenados es
a menudo representado por un lago que arde, como lo hizo Sodoma, con fuego y azufre. aprendamos
de él, (1.) La maldad del pecado y su naturaleza dañina. La iniquidad tiende a arruinar. (2.) Los terrores
del Señor. ¡Mira qué cosa tan terrible es caer en manos del Dios vivo!
26 Pero su esposa miró hacia atrás detrás de él y se convirtió en una estatua de sal.
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Esto también está escrito para nuestra amonestación. Nuestro Salvador se refiere a ello (Lucas xvii. 32), Recuerde
La esposa de Lot. Así como por el ejemplo de Sodoma se advierte a los impíos que se aparten de su maldad,
así, por el ejemplo de la esposa de Lot, se advierte a los justos que no se aparten de su justicia.
Ver Ezek. III. 18, 20. Tenemos aquí,
I. El pecado de la esposa de Lot: Ella miró hacia atrás detrás de él. Esto parecía poco, pero
Estamos seguros, por el castigo que supuso, de que fue un gran pecado y sumamente pecaminoso. 1. ella
desobedeció una orden expresa, y pecó a la semejanza de la transgresión de Adán,
que nos arruinó a todos. 2. La incredulidad estaba en el fondo de esto; ella cuestionó si Sodoma
sería destruido, y pensó que todavía podría haber estado a salvo en él. 3. Ella miró hacia atrás
sobre sus vecinos a quienes había dejado atrás con más preocupación de la adecuada, ahora que
su día de gracia había terminado y la justicia divina se glorificaba en su ruina. Ver Isa. lxvi.
24. 4. Probablemente anhelaba su casa y sus bienes en Sodoma, y se resistía a irse.
a ellos. Cristo insinúa que este es su pecado (Lucas xvii. 31, 32); ella consideraba demasiado sus cosas.
5. Su mirada hacia atrás mostró una inclinación a regresar; y por eso nuestro Salvador lo usa como
una advertencia contra la apostasía de nuestra profesión cristiana. Todos hemos renunciado al mundo.
y la carne, y hemos puesto nuestro rostro hacia el cielo; estamos en la llanura, en nuestra prueba;
y corremos peligro si volvemos a los intereses que profesamos haber abandonado. Dibujo
Volver es a la perdición, y mirar atrás es hacia ella. Temamos, pues, Heb. IV. 1.
II. El castigo de la esposa de Lot por este pecado. Ella fue impactada muerta en el lugar; sin embargo ella
El cuerpo no cayó, sino que permaneció fijo y erguido como un pilar o monumento, no sujeto a
desperdicio ni descomposición, como lo son los cuerpos humanos expuestos al aire, sino metamorfoseados en una sustancia metálica.
sustancia que duraría perpetuamente. Venid, contemplad la bondad y la severidad de Dios.
(Rom. xi. 22), hacia Lot, que iba adelante, bondad; hacia su esposa, que miró hacia atrás,
gravedad. Aunque estaba casi emparentada con un hombre justo, aunque mejor que su vecino,
bours, y aunque es un monumento de misericordia distintiva en su liberación de Sodoma,
sin embargo, Dios no consintió su desobediencia; porque los grandes privilegios no nos protegerán de la
ira de Dios si no los mejoramos cuidadosa y fielmente. Esta columna de sal debería
sazonarnos. Dado que es tan peligroso mirar hacia atrás, sigamos siempre hacia adelante, Phil.
III. 13, 14.
27 Y Abraham se levantó muy de mañana y llegó al lugar donde estaba delante del
Señor: 28 Y miró hacia Sodoma y Gomorra, y hacia toda la tierra de la llanura,
y miré, y he aquí, el humo del país subía como el humo de un horno. 29 y
Aconteció que cuando Dios destruyó las ciudades de la llanura, Dios se acordó de Abraham,
y envió a Lot fuera de en medio de la destrucción, cuando destruyó las ciudades en las cuales
Lot habitó.
Nuestra comunión con Dios consiste en nuestra consideración misericordiosa hacia él y su consideración misericordiosa.
para nosotros; Tenemos aquí, pues, la comunión que hubo entre Dios y Abraham, en el
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evento concerniente a Sodoma, como antes en la consulta concerniente a ella, para la comunión con
Dios debe ser mantenido tanto en providencias como en ordenanzas.

I. Aquí está la consideración piadosa de Abraham hacia Dios en este evento, en dos cosas:—1. Un cuidadoso ex-
expectación del acontecimiento, v. 27. Se levantó temprano para mirar hacia Sodoma; y, para insinuar que
Su designio aquí era ver qué pasó con sus oraciones, fue al mismo lugar donde
Se había presentado ante el Señor y se había colocado allí, como en su torre de vigilancia, Hab. ii. 1. Nota,
Cuando hemos orado debemos cuidar nuestras oraciones y observar el éxito de ellas. Nosotros
Debemos dirigir nuestra oración como una carta, y luego buscar una respuesta, dirigir nuestra oración como una
flecha, y luego mire hacia arriba para ver si llega a la marca, Ps. v. 3. Nuestras consultas tras novedades
debemos estar a la espera de una respuesta a nuestras oraciones. 2. Una observación terrible: parecía
hacia Sodoma (v. 28), no como lo hizo la esposa de Lot, reflexionando tácitamente sobre la severidad divina, sino
adorándolo humildemente y consintiendo en ello. Así los santos, cuando ven el humo de Babilonia
tormento que se levanta para siempre (como el de Sodoma aquí), dirá una y otra vez: Aleluya, Apocalipsis xix.
3. Aquellos que en el día de la gracia han intercedido más fervientemente por los pecadores, en el día
del juicio, se contentarán con verlos perecer y glorificarán a Dios en su destrucción.
II. Aquí está la consideración favorable de Dios hacia Abraham, v. 29. Como antes, cuando Abraham oró
para Ismael, Dios lo escuchó para Isaac, así ahora, cuando oró por Sodoma, lo escuchó para
Lote. Se acordó de Abraham y, por su causa, liberó a Lot del asolamiento. Nota, 1. Dios
ciertamente dará una respuesta de paz a la oración de fe, a su manera y tiempo; aunque,
Por un tiempo parece olvidado, pero tarde o temprano parecerá recordado. 2.
A los parientes y amigos de las personas piadosas les va mejor por su interés en Dios e inter-
cesiones con él; Fue por respeto a Abraham que Lot fue rescatado: tal vez esta palabra
animó a Moisés mucho tiempo después a orar (Éxodo xxxii. 13): Señor, recuerda a Abraham; y
ver Isa. lxiii. 11.
La desgracia de Lot. (a. c. 1898.)
30 Y Lot subió de Zoar y habitó en la montaña, y sus dos hijas con
a él; porque tuvo miedo de habitar en Zoar; y habitó en una cueva, él y sus dos hijas. 31
Y la mayor dijo a la menor: Nuestro padre es viejo, y no queda hombre en la
tierra para venir a nosotros a la manera de toda la tierra: 32 Venid, hagamos a nuestro padre
beberemos vino, y dormiremos con él, para conservar descendencia de nuestro padre. 33 Y ellos
Aquella noche hizo beber vino a su padre; y entró la mayor, y se acostó con su padre;
y él no se dio cuenta cuando ella se acostó, ni cuando ella se levantó. 34 Y aconteció
mañana, que la mayor dijo a la menor: He aquí, yo dormí ayer con mi
padre: démosle a beber vino también esta noche; y entra y acuéstate con él, para que nosotros
que conserve la semilla de nuestro padre. 35 Y también aquella noche hicieron beber vino a su padre:
y se levantó la menor y se acostó con él; y él no se dio cuenta cuando ella se acostó, ni cuando
ella se levantó. 36 Así quedaron las dos hijas de Lot concebidas de su padre. 37 y el
la primogénita dio a luz un hijo, y llamó su nombre Moab; este es el padre de los moabitas hasta
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este día. 38 Y la menor también dio a luz un hijo, y llamó su nombre Ben-ammi: el mismo
es el padre de los hijos de Amón hasta el día de hoy.
Aquí está, I. El gran problema y angustia que atravesó Lot después de su liberación,
V. 30. 1. Tuvo miedo de Zoar, no se atrevió a habitar allí; probablemente porque el era
consciente de que era un refugio de su propia elección y que allí había tontamente
prescrito a Dios, y por lo tanto no podía sino desconfiar de su seguridad en él; o porque el
lo encontró tan malvado como Sodoma y, por lo tanto, concluyó que no podría sobrevivir por mucho tiempo; o quizás
observó la subida y el aumento de aquellas aguas que después de la conflagración, tal vez
desde el Jordán, comenzó a inundar la llanura, y que, mezclándose con las ruinas, poco a poco
hizo el Mar Muerto; en esas aguas concluyó que Zoar necesariamente debía perecer (aunque había
escapó del incendio) porque se encontraba en el mismo piso. Nota, Asentamientos y refugios de nuestra
nuestra propia elección, y en las que no seguimos a Dios, comúnmente nos resultan incómodos. 2. el
se vio obligado a trasladarse a la montaña y a tomar una cueva para habitar
allá. Me parece extraño que no volviera a Abraham y se sometiera a
su protección, a quien una y otra vez debía su seguridad: pero la verdad es que hay
Algunos buenos hombres que no son lo suficientemente sabios para saber lo que es mejor para ellos. Observar, (1.)
Ahora se alegró de ir a la montaña, el lugar que Dios había designado para su refugio.
Tenga en cuenta que sería bueno que la desilusión en nuestro camino nos lleve finalmente al camino de Dios. (2.) El que, por un tiempo
hace años, no pudo encontrar suficiente espacio para él y su ganado en todo el país, sino que tuvo que luchar
con Abraham, y alejarse de él lo más que pudo, ahora está confinado en un agujero en una colina, donde
Apenas tiene espacio para volverse y allí está, solitario y tembloroso. Nota, es solo
con Dios para reducir a la pobreza y la moderación a aquellos que han abusado de su libertad y abundancia.
Vea también en Lot a qué llegan aquellos que finalmente abandonan la comunión de los santos.
por ventajas seculares; serán golpeados con su propia vara.
II. El gran pecado del que fueron culpables Lot y sus hijas, cuando estaban en esta desolada
lugar. Es una historia triste.
1. Sus hijas tramaron un complot muy malvado para hacerlo pecar; y el suyo fue, sin duda,
la culpa mayor. Se las ingeniaron, con el pretexto de animar el ánimo de su padre.
en su condición actual, emborracharlo y luego acostarse con él, v. 31, 32. (1.) Algunos
Creo que su pretensión era plausible. Su padre no tuvo hijos, ellas no tuvieron maridos, ni
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sabían dónde tener algo de la simiente santa, o, si tenían hijos de otros, los de su padre.
nombre no se conservaría en ellos. Algunos piensan que tenían al Mesías en sus ojos,
quien, esperaban, podría descender de su padre; porque vino del hijo mayor de Taré, quien
separado del resto de la posteridad de Sem, así como de Abraham, y ahora estaba notablemente
liberado de Sodoma. Su madre y el resto de la familia se habían ido; puede que no
casarse con los cananeos malditos; y por lo tanto supusieron que el fin que perseguían
y el extremo al que fueron llevados excusaría la irregularidad. Así los aprendidos
Señor Allix. Tenga en cuenta que a menudo se abusa de las buenas intenciones para patrocinar las malas acciones. Pero, (2.)
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Cualquiera que fuera su pretensión, lo cierto es que su proyecto era muy perverso y vil, y
una afrenta descarada a la luz misma y a la ley de la naturaleza. Nota, [1.] La vista de los más
tremendos juicios sobre los pecadores no frenarán por sí solos, sin la gracia de Dios,
corazones malvados por malas prácticas: uno se preguntaría cómo es posible que el fuego de la lujuria encienda
sobre aquellos que últimamente habían sido testigos oculares de las llamas de Sodoma. [2.] La soledad tiene
sus tentaciones, así como su compañía, y particularmente la inmundicia. Cuando José estaba solo
con su amante estaba en peligro, cap. xxxix. 11. Relaciones que conviven juntas, especialmente si
solitarios, tenemos necesidad de vigilar cuidadosamente incluso contra el menor pensamiento malo de este tipo, para que no
Satanás obtiene una ventaja.
2. El propio Lot, por su propia locura e incautación, fue miserablemente vencido y sufrió
sus propios hijos le impusieron hasta el punto de estar borracho durante dos noches seguidas,
y cometer incesto, v. 33, etc. Señor, ¿qué es el hombre? ¿Cuáles son los mejores de los hombres, cuando Dios
¡déjalos solos! Vea aquí, (1.) El peligro de la seguridad. Lot, que no sólo se mantuvo
sobrio y casto en Sodoma, pero estaba de luto constante por la maldad del lugar y
testigo en contra, todavía estaba en la montaña, donde estaba solo, y como pensaba bastante
fuera del camino de la tentación, vergonzosamente alcanzado. Por tanto, el que piensa estar firme,
se mantiene erguido y firme, ten cuidado que no caiga. Ninguna montaña, de este lado el cerro santo
arriba, puede ponernos fuera del alcance de los dardos de fuego de Satanás. (2.) El peligro de la embriaguez. Es
no sólo es un gran pecado en sí mismo, sino que es la entrada de muchos pecados; Puede ser la entrada de lo peor.
y los pecados más antinaturales, que pueden ser una herida y un deshonor perpetuos. Excelentemente lo hace
El Sr. Herbert lo describe,
"El que esté ebrio, que su madre le mate
Grande con su hermana."—————————
Un hombre puede hacer eso sin desgana, cuando está borracho, lo cual, cuando está sobrio, lo hace.
No podía pensar sin horror. (3.) El peligro de la tentación de nuestros parientes más queridos
y amigos, a quienes amamos, estimamos y de quienes esperamos bondad. Lot, cuya templanza
y la castidad eran inexpugnables contra las baterías de la fuerza extranjera, fue sorprendido en el pecado
y vergüenza por la vil traición de sus propias hijas: debemos temer una trampa dondequiera que estemos.
estamos, y estad siempre en guardia.
3. Al final tenemos un relato del nacimiento de los dos hijos o nietos (llámelos
que queréis), de Lot, Moab y Amón, padres de dos naciones, vecinos de Israel,
y que a menudo leemos en el Antiguo Testamento; ambos juntos se llaman hijos de
Lot, Sal. lxxxiii. 8. Tenga en cuenta que, aunque los nacimientos prósperos pueden acompañar a concepciones incestuosas, aún así
están tan lejos de justificarlos que más bien perpetúan su reproche y
implicar infamia para la posteridad; sin embargo, la tribu de Judá, de la cual surgió nuestro Señor, descendió
de tal nacimiento, y Rut, una moabita, tiene un nombre en su genealogía, Matt. i. 3, 5.
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Por último, observemos que, después de esto, nunca más leemos de Lot, ni lo que fue de él:
sin duda se arrepintió de su pecado y fue perdonado; pero desde el silencio de la escritura
De ahora en adelante podremos aprender acerca de él que la embriaguez, como hace que los hombres sean olvidadizos,
por eso los hace olvidar; y muchos nombres que de otro modo podrían haber sido recordados
con respeto, es sepultado por él en el desprecio y el olvido.
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Aquí volvemos a la historia de Abraham; sin embargo, esa parte que está aquí registrada
no es para su honor. Los mármoles más bellos tienen sus defectos y, si bien hay manchas en el
sol, no debemos esperar nada impecable bajo él. La Escritura, cabe señalar,
es imparcial al relatar las imperfecciones incluso de sus personajes más célebres. Tenemos aqui,
I. El pecado de Abraham al negar a su esposa, y el pecado de Abimelec al tomarla, ver. 1,
2.II. El discurso de Dios con Abimelec en un sueño, en esta ocasión, en el que muestra
él su error (ver. 3), acepta su súplica (ver. 4-6) y le ordena que haga restitución, ver.
7.III. El discurso de Abimelec con Abraham, en el que lo reprende por el engaño que había hecho.
sobre él (v. 8-10), y Abraham lo disculpa lo mejor que puede, ver. 11-13. IV. El buen tema de la historia, en el que Abimelec restaura a Abraham su esposa (ver. 14-16), y Abraham,
mediante la oración, prevalece ante Dios para que se elimine el juicio bajo el que estaba Abimelec, ver.
17, 18. 

La negación de Abraham de su esposa. (a. c. 1898.)
1 Y Abraham partió de allí hacia la tierra del sur, y habitó entre
Cades y Shur, y residió en Gerar. 2 Y dijo Abraham de Sara su mujer: Ella es
mi hermana; y Abimelec rey de Gerar envió y tomó a Sara.
Aquí está, 1. La expulsión de Abraham de Mamre, donde había vivido casi veinte años,
en el país de los filisteos: residió en Gerar, v. 1. No se nos dice qué
ocasión se fue, ya sea aterrorizado por la destrucción de Sodoma, o porque el país
ronda estaba por el momento perjudicada por ello, o, como dicen algunos de los escritores judíos, porque
Estaba afligido por el incesto de Lot con sus hijas y por el reproche que los cananeos le lanzaban.
sobre él y su religión, por el bien de su pariente: sin duda había alguna buena causa para
su remoción. Nota: En un mundo donde somos extraños y peregrinos no podemos esperar ser
siempre en el mismo lugar. Una vez más, dondequiera que estemos, debemos considerarnos a nosotros mismos, pero como tal.
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viajeros. 2. Su pecado al negar a su esposa, como antes (cap. xii. 13), que no fue sólo en sí mismo
tal equívoco rayaba en la mentira y que, si se admitiera como lícito, sería el
ruina de la conversación humana y una entrada a toda falsedad, pero también fue una exposición de la castidad
y el honor de su esposa, del cual debería haber sido protector. Pero, además de esto,
tenía aquí un doble agravamiento: (1.) Había sido culpable de este mismo pecado antes, y había
sido reprendido por ello y convencido de la locura de la sugerencia que lo indujo a hacerlo;
sin embargo, vuelve a ello. Tenga en cuenta que es posible que un buen hombre no sólo caiga en pecado, sino que recaiga
en el mismo pecado, por la sorpresa y la fuerza de la tentación y la flaqueza del
carne. Entonces que los descarriados se arrepientan, pero no se desesperen, Jer. III. 22. (2.) Sarah, como debería parecer,
ahora estaba embarazada de la simiente prometida, o, al menos, en espera de ser tan pronto, ac-
conforme a la palabra de Dios; Por lo tanto, debería haberla cuidado especialmente ahora, ya que
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Juez. xiii. 4. 3. El peligro en el que Sara fue puesta por este medio: El rey de Gerar envió,
y la llevó a su casa, para llevarla a su cama. Nota, el pecado de uno a menudo
ocasiones el pecado de otros; el que rompe el cerco de los mandamientos de Dios abre una brecha
a no sabe cuantos; el comienzo del pecado es como la salida de agua.
3 Pero Dios vino a Abimelec en sueños de noche, y le dijo: He aquí, eres
sino un hombre muerto, por la mujer que has tomado; porque ella es la esposa de un hombre. 4 pero
Abimelec no se había acercado a ella, y dijo: Señor, ¿matarás también a una nación justa?
5 ¿No me dijo: Ella es mi hermana? y ella misma dijo: Él es mi hermano.
En la integridad de mi corazón y en la inocencia de mis manos he hecho esto. 6 Y Dios dijo
a él en sueños: Sí, sé que con integridad de tu corazón hiciste esto; porque yo también
Te impidí pecar contra mí; por eso te permití que no la tocases. 7 ahora
por tanto, devuélvele al hombre a su mujer; porque él es profeta, y orará por ti, y tú
vivirás; y si no la restituyes, debes saber que ciertamente morirás, tú y todos los que
son tuyos.
Por esto parece que Dios se reveló a sí mismo por medio de sueños (que se evidenciaron a sí mismos).
ser divino y sobrenatural) no sólo a sus siervos los profetas, sino incluso a aquellos que
estaban fuera del ámbito de la iglesia y el pacto; pero claro, por lo general era con cierta consideración
al propio pueblo de Dios como en el sueño de Faraón, a José, en el de Nabucodonosor, a Daniel y
aquí, en casa de Abimelec, a Abraham y Sara, porque reprendió a este rey por causa de ellos, Sal. CV.
14, 15. 

I. Dios le avisa de su peligro (v. 3), de su peligro de pecar, diciéndole que la mujer
es la esposa de un hombre, de modo que si él la toma, hará mal a su marido; su peligro de muerte por esto
pecado: eres hombre muerto; y el hecho de que Dios diga eso de un hombre lo hace así. Nota, cada voluntario
Al pecador se le debe decir que es hombre muerto, como al malhechor condenado, y al paciente
cuya enfermedad es mortal, se dice que lo son. Si eres un mal hombre, ciertamente estás muerto.
hombre.
II. Alega ignorancia de lo que Abraham y Sara habían acordado imponerle, y
para no hacerle saber que no eran más que hermano y hermana, v. 6. Mira qué confianza
un hombre puede tener hacia Dios cuando su corazón no lo condena, 1 Juan iii. 21. Si nuestra con-
las ciencias dan testimonio de nuestra integridad y que, por más que hayamos caído en una trampa,
Si no hemos pecado contra Dios a sabiendas y conscientemente, ese será nuestro regocijo en el día.
del mal. Suplica a Dios como lo había hecho Abraham, cap. xviii. 23. ¿Matarás a un justo?
¿nación? v. 4. No una nación como Sodoma, que en verdad fue justamente destruida, sino una nación
que, en este asunto, era inocente.
III. Dios da una respuesta muy completa a lo que había dicho.
1. Acepta su alegato y admite que lo que hizo lo hizo con la integridad de su corazón:
Sí, lo sé, v. 6. Nota: Es motivo de consuelo para aquellos que son honestos que Dios sabe
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su honestidad, y lo reconocerán, aunque tal vez los hombres que tienen prejuicios contra
ellos no pueden estar convencidos de ello o no reconocen que lo están.
2. Le hace saber que el bien le impidió proceder en el pecado meramente por el bien.
mano de Dios sobre él: te impidí pecar contra mí. Por la presente Abimelec fue guardado
de hacer el mal, Abraham de sufrir el mal, y Sara de ambos. Nota, (1.) Allí
Hay una gran cantidad de pecado ideado y diseñado que nunca se ejecuta. Por muy mal que estén las cosas en el
mundo, no son tan malos como el diablo y los hombres malvados quisieran que fueran. (2.) Es Dios quien
impide que los hombres hagan el mal que harían. No es de él que viene el pecado, sino que es
de él que ya no hay más pecado, ya sea por su influencia sobre la mente de los hombres, controlando
su inclinación a pecar, o por su providencia, quitándoles la oportunidad de pecar. (3.) Es un
gran misericordia para ser impedido de cometer pecado; de este Dios debe tener la gloria, quien
es el instrumento, 1 Sam. xxv. 32, 33.
3. Le encarga que haga restitución: Ahora pues, no es que estés mejor informado,
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restaurar al hombre a su esposa, v. 7. Tenga en cuenta que la ignorancia no excusará más de lo que continúa. Si nosotros
hemos entrado en un camino equivocado por ignorancia, esto no excusará nuestro conocimiento
persistiendo en ello, Lev. v.3-5. Las razones por las que debe ser justo y amable con Abraham son: (1.)
Porque es un profeta, cercano y querido de Dios, por quien Dios hace de manera particular
preocuparse por sí mismo. A Dios le molestan mucho las injurias hechas a sus profetas y las toma como
hecho a sí mismo. (2.) Siendo profeta, orará por ti; Esta es la recompensa de un profeta, y
es una buena recompensa. Se insinúa que hubo gran eficacia en las oraciones de un profeta,
y que los hombres buenos deberían estar dispuestos a ayudar con sus oraciones a aquellos que necesitan ayuda.
ellos, y deberíamos devolver, al menos, esta devolución por las bondades que se les hacen. Abrahán
fue cómplice del problema de Abimelec y, por lo tanto, estaba obligado en justicia a orar por él.
(3.) Es bajo tu riesgo si no la restauras: debes saber que seguramente morirás. Nota,
El que hace el mal, sea quien sea, príncipe o campesino, ciertamente recibirá por el mal.
lo que ha hecho, a menos que se arrepienta y haga restitución, Col. iii. 25. No puede haber injusticia
hecho transitable ante Dios, no, no por la imagen del César estampada en él.
La conducta de Abimelec hacia Abraham. (a. c. 1898.)
8 Entonces Abimelec se levantó muy de mañana, llamó a todos sus siervos y les dijo
Todas estas cosas en sus oídos; y los hombres tuvieron mucho miedo. 9 Entonces Abimelec llamó a Abra-
Jamón, y le dijo: ¿Qué nos has hecho? ¿Y en qué te he ofendido, que
¿Has traído sobre mí y sobre mi reino un gran pecado? me has hecho obras
eso no debería hacerse. 10 Y Abimelec dijo a Abraham: ¿Qué viste que
¿Has hecho esto? 11 Y dijo Abraham: Porque pensé: Ciertamente el temor de Dios
no está en este lugar; y me matarán por amor a mi mujer. 12 Y sin embargo, ella es mi
hermana; ella es hija de mi padre, pero no hija de mi madre; y ella se convirtió
mi esposa. 13 Y aconteció que cuando Dios me hizo extraviarme de la casa de mi padre,
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que le dije: Ésta es tu bondad que me mostrarás; en cada lugar
adónde iremos, di de mí: Él es mi hermano.
Abimelec, siendo así advertido de Dios en un sueño, toma la advertencia y, como alguien verdaderamente
temeroso del pecado y de sus consecuencias, se levanta temprano para obedecer las instrucciones que le dan.
I. Tiene una advertencia para sus siervos, v. 8. El mismo Abraham no podría ser más cuidadoso
de lo que él debía mandar a su casa en este asunto. Nota: aquellos a quienes Dios ha convencido
del pecado y del peligro deben decirles a otros lo que Dios ha hecho por sus almas, para que ellos también puedan
ser despertado y llevado a un temor igualmente santo.
II. Tiene una reprimenda para Abraham. Observar,
1. La seria reprensión que Abimelec le dio a Abraham, v. 9, 10. Su razonamiento con
Abraham en esta ocasión fue muy fuerte y, sin embargo, muy apacible. No se podría decir nada
mejor; no le reprocha, ni le insulta, no le dice: "¿Es ésta tu profesión?
Ya veo, aunque no jurarás, mentirás. Si éstos son profetas, rogaré que me liberen de
vista de ellos: "pero representa justamente el daño que Abraham le había hecho, y con calma
significa su resentimiento por ello. (1.) Él llama a ese pecado que ahora descubrió que había estado en peligro.
de un gran pecado. Tenga en cuenta que incluso la luz de la naturaleza enseña a los hombres que el pecado de adulterio es un pecado muy
gran pecado: obsérvese, para vergüenza de muchos que se llaman a sí mismos cristianos y, sin embargo, cometen
un asunto ligero. (2.) Considera que tanto él como su reino tendrían
estado expuesto a la ira de Dios si hubiera sido culpable de este pecado, aunque por ignorancia. Nota,
Los pecados de los reyes a menudo resultan en plagas de reinos; Por lo tanto, los gobernantes deberían, por su
por el bien de la gente, terrible pecado. (3.) Acusa a Abraham de hacer algo que no era justificable,
al repudiar su matrimonio. Habla de esto con justicia y, sin embargo, con ternura; el no lo llama
mentiroso y tramposo, pero le dice que había hecho cosas que no debían hacerse. Nota, Equivocación
y el disimulo, por más paliables que sean, son cosas muy malas, y de ningún modo deben
ser admitido en cualquier caso. (4.) Lo considera un daño muy grande para él y su familia que
Abraham los había expuesto así al pecado: "¿En qué te he ofendido? Si hubiera sido tu peor
enemigo, no podrías haberme hecho un favor peor, ni haber tomado un curso más eficaz para
vengarse de mí." Tenga en cuenta que debemos considerar que aquellos nos hacen la mayor crueldad en
el mundo que de alguna manera nos tienten o expongan al pecado, aunque pretendan amistad,
y ofrecer aquello que sea lo suficientemente agradecido para corromper la naturaleza. (5.) Lo desafía a asignar
una causa para que sospeche de ellos como personas peligrosas para que viva un hombre honesto:
"¿Qué viste para haber hecho esto? V. 10. ¿Qué razón tuviste para pensar?
que si hubiésemos sabido que ella era tu esposa habrías estado expuesto a cualquier peligro por
¿Eso?" Tenga en cuenta que una sospecha de nuestra bondad se considera con justicia una afrenta mayor que un desaire a nuestra bondad.
nuestra grandeza.
2. La pobre excusa que Abraham se dio.
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(1.) Alegó la mala opinión que tenía del lugar, v. 11. Pensó dentro de sí
(aunque no pudo dar ninguna buena razón para pensar así), "Seguramente el temor de Dios es
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no en este lugar, y entonces me matarán." [1.] Poco bien se puede esperar donde no hay miedo
de Dios es. Ver Sal. xxxvi. 1. [2.] Hay muchos lugares y personas que tienen más de la
temor de Dios en ellos del que creemos que tienen: tal vez no sean llamados por nuestra división
nombre, no llevan nuestras insignias, no se atan a aquello que tenemos
opinion de; y por lo tanto concluimos que no tienen el temor de Dios en sus corazones, lo cual
es muy perjudicial tanto para Cristo como para los cristianos, y nos hace desagradables al juicio de Dios,
Mate. vii. 1. [3.] La falta de caridad y la censura son pecados que son causa de muchos
otros pecados. Cuando los hombres una vez se hayan persuadido acerca de tal o cual cosa de que
no tienen temor de Dios, piensan que esto los justificará de la manera más injusta y anticristiana.
prácticas hacia ellos. Los hombres no harían el mal si primero no pensaran mal.
(2.) Lo excusó de la culpa de una mentira descarada al dejar claro que, en cierto sentido, ella
era su hermana, v. 12. Algunos piensan que ella era la propia hermana de Lot, a quien llaman su hermano Lot (cap.
xiv. 16), aunque era su sobrino; por eso Sara se llama su hermana. Pero aquellos a quienes dijo:
Ella es mi hermana, entendido que era tan su hermana que no podía ser su esposa;
de modo que fue un equívoco, con la intención de engañar.
(3.) Se libera de la imputación de una afrenta diseñada a Abimelec en él por
alegando que había sido su práctica antes, según un acuerdo entre él y
su esposa, cuando se convirtieron por primera vez en extranjeros (v. 13): "Cuando Dios me hizo vagar de
casa de mi padre, entonces resolvimos este asunto". Nota, [1.] Dios debe ser reconocido en todo
nuestras andanzas. [2.] Aquellos que viajan al extranjero y conversan mucho con extraños, ya que
necesitamos la sabiduría de la serpiente, por lo que es necesario que esa sabiduría esté siempre templada
con la inocencia de la paloma. Hasta donde yo sé, se puede sugerir que Dios le negó
Abraham y Sara la bendición de los niños por tanto tiempo para castigarlos por este pacto pecaminoso
Si ellos no aceptan su matrimonio, ¿por qué debería Dios reconocerlo? Pero podemos suponer que, después
esta reprensión que les dio Abimelec, acordaron no volver a hacerlo nunca más, y luego
leemos (cap. xxi. 1, 2) que Sara concibió.
14 Y tomó Abimelec ovejas, y bueyes, y siervos, y siervas, y
se los dio a Abraham, y le devolvió a Sara su mujer. 15 Y Abimelec dijo: He aquí,
Mi tierra está delante de ti: habita donde te plazca. 16 Y a Sara dijo: He aquí, yo
le has dado a tu hermano mil piezas de plata; he aquí, él es para ti una cobertura del
ojos, a todos los que están contigo, y a todos los demás: así fue reprendida. 17 Así que Abrahán
oró a Dios, y Dios sanó a Abimelec, a su mujer y a sus siervas; y ellos
niños desnudos. 18 Porque el Señor había cerrado rápidamente todas las matrices de la casa de Abimelec,
a causa de la esposa de Sara Abraham.
Aquí está I. La bondad de un príncipe que Abimelec mostró a Abraham. Ver cómo
Los celos de Abraham fueron injustos. Pensó que si sabían que Sarah era su esposa,
lo mataría; pero cuando lo supieron, en lugar de matarlo, fueron amables con él.
al menos asustados de estarlo por las reprensiones divinas que estaban sufriendo. 1. Le da su real
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licencia para habitar donde quisiera en su país, cortejando su estancia porque le da su
regalos reales (v. 14), ovejas y bueyes, y (v. 16) mil piezas de plata. Esto lo dio cuando restauró a Sara, [1.] A modo de satisfacción por el mal que se había ofrecido a hacer, en
llevándola a su casa: cuando los filisteos restauraron el arca, siendo azotados por detener
le enviaron un regalo con él. La ley disponía que cuando se hiciera la restitución algo
debe agregarse a esto, Lev. vi. 5. O, [2.] Para involucrar las oraciones de Abraham por él; no como si
Las oraciones deben comprarse y venderse, pero debemos esforzarnos por ser amables con aquellos de quienes
cosas espirituales que cosechamos, 1 Cor. IX. 11. Tenga en cuenta que es nuestra sabiduría obtener y mantener un interés.
con aquellos que tienen interés en el cielo, y hacer de aquellos nuestros amigos que son los amigos
de Dios. [3.] Le da a Sara buenas instrucciones, le dice que su marido (su hermano, él)
lo llama, para reprenderla por llamarlo así) debe ser para ella una cubierta para los ojos, que
es decir, no debe mirar a ningún otro, ni desear ser mirada por ningún otro. Nota, compañeros de yugo
deben estar uno al otro para cubrirse los ojos. El pacto matrimonial es un pacto con
los ojos, como los de Job, cap. xxxi. 1.
II. La bondad de un profeta que Abraham tuvo con Abimelec: oró por él,
v. 17, 18. Dios pondría este honor sobre Abraham que, aunque Abimelec había restaurado
Sara, sin embargo, el juicio bajo el cual estaba debía ser removido por la oración de Abraham, y
no antes. Así Dios sanó a Miriam, cuando Moisés, a quien ella más había ofendido, oró
por ella (Núm. xii. 13), y se reconcilió con los amigos de Job cuando Job, a quien habían afligido,
oró por ellos (Job xlii. 8-10), y así, por así decirlo, dio bajo su mano que era
reconciliado con ellos. Tenga en cuenta que las oraciones de los hombres buenos pueden ser una bondad para los grandes hombres, y
debería ser valorado.
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En este capítulo tenemos a I. Isaac, el hijo de la promesa nacido en la familia de Abraham, ver.
1-8. II. Ismael, el hijo de la esclava, expulsado de allí, ver. 9-21. III. La alianza de Abraham con su vecino Abimelec, ver. 22-32. IV. Su devoción a su Dios, ver. 33.
El nacimiento de Isaac. (a. c. 1897.)
1 Y el Señor visitó a Sara como había dicho, y el Señor hizo con Sara como había
hablado. 2 Porque Sara concibió y dio a luz un hijo a Abraham en su vejez, en el tiempo señalado para
que Dios le había hablado. 3 Y Abraham llamó el nombre de su hijo que nació
al que Sara le dio a luz, Isaac. 4 Y Abraham circuncidó a su hijo Isaac siendo
ocho días, como Dios le había mandado. 5 Y Abraham tenía cien años,
cuando le nació su hijo Isaac. 6 Y Sara dijo: Dios me ha hecho reír, así
que todos los que oigan se reirán conmigo. 7 Y ella dijo: ¿Quién habría dicho a Abraham:
¿Que Sara debería haber dado de mamar a los niños? porque le he dado un hijo en su vejez. 8
Y el niño creció y fue destetado; y Abraham hizo un gran banquete el mismo día que
Isaac fue destetado.
Lo tan esperado llega por fin. La visión acerca de la simiente prometida es para una aparición.
tiempo señalado, y ahora, al final, habla, y no miente; pocos bajo el Antiguo Testamento
fueron traídos al mundo con tanta expectativa como lo fue Isaac, no por causa de ninguna gran
persona eminencia a la que iba a llegar, sino porque iba a ser, en esto mismo, un
tipo de Cristo, esa simiente que el Dios santo había prometido durante tanto tiempo y los hombres santos durante tanto tiempo
esperado. En este relato de los primeros días de Isaac podemos observar,
I. El cumplimiento de la promesa de Dios en la concepción y nacimiento de Isaac, v. 1, 2. Nota,
Las providencias de Dios se ven mejores y más brillantes cuando se comparan con su palabra, y cuando
observamos cómo Dios, en todos ellos, actúa como ha dicho, como ha hablado. 1. Nació Isaac
según la promesa. El Señor visitó a Sara con misericordia, como había dicho. Nota, ninguna palabra
de Dios caerá al suelo; porque fiel es el que ha prometido, y la fidelidad de Dios
es el sostenimiento y apoyo de la fe de su pueblo. Nació en el tiempo señalado por Dios.
hablado, v. 2. Nótese, Dios siempre es puntual a su tiempo; aunque sus misericordias prometidas lleguen
no en el momento que nosotros establezcamos, ciertamente vendrán en el momento que él establezca, y ese es el mejor momento.
2. Nació en virtud de la promesa: Sara por la fe recibió fuerza para concebir Heb.
xi. 11. Dios, pues, mediante la promesa dio esa fuerza. No fue por el poder del común
providencia, sino por el poder de una promesa especial, que Isaac nació. Una sentencia de muerte
fue, por así decirlo, pasado sobre las segundas causas: Abraham era viejo, y Sara vieja, y ambos
tan bueno como muerto; y entonces tuvo lugar la palabra de Dios. Noten, verdaderos creyentes, en virtud de
las promesas de Dios, están capacitados para hacer aquello que está por encima del poder de la naturaleza humana, porque por
ellos participan de la naturaleza divina, 2 Ped. i. 4.
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II. La obediencia de Abraham al precepto de Dios respecto a Isaac.
1. Le puso nombre, como Dios le mandó, v. 3. Dios le dirigió a un nombre para un
memorial, Isaac, risas; y Abraham, cuyo oficio era, le dio ese nombre, aunque
podría haberle diseñado algún otro nombre de significado más pomposo. Nota, es
Es apropiado que la exuberancia de la invención humana ceda siempre ante la soberanía y
sencillez de la institución divina; sin embargo, había una buena razón para el nombre, porque (1.) Cuando Ab-
raham recibió la promesa de él y se rió de alegría, cap. xvii. 17. Nota: Cuando el sol de
El consuelo ha subido sobre el alma; es bueno recordar cuán bienvenido es el amanecer del
Era el día, y con qué júbilo abrazamos la promesa. (2.) Cuando Sara recibió el
promesa ella se rió con desconfianza y timidez. Nota: Cuando Dios nos da las misericordias que
comenzamos a desesperarnos, debemos recordar con tristeza y vergüenza nuestras pecaminosas desconfianzas hacia
El poder y la promesa de Dios, cuando estábamos persiguiéndolos. (3.) Isaac era él mismo, después-
Ismael se rió de él (v. 9), y tal vez su nombre le hizo esperarlo. Nota, de Dios
Los favoritos son a menudo el hazmerreír del mundo. (4.) La promesa que no solo era
el hijo, pero el heredero de, iba a ser el gozo de todos los santos en todas las edades, y lo que sería
llenarles la boca de risa.
2. Lo circuncidó, v. 4. Estando establecido el pacto con él, el sello del
se le administró el pacto; y aunque es una ordenanza sangrienta, y él es un querido, aún así
no debe omitirse, no, ni diferirse más allá del octavo día. Dios había mantenido el tiempo en ejecución.
cumplir la promesa, y por lo tanto Abraham debe observar el tiempo en obedecer el precepto.
III. Las impresiones que esta misericordia causó en Sara.
1. La llenó de alegría (v. 6): "Dios me ha hecho reír; me ha dado ambos motivos
para regocijarse y un corazón para regocijarse." Así la madre de nuestro Señor, Lucas i. 46, 47. Nota, (1.) Dios
otorga misericordias a su pueblo para alentar su alegría en su trabajo y servicio; y lo que sea
es la materia de nuestro gozo, Dios debe ser reconocido como autor del mismo, a menos que sea el
risa del tonto. (2.) Cuando las misericordias se han pospuesto durante mucho tiempo, son más bienvenidas.
cuando ellos vengan. (3.) Se suma al consuelo de cualquier misericordia que nuestros amigos se regocijen con
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nosotros en él: Todos los que oigan se reirán conmigo; porque reír es contagioso. Véase Lucas I. 58. Otros
Me regocijaría en este ejemplo del poder y la bondad de Dios, y me animaría a confiar en
a él. Ver Sal. cxix. 74.
2. La llenó de asombro, v. 7. Observe aquí, (1.) Qué era lo que ella consideraba tan maravilloso:
Que Sara dé de mamar a los niños, que no sólo tenga un hijo, sino que sea tan fuerte
y abundante a la edad de darle de mamar. Tenga en cuenta que las madres, si pueden, deberían ser enfermeras para
sus propios hijos. Sarah era una persona de calidad, estaba envejecida; Se podría pensar que la enfermería es pre-
judicial de sí misma, o del niño, o de ambos; Sin duda, podía elegir entre enfermeras a su manera.
familia: y sin embargo ella cumpliría con su deber en este asunto; y sus hijas las buenas esposas son
mientras así hacen bien, 1 Ped. III. 5, 6. Véase Lam. IV. 3. (2.) Cómo expresó su asombro:
"¿Quién lo hubiera dicho? La cosa era tan altamente improbable, tan casi imposible, que
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si alguien más que Dios lo hubiera dicho, no lo habríamos creído." Nótese, los favores de Dios a sus
Las personas del pacto son aquellas que superan sus propios pensamientos y expectativas y los de los demás.
¿Quién podría imaginar que Dios haría tanto por aquellos que merecen tan poco, es más, por
aquellos que merecen tanto mal? Ver Ef. III. 20; 2 Sam. vii. 18, 19. ¿Quién hubiera dicho que Dios
¿Debería enviar a su Hijo a morir por nosotros, a su Espíritu a santificarnos, a sus ángeles a atendernos? Quién podría
He dicho que pecados tan grandes deben ser perdonados, servicios tan mezquinos aceptados y tales
¿Gusanos inútiles tomados en pacto y comunión con el Dios grande y santo?
IV. Un breve relato de la infancia de Isaac: El niño creció, v. 8. Se presta especial atención a esto,
aunque es algo natural dar a entender que los hijos de la promesa son hijos en crecimiento.
Véase Lucas I. 80; ii. 40. Los que nacen de Dios crecerán de Dios, Col. ii. 19. Creció de tal manera que no siempre necesitaba leche, pero pudo producir carne fuerte, y luego fue destetado.
Véase heb. v. 13, 14. Y entonces fue que Abraham hizo un gran banquete para sus amigos y
vecinos, en agradecimiento a Dios por su misericordia para con él. Hizo esta fiesta, no el día
que Isaac naciera, eso habría sido una perturbación demasiado grande para Sara; ni el día
que estaba circuncidado, eso habría sido una desviación demasiado grande de la ordenanza;
pero el día que fue destetado, porque la bendición de Dios sobre la lactancia de los niños,
y su preservación a lo largo de los peligros de la infancia, son ejemplos destacados de
el cuidado y la ternura de la divina providencia, que deben ser reconocidos, a sus
elogio. Ver Sal. XXII. 9, 10; Hos. xi. 1.
Agar e Ismael expulsados. (a. c. 1892.)
9 Y Sara vio el hijo que Agar la egipcia le había dado a Abraham,
burlón. 10 Por lo cual dijo a Abraham: Echa fuera a esta esclava y a su hijo.
porque el hijo de esta sierva no será heredero con mi hijo, ni siquiera con Isaac. 11 y el
Esto fue muy grave ante los ojos de Abraham a causa de su hijo. 12 Y dijo Dios a Ab-
raham, no te parezca grave a causa del muchacho y de tu sierva;
En todo lo que Sara te ha dicho, escucha su voz; porque en Isaac será tu descendencia
llamado. 13 Y también del hijo de la esclava haré una nación, porque él es tu
semilla.
Aquí se considera y se resuelve la expulsión de Ismael.
I. El mismo Ismael dio la ocasión por algunas afrentas que le hizo a Isaac su hermano pequeño,
algunos piensan que el día en que Abraham hizo el banquete de alegría, Isaac fue destetado con seguridad,
lo cual los judíos dicen que no fue hasta los tres años, otros dicen que cinco. La propia Sarah era una
testigo ocular del abuso: vio al hijo del egipcio burlándose (v. 9), burlándose de Isaac, no
duda, porque se dice, con referencia a esto (Gal. iv. 29), que el que nació según la carne
persiguieron al que había nacido según el Espíritu. A Ismael se le llama aquí hijo del egipcio,
porque, como algunos piensan, los 400 años de aflicción de la descendencia de Abraham por parte de los egipcios
comenzó ahora, y debía fecharse en ese momento, cap. xv. 13. Ella lo vio jugando con Isaac, entonces el
LXX., y, en juego, burlándose de él. Ismael era catorce años mayor que Isaac; y cuando
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los niños están juntos, el mayor debe ser cuidadoso y tierno con el menor: pero argumentó
una disposición muy básica y sórdida en Ismael de abusar de un niño que de ninguna manera era una
partido para él. Nota, 1. Dios se da cuenta de lo que los niños dicen y hacen en su juego, y lo hará
Tened en cuenta con ellos si dicen o hacen algo malo, aunque sus padres no lo hagan. 2. Burlarse es genial
pecado, y muy irritante para Dios. 3. Queda una enemistad arraigada en la semilla del
serpiente contra la simiente de la mujer. Los hijos de la promesa deben esperar que se burlen.
Esta es la persecución, con la que deben contar aquellos que quieran vivir piadosamente. 4. Ninguno es rechazado
y expulsados de Dios sino los que primero lo merecieron. Ismael continúa en Abra-
familia de Ham hasta que se convierta en una perturbación, dolor y escándalo para ella.
II. Sara hizo la moción: Echa fuera a esta esclava, v. 10. Esto parece haber sido dicho
con cierta intensidad, sin embargo, se cita (Gál. iv. 30) como si hubiera sido dicho por un espíritu de profecía;
y es la sentencia dictada sobre todos los hipócritas y personas carnales, aunque tienen un lugar
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y un nombre en la iglesia visible. Todos los que son nacidos según la carne y no nacidos de nuevo, que
descansan en la ley y rechazan la promesa del evangelio, ciertamente serán expulsados. esta hecho para señalar
particularmente ante el rechazo de los judíos incrédulos, quienes, aunque eran la simiente de Ab-
raham, sin embargo, debido a que no se sometieron al pacto del evangelio, no estaban en la iglesia y estaban descontentos.
franquiciados: y lo que, por encima de cualquier cosa, provocó que Dios los rechazara fue su
burlándose y persiguiendo a la iglesia evangélica, el Isaac de Dios, en su infancia, 1 Tes. ii. 16. Nota,
Hay muchos que conocen familiarmente a los hijos de Dios en este mundo, y
pero no participará con ellos de la herencia de los hijos. Ismael podría ser la obra de Isaac.
compañero y compañero de escuela, pero no su coheredero.
III. Abraham tuvo aversión a esto: La cosa fue muy grave ante los ojos de Abraham, v. 11. 1.
Le entristeció que Ismael hubiera dado semejante provocación. Nota: los niños deben considerar
que cuanto más los aman sus padres, más se afligen por su mala conducta, y
particularmente en sus peleas entre ellos. 2. Le entristeció que Sara insistiera en
tal castigo. "¿No sería suficiente corregirlo? Nada serviría menos que corregirlo.
¿Expulsarlo?" Nota: Incluso las extremidades necesarias que deben usarse con malvados e incorrectamente
Los niños rigibles son muy dolorosos para los padres tiernos, quienes no pueden afligirlos voluntariamente.
IV. Dios lo determinó, v. 12, 13. Bien podemos suponer que Abraham estaba muy agitado
sobre este asunto, reacio a desagradar a Sara, y aún reacio a expulsar a Ismael; en esta dificultad
Dios le dice cuál es su voluntad y entonces queda satisfecho. Nota, un buen hombre no desea más
en casos dudosos que conocer su deber y lo que Dios quiere que haga; y, cuando el
es claro en esto, es, o debería ser, fácil. Para hacer a Abraham así, Dios pone este asunto ante
él en una luz verdadera, y le muestra, 1. Que la expulsión de Ismael fue necesaria para el
establecimiento de Isaac en los derechos y privilegios del pacto: En Isaac será tu descendencia.
llamado. Tanto Cristo como la iglesia deben descender de Abraham a través de los lomos de Isaac;
Esta es la implicación de la promesa hecha a Isaac, y es citada por el apóstol (Rom. ix. 7) para mostrar
que no todos los que proceden de los lomos de Abraham eran herederos del pacto de Abraham. isaac,
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el hijo prometido, debe ser el padre de la simiente prometida; por lo tanto, "Fuera Ismael,
envíalo lo suficientemente lejos, no sea que corrompa las costumbres o intente invadir los derechos de Isaac."
Su seguridad será desterrar a su rival. La simiente del pacto de Abraham debe ser una
pueblo peculiar, un pueblo en sí mismo, desde el principio, distinguido, no mezclado con
los que estaban fuera del pacto; por esta razón Ismael debe ser separado. abraham era
llamado solo, y también debe serlo Isaac. Ver Isa. li. 2. Es probable que Sara pensara poco en esto.
(Juan xi. 51), pero Dios tomó lo que ella dijo y lo convirtió en un oráculo, como después, cap.
xxvii. 10. 2. Para que la expulsión de Ismael no sea su ruina, v. 13. Él será una nación, porque es tu descendencia. No estamos seguros de que fuera su ruina eterna. Es presunción decir
que todos los que quedan fuera de la dispensación externa de todas sus misericordias: aquellos que puedan
se salven los que no son así honrados. Sin embargo, estamos seguros de que no fue su ruina temporal.
Aunque fue expulsado de la iglesia, no fue expulsado del mundo. Yo haré
él una nación. Nota: (1.) Las naciones son obra de Dios: él las funda, las forma, él
los arregla. (2.) Muchos están llenos de las bendiciones de la providencia de Dios que son ajenos al
bendiciones de su pacto. (3.) A los niños de este mundo a menudo les va mejor, en cuanto a su apariencia exterior.
cosas, por su relación con los hijos de Dios.
La misericordia de Dios para con Agar e Ismael. (a. c. 1892.)
14 Y Abraham se levantó muy de mañana, y tomó pan y un odre de agua,
y se lo dio a Agar, poniéndolo sobre su hombro, y al niño, y la despidió; y
ella partió y vagó por el desierto de Beerseba. 15 Y el agua se agotó
en la botella y arrojó al niño debajo de uno de los arbustos. 16 Y ella fue y se sentó
cayó frente a él a buena distancia, como si fuera un tiro de arco; porque ella dijo: No me dejes ver el
muerte del niño. Y ella se sentó frente a él y alzó la voz y lloró. 17 y
Dios escuchó la voz del muchacho; y el ángel de Dios llamó a Agar desde el cielo, y le dijo
a ella: ¿Qué te pasa, Agar? no temáis; porque Dios ha oído la voz del muchacho donde
él es. 18 Levántate, alza al muchacho y sostenlo en tu mano; porque haré de él una gran nación.
19 Y abrió Dios sus ojos, y vio una fuente de agua; y ella fue y llenó el
botella con agua y le dio de beber al muchacho. 20 Y Dios estaba con el muchacho; y creció, y
Habitó en el desierto y se hizo arquero. 21 Y habitó en el desierto de Parán:
y su madre le tomó mujer de la tierra de Egipto.
He aquí, I. La expulsión de la esclava y de su hijo de la familia de Abraham,
v. 14. La obediencia de Abraham al mandato divino en este asunto fue rápida: a principios del siglo XIX.
mañana, podemos suponer que inmediatamente después de haber recibido, en las visiones nocturnas, órdenes
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para hacer esto. También fue sumiso; era contrario a su juicio, al menos a su propia inclinación.
ación, hacerlo; sin embargo, tan pronto como percibe que es la mente de Dios, no pone objeciones,
pero hace en silencio lo que se le ordena, como alguien entrenado para una obediencia implícita. al enviarlos
lejos sin ningún asistente, a pie y con escasas provisiones, es probable que obtuviera
cumplió las instrucciones que le dieron. Si Agar e Ismael se hubieran portado bien en
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La familia de Abraham, podrían haber continuado allí; pero ellos se arrojaron por sus
propio orgullo e insolencia, que fueron justamente castigados. Nota: abusando de nuestros privilegios
los perdemos. Aquellos que no saben cuando están bien, en un lugar tan deseable como
La familia de Abraham merece ser destituida y que se le haga conocer el valor de las misericordias.
por la falta de ellos.
II. Su deambular por el desierto, perdiendo el camino hacia el lugar que Abraham diseñó
ellos para llegar a un acuerdo.
1. Allí quedaron reducidos a gran angustia. Se gastaron sus provisiones e Ismael
estaba enfermo. El que se saciaba en la casa de Abraham, donde engordaba y daba coces,
ahora desmayado y hundido, cuando le faltaba asignación. Agar está llorando y se siente suficiente.
cientemente mortificado. Ahora desea las migajas que había desperdiciado y menospreciado en su
mesa del maestro. Como alguien bajo el poder del espíritu de esclavitud, ella desespera de encontrar alivio,
cuenta con nada más que la muerte del niño (v. 15, 16), aunque Dios le había dicho, antes
nació, para que viviera para ser un hombre, un gran hombre. Somos propensos a olvidar lo anterior.
promesas, cuando las providencias presentes parecen contradecirlas; porque vivimos según los sentidos.
2. En esta angustia, Dios bondadosamente apareció para aliviarlos: escuchó la voz del muchacho,
V. 17. No leemos una palabra de lo que dijo; pero sus suspiros, sus gemidos y su estado calamitoso, lloraron
en voz alta en los oídos de la misericordia. Un ángel fue enviado para consolar a Agar, y no era la primera vez
que había encontrado el consuelo de Dios en un desierto; ella afortunadamente había reconocido el
amable visita anterior que Dios hizo suya en tal caso (cap. xvi. 13), y por lo tanto Dios ahora
La visitó nuevamente con auxilios oportunos. (1.) El ángel le asegura el conocimiento de Dios.
tomó de su angustia: Dios ha oído la voz del muchacho donde está, aunque esté en el desierto
(porque dondequiera que estemos, hay un camino abierto hacia el cielo); Por tanto, levanta al muchacho y sostenlo.
en tu mano, v. 18. Nota: la disposición de Dios para ayudarnos cuando estamos en problemas no debe
aflojar, pero acelerar, nuestros esfuerzos por ayudarnos a nosotros mismos. (2.) Repite la promesa relativa a
su hijo, que él debería ser una gran nación, como una razón por la cual ella debería esforzarse
ayúdalo. Nota: Deberíamos comprometer nuestro cuidado y dolor por los niños y jóvenes para
consideremos que no sabemos para qué los ha diseñado Dios, ni para qué gran utilidad la Providencia
puede hacer de ellos. (3.) Él la dirige a un suministro presente (v. 19): le abrió los ojos (que
estaban hinchados y casi cegados por el llanto), y entonces vio un pozo de agua. Nota,
Muchos que tienen motivos suficientes para ser consolados van de luto día tras día, porque
No veo la razón que tienen para la comodidad. Hay un pozo de agua junto a ellos en el pacto.
de la gracia, pero no se dan cuenta de ello; no tienen el beneficio de ello, hasta que el mismo Dios que
les abrió los ojos para ver su herida les abre para ver su remedio, Juan xvi. 6, 7. Ahora
el apóstol nos dice que aquellas cosas concernientes a Agar e Ismael son alegoroumena (Gál.
IV. 24), deben ser alegorizados; Esto entonces servirá para ilustrar la locura, [1.] De aquellos que,
como los judíos incrédulos, buscad la justicia por la ley y las ordenanzas carnales de ella,
y no por la promesa hecha en Cristo, corriendo así hacia un desierto de
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querer y desesperar. Sus comodidades pronto se agotan, y si Dios no los salva con su especial
prerrogativa, y por un milagro de misericordia abre sus ojos y desengáñalos, quedan perdidos.
[2.] De aquellos que buscan satisfacción y felicidad en el mundo y las cosas que contiene. Aquellos
que abandonan las comodidades del pacto y la comunión con Dios, y eligen su
porción en esta tierra, tomar con un odre de agua, provisión pobre y escasa, y que
pronto gastado; deambulan sin cesar en busca de satisfacción y, al final, se sientan
de ello.
III. El asentamiento de Ismael, finalmente, en el desierto de Parán (v. 20, 21), un lugar agreste,
más apto para un hombre salvaje; y tal era él, cap. xvi. 12. Los que nacen según la carne.
emprender el desierto de este mundo, mientras los hijos de la promesa apuntan al
Canaán celestial, y no pueden descansar hasta que estén allí. Observe, 1. Tenía algunas fichas.
de la presencia de Dios: Dios estaba con el muchacho; su prosperidad exterior se debía a esto. 2. Por
oficio era arquero, lo que da a entender que el oficio era su excelencia y el deporte su negocio:
Esaú rechazado era un cazador astuto. 3. Coincidió entre los parientes de su madre; ella tomó
le tomó una esposa de Egipto: por muy buen arquero que fuera, no creía que pudiera apuntar
bueno, en el negocio del matrimonio, si procedió sin el consejo y consentimiento de su madre.
El pacto de Abimelec con Abraham. (a. c. 1892.)
22 Y aconteció en aquel tiempo que Abimelec y Ficol, capitán en jefe de su
El ejército habló a Abraham, diciendo: Dios está contigo en todo lo que haces. 23 Ahora pues,
Júrame aquí por Dios que no harás mentiras conmigo, ni con mi hijo, ni
con el hijo de mi hijo; pero conforme a la bondad que yo he hecho contigo, tú harás
a mí y a la tierra donde has peregrinado. 24 Y Abraham dijo: Juraré.
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25 Y Abraham reprendió a Abimelec a causa de una fuente de agua que los siervos de Abimelec
le habían quitado violentamente. 26 Y dijo Abimelech: No sé quién haya hecho esto.
Ni me lo dijiste ni lo oí hasta hoy, sino hoy. 27 Y Abraham tomó ovejas
y bueyes, y se los dio a Abimelec; y ambos hicieron un pacto. 28 y
Abraham puso aparte siete corderas del rebaño. 29 Y Abimelech dijo a
Abraham, ¿qué significan estas siete corderas que has puesto aparte? 30 y
dijo: Porque estas siete corderas tomarás de mi mano, para que sirvan de testigo
a mí que he cavado este pozo. 31 Por eso llamó aquel lugar Beerseba; porque
allí los maldijeron a ambos. 32 Así hicieron pacto en Beerseba; entonces Abimelec
se levantaron, y Ficol, capitán en jefe de su ejército, y regresaron a la tierra del
Filisteos.
Tenemos aquí un relato del tratado entre Abimelec y Abraham, en el que aparecía
Parece el cumplimiento de esa promesa (cap. xii. 2) de que Dios engrandecería su nombre.
Su amistad se valora, se corteja, aunque sea un extraño, aunque sea un inquilino a voluntad del
Cananeos y ferezeos.
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I. La liga es propuesta por Abimelech y Phichol, su primer ministro de Estado y
general de su ejército.
1. El incentivo para ello fue el favor de Dios hacia Abraham (v. 22): "Dios está contigo en todo
eso lo haces, y no podemos dejar de darnos cuenta de ello". Nota: (1.) Dios en su providencia
A veces muestra a su pueblo tales muestras de bien que sus vecinos no pueden dejar de aceptarlas.
aviso de ello, Ps. lxxxvi. 17. Sus asuntos prosperan visiblemente y tienen resultados tan notables
éxito en sus empresas, que se arranca a todos los que los rodean una confesión de la
presencia con ellos. (2.) Es bueno tener el favor de los que tienen el favor de Dios,
y teniendo interés en los que tienen interés en el cielo, Zac. viii. 23. Nos iremos
con vosotros, porque hemos oído que Dios está con vosotros. Nos irá bien si tenemos compañeros.
nave con los que tienen comunión con Dios, 1 Juan i. 3.
2. El tenor del mismo era, en general, que debía haber una amistad firme y constante.
entre las dos familias, que bajo ningún concepto debe ser violado. Este vínculo de
La amistad debe ser fortalecida por el vínculo de un juramento, en el que se apeló al Dios verdadero.
a, como testigo de su sinceridad y como vengador en caso de que cualquiera de las partes fuera traicionera,
v. 23. Observe, (1.) Él desea la vinculación de esta liga sobre su posteridad y la extensión
de ello a su pueblo. Querría que su hijo, y el hijo de su hijo, y su tierra igualmente, tuvieran
el beneficio de ello. Los hombres buenos deberían asegurar una alianza y comunión con los favoritos.
del Cielo, no sólo para ellos mismos, sino también para los suyos. (2.) Le recuerda a Abraham la feria.
trato que había encontrado entre ellos: Conforme a la bondad que he hecho contigo. Como
aquellos que han recibido bondad deben devolverla, para que aquellos que han mostrado bondad puedan
Esperar algo.
II. Abraham lo consintió, con una cláusula particular insertada sobre un pozo. En Ab-
La parte de raham de esta transacción observa,
1. Estaba listo para entrar en esta liga con Abimelec, y descubrió que era un hombre de
honor y conciencia, y que tenía el temor de Dios ante sus ojos: juraré, v. 24.
Tenga en cuenta (1.) La religión no vuelve a los hombres malhumorados e inconversables; Estoy seguro de que no debería ser así.
No debemos, so pretexto de evitar las malas compañías, ser amargos con toda compañía y celosos.
de todos. (2.) Una mente honesta no se asusta al dar seguridades: si Abraham dice eso
será fiel a Abimelec, no teme jurarlo; un juramento es para confirmación.
2. Resolvió prudentemente el asunto del pozo, acerca del cual los siervos de Abimelec
había peleado con él. Los pozos de agua, al parecer, eran bienes selectos en ese país: gracias
Sea Dios, que no sean tan escasos en el nuestro. (1.) Abraham se lo contó amablemente a Abimelec, v.
25. Tenga en cuenta que si nuestro hermano peca contra nosotros, debemos, con la mansedumbre de la sabiduría, decírselo.
Es su culpa, que el asunto pueda resolverse de manera justa y ponerse fin, Matt. xviii.
15. (2.) Consintió en que Abimelec se justificara a sí mismo en este asunto: No sé quién
ha hecho esto, v. 26. Muchos son sospechosos de injusticia y crueldad que son perfectamente
inocentes, y deberíamos alegrarnos cuando se exculpen. Las faltas de los sirvientes deben
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no serán imputados a sus amos, a menos que los conozcan y los justifiquen; y no mas
Se puede esperar de un hombre honesto que esté dispuesto a hacer el bien tan pronto como sepa
que ha hecho mal. (3.) Se ocupó de que su título estuviera bien aclarado y confirmado,
para prevenir cualquier disputa o pelea en el futuro, v. 30. Es justicia, así como sabiduría,
hazlo así, in perptuam rei memoriam, para que la circunstancia sea perpetuamente recordada.
3. Le hizo un regalo muy hermoso a Abimelec, v. 27. No fue nada curioso.
ni lo fino que le presentaba, sino lo que era valioso y útil: ovejas y bueyes,
en gratitud por la bondad de Abimelec hacia él, y en señal de cordial amistad entre
a ellos. El intercambio de oficios amables es la mejora del amor: lo que es mío es mi
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amigos.
4. Ratificó el pacto con juramento y lo registró dando un nuevo nombre al
lugar (v. 31), Beerseba, el pozo del juramento, en memoria del pacto que juraron
a, para que puedan ser siempre conscientes de ello; o el pozo de los siete, en memoria de los siete
corderos dados a Abimelec, como consideración por confirmar el título de Abraham sobre ese pozo.
Tenga en cuenta que se deben recordar los acuerdos realizados para que podamos cumplirlos y no
romper nuestra palabra por descuido.
33 Y Abraham plantó un bosque en Beerseba, e invocó allí el nombre del
Señor, Dios eterno. 34 Y residió Abraham en tierra de los filisteos muchos días.
Observe: 1. Abraham, habiendo llegado a una buena vecindad, sabía cuándo estaba bien.
y continué un gran tiempo allí. Allí plantó una arboleda para dar sombra a su tienda, o
tal vez un huerto de árboles frutales; y allí, aunque no podemos decir que se estableció, porque Dios quisiera
que, mientras vivía, fuera un extraño y un peregrino, sin embargo, permaneció como peregrino muchos días, como
muchos que concordarían con su carácter, como Abraham el hebreo, o pasajero. 2. Allí
hizo de su religión no sólo una práctica constante, sino una profesión abierta: allí llamó
en el nombre del Señor, Dios eterno, probablemente en la arboleda que plantó, que fue
su oratorio o casa de oración. Cristo oró en un jardín, en una montaña. (1.) Abraham mantuvo
Inició el culto público, al que, probablemente, recurrieron sus vecinos, para poder unirse con
a él. Tenga en cuenta que los hombres buenos no sólo deben conservar su bondad dondequiera que vayan, sino que también deben hacer todo lo posible.
pueden propagarlo y hacer que otros sean buenos. (2.) Al invocar al Señor, debemos mirarlo
como el Dios eterno, el Dios del mundo, así algunos. Aunque Dios se había dado a conocer
a Abraham como su Dios en particular, y en pacto con él, sin embargo, se olvida de no darle
gloria a él como Señor de todos: el Dios eterno, que fue antes de todos los mundos y será,
cuando el tiempo y los días ya no existirán. Ver Isa. SG. 28.
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CAP. XXIII.
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Tenemos aquí la famosa historia de la ofrenda de Abraham a su hijo Isaac, es decir, su ofrenda
ofrecerle, lo que con justicia se considera una de las maravillas de la iglesia. Aquí está, yo.
El extraño mandato que Dios dio a Abraham al respecto, ver. 1, 2. II. de abraham
extraña obediencia a este mandato, ver. 3-10. III. El extraño asunto de este juicio. 1. El
se anuló el sacrificio de Isaac, ver. 11, 12. 2. Se proporcionó otro sacrificio, ver.
13, 14. 3. En esto se renovó el pacto con Abraham, ver. 15-19. Por último, un relato de algunas de las relaciones de Abraham, ver. 20, etc.
Abraham ordenó ofrecer a Isaac. (a. c. 1872.)
1 Y aconteció después de estas cosas, que Dios tentó a Abraham, y le dijo
él, Abraham; y él dijo: Heme aquí. 2 Y él dijo: Toma ahora tu hijo, tuyo único.
hijo Isaac, a quien amas, y vete a la tierra de Moriah; y ofrecerlo allí por
holocausto sobre uno de los montes que yo te diré.
Aquí está la prueba de la fe de Abraham: si continuó tan fuerte, tan vigorosa, tan
victorioso, después de un largo acuerdo en comunión con Dios, como lo fue al principio, cuando por ella
abandonó su país: entonces se hizo parecer que amaba a Dios más que a su padre; ahora
que lo amaba más que a su hijo. Observa aquí,
I. El tiempo en que Abraham fue así probado (v. 1): Después de estas cosas, después de todas las demás
ejercicios que había tenido, todas las penurias y dificultades por las que había pasado. Ahora, tal vez,
estaba empezando a pensar que todas las tormentas habían pasado; pero, al fin y al cabo, llega este encuentro,
que es más nítido que cualquier otro hasta el momento. Tenga en cuenta que muchas pruebas anteriores no nos reemplazarán ni nos asegurarán.
de ensayos posteriores; todavía no nos hemos quitado el arnés, 1 Reyes xx. 11. Ver Sal. xxx. 6, 7.
II. El autor del juicio: Dios lo tentó, no para atraerlo al pecado, así lo tienta Satanás (si
Abraham hubiera sacrificado a Isaac, no habría pecado, sus órdenes habrían justificado
él, y lo sostuve), sino descubrir sus gracias, cuán fuertes eran, para que pudieran
ser hallado para alabanza, honra y gloria, 1 Ped. i. 7. Así tentó Dios a Job, para que pudiera
parecer no sólo un buen hombre, sino un gran hombre. Dios tentó a Abraham; él levantó a Abra-
jamón, así algunos lo leen; como el erudito que progresa bien se ensalza cuando se le pone en una situación
forma superior. Tenga en cuenta que la fe fuerte a menudo se ejercita con pruebas fuertes y se somete a duros servicios.
vicios.
III. El juicio en sí. Dios se le apareció como antes, lo llamó por su nombre,
Abraham, aquel nombre que le había sido dado en ratificación de la promesa. Abrahán,
como buen siervo, respondió prontamente: "Aquí estoy; ¿qué dice mi Señor a su siervo?"
Probablemente esperaba alguna promesa renovada como éstas, cap. xv. 1, y cap. xvii. 1. Pero, para su gran asombro, lo que Dios tiene que decirle es, en definitiva, Abraham, Ve y mata a tu hijo;
y esta orden se le da en un lenguaje tan agravante que hace que la tentación
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mucho más grave. Cuando Dios habla, Abraham, sin duda, toma nota de cada
palabra, y la escucha atentamente; y cada palabra aquí es una espada en sus huesos: la prueba es
armado de frases difíciles. ¿Le agrada al Todopoderoso que aflija? No, eso
no es; sin embargo, cuando la fe de Abraham debe ser puesta a prueba, Dios parece complacerse en el agravamiento
del juicio, v. 2. Observe,
1. La persona a ofrecer. (1.) "Toma a tu hijo, no a tus bueyes ni a tus corderos"; cómo
¡Abraham se habría separado voluntariamente de ellos por miles para redimir a Isaac! "No, lo haré
No saques ningún buey de tu casa, Sal. l. 9. Debo tener a tu hijo: no a tu siervo, no, no al
mayordomo de tu casa, que no servirá el turno; Necesito tener a tu hijo." Jefté, en pos de
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cumplimiento de un voto, ofreció una hija; pero Abraham debía ofrecer a su hijo, en quien estaba la familia
para ser construido. "Señor, que sea un hijo adoptivo"; "No, (2.) Tu único hijo; tu único hijo con Sara".
Ismael fue expulsado recientemente, para dolor de Abraham; y ahora solo quedaba Isaac, y debía
¿Él también va? Sí, (3.) "Toma a Isaac, a él, por nombre, tu risa, ese hijo en verdad", cap. xvii. 19.
No "envía a buscar a Ismael y ofrécelo"; no, debe ser Isaac. "Pero, Señor, yo amo a Isaac, él
es para mí como mi propia alma. Ismael no existe, ¿y tomarás también a Isaac? Todo esto está en mi contra:"
Sí, (4.) Ese hijo a quien amas. Fue una prueba del amor de Abraham hacia Dios, y por lo tanto
debe ser en un hijo amado, y ese hilo debe ser el más tocado: en hebreo es
expresado más enfáticamente y, creo, bien podría leerse así: Toma ahora ese hijo
tuyo, el único tuyo, a quien amas, ese Isaac. El mandato de Dios debe prevalecer
todas estas consideraciones.
2. El lugar: En tierra de Moriah, camino de tres días; para que tenga tiempo
considerarlo y, si lo hizo, debe hacerlo deliberadamente, para que pueda ser un servicio más
razonable y más honorable.
3. La manera: Ofrecerlo en holocausto. No sólo debe matar a su hijo, sino también matar
matarlo como sacrificio, matarlo devotamente, matarlo por regla, matarlo con toda esa pompa y ceremonia.
dinero, con toda esa tranquilidad y compostura mental con la que solía ofrecer su
holocaustos.
La obediencia de Abraham. (a. c. 1872.)
3 Y Abraham se levantó muy de mañana, y ensilló su asno, y tomó dos de sus
jóvenes con él, y con Isaac su hijo, y partieron la leña para el holocausto, y se levantaron
se levantó y se dirigió al lugar que Dios le había dicho. 4 Entonces al tercer día Abraham
Alzó los ojos y vio el lugar de lejos. 5 Y Abraham dijo a sus jóvenes:
Quedaos aquí con el asno; y yo y el muchacho iremos allí y adoraremos, y volveremos
A usted. 6 Y Abraham tomó la leña del holocausto y la puso sobre Isaac su hijo;
y tomó el fuego en su mano, y un cuchillo; y fueron los dos juntos. 7 y
Isaac habló a Abraham su padre, y dijo: Padre mío; y él dijo: Aquí estoy, hijo mío.
Y él dijo: He aquí el fuego y la leña; pero ¿dónde está el cordero para el holocausto? 8
Y dijo Abraham: Hijo mío, Dios se proveerá de un cordero para el holocausto; así
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fueron los dos juntos. 9 Y llegaron al lugar que Dios le había dicho; y
Abraham edificó allí un altar, dispuso la leña, ató a Isaac su hijo y puso
él sobre el altar sobre la leña. 10 Y Abraham extendió su mano y tomó el
cuchillo para matar a su hijo.
Tenemos aquí la obediencia de Abraham a este severo mandato. Al ser juzgado, se ofreció
Isaac, heb. xi. 17. Observa,
I. Las dificultades que superó en este acto de obediencia. mucho podría haber
sido objetado en su contra; como, 1. Parecía directamente contra una ley antecedente de Dios, que
prohíbe el asesinato, bajo pena severa, cap. IX. 5, 6. Ahora bien, ¿puede el Dios inmutable contradecir
¿él mismo? El que aborrece el robo para holocaustos (Isa. lxi. 8) no puede deleitarse en el asesinato para
él. 2. ¿Cómo sería el afecto natural hacia su propio hijo? No sería sólo un asesinato,
pero el peor de los asesinatos. ¿No puede Abraham ser obediente pero debe ser antinatural? si dios
Si insistimos en un sacrificio humano, ¿no hay nadie más que Isaac para ser la ofrenda, y nadie más que Abra-
¿El jamón será el oferente? ¿Debe ser el padre de los fieles el monstruo de todos los padres? 3. Dios
no le dio ninguna razón para ello. Cuando Ismael iba a ser expulsado, se le asignó una causa justa, que
Abraham satisfecho; pero aquí Isaac debe morir, y Abraham debe matarlo, y ni el
ni uno ni otro deben saber por qué o para qué. Si Isaac hubiera muerto como mártir por la
verdad, o su vida hubiera sido el rescate de alguna otra vida más preciosa, habría sido
otro asunto; de si hubiera muerto como un criminal, un rebelde contra Dios o sus padres, como en el
En el caso del idólatra (Deut. xiii. 8, 9), o del hijo testarudo (Deut. xxi. 18, 19), podría haber pasado como un sacrificio a la justicia. Pero el caso no es así: es obediente, obediente, esperanzado, hijo.
"Señor, ¿qué provecho hay en su sangre?" 4. ¿Cómo sería esto con la promesa? Era
¿No dijo que en Isaac te será llamada descendencia? Pero que sale de esa semilla, si esta preñada
¿El capullo se romperá tan pronto? 5. ¿Cómo debería volver a mirar a Sarah a la cara? Con que
¿Podrá regresar con ella y su familia con la sangre de Isaac rociada sobre sus vestiduras?
y manchando todos sus vestidos? "Seguramente has sido un maldito marido para mí", diría Sarah.
decir (como Éxodo iv. 25, 26), y sería probable que alejara para siempre sus afectos tanto de
él y de su Dios. 6. ¿Qué dirían los egipcios, y los cananeos y los per-
¿Los izzitas que habitaban entonces en la tierra? Sería un oprobio eterno para Abraham y para sus
altares. "Bienvenida la naturaleza, si ésta es la gracia". Estas y muchas objeciones similares podrían haber
sido hecho; pero estaba infaliblemente seguro de que en realidad era un mandato de Dios y no un
engaño, y esto fue suficiente para responderlas a todas. Tenga en cuenta que los mandamientos de Dios no deben ser
disputado, pero obedecido; no debemos consultar con carne y sangre sobre ellos (Gal. i. 15, 16),
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pero con graciosa obstinación persistimos en nuestra obediencia a ellos.
II. Los diversos pasos de la obediencia, todos los cuales ayudan a magnificarla y a mostrar que él era
guiado por la prudencia y gobernado por la fe en toda la transacción.
1. Se levanta temprano, v. 3. Probablemente la orden fue dada en las visiones de la noche, y
Temprano a la mañana siguiente se dispuso a ejecutarlo; no se demoró, no puso objeciones,
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no tomó tiempo para deliberar; porque la orden era perentoria y no admitía una
debate. Tenga en cuenta que aquellos que hacen la voluntad de Dios de todo corazón la harán rápidamente; mientras nos demoramos, el tiempo
se pierde y el corazón se endurece.
2. Prepara las cosas para un sacrificio y, como si él mismo hubiera sido gabaonita,
Parecería que con sus propias manos corta la leña para el holocausto, para que pueda
No había que buscar cuándo se iba a ofrecer el sacrificio. Por tanto, es necesario preparar sacrificios espirituales.
para.
3. Es muy probable que no le dijera nada al respecto a Sarah. Este es un viaje que ella
No debe saber nada, para que no lo impida. Hay tantas cosas en nuestros corazones que obstaculizan nuestra
progreso en el deber que tenemos que mantener, en la medida de lo posible, apartados del camino de otros
obstáculos.
4. Miró atentamente a su alrededor, para descubrir el lugar designado para este sacrificio, para
que Dios había prometido mediante alguna señal para dirigirlo. Probablemente la dirección fue dada por
una aparición de la gloria divina en el lugar, una columna de fuego que se elevaba desde el cielo hasta
tierra, visible a distancia, y a la que señaló cuando dijo (v. 5): "Iremos allá,
donde veis la luz y adoráis."
5. Dejó a sus siervos a cierta distancia (v. 5), para que no se interpusieran y crearan
alguna perturbación en su extraña oblación; porque Isaac era, sin duda, el favorito de los
toda la familia. Así, cuando Cristo entraba en su agonía en el huerto, sólo tomó
con él tres de sus discípulos, y dejó a los demás a la puerta del jardín. Nota, es nuestra sabiduría.
y deber, cuando vamos a adorar a Dios, de dejar de lado todos esos pensamientos y preocupaciones que
puede desviarnos del servicio, dejarlos al pie de la colina, para que podamos atender
el Señor sin distracciones.
6. Obligó a Isaac a llevar la leña (tanto para probar su obediencia en un asunto menor primero,
y para tipificar a Cristo, que llevó su propia cruz, Juan xix. 17), mientras que él mismo,
aunque sabía lo que hacía, con una resolución firme e impávida llevó el cuchillo fatal
y fuego, v. 6. Nota: Aquellos que por gracia se resuelven sobre la sustancia de cualquier servicio
o sufrimiento por Dios debemos pasar por alto las pequeñas circunstancias que lo hacen doblemente difícil
a carne y sangre.
7. Sin ningún alboroto ni desorden, lo comenta con Isaac, como si no hubiera sido más que un
sacrificio común que iba a ofrecer, v. 7, 8.
(1.) Fue una pregunta muy conmovedora la que Isaac le hizo mientras iban juntos:
Mi padre, dijo Isaac; Era una palabra derretida que, uno podría pensar, golpearía más profundamente.
en el pecho de Abraham que su cuchillo en el pecho de Isaac. Él podría haber dicho,
o pensó, al menos: "No me llames tu padre, quien ahora voy a ser tu asesino; ¿puede un padre
¿Ser tan bárbaro, tan perfectamente perdido ante toda la ternura de un padre?" Sin embargo, mantiene su temperamento,
y mantiene su rostro, ante la admiración; espera tranquilamente la pregunta de su hijo, y esto
es: He aquí el fuego y la leña, pero ¿dónde está el cordero? Vea lo experto que era Isaac en el
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Ley y costumbre de los sacrificios. Esto es estar bien catequizado: esto es, [1.] Una pregunta difícil
a Abrahán. ¿Cómo podía soportar pensar que Isaac era el cordero? Así es, pero
Abraham, todavía, no se atreve a decírselo. Donde Dios sabe que la fe es armadura de prueba,
se reirá del juicio de los inocentes, Job ix. 23. [2.] Es una cuestión de enseñanza para todos nosotros que,
Cuando vamos a adorar a Dios, debemos considerar seriamente si tenemos todas las
cosa preparada, especialmente el cordero para el holocausto. He aquí, el fuego está preparado, el Espíritu
asistencia y aceptación de Dios; la madera está lista, las ordenanzas instituidas destinadas a
enciende nuestros afectos (que en verdad, sin el Espíritu, son como leña sin fuego, pero
el Espíritu obra por ellos); Ya todo está listo, pero ¿dónde está el cordero? Dónde está el
¿corazón? ¿Está eso listo para ser ofrecido a Dios, para ascender a él en holocausto?
(2.) Fue una respuesta muy prudente la que le dio Abraham: Hijo mío, Dios proveerá
él mismo un cordero. Este era el lenguaje, [1.] De su obediencia. "Debemos ofrecer el cordero
que Dios ha designado ahora para ser ofrecido;" dándole así esta regla general de sumisión
a la voluntad divina, para prepararlo para la aplicación de ella a sí mismo muy rápidamente. O, [2.]
De su fe. Ya sea que lo dijera en serio o no, este resultó ser el significado; un sacrificio
fue provisto en lugar de Isaac. Así, primero, Cristo, el gran sacrificio de expiación, fue de
La provisión de Dios; cuando nadie en el cielo ni en la tierra podría haber encontrado un cordero para aquel quemado.
ofreciendo, Dios mismo encontró el rescate, Sal. lxxxix. 20. En segundo lugar, todos nuestros sacrificios de reconocimiento.
Los principios también son provisión de Dios. Él es quien prepara el corazón, Sal. X. 17. Los rotos
y el espíritu contrito es un sacrificio de Dios (Sal. li. 17), de su provisión.
8. Con la misma resolución y serenidad de ánimo, después de muchos pensamientos de corazón,
se aplica a completar este sacrificio, v. 9, 10. Continúa con una santa voluntad de
ness, después de muchos pasos cansados, y con el corazón apesadumbrado llega por fin al lugar fatal,
construye el altar (un altar de tierra, podemos suponer, el más triste que jamás haya construido, y tenía
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construido muchos), prepara la madera para la pira funeraria de Isaac, y ahora le cuenta la
noticias asombrosas: "Isaac, tú eres el cordero que Dios ha provisto". Isaac, por nada que parezca
peras, está tan dispuesto como Abraham; no encontramos que haya planteado ninguna objeción en su contra, que
pidió por su vida, que intentó escapar, y mucho menos que luchó
con su anciano padre, o hizo alguna resistencia: Abraham lo hace, Dios lo hará, y
Isaac ha aprendido a someterse a ambos, y Abraham sin duda lo consoló con las mismas esperanzas.
con lo cual él mismo por la fe fue consolado. Sin embargo, es necesario que se haga un sacrificio.
El gran sacrificio que debía ofrecerse en la plenitud de los tiempos debía ser atado y
por lo tanto, Isaac también debe hacerlo. Pero ¿con qué corazón tierno podría Abraham atar esas manos inocentes?
que quizás muchas veces había sido levantada para pedir su bendición, y extendida para abrazar
él, y ahora estaban más estrechamente atados con las cuerdas del amor y el deber! De todos modos, eso
Debe ser hecho. Después de atarle, le pone sobre el altar y su mano sobre la cabeza.
de su sacrificio; y ahora, podemos suponer, entre lágrimas, da y toma el último
beso de despedida: tal vez reciba otro para Sarah de parte de su hijo moribundo. este ser
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Una vez hecho esto, olvida resueltamente las entrañas de un padre y adopta la terrible gravedad de un sacrificador.
Con el corazón fijo y los ojos alzados al cielo, toma el cuchillo y extiende su
mano para darle un corte fatal en la garganta a Isaac. ¡Asómbraos, oh cielos! en esto; y me pregunto, oh
¡tierra! He aquí un acto de fe y obediencia, que merece ser espectáculo ante Dios, los ángeles,
y hombres. La amada de Abraham, la risa de Sara, la esperanza de la iglesia, la heredera de la promesa, miente
listo para sangrar y morir por la mano de su propio padre, quien nunca retrocede al hacerlo. Ahora
esta obediencia de Abraham al ofrecer a Isaac es una representación viva, (1.) Del amor de
Dios a nosotros, al entregar a su Hijo unigénito para sufrir y morir por nosotros, como sacrificio. Él
agradó al Señor mismo herirlo. Ver Isa. liiii. 10; Zac. xiii. 7. Abraham estaba obligado,
tanto en deber como en gratitud, separarse de Isaac y separarse de él con un amigo; pero Dios era
no tenía ninguna obligación hacia nosotros, porque éramos enemigos. (2.) De nuestro deber para con Dios, a cambio de eso
amar. Debemos seguir los pasos de esta fe de Abraham. Dios, por su palabra, nos llama a partir
con todo por Cristo, todos nuestros pecados, aunque hayan sido como la mano derecha, o el ojo derecho, o
un Isaac—todas esas cosas que son competidores y rivales de Cristo por la soberanía de
el corazón (Lucas xiv. 26); y debemos dejarlos ir a todos con alegría. Dios, por su providencia,
que es verdaderamente la voz de Dios, nos llama a veces a separarnos de un Isaac, y debemos hacerlo
con alegre resignación y sumisión a su santa voluntad, 1 Sam. III. 18.
Isaac rescatado. (a. c. 1872.)
11 Y el ángel del Señor lo llamó desde el cielo, y dijo: Abraham, Abra-
jamón: y él dijo: Aquí estoy. 12 Y dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas
cualquier cosa para él; porque ahora sé que temes a Dios, ya que no me has negado
tu hijo, tu único hijo de mí. 13 Y Abraham alzó sus ojos y miró, y he aquí
detrás de él, un carnero atrapado por los cuernos en la espesura; y Abraham fue y tomó el carnero,
y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. 14 Y Abraham llamó al
nombre de aquel lugar Jehová-jireh: como se dice hasta el día de hoy: En el monte de Jehová será
ser visto.
Hasta ahora esta historia ha sido muy melancólica y parecía acelerarse hacia un
período trágico; pero aquí el cielo se aclara de repente, sale el sol y aparece un cielo brillante y
Se abre una agradable escena. La misma mano que había herido y arrojado aquí sana y levanta
arriba; porque aunque cause dolor, tendrá compasión. El ángel del Señor, es decir, Dios.
mismo, el Verbo eterno, el ángel de la alianza, que había de ser el gran Redentor y
Consolador, intervino, y dio un feliz resultado a esta prueba.
I. Isaac es rescatado, v. 11, 12. La orden de ofrecerlo estaba destinada sólo a prueba, y
tras el juicio, pareció que Abraham amaba a Dios mejor que a Isaac, el
se respondió al final del comando; y por lo tanto se anula la orden, sin que
reflexión alguna sobre la inmutabilidad de los consejos divinos: No pongas tu mano sobre
el muchacho. Nota, 1. Es más probable que las comodidades de nuestras criaturas continúen para nosotros cuando estemos
más dispuestos a resignarlos a la voluntad de Dios. 2. El tiempo de Dios para ayudar y aliviar a su pueblo es
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cuando son llevados al mayor extremo. Cuanto más inminente sea el peligro y más
Cuanto más cerca esté de ser ejecutado, más maravillosa y más bienvenida será la liberación.
II. Abraham no sólo es aprobado, sino aplaudido. Obtiene un testimonio honorable
que es justo. Ahora sé que temes a Dios. Dios lo sabía antes, pero ahora Abraham
había dado una evidencia memorable de ello. No necesitaba hacer más; lo que había hecho era
suficiente para probar el respeto religioso que tenía hacia Dios y su autoridad. Nota, 1. Cuando Dios,
por su providencia, obstaculiza el cumplimiento de nuestras sinceras intenciones en sus servicios, él
Acepta amablemente la voluntad de realizar la acción y el esfuerzo honesto, aunque no llegue a ser suficiente.
refinamiento. 2. La mejor evidencia de nuestro temor a Dios es nuestra disposición a servir y honrar.
entregarle lo que más amamos y desprendernos de todo para él o para él.
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III. Se proporciona otro sacrificio en lugar de Isaac, v. 13. Ahora que el altar fue construido,
y la leña puesta en orden, era necesario que se ofreciera algo. Para, 1. Dios
debe ser reconocido con agradecimiento por la liberación de Isaac; y cuanto antes
mejor, cuando aquí haya un altar preparado. 2. Las palabras de Abraham deben cumplirse: Dios proveerá
él mismo un cordero. Dios no defraudará las expectativas de su pueblo que son de su
propia crianza; pero a ellos les es conforme a su fe. Decretarás una cosa, y será
estar establesido. 3. Se debe hacer referencia al Mesías prometido, la simiente bendita. (1.)
Cristo fue sacrificado en nuestro lugar, como este carnero en lugar de Isaac, y su muerte fue nuestra deshonra.
cargar. "Aquí estoy (dijo él), deja que éstos sigan su camino. " (2.) Aunque esa semilla bendita fue últimamente
prometido, y ahora tipificado por Isaac, sin embargo, la ofrenda de él debería suspenderse hasta el
último fin del mundo: y mientras tanto, el sacrificio de bestias debe ser aceptado, como
este carnero era, como prenda de esa expiación que un día se haría mediante ese gran sacrificio.
rifio. Y es observable que el templo, el lugar del sacrificio, fue construido posteriormente sobre
este Monte Moriah (2 Crón. iii. 1); y el monte Calvario, donde Cristo fue crucificado, estaba
no muy lejos.
IV. Se da un nuevo nombre al lugar, para honra de Dios y para aliento
de todos los creyentes, hasta el fin del mundo, a confiar alegremente en Dios en camino de obediencia:
Jehová-jireh, El Señor proveerá (v. 14), probablemente en alusión a lo que había dicho (v. 8),
Dios se proveerá de un cordero. No se debió a ningún invento de Abraham, ni fue
en respuesta a su oración, aunque era un intercesor distinguido; pero fue puramente el
obra del Señor. Que quede registrado para las generaciones venideras: 1. Que el Señor verá; él
siempre tendrá sus ojos sobre su pueblo en sus angustias y angustias, para que pueda venir
con ayuda oportuna en la coyuntura crítica. 2. Que será visto, será visto en el monte,
en las mayores perplejidades de su pueblo. Él no sólo manifestará, sino que magnificará, su sabiduría,
poder y bondad en su liberación. Donde Dios ve y provee, debe ser visto
y elogiado. Y, tal vez, pueda referirse a Dios manifestado en carne.
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La bendición de Abraham confirmada. (a. c. 1872.)
15 Y el ángel del Señor llamó a Abraham desde el cielo por segunda vez, 16
Y dijo: Por mí mismo he jurado, dice el Señor, porque por haber hecho esto, y
no has rehusado a tu hijo, tu único: 17 que con bendición te bendeciré, y con muchas
multiplicaré tu descendencia como las estrellas del cielo y como la arena que está sobre el
orilla del mar; y tu descendencia poseerá la puerta de sus enemigos; 18 Y en tu simiente todos
sean benditas las naciones de la tierra; porque has obedecido mi voz. 19 Así que Abrahán
Volvió a sus jóvenes, y ellos se levantaron y fueron juntos a Beerseba; y abra-
Jamón habitó en Beerseba.
La obediencia de Abraham fue aceptada gentilmente; pero esto no fue todo: aquí lo tenemos re-
compensado, abundantemente recompensado, antes de que se moviera del lugar; probablemente mientras el
carnero que había sacrificado aún estaba ardiendo. Dios le envió este mensaje lleno de gracia, renovado y
ratificó su pacto con él. Todos los pactos se hicieron mediante sacrificio, así también éste mediante el
Sacrificios típicos de Isaac y el carnero. Muy altas expresiones del favor de Dios hacia Abraham
se emplean en esta confirmación del pacto con él, expresiones que exceden cualquier él
todavía había sido bendecido con. Nota: Los servicios extraordinarios serán coronados con servicios extraordinarios.
honores y comodidades; y los favores en la promesa, aunque aún no se hayan cumplido, deben ser
contabilizaron recompensas reales y valiosas. Observe, 1. Dios se complace en hacer mención de
la obediencia de Abraham como consideración del pacto; y habla de ello con entusiasmo.
comium: Porque has hecho esto, y no has rehusado a tu hijo, tu único, v.
16. Pone un fuerte énfasis en esto, y (v. 18) lo alaba como un acto de obediencia: en él has obedecido mi voz, y obedecer es mejor que el sacrificio. No es que esto fuera proporcional
consideración, pero Dios bondadosamente puso este honor sobre aquello por el cual Abraham había honrado
Lo monitoreamos. 2. Dios ahora confirmó la promesa con un juramento. Fue dicho y sellado antes;
pero ahora está jurado: por mí mismo he jurado; porque no podía jurar por nadie mayor, Heb. vi. 13.
Así se interpuso mediante juramento, como lo expresa el apóstol, Heb. vi. 17. Lo hizo (a
hablar con reverencia) incluso empeñar su propia vida y estando sobre ella (Como vivo yo,) que por todos esos
cosas inmutables, en las cuales era imposible que Dios mintiera, él y su poder tenían fuertes
consuelo. Tenga en cuenta que si ejercitamos la fe, Dios la alentará. Mejorar las promesas y
Dios los ratificará. 3. La promesa particular aquí renovada es la de una descendencia numerosa:
Multiplicando, yo te multiplicaré, v. 17. Nota: Aquellos que están dispuestos a desprenderse de cualquier cosa
porque Dios les compensará con una ventaja indescriptible. Abraham tiene solo uno.
hijo, y está dispuesto a separarse de él, en obediencia a Dios. "Bueno", dijo Dios, "tú
serán recompensados con miles y millones." ¡Qué figura hace la simiente de Abraham!
hacer en la historia! ¡Cuán numerosos, cuán ilustres fueron sus descendientes conocidos, quienes, hasta este
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¡Día la victoria en esto de tener a Abraham por padre! Así recibió mil-
doblar en esta vida, Matt. xix. 29. 4. La promesa, sin duda, apunta al Mesías, y la gracia
del evangelio. Este es el juramento hecho a nuestro padre Abraham, al que se refiere Zacarías, Lucas
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i. 73, etc. Y aquí hay una promesa, (1.) De la gran bendición del Espíritu: Al bendecir,
bendecirte, es decir, con la mejor de las bendiciones, el don del Espíritu Santo; la promesa del
El Espíritu era aquella bendición de Abraham que había de venir sobre los gentiles por medio de Jesús.
Cristo, Gál. III. 14. (2.) Del aumento de la iglesia, para que los creyentes, su simiente espiritual,
Sean numerosos como las estrellas del cielo. (3.) De victorias espirituales: Tu simiente poseerá la puerta
de sus enemigos. Los creyentes, por su fe, vencen al mundo y triunfan sobre todos los poderes.
de las tinieblas, y son más que vencedores. Probablemente Zacarías se refiere a esta parte del
Juramento (Lucas i. 74), para que nosotros, librados de la mano de nuestros enemigos, le sirvamos.
sin miedo. Pero la corona de todo es la última promesa. (4.) De la encarnación de Cristo: En
tu simiente, una persona en particular que descenderá de ti (porque no habla de muchos, sino
de uno, como observa el apóstol, Gal. III. 16), serán benditas todas las naciones de la tierra, o
se bendecirán, como dice la frase, Isa. lxv. 16. En él todos pueden ser felices si quieren, y
todos los que le pertenecen serán así y se considerarán así. Cristo es la gran bendición.
del mundo. Abraham estaba dispuesto a entregar a su hijo en sacrificio para la honra de Dios,
y, en aquella ocasión, Dios prometió dar a su Hijo en sacrificio por la salvación del hombre.
20 Y aconteció después de estas cosas, que fue dado aviso a Abraham, diciendo: He aquí,
Milca, también le ha dado hijos a tu hermano Nacor; 21 Huz su primogénito, y
Buz su hermano, y Kemuel padre de Aram, 22 y Chesed, y Hazo, y Pildash,
y Jidlaf y Betuel. 23 Y Betuel engendró a Rebeca; estos ocho dio a luz Milca.
Nacor, hermano de Abraham. 24 Y su concubina, que se llamaba Reuma, también dio a luz
Teba, Gaham, Tahas y Maaca.
Esto se registra aquí, 1. Para mostrar que aunque Abraham vio a su propia familia muy dig-
nificado con privilegios peculiares, admitido en el pacto y bendecido con la vinculación del
promesa, pero no miró con desprecio y desdén a sus parientes, sino que se alegró de
oír hablar del aumento y la prosperidad de sus familias. 2. Para dar paso a la siguiente historia.
del matrimonio de Isaac con Rebeca, hija de esta familia.
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Aquí está, I. Abraham, un doliente por la muerte de Sara, ver. 1, 2. II. Abraham un comprador
de un lugar de enterramiento para Sara. 1. La compra humildemente propuesta por Abraham, ver. 3, 4. 2.
Tratado justamente y acordado con mucha civilidad y respeto mutuos, ver. 5-16. 3.
El dinero de la compra pagado, ver. 16. 4. Las instalaciones transmitidas y aseguradas a Abraham, ver.
17, 18, 20. 5. El funeral de Sarah, ver. 19.
La muerte de Sara. (a. c. 1857.)
1 Y Sara tenía ciento veintisiete años: estos fueron los años de
la vida de Sara. 2 Y Sara murió en Quiriat-arba; Así es Hebrón en la tierra de Canaán:
y Abraham vino a hacer duelo por Sara y a llorarla.
Tenemos aquí, 1. La edad de Sara, v. 1. Casi cuarenta años antes, ella se había llamado a sí misma vieja,
cap. xviii. 12. Los ancianos nunca morirán antes, pero pueden morir mejor, pues
ellos mismos viejos. 2. Su muerte, v. 2. El hígado más largo debe morir al fin. abraham y sara
habían vivido cómodamente juntos muchos años; pero la muerte separa a aquellos a quienes nada más podría
parte. Los amigos especiales y favoritos del Cielo no están exentos del golpe de la muerte.
Murió en la tierra de Canaán, donde había peregrinado más de sesenta años. 3. Abra-
el luto de Ham por ella; y él era un verdadero doliente. No sólo realizó las ceremonias
de luto según la costumbre de aquellos tiempos, como los dolientes que van por el
calles, pero lamentó sinceramente la gran pérdida que había tenido de una buena esposa, y dio pruebas de
la constancia de su cariño hacia ella hasta el final. Se utilizan dos palabras: vino ambos a llorar
y llorar. Su dolor no era falso, sino real. Llegó a su tienda y se sentó junto a ella.
el cadáver, allí para pagar el tributo de sus lágrimas, para que su ojo afectara su corazón, y que
podría rendir mayor respeto al recuerdo de ella que ya no estaba. Tenga en cuenta que no es sólo
Es lícito, pero es un deber, lamentar la muerte de nuestros parientes más cercanos, tanto en cumplimiento de
la providencia de Dios, que así llama al llanto y al luto, y en honor a aquellos
a quien se debe el honor. Las lágrimas son un homenaje a nuestros amigos fallecidos. Cuando un cuerpo es
sembrado, hay que regarlo. Pero no debemos entristecernos como aquellos que no tienen esperanza; porque tenemos
una buena esperanza por la gracia, tanto para ellos como para nosotros mismos.
La cueva de Macpela. (a. c. 1857.)
3 Y Abraham se levantó de delante de su muerta y habló a los hijos de Het, diciendo:
4 Forastero soy entre vosotros: dadme en posesión un lugar de sepultura con
vosotros, para que pueda sepultar a mi muerta fuera de mi vista. 5 Y los hijos de Het respondieron a Abra-
Jamón, diciéndole: 6 Escúchanos, señor mío; tú eres un príncipe poderoso entre nosotros: en la elección
de nuestros sepulcros entierra a tus muertos; ninguno de nosotros te negará su sepulcro, sino que
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puedes enterrar a tus muertos. 7 Y Abraham se levantó y se inclinó ante el pueblo de
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la tierra, hasta los hijos de Het. 8 Y habló con ellos, diciendo: Si es vuestro
importa que debo enterrar a mis muertos fuera de mi vista; Escúchame y suplica por mí a Efrón.
hijo de Zohar, 9 para que me dé la cueva de Macpela, que él tiene, que está
al final de su campo; por todo el dinero que valga me lo dará en posesión
de un lugar de sepultura entre vosotros. 10 Y Efrón habitó entre los hijos de Het; y
Efrón el hitita respondió a Abraham en presencia de los hijos de Het, de todos
que entró por la puerta de su ciudad, diciendo: 11 No, señor mío, escúchame; yo te doy el campo,
y la cueva que en ella hay, te la doy; en presencia de los hijos de mi pueblo lo doy
ti: entierra a tu muerta. 12 Y Abraham se inclinó ante el pueblo de la tierra.
13 Y habló a Efrón en presencia del pueblo de la tierra, diciendo: Pero si
Te lo daré, te lo ruego, escúchame: te daré dinero para el campo; Tómalo de mí y lo haré.
enterrar a mis muertos allí. 14 Y Efrón respondió a Abraham, diciéndole: 15 Señor mío,
escúchenme: la tierra vale cuatrocientos siclos de plata; ¿Qué es eso entre mí?
y tu? Entierra, pues, a tu muerta.
Aquí está I. La humilde petición que Abraham hizo a sus vecinos, los hititas,
para un lugar de sepultura entre ellos, v. 3, 4. Era extraño que tuviera esto que hacer ahora; pero debemos
Imputarlo más bien a la providencia de Dios que a su imprevisión, como aparece en Hechos vi. 5, donde
se dice que Dios no le dio herencia en Canaán. Sería bueno si todos aquellos que se ocupan de
proporcionar lugares de enterramiento para sus cuerpos después de la muerte tuvieron el mismo cuidado en proporcionar un lugar de descanso
para sus almas. Observe aquí, 1. La conveniente diversión que este asunto proporcionó, para el
presente, para dolor de Abraham: se levantó de delante de sus muertos. Los que se encuentran
en peligro de lamentarse demasiado por sus parientes muertos, y están entrando en esa tentación,
Debemos tener cuidado de reflexionar sobre su pérdida y sentarnos solos y melancólicos. debe haber
un tiempo para levantarse ante sus muertos y dejar de llorar. Porque, gracias a Dios,
nuestra felicidad no está ligada a la vida de ninguna criatura. El cuidado del funeral puede, como aquí,
Se puede mejorar para desviar el dolor por la muerte al principio, cuando está en mayor peligro de tiranizar.
El llanto no debe impedir la siembra. 2. El argumento que usó con los hijos de Het, que
era esto: "Soy un extraño y un peregrino entre vosotros, por lo tanto, estoy desprovisto y debo
ser un humilde pretendiente para ti como lugar de sepultura." Esta fue una ocasión en la que Abraham
tardó en confesar que era un extraño y un peregrino en la tierra; no se avergonzaba de poseer
así públicamente, Heb. xi. 13. Tenga en cuenta que la muerte de nuestras relaciones debería recordarnos efectivamente
que no estamos en casa en este mundo. Cuando se hayan ido, diga: "Nos vamos". 3. Su no-
facilidad hasta que este asunto se resolviera, insinuado en esa palabra, que puedo enterrar a mis muertos fuera de
mi vista. Tenga en cuenta que la muerte hará desagradables a nuestra vista a aquellos que mientras vivieron fueron
el deseo de nuestros ojos. El semblante que era fresco y vivaz se vuelve pálido y espantoso,
y apto para ser trasladado a la tierra de las tinieblas. Mientras ella estaba a su vista, renovó su
pena, que él evitaría.
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II. La generosa oferta que le hicieron los hijos de Het, v. 5, 6. Elogian
él, 1. Con un título de respeto: Tú eres un príncipe de Dios entre nosotros, así es la palabra; no solo
genial, pero bueno. Se llamó a sí mismo un extraño y un peregrino; lo llaman gran príncipe;
porque los que se humillan serán enaltecidos. Dios había prometido hacer de Abraham
nombre genial. 2. Con una oferta de lo mejor de sus lugares de enterramiento. Tenga en cuenta que incluso la luz de
La naturaleza nos enseña a ser civilizados y respetuosos con todos, aunque sean extraños y residentes.
ers. La noble generosidad de estos cananeos avergüenza y condena la cercanía, y
egoísmo y mal humor de muchos que se llaman a sí mismos israelitas. Observa, estos
Los cananeos estarían contentos de mezclar su polvo con el de Abraham y tener su último fin.
como su.
III. La propuesta particular que les hizo Abraham, v. 7-9. Él les devuelve su
gracias por su amable oferta con toda la decencia y respeto posibles; aunque un gran hombre, un viejo
hombre, y ahora enlutado, pero se levanta y se inclina humildemente ante ellos, v. 7.
Tenga en cuenta que la religión enseña buenos modales; y los que abusan de ella los que la sitúan en la grosería y
payasada. Luego se lanza al lugar que cree más conveniente, es decir, la cueva.
de Macpela, que probablemente estaba cerca de él y aún no se había utilizado como lugar de enterramiento.
El propietario actual era Efrón. Abraham no puede pretender tener ningún interés en él, pero
deseos de que mejoraran los suyos con él para conseguir la compra de esa cueva, y el
campo en el que se encontraba. Tenga en cuenta que un deseo moderado de obtener lo que nos conviene, mediante
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medios justos y honestos, ¿no es tal codicia por lo que es de nuestro prójimo como está prohibido
en el décimo mandamiento.
IV. El regalo que Efrón le hizo a Abraham de su campo: El campo te doy, v. 10,
11. Abraham pensó que debía rogarle que lo vendiera; pero, a la primera mención de ello, sin
súplica, Efrón la da libremente. Algunos hombres tienen más generosidad de la que se cree
tener. Abraham, sin duda, había aprovechado todas las ocasiones para complacer a sus vecinos y cumplirlas.
cualquier servicio que estuviera a su alcance; y ahora le devuelven su bondad: porque el que riega
También él mismo será regado. Nota: Si aquellos que profesan la religión adornan su profesión con
Eminente civismo y utilidad para todos, descubrirán que redundará en su propia comodidad.
y ventaja, así como para la gloria de Dios.
V. El modesto y sincero rechazo de Abraham a la amable oferta de Efrón, v. 12, 13. Abundancia
en agradecimiento, se lo devuelve (v. 12), le rinde homenaje ante el pueblo del
tierra, para que respetaran más a Efrón por el respeto que vieron que Abraham le tenía
(1 Sam. xv. 30), pero decide darle dinero por el campo, incluso el valor total del mismo. Fue
no con orgullo porque Abraham rechazó el regalo, o porque despreció estar en deuda con Efrón;
pero, 1. En justicia. Abraham era rico en plata y oro (cap. xiii. 2) y pudo pagar
el campo y por lo tanto no aprovecharía la generosidad de Ephron. Nota, Honestidad, como
así como el honor, nos prohíbe abusar de nuestros vecinos e imponernos a aquellos que
son gratis. Job reflexionó con consuelo, cuando era pobre, en que no había comido el
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frutos de su tierra sin dinero, Job xxxi. 39. 2. En la prudencia. Él pagaría por ello para que Efrón,
pasado este buen humor, debería reprenderlo y decirle: He hecho a Abraham
rico (cap. xiv. 23), o no sea que el próximo heredero cuestione el título de Abraham (porque esa concesión
se hizo sin ninguna consideración) y reclamar el campo. Así, David después re-
fusionó la oferta de Arauna, 2 Sam. xiv. 24. No sabemos qué afrentas podremos recibir en lo sucesivo
de los que ahora son más amables y generosos.
VI. El precio de la tierra fijado por Efrón pero en el que no insistió: La tierra vale cuatro
cien siclos de plata (unas cincuenta libras de nuestro dinero), pero ¿qué es eso entre mí y
y tu? v. 14, 15. Preferiría complacer a su amigo que tener tanto dinero en su
bolsillo. Aquí Efrón descubre: 1. Un gran desprecio por las riquezas mundanas. "Qué es eso
¿entre tú y yo? Es un asunto menor, del que no vale la pena hablar." Muchos habrían
dijo: "Es una gran cantidad de dinero; alcanzará mucho en la porción de un niño". Pero Efrón dice: "¿Qué es
¿Eso?" Nota: Es excelente que la gente tenga pensamientos bajos y mezquinos sobre todas las cosas.
riqueza de este mundo; es aquello que no es, y en cuya abundancia la vida de un hombre hace
no consiste, Lucas xii. 15. 2. Gran cortesía y cortesía hacia su amigo y vecino.
Efrón no tuvo celos de Abraham como extranjero residente, ni envidia de él como hombre
probable que prospere y se enriquezca. No le guardaba rencor por su singularidad en religión, pero era
mucho más amable con él que la mayoría de la gente hoy en día es con sus propios hermanos: ¿Qué es eso?
¿entre tú y yo? Tenga en cuenta que ninguna pequeña cosa debería ocasionar objeciones y diferencias entre
verdaderos amigos. Cuando nos sentimos tentados a ser ardientes al resentir las afrentas, elevados al exigir nuestra
derechos, o es difícil negar una bondad, deberíamos responder a la tentación con esta pregunta:
"¿Qué es eso entre mi amigo y yo?"
El funeral de Sara. (a. c. 1857.)
16 Y Abraham escuchó a Efrón; y Abraham pesó la plata para Efrón,
que había nombrado en presencia de los hijos de Het, cuatrocientos siclos de plata,
dinero corriente con el comerciante. 17 Y el campo de Efrón, que estaba en Macpela,
que estaba delante de Mamre, el campo y la cueva que había en él, y todos los árboles que
estaban en el campo, que estaban en todos los términos alrededor, fueron asegurados 18 A Abraham
en posesión delante de los hijos de Het, delante de todos los que entraban por la puerta
de su ciudad. 19 Y después de esto, Abraham sepultó a Sara su mujer en la cueva del campo de
Macpela delante de Mamre: ésta es Hebrón en la tierra de Canaán. 20 Y el campo,
y la cueva que en ella hay, fue asegurada a Abraham como posesión para sepultura.
por los hijos de Het.
Tenemos aquí la conclusión del tratado entre Abraham y Efrón sobre la
lugar de enterramiento. El trato se hizo públicamente ante todos los vecinos, en presencia y
audiencia de los hijos de Het, v. 16, 17. Tenga en cuenta que la prudencia, así como la justicia, nos dirige a ser justos,
y abiertos y honestos en nuestros tratos. Los contratos fraudulentos odian la luz y eligen
ser clandestino; pero a los que diseñan honestamente sus negocios no les importa quiénes sean testigos
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a ellos. Nuestra ley aprueba las ventas realizadas en mercado abierto y mediante escritura registrada. Observar,
1. Abraham, sin fraude, covin o más demora, paga el dinero, v. 16. Lo paga fácilmente,
sin dudarlo,—lo paga en su totalidad, sin disminución,—y lo paga al peso, corriente
dinero con el comerciante, sin engaño. Vea cómo antiguamente se usaba el dinero para ayudar.
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de Comercio; y ver con qué honestidad se debe pagar el dinero cuando se debe. Observa, aunque
toda la tierra de Canaán era de Abraham por promesa, sin embargo, el tiempo de su posesión no había transcurrido.
Ven, lo que ahora tenía ocasión lo compró y pagó. Nota: Dominion no está fundado.
en gracia. El título de los santos a una herencia eterna no les da derecho a las posesiones
de este mundo, ni justificarles por hacer el mal. 2. Efrón honesta y justamente lo convierte en un
buen título de propiedad de la tierra, v. 17, 18, 20. El campo, con todos sus accesorios, se entrega a Ab-
raham y sus herederos para siempre, en audiencia pública, no por escrito (no parece que escribir
entonces se utilizó), sino mediante una declaración solemne pública ante testigos que fuera suficiente
para pasarlo. Tenga en cuenta que así como lo que se compra debe pagarse honestamente, lo que se vende
debe ser entregado y asegurado honestamente. 3. Entonces Abraham toma posesión y
entierra a Sarah en la cueva o bóveda (no se sabe con certeza si está enmarcada por la naturaleza o el arte) que fue
en el campo comprado. Es probable que Abraham hubiera enterrado a siervos de su familia.
desde que llegó a Canaán, pero las tumbas de la gente común (2 Reyes xxiii. 6) podrían
les bastará; ahora que Sarah había muerto había que encontrar un lugar peculiar para sus restos.
Vale la pena señalar: (1.) Que un lugar de enterramiento fue el primer lugar de terreno que poseyó Abraham.
en Canaán. Nota: Cuando entramos al mundo es bueno pensar en nuestra salida.
de ello; porque tan pronto como nacemos, comenzamos a morir. (2.) Que era el único terreno que
alguna vez poseyó, aunque el país era completamente suyo a la inversa. Los que menos tienen
esta tierra encuentre una tumba en ella. Abraham proporcionó, no ciudades, como Caín y Nimrod, sino una región separada.
ulchre, [1.] Ser un memorando constante de muerte para él y su posteridad, que
y podrían aprender a morir diariamente. Se dice que este sepulcro está al final del campo (v. 9);
porque cualesquiera que sean nuestras posesiones, hay un sepulcro al final de ellas. [2.] Ser una muestra
de su creencia y expectativa de la resurrección; porque ¿por qué habría que tener tanto cuidado con el
cuerpo si es desechado para siempre y no debe resucitar? Abraham, en esto, dijo claramente
que buscaba una patria mejor, es decir, una celestial. Abraham se contenta con seguir revoloteando,
mientras vive, pero asegura un lugar donde, cuando muera, su carne puede descansar en esperanza.
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Los matrimonios y funerales son los cambios de familias, y la noticia común entre los
habitantes de los pueblos. En el capítulo anterior vimos a Abraham enterrando a su esposa, aquí
lo tenemos casándose con su hijo. Estas historias sobre su familia, con sus diminutos círculos,
circunstancias, están en gran medida relacionadas, mientras que las historias de los reinos del mundo entonces en
el ser, con sus revoluciones, queda sepultado en el silencio; porque el Señor conoce a los suyos.
La unión del matrimonio de Isaac con el funeral de Sara (con una referencia particular a él, ver.
67) nos muestra que a medida que "pasa una generación, viene otra generación"; y así el
Se conserva la implicación tanto de la naturaleza humana como de la alianza. Aquí está, yo. Abraham
preocuparse por el matrimonio de su hijo, y el encargo que le dio a su sirviente al respecto, ver. 1-9.
II. El viaje de su siervo al país de Abraham, para buscar una esposa para su joven amo entre
sus propias relaciones, ver. 10-14. III. La bondadosa providencia que le hizo conocer
Rebeca, cuyo padre era primo alemán de Isaac, ver. 15-28. IV. El tratado de matrimonio
con sus relaciones, ver. 29-49. V. Obtenido su consentimiento, ver. 50-60. VI. El feliz encuentro y matrimonio entre Isaac y Rebeca, ver. 61, etc.).
Los cargos de Abraham a su siervo. (a. c. 1857.)
1 Y Abraham era viejo y avanzado en edad; y el Señor había bendecido a Abraham
en todas las cosas. 2 Y Abraham dijo a su siervo mayor de su casa, que gobernaba sobre todo
que tenía: Pon ahora tu mano debajo de mi muslo, 3 y te haré jurar por
Señor, Dios del cielo y Dios de la tierra, que no tomarás mujer para
mi hijo de las hijas de los cananeos, entre quienes habito: 4 pero tú irás a
mi tierra y a mi parentela, y tomar mujer para mi hijo Isaac. 5 Y el criado dijo
a él: Tal vez la mujer no quiera seguirme a esta tierra: ¿debo
¿Necesita traer a tu hijo de nuevo a la tierra de donde vienes? 6 Y Abraham dijo
a él: Guárdate de traer a mi hijo allí otra vez. 7 El Señor Dios de
cielo, que me sacó de la casa de mi padre y de la tierra de mis parientes, y que
me habló, y me juró, diciendo: A tu descendencia daré esta tierra; Él debería
envía su ángel delante de ti, y tomarás de allí mujer para mi hijo. 8 y si
la mujer no quiere seguirte, entonces quedarás libre de este mi juramento:
Sólo que no traigáis a mi hijo allí otra vez. 9 Y el criado puso su mano debajo del muslo de
Abraham su amo, y le juré sobre este asunto.
Tres cosas podemos observar aquí con respecto a Abraham:
I. El cuidado que tenía de un buen hijo, para casarlo, bien casado. Ya era hora de
Piénselo ahora, porque Isaac tenía unos cuarenta años y era costumbre entre sus antepasados.
cestores para casarse a los treinta años, o antes, cap. xi. 14, 18, 22, 24. Abraham creyó en la promesa de la edificación de su familia y, por lo tanto, no se apresuró; no más prisa que bien
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velocidad. Dos consideraciones lo impulsaron a pensar en ello ahora (v. 1):—1. que él mismo era
Probablemente dejaría el mundo rápidamente, porque era viejo y estaba muy avanzado en edad, y sería un
satisfacción para él de ver a su hijo asentado antes de morir; y, 2. Que tenía un buen patrimonio.
dejarlo atrás, porque el Señor lo había bendecido en todo; y la bendición del Señor
hace rico. Vea cuánto la religión y la piedad favorecen la prosperidad exterior. Ahora la de Abraham
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piadoso cuidado respecto a su hijo era, (1.) Que no se casara con una hija de Canaán, sino
uno de sus parientes. Vio que los cananeos estaban degenerando en gran maldad,
y supo por revelación que estaban diseñados para la ruina y, por lo tanto, no se casaría
su hijo entre ellos, para que no sean una trampa para su alma, o al menos una mancha para su
nombre. (2.) Que aún no debería abandonar la tierra de Canaán para ir él mismo con sus parientes,
ni siquiera con el fin de elegir esposa, para que no se sintiera tentado a establecerse allí. Este
se da precaución v. 6, y se repite en v. 8. "No traigas a mi hijo allí otra vez, pase lo que pase. Que prefiera querer una esposa antes que exponerse a esa tentación". Tenga en cuenta que los padres, al disponer de sus hijos, deben consultar cuidadosamente el bienestar de sus almas y su futuro.
ance en el camino al cielo. Los que por la gracia han escapado de la corrupción que hay en
el mundo a través de la lujuria, y han criado a sus hijos en consecuencia, deberían tener cuidado
de hacer cualquier cosa que los pueda volver a enredar y vencer, 2 Ped. ii.
20. Guardaos de traerlos allí otra vez, Heb. xi. 15.
II. El encargo que le dio a un buen siervo, probablemente Eliezer de Damasco, uno de cuyos
conducta, fidelidad y cariño hacia él y su familia, tenía una larga experiencia. el confio
él con este gran asunto, y no el propio Isaac, porque no quería que Isaac fuera en absoluto
en ese país, pero casarse allí por poder; y ningún representante tan apto como este mayordomo de su casa.
Este asunto se resuelve entre el amo y el sirviente con mucho cuidado y
solemnidad. 1. El siervo debe estar obligado mediante juramento a hacer todo lo posible para conseguir una esposa para Isaac.
de entre sus parientes, v. 2-4. Abraham se lo jura, tanto para su propia satisfacción
y por el compromiso de su servidor con todo el cuidado y diligencia posibles en este asunto. De este modo
Dios jura a sus siervos su trabajo, para que, habiendo jurado, puedan realizarlo. El honor es
aquí hecho al Dios eterno; porque es aquel por quien se jura, a quien sólo se deben estas apelaciones.
hacerse. Y algunos piensan que se hace honor al pacto de la circuncisión mediante la ceremonia
Aquí se usa poner la mano debajo del muslo. Tenga en cuenta que el juramento es una ordenanza no pecu-
mentiroso para la iglesia, pero común a la humanidad, debe realizarse mediante signos que sean
disposiciones y usos comunes de nuestro país, para obligar a la persona jurada. 2. Él debe
quedará limpio de este juramento si, habiendo hecho todo lo posible, no pudiera prevalecer. Esta condición la
siervo insertado prudentemente (v. 5), poniendo el caso de que la mujer no lo seguiría;
y Abraham permitió la excepción, v. 8. Tenga en cuenta que los juramentos deben tomarse con gran precaución,
y el asunto jurado debe ser correctamente entendido y limitado, porque es una trampa para
devorar lo santo y, después de los votos, hacer la investigación que se debería haber hecho
antes.
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III. La confianza que puso en un Dios bueno, el cual, no duda, dará a su siervo
éxito en esta empresa, v. 7. Recuerda que Dios lo había sacado maravillosamente
de la tierra de su nacimiento, por el llamado eficaz de su gracia; y por lo tanto no duda sino que él
le sucederá en su cuidado de no traer a su hijo allí otra vez. Recuerda también el
promesa que Dios le había hecho y confirmado de que daría Canaán a su descendencia, y
de ahí se infiere que Dios lo reconocería en sus esfuerzos por igualar a su hijo, no entre aquellos
naciones devotas, sino a una que era apta para ser madre de tal semilla. "No temáis, pues;
Él enviará su ángel delante de ti para prosperar tu camino ". Nota, 1. Aquellos que cuidadosamente
mantenerse en el camino del deber y gobernarse por los principios de su religión en su
diseños y empresas, tienen buenas razones para esperar prosperidad y éxito en ellos. Dios
hará que eso surja en nuestro consuelo en el que sinceramente aspiramos a su gloria. 2. de Dios
Las promesas y nuestras propias experiencias son suficientes para alentar nuestra dependencia de Dios.
y nuestras expectativas de él, en todos los asuntos de esta vida. 3. Los ángeles de Dios están ministrando
espíritus, enviados, no sólo para la protección, sino también para la guía, de los herederos de la promesa,
heb. i. 14. "Él enviará su ángel delante de ti, y entonces acelerarás bien".
Viaje del siervo de Abraham. (a. c. 1857.)
10 Y el siervo tomó diez camellos de los camellos de su señor, y se fue; para todos los
Los bienes de su señor estaban en su mano; y levantándose, se fue a Mesopotamia, a la ciudad
de Nacor. 11 E hizo a sus camellos arrodillarse fuera de la ciudad junto a un pozo de agua junto a
la hora de la tarde, incluso la hora en que las mujeres salen a sacar agua. 12 Y él dijo:
Oh Señor Dios de mi señor Abraham, te ruego que me envíes buena velocidad hoy y muéstrame
bondad para con mi señor Abraham. 13 He aquí, estoy aquí junto a la fuente de agua; y el
hijas de los hombres de la ciudad salen a sacar agua: 14 Y suceda que
la muchacha a quien diré: Baje ahora tu cántaro para que beba; y ella
dirá: Bebe, y daré de beber también a tus camellos; sea la misma que has tomado.
señalado para tu siervo Isaac; y así sabré que has mostrado bondad
a mi amo. 15 Y aconteció que antes que terminara de hablar, he aquí, Rebeca
salió, que nació de Betuel, hijo de Milca, mujer de Nacor, hermano de Abraham,
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con su cántaro al hombro. 16 Y la joven era de muy hermosa apariencia, virgen,
y ningún hombre la había conocido; y descendió al pozo, y llenó su cántaro, y
surgió. 17 Y el criado corrió a su encuentro y le dijo: Te ruego que me dejes beber un poco
agua de tu cántaro. 18 Y ella dijo: Bebe, señor mío; y se apresuró y bajó su
cántaro en su mano, y le dio de beber. 19 Y cuando ella terminó de darle de beber,
ella dijo: También para tus camellos sacaré agua, hasta que acaben de beber. 20 y ella
se apresuró, vació su cántaro en el abrevadero y corrió de nuevo al pozo para sacar agua,
y sacó para todos sus camellos. 21 Y el hombre, maravillado de ella, guardó silencio, a saber
si el Señor había hecho próspero o no su viaje. 22 Y aconteció que como el
Cuando los camellos terminaron de beber, el hombre tomó un arete de oro que pesaba medio siclo, y
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dos brazaletes para sus manos, de diez siclos de oro; 23 Y dijo: ¿De quién eres hija?
¿tú? Te ruego que me digas: ¿hay lugar en la casa de tu padre para alojarnos? 24 y ella
Le dijo: Soy la hija de Betuel, hijo de Milca, el cual ella dio a luz a Nacor.
25 Ella le dijo además: Tenemos suficiente paja y forraje, y lugar para
alojarse. 26 Y el hombre se inclinó y adoró al Señor. 27 y el
dijo: Bendito sea el Señor Dios de mi señor Abraham, que no dejó desamparado a mi señor
de su misericordia y de su verdad: Estando yo en el camino, el Señor me llevó a la casa de mi señor.
hermanos de religion. 28 Y corrió la muchacha, y contó estas cosas a los de la casa de su madre.
El siervo de Abraham ahora comienza a aparecer en esta historia; y aunque él no lo es
nombrado, sin embargo, mucho se registra aquí para su honor, y como ejemplo para todos los sirvientes, que
serán honrados si, sirviendo fielmente a Dios y a sus amos, adornan la doctrina
de Cristo (compárese Prov. xxvii. 18 con Tito ii. 10); porque no hay respeto por las personas con
Dios, coronel iii. 24, 25. El buen siervo que toma conciencia del deber de su lugar, y hace
en el temor de Dios, aunque él no hace una figura en el mundo ni tiene alabanzas de los hombres, sin embargo
será propiedad y aceptada de Dios y tendrá alabanza de él. Observa aquí,
I. Cuán fiel se aprobó el siervo de Abraham ante su amo. Habiendo recibido su
cargo, él con toda expedición emprendió su viaje, con un equipo adecuado al objeto
de su negociación (v. 10), y tenía todos los bienes de su amo, es decir, un horario o participación.
cuenta ular de ellos, en su mano, para mostrar a aquellos con quienes iba a tratar; Para Desde
De primero a último, consultó el honor de su amo. Siendo Isaac un tipo de Cristo, algunos hacen esto
buscarle una esposa para significar el desposamiento de la iglesia por medio de sus sirvientes
los ministros. La iglesia es la novia, la esposa del Cordero, Ap. XXI. 9. Cristo es el esposo,
y los ministros son los amigos del novio (Juan iii. 29), cuyo trabajo es persuadir
almas a consentirle, 2 Cor. xi. 2. La esposa de Cristo no debe ser cananea,
sino de sus propios parientes, nacidos de nuevo desde arriba. Los ministros, como el siervo de Abraham, deben poner
se esfuerzan con la mayor sabiduría y cuidado para servir los intereses de su amo.
II. ¡Cuán devotamente reconoció a Dios en este asunto, como uno de esa familia feliz!
que Abraham había ordenado guardar el camino del Señor, etc., cap. xviii. 19. Llegó
temprano en la tarde (después de muchos días de viaje) en el lugar de su destino, y descansó
junto a un pozo de agua, para considerar cómo podría gestionar mejor su negocio. Y,
1. Reconoce a Dios mediante una oración particular (v. 12-14), en la que (1.) pide
Para prosperidad y buen éxito en este asunto: envíame buena velocidad este día. Nota, tenemos
Dejemos que sea particular en recomendar nuestros asuntos a la dirección y cuidado de la divina
Providencia. Aquellos que quieran tener buena velocidad deben rezar por ella. Este día, en este asunto; de este modo
debemos, en todos nuestros caminos, reconocer a Dios, Prov. III. 6. Y, si así miramos a Dios en
cada empresa que nos ocupa, tendremos la tranquilidad de haberla hecho
nuestro deber, cualquiera que sea el problema. (2.) Aboga por el pacto de Dios con su maestro Abraham:
Oh Dios de mi señor Abraham, ten misericordia de él. Tenga en cuenta que, como hijos de buenos padres,
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Así, los siervos de los buenos amos tienen un estímulo peculiar en las oraciones que ofrecen a
Dios para la prosperidad y el éxito. (3.) Propone una señal (v. 14), no para limitar a Dios, ni para
con el propósito de no seguir adelante si no se sentía satisfecho con ello; pero es una oración, [1.] Que
Dios proporcionaría una buena esposa para su joven amo, y ésta fue una buena oración. Él sabía
que la esposa prudente es del Señor (Prov. xix. 14), y por tanto que para ello será encomendado.
requerido de. Desea que la esposa de su amo sea una mujer humilde y trabajadora, criada
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preparada para preocuparse y trabajar, y dispuesta a poner su mano en cualquier trabajo que fuera necesario realizar; y eso
podría ser de carácter cortés y caritativa con los extraños. Cuando vino a buscar
esposa para su amo, no iba al teatro ni al parque a rezar para poder
encontrar uno allí, sino al pozo de agua, esperando encontrar allí uno bien empleado. [2.] Eso
le complacería abrirse camino en este asunto de forma clara y clara ante él, con la concurrencia de
Existen circunstancias minúsculas a su favor. Tenga en cuenta que, en primer lugar, es el consuelo, así como la creencia,
de un buen hombre, que la providencia de Dios se extiende hasta los más mínimos acontecimientos y admirablemente
sirve a sus propios fines mediante ellos. Nuestros tiempos están en las manos de Dios; no sólo los acontecimientos en sí,
pero los tiempos de ellos. En segundo lugar, es nuestra sabiduría, en todos nuestros asuntos, seguir la Providencia,
y una locura forzarlo. En tercer lugar, es muy deseable, y aquello por lo que podemos orar lícitamente,
mientras que en general ponemos ante nosotros la voluntad de Dios como nuestra regla, que él, mediante indicios de providencia,
Dirígenos en el camino de nuestro deber y danos indicaciones de lo que le parece. Así él guía
su pueblo con su mirada (Sal. xxxii. 8), y los guía por un camino llano, Sal. xxvii. 11.
2. Dios lo posee por una providencia particular. Decretó la cosa, y quedó establecido
a él, Job XXII. 28. Según su fe, así le fue a él. La respuesta a esta oración.
fue, (1.) Rápido—antes de que terminara de hablar (v. 15), como está escrito (Isa. lxv. 24),
Mientras todavía estén hablando, yo los escucharé. Aunque estemos atrasados para orar, Dios está adelante
para escuchar la oración. (2.) Satisfactorio: el primero que vino a sacar agua fue, y lo hizo, en cada
cosa, según su propio corazón. [1.] Estaba tan bien calificada que en todos los aspectos
respondió los caracteres que deseaba en la mujer que iba a ser la esposa de su amo,
guapo y saludable, humilde y trabajador, muy cortés y servicial con el extraño,
y tener todas las marcas de una buena disposición. Cuando llegó al pozo (v. 16), fue
Bajó y llenó su cántaro, y subió para irse a casa con él. Ella no soportó mirar
el hombre extraño y sus camellos, si no se hubiera ocupado de sus asuntos y no se hubiera distraído
de ello sino por una oportunidad de hacer el bien. Ella no entró ni con curiosidad ni con confianza.
entabló conversación con él, pero le respondió modestamente, con todo el decoro que convenía a su
sexo. ¡En qué época tan degenerada vivimos, en la que aparecen todos los casos de orgullo, lujo,
y la pereza, lo contrario del carácter de Rebeca, ¡cuyas hijas son pocas! Esos casos
de bondad que entonces eran honradas ahora son despreciadas. [2.] La Providencia así lo ordenó
es que ella hizo lo que respondía exactamente a su señal, y fue maravillosamente la contraparte
de su propuesta: ella no sólo le dio de beber, sino que, lo que fue más de lo que podría haber sido
Como era de esperar, ella ofreció sus servicios para dar de beber a sus camellos, que fue la señal misma que él proclamó.
271

Capítulo XXIV
planteado. Tenga en cuenta que, en primer lugar, Dios, en su providencia, a veces se apropia maravillosamente de la oración de
fe, y gratificar los deseos inocentes de su pueblo de oración, incluso en las cosas pequeñas, para que pueda
mostrar el alcance de su cuidado, y puede alentarlos en todo momento a buscarlo y confiar
en él; sin embargo, debemos tener cuidado de no ser demasiado audaces al prescribir a Dios, no sea que el evento
debilitar nuestra fe en lugar de fortalecerla. En segundo lugar, es bueno aprovechar todas las oportunidades de
mostrando una disposición humilde, cortés y caritativa, porque, en un momento u otro, puede
hacer más para nuestro honor y beneficio de lo que pensamos; algunos aquí hospedaron a los ángeles,
y Rebekah por la presente, más allá de sus expectativas en este momento, fue puesta en la línea
de Cristo y el pacto. En tercer lugar, puede haber mucha bondad complaciente en ese
que cuesta poco: nuestro Salvador ha prometido una recompensa por un vaso de agua fría, Mat. X.
42. En cuarto lugar, La concurrencia de providencias y sus circunstancias minuciosas, por lo demás
La garantía de nuestro éxito en cualquier negocio debe ser observada particularmente, con asombro y
agradecimiento, para gloria de Dios: El hombre se maravilló, v. 21. Hemos estado queriendo
nosotros mismos, tanto en el deber como en la comodidad, al descuidar la observancia de la Providencia. [3.] Al entrar
investigación descubrió, para su gran satisfacción, que ella era una pariente cercana de su amo, y que
la familia de la que ella era era considerable y podía darle entretenimiento, v. 23-25. Nota,
La Providencia a veces dirige maravillosamente a quienes por fe y oración buscan dirección.
del cielo en la elección de compañeros de yugo adecuados: matrimonios felices que probablemente serán
que se hacen en el temor de Dios; y estos, estamos seguros, están hechos en el cielo.
3. Reconoce a Dios en una acción de gracias particular. Primero presentó sus respetos a Re-
bekah, en agradecimiento por su cortesía (v. 22), obligándola con adornos y vestimenta como
doncella, especialmente una novia, no puede olvidar (Jer. ii. 32), lo cual, sin embargo, deberíamos pensar, no conviene a la
jarra de agua; pero los pendientes y las pulseras que a veces llevaba no le hacían pensar
ella misma por encima de los trabajos de una mujer virtuosa (Prov. xxxi. 13), que trabaja voluntariamente con ella
manos; ni los servicios de un niño, que siendo menor de edad no difiere en nada de un siervo, Gal.
IV. 1. Habiendo hecho esto, convierte su asombro (v. 21) en adoración: Bendito sea el Señor Dios de mi señor Abraham, v. 26, 27. Observe aquí, (1.) Había orado por buena velocidad (v.
12), y ahora que aceleró bien da gracias. Nota: Lo que ganamos con la oración debemos
úselo con elogios; porque las misericordias en respuesta a la oración nos imponen obligaciones particulares. (2.)
Todavía no tenía más que una cómoda perspectiva de misericordia y no estaba seguro de cuál podría ser el resultado.
probar; sin embargo, da gracias. Nota: Cuando los favores de Dios vienen hacia nosotros debemos cumplir
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con nuestras alabanzas. (3.) Bendice a Dios por el éxito cuando estaba negociando su
maestro. Tenga en cuenta que debemos estar agradecidos por las misericordias de nuestros amigos como por las nuestras. (4.) Él da
gracias porque, estando en el camino, sin saber qué rumbo tomar, el Señor lo había guiado. Nota, en
En casos dudosos, es muy cómodo ver a Dios guiándonos, como guió a Israel en el desierto.
por la columna de nube y de fuego. (5.) Se cree muy feliz y reconoce a Dios en ello, que
fue conducido a casa de los hermanos de su señor, los que habían salido de Ur de
Los caldeos, aunque no habían llegado a Canaán, permanecieron en Harán. Ellos no eran
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Idólatras, pero adoradores del Dios verdadero e inclinados a la religión de Abraham.
familia. Tenga en cuenta que se debe reconocer a Dios por proporcionar compañeros de yugo adecuados, especialmente aquellos
como son agradables en la religión. (6.) Reconoce que Dios, aquí, no había abandonado a su maestro.
desposeídos de su misericordia y verdad. Dios había prometido edificar la familia de Abraham, pero aún así
parecía desprovisto del beneficio de esa promesa; pero ahora la Providencia está trabajando para
realización del mismo. Tenga en cuenta, [1.] Los fieles de Dios, por muy necesitados que sean de
las comodidades mundanas, nunca quedarán desprovistas de la misericordia y la verdad de Dios; porque la misericordia de Dios es
una fuente inagotable, y su verdad un fundamento inviolable. [2.] Agrega mucho a la
Consuelo de cualquier bendición al ver en ella la continuidad de la misericordia y la verdad de Dios.
El siervo de Abraham entretenido por Labán; Recado del siervo de Abraham. (a. c. 1857.)
29 Y Rebeca tenía un hermano que se llamaba Labán; y Labán salió corriendo hacia el
hombre, al pozo. 30 Y aconteció que cuando vio el arete y los brazaletes en
manos de su hermana, y cuando oyó las palabras de Rebeca su hermana, que decía: Así habló
el hombre a mí; que vino al hombre; y he aquí, él estaba junto a los camellos junto a la
Bueno. 31 Y él dijo: Entra, bendito del Señor; ¿Por qué estás afuera?
porque he preparado la casa y el lugar para los camellos. 32 Y el hombre entró en el
casa; y desató sus camellos, y dio para los camellos paja y forraje, y agua
para lavarle los pies a él y a los pies de los hombres que estaban con él. 33 Y delante se puso comida
él a comer; pero él dijo: No comeré hasta que haya dicho mi mensaje. Y él dijo: Sigue hablando.
34 Y él dijo: Soy siervo de Abraham. 35 Y el Señor ha bendecido grandemente a mi señor;
y se hizo grande, y le dio ovejas y vacas, plata, oro y
siervos y siervas, camellos y asnos. 36 Y Sara, la mujer de mi señor
dio a luz un hijo a mi señor cuando ella era vieja, y a él le ha dado todo lo que tiene. 37
Y mi señor me hizo jurar, diciendo: No tomarás mujer para mi hijo de las hijas
de los cananeos, en cuya tierra habito: 38 Pero tú irás a la casa de mi padre, y
a mi parentela, y tomar mujer para mi hijo. 39 Y dije a mi señor: Quizás
la mujer no me seguirá. 40 Y me dijo: El Señor, delante de quien camino,
enviará su ángel contigo, y prosperará tu camino; y tomarás mujer para mi hijo de
mi parentela y la casa de mi padre: 41 Entonces quedarás libre de este mi juramento, cuando
vienes a mi parentela; y si no te la dan, quedarás limpio de mi juramento.
42 Y vine hoy al pozo, y dije: Señor Dios de mi señor Abraham, si ahora
Tú haces prosperar mi camino en el que voy. 43 He aquí, yo estoy junto a la fuente de agua; y lo hará
Acontece que cuando viene la virgen a sacar agua, y yo le digo: Dame, te
Te ruego que bebas un poco de agua de tu cántaro; 44 Y ella me dijo: Bebe tú y
También sacaré para tus camellos: sea la mujer que Jehová ha designado
para el hijo de mi amo. 45 Y antes que terminara de hablar en mi corazón, he aquí Rebeca
salió con su cántaro al hombro; y descendió al pozo y sacó
agua; y le dije: Te ruego que me dejes beber. 46 Y ella se apresuró y descendió
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su cántaro de su hombro, y dijo: Bebe, y también daré de beber a tus camellos;
bebió, y dio de beber también a los camellos. 47 Y le pregunté, y dije: ¿De quién es la hija?
¿tu eres? Y ella dijo: La hija de Betuel, hijo de Nacor, que le dio a luz Milca:
y puse el arete en su rostro, y los brazaletes en sus manos. 48 Y me incliné
incliné mi cabeza y adoré a Jehová, y bendije a Jehová Dios de mi señor Abraham,
lo cual me había llevado por el camino correcto a tomar la hija del hermano de mi amo para su hijo. 49
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Y ahora, si queréis tratar con bondad y sinceridad a mi señor, decídmelo; y si no, dímelo; que yo
puede girar hacia la derecha o hacia la izquierda. 50 Entonces Labán y Betuel respondieron y dijeron:
La cosa procede del Señor: no podemos hablarte mal ni bien. 51 He aquí,
Rebeca está delante de ti; tómala, y ve, y sea mujer del hijo de tu señor, como Jehová
ha hablado. 52 Y aconteció que cuando el siervo de Abraham oyó sus palabras,
adoró al Señor, postrándose en tierra. 53 Y el siervo sacó joyas
de plata, y alhajas de oro, y vestidos, y los dio a Rebeca; también le dio a ella
hermano y a su madre cosas preciosas.
Tenemos aquí la constitución del matrimonio entre Isaac y Rebeca. Es relacionado
en gran medida y en particular, incluso hasta las circunstancias más diminutas, que, deberíamos pensar,
podrían haberse salvado, mientras que otras cosas de gran importancia y misterio (como la historia de
Melquisedec) se relatan en pocas palabras. Así Dios oculta lo que es curioso del
sabio y prudente, revela a los niños lo que es común y adecuado a su capacidad (Mat.
xi. 25), y gobierna y salva al mundo por la necedad de la predicación, 1 Cor. i. 21. Así también se nos ordena que tomemos nota de la providencia de Dios en los pequeños acontecimientos comunes de la vida humana.
vida, y en ellos también ejercer nuestra propia prudencia y otras gracias; porque la escritura era
no está destinado sólo para el uso de filósofos y estadistas, sino para hacernos a todos sabios y
virtuosos en nuestra conducta y la de nuestras familias. Aquí está,
I. La muy amable recepción que los parientes de Rebeca le dieron al siervo de Abraham. Su
hermano Labán fue a invitarlo y conducirlo, pero no hasta que vio los aretes y los
brazaletes en las manos de su hermana, v. 30. "Oh", piensa Labán, "aquí hay un hombre que tiene algo
para salir adelante, un hombre rico y generoso; ¡Nos aseguraremos de darle la bienvenida!" Sabemos
tanto del carácter de Labán, por la siguiente historia, como para pensar que no habría
hubiera estado tan libre de su entretenimiento si no hubiera esperado que le pagaran bien por ello, como le ocurrió, v. 53.
Tenga en cuenta que la dádiva de un hombre le hace lugar (Prov. xviii. 16), en cualquier dirección que gire,
prosperará, Prov. xvii. 8. 1. La invitación fue amable: Entra, bendito del Señor, v. 31.
Vieron que era rico y por eso lo declararon bendito del Señor; o, tal vez, porque
oyeron de Rebeca (v. 28) las palabras de gracia que salían de su boca,
lo consideraron un buen hombre y, por tanto, bendito del Señor. Nota, aquellos que son
benditos de Dios deben ser bienvenidos para nosotros. Es bueno ser dueño de aquellos a quienes Dios pertenece. 2. El
el entretenimiento era amable, v. 32, 33. Tanto la casa como el establo estaban bien amueblados, y Abra-
El sirviente de Jamón fue invitado a hacer uso gratuito de ambos. Se tuvo especial cuidado con los camellos;
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Porque el buen hombre mira la vida de su bestia, Prov. xii. 10. Si el buey sabe servir a su dueño
él, el dueño debe conocer su buey para proveerle lo que le conviene.
II. La cuenta completa que les dio de su encargo y el tribunal que les hizo.
por su consentimiento respecto a Rebeca. Observar,
1. Cuán concentrado estaba en su negocio; aunque había venido de un viaje, y venido
a una buena casa, no quería comer hasta que hubiera dicho su recado, v. 33. Nota: El hacer nuestro
El trabajo y el cumplimiento de nuestros encargos, ya sea para Dios o para el hombre, deben ser preferidos por nosotros antes que
nuestro alimento necesario: era la comida y la bebida de nuestro Salvador, Juan iv. 34.
2. Cuán ingenioso fue en su gestión; se aprobó a sí mismo, en este asunto,
hombre prudente y íntegro, fiel a su señor en quien confiaba,
y justo para aquellos con quienes ahora trataba.
(1.) Da un breve relato del estado de la familia de su amo, v. 34-36. el fue bienvenido
antes, pero podemos suponer que fue doblemente bienvenido cuando dijo: Soy siervo de Abraham.
El nombre de Abraham, sin duda, era bien conocido y respetado entre ellos, y podríamos
Supongamos que no ignoran del todo su estado, porque Abraham conocía el de ellos, cap. XXII. 20-24.
Sugiere dos cosas para recomendar su propuesta: [1.] Que su maestro Abraham, a través de
la bendición de Dios, tenía muy buen estado; y, [2.] Que había decidido todo sobre Isaac,
para quien ahora era un pretendiente.
(2.) Les cuenta el encargo que le había dado su amo: buscar una esposa para su hijo de
entre sus parientes, con la razón de ello, v. 37, 38. Así insinúa una pista agradable, que,
aunque Abraham se había mudado a un país tan lejano, todavía conservaba el
recuerdo de sus parientes que había dejado atrás y respeto por ellos. El más alto
Los grados de afecto divino no deben despojarnos del afecto natural. Asimismo, obvia una
objeción: que, si Isaac lo merecía, no necesitaba enviar tan lejos por una esposa: ¿por qué
¿No casarse con alguien más cercano a casa? "Por una buena razón", dice; "El hijo de mi amo no debe coincidir con
un cananeo." Además, recomienda su propuesta, [1.] Por la fe que tenía su maestro en que
tendría éxito, v. 40. Abraham se animó por el testimonio de su conciencia
que caminó delante de Dios en un curso regular de vida santa, y de ahí infirió que Dios
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lo prosperaría; probablemente se refiere a ese pacto que Dios había hecho con él (cap.
xvii. 1), yo soy Dios, todo suficiente, camina delante de mí. Por tanto, dice el Dios ante quien
caminar enviará su ángel. Tenga en cuenta que, si bien tomamos conciencia de nuestra parte del pacto,
puede tomar el consuelo de la parte de Dios; y deberíamos aprender a aplicar las promesas generales de
casos particulares, según haya ocasión. [2.] Del cuidado que él mismo había tenido para preservar
su libertad de dar o negar su consentimiento, según lo consideren causa, sin incurrir en
la culpa de perjurio (v. 39-41), que lo mostraba, en general, como un hombre cauteloso, y
Tengan especial cuidado en que su consentimiento no sea forzado, sino libre o nulo.
(3.) Les relata la maravillosa concurrencia de las providencias, el semblante y
avanzar la propuesta, mostrando claramente el dedo de Dios en ella. [1.] Les cuenta cómo había
275

Capítulo XXIV
oró pidiendo dirección mediante una señal, v. 42-44. Nota: es bueno tratar con aquellos que mediante la oración
llevar a Dios junto con ellos en sus tratos. [2.] Cómo Dios había respondido a su oración en el
muy letra de ello. Aunque sólo habló en su corazón (v. 45), lo cual tal vez menciona,
para que no se sospeche que Rebeca había escuchado su oración y deliberadamente había seguido la corriente.
él. "No", dice él, "lo hablé en mi corazón, de modo que nadie lo oyó sino Dios, a quien pensaba
son palabra, y de él vino la respuesta", v. 46, 47. [3.] Cómo había reconocido inmediatamente
allí llevó la bondad de Dios hacia él, conduciéndolo, como aquí lo expresa, por el camino correcto.
Tenga en cuenta que el camino de Dios es siempre el camino correcto (Sal. cvii. 7), y aquellos a quienes él guía están bien guiados.
(4.) Él remite imparcialmente el asunto a su consideración y espera su decisión (v. 49):
" Si eres amable y sincero con mi amo, muy bien; si eres sinceramente amable,
aceptarás la propuesta, y tengo lo que vine a buscar; si no, no me dejéis en suspenso."
Tenga en cuenta que quienes negocian de manera justa tienen motivos para esperar un trato justo.
(5.) Concluyen libre y alegremente la propuesta basándose en un muy buen principio (v.
50): "La cosa procede del Señor, la Providencia sonríe y no tenemos nada
decir en contra". No ponen objeciones a la distancia de lugar, al abandono de Abraham o a su
no tienen tierra en posesión, sino sólo bienes personales: no cuestionan la verdad de
lo que dijo este hombre; pero, [1.] Confían mucho en su integridad. Estaría bien si la honestidad lo hiciera
prevalece universalmente entre los hombres para que sea tanto un acto de prudencia como de buena
naturaleza para confiar en la palabra de un hombre. [2.] Confían más en la providencia de Dios y, por lo tanto, por si-
lencia da consentimiento, porque parece ser dirigido y dispuesto por la Sabiduría Infinita. Nota,
Entonces es probable que un matrimonio sea cómodo cuando parece proceder del Señor.
(6.) El siervo de Abraham reconoce agradecido el buen éxito que tuvo.
encontró, [1.] A Dios: Adoró al Señor, v. 52. Observe, primero, como su buen éxito
Continuó, pasó a bendecir a Dios. Los que oran sin cesar deben dar en todo
gracias, y reconocer a Dios en cada paso de misericordia. En segundo lugar, Dios envió su ángel delante de él, y
así le dio éxito, v. 7, 40. Pero cuando tiene el éxito deseado, adora a Dios, no al
ángel. Cualquier beneficio que tengamos por el ministerio de los ángeles, toda la gloria debe ser dada
al Señor de los ángeles, Ap. xxii. 9. [2.] También presenta sus respetos a la familia y participa en
ularmente a la novia, v. 53. Él le presentó a ella, a su madre y a su hermano muchos regalos preciosos.
cosas, tanto para dar una prueba real de la riqueza y generosidad de su amo como en agradecimiento por
su cortesía hacia él y además congraciarse con ellos.
La partida de Rebeca. (a. c. 1857.)
54 Y comieron y bebieron él y los hombres que con él estaban, y se quedaron toda la noche;
y se levantaron por la mañana, y él dijo: Envíame a mi señor. 55 y ella
hermano y su madre dijeron: Quede la doncella con nosotros algunos días, por lo menos diez; después
que ella se irá. 56 Y él les dijo: No me lo estorbéis, ya que el Señor ha prosperado
a mi manera; envíame lejos para que pueda volver a mi señor. 57 Y dijeron: Llamaremos al
doncella, y pregunta en su boca. 58 Y llamaron a Rebeca y le dijeron: ¿Quieres
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vas con este hombre? Y ella dijo, iré. 59 Y despidieron a su hermana Rebeca,
y su nodriza, y el siervo de Abraham, y sus hombres. 60 Y bendijeron a Rebeca, y
Le dijo: Tú eres nuestra hermana, sé madre de miles de millones, y deja que tu
la simiente posee la puerta de los que los odian. 61 Y se levantó Rebeca y sus doncellas,
y montaron en los camellos, y siguieron al hombre; y el siervo tomó a Rebeca, y
siguió su camino.
Rebeca está aquí despidiéndose de la casa de su padre; y 1. El siervo de Abraham presiona para
una destitución. Aunque él y su compañía fueron muy bienvenidos y muy alegres allí, todavía
dijo: Envíame lejos (v. 54), y nuevamente, v. 56. Sabía que su amo lo esperaría en casa con cierta impaciencia; Tenía asuntos que hacer en casa que le requerían y, por lo tanto, como
uno que prefería su trabajo antes que su placer, estaba a favor de apresurarse a regresar a casa. Nota, persistente
y sin holgazanear, conviértete en un hombre sabio y bueno; cuando hayamos enviado nuestro negocio
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en el extranjero no debemos retrasar nuestro regreso a nuestro negocio en casa, ni estar fuera de él más tiempo que
las necesidades deben; porque como ave que se aleja de su nido, así es el que se aleja de su lugar,
Prov. xxvii. 8. 2. Las relaciones de Rebeca, por afecto natural y según la costumbre habitual
expresión de bondad en ese caso, solicitarle que se quede algún tiempo entre ellos, v. 55. Ellos
No podía pensar en separarme de ella de repente, especialmente porque estaba a punto de mudarse.
muy lejos y no era probable que volvieran a verse: que se quedara unos
días, al menos diez, lo que hace que sea una solicitud tan razonable como parece la lectura al margen.
para que no sea razonable, un año o al menos diez meses. Habían consentido en el matrimonio,
y, sin embargo, estaban reacios a separarse de ella. Tenga en cuenta que es un ejemplo de la vanidad de este mundo que
no hay nada en él tan agradable que no tenga su aleación. Nulla est sincera voluptas—No hay
placer puro. Estaban contentos de haber coincidido con una hija de su familia tan
Bueno, y sin embargo, cuando llegó el último momento, la despidieron con gran desgana.
3. La propia Rebeca determinó el asunto. A ella apelaron, como era conveniente (v.
57): Llama a la damisela (que se había retirado a su apartamento con un modesto silencio) y pregunta
en su boca. Tenga en cuenta que así como los niños no deben casarse sin el consentimiento de sus padres, los padres
No deberíamos casarnos con ellos sin los suyos. Antes de que se resuelva el asunto, "Pregunte en el
boca de damisela;" ella es una parte interesada principalmente y, por lo tanto, debería ser
consultado. Rebeca consintió, no sólo en ir, sino en ir inmediatamente: Iré, v. 58. Nosotros
Podemos esperar que la atención que había prestado a la piedad y devoción del sirviente le diera tal
idea del predominio de la religión y la piedad en la familia a la que iba a ir hizo que su
deseosa de apresurarse allí y dispuesta a olvidar a su propio pueblo y a la casa de su padre, donde
la religión no tenía tanto predominio. 4. Entonces ella es enviada con el siervo de Abraham;
No, suponemos, al día siguiente, pero sí muy rápidamente: sus amigos ven que ha
buen corazón, y por eso la despiden, (1.) Con asistentes adecuados: su nodriza (v. 59),
sus doncellas, v. 61. Parece, entonces, que cuando fue al pozo a buscar agua no fue porque
no tenía sirvientes a su mando, sino porque se complacía en las obras de humilde incumbencia.
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industria. Ahora que iba entre extraños, era apropiado que los llevara consigo.
con quien ella estaba familiarizada. Aquí no se dice nada de su porción. Sus méritos personales
eran una porción en ella, ella no necesitaba nada con ella, ni eso nunca entró en el tratado de
casamiento. (2.) Con buenos deseos: bendijeron a Rebeca, v. 60. Nota: Cuando nuestras relaciones
están entrando en una nueva condición, debemos mediante la oración recomendarlos a la bendición
y gracia de Dios. Ahora que ella iba a ser esposa, oraron para que ella pudiera ser una
Madre de una prole numerosa y victoriosa. Quizás el siervo de Abraham había
les habló de la promesa que Dios había hecho últimamente a su maestro, que es probable que Abraham
informó a su casa, que Dios multiplicaría su descendencia como las estrellas del cielo, y
que poseerían la puerta de sus enemigos (cap. XXII. 17), promesa a la que habían
un ojo en esta bendición, sé tú la madre de esa semilla.
El matrimonio de Isaac. (a. c. 1857.)
62 E Isaac vino del camino del pozo Lahai-roi; porque habitó en el país del sur.
63 Y Isaac salió a meditar al campo al atardecer; y alzó sus ojos,
y vio, y he aquí que venían los camellos. 64 Y Rebeca alzó los ojos y
Cuando vio a Isaac, se bajó del camello. 65 Porque ella había dicho al criado: ¿Qué
¿Es éste el hombre que camina por el campo a nuestro encuentro? Y el criado había dicho: Es mi señor.
Por eso tomó un velo y se cubrió. 66 Y el criado le contó a Isaac todas las cosas que
Lo que él había hecho. 67 E Isaac la llevó a la tienda de Sara su madre, y tomó a Rebeca,
y ella llegó a ser su esposa; y él la amó; e Isaac se consoló después de la muerte de su madre.
Isaac y Rebeca finalmente se unen felizmente. Observar,
I. Isaac estaba bien ocupado cuando conoció a Rebeca: salió a meditar u orar en
el campo, al atardecer, v. 62, 63. Algunos piensan que esperaba el regreso de sus siervos alrededor
esta vez, y salió expresamente a su encuentro. Pero, al parecer, salió de viaje.
otro recado, aprovechar una tarde silenciosa y un campo solitario para la meditación
y la oración, esos ejercicios divinos mediante los cuales conversamos con Dios y con nuestro propio corazón. Nota,
1. Las almas santas aman la jubilación. Nos hará bien que a menudo nos dejen solos, que caminemos solos y
sentado solo; y, si tenemos el arte de mejorar la soledad, descubriremos que nunca somos menos
solo que cuando está solo. 2. La meditación y la oración deben ser tanto nuestra ocupación como nuestro
deleite cuando estamos solos; mientras tengamos un Dios, un Cristo y un cielo, para familiarizarnos
y para asegurar nuestro interés, no necesitamos necesitar materia ni para la meditación ni para la oración,
que, si van juntos, se harán amigos mutuamente. 3. Nuestros paseos por el campo son
entonces verdaderamente placenteros cuando en ellos nos aplicamos a la meditación y a la oración. nosotros allí
tener una perspectiva libre y abierta de los cielos sobre nosotros y de la tierra que nos rodea, y del anfitrión
y riquezas de ambos, por cuya vista debemos ser conducidos a la contemplación del Hacedor
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y dueño de todo. 4. Los ejercicios de devoción deben ser el refrigerio y entretenimiento
de la tarde, para aliviarnos del cansancio ocasionado por los cuidados y asuntos del día,
y prepararnos para el reposo y el sueño de la noche. 5. Las providencias misericordiosas son entonces
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doblemente cómodos cuando nos encuentran bien empleados y cumpliendo con nuestro deber. Alguno
Pienso que Isaac ahora estaba orando por un buen éxito en este asunto que dependía, y meditaba.
aferrándose a lo que era apropiado para alentar su esperanza en Dios al respecto; y ahora,
cuando se pone, por así decirlo, en su atalaya, para ver qué le responderá Dios,
como el profeta (Hab. ii. 1), ve venir los camellos. A veces Dios envía la misericordia.
oró por inmediatamente, Hechos xii. 12.
II. Rebeca se comportó muy bien cuando conoció a Isaac: entendiendo quién
Cuando lo estaba, ella descendió de su camello (v. 64), tomó un velo y se cubrió (v. 65), en señal de humildad, modestia y sujeción. Ella no reprochó a Isaac el no venir él mismo a
ir a buscarla o, al menos, encontrarla a uno o dos días de viaje, no se quejó del tedio
de su viaje, o de la dificultad de dejar a sus parientes para llegar a un lugar extraño; pero,
Habiendo visto a la Providencia precediendo a ella en el asunto, se acomoda con
alegría a su nueva relación. Los que por la fe están desposados con Cristo y quieren ser
presentadas a él como vírgenes castas, deben, conforme a su ejemplo, humillarse,
como Rebeca, que se apeó al ver a Isaac a pie, y deben ponerse en sujeción.
ción al que es su cabeza (Efesios v. 24), como Rebeca, significándolo por el velo que se puso,
1 Cor. xi. 10.
III. Fueron reunidos (probablemente después de conocerse más), a su
consuelo mutuo, v. 67. Observe aquí, 1. Qué hijo tan afectuoso era para su madre:
Habían pasado unos tres años desde su muerte y, sin embargo, hasta ahora no se había sentido consolado por su muerte.
él; la herida que esa aflicción causó a su tierno espíritu sangró durante tanto tiempo, y nunca fue curada
hasta que Dios lo trajo a esta nueva relación. Así las cruces y las comodidades son equilibrios para cada uno.
otros (Ecl. vii. 14), y ayudan a mantener la balanza equilibrada. 2. Qué marido tan cariñoso era
a su esposa. Tenga en cuenta que aquellos que se han aprobado bien en una relación, se puede esperar,
lo hará en otro: Ella fue su esposa, y él la amó; había toda la razón en el
mundo por qué debería hacerlo, porque así deben los hombres amar a sus esposas como a sí mismos. el deber de
Entonces la relación termina y se disfruta del consuelo de la relación, cuando el amor mutuo
gobierna; porque allí manda el Señor la bendición.
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El historiador sagrado, en este capítulo, I. Se despide de Abraham, con un relato,
1. De sus hijos de otra esposa, ver. 1-4. 2. De su última voluntad y testamento, ver. 5, 6. 3. De su edad, muerte y sepultura, ver. 7-10. II. Se despide de Ismael, con un breve relato,
1. De sus hijos, ver. 12-16. 2. De su edad y muerte, ver. 17, 18. III. Entra en la historia de Isaac. 1. Su prosperidad, ver. 11. 2. La concepción y nacimiento de sus dos hijos, con
el oráculo de Dios acerca de ellos, ver. 19-26. 3. Sus diferentes personajes, ver. 27, 28. 4.
Esaú vende su primogenitura a Jacob, ver. 29-34.
La muerte de Abraham. (a. c. 1822.)
1 Entonces Abraham volvió a tomar mujer, y su nombre era Cetura. 2 Y ella lo dio a luz
Zimrán, Jocsán, Medán, Madián, Isbac y Súa. 3 y Jokshan
engendró a Seba y a Dedán. Y los hijos de Dedán fueron Asurim, Letushim y
Leumim. 4 Y los hijos de Madián; Efa, Efer, Hanoc, Abida y
Eldaah. Todos estos fueron hijos de Keturah. 5 Y Abraham dio todo lo que tenía a
Isaac. 6 Pero a los hijos de las concubinas que tuvo Abraham, Abraham les dio regalos,
y los despidió de Isaac su hijo, mientras él aún vivía, hacia el oriente, hacia la tierra del oriente.
7 Y estos son los días de los años de la vida de Abraham que vivió, ciento sesenta
y quince años. 8 Entonces Abraham entregó el espíritu y murió en buena vejez, ya anciano.
hombre, y lleno de años; y fue reunido con su pueblo. 9 Y sus hijos Isaac e Ismael
lo sepultó en la cueva de Macpela, en el campo de Efrón hijo de Zohar hitita,
que está delante de Mamre; 10 El campo que Abraham compró de los hijos de Het: allí
Fue sepultado Abraham, y Sara su mujer.
Abraham vivió, después del matrimonio de Isaac, treinta y cinco años, y todo lo que está escrito
acerca de él durante ese tiempo se encuentra aquí en muy pocos versos. No escuchamos más de Dios
apariciones extraordinarias o pruebas de él; para todos los días, incluso de los mejores y
santos más grandes, no son días eminentes, algunos se deslizan silenciosamente y no van ni vienen con
observación; Así fueron estos últimos días de Abraham. Tenemos aqui,
I. Un relato de sus hijos de Keturah, otra esposa con quien se casó después de la muerte.
de Sara. Había enterrado a Sara y se había casado con Isaac, los dos queridos compañeros de su vida, y
ahora estaba solitario. Él quería una enfermera, su familia quería una institutriz y no era bueno.
que esté así solo. Por lo tanto, se casa con Keturah, probablemente la jefa de su sirvienta.
vants, nacidos en su casa o comprados con dinero. El matrimonio no está prohibido hasta la vejez. Por
ella tuvo seis hijos, en quienes se cumplió la promesa hecha a Abraham acerca del gran aumento
de su posteridad se cumplió en parte, lo que, es probable, tenía en la mira este matrimonio. El
La fuerza que recibió por la promesa aún permanecía en él, para mostrar cuánto la virtud de
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la promesa excede el poder de la naturaleza.
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II. La disposición que Abraham hizo de sus bienes, v. 5, 6. Después del nacimiento de estos
hijos, puso en orden su casa, con prudencia y justicia. 1. Hizo a Isaac su heredero, como él
estaba obligado a hacer, en justicia a Sara su primera y principal esposa, y a Rebeca, quien se casó
Isaac con la certeza de ello, cap. xiv. 36. En esto todo lo que decidió sobre Isaac, tal vez esté
incluía la promesa de la tierra de Canaán y las consecuencias del pacto. O Dios teniendo
Abraham ya lo hizo heredero de la promesa, por lo tanto Abraham lo hizo heredero de su patrimonio.
Nuestro cariño y dones deben acompañar a los de Dios. 2. Dio porciones al resto de sus hijos,
tanto a Ismael, aunque al principio fue enviado con las manos vacías, como a sus hijos por parte de Keturah. Fue
justicia para proveerles; Los padres que no lo imitan en esto son peores que los infieles.
Era prudente establecerlos en lugares alejados de Isaac, para que no pretendieran
dividir con él la herencia, ni ser en modo alguno para él cuidado o gasto. Observa, el
Hizo esto mientras aún vivía, para que no se hiciera después o no se hiciera tan bien. Nota,
En muchos casos es prudente que los hombres hagan de sus propias manos sus albaceas, y lo que
encuentren que hacer para hacerlo mientras vivan, en la medida de sus posibilidades. Estos hijos de las concubinas fueron enviados
al país que estaba al este de Canaán, y su posteridad fue llamada hijos de
el este, famoso por su número, Jue. vi. 5, 33. Su gran aumento fue el fruto de la
promesa hecha a Abraham de que Dios multiplicaría su descendencia. Dios, al dispensar su
bendiciones, hace como hizo Abraham; bendiciones comunes que da a los hijos de este mundo,
en cuanto a los hijos de la esclava, pero las bendiciones del pacto las reserva para los herederos de
promesa. Todo lo que él tiene es de ellos, porque ellos son sus Isaacs, de quienes el resto será para
alguna vez separados.
III. La edad y muerte de Abraham, v. 7, 8. Vivió 175 años, sólo 100 años después de
vino a Canaán; Durante tanto tiempo fue un peregrino en un país extraño. Aunque vivió mucho y
vivió bien, aunque hizo el bien y no pudo ser perdonado, al final murió. Observa como su
Aquí se describe la muerte. 1. Renunció al fantasma. No le arrebataron la vida, pero
lo renunció alegremente; en manos del Padre de los espíritus entregó su espíritu. 2. el
murió en una buena vejez, un hombre anciano; así Dios le había prometido. Su muerte fue su alta.
de las cargas de su época: un anciano no viviría así para siempre. También fue la corona de
la gloria de su vejez. 3. Estaba lleno de años, o lleno de vida (según pudiera suministrarse), incluyendo
todas las comodidades y comodidades de la vida. No vivió hasta que el mundo se cansó de él,
pero hasta que se cansó del mundo; ya estaba harto y no deseaba más. vixi
quantum satis est: he vivido lo suficiente. Un buen hombre, aunque no debería morir viejo,
Muere lleno de días, satisfecho de vivir aquí, y anhelando vivir en un lugar mejor. 4. Él era
reunido a su pueblo. Su cuerpo fue reunido a la congregación de los muertos, y su alma
a la congregación de los bienaventurados. Tenga en cuenta que la muerte nos reúne con nuestro pueblo. los que son nuestros
personas mientras vivimos, ya sea el pueblo de Dios o los hijos de este mundo, son las personas
a quien la muerte nos reunirá.
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IV. Su entierro, v. 9, 10. Aquí no se registra nada de la pompa o ceremonia de su funeral;
sólo se nos dice, 1. Quién lo sepultó: sus hijos Isaac e Ismael. Fue la última oficina de re-
aspecto que debían rendirle a su buen padre. Antiguamente había cierta distancia entre
Isaac e Ismael; pero parece que Abraham mismo los había reunido
mientras vivió, o al menos que su muerte los reconcilió. 2. Dónde lo enterraron: en su
propio lugar de sepultura, que había comprado y en el que había enterrado a Sara. Nota, esos
que en la vida han sido muy queridos el uno por el otro pueden no sólo inocentemente, sino loablemente, desear
ser enterrados juntos, para que en su muerte no se divida, y en señal de su
esperanzas de levantarnos juntos.
Genealogía de Ismael. (a. c. 1822.)
11 Y aconteció que después de la muerte de Abraham, Dios bendijo a su hijo Isaac; y
Isaac habitó junto al pozo Lahai-roi. 12 Ahora bien, éstas son las generaciones de Ismael, la generación de Abraham.
hijo que Agar la egipcia, sierva de Sara, dio a luz a Abraham: 13 Y estos son
los nombres de los hijos de Ismael, por sus nombres, según sus generaciones: los primogénitos
de Ismael, Nebajot; y Cedar, Adbeel, Mibsam, 14 y Mishma, y Dumah,
y Masa, 15 Hadar, Tema, Jetur, Nafis y Cedema: 16 Estos son los hijos de
Ismael, y estos son sus nombres, por sus pueblos, y por sus castillos; doce príncipes ac-
según sus naciones. 17 Y estos son los años de la vida de Ismael, ciento y
treinta y siete años: y entregó el espíritu y murió; y fue reunido con su pueblo.
18 Y habitaron desde Havila hasta Shur, que está frente a Egipto, en dirección a As-
Siria: y murió en presencia de todos sus hermanos.
Inmediatamente después del relato de la muerte de Abraham, Moisés comienza la historia de Isaac (v.
11), y nos cuenta dónde habitó y cuán notablemente lo bendijo Dios. Nota, la bendición

de Abraham no murió con él, sino que sobrevivió a todos los hijos de la promesa. Pero él
154

Ahora nos desviamos de la historia de Isaac para dar un breve relato de Ismael, por cuanto
como él también era hijo de Abraham, y Dios había hecho algunas promesas acerca de él, las cuales
era necesario que supiéramos su realización. Observe aquí lo que se dice: 1. Con-
respecto a sus hijos. Tuvo doce hijos, doce príncipes a los que se llama (v. 16), jefes de
familias, que con el tiempo se convirtieron en naciones, tribus distintas, numerosas y muy consolidadas.
considerable. Poblaron un continente muy grande, que se encontraba entre Egipto y Asiria, llamado
Arabia. Están registrados los nombres de sus doce hijos. Madián y Cedar, de los que a menudo leemos en
Sagrada Escritura. Y algunos muy buenos expositores se han dado cuenta del significado de aquellos
tres nombres juntos (v. 14), que contienen buenos consejos para todos nosotros, Mismá,
Dumah y Massa, es decir, oír, callar y soportar; los tenemos juntos en el mismo
Orden, Jam. 1:19, Sed prontos para oír, tardos para hablar, tardos para enojaros. La posteridad de Ismael había
no sólo tiendas de campaña en los campos, donde se enriquecieron en tiempos de paz; pero tenían pueblos
y castillos (v. 16), donde se fortificaban en tiempo de guerra. Ahora el número y
La fortaleza de esta familia fue el fruto de la promesa hecha a Agar acerca de Ismael (cap.
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xvi. 10), y a Abraham, cap. xvii. 20 y xxi. 13. Tenga en cuenta que muchos que son extraños a los pactos de la promesa son aún bendecidos con prosperidad exterior por el bien de sus piadosos antepasados.
Riquezas y riquezas estarán en su casa. 2. Respecto a sí mismo. He aquí un relato suyo
Edad: Vivió 137 años (v. 17), lo cual está registrado para mostrar la eficacia de la oración de Abraham.
para él (cap. xvii. 18), ¡oh, si Ismael pudiera vivir delante de ti! Aquí también hay un relato de su
muerte; él también fue reunido con su pueblo; pero no se dice que estuviera lleno de días, aunque
vivió hasta una edad tan avanzada: no estaba tan cansado del mundo, ni tan dispuesto a dejarlo, como su
buen padre era. Esas palabras, cayó en presencia de todos sus hermanos, ya sea que quieran decir,
como los tomamos, murió, o, como otros, le tocó la suerte, están diseñados para mostrar el cumplimiento de ese
palabra a Agar (cap. xvi. 12), morará en presencia de todos sus hermanos, es decir, habitará
florecerá y será eminente entre ellos, y se mantendrá firme hasta el final. O murió con
sus amigos sobre él, lo cual es cómodo.
Nacimiento de Esaú y Jacob. (a. c. 1837.)
19 Y estas son las generaciones de Isaac, hijo de Abraham: Abraham engendró a Isaac: 20
Y era Isaac de cuarenta años cuando tomó por mujer a Rebeca, hija de Betuel el
Sirio de Padan-aram, hermana de Labán el Sirio. 21 E Isaac rogó al Señor por
su mujer, porque era estéril; y el Señor oró a él, y a Rebeca su mujer
concebido. 22 Y los niños luchaban dentro de ella; y ella dijo: Si es así, ¿por qué?
¿Soy así? Y ella fue a consultar al Señor. 23 Y el Señor le dijo: Dos naciones
están en tu vientre, y dos clases de pueblos serán separados desde tus entrañas; y el uno
el pueblo será más fuerte que el otro pueblo; y el mayor servirá al menor. 24
Y cuando se cumplieron sus días para dar a luz, he aquí, había gemelos en su vientre.
25 Y el primero salió rojo, todo como un vestido peludo; y llamaron su nombre Esaú.
26 Y después de esto salió su hermano, y su mano asió el calcañar de Esaú; y su
Su nombre se llamaba Jacob; e Isaac tenía sesenta años cuando ella los dio a luz. 27 y
Los niños crecieron; y Esaú fue astuto cazador, hombre del campo; y Jacob era un simple
hombre, habitando en tiendas de campaña. 28 E Isaac amaba a Esaú, porque comía de su caza; pero
Rebeca amaba a Jacob.
Tenemos aquí un relato del nacimiento de Jacob y Esaú, los hijos gemelos de Isaac y Re-
bekah: su entrada al mundo fue (lo cual no es habitual) una de las más considerables
partes de su historia; Tampoco se cuenta mucho acerca de Isaac excepto lo que tenía referencia a su
padre mientras vivió y a sus hijos después. Porque Isaac no parece haber sido un hombre de
acción, ni mucho lo intentó, sino haber pasado sus días en quietud y silencio. Ahora en cuanto a
A Jacob y Esaú se nos dice aquí:
I. Que se oró por ellos. Sus padres, después de mucho tiempo sin tener hijos, obtuvieron
ellos mediante la oración, v. 20, 21. Isaac tenía cuarenta años cuando se casó; aunque él era un
único hijo y la persona de quien vendría la simiente prometida, pero no se apresuró
casarse. Tenía sesenta años cuando nacieron sus hijos (v. 26), de modo que, después de casarse,
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No tuvo hijos durante veinte años. Tenga en cuenta que, aunque el cumplimiento de la promesa de Dios es
siempre es seguro, pero a menudo es lento y parece ser contrariado y contradicho por la Providencia,
para que la fe de los creyentes sea probada, su paciencia ejercitada y las misericordias largamente esperadas.
tal vez sean más bienvenidos cuando vengan. Mientras esta misericordia se demoraba, Isaac no
acercarse a la cama de una sirvienta, como lo había hecho Abraham, y Jacob después; porque él amaba
Rebeca, cap. xiv. 67. Pero, 1. Oró: rogó al Señor por su esposa. Aunque Dios
había prometido multiplicar su familia, oró por su aumento; porque las promesas de Dios deben
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no reemplazar, sino alentar, nuestras oraciones y mejorar como base de nuestra fe.
Aunque había orado muy a menudo por esta misericordia y había continuado su súplica muchas
años, y no le fue concedido, pero no dejó de orar por ello; porque los hombres siempre deben
orar y no desmayar (Lucas xviii. 1), orar sin cesar y llamar hasta que se abra la puerta.
abierto, oró por su esposa; algunos lo leyeron con su esposa. Nota: los maridos y las esposas deben
orar juntos, lo cual se insinúa en la advertencia del apóstol, para que sus oraciones no sean obstaculizadas,
1 mascota. III. 7. Los judíos tienen la tradición de que Isaac, finalmente, llevó a su esposa con él a montar
Moriah, donde Dios había prometido que multiplicaría la descendencia de Abraham (cap. xxii. 17), y
allí, en su oración con ella y por ella, suplicó la promesa hecha en ese mismo lugar. 2.
Dios escuchó su oración y le suplicó. Tenga en cuenta que los niños son un regalo de Dios. Aquellos
que continúan instantes en oración, como lo hizo Isaac, encontrarán, al fin, que no buscaron en vano,
Es un. xlv. 19.
II. Que fueron profetizados antes de que nacieran, y grandes misterios fueron envueltos
en las profecías que les precedieron, v. 22, 23. Durante mucho tiempo Isaac había orado por un hijo;
y ahora su esposa está embarazada de dos hijos, para recompensarlo por su larga espera. Así Dios
A menudo supera nuestras oraciones y da más de lo que podemos pedir o pensar. Ahora Rebeca
estando encinta de estos dos hijos, observa aquí,
1. Cómo estaba perpleja mentalmente con respecto a su caso actual: Los niños lucharon
juntos dentro de ella. La conmoción que sintió fue totalmente extraordinaria y la hizo
muy inquieto. Si temía que el nacimiento fuera su muerte, o si
Estaba cansada del tumulto intestinal, o si sospechaba que era un mal augurio, parece
estaba dispuesta a desear no haber estado embarazada o morir inmediatamente.
inmediatamente, y no dar a luz una prole que lucha: Si es así, o, ya que es así, ¿por qué soy así?
Antes, la falta de hijos era su problema; ahora, la lucha de los hijos no lo es menos.
Nota: (1.) Las comodidades que más anhelamos a veces las acompañamos
ellos tenían más ocasión de problemas e inquietudes de las que pensábamos; vanidad escrita sobre
todas las cosas bajo el sol, Dios así nos enseña a leerlo. (2.) Somos demasiado propensos a estar descontentos
con nuestras comodidades, por la inquietud que las acompaña. No sabemos cuando estamos
complacido; no sabemos ni querer ni abundar. Esta lucha entre Jacob y
Esaú en el vientre representa la lucha que se mantiene entre el reino de Dios
y el reino de Satanás, [1.] En el mundo. La simiente de la mujer y la simiente del
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serpiente han estado contendiendo desde que la enemistad se puso entre ellos (cap. iii. 15), y
esto ha ocasionado un malestar constante entre los hombres. Cristo mismo vino a encender fuego.
tierra, y esta división, Lucas xii. 49, 51. Pero que esto no nos resulte ofensivo. Una guerra santa es mejor
que la paz del palacio del diablo. [2.] En el corazón de los creyentes. Tan pronto como Cristo es formado
en el alma, inmediatamente comienza un conflicto entre la carne y el espíritu, Gál. v.17.
La corriente no cambia sin una lucha poderosa, que sin embargo no debería desanimarnos.
Es mejor tener un conflicto con el pecado que someterse mansamente a él.
2. Qué camino tomó para su alivio: fue a consultar al Señor. Algunos piensan
Melquisedec ahora era consultado como un oráculo, o tal vez ahora se consultaban algunos Urim o Terafines.
solía consultar a Dios, como después en el pectoral del juicio. Nota, la palabra
y la oración, por ambas que ahora consultamos al Señor, dan gran alivio a los que están
por cualquier motivo queda perplejo. Es un gran alivio para la mente difundir nuestro caso ante el
Señor, y pide consejo a su boca. Ve al santuario, Sal. lxxiii. 17.
3. La información que se le dio, tras su investigación, que expuso el misterio: Dos
naciones están en tu vientre, v. 23. Ella ahora estaba embarazada, no sólo de dos hijos, sino de dos
naciones, que no sólo deberían diferir mucho en sus costumbres y disposiciones,
otros, pero en sus intereses chocan y compiten entre sí; y el tema del concurso
debía ser que el mayor sirviera al menor, lo cual se cumplió en el sometimiento de
los edomitas, por muchos siglos, a la casa de David, hasta que se rebelaron, 2 Crón. xxi. 8. observar
aquí, (1.) Dios es un agente libre al dispensar su gracia; es su prerrogativa marcar la diferencia
entre aquellos que todavía no han hecho ni el bien ni el mal. Esto el apóstol infiere
por lo tanto, Rom. IX. 12. (2.) En la lucha entre la gracia y la corrupción en el alma, la gracia, el
más joven, seguramente por fin tomará la delantera.
III. Que cuando nacieron había entre ellos una gran diferencia, la cual sirvió
para confirmar lo que había sido predicho (v. 23), era presagio de su cumplimiento, y
sirvió mucho para ilustrar el tipo.
1. Había una gran diferencia en sus cuerpos, v. 25. Esaú, cuando nació, era rudo
y peludo, como si ya hubiera sido un hombre adulto, de donde tomó su nombre Esaú, hecho,
criado ya. Esto era un indicio de una constitución muy fuerte y daba motivos para esperar
que sería un hombre muy robusto, atrevido, activo. Pero Jacob era suave y tierno como
otros niños. Tenga en cuenta (1.) La diferencia de las capacidades de los hombres y, en consecuencia, de sus
condición en el mundo surge en gran medida de la diferencia de su constitución natural;
algunos están claramente diseñados por la naturaleza para la actividad y el honor, otros están claramente marcados
por la oscuridad. Este ejemplo de la soberanía divina en el reino de la providencia puede
quizás ayude a reconciliarnos con la doctrina de la soberanía divina en el reino de
156

gracia. (2.) Es la manera habitual de Dios de elegir las cosas débiles del mundo y pasar por alto las
poderoso, 1 Cor. i. 26, 27.
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2. Hubo una competencia manifiesta en sus nacimientos. Esaú, el más fuerte, salió primero; pero
La mano de Jacob agarró su calcañar, v. 26. Esto significó: (1.) La búsqueda de Jacob de la primogenitura.
y bendición; Desde el principio, extendió la mano para agarrarlo y, si era posible, impedirlo.
su hermano. (2.) Que finalmente prevalezca, que, con el tiempo, debería socavar
su hermano y ganar su punto. Se hace referencia a este pasaje (Oseas xii. 8), y por eso tenía
su nombre, Jacob, un suplantador.
3. Eran muy distintos en el temperamento de sus mentes y en el modo de vivir que elegían,
v. 27. Pronto parecieron tener disposiciones muy diferentes. (1.) Esaú era un hombre para esto
mundo. Era un hombre adicto a sus deportes, pues era cazador; y un hombre que sabía cómo
vivir de su ingenio, porque era un cazador astuto. La recreación era su negocio; el estudio el
arte de ello, y pasó todo su tiempo en él. Nunca amó un libro ni le importó estar dentro de casa;
pero era un hombre de campo, como Nimrod e Ismael, todo para el juego, y nunca bien, excepto
cuando estaba en la recta final para perseguirlo: en resumen, se dispuso a ser un caballero y un soldado.
(2.) Jacob era un hombre para el otro mundo. No estaba hecho para ser un estadista, ni afectó
lucir genial, pero era un hombre sencillo, que vivía en tiendas de campaña, un hombre honesto que siempre quiso decir
bien y tratado con justicia, que prefería los verdaderos placeres de la soledad y el retiro a todas las
Fingía placer por los deportes ruidosos y ocupados: vivía en tiendas de campaña, [1.] Como pastor. el estaba adjunto
a ese empleo seguro y silencioso de cuidar ovejas, para el cual también crió a sus hijos,
cap. xlvi. 34. O, [2.] Como estudiante. Frecuentaba las tiendas de Melquisedec, o Heber, como algunos
entenderlo, para ser enseñados por ellos cosas divinas. Y éste era aquel hijo de Isaac sobre quien
el pacto estaba implicado.
4. También era diferente su interés por el afecto de sus padres. tenían pero
estos dos hijos, y, al parecer, uno era el querido del padre y el otro de la madre, v.
28. (1.) Isaac, aunque él mismo no era un hombre agitado (porque cuando iba al campo,
iba a meditar y orar, no a cazar), pero le encantaba tener a su hijo activo. Esaú sabía cómo
complacerlo y le mostró un gran respeto, tratándolo a menudo con carne de venado, que
se ganó el afecto del buen anciano y le ganó más de lo que uno podría
ha pensado. (2.) Rebeca tenía presente el oráculo de Dios, que había dado preferencia
a Jacob, y por eso ella lo prefirió en su amor. Y si es lícito a los padres hacer
alguna diferencia entre sus hijos por cualquier motivo, sin duda Rebeca tenía razón,
que amaba al que Dios amaba.
Esaú vende su primogenitura. (a. c. 1805.)
29 Y Jacob preparó potaje; y Esaú vino del campo, cansado; 30 y
Esaú dijo a Jacob: Te ruego que me alimentes con ese mismo guiso rojo; porque estoy desmayado: por tanto
y se llamó su nombre Edom. 31 Y Jacob dijo: Véndeme hoy tu primogenitura. 32 y
Esaú dijo: He aquí, estoy a punto de morir: ¿y de qué me aprovechará esta primogenitura?
33 Y Jacob dijo: Júrame hoy; y le juró: y vendió su primogenitura
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a Jacob. 34 Entonces Jacob dio a Esaú pan y guiso de lentejas; y comió y bebió,
y se levantó y se fue; así Esaú menospreció su primogenitura.
Tenemos aquí un trato hecho entre Jacob y Esaú sobre la primogenitura, que fue
La de Esaú por providencia pero la de Jacob por promesa. Fue un privilegio espiritual, incluyendo el excelen-
la excelencia de la dignidad y la excelencia del poder, así como la doble porción, cap. XLIX. 3. Es
parecía ser un derecho de nacimiento que tenía entonces la bendición adjunta y la implicación de la
promesa. Ahora ve,
I. El piadoso deseo de Jacob por la primogenitura, que sin embargo trató de obtener por medios indirectos,
No es agradable a su carácter de hombre sencillo. No fue por orgullo o ambición que
codiciaba la primogenitura, pero con miras a las bendiciones espirituales, que conocía bien
en sus tiendas, mientras que Esaú había perdido el olor de ellos en el campo. Para esto debe ser com-
Mencionó que codiciaba fervientemente los mejores regalos; sin embargo, en esto no puede ser justificado, que él
aprovechó la necesidad de su hermano para hacerle un trato muy duro (v. 31): Véndeme
este día tu primogenitura. Probablemente anteriormente había habido alguna comunicación entre
ellos sobre este asunto, y entonces no fue una sorpresa tan grande para Esaú como aquí parece
ser; y, tal vez, Esaú a veces había hablado ligeramente de la primogenitura y sus accesorios.
ances, lo que animó a Jacob a hacerle esta propuesta. Y, si es así, Jacob es, en algunos
medida, excusable en lo que hizo para ganar su punto. Tenga en cuenta que los hombres sencillos que tienen sus conversaciones
sación en sencillez y sinceridad piadosa, y sin sabiduría mundana, a menudo se consideran más sabios
de todos por sus almas y la eternidad. Son verdaderamente sabios los que lo son para otro mundo.
La sabiduría de Jacob se manifestó en dos cosas:—1. Eligió el momento más adecuado, aprovechó la oportunidad
cuando se ofreció, y no lo dejó escapar. 2. Habiendo hecho el trato, se aseguró,
y lo confirmó con el juramento de Esaú: Júrame hoy, v. 33. Tomó a Esaú cuando era
en la mente, y no le dejaría poder de revocación. En un caso de esta naturaleza, es
bueno para estar seguro.
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II. El desprecio profano de Esaú por la primogenitura y la tonta venta que hizo de ella. Él es
llamó a Esaú profano por ello (Heb. xii. 16), porque por un bocado de carne vendió su primogenitura,
un bocado tan querido como jamás se haya comido desde el fruto prohibido; y vivió para arrepentirse cuando
fue muy tarde. Nunca hubo un trato tan tonto como este que hizo Esaú ahora; y
sin embargo, se valoraba por su política y tenía reputación de hombre astuto, y tal vez
A menudo se había burlado de su hermano Jacob llamándolo un hombre débil y sencillo. Nota: hay quienes
son cazadores astutos y tontos que pueden burlar a otros y atraerlos.
en sus trampas y, sin embargo, ellos mismos son impuestos por las artimañas de Satanás y llevados cautivos por
él a su voluntad. Además, muchas veces Dios escoge las tonterías del mundo, para confundir con ellas a
El sabio. El sencillo Jacob deja en ridículo al astuto Esaú. Observe los casos de la locura de Esaú.
1. Su apetito era muy fuerte, v. 29, 30. El pobre Jacob había conseguido pan y potaje.
(v. 29) para su cena, y se estaba sentando bastante contento, sin carne de venado, cuando
Esaú venía de cazar, hambriento y cansado, y tal vez no había pescado nada. Y ahora
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El potaje de Jacob agradó a sus ojos más que nunca su juego. Dame (dice) un poco
de ese rojo, de ese rojo, tal como está en el original; se adaptaba a su propio color (v. 25) y, en reproche
Por esto fue llamado desde entonces Edom, rojo. No, debería parecer que estaba tan débil
que no podía alimentarse solo, ni tenía un sirviente a mano que lo ayudara, pero ruega a su
hermano para darle de comer. Nota: (1.) Aquellos que se adictos al deporte se cansan por
Muy vanidad, Hab. ii. 13. Podrían hacer los negocios más necesarios y obtener las mayores ventajas.
ventajas, con la mitad de los esfuerzos que hacen y la mitad de los peligros que corren, en pos de sus objetivos.
placeres tontos. (2.) Los que trabajan con tranquilidad son más constantes y cómodos.
más provisto que los que cazan con ruido: no siempre es para los sabios el pan, sino para los que
confiad en el Señor y haced el bien, de cierto serán alimentados, alimentados con el pan de cada día; no como Esaú,
a veces festejando y a veces desmayándose. (3.) La gratificación del apetito sensual es
lo que arruina miles de almas preciosas: seguramente, si Esaú tuviera hambre y se desmayara, podría
conseguir la carne para comer más barata que a expensas de su derecho de nacimiento; pero él era inexplicablemente
Le gustaba el color de este potaje y no podía negarse la satisfacción de un plato de
eso, cueste lo que cueste. Nunca mejor puede salir de esto, cuando los corazones de los hombres caminan tras sus ojos.
(Job xxxi. 7), y cuando se sirven sus propios vientres: no mires, pues, el vino,
o, como Esaú, sobre el potaje, cuando está rojo, cuando da ese color en la copa, en el plato,
lo cual es más atractivo, Prov. xiii. 31. Si nos utilizamos para negarnos a nosotros mismos, rompemos el
fuerzas de la mayoría de las tentaciones.
2. Su razonamiento era muy débil (v. 32): He aquí, estoy a punto de morir; y, si lo fuera,
¿No serviría nada para mantenerlo con vida excepto este potaje? Si el hambre estuviera ahora en la tierra
(cap. xxvi. 1), como conjetura el Dr. Lightfoot, no podemos suponer que Isaac sea tan pobre, o Rebekah tan pobre.
mal ama de casa, pero que se le podría haber proporcionado comida conveniente, de otras maneras,
y podría haber salvado su primogenitura: pero su apetito lo domina; el esta en un
condición de anhelo, nada le agradará excepto este rojo, este potaje rojo, y, para paliar su
deseo, finge estar a punto de morir. Si hubiera sido así, ¿no sería mejor que muriera?
en honor que vivir en desgracia, morir bajo una bendición que vivir bajo una maldición? El
la primogenitura era típica de los privilegios espirituales, los de la iglesia de los primogénitos. Esaú fue
ahora ha probado cómo los valoraría, y se muestra sensible sólo a los agravios presentes;
Aunque pueda obtener alivio contra ellos, no le importa su derecho de nacimiento. Mejor basado en principios fue
Nabot, que preferiría perder la vida antes que vender su viña, porque su parte en el mundo terrenal
Canaán significó su parte en lo celestial, 1 Reyes xxi. 3. (1.) Si analizamos la primogenitura de Esaú
como sólo una ventaja temporal, lo que dijo tenía algo de verdad, es decir, que nuestra
Los placeres mundanos, incluso aquellos que más nos gustan, no nos servirán de nada en una agonía.
hora (Sal. XLIX. 6-8); No pondrán fin al golpe de la muerte, ni aliviarán los dolores, ni quitarán
el aguijón: sin embargo, Esaú, que se propuso ser un caballero, debería haber tenido una mayor y más noble
espíritu que vender incluso un honor así a tan bajo precio. (2.) Pero, siendo de naturaleza espiritual, su
subvalorarlo era la mayor blasfemia imaginable. Tenga en cuenta que es una locura atroz separarse
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con nuestro interés en Dios, Cristo y el cielo, por las riquezas, los honores y los placeres de
este mundo, un trato tan malo como el suyo que vendió una primogenitura por un plato de caldo.
3. El arrepentimiento estaba oculto a sus ojos (v. 34): comía y bebía, agradaba su paladar,
Satisfizo sus antojos, se felicitó por la buena carne de la comida que había tenido, y luego
se levantó descuidadamente y siguió su camino, sin reflexionar seriamente sobre el mal negocio.
había hecho, o cualquier muestra de arrepentimiento. Así Esaú despreció su primogenitura; no utilizó ningún medio
en absoluto para que se revocara el trato, no apeló a su padre al respecto, ni propuso a su
hermano para complicar el asunto; pero el trato que había hecho su necesidad (suponiendo
fuera así) su blasfemia confirmada ex post facto—después del hecho; y por su posterior
negligencia y desprecio, reconoció, por así decirlo, una multa y, justificándose en
Lo que había hecho hizo que el trato fuera irrecuperable. Tenga en cuenta que la gente está arruinada, no tanto por
hacer lo que está mal, como hacerlo y no arrepentirse de ello, hacerlo y permanecer firme en ello.
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En este capítulo tenemos a I. Isaac en adversidad, a causa de una hambruna en la tierra, la cual,
1. Le obliga a cambiar de alojamiento, ver. 1. Pero, 2. Dios lo visita con dirección y
comodidad, ver. 2-5. 3. Neciamente niega a su esposa, estando en apuros y por ello es reprendido por
Abimelec, ver. 6-11. II. Isaac en prosperidad, por la bendición de Dios sobre él, ver. 12-14.
Y, 1. Los filisteos le tenían envidia, ver. 14-17. 2. Continuó siendo trabajador en su
negocios, ver. 18-23. 3. Dios se le apareció y le animó, y él devotamente reconoció
Dios bendijo, ver. 24, 25. 4. Los filisteos, finalmente, le cortejaron e hicieron un pacto.
con él, ver. 26-33. 5. El desagradable matrimonio de su hijo Esaú fue una aleación para la comodidad.
de su prosperidad, ver. 34, 35.
Traslado de Isaac a Gerar. (a. c. 1804.)
1 Y hubo hambre en la tierra, además de la primera hambre que hubo en los días de
Abrahán. Y Isaac fue a Abimelec rey de los filisteos en Gerar. 2 y el
Se le apareció el Señor y le dijo: No desciendas a Egipto; habitaré en la tierra que yo
te diré: 3 Peregrina en esta tierra, y yo estaré contigo y te bendeciré; porque a ti,
y a tu descendencia daré todas estas tierras, y cumpliré el juramento que hice
a Abraham tu padre; 4 Y haré que tu descendencia se multiplique como las estrellas del cielo,
y daré a tu descendencia todos estos países; y en tu simiente estarán todas las naciones del
bendita sea la tierra; 5 Por cuanto Abraham obedeció mi voz y guardó mi cargo, mis órdenes
mandamientos, mis estatutos y mis leyes.
Aquí, I. Dios probó a Isaac por su providencia. Isaac había sido entrenado en una actitud creyente.
pendencia de la concesión divina de la tierra de Canaán para él y sus herederos; sin embargo ahora hay
hay hambre en la tierra, v. 1. ¿Qué pensará de la promesa cuando la tierra prometida llegue a su fin?
¿No le encuentras pan? ¿Vale la pena aceptar tal subvención, en tales condiciones y después de tanto tiempo?
¿tiempo? Sí, Isaac todavía se apegará al pacto; y el Canaán menos valioso en sí mismo parece
para ser mejor se le enseña a valorarlo, 1. Como muestra de la eterna bondad de Dios hacia él;
y, 2. Como tipo de la eterna bienaventuranza del cielo. Nota: El valor intrínseco de la voluntad de Dios.
Las promesas no pueden ser disminuidas a los ojos de un creyente por ninguna providencia cruzada.
II. Lo dirigió bajo esta prueba con su palabra. Isaac se encuentra en apuros por la
escasez de provisiones. Debe ir a algún lugar en busca de suministros; debería parecer, se dispuso a
Egipto, adonde su padre fue en la misma situación, pero toma a Gerar en su camino, lleno de pensamientos,
Sin duda, cuál era la mejor manera de tomar su rumbo, hasta que Dios se le apareció en su gracia y
lo determinó, abundantemente para su satisfacción. 1. Dios le ordenó que se quedara donde estaba, y
no descender a Egipto: Permanezcan en esta tierra, v. 2, 3. Hubo hambre en los días de Jacob, y
Dios le ordenó que descendiera a Egipto (cap. xlvi. 3, 4), una hambruna en los días de Isaac, y Dios le ordenó
no descender, hubo hambre en los días de Abraham, y Dios lo dejó en libertad, dirigiéndolo
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de ninguna manera. Esta variedad en el proceder divino (teniendo en cuenta que Egipto siempre fue un lugar
de prueba y ejercicio para el pueblo de Dios) algo de fundamento sobre los diferentes caracteres de estos
tres patriarcas. Abraham era un hombre de muy altos logros y de íntima comunión
con Dios; y para él todos los lugares y condiciones eran iguales. Isaac era un muy buen hombre, pero
no hecho para las dificultades; por tanto, tiene prohibido ir a Egipto. Jacob estaba acostumbrado a las dificultades.
cultos, fuertes y pacientes; y por tanto debe descender a Egipto, para que la prueba de su
la fe podría ser para alabanza, honra y gloria. Así, Dios proporciona las pruebas de su pueblo a
su fuerza. 2. Prometió estar con él y bendecirlo, v. 3. Cuando podamos ir a cualquier parte
con consuelo cuando la bendición de Dios va con nosotros, para que podamos quedarnos contentos en cualquier lugar si
que la bendición descanse sobre nosotros. 3. Renovó con él el pacto que tantas veces había sido
hecho con Abraham, repitiendo y ratificando las promesas de la tierra de Canaán, numerosas
tema, y el Mesías, v. 3, 4. Nota: Aquellos que deben vivir por fe necesitan revisar con frecuencia,
y se repiten a sí mismos las promesas que deben cumplir, especialmente cuando son llamados
a cualquier instancia de sufrimiento o abnegación. 4. Le recomendó el buen ejemplo de
la obediencia de su padre, como la que había preservado la vinculación del pacto en su familia
(v. 5): "Abraham obedeció mi voz; hazlo también tú, y la promesa será segura para ti".
Aquí se celebra la obediencia de Abraham, para su honor; porque por ella obtuvo buena fama
tanto con Dios como con los hombres. Aquí se utiliza una gran variedad de palabras para expresar la voluntad divina, para
que Abraham fue obediente (mi voz, mi mandamiento, mis mandamientos, mis estatutos y
mis leyes), lo que puede dar a entender que la obediencia de Abraham fue universal; obedeció el ori-
leyes originales de la naturaleza, las leyes reveladas del culto divino, particularmente la de la circuncisión,
y todos los preceptos extraordinarios que Dios le dio, como el de abandonar su país, y el de
(al que algunos piensan que se refiere más especialmente) de la ofrenda de su hijo, que Isaac
Él mismo tenía motivos suficientes para recordarlo. Nota: Sólo aquellos tendrán el beneficio y la comodidad.
del pacto de Dios con sus padres piadosos que siguen los pasos de su obediencia.
La negación de Isaac de su esposa. (a. c. 1840.)
6 Y habitó Isaac en Gerar. 7 Y los hombres del lugar le preguntaron por su mujer; y el
dijo: Ella es mi hermana; porque temía decir: Ella es mi esposa; no sea, dijo él, que los hombres del lugar
debería matarme por Rebeca; porque ella era hermosa a la vista. 8 Y aconteció que cuando
Había estado allí mucho tiempo, cuando Abimelec rey de los filisteos se asomó a una ventana,
y vio, y he aquí, Isaac estaba jugando con Rebeca su mujer. 9 Y Abimelec llamó
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Isaac, y dijo: He aquí, ciertamente ella es tu esposa; ¿y cómo dijiste: Ella es mi hermana?
E Isaac le dijo: Porque dije: Para no morir por ella. 10 Y Abimelec dijo: ¿Qué
¿Es esto lo que nos has hecho? uno del pueblo fácilmente podría haberse acostado con tu esposa, y
Deberías habernos traído la culpa. 11 Y Abimelec mandó a todo su pueblo,
diciendo: El que toque a este hombre o a su mujer, ciertamente morirá.
Isaac ahora había dejado de lado todos los pensamientos de ir a Egipto y, en obediencia al cielo celestial.
visión, establece su bastón en Gerar, el país en el que nació (v. 6), pero allí entra
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en la tentación, la misma tentación que su buen padre había sido sorprendido una y otra vez.
y abrumado por, es decir, negar a su esposa y revelar que ella era su hermana. Observar,
I. Cómo pecó, v. 7. Como su esposa era hermosa, imaginó que los filisteos
encontrar alguna manera de llevárselo, para que algunos de ellos pudieran casarse con ella; y por lo tanto
ella debe pasar por su hermana. Es algo inexplicable que tanto estos grandes y buenos hombres
debería ser culpable de tan extraño acto de disimulo, mediante el cual expusieron tanto a ambos
su propia reputación y la de sus esposas. Pero vemos: 1. Que los hombres muy buenos a veces tienen
sido culpable de muy grandes faltas y locuras. Por tanto, los que están firmes, miren que no
caen, y los que han caído no desesperan de ser ayudados a levantarse. 2. Que hay idoneidad
en nosotros imitar incluso las debilidades y enfermedades de aquellos a quienes valoramos. Tenemos
Por lo tanto, necesitamos mantener el pie, no sea que, mientras pretendemos seguir los pasos de los hombres buenos,
a veces pisan sus propios pasos.
II. Cómo fue descubierto y descubierto el engaño por el propio rey. Abimelec (no
lo mismo que fue en los días de Abraham, cap. 20, porque esto fue casi 100 años después de eso, pero esto
era el nombre común de los reyes filisteos, como César de los emperadores romanos) vio a Isaac
más familiar y agradable con Rebeca de lo que sabía que sería con su hermana (v. 8):
lo vio jugando con ella o riéndose; es la misma palabra con la que Isaac
tenía su nombre. Estaba regocijándose con la esposa de su juventud, Prov. v. 18. Se convierte en aquellos en
esa relación para ser agradables unos con otros, como aquellos que se complacen unos con otros.
En ningún lugar puede un hombre permitirse ser inocentemente feliz más que con su propia esposa y
niños. Abimelec lo acusó de fraude (v. 9), le mostró cuán frívola su excusa
fue y cuáles podrían haber sido las malas consecuencias de ello (v. 10), y luego, convencerlo
cuán infundados e injustos eran sus celos hacia ellos, lo tomó a él y a su familia bajo su control.
protección particular, prohibiendo cualquier daño a él o a su esposa bajo pena de muerte,
V. 11. Nota: 1. La lengua mentirosa dura sólo un momento. La verdad es hija del tiempo; y en
tiempo, saldrá. 2. Un pecado es a menudo la entrada de muchos y, por tanto, el comienzo del pecado.
debería evitarse. 3. Los pecados de los profesantes los avergüenzan ante los que no los tienen. 4.
Dios puede hacer que aquellos que están indignados contra su pueblo, aunque pueda haber algo de color
de causa para ello, saber que es bajo su propio riesgo si les hacen algún daño. Ver Sal. CV. 14, 15.
Traslado de Isaac a Beersheba. (a. c. 1804.)
12 Entonces Isaac sembró en aquella tierra, y recibió en el mismo año cien veces más; y
el Señor lo bendijo: 13 Y el hombre se hizo grande, y siguió adelante, y creció hasta que
se hizo muy grande: 14 Porque tenía posesión de ovejas y posesión de vacas, y grandes
grupo de siervos; y los filisteos le tenían envidia. 15 Por todos los pozos que la familia de su padre
Los siervos habían cavado en los días de Abraham su padre, los filisteos los habían impedido,
y los llenó de tierra. 16 Y Abimelec dijo a Isaac: Apártate de nosotros; porque tu eres
mucho más poderoso que nosotros. 17 Y partió Isaac de allí, y plantó su tienda en el valle
de Gerar, y habitó allí. 18 E Isaac volvió a cavar los pozos de agua que habían
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cavado en los días de Abraham su padre; porque los filisteos los habían detenido después del
muerte de Abraham; y llamó sus nombres como los nombres con que su padre los había llamado
a ellos. 19 Y los siervos de Isaac cavaron en el valle y encontraron allí un pozo de manantial.
agua. 20 Y los pastores de Gerar riñeron con los pastores de Isaac, diciendo: El agua es
nuestro: y llamó el nombre del pozo Esek; porque pelearon con él. 21 Y ellos
Cavó otro pozo y luchó también por él; y llamó su nombre Sitna. 22 y
se fue de allí y cavó otro pozo; y por eso no discutieron: y él llamó
su nombre Rehobot; y dijo: Porque ahora el Señor nos ha hecho lugar, y
será fructífero en la tierra. 23 Y de allí subió a Beerseba. 24 y el
Aquella misma noche se le apareció el Señor y le dijo: Yo soy el Dios de Abraham tu padre; teme.
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no, porque yo estoy contigo y te bendeciré y multiplicaré tu descendencia para la descendencia de mi siervo Abraham.
beneficio. 25 Y edificó allí un altar, e invocó el nombre del Señor, y plantó
allí su tienda; y allí los siervos de Isaac cavaron un pozo.
Aquí tenemos,
I. Las señales de la buena voluntad de Dios hacia Isaac. Lo bendijo y lo prosperó, y le hizo
todo lo que tenía para prosperar bajo sus manos. 1. Su maíz se multiplicó extrañamente, v. 12. No tenía
tierra propia, sino que tomó tierra de los filisteos y la sembró; y (obsérvese para el
fomento de inquilinos pobres, que ocupan tierras ajenas, y que son honestos e industriales.
trious) Dios lo bendijo con un gran aumento. Cosechó cien veces más; y parece que
ser un énfasis puesto en la época: fue ese mismo año cuando hubo una hambruna en el
tierra; mientras que otros apenas cosecharon nada, él cosechó abundantemente. Ver Isa. lxv. 13, mis siervos
Comerás, pero tendrás hambre, Sal. xxxvii. 19, En los días de hambre quedarán saciados.
2. Su ganado también aumentó, v. 14. Y luego, 3. Tenía gran cantidad de sirvientes, a quienes em-
empleado y mantenido. Tenga en cuenta que a medida que aumentan los bienes, aumentan los que los comen, Ecl.
v.11.
II. Las señales de la mala voluntad de los filisteos hacia él. Le envidiaban, v. 14. Es un ejemplo,
1. De la vanidad del mundo que cuanto más tienen los hombres más son envidiados, y
expuesto a la censura y al daño. ¿Quién podrá resistir ante la envidia? Prov. xxvii. 4. Ver Ecl. IV. 4. 2.
De la corrupción de la naturaleza; pues es realmente un mal principio el que hace que los hombres se entristezcan ante
el bien de los demás, como si a mí me fuera mal porque a mi prójimo le va bien. (1.)
Ya habían mostrado su mala voluntad hacia su familia, tapando los pozos que su padre
había cavado, v. 15. Esto se hizo con rencor. Porque no tenían rebaños propios para abrevar
en estos pozos, no los dejarían para el uso de otros; Algo tan absurdo es la malicia.
Y fue hecho pérfidamente, contrariamente al pacto de amistad que habían hecho con
Abraham, cap. xxi. 31, 32. Ningún vínculo tendrá mala naturaleza. (2.) Lo expulsaron de su
país, v. 16, 17. El rey de Gerar comenzó a mirarlo con ojos celosos. la casa de isaac
Era como una corte, y sus riquezas y séquito eclipsaban a los de Abimelec; y por lo tanto debe irse
más lejos. Se cansaron de su vecindad, porque vieron que el Señor los bendecía.
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a él; Considerando que, por esa razón, más bien deberían haber cortejado su permanencia, que también
podría ser bendecido por su causa. Isaac no insiste en el trato que había hecho con ellos.
por las tierras que poseía, ni por ocuparlas y mejorarlas, ni ofrece
lucha con ellos por la fuerza, aunque se había hecho muy grande, pero muy pacíficamente se marcha
de allí más lejos de la ciudad real, y quizás a una parte del país menos fructífera. Nota,
Debemos negarnos tanto en nuestros derechos como en nuestras conveniencias, en lugar de pelear:
un hombre sabio y bueno preferiría retirarse a la oscuridad, como Isaac aquí en un valle, que sentarse
alto para ser el blanco de la envidia y la mala voluntad.
III. Su constancia y continuidad en su negocio aún.
1. Siguió cultivando y continuó trabajando para encontrar pozos de agua y
prepararlos para su uso, v. 18, etc. Aunque se había hecho muy rico, era tan solícito como
siempre sobre el estado de sus rebaños, y todavía miraba bien a sus rebaños; cuando los hombres se vuelven grandes,
deben tener cuidado de no considerarse demasiado grandes y demasiado elevados para su negocio. Aunque
fue expulsado de las comodidades que había tenido y no pudo seguir su labor agrícola con
la misma facilidad y ventaja que antes, pero se propuso sacar lo mejor del país que
había entrado, lo cual es prudencia de todo hombre. Observar,
(1.) Abrió los pozos que su padre había cavado (v. 18), y por respeto a su
El padre los llamó por los mismos nombres que les había dado. Tenga en cuenta que en nuestras búsquedas posteriores
verdad, esa fuente de agua viva, es bueno aprovechar los descubrimientos de épocas pasadas,
que se han visto empañados por las corrupciones de épocas posteriores. Pregunte por la forma antigua, la
pozos que nuestros padres cavaron, que los adversarios de la verdad taparon: pide a tu
ancianos, y ellos te enseñarán.
(2.) Sus siervos cavaron nuevos pozos, v. 19. Nota: Aunque debemos usar la luz de los pozos anteriores
siglos, no se sigue, por lo tanto, que debamos descansar en él y no hacer avances. Debemos
todavía estad edificando sobre sus cimientos, corriendo de un lado a otro, para que el conocimiento pueda aumentar,
Dan. xii. 4.
(3.) Al cavar sus pozos encontró mucha oposición, v. 20, 21. Aquellos que abren los pozos
Las fuentes de la verdad deben esperar contradicciones. Los dos primeros pozos que cavaron se llamaron
Esek y Sitnah, contienda y odio. Vea aquí, [1.] ¿Cuál es la naturaleza de las cosas mundanas?
son ocasiones de lucha y de lucha. [2.] ¿Cuál es a menudo el destino incluso de los más tranquilos?
y hombres pacíficos en este mundo; aquellos que evitan esforzarse pero no pueden evitar ser esforzados
con, Sal. cxx. 7. En este sentido, Jeremías era un hombre de contención (Jer. xv. 10), y Cristo mismo, aunque es el príncipe de paz. [3.] ¡Qué misericordia es tener mucha agua,
tenerlo sin esforzarse por conseguirlo. Cuanto más común es esta misericordia, más razones tenemos para
estar agradecido por ello.
(4.) Finalmente se trasladó a un asentamiento tranquilo, aferrándose a su principio pacífico,
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más bien huir que luchar, y no querer habitar con los que odian la paz, Sal. cxx. 6. él
Prefería la tranquilidad a la victoria. Cavó un pozo, y no se esforzaron por conseguirlo, v. 22. Tenga en cuenta que aquellos
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los que siguen a la paz, tarde o temprano, encontrarán la paz; Los que estudian para estar tranquilos rara vez fracasan.
de ser así. ¡Cuán diferente era Isaac de su hermano Ismael, quien, para bien o para mal, sostendría
¡Lo que tenía, contra todo el mundo! cap. xvi. 12. ¿Y cuál de estos nos encontraríamos como el
seguidores de? A este pozo lo llamaron Rehobot, ampliaciones, espacio suficiente: en los dos primeros
pozos podremos ver lo que es la tierra, estrecheces y contiendas; los hombres no pueden prosperar, porque la multitud
de sus vecinos. Esto nos muestra bien lo que es el cielo; es ampliación y paz, espacio
allí basta, porque hay muchas mansiones.
2. Continuó firme en su religión y mantuvo su comunión con Dios. (1.) Dios
bondadosamente se le apareció, v. 24. Cuando los filisteos lo expulsaron, lo obligaron a quitarse
de lugar en lugar, y lo molestaba continuamente, entonces Dios lo visitó y le dio
nuevas seguridades de su favor. Nota: cuando se descubre que los hombres son falsos y crueles, podemos
consolarnos sabiendo que Dios es fiel y misericordioso; y su momento de mostrarse así es cuando
Estamos muy decepcionados con nuestras expectativas de los hombres. Cuando Isaac llegó a Beer-
Sheba (v. 23) es probable que le preocupara pensar en su condición inestable, y que
no se le podía permitir permanecer mucho tiempo en un lugar; y, en la multitud de estos pensamientos
dentro de él, esa misma noche que llegó cansado e inquieto a Beerseba, Dios lo trajo
sus comodidades para deleitar su alma. Probablemente temía que los filisteos
No le dejes descansar allí: No temas, le dice Dios, yo estoy contigo y te bendeciré. Aquellos
podrán trasladarse con la comodidad de que están seguros de la presencia de Dios con ellos dondequiera que vayan. (2.)
No le faltaba el cumplimiento del deber para con Dios; porque allí edificó un altar e invocó
el nombre del Señor, v. 25. Nota, [1.] Dondequiera que vayamos, debemos llevar nuestra religión junto con
a nosotros. Probablemente los altares de Isaac y su culto religioso ofendieron a los filisteos, y
los provocó a ser más problemáticos para él; sin embargo, cumplió con su deber, a pesar de lo malo que fuera.
voluntad a la que podría verse expuesto por ello. [2.] Los consuelos y estímulos que Dios nos da al
Su palabra debe excitarnos y vivificarnos para todo ejercicio de devoción mediante el cual Dios pueda ser
honrados y mantenida nuestra relación con el cielo.
El pacto de Isaac con Abimelec. (a.c. 1760.)
26 Entonces Abimelec vino a él desde Gerar, y Ahuzzat uno de sus amigos, y
Phichol, el capitán en jefe de su ejército. 27 E Isaac les dijo: ¿Por qué venís a
yo, ya que me odiáis y me habéis alejado de vosotros? 28 Y dijeron: Ciertamente vimos
que Jehová estaba contigo; y dijimos: Hágase ahora juramento entre nosotros, entre nosotros
nosotros y contigo, y hagamos pacto contigo; 29 que no nos harás ningún daño, como nosotros
no te hemos tocado, y como no te hemos hecho más que el bien, y te hemos enviado
en paz: ahora eres bendito del Señor. 30 Y les hizo un banquete, y
comieron y bebieron. 31 Y se levantaron muy de mañana y se juraron uno a otro.
otros: e Isaac los despidió, y ellos se fueron de él en paz. 32 Y llegó a
Aquel mismo día vinieron los siervos de Isaac y le contaron del pozo que habían
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Había cavado, y le dijo: Hemos encontrado agua. 33 Y la llamó Seba; por eso
el nombre de la ciudad es Beerseba hasta el día de hoy.
Tenemos aquí las contiendas que habían habido entre Isaac y los filisteos que resultaron en una
feliz paz y reconciliación.
I. Abimelec hace una visita amistosa a Isaac, en señal del respeto que le tenía, v. 26.
Tenga en cuenta que cuando los caminos de un hombre agradan al Señor, incluso sus enemigos hacen que estén en paz con él.
Prov. xvi. 7. El corazón de los reyes está en sus manos, y cuando quiere puede convertirlos en favor.
su gente.
II. Isaac prudente y cautelosamente cuestiona su sinceridad en esta visita, v. 27. Nota, en
Para establecer amistades y correspondencias, se necesita la sabiduría de la serpiente, así como
como la inocencia de la paloma; ni es transgresión alguna de la ley de mansedumbre y amor.
claramente para indicar nuestra fuerte percepción de las lesiones recibidas y para estar en guardia
al tratar con aquellos que han actuado injustamente.
III. Abimelec profesa su sinceridad en este discurso a Isaac y corteja sinceramente a su
amistad, v. 28, 29. Algunos sugieren que Abimelec presionó para esta liga con él porque
Temía que Isaac, enriqueciéndose, en algún momento se vengara de ellos.
por las heridas que había recibido. Sin embargo, afirma hacerlo más bien desde un principio de
amar. 1. Aprovecha al máximo su comportamiento hacia él. Isaac se quejó de que habían odiado
él, y lo despidió. No, dijo Abimelec, te despedimos en paz. lo convirtieron
fuera de la tierra que poseía de ellos; pero le permitieron quitarle su ganado y todos sus
efectos, con él. Tenga en cuenta que la disminución de las heridas es necesaria para preservar la amistad;
porque su agravamiento exaspera y amplía las brechas. La crueldad que nos hicieron
podría haber sido peor. 2. Reconoce la muestra del favor de Dios hacia él y hace
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Esta es la base de su deseo de aliarse con él: El Señor está contigo, y tú eres
los benditos del Señor. Como si hubiera dicho: "Déjate convencer de pasar por alto y pasar por alto las heridas
te ofreció; porque Dios te había compensado abundantemente el daño que recibiste".
Aquellos a quienes Dios bendice y favorece tienen motivos suficientes para perdonar a quienes los odian,
ya que el peor enemigo que tienen no puede hacerles ningún daño real. O: "Por esta razón deseamos
tu amistad, porque Dios está contigo. "Nota, es bueno estar en alianza y comunión
con aquellos que están en pacto y comunión con Dios, 1 Juan i. 3; dirección actual a
él fue el resultado de una deliberación madura: Dijimos: Haya juramento entre nosotros. Lo que
algunos de sus súbditos envidiosos y malhumorados podrían querer decir lo contrario, él y sus primeros ministros de
estado, a quien ahora había traído consigo, no diseñaba más que una cordial amistad.
Quizás Abimelec había recibido, por tradición, la advertencia que Dios le dio a su predecesor de no
herir a Abraham (cap. xx. 7), y esto le hizo sentir tal temor ante Isaac, que apareció
ser tan favorito del cielo como lo fue Abraham.
IV. Isaac lo entretiene a él y a su compañía, y entra en una liga de amistad con
él, v. 30, 31. Aquí vean cuán generoso fue el buen hombre, 1. Al dar: les hizo un banquete,
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y les dio la bienvenida. (2.) Al perdonar. No insistió en las crueldades que
lo había hecho, pero libremente entró en un pacto de amistad con ellos, y se comprometió
nunca hacerles ningún daño. Tenga en cuenta que la religión nos enseña a ser vecinos y, en la medida de lo posible,
en nosotros está el vivir en paz con todos los hombres.
V. La Providencia sonrió ante lo que hizo Isaac; porque el mismo día que hizo este pacto
Con Abimelec sus siervos le trajeron la noticia de un pozo de agua que habían encontrado, v.
32, 33. No insistió en la restitución de los pozos que los filisteos habían
quitado de él, para que esto no rompiera el tratado, pero se sentó en silencio bajo la herida;
y, para recompensarlo por esto, inmediatamente se le enriquece con un nuevo pozo, que, porque
se adaptaba tan bien a la ocurrencia del día, que lo llamó por un nombre antiguo, Beer-sheba, El pozo
del juramento.
El matrimonio tonto de Esaú. (a.c. 1760.)
34 Y era Esaú cuarenta años cuando tomó por mujer a Judit hija de Beeri el
hitita, y a Bashemat, hija de Elón el hitita, 35 las cuales eran un dolor de ánimo.
a Isaac y a Rebeca.
Aquí está: 1. El necio matrimonio de Esaú (tonto, piensan algunos, al casarse con dos esposas juntas),
por lo que tal vez se le llama fornicario (Heb. xii. 16), o más bien por casarse con cananeos,
quienes eran ajenos a la bendición de Abraham, y sujetos a la maldición de Noé, por lo cual
se le llama profano; porque por la presente dio a entender que no deseaba la bendición ni temía
la maldición de Dios. 2. El dolor y los problemas que les creó a sus tiernos padres. (1.) Se afligió
ellos que se casó sin preguntar, o al menos sin tomar, su consejo y consentimiento:
ver qué pasos siguen esos niños que desprecian o contradicen a sus padres en
disponer de sí mismos. (2.) Les dolió que se casara con las hijas de los hititas, quienes
no tenía religión entre ellos; porque Isaac se acordó del cuidado de su padre por él, que
de ninguna manera debería casarse con un cananeo. (3.) Al parecer, las esposas con las que se casó eran
provocando en su conducta hacia Isaac y Rebeca; Esos niños tienen pocas razones para
Esperad la bendición de Dios quienes hacen lo que es un dolor de cabeza para sus buenos padres.
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Génesis
CAP. XXVII.
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En este capítulo volvemos a la historia típica de la lucha entre Esaú y Jacob.
Esaú había vendido profanamente la primogenitura a Jacob; pero Esaú espera no ser nunca más pobre,
ni Jacob el más rico, por ese trato, mientras preserva su interés en el afecto de su padre,
y así asegura la bendición. Por lo tanto, aquí encontramos cómo fue justamente castigado por su conducta.
tentación de la primogenitura (de la que tontamente se privó) con la pérdida de la bendición,
del cual Jacob lo priva fraudulentamente. Así se explica esta historia, Heb. xii. 16, 17,
"Porque vendió la primogenitura, cuando habría heredado la bendición fue rechazado".
Para aquellos que menosprecian el nombre y la profesión de la religión y los desechan por
una bagatela, perdiendo así sus poderes y privilegios. Tenemos aquí, I. El propósito de Isaac de
implica la bendición sobre Esaú, ver. 1-5. II. El complot de Rebeca para procurárselo a Jacob, ver. 6-17.
III. El manejo exitoso del complot por parte de Jacob y su obtención de la bendición, ver. 18-29.
IV. El resentimiento de Esaú por esto, en el cual, 1. Su gran importunidad con su padre para obtener un
bendición, ver. 30-40. 2. Su gran enemistad hacia su hermano por defraudarlo de la primera bendición,
ver. 41, etc.
El invento de Rebeca. (a.c. 1760.)
1 Y aconteció que cuando Isaac envejeció y sus ojos se nublaron para poder
Al no ver, llamó a Esaú su hijo mayor, y le dijo: Hijo mío. Y él le dijo:
He aquí, aquí estoy. 2 Y él dijo: He aquí, ahora soy viejo, no sé el día de mi muerte.
3 Ahora, pues, te ruego que tomes tus armas, tu aljaba y tu arco, y salgas al
campo, y tráeme algo de venado; 4 Y hazme un guisado como a mí me gusta, y tráeme
dámelo, para que pueda comer; para que mi alma te bendiga antes de morir. 5 Y Rebeca escuchó
cuando Isaac habló con Esaú su hijo. Y Esaú fue al campo a cazar venado y a
tráelo.
Aquí está el diseño de I. Isaac de hacer su testamento y declarar a Esaú su heredero. la promesa de
el Mesías y la tierra de Canaán era un gran encargo, primero confiado a Abraham, inclusive
y típico de bendiciones espirituales y eternas; esto, por dirección divina, lo transmitió a
Isaac. Isaac, siendo ya viejo, y sin saber, o no entender, o no considerar debidamente,
el oráculo divino acerca de sus dos hijos, que el mayor debe servir al menor, resuelve
para implicar todo el honor y el poder que estaban envueltos en la promesa hecha a Esaú su mayor
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hijo. En esto estaba gobernado más por el afecto natural y el método común de establecerse.
más de lo que debería haber sido, si hubiera conocido (como es probable que supiera) las insinuaciones que Dios
había dado su opinión en este asunto. Tenga en cuenta que somos muy propensos a tomar nuestras medidas en lugar de
nuestra propia razón que por la revelación divina, y por ello a menudo nos desviamos del camino. pensamos que
los sabios y los eruditos, los poderosos y los nobles, deberían heredar la promesa; pero Dios no ve como
el hombre ve. Ver 1 Sam. xvi. 6, 7.
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II. Las instrucciones que le dio a Esaú, de conformidad con este diseño. Lo llama a sí, v. 1. Porque
Esaú, aunque casado, aún no se había mudado; y, aunque había afligido mucho a sus padres
por su matrimonio, aun así no lo habían expulsado, pero parece que estaban bastante bien reconciliados con
él, y lo aproveché lo mejor que pudo. Tenga en cuenta que los padres que se sienten justamente ofendidos con sus hijos deben
No ser implacable con ellos.
1. Le dice por qué consideraciones resolvió hacer esto ahora (v. 2): "Soy viejo,
y por lo tanto debo morir pronto, pero no sé el día de mi muerte, ni cuándo debo morir; I
Por lo tanto, haré en este momento lo que debe hacerse en algún momento". Nota, (1.) Las personas mayores
Las crecientes enfermedades de la edad deben recordarle que debe hacer rápidamente y con todo lo pequeño
lo que tienen, lo que su mano encuentra para hacer. Ver a José. xiii. 1. (2.) La consideración de la
incertidumbre del tiempo de nuestra salida del mundo (sobre el cual Dios sabiamente ha guardado
nosotros en la oscuridad) debería animarnos a hacer el trabajo del día en su día. El corazón y el
La casa debe estar puesta y mantenida en orden, porque a una hora en la que pensamos que no es la
Viene el Hijo del Hombre; Como no sabemos el día de nuestra muerte, nos preocupamos por recordar el
negocio de la vida.
2. Le ordena que disponga las cosas para la solemnidad de otorgamiento de su última voluntad y testamento.
mento, por el cual se propuso hacerlo su heredero, v. 3, 4. Esaú debe ir a cazar y traer
algo de venado, del que comerá su padre, y luego lo bendecirá. En esto diseñó, no tan
mucho el refrigerio de su propio espíritu, para poder dar la bendición de una manera animada,
como se suele considerar, sino más bien recibir una nueva instancia del deber filial de su hijo.
y afecto hacia él, antes de otorgarle este favor. Quizás Esaú, ya que había
casado, había llevado su venado a sus esposas, y rara vez a su padre, como antes (cap.
xxv. 28), y por lo tanto Isaac, antes de bendecirlo, le haría mostrar esta pieza
de respeto hacia él. Tenga en cuenta que es apropiado, si lo menos es bendecido por lo mayor, que lo mayor sea bendecido.
servido y honrado por los menos. Él dice: Para que mi alma te bendiga antes de morir. Nota,
(1.) La oración es obra del alma, y no sólo de los labios; como el alma debe ser empleada en
bendecir a Dios (Sal. ciii. 1), así debe ser al bendecirnos a nosotros mismos y a los demás: la bendición no
viene al corazón si no viene del corazón. (2.) La obra de la vida debe realizarse antes
morimos, porque no se puede hacer después (Ecl. ix. 10); y es muy deseable, cuando vengamos
morir, no tener nada más que hacer que morir. Isaac vivió más de cuarenta años después de esto; que ninguno
Por lo tanto, piensa que morirán más pronto por hacer sus testamentos y prepararse para
muerte.
6 Y Rebeca habló a Jacob su hijo, diciendo: He aquí, oí a tu padre hablar con
Esaú tu hermano, diciendo: 7 Tráeme caza y hazme un guisado para que coma,
y bendecirte delante del Señor antes de mi muerte. 8 Ahora pues, hijo mío, obedece mi voz
conforme a lo que yo te mando. 9 Ve ahora al rebaño y tráeme de allí.
dos buenos cabritos; y haré de ellos un guisado para tu padre, como él
ama: 10 Y la llevarás a tu padre, para que coma y te bendiga.
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antes de su muerte. 11 Y Jacob dijo a Rebeca su madre: He aquí, Esaú mi hermano es un
hombre peludo, y yo soy hombre liso: 12 Mi padre tal vez me palpe, y yo
parecerle un engañador; y traeré sobre mí maldición, y no bendición. 13 y
Su madre le dijo: Sobre mí sea tu maldición, hijo mío; sólo obedece mi voz y ve a buscar
yo ellos. 14 Y él fue, tomó y se los trajo a su madre; y su madre
Preparaba carnes saladas, como a su padre le encantaba. 15 Y Rebeca tomó de ella hermosos vestidos
Esaú, su hijo mayor, que estaban con ella en casa, y se los puso a Jacob su menor.
hijo: 16 Y puso las pieles de los cabritos de las cabras sobre sus manos, y sobre la piel lisa
de su cuello: 17 Y ella dio la carne guisada y el pan que ella había preparado, en
la mano de su hijo Jacob.
Rebeca está aquí tratando de conseguir para Jacob la bendición que fue diseñada para
Esaú; y aquí,
I. El fin fue bueno, porque fue dirigida en esta intención por el oráculo de Dios, por
que había sido gobernada al dispensar sus afectos. Dios había dicho que así debería ser,
que el mayor debe servir al menor; y por lo tanto Rebeca decide que así será, y
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No puede soportar ver a su marido planeando frustrar el oráculo de Dios. Pero,
II. Los medios eran malos y de ninguna manera justificables. Si no fuera un mal para Esaú privarle
de la bendición (él mismo la había perdido al vender la primogenitura), sin embargo, era una
mal a Isaac, aprovechando su debilidad, para imponerle; fue un error
También Jacob, a quien ella enseñó a engañar, poniendo en su boca una mentira, o al menos poniéndole
uno en su mano derecha. También lo expondría a infinitos escrúpulos acerca de la bendición,
si lo obtuviera de manera fraudulenta, ya sea que le sirviera a él o a los suyos en algún lugar, es decir,
especialmente si su padre lo revocara, al descubrir el engaño, y alegara, como pudiera,
que fue anulado por un error de persona... un error de la persona. Él mismo también era consciente
del peligro, no sea que (v. 12), si se perdiera la bendición, como probablemente habría sucedido,
debería traer sobre sí la maldición de su padre, que temía por encima de cualquier cosa; además,
se expuso a esa maldición divina que se pronuncia sobre aquel que causa la
ciego para apartarse del camino, Deut. xxvii. 18. Si Rebeca, cuando oyó a Isaac prometer
la bendición a Esaú, había ido, a su regreso de la caza, a Isaac, y, con humildad y
seriedad, hacerle recordar lo que Dios había dicho acerca de sus hijos, si
Además, le había mostrado cómo Esaú había perdido la bendición al vender su primogenitura
y al casarse con esposas extrañas, es probable que Isaac hubiera sido persuadido
consciente y conscientemente para conferir la bendición a Jacob, y no necesitaba así tener
sido engañado. Esto habría sido honorable y loable, y habría parecido
bien en la historia; pero Dios la dejó sola para tomar este camino indirecto, para poder
tener la gloria de sacar el bien del mal, y de servir a sus propios propósitos mediante los pecados y
locuras de los hombres, y que tengamos la satisfacción de saber que, aunque hay tanta
mucha maldad y engaño en el mundo, Dios lo gobierna según su voluntad, según su propia
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elogio. Ver Job xii. 16, Con él están la fuerza y la sabiduría, el engañado y el engañador están
su. Isaac había perdido el sentido de la vista, que, en este caso, no se le podría haber impuesto,
Habiendo ordenado la Providencia tan admirablemente la diferencia de rasgos, que no hay dos caras
son exactamente iguales: la conversación y el comercio difícilmente podrían mantenerse si hubiera
no tanta variedad. Por lo tanto, ella se esfuerza por engañar, 1. Su sentido del gusto, vistiendo
algunos trozos selectos de cabrito, condimentándolos, sirviéndolos, para hacerle creer que
Eran carne de venado: esto no era difícil de hacer. Mira la locura de los que son simpáticos y curiosos.
en su apetito y se enorgullecen de complacerlo. Es fácil imponerles con eso
que fingen despreciar y desagradar, tal vez tan poco difiere de aquello a lo que
dan una preferencia decidida. Salomón nos dice que los manjares son carne engañosa; para ello es
Es posible que seamos engañados por ellos en más de un sentido, Prov. xiii. 32. 2. Su sentido
de sentir y oler. Ella puso sobre Jacob las ropas de Esaú, sus mejores ropas, las cuales,
Como era de suponer, Esaú se pondría, en señal de alegría y respeto a su padre, cuando iba a
recibir la bendición. Isaac sabía que estos, por la materia, la forma y el olor, eran de Esaú. si lo hiciéramos
Para obtener una bendición de nuestro Padre celestial, debemos venir a buscarla con las vestiduras de nuestro
hermano mayor, revestido de su justicia, que es el primogénito entre muchos hermanos.
Para que la tersura y suavidad de las manos y el cuello de Jacob no lo traicionaran, cubrió
ellos, y probablemente parte de su rostro, con las pieles de los niños que fueron recién asesinados, v. 16.
Esaú fue realmente duro cuando nada menos que esto serviría para hacer a Jacob como él.
Los que fingen parecer toscos y rudos en su porte ponen la bestia sobre el hombre,
y realmente se avergüenzan disfrazándose así. Y, por último, fue muy imprudente.
palabra que pronunció Rebeca, cuando Jacob objetó el peligro de una maldición: Sobre mí sea tu
Maldice, hijo mío, v. 13. Cristo verdaderamente, que es poderoso para salvar, porque poderoso para soportar, ha dicho:
Sobre mí sea la maldición, sólo obedeced mi voz; ha llevado el peso de la maldición, la maldición
de la ley, para todos aquellos que tomarán sobre sí el yugo del mando, el mando
del evangelio. Pero es demasiado atrevido que cualquier criatura diga: Sobre mí sea la maldición, a menos que sea
esa maldición sin causa que estamos seguros no vendrá, Prov. xxvi. 2.
El fraude de Jacob. (a.c. 1760.)
18 Y vino a su padre, y dijo: Padre mío; y él dijo: Aquí estoy; quien eres
¿tú, hijo mío? 19 Y Jacob dijo a su padre: Yo soy Esaú tu primogénito; He hecho ac-
haciendo como me mandaste: te ruego que levántate, siéntate y come de mi caza, para que tu alma
Bendíceme. 20 E Isaac dijo a su hijo: ¿Cómo es que lo has encontrado tan pronto, mi
¿hijo? Y él dijo: Porque el Señor tu Dios me lo trajo. 21 E Isaac dijo a Jacob:
Acércate, te ruego, para palparte, hijo mío, ya seas mi hijo Esaú o
no. 22 Y Jacob se acercó a Isaac su padre; y él, palpándolo, dijo: La voz es
301

Capítulo XXVII
La voz de Jacob, pero las manos son las manos de Esaú. 23 Y no le distinguió, porque
sus manos eran peludas, como las de su hermano Esaú; por eso lo bendijo. 24 Y él dijo: Arte
¿Tú, mi hijo Esaú? Y él dijo, lo soy. 25 Y él dijo: Acérquenmelo, y lo haré.
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come de la caza de mi hijo, para que mi alma te bendiga. Y lo acercó a él, y él
comió; y le trajo vino, y bebió. 26 Y su padre Isaac le dijo:
Acércate ahora y bésame, hijo mío. 27 Y acercándose, le besó y olió
el olor de su vestido, y lo bendijo, y dijo: Mira, el olor de mi hijo es como el olor
de un campo que el Señor ha bendecido: 28 Por tanto, Dios te dé del rocío del cielo,
y la grosura de la tierra, y abundancia de trigo y de vino: 29 Que te sirva la gente, y
Las naciones se postran ante ti: sé señor de tus hermanos, y se postran los hijos de tu madre.
a ti: maldito todo el que te maldiga, y bendito el que te bendiga.
Observe aquí, I. El arte y la seguridad con que Jacob manejó esta intriga. OMS
Habría pensado que este hombre sencillo podría haber desempeñado tan bien su papel en un diseño de este
¿naturaleza? Una vez que su madre le puso en ello y le animó, él con destreza
se aplicó a aquellos métodos a los que nunca se había acostumbrado, pero que siempre había
concibió un aborrecimiento de. Tenga en cuenta que pronto se aprende a mentir. El salmista habla de aquellos que,
tan pronto como nacen, hablan mentira, Sal. lviii. 3; Jer. IX. 5. Me pregunto cuán honesto podría ser Jacob.
tan fácilmente vuelve su lengua para decir (v. 19): Yo soy Esaú tu primogénito; ni veo cómo el en-
deseo de algunos de sacarlo de esa equivocación, soy tu primogénito, es decir
mediante la compra, le presta algún servicio; porque cuando su padre le preguntó (v. 24): ¿Eres tú mi
hijo Esaú? dijo, lo soy. ¿Cómo podría decir: He hecho lo que me dijiste, cuando él había respondido?
¿No recibió ninguna orden de su padre, pero hizo lo que su madre le ordenó? ¿Cómo podría él
decir: Come de mi venado, sabiendo que no venía del campo, sino del redil? Pero es-
Especialmente me pregunto cómo podría tener la seguridad de engendrarlo en Dios y usar su
nombre en el truco (v. 20): El Señor tu Dios me lo trajo. ¿Es este Jacob? ¿Es este Israel en-
obra, sin engaño? Ciertamente está escrito, no para nuestra imitación, sino para nuestra amonestación.
El que piensa estar firme, mire que no caiga. Los buenos hombres a veces han fracasado en el
ejercicio de aquellas gracias por las que han sido más eminentes.
II. El éxito de esta gestión. Jacob, con cierta dificultad, entendió su punto y
obtuvo la bendición.
1. Isaac al principio no estaba satisfecho y habría descubierto el fraude si hubiera podido
confió en sus propios oídos; porque la voz era la voz de Jacob, v. 22. La Providencia ha ordenado una extraña
variedad de voces y de rostros, lo que también sirve para evitar que nos impongan;
y la voz es algo que no se disfraza ni se falsifica fácilmente. Esto puede aludirse a il-
ilustrar el carácter de un hipócrita. Su voz es la voz de Jacob, pero sus manos son las de Esaú. Él
habla el idioma de un santo, pero hace las obras de un pecador; pero el juicio será, como
aquí, de las manos.
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2. Finalmente cedió al poder del tramposo, porque tenía las manos peludas (v. 23),
sin considerar lo fácil que era falsificar esa circunstancia; y ahora Jacob lo lleva
avanza con destreza, coloca el venado delante de su padre y sirve la mesa con gran oficio, hasta que
Se termina la cena y se pronuncia la bendición al final de esta fiesta solemne.
Lo que en cierta medida atenúa el crimen de Rebeca y Jacob es que el
El fraude tenía por objeto, no tanto acelerar el cumplimiento, sino evitar el frustración, de los
oráculo de Dios: la bendición iba a ser puesta sobre la cabeza equivocada, y pensaron
Ya era hora de moverse. Ahora veamos cómo Isaac le dio a Jacob su bendición, v. 26-29.
(1.) Lo abrazó, en señal de un afecto particular hacia él. Los que son bendecidos por
Dios son besados con los besos de su boca, y ellos, por amor y lealtad, besan al Hijo,
PD. ii. 12. (2.) Lo elogió. Sintió el olor de su vestido, y dijo: Mira, el olor de
mi hijo es como el olor de un campo que el Señor ha bendecido, es decir, como el de los más fragantes.
concede flores y especias. Parecía que Dios lo había bendecido y por lo tanto Isaac
bendicelo. (3.) Oró por él y allí profetizó acerca de él. Es el deber de
padres a orar por sus hijos y bendecirlos en el nombre del Señor. Y así, como
así como por su bautismo, a hacer lo que puedan para preservar y perpetuar la vinculación de la
pacto en sus familias. Pero ésta fue una bendición extraordinaria; y la Providencia así lo ordenó
que Isaac se lo concediera a Jacob por ignorancia y por error, para que pareciera que él
estaba en deuda con Dios por ello, y no con Isaac. Tres cosas con las que Jacob es bendecido aquí:—[1.]
Mucho (v. 28), concurriendo el cielo y la tierra para enriquecerlo. [2.] Poder (v. 29), particularmente dominio sobre sus hermanos, es decir, Esaú y su posteridad. [3.] Prevalencia con Dios, y
un gran interés en el Cielo: "Maldito todo el que te maldiga y bendito el que
te bendiga. Sea Dios amigo de todos tus amigos, y enemigo de todos tus enemigos." Más
Ciertamente está comprendido en esta bendición lo que parece prima facie, a primera vista. debe ascender
a una implicación de la promesa del Mesías y de la iglesia; esto fue, en el patriarcal
dialecto, la bendición: algo espiritual, sin duda, está incluido en ello. Primero, eso de él.
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debería venir el Mesías, quien debería tener un dominio soberano sobre la tierra. Fue ese top-
rama de su familia a la que la gente debería servir y ante la cual las naciones deberían inclinarse. Ver Núm. xiv.
19, De Jacob saldrá el que tendrá dominio, la estrella y el cetro, v. 17. El dominio de Jacob sobre Esaú iba a ser sólo típico de esto, cap. XLIX. 10. En segundo lugar, eso de él.
debería venir la iglesia, que debería ser particularmente poseída y favorecida por el Cielo. Él
fue parte de la bendición de Abraham, cuando fue llamado por primera vez a ser padre de los fieles
cap. xii. 3), bendeciré a los que te bendigan; por lo tanto, cuando Isaac confirmó después la
bendición a Jacob, la llamó bendición de Abraham, cap. xxviii. 4. Balaam también explica esto,
Núm. xiv. 9. Tenga en cuenta que la mejor y más deseable bendición es estar en relación con Cristo.
y su iglesia, e interesarse por el poder de Cristo y los favores de la iglesia.
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La bendición pronunciada sobre Jacob y Esaú. (a.c. 1760.)
30 Y aconteció que cuando Isaac terminó de bendecir a Jacob, y Jacob
Apenas había salido de delante de Isaac su padre, cuando entró Esaú su hermano
de su caza. 31 Y él también hizo un guisado y se lo trajo a su padre,
y dijo a su padre: Levántese mi padre y coma de la caza de su hijo, para que tu alma
Bendíceme. 32 Y le dijo Isaac su padre: ¿Quién eres tú? Y él dijo: Yo soy tu hijo,
tu primogénito Esaú. 33 E Isaac tembló mucho y dijo: ¿Quién? Dónde está
que tomó caza y me la trajo, y yo comí de todo antes de que tú vinieras, y
¿Lo hemos bendecido? sí, y será bendito. 34 Y cuando Esaú oyó las palabras de su
padre, gritó con un grito grande y muy amargo, y dijo a su padre: Bendíceme, aun
Yo también, oh padre mío. 35 Y él dijo: Tu hermano vino con astucia y se llevó
tu bendición. 36 Y él dijo: ¿No se llama con razón Jacob? porque él me ha suplantado
estas dos veces: me quitó la primogenitura; y he aquí ahora me ha quitado
bendición. Y él dijo: ¿No me has reservado una bendición? 37 Y Isaac respondió
y dijo a Esaú: He aquí, yo le he puesto por señor tuyo, y a todos sus hermanos te los he dado.
él por sirvientes; y con trigo y vino lo he sustentado: ¿y qué haré ahora?
a ti, hijo mío? 38 Y Esaú dijo a su padre: ¿Tienes una sola bendición, padre mío?
bendíceme también a mí, oh padre mío. Y Esaú alzó su voz y lloró. 39 E Isaac
Respondió su padre y le dijo: He aquí, tu morada será la grosura de la tierra,
y del rocío del cielo desde arriba; 40 Y por tu espada vivirás, y servirás
tu hermano; y sucederá que cuando tengas dominio, serás
rompe su yugo de tu cuello.
Aquí está, I. La bendición del pacto negada a Esaú. El que menospreció la primogenitura
ahora habría heredado la bendición, pero fue rechazado y no encontró lugar para el arrepentimiento.
en su padre, aunque lo buscó cuidadosamente con lágrimas, Heb. xii. 17. Observa, 1. Con qué cuidado
lo buscó. Preparó la sabrosa carne, tal como le había indicado su padre, y luego suplicó
la bendición que su padre le había animado a esperar, v. 31. Cuando comprendió que
Jacob lo había obtenido subrepticiamente, lloró con un clamor grande y sumamente amargo, v. 34.
Ningún hombre podría haber tomado más en serio la decepción que él; hizo el de su padre
tienda para resonar con su dolor, y otra vez (v. 38) alzó su voz y lloró. Nota, el día es
vendrá cuando aquellos que ahora menosprecian las bendiciones del pacto y venden su título
para ellos por una cosa de nada, en vano les será importunar. Los que no lo harán
Por mucho que pidáis y busquéis ahora, tocaréis pronto y clamaréis: Señor, Señor. Los despreciadores de Cristo
entonces sed humildes pretendientes para él. 2. Cómo fue rechazado. Isaac, cuando por primera vez tomó conciencia de
la imposición que le habían practicado, tembló en gran manera, v. 33. Los que siguen
la elección de sus propios afectos, en lugar de los dictados de la voluntad divina, los involucra.
nosotros mismos en perplejidades como éstas. Pero pronto se recupera y ratifica la bendición.
que había dado a Jacob: Yo lo he bendecido, y será bendito; él podría, en muy
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motivos plausibles, lo ha recordado, pero ahora, por fin, es consciente de que estaba en un error
cuando lo diseñó para Esaú. O recordando él mismo el oráculo divino, o más bien teniendo
se encontró más que de costumbre lleno del Espíritu Santo cuando dio la bendición
a Jacob, percibió que Dios, por así decirlo, le dijo Amén. Ahora, (1.) Jacob fue por la presente
confirmado en su posesión de la bendición, y abundantemente satisfecho de la validez de la misma,
aunque lo obtuvo fraudulentamente; por eso también tenía motivos para esperar que Dios bondadosamente
pasó por alto y perdonó su mala conducta. (2.) Por la presente Isaac aceptó la voluntad de Dios,
aunque contradecía sus propias expectativas y afecto. Tenía la intención de darle a Esaú el
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bendición, pero, cuando percibió que la voluntad de Dios era otra, se sometió; y este el
hizo por fe (Heb. xi. 20), como Abraham antes que él, cuando había solicitado a Ismael. Puede
¿No hace Dios lo que quiere con los suyos? (3.) Por la presente Esaú fue separado de la expectativa de
esa bendición especial que pensó haber conservado para sí mismo cuando vendió su nacimiento.
bien. A nosotros, en este caso, se nos enseña, [1.] Que no es del que quiere, ni del que
corre, sino de Dios que tiene misericordia, Rom. IX. 16. El apóstol parece aludir a esto
historia. Esaú tenía buena voluntad para recibir la bendición y corrió hacia ella; pero Dios que mostró misericordia diseñó
para Jacob, para que el propósito de Dios según la elección se mantuviera, v. 11. Los judíos, como
Esaú, perseguido por la ley de justicia (v. 31), pero perdido de la bendición de la justicia,
porque la buscaron por las obras de la ley (v. 32); mientras que los gentiles, que, como Jacob,
lo buscó por la fe en el oráculo de Dios, lo obtuvo por la fuerza, con esa violencia con que
el reino de los cielos sufre. Ver Matt. xi. 12. [2.] Que aquellos que subestiman su espiritualidad
primogenitura, y puede darse el lujo de venderlo por un bocado de carne, perder bendiciones espirituales, y es
sólo con Dios para negarles aquellos favores que descuidaron. Aquellos que se separarán
su sabiduría y gracia, con su fe y buena conciencia, por los honores, riquezas o
placeres de este mundo, por más que pretendan tener celo por la bendición, ya han
se juzgaron indignos de ello, y así será su destino. [3.] Que los que levantan
las manos con ira las levantan en vano. Esaú, en lugar de arrepentirse de su propia necedad, le reprochó
su hermano, lo acusó injustamente de quitarle la primogenitura que había vendido justamente
a él (v. 36), y concibió malicia contra él por lo que había hecho ahora, v. 41. No es probable que se apresuren en la oración aquellos que dirigen hacia sus hermanos esos resentimientos que sentían.
deberían volverse sobre sí mismos y echar la culpa de sus abortos espontáneos a otros, cuando
deberían avergonzarse de sí mismos. [4.] Que aquellos que no busquen hasta que sea demasiado tarde serán
rechazado. Esta fue la ruina de Esaú, no llegó a tiempo. Como hay un tiempo aceptado,
un tiempo en el que Dios será encontrado, por lo que hay un tiempo en el que él no responderá a los que llaman
sobre él, porque descuidaron el tiempo señalado. Ver Prov. i. 28. El tiempo de Dios
la paciencia y nuestra prueba no durarán para siempre; el día de gracia llegará a su fin, y
la puerta estará cerrada. Entonces muchos que ahora desprecian la bendición la buscarán cuidadosamente; para entonces
sabrán valorarlo y se verán deshechos, deshechos para siempre, sin
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pero sin ningún propósito, Lucas xiii. 25-27. ¡Oh, si pudiéramos, por lo tanto, en este nuestro día, conocer la
cosas que pertenecen a nuestra paz!
II. Aquí hay una bendición común otorgada a Esaú.
1. Esto deseaba: Bendíceme también, v. 34. ¿No has reservado para mí una bendición? v.36.
Tenga en cuenta (1.) Los peores hombres saben desear el bien para sí mismos; e incluso aquellos que
venden profanamente su primogenitura parecen desear piadosamente la bendición. Débiles deseos de felicidad,
sin una elección correcta del fin y un uso correcto de los medios, engañan a muchos en sus propios
ruina. Multitudes se van al infierno con la boca llena de buenos deseos. El deseo de los perezosos
y la incredulidad los mata. Muchos buscarán entrar, como Esaú, los cuales no podrán, porque
no se esfuerzan, Lucas xiii. 24. (2.) Es una locura que la mayoría de los hombres estén dispuestos a tomar
cualquier bien (Sal. iv. 6), como Esaú aquí, quien deseaba sólo una bendición de segunda categoría, una bendición
separado de la primogenitura. Los corazones profanos piensan que cualquier bendición tan buena como la de Dios
Oráculo: ¿Tienes sólo uno? Como si hubiera dicho: "Me comprometeré con cualquiera: aunque no tenga la
bendición de la iglesia, pero déjame tener alguna bendición".
2. Esto tenía; y que haga lo mejor que pueda, v. 39, 40.
(1.) Fue algo bueno y mejor de lo que merecía. Le fue prometido, [1.] Que él
debería tener un sustento competente: la grosura de la tierra y el rocío del cielo. Nota,
Aquellos que no reciben las bendiciones del pacto aún pueden tener una muy buena parte de ellas.
bendiciones externas. Dios da buena tierra y buen tiempo a muchos que rechazan su pacto,
y no tengo parte ni suerte en ello. [2.] Que poco a poco vaya recuperando su libertad. Si Jacob
debe gobernar (v. 29), Esaú debe servir; pero tiene esto para consolarlo: de su espada vivirá.
Servirá, pero no pasará hambre; y, finalmente, después de muchas escaramuzas, romperá
el yugo de la servidumbre y llevar marcas de libertad. Esto se cumplió (2 Reyes viii. 20, 22)
cuando los edomitas se rebelaron.
(2.) Sin embargo, estuvo muy por debajo de la bendición de Jacob. Para él Dios había reservado algo mejor.
[1.] En la bendición de Jacob, el rocío del cielo se pone en primer lugar, como lo que más valoraba y deseaba,
y dependía de; en el de Esaú se pone en primer lugar la grosura de la tierra, porque esto era lo que él había
el primero y principal respecto a. [2.] Esaú tiene estos, pero Jacob los tiene de la mano de Dios:
Dios te dé el rocío del cielo, v. 28. A Esaú le bastó tener la posesión; pero
Jacob lo deseaba por promesa y tenerlo por amor de pacto. [3.] Jacob tendrá
dominio sobre sus hermanos: de ahí que los israelitas a menudo gobernaran sobre los edomitas. Esaú deberá
tendrá dominio, es decir, ganará algún poder e interés, pero nunca tendrá dominio
sobre su hermano: nunca encontramos que los judíos fueron vendidos en manos de los edomitas, o
que los oprimieron. Pero la gran diferencia es que no hay nada en la bendición de Esaú.
que apunte a Cristo, nada que lo lleve a él o a los suyos a la iglesia y al pacto de Dios,
sin el cual la grosura de la tierra y el botín del campo le sostendrán en poco.
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lugar. Así, Isaac por fe los bendijo a ambos según les correspondía. Algunos observan
que Jacob fue bendecido con un beso (v. 27), así no lo fue Esaú.
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La vida de Jacob amenazada por Esaú. (a.c. 1760.)
41 Y Esaú aborreció a Jacob a causa de la bendición con que su padre lo bendijo; y
Esaú dijo en su corazón: Los días del luto por mi padre están cerca; Entonces mataré a mi
hermano Jacobo. 42 Y estas palabras de Esaú su hijo mayor fueron dichas a Rebeca; y ella
Envió y llamó a Jacob, su hijo menor, y le dijo: He aquí tu hermano Esaú, como
tocándote, se consuela, proponiendo matarte. 43 Ahora pues, hijo mío,
obedece mi voz; y levántate, huye a Labán mi hermano en Harán; 44 Y quédate con él
unos días, hasta que se aplaque la ira de tu hermano; 45 Hasta que la ira de tu hermano se aplaque
ti, y se olvide de lo que le has hecho; entonces enviaré y te traeré de
Por lo tanto: ¿por qué he de ser privado también de vosotros dos en un día? 46 Y Rebeca dijo a
Isaac, estoy cansado de mi vida a causa de las hijas de Het: si Jacob toma mujer de la
hijas de Het, como éstas que son de las hijas de la tierra, ¿de qué me servirán mis
¿La vida me hace?
Aquí está, I. La malicia que Esaú le tuvo a Jacob a causa de la bendición que había
obtenido, v. 41. Así siguió el camino de Caín, quien mató a su hermano porque había ganado
esa aceptación ante Dios de la que se había hecho indigno. El odio de Esaú hacia
Jacob era, 1. Un odio sin causa. Lo odiaba sólo porque su padre
lo bendijo y Dios lo amó. Tenga en cuenta que la felicidad de los santos es la envidia de los pecadores. A quien
El cielo bendice, el infierno maldice. 2. Fue un odio cruel. Nada menos lo satisfaría que
matar a su hermano. Es la sangre de los santos la que tienen sed los perseguidores: mataré a mis
hermano. ¿Cómo podría decir esa palabra sin horror? ¿Cómo podría llamarlo hermano y
¿Aún prometes su muerte? Tenga en cuenta que la furia de los perseguidores no estará atada por ningún vínculo, no, no
el más fuerte y más sagrado. 3. Fue un odio político. Esperaba que su padre pronto
morir, y luego los títulos deben ser juzgados y los intereses disputados entre los hermanos, lo que
Dale una oportunidad justa de venganza. Él piensa que no es suficiente vivir de su espada.
(v. 40), a menos que su hermano muera por ello. No quiere entristecer a su padre mientras viva y, por lo tanto,
pospone el asesinato previsto hasta su muerte, sin importarle cuánto lamentó luego a sus sobrevivientes.
madre. Nota: (1.) Esos son niños malos para quienes sus buenos padres son una carga, y
quienes, por cualquier motivo, anhelan los días de luto por ellos. (2.) Los hombres malos son retenidos durante mucho tiempo
por restricciones externas para no hacer el daño que harían, y por eso sus malvados propósitos
llegar a la nada. (3.) Aquellos que piensan derrotar los propósitos de Dios sin duda quedarán decepcionados.
señalaron ellos mismos. Esaú tenía como objetivo impedir que Jacob, o su descendencia, tuviera el dominio,
quitándole la vida antes de casarse; pero ¿quién podrá anular lo que Dios ha dicho?
Los hombres pueden preocuparse por los consejos de Dios, pero no pueden cambiarlos.
II. El método que siguió Rebeca para evitar el daño.
1. Ella advirtió a Jacob del peligro que corría y le aconsejó que se retirara por un tiempo, y
turno por su propia seguridad. Ella le cuenta lo que escuchó del designio de Esaú, que él la consoló.
mismo con la esperanza de tener la oportunidad de matar a su hermano, v. 42. ¿Pensaría uno que tal
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¿Un pensamiento tan bárbaro como esto podría ser un consuelo para un hombre? Si Esaú hubiera podido mantener
su designio para sí mismo su madre no lo habría sospechado; pero la insolencia de los hombres en el pecado
es a menudo su enamoramiento; y no pueden realizar su maldad porque su ira
Es demasiado violento para ocultarlo, y un pájaro del cielo lleva la voz. Observe aquí, (1.) ¿Qué
Rebeca temió que fuera privada de ambos en un día (v. 45), privada, no
sólo del asesinado, sino del asesino, quien ya sea por el magistrado, o por el inmediato
mano de Dios, sería sacrificada a la justicia, a la que ella misma debe consentir, y no
obstruir: o, si no es así, de ahí en adelante se vería privada de toda alegría y consuelo en
a él. Aquellos que están perdidos para la virtud, en cierto modo están perdidos para todos sus amigos. con que gusto
¿Se puede considerar a un niño que no es otro que un hijo del diablo?
(2.) Lo que Rebeca esperaba: que, si Jacob se mantenía fuera de la vista por un tiempo, la afrenta que su
hermano estaba tan resentido que poco a poco se iría olvidando. La fuerza de las pasiones es
debilitado y despedazado por las distancias tanto de tiempo como de lugar. Ella se prometió a sí misma que
La ira de su hermano se alejaría. Tenga en cuenta que ceder apacigua las grandes ofensas; e incluso esos
que tienen una buena causa, y Dios de su lado, aún deben usar esto con otros expedientes prudentes
para su propia preservación.
2. Ella impresionó a Isaac con el temor de la necesidad de que Jacob fuera entre ellos.
sus parientes por otro motivo, que era tomar esposa, v. 46. Ella no le dijo
del malvado diseño de Esaú contra la vida de Jacob, para que no le preocupe; pero con prudencia
Tomó otra forma de ganar su punto. Isaac vio, a pesar de su incomodidad, que Esaú fuera desigualmente
unido con los hititas; y por eso, con muy buena razón, se mueve para tener
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Jacob se casó con alguien que tenía mejores principios. Nota: Un aborto espontáneo debería servir como
advertencia para prevenir otra; Son realmente imprudentes los que tropiezan dos veces con la misma piedra.
Sin embargo, Rebekah parece haberse expresado demasiado calurosamente sobre el asunto, cuando
dijo: ¿De qué me servirá mi vida si Jacob se casa con una cananea? Gracias a Dios, todos nuestros
el consuelo no está alojado en una mano; podemos hacer el trabajo de la vida y disfrutar de las comodidades de
vida, aunque no todo nos venga a la mente, y aunque nuestras relaciones no sean del todo
respetos que nos sean agradables. Quizás Rebekah habló con esta preocupación porque lo vio necesario.
sary, para la vivificación de Isaac, para dar órdenes rápidas en este asunto. Observa, aunque
Jacob era muy respetuoso y estaba bien arraigado en su religión, pero necesitaba que lo pusieran
fuera del camino de la tentación. Incluso él corría el peligro de seguir el mal ejemplo de ambos.
su hermano y de caer en una trampa por él. No debemos presumir demasiado sobre el
sabiduría y resolución, no, no de aquellos niños que son más esperanzadores y prometedores; pero
se debe tener cuidado para mantenerlos fuera de peligro.
308

Capítulo XXVIII
Capítulo XXVIII
Génesis
CAP. XXVIII.
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Tenemos aquí a I. Jacob separándose de sus padres para ir a Padan-aram; el cargo su
padre le dio (ver. 1, 2), la bendición con la que lo despidió (ver. 3, 4), su obediencia a las órdenes que le dieron (ver. 5, 10) y la influencia que esto tuvo sobre Esaú, ver. . 6-9. II. Jacob se encuentra con Dios y, por cierto, su comunión con él. Y allí, 1. Su visión de
la escalera, ver. 11, 12. 2. Las misericordiosas promesas que Dios le hizo, ver. 13-15. 3. La impresión que esto le causó, ver. 16-19. 4. El voto que le hizo a Dios, en esta ocasión, ver. 20,
&C.
Jacob despedido con una bendición. (a.c. 1760.)
1 E Isaac llamó a Jacob, lo bendijo, le mandó y le dijo: Tú
No tomarás mujer de las hijas de Canaán. 2 Levántate, ve a Padan-aram, a la casa
de Betuel, padre de tu madre; y toma de allí mujer de las hijas de Labán
el hermano de tu madre. 3 Y Dios Todopoderoso te bendiga, y te haga fructífero, y te multiplique
ti, para que seas multitud de pueblo; 4 Y te dé la bendición de Abraham,
a ti, y a tu descendencia contigo; para que heredes la tierra de la cual eres
extraño que Dios dio a Abraham. 5 E Isaac despidió a Jacob, el cual fue a
Padan-aram a Labán, hijo de Betuel arameo, hermano de Rebeca, hija de Jacob y
La madre de Esaú.
Tan pronto como Jacob obtuvo la bendición, inmediatamente se vio obligado a huir de
su pais; y, como si fuera poco que fuera un extranjero y un peregrino allí,
Debe ir a serlo más, y no mejor que un exiliado, en otro país. Ahora Jacob huyó a
Siria, Hos. xii. 12. Fue bendecido con mucho trigo y vino, pero se fue pobre.
Fue bendecido con el gobierno y, sin embargo, salió al servicio, un servicio duro. Esto fue, 1. Quizás
para corregirlo por haber tratado fraudulentamente con su padre. La bendición será confirmada
para él, y sin embargo se dolerá por el camino indirecto que tomó para obtenerlo. mientras hay
Si hay una aleación de pecado en nuestros deberes, debemos esperar una aleación de problemas en nuestra
fuertes. Sin embargo, 2. Fue para enseñarnos que aquellos que heredan la bendición deben esperar perseverancia.
corte; los que tienen paz en Cristo tendrán tribulación en el mundo, Juan xvi. 33. Ser
dicho esto antes, no debemos considerarlo extraño y, estando seguros de una recompensa en el futuro,
No debemos pensarlo mucho. Podemos observar, igualmente, que las providencias de Dios a menudo parecen
contradecir sus promesas y enfadarse con ellas; y sin embargo, cuando el misterio de Dios sea
terminado, veremos que todo fue para mejor, y que las providencias cruzadas no hicieron más que
las promesas y el cumplimiento de ellas más ilustres. Ahora Jacob está aquí despedido.
por su padre,
I. Con un encargo solemne: lo bendijo y le encargó, v. 1, 2. Nota, aquellos que tienen
la bendición debe mantener el cargo adjunto a ella, y no pensar en separar lo que Dios tiene
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unido. La acusación es así en 2 Cor. vi. 14. No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; y
todos los que heredan las promesas de la remisión de los pecados y el don del Espíritu Santo, deben
guardad este encargo, que sigue a esas promesas: salvaos de esta generación perversa,
Hechos ii. 38-40. Aquellos que tienen derecho a favores peculiares deben ser un pueblo peculiar. Si Jacob
siendo heredero de la promesa, no debe tomar esposa de las hijas de Canaán; los que profesan
La religión no debe casarse con aquellos que son irreligiosos.
II. Con una bendición solemne, v. 3, 4. Antes lo había bendecido sin saberlo; ahora lo hace
deliberadamente, para mayor estímulo de Jacob en esa condición melancólica a la que
ahora se estaba quitando. Esta bendición es más expresa y plena que la anterior; es una vinculacion
de la bendición de Abraham, aquella bendición que fue derramada sobre la cabeza de Abraham como
el aceite de la unción, para que desde allí corra hasta su simiente escogida, como las faldas de sus vestiduras. Es
una bendición del evangelio, la bendición de los privilegios de la iglesia, esa es la bendición de Abraham, que
sobre los gentiles mediante la fe, Gál. III. 14. Es una bendición de Dios Todopoderoso, por la cual
nombre Dios apareció a los patriarcas, Éxodo. vi. 3. Bienaventurados en verdad aquellos a quienes Dios
Todopoderoso bendice; porque él ordena y efectúa la bendición. Dos grandes promesas Abraham
fue bendecido con, e Isaac aquí implica ambos sobre Jacob.
1. La promesa de los herederos: Dios te haga fructificar y te multiplique, v. 3. (1.) Por su
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lomos descenderán de Abraham para que un pueblo que sea tan numeroso como las estrellas de
cielo y la arena del mar, y quién debería crecer más que el resto de las naciones,
para que sea una asamblea de gente, como se lee al margen. Y nunca hubo tal multitud de
el pueblo se reunía con tanta frecuencia en una sola asamblea como lo estaban las tribus de Israel en el desierto,
y después. (2.) A través de sus lomos debería descender de Abraham aquella persona en quien
sean benditas todas las familias de la tierra, y a quien la reunión de los pueblos
debiera ser. Jacob tenía en él una multitud de pueblo en verdad, para todas las cosas en el cielo y en la tierra.
están unidos en Cristo (Efesios i. 10), todos se centran en él, ese grano de trigo, que cayendo al
tierra, produjo mucho fruto, Juan 12. 24.
2. La promesa de una herencia para aquellos herederos: Para que heredes la tierra de
tus peregrinaciones, v. 4. Por la presente Canaán quedó vinculado a la descendencia de Jacob, excluyendo
simiente de Esaú. Isaac ahora estaba enviando a Jacob a un país lejano, para establecerse allí por
a veces; y, para que esto no parezca desheredarlo, aquí confirma el acuerdo
de ello sobre él, para que pudiera estar seguro de que la interrupción de su posesión debería
no habrá violación de su derecho. Observe, aquí se le dice que debería heredar la tierra en la que
residió. Los que son extranjeros ahora serán herederos para siempre; y, aún ahora, aquellos
La mayoría hereda la Tierra (aunque no heredan la mayor parte de ella) y son más parecidos a extraños.
en eso. Aquellos que disfrutan mejor de las cosas presentes que les resultan más relajadas. Este
La promesa parece tan alta como el cielo, del cual Canaán era un tipo. Este era el mejor país,
que Jacob, con los otros patriarcas, tenía en el ojo, cuando se confesaba extraño
y peregrino sobre la tierra, Heb. xi. 13.
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Jacob, habiéndose despedido de su padre, se fue apresuradamente, no fuera a ser que su
Su hermano encontró una oportunidad para hacerle un daño, y se fue a Padan-aram,
v. 5. ¡Cuán diferente fue el que él tomara una esposa de allí a la de su padre! Isaac tenía sirvientes y camellos.
enviado a buscar el suyo; Jacob debe ir él mismo, ir solo, e ir a pie a buscar lo suyo: debe ir también
asustado de la casa de su padre, sin saber cuándo regresaría. Tenga en cuenta que si Dios, en su
providencia, inhabilitanos, debemos estar contentos, aunque no podamos mantener el estado y la grandeza
de nuestros antepasados. Deberíamos preocuparnos más de mantener su piedad que de mantener su
dignidad y ser tan buenos como ellos que ser tan grandes. Rebeca aquí es llamada de Jacob.
y la madre de Esaú. Se nombra primero a Jacob, no sólo porque siempre había sido el padre de su madre
querida, sino porque ahora era heredero de su padre, y Esaú, en este sentido, era apartado.
Tenga en cuenta que llegará el momento en que la piedad tendrá prioridad, sea cual sea la que tenga ahora.
6 Cuando Esaú vio que Isaac había bendecido a Jacob y lo había enviado a Padan-aram, para
Tómale de allí una mujer; y que al bendecirlo le dio el encargo, diciendo: Tú
no tomarás mujer de las hijas de Canaán; 7 Y que Jacob obedeció a su padre y
su madre, y se fue a Padan-aram; 8 Y viendo Esaú que las hijas de Canaán
No agradó a Isaac su padre; 9 Entonces Esaú fue a Ismael y tomó mujeres que
Tenía a Mahalat, hija de Ismael, hijo de Abraham, hermana de Nebaiot, para que fuera suya.
esposa.
Este pasaje acerca de Esaú aparece en medio de la historia de Jacob, ya sea: 1. Para mostrar
la influencia de un buen ejemplo. Esaú, aunque era un hombre más grande, ahora comienza a pensar que Jacob
el mejor hombre, y desdeña no tomarlo como su modelo en este caso particular de
casarse con una hija de Abraham. Los niños mayores deben dar a los más pequeños una
ejemplo de dócilidad y obediencia; Es malo si no lo hacen, pero es un alivio si
toman el ejemplo de ellos, como Esaú aquí lo hizo de Jacob. O, 2. Para mostrar la locura.
de un ingenio posterior. Esaú hizo bien, pero lo hizo cuando ya era demasiado tarde. Vio que las hijas
Canaán no agradó a su padre, y podría haberlo visto hace mucho tiempo si hubiera consultado
el juicio de su padre tanto como su paladar. ¿Y cómo solucionó ahora el asunto?
Pues, en verdad, para empeorar las cosas. (1.) Se casó con una hija de Ismael, el hijo del
esclava, que fue expulsada, y no había de heredar con Isaac y su descendencia, uniéndose así
con una familia que Dios había rechazado, y buscando fortalecer sus propias pretensiones mediante
la ayuda de otro pretendiente. (2.) Tomó una tercera esposa, mientras que, por lo que parece, su
los otros dos no estaban muertos ni divorciados. (3.) Lo hizo sólo para complacer a su padre, no para
por favor Dios. Ahora que Jacob fue enviado a un país lejano, Esaú estaría en casa, y
Esperaba complacer a su padre y convencerlo de que hiciera un nuevo testamento que implicara la
promesa sobre él, revocando el acuerdo hecho recientemente sobre Jacob. Y así, [1.] Él era
sabio cuando ya era demasiado tarde, como Israel que se aventuraría cuando el decreto hubiera salido
contra ellos (Núm. xiv. 40), y las vírgenes insensatas, Mat. xxv. 11. [2.] Descansó en una reforma parcial y pensó, agradando a sus padres en una cosa, expiar todas las demás.
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abortos espontáneos. No se dice que cuando vio cuán obediente era Jacob y cuán dispuesto a
complacer a sus padres, se arrepintió de su designio malicioso contra él: no, apareció después
que persistió en eso y conservó su malicia. Tenga en cuenta que los corazones carnales tienden a pensar
ellos mismos tan buenos como deberían ser, porque tal vez, en algún caso particular,
no son tan malos como antes. Así, Miqueas conserva sus ídolos, pero se cree feliz.
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al tener un levita como sacerdote, Jue. xvii. 13.
La visión de Jacob en Betel. (a.c. 1760.)
10 Y Jacob salió de Beerseba y se dirigió hacia Harán. 11 Y encendió
a cierto lugar y se quedó allí toda la noche, porque el sol se había puesto; y tomó del
piedras de aquel lugar, y las puso por almohada, y se acostó en aquel lugar a dormir. 12
Y soñó, y he aquí una escalera apoyada en la tierra, y su cima llegaba hasta
cielo: y he aquí los ángeles de Dios subiendo y descendiendo sobre él. 13 Y he aquí, el
El Señor se puso encima de ella y dijo: Yo soy el Señor Dios de Abraham tu padre, y el Dios de
Isaac: la tierra donde estás acostado, te la daré a ti y a tu descendencia; 14 Y tu simiente
será como el polvo de la tierra, y te extenderás hacia el occidente y hacia el oriente,
y al norte y al sur; y en ti y en tu descendencia estarán todas las familias de los
la tierra sea bendita. 15 Y he aquí, yo estoy contigo, y te guardaré en todos los lugares donde
tú vas y te traerás de nuevo a esta tierra; porque no te dejaré hasta que haya terminado
aquello de lo que te he hablado.
Tenemos aquí a Jacob en su viaje hacia Siria, en una condición muy desolada, como
uno que fue enviado a buscar fortuna; pero encontramos que, aunque estaba solo, no estaba
solo, porque el Padre estaba con él, Juan xvi. 32. Si lo que aquí está registrado sucedió (como se
(pareciera que sí) la primera noche, había hecho un largo día de viaje desde Beersheba hasta
Betel, más de cuarenta millas. La Providencia lo llevó a un lugar conveniente, probablemente a la sombra.
con árboles, para descansar esa noche; y ahí tenía,
I. Un alojamiento duro (v. 11), las piedras por almohada, y los cielos por dosel y
cortinas. Tal como era la costumbre entonces, tal vez esto no fuera tan malo como nos parece ahora; pero nosotros
debería pensar, 1. Yacía muy frío, el suelo frío para su cama, y, ¿cuál se podría suponer?
Para empeorar las cosas, una piedra fría como almohada y el aire frío. 2. Muy incómodo. si su
Los huesos le dolían por el viaje del día, el descanso nocturno sólo los haría sentir más doloridos. 3. muy
muy expuesto. Olvidó que huía para salvar su vida; o su hermano, en su ira,
perseguido o enviado a un asesino tras él, aquí yacía listo para ser sacrificado y desprovisto de
refugio y defensa. No podemos pensar que fuera a causa de su pobreza que estuviera tan mal atendido.
concomodado, pero, (1.) Se debió a la claridad y sencillez de aquellos tiempos, cuando
los hombres no tomaban tanto estado ni consultaban tanto su comodidad como en estos últimos tiempos de
suavidad y afeminamiento. (2.) Jacob había estado particularmente acostumbrado a las dificultades, como un hombre sencillo.
morar en tiendas de campaña; y, decidido ahora a ir al servicio, estaba más dispuesto a acostumbrarse
él mismo para ellos; y, como resultó, estuvo bien, cap. xxxi. 40. (3.) Su consuelo en lo divino
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bendición y su confianza en la protección divina lo tranquilizaron, incluso cuando yacía así.
expuesto; estando seguro de que su Dios le había hecho habitar en seguridad, podía acostarse y dormir
sobre una piedra.
II. En su duro alojamiento tuvo un sueño placentero. De hecho, cualquier israelita estaría dispuesto
para ocuparse de la almohada de Jacob, con tal de que pudiera tener el sueño de Jacob. Ahora y Aya,
escuchó las palabras de Dios y vio las visiones del Todopoderoso. fue la mejor noche de sueño
alguna vez tuvo en su vida. Tenga en cuenta que el tiempo de Dios para visitar a su pueblo con sus comodidades es cuando
están más desprovistos de otras comodidades y otros consoladores; cuando las aflicciones en el camino de
Si los deberes (como estos eran) abundan, entonces abundarán aún más los consuelos. Ahora
observa aquí,
1. La visión alentadora que tuvo Jacob, v. 12. Vio una escalera que llegaba desde la tierra.
al cielo, los ángeles subiendo y descendiendo sobre él, y Dios mismo a la cabeza.
Ahora bien, esto representa las dos cosas que resultan muy cómodas para la gente buena en todo momento.
y en todas las condiciones:—(1.) La providencia de Dios, por la cual hay una correspondencia constante.
encia mantenida entre el cielo y la tierra. Los consejos del cielo se ejecutan en la tierra, y
las acciones y asuntos de esta tierra son todos conocidos en el cielo y se ejecutan en la tierra, y los
Todas las acciones y asuntos de esta tierra se conocen en el cielo y se juzgan allí. La Providencia lo hace
su trabajo de forma gradual y por pasos. Los ángeles son empleados como espíritus ministradores, para servir a todos los
propósitos y designios de la Providencia, y la sabiduría de Dios está en el extremo superior de la escalera,
dirigiendo todos los movimientos de las causas segundas a la gloria de la Causa primera. los angeles son
espíritus activos, continuamente ascendiendo y descendiendo; no descansan ni de día ni de noche del servicio,
según los puestos que les sean asignados. Suben, para dar cuenta de lo que han hecho,
y recibir pedidos; y luego descender, para ejecutar las órdenes que han recibido. Así nosotros
Siempre debemos abundar en la obra del Señor, para que la hagamos como la hacen los ángeles, Sal. ciii.
20, 21. Esta visión le dio un consuelo muy oportuno a Jacob, haciéndole saber que tenía ambas cosas.
un buen guía y un buen guardia en sus salidas y entradas, que, aunque estaba hecho
alejarse de la casa de su padre, pero aún así estaba al cuidado de una bondadosa Providencia, y el
cargo de los santos ángeles. Esto es un consuelo suficiente, aunque no deberíamos admitir la idea
que algunos tienen, que los ángeles tutelares de Canaán ascendían, habiendo guardado a Jacob
de su tierra, y los ángeles de Siria descendiendo para tomarlo bajo su custodia. jacob
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era ahora el tipo y representante de toda la iglesia, con cuya tutela
los ángeles están confiados. (2.) La mediación de Cristo. Él es esta escalera, el pie en la tierra.
en su naturaleza humana, la cima en el cielo en su naturaleza divina: o el primero en su humillación,
este último en su exaltación. Toda la relación entre el cielo y la tierra, desde la caída, es
por esta escalera. Cristo es el camino; todos los favores de Dios vienen a nosotros, y todos nuestros servicios van a él,
por Cristo. Si Dios habita con nosotros, y nosotros con él, es por Cristo. No tenemos manera de conseguir
al cielo, sino por esta escalera; si subimos por otro lado somos ladrones y salteadores. A
A esta visión alude nuestro Salvador cuando habla de los ángeles de Dios ascendiendo y descendiendo.
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sobre el hijo del hombre (Juan i. 51); por los amables oficios que los ángeles nos hacen y los beneficios que
reciben por su ministerio, todos se deben a Cristo, quien reconcilió las cosas en la tierra
y las cosas en el cielo (Col. i. 20), y las hizo todas en sí mismo, Ef. i. 10.
2. Las palabras de aliento que escuchó Jacob. Dios ahora lo llevó al desierto, y
le habló cómodamente, le habló desde lo alto de la escalera; por todas las buenas nuevas que recibimos
recibimos del cielo, venid por medio de Jesucristo.
(1.) Las promesas anteriores hechas a su padre le fueron repetidas y ratificadas, v. 13,
14. En general, Dios le insinuó que sería para él el mismo que había sido para él.
Abrahán e Isaac. Aquellos que siguen los pasos de sus padres piadosos están interesados en
su pacto y con derecho a sus privilegios. En particular, [1.] La tierra de Canaán está poblada
sobre él, la tierra en la que estás acostado; como si por estar tan contento sobre el suelo desnudo
había tomado librea y posesión de toda la tierra. [2.] Se le promete que su posteridad
multiplicarse en gran manera como el polvo de la tierra, que, aunque ahora parecía estar
arrancado como una rama seca, pero debería convertirse en un árbol floreciente, que debería enviar
sus ramas hacia el mar. Estas eran las bendiciones con las que su padre lo había bendecido
(v. 3, 4), y aquí Dios les dijo Amén, para tener un gran consuelo. [3.] Es
añadió que de sus lomos vendría el Mesías, en quien todas las familias de la tierra
debería ser bendecido. Cristo es la gran bendición del mundo. Todos los que son benditos, lo que sea.
familia de la que son, son bendecidos en él, y ninguno de cualquier familia está excluido de la bienaventuranza
en él, sino los que se excluyen.
(2.) Se le hicieron nuevas promesas, adaptadas a su condición actual, v. 15. [1.]
Jacob temía el peligro de su hermano Esaú; pero Dios promete guardarlo.
Tenga en cuenta que están a salvo aquellos a quienes Dios protege, quienquiera que los persiga. [2.] Ahora tenía un largo
viaje antes que él, tuvo que viajar solo, por un camino desconocido, hacia un país desconocido; pero,
He aquí yo estoy contigo, dice Dios. Tenga en cuenta que dondequiera que estemos, estamos seguros y puede que sea fácil, si
tenemos la presencia favorable de Dios con nosotros. [3.] Él no sabía, pero Dios previó, qué difícil-
barcos con los que debería encontrarse al servicio de su tío y, por lo tanto, promete preservarlo en
todos los lugares. Note, Dios sabe dar a su pueblo gracias y consuelos adaptados a
los acontecimientos que serán, así como a los que serán. [4.] Ahora iba como exiliado a un
lugar muy lejano, pero Dios le promete traerlo de regreso a esta tierra. Tenga en cuenta, el que
guarda la salida de su pueblo y cuidará también de su entrada, Sal. cxxi. 8. [5.] Él
Parecía estar abandonado por todos sus amigos, pero aquí Dios le da esta seguridad, no lo haré.
déjate. Tenga en cuenta que a quien Dios ama, nunca lo abandona. Esta promesa es segura para toda la simiente, Heb.
xiii. 5. [6.] Las providencias parecían contradecir las promesas; por lo tanto tiene la seguridad de
cumplimiento de ellos en su tiempo: Todo se hará de lo que te he hablado. Nota,
Decir y hacer no son dos cosas para Dios, sean lo que sean para nosotros.
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El voto de Jacob. (a.c. 1760.)
16 Y Jacob despertó de su sueño, y dijo: Ciertamente el Señor está en este lugar; y
No lo sabía. 17 Y tuvo miedo, y dijo: ¡Cuán espantoso es este lugar! este no es otro
sino la casa de Dios, y ésta es la puerta del cielo. 18 Y Jacob se levantó de mañana
mañana, y tomó la piedra que había puesto para su almohada, y la erigió como columna, y
derramó aceite encima. 19 Y llamó el nombre de aquel lugar Bet-el; pero el nombre
La de aquella ciudad se llamó Luz al principio. 20 Y Jacob hizo voto, diciendo: Si Dios quiere ser
conmigo, y me guardará en este camino en el que voy, y me dará pan para comer y vestido
para vestir, 21 Para volver en paz a la casa de mi padre; Entonces el Señor será mi
Dios: 22 Y esta piedra que he puesto por señal, será casa de Dios; y de todo lo que
si me das, yo ciertamente te daré el décimo.
Dios se manifestó y su favor a Jacob cuando estaba dormido y puramente pasivo;
porque el espíritu, como el viento, sopla cuando y donde quiere, y la gracia de Dios, como el rocío,
no se detiene por los hijos de los hombres, Miqueas. v. 7. Pero Jacob se dedicó a mejorar
de la visita que Dios le había hecho estando despierto; y bien podemos pensar que despertó, como
el profeta lo hizo (Jer. xxxi. 26), y he aquí que su sueño le resultó dulce. Aquí está gran parte de Jacob.
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devoción en esta ocasión.
I. Expresó una gran sorpresa por las señales que tenía de la presencia especial de Dios con él.
en aquel lugar: Ciertamente el Señor está en este lugar y yo no lo sabía, v. 16. Nota, 1. La manifestación de Dios-
Las declaraciones de sí mismo a su pueblo llevan consigo su propia evidencia. Dios puede darnos
demostraciones negables de su presencia, tales como dar abundante satisfacción a las almas de
los fieles que Dios está con ellos de una verdad, satisfacción no comunicable a otros, pero
convencerse a sí mismos. 2. A veces nos encontramos con Dios en lugares donde poco pensábamos
reunión con él. Él está donde no creíamos que hubiera estado, se encuentra donde no preguntamos
para él. Ningún lugar excluye las visitas divinas (cap. xvi. 13, aquí también); dondequiera que estemos, en la ciudad
o en el desierto, en la casa o en el campo, en la tienda o en la calle, podemos mantener nuestra
tener relaciones con el Cielo si no es culpa nuestra.
II. Esto le produjo temor (v. 17): tuvo miedo; tan lejos estaba de envanecerse,
y exaltado sobre medida, con la abundancia de las revelaciones (2 Cor. xii. 7), que él
tenía miedo. Tenga en cuenta que cuanto más vemos a Dios, más motivos vemos para el santo temblor y
sonrojándose ante él. Aquellos a quienes Dios se complace en manifestarse quedan así puestos,
y se mantienen muy humillados ante sus propios ojos, y ven motivos para temer incluso al Señor y su bondad,
Hos. III. 5. Dijo: ¡Qué espantoso es este lugar! es decir, "La aparición de Dios en este lugar
Nunca se debe pensar en ello, sino con santo temor y reverencia. Tendré respeto por esto.
lugar, y recordarlo con esta señal, mientras viva: "no es que él pensara que el lugar en sí
más cerca de las visiones divinas que otros lugares; pero lo que vio allí en ese momento fue, como
eran, la casa de Dios, la residencia de la divina Majestad, y la puerta del cielo, es decir,
la cita general de los habitantes del mundo superior, como lo eran las reuniones de una ciudad
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en sus puertas; o los ángeles que subían y descendían eran como viajeros que pasaban y regresaban.
pasando por las puertas de una ciudad. Nota: 1. Dios está presente de manera especial donde su
se revela su gracia y donde sus pactos son publicados y sellados, como antiguamente por el ministerio
de los ángeles, así ahora por ordenanzas instituidas, Mat. xxviii. 20. 2. Donde Dios nos encuentra con su
presencia especial debemos recibirlo con la más humilde reverencia, recordando su
justicia y santidad, y nuestra propia mezquindad y vileza.
III. Tuvo cuidado de preservar el recuerdo de ello de dos maneras: 1. Erigió la piedra como
pilar (v. 18); No es que pensara que las visiones de su cabeza se debían de algún modo a la piedra.
sobre el que yacía, pero así marcaría el lugar contra el que regresaría y levantaría un monumento duradero.
monumento del favor de Dios hacia él, y porque ahora no tenía tiempo para construir un altar aquí,
como lo hizo Abraham en los lugares donde Dios se le apareció, cap. xii. 7. Por tanto, derramó
aceite en la parte superior de esta piedra, que probablemente era la ceremonia utilizada entonces para dedicar su
altares, como arras de su construcción de un altar cuando debería tener conveniencias para ello, como af-
Posteriormente lo hizo, en agradecimiento a Dios por esta visión, cap. xxxv. 7. Nota: Concesiones de misericordia llaman
para el cumplimiento del deber, y la dulce comunión que tenemos con Dios debe ser siempre retribuida.
miembro. 2. Le dio un nuevo nombre al lugar, v. 19. Se había llamado Luz, un almendro.
árbol; pero en adelante la llamará Bet-el, la casa de Dios. Esta graciosa apariencia
La asistencia de Dios hacia él le dio un mayor honor y la hizo más notable que todas las demás.
los almendros que allí florecían. Ésta es aquella Betel donde, mucho tiempo después, se dice, Dios
Encontró a Jacob, y allí (en lo que le dijo) habló con nosotros, Os. xii. 4. En proceso de
Con el tiempo, esta Bet-el, la casa de Dios, se convirtió en Bet-aven, casa de vanidad e iniquidad, cuando
Jeroboam instaló allí uno de sus becerros.
IV. En esta ocasión hizo un voto solemne, v. 20-22. Por votos religiosos damos gloria
a Dios, reconocer nuestra dependencia de él y establecer un vínculo con nuestras propias almas para comprometernos y
aviva nuestra obediencia a él. Jacob ahora estaba atemorizado y angustiado; y es temporada
Haz votos en tiempos de problemas, o cuando buscamos alguna misericordia especial, Jon. i. dieciséis;
PD. lxvi. 13, 14; 1 Sam. i. 11; Núm. xxi. 1-3. Jacob había recibido ahora una amable visita del cielo.
Dios había renovado su pacto con él, y el pacto es mutuo. Cuando Dios ratifica
sus promesas a nosotros, es apropiado que repitamos nuestras promesas a él. Ahora en este voto observa,
1. La fe de Jacob. Dios había dicho (v. 15): Yo estoy contigo y te guardaré. Jacob se apodera de
esto, e infiere: "Viendo que Dios estará conmigo y me guardará, como él ha dicho, y (lo cual
está implícito en esa promesa) me proveerá cómodamente, y viendo que ha prometido
para traerme de nuevo a esta tierra, es decir, a la casa de mi padre, a quien espero encontrar vivo
cuando regrese en paz" (tan diferente era de Esaú, quien anhelaba los días de luto por
su padre): "Dependo de ello". Tenga en cuenta que las promesas de Dios deben ser la guía y la medida de
nuestros deseos y expectativas. 2. La modestia de Jacob y la gran moderación en sus deseos. Él
se contentará alegremente con pan para comer y ropa para vestir; y, aunque de Dios
La promesa le había hecho heredero de una gran propiedad, pero no se fija en ropas suaves.
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y carne delicada. El deseo de Agur es el suyo: Aliméntame con comida que me convenga; y ver 1 Tim. vi.
8. La naturaleza se contenta con poco y la gracia con menos. Los que más tienen, en efecto,
no más para ellos mismos que la comida y el vestido; del excedente sólo les queda el
guardar o dar, no disfrutar: si Dios nos da más, estamos obligados a estar agradecidos,
y usarlo para él; si nos da sólo esto, estaremos obligados a estar contentos y alegremente a
disfrútalo en él. 3. La piedad de Jacob y su respeto hacia Dios, que aparecen aquí, (1.) En lo que él
deseado, que Dios estuviera con él y lo guardara. Tenga en cuenta que no necesitamos más deseos para hacer
fácil y feliz, dondequiera que estemos, que tener la presencia de Dios con nosotros y estar bajo
su protección. Es cómodo, en un viaje, tener un guía en un camino desconocido, un guardia
de manera peligrosa, estar bien transportado, bien provisto y tener buena compañía en cualquier
forma; y los que tienen a Dios con ellos, todo esto lo tienen de la mejor manera. (2.) En lo que él
diseñado. Su resolución es, [1.] En general, adherirse al Señor, como su Dios en pacto:
Entonces el Señor será mi Dios. No es que fuera a repudiarlo y rechazarlo si tuviera que hacerlo.
quieren comida y vestido; no, aunque él nos mate, debemos unirnos a él; pero "entonces me alegraré
en él como mi Dios; entonces me comprometeré más fuertemente a permanecer con él." Nota: Cada
La misericordia que recibimos de Dios debe mejorarse como una obligación adicional para nosotros de caminar.
estrechamente con él como nuestro Dios. [2.] En particular, que realizaría algunos actos especiales de
devoción, en señal de su gratitud. Primero: "Este pilar tendrá posesión aquí hasta que yo venga".
en paz, y entonces será la casa de Dios", es decir, "aquí se levantará un altar al
honor de Dios." En segundo lugar, "La casa de Dios no quedará sin muebles, ni su altar sin
sacrificio: De todo lo que me des, ciertamente te daré el décimo para que lo gastes
ya sea sobre los altares de Dios o sobre sus pobres", los cuales son sus receptores en el mundo.
Probablemente fue de acuerdo con algunas instrucciones generales recibidas del cielo que Abraham
y Jacob ofreció el décimo de sus adquisiciones a Dios. Nota, 1. Dios debe ser honrado
con nuestras propiedades, y debe recibir sus deudas de ellas. Cuando recibimos más de lo normal
misericordia de Dios debemos estudiar para darle algunos ejemplos destacados de gratitud hacia él. 2. El
La décima parte es una proporción muy adecuada para ser dedicada a Dios y empleada para él, aunque, como circunstancias,
Las posturas varían, puede ser más o menos, según Dios nos prospere, 1 Cor. xvi. 2; 2 Cor. IX. 7.
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Este capítulo nos da un relato de las providencias de Dios con respecto a Jacob, de conformidad con
las promesas que se le hicieron en el capítulo anterior. I. Cómo fue llevado sano y salvo a su
Final del viaje, y dirigido a sus parientes allí, quienes le dieron la bienvenida, ver. 1-14. II. Cómo
fue cómodamente dispuesto en matrimonio, ver. 15-30. III. Cómo se formó su familia en
el nacimiento de cuatro hijos, ver. 31-35. Los asuntos de los príncipes y de las naciones poderosas que entonces eran
en su existencia no están registrados en el libro de Dios, sino que son dejados para ser enterrados en el olvido; mientras
Estas pequeñas preocupaciones domésticas del santo Jacob se registran particularmente con su minucioso
circunstancias, para que sean en memoria eterna. Por "la memoria de los justos
es bendito."
La llegada de Jacob a Padan-aram. (a.c. 1760.)
1 Entonces Jacob prosiguió su viaje y llegó a la tierra de los orientales. 2
Y miró, y he aquí un pozo en el campo, y he aquí, había tres rebaños de ovejas echados
por esto; porque en aquel pozo abrevaban las ovejas; y había una gran piedra sobre la boca del pozo.
3 Y allí estaban todos los rebaños; y removieron la piedra de la boca del pozo,
y dio de beber a las ovejas, y volvió a poner en su lugar la piedra sobre la boca del pozo. 4 y
Jacob les dijo: Hermanos míos, ¿de dónde sois? Y ellos dijeron: De Harán somos. 5 y
Él les dijo: ¿Conocéis a Labán hijo de Nacor? Y ellos dijeron: Nosotros le conocemos. 6 y
les dijo: ¿Está bien? Y ellos dijeron: Está bien. Y he aquí Raquel su hija.
viene con las ovejas. 7 Y él dijo: He aquí que todavía es de día, ni es tiempo de que el ganado
deben juntarse: abredad las ovejas, y id a alimentarlas. 8 Y dijeron:
No podemos, hasta que todos los rebaños estén reunidos y hasta que quiten la piedra del
boca de pozo; luego damos de beber a las ovejas.
Todas las etapas de la marcha de Israel hacia Canaán se notan claramente, pero ningún diario en particular.
se mantiene en la expedición de Jacob más allá de Beth-el; no, ya no tenía noches tan felices como
No tuvo más visiones similares del Todopoderoso en Betel. Eso estaba destinado a una fiesta; él
No debe pretender que sea su pan de cada día. Pero, 1. Aquí se nos dice con qué alegría procedió.
en su viaje después de la dulce comunión que tuvo con Dios en Bet-el: Entonces Jacob levantó
Sus pies; así lo dice el margen, v. 1. Luego prosiguió con alegría y presteza, sin
agobiado por sus preocupaciones, ni agobiado por sus temores, estando seguro de la presencia misericordiosa de Dios
con él. Nota: Después de las visiones que hemos tenido de Dios y los votos que le hemos hecho
en ordenanzas solemnes, debemos seguir el camino de sus mandamientos con corazones ensanchados,
heb. xii. 1. 2. Con qué alegría llegó al final de su viaje. La Providencia lo llevó al
mismo campo donde iban a abrevar los rebaños de su tío, y allí se encontró con Raquel, quien
iba a ser su esposa. Observe, (1.) La divina Providencia debe ser reconocida en todos los pequeños
circunstancias que concurren para que un viaje, u otra empresa, sea cómodo y
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exitoso. Si, cuando estamos perdidos, nos reunimos oportunamente con aquellos que pueden dirigirnos, si
encontrarnos con un desastre, y aquellos que nos ayudarán están a la mano; no debemos decir que fue por
casualidad, ni que la fortuna en ella nos favoreciera, sino que fue por la Providencia, y que Dios
en eso nos favoreció. Nuestros caminos son caminos agradables, si continuamente reconocemos a Dios.
en ellos. (2.) Los que tienen rebaños deben cuidarlos bien y ser diligentes en conocer sus
estado, prov. xxvii. 23. ¿Qué se dice aquí del constante cuidado de los pastores respecto a
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sus ovejas (v. 2, 3, 7, 8) pueden servir para ilustrar la tierna preocupación que nuestro Señor Jesús, el gran Pastor de las ovejas, tiene por su rebaño, la iglesia; porque él es el buen Pastor,
que conoce a sus ovejas, y es conocido de ellas, Juan x. 14. La piedra de la boca del pozo, que
tan a menudo se menciona aquí, era para asegurar sus propiedades en ella (como el agua era escasa,
¿No estaba allí usus communis aquarum—para uso de todos), o era para salvar el pozo de
recibir daño del calor del sol, o de cualquier mano rencorosa, o para impedir la
que los corderos del rebaño se ahoguen en él. (3.) Los intereses separados no deberían alejarnos de
ayuda conjunta y mutua; cuando todos los pastores se reunieron con sus rebaños, entonces, como
Amantes vecinos, a la hora de dar de beber, abrevaban juntos a sus rebaños. (4.) Se convierte en nosotros
hablar civilizada y respetuosamente con extraños. Aunque Jacob no era un cortesano, sino un hombre sencillo,
vive en tiendas de campaña y es un extraño al que felicitar, pero se dirige muy amablemente a
el pueblo con el que se encontró, y los llama sus hermanos, v. 4. La ley de la bondad en la lengua
tiene poder de mando, Prov. xxxi. 26. Algunos piensan que los llama hermanos porque
Eran del mismo oficio, pastores como él. Aunque ahora estaba en su ascenso, él
No se avergonzaba de su ocupación. (5.) Aquellos que muestran respeto generalmente reciben respeto.
a ellos. Así como Jacob fue cortés con estos extraños, también los encontró cortés con él. Cuando él des-
se propuso enseñarles cómo despachar sus negocios (v. 7), no le pidieron que se entrometiera
con sus propias preocupaciones y dejarlas en paz; pero, aunque era extraño, le dieron la
razón de su demora, v. 8. Los que son buenos vecinos y amigables tendrán buenos tratos
y uso amigable.
La humildad y la diligencia de Rachel. (a.c. 1760.)
9 Y mientras él aún hablaba con ellos, llegó Raquel con las ovejas de su padre, porque ella cuidaba
a ellos. 10 Y aconteció que cuando Jacob vio a Raquel hija de Labán, hija de su madre
hermano, y las ovejas de Labán, hermano de su madre, se acercó Jacob y hizo rodar el
piedra de la boca del pozo, y dio de beber al rebaño de Labán, hermano de su madre. 11 y
Jacob besó a Raquel, y alzó la voz y lloró. 12 Y Jacob le dijo a Raquel que él
era hermano de su padre, y que era hijo de Rebeca; y ella corrió y se lo contó a su padre.
13 Y aconteció que cuando Labán oyó la noticia de Jacob, hijo de su hermana, corrió
salió a su encuentro, lo abrazó, lo besó y lo llevó a su casa. Y el
Le dijo a Labán todas estas cosas. 14 Y Labán le dijo: Ciertamente tú eres mi hueso y mi
carne. Y permaneció con él por espacio de un mes.
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Aquí vemos, 1. La humildad y laboriosidad de Raquel: Ella cuidaba las ovejas de su padre (v. 9), es decir,
ella los cuidaba, teniendo a sus órdenes criados que se ocupaban de ellos. Raquel
El nombre significa oveja. Tenga en cuenta que el trabajo útil y honesto es aquel del que nadie debe avergonzarse.
ni debe ser un obstáculo para el ascenso de nadie. 2. La ternura y el afecto de Jacob.
Cuando comprendió que se trataba de su pariente (probablemente había oído hablar de su nombre antes)
Por lo tanto), sabiendo cuál era su misión en ese país, podemos suponer que se le ocurrió
inmediatamente que ésta debía ser su esposa. Estando ya enamorado de su ingenua belleza.
cara (aunque probablemente estaba quemada por el sol y vestía el sencillo traje de una pastora),
es maravillosamente oficioso y ansioso por servirla (v. 10), y se dirige a ella
con lágrimas de alegría y besos de amor, v. 11. Corre con toda prisa a decírselo a su padre; para ella
de ninguna manera atenderá la dirección de su pariente sin el conocimiento y aprobación de su padre.
libertad condicional, v. 12. Estos respetos mutuos, en su primera entrevista, fueron buenos presagios de su
ser una pareja feliz. 3. La Providencia hizo que lo que parecía contingente y fortuito
dar pronta satisfacción a la mente de Jacob, tan pronto como llegó al lugar donde estaba
con destino. El siervo de Abraham, cuando se encontró con un encargo similar, se encontró con una sensación similar.
coraje. Así Dios guía a su pueblo con su mirada, Sal. xxxii. 8. Es una presunción infundada
que tienen algunos de los escritores judíos, que Jacob, cuando besó a Raquel, lloró porque
había sido atacado en su viaje por Elifaz, el hijo mayor de Esaú, por orden de su
padre, y le robaron todo el dinero y las joyas que su madre le había dado cuando
lo despidió. Era evidente que era su pasión por Rachel y la sorpresa de esta feliz
encuentro que le arrancó estas lágrimas de los ojos. 4. Labán, aunque ninguno de los de mejor humor
hombres, le dieron la bienvenida, quedó satisfecho con la cuenta que dio de sí mismo y de la razón
de su venida en tan malas circunstancias. Si bien evitamos el extremo, por un lado,
de ser tontamente crédulos, debemos tener cuidado de caer en el otro extremo, de ser
descaradamente celoso y desconfiado. Labán lo poseyó por su pariente: Tú eres mi hueso
y mi carne, v. 14. Tenga en cuenta que aquellos que son verdaderamente duros de corazón son crueles con sus relaciones,
y que se esconden de su propia carne, Isa. lviii. 7.
El matrimonio de Jacob. (a.c. 1753.)
15 Y Labán dijo a Jacob: Por cuanto eres mi hermano, ¿deberías
¿Me sirves de nada? Dime, ¿cuál será tu salario? 16 Y Labán tuvo dos hijas:
el nombre de la mayor era Lea, y el nombre de la menor era Raquel. 17 Lea era
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ojos tiernos; pero Raquel era hermosa y bien parecida. 18 Y Jacob amaba a Raquel; y
dijo: Siete años te serviré por Raquel tu hija menor. 19 Y Labán dijo:
Es mejor que te la dé a ti, que a otro hombre: quédate conmigo.
20 Y Jacob sirvió siete años por Raquel; y le parecieron pocos días, porque
el amor que le tenía. 21 Y Jacob dijo a Labán: Dame mi mujer, porque mis días son
cumplido, para que pueda entrar a ella. 22 Y Labán reunió a todos los hombres del
lugar e hicieron un banquete. 23 Y aconteció que al atardecer tomó a Lea su
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hija, y se la trajo; y él entró a ella. 24 Y Labán dio a sus
hija de Lea Zilpa, su sierva por sierva. 25 Y aconteció que por la mañana,
he aquí era Lea; y dijo a Labán: ¿Qué es esto que me has hecho? no lo hice
servir contigo por Raquel? ¿Por qué entonces me has engañado? 26 Y Labán dijo:
No debe hacerse así en nuestro país, de dar la menor antes que la mayor. 27 Cumplirla
semana, y también te daremos esto por el servicio que servirás conmigo todavía siete
otros años. 28 Y así lo hizo Jacob, y cumplió su semana: y le dio a Raquel su
hija a esposa también. 29 Y Labán dio a Raquel su hija Bilha su sierva para
ser su doncella. 30 Y llegó también a Raquel, y también amó a Raquel más que a Lea,
y sirvió con él otros siete años más.
Aquí está, I. El justo contrato hecho entre Labán y Jacob, durante el mes que
Jacob pasó allí como huésped, v. 14. Parece que no estaba ocioso, ni pasaba su tiempo en
deporte y pasatiempo; pero como hombre de negocios, aunque no tenía acciones propias, aplicó
él mismo para servir a su tío, como había comenzado (v. 10) cuando abrevaba su rebaño. Nota, dondequiera
estamos, es bueno emplearnos en algún negocio útil, que se convierta en un
buena cuenta para nosotros mismos o para los demás. Al parecer, Labán quedó tan cautivado por el ingenio de Jacob
y la industria sobre sus rebaños que deseaba continuar con él, y muy
razona justamente así: "Por ser mi hermano, ¿deberás servirme de balde?
v. 15. No, ¿qué razón hay para eso?" Si Jacob es tan respetuoso con su tío como para prestarle su servicio
sin exigir ninguna consideración por ello, pero Labán no será tan injusto con su sobrino
como para aprovechar su necesidad o su buena naturaleza. Nota, relaciones inferiores
no debe ser impuesto; si es su deber servirnos, es nuestro deber recompensarlos. Ahora
Jacob tuvo una buena oportunidad para hacerle saber a Labán el cariño que sentía por su hija.
Raquel; y, al no tener bienes mundanos en la mano para dotarla, le promete
siete años de servicio, con la condición de que, al final de los siete años, le conceda
ella sobre él por su esposa. Según el cálculo, resulta que Jacob tenía ahora setenta y siete años.
años cuando se comprometió como aprendiz por esposa, y por esposa tenía ovejas, Os.
xii. 12. Su posteridad lo recuerda mucho después, como un ejemplo de la mezquindad
de su origen: probablemente Raquel era joven y apenas casadera, cuando Jacob
vino, lo que lo hizo más dispuesto a quedarse con ella hasta que expiraran sus siete años de servicio.
II. El cumplimiento honesto de Jacob de su parte del trato, v. 20. Cumplió siete años
para Raquel. Si Raquel todavía continuaba criando las ovejas de su padre (como lo hizo, v. 9), su inocente
y la conversación religiosa con ella, mientras cuidaban los rebaños, no podía sino aumentar su
conocimiento y afecto mutuos (el canto de amor de Salomón es pastoral); si ella ahora lo dejó
fuera, que él la aliviara de ese cuidado fue muy complaciente. Jacob cumplió honestamente sus siete años,
y no renunció a sus contratos, aunque era viejo; es más, les sirvió alegremente: ellos
Le parecieron sólo unos días, por el amor que le tenía, como si fuera más su deseo de ganarse
ella que tenerla. Tenga en cuenta que el amor hace que los servicios largos y difíciles sean breves y fáciles; por lo tanto nosotros
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leer sobre el trabajo de amor, Heb. vi. 10. Si sabemos valorar la felicidad del cielo, la
Los sufrimientos de este tiempo presente no serán nada para nosotros en comparación con él. Una era de trabajo
Serán sólo unos pocos días para aquellos que aman a Dios y anhelan la venida de Cristo.
III. La vil trampa que Labán le hizo cuando se le acabó el tiempo: puso a Lea
en sus brazos en lugar de Raquel, v. 23. Este fue el pecado de Labán; hizo daño tanto a Jacob como
Raquel, cuyos afectos, sin duda, estaban comprometidos el uno con el otro, y, si (como dicen algunos) Lea
En este caso no era mejor que una adúltera, para ella también era un gran error. Pero era de Jacob
aflicción, una humedad para el regocijo de las bodas, cuando por la mañana he aquí que era
Lea, v. 25. Es fácil observar aquí cómo se le pagó a Jacob con su propia moneda. el habia hecho trampa
su propio padre cuando se hacía pasar por Esaú, y ahora su suegro lo engañó. Aquí en,
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Por muy injusto que fuera Labán, el Señor era justo; como jueces i. 7. Incluso los justos,
si dan un paso en falso, a veces son recompensados así en la tierra. Muchos que no lo son,
Al igual que Jacob, decepcionados con la persona, pronto se encuentran, para su pesar, decepcionados.
apuntado en el personaje. Por lo tanto, la elección de esa relación, por ambas partes, debería ser
hecho con buen consejo y consideración, para que, si hubiera una decepción, pueda
no verse agravado por una conciencia de mala gestión.
IV. La excusa y la expiación que hizo Labán por el tramposo. 1. La excusa fue frívola:
No debe hacerse así en nuestro país, v. 26. Tenemos razones para pensar que no existió tal
costumbre de su país como él pretende; sólo que bromea con Jacob y se ríe de su error.
Tenga en cuenta que aquellos que pueden hacer el mal y luego piensan en apagarlo con una broma, aunque puedan
se engañan a sí mismos y a los demás, descubrirán por fin que nadie se burla de Dios. Pero si hubiera habido
tal costumbre, y había resuelto observarla, debería habérselo dicho a Jacob cuando
se comprometió a servirle para su hija menor. Tenga en cuenta, como dice el proverbio de los antiguos,
La maldad procede de los impíos, 1 Sam. xiv. 13. Los que tratan con hombres traidores
debemos esperar que nos traten con traición. 2. Su complicación del asunto no hizo más que
Malo, peor: esto también te daremos, v. 27. Con esto atrajo a Jacob al pecado y a la trampa,
e inquietud, de multiplicar esposas, que sigue siendo una mancha en su escudo, y así será
hasta el fin del mundo. El honesto Jacob no lo diseñó, sino para mantenerse fiel a Raquel.
como su padre había hecho con Rebeca. El que había vivido sin esposa hasta el año ochenta y cuatro.
Los de su edad podrían entonces haberse contentado con uno; pero Labán, para disponer de sus dos
hijas sin porciones, y obtener siete años más de servicio de Jacob, impone así
sobre él, y lo arrastra a tal apuro por su fraude, que (aún no está el asunto
resuelto, como lo fue después por la ley divina, Lev. xviii. 18, y más plenamente desde entonces por nuestro Sa-
viour, Matt. xix. 5) tenía algunas razones convincentes para casarse con ambos. Él no podría
rechaza a Raquel, porque él se había desposado con ella; Menos aún podía rechazar a Leah, porque se había casado
su; y por lo tanto Jacob debe contentarse y tomar dos talentos, 2 Reyes v. 23. Nota: Un pecado
es comúnmente la entrada de otro. Los que entran por una puerta de maldad, rara vez encuentran
su salida sino por otra. La poligamia de los patriarcas era, en cierta medida, excusable.
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en ellos, porque, aunque había una razón en contra tan antigua como el matrimonio de Adán (Mal.
ii. 15), sin embargo, no hubo orden expresa en contra de ello; era en ellos pecado de ignorancia. Él
no fue producto de ninguna lujuria pecaminosa, sino para la edificación de la iglesia, que era el
bien que la Providencia sacó de ello; pero de ninguna manera justificará una práctica similar ahora,
cuando la voluntad de Dios se haga claramente conocida, que un solo hombre y una sola mujer deben unirse
juntos, 1 Cor. vii. 2. El tener muchas esposas conviene bastante al sensualidad carnal.
espíritu de la impostura mahometana, que lo permite; pero no hemos aprendido así a Cristo. Dr.
Lightfoot hace que Leah y Rachel sean figuras de las dos iglesias, los judíos bajo la ley.
y los gentiles bajo el evangelio: cuanto más jóvenes, más hermosos, y más en los pensamientos
de Cristo cuando vino en forma de siervo; pero el otro, como Leah, abrazó primero: todavía
En esto no se sostiene la alegoría de que los gentiles, los más jóvenes, fueron más fructíferos, Gál.
IV. 27.
Aumento de la familia de Jacob. (a. c. 1749.)
31 Y cuando el Señor vio que Lea era odiada, abrió su matriz; pero Raquel era
estéril. 32 Y Lea concibió y dio a luz un hijo, y llamó su nombre Rubén, porque ella
dijo: Ciertamente el Señor ha mirado mi aflicción; ahora pues mi marido amará
a mí. 33 Y concibió otra vez y dio a luz un hijo; y dijo: Porque el Señor ha oído
porque era aborrecida, por eso me ha dado también este hijo; y llamó su nombre Simeón.
34 Y concibió otra vez y dio a luz un hijo; y dijo: Ahora esta vez será mi marido
se unió a mí, porque le he dado tres hijos; por eso se llamó su nombre Leví.
35 Y concibió otra vez y dio a luz un hijo, y dijo: Ahora alabaré al Señor.
por eso llamó su nombre Judá; y cojinete izquierdo.
Tenemos aquí el nacimiento de cuatro de los hijos de Jacob, todos de Lea. Observe, 1. Que Lea, quien
era menos amada, fue bendecida con hijos, cuando a Raquel se le negó esa bendición, v. 31.
Mira cómo la Providencia, al dispensar sus dones, observa una proporción, para mantener el equilibrio equilibrado.
poner cruces y consuelos unos contra otros, para que ninguno sea demasiado
elevado o demasiado deprimido. Rachel quiere tener hijos, pero está bendecida con los de su marido.
amar; Leah quiere eso, pero es fructífera. Así sucedió entre las dos esposas de Elkana (1 Sam. i.
5); porque el Señor es sabio y justo. Cuando el Señor vio que Lea era odiada, es decir, amada
menos que Raquel, en cuyo sentido se requiere que odiemos al padre y a la madre, en comparación
con Cristo (Lucas xiv. 26), entonces el Señor le concedió un hijo, lo cual fue una reprensión para Jacob,
por hacer una diferencia tan grande entre aquellos con quienes estaba igualmente relacionado, un control para
Raquel, quien tal vez insultó a su hermana por ese motivo, y un consuelo para Lea,
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para que no se sienta abrumada por el desprecio que se le impone: así Dios da
abundante honor al que le falta, 1 Cor. xii. 24. 2. Los nombres que puso a sus hijos
expresaban sus respetos tanto hacia Dios como hacia su marido. (1.) Ella aparece
muy ambiciosa del amor de su marido: consideraba la falta de él como su aflicción (v. 32); no
reprendiéndolo como si fuera su culpa, ni reprochándolo por ello, y así inquietarse
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pero tomándolo en serio como su dolor, que sin embargo tenía razones para soportar con mayor
paciencia porque ella misma estaba consintiendo el fraude por el cual llegó a ser su esposa; y
Bien podemos soportar con paciencia los problemas que nos acarreamos por nuestro propio pecado.
y locura. Se prometió a sí misma que los hijos que le diera le ganarían el interés.
ella deseaba en su afecto. Llamó a su primogénito Rubén (ver hijo), con este agradable
Pensé: Ahora me amará mi marido; y su tercer hijo Leví (se unió), con esta expectativa,
Ahora mi marido se unirá a mí, v. 34. El afecto mutuo es tanto el deber como el consuelo.
de esa relación; y los compañeros del yugo deberían estudiar para recomendarse unos a otros, 1
Cor. vii. 33, 34. (2.) Ella reconoce con gratitud la bondadosa providencia de Dios en él: El Señor
ha mirado mi aflicción, v. 32. "El Señor ha oído, es decir, se ha dado cuenta, que yo
fue aborrecido (por nuestras aflicciones, como son ante los ojos de Dios, así tienen clamor en sus oídos),
por eso me ha dado este hijo. " Nota: todo lo que tengamos que contribuya a nuestra
apoyo y consuelo bajo nuestras aflicciones o para nuestra liberación de ellas, Dios debe ser
poseído en él, especialmente su piedad y tierna misericordia. Al cuarto llamó a Judá (alabanza), diciendo:
Ahora alabaré al Señor, v. 35. Y éste era aquel de quien, en cuanto a la carne, Cristo
vino. Nota, [1.] Cualquiera que sea el motivo de nuestro regocijo debería ser el motivo de nuestro
acción de gracias. Los nuevos favores deberían animarnos a alabar a Dios por los favores anteriores. ahora lo hará
Alabo al Señor más y mejor de lo que lo he hecho. [2.] Todas nuestras alabanzas deben centrarse en Cristo,
tanto como materia de ellos como como Mediador de ellos. Descendió de aquel cuyo
nombre era alabanza, porque él es nuestra alabanza. ¿Está Cristo formado en mi corazón? Ahora alabaré al
Caballero.
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En este capítulo tenemos un relato del aumento, I. De la familia de Jacob. Ocho niños
más encontramos registrados en este capítulo; Dan y Neftalí por Bilha, la doncella de Raquel, ver.
1-8. Gad y Aser por Zilpa, la doncella de Lea, ver. 9-13. Isacar, Zabulón y Dina, por
Lea, ver. 14-21. Y, por último, José, de Raquel, ver. 22-24. II. De la propiedad de Jacob. Hace un nuevo trato con Labán, ver. 25-34. Y en los seis años de servicio adicional que le hizo a Labán
Dios lo bendijo maravillosamente, de modo que su ganado llegó a ser muy considerable, ver. 35-43.
Aquí se cumplió la bendición con la que Isaac lo despidió (cap. xxviii. 3): "Dios haga
fructifica y multiplícate." Incluso estos pequeños asuntos concernientes a la casa de Jacob y
campo, aunque parezcan insignificantes, son mejorables para nuestro aprendizaje. Para las escrituras
fueron escritos, no para príncipes y estadistas, para instruirlos en política; pero para todas las personas,
incluso los más humildes, para dirigirlos en sus familias y llamamientos: sin embargo, algunas cosas están aquí re-
atado con respecto a Jacob, no para imitarlo, sino para amonestarlo.
Aumento de la familia de Jacob. (a.c. 1745.)
1 Y cuando Raquel vio que no había dado hijos a Jacob, Raquel tuvo envidia de su hermana; y
dijo a Jacob: Dame hijos, o moriré. 2 Y la ira de Jacob se encendió contra
Raquel: y él dijo: ¿Estoy yo en lugar de Dios, que te ha negado el fruto del vientre?
3 Y ella dijo: He aquí mi sierva Bilhah, entra a ella; y ella soportará sobre mis rodillas,
para que yo también tenga hijos de ella. 4 Y ella le dio a Bilha su sierva por mujer; y
Jacob entró a ella. 5 Y Bilha concibió y dio a luz a Jacob un hijo. 6 Y Raquel dijo:
Dios me juzgó, y también oyó mi voz, y me dio un hijo; por tanto
La llamó su nombre Dan. 7 Y la sierva de Bilha Raquel concibió otra vez, y dio a luz a Jacob.
segundo hijo. 8 Y dijo Raquel: En grandes luchas he luchado con mi hermana, y
He prevalecido: y llamó su nombre Neftalí. 9 Cuando Lea vio que se había ido
tomando a Zilpa su sierva, y le dio a Jacob por mujer. 10 Y la sierva de Zilpa Lea
dio a luz a Jacob un hijo. 11 Y dijo Lea: Viene una tropa; y llamó su nombre Gad. 12 y
La criada de Zilpá Lea le dio a Jacob un segundo hijo. 13 Y dijo Lea: Feliz soy, porque
hijas me llamarán bienaventurada; y llamó su nombre Aser.
Tenemos aquí las malas consecuencias de aquel extraño matrimonio que Jacob hizo con
las dos hermanas. Aquí está,
I. Un infeliz desacuerdo entre él y Raquel (v. 1, 2), ocasionado, no tanto
por su propia esterilidad como por la fecundidad de su hermana. Rebeca, la única esposa de Isaac, fue
mucho tiempo sin hijos y, sin embargo, no encontramos ningún malestar entre ella e Isaac; pero aquí, porque Leah
tiene hijos, Raquel no puede vivir en paz con Jacob.
1. Rachel se preocupa. Envidiaba a su hermana, v. 1. La envidia es afligirse por el bien ajeno, que
que ningún pecado es más ofensivo para Dios, ni más perjudicial para nuestro prójimo y para nosotros mismos.
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Ella no consideraba que fuera Dios quien marcaba la diferencia, y que sin embargo, en este único
Por ejemplo, preferían a su hermana antes que a ella, pero en otras cosas tenía ventaja. Dejar
vigilemos cuidadosamente todos los surgimiento y funcionamiento de esta pasión en nuestras mentes. no dejes
nuestro ojo sea malo hacia cualquiera de nuestros consiervos porque el de nuestro amo es bueno. Pero esto
no fue todo; ella dijo a Jacob: Dame hijos, o me muero. Tenga en cuenta que somos muy propensos a equivocarnos en
nuestros deseos de misericordias temporales, como Raquel aquí. (1.) Un niño no la contentaría; pero,
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porque Lea tiene más de uno, ella también debe tener más: Dadme hijos. (2.) Su corazón
está excesivamente ocupada en ello y, si no tiene lo que desea, tirará a la basura
su vida y todas las comodidades de ella. "Dámelos o me muero", es decir, "me preocuparé".
a muerte; la falta de esta satisfacción acortará mis días." Algunos piensan que ella amenaza a Jacob
imponerse manos violentas sobre sí misma, si no podía obtener esta misericordia. (3.) Ella no aplicó
a Dios con la oración, sino sólo a Jacob, olvidando que los hijos son herencia del Señor, Sal.
cxxvii. 3. Hacemos daño tanto a Dios como a nosotros mismos cuando nuestra atención se centra más en los hombres, los instrumentos
de nuestras cruces y consuelos, que a Dios el autor. Observe una diferencia entre Rachel
pidiendo esta misericordia y la de Ana, 1 Sam. i. 10, etc. Rachel envidiaba; Hannah lloró. raquel
debía tener hijos, y ella murió del segundo; Ana oró por un hijo y tuvo
cuatro más. Rachel es importuna y perentoria; Hannah es sumisa y devota. Si
si me das un hijo, yo se lo daré al Señor. Que se imite a Ana, y no a Raquel;
y que nuestros deseos estén siempre bajo la dirección y control de la razón y la religión.
2. Jacob reprende, y con mucha justicia. Amaba a Raquel y por eso la reprendió por lo que
dijo mal, v. 2. Nota, Reprensiones fieles y productos e instancias de verdadero afecto, Sal.
cxli. 5; Prov. xxvii. 5, 6. Job reprendió a su esposa cuando ella hablaba el lenguaje de los necios
mujeres, Job ii. 10. Ver 1 Cor. vii. 16. Estaba enojado, no contra la persona, sino contra el pecado; Se expresó para mostrar su descontento. Tenga en cuenta que a veces es necesario que se presente una reprensión.
debe darse caliente, como una poción médica; no demasiado caliente, para que no queme al paciente; No aún
frío, para que no resulte ineficaz. Fue una respuesta muy grave y piadosa la que dio Jacob a la pregunta de Raquel.
demanda malhumorada: ¿Estoy en lugar de Dios? El caldeo lo parafrasea bien: ¿Preguntas a los hijos?
¿de mí? ¿No deberías pedírselas delante del Señor? En árabe se lee: "¿Estoy por encima
¿Dios? ¿Puedo darte lo que Dios te niega?" Esto fue dicho como un hombre sencillo. Observa,
(1.) Él reconoce la mano de Dios en la aflicción en la que compartió con ella:
Ha retenido el fruto del vientre. Nota: Todo lo que queramos, es Dios quien lo retiene.
él, un Señor soberano, sabidísimo, santo y justo, que puede hacer con los suyos lo que quiere, y
No es deudor de ningún hombre, que nunca haya hecho ni pueda hacer ningún mal a ninguna de sus criaturas. El
Las llaves de las nubes, del corazón, del sepulcro y del útero, son cuatro llaves que Dios tuvo
en su mano, y que (dice el rabino) no confía ni a ángeles ni a serafines. Ver
Rev. iii. 7. Trabajo xi. 10; xii. 14. (2.) Reconoce su propia incapacidad para alterar lo que Dios había
designado: "¿Estoy yo en lugar de Dios? ¡Qué! ¿Haces de mí un dios?" Deos qui rogat ille
facit—Aquel a quien ofrecemos súplicas es para nosotros un dios. Nota, [1.] No hay ninguna criatura que
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es, o puede ser, para nosotros, en lugar de Dios. Dios puede ser para nosotros en lugar de cualquier criatura, como el sol en lugar de
de la luna y las estrellas; pero la luna y todas las estrellas no serán para nosotros en lugar del sol.
La sabiduría, el poder y el amor de ninguna criatura serán para nosotros en lugar de los de Dios. [2.] Por lo tanto, es nuestro
pecado y locura poner a cualquier criatura en lugar de Dios, y poner esa confianza en cualquier criatura
que debe colocarse únicamente en Dios.
II. Un acuerdo infeliz entre él y las dos sirvientas.
1. Por persuasión de Raquel, tomó por esposa a Bilha, su sierva, para que, según
Según el uso de aquellos tiempos, sus hijos con ella podrían ser adoptados y poseídos como hijos de su amante.
niños, v. 3, etc. Preferiría tener hijos por su reputación que ninguno, hijos
para que ella pudiera imaginar ser suya y llamarla suya, aunque no lo fueran. Uno haría
Creo que los hijos de su propia hermana eran más parecidos a ella que los de su doncella, y podría
más satisfacción los habría hecho suyos si así lo hubiera querido; pero (tan natural es para nosotros
todos para amar el poder) los niños que tenía derecho a gobernar eran más deseables para ella que
hijos a los que tenía más motivos para amar; y, como un ejemplo temprano de su dominio sobre
A los niños nacidos en su apartamento, le complace ponerles nombres que lleven en
no hay más que marcas de emulación con su hermana, como si ella la hubiera superado, (1.) En
ley. Llama al primer hijo de su sierva Dan (juicio), diciendo: "Dios me ha juzgado".
(v. 6), es decir, "dictada sentencia a mi favor". (2.) En la batalla. Ella llama al próximo Neftalí
(lucha), diciendo: He luchado con mi hermana, y he vencido (v. 8); como si todo fuera de Jacob
Los hijos deben nacer hombres de contención. Mira qué raíces de amargura son la envidia y la contienda, y
Qué travesuras hacen entre los parientes.
2. Por persuasión de Lea, tomó también a Zilpa su sierva por esposa, v. 9. Raquel había
hecho esa cosa absurda y absurda de darle su doncella a su marido, en emulación
con Lea; y ahora Lea (porque perdió un año en tener hijos) hace lo mismo,
estar a la altura de ella, o más bien mantenerse delante de ella. Mira el poder de los celos y la rivalidad,
y admirar la sabiduría del nombramiento divino, que une a un hombre y una mujer
solo; porque Dios nos ha llamado a la paz y a la pureza, 1 Cor. vii. 15. Dos hijos le dio Zilpa a Jacob,
a quien Lea consideraba que tenía derecho, en señal de lo cual llamó a un tal Gad (v. 11),
prometiéndose un pequeño grupo de niños; y los niños son la milicia de una familia, llenan
el carcaj, Sal. cxxvii. 4, 5. Al otro lo llamó Aser (feliz), creyéndose feliz en
él, y prometiéndose que sus vecinos también pensarían lo mismo: Las hijas llamarán
bendito, v. 13. Tenga en cuenta que es un ejemplo de la vanidad del mundo y de la necedad ligada
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en nuestros corazones, que la mayoría de las personas se valoran a sí mismas y se gobiernan más por su reputación.
ción que ya sea por la razón o la religión; Se creen bendecidos si las hijas lo hacen.
llámalos así. Hubo muchas cosas mal en la contienda y competencia entre estas dos hermanas,
sin embargo, Dios sacó bien de este mal; porque, llegado el momento en que la semilla de
Abraham debía comenzar a crecer y multiplicarse, así la familia de Jacob se llenó con
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doce hijos, jefes de los miles de Israel, de quienes descienden las célebres doce tribus.
cedieron y fueron nombrados.
14 Y fue Rubén en los días de la siega del trigo, y encontró mandrágoras en el campo,
y se los trajo a su madre Lea. Entonces Raquel dijo a Lea: Te ruego que me des
de las mandrágoras de tu hijo. 15 Y ella le dijo: ¿Es poco el que hayas tomado
¿mi esposo? ¿Y le quitarás también las mandrágoras a mi hijo? Y Raquel dijo:
Por tanto, él dormirá contigo esta noche por las mandrágoras de tu hijo. 16 Y salió Jacob
del campo al anochecer, y Lea salió a su encuentro, y le dijo: Tienes que entrar
a mí; porque ciertamente te he alquilado con las mandrágoras de mi hijo. Y se acostó con ella que
noche. 17 Y Dios escuchó a Lea, y ella concibió y dio a luz a Jacob el quinto hijo.
18 Y dijo Lea: Dios me ha dado mi salario, porque le he dado mi sierva a mi
marido: y llamó su nombre Isacar. 19 Y Lea concibió otra vez y dio a luz a Jacob.
el sexto hijo. 20 Y dijo Lea: Dios me ha dotado de una buena dote; ahora será mi
Mi marido habita conmigo, porque le he dado seis hijos; y llamó su nombre Zabulón.
21 Y después dio a luz una hija, y llamó su nombre Dina. 22 Y Dios re-
Raquel recordó, y Dios la escuchó, y abrió su matriz. 23 Y ella concibió,
y dio a luz un hijo; y dijo: Quitado Dios mi afrenta; 24 Y llamó su nombre
Joseph; y dijo: El Señor me añadirá otro hijo.
Aquí está yo. Leah vuelve a ser fructífera, después de haber dejado de producir por algún tiempo. Jacob, eso
debería parecer, asociado más con Raquel que con Lea. La ley de Moisés la supone una
Caso común de que, si un hombre tuviera dos esposas, una sería amada y la otra odiada, Deut.
xxi. 15. Pero al final las fuertes pasiones de Raquel la traicionaron y llegaron a un acuerdo con Lea que
Jacob debería regresar a su apartamento. Rubén, un niño de cinco o seis años, jugando en
El campo, encontró mandrágoras, dudaim. No se sabe cuáles fueron, las críticas no están de acuerdo
a cerca de ellos; estamos seguros que eran algunas rarezas, ya fueran frutas o flores que eran muy
agradable al olor, Cant. vii. 13. Tenga en cuenta que el Dios de la naturaleza ha provisto, no sólo para nuestra
necesidades, sino para nuestros deleites; hay productos de la tierra en los campos expuestos, así como
como en los jardines plantados protegidos, que son muy valiosos y útiles. ¡Qué abundante es
¡La casa de la naturaleza amueblada y su mesa puesta! Sus preciosos frutos se ofrecen para ser
recogidos por las manos de los niños pequeños. Es una costumbre loable de los judíos devotos, cuando
encuentran placer, supongamos que al comer una manzana, levantan sus corazones y dicen: "Bendito sea
¡Eso hizo que este fruto fuera agradable!" O, al oler una flor, "Bendito sea el que hizo esta flor".
dulce". Algunos piensan que estas mandrágoras eran flores de jazmín. Fueran lo que fuesen, Rachel
No podía verlos en las manos de Leah, donde el niño los había colocado, pero debía codiciar
a ellos. No puede soportar la falta de estas bonitas flores, pero las comprará de todos modos.
Tenga en cuenta que puede haber un gran pecado y una locura en el deseo desmesurado de una cosa pequeña. leah toma
esta ventaja (como la que tuvo Jacob cuando Esaú codiciaba su potaje rojo) para obtener lo que era
justamente a ella, pero que de otro modo Rachel no habría consentido. Nota, fuerte
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Las pasiones a menudo se frustran unas a otras, y aquellos que están continuamente inquietos no pueden dejar de sentirse inquietos.
apresurado por ellos. Lea está encantada de poder volver a tener la compañía de su marido,
para que su familia se fortalezca aún más, que es la bendición que ella desea y devotamente
ora por, como se insinúa, v. 17, donde se dice: Dios escuchó a Lea. los aprendidos
El obispo Patrick sugiere muy bien aquí que la verdadera razón de esta contienda entre los
esposas para su compañía, y que le dieran sus doncellas para que fueran sus esposas, fue la sincera
deseo que tenían de cumplir la promesa hecha a Abraham (y ahora recientemente renovada a Jacob),
que su simiente fuera como las estrellas del cielo en multitud, y que en una sola simiente suya,
Mesías, todas las naciones de la tierra deben ser benditas. Y él piensa que hubiera sido
por debajo de la dignidad de esta historia sagrada prestar especial atención a estas cosas si hay
No había habido tanta consideración en ellos. Lea ahora fue bendecida con dos hijos;
Al primero lo llamó Isacar (un alquiler), considerándose bien recompensada por sus mandrágoras, más aún.
(que es una extraña construcción de la providencia) recompensada por darle su doncella
marido. Tenga en cuenta que abusamos de la misericordia de Dios cuando consideramos que sus favores semblante y
patrocina nuestras locuras. Al otro lo llamó Zabulón (morada), reconociendo la generosidad de Dios para con ella:
Dios me ha dotado de una buena dote, v. 20. Jacob no la había dotado cuando se casó
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ella, ni él tenía con qué posesión; pero ella considera una familia de niños no una factura de
cargos, pero una buena dote, Ps. cxiii. 9. Se promete más compañía de su marido.
ahora que ella le había dado seis hijos y que, enamorado al menos de sus hijos, a menudo
visitar su alojamiento. Se hace mención (v. 21) del nacimiento de una hija, Dina, a causa de la
siguiente historia sobre ella, cap. xxxv. Quizás Jacob tuvo otras hijas, aunque sus
Los nombres no están registrados.
II. Raquel al fin fecunda (v. 22): Dios se acordó de Raquel, a quien parecía haber olvidado.
obtenido y escuchado a aquella cuyas oraciones habían sido negadas durante mucho tiempo; y luego dio a luz un hijo.
Tenga en cuenta que así como Dios justamente niega la misericordia que hemos deseado desmesuradamente, también a veces
Él amablemente concede, por fin, lo que hemos esperado durante mucho tiempo. Él corrige nuestra locura,
y, sin embargo, considera nuestra estructura y no lucha para siempre. Raquel llamó a su hijo José,
que en hebreo es similar a dos palabras de significado opuesto, Asaf (abstulit), Él tiene
quitado mi reproche, como si la mayor misericordia que tuvo en este hijo fuera haberle salvado
su crédito; y Jasaph (addidit), El Señor me añadirá otro hijo, que pueda parecer
en cualquiera de los dos como lenguaje de su deseo desmesurado (apenas sabe cómo estar agradecida
para uno a menos que pueda estar segura de otro), o de su fe, ella toma esta misericordia como una
arras de mayor misericordia. "¿Me ha dado Dios su gracia? Puedo llamarlo José, y decir: Él
añadirá más gracia! ¿Me ha dado su alegría? Puedo llamarlo José, y decir: Él me dará
más alegría. ¿Ha comenzado y no pondrá fin?"
El trato de Jacob con Labán. (a.c. 1745.)
25 Y aconteció que cuando Raquel dio a luz a José, Jacob dijo a Labán:
Envíame para que vaya a mi lugar y a mi tierra. 26 Dame mi
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esposas y a mis hijos, por quienes te he servido, y déjame ir, porque tú conoces mi
servicio que te he hecho. 27 Y Labán le dijo: Te ruego que si he encontrado
favor ante tus ojos, espera; porque por experiencia he aprendido que el Señor me ha bendecido
por tu bien. 28 Y él dijo: Dame tu salario, y te lo daré. 29 Y él dijo
a él: Tú sabes cómo te he servido, y cómo estuvo tu ganado conmigo. 30 por
Era poco lo que tenías antes de que yo viniera, y ahora ha aumentado hasta ser una multitud; y
el Señor te ha bendecido desde mi venida; y ahora, ¿cuándo proveeré para mis propios medios?
casa también? 31 Y él dijo: ¿Qué te daré? Y Jacob dijo: No darás
cualquier cosa: si haces esto por mí, otra vez alimentaré y guardaré tu rebaño; 32 te haré
pasa hoy por todo tu rebaño, sacando de allí todo el ganado moteado y manchado,
y todo el ganado pardo entre las ovejas, y el manchado y moteado entre las cabras:
y de ellos será mi salario. 33 Así responderá por mí mi justicia en el futuro,
cuando vendrá mi salario delante de ti: todo el que no sea moteado ni manchado
entre las cabras, y marrón entre las ovejas, que se tendrán por robadas conmigo. 34
Y Labán dijo: He aquí, quisiera que se cumpliera tu palabra. 35 Y se quitó
aquel día los machos cabríos que estaban marcados y manchados, y todas las cabras que estaban
moteados y manchados, y todos los que tenían algo de blanco, y todos los marrones entre los
ovejas y las entregó en manos de sus hijos. 36 Y puso camino de tres días entre
él y Jacob: y Jacob apacentó el resto de los rebaños de Labán.
Tenemos aqui,
I. Los pensamientos de Jacob sobre el hogar. Cumplió fielmente su condena con Labán, incluso su segunda
aprendizaje, aunque era un hombre viejo, tenía una familia numerosa que mantener, y era alto
tiempo para que él se establezca por sí mismo. Aunque el servicio de Labán fue duro y había hecho trampa
él en el primer trato que había hecho, pero Jacob cumple honestamente sus compromisos. Nota,
Un buen hombre, aunque jure para su propio daño, no cambiará. Y aunque otros tienen
nos engañaron, esto no nos justificará para engañarlos. Nuestra regla es hacer lo que nos gustaría que nos hicieran.

por, no como nos acaban a nosotros. Habiendo expirado el mandato de Jacob, él pide permiso para irse, v. 25. Ob-
servir, 1. Conservó su afecto por la tierra de Canaán, no sólo porque era la tierra
de su nacimiento, y estaban allí su padre y su madre, a quienes deseaba ver, pero porque
era la tierra prometida; y, en señal de su dependencia de la promesa del mismo, aunque
Mientras permanece en Harán, de ninguna manera puede pensar en establecerse allí. Así deberíamos vernos afectados
hacia nuestra patria celestial, mirándonos aquí como extraños, contemplando la tierra celestial
país como nuestro hogar, y anhelando estar allí, tan pronto como lleguen los días de nuestro servicio en la tierra.
Están numerados y terminados. No debemos pensar en echar raíces aquí, porque éste no es nuestro lugar.
y país, heb. xiii. 14. 2. Tenía deseos de ir a Canaán, aunque tenía una gran familia.
para llevar con él, y aún no se ha hecho ninguna provisión para ellos. Tenía esposas e hijos con
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Labán, pero nada más; sin embargo, no solicita a Labán que le dé una porción con su
esposas o el mantenimiento de algunos de sus hijos. No, todo su pedido es: Dame mis esposas.
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y a mis hijos, y envíame lejos, v. 25, 26. Nota: Aquellos que confían en Dios, en su providencia
y prometedores, aunque tienen grandes familias y pequeños ingresos, pueden esperar alegremente que
el que envía bocas enviará carne. El que alimenta a las crías de cuervos no morirá de hambre.
la simiente de los justos.
II. El deseo de Labán de quedarse, v. 27. En amor a sí mismo, no a Jacob ni a sus esposas o
hijos, Labán se esfuerza por persuadirlo para que continúe siendo su principal pastor, rogándole,
por la consideración que le tenía, para no dejarle: Si he hallado gracia ante tus ojos, quédate. Nota,
Los hombres groseros y egoístas saben dar buenas palabras cuando es para servir a sus propios fines. Labán
descubrió que sus acciones habían aumentado maravillosamente gracias a la buena gestión de Jacob, y es dueño
ello, con muy buenas muestras de respeto tanto a Dios como a Jacob: he aprendido por experiencia
que el Señor me ha bendecido por tu causa. Observe, 1. El aprendizaje de Labán: He aprendido por ex-
experiencia. Tenga en cuenta que hay muchas lecciones provechosas que se pueden aprender mediante la experiencia. Somos
eruditos muy ineptos si no hemos aprendido por experiencia la maldad del pecado, la traición de nuestra
propios corazones, la vanidad del mundo, la bondad de Dios, las ganancias de la piedad y la
como. 2. La lección de Labán. Él reconoce, (1.) Que su prosperidad se debió a la bendición de Dios: El
Señor me ha bendecido. Tenga en cuenta que los hombres mundanos, que eligen su porción en esta vida, a menudo son
bendecido con una abundancia de bienes de este mundo. Las bendiciones comunes se dan en abundancia
a muchos que no tienen derecho a las bendiciones del pacto. (3.) Que la piedad de Jacob había traído eso
bendición sobre él: El Señor me ha bendecido, no por mí mismo (que un hombre como él no
Labán, que vive sin Dios en el mundo, piensa que recibirá algo del Señor,
Mermelada. i. 7), pero por ti. Nota, [1.] Los hombres buenos son bendiciones para los lugares donde viven,
incluso donde viven mezquina y oscuramente, como Jacob en el campo y José en la prisión,
cap. xxxix. 23. [2.] Dios a menudo bendice a los hombres malos con misericordias externas por el bien de sus
relaciones piadosas, aunque rara vez tienen el ingenio para verlo o la gracia para reconocerlo.
como lo hizo Labán aquí.
III. El nuevo trato que encontraron. La astucia y la codicia de Labán se aprovecharon
de la sencillez, honestidad y buena naturaleza de Jacob; y viendo que Jacob comenzaba a ser ganado
por sus discursos justos, en lugar de hacerle una oferta generosa y pujar alto, como él
debería haber hecho, considerando todas las cosas, le impone la responsabilidad de hacer sus demandas (v. 28):
Pídeme tu salario, sabiendo que sería muy modesto en él y que pediría menos de
podría ofrecer por vergüenza. En consecuencia, Jacob le hace una propuesta, en la que,
1. Muestra por qué tenía que insistir tanto, considerando (1.) que Labán
estaba obligado, en agradecimiento, a hacerle el bien, porque le había servido no sólo fielmente,
pero con mucho éxito, v. 30. Sin embargo, observe aquí cómo habla, como él mismo, con mucha modestia.
Labán había dicho: El Señor me ha bendecido por tu causa; Jacob no lo dirá, pero, el Señor
te ha bendecido desde mi venida. Tenga en cuenta que los santos humildes se complacen más en hacer el bien.
que volver a oírlo. (2.) Que él mismo tenía el deber de cuidar de los suyos.
Familia: Ahora bien, ¿cuándo tendré que sustentar también mi propia casa? Nota: Fe y caridad, aunque
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son cosas excelentes, no deben impedirnos tomar las provisiones necesarias para nuestra
propio apoyo y el apoyo de nuestras familias. Debemos, como Jacob, confiar en el Señor y hacer
bueno, y sin embargo, como él, debemos proveer para nuestras propias casas también; el que no hace esto último
es peor que un infiel, 1 Tim. v.8.
2. Está dispuesto a remitirse a la providencia de Dios, que, sabía, se extiende
hasta las cosas más pequeñas, hasta el color del ganado; y se contentará con tener para su
paga ovejas y cabras de tal o cual color, moteadas, manchadas y marrones, que
debe ser presentado en lo sucesivo, v. 32, 33. Esta, piensa él, será la forma más eficaz
tanto para evitar que Labán lo engañara como para evitar que se sospechara que lo había engañado.
Labán. Algunos piensan que eligió este color porque en Canaán era generalmente el más deseado.
y encantado; sus pastores en Canaán se llaman Nekohim (Amós i. 1), la palabra aquí
usado para moteado; y Labán estaba dispuesto a aceptar este trato porque pensaba que si
los pocos que tiene que ahora estaban moteados y manchados fueron separados del resto, que por
El acuerdo debía hacerse inmediatamente, siendo el cuerpo del rebaño que Jacob debía cuidar.
de un color, ya sea completamente negro o completamente blanco, produciría pocos o ninguno de los colores mezclados,
y por eso debería tener el servicio de Jacob por nada, o casi por nada. De acuerdo a esto
En un trato, los pocos que eran del color del partido fueron separados y puestos en manos de los seguidores de Labán.
hijos, y los envió a un viaje de tres días; Tan grandes eran los celos de Labán para que ninguno de ellos
mezclarse con el resto del rebaño, para beneficio de Jacob. Y ahora Jacob tiene un buen negocio.
hecho para él mismo! ¿Es esta su provisión para su propia casa, para ponerla en tal incertidumbre?
Si este ganado da a luz, como suele ocurrir con el ganado, crías del mismo color que él,
todavía debe servir para nada y ser un esclavo y un mendigo todos los días de su vida; pero él
sabe en quién ha confiado, y el evento demostró, (1.) Que tomó el mejor camino que pudo
Sería demasiado difícil para Labán, quien de otro modo ciertamente habría sido demasiado duro para él. Y 2.)
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Que no fue en vano confiar en la divina providencia, que posee y bendice a los honestos.
humilde diligencia. Aquellos que encuentren hombres con quienes tratan injustos y crueles no
encontrar a Dios así, pero, de una forma u otra, él recompensará a los perjudicados y será una buena paga.
maestro de aquellos que le encomiendan su causa.
La ingeniosa política de Jacob. (a.c. 1745.)
37 Y tomó Jacob varas de álamo verde, de avellano y de castaño; y
Puso tiras blancas en ellas, e hizo aparecer el blanco que había en las varillas. 38 Y el
puso las varas que había amontonado delante de los rebaños en los canalones de los abrevaderos cuando
Las ovejas vinieron a beber, para concebir cuando vinieran a beber. 39 y el
Los rebaños concebían delante de las varas y parían ganado rayado, moteado y manchado.
40 Y Jacob separó los corderos y colocó las caras de los rebaños hacia los anillos marcados,
y toda la marrón del rebaño de Labán; y puso aparte sus rebaños, y puso
no los lleves al ganado de Labán. 41 Y aconteció que cuando el ganado más fuerte
concebir, que Jacob puso las varas delante de los ojos del ganado en las alcantarillas, para que pudieran
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concebir entre las varas. 42 Pero como el ganado estaba débil, no lo puso dentro; así el
los más débiles eran los de Labán y los más fuertes los de Jacob. 43 Y el hombre creció mucho, y
Tenía mucho ganado, criadas, siervos, camellos y asnos.
Aquí está la honesta política de Jacob de hacer que su trato sea más ventajoso para él mismo que para él.
era probable que fuera. Si no hubiera tomado alguna medida para ayudarse a sí mismo, habría sido un mal
cierto trato, que sabía que Labán nunca consideraría, o mejor dicho, estaría muy complacido
Al verlo perdedor, Labán poco consultó los intereses de nadie más que el suyo propio. Ahora Jacob
Los inventos fueron: 1. Colocar palos pelados delante del ganado donde se les daba de beber, para que,
Mirando mucho esos inusuales palos de colores de fiesta, por el poder de la imaginación
podría dar a luz hijos de la misma manera, coloreados de fiesta, v. 37-39. Probablemente esta costumbre
Era comúnmente utilizado por los pastores de Canaán, quienes codiciaban tener su ganado de este
color abigarrado. Tenga en cuenta que corresponde a un hombre ser dueño de su oficio, cualquiera que sea, y ser
no sólo trabajador, sino ingenioso en ello y versado en todas sus artes y misterios legales;
¿Qué es el hombre sino su oficio? Hay una discreción que Dios enseña al labrador.
(un oficio tan claro como ese), y que debería aprender, Isa. xxviii. 26. 2. Cuando empezó
Para tener un stock de anillos anillados y marrones, se las arregló para colocarlos primero y poner las caras
del resto hacia ellos, con el mismo diseño que en el artilugio anterior; pero no lo haría
dejar los suyos, que eran de un color, v. 40. Al parecer, las impresiones fuertes son causadas por el
ojo, con el cual, pues, tenemos necesidad de hacer pacto. 3. Cuando descubrió que su
proyecto tuvo éxito, gracias a la bendición especial de Dios sobre él, logró, usándolo
sólo con el ganado más fuerte, para asegurarse aquellos que eran más valiosos, dejando el
más débil para Labán, v. 41, 42. Así Jacob creció enormemente (v. 43), y se hizo muy rico en poco tiempo. Este éxito de su política, es cierto, no fue suficiente para justificarla, si hubiera
hubo en ello algo fraudulento o injusto, cosa que estamos seguros que no hubo, porque lo hizo por
dirección divina (cap. xxxi. 12); ni había nada en la cosa misma excepto la honesta im-
resultado de un trato justo, que la divina providencia hizo prosperar maravillosamente, tanto en
justicia a Jacob a quien Labán había agraviado y tratado duramente y en cumplimiento del
promesas particulares que se le hicieron de las muestras del favor divino. Tenga en cuenta que aquellos que, mientras
sus comienzos son pequeños, son humildes y honestos, contentos y trabajadores, están en una posición probable
forma de ver su último fin aumentando considerablemente. Al que es fiel en lo poco se le confiará
con más. Al que es fiel en lo ajeno se le confiará algo
propio. Jacob, que había sido un siervo justo, se convirtió en un amo rico.
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Jacob era un buen hombre muy honesto, un hombre de gran devoción e integridad, pero tenía
más problemas y aflicciones que cualquiera de los patriarcas. Salió asustado de la casa de su padre,
Fue a casa de su tío en apuros, sufrió un trato muy duro allí y ahora regresa.
rodeado de miedos. Aquí está, I. Su resolución de regresar, ver. 1-16. II. Su clandestina de-
partida, ver. 17-21. III. Labán lo persiguió con disgusto, ver. 22-25. IV. Las ardientes palabras que pasaron entre ellos, ver. 26-42. V. Su acuerdo amistoso por fin, ver. 43, etc.).
La partida de Jacob. (a.c. 1739.)
1 Y oyó las palabras de los hijos de Labán, que decían: Jacob ha quitado todo lo que era
el de nuestro padre; y de lo que fue de nuestro padre recibió toda esta gloria. 2 y Jacob
Miré el rostro de Labán, y he aquí, ya no era hacia él como antes. 3 y el
El Señor dijo a Jacob: Vuélvete a la tierra de tus padres y a tu parentela; y yo seré
contigo. 4 Y Jacob envió y llamó a Raquel y a Lea al campo para sus rebaños, 5 y
les dijo: Veo el semblante de vuestro padre, que ya no es conmigo como antes; pero el
El Dios de mi padre ha estado conmigo. 6 Y sabéis que con todo mi poder he servido
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su padre. 7 Y vuestro padre me engañó, y cambió mi salario diez veces; pero
Dios le permitió no hacerme daño. 8 Si dijera así: Lo moteado será tu salario; entonces
todo el ganado estaba moteado; y si dijere así: Los anillos rayados serán tu salario; luego desnudo
todo el ganado fue rastreado. 9 Así Dios ha quitado el ganado de tu padre y se lo ha dado.
ellos a mi. 10 Y aconteció que al tiempo que el ganado concebía, yo levanté
mis ojos, y vi en sueños, y he aquí, los carneros que saltaban sobre las bestias estaban
rayadas, moteadas y grisáceas. 11 Y el ángel de Dios me habló en sueños,
diciendo: Jacob. Y yo dije: Aquí estoy. 12 Y él dijo: Alza ahora tus ojos, y mira, todo
Los carneros que saltan sobre el ganado son listados, moteados y grisáceos: porque yo he visto
todo lo que Labán hace contigo. 13 Yo soy el Dios de Bet-el, donde ungiste la columna,
y donde me hiciste voto: levántate ahora, sal de esta tierra y vuélvete
a la tierra de tu parentela. 14 Y Raquel y Lea respondieron y le dijeron: ¿Hay
¿Alguna porción o herencia para nosotros en la casa de nuestro padre? 15 ¿No somos contados por él?
¿extraños? porque nos vendió y también devoró nuestro dinero. 16 Por todas las riquezas
que Dios tomó de nuestro padre, que es nuestro y de nuestros hijos: ahora pues, todo lo que
Dios te ha dicho: hazlo.
Jacob está aquí tomando la resolución de dejar inmediatamente el servicio de su tío, para tomar lo que
tenía y regresó a Canaán. Esta resolución la tomó por una justa provocación, por voluntad divina.
dirección, y con el consejo y consentimiento de sus esposas.
I. Por justa provocación; porque Labán y sus hijos se habían vuelto muy enojados y de mal carácter.
hacia él, de modo que no pudiera permanecer entre ellos con seguridad o satisfacción.
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1. Los hijos de Labán mostraron su mala voluntad en lo que dijeron, v. 1. Debería parecer que lo dijeron
a oídos de Jacob, con el propósito de irritarlo. El último capítulo comenzó con la envidia de Rachel.
Lea; Esto comienza cuando los hijos de Labán envidian a Jacob. Observe, (1.) Cuán grande magnifican
La prosperidad de Jacob: Él ha obtenido toda esta gloria. ¿Y cuál fue esta gloria que hicieron tan
¿mucho ruido? Era un paquete de ovejas marrones y cabras moteadas (y tal vez las finas
los colores los hacían parecer más gloriosos), y algunos camellos y asnos, y cosas como el comercio;
y esta fue toda esta gloria. Tenga en cuenta que las riquezas son cosas gloriosas a los ojos de la gente carnal, mientras que
para todos aquellos que están versados en las cosas celestiales, no tienen gloria en comparación con
la gloria que sobresale. La sobrevaloración de la riqueza mundana por parte de los hombres es ese error fundamental
que es la raíz de la codicia, de la envidia y de todo mal. (2.) Cuán vilmente reflexionan sobre la vida de Jacob.
fidelidad, como si lo que tenía no lo hubiera obtenido honestamente: Jacob nos ha quitado todo lo que era nuestro.
del padre. No todos, seguramente. ¿Qué había sido del ganado que estaba bajo custodia?
de los hijos de Labán, y los envió a un viaje de tres días? cap. xxx. 35, 36. Se refieren a todo lo que fue
comprometido con él; pero, hablando de manera odiosa, se expresan así en general. Nota,
[1.] Aquellos que son tan cuidadosos en mantener una buena conciencia no siempre pueden estar seguros de una buena conciencia.
nombre. [2.] Esta es una de las vanidades y aflicciones que acompañan a la prosperidad exterior, que
hace que un hombre sea envidiado por sus vecinos (Ecl. iv. 4), y ¿quién puede resistirse a la envidia?
Prov. xxvii. 4. A quien el Cielo bendice, el infierno maldice, y a todos sus hijos en la tierra.
2. El propio Labán dijo poco, pero su rostro no era hacia Jacob como solía ser;
y Jacob no pudo dejar de darse cuenta de ello, v. 2, 5. En el mejor de los casos no era más que un patán, pero ahora
Era más grosero que antes. Tenga en cuenta que la envidia es un pecado que suele aparecer en el semblante;
por eso leemos sobre el mal de ojo, Prov. xiii. 6. Las miradas amargas pueden contribuir mucho a la ruina.
de paz y amor en una familia, y la inquietud de aquellos cuyo consuelo deberíamos
ser tierno. El rostro enojado de Labán le hizo perder la mayor bendición que su familia jamás haya tenido,
y con justicia.
II. Por dirección divina y bajo el convoy de una promesa: El Señor dijo a Jacob:
Vuelve, y yo estaré contigo, v. 3. Aunque Jacob había enfrentado un uso muy duro aquí, todavía
no abandonaría su lugar hasta que Dios se lo ordenara. Llegó allí por órdenes del cielo, y
Allí permanecería hasta que le ordenaran regresar. Tenga en cuenta que es nuestro deber establecernos y así será.
sea nuestro consuelo vernos, bajo la guía de Dios, tanto en nuestra salida como en nuestra
entrando. La dirección que tenía del Cielo está más completamente relacionada en el relato que da.
a sus esposas (v. 10-13), donde les cuenta de un sueño que tuvo sobre el ganado y el
maravilloso aumento de los de su color; y cómo el ángel de Dios, en ese sueño (porque yo
(supongamos que el sueño del que se habla en el v. 10 y el del v. 11 son el mismo), se dio cuenta de las operaciones de su fantasía mientras dormía y le instruyó, de modo que no fuera por casualidad o por su propia cuenta.
política, que obtuvo esa gran ventaja; pero, 1. Por la providencia de Dios, que había
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se dio cuenta de las dificultades que Labán le había impuesto y tomó este camino para recompensar
él: "Porque he visto todo lo que Labán te hace, y aquí estoy atento a eso". Nota,
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Hay más equidad en las distribuciones de la divina providencia de lo que somos conscientes,
y por ellos los perjudicados son realmente recompensados, aunque tal vez de manera insensible. Tampoco fue sólo
por la justicia de la providencia que Jacob fue así enriquecido, pero, 2. En cumplimiento del
promesa insinuada en lo dicho v. 13, Yo soy el Dios de Bet-el, Este fue el lugar donde
el pacto fue renovado con él. Tenga en cuenta que la prosperidad y el éxito mundanos son doblemente dulces.
y cómodos cuando los vemos fluir, no de la providencia común, sino de la cobertura.
amor enant, para realizar la misericordia prometida, cuando las recibimos de Dios como el Dios de
Beth-el, de aquellas promesas de la vida que ahora pertenece a la piedad. jacob,
incluso cuando tenía esta esperanzadora perspectiva de enriquecerse con Labán, debía pensar en regresar.
Cuando el mundo comienza a sonreírnos debemos recordar que no es nuestro hogar. ahora levántate
(v. 13) y regresa, (1.) A tus devociones en Canaán, cuyas solemnidades quizás habían
sido muy intermitente mientras estuvo con Labán. Los tiempos de esta servidumbre Dios había guiñado
en; pero ahora, "Vuelve al lugar donde ungiste la columna y hiciste el voto.
Ahora que empiezas a enriquecerte es tiempo de pensar nuevamente en un altar y en sacrificios." (2.)
A tus comodidades en Canaán: Regresa a la tierra de tus parientes. Él estaba aquí entre sus cercanos.
parientes; pero sólo a ellos debe considerarlos como sus parientes en el mejor sentido, los parientes a quienes
debía vivir y morir con quien pertenecía el pacto. Nota: Los herederos de Canaán deben
Nunca se consideran como en casa hasta que llegan allí, por mucho que parezcan echar raíces.
aquí.
III. Con el conocimiento y consentimiento de sus esposas. Observar,
1. Envió a buscar a Raquel y a Lea al campo (v. 4), para conferenciar con ellas.
más privadamente, o porque uno no vendría al apartamento del otro y él
voluntariamente hablar con ellos juntos, o porque tenía trabajo que hacer en el campo que
no irse. Tenga en cuenta que los maridos que aman a sus esposas comunicarán sus propósitos e intenciones.
ciones a ellos. Donde hay un afecto mutuo habrá una confianza mutua. Y el
La prudencia de la esposa debe hacer que el corazón de su marido confíe en ella, Prov. xxxi. 11.
Jacob les dijo a sus esposas: (1.) Cuán fielmente había servido a su padre, v. 6. Tenga en cuenta que si otros lo hacen
no cumplen con su deber para con nosotros, pero tendremos el consuelo de haber cumplido con el nuestro para con ellos. (2.) ¿Cómo
infielmente su padre había tratado con él v. 7. Él nunca cumpliría ningún trato que
hizo con él, pero, después del primer año, aún así vio que la Providencia favorecía a Jacob con el
color acordado, cada medio año de los cinco restantes lo cambiaba por algún otro color,
que lo hizo diez veces; como si pensara no sólo engañar a Jacob, sino a la divina Providencia,
que manifiestamente le sonrió. Tenga en cuenta que aquellos que tratan honestamente no siempre son honestos.
tratado. (3.) A pesar de cómo Dios lo había poseído. Lo había protegido de
La mala voluntad de Labán: Dios permitió que no me hiciera daño. Tenga en cuenta que aquellos que se mantienen cerca de Dios
ser guardado de forma segura por él. También le había provisto abundantemente, a pesar de la voluntad de Labán.
propósito de arruinarlo: Dios le ha quitado el ganado a tu padre, y me lo ha dado a mí, v. 9.
Así, el Dios justo pagó a Jacob por su duro servicio con los bienes de Labán; como después
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pagó a la descendencia de Jacob por su servicio a los egipcios, con su botín. Tenga en cuenta que Dios no es
Es injusto olvidar el trabajo y el trabajo de amor de su pueblo, aunque los hombres sean así, Heb. vi. 10.
La Providencia tiene maneras de hacer que aquellos sean honestos en caso de que no lo sean en su diseño.
Note, además, La riqueza del pecador está guardada para el justo, Prov. xiii. 22. (4.) Les dijo
de la orden que Dios le había dado, en un sueño, de regresar a su propio país (v. 13), que
no podrían sospechar que su resolución surgiera de la inconstancia o de cualquier desafección hacia sus
país o familia, pero podría verlo proceder de un principio de obediencia a su Dios, y
dependencia de él.
2. Sus esposas aceptaron alegremente su resolución. También adelantaron su
agravios, quejándose de que su padre no sólo había sido cruel, sino injusto con ellos (v.
14-16), que los consideraba extraños y que no tenía ningún afecto natural hacia ellos.
a ellos; y, mientras que Jacob había mirado la riqueza que Dios había transferido de
Labán le consideró como su salario, lo consideraron como su porción; para que, en ambos sentidos, Dios
Obligó a Labán a pagar sus deudas, tanto con su siervo como con sus hijas. Entonces parecía,
(1.) Estaban cansados de su propia gente y de la casa de su padre, y fácilmente podían olvidar
a ellos. Tenga en cuenta que este buen uso que debemos hacer del uso desagradable que encontramos por parte del
mundo, deberíamos relajarnos más y estar dispuestos a dejarlo y desear estar en
hogar. (2.) Estaban dispuestas a acompañar a su marido y ponerse con él.
bajo la dirección divina: Haz todo lo que Dios te haya dicho. Nota, aquellas esposas que
Las ayudas idóneas para su marido nunca serán un obstáculo para hacer aquello que Dios le ha encomendado.
los llama.
17 Entonces Jacob se levantó y montó a sus hijos y a sus mujeres en camellos; 18 Y llevó
se llevó todo su ganado y todos los bienes que había adquirido, el ganado de su adquisición que
había llegado a Padan-aram, para ir a Isaac su padre en la tierra de Canaán. 19 Y Labán
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fue a esquilar sus ovejas; y Raquel había robado las imágenes que eran de su padre. 20 y
Jacob se escapó sin darse cuenta a Labán el sirio, ya que no le dijo que había huido. 21 entonces
huyó con todo lo que tenía; y se levantó, pasó el río y volvió su rostro hacia
el monte Galaad. 22 Y al tercer día le dijeron a Labán que Jacob había huido. 23 y
tomó consigo a sus hermanos y lo persiguió durante siete días de camino; y lo alcanzaron
él en el monte de Galaad. 24 Y vino Dios en sueños a Labán el sirio de noche, y
Le dijo: Guárdate de hablar a Jacob ni bien ni mal.
Aquí está I. La huida de Jacob de Labán. Podemos suponer que había estado considerando durante mucho tiempo
y reflexionando sobre ello; pero cuando ahora, por fin, Dios le había dado
órdenes positivas de irse, no se demoró ni desobedeció la visión celestial. El
La primera oportunidad que se le presentó la aprovechó, cuando Labán estaba esquilando sus ovejas (v.
19), la parte de su rebaño que estaba en manos de sus hijos a tres días de camino. Ahora,
1. Es cierto que a Jacob le era lícito dejar su servicio repentinamente, sin dar una
Advertencia del trimestre. No sólo estaba justificado por las instrucciones particulares que Dios le dio, sino que
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garantizado por la ley fundamental de la autoconservación, que nos dirige, cuando estamos en
peligro, desplazarnos por nuestra propia seguridad, en la medida en que podamos hacerlo sin herir nuestra conciencia.
2. Fue su prudencia escabullirse desprevenido hacia Labán, no fuera que, si Labán lo hubiera sabido,
lo han obstaculizado o saqueado. 3. Honestamente se hizo no tomar más que el suyo.
con él, el ganado de su adquisición, v. 18. Tomó lo que la Providencia le dio y se contentó
con eso, y no tomaría la reparación de sus daños en sus propias manos. Sin embargo, Raquel estaba
no tan honesta como su marido; robó las imágenes de su padre (v. 19) y se las llevó
con ella. El hebreo los llama terafines. Algunos piensan que fueron sólo pequeñas representaciones.
de los antepasados de la familia, en estatuas o cuadros, que Raquel tenía un cariño especial
porque y deseaba tener con ella ahora que iba a otro país. Él
más bien debería parecer que eran imágenes de uso religioso, penates, dioses domésticos, ya sea
adorado o consultado como oráculos; y estamos dispuestos a esperar (con el obispo Patrick) que
se los llevó no por codicia del rico metal del que estaban hechos, ni mucho menos
para su propio uso, o por temor supersticioso de que Labán, al consultar a sus terafines,
saber por dónde habían ido (Jacob, sin duda, vivió con sus esposas como un hombre de
conocimiento, y se les enseñó mejor que eso), pero con el propósito de convencerla
padre de la locura de considerar a aquellos como dioses que no podían asegurarse a sí mismos, Isa. xlvi.
1, 2. 

II. La persecución de Jacob por parte de Labán. Al tercer día le llegaron noticias de que Jacob había
huyó; inmediatamente levanta a todo el clan, toma a sus hermanos, es decir, a los parientes de su
familia, que eran todos de su interés, y persigue a Jacob (como Faraón y sus egipcios después-
pupilos persiguieron a la simiente de Jacob), para traerlo de nuevo a la esclavitud, o con el diseño de
despojarlo de lo que tenía. Caminó siete días de camino persiguiéndolo, v. 23. Él
No se habría tomado la mitad de molestias para haber visitado a sus mejores amigos. Pero la verdad es que los hombres malos
hacer más para servir a sus pasiones pecaminosas que lo que los hombres buenos harán para servir a sus justos afectos, y
son más vehementes en su ira que en su amor. Bueno, al fin Labán lo alcanzó,
y la misma noche antes de que subiera con él, Dios intervino en la pelea, reprendió
Labán y protegió a Jacob, ordenándole que no le hablara ni bien ni mal (v. 24).
es decir, no decir nada en contra de que continuara con su viaje, ya que procedía del
Caballero. El mismo hebraísmo que tenemos nosotros, cap. xiv. 50. Labán, durante su marcha de siete días, había
estado lleno de ira contra Jacob, y ahora estaba lleno de esperanzas de que su lujuria sería satisfecha
sobre él (Éxodo xv. 9); pero Dios viene a él y con una sola palabra le ata las manos, aunque
no vuelve su corazón. Nota, 1. En un sueño y mientras dormimos en la cama, Dios ha
Maneras de abrir los oídos de los hombres y sellar su instrucción, Job xxxiii. 15, 16. Así él
amonesta a los hombres por sus conciencias, en secretos susurros, que el hombre de sabiduría
escuchar y prestar atención. 2. La seguridad de los hombres buenos se debe en gran medida al dominio que Dios tiene sobre los
conciencias de los hombres malos y el acceso que tiene a ellas. 3. Dios a veces se aparece maravillosamente
para la liberación de su pueblo cuando está al borde de la ruina. Los judíos eran
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salvado del complot de Amán cuando el decreto del rey llegó a ser puesto en ejecución, Esth. IX.
1. 

La persecución de Labán tras Jacob. (a.c. 1739.)
25 Entonces Labán alcanzó a Jacob. Jacob había plantado su tienda en el monte; y Labán
con sus hermanos acampados en el monte de Galaad. 26 Y Labán dijo a Jacob: ¿Qué has hecho?
has hecho, que me has hurtado sin darme cuenta, y te has llevado a mis hijas, como
cautivos tomados a espada? 27 ¿Por qué huiste en secreto y te escabulliste?
de mi parte; y no me lo dijiste para despedirte con alegría y canciones,
¿Con tambor y con arpa? 28 ¿Y no me has permitido besar a mis hijos y a mis hijas?
187

Ahora has hecho una tontería al hacerlo. 29 Está en el poder de mi mano hacerte daño:
pero el Dios de tu padre me habló anoche, diciendo: Mira que no
No hables a Jacob ni para bien ni para mal. 30 Y ahora, aunque es necesario que te hayas ido,
porque deseabas tanto la casa de tu padre, pero ¿por qué has robado mis dioses?
31 Y Jacob respondió y dijo a Labán: Porque tuve miedo; pues dije: Tal vez
Me quitarías por la fuerza a tus hijas. 32 Con quien encuentres tu
dioses, no le dejes vivir: discierne delante de nuestros hermanos lo que es tuyo conmigo, y tómalo
a ti. Porque Jacob no sabía que Raquel los había robado. 33 Y Labán entró en casa de Jacob.
tienda, y en la tienda de Lea, y en las tiendas de las dos siervas; pero no los encontró. Entonces
Salió de la tienda de Lea y entró en la tienda de Raquel. 34 Ahora bien, Raquel había tomado el
imágenes, las puso en el lugar del camello y se sentó sobre ellas. Y Labán buscó todo
la tienda, pero no los encontró. 35 Y ella dijo a su padre: No desagrade a mi señor
que no puedo levantarme ante ti; porque la costumbre de las mujeres está sobre mí. Y buscó,
pero no encontré las imágenes.
Tenemos aquí el razonamiento, por no decir el enfrentamiento, que tuvo lugar entre Labán y
Jacob en su reunión, en ese monte que después se llamó Galaad, v. 25. Aquí está,
I. La alta acusación que Labán exhibió contra él. Él lo acusa,
1. Como un renegado que había abandonado injustamente su servicio. Para representar a Jacob como un criminal,
hará pensar que tenía la intención de ser bondadoso con sus hijas (v. 27, 28), que
haberlos despedido con todas las muestras de amor y honor posibles, que él
habría hecho un asunto solemne, habría besado a sus nietos pequeños (y eso fue
todo lo que les habría dado), y, según la tonta costumbre del país, les habría dado
Los he despedido con alegría y cánticos, con pandero y arpa; no como Rebeca.
fue despedido de la misma familia, más de 120 años antes, con oraciones y bendiciones
(cap. xxiv. 60), pero con deporte y alegría, lo cual era una señal de que la religión tenía mucho
en la familia y que habían perdido su seriedad. Sin embargo, él pretende que
Habría sido tratado con respeto al despedirse. Nota: Es común que los hombres malos, cuando
están decepcionados de sus proyectos maliciosos, para fingir que no diseñaron nada más que
lo que era amable y justo. Cuando no pueden hacer el daño que pretendían, se resisten a hacerlo.
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Se debe pensar que alguna vez lo intentaron. Cuando no han hecho lo que debían
Si lo hubieran hecho, salen con esta excusa de que lo habrían hecho. Los hombres pueden así ser
engañado, pero Dios no puede. También sugiere que Jacob tuvo algún mal propósito al robar
se llevó así (v. 26), que se llevó cautivas a sus mujeres. Tenga en cuenta que aquellos que significan mal
Nosotros somos más propensos a dar la peor interpretación a lo que otros hacen inocentemente. El in-
La sinuación y el agravamiento de las faltas son artificios de una malicia diseñadora, y deben
ser representado (aunque nunca de manera tan injusta) como si tuviera la intención de hacer el mal contra quien se pretende el mal. Al
todo el asunto, (1.) Se jacta de su propio poder (v. 29): Está en el poder de mi mano
¿Te duele? Supone que tenía ambos derechos de su lado (una buena acción, como decimos, contra
Jacob) y fuerza a su lado, ya sea para vengar el mal o recuperar el bien. Nota, mal
Las personas comúnmente se valoran mucho por su poder de hacer daño, mientras que el poder de
hacer el bien es mucho más valioso. Aquellos que no harán nada para ser amables.
Me encanta que me consideren formidable. Y, sin embargo, (2.) Se reconoce a sí mismo bajo el control y la restricción.
del poder de Dios; y, aunque redunda mucho en crédito y consuelo de Jacob, no puede
Evite decirle la advertencia que Dios le había dado la noche anterior en un sueño. No hable con
Jacob bueno ni malo. Tenga en cuenta que así como Dios tiene todos los instrumentos malvados encadenados, así cuando le place
puede hacerlos conscientes de ello y obligarlos a reconocerlo para su alabanza, como protector de la
bueno, como lo hizo Balaam. O podemos considerar esto como un ejemplo de alguna consideración concienzuda
sentido por Labán por las prohibiciones expresas de Dios. Por muy malo que fuera, no se atrevió a hacer daño a quien
Consideró que era el cuidado particular del Cielo. Tenga en cuenta que se evitarían muchas travesuras.
si los hombres prestaran atención a las advertencias que sus propias conciencias les hacen mientras duermen
sobre la cama, y contemplar la voz de Dios en ellos.
2. Como ladrón, v. 30. En lugar de reconocer que le había dado cualquier color de provocación
partir, está dispuesto a imputarlo a un necio cariño por la casa de su padre, que le hizo
él que necesitaría irse; pero entonces (dice él) ¿por qué has robado mis dioses?
¡Hombre tonto! ¡Llamar sus dioses a aquellos que podrían ser robados! ¿Podría esperar protección de
¿Aquellos que no pudieron resistir ni descubrir a sus invasores? Felices los que tienen la
188

Señor por su Dios, porque tienen un Dios del cual no se les puede robar. Los enemigos pueden robar
nuestros bienes, pero no nuestro Dios. Aquí Labán acusa a Jacob de cosas que él no sabía, la
angustia común de la inocencia oprimida.
II. La disculpa de Jacob por sí mismo. Aquellos que encomiendan su causa a Dios, pero no se les prohíbe.
den a defenderlo ellos mismos con mansedumbre y temor. 1. En cuanto al cargo de robo de su
propias esposas, se aclara a sí mismo al dar la verdadera razón por la cual se fue sin que Labán lo supiera,
v. 31. Temía que Labán le quitara por la fuerza a sus hijas y así lo obligara,
el vínculo de su cariño a sus esposas, para continuar en su servicio. Nota, aquellos que son injustos.
Se puede sospechar que en lo más mínimo será injusto también en mucho, Lucas xvi. 10. Si Labán engaña
Jacob en su salario, es probable que no tenga conciencia de robarle a sus esposas, y
separando a aquellos a quienes Dios ha unido. Lo que no se puede temer de los hombres.
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que no tienen principio de honestidad? 2. En cuanto al cargo de robar los dioses de Labán, no alega
culpable, v. 32. No sólo no los tomó él mismo (no le gustaban tanto), sino que los hizo
No sé que fueron tomados. Sin embargo, tal vez habló demasiado apresuradamente y desconsideradamente cuando
dijo: "Quien los haya tomado, que no viva"; sobre esto podría reflexionar con alguna
amargura cuando, poco después, Raquel que los había tomado murió repentinamente en el parto. Cómo
Cualquiera que sea nuestra opinión, es mejor abstenerse de las imprecaciones, para que no sean más pesadas.
de lo que imaginamos.
III. La búsqueda diligente que hizo Labán de sus dioses (v. 33-35), en parte por odio a Jacob,
con quien gustosamente tendría ocasión de pelear, en parte por amor a sus ídolos, que
no estaba dispuesto a separarse. No encontramos que registrara los rebaños de Jacob en busca de ganado robado; pero
Buscó entre sus muebles dioses robados. Él era del sentir de Miqueas: Me has quitado
dioses, ¿y qué tengo yo más? Juez. xviii. 24. ¿Fueron tan atacados los adoradores de dioses falsos?
¿sus ídolos? ¿Caminaron así en nombre de sus dioses? ¿Y no seremos tan solícitos?
en nuestras preguntas sobre el Dios verdadero? Cuando con justicia se ha apartado de nosotros, ¡con qué cuidado!
¿Deberíamos preguntarnos: ¿Dónde está Dios mi Hacedor? ¡Oh, si supiera dónde puedo encontrarlo! Trabajo XXIII. 3.
Después de todas sus búsquedas, Labán no logró encontrar a sus dioses y quedó desconcertado en su investigación con
una farsa; pero nuestro Dios no sólo será encontrado por los que lo buscan, sino que lo encontrarán.
su generoso recompensador.
36 Y Jacob se enojó y discutió con Labán; y Jacob respondió y dijo a Labán:
¿Cuál es mi transgresión? ¿Cuál es mi pecado, que con tanto ardor me has perseguido? 37 Considerando que
Has buscado en todas mis cosas, ¿qué has encontrado en todas las cosas de tu casa? Ponlo aquí
delante de mis hermanos y de los tuyos, para que juzguen entre ambos. 38 Estos veinte
años he estado contigo; tus ovejas y tus cabras no han abortado sus crías, y el
carneros de tus ovejas no he comido. 39 Lo despedazado por las fieras no lo llevé a
El e; Soporto la pérdida de ello; de mi mano lo requiriste, ya sea robado de día o robado
por la noche. 40 Así quedé yo; de día me consumía la sequía, y de noche la helada; y
mi sueño se apartó de mis ojos. 41 Así he estado veinte años en tu casa; yo serví
catorce años para tus dos hijas, y seis años para tus ganados; y has cambiado
mi salario diez veces. 42 A no ser que el Dios de mi padre, el Dios de Abraham, y el temor de
Isaac, si hubiera estado conmigo, seguramente me habrías despedido ahora vacío. Dios ha visto el mio
aflicción y el trabajo de mis manos, y te reprendí anoche.
Vea en estos versos,
I. El poder de la provocación. El temperamento natural de Jacob era apacible y tranquilo, y la gracia había
lo mejoró; era un hombre tranquilo y sencillo; y, sin embargo, el porte irrazonable de Labán
hacia él lo puso en un calor que lo transportó a un calor que lo transportó a
cierta vehemencia, v. 36, 37. Su reprimenda a Labán, aunque puede admitir alguna excusa,
no era justificable ni está escrito para nuestra imitación. Las palabras dolorosas provocan la ira, y
comúnmente lo hacen pero empeoran las cosas. Es una afrenta muy grande para quien tiene una actitud honesta.
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mente ser acusado de deshonestidad y, sin embargo, incluso esto debemos aprender a soportar con paciencia,
encomendar nuestra causa a Dios.
II. El consuelo de una buena conciencia. Este fue el regocijo de Jacob, que cuando Labán acusó
su propia conciencia lo absolvió y le dio testimonio de que había sido en todas las cosas
dispuestos y cuidadosos de vivir honestamente, Heb. xiii. 18. Nota, Aquellos que en cualquier empleo tengan
serán tratados fielmente, si no pueden obtener el crédito de ello ante los hombres, sin embargo tendrán el consuelo de
en su propio seno.
III. El carácter de un buen siervo, y particularmente de un pastor fiel. Jacob tenía
se aprobó como tal, v. 38-40. 1. Fue muy cuidadoso, de modo que, a través de su supervisión
o negligencia, las ovejas no abandonaron a sus crías. Su piedad también procuró una bendición para su
efectos del maestro que estaban bajo sus manos. Tenga en cuenta que los Sirvientes no deben tener menos cuidado con lo que
189

se les confía para sus amos que si tuvieran derecho a ello como propio. 2. el
Fue muy honesto y no comió nada de lo que no le estaba permitido. Él
se contentó con una comida miserable y no codició darse un festín con los carneros del rebaño. Nota,
Los siervos no deben ser delicados en la comida, ni codiciar lo que les está prohibido, sino en eso,
y otros casos, muestran todos buena fidelidad. 3. Era muy laborioso, v. 40. Se apegó a su
negocios, todo clima; y soportó tanto el calor como el frío con una paciencia invencible. Nota, hombres de
Las empresas que pretenden sacar provecho de ello deben decidirse a soportar la dureza. Jacob es
aquí un ejemplo para los ministros; ellos también son pastores, de quienes se requiere que sean
fieles a su confianza y dispuestos a esforzarse.
IV. El carácter de un maestro duro. Labán había sido uno de esos para Jacob. esos son malos
amos, 1. Que exigen de sus siervos lo que es injusto, obligándolos a hacer
Bueno es aquello que no resulta dañado por ningún defecto suyo. Esto hizo Labán, v. 39. No, si hay
Ha habido negligencia, pero es injusto castigar más allá de la proporción de la falta. Podría ser
un daño insignificante al amo que casi arruinaría a un pobre sirviente. 2.
También son malos amos los que niegan a sus siervos lo que es justo e igual. Este
Labán lo hizo, v. 41. No era razonable para él hacer que Jacob sirviera para sus hijas, cuando
a cambio, tenía un patrimonio tan grande asegurado por la promesa de Dios mismo; como lo
también debía darle sus hijas sin porciones, cuando estuviera en poder de sus manos
para hacerlo bien por ellos. Así robó a los pobres porque él era pobre, y también lo hizo cambiando
su salario.
V. El cuidado de la providencia para la protección de la inocencia ofendida, v. 42. Dios tomó
conocimiento del mal hecho a Jacob, y le pagó a quien Labán de otro modo habría
lo despidió vacío y reprendió a Labán, quien de otro modo se lo habría tragado. Nota,
Dios es el patrón de los oprimidos; y aquellos que son agraviados y aún no están arruinados, arrojados
destruidos y aún no destruidos, deben reconocerlo en su preservación y darle la
gloria de ello. Observe, 1. Jacob habla de Dios como el Dios de su padre, insinuando que él
Se consideró indigno de ser considerado así, pero fue amado por amor al padre. 2. el
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Lo llama el Dios de Abraham y el temor de Isaac; porque Abraham estaba muerto y se había ido
a ese mundo donde el amor perfecto echa fuera el miedo; pero Isaac aún vivía, santificando al Señor
en su corazón, como su miedo y su pavor.
El pacto de Jacob con Labán. (a.c. 1739.)
43 Y Labán respondió y dijo a Jacob: Estas hijas son mis hijas, y
Estos niños son mis hijos, y este ganado es mi ganado, y todo lo que ves es mío:
¿Y qué puedo hacer hoy con estas mis hijas o con los hijos que tienen?
¿nacido? 44 Ahora pues, ven tú, y hagamos pacto tú y yo; y que sea por un
testigo entre ti y yo. 45 Y Jacob tomó una piedra y la erigió como señal. 46 y
Jacob dijo a sus hermanos: Recoged piedras; y tomaron piedras y formaron un montón; y
comieron allí sobre el montón. 47 Y Labán lo llamó Jegar-sahaduta; pero Jacob lo llamó
eso Galeed. 48 Y dijo Labán: Este montón es testimonio entre mí y ti hoy. Por lo tanto
era el nombre del que se llamaba Galeed; 49 y Mizpa; porque dijo: El Señor guarde entre mí.
y a ti, cuando estamos ausentes el uno del otro. 50 Si afliges a mis hijas, o
si además de mis hijas tomares otras mujeres, ningún hombre estará con nosotros; Mira, Dios es testigo.
entre ti y yo. 51 Y Labán dijo a Jacob: He aquí este montón, y he aquí esta columna,
que he echado entre mí y ti; 52 Este montón sea testigo, y esta columna sea testigo,
que yo no pasaré de este montón hacia ti, y que tú no pasarás de este montón y
esta columna para mí, para daño. 53 El Dios de Abraham, y el Dios de Nacor, el Dios de
su padre, juez entre nosotros. Y Jacob juró por el temor de su padre Isaac. 54 Entonces Jacob
ofreció sacrificios en el monte, y llamó a sus hermanos a comer pan; y comieron
pan, y se quedó toda la noche en el monte. 55 Y muy de mañana se levantó Labán, y
besó a sus hijos y a sus hijas y los bendijo; y Labán se fue y volvió
a su lugar.
Tenemos aquí el compromiso del asunto entre Labán y Jacob. Labán tenía
nada que decir en respuesta a la amonestación de Jacob: no podía ni justificarse ni condenar
Jacob, pero fue convencido por su propia conciencia del mal que le había hecho; y por lo tanto
No desea oír más del asunto. No está dispuesto a reconocer su culpa ni a preguntar.
el perdón de Jacob, y darle satisfacción, como debía haberlo hecho. Pero,
I. Lo apaga con una profesión de bondad para con las esposas y los hijos de Jacob (v. 43):
Estas hijas son mis hijas. Cuando no puede disculpar lo que ha hecho, lo hace, en
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efecto, poseer lo que debería haber hecho; debería haberlos tratado como si fueran suyos, pero había
los tuvieron por extraños, v. 15. Nota: Es común que aquellos que no tienen afec-
fección para fingir mucho cuando le sirva un turno. O tal vez Labán dijo esto en vano.
glorioso decir, como alguien a quien le encantaba hablar en grande y usar grandes palabras hinchadas de vanidad: "Todo eso
lo que ves es mío." No fue así, era todo de Jacob, y él había pagado un alto precio por ello; sin embargo, Jacob
Déjale decir lo que dice, viéndole ponerse de mejor humor. Nota, la propiedad se encuentra
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cerca de los corazones de la gente del mundo. Les encanta alardear de ello: "Esto es mío y el otro es
mío", como Nabal, 1 Sam. xxv. 11, mi pan y mi agua.
II. Propone un pacto de amistad entre ellos, al que Jacob accede fácilmente.
sin insistir en la sumisión de Labán, y mucho menos en su restitución. Nota, cuando las peleas
esto suceda, deberíamos estar dispuestos a volver a ser amigos bajo cualquier condición: la paz y el amor son tales
joyas tan valiosas que difícilmente podremos comprarlas a un precio demasiado alto. Mejor sentarse perdedores que seguir
en conflicto. Ahora observa aquí,
1. La sustancia de este pacto. Jacob dejó todo en manos de Labán para que lo resolviera. el tenor
de ello era, (1.) Que Jacob fuera un buen marido para sus esposas, que no afligiera
ellos, ni casarse con otras esposas además de ellas, v. 50. Jacob nunca le había dado ninguna causa para
sospechar que sería algo más que un buen marido; sin embargo, como si lo hubiera hecho, estaba dispuesto a
venir bajo este compromiso. Aunque Labán los había afligido él mismo, los atará
Jacob que no los afligirá. Tenga en cuenta que aquellos que son perjudiciales en sí mismos suelen ser
Los más celosos de los demás, y aquellos que no cumplen con su propio deber son los más perentorios en
exigir el deber a los demás. (2.) Que nunca debería ser un mal vecino de Labán, v. 52.
Se acordó que jamás habría ningún acto de hostilidad entre ellos, que Jacob debería perdonar.
y olvidar todos los agravios que había recibido y no recordarlos contra Labán o sus
familia en tiempos posteriores. Tenga en cuenta que podemos resentirnos por un daño que aún no podemos vengar.
2. La ceremonia de este pacto. Fue hecho y ratificado con gran solemnidad, de acuerdo con
ing a los usos de aquellos tiempos. (1.) Se erigió una columna (v. 45) y se levantó un montón de piedras.
(v. 46), para perpetuar la memoria o la cosa, la manera de registrar los acuerdos por escrito
siendo entonces desconocido o no utilizado. (2.) Se ofreció un sacrificio (v. 54), un sacrificio de
ofrendas de paz. Tenga en cuenta que nuestra paz con Dios es lo que pone verdadero consuelo en nuestra paz.
con nuestros amigos. Si las partes discrepan, la reconciliación de ambas con él facilitará su reconciliación.
conciliación unos con otros. (3.) Comieron pan juntos (v. 46), participando juntos del
deleitarse con el sacrificio, v. 54. Esto fue una señal de una reconciliación cordial. Pactos de
Antiguamente la amistad se ratificaba cuando las partes comían y bebían juntas. Fue en el
naturaleza de una fiesta de amor. (4.) Apelaron solemnemente a Dios por su sinceridad en este documento,
[1.] Como testigo (v. 49): El Señor vela entre ti y yo, es decir, "El Señor se encargue de
consideración de todo lo que se haga en cualquiera de las partes en violación de esta liga. Cuando nosotros
están fuera de la vista unos de otros, sea él un freno para nosotros, para que dondequiera que estemos, estemos
bajo la mirada de Dios". Este llamamiento se puede convertir en oración. Amigos alejados unos de otros.
otros pueden consolarse con esto, que cuando no puedan conocerse o ayudarse unos a otros
Dios observa entre ellos y tiene sus ojos puestos en ambos. [2.] Como juez, v. 53. El Dios
de Abraham (de quien descendió Jacob), y el Dios de Nacor (de quien descendió Labán).
cedidos), el Dios de su padre (el ancestro común, de quien ambos descendieron),
juzgue entre nosotros. La relación de Dios con ellos se expresa así para dar a entender que adoraban
uno y el mismo Dios, por lo que no debe haber enemistad entre
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a ellos. Nota: Aquellos que tienen un solo Dios deben tener un solo corazón: aquellos que están de acuerdo en religión.
deberíamos esforzarnos por estar de acuerdo en todo lo demás. Dios es juez entre las partes contendientes, y él
juzgará con justicia; Quien hace mal, corre su propio riesgo. (5.) Le dieron un nuevo nombre a
el lugar, v. 47, 48. Labán lo llamó en siríaco, y Jacob en hebreo, el montón del testimonio; y
(v. 49) se llamaba Mizpa, una torre de vigilancia. Al estar incluida la posteridad en la liga, se tuvo cuidado
considerando que así se debe preservar la memoria del mismo. Estos nombres son aplicables a la
Sellos del pacto del evangelio, que nos son testigos si somos fieles, pero nos dan testimonio.
si somos fieles, pero testigos contra nosotros si somos falsos. El nombre que Jacob le dio a este montón.
(Galeed) se mantuvo firme en él, no en el nombre que le dio Labán. En todo este encuentro, Labán fue ruidoso y
lleno de palabras, fingiendo decir mucho; Jacob guardó silencio y dijo poco. Cuando Labán apeló
a Dios bajo muchos títulos, Jacob sólo juró por el temor de su padre Isaac, es decir, el Dios
a quien temía su padre Isaac, que nunca había servido a otros dioses, como lo habían hecho Abraham y Nacor.
hecho. Dos palabras de Jacob fueron más memorables que todos los discursos y vanas repeticiones de Labán.
ticiones: porque las palabras de los sabios se oyen en silencio, más que el grito del que gobierna
entre tontos, Ecl. IX. 17.
Por último, después de toda esta discusión airada, se separan como amigos, v. 55. Labán besó muy afectuosamente
sus hijos y sus hijas, los bendijo y luego regresó en paz. Tenga en cuenta que Dios es a menudo
mejor para nosotros que nuestros miedos, y extrañamente anula los espíritus de los hombres a nuestro favor, más allá de
lo que podríamos haber esperado; porque no es en vano confiar en él.
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Tenemos aquí a Jacob todavía en su viaje hacia Canaán. Nunca tantos recuerdos
En cualquier marcha pueden suceder cosas como en esta de la pequeña familia de Jacob. Por cierto, se encuentra, yo. Con
buenas nuevas de su Dios, ver. 1, 2. II. Con malas noticias de su hermano, a quien envió
un mensaje para notificar su regreso, ver. 3-6. En su angustia, 1. Divide su empresa, ver. 7, 8.
2. Hace su oración a Dios, ver. 9-12. 3. Le envía un regalo a su hermano, ver. 13-23. 4.
Él lucha con el ángel, ver. 24-32.
Jacob prosiguiendo su viaje. (a.c. 1739.)
1 Y Jacob siguió su camino, y los ángeles de Dios le salieron al encuentro. 2 Y cuando Jacob vio
y les dijo: Este es el ejército de Dios; y llamó el nombre de aquel lugar Mahanaim.
Jacob, una vez libre de Labán, prosigue su viaje de regreso a Canaán: cuando
Dios nos ha ayudado en las dificultades, debemos seguir nuestro camino hacia el cielo con tanta
cuanto más alegría y resolución. Ahora, 1. Aquí está el convoy de Jacob en su viaje (v. 1):
Los ángeles de Dios le salieron al encuentro en apariencia visible, ya sea en visión de día o en sueños.
de noche, como cuando los vio en la escalera (cap. xxviii. 12), es incierto. Nota, esos
que se mantengan en el buen camino tengan siempre buena guardia; Los ángeles mismos son espíritus ministradores.
por su seguridad, Heb. i. 14. Donde Jacob plantó sus tiendas, ellos levantaron las suyas a su alrededor, Sal.
xxxv. 7. Salieron a su encuentro para darle la bienvenida nuevamente a Canaán; una recepción más honorable
Esto fue lo que nunca había tenido cualquier príncipe, que se encontraron con los magistrados de una ciudad en su formal-
idades. Se reunieron con él para felicitarlo por su llegada, así como por su huida de Labán;
porque se complacen en la prosperidad de los siervos de Dios. Lo habían atendido invisiblemente.
todo el tiempo, pero ahora se le aparecieron, porque tenía mayores peligros ante él que
aquellos con los que hasta entonces se había topado. Tenga en cuenta que cuando Dios diseña a su pueblo para resultados extraordinarios.
pruebas, las prepara con extraordinarios consuelos. Deberíamos pensar que había sido más marino.
Es razonable que estos ángeles se le hubieran aparecido en medio de la perplejidad y agitación que ocurría.
sioned primero por Labán, y después por Esaú, que en este intervalo de calma y tranquilidad, cuando
no se vio a sí mismo en ningún peligro inminente; pero Dios quiere que, cuando estemos en paz, proporcionemos
para los problemas y, cuando lleguen los problemas, vivir de observaciones y experiencias anteriores;
porque por fe andamos, no por vista. El pueblo de Dios, al morir, regresa a Canaán, a su
La casa del padre; y entonces los ángeles de Dios saldrán a su encuentro, para felicitarlos por el
feliz fin de su servidumbre, y llevarlos al descanso. 2. El aviso cómodo
tomó de este convoy, v. 2. Este es el ejército de Dios, y por lo tanto, (1.) Es un ejército poderoso; muy
Grande es el que así es atendido, y muy seguro el que así es custodiado. (2.) Dios debe tener la
alabanza de esta protección: "De esto puedo dar gracias a Dios, porque es su anfitrión". Un buen hombre puede con
un ojo de fe ve lo mismo que Jacob vio con sus ojos corporales, al creer esa promesa
(Sal. xci. 11), Él encargará a sus ángeles que te cuiden. ¿Qué necesidad tenemos de discutir si
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cada santo en particular tiene un ángel guardián, cuando estamos seguros de que tiene una guardia de ángeles a su alrededor.
¿a él? Para preservar el recuerdo de este favor, Jacob le dio un nombre al lugar,
Mahanaim, dos huestes o dos campamentos. Es decir, dicen algunos de los rabinos, uno de los anfitriones de la guardia.
ángeles romanos de Mesopotamia, quienes condujeron a Jacob desde allí y lo entregaron sano y salvo al
otra hueste de ángeles de Canaán, que lo encontraron en las fronteras donde ahora se encontraba.
Más bien, se le aparecieron en dos huestes, uno a cada lado, o uno al frente y el otro.
otro detrás, para protegerlo de Labán detrás y de Esaú delante, para que fueran un
guardia completa. De esta manera está rodeado del favor de Dios. Quizás en alusión a esto el
La iglesia se llama Mahanaim, dos ejércitos, Cant. vi. 13. Aquí estaba la familia de Jacob, que hizo
un ejército, que representa a la iglesia militante e itinerante en la tierra; y los angeles, otro
ejército, representando a la iglesia triunfante y descansada en el cielo.
3 Y Jacob envió mensajeros delante de él a Esaú su hermano a la tierra de Seir, la
país de Edom. 4 Y les mandó, diciendo: Así hablaréis a mi señor
Esaú; Tu siervo Jacob dice así: He morado con Labán y he permanecido allí hasta ahora.
5 Y tengo bueyes, y asnos, y ovejas, y siervos y siervas; y tengo
Enviado a avisar a mi señor, para que halle gracia ante tus ojos. 6 Y los mensajeros regresaron a
Jacob, diciendo: Vinimos a tu hermano Esaú, y también él viene a recibirte, y cuatro
cien hombres con él. 7 Entonces Jacob tuvo mucho miedo y se angustió, y dividió el
el pueblo que estaba con él, las ovejas, las vacas y los camellos, en dos grupos; 8 y
dijo: Si Esaú viene a un grupo y los golpea, entonces el otro grupo que quede
escapará.
Ahora que Jacob estaba reingresando a Canaán, Dios, por la visión de los ángeles, le recordó
los amigos que tenía cuando lo dejó, y desde allí aprovecha la ocasión para recordar los
enemigos que tenía, particularmente Esaú. Es probable que Rebeca le hubiera enviado noticias sobre la llegada de Esaú.
asentamiento en Seir, y de la continuación de su enemistad hacia él. ¿Qué hará el pobre Jacob?
Anhela ver a su padre y, sin embargo, teme ver a su hermano. Se regocija al ver Canaán.
otra vez, y sin embargo no pueden dejar de regocijarse y temblar a causa de Esaú.
I. Envía un mensaje muy amable y humilde a Esaú. No parece que su camino
pasaba por el país de Esaú, o que necesitaba pedir permiso para un pasaje; pero su camino estaba
cerca de él, y no pasaba junto a él sin mostrarle el respeto debido a un hermano, un hermano gemelo.
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hermano, un hermano único, un hermano mayor, un hermano ofendido. Nota, 1. Aunque nuestras relaciones
no cumplen con su deber para con nosotros, pero debemos tomar conciencia de cumplir con nuestro deber para con ellos. 2. Es un
pedazo de amistad y amor fraternal para familiarizar a nuestros amigos con nuestra condición, e indagar
en el de ellos. Los actos de civilidad pueden ayudar a acabar con las enemistades. El mensaje de Jacob para él es muy complaciente,
v. 4, 5. (1.) Llama a Esaú su señor, él mismo su siervo, para insinuar que no insistió en
las prerrogativas de la primogenitura y la bendición que había obtenido para sí mismo, pero se las dejó a Dios
para cumplir su propio propósito en su semilla. Tenga en cuenta que ceder apacigua las grandes ofensas, Ecl. X. 4. Nosotros
No debemos negarnos a hablar de manera respetuosa y sumisa con aquellos que son tan
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injustamente exasperado contra ello. (2.) Le da un breve relato de sí mismo, que no era
fugitivo y vagabundo, pero, aunque ausente hacía mucho tiempo, había tenido una morada determinada, con
sus propias relaciones: he habitado con Labán y he permanecido allí hasta ahora; y que el no estaba
mendigo, ni volvió a casa, como el hijo pródigo, desprovisto de lo necesario y propenso a
ser una carga para sus relaciones; no, tengo bueyes y asnos. Esto él sabía que (si acaso)
recomendarlo a la buena opinión de Esaú. Y, (3.) Él busca su favor: he enviado, que yo
pueda encontrar gracia ante tus ojos. Tenga en cuenta que no es un menosprecio para aquellos que tienen la mejor causa.
convertirse en peticionarios de reconciliación y abogar tanto por la paz como por el derecho.
II. Recibe un relato formidable de los preparativos bélicos de Esaú contra él (v.
6), ni una palabra, sino un golpe, una respuesta muy grosera a su amable mensaje y una lamentable bienvenida.
casa a un hermano pobre: viene a tu encuentro, y con él cuatrocientos hombres. Él está ahora
cansado de esperar los días de luto por este buen padre, y aún antes de que lleguen
decide matar a su hermano. 1. Recuerda la vieja pelea y ahora será vengado.
sobre él por la primogenitura y la bendición y, si es posible, derrotar las expectativas de Jacob de
ambos. Tenga en cuenta que la malicia albergada durará mucho tiempo y encontrará una ocasión para estallar con violencia.
mucho tiempo después de las provocaciones dadas. Los hombres enojados tienen buenos recuerdos. 2. Él envidia
Jacob, la pequeña propiedad que tenía y, aunque él mismo ahora poseía una mucho mejor,
sin embargo, nada le servirá más que alimentar sus ojos con la ruina de Jacob y llenar sus campos con la ruina de Jacob.
botín. Quizás el relato que Jacob le envió sobre su riqueza no hizo más que provocarlo. 3.
Concluye que es fácil destruirlo, ahora que estaba en el camino, un pobre viajero cansado,
sin arreglo y (según él cree) sin vigilancia. Los que tienen el veneno de la serpiente comúnmente tienen
la política de la serpiente, aprovechar la primera y más justa oportunidad que se presente para vengarse. 4.
Decide hacerlo de repente, y antes de que Jacob viniera a su padre, para que no interfiera.
posar y mediar entre ellos. Esaú era uno de los que odiaban la paz; Cuando Jacob habla,
habla pacíficamente, está a favor de la guerra, Sal. cxx. 6, 7. Sale, espoleado por la ira y la intención.
sobre sangre y asesinatos; Llevaba consigo cuatrocientos hombres, probablemente de los que solían cazar.
con él, armados, sin duda, rudos y crueles como su líder, listos para ejecutar la palabra de
mando, aunque siempre tan bárbaro, y que ahora no respira más que amenazas y
sacrificio. La décima parte de éstos fue suficiente para cortar al pobre Jacob, y a su inocente e indefenso
familia, raíz y rama. No es de extrañar, por tanto, que se siga (v. 7) que Jacob se sintió muy
asustado y angustiado, quizás más aún por haber apenas recuperado el susto que Labán
lo había puesto. Nota: Muchos son los problemas de los justos en este mundo, y a veces
el final de uno no es más que el comienzo de otro. Las nubes vuelven después de la lluvia. Jacob, aunque
un hombre de gran fe, pero ahora tenía mucho miedo. Nota: una viva aprehensión del peligro, y
un temor vivificante que surge de ello, bien puede consistir en una humilde confianza en la voluntad de Dios.
poder y promesa. El mismo Cristo, en su agonía, quedó profundamente asombrado.
III. Se pone en la mejor postura de defensa que sus circunstancias actuales le permitan.
admitir. Era absurdo pensar en hacer resistencia, todo su invento es escapar,
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v. 7, 8. Cree prudente no aventurar todos en un mismo fondo, y por eso divide lo que
Tenían dos compañías, para que, si uno era herido, el otro pudiera escapar. como una tierna
Cuidadoso dueño de una familia, se preocupa más por su seguridad que por la suya propia. el dividió
su compañía, no como Abraham (cap. xiv. 15), para luchar, sino para huir.
La oración de Jacob. (a.c. 1739.)
9 Y dijo Jacob: Dios de mi padre Abraham, y Dios de mi padre Isaac, el Señor
que me dijo: Vuélvete a tu tierra y a tu parentela, y te haré bien.
ti: 10 Yo no soy digno de la menor de todas las misericordias y de toda la verdad que has tenido.
Mostré a tu siervo; porque con mi cayado pasé este Jordán; y ahora me he convertido
dos bandas. 11 Líbrame ahora de la mano de mi hermano, de la mano de Esaú:
porque le temo que venga y me hiera a mí, y a la madre con los niños. 12 y
dijiste: Ciertamente te haré bien, y haré tu descendencia como la arena del mar, que no puede
ser contado por la multitud.
Nuestra regla es invocar a Dios en el tiempo de angustia; Tenemos aquí un ejemplo de esto.
regla, y el éxito nos anima a seguir este ejemplo. Ya era el tiempo de Jacob.
problemas, pero será salvo de ellos; y aquí lo tenemos orando por esa salvación, Jer.
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xxx. 7. En su angustia buscó al Señor y lo escuchó. Tenga en cuenta que los tiempos de miedo deben ser
tiempos de oración; Cualquier cosa que nos asuste debería hacernos arrodillarnos ante nuestro Dios. Jacob tenía
Últimamente vio su guardia de ángeles, pero, en esta angustia, se dirigió a Dios, no a ellos; él sabía
eran sus compañeros de servicio, Rev. xxii. 9. Tampoco consultó a los terafines de Labán; fue suficiente
para él que tenía un Dios a quien acudir. A él se dirige con toda la solemnidad posible,
Así, corriendo hacia la seguridad en el nombre del Señor, como una torre fuerte, Prov. xviii. 10. Este
La oración es aún más notable porque le valió el honor de ser un Israel, un príncipe
con Dios, y el padre del remanente orante, que por eso se llama la descendencia de Jacob, para
a quien nunca dijo: Buscadme en vano. Ahora vale la pena preguntar qué hubo
extraordinario en esta oración, que le gane al peticionario todo este honor.
I. La petición en sí es una, y muy expresa: Líbrame de la mano de mi hermano, v.
11. Aunque no había ninguna probabilidad humana de su lado, creía en el poder de Dios.
podría rescatarlo como a un cordero de las fauces sangrientas del león. Nota, 1. Tenemos permiso para ser
particular en nuestros discursos a Dios, para mencionar los apuros y dificultades particulares que estamos
en; porque el Dios con quien tenemos que tratar es aquel con el que podemos ser libres: tenemos libertad de
discurso (parresia) ante el trono de la gracia. 2. Cuando nuestros hermanos pretenden ser nuestros destructores,
Nuestro consuelo es que tenemos un Padre a quien podemos acudir como nuestro libertador.
II. Las súplicas son muchas y muy poderosas; Nunca hubo una causa mejor ordenada, Job xxiii. 4.
Ofrece su petición con gran fe, fervor y humildad. ¡Con qué fervor suplica!
Líbrame, te ruego, v. 11. Su temor lo hizo importuno. ¿Con qué santa lógica
él discute! ¡Con qué divina elocuencia aboga! Aquí hay una copia noble para escribir después.
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1. Se dirige a Dios como el Dios de sus padres, v. 9. Tal era el humilde auto-confesional.
negando el sentido que tenía de su propia indignidad, que no llamó a Dios su propio Dios, sino un
Dios en pacto con sus antepasados: oh Dios de mi padre Abraham, y Dios de mi padre.
Isaac; y esto lo podía defender mejor porque el pacto, por designación divina, era
que conlleva para él. Tenga en cuenta que el pacto de Dios con nuestros padres puede ser un consuelo para nosotros cuando
estábamos en apuros. A menudo ha sido así para el pueblo del Señor, Sal. XXII. 4, 5. Nacer en
Casa de Dios, estamos bajo su especial protección.
2. Presenta su orden: Me dijiste: Vuelve a tu país. No lo hizo
abandonar precipitadamente su lugar con Labán, ni emprender este viaje por un humor voluble o por
cariño tonto por su país natal, pero en obediencia al mandato de Dios. Nota, (1.) Nosotros
puede estar en el camino de nuestro deber y, sin embargo, puede encontrarse con problemas y angustias de esa manera. Como
la prosperidad no nos demostrará que estamos en lo cierto, por lo que los acontecimientos cruzados no nos demostrarán que estamos equivocados; nosotros
Podemos ir a donde Dios nos llama y, sin embargo, pensar que nuestro camino está cubierto de espinas. (2.)
Podemos confiar cómodamente en Dios nuestra seguridad, mientras cumplimos cuidadosamente con nuestro deber. si dios
sé nuestro guía, él será nuestro guardia.
3. Reconoce humildemente su propia indignidad de recibir cualquier favor de Dios (v.
10): No soy digno; es una súplica inusual. Algunos pensarían que debería haber alegado que
lo que ahora estaba en peligro era suyo, contra todo el mundo, y que se lo había ganado muy caro.
suficiente; no, suplica, Señor, no soy digno de ello. Nota: pozo de abnegación y humillación
conviértete en nosotros en todos nuestros discursos ante el trono de la gracia. Cristo nunca elogió a ninguno de sus
tanto los peticionarios como el que dijo: Señor, no soy digno (Mateo viii. 8), y la que dijo:
Verdad, Señor, pero los perros comen de las migajas que caen de la mesa de su amo, Matt. xv. 27.
Ahora observe aquí, (1.) Cuán magnífica y honorablemente habla de las misericordias de Dios.
a él. Tenemos aquí, misericordias, en plural número, y manantial inagotable, e innumerable-
corrientes capaces; misericordias y verdad, es decir, misericordias pasadas dadas conforme a la promesa, y
más misericordias aseguradas por la promesa. Tenga en cuenta lo que está guardado en la verdad de Dios, así como lo que
está dispuesto en las misericordias de Dios, es la materia tanto de las comodidades como de las alabanzas del comportamiento activo.
creyentes. No, observen, son todas las misericordias y toda la verdad; la forma de expresión es co-
piadoso e insinúa que su corazón estaba lleno de la bondad de Dios. (2.) ¡Qué mezquino y humilde!
habla de sí mismo, negando todo pensamiento de su propio mérito: "No soy digno de lo más mínimo
"De todas tus misericordias, mucho menos soy digno de un favor tan grande como este que ahora estoy pidiendo."
Jacob era un hombre considerable y, en muchos aspectos, muy merecedor y, al tratar
con Labán, había insistido justamente en sus méritos, pero no ante Dios. soy menos que todos tus
misericordias; así es la palabra. Tenga en cuenta que los mejores y más grandes hombres son completamente indignos de lo más mínimo.
favor de Dios y esté preparado para reconocerlo en todas las ocasiones. Fue el excelente Sr.
El lema de Herbert, Menos que la menor de todas las misericordias de Dios. Aquellos que están mejor preparados para el
mayores misericordias que se ven indignos de lo más mínimo.
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4. Afortunadamente reconoce la bondad de Dios hacia él en su destierro, y cuánto tuvo
superó sus expectativas: "Con mi bastón pasé por este Jordán, pobre y desolado, como un
peregrino desamparado y despreciado;" no tenía guías, ni compañeros, ni asistentes, ni conveniencia.
provisiones para viajar, pero sólo su bastón, nada más para sustentarse; " y ahora me he convertido
dos bandas, ahora estoy rodeado de un numeroso y cómodo séquito de niños y
sirvientes:" aunque fue su angustia la que ahora lo había obligado a dividir su familia en dos
bandas, sin embargo, hace uso de eso para magnificar la misericordia de su aumento. Nota 1.)
194

Entonces, el aumento de nuestras familias nos resulta realmente cómodo cuando vemos las misericordias de Dios,
y su verdad, en ella. (2.) Aquellos cuyo último fin aumenta mucho deberían, con humildad y
agradecimiento, para recordar cuán pequeño fue su comienzo. Jacob suplica: "Señor, tú
guárdame cuando salí solo con mi bastón y solo tenía una vida que perder; ¿No guardarás?
¿Yo ahora que tantos están embarcados conmigo?
5. Insta al extremo del peligro en el que se encontraba: Señor, líbrame de Esaú, porque temo
él, v. 11. El pueblo de Dios no ha tenido reparos en contarle a Dios sus temores; porque ellos saben que él
los conoce y los considera. El miedo que acelera la oración es en sí mismo una súplica.
capaz. No era un ladrón, sino un asesino a quien temía; ni fue solo su propia vida
lo que estaba en juego, sino el de las madres y los niños, que habían abandonado su tierra natal para seguir
con él. Tenga en cuenta que el afecto natural puede proporcionarnos súplicas aceptables y permitidas en oración.
6. Insiste especialmente en la promesa que Dios le había hecho (v. 9): Tú dijiste:
tratarte bien, y nuevamente, al final (v. 12): Dijiste: ciertamente te haré bien.
Nota: (1.) Lo mejor que podemos decirle a Dios en oración es lo que él nos ha dicho. Las promesas de Dios,
ya que son la guía más segura de nuestros deseos en la oración y nos proporcionan las mejores peticiones,
por eso son el fundamento más firme de nuestras esperanzas y nos proporcionan las mejores súplicas. "Señor, tú
dijiste esto y así; ¿Y no serás tan bueno como tu palabra, la palabra sobre la cual
¿Me había hecho tener esperanza? " Sal. cxix. 49. (2.) Las promesas más generales son aplicables a las part-
casos populares. "Dijiste: Te haré bien; Señor, hazme bien en este asunto". Él también suplica
una promesa particular, la de la multiplicación de su simiente. "Señor, ¿qué será de eso?
promesa, si todos son cortados?" Nota, [1.] Hay promesas a las familias de las personas buenas,
que son mejorables en la oración por las misericordias familiares, ordinarias y extraordinarias, cap. xvii. 7;
PD. cxii. 2; cii. 28. [2.] Las amenazas del mundo deberían llevarnos a cumplir las promesas de Dios.
El regalo de Jacob a Esaú. (a.c. 1739.)
13 Y pasó allí aquella misma noche; y tomó de lo que vino a su mano una
presente para Esaú su hermano; 14 Doscientas cabras y veinte machos cabríos, doscientos
ovejas, veinte carneros, 15 treinta camellas lecheras con sus pollinos, cuarenta vacas y diez toros,
veinte asnos y diez potros. 16 Y los entregó en manos de sus siervos,
cada uno conducía solo; y dijo a sus siervos: Pasad delante de mí y dejad un espacio
entre condujo y condujo. 17 Y mandó al primero, diciendo: Cuando Esaú mi
hermano te encuentra y te pregunta, diciendo: ¿De quién eres? ¿Y adónde vas?
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¿Y de quién son éstos delante de ti? 18 Entonces dirás: De tu siervo Jacob serán; es
regalo enviado a mi señor Esaú; y he aquí, él también está detrás de nosotros. 19 Y así ordenó
él el segundo, y el tercero, y todos los que seguían a las manadas, diciendo: De esta manera
Hablad a Esaú cuando lo encontréis. 20 Y decid además: He aquí tu siervo Jacob
está detrás de nosotros. Porque dijo: Lo apaciguaré con el presente que va delante de mí, y lo apaciguaré.
Más adelante veré su rostro; tal vez me acepte. 21 Así pasó el presente
delante de él: y él mismo pasó aquella noche en la compañía. 22 Y se levantó aquella noche,
y tomando a sus dos mujeres, a sus dos siervas y a sus once hijos, pasó
el vado Jaboc. 23 Y tomándolos, los envió al otro lado del arroyo, y pasó aquel
él tuvo.
Jacob, habiendo hecho piadosamente a Dios su amigo mediante una oración, se esfuerza aquí prudentemente
para hacerle a Esaú su amigo mediante un regalo. Había orado a Dios para que lo librara de la mano.
de Esaú, porque le temía; pero su miedo tampoco se hundió en una desesperación tal como el desánimo por
el uso de medios, ni su oración le hizo presumir de la misericordia de Dios, sin el uso
de medios. Nota: Cuando hemos orado a Dios pidiendo misericordia, debemos secundar nuestras oraciones.
con nuestros esfuerzos; de lo contrario, en lugar de confiar en Dios, lo tentamos; debemos depender tanto de
La providencia de Dios para hacer uso de nuestra propia prudencia. "Ayúdate a ti mismo, y Dios te ayudará
"Dios contesta nuestras oraciones enseñándonos a ordenar nuestros asuntos con discreción. Para apaciguar
Esaú,
I. Jacob le envió un presente muy noble, no de joyas ni de vestidos finos (no los tenía),
sino de ganado vacuno, 580 en total, v. 13-15. Ahora, 1. Fue una evidencia de la gran
aumento con el que Dios había bendecido a Jacob para que pudiera ahorrar tal cantidad de ganado
de su stock. 2. Fue una evidencia de su sabiduría que voluntariamente se separaría de algunos, para
asegurar el resto; La codicia de algunos hombres los pierde más que nunca los ganó, y,
al escatimar un pequeño gasto, se exponen a un gran daño; piel por piel, y todo
que tiene un hombre, si es sabio, lo dará por su vida. 3. Fue un regalo que pensó
sería aceptable para Esaú, quien había comerciado tanto con la caza de bestias salvajes que tal vez
no estaba bien provisto de ganado manso con el que abastecer sus nuevas conquistas. Y nosotros
Podemos suponer que los colores mezclados del ganado de Jacob, rayados, moteados y manchados,
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complacería la fantasía de Esaú. 4. Se prometió a sí mismo que con este regalo ganaría el privilegio de Esaú.
favor; porque un regalo comúnmente prospera, en cualquier dirección que gire (Prov. xvii. 8), y hace
espacio para un hombre (Prov. xviii. 16); es más, apacigua la ira y la ira fuerte, Pro. xxi. 14. Nota,
[1.] No debemos desesperar de reconciliarnos incluso con aquellos que han sido más exasperados.
actuó contra nosotros; No debemos juzgar a los hombres como inapacables hasta que hayamos tratado de apaciguarlos.
a ellos. [2.] La paz y el amor, aunque se compren caro, resultarán un buen negocio para el comprador.
cazador. Muchos hombres malhumorados y malhumorados habrían dicho, en el caso de Jacob: "Esaú ha prometido
mi muerte sin causa, y él nunca será ni un cuarto mejor para mí; lo veré lejos
suficiente antes de enviarle un regalo:" pero Jacob perdona y olvida.
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II. Le envió un mensaje muy humilde, que ordenó a sus servidores que lo entregaran en el
mejor manera, v. 17, 18. Deben llamar a Esaú su señor, ya Jacob su siervo; deben decir
el ganado que tenían era un pequeño regalo que Jacob le había enviado, como muestra de su
adquisiciones mientras estuvo en el extranjero. El ganado que envió debía ser eliminado en varios rebaños,
y los sirvientes que atendían a cada rodada debían entregar el mismo mensaje, que el presente
podría parecer más valiosa, y su sumisión, tantas veces repetida, podría ser más valiosa.
probablemente influiría en Esaú. Especialmente deben tener cuidado de decirle que Jacob vendría.
después (v. 18-20), para que no sospechara que había huido por miedo. Tenga en cuenta que un amigo confiado
La presencia en la bondad de los hombres puede ayudar a prevenir el daño que su maldad nos ha diseñado: si
Parecerá que Jacob no tiene miedo de Esaú; es de esperar que Esaú no sea un terror para Jacob.
Jacob lucha con un ángel. (a.c. 1739.)
24 Y Jacob quedó solo; y luchó con él un hombre hasta que se rompió el
El dia. 25 Y cuando vio que no podía contra él, tocó el hueco de
su muslo; y la concavidad del muslo de Jacob se descoyuntó mientras luchaba con él. 26 y
él dijo: Déjame ir, que raya el día. Y él dijo: No te dejaré, si no bendices
a mí. 27 Y él le dijo: ¿Cuál es tu nombre? Y él dijo: Jacob. 28 Y él dijo: Tu
No se llamará más su nombre Jacob, sino Israel; porque como príncipe tienes poder ante Dios.
y con los hombres, y has prevalecido. 29 Y Jacob le preguntó, y dijo: Te ruego que me digas:
tu nombre. Y él dijo: ¿Por qué preguntas por mi nombre? Y el bendijo
él allí. 30 Y Jacob llamó el nombre de aquel lugar Peniel, porque he visto a Dios cara a cara.
rostro, y mi vida será preservada. 31 Y al pasar Penuel, el sol salió sobre él, y
se detuvo sobre su muslo. 32 Por tanto los hijos de Israel no comen del tendón que
se encogió, que está en la concavidad del muslo, hasta el día de hoy; porque tocó la concavidad
del muslo de Jacob en el tendón que se contrajo.
Tenemos aquí la extraordinaria historia de la lucha de Jacob con el ángel y su victoria,
a lo que se hace referencia, Os. xii. 4. Muy temprano en la mañana, mucho antes del amanecer, Jacob
había ayudado a sus esposas y a sus hijos a cruzar el río, y deseaba ser privado, y estaba
dejado solo, para que nuevamente pudiera expresar más plenamente sus preocupaciones y temores ante Dios en oración.
Nota: Debemos permanecer instantáneos en la oración, orando siempre y no desmayando: frecuencia
y la importunidad en la oración prepáranos para la misericordia. Mientras Jacob oraba fervientemente, agitando
se levanta para echar mano de Dios, un ángel se apodera de él. Algunos piensan que esto fue creado.
ángel, el ángel de su presencia (Isa. lxiii. 9), uno de esos que contemplan siempre el rostro de nuestra
Padre y atender a la shejiná, o la Majestad divina, que probablemente Jacob también había
en vista. Otros piensan que fue Miguel nuestro príncipe, el Verbo eterno, el ángel de la alianza,
¿Quién es en verdad el Señor de los ángeles, que muchas veces apareció en forma humana antes de asomar?
asumió la naturaleza humana a perpetuidad; cualquiera que fuera, estamos seguros de que el nombre de Dios era
en él, Éxodo. xiii. 21. Observa,
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I. Cómo se enfrentaron Jacob y este ángel, v. 24. Fue un combate singular, cuerpo a cuerpo; ellos
Ninguno de los dos tuvo segundos. Jacob ahora estaba lleno de preocupación y miedo por la entrevista.
esperaba, al día siguiente, con su hermano, y, para agravar la prueba, Dios mismo parecía
salir contra él como enemigo, para oponerse a su entrada en la tierra prometida, y
disputarle el paso, no permitiéndole seguir a sus mujeres e hijos, a quienes
había enviado antes. Tenga en cuenta que los creyentes firmes deben esperar tentaciones diversas y fuertes.
El profeta (Oseas xii. 4) nos cuenta cómo luchó Jacob: lloró y suplicó;
Las oraciones y las lágrimas fueron sus armas. No fue sólo una lucha corporal, sino espiritual, por
las acciones vigorosas de la fe y el santo deseo; y así toda la simiente espiritual de Jacob, que
orar al orar, todavía luchar con Dios.
II. ¿Cuál fue el éxito del compromiso? 1. Jacob se mantuvo firme; aunque la lucha
Durante mucho tiempo, el ángel no prevaleció contra él (v. 25), es decir, este desánimo no prevaleció.
no sacudir su fe, ni silenciar su oración. No luchó con sus propias fuerzas,
ni por sus propias fuerzas prevaleció, sino en y por la fuerza derivada del Cielo. Eso
de Job ilustra esto (Job xxiii. 6): ¿Abogará contra mí con su gran poder? No (tenía
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hecho así el ángel, Jacob había sido quebrantado), pero él dará fuerza en mí; y por eso
fuerza Jacob tenía poder sobre el ángel, Os. xii. 4. Tenga en cuenta que no podemos prevalecer ante Dios sino
en sus propias fuerzas. Es su Espíritu el que intercede en nosotros y ayuda en nuestras debilidades, Rom. viii.
26. 2. El ángel sacó el muslo de Jacob, para mostrarle lo que podía hacer, y que era Dios.
estaba luchando, porque ningún hombre podía desarticular su muslo con un toque. Algunos piensan que
Jacob sintió poco o ningún dolor por esta herida; es probable que no lo hiciera, porque no lo hizo así.
casi se detuvo hasta que la lucha terminó (v. 31), y, de ser así, esto era una evidencia de una intervención divina.
tacto, en efecto, que hirió y curó al mismo tiempo. Jacob prevaleció, y aun así tuvo su
muslo apagado. Tenga en cuenta que los creyentes en la lucha libre pueden obtener victorias gloriosas y, aun así, salir airosos.
huesos rotos; porque cuando son débiles entonces son fuertes, débiles en sí mismos, pero fuertes
en Cristo, 2 Cor. xii. 10. Nuestros honores y comodidades en este mundo tienen sus aleaciones. 3. El
ángel, con una admirable condescendencia, le pide gentilmente a Jacob que lo deje ir (v. 26), como Dios
dijo a Moisés (Éxodo xxxii. 10): Déjame en paz. ¿No podría un ángel poderoso librarse de la presencia de Jacob?
¿garras? El podria; pero así honraría la fe y la oración de Jacob, y además
prueba su constancia. El rey está retenido en las galerías (Cant. vii. 5); Lo sostuve (dice el cónyuge)
y no lo dejó ir, Cant. III. 4. La razón que da el ángel por la que se habría ido es
porque raya el día, y por eso ya no retendría más a Jacob, que tenía asuntos
hacer, un viaje que recorrer, una familia que cuidar, que, especialmente en esta coyuntura crítica, llamó
por su asistencia. Tenga en cuenta que cada cosa es hermosa en su tiempo; Incluso el negocio de la religión,
y las comodidades de la comunión con Dios, a veces deben dar paso a los asuntos necesarios
de esta vida: Dios tendrá misericordia, y no sacrificio. 4. Jacob persiste en su santa importunidad:
No te dejaré ir, si no me bendices; pase lo que pase con su familia y su viaje, él
decide aprovechar esta oportunidad lo mejor que pueda y no perder la ventaja de su
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victoria: no pretende luchar toda la noche en vano, pero decide humildemente que tendrá
bendición, y más bien se descoyuntarán todos sus huesos, que irse sin
uno. El crédito de una conquista no le servirá de nada sin el consuelo de una bendición. En
Al pedir esta bendición, reconoce su inferioridad, aunque parecía tener la ventaja en
la lucha; porque lo menos es bendecido por lo mejor. Nota: aquellos que tendrían la bendición de
Cristo debe ser muy serio y ser importuno, como aquellos que deciden no tener
negación. La oración ferviente es la oración eficaz. 5. El ángel pone una marca perpetua
de honor sobre él, cambiando su nombre (v. 27, 28): "Tú eres un valiente combatiente" (dice
el ángel), "un hombre de heroica resolución; ¿cómo te llamas?" "Jacob", dice él, un suplantador; entonces
Jacob significa: "Bueno", dice el ángel, "nunca más volverás a llamarte así; en adelante
será celebrado, no por su destreza y gestión ingeniosa, sino por su verdadero valor; tú serás
llamado Israel, príncipe delante de Dios, nombre mayor que el de los grandes hombres de la tierra".
Príncipe en verdad es el que es príncipe con Dios, y son verdaderamente honorables los que son
poderosos en oración, israelitas, israelitas en verdad. Jacob es aquí nombrado caballero en el campo, por así decirlo, y
tiene un título de honor dado por él que es la fuente del honor, que permanecerá, para
su alabanza, hasta el fin de los tiempos. Sin embargo, esto no fue todo; teniendo poder con Dios, tendrá
poder también con los hombres. Habiendo prevalecido para recibir una bendición del cielo, sin duda prevalecerá
por el favor de Esaú. Tenga en cuenta que, sean cuales sean los enemigos que tengamos, si podemos hacer de Dios nuestro amigo,
están bien; aquellos que por la fe tienen poder en el cielo, por ello tienen en la tierra tanto como
tener ocasión de. 6. Lo despide con una bendición, v. 29. Jacob deseaba conocer la palabra del ángel.
nombre, para que, según su capacidad, le hiciese honor, Jue. xiii. 17. Pero esa petición
fue negado, para no estar demasiado orgulloso de su conquista, ni pensar que tenía al ángel a su lado.
tal ventaja que le obligara a hacer lo que quisiera. No, "¿Por qué preguntas por
¿mi nombre? ¿De qué te servirá saber eso?" El descubrimiento de eso estaba reservado para
su lecho de muerte, en el que le enseñaron a llamarlo Shiloh. Pero, en lugar de decirle su
nombre, le dio su bendición, que era por lo que luchaba: allí lo bendijo,
repitió y ratificó la bendición que antes le había sido dada. Nota: las bendiciones espirituales, que aseguran
nuestra felicidad, son mejores y mucho más deseables que las finas nociones que satisfacen nuestra curiosidad.
Interesarse en la bendición del ángel es mejor que conocer su nombre. el árbol de
La vida es mejor que el árbol del conocimiento. Así Jacob llevó su punto; una bendición que luchó
porque y una bendición que tuvo; ni ninguno de sus simientes de oración buscó en vano. Mira como ganó-
Dios se digna condescender al semblante y coronar la oración importuna: los que resuelven,
aunque Dios los mate, confiar en él será, al fin, más que vencedores. 7. Jacobo
le da un nuevo nombre al lugar; lo llama Peniel, el rostro de Dios (v. 30), porque allí había
visto la aparición de Dios, y obtuvo el favor de Dios. Observa, el nombre que da.
al lugar preserva y perpetúa, no el honor de su valor o victoria, sino sólo el
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honor de la gracia gratuita de Dios. Él no dice: "En este lugar luché con Dios, y prevalecí".
falló;" sino, "En este lugar vi a Dios cara a cara, y mi vida fue preservada", no, "Fue mi
Alabado sea que salí vencedor, pero fue la misericordia de Dios que escapé con mi vida." Nota:
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Conviene que aquellos a quienes Dios honra se avergüencen de sí mismos y admiren la
descensos de su gracia hacia ellos. Así lo hizo David, después de que Dios le envió un mensaje de gracia.
(2 Sam. vii. 18), ¿Quién soy yo, oh Señor Dios? 8. El memorándum que Jacob llevó sobre esto en su
huesos: Cojo sobre su muslo (v. 31); algunos piensan que continuó haciéndolo hasta el día de su muerte;
y, si lo hizo, no tenía motivos para quejarse, por el honor y el consuelo que obtuvo al
Esta lucha fue suficiente para compensar el daño, aunque cojeó.
a su tumba. No tenía ninguna razón para considerarlo como un reproche por llevar así en su cuerpo el
marcas del Señor Jesús (Gál. vi. 17); sin embargo, podría servir, como el aguijón en la carne de Pablo, para mantener
impedirle ser exaltado con la abundancia de las revelaciones. Se toma nota de la luz del sol.
levantándose sobre él cuando pasó por Penuel; porque amanece con aquella alma que se ha comprometido.
comunión con Dios. El inspirado escritor menciona una costumbre tradicional que la semilla de
Jacob, en memoria de esto, nunca debía comer de ese tendón o músculo de ningún animal, por
que el hueso de la cadera está fijado en su copa: así conservaron el memorial de esta historia, y
dio ocasión a sus hijos para preguntar al respecto; también hicieron honor a la memoria
de Jacob. Y aún podemos hacer este uso de él, para reconocer la misericordia de Dios y nuestra
obligaciones para con Jesucristo, para que ahora podamos mantener nuestra comunión con Dios, en fe,
esperanza y amor, sin peligro ni para la vida ni para la integridad física.
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Leemos, en el capítulo anterior, cómo Jacob tuvo poder ante Dios y prevaleció; aquí
encontramos qué poder tenía también con los hombres, y cómo su hermano Esaú fue apaciguado, y, en
de repente, reconciliado con él; porque así está escrito, Prov. xvi. 7, "Cuando los caminos del hombre agradan al
Señor, él hace que incluso sus enemigos estén en paz con él." Aquí está, yo. Un muy amigable
encuentro entre Jacob y Esaú, ver. 1-4. II. Su conferencia en su reunión, en la que
compiten entre sí en expresiones civilizadas y amables. Su discurso es: 1. Acerca de Jacob.
familia, ver. 5-7. 2. Sobre el presente que había enviado, ver. 8-11. 3. Sobre el progreso de su viaje, ver. 12-15. III. El asentamiento de Jacob en Canaán, su casa, terreno y altar, ver.
16-20. 

La entrevista de Jacob con Esaú. (a.c. 1739.)
1 Y alzó Jacob sus ojos y miró, y he aquí venía Esaú, y con él cuatro
cien hombres. Y repartió los niños entre Lea, Raquel y las dos
sirvientas. 2 Y puso a las siervas y a sus hijos en primer lugar, y a Lea y a su
los niños después, y Raquel y José los últimos. 3 Y pasó delante de ellos, y
Se inclinó hasta el suelo siete veces, hasta llegar cerca de su hermano. 4 y Esaú
Corrió a su encuentro, lo abrazó, se echó sobre su cuello y lo besó, y lloraron.
Aquí, I. Jacob descubrió el acercamiento de Esaú, v. 1. Algunos piensan que al levantar los ojos
denota su alegría y confianza, en oposición a un semblante abatido; teniendo
por la oración entregó su caso a Dios, siguió su camino, y su rostro ya no era
triste, 1 Sam. i. 18. Tenga en cuenta que aquellos que han depositado su preocupación en Dios pueden mirar delante de ellos con
satisfacción y compostura mental, esperando alegremente el resultado, cualquiera que sea;
pase lo que pase, nada le puede venir mal a aquel cuyo corazón está firme y confía en Dios. jacob
Se pone en su atalaya para ver qué respuesta dará Dios a sus oraciones, Hab. ii.
1. 

II. Puso a su familia en el mejor orden posible para recibirlo, ya fuera
venir como amigo o como enemigo, consultando su decencia si vino como amigo y su
seguridad si viniera como enemigo, v. 1, 2. Observe qué figura tan diferente estos dos hermanos
hecho. Esaú va acompañado de una guardia de 400 hombres y parece grande; A Jacob le sigue un
engorroso tren de mujeres y niños que están a su cuidado, y se le ve tierno y solícito
por su seguridad; y sin embargo Jacob tenía la primogenitura, y debía tener el dominio, y era
en todos los sentidos el mejor hombre. Tenga en cuenta que no es desprecio para los hombres muy grandes y buenos dar
una atención personal a sus familias y a sus asuntos familiares. Jacob, a la cabeza de su
familia, dio mejor ejemplo que Esaú al frente de su regimiento.
III. En su encuentro, las expresiones de bondad se intercambiaron de la mejor manera.
eso podría ser entre ellos.
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1. Jacob se inclinó ante Esaú, v. 3. Aunque temía a Esaú como a un enemigo, le rindió reverencia.
a él como a un hermano mayor, sabiendo y recordando tal vez que cuando Abel fue preferido
en la aceptación de Dios ante su hermano mayor Caín, sin embargo, Dios se comprometió por él ante Caín a que
no debería faltarle el deber y el respeto que le debe un hermano menor. a ti
será su deseo, y tú lo dominarás, cap. IV. 7. Nota, (1.) El camino para recuperar la paz
donde se ha roto es cumplir con nuestro deber y presentar nuestros respetos, en todas las ocasiones, como si
nunca se había roto. Es el recuerdo y la repetición de asuntos lo que separa a los amigos.
y perpetúa la separación. (2.) Un carruaje humilde y sumiso contribuye en gran medida a
el alejamiento de la ira. Muchos se preservan humillándose: la bala
vuela sobre el que se inclina.
2. Esaú abrazó a Jacob (v. 4): corrió a su encuentro, no con pasión, sino con amor; y como
reconciliado de todo corazón con él, lo recibió con todos los cariños imaginables, em-
Lo abrazó, cayó sobre su cuello y lo besó. Algunos piensan que cuando Esaú salió al encuentro
Jacob no fue con mal diseño, sino que trajo a sus 400 hombres sólo para el estado, que
podría mostrar un mayor respeto a su hermano que regresa. Es cierto que Jacob descubrió
entendió el informe de sus mensajeros de otra manera, cap. xxxii. 5, 6. Jacob era un hombre prudente
y fortaleza, y no podemos suponer que admita un miedo infundado hasta el punto de
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hizo esto, ni que el Espíritu de Dios lo incitaría a hacer una oración como la que hizo por
liberación de un peligro meramente imaginario: y, si no hubiera algún cambio maravilloso
obrado sobre el espíritu de Esaú en este momento, no veo cómo se podría decir que el luchador Jacob
obtener tal poder con los hombres como para denominarlo príncipe. Nota, (1.) Dios tenía los corazones
de todos los hombres en sus manos, y puede convertirlos cuando y como quiera, mediante un secreto, silencioso, pero
poder irresistible. Puede, de repente, convertir a sus enemigos en amigos, como hizo con dos Saúles, uno
por gracia restrictiva (1 Sam. xxvi. 21, 25), el otro por gracia renovadora, Hechos ix. 21, 22. (2.) No es en vano confiar en Dios e invocarlo en el día de la angustia; los que lo hacen
a menudo encuentran el problema mucho mejor de lo que esperaban.
3. Ambos lloraron. Jacob lloró de alegría al ser tan amablemente recibido por su hermano a quien
había temido; y Esaú tal vez lloró de pena y vergüenza, al pensar en el mal diseño que había
concebido contra su hermano, cosa que extraña e inexplicablemente se vio impedido
de ejecutar.
5 Y alzando sus ojos, vio a las mujeres y a los niños; y dijo: ¿Quiénes son?
aquellos contigo? Y él dijo: Los hijos que Dios ha dado a tu siervo.
6 Entonces se acercaron las siervas, ellas y sus niños, y se inclinaron.
7 Y se acercó también Lea con sus hijos, y se inclinaron; y detrás vino José
cerca y Raquel, y se inclinaron. 8 Y él dijo: ¿Qué quieres decir con todo esto?
condujo que me encontré? Y él dijo: Éstos hallarán gracia ante los ojos de mi señor. 9 y Esaú
dijo: Ya tengo suficiente, hermano mío; guarda para ti lo que tienes. 10 Y Jacob dijo: No,
Te ruego que, si ahora he hallado gracia ante tus ojos, recibas mi presente de mi mano; porque
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por eso he visto tu rostro, como si hubiera visto el rostro de Dios, y te agradaste
conmigo. 11 Te ruego que recibas mi bendición que te es traída; porque Dios ha tratado
amablemente conmigo, y porque tengo suficiente. Y él le instó, y él la aceptó. 12 y
dijo: Emprendamos nuestro viaje, y vámonos, y yo iré delante de ti. 13 Y él dijo
a él: Mi señor sabe que los niños son tiernos, y las ovejas y las vacas con
Las crías están conmigo; y si un día las agotaran, todo el rebaño moriría. 14 deja
Te ruego, señor mío, que pases delante de su siervo, y yo te guiaré suavemente, según el
El ganado que va delante de mí y los niños podrán aguantar hasta que yo llegue a mi señor.
hasta Seír. 15 Y Esaú dijo: Déjame dejar contigo ahora algo del pueblo que está conmigo.
Y él dijo: ¿Qué necesidad tiene? hazme hallar gracia ante los ojos de mi señor.
Tenemos aquí el discurso entre los dos hermanos en su encuentro, que es muy
libre y amigable, sin el menor indicio de la vieja disputa. Era la mejor manera de decir
nada de eso. ellos conversan,
I. Acerca del séquito de Jacob, v. 5-7. Once o doce pequeños, el mayor no tiene catorce años.
años, siguió de cerca a Jacob: ¿Quiénes son éstos? dice Esaú. Jacob le había enviado una cuenta
del aumento de su patrimonio (cap. xxxii. 5), pero no hizo mención de sus hijos; tal vez sea-
porque él no los expondría a su ira si lo encontrara como enemigo, o lo haría
complacerlo con la vista inesperada si lo encontrara como amigo: Esaú, por lo tanto, tenía
Razón para preguntar: ¿Quiénes son los que están contigo? a lo cual pregunta común Jacob responde con una seria
respuesta, tal como correspondía a su carácter: Son los hijos que Dios en su gracia les ha dado.
tu siervo. Había sido una respuesta suficiente a la pregunta y lo suficientemente adecuada como para dársela a
el profano Esaú, si tan solo hubiera dicho: "Ellos son mis hijos"; pero entonces Jacob no habría
habló como él mismo, como un hombre cuyos ojos estaban siempre hacia el Señor. Tenga en cuenta que se convierte
no sólo hacer acciones comunes, sino hablar de ellas, según Dios, 3 Juan 6. Jacob
habla de sus hijos, 1. Como regalos de Dios; son herencia del Señor, Sal. cxxviii. 3; cxii. 9;
cvii. 41. 2. Como regalos selectos; Él los ha dado generosamente. Aunque eran muchos, y ahora
mucho su cuidado, y hasta ahora escasamente provistos, sin embargo, los considera grandes bendiciones.
Sus esposas e hijos, entonces, se acercan en orden y pagan su deber a Esaú, como lo había hecho.
hecho delante de ellos (v. 6, 7); porque corresponde a la familia mostrar respeto a aquellos a quienes
El amo de la familia muestra respeto.
II. Sobre el regalo que le había enviado.
1. Esaú modestamente lo rechazó porque tenía suficiente y no lo necesitaba, v. 9. Tenga en cuenta que aquellos
Quienes deseen ser considerados hombres de honor no parecerán mercenarios en su amistad:
Cualquiera que fuera la influencia que el regalo de Jacob tuvo sobre Esaú para apaciguarlo, él no lo habría pensado.
que tenía alguno, y por eso lo rechazó. Su razón es que tengo suficiente, tengo mucho (así que
así se dice), tanto que no estaba dispuesto a tomar nada que fuera de su hermano. Nota,
(1.) Muchos que carecen de bendiciones espirituales y están fuera del pacto, pero tienen mucho de
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la riqueza de este mundo. Esaú tenía lo que le había prometido: la grosura de la tierra y un sustento.
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por su espada. (2.) Es bueno para aquellos que tienen mucho saber que tienen suficiente,
aunque no tienen tanto como otros. Incluso Esaú puede decir: ya tengo suficiente. (3.)
Quienes están contentos con lo que tienen deben demostrarlo no codiciando lo que tienen los demás.
Esaú le pide a Jacob que se quede con lo que tenía, suponiendo que lo necesitara más. Esaú, por
su parte, no lo necesita, ni para abastecerlo, porque era rico, ni para apaciguarlo, porque estaba re-
conciliados: debemos tener cuidado de que en algún momento nuestra codicia se imponga a la cortesía
de los demás y aprovecharse vilmente de su generosidad.
2. Jacob lo insta afectuosamente a aceptarlo, y prevalece, v. 10, 11. Jacob lo envió, a través de
miedo (cap. xxxii. 20), pero, una vez superado el miedo, ahora importuna su aceptación por amor,
para demostrar que deseaba la amistad de su hermano y no simplemente temía su ira; dos
cosas que insta: (1.) La satisfacción que tenía a favor de su hermano, en la que pensaba
Él mismo está obligado a hacer este agradecido reconocimiento. Es un gran cumplido que él
pasa sobre él: He visto tu rostro, como si hubiera visto el rostro de Dios, es decir, "he
te he visto reconciliado conmigo y en paz conmigo, como deseo ver a Dios reconciliado." O el
El significado es que Jacob vio el favor de Dios hacia él en el de Esaú: fue una señal de bien para él que
Dios había aceptado sus oraciones. Tenga en cuenta que las comodidades de las criaturas son realmente consuelos para nosotros cuando
se conceden como respuestas a la oración y son muestras de nuestra aceptación ante Dios. De nuevo,
Es motivo de gran alegría para aquellos que tienen una disposición pacífica y afectuosa recuperarse.
la amistad de aquellos parientes con quienes han estado en desacuerdo. (2.) La competencia
tenía de los bienes de este mundo: Dios ha tratado conmigo con gracia. Nota, si lo que tenemos en este
crecimiento del mundo bajo nuestras manos, debemos tomar nota de ello con agradecimiento, para gloria
de Dios, y reconocer que en ello nos ha tratado con gracia, mejor de lo que merecemos. Es
el que da poder para conseguir riquezas, Deut. viii. 18. Y añade: "Y tengo suficiente; lo tengo todo", así que
la palabra es. Lo suficiente de Esaú fue mucho, pero lo suficiente de Jacob lo fue todo. Tenga en cuenta que un hombre piadoso, sin embargo
tiene poco en el mundo, pero puede decir verdaderamente: "Lo tengo todo" [1.] Porque tiene al Dios de
todo, y lo tiene todo en él; todo es vuestro si sois de Cristo, 1 Cor. III. 22. [2.] Porque tiene la
comodidad de todos. Lo tengo todo y abunda, Phil. IV. 18. El que tiene mucho, más tendrá; pero
el que cree que lo tiene todo, está seguro de que tiene suficiente. Lo tiene todo en perspectiva; lo tendrá todo en breve,
cuando venga al cielo: sobre este principio Jacob instó a Esaú, y él tomó su presente.
Tenga en cuenta que es excelente cuando la religión de los hombres los vuelve generosos, de corazón libre y
con las manos abiertas, desdeñando hacer algo miserable y furtivo.
III. Sobre el progreso de su viaje. 1. Esaú se ofrece para ser su guía y
compañero, en señal de reconciliación sincera, v. 12. Nunca encontramos que Jacob y Esaú
Eran tan sociables entre sí y tan afectuosos como lo eran ahora. Nota, en cuanto a Dios
su trabajo es perfecto. Hizo de Esaú, no sólo no un enemigo, sino un amigo. Este hueso que tenía
Se había roto, al estar bien asentado, se hizo más fuerte que nunca. Esaú se ha encariñado con la de Jacob.
compañía, lo corteja al monte Seir: nunca desesperemos de nadie, ni desconfiemos de Dios en cuyo
mano todos los corazones son. Sin embargo, Jacob vio motivos para rechazar modestamente esta oferta (v. 13, 14), en la que
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muestra una tierna preocupación por su propia familia y sus rebaños, como un buen pastor y un buen
padre. Debe considerar a los niños y a las ovejas preñadas, y no guiar a uno ni a
conduce el otro, demasiado rápido. Esta prudencia y ternura de Jacob deben ser imitadas por
los que tienen el cuidado y cuidado de los jóvenes en las cosas de Dios. No deben ser
abrumados, al principio, por pesadas tareas en los servicios religiosos, pero guiados, como pueden soportar,
hacerles el trabajo lo más fácil posible. Cristo, el buen Pastor, así lo hace, Isa. SG. 11.
Ahora Jacob no querrá que Esaú afloje su paso, ni obligue a su familia a acelerar el suyo,
ni dejarlos, para hacer compañía a su hermano, como hubieran hecho muchos, que aman a cualquier
la sociedad mejor que su propia casa; pero desea que Esaú marche delante y promete
Síguelo tranquilamente, ya que podría avanzar. Tenga en cuenta que no es razonable atar a otros.
a nuestra tarifa; podemos llegar con consuelo, por fin, al final del mismo viaje, aunque no
caminar juntos, ya sea en el mismo camino o con el mismo ritmo. Puede haber aquellos con
con quien no podemos caer y, sin embargo, con quien no necesitamos pelearnos por el camino. Jacob intima
a él que era su diseño actual venir a él al monte Seir; y podemos suponer
lo hizo, después de haber resuelto su familia y sus preocupaciones en otro lugar, aunque esa visita no es
grabado. Nota: Cuando hayamos recuperado felizmente la paz con nuestros amigos debemos cuidar
cultivarlo y no quedarse atrás con ellos en cortesías. 2. Esaú ofrece algunos de sus
hombres para que fueran su guardia y su convoy, v. 15. Vio a Jacob pero mal atendido, sin sirvientes excepto
sus labradores y pastores, ni pajes ni lacayos; y por lo tanto, pensando que era tan
deseoso como él (si pudiera permitírselo) de ocupar un lugar destacado sobre él y verse genial, lo haría
necesita prestarle parte de su séquito para que lo atiendan y se parezcan a los de Esaú.
hermano; pero Jacob humildemente rechaza su oferta, sólo deseando no tomar a mal que
no lo aceptó: ¿Para qué lo necesita? (1.) Jacob es humilde y no lo necesita para su estado; él
no desea hacer un espectáculo justo en la carne, agobiándose con un séquito innecesario.
Tenga en cuenta que es la vanidad de la pompa y la grandeza la que los acompaña en gran medida.
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se puede decir: ¿Qué hace falta? (2.) Jacob está bajo la protección divina y no la necesita.
por seguridad. Tenga en cuenta que aquellos que están suficientemente protegidos tienen a Dios como su guardia y están bajo
un convoy de sus ejércitos, como lo era Jacob. Aquellos que no tienen por qué estar en deuda con un brazo de carne
Dios por su brazo cada mañana. Jacob añade: "Sólo que halle gracia ante los ojos de mi señor;
teniendo tu favor, tengo todo lo que necesito, todo lo que deseo de ti." Si Jacob valoraba así el bien-
voluntad de un hermano, mucha más razón tenemos para considerar que tenemos suficiente si tenemos la
buena voluntad de nuestro Dios.
16 Así que Esaú regresó ese día camino a Seir. 17 Y Jacob partió a Sucot,
y le edificó una casa, y le hizo cabañas para su ganado; por eso el nombre del lugar es
llamado Sucot. 18 Y llegó Jacob a Shalem, ciudad de Siquem, que está en la tierra de
Canaán, cuando vino de Padan-aram; y plantó su tienda delante de la ciudad. 19 y el
compró una parcela de campo, donde había tendido su tienda, de mano de los hijos de Hamor,
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El padre de Siquem, por cien piezas de dinero. 20 Y erigió allí un altar, y
lo llamó El-elohe-Israel.
Aquí, 1. Jacob llega a Sucot. Habiéndose separado amistosamente de Esaú, quien
había ido a su propio país (v. 16), llega a un lugar donde, al parecer, descansó
Durante algún tiempo instaló casetas para su ganado y otras comodidades para él y su familia.
El lugar fue conocido después con el nombre de Sucot, ciudad de la tribu de Gad, en la
otro lado del Jordán (significa cabañas), que cuando su posteridad habitó después en casas de
piedra, podrían recordar que el sirio que estaba a punto de perecer era su padre, que se alegraba
de cabañas (Deut. xxvi. 5); tal era la roca de donde fueron tallados. 2. Viene a Siquem;
lo leemos, a Shalem, una ciudad de Siquem; los críticos generalmente se inclinan a leerlo apelativamente:
Llegó sano y salvo a la ciudad de Siquem. Después de un peligroso viaje, en el que había
Enfrentado con muchas dificultades, finalmente llegó sano y salvo a Canaán. Nota, Enfermedades y peligros.
debería enseñarnos cómo valorar la salud y la seguridad, y debería ayudarnos a ensanchar nuestro corazón en
agradecimiento, cuando nuestras salidas y entradas han sido notablemente preservadas. Aquí, (1.)
Compra un campo, v. 19. Aunque la tierra de Canaán era suya por promesa, sin embargo, el tiempo para tomar
no habiendo llegado aún la posesión, se contenta con pagar lo suyo, para evitar disputas con
los actuales ocupantes. Tenga en cuenta que el dominio no se fundamenta en la gracia. Los que tienen el cielo encendido
El libre costo no debe esperar tener tierra así. (2.) Él construye un altar, v. 20. [1.] En agradecimiento
a Dios, por la buena mano de su providencia sobre él. No se contentó con
reconocimientos verbales del favor de Dios hacia él, pero hechos reales. [2.] Para que pudiera
mantener la religión y el culto a Dios en su familia. Nota, donde tenemos una tienda Dios
debe tener un altar, donde tenemos una casa él debe tener una iglesia en ella. él dedicó esto
altar en honor de El-elohe-Israel—Dios, el Dios de Israel, en honor de Dios, en gen-
general, el único Dios vivo y verdadero, el mejor de los seres y la primera de las causas; y al honor
del Dios de Israel, como Dios en pacto con él. Tenga en cuenta que en nuestra adoración a Dios debemos
ser guiado y gobernado por los descubrimientos conjuntos de la religión natural y revelada. Dios
Últimamente lo había llamado por el nombre de Israel, y ahora llama a Dios, el Dios de Israel; aunque
es llamado príncipe ante Dios, Dios seguirá siendo príncipe con él, su Señor y su Dios.
Tenga en cuenta que nuestros honores se convierten en verdaderos honores para nosotros cuando se consagran a la voluntad de Dios.
honor; El Dios de Israel es la gloria de Israel.
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En este capítulo comienza la historia de las aflicciones de Jacob en sus hijos, las cuales fueron muy
grandes, y están registrados para mostrar: 1. La vanidad de este mundo. Lo que más amamos puede
demostrar nuestra mayor aflicción, y podemos encontrarnos con las mayores cruces en aquellas cosas de
lo cual dijimos: "Este mismo nos consolará". 2. Los dolores comunes de la gente buena. jacob
Los niños fueron circuncidados, fueron bien enseñados, oraron por ellos y tuvieron muy buenos ejemplos.
establecerlos; sin embargo, algunos de ellos resultaron muy perjudiciales. "La carrera no es de los veloces, ni la batalla
a los fuertes." La gracia no corre en la sangre, y sin embargo la interrupción de la vinculación de la gracia
no corta la implicación de la profesión y los privilegios visibles de la iglesia: no, los hijos de Jacob,
aunque fueron su dolor en algunas cosas, todas fueron puestas en pacto con Dios. En esto
capítulo que tenemos, I. Dina libertina, ver. 1-5. II. Un tratado de matrimonio entre ella y
Siquem, quien la había contaminado, ver. 6-19. III. La circuncisión de los siquemitas, de conformidad
a ese tratado, ver. 20-24. IV. La pérfida y sangrienta venganza que Simeón y Leví
se hizo cargo de ellos, ver. 25-31.
Dina deshonrada. (a.c. 1732.)
1 Y Dina, la hija de Lea, que ella dio a luz a Jacob, salió a ver el
hijas de la tierra. 2 Y cuando Siquem hijo de Hamor heveo, príncipe de los
país, la vio, la tomó, se acostó con ella y la contaminó. 3 Y su alma se adhirió a
Dina la hija de Jacob, y él amaba a la joven y le hablaba bondadosamente.
4 Y Siquem habló a Hamor su padre, diciendo: Tómame esta joven por mujer. 5 y
Jacob oyó que había contaminado a Dina su hija; ahora sus hijos estaban con su ganado en el
campo; y Jacob calló hasta que ellos vinieron.
Dina era, por lo que parece, la única hija de Jacob, y podemos suponer que
por lo tanto, la mimada de la madre y la querida de la familia, y sin embargo, ella no demuestra ser una
alegría ni un crédito para ellos; porque esos niños rara vez resultan ser los mejores o los más felices que
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son los más complacidos. Ahora se le calcula que tiene quince o dieciséis años cuando está aquí.
causado tanto daño. Observe, 1. Su vana curiosidad, que la expuso. Ella fue
tal vez sin que su padre lo supiera, pero con la connivencia de su madre, para ver el
hijas de la tierra (v. 1); probablemente fue en un baile o en algún día público. ser unico
hija, se sentía sola en casa, sin tener a nadie de su edad y sexo con quien
verso con; y por eso necesita ir al extranjero para entretenerse, para alejar la melancolía,
y lograr sus objetivos mediante la conversación mejor que en las tiendas de su padre. Nota,
Es muy bueno que a los niños les guste el hogar; Es sabiduría de los padres hacer que sea fácil
ellos, y el deber de los niños es entonces ser tranquilos en ello. Su pretensión era ver a las hijas del
tierra, para ver cómo vestían, y cómo bailaban, y qué estaba de moda entre ellos.
Ella fue a ver, pero eso no fue todo, ella también fue a ser vista; ella fue a ver a las hijas
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de la tierra, pero, tal vez, también con algunos pensamientos sobre los hijos de la tierra. dudo que ella haya ido
conocer a esos cananeos y aprender su camino. Nota, el orgullo y
La vanidad de los jóvenes les hace caer en muchas trampas. 2. La pérdida de su honor por este
significa (v. 2): Siquem, el príncipe del país, pero esclavo de sus propias concupiscencias, la tomó y
Al parecer, yacía con ella no tanto por la fuerza como por sorpresa. Tenga en cuenta que los grandes hombres piensan
pueden hacer cualquier cosa; ¿Y qué más travieso que la juventud ignorante y sin gobierno?
Vea lo que resultó de la andanada de Dina: las mujeres jóvenes deben aprender a ser castas, cuidadoras de la casa;
estas propiedades están juntas, Belly. ii. 5, para aquellos que no son cuidadores en casa exponen
su castidad. Dina fue al extranjero para mirar a su alrededor; pero si hubiera mirado a su alrededor como
De haberlo hecho, no habría caído en esta trampa. Tenga en cuenta que el comienzo del pecado es como dejar
fuera de agua. ¡Qué gran cosa es encender un pequeño fuego! Por lo tanto, debemos cuidadosamente
Evite todas las ocasiones de pecado y aproximaciones al mismo. 3. El tribunal que Siquem le hizo, después de que él
la había contaminado. Esto fue justo y loable, y sacó lo mejor de lo malo; él
La amaba (no como Amnón, 2 Sam. xiii. 15), y contrató a su padre para hacerle un matrimonio.
él con ella, v. 4. 4. Las nuevas traídas al pobre Jacob, v. 5. Tan pronto como sus hijos crecieron, comenzaron a serle una tristeza. No dejes que los padres piadosos, que se lamentan por los abortos espontáneos
de sus hijos, piensan que su caso es singular o sin precedentes. El buen hombre guardó silencio,
como uno asombrado, que no sabe qué decir: o no dijo nada, por miedo a decir mal,
como David (Sal. xxxix. 1, 2); sofocó sus resentimientos, para que, si los hubiera permitido,
estalló, deberían haberlo transportado a cualquier indecencia. O, debería parecer, él
había dejado la gestión de sus asuntos en gran medida (demasiado, lo dudo) a sus hijos, y él
No haría nada sin ellos: o, al menos, sabía que lo harían sentir incómodo si
lo hicieron, habiéndose mostrado, últimamente, en todas las ocasiones, audaces, atrevidos y presumidos.
Tenga en cuenta que las cosas nunca van bien cuando la autoridad de los padres disminuye en una familia. Deja que cada
el hombre gobierna en su propia casa y tiene a sus hijos en sujeción con toda gravedad.
Traición de los hermanos de Dina. (a.c. 1732.)
6 Y salió Hamor padre de Siquem a Jacob para hablar con él. 7
Y los hijos de Jacob salieron del campo cuando lo oyeron; y los hombres se entristecieron,
y se enojaron mucho, porque había hecho necedad en Israel al acostarse con los hijos de Jacob.
hija; qué cosa no se debe hacer. 8 Y Hamor habló con ellos, diciendo:
El alma de mi hijo Siquem anhela a tu hija: te ruego que se la des por esposa.
9 Y casaos con nosotros, y dadnos vuestras hijas, y tomad nuestras hijas.
a ti. 10 Y habitaréis con nosotros, y la tierra estará delante de vosotros; habitar y comerciar
vosotros allí, y conseguid allí vuestras posesiones. 11 Y Siquem dijo a su padre y a
hermanos suyos: Halladme gracia ante vuestros ojos, y lo que me digáis, os lo daré. 12
Nunca me pedís tanta dote y regalo, y os daré según me diréis; pero
Dame la damisela por esposa. 13 Y los hijos de Jacob respondieron a Siquem y a Hamor su
padre engañosamente, y dijo, porque había contaminado a Dina su hermana: 14 Y ellos dijeron
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dígales: No podemos hacer esto de dar nuestra hermana a un incircunciso; para eso
fueron para nosotros un oprobio: 15 Pero en esto consentiremos a vosotros: Si queréis ser como nosotros, que
circuncidense todos los varones de vosotros; 16 Entonces os daremos nuestras hijas, y
Nos tomará a tus hijas, y habitaremos contigo, y seremos un solo pueblo.
17 Pero si no nos oyereis para circuncidaros; entonces llevaremos a nuestra hija,
y nos habremos ido.
Los hijos de Jacob, cuando se enteraron del daño hecho a Dina, mostraron un gran resentimiento.
ment, influidos quizás más por los celos por el honor de su familia que por una
sentido de virtud. Muchos están preocupados por la vergüenza del pecado que nunca toma en serio la
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pecaminosidad de ello. Aquí se le llama locura en Israel (v. 7), según el lenguaje de tiempos posteriores;
porque Israel aún no era un pueblo, sino sólo una familia. Nota, 1. La impureza es una locura; por ello se sacrifica
el favor de Dios, la paz de la conciencia y todo lo que el alma pueda pretender que sea sagrado y
honorable, a una lujuria vil y brutal. 2. Esta locura es muy vergonzosa en Israel, en una familia.
de Israel, donde Dios es conocido y adorado, como lo era en las tiendas de Jacob, con el nombre de
el Dios de Israel. La locura en Israel es ciertamente escandalosa. 3. Es bueno tener el pecado sellado
con mal nombre: la inmundicia es aquí proverbialmente llamada locura en Israel, 2 Sam. xiii. 12. Dina
es llamada aquí hija de Jacob, para advertir a todas las hijas de Israel, que traicionarán
no ellos mismos a esta locura.
Hamor vino a tratar con el mismo Jacob, pero lo entrega a sus hijos; y aquí nosotros
Tengo un relato particular del tratado, en el que, es una pena decirlo, los cananeos fueron
más honesto que los israelitas.
I. Hamor y Shechem proponen justamente este matrimonio, con el fin de formar una coalición en el comercio. Ella-
Chem está profundamente enamorado de Dinah; la tendrá bajo cualquier condición, v. 11, 12. Su padre no
sólo consiente, pero solicita para él e insiste gravemente en las ventajas que se derivarían
de la unión de las familias, v. 9, 10. No muestra celos de Jacob, aunque era un
extraño, sino más bien un deseo sincero de establecer una correspondencia con él y su familia,
haciéndole esa generosa oferta: La tierra estará delante de ti, comerciarás con ella.
II. Los hijos de Jacob pretenden vilmente insistir en una coalición en religión, cuando en realidad
diseñado nada menos. Si Jacob hubiera tomado el manejo de este asunto en sus propias manos,
es probable que él y Hamor pronto lo hubieran concluido; pero los hijos de Jacob meditan
sólo venganza, y un extraño proyecto que tienen para lograrlo: los siquemitas
debe ser circuncidado; no para hacerlos santos (nunca fue su intención), sino para hacerlos
doloridos, para que pudieran convertirse en presa más fácil de su espada. 1. La pretensión era engañosa.
"Es un honor para la familia de Jacob llevar consigo la señal del pacto de Dios.
con ellos; y será un reproche para aquellos que son así dignos y distinguidos para
entrar en una alianza tan estricta con los incircuncisos (v. 14); y por lo tanto, si
seréis circuncidados, entonces seremos un solo pueblo contigo", v. 15, 16. Si hubieran sido
sinceros en esto su propuesta de estos términos hubiera tenido en sí algo de loable;
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porque los israelitas no deben casarse con cananeos, ni profesantes con profanos; es un gran
pecado, o al menos la causa y la entrada de muchas cosas, y a menudo ha sido de consecuencias perniciosas.
secuencia. El interés que tenemos en cualquier persona y el control que tenemos sobre ella deben ser
sabiamente mejorado por nosotros, para llevarlos al amor y la práctica de la religión (El que gana
almas es sabia); pero entonces no debemos, como los hijos de Jacob, pensar que es suficiente persuadirlos a
someterse a los ritos externos de la religión, pero debe esforzarse por convencerlos de su razón.
capacidad y familiarizarlos con su poder. 2. La intención fue maliciosa,
como aparece en la secuela de la historia; Todo lo que pretendían era prepararlos para el día de
sacrificio. Tenga en cuenta que los diseños sangrientos a menudo se han cubierto y llevado a cabo con una pretensión
de religión; así se han logrado de la forma más plausible y segura: pero esto
La piedad disimulada es, sin duda, una doble iniquidad. La religión nunca ha sido más herida, ni los dioses
Los sacramentos son más profanados que cuando se usan así bajo un manto de malicia. No,
Si los hijos de Jacob no hubieran tenido este sangriento designio, no veo cómo podrían justificar su ofensa.
ofreciendo el signo sagrado de la circuncisión, el sello del pacto de Dios, a estos devotos
cananeos, que no tenían parte ni suerte en el asunto. Aquellos no tenían derecho al sello que tenía
No hay derecho a la promesa. No está bien tomar el pan de los hijos y echarlo a los perros, sino
Los hijos de Jacob no valoraron esto, mientras pudieran aprovechar su turno.
18 Y sus palabras agradaron a Hamor y a Siquem hijo de Hamor. 19 y los jóvenes
El hombre no demoró hacer la cosa, porque tenía agrado en la hija de Jacob; y estaba
más honorable que toda la casa de su padre. 20 Y Hamor y Siquem su hijo
Llegó a la puerta de su ciudad y habló con los hombres de su ciudad, diciendo: 21 Estos
los hombres son pacíficos con nosotros; Por tanto, habiten en la tierra y negocien en ella; Para el
tierra, he aquí, es bastante grande para ellos; tomemos a sus hijas por esposas, y dejemos que
les damos nuestras hijas. 22 Sólo aquí los hombres consentirán en que habitemos con nosotros.
nosotros, para ser un solo pueblo, si todo varón entre nosotros fuera circuncidado, como ellos están circuncidados. 23
¿No serán nuestros sus ganados, sus bienes y todos sus animales? solo déjanos consentir
a ellos, y habitarán con nosotros. 24 Y a Hamor y a Siquem su hijo
escuchó a todos los que salían por la puerta de su ciudad; y todo varón fue circuncidado, todo lo que
salió por la puerta de su ciudad.
Aquí, 1. Hamor y Siquem dieron su consentimiento para ser circuncidados, v. 18, 19. Para
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esto quizás les conmovió, no sólo por el fuerte deseo que tenían de lograr esto
partido, sino por lo que podrían haber oído sobre las sagradas y honorables intenciones de este
signo, en la familia de Abraham, de la cual, es probable, tenían algunas nociones confusas,
y de las promesas confirmadas por él, lo que los hizo más deseosos de incorporar
con la familia de Jacob, Zac. viii. 23. Tenga en cuenta que muchos que saben poco de religión, sin embargo, lo saben.
gran parte de esto los hace estar dispuestos a unirse con aquellos que son religiosos. De nuevo, si
Si un hombre adoptara una forma de religión para conseguir una buena esposa, mucho más deberíamos
abrazar su poder para ganar el favor de un buen Dios, incluso circuncidar nuestros corazones para amar
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él, y, como Siquem aquí, no postergar hacer la cosa. 2. Obtuvieron el consentimiento de los hombres.
de su ciudad, exigiendo los hijos de Jacob que ellos también fueran circuncidados. (1.) Ellos mismos
Tuvo gran influencia sobre ellos por su mando y ejemplo. Tenga en cuenta que la religión
prevalecería mucho si aquellos en autoridad, que, como Siquem, son más honorables que sus
vecinos, se mostrarían atrevidos y entusiastas. (2.) Plantearon un argumento que
fue muy convincente (v. 23): ¿No serán nuestros sus ganados y sus bienes? Ellos observaron que
Los hijos de Jacob eran gente próspera y trabajadora, y se prometieron a sí mismos y a sus vecinos
ventaja por una alianza con ellos; mejoraría el terreno y el comercio, y traería dinero
a su país. Ahora bien, [1.] Ya era bastante malo casarse según este principio: sin embargo, vemos
la codicia la mayor casamentera del mundo, y nada diseñó tanto, con
muchos, como la construcción de casa en casa y de campo en campo, sin tener en cuenta ningún otro
consideración. [2.] Era peor ser circuncidado según este principio. Los siquemitas
abrazar la religión de la familia de Jacob sólo con la esperanza de interesarse por ello en el
riquezas de esa familia. Así, hay muchos para quienes la ganancia es piedad, y que son más
gobernados e influenciados por sus intereses seculares que por cualquier principio de su religión.
Asesinato de los siquemitas. (a.c. 1732.)
25 Y aconteció que al tercer día, estando ellos doloridos, dos de los hijos de
Jacob, Simeón y Leví, hermanos de Dina, tomaron cada uno su espada y se acercaron al
ciudad con valentía, y mató a todos los varones. 26 Y mataron a Hamor y a Siquem su hijo con el
filo de espada, y tomó a Dina de la casa de Siquem, y salió. 27 Los hijos de
Jacob se encontró con los muertos y saqueó la ciudad porque habían profanado a su hermana. 28
Tomaron sus ovejas, sus bueyes, sus asnos y todo lo que había en la ciudad, y
lo que había en el campo, 29 y todas sus riquezas, y todos sus pequeños, y sus mujeres
Tomaron cautivos y saquearon todo lo que había en la casa. 30 Y Jacob dijo a Simeón
y Leví, me habéis perturbado haciéndome apestoso entre los habitantes de la tierra, entre
los cananeos y los ferezeos; y siendo yo pocos en número, se reunirán
juntos contra mí y matadme; y seré destruido, yo y mi casa. 31 Y ellos
dijo: ¿Tratará a nuestra hermana como a una ramera?
Aquí tenemos a Simeón y Leví, dos de los hijos de Jacob, jóvenes de no más de veinte años.
años, degollando a los siquemitas y rompiendo así el corazón de sus
buen padre.
I. Aquí está el bárbaro asesinato de los siquemitas. El propio Jacob estaba acostumbrado a las ovejas.
gancho, pero sus hijos tenían espadas al costado, como si hubieran sido la simiente de Esaú, quien
debía vivir de su espada; los tenemos aquí,
1. Matar a los habitantes de Siquem, a todos los varones, especialmente a Hamor y Siquem,
con quien habían estado tratando de manera amistosa pero el otro día, pero con un diseño
sobre sus vidas. Algunos piensan que todos los hijos de Jacob, cuando engatusaron a los siquemitas para que
ser circuncidado, diseñado para aprovechar su dolor y rescatar a Dina de
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entre ellos; pero que Simeón y Leví, no contentos con eso, vengarían ellos mismos el
herida, y lo hicieron con un testigo. Ahora bien, (1.) No se puede negar que Dios fue
justo en ello. Si los siquemitas hubieran sido circuncidados en obediencia a alguna orden de
Dios, su circuncisión hubiera sido su protección; pero cuando se sometieron a eso
rito sagrado sólo para cumplir un turno, complacer a su príncipe y enriquecerse, era justo
con Dios para traer esto sobre ellos. Tenga en cuenta que, como nada nos protege mejor que la religión verdadera, también
Nada nos expone más que la religión que sólo pretende hacerlo. (2.) Pero Simeón y Leví estaban
más injusto. [1.] Era cierto que Siquem había cometido una locura contra Israel al contaminar
Dina; pero se debería haber considerado hasta qué punto la propia Dina había sido cómplice de
él. Si Siquem hubiera abusado de ella en la tienda de su propia madre, habría sido otra cuestión;
pero ella fue a su terreno, y tal vez por su porte indecente había encendido la chispa
que inició el fuego: cuando somos severos con el pecador debemos considerar quién fue
el tentador. [2.] Era cierto que Siquem había hecho mal; pero él estaba tratando de expiar
para ello, y fue tan honesto y honorable, ex post facto (después del hecho, como sería el caso)
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admitir: no fue el caso de la concubina del levita que fue abusada hasta la muerte; ni él tampoco
justifica lo que ha hecho, pero busca una reconciliación bajo cualquier condición. [3.] Era cierto que
Siquem había actuado mal; pero ¿qué fue eso para todos los siquemitas? ¿Peca un hombre y quiere
¿Se enojarán con todo el pueblo? ¿Deben los inocentes caer con los culpables? esto fue barbaro
en efecto. [4.] Pero lo que sobre todo agravó la crueldad fue la traición más pérfida.
eso estaba en eso. Los siquemitas se habían sometido a sus condiciones, y lo habían hecho al
que habían prometido llegar a ser un solo pueblo con ellos (v. 16); sin embargo, actúan según lo jurado
enemigos de aquellos de quienes últimamente se habían convertido en amigos jurados, tomando a la ligera su
pacto como lo hicieron con las leyes de la humanidad. ¿Y son estos los hijos de Israel? Maldito sea
su ira, porque era feroz. [5.] Esto también añadió al crimen, que hicieron una ordenanza santa
de Dios subordinado a su malvado diseño, haciéndolo odioso; como si no fuera suficiente
para avergonzarse a sí mismos y a su familia, traen un reproche a ese honorable
insignia de su religión; Con justicia se le llamaría ordenanza sangrienta.
2. Tomar la presa de Siquem y saquear la ciudad. Rescataron a Dina (v. 26),
y, si eso fuera todo lo que vinieron a buscar, podrían haberlo hecho sin sangre, como parece por
su propia demostración (v. 17); pero apuntaron al botín; y, aunque Simeón y Leví sólo
fueron los asesinos, sin embargo, se insinúa que otros de los hijos de Jacob se encontraron con los asesinados.
y despojó la ciudad (v. 27), por lo que se convirtió en cómplice del asesinato. En ellos era manifiesto
injusticia; sin embargo, aquí podemos observar la justicia de Dios. Los siquemitas estaban dispuestos
para complacer a los hijos de Jacob sometiéndose a la penitencia de la circuncisión, según este principio,
¿No serán nuestros sus ganados y sus bienes? (v. 23), y vea cuál era el problema; en cambio
de hacerse dueños de las riquezas de la familia de Jacob, la familia de Jacob se convierte en dueños
de su riqueza. Tenga en cuenta que aquellos que injustamente se aferran a lo que es de otro, con justicia pierden eso.
que es el suyo.
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II. Aquí está el resentimiento de Jacob por este hecho sangriento de Simeón y Leví, v. 30. Dos cosas
se queja amargamente de:—1. El reproche que le habían acarreado con esto: Has
Me turbaste, me trastornaste, porque me has hecho apestar entre los habitantes.
de la tierra, es decir, "Nos habéis hecho a mí y a mi familia odiosos entre ellos. ¿Qué
dicen de nosotros y de nuestra religión? Seremos considerados los bárbaros más pérfidos.
personas en el mundo." Nota: La grave mala conducta de los niños malvados es el dolor y la vergüenza
de sus padres piadosos. Los hijos deben ser la alegría de sus padres; pero los niños malvados son
sus problemas, entristecen sus corazones, quebrantan sus espíritus y los hacen pasar de luto desde el día.
hoy. Los niños deben ser un adorno para sus padres; pero los niños malvados son su re-
se acercan y son como moscas muertas en un frasco de ungüento; pero que esos niños sepan que, si
no se arrepientan, el dolor que han causado a sus padres y el daño que la religión ha sufrido
en su reputación a través de ellos, entrará en cuenta y será contado. 2. La ruina
lo habían expuesto. ¿Qué se podía esperar sino que los cananeos, que eran nu-
meroso y formidable, se confederarían contra él, y él y su pequeña familia
convertirse en una presa fácil para ellos? Seré destruido, yo y mi casa. Si todos los siquemitas
deben ser destruidos por la ofensa de uno, ¿por qué no todos los israelitas por la ofensa de dos?
Jacob sabía en verdad que Dios había prometido preservar y perpetuar su casa; pero él
podría temer con razón que estas viles prácticas de sus hijos equivalieran a una confiscación, y
cortar la vinculación. Tenga en cuenta que cuando el pecado está en la casa, hay motivos para temer la ruina en la puerta.
Los tiernos padres prevén las malas consecuencias del pecado que tienen los hijos malvados.
sin temor a. Uno podría pensar que esto debería haberles hecho ceder, y deberían haberlo hecho.
se humillaron ante su buen padre y le pidieron perdón; pero, en lugar de esto, ellos
justificarse y darle esta insolente respuesta: ¿Debería tratar a nuestra hermana como a una
¿ramera? No, no debería; pero, si lo hace, ¿deben ser sus propios vengadores? nada menos
que tantas vidas, y la ruina de una ciudad entera, sirven para expiar un abuso hecho a uno
¿niña tonta? Con su pregunta reflexionan tácitamente sobre su padre, como si hubiera sido
contento de dejarles tratar a su hija como a una ramera. Nota: es común para aquellos
que corren hacia un extremo para reprochar y censurar a los que mantienen la media como si corriesen
en el otro. Quienes condenan el rigor de la venganza serán tergiversados, como si
aprobaba y justificaba el delito.
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En este capítulo tenemos tres comuniones y tres funerales. I. Tres comuniones
entre Dios y Jacob. 1. Dios ordenó a Jacob que fuera a Bet-el; y, en obediencia a esa orden,
limpió su casa de ídolos y se preparó para ese viaje, ver. 1-5. 2. Jacob construyó un altar
en Bet-el, para honra del Dios que se le había aparecido y en cumplimiento de su voto,
ver. 6, 7. 3. Dios se le apareció nuevamente y le confirmó el cambio de su nombre y pacto.
con él (ver. 9-13), de cuya aparición Jacob hizo un reconocimiento agradecido, ver. 14,
15.II. Tres funerales. 1. Débora, ver. 8. 2. De Raquel, ver. 16-20. 3. Isaac, ver. 27-29. Aquí también está el incesto de Rubén (ver. 22), y un relato de los hijos de Jacob, ver. 23-26.
Jacob convocado a Betel; Los viajes de Jacob hacia Betel. (a.c. 1732.)
1 Y dijo Dios a Jacob: Levántate, sube a Bet-el, y habita allí, y haz allí una
altar al Dios que se te apareció cuando huías de la presencia de Esaú tu
hermano. 2 Entonces Jacob dijo a su casa y a todos los que estaban con él: Quitad
los dioses extraños que hay entre vosotros, y sed limpios, y cambiad vuestras vestiduras; 3 y dejad que
levantémonos y subamos a Bet-el; y haré allí un altar al Dios que me respondió
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en el día de mi angustia, y estuvo conmigo en el camino en que anduve. 4 Y le dieron
Jacob todos los dioses extraños que estaban en su mano, y todos sus zarcillos que estaban en
sus oídos; y Jacob los escondió debajo de la encina que estaba junto a Siquem. 5 Y partieron:
y el terror de Dios cayó sobre las ciudades que estaban en sus alrededores, y no
perseguir a los hijos de Jacob.
Aquí, I. Dios le recuerda a Jacob su voto en Betel y lo envía allí para cumplirlo.
v. 1. Jacob había dicho en el día de su angustia: Si vuelvo en paz, esta piedra será de Dios.
casa, cap. xxviii. 22. Dios había cumplido su parte del trato y le había dado a Jacob más
que pan para comer y vestido para vestir: había adquirido una propiedad y se había convertido en dos bandas;
pero, al parecer, había olvidado su voto, o al menos había aplazado demasiado el cumplimiento.
apariencia del mismo. Habían pasado siete u ocho años desde que llegó a Canaán; había comprado terreno
allí, y había construido un altar en memoria de la última aparición de Dios cuando lo llamó
él Israel (cap. xxxiii. 19, 20); pero aún así Betel está olvidada. Tenga en cuenta que el tiempo puede desgastar el
sentido de las misericordias y las impresiones que nos dejan; no debería ser así, pero así es
es. Dios había ejercitado a Jacob con una aflicción muy dolorosa en su familia (cap. xxxiv.), para ver si esto
traería su voto a su memoria y lo obligaría a cumplirlo, pero
no tuvo este efecto; por eso viene Dios mismo y se lo recuerda: Levántate, ve a
Capilla para marinos. Nota, 1. A todos los que Dios ama, les recordará los deberes descuidados, de una forma u otra,
por la conciencia o por las providencias. 2. Cuando hemos hecho un voto a Dios, es mejor no hacerlo
diferir el pago del mismo (Ecles. v. 4), pero más vale tarde que nunca. Dios le ordenó que fuera a Bet-el
y habitar allí, es decir, no sólo ir él mismo, sino llevar consigo a su familia, para que puedan
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únete a él en sus devociones. Tenga en cuenta que en Bet-el, la casa de Dios, deberíamos desear habitar,
PD. xxvii. 4. Ese debería ser nuestro hogar, no nuestra posada. Dios le recuerda no expresamente su
voto, sino de la ocasión del mismo: Cuando huiste de delante de Esaú. Tenga en cuenta que el recuerdo
La recuperación de aflicciones anteriores debe recordar el funcionamiento de nuestras almas bajo ellas,
PD. lxvi. 13, 14.
II. Jacob ordena a su casa que se prepare para esta solemnidad; no solo para el viaje
y quitar, sino para los servicios religiosos que debían realizarse, v. 2, 3. Nota, 1. Antes
ordenanzas solemnes, debe haber una preparación solemne. Lavarte, limpiarte y luego
Ven, y razonemos juntos, Isa. i. 16-18. 2. Los jefes de familia deben hacer uso de su autoridad
para la promoción de la religión en sus familias. No sólo nosotros, sino también nuestras casas, debemos
Sirve al Señor, José. xiv. 15. Observa las órdenes que da a tu casa, como Abraham,
cap. xviii. 19. (1.) Deben apartar a los dioses extraños. ¡Dioses extraños en la familia de Jacob! Extraño
cosas de verdad! ¿Podría una familia así, a la que se le enseñó el buen conocimiento del Señor, admitir
¿a ellos? ¿Podría tal maestro, a quien Dios se había aparecido dos veces, y más a menudo, confabularse para
¿a ellos? Sin duda esta fue su enfermedad. Tenga en cuenta que aquellos que son buenos en sí mismos no siempre pueden
tenerlos a su alrededor tan buenos como deberían ser. En aquellas familias donde hay un rostro de
religión y un altar a Dios, sin embargo, muchas veces hay mucho mal y dioses más extraños
de lo que uno sospecharía. En la familia de Jacob, Raquel tenía sus terafines, los cuales, es de temer,
en secreto hizo algún uso supersticioso. Los cautivos de Siquem trajeron sus dioses.
junto con ellos, y tal vez los hijos de Jacob se llevaron algo con el botín. Sin embargo vinieron
por ellos, ahora deben desecharlos. (2.) Deben estar limpios y cambiarse de ropa;
deben observar el debido decoro y hacer la mejor apariencia que puedan. Simeón y
Levi tenía las manos llenas de sangre, les preocupaba especialmente lavarse y posponerse.
sus vestidos que estaban tan manchados. Estas no eran más que ceremonias que significaban la purificación.
y cambio de corazón. ¿Qué son los vestidos limpios y los vestidos nuevos, sin un corazón limpio, y
¿un corazón nuevo? El Dr. Lightfoot, al estar limpios o lavarse, entiende la necesidad de Jacob.
admisión de los prosélitos de Siquem y Siria en su religión por el bautismo, porque las circunstancias
la circuncisión se había vuelto odiosa. 3. Deben ir con él a Bet-el, v. 3. Nota, Maestros de
Las familias, cuando suben a la casa de Dios, deben traer consigo a sus familias.
III. Su familia entregó todo lo que tenía que fuera idólatra o supersticioso, v. 4. Quizás,
Si Jacob los hubiera llamado antes, antes se habrían separado de ellos, estando preocupados.
víctimas de su propia conciencia de la vanidad de ellos. Tenga en cuenta que a veces los intentos de reforma
éxito de lo que uno podría haber esperado, y la gente no es tan obstinada en contra
ellos como temíamos. Los siervos de Jacob, e incluso los criados de su familia, le dieron todos los
dioses extraños y los aretes que llevaban, ya como amuletos o en honor de sus dioses;
se separaron de todos. Tenga en cuenta que la Reforma no es sincera si no es universal. esperamos que
Se despidió de ellos alegremente y sin desgana, como lo hizo Efraín, cuando dijo: ¿Qué
¿Tengo que ver más con los ídolos? (Oseas xiv. 8), o aquel pueblo que decía a sus ídolos: ¡Traedos!
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por lo tanto, Isa. xxx. 22. Jacob tuvo cuidado de enterrar sus imágenes, podemos suponer en algún lugar
desconocido para ellos, para que luego no los encuentren y regresen a ellos. Nota, nosotros
debemos estar totalmente separados de nuestros pecados, como lo estamos de los que están muertos y sepultados
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de nuestra vista, échalos a los topos y a los murciélagos, Isa. ii. 20.
IV. Se traslada sin molestia de Siquem a Betel, v. 5. El terror de Dios
estaba sobre las ciudades. Aunque los cananeos estaban muy exasperados contra los hijos de Jacob
por su uso bárbaro de los siquemitas, sin embargo, estaban tan restringidos por un poder divino
que no podían aprovechar esta justa oportunidad que ahora se les ofrecía, cuando estaban en
su marcha, para vengar la riña de sus vecinos. Tenga en cuenta que el camino del deber es el camino de la seguridad.
Mientras había pecado en la casa de Jacob, él tenía miedo de sus vecinos; pero ahora que el
dioses extraños fueron quitados, y todos iban juntos a Betel, sus vecinos fueron
tengo miedo de el. Cuando nos dedicamos a la obra de Dios, estamos bajo protección especial. Dios esta con
nosotros, mientras estamos con él; y si él es por nosotros, ¿quién contra nosotros? Ver Éxodo. xxxv. 24,
Nadie deseará tu tierra cuando subas a presentarte ante el Señor. Dios gobierna el
mundo más por terrores secretos en las mentes de los hombres de los que somos conscientes.
La llegada de Jacob a Betel. (a.c. 1732.)
6 Entonces Jacob llegó a Luz, que está en la tierra de Canaán, es decir, a Bet-el, él y todos los
personas que estaban con él. 7 Y edificó allí un altar, y llamó aquel lugar El-Beth-el:
porque allí se le apareció Dios, cuando huía de delante de su hermano. 8 pero
Murió la nodriza de Débora Rebeca, y fue sepultada debajo de Bet-el, debajo de una encina; y el
Su nombre se llamaba Allon-bachuth. 9 Y Dios se apareció otra vez a Jacob, cuando vino
de Padan-aram, y lo bendijeron. 10 Y le dijo Dios: Tu nombre es Jacob; tu
No se llamará más nombre Jacob, sino Israel será tu nombre; y llamó su nombre
Israel. 11 Y le dijo Dios: Yo soy el Dios Todopoderoso: fructifica y multiplícate; una nación
y una multitud de naciones será de ti, y reyes saldrán de tus lomos; 12 y
la tierra que di a Abraham y a Isaac, a ti te la daré, y a tu descendencia después de ti
daré la tierra. 13 Y Dios subió de él al lugar donde hablaba con él.
14 Y Jacob levantó una columna en el lugar donde hablaba con él, una columna de piedra.
y derramó sobre él libación, y derramó sobre él aceite. 15 Y Jacob llamó
el nombre del lugar donde Dios habló con él, Bet-el.
Habiendo llegado Jacob y su séquito sanos y salvos a Betel, aquí se nos cuenta lo que pasó allí.
I. Allí construyó un altar (v. 7), y sin duda ofreció sacrificios sobre él, tal vez el décimo.
de su ganado, conforme a su voto, te daré el décimo. Con estos sacrificios él
unió elogios por las misericordias pasadas, particularmente la que la vista del lugar trajo
de nuevo a su memoria; y añadió oraciones por la continuación del favor de Dios a
él y su familia. Y llamó aquel lugar (es decir, el altar) El-beth-el, Dios de Betel.
Así como, cuando hizo un reconocimiento agradecido del honor que Dios le había hecho últimamente en
llamándolo Israel, adoró a Dios con el nombre de El-elohe Israel; entonces, ahora que estaba
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haciendo un reconocimiento agradecido del favor anterior de Dios hacia él en Betel, adora a Dios por
el nombre de El-beth-el, el Dios de Beth-el, porque allí se le apareció Dios. Nota la
El consuelo que los santos tienen en las santas ordenanzas no proviene tanto de Betel, la casa de
Dios, como de El-beth-el, el Dios de la casa. Las ordenanzas no son más que cosas vacías si las hacemos.
no encontrarse con Dios en ellos.
II. Allí sepultó a Débora, nodriza de Rebeca, v. 8. Tenemos razones para pensar que Jacob,
después de llegar a Canaán, mientras su familia vivía cerca de Siquem, fue él mismo (es probable,
a menudo) para visitar a su padre Isaac en Hebrón. Rebekah probablemente estaba muerta, pero su antigua nodriza (de
a quien se hace mención cap. xiv. 59) sobrevivió a ella, y Jacob la tomó con su familia, para ser una
compañero de sus esposas, sus compatriotas e instructor de sus hijos; mientras ellos
estaban en Betel, murió, y murió llorada, tan llorada que la encina bajo la cual
fue enterrada se llamaba Allon-bachuth, el roble del llanto. Nota, 1. Viejos sirvientes en un
La familia, que en su tiempo ha sido fiel y útil, debe ser respetada. El honor era
hecho a esta enfermera, a su muerte, por la familia de Jacob, aunque ella no era pariente de ellos, y
aunque ya era mayor. En tal caso, se deben recordar los servicios anteriores. 2. Nosotros no
saber dónde puede encontrarnos la muerte; quizás en Betel, la casa de Dios. Por lo tanto seamos
Siempre listo. 3. Las aflicciones familiares pueden ocurrir incluso cuando la reforma familiar y la religión
están a pie. Por tanto, alegraos con temblor.
III. Allí se le apareció Dios (v. 9), dueño de su altar, para responder al nombre con el cual
lo había llamado Dios de Bet-el (v. 7), y para consolarlo bajo su aflicción, v. 8.
Tenga en cuenta que Dios se aparecerá a aquellos en forma de gracia que lo asisten en forma de deber. Aquí,
1. Confirmó el cambio de su nombre, v. 10. Lo hizo antes el ángel que luchó
con él (cap. xxxii. 28), y aquí fue ratificado por la divina Majestad, o Shejiná, que
se le apareció. Allí fue para animarlo contra el temor de Esaú, aquí contra el
miedo a los cananeos. ¿Quién puede ser demasiado duro para Israel, un príncipe con Dios? esta debajo de esos
quienes así son dignos de desanimarse y desanimarse. 2. Renovó y ratificó el pacto con
él, llamado El-shaddai. Yo soy Dios Todopoderoso, Dios todo suficiente (v. 11), capaz de hacer
cumplir la promesa a su debido tiempo, y sostenerte y proveerte mientras tanto.
Se le prometen dos cosas con las que nos hemos encontrado muchas veces antes: (1.) Que debería
sé el padre de una gran nación, grande en número; una multitud de naciones será de ti (cada
la tribu de Israel era una nación, y los doce un conjunto de naciones), grande en honor y
poder: reyes saldrán de tus lomos. (2.) Que debería ser dueño de una buena tierra.
(v. 12), descrito por los beneficiarios, Abraham e Isaac, a quienes fue prometido, no por el
ocupantes, los cananeos en cuya posesión estaba ahora. La tierra que fue entregada a Ab-
raham e Isaac están aquí relacionados con Jacob y su descendencia. No tendrá hijos sin
un patrimonio, que suele ser el caso de los pobres, ni un patrimonio sin hijos, que a menudo
el dolor de los ricos; sino ambos. Estas dos promesas tenían un significado espiritual, del cual sabemos
Podemos suponer que el propio Jacob tenía alguna noción, aunque no tan clara y distinta como ahora creemos.
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tener; porque, sin duda, Cristo es la simiente prometida, y el cielo es la tierra prometida; el
El primero es el fundamento y el segundo la piedra angular de todos los favores de Dios. 3. Luego fue
desde él, o desde encima de él, en alguna exhibición visible de gloria, que se había cernido sobre él.
él mientras hablaba con él, v. 13. Nota: Las más dulces comuniones que los santos tienen con
Dios en este mundo son breves y transitorios, y pronto tendrán un fin. Nuestra visión de Dios en
el cielo será eterno; allí estaremos siempre con el Señor; aquí no es así.
IV. Allí Jacob erigió un memorial de esto, v. 14. 1. Erigió una columna. Cuando él era
Yendo a Padan-aram, erigió como columna la piedra sobre la que había apoyado su cabeza. Este
estaba bastante de acuerdo con su baja condición y su apresurada huida; pero ahora se tomó tiempo para
erigir uno más majestuoso, más distinguible y duradero, probablemente colocando esa piedra en él.
En señal de su intención de convertirlo en un memorial sagrado de su comunión con Dios, derramó
sobre él aceite y los demás ingredientes de la libación. Su voto fue: Esta piedra será
La casa de Dios, es decir, será erigida para su honor, como casas para la alabanza de sus constructores;
y aquí lo realiza, transfiriéndolo a Dios ungiéndolo. 2. Confirmó el nombre
anteriormente había dado al lugar (v. 15), Betel, la casa de Dios. Sin embargo, este mismo lugar después-
Los barrios perdieron el honor de su nombre y se convirtieron en Bet-avén, una casa de iniquidad; por aquí
fue que Jeroboam levantó uno de sus becerros. Es imposible que el padrino se comprometa con
un lugar tanto como la profesión y la forma de religión.
Muerte de Raquel. (a.c. 1732.)
16 Y partieron de Bet-el; Y había poco camino para llegar a Efrata.
y Raquel tuvo dolores de parto y tuvo dolores de parto. 17 Y aconteció que cuando ella estaba en
trabajos tan duros, que la partera le dijo: No temas; tendrás también este hijo. 18 y
Aconteció que al partir su alma (pues murió), llamó su nombre Ben-oni:
pero su padre lo llamó Benjamín. 19 Y murió Raquel, y fue sepultada en el camino de
Efrata, que es Belén. 20 Y Jacob puso una columna sobre su tumba: ésta es la columna
del sepulcro de Raquel hasta el día de hoy.
Tenemos aquí la historia de la muerte de Raquel, la amada esposa de Jacob. 1. Ella se cayó
trabajando en el camino, no pudiendo llegar a Belén, la ciudad siguiente, aunque estaban cerca de ella;
Así de repente a veces le sobreviene a la mujer que está de parto un dolor del que no puede escapar.
o posponer. Podemos suponer que Jacob pronto levantó una tienda de campaña, lo suficientemente conveniente para su recepción.
2. Sus dolores eran violentos. Tuvo trabajos duros, más duros que de costumbre: este fue el efecto del pecado,
cap. III. 16. Note, la vida humana comienza con tristeza, y las rosas de su alegría están rodeadas de
espinas. 3. La partera la animó, v. 17. Sin duda ella tenía a su partera con ella, lista
a la mano, pero eso no la aseguraría. Raquel había dicho que cuando dio a luz a José, Dios
añade otro hijo, que ahora la partera recuerda, y le dice que sus palabras fueron hechas
bien. Sin embargo, esto no sirvió para mantener el ánimo; a menos que Dios quite el miedo, nadie
otros pueden. Sólo dice, como quien tiene autoridad: No temáis. Somos propensos, en peligros extremos, a
consolarnos a nosotros mismos y a nuestros amigos con la esperanza de una liberación temporal, en la que
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puede sentirse decepcionado; Será mejor que encontremos nuestro consuelo en aquello que no puede fallarnos, el
esperanza de vida eterna. 4. Su dolor fue por la vida del niño, pero por su propia muerte. Nota,
Aunque los dolores y peligros de tener hijos fueron introducidos por el pecado, a veces han sido
sido fatal para mujeres muy santas, quienes, aunque no se salvan al tener hijos, se salvan mediante
con salvación eterna. Rachel había dicho apasionadamente: Dame hijos o me muero;
y ahora que tenía hijos (porque éste era el segundo) murió. Su muerte se llama aquí
la partida de su alma. Tenga en cuenta que la muerte del cuerpo no es más que la partida del alma hacia el
mundo de los espíritus. 5. Sus labios moribundos llamaron a su hijo recién nacido Ben-oni, El hijo de mi dolor.
Y muchos hijos, que no nacieron en tan duro trabajo, resultan ser hijos del dolor de sus padres,
y la pesadez de la que lo parió. A los niños les basta el dolor de sus pobres.
las madres en la crianza, gestación y cuidado de los mismos; por lo tanto, cuando
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crecer, estudiar para ser su alegría, y así, si es posible, enmendarlos. Pero Jacobo,
porque no renovaría cada vez el doloroso recuerdo de la muerte de su madre.
Llamó a su hijo por su nombre, cambió su nombre y lo llamó Benjamín, hijo de mi
mano derecha; es decir, "muy querido para mí, puesto a mi mano derecha como bendición, apoyo de mi
edad, como el bastón en mi mano derecha." 6. Jacob la enterró cerca del lugar donde murió. Como
murió en el parto, convenía enterrarla rápidamente; y por eso no trajo
ella al lugar de enterramiento de su familia. Si el alma descansa después de la muerte, poco importa dónde
el cuerpo miente. En el lugar donde caiga el árbol, allí déjalo estar. No se hace ninguna mención a la
duelo que hubo por su muerte, porque eso fácilmente podría darse por sentado. jacob, no
Sin duda, era un verdadero doliente. Tenga en cuenta que a veces nos sobrevienen grandes aflicciones inmediatamente después
grandes comodidades. No sea que Jacob se enaltezca con las visiones del Todopoderoso con las que
fue honrado, esto fue enviado como un aguijón en la carne para humillarlo. Los que disfrutan del
favores peculiares a los hijos de Dios aún deben esperar los problemas que son comunes a
los hijos de los hombres. Débora, quien, si hubiera vivido, habría sido un consuelo para Raquel en
su extremidad, murió poco antes. Tenga en cuenta que cuando la muerte llega a una familia, a menudo golpea
doble. Dios por medio de ella habla una vez, sí, dos veces. Los escritores judíos dicen: "La muerte de Débora
y Raquel debía expiar el asesinato de los siquemitas, ocasionado por Dina, una hija
de la familia." 7. Jacob erigió un pilar sobre su tumba, de modo que se supo, mucho después, que era
el sepulcro de Raquel (1 Sam. X. 2), y la Providencia así lo ordenó que este lugar después cayó
en la suerte de Benjamín. Jacob erigió una columna en memoria de sus alegrías (v. 14), y aquí
establece uno en memoria de sus dolores; porque, como puede sernos útil a nosotros mismos mantener ambos
en mente, por lo que puede ser de utilidad para otros transmitir los memoriales de ambos: la iglesia,
después reconoció que lo que Dios dijo a Jacob en Betel, tanto con su palabra como con su vara,
se propuso instruirlos (Oseas xii. 4), allí habló con nosotros.
La desgracia de Rubén. (a.c. 1716.)
21 Israel partió y tendió su tienda más allá de la torre de Edar. 22 Y vino
Y sucedió que cuando Israel habitaba en aquella tierra, Rubén fue y se acostó con Bilha, su padre.
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concubina: e Israel lo oyó. Los hijos de Jacob fueron doce: 23 Los hijos de Lea;
Rubén, primogénito de Jacob, Simeón, Leví, Judá, Isacar y Zabulón:
24 Los hijos de Raquel; José y Benjamín: 25 Y los hijos de Bilha, sierva de Raquel;
Dan y Neftalí: 26 Y los hijos de Zilpa, sierva de Lea; Gad y Aser: estos
Estos son los hijos de Jacob que le nacieron en Padan-aram. 27 Y Jacob vino a
Isaac su padre a Mamre, a la ciudad de Arba, que es Hebrón, donde Abraham y
Isaac permaneció como peregrino. 28 Y fueron los días de Isaac ciento ochenta años. 29 y
Isaac entregó el espíritu y murió, y fue reunido con su pueblo, siendo viejo y lleno de
días: y lo sepultaron Esaú y Jacob sus hijos.
Aquí está, 1. La destitución de Jacob, v. 21. Él también, como sus padres, residió en la tierra de
promesa como en país extraño, y no estuvo mucho tiempo en un lugar. Inmediatamente después de la historia de
Después de la muerte de Raquel, aquí se le llama Israel (v. 21, 22), y no muchas veces después: los judíos dicen:
"El historiador le hace aquí este honor porque soportó esa aflicción con tan admirable
paciencia y sumisión a la Providencia." Nota: Esos son Israel en verdad, príncipes ante Dios,
que apoyan el gobierno de sus propias pasiones. El que tiene este dominio sobre su propio espíritu
es mejor que los poderosos. Israel, un príncipe con Dios, aún habita en tiendas; la ciudad esta reservada
para él en el otro mundo. 2. El pecado de Rubén. Era un pedazo de abominable maldad.
que era culpable de (v. 22), ese mismo pecado que dice el apóstol (1 Cor v. 1) ni siquiera se menciona entre los gentiles, el de tener la mujer de su padre. Se dice que fue
cuando Israel habitaba en esa tierra; como si entonces estuviera ausente de su familia, lo que podría ser el
desgraciada ocasión de estos desórdenes. Aunque tal vez Bilhah fuera el mayor criminal, y
Es probable que Jacob lo abandonara por ello, pero el crimen de Rubén fue tan provocador que, por
perdió su primogenitura y su bendición, cap. XLIX. 4. El primogénito no siempre es el mejor, ni
el más prometedor. Este fue el pecado de Rubén, pero fue la aflicción de Jacob; y que dolor-
La aflicción que era se insinúa en un pequeño espacio, e Israel la escuchó. No se dice más, eso es
suficiente; lo escuchó con el mayor dolor y vergüenza, horror y disgusto. Rubén pensó
ocultarlo, para que su padre nunca se enterara; pero los que se prometen secretos
en el pecado generalmente se sienten decepcionados; un pájaro del cielo lleva la voz. 3. Una lista completa de los
hijos de Jacob, ya que nació Benjamín el menor. Esta es la primera vez que tenemos el
nombres de estos jefes de las doce tribus juntas; después los encontramos muy a menudo hablados
de y enumerados, incluso hasta el final de la Biblia, Apocalipsis vii. 4; xxi. 12. 4. La visita que Jacob
hecho a su padre Isaac en Hebrón. Podemos suponer que lo había visitado antes desde su
regresar, porque añoraba mucho la casa de su padre; pero nunca, hasta ahora, trajo a su familia a
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establecerse con él, o cerca de él, v. 27. Probablemente hizo esto ahora tras la muerte de Rebeca, por
lo cual Isaac quedó solitario y no dispuesto a casarse nuevamente. 5. La edad y muerte de Isaac
están registrados aquí, aunque parece, por cálculo, que no murió hasta muchos años después
José fue vendido a Egipto, y durante mucho tiempo fue preferido allí. Isaac, un
hombre apacible y tranquilo, vivió más tiempo de todos los patriarcas, pues tenía 180 años; Abrahán
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no era más que 175. Isaac vivió unos cuarenta años después de haber hecho su testamento, cap. xxvii. 2. Lo haremos
No moriremos una hora cuanto antes, sino mucho mejor, para que pongamos oportunamente nuestro corazón y
casa en orden. Se presta especial atención al acuerdo amistoso de Esaú y Jacob, en
solemnizar el funeral de su padre (v. 29), para mostrar cuán maravillosamente Dios había cambiado la vida de Esaú.
mente ya que juró el asesinato de su hermano inmediatamente después de la muerte de su padre, cap. xxvii. 41.
Tenga en cuenta que Dios tiene muchas maneras de evitar que los hombres malos hagan el mal que pretendían;
él puede atarles las manos o volverles el corazón.
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En este capítulo tenemos un relato de la posteridad de Esaú, quienes, de él, fueron llamados
Edomitas, ese Esaú que vendió su primogenitura, y perdió su bendición, y no fue amado por Dios
como lo fue Jacob. A continuación se muestra un breve registro de su familia durante algunas generaciones. 1. Porque él
era hijo de Isaac, por cuyo motivo le es otorgado este honor. 2. Porque los edomitas
eran vecinos de Israel, y su genealogía sería de utilidad para dar luz a lo siguiente
historias de lo que pasó entre ellos. 3. Es para demostrar el cumplimiento de la promesa de
Abraham, que sería "padre de muchas naciones", y de esa respuesta que Rebeca
del oráculo que ella consultó: "Dos naciones hay en tu vientre", y de la bendición de
Isaac: "Tu morada será la grosura de la tierra". Tenemos aquí, I. Las esposas de Esaú, ver. 1-5.
II. Su traslado al monte Seir, ver. 6-8. III. Los nombres de sus hijos, ver. 9-14. IV. Los duques que descendieron de sus hijos, ver. 15-19. V. Los duques de los horeos, ver. 20-30. VI. Los reyes y duques de Edom, ver. 31-43. Poco más se registra que sus nombres, porque la historia
de aquellos que estaban fuera de la iglesia (aunque tal vez podría haber sido útil en
política) habría sido de poca utilidad en la divinidad. Es en la iglesia donde se produjo el memorable
se encuentran posturas de gracia especial y providencia especial; para eso es el recinto, el resto
Es común. Este capítulo está abreviado, 1 Crón. i. 35, etc.
Las generaciones de Esaú. (a.c. 1780.)
1 Estas son las generaciones de Esaú, que es Edom. 2 Esaú tomó a sus esposas del
hijas de Canaán; Ada, hija de Elón el hitita, y Aholibama, hija de
de Aná, hija de Zibeón heveo; 3 Y Bashemat hija de Ismael, hermana de
Nebajot. 4 Y Ada dio a luz a Esaú Elifaz; y Basemat dio a luz a Reuel; 5 Y Aholibama
dio a luz a Jeús, Jaalam y Coré: estos son los hijos de Esaú que le nacieron
en la tierra de Canaán. 6 Y Esaú tomó a sus mujeres, a sus hijos y a sus hijas, y a todos
las personas de su casa, y su ganado, y todas sus bestias, y todos sus bienes, que él
había llegado a la tierra de Canaán; y se fue al campo lejos de su hermano Jacob.
7 Porque sus riquezas eran mayores que para vivir juntos; y la tierra donde
eran extraños y no podían soportarlos a causa de su ganado. 8 Así habitó Esaú en el monte
Seir: Esaú es Edom.
Observe aquí: 1. Respecto al propio Esaú, v. 1. Se le llama Edom (y nuevamente, v. 8), ese nombre con el cual se perpetuó el recuerdo del necio trato que hizo cuando
vendió su primogenitura por ese rojo, ese potaje rojo. La sola mención de ese nombre es suficiente.
para insinuar la razón por la cual su familia está disgustada con un relato tan breve. Nota, si los hombres
hacen algo malo, deben agradecerse a sí mismos, cuando, mucho después, se recuerda
contra ellos para su reproche. 2. En cuanto a sus mujeres y a los hijos que le tuvieron
la tierra de Canaán. Tuvo tres esposas y de todas ellas sólo cinco hijos: muchos de ellos
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más por una esposa. Dios en su providencia a menudo decepciona a quienes siguen caminos indirectos
formar una familia; sin embargo, aquí prevaleció la promesa y la familia de Esaú fue edificada. 3. Con-

acerca de su traslado al monte Seir, que era el país que Dios le había dado como posesión.
sión, cuando reservó Canaán para la descendencia de Jacob. Dios es dueño de ello, mucho tiempo después: le di
a Esaú en el monte Seir (Deut. ii. 5; Josué xxiv. 4), que fue la razón por la cual los edomitas debían
no ser perturbados en su posesión. Los que no tienen derecho por promesa, como Jacob
tenían, a Canaán, pueden tener un muy buen título por providencia sobre sus propiedades, tal como Esaú tenía
al monte Seír. Esaú había comenzado a establecerse entre los parientes de sus esposas, en Seir, antes de que Jacob
vino de Padan-aram, cap. xxxii. 3. Es probable que Isaac lo hubiera enviado allí (como Abraham en
durante su vida había enviado a los hijos de las concubinas de Isaac su hijo a la tierra del este,
cap. xxv. 6), para que a Jacob se le abriera el camino más claro hacia la posesión del
tierra prometida. Durante la vida de Isaac, sin embargo, Esaú probablemente todavía tuvo algunos efectos
permaneciendo en Canaán; pero, después de su muerte, se retiró por completo al monte Seir, y se llevó consigo
lo que correspondía a su parte de los bienes personales de su padre, y dejó Canaán a Jacob, no sólo
porque tenía la promesa de ello, sino porque Esaú percibió que si debían continuar
para prosperar como habían comenzado no habría lugar para ambos. Así habitó Esaú en el monte
Seir, v. 8. Tenga en cuenta que cualquier oposición que se haga, la palabra de Dios se cumplirá y
Incluso aquellos que se han opuesto a ella se verán, en algún momento, bajo la necesidad de
de ceder ante él y aceptarlo. Esaú había luchado por Canaán, pero ahora dócilmente
se retira al monte Seír; porque los consejos de Dios ciertamente permanecerán, concernientes a los tiempos anteriores
designados y los límites de nuestra habitación.
Los duques de Edom. (a.c. 1729.)
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9 Y estas son las generaciones de Esaú, padre de los edomitas, en el monte de Seír: 10
Estos son los nombres de los hijos de Esaú; Elifaz hijo de Ada, esposa de Esaú, Reuel hijo
de Bashemat mujer de Esaú. 11 Y los hijos de Elifaz fueron Temán, Omar, Zefo y
Gatam y Quenaz. 12 Y Timna fue concubina de Elifaz hijo de Esaú; y ella estaba desnuda para
Elifaz Amalec: estos fueron los hijos de Ada esposa de Esaú. 13 Y estos son los hijos de Reuel;
Nahat, Zera, Samma y Miza: estos fueron los hijos de Bashemat, esposa de Esaú.
14 Y estos fueron los hijos de Aholibama, hija de Aná, hija de Zibeón,
La mujer de Esaú dio a luz a Esaú a Jeús, a Jaalam y a Coré. 15 Estos eran duques de
los hijos de Esaú: los hijos de Elifaz, hijo primogénito de Esaú; Duque Teman, Duque Omar,
el duque Zefo, el duque Quenaz, 16 el duque Coré, el duque Gatam y el duque Amalec: estos son los
duques que vinieron de Elifaz en la tierra de Edom; Estos fueron los hijos de Ada. 17 Y estos
son los hijos de Reuel hijo de Esaú; Duque Nahath, Duque Zera, Duque Shammah, Duque Mizzah:
Estos son los duques que vinieron de Reuel en la tierra de Edom; estos son los hijos de Bashemat
La esposa de Esaú. 18 Y estos son los hijos de Aholibama mujer de Esaú; Duque Jeush, Duque Jaalam,
Duque Coré: estos fueron los duques que vinieron de Aholibama hija de Aná, hijo de Esaú.
esposa. 19 Estos son los hijos de Esaú, que es Edom, y estos son sus duques.
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Observe aquí, 1. Que sólo se registran los nombres de los hijos y nietos de Esaú, sólo
sus nombres, no su historia; porque es la iglesia de la que Moisés conserva los registros, no
el registro de aquellos que están fuera. Aquellos ancianos que vivieron sólo por fe obtuvieron una buena
informe. Es Sión la que produce los hombres de renombre, no Seir, Sal. lxxxvii. 5. Tampoco el
la genealogía va más allá de la tercera y cuarta generación; los mismos nombres de todos después
están sepultados en el olvido. Es sólo el pedigrí de los israelitas, que iban a ser los herederos de
Canaán, y de quien vendría la simiente prometida, y la simiente santa, que es extraída
en cualquier medida, en la medida en que hubo ocasión para ello, incluso de todas las tribus hasta que Canaán fue dividida
entre ellos, y del linaje real hasta que vino Cristo. 2. Que estos hijos y nietos de Esaú
son llamados duques, v. 15-19. Probablemente eran comandantes militares, duques o capitanes, que
tenía soldados bajo sus órdenes; porque Esaú y su familia vivían a espada, cap. xxvii. 40. Nota, Títulos
de honor han sido más antiguos fuera de la iglesia que dentro de ella. Los hijos de Esaú eran duques cuando
Los hijos de Jacob no eran más que simples pastores, cap. xlvii. 3. Esta no es una razón por la que dichos títulos deban
no ser usado entre cristianos; pero es una razón por la cual los hombres no deben sobrevalorarse a sí mismos,
u otros, por el bien de ellos. Hay un honor que viene de Dios, y un nombre en su
casa que es infinitamente más valiosa. Los edomitas pueden ser duques con los hombres, pero los israelitas ciertamente
se hacen a nuestro Dios reyes y sacerdotes. 3. Podemos suponer que esos duques tenían numerosos
familias de niños y sirvientes que eran sus ducados. Dios prometió multiplicar a Jacob,
y enriquecerlo; sin embargo, Esaú crece y se enriquece primero. Tenga en cuenta que no es nada nuevo para el
que los hombres de este mundo estén llenos de niños y que tengan el vientre demasiado lleno de cosas escondidas.
tesoros, Sal. xvii. 14. La promesa de Dios a Jacob comenzó a funcionar tarde, pero el efecto permaneció
más tiempo, y tuvo su cumplimiento completo en el Israel espiritual.
20 Estos son los hijos de Seir horeo, que habitaron la tierra; Lotán, Sobal y
Zibeón, Aná, 21 Disón, Ezer y Disán: estos son los jefes de los horeos,
los hijos de Seir en la tierra de Edom. 22 Y los hijos de Lotán fueron Hori y
hemam; y la hermana de Lotán era Timna. 23 Y los hijos de Sobal fueron estos; Alván,
Manahat, Ebal, Sefo y Onam. 24 Y estos son los hijos de Zibeon;
tanto Ajah como Anah: este fue aquel Anah que encontró las mulas en el desierto, mientras alimentaba
las asnas de Zibeón su padre. 25 Y los hijos de Anah fueron estos; Disón y
Aholibama hija de Aná. 26 Y estos son los hijos de Disón; Hemdan y
Eshbán, Itrán y Cherán. 27 Los hijos de Ezer son estos; Bilhan y Zaavan,
y Akán. 28 Los hijos de Disán son estos; Uz y Arán. 29 Estos son los duques que
vino de los horeos; el duque Lotán, el duque Shobal, el duque Zibeón, el duque Aná, 30 el duque Disón,
Duque Ezer, Duque Disán: estos son los duques que vinieron de Hori, entre sus duques en el
tierra de Seír.
En medio de esta genealogía de los edomitas aquí se inserta la genealogía de los
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Horeos, aquellos cananeos o hititas (compárese con el cap. xxvi. 34), que eran nativos del monte
Seír. Se hace mención de ellos, cap. xiv. 6, y de su interés en el Monte Seir, antes de la
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Los edomitas tomaron posesión de ella, Deut. ii. 12, 22. Esto viene aquí, no sólo para dar luz a
la historia, pero para ser un reflejo permanente sobre los edomitas por casarse con ellos,
por lo cual, es probable, aprendieron su camino y se corrompieron. Esaú habiendo vendido
su primogenitura, y perdió su bendición, y entró en alianza con los hititas, su posteridad
y aquí se cuentan juntos los hijos de Seir. Tenga en cuenta que aquellos que abandonan traidoramente la voluntad de Dios
La iglesia está justamente contada con aquellos que nunca estuvieron en ella; Los edomitas apóstatas permanecen
el mismo terreno con los malditos Horeos. Se presta especial atención a un Aná que alimentó a los
asnos de Zibeón su padre (v. 24), y sin embargo se le llama duque Aná, v. 29. Nota: aquellos que esperan ascender a lo alto deben comenzar desde abajo. Una ascendencia honorable no debería impedir a los hombres tener una vida honesta.
empleo, ni un empleo mediocre obstaculizan el ascenso de ningún hombre. Esta Aná no fue
sólo trabajador en su negocio, pero también ingenioso y exitoso; porque encontró mulas, o
(como algunos lo leen) aguas, baños calientes, en el desierto. Los que son diligentes en sus negocios.
A veces encuentran más ventajas de las que esperaban.
31 Y estos son los reyes que reinaron en la tierra de Edom, antes que reinara alguno
rey sobre los hijos de Israel. 32 Y reinó Bela hijo de Beor en Edom; y el
El nombre de su ciudad era Dinhabah. 33 Y murió Bela, y Jobab hijo de Zera, de Bosra.
reinó en su lugar. 34 Y murió Jobab, y reinó en su lugar Husham de la tierra de Temani.
lugar. 35 Y murió Husam, y Hadad hijo de Bedad, el que hirió a Madián en el campo.
de Moab reinó en su lugar; y el nombre de su ciudad era Avith. 36 Y murió Hadad, y
En su lugar reinó Samla de Masreca. 37 Y murió Samla, y Saúl de Rehobot junto a
el río reinó en su lugar. 38 Y murió Saúl, y reinó Baal-hanán hijo de Acbor.
en su lugar. 39 Y murió Baal-hanán hijo de Acbor, y reinó Hadar en su lugar.
y el nombre de su ciudad era Pau; y el nombre de su mujer era Mehetabel, hija de Matred,
la hija de Mezaab. 40 Y estos son los nombres de los duques que vinieron de Esaú, según
según sus familias, según sus lugares, por sus nombres; duque Timnah, duque Alvah, duque
Jetet, 41 duque Aholibama, duque Ela, duque Pinón, 42 duque Quenaz, duque Temán, duque
Mibzar, 43 duque Magdiel, duque Iram: estos son los duques de Edom, según sus costumbres.
itaciones en la tierra de su posesión: él es Esaú, padre de los edomitas.
Al parecer, poco a poco los edomitas expulsaron a los horeos, obtuvieron plena posesión de
el país y tenían un gobierno propio. 1. Estaban gobernados por reyes, quienes gobernaban
todo el país, y parecen haber llegado al trono por elección y no por descendencia lineal;
así lo observa el obispo Patrick. Estos reyes reinaron en Edom antes de que reinara rey alguno sobre
los hijos de Israel, es decir, antes del tiempo de Moisés, porque él era rey en Jesurún, Deut. xxxiii.
5. Dios había prometido últimamente a Jacob que de sus lomos saldrían reyes (cap. xxxv. 11), sin embargo, la sangre de Esaú se vuelve real mucho antes que la de Jacob. Nota: En la prosperidad externa y
honor, los hijos del pacto muchas veces quedan atrás, y los que están fuera del pacto
empieza. El triunfo de los malvados puede ser rápido, pero breve; pronto maduro, y como
pronto se pudre: pero los productos de la promesa, aunque lentos, son seguros y duraderos; en
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al fin hablará y no mentirá. Podemos suponer que fue una gran prueba para la fe de los hijos de Dios.
Israel para oír de la pompa y el poder de los reyes de Edom, mientras eran esclavos en
Egipto; pero los que esperan grandes cosas de Dios deben contentarse con esperarlas; Dioses
el tiempo es el mejor momento. 2. Posteriormente fueron gobernados por duques, nuevamente nombrados aquí, quienes,
Supongo que gobernaron todos al mismo tiempo en varios lugares del país. O ellos configuraron esto
forma de gobierno conforme a los horeos, quienes la habían usado (v. 29), o la
la providencia los redujo a ello, como algunos conjeturan, para corregirlos por su falta de bondad hacia
Israel, al negarles el paso a través de su país, Núm. xx. 18. Nota: Cuando hay energía
maltratado, es justo que Dios lo debilite, transformándolo en diversos canales. Para los transgresores
sión de una tierra, muchos son sus príncipes. El pecado llevó a Edom de reyes a duques, de
coronas a coronas. Leemos de los duques de Edom (Éxodo xv: 15), pero, mucho después, de
sus reyes otra vez. 3. El monte Seir se llama la tierra de su posesión, v. 43. Mientras que los israelitas
habitaban en la casa de servidumbre, y su Canaán era sólo la tierra prometida, los edomitas
habitaron en sus propias habitaciones, y Seir estaba en su posesión. Nota, los hijos de este
el mundo tiene todo en sus manos y nada en esperanza (Lucas xvi. 25); mientras los hijos de Dios
tienen todo en la esperanza y casi nada en la mano. Pero, considerando todo, es mejor
tener Canaán en promesa que el monte Seir en posesión.
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En este capítulo comienza la historia de José, quien, en cada capítulo subsiguiente excepto uno en
Al final de este libro, hace la figura más grande. Era el hijo mayor que Jacob tuvo con su amada esposa.
Raquel, nacida, como muchos hombres eminentes, de una madre que había sido estéril durante mucho tiempo. Su historia
está tan notablemente dividido entre su humillación y su exaltación que no podemos evitar
viendo en él algo de Cristo, que primero fue humillado y luego exaltado, y, en muchos casos,
posturas, para responder al tipo de José. Muestra también la suerte de los cristianos, que deben
a través de muchas tribulaciones entren en el reino. En este capítulo tenemos, I. La malicia
sus hermanos lo atacaron. Lo odiaban, 1. Porque le informó a su padre de su
maldad, ver. 1, 2. 2. Porque su padre lo amaba, ver. 3, 4. 3. Porque soñó con su dominio sobre ellos, ver. 5-11. II. Las travesuras que sus hermanos le diseñaron y le hicieron. 1.
La amable visita que les hizo les dio una oportunidad, ver. 12-17. 2. Diseñaron matarlo,
pero decidido a matarlo de hambre, ver. 18-24. 3. Cambiaron de propósito y lo vendieron por
un esclavo, ver. 25-28. 4. Le hicieron creer a su padre que estaba despedazado, ver. 29-35.
5. Fue vendido en Egipto a Potifar, ver. 36. Y todo esto fue obrando para bien.
La Historia de José. (a.c. 1729.)
1 Y Jacob habitó en la tierra donde su padre era extranjero, en la tierra de Canaán.
2 Estas son las generaciones de Jacob. José, que tenía diecisiete años, estaba alimentando a los
rebaño con sus hermanos; y el muchacho estaba con los hijos de Bilha y con los hijos de Zilpa,
las esposas de su padre; y José trajo a su padre la mala noticia de ellas. 3 Ahora Israel amaba
José más que todos sus hijos, porque era hijo de su vejez; y le hizo
un abrigo de muchos colores. 4 Y cuando sus hermanos vieron que su padre lo amaba más que
todos sus hermanos lo odiaban y no podían hablarle pacíficamente.
Moisés no tiene más que decir de los edomitas, a menos que caigan en el camino de Israel;
pero ahora se aplica de cerca a la historia de la familia de Jacob: Estas son las generaciones de
Jacobo. La suya no es una genealogía desnuda y estéril como la de Esaú (cap. xxxvi. 1), sino una memorable
Historia útil. Aquí está: 1. Jacob, un peregrino con su padre Isaac, que aún vive, v. 1.
Nunca estaremos en casa hasta que lleguemos al cielo. 2. José, un pastor, apacentando el rebaño
con sus hermanos, v. 2. Aunque era el favorito de su padre, no fue criado en
ociosidad o delicadeza. Quienes no aman verdaderamente a sus hijos si no los acostumbran a los negocios,
y el trabajo, y la mortificación. Las caricias a los niños son, por buenas razones, comúnmente
llamado deterioro de ellos. Aquellos que están entrenados para no hacer nada probablemente sean buenos para
nada. 3. José amado por su padre (v. 3), en parte por amor a su querida madre, que fue
muerto, y en parte por sí mismo, porque era el mayor consuelo de su vejez; probablemente
lo atendió y fue más observador de él que el resto de sus hijos; el era el hijo
de los antiguos tan algunos; es decir, cuando era niño era tan serio y discreto como si hubiera
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He sido un anciano, un niño, pero no infantil. Jacob le proclamó su afecto vistiendo
más fino que el resto de sus hijos: le hizo una túnica de diversos colores, que probablemente
Era significativo que se le otorgaran más honores. Tenga en cuenta que, aunque esos niños están felices de que
tienen algo en ellos que los recomienda justamente al amor particular de sus padres, sin embargo, es
Es prudencia de los padres no hacer diferencias entre un hijo y otro, a menos que
haya una causa grande y manifiesta dada por el deber o la falta de deber de los niños;
El gobierno paternal debe ser imparcial y administrarse con mano firme. 4. José odiaba
por sus hermanos, (1.) Porque su padre lo amaba; cuando los padres marcan la diferencia, los niños
Pronto se da cuenta de ello, y a menudo ocasiona enemistades y peleas en las familias. (2.) Porque él
trajo a su padre su mal informe. Esto lo hicieron los hijos de Jacob, cuando estaban debajo de su
ojo, lo cual no se hubieran atrevido a hacer si hubieran estado en casa con él; pero José dio su
padre un relato de su mal porte, para poder reprenderlos y refrenarlos; no como un
chismoso malicioso, para sembrar discordia, sino como un hermano fiel, que, cuando no se atrevía a
amonestarlos él mismo, representó sus faltas a alguien que tenía autoridad para amonestarlos.
Nota: [1.] Es común que los monitores amigos sean considerados enemigos. los que odian
para ser reformados odian a los que quieren reformarlos, Prov. IX. 8. [2.] Es común para aquellos
que son amados de Dios para ser odiados por el mundo; a quien el cielo bendice, el infierno maldice. A
aquellos a quienes Dios habla cómodamente, los malvados no hablarán pacíficamente. se dice aqui
de José, el muchacho estaba con los hijos de Bilhah; algunos lo leyeron, y él les fue sirviente, ellos
lo convirtió en su esclavo.
5 Y José tuvo un sueño, y lo contó a sus hermanos; y ellos todavía lo odiaban.
más. 6 Y él les dijo: Oíd ahora este sueño que he soñado: 7
Porque he aquí, estábamos atando gavillas en el campo, y he aquí, mi gavilla se levantó, y también se paró.
vertical; y he aquí, vuestras gavillas estaban alrededor, y se inclinaban ante mi gavilla. 8
Y sus hermanos le dijeron: ¿Verdaderamente reinarás sobre nosotros? o realmente tendrás
dominio sobre nosotros? Y lo odiaron aún más por sus sueños y por sus palabras. 9
Y soñó aún otro sueño, y lo contó a sus hermanos, y dijo: He aquí, he soñado
un sueño más; y he aquí, el sol, la luna y las once estrellas se postraron ante
a mí. 10 Y lo contó a su padre y a sus hermanos; y su padre lo reprendió, y
Le dijo: ¿Qué sueño es este que has soñado? ¿Yo y tu madre y tu
¿De verdad venimos hermanos a postrarnos ante ti en tierra? 11 Y sus hermanos
213

lo envidiaba; pero su padre observó el dicho.
Aquí, I. José relata los sueños proféticos que tuvo, v. 6, 7, 9, 10. Aunque ahora era muy joven (unos diecisiete años), era piadoso y devoto, bien inclinado y
esto lo preparó para los misericordiosos descubrimientos que Dios hizo de sí mismo hacia él. José tenía mucho
problemas ante él, y por lo tanto Dios le dio a tiempo esta perspectiva de su avance,
para apoyarlo y consolarlo durante los largos y dolorosos problemas con los que iba a tener que enfrentarse.
ejercido. Así, Cristo tenía ante sí un gozo, y también lo tienen los cristianos. Nota, Dios tiene maneras
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de preparar a su pueblo de antemano para las pruebas que él no puede prever, pero que él
tiene en cuenta las comodidades que les proporciona. Sus sueños eran: 1. Que su
Las gavillas de los hermanos se inclinaron ante las suyas, insinuando en qué ocasión debían ser traídas.
rendirle homenaje, es decir, buscarle maíz; sus gavillas vacías deberían inclinarse
a su completo. 2. Que el sol, la luna y once estrellas le rindieron homenaje, v. 9. José
era más un profeta que un político, de lo contrario se habría guardado esto para sí mismo, cuando
No podía dejar de saber que sus hermanos ya lo odiaban y que esto sería aún más
exasperarlos. Pero si lo dijo con sencillez, Dios lo dirigió para la mortificación.
de sus hermanos. Observen, José soñó con su ascenso, pero no soñó con su
prisión. Por eso muchos jóvenes, cuando salen al mundo, piensan en
nada más que prosperidad y placer, y nunca sueñes con problemas.
II. Sus hermanos lo toman muy mal y están cada vez más enojados contra él (v. 8):
¿Tú realmente reinas sobre nosotros? Vea aquí, 1. Cuán verdaderamente interpretaron su sueño, que debería
reinar sobre ellos. Se convierten en expositores de su sueño aquellos que eran enemigos del acuerdo.
cumplimiento del mismo, como en la historia de Gedeón (Jue. vii. 13, 14); percibieron que hablaba de ellos,
Mate. xxi. 45. El acontecimiento respondió exactamente a esta interpretación, cap. xlii. 6, etc. 2. Con qué desdén se ofendieron: "¿Tú, que eres uno, reinarás sobre nosotros, que somos muchos? Tú,
¿Quiénes son los más jóvenes, sobre nosotros que somos mayores?" Nota, El reinado y dominio de Jesucristo,
nuestro José, han sido y son despreciados y combatidos por una sociedad carnal e incrédula.
mundo, que no pueden soportar la idea de que este hombre reine sobre ellos. el dominio
También se piensa con el mayor desdén en los justos, en la mañana de la resurrección.
III. Su padre le reprende amablemente por ello, pero observa el dicho, v. 10, 11. Probablemente
lo controló para disminuir la ofensa que sus hermanos podrían sufrir; todavía
se dio cuenta de ello más de lo que parecía: insinuó que no era más que un sueño vano,
porque trajeron a su madre, que había muerto hacía algún tiempo; mientras que el sol,
luna y once estrellas, no significan más que toda la familia que debería tener una dependencia
sobre él, y alegraos de estar en deuda con él. Nota: La fe del pueblo de Dios en la voluntad de Dios
promesas a menudo se ve profundamente afectado por su malentendido de las promesas y luego sugiriendo
las improbabilidades que acompañan a la actuación; pero Dios está haciendo su propia obra y lo hará.
hacerlo, lo entendamos bien o no. Jacob, como María (Lucas ii. 51), guardó estos
cosas en su corazón, y sin duda las recordó mucho después, cuando el evento respondió
a la predicción.
12 Y sus hermanos fueron a apacentar el rebaño de su padre en Siquem. 13 E Israel dijo
a José: ¿No apacientan tus hermanos el rebaño en Siquem? Ven y te enviaré a
a ellos. Y él le dijo: Aquí estoy. 14 Y él le dijo: Te ruego que vayas, y veas si
Que les vaya bien a tus hermanos y a las ovejas; y avísame de nuevo. Así que envió
Lo sacó del valle de Hebrón y llegó a Siquem. 15 Y un hombre lo encontró,
y he aquí, estaba vagando por el campo; y el hombre le preguntó, diciendo: ¿Qué buscas?
385

Capítulo XXXVII
¿tú? 16 Y él dijo: Busco a mis hermanos; te ruego que me digas dónde apacientan sus rebaños.
17 Y el hombre dijo: Se han ido de aquí; porque los oí decir: Vayamos a Dotán.
Y José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotán. 18 Y cuando vieron
Desde lejos, antes de que se acercara a ellos, conspiraron contra él para matarlo.
19 Y se dijeron unos a otros: He aquí, viene este soñador. 20 Venid, pues, ahora,
y matémoslo y echémoslo en alguna cisterna, y diremos: Alguna mala bestia nos ha devorado.
él: y veremos qué será de sus sueños. 21 Y Rubén lo oyó, y
lo libró de sus manos; y dijo: No lo matemos. 22 Y Rubén dijo a
ellos: No derraméis sangre, sino echadlo en esta cisterna que está en el desierto, y no le pongáis mano.
sobre el; para librarlo de sus manos y entregarlo nuevamente a su padre.
Aquí está, I. La amable visita que José, en obediencia al mandato de su padre, le hizo a
214

sus hermanos, que estaban apacentando el rebaño en Siquem, a muchas millas de distancia. Algunos sugieren que
Fueron allí a propósito, esperando que enviaran a José a verlos, y que
entonces deberían tener la oportunidad de hacerle una travesura. Sin embargo, José y su padre
Ambos tenían más de la inocencia de la paloma que de la sabiduría de la serpiente, de lo contrario
nunca había llegado así a manos de aquellos que lo odiaban: pero Dios diseñó todo para
bien. Vea en José un ejemplo: 1. Del deber hacia su padre. Aunque era de su padre
Querida, sin embargo, fue hecho, y estaba dispuesto a ser, el sirviente de su padre. ¿Con qué facilidad
espera las órdenes de su padre! Aquí estoy, v. 13. Nota: Aquellos hijos más amados por sus
los padres deben ser más obedientes a sus padres; y entonces su amor es bien otorgado y
bien devuelto. 2. De bondad hacia sus hermanos. Aunque sabía que lo odiaban y envidiaban
él, sin embargo, no puso objeciones a las órdenes de su padre, ni desde la distancia de
el lugar o el peligro del viaje, pero aprovechó alegremente la oportunidad de mostrar
su respeto a sus hermanos. Nota: es una muy buena lección, aunque se aprende con dificultad.
y raramente practicado, amar a los que nos odian; si nuestras relaciones no cumplen con su deber para con nosotros, todavía
no debemos faltar a nuestro deber para con ellos. Esto es digno de agradecer. José fue enviado por su
padre a Siquem, para ver si sus hermanos estaban allí bien, y si la tierra
no se había alzado contra ellos y los había destruido, en venganza por su bárbaro asesinato de los
Shechemitas algunos años antes. Pero José, al no encontrarlos allí, fue a Dotán, donde
demostró que emprendió este viaje, no sólo en obediencia a su padre (pues entonces
podría haber regresado cuando los perdió en Siquem, habiendo hecho lo que su padre le dijo
él), sino por amor a sus hermanos, y por eso buscó diligentemente hasta encontrarlos.
Así continúe el amor fraternal y demos pruebas de él.
II. El complot sangriento y malicioso de sus hermanos contra él, quienes le hicieron el bien
malos, y, por su amor, fueron sus adversarios. Observe, 1. Cuán deliberados fueron en el
maquinación de este mal: cuando lo vieron de lejos, conspiraron contra él, v. 18.
No fue por el calor o por una provocación repentina que pensaron en matarlo, sino por
prepensión de malicia, y a sangre fría. Note: Cualquiera que aborrece a su hermano es homicida; para
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lo será si tiene la oportunidad, 1 Juan iii. 15. La malicia es cosa muy maliciosa,
y corre el peligro de hacer un trabajo sangriento donde se le alberga y se le permite complacerse. Cuanto más hay
es de un proyecto y una invención en un pecado, peor es; Es malo hacer el mal, pero peor idear
él. 2. Cuán crueles fueron en su diseño; nada menos que su sangre los satisfaría:
Venid y matémosle, v. 20. Nota: La antigua enemistad busca la preciosa vida. Es el
sanguinarios que aborrecen a los rectos (Prov. xxix. 10), y es la sangre de los santos la que
la ramera está borracha. 3. Con qué desdén le reprocharon sus sueños (v. 19): Esto
viene el soñador; y (v. 20), veremos qué será de sus sueños. Esto muestra lo que
fue eso lo que los inquietó y enfureció. No podían soportar la idea de rendir homenaje a
a él; esto era lo que planeaban impedir con su asesinato. Nota, hombres que se preocupan
y la rabia ante los consejos de Dios pretende impíamente derrotarlos; pero se imaginan un vanidoso
cosa, Ps. ii. 1-3. Los consejos de Dios permanecerán. 4. Cómo acordaron guardar el consejo unos de otros,
y para tapar de mentira el asesinato: Diremos: Alguna mala bestia lo ha devorado; mientras
Al consultar así para devorarlo, demostraron ser peores que las bestias más malvadas;
porque las malas bestias no se aprovechan de los de su propia especie, sino que se desgarran un pedazo de sí mismos.
III. El proyecto de Rubén de liberarlo, v. 21, 22. Note que Dios puede levantar amigos para su
pueblo, incluso entre sus enemigos; porque tiene todos los corazones en sus manos. Rubén, de todos los
hermanos, tenía más razones para estar celoso de José, porque él era el primogénito, y por eso tenía derecho
a esos favores distintivos que Jacob le estaba otorgando a José; sin embargo, demuestra lo mejor que puede
amigo. El temperamento de Reuben parece haber sido suave y afeminado, lo que lo había traicionado.
al pecado de inmundicia; mientras que el temperamento de los dos hermanos siguientes, Simeón y Leví, era
feroz, que los traicionó al pecado de asesinato, un pecado que Rubén sobresaltó al pensar
de. Tenga en cuenta que nuestra constitución natural debe protegerse contra aquellos pecados a los que es más
inclinable y mejorado (como el de Rubén aquí) contra aquellos pecados a los que es más reacio.
Rubén hizo una propuesta que pensaron que respondería efectivamente a su intención de
destruir a José y, sin embargo, que diseñó debería responder a su intención de rescatar a José
de sus manos y devolvérselo a su padre, probablemente con la esperanza de recuperar su
el favor de su padre, que últimamente había perdido; pero Dios anuló todo para servir a su propio propósito de
haciendo de José un instrumento para salvar con vida a mucha gente. José era aquí un tipo de Cristo.
Aunque era el Hijo amado de su Padre y odiado por un mundo malvado, el Padre
lo envió desde su seno a visitarnos con gran humildad y amor. Él vino del cielo a
tierra, para buscarnos y salvarnos; sin embargo, entonces se tramaron contra él complots maliciosos. Él vino a su
propios, y los suyos no sólo no lo recibieron, sino que consultaron contra él: Éste es el heredero,
venid, matémoslo; Crucifícalo, crucifícalo. A esto se sometió, en cumplimiento de su
diseño para redimirnos y salvarnos.
23 Y aconteció que cuando José vino a sus hermanos, le desnudaron
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fuera de su abrigo, su abrigo de muchos colores que estaba sobre él; 24 Y lo tomaron y lo echaron
y lo arrojaron a un pozo; y el pozo estaba vacío, no había agua en él. 25 Y se sentaron a comer
387

Capítulo XXXVII
pan; y alzaron los ojos y miraron, y he aquí, un grupo de ismaelitas venía
de Galaad con sus camellos llevando especias, bálsamo y mirra, para bajarlo
a Egipto. 26 Y Judá dijo a sus hermanos: ¿De qué nos sirve si matamos a nuestro hermano, y
ocultar su sangre? 27 Venid, y vendámoslo a los ismaelitas, y que nuestra mano no sea
sobre el; porque él es nuestro hermano y nuestra carne. Y sus hermanos estaban contentos. 28 Entonces
por allí pasaron mercantes madianitas; y sacaron y sacaron a José del hoyo,
y vendió a José a los ismaelitas por veinte piezas de plata; y trajeron a José a
Egipto. 29 Y Rubén volvió al hoyo; y he aquí, José no estaba en el hoyo; y
alquiló su ropa. 30 Y volvió a sus hermanos, y dijo: El niño no existe; y
Yo, ¿a dónde debo ir?
Tenemos aquí la ejecución de su complot contra José. 1. Lo desnudaron, cada uno
esforzándose por apoderarse de la envidiada túnica de muchos colores, v. 23. Así, en la imaginación, degradaron
quitarle la primogenitura, de la que tal vez ésta era la insignia, entristeciéndolo, ofendiendo a sus
padre, y se burlaban, mientras lo insultaban. "Ahora, José, ¿dónde está
¿la túnica fina?" Así nuestro Señor Jesús fue despojado de su túnica sin costuras, y así su sufrimiento
Los santos primero han sido despojados laboriosamente de sus privilegios y honores, y luego hechos
la depuración de todas las cosas. 2. Quisieron matarlo de hambre, arrojándolo en un hoyo seco,
perecer allí de hambre y frío, tan crueles fueron sus tiernas misericordias, v. 24. Note, donde
reina la envidia, la piedad es desterrada y la humanidad misma es olvidada, Prov. xxvii. 4. Tan lleno de mortal
El veneno es malicia y cuanto más bárbaro es algo, más agradecido es. Ahora José
suplicó por su vida, en la angustia de su alma (cap. XLII. 21), suplicó, por todo el cariño imaginable.
mentos, que estarían contentos con su abrigo y le perdonarían la vida. Se declara inocente, re-
lación, cariño, sumisión; llora y suplica, pero todo es en vano. Rubén solo
cede e intercede por él, cap. xlii. 22. Pero no puede prevalecer para salvar a José de la
hoyo horrible, en el que resuelven que morirá poco a poco y será enterrado vivo. ¿Es este el para
¿A quién deben rendir homenaje sus hermanos? Tenga en cuenta que las providencias de Dios a menudo parecen contradecir su
propósitos, incluso cuando los están sirviendo, y trabajando a distancia para lograr el
cumplimiento de los mismos. 3. Lo despreciaron cuando estaba en apuros, y no se entristecieron por ello.
la aflicción de José; porque cuando estaba sufriendo en el hoyo, lamentándose de su propia miseria,
y con un grito languideciente llamándoles piedad, se sentaron a comer pan, v. 25. (1.)
No sintieron ningún remordimiento de conciencia por el pecado; si lo hubieran hecho, les habría quitado el apetito
por su carne y su sabor. Tenga en cuenta que comúnmente se estudia una gran fuerza ejercida sobre la conciencia.
lo pefica y por el momento lo priva tanto del sentido como del habla. Los pecadores atrevidos están seguros
unos. Pero las conciencias de los hermanos de José, aunque dormidas ahora, se despertaron mucho después.
salas, cap. xlii. 21. (2.) Ahora estaban complacidos de pensar cómo se habían liberado del miedo.
del dominio de su hermano sobre ellos, y que, por el contrario, habían girado la rueda
sobre el. Se alegraron de él, como los perseguidores de los dos testigos que habían
los atormentaba, Rev. xi. 10. Tenga en cuenta que aquellos que se oponen a los consejos de Dios posiblemente prevalezcan.
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hasta el punto de pensar que han ganado su punto y, sin embargo, ser engañados. 4. Lo vendieron. A
pasó muy oportunamente la caravana de mercaderes (así lo ordenó la Providencia), y Judá
hicieron la moción de que les vendieran a José, para que lo llevaran lo suficientemente lejos como para
Egipto, donde, con toda probabilidad, se perdería y nunca volvería a saber nada más. (1.) Judá pro-
lo planteó con compasión a José (v. 26): "¿De qué nos sirve si matamos a nuestro hermano?
menos culpa y más ganancia para venderlo". Nota: cuando somos tentados a pecar, debemos considerar
la falta de rentabilidad del mismo. Es lo que no hay nada de qué salirse con la suya. (2.) Lo aceptaron,
porque pensaban que si lo vendían como esclavo nunca sería señor, si lo vendían a
En Egipto nunca sería su señor; sin embargo, todo esto contribuía a lograrlo. Nota, la ira de
El hombre alabará a Dios, y el resto de la ira reprimirá, Sal. lxxvi. 10. José
hermanos fueron maravillosamente impedidos de asesinarlo, y su venta fue tan
maravillosamente se volvió hacia la alabanza de Dios. Como José fue vendido por artimaña de Judá por
veinte piezas de plata, así fue nuestro Señor Jesús por treinta, y por uno del mismo nombre también,
Judas. Rubén (al parecer) se había alejado de sus hermanos, cuando vendieron a José, con la intención de
venir por otro camino hasta el pozo, ayudar a José a salir y devolverlo sano y salvo.
a su padre. Este fue un proyecto amable, pero, si hubiera tenido efecto, ¿qué habría sido de la obra de Dios?
¿Propósito relacionado con su ascenso en Egipto? Tenga en cuenta que hay muchos dispositivos en el corazón del hombre,
muchas artimañas de los enemigos del pueblo de Dios para destruirlos y de sus amigos para ayudarlos
ellos, que quizás ambos estén decepcionados, como lo estuvieron estos; pero el consejo del Señor, que
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permanecerá en pie. Rubén se creyó perdido porque el niño fue vendido: Yo, ¿a dónde iré?
¿ir? v. 30. Siendo el mayor, su padre esperaría de él un relato de José; pero,
como resultó, todos se habrían deshecho si él no hubiera sido vendido.
31 Y tomaron la túnica de José, y mataron un cabrito, y mojaron la túnica en el
sangre; 32 Y enviaron la túnica de muchos colores, y la trajeron a su padre; y
dijo: Esto hemos encontrado: reconoce ahora si es la túnica de tu hijo o no. 33 Y él supo
y dijo: Es la túnica de mi hijo; una mala bestia lo ha devorado; José es sin duda
alquiler por piezas. 34 Y Jacob rasgó sus vestidos, y se puso cilicio sobre sus lomos, y se lamentó.
para su hijo muchos días. 35 Y todos sus hijos y todas sus hijas se levantaron para consolarlo;
pero él se negó a ser consolado; y él dijo: Porque descenderé al sepulcro a mi hijo
luto. Por eso su padre lloró por él. 36 Y los madianitas lo vendieron en Egipto a
Potifar, oficial del faraón y capitán de la guardia.
I. Pronto extrañarían a José, se harían grandes investigaciones por él y, por lo tanto,
sus hermanos tienen otro propósito: hacer creer al mundo que José fue despedazado
por una fiera salvaje; y esto hicieron: 1. Para aclararse, para que no se sospeche de ellos.
haberle hecho algún daño. Tenga en cuenta que todos hemos aprendido de Adán para cubrir nuestra transgresión,
Trabajo xxxi. 33. Cuando el diablo ha enseñado a los hombres a cometer un pecado, entonces les enseña a
ocultarlo con otro, el robo y el asesinato con la mentira y el perjurio; pero el que cubre su pecado
no prosperará por mucho tiempo. Los hermanos de José guardaron sus propios consejos y los de los demás durante algún tiempo.
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tiempo, pero su villanía finalmente salió a la luz, y aquí se publica al mundo, y el
Su recuerdo se transmite a todas las épocas. 2. Para llorar a su buen padre. Parece diseñado
por ellos a propósito para vengarse de él por su amor distintivo por José. Fue
ideó a propósito para crearle la mayor irritación. Le enviaron la túnica de José.
muchos colores, con un color más de los que había tenido, un color sangriento, v. 32. Fingían
lo habían encontrado en el campo, y al propio Jacob se le debía preguntar con desdén: ¿Es éste el hijo de tu hijo?
¿abrigo? Ahora la insignia de su honor es el descubrimiento de su destino; y se infiere precipitadamente de
la túnica ensangrentada que José, sin duda, está desgarrada en pedazos. El amor siempre tiende a temer
lo peor con respecto a la persona amada; Hay un amor que echa fuera el miedo, pero ese es un amor perfecto.
amar. Ahora, aquellos que conocen el corazón de un padre supongan las agonías del pobre Jacob, y
poner sus almas en lugar de su alma. ¿Con qué fuerza se representa a sí mismo el terrible
idea de la miseria de José! Dormido o despierto, imagina que ve la bestia salvaje acercándose
José, cree oír sus lastimeros gritos cuando el león rugió contra él, se hace
tiembla y se enfría, muchas veces, cuando imagina cómo la bestia le chupa la sangre, le desgarra
miembro por miembro, y no dejó de él más restos que el manto de muchos colores, para llevar el
noticias. Y sin duda aumentó no poco el dolor que le había expuesto al enviarle
él, y enviándolo completamente solo, en este peligroso viaje, que resultó tan fatal para él.
Esto le hiere hasta el corazón y está dispuesto a considerarse cómplice de la muerte.
de su hijo. Ahora, (1.) Se hicieron esfuerzos para consolarlo. Sus hijos fingieron vilmente
hazlo (v. 35); pero todos eran consoladores miserables e hipócritas. ¿Realmente hubieran deseado
consolarlo, fácilmente podrían haberlo hecho, diciéndole la verdad: "José está vivo, está
De hecho, fue vendido a Egipto, pero será cosa fácil enviarlo allí y rescatarlo".
habría aflojado su cilicio y pronto lo habría ceñido de alegría. Me pregunto su
sus semblantes no delataban su culpa, y ¿con qué cara podían fingir que se condolían?
con Jacob sobre la muerte de José, cuando sabían que estaba vivo. Nota, el corazón es extrañamente
endurecido por el engaño del pecado. Pero, (2.) Todo fue en vano: Jacob se negó a ser consolado,
v. 35. Era un doliente obstinado, decidido a descender enlutado al sepulcro. No era
un repentino transporte de pasión, como el de David, Ojalá hubiera muerto por ti, hijo mío,
¡mi hijo! Pero, como Job, se endureció en el dolor. Nota, [1.] Gran afecto por cualquier criatura.
no se prepara para una aflicción mayor, cuando se nos quita o se nos quita.
amargado hacia nosotros. El amor desmesurado suele terminar en un dolor desmesurado; tanto como la influencia
del péndulo se mueve hacia un lado, tanto se lanzará hacia el otro lado. [2.] Los que consultan
ni el consuelo de sus almas ni el crédito de su religión que están determinados en sus
dolor en cualquier ocasión. Nunca debemos decir: "Iremos a la tumba
luto", porque no sabemos qué días alegres puede reservarnos todavía la Providencia, y
Es nuestra sabiduría y deber acomodarnos a la Providencia. [3.] A menudo nos quedamos perplejos
nosotros mismos con problemas imaginarios. Nos imaginamos las cosas peor de lo que son y luego afligimos
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nosotros mismos más de lo que necesitamos. A veces no hace falta más para consolarnos que comprender
Recibenos: es bueno esperar lo mejor.
II. Los ismaelitas y madianitas compraron a José sólo para hacer su mercado de
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él, aquí lo tenemos vendido de nuevo (con suficiente ganancia para los comerciantes, sin duda) a Potifar,
v. 36. Jacob estaba lamentando la pérdida de su vida; si hubiera sabido todo se habría lamentado,
aunque no tan apasionadamente, la pérdida de la libertad. ¿Intercambiará el hijo libre de Jacob lo mejor?
¿Túnica de su familia para la librea de un señor egipcio, y todas las señales de servidumbre? Cómo
¡Pronto la tierra de Egipto se convirtió en casa de servidumbre para la descendencia de Jacob! Tenga en cuenta que es el
sabiduría de los padres de no educar a sus hijos con demasiada delicadeza, porque saben que no
qué penurias y mortificaciones puede reducirles la Providencia antes de que mueran. jacob pequeño
Pensó que alguna vez su amado José sería así comprado y vendido por un siervo.
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Este capítulo nos da un relato de Judá y su familia, y tal relato es el que
Uno se sorprendería de que, de todos los hijos de Jacob, nuestro Señor brotara de Judá, Heb. vii.
14. Si tuviéramos que formar un personaje de él mediante esta historia, no deberíamos decir: "Judá, tú eres
Aquel a quien tus hermanos alabarán", cap. XLIX. 8. Pero Dios mostrará que su elección es por gracia.
y no por mérito, y que Cristo vino al mundo para salvar a los pecadores, incluso a los principales, y es
no avergonzarse, al arrepentirse, de ser aliado de ellos, además de que el valor y la dignidad
de Jesucristo son personales, de él mismo y no derivan de sus antepasados. humillante
"hecho a semejanza de carne de pecado", le agradó descender de algún
que fueron infames. ¡Qué poca razón tenían los judíos, así llamados en este Judá, para
¡Se jactan, como lo hicieron ellos, de que no nacieron de fornicación! Juan viii. 41. Tenemos, en este
capítulo, I. El matrimonio y la descendencia de Judá, y la muerte prematura de sus dos hijos mayores, ver.
1-11. II. El incesto de Judá con su nuera Tamar, sin que él lo supiera, ver. 12-23.
III. Su confusión, cuando fue descubierta, ver. 24-26. IV. El nacimiento de sus hijos gemelos, en
quien formó su familia, ver. 27, etc.
El despilfarro de Judá. (a.c. 1717.)
1 Y aconteció en aquel tiempo que Judá se apartó de sus hermanos y se volvió
a cierto adullamita, cuyo nombre era Hirah. 2 Y Judá vio allí a la hija de un
cierto cananeo, cuyo nombre era Shuah; y él la tomó y entró a ella. 3 y
ella concibió y dio a luz un hijo; y llamó su nombre Er. 4 Y concibió de nuevo, y
dio a luz un hijo; y llamó su nombre Onán. 5 Y ella concibió otra vez y dio a luz un hijo;
y llamó su nombre Sela; y estaba en Quezib cuando ella lo dio a luz. 6 Y Judá tomó
esposa para Er su primogénito, que se llamaba Tamar. 7 Y Er, el primogénito de Judá, era malvado
ante los ojos del Señor; y el Señor lo mató. 8 Y Judá dijo a Onán: Entra a
la mujer de tu hermano, y cásate con ella, y levanta descendencia a tu hermano. 9 Y Onán supo que
la semilla no debería ser suya; y aconteció que cuando entró a la mujer de su hermano,
lo derramó en la tierra, para no dar semilla a su hermano. 10 Y la cosa
Lo cual no agradó al Señor; por lo que también lo mató. 11 Entonces dijo Judá a Tamar.
su nuera: Quédate viuda en casa de tu padre, hasta que crezca Sela mi hijo; porque
dijo: No sea que él también muera, como sus hermanos. Y Tamar fue y habitó en
la casa de su padre.
Aquí está, 1. La tonta amistad de Judá con un hombre cananeo. Bajó de su
hermanos, y se retiró por un tiempo de su sociedad y de la familia de su padre, y llegó a ser
conocía íntimamente a un tal Hirah, un adullamita, v. 1. Se calcula que ahora era
no mucho más de quince o dieciséis años, presa fácil del tentador. Nota, cuando
Los jóvenes que han recibido una buena formación empiezan a cambiar de empresa, pronto
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cambian sus modales y pierden su buena educación. Los que descienden de sus hermanos,
que desprecian y abandonan la sociedad de la simiente de Israel, y toman a los cananeos para su
compañeros, van bajando la colina a buen paso. Es de gran importancia para los jóvenes
elegir asociados adecuados; para éstos imitarán, estudiarán para recomendarse,
y, por la opinión que tienen de ellos, se valoran a sí mismos: un error en esta elección es a menudo fatal. 2. Su
matrimonio tonto con una mujer cananea, un matrimonio hecho, no por su padre, quien, debería
parece, no fue consultado, sino por su nuevo amigo Hirah, v. 2. Muchos han sido arrastrados
matrimonios escandalosos y perniciosos para ellos mismos y sus familias al mantener malas relaciones
compañía y familiarizándose con gente mala: una liga malvada enreda a los hombres en otra.
Con esto se debe advertir a los jóvenes que tomen a sus buenos padres como sus mejores amigos,
y ser aconsejados por ellos, y no por aduladores, que los engatusan, para convertirlos en presa.
3. Sus hijos con este cananeo y su disposición de ellos. Tres hijos tuvo con ella, Er,
Onán y Sela. Es probable que abrazara la adoración del Dios de Israel, al menos
en la profesión, pero, por lo que parece, había poco temor de Dios en la familia.
Judá se casó demasiado joven y muy precipitadamente; También se casó con sus hijos demasiado jóvenes, cuando
No tenían ni ingenio ni gracia para gobernarse, y las consecuencias fueron muy malas. (1.)
Su primogénito, Er, era notoriamente malvado; era así ante los ojos del Señor, es decir, en definición.
ance de Dios y su ley; o, si tal vez no era malo ante los ojos del mundo, era
así ante los ojos de Dios, a quien está abierta la maldad de todos los hombres; ¿Y qué resultó de ello? Por qué,
Dios lo cortó al momento (v. 7): El Señor lo mató. Nota: a veces Dios apura
trabaja con los pecadores, y los lleva en su ira, cuando recién están comenzando
un curso de vida perverso. (2.) El siguiente hijo, Onán, estaba, según el uso antiguo, casado
a la viuda, para preservar el nombre de su hermano fallecido que murió sin hijos. Aunque Dios
Le había quitado la vida por su maldad, pero se preocuparon por preservar su memoria;
y su desilusión al respecto, a través del pecado de Onán, fue un castigo adicional de su
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malicia. La costumbre de casarse con la viuda del hermano se convirtió posteriormente en una de las
leyes de Moisés, Deut. xxv. 5. Onán, aunque consintió en casarse con la viuda, sin embargo, al
gran abuso de su propio cuerpo, de la esposa con la que se había casado y de la memoria de su
hermano que se había ido, se negó a levantar descendencia a su hermano, como estaba en su deber.
Esto era tanto peor porque el Mesías descendería de Judá y, si hubiera
Si no hubiera sido culpable de esta maldad, podría haber tenido el honor de ser uno de sus antepasados.
ors. Tenga en cuenta que aquellos pecados que deshonran el cuerpo y lo contaminan son muy desagradables a Dios y
evidencias de viles afectos. (3.) Sela, el tercer hijo, estaba reservado para la viuda (v. 11),
pero con el propósito de no casarse tan joven como lo habían hecho sus hermanos, para no morir.
también. Algunos piensan que Judá nunca tuvo la intención de casar a Sela con Tamar, pero sospecharon injustamente
ella habría sido la muerte de sus dos ex maridos (mientras que fue su propia maldad
que los mató), y luego la envió a la casa de su padre, con el encargo de permanecer viuda.
393

Capítulo XXXVIII
Si es así, fue una evasión imperdonable de la que era culpable. Sin embargo, Tamar
Consintió por el momento y esperó el asunto.
12 Y pasado el tiempo murió la hija de Súa mujer de Judá; y Judá era
consoló y subió a Timnat, donde sus esquiladores, él y su amigo Hirah el
Adullamita. 13 Y fue avisado a Tamar, diciendo: He aquí, tu suegro sube a Timnat.
para esquilar sus ovejas. 14 Y ella se quitó sus vestidos de viuda y se cubrió
y se cubrió con un velo, y se envolvió y se sentó en un lugar abierto, que está junto al camino de Timnat;
porque vio que Sela había crecido y no le era dada por mujer. 15 Cuando Judá
La vio y pensó que era una ramera; porque se había tapado la cara. 16 Y se volvió
a ella por el camino, y le dijo: Ve, te ruego, déjame entrar a ti; (porque él sabía
(no que fuera su nuera). Y ella dijo: ¿Qué me darás, para que
¿Puedes venir a mí? 17 Y él dijo: Te enviaré un cabrito del rebaño. Y ella
dijo: ¿Me darás prenda hasta que la envíes? 18 Y él dijo: ¿Qué prenda daré?
¿El e? Y ella dijo: Tu sello, tus brazaletes y tu cayado que está en tu mano. Y el
se lo dio, y vino a ella, y ella concibió de él. 19 Y ella se levantó y fue
y se quitó el velo y se vistió con los vestidos de su viudez. 20 y
Judá envió el cabrito por mano de su amigo el adullamita, para recibir su prenda del
mano de mujer: pero no la encontró. 21 Entonces preguntó a los hombres de aquel lugar, diciendo: ¿Dónde
¿Está la ramera que estaba abiertamente en el camino? Y ellos dijeron: No hubo ramera en esto.
lugar. 22 Y volvió a Judá, y dijo: No la puedo encontrar, ni tampoco los hombres del
lugar dijo, que no había ramera en este lugar. 23 Y Judá dijo: Que se lo lleve,
para que no seamos avergonzados: he aquí, envié esta cabrita, y no la encontraste.
Es una historia muy desfavorable la que aquí se cuenta sobre Judá; uno no tendría
Se esperaba tal locura en Israel. Judá había enterrado a su esposa; y los viudos tienen necesidad de ponerse de pie
en guardia con la mayor precaución y resolución contra todos los deseos carnales. Él era
injusto con su nuera, ya sea por negligencia o por designio, al no darle su
hijo sobreviviente, y esto la expuso a la tentación.
I. Tamar se prostituyó perversamente como ramera para Judá, de modo que, si el hijo no podía, el
el padre podría levantar simiente al difunto. Algunos excusan esto sugiriendo que, aunque ella
Era cananea, pero había abrazado la religión verdadera y creía en la promesa hecha a
Abraham y su descendencia, particularmente la del Mesías, que descendería de los lomos
de Judá, y que por lo tanto deseaba fervientemente tener un hijo de uno de esos
familia para que ella pudiera tener el honor, o al menos ser justa por el honor, de ser la
madre del Mesías. Y, si éste era realmente su deseo, tuvo su éxito; ella es una de
las cuatro mujeres particularmente nombradas en la genealogía de Cristo, Mat. i. 3. Su práctica pecaminosa
fue perdonada y aceptada su buena intención, que magnifica la gracia de Dios, pero
De ninguna manera se puede admitir que justifique o fomente algo similar. El obispo Patrick lo cree
Probablemente esperaba que Sela, que era por derecho su marido, hubiera venido con ella.
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su padre, y que podría haber sido atraído por sus abrazos. Hubo una gran cantidad de
complot y artificio en el pecado de Tamar. 1. Aprovechó la oportunidad, cuando Judá tuvo una
tiempo de alegría y banquete con sus esquiladores de ovejas. Tenga en cuenta que los tiempos de alegría a menudo resultan tiempos
de tentación, particularmente al pecado de inmundicia; Cuando los hombres están bien alimentados, las riendas
son propensos a ser liberados. 2. Ella se expuso como ramera en lugar abierto, v. 14. Los que
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son y serían castos, deben ser guardianes de su casa, Belly. ii. 5. Al parecer, era la costumbre.
de las rameras en aquellos tiempos, para cubrirse el rostro, de modo que, aunque no se avergonzaran, aun así
podría parecer que es así. El pecado de impureza no era entonces tan descarado como ahora.
II. Judá cayó en la trampa y, aunque por ignorancia, era culpable de incesto
con su nuera (sin saber quién era ella), sin embargo, fue deliberadamente culpable de fornicación:
quienquiera que fuera, sabía que no era su esposa y, por lo tanto, no debía ser tocada. Ni fue
su pecado capaz, en lo más mínimo, de una excusa tan caritativa como la que algunos dan a Tamar, que aunque
la acción fue mala la intención posiblemente podría ser buena. Observe: 1. El pecado de Judá comenzó en
el ojo (v. 15): La vio. Nota: Aquellos tienen ojos, y corazones también, llenos de adulterio (como es 2
Mascota. ii. 14), que atrapan cada cebo que se les presenta y son como yesca para cualquier
Chispa - chispear. Tenemos necesidad de hacer pacto con nuestros ojos, y apartarlos de la contemplación.
vanidad, para que los ojos no contaminen el corazón. 2. Se sumó al escándalo que el alquiler de una ramera (que
(que no hay nada más infame) fue exigido, ofrecido y aceptado: un chico de la
rebaño, ¡buen precio al que se valoraba su castidad y honor! No, tuvo la consideración
Si hubieran sido miles de carneros y diez mil ríos de petróleo, no había sido una consideración valiosa.
ación. El favor de Dios, la pureza del alma, la paz de la conciencia y la esperanza de
cielo, son demasiado preciosos para ser expuestos a la venta a tales precios; el topacio de Etiopía no puede
igualarlos: ¿de qué se aprovechan los que pierden el alma para ganar el mundo? 3. Se volvió hacia
el reproche de Judá por haber dejado sus joyas en prenda por un niño. Tenga en cuenta que los deseos carnales no son
sólo brutal, pero estúpido y ruinoso para los intereses seculares de los hombres. Es claro que la prostitución,
así como el vino y el vino nuevo, quita primero el corazón, de lo contrario nunca quitaría el
sello y las pulseras.
III. Perdió sus joyas por el trato; envió al niño, según esta promesa, para redimir
su peón, pero no se pudo encontrar a la supuesta ramera. Lo envió su amigo (que era
de hecho su amigo íntimo, porque estaba ayudando e instigando en sus malas acciones) el adullamita,
que volvió sin la prenda. Es un buen relato (si es que es cierto) de cualquier lugar que
aquí dieron, no hay ramera en este lugar; porque tales pecadores son los escándalos y las plagas
de cualquier lugar. Judá se sienta contento de perder su sello y sus brazaletes, y prohíbe su
amigo que haga más preguntas sobre ellos, dando esta razón, para que no seamos avergonzados, v. 23.
O bien, 1. Para que su pecado no llegue a ser conocido públicamente y se hable de él. Fornicación y
La impureza siempre ha sido considerada algo escandaloso y el oprobio y la vergüenza
de quienes son condenados por ellos. Nada hará sonrojar a aquellos que no se avergüenzan de
estos. 2. Para que no se rían de él como un tonto por confiar su sello a una prostituta y
395

Capítulo XXXVIII
sus pulseras. No expresa ninguna preocupación por el pecado, por conseguir que sea perdonado, sólo por el
vergüenza, para evitarlo. Tenga en cuenta que hay muchos que son más solícitos en preservar su
reputación ante los hombres que asegurarse el favor de Dios y una buena conciencia; para que no seamos
Avergonzarse va más allá para ellos que no ser condenados.
Nacimiento de Fares y Zarah. (a. c. 1714.)
24 Y aconteció que como tres meses después, fue avisado a Judá, diciendo: Tamar
tu nuera se ha prostituido; y también he aquí que ha quedado embarazada de fornicación.
Y Judá dijo: Sacadla y sea quemada. 25 Cuando ella nació,
Envió a su suegro, diciendo: Del hombre de quien estos son, estoy encinta. Y ella dijo:
Descubre, te ruego, de quién son estos sellos, brazaletes y báculo. 26 Y Judá
Los reconoció y dijo: Ella ha sido más justa que yo; porque eso le di
no a Sela mi hijo. Y ya no la conoció más. 27 Y aconteció en el tiempo
de sus dolores de parto, que he aquí, había gemelos en su vientre. 28 Y aconteció que cuando ella
estaba dando a luz, que aquel extendió la mano; y la partera tomó y ató sobre su mano una
hilo escarlata, diciendo: Esto salió primero. 29 Y aconteció que cuando él retiró su mano,
entonces, he aquí, salió su hermano; y ella dijo: ¿Cómo has roto? esta violación
sea sobre ti; por eso se llamó su nombre Fares. 30 Y después salió su
hermano, que tenía el hilo escarlata en su mano; y se llamaba Zarah.
Aquí está, I. El rigor de Judá contra Tamar, cuando escuchó que ella era adúltera. Ella estaba,
a los ojos de la ley, la esposa de Sela, y por lo tanto el hecho de que estuviera encinta de otro era considerado
como injuria y oprobio a la familia de Judá: Sacadla, pues, dice Judá, la
dueño de la familia, y que la quemen; no quemado vivo, sino quemado en la mejilla o
frente, estigmatizada por ramera. Esto parece probable, v. 24. Tenga en cuenta que es algo común
que los hombres sean severos contra esos mismos pecados en otros en los que aún se permiten;
y así, al juzgar a los demás, se condenan a sí mismos, Rom. ii. 1; xiv. 22. Si él diseñó eso
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ella debería ser quemada hasta morir, tal vez, bajo el pretexto de celo contra el pecado, se estaba
Preguntándose cómo deshacerse de su nuera, siendo reacio a casar a Sela con ella. Tenga en cuenta que es un
cosa común, pero muy mala, cubrir la malicia contra las personas con una muestra de
celo contra sus vicios.
II. La vergüenza de Judá, cuando se hizo parecer que él era el adúltero. ella produjo
el anillo y los brazaletes en el tribunal, que justificaron la paternidad del niño en Judá, v.
25, 26. Tenga en cuenta que la maldad que se ha cometido más secretamente y con mayor diligencia
oculta, pero a veces extrañamente sale a la luz, para vergüenza y confusión de quienes
que han dicho: Ningún ojo ve. Un pájaro del cielo puede llevar la voz; sin embargo, hay una destrucción
Llega el día en que todo quedará abierto. Algunos de los escritores judíos observan que como Judá
había dicho a su padre: Mira, ¿es ésta la túnica de tu hijo? (cap. xxxvii. 32) así le dijeron ahora:
"Mira, ¿son estos tus sellos y tus brazaletes?" Judá, condenado por su propia conciencia, 1.
Confiesa su pecado: Ella ha sido más justa que yo. Él posee que una marca perpetua de in-
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la familia debería recaer más bien sobre él, que había sido tan cómplice de ella. Nota,
Aquellos delincuentes deben ser tratados con la mayor ternura hacia quienes tenemos alguna manera de
dada la ocasión de ofender. Si los siervos roban, y sus amos, reteniendo
darles lo que es debido, tentarlos a ello, deben perdonarlos. 2. Nunca volvió a ello
otra vez: ya no la conoció más. Tenga en cuenta que aquellos que no se arrepienten verdaderamente de sus pecados no lo hacen.
abandonarlos.
III. No obstante, la edificación de la familia de Judá por la presente, en el nacimiento de Farez
y Zarah, de quien descendieron las familias más importantes de la ilustre tribu de
Judá. Parecería que el parto fue duro para la madre, por lo que fue corregida por su
pecado. Los niños también, como Jacob y Esaú, lucharon por la primogenitura, y Fares obtuvo
él, quien siempre es nombrado primero, y de él descendió Cristo. Tenía su nombre de su
rompiendo delante de su hermano: Esta infracción sea sobre ti, que es aplicable a aquellos que
sembrar discordia y crear distancia entre hermanos. Los judíos, como Zarah, prometieron ser justos para el
primogenitura, y estaban marcados con hilo escarlata, como los que salieron primero; pero el
Los gentiles, como Farez, como hijo de violencia, se adelantaron a ellos, por esa violencia que el
reino de los cielos sufre, y alcanzó la justicia de la cual los judíos estaban destituidos.
Sin embargo, cuando llegue el cumplimiento de los tiempos, todo Israel será salvo. Ambos hijos se llaman
en la genealogía de nuestro Salvador (Mat. i. 3), para perpetuar la historia, como un ejemplo de la
humillación de nuestro Señor Jesús. Algunos observan que los cuatro hijos mayores de Jacob cayeron bajo
culpa muy repugnante, Rubén y Judá bajo la culpa del incesto, Simeón y Leví bajo la de
asesinato; sin embargo, eran patriarcas, y de Leví descendieron los sacerdotes, de Judá los reyes
y el Mesías. Así se convirtieron en ejemplos de arrepentimiento y monumentos de perdón.
merced.
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En este capítulo volvemos a la historia de José. Lo tenemos aquí, yo. Un sirviente, un esclavo.
en la casa de Potifar (ver. 1), y sin embargo allí muy honrado y favorecido, 1. Por la providencia
de Dios, lo que lo convirtió, en efecto, en un maestro, ver. 2-6. 2. Por la gracia de Dios, que hizo
él más que vencedor de una fuerte tentación a la inmundicia, ver. 7-12. II. Tenemos
él aquí sufre, es acusado falsamente (v. 13-18), encarcelado (v. 19, 20) y, sin embargo, su encarcelamiento se hace honorable y confortable gracias a las señales de la presencia especial de Dios.
con él, ver. 21-23. Y aquí José fue un tipo de Cristo, "que tomó sobre sí la forma
siervo", y sin embargo entonces hizo lo que hizo evidente que "Dios estaba con él", que era
tentado por Satanás, pero venció la tentación, quien fue falsamente acusado y atado, y
sin embargo, tenía todas las cosas encomendadas a su mano.
La Historia de José. (a.c. 1721.)
1 Y José fue llevado a Egipto; y Potifar, oficial de Faraón, capitán
de la guardia, un egipcio, lo compró de manos de los ismaelitas, que habían traído
él allí abajo. 2 Y el Señor estaba con José, y era un hombre próspero; y el
estaba en casa de su señor el egipcio. 3 Y vio su señor que el Señor estaba con
él, y que el Señor hacía prosperar todo lo que hacía en su mano. 4 Y José encontró
gracia ante sus ojos, y le sirvió; y le puso mayordomo de su casa y de todo lo que
tenía puesto en su mano. 5 Y aconteció que desde el momento en que lo hizo
mayordomo de su casa y de todo lo que tenía, que Jehová bendijo la casa del egipcio
por el bien de José; y la bendición del Señor fue sobre todo lo que tenía en la casa, y en
el campo. 6 Y dejó todo lo que tenía en manos de José; y no sabía que debía haberlo hecho, salvo
el pan que comió. Y José era una persona buena y de buen aspecto.
Aquí está, Yo José compró (v. 1), y el que lo compró, todo lo que dio por él, lo tenía.
un buen negocio de su parte; era mejor que las mercancías de plata. Los judíos tienen un proverbio,
"Si el mundo supiera el valor de los hombres buenos, los rodearía con
perlas." Fue vendido a un oficial de Faraón, con quien podría conocer
personas públicas y empresas públicas, y así ser apto para el ascenso para el cual fue
diseñado. Nota, 1. Lo que Dios pretende para los hombres estará seguro de que, de una forma u otra, lo calificará.
ellos por. 2. Se debe reconocer la Providencia en la disposición incluso de los servidores pobres y en
sus asentamientos, y allí quizás estén trabajando hacia algo grande e importante.
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hormiga.
II. José bendijo, maravillosamente bendito, incluso en la casa de su servidumbre.
1. Dios lo prosperó, v. 2, 3. Quizás los asuntos de la familia de Potifar habían mejorado notablemente.
retrocedido antes; pero, cuando José entró en esto, se le dio un giro discernible a
ellos, y el rostro y la postura de ellos se alteraron de repente. Aunque en un principio podemos suponer
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que su mano se puso en los servicios más humildes, incluso en ellos apareció su ingenio e inteligencia.
polvoriento; le acompañó una bendición particular del cielo que, a medida que ascendía en su empleo,
se hizo cada vez más perceptible. Nota, (1.) Aquellos que tienen sabiduría y gracia tienen eso
que no se les puede quitar, por mucho que se les robe. los hermanos de josé
lo habían despojado de su casaca de muchos colores, pero no podían despojarlo de su virtud y
prudencia. (2.) Aquellos que pueden separarnos de todos nuestros amigos, pero no pueden privarnos del
presencia llena de gracia de nuestro Dios. Cuando José no tenía ninguna de todas sus relaciones con él, tenía
su Dios con él, incluso en la casa del egipcio. José fue separado de sus hermanos,
pero no de su Dios; desterrado de la casa de su padre, pero el Señor estaba con él, y esto
lo consoló. (3.) Es la presencia de Dios con nosotros la que hace prosperar todo lo que hacemos. Aquellos
los que prosperarían deben, por tanto, hacer de Dios su amigo; y aquellos que prosperan deben
por tanto, alabad a Dios.
2. Su amo lo prefirió, poco a poco lo hizo mayordomo de su casa, v. 4. Nota:
(1.) La industria y la honestidad son la forma más segura de crecer y prosperar: Seest
¿Eres hombre prudente, fiel y diligente en sus negocios? Se presentará ante los reyes en
longitud, y no siempre ante hombres malos. (2.) Es la sabiduría de aquellos que están en cualquier tipo
de autoridad para apoyar y emplear a aquellos con quienes parece que la presencia de
Dios es, Sal. ci. 6. Potifar sabía lo que hacía cuando puso todo en manos de José; para el
Sabía que allí prosperaría mejor que en su propia mano. (3.) El que es fiel en unos pocos
las cosas son justas por ser hechas gobernantes sobre muchas cosas, Matt. xxv. 21. Cristo pasa por esto
gobernar con sus siervos. (4.) Es una gran facilidad para un maestro tener personas empleadas bajo sus órdenes.
que son confiables. Potifar estaba tan satisfecho con la conducta de José que no sabía nada
tenía, salvo el pan que comía, v. 6. El siervo tenía todos los cuidados y preocupaciones del
bienes; el maestro sólo disfrutaba de ello: un ejemplo que no debe ser imitado por ningún maestro,
a menos que pudiera estar seguro de tener como sirviente a uno en todos los aspectos como José.
3. Dios favoreció a su señor por causa de él (v. 5): bendijo la casa del egipcio, aunque
era un egipcio, un extraño al Dios verdadero, por causa de José; y él mismo, como Labán,
pronto lo aprendió por experiencia, cap. xxx. 27. Nota, (1.) Los buenos hombres son las bendiciones de los lugares.
donde viven; Incluso los buenos sirvientes pueden serlo, aunque sean malos y poco estimados. (2.) El
La prosperidad de los impíos es, de una forma u otra, por el bien de los piadosos. Aquí había un malvado
familia bendecida por el bien de un buen servidor en ella.
7 Y aconteció después de estas cosas, que la mujer de su amo puso sus ojos en José;
y ella dijo: Acuéstate conmigo. 8 Pero él no quiso, y dijo a la mujer de su señor: He aquí mi
mi amo no sabe lo que tengo en casa, y todo lo que tiene lo ha confiado a
mi mano; 9 No hay nadie mayor en esta casa que yo; ni ha retenido nada
de mí sino de ti, porque eres su mujer: ¿cómo, pues, podría yo hacer este gran mal, y
pecado contra Dios? 10 Y aconteció que mientras ella hablaba a José cada día, él la escuchó
no a ella, para yacer junto a ella, o para estar con ella. 11 Y aconteció que por aquel tiempo
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José entró en la casa para hacer sus negocios; y no estaba ninguno de los hombres de la casa
ahí dentro. 12 Y ella lo agarró por su manto, diciendo: Acuéstate conmigo; y él dejó su
vestido en su mano, y huyó, y lo sacó.
Aquí está, I. Un ejemplo muy vergonzoso de descaro e inmodestia en la amante de José,
la vergüenza y el escándalo de su sexo, perfectamente perdidos para toda virtud y honor, y para no ser
mencionado, ni pensado, sin la mayor indignación. Estaba bien que ella fuera una
Egipcio; porque debimos haber compartido la confusión si se hubiera encontrado tal locura en Israel.
Observar,
I. Su pecado comenzó en el ojo: puso sus ojos en José (v. 7), que era una buena persona,
y bien favorecido, v. 6. Nota, (1.) La belleza notable, ya sea de hombres o de mujeres, a menudo demuestra
una trampa peligrosa tanto para ellos mismos como para los demás, que prohíbe el orgullo por ello y ordena
vigilancia constante contra la tentación que la acompaña; el favor es engañoso, engañoso.
(2.) Tenemos gran necesidad de hacer un pacto con nuestros ojos (Job xxxi. 1), para que el ojo no infecte
el corazón. La amante de José tenía un marido que debería haber sido para ella una cobertura de
los ojos de todos los demás, cap. xx. dieciséis.
2. Ella fue atrevida y descarada en el pecado. Con cara de insolente y de ramera.
frente, dijo: Acuéstate conmigo, habiendo ya, por sus miradas lascivas y sus deseos incastos,
cometió adulterio con él en su corazón. Nota: Donde el espíritu inmundo toma posesión
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y dominio en un alma, es como con los endemoniados (Lucas viii. 27, 29), la ropa
de la modestia son desechados y las ataduras y cadenas de la vergüenza se rompen en pedazos. Cuando
la lujuria tiene cabeza, no se aferrará a nada, no se sonrojará ante nada; decencia y reputación, y
conciencia, son todos sacrificados a ese Baal-peor. 3. Ella era urgente y violenta en la tentación.
ción. A menudo se le había negado con las razones más poderosas y, sin embargo, con la misma frecuencia renovaba su
solicitudes viles. Ella le hablaba día tras día, v. 10. Ahora bien, esto fue: (1.) Gran maldad en
ella, y mostró su corazón totalmente dispuesto a hacer el mal. (2.) Una gran tentación para José. La mano
de Satanás, sin duda, estaba en él, quien, cuando vio que no podía vencerlo con problemas
y los ceños fruncidos del mundo (porque en ellos todavía mantenía firme su integridad), lo asaltaron con
placeres suaves y encantadores, que han arruinado más que los primeros y han matado a sus
diez mil.
II. He aquí un ejemplo muy ilustre de virtud y castidad resuelta en José, quien, por
la gracia de Dios, pudo resistir y vencer esta tentación; y, todas las cosas con-
Considerado, su escape fue, por lo que yo sé, un ejemplo tan grande del poder divino como el
liberación de los tres niños del horno de fuego.
1. La tentación que lo asaltó fue muy fuerte. Nunca hubo un comienzo más violento
hecho sobre el fuerte de la castidad que este registrado aquí. (1.) El pecado al que fue tentado fue
inmundicia, que considerando su juventud, su belleza, su soltería y su abundancia de vida
en la mesa de un gobernante, era un pecado que, uno pensaría, podría fácilmente acosarlo y
traicionarlo. (2.) El tentador era su amante, una persona de calidad, a quien le correspondía
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obedecer y su interés en obligar, cuyo favor contribuiría más que cualquier cosa a su
ascenso, y por cuyo medio podría llegar a los más altos honores de la corte. En
por otro lado, correría el mayor peligro si la despreciara y la convirtiera en su enemiga. (3.)
La oportunidad hace al ladrón, hace al adúltero, y eso favoreció la tentación. El
el tentador estaba en la casa con él; su negocio le llevó a estar, sin sospecha alguna, donde
ella estaba; ninguno de la familia estaba dentro (v. 11); no parecía ningún peligro de que alguna vez
descubierto o, si se sospechaba, su amante lo protegería. (4.) A todo esto fue
importunidad añadida, importunidad frecuente y constante, hasta tal punto que, por fin, puso
manos violentas sobre él.
2. Su resistencia a la tentación fue muy valiente y la victoria verdaderamente honorable.
La todopoderosa gracia de Dios le permitió vencer este asalto del enemigo,
(1.) Por la fuerza de la razón; y dondequiera que se escuche la razón correcta, la religión sin duda
triunfará. Argumenta desde el respeto que debía tanto a Dios como a su señor, v. 8, 9.
[1.] No haría daño a su amo, ni haría un daño tan irreparable a su honor. Él
considera e insiste en lo amable que había sido su amo con él, en la confianza que le había depositado
en él, en cuántas ocasiones se había hecho amigo de él, por lo que aborrecía el pensamiento
de hacer un regreso tan ingrato. Tenga en cuenta que estamos obligados por el honor, así como por la justicia y
gratitud, sin perjudicar en nada a quienes tienen buena opinión de nosotros y depositan su confianza en nosotros.
en nosotros, por muy secretamente que se haga. Vea cómo argumenta (v. 9): "No hay nadie mayor
en esta casa que yo, por eso no lo haré." Nota: Los que son grandes, en lugar de ser
orgullosos de su grandeza, deberían utilizarla como argumento contra el pecado. "¿Nadie es mayor que yo?
Entonces me burlaré de hacer el mal; está por debajo de mí servir a una lujuria vil; no menospreciaré
"[2.] No ofendería a su Dios. Este es el principal argumento con el que
fortalece su aversión al pecado. ¿Cómo puedo hacer esto? no sólo, ¿Cómo haré? o como
¿Me atrevo? pero, ¿Cómo puedo? Id possumus, quod jure possumus: podemos hacer lo que podemos hacer
legalmente. Es bueno cerrar el pecado con la barrera más fuerte, incluso la de la imposibilidad. Él
que es nacido de Dios no puede pecar, 1 Juan iii. 9. Tres argumentos que José se insta a sí mismo.
Primero, considera quién era el que fue tentado. "Yo; otros tal vez puedan tomarse la libertad,
pero no puedo. Yo que soy israelita en pacto con Dios, que profeso religión y relación
para él: es casi imposible para mí hacerlo ". En segundo lugar, ¿cuál fue el pecado al que estaba
tentado: Esta gran maldad. Otros podrían verlo como un asunto menor, un peccadillo,
un truco de juventud; pero José tenía otra idea al respecto. En general, cuando en cualquier momento estemos
tentado a pecar, debemos considerar la gran maldad que hay en él, que el pecado parezca pecado (Rom.
vii. 13), llámalo por su propio nombre y nunca intentes disminuirlo. Particularmente que el pecado de
La impureza siempre debe considerarse como una gran maldad, como un pecado sumamente pecaminoso, que
guerra contra el alma tanto como cualquier otro. En tercer lugar, ¿contra quién se vio tentado a
pecado—contra Dios; no sólo: "¿Cómo haré esto y pecaré contra mi amo, mi ama, contra mí mismo,
mi propio cuerpo y alma; ¿Pero contra Dios?" Tenga en cuenta que las almas bondadosas consideran esto como lo peor.
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cosa en el pecado que es contra Dios, contra su naturaleza y su dominio, contra su amor y
su diseño. Los que aman a Dios por esta razón odian el pecado.
(2.) Por firmeza de resolución. La gracia de Dios le permitió superar la
tentación evitando al tentador. [1.] Él no la escuchó, ni siquiera para estar con
ella, v. 10. Nota: aquellos que deseen evitar el daño deben mantenerse a sí mismos fuera del daño.
forma. Evítalo, no lo pases por alto. No, [2.] Cuando ella lo agarró, él dejó su prenda en ella.
mano, v. 12. No se quedó ni siquiera para parlamentar con la tentación, sino que salió volando de
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con el mayor aborrecimiento; dejó su manto, como quien escapa para salvar su vida. Nota, es
Es mejor perder un buen abrigo que una buena conciencia.
13 Y aconteció que cuando ella vio que él había dejado su manto en su mano, y estaba
huyó, 14 y llamó a los hombres de su casa, y les habló diciendo: Mirad,
nos ha traído un hebreo para burlarse de nosotros; vino a mí para acostarse conmigo, y
Clamé a gran voz: 15 Y aconteció que cuando oyó que alcé mi voz
y lloró, que dejó conmigo su manto, y huyó, y lo sacó. 16 Y ella guardó
su manto junto a ella, hasta que su señor regresó a casa. 17 Y ella le habló según
estas palabras, diciendo: El siervo hebreo que nos has traído, entró a
burlarse de mí: 18 Y aconteció que mientras yo alzaba la voz y gritaba, él dejó su
ropa conmigo y huyó.
La amante de José, después de haber intentado en vano convertirlo en un criminal, ahora se esfuerza por representarlo.
resentirlo como tal; para vengarse de él por su virtud. Ahora su amor se había convertido en
la mayor rabia y malicia, y finge que no puede soportar la vista de aquel a quien
Hace un tiempo no podía soportar estar fuera de su vista. Sin embargo, el amor casto y santo continuará
despreciado; pero el amor pecaminoso, como el de Amnón hacia Tamar, se transforma fácilmente en odio pecaminoso. 1. ella
lo acusó ante sus consiervos (v. 13-15) y le dio mala fama entre ellos. Probablemente
le envidiaban su interés en el favor de su amo y su autoridad en la casa; y
tal vez se sintieron agraviados a veces por su fidelidad, que impidió su búsqueda.
lomo; y, por lo tanto, se alegraron de escuchar cualquier cosa que pudiera contribuir a su desgracia y,
si había lugar para ello, enfurecía aún más a su amante contra él. Observa, cuando ella
habla de su marido, no lo llama su marido, ni su señor, sino sólo él; para ella
Había olvidado el pacto de su Dios que había entre ellos. Así, la adúltera (Prov.
vii. 19) llama a su marido el buen hombre. Tenga en cuenta que la inocencia por sí sola no puede garantizar la reputación de un hombre.
tación. No todo el que mantiene una buena conciencia puede mantener un buen nombre. 2. Ella acusó
a su amo, quien tenía poder en su mano para castigarlo, lo cual sus consiervos habían
no, v. 17, 18. Observe, (1.) ¡Qué historia tan improbable cuenta ella, presentando su prenda como
una evidencia de que él le había ofrecido violencia, lo cual era una clara indicación de que ella había
le ofreció violencia. Tenga en cuenta que aquellos que han roto las ataduras de la modestia nunca serán
sostenido por los lazos de la verdad. No es de extrañar que ella, que tuvo el descaro de decir: Acuéstate con
conmigo, tuvo la suficiente audacia como para decir: "Él habría embargado conmigo". ¿Le habían dicho a la mentira que ocultara?
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su propio crimen habría sido bastante malo, pero, hasta cierto punto, excusable; pero fue
le dijeron que se vengara de su virtud, una mentira de lo más maliciosa. Y, sin embargo, (2.) Ella lo maneja de manera que
para indignar a su marido contra él, reflexionando sobre él por haber traído a este siervo hebreo
entre ellos, tal vez al principio contra su voluntad, porque era hebreo. Nota, no es nuevo.
cosa que el mejor de los hombres sea acusado falsamente del peor de los crímenes por aquellos que
Son los peores criminales. Tal como se representó este asunto, uno habría pensado que era casto.
José era un hombre muy malo y su amante lasciva una mujer virtuosa; está bien que haya un
Se acerca el día del descubrimiento, en el que todos aparecerán en sus verdaderos caracteres. Este no fue el
primera vez que se utilizó la túnica de José como falso testimonio acerca de él; su padre
Había sido engañado antes por él, ahora su amo.
19 Y aconteció que cuando su señor oyó las palabras que su mujer hablaba
a él, diciendo: Así me hizo tu siervo; que se encendió su ira. 20
Y el señor de José lo tomó y lo metió en la cárcel, lugar donde estaban los prisioneros del rey.
estaban atados: y él estaba allí en la cárcel. 21 Pero el Señor estaba con José y le mostró
tuvo misericordia de él y le dio gracia ante los ojos del guardián de la prisión. 22 Y el guardián
de la prisión entregaron en mano de José todos los presos que estaban en la prisión; y
todo lo que hacían allí, él era el autor de ello. 23 El guardián de la prisión no miró
cualquier cosa que estuviera bajo su mano; porque el Señor estaba con él, y lo que hizo,
el Señor la hizo prosperar.
Aquí está, 1. José agraviado por su maestro. Él creyó la acusación, y o bien Joseph
No se atrevió a defenderse diciendo la verdad, ya que perjudicaría demasiado a su amante.
o su amo no lo oye, o no lo cree, y no hay remedio, está condenado.
condenado a prisión perpetua, v. 19, 20. Dios contuvo su ira, de lo contrario lo habría puesto
a muerte; y esa ira que lo aprisionaba Dios la hizo volverse en alabanza suya, para
a lo que la Providencia dispuso que fuera encerrado entre los prisioneros del rey, el
prisioneros de estado. Es probable que Potifar escogiera esa prisión porque era la peor; para esto
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el hierro entró en el alma (Sal. cv. 18), pero Dios se propuso allanar el camino para su engrandecimiento.
mento. Fue enviado a la prisión del rey, para que desde allí pudiera ser preferido a la prisión del rey.
persona. Tenga en cuenta que muchas acciones de encarcelamiento falso, en el gran día, se considerarán mentira.
contra los enemigos y perseguidores del pueblo de Dios. Nuestro Señor Jesús, como José aquí, fue
atados y contados con los transgresores. 2. José era propiedad de su Dios y estaba justificado por él, quien
es y será el justo y poderoso patrón de la inocencia oprimida. José estaba a distancia
de todos sus amigos y parientes, si no los tuviera consigo para consolarlo o ministrarlo.
él, o para mediar por él; pero el Señor estuvo con José y le mostró misericordia, v. 21. Nota,
(1.) Dios no desprecia a sus prisioneros, Sal. lxix. 33. Ninguna puerta ni rejas pueden cerrar el paso a su gracia.
presencia de su pueblo; porque ha prometido que nunca los dejará. (2.) Aquellos que
tener una buena conciencia en una prisión, tener un buen Dios allí. La integridad y la rectitud califican
nosotros por el favor divino, dondequiera que estemos. José no es prisionero por mucho tiempo antes de convertirse en
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un pequeño gobernante incluso en la prisión, que debe atribuirse, bajo Dios, [1.] Al guardián
favor. Dios le dio favor ante los ojos del guardián de la prisión. Nota, Dios puede levantar
amigos para su pueblo incluso donde poco esperan encontrarlos, y pueden hacer que sean
compadecido incluso de aquellos que los llevan cautivos, Sal. cvi. 46. [2.] A la aptitud de José para los negocios.
El guardián vio que Dios estaba con él, y que todo prosperaba bajo su mano; y
por lo tanto le confió la administración de los asuntos de la prisión, v. 22, 23. Nota,
La sabiduría y la virtud brillarán en los ámbitos más estrechos. Un buen hombre hará el bien dondequiera
él es, y será bendición aun en las prisiones y en el destierro; porque el Espíritu del Señor no es
atado ni desterrado, testigo San Pablo, Fil. i. 12, 13.
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En este capítulo las cosas van avanzando, aunque lentamente, hacia el avance de José. I.
Dos de los siervos de Faraón son enviados a prisión, y allí al cuidado de José, y así quedan
testigos de su extraordinaria conducta, ver. 1-4. II. Soñaron cada uno de ellos un sueño,
que José interpretó (v. 5-19), y el evento verificó la interpretación (v. 20-22),
y así se convirtieron en testigos de su extraordinaria habilidad. III. Joseph recomienda su caso a
uno de ellos, cuyo ascenso previó (ver. 14, 15), pero en vano, ver. 23.
La Historia de José. (a.c. 1717.)
1 Y aconteció después de estas cosas, que el mayordomo del rey de Egipto y su
El panadero había ofendido a su señor el rey de Egipto. 2 Y Faraón se enojó contra dos de
sus oficiales, contra el jefe de los mayordomos y contra el jefe de los panaderos. 3 y el
ponerlos bajo custodia en casa del capitán de la guardia, en la cárcel, el lugar donde
José estaba atado. 4 Y el capitán de la guardia encargó a José que se encargara de ellos, y él sirvió
ellos: y permanecieron una temporada en la sala.
No deberíamos haber registrado en las Escrituras esta historia del copero y del panadero del Faraón.
si no hubiera sido útil para el ascenso de José. El mundo defiende el bien de
iglesia, y es gobernada para su bien. Observe, 1. Dos de los grandes oficiales de la corte de Faraón,
habiendo ofendido al rey, son enviados a prisión. Tenga en cuenta que los lugares altos son lugares resbaladizos;
nada más incierto que el favor de los príncipes. Aquellos que hacen del favor de Dios su
la felicidad y su servicio a sus negocios le encontrarán un mejor Maestro que el Faraón,
y no tan extremos para marcar lo que hacen mal. Hay muchas conjeturas sobre la
ofensa de estos siervos de Faraón; algunos lo convierten nada menos que en un intento de quitarle su
vida, otros no son más que el disparo casual de una mosca en su taza y un poco de arena en su
pan. Sea lo que fuere, la Providencia por este medio los introdujo en la prisión donde
José lo era. 2. El mismo capitán de la guardia, que era Potifar, encargó a José
ellos (v. 4), lo que da a entender que ahora comenzó a reconciliarse con él, y tal vez a ser
convencido de su inocencia, aunque no se atrevió a dejarlo en libertad por miedo a desobedecer a su esposa.
Juan Bautista debe perder la cabeza para complacer a Herodías.
5 Y tuvieron un sueño ambos, cada uno su sueño en una noche, cada uno
Según la interpretación de su sueño, el copero y el panadero del rey de Egipto,
que estaban atados en la prisión. 6 Y José vino a ellos por la mañana, y
Los miró y he aquí que estaban tristes. 7 Y preguntó a los oficiales de Faraón que estaban
con él en la sala de la casa de su señor, diciendo: ¿Por qué estáis tan tristes hoy? 8 y
Le dijeron: Hemos soñado un sueño, y no hay intérprete. y joseph
les dijo: ¿No son de Dios las interpretaciones? Cuéntamelos, te lo ruego. 9 y el
El mayordomo contó su sueño a José, y le dijo: En mi sueño, he aquí una vid delante
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a mí; 10 Y en la vid había tres pámpanos; y era como si hubiera reverdecido, y su flor
los soms salieron disparados; y sus racimos produjeron uvas maduras: 11 Y la copa de Faraón
estaba en mi mano; y tomé las uvas, las prensé en la copa de Faraón, y se las di
la copa en la mano de Faraón. 12 Y José le dijo: Esta es la interpretación de esto:
Los tres pámpanos son tres días: 13 pero dentro de tres días levantará Faraón tu
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cabeza, y te restaurará a tu lugar; y entregarás la copa de Faraón en su mano,
como antes cuando eras su mayordomo. 14 Pero piensa en mí cuando será
bien contigo, y te ruego que tengas misericordia conmigo, y haz mención de mí
Faraón, y sácame de esta casa; 15 porque en verdad fui hurtado de la tierra
de los hebreos: y aquí tampoco he hecho nada para que me metieran en el calabozo.
16 Cuando el jefe de los panaderos vio que la interpretación era buena, dijo a José: Yo también
estaba en mi sueño, y he aquí, tenía tres cestas blancas sobre mi cabeza: 17 Y en la parte superior
La mayor parte de las cestas que había allí eran de toda clase de carnes horneadas para Faraón; y los pájaros se los comieron
fuera de la canasta sobre mi cabeza. 18 Y José respondió y dijo: Ésta es la interpretación
de ella: Las tres cestas son tres días; 19 pero dentro de tres días levantará Faraón tu
cabeza de sobre ti, y te colgarán de un madero; y las aves comerán tu carne desde fuera
El e.
Observe, I. La providencia especial de Dios, que llenó las cabezas de estos dos prisioneros.
con sueños inusuales, que causaron impresiones extraordinarias en ellos, y llevaron con
les evidencian un origen divino, ambas en una misma noche. Tenga en cuenta que Dios tiene acceso inmediato a la
espíritus de los hombres, que puede hacer útiles para sus propios propósitos cuando quiera,
mucho más allá de la intención de los interesados. Para él todos los corazones están abiertos, y antiguamente
habló no sólo a su propio pueblo, sino a otros, en sueños, Job xxxiii. 15. Cosas por venir
fueron así predichos, pero de manera muy oscura.
II. La impresión que sus sueños causaron en estos prisioneros (v. 6):
estaba triste. No era la prisión lo que los entristecía (estaba bastante acostumbrado a eso, y
tal vez vivió allí jovialmente), pero el sueño. Tenga en cuenta que Dios tiene más de una manera de entristecerse.
los espíritus de aquellos que van a entristecerse. Esos pecadores que son lo suficientemente resistentes bajo
problemas externos, y no cederá ante ellos, sin embargo, Dios puede encontrar una manera de castigar; él puede
quitarles las ruedas, hiriendo sus espíritus y poniéndoles cargas.
III. La gran ternura y compasión de José hacia ellos. Preguntó con preocupación,
¿Por qué te ves tan triste hoy? v. 7. José era su guardián, y en ese cargo era
leve. Tenga en cuenta que nos corresponde tomar conciencia de los dolores incluso de aquellos que están bajo
nuestro cheque. José fue su compañero en la tribulación, ahora estaba prisionero con ellos,
y también había sido un soñador. Nota: la comunión en los sufrimientos ayuda a desarrollar la compasión.
hacia aquellos que sufren. Aprendamos de aquí: 1. A preocuparnos de los dolores y
problemas de los demás, e investigar la razón de la tristeza del rostro de nuestros hermanos.
antepasados; Deberíamos considerar con frecuencia las lágrimas de los oprimidos, Ecl. IV. 1. Es un alivio
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a aquellos que están en problemas para que se les preste atención. 2. Para indagar en las causas de nuestra propia
tristeza: "¿Por qué me veo tan triste? ¿Hay alguna razón? ¿Es una buena razón? ¿No hay una
¿Razón de comodidad suficiente para equilibrarlo, sea cual sea? ¿Por qué estás abatido, oh mi
¿alma? "
IV. Los sueños mismos y la interpretación de los mismos. Lo que preocupaba a estos
prisioneros era que al estar confinados no podían recurrir a los adivinos de Egipto que
fingió interpretar sueños: No hay intérprete aquí en la prisión, v. 8. Nota, allí
son intérpretes que los que están en prisión y en dolor deberían desear tener con ellos,
para instruirlos en el significado y diseño de la Providencia (Eliú alude a eso, cuando
dice: Si hay un intérprete, uno entre mil, para mostrar al hombre su rectitud, Job
xxxiii. 23, 24), intérpretes para guiar su conciencia, no para satisfacer su curiosidad. Joseph
Entonces les indicó hacia dónde mirar: ¿No pertenecen a Dios las interpretaciones? El quiere decir
el Dios a quien adoraba, cuyo conocimiento por la presente se esfuerza por guiar
a ellos. Tenga en cuenta que es prerrogativa de Dios predecir lo que vendrá, Isa. xlvi. 10. Por lo tanto, debe
tener la alabanza de todos los dones de previsión que tienen los hombres, ordinarios o extraordinarios. Joseph
establece una advertencia contra su propia alabanza, y tiene cuidado de transmitir la gloria a Dios, como
Daniel, cap. ii. 30. José sugiere: "Si las interpretaciones pertenecen a Dios, él es un agente libre, y
puede comunicar el poder a quien quiera, y por eso cuéntame tus sueños." Ahora,
1. El sueño del mayordomo principal era un feliz presagio de su ampliación y nuevo avance.
dentro de tres días; y entonces José se lo explicó, v. 12, 13. Probablemente había sido habitual
con él para prensar las uvas completamente maduras inmediatamente en la copa del Faraón, la simplicidad de eso
edad sin estar familiarizado con las modernas artes de elaborar el vino fino. Observa, José
predijo la liberación del mayordomo, pero no previó la suya propia. Él había mucho antes
soñaba con su propio honor y con la obediencia que sus hermanos debían rendirle, con
cuyo recuerdo ahora debe sostenerse a sí mismo, sin ningún descubrimiento nuevo o fresco.
serie. Las visiones que son para el consuelo de los santos de Dios están por venir por mucho tiempo, y
se refieren a cosas que están muy lejanas, mientras que las previsiones de otros, como ésta allí registrada,
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mira sólo tres días antes que ellos. 2. El sueño del jefe panadero presagiaba su ignominiosa
muerte, v. 18, 19. La feliz interpretación del sueño del otro lo animó a relatar el suyo.
Así, los hipócritas, cuando oyen cosas buenas prometidas a los buenos cristianos, ponen en
por una parte, aunque no tienen parte ni suerte en el asunto. No fue culpa de José que él
no le trajo mejores noticias. Los ministros no son más que intérpretes, no pueden hacer que la cosa
de otra manera de lo que es; Por lo tanto, si actúan fielmente y su mensaje resulta desagradable, es
no es su culpa. Los malos sueños no pueden esperar una buena interpretación.
V. La mejora que José hizo de esta oportunidad de conseguir un amigo en la corte, v. 14, 15.
Hizo modestamente mención del favor del jefe de mayordomos, cuyo ascenso predijo: Pero piensen
de mí cuando te vaya bien. Aunque el respeto brindado a José hizo que la prisión fuera lo más
Tan fácil para él como podría ser una prisión, pero nadie puede culparlo por desear la libertad. Ver
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aquí, 1. Qué representación tan modesta hace de su propio caso, v. 15. No refleja
sobre sus hermanos que lo vendieron; él sólo dice: Fui robado de la tierra de los hebreos,
es decir, enviado injustamente desde allí, sin importar dónde estuviera la culpa. Tampoco reflexiona sobre el mal.
hecho en este encarcelamiento por su amante que era su fiscal, y su amo que
fue su juez; pero afirma suavemente su propia inocencia: Aquí no he hecho nada que deban
Méteme en el calabozo. Tenga en cuenta que cuando somos llamados a reivindicarnos a nosotros mismos debemos cuidadosamente
Evite, en la medida de lo posible, hablar mal de los demás. Contentémonos con demostrar nuestra inocencia,
y no te guste reprochar a los demás su culpa. 2. Qué petición tan modesta hace
al mayordomo jefe: "Solo piensa en mí. Por favor, hazme un favor, si se encuentra en tu camino". Y su
petición particular es: Sácame de esta casa. Él no dice: "Llévame a la casa de Faraón".
casa, consígueme un lugar en la corte". No, él pide ampliación, no ascenso. Nota:
La Providencia a veces diseña los mayores honores para aquellos que menos los codician o esperan.
20 Y aconteció que al tercer día, que era el cumpleaños de Faraón, hizo un banquete
a todos sus siervos: y alzó la cabeza del jefe de los mayordomos y del jefe de los panaderos.
entre sus sirvientes. 21 Y restituyó al mayordomo en su cargo de mayordomo; y el
entregó la copa en la mano de Faraón: 22 Pero al jefe de los panaderos lo ahorcó, tal como José lo había dicho.
pretado a ellos. 23 Pero el jefe de los coperos no se acordó de José, sino que se olvidó de él.
Aquí está, 1. La verificación de la interpretación de los sueños de José, en el mismo día prefijado.
El mayordomo y el panadero fueron adelantados, uno a su oficina, el otro a la horca,
y ambos al final de los tres días. Nota: Grandes cambios, tanto para mejor como para
cosas peores suelen ocurrir en muy poco tiempo, tan repentinas son las revoluciones de la rueda de la naturaleza.
La ocasión de dictar sentencia por separado sobre su caso fue la solemnización de la ceremonia de Faraón.
cumpleaños, en el cual, estando todos sus sirvientes obligados por costumbre a atenderlo, estos dos vinieron
ser investigados y se debe investigar la causa de su compromiso. La solemnización de
el cumpleaños de los príncipes ha sido una antigua muestra de respeto hacia ellos; y si no es ab-
usado, como lo fue el de Jeroboam (Oseas vii. 5) y el de Herodes (Marcos vi. 21), es un uso bastante inocente: y todos podemos tomar provecho de nuestros días de nacimiento, con agradecimiento por las misericordias.
de nuestro nacimiento, dolor por su pecaminosidad y una expectativa del día de nuestra muerte como
mejor que el día de nuestro nacimiento. El día del cumpleaños del Faraón levantó la cabeza de estos dos
prisioneros, es decir, procesarlos y juzgarlos (cuando Nabot fue juzgado fue puesto en alto entre
el pueblo, 1 Reyes xxi. 9), restituyó al jefe de los mayordomos y ahorcó al jefe de los panaderos. Si el
el mayordomo era inocente y el panadero culpable, debemos poseer el capital de la Providencia para limpiar
poner en evidencia la inocencia del inocente y cometer el pecado del culpable para descubrirlo. Si ambos
eran igualmente inocentes o igualmente culpables, es un ejemplo de la arbitrariedad de tal
Los grandes príncipes se enorgullecen de ese poder que Nabucodonosor estableció (Dan. v.
19, a quién mataría y a quién mantendría con vida), olvidando que hay un
superiores a ellos, ante quienes deben rendir cuentas. 2. La decepción de las expectativas de José
del mayordomo: No se acordó de José, sino que lo olvidó, v. 23. (1.) Vea aquí un in-
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postura de vil ingratitud; José había merecido el bien de sus manos, le había ministrado,
simpatizaba con él, le ayudó a interpretar favorablemente su sueño, le recomendó
se corrigió ante él como una persona extraordinaria en todos los sentidos; y sin embargo lo olvidó.
No debemos pensar que es extraño si en este mundo se nos muestra odio por nuestro amor, y
desaires por nuestros respetos. (2.) Vea cuán propensos son aquellos que se sienten cómodos a olvidar a los demás.
en peligro. Quizás sea en alusión a esta historia que el profeta habla de los que beben
vino en tazones, y no se afligen por la aflicción de José, Amós vi. 6. Aprendamos de aquí
cesar del hombre. José quizás dependía demasiado de su interés por el mayordomo principal,
y se prometió demasiado de él; de su desilusión aprendió a confiar en
Sólo Dios. No podemos esperar demasiado del hombre ni demasiado de Dios.
Algunos observan el parecido entre José y Cristo en esta historia. El compañero de José
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Los que sufrían eran como los dos ladrones que fueron crucificados con Cristo: uno salvo, el otro.
condenado. (Es el comentario del Dr. Lightfoot, del Sr. Broughton.) Uno de ellos, cuando Joseph
le dijo: Acuérdate de mí cuando te vaya bien, olvídate de él; pero uno de esos, cuando
dijo a Cristo: Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino, no fue olvidado. Nosotros
culpar con justicia a José de la ingratitud del mayordomo, pero nos comportamos mucho más
falsamente hacia el Señor Jesús. José sólo había predicho la ampliación del jefe de mayordomos,
pero Cristo obró la nuestra, mediando con el Rey de reyes por nosotros; sin embargo lo olvidamos,
aunque a menudo lo recordamos, aunque hemos prometido nunca olvidarlo: así lo haré
Le retribuimos como necios e insensatos.
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Dos cosas la Providencia está logrando aquí:—I. El avance de José. II. El
mantenimiento de Jacob y su familia en tiempos de hambruna; porque los ojos del Señor corren hacia y
por la tierra, y dirigir los asuntos de los hijos de los hombres en beneficio de aquellos
pocos cuyos corazones sean rectos con él. Para estos, tenemos aquí, 1. Los sueños de Faraón,
ver. 1-8. 2. La recomendación que José le hizo como intérprete, ver. 9-13. 3. La interpretación de los sueños y la predicción de siete años de abundancia y siete años de abundancia.
hambruna en Egipto, con el prudente consejo dado a Faraón a continuación, ver. 14-36. 4. El
ascenso de José a un lugar de mayor poder y confianza en Egipto, ver. 37-45. 5. El
cumplimiento de la predicción de José y su fidelidad a su confianza, ver. 46, etc.
El sueño portentoso del faraón. (a.c. 1715.)
1 Y aconteció que al cabo de dos años completos, Faraón soñó: y he aquí,
se paró junto al río. 2 Y he aquí, del río subían siete hermosos
vacas y de carne gorda; y se alimentaron en un prado. 3 Y he aquí, otras siete vacas subieron
tras ellos, fuera del río, de mal aspecto y de carne delgada; y se paró junto a las otras vacas
el borde del río. 4 Y las vacas de fea apariencia y flacas de carne se comieron a los siete
vacas favorecidas y gordas. Entonces Faraón despertó. 5 Y durmió y soñó por segunda vez:
y he aquí, siete espigas de maíz brotaban de un solo tallo, hermosas y buenas. 6 Y he aquí,
siete espigas delgadas y azotadas por el viento del este surgieron tras ellas. 7 Y los siete delgados
Las orejas devoraron las siete orejas llenas y rancias. Y despertó Faraón, y he aquí, era un sueño.
8 Y aconteció que por la mañana su espíritu se turbó; y envió y llamó
para todos los magos de Egipto y todos sus sabios; y Faraón les contó su
Sueños; pero no había nadie que pudiera interpretárselas al Faraón.
Observe, 1. El retraso de la ampliación de José. No fue hasta el final de dos años completos (v.
1); tanto tiempo esperó después de haber confiado su caso al mayordomo jefe y comenzó a tener
alguna perspectiva de alivio. Tenga en cuenta que necesitamos paciencia, no sólo para soportar, sino también para esperar,
paciencia. José estuvo en prisión hasta el momento en que vino su palabra, Sal. CV. 19. Hay un tiempo establecido
para la liberación del pueblo de Dios; ese tiempo llegará, aunque parezca tardar; y cuando
llega, parecerá que ha sido el mejor momento, y por eso debemos esperarlo (Hab.
ii. 3), y no pensar que dos años completos son demasiado para seguir esperando. 2. Los medios de José
ampliación, que eran los sueños de Faraón, aquí relatados. Si tuviéramos que considerarlos como
sueños ordinarios, podríamos observar en ellos las locuras y absurdos de un trabajador
Imagínese cómo se representa a sí mismo a las vacas mansas como bestias de presa (más aún, más voraces que cualquier otra,
devorando a los de su propia especie), y las mazorcas de maíz como devorándose unos a otros. Seguramente en el
multitud de sueños; es más, incluso en un solo sueño hay diversas vanidades, Ecl. v.7. Ahora que
Dios ya no nos habla de esa manera, creo que por poco que les hagamos caso tampoco
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o decirles. Los sueños tontos relacionados no pueden ser mejores que las palabras tontas. Pero estos sueños
que Faraón soñó llevaba consigo su propia evidencia de que fueron enviados por Dios;
y por eso, cuando despertó, su espíritu se turbó, v. 8. No puede dejar de preocuparnos.
recibir cualquier mensaje extraordinario del cielo, porque somos conscientes de nosotros mismos
que no tenemos motivos para esperar buenas noticias de allí. Sus magos estaban desconcertados, el
Las reglas de su arte les fallaron: estos sueños de Faraón, al parecer, no caían dentro del
alcance de ellos, de modo que no pudieran ofrecerse a la interpretación de ellos. Esto fue para
hacer que la actuación de José por el Espíritu de Dios sea aún más admirable. Razón humana,
La prudencia y la previsión deben quedar desconcertadas, para que la revelación divina aparezca tanto más
glorioso en el plan de nuestra redención, 1 Cor. 2. 13, 14. Compare con esta historia,
Dan. ii. 27; IV. 7; v. 8. Los propios sueños de José fueron la ocasión de sus problemas, y ahora
Los sueños del faraón fueron la ocasión de su engrandecimiento.
José llevado ante Faraón. (a.c. 1715.)
9 Entonces el mayordomo habló a Faraón, diciendo: Hoy me acuerdo de mis faltas.
10 Faraón se enojó contra sus siervos y me puso bajo custodia en la habitación del capitán de la guardia.
casa, tanto yo como el jefe de los panaderos: 11 Y tuvimos un sueño en una noche, él y yo;
soñamos cada hombre según la interpretación de su sueño. 12 Y estaba allí
con nosotros un joven hebreo, siervo del capitán de la guardia; y le dijimos, y
nos interpretó nuestros sueños; a cada uno según su sueño le interpretó. 13
Y aconteció que según nos interpretó, así fue; me restauró en mi cargo, y
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a él lo ahorcó. 14 Entonces Faraón envió y llamó a José, y lo sacaron apresuradamente
del calabozo; y se afeitó, se cambió de ropa y vino a Faraón.
15 Y Faraón dijo a José: He tenido un sueño, y no hay nadie que pueda comprenderlo.
Interpretalo: y he oído decir de ti que puedes entender un sueño para interpretarlo.
16 Y José respondió a Faraón, diciendo: No está en mí: Dios le dará respuesta a Faraón.
de paz.
Aquí está, 1. La recomendación de José a Faraón como intérprete. el mayordomo jefe
lo hizo más como un cumplido para Faraón, para obligarlo, que en agradecimiento a José, o en
compasión por su caso. Hace una justa confesión (v. 9): "Hoy me acuerdo de mis faltas,
en olvidar a José." Nota: Es mejor recordar nuestro deber y hacerlo a su debido tiempo; pero, si
Hemos descuidado eso, lo mejor es recordar nuestras faltas, arrepentirnos de ellas y hacerlas.
nuestro deber por fin; mejor tarde que nunca. Algunos piensan que se refiere a sus faltas contra Faraón, porque
que fue encarcelado; y luego insinuaba que, aunque el faraón lo había perdonado
él, no se había perdonado a sí mismo. La historia que tenía que contar era, en resumen, que había una
joven oscuro en la prisión del rey, que había interpretado muy correctamente su sueño, y
del jefe panadero (el evento correspondiente en cada uno con la interpretación), y que él
recomendarle al rey su señor como intérprete. Tenga en cuenta que el tiempo de Dios para la ampliación
El gobierno de su pueblo parecerá por fin ser el mejor momento. Si el mayordomo jefe hubiera usado al principio
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su interés por la ampliación de Joseph, y lo había obtenido, es probable que al ser liberado
Habría regresado otra vez a la tierra de los hebreos, de la que hablaba con tanto sentimiento.
(cap. xl. 15), y entonces él mismo no habría sido tan bendecido, ni tal bendición para
su familia, como luego demostró. Pero quedarse dos años más y salir del armario ahora
esta ocasión, por fin, para interpretar los sueños del rey, se abrió camino para su grandísimo
ascenso. Aquellos que esperan pacientemente a Dios recibirán pago por su espera, no sólo los principios.
cipal pero interés, Lam. III. 26. 2. La presentación de José al Faraón. El negocio del rey
requiere prisa. José es sacado del calabozo a toda velocidad; La orden del Faraón dis-
lo cargó tanto de su prisión como de su servidumbre, y lo hizo candidato
para algunos de los más altos fideicomisos de la corte. El rey apenas puede darle tiempo, pero esa decencia
lo requería, afeitarse y cambiarse de ropa, v. 14. Se hace con todos los medios posibles.
expedición, y José es traído, quizás casi tan sorprendido como lo estaba Pedro, Hechos
xii. 9. Tan repentinamente vuelve su cautiverio que es como quien sueña, Sal. cxxvi. 1.
Faraón inmediatamente, sin preguntar quién ni de dónde era, le cuenta su asunto, que
esperaba que interpretara su sueño, v. 15. A lo cual, José le hace una respuesta muy modesta.
respuesta decente, (v. 16), en la cual, (1.) Él da honor a Dios. "No está en mí, Dios debe dar
". Tenga en cuenta que los grandes dones parecen más elegantes e ilustres cuando quienes los tienen los usan.
Humildad y no toméis para sí su alabanza, sino dádsela a Dios. a tal
Dios da más gracia. (2.) Muestra respeto hacia Faraón y buena voluntad hacia él y
su gobierno, al suponer que la interpretación sería una respuesta de paz. Nota,
Aquellos que consultan los oráculos de Dios pueden esperar una respuesta de paz. Si José fuera nombrado
intérprete, espero lo mejor.
José interpreta el sueño del faraón. (a.c. 1715.)
17 Y Faraón dijo a José: En mi sueño, he aquí, yo estaba en la orilla del
río: 18 Y he aquí, subieron del río siete vacas gordas de carne y de hermoso aspecto;
y pastaron en un prado: 19 Y he aquí, otras siete vacas subieron detrás de ellas, pobres y
de muy mal aspecto y de carne flaca, cual nunca vi en toda la tierra de Egipto para maldad:
20 Y las vacas flacas y de mal aspecto devoraron a las primeras siete vacas gordas: 21 Y cuando
se los habían comido, no se podía saber que se los habían comido; pero todavía estaban
desfavorable, como al principio. Entonces me desperté. 22 Y vi en mi sueño, y he aquí, siete
espigas crecían en un solo tallo, llenas y buenas: 23 Y he aquí siete espigas secas, delgadas y
azotadas por el viento del este, brotó tras ellos: 24 Y las espigas delgadas devoraron a los siete
buenos oídos: y dije esto a los magos; pero no hubo nadie que me lo pudiera declarar.
25 Y José dijo a Faraón: El sueño de Faraón es uno: Dios le ha mostrado a Faraón
lo que está a punto de hacer. 26 Las siete vacas buenas son siete años; y las siete buenas orejas
Son siete años: el sueño es uno. 27 Y las siete vacas flacas y de mal aspecto que vinieron
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después de ellos siete años; y las siete espigas vacías azotadas por el viento del este serán
siete años de hambruna. 28 Esto es lo que he hablado a Faraón: Lo que Dios
está a punto de hacer, se lo muestra a Faraón. 29 He aquí vienen siete años de gran abundancia
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en toda la tierra de Egipto: 30 Y después de ellos se levantarán siete años de hambre;
y toda la abundancia será olvidada en la tierra de Egipto; y el hambre consumirá el
tierra; 31 Y la abundancia no será conocida en la tierra a causa del hambre que seguirá;
porque será muy grave. 32 Y por eso el sueño se duplicó a Faraón dos veces;
es porque la cosa está establecida por Dios, y Dios pronto la hará realidad.
Aquí, I. Faraón relata su sueño. Soñó que estaba en la orilla del río.
Nilo, y vio salir del río las vacas, tanto las gordas como las flacas. Para el
En el reino de Egipto no llovió, como aparece en Zac. xiv. 18, pero la abundancia del año dependía
sobre el desbordamiento del río, y fue aproximadamente en una cierta época del año que
desbordado. Si subía a quince o dieciséis codos, había mucho; si a doce o trece
sólo, o menos, había escasez. Mira cuántas maneras tiene la Providencia de dispensar sus dones;
Sin embargo, cualesquiera que sean las segundas causas, nuestra dependencia sigue siendo la misma de la primera Causa.
quien hace que cada criatura sea lo que para nosotros es, ya sea lluvia o río.
II. José interpreta su sueño y le dice que ahora significa siete años de abundancia.
inmediatamente sobrevendría, a la que seguirían otros tantos años de hambruna. Observar, 1.
Los dos sueños significaban lo mismo, pero la repetición debía denotar la certeza, la
cercanía y la importancia del evento, v. 32. Así, Dios a menudo ha mostrado la inmutabilidad
ilidad de su consejo por dos cosas inmutables, Heb. vi. 17, 18. El pacto está sellado con dos
sacramentos; y en uno de ellos hay pan y vino, en el que se encuentra el sueño.
uno, y sin embargo es doble, porque la cosa es cierta. 2. Sin embargo, los dos sueños tenían una referencia distinta.
a las dos cosas en las que más experimentamos abundancia y escasez, a saber, hierba y
maíz. La abundancia y la escasez de pasto para el ganado estaban representadas por las vacas gordas y el
los delgados; la abundancia y escasez de hierba para el servicio del hombre por las orejas llenas y las delgadas
unos. 3. Vea a qué cambios están sujetas las comodidades de esta vida. Después de una gran abundancia, mayo
viene una gran escasez; cuán fuerte podemos pensar que es nuestra montaña, si Dios habla
la palabra, pronto será movida. No podemos estar seguros de que mañana será como este día, el próximo
año como este, y mucho más abundante, Isa. lvi. 12. Debemos aprender a querer, así como
cómo abundar. 4. Vea la bondad de Dios al enviar los siete años de abundancia antes de aquellos
de hambruna, esa disposición podría adoptarse en consecuencia. Así coloca al que está por encima del
otros, Ecl. vii. 14. ¡Con qué maravillosa sabiduría la Providencia, esa gran ama de llaves,
¡Ordenó los asuntos de esta numerosa familia desde el principio hasta ahora! Gran variedad de
Ha habido estaciones, y el producto de la tierra a veces es mayor y a veces
menos; Sin embargo, tomemos un momento tras otro, lo que fue milagroso con respecto al maná es ordenado.
riamente verificado en el curso común de la Providencia, el que recoge mucho no tiene nada más,
y al que recoge poco, nada le falta, Éxodo. xvi. 18. 5. Ver la naturaleza perecedera de nuestro mundo
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disfrutes. El gran aumento de los años de abundancia se perdió y fue absorbido por el
años de hambruna; y el excedente, que parecía mucho, sin embargo sólo sirvió para
mantener vivos a los hombres, v. 29-31. Comidas para el vientre, y el vientre para las comidas, pero Dios destruirá
tanto él como ellos, 1 Cor. vi. 13. Hay pan que a vida eterna permanece, que durará
no debe ser olvidado, y por el cual vale la pena trabajar, Juan vi. 27. Los que hacen el
cosas de este mundo, sus cosas buenas encontrarán poco placer en recordar que
los he recibido, Lucas xvi. 25. 6. Observen, Dios reveló esto de antemano a Faraón,
quien, como rey de Egipto, debía ser el padre de su país y tomar medidas prudentes
para ellos. A los magistrados se les llama pastores, cuyo cuidado debe ser, no sólo gobernar, sino también
alimentar.
La exaltación de José. (a.c. 1715.)
33 Ahora pues, busque Faraón un hombre discreto y sabio, y póngalo sobre el
tierra de Egipto. 34 Haga esto Faraón, y nombre oficiales sobre la tierra, y tome
hasta la quinta parte de la tierra de Egipto en los siete años de abundancia. 35 Y que se reúnan
toda la comida de aquellos buenos años que vienen, y acumular trigo bajo la mano de Faraón, y
que guarden alimentos en las ciudades. 36 Y ese alimento quedará en reserva para la tierra contra el
siete años de hambre que habrá en la tierra de Egipto; que la tierra no perezca por
la hambruna. 37 Y la cosa fue buena a los ojos de Faraón, y a los ojos de todos sus
servicio. 38 Y dijo Faraón a sus siervos: ¿Podemos encontrar a uno como éste, un hombre
¿En quién está el Espíritu de Dios? 39 Y Faraón dijo a José: Por cuanto Dios ha
te mostré todo esto, no hay nadie tan discreto y sabio como tú: 40 Tú estarás por encima
mi casa, y según tu palabra será gobernado todo mi pueblo: sólo en el trono será
Yo soy mayor que tú. 41 Y Faraón dijo a José: Mira, te he puesto sobre todos los
230

tierra de Egipto. 42 Y Faraón se quitó el anillo de la mano y se lo puso a José.
mano, y lo vistió con ropas de lino fino, y puso un collar de oro alrededor de su cuello; 43
Y le hizo montar en el segundo carro que tenía; y lloraron delante de él,
Dobló la rodilla, y le puso señor sobre toda la tierra de Egipto. 44 Y Faraón dijo a
José, yo soy Faraón, y sin ti nadie alzará su mano ni su pie en toda la tierra.
de Egipto. 45 Y Faraón llamó el nombre de José Zafnat-paaneah; y le dio a
esposa de Asenat, hija de Potifera, sacerdote de On. Y José salió por todos los
tierra de Egipto.
Aquí está I. El buen consejo que José le dio a Faraón, que fue, 1. Que en los años
abundancia que debía acumular para los años de hambruna, comprar maíz cuando estaba barato, que
podría enriquecerse y abastecer al país cuando fuera caro y escaso. Nota,
Las advertencias justas siempre deben ir seguidas de buenos consejos. Por eso el hombre prudente
prevé el mal para esconderse. Dios en su palabra nos ha hablado de un día de prueba y
exigencia ante nosotros, cuando necesitaremos toda la gracia que podamos obtener, y lo suficientemente pequeña, "Ahora,
por lo tanto, disponga lo correspondiente". Tenga en cuenta, además, que los tiempos de reunión deben ser diligentemente
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demostrado, porque llegará el momento de gastar. Vayamos a la hormiga y aprendamos de ella.
esta sabiduría, Prov. vi. 6-8. 2. Porque lo que es obra de todos demuestra comúnmente
trabajo de nadie, aconseja al faraón que nombre funcionarios que se ocupen de ello,
y seleccionar a una sola persona para presidir el asunto, v. 33. Probablemente, si José no hubiera ad-
Si hubiera visto esto, no se habría hecho; Los consejeros de Faraón ya no pudieron mejorar la
Sueña que sus magos lo interpretan; por eso se dice de él (Sal. cv. 22) que enseñó
los senadores, sabiduría. Por lo tanto podemos inferir con justicia con Salomón (Ecl. iv. 13), Mejor es un pobre
y un niño sabio que un rey viejo e insensato.
II. El gran honor que Faraón le hizo a José. 1. Le dio un testimonio honorable.
mony: Es un hombre en quien está el Espíritu de Dios; y esto otorga una gran excelencia a cualquier
hombre; tales hombres deben ser valorados, v. 38. No es tal en cuanto a prudencia: no hay nadie tan
discreto y sabio como eres, v. 39. Ahora es recompensado abundantemente por la desgracia que
se le había hecho; y su justicia es como la luz de la mañana, Sal. xxxvii. 6. 2. Él puso
él a un cargo honorable; no sólo lo empleó para comprar maíz, sino que también lo convirtió en principal
Ministro de Estado, Contralor del Hogar: Tú estarás a cargo de mi casa, Presidente del Tribunal Supremo.
del reino: según tu palabra todo mi pueblo será gobernado o armado, como algunos leen
él, y luego le designa general de las fuerzas. Su encargo fue muy amplio: tengo
ponerte sobre toda la tierra de Egipto (v. 41); sin ti nadie alzará su mano ni su pie
(v. 44); todos los asuntos del reino deben pasar por su mano. No (v. 40), sólo en el trono seré mayor que tú. Tenga en cuenta que es sabiduría de los príncipes preferirlos, y el
felicidad de las personas al tener aquellos lugares preferidos, de poder y confianza, en quienes
Espíritu de Dios es. Es probable que en la corte hubiera quienes se opusieran a la decisión de José.
ascenso, que ocasionó que Faraón repitiera tan a menudo la concesión, y con ese solemne
sanción (v. 44), yo soy Faraón. Cuando se hizo la propuesta de que debería haber una
nombrado maestro general, se dice (v. 37), todos los sirvientes de Faraón estaban complacidos con el
propuesta, cada uno esperando el lugar; pero cuando Faraón les dijo: "José será el
"hombre", no leemos que le hayan dado respuesta alguna, inquietos por ello y accediendo
sólo porque no pudieron evitarlo. José tenía enemigos, sin duda, arqueros que le disparaban,
y lo odió (cap. xlix. 23), como Daniel, cap. vi. 4. 3. Le puso todas las marcas de honor imaginables, para recomendarlo a la estima y el respeto del pueblo como el favorito del rey.
y alguien a quien se deleitaba en honrar. (1.) Le dio su propio anillo, como ratificación de
su comisión, y en señal de favor peculiar; o fue como entregarle el gran sello.
(2.) Le puso ropa fina, en lugar de su ropa de prisión. Para los que están en reyes
los palacios deben usar ropa suave; el que por la mañana arrastraba sus grilletes de hierro,
antes de la noche estaba adornado con una cadena de oro. (3.) Le hizo montar en el segundo carro.
a los suyos, y ordenó a todos que le rindieran homenaje: "Doblad la rodilla, como al mismo Faraón". (4.)
Le dio un nuevo nombre para mostrar su autoridad sobre él y, sin embargo, un nombre que
el valor que tenía para él, Zaphnath-paaneah—Un revelador de secretos. (5.) Se casó con él
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honorablemente a la hija de un príncipe. Donde Dios había sido liberal al dar sabiduría y otras
méritos, el Faraón no escatimó en conferir honores. Ahora bien, esta preferencia de José fue,
[1.] Una recompensa abundante por su sufrimiento inocente y paciente, un ejemplo duradero de
la equidad y la bondad de la Providencia, y un estímulo para todas las personas buenas a confiar
en un buen Dios. [2.] Era típico de la exaltación de Cristo, ese gran revelador de secretos.
(Juan i. 18), o, como algunos traducen el nuevo nombre de José, el Salvador del mundo. El más brillante
las glorias del mundo superior son puestas sobre él, la confianza más alta está depositada en su mano, y todos
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se le ha dado poder tanto en el cielo como en la tierra. Él es el recolector, el guardián y el eliminador de todo.
los almacenes de la gracia divina y el principal gobernante del reino de Dios entre los hombres. El trabajo de
ministros es clamar ante él: "Doblad la rodilla; besad al Hijo".
La hambruna en Egipto y Canaán. (a.c. 1706.)
46 Y José tenía treinta años cuando se presentó ante Faraón rey de Egipto. Y
José salió de la presencia de Faraón y recorrió toda la tierra de Egipto.
47 Y en los siete años de abundancia la tierra produjo a puñados. 48 Y el
Recogió todo el alimento de los siete años que había en la tierra de Egipto, y guardó el
comida en las ciudades: la comida del campo que estaba alrededor de cada ciudad, la guardaba en el
mismo. 49 Y José recogió grano como arena del mar, en gran cantidad, hasta dejar muchos
En g; porque era sin número. 50 Y a José le nacieron dos hijos antes de los años
vino el hambre que le dio a luz Asenat, hija de Potifera sacerdote de On.
51 Y José llamó el nombre del primogénito Manasés: Porque Dios, dijo, me ha hecho
Olvídate de todo mi trabajo y de toda la casa de mi padre. 52 Y el nombre del segundo lo llamó Efef-
raim: Porque Dios me ha hecho fructificar en la tierra de mi aflicción. 53 Y los siete
Se terminaron los años de abundancia que hubo en la tierra de Egipto. 54 Y los siete años
La escasez comenzó a venir, como José había dicho: y la escasez estaba en todas las tierras; pero
En toda la tierra de Egipto había pan. 55 Y cuando toda la tierra de Egipto pasó hambre,
el pueblo clamó a Faraón pidiendo pan; y Faraón dijo a todos los egipcios: Id a
Joseph; lo que él te diga, hazlo. 56 Y el hambre cubrió toda la faz de la tierra; y
José abrió todos los almacenes y vendió a los egipcios; y el hambre se hizo dolorosa
en la tierra de Egipto. 57 Y todos los países vinieron a Egipto a José para comprar trigo; porque
que el hambre era tan grave en todas las tierras.
Observe aquí, I. La edificación de la familia de José en el nacimiento de dos hijos, Manasés y
Efraín, v. 50-52. En los nombres que les dio, se hizo dueño de la divina Providencia dándole este
feliz giro a sus asuntos, 1. Se le hizo olvidar su miseria, Job xi. 16. Debemos soportar
nuestras aflicciones cuando están presentes como aquellos que no saben, pero la Providencia puede pesar más
con comodidades posteriores, de modo que incluso podamos olvidarlos cuando hayan pasado. ¿Pero podría él
¿Ser tan antinatural como para olvidarse de toda la casa de su padre? Se refiere a la crueldad que recibió de
sus hermanos, o tal vez la riqueza y el honor que esperaba de su padre, con la
patrimonio. Las túnicas que ahora vestía le hicieron olvidar el abrigo de diversos colores que vestía.
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en la casa de su padre. 2. Fue fructífero en la tierra de su aflicción. había sido la tierra
de su aflicción, y en cierto sentido todavía lo era, porque no era Canaán, la tierra prometida.
Su distancia de su padre seguía siendo su aflicción. Tenga en cuenta que a veces se siembra luz para el
justo en un suelo árido e improbable; y sin embargo, si Dios lo siembra y lo riega, crecerá.
de nuevo. Las aflicciones de los santos promueven su fecundidad. Efraín significa fecundidad,
y el olvido de Manasés, porque estos dos a menudo van juntos; Cuando Jesurún engordó,
Se olvidó de Dios su Hacedor.
II. El cumplimiento de las predicciones de José. Faraón tenía gran confianza en el
verdad de ellos, tal vez encontrando en su propia mente, más allá de lo que otra persona podría, una
correspondencia entre ellos y sus sueños, como entre la llave y la cerradura; y el
El acontecimiento demostró que no había sido engañado. Vinieron los siete años de abundancia (v. 47), y, al
duración, terminaron, v. 53. Nota: debemos prever el período que se aproxima del
días tanto de nuestra prosperidad como de nuestra oportunidad, y por lo tanto no debemos estar seguros en el
disfrute de nuestra prosperidad ni sea perezoso en la mejora de nuestras oportunidades; años de
La abundancia se acabará, por tanto, lo que tu mano encuentre para hacerlo, hazlo; y reunirnos en el tiempo de reunión.
Viene la mañana y también la noche (Isaías xxi. 12), la abundancia y también el hambre. El
comenzaron a venir siete años de escasez, v. 54. Vean a qué cambios de condición estamos sujetos en
este mundo, y qué necesidad tenemos de estar alegres en un día de prosperidad y en un día de adversidad
considerar, Ecl. vii. 14. Esta hambruna, al parecer, no sólo se produjo en Egipto, sino en otras tierras, en
todas las tierras, es decir, todos los países vecinos; Las tierras fructíferas pronto se convierten en esterilidad.
por la iniquidad de los que en ella habitan, Sal. cvii. 34. Aquí se dice que en la tierra de Egipto
Había pan, es decir, probablemente, no sólo lo que José había comprado para el rey, sino también lo que José había comprado para el rey.
pero lo que las personas privadas, con su ejemplo y tras el aviso público de esta predicción,
así como por las reglas de la prudencia común, había acumulado.
III. El desempeño del fideicomiso de José. Fue encontrado fiel a ella, como debe ser un mayordomo.
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ser. 1. Era diligente en acumular mientras duraba la abundancia, v. 48, 49. El que así recoge
es un hijo sabio. 2. Fue prudente y cuidadoso al repartir cuando llegó el hambre, y mantuvo
los mercados a la baja proporcionándolos a precios razonables en sus tiendas. La gente en apuros
Clamó a Faraón, como aquella mujer al rey de Israel (2 Reyes vi. 26), Ayuda, mi señor, oh rey:
se los envió a su tesorero: Ve con José. Así Dios en el evangelio dirige a aquellos que aplican
a él por misericordia y gracia para ir al Señor Jesús, en quien habita toda plenitud; y qué
él te dice, hazlo. José, sin duda, con sabiduría y justicia fijó el precio del maíz que
vendido, para que Faraón, cuyo dinero lo había comprado, pudiera obtener una ganancia razonable, y
sin embargo, el país no podría ser oprimido ni aprovechado su necesidad prevaleciente;
mientras que el que retiene el maíz cuando es caro, con la esperanza de que aún se haga más caro, aunque la gente
perece por falta de ella, tiene muchas maldiciones por hacerlo (y no es una maldición sin causa), bendiciones
estará sobre la cabeza del que así lo vende, Prov. xi. 26. Y que el precio sea determinado
por esa regla de oro de la justicia, hacer lo que nos gustaría que nos hicieran.
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En el capítulo anterior tuvimos el cumplimiento de los sueños que José había interpretado.
pretado: en este capítulo y en los siguientes tenemos el cumplimiento de los sueños que José
Él mismo había soñado que la familia de su padre le rendiría homenaje. La historia es muy
relata en gran medida y particularmente lo que pasó entre José y sus hermanos, no sólo
porque es una historia entretenida, y probablemente se habló mucho de ella, tanto entre los israelitas
y entre los egipcios, sino porque es muy instructivo y dio ocasión para la re-
traslado de la familia de Jacob a Egipto, del que dependieron tantos grandes acontecimientos posteriores.
Tenemos, en este capítulo, I. La humilde solicitud de los hijos de Jacob a José para comprar maíz,
ver. 1-6. II. El susto que les puso José, durante su juicio, ver. 7-20. III. La convicción que tenían ahora de su pecado con respecto a José mucho antes, ver. 21-24. IV. Su regreso
a Canaán con maíz, y la gran angustia en la que se encontraba su buen padre al escuchar el relato
de su expedición, ver. 25, etc.
Jacob envía a Egipto a comprar maíz. (a.c. 1706.)
1 Cuando Jacob vio que había trigo en Egipto, dijo Jacob a sus hijos: ¿Por qué
¿Os miráis unos a otros? 2 Y él dijo: He aquí, he oído que hay trigo en Egipto.
baja allí y cómpranos allí; para que vivamos y no muramos. 3 y
Los diez hermanos de José bajaron a comprar maíz a Egipto. 4 Pero Benjamín, hermano de José,
Jacob no envió con sus hermanos; porque dijo: No sea que le suceda algún mal. 5 y
Los hijos de Israel vinieron a comprar trigo entre los que venían, porque había hambre en la tierra.
de Canaán. 6 Y José era gobernador de la tierra, y él era el que vendía a todos los
gente de la tierra; y vinieron los hermanos de José y se postraron ante él.
con sus rostros hacia la tierra.
Aunque todos los hijos de Jacob estaban casados y tenían sus propias familias, debería parecer que
todavía estaban incorporados en una sociedad, bajo la conducta y presidencia de su padre
Jacobo. Tenemos aqui,
I. Las órdenes que les dio para ir a comprar trigo a Egipto, v. 1, 2. Observe, 1. La hambruna
fue grave en la tierra de Canaán. Es observable que los tres patriarcas, a quienes
Canaán era la tierra prometida, y en esa tierra se encontró con el hambre, que no sólo era para intentar
su fe, si podrían confiar en Dios aunque él los matara, aunque él los matara,
matarlos de hambre, sino enseñarles a buscar la mejor patria, es decir, la celestial, heb. xi.
14-16. Necesitamos algo que nos saque de este mundo y nos haga anhelar un mundo mejor.
2. Aún así, cuando hubo hambre en Canaán, había trigo en Egipto. Así ordena la Providencia
eso, que un lugar debe ser un socorro y suministro para otro; porque todos somos hermanos. El
Los egipcios, la simiente del maldito Cam, tienen abundancia, cuando el bendito Israel de Dios quiere: así
Dios, al dispensar favores comunes, a menudo se cruza de manos. Sin embargo, observen: La abundancia de Egipto
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ahora se debía, ante Dios, a la prudencia y cuidado de José: si sus hermanos no hubieran vendido
lo llevó a Egipto, pero lo respetó según sus méritos, quién sabe si podría haberlo
hizo con la familia de Jacob lo mismo que ahora había hecho con Faraón y con los egipcios.
¿Habría venido entonces a comprarles maíz? pero los que se alejan de entre ellos
Los hombres sabios y buenos no saben lo que hacen. 3. Jacob vio que había trigo en Egipto; él
vio el maíz que sus vecinos habían comprado allí y llevado a casa. Es un estímulo para el esfuerzo.
para ver dónde se pueden obtener suministros y para ver cómo se abastecen a otros. ¿Conseguirán otros comida para sus
almas, y ¿moriremos de hambre mientras podamos conseguirlas? 4. Reprendió a sus hijos por demorarse en proveer
maíz para sus familias. ¿Por qué os miráis unos a otros? Nota, cuando estamos en problemas
y necesidad, es una locura que nos quedemos mirándonos unos a otros, es decir, que nos quedemos abatidos
y desesperado, como si no hubiera esperanza ni ayuda, estar discutiendo cuál de los dos
tener el honor de ir primero o que tendrá la seguridad de llegar último, estar deliberando
borrar y debatir lo que haremos, y no hacer nada, quedarnos soñando bajo una
espíritu de letargo, como si no tuviéramos nada que hacer, y soportar demoras, como si tuviéramos tiempo en
dominio. Que nunca se diga: "Dejamos para mañana eso que también podríamos hacer".
he hecho hoy." 5. Él los animó a ir a Egipto: Bajad allí. Maestros de
Las familias no sólo deben orar por el pan de cada día para sus familias y por comida conveniente, sino que deben
se disponen con cuidado y diligencia para proporcionárselo.
II. Su obediencia a estas órdenes, v. 3. Bajaron a comprar maíz; no enviaron
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sus sirvientes, sino que muy prudentemente fueron ellos mismos a disponer su propio dinero. que ninguno
se consideran demasiado grandes ni demasiado buenos para esforzarse. Los dueños de familias deberían ver con
propios ojos y tengan cuidado de no dejar demasiado a los sirvientes. Sólo Benjamín no fue
con ellos, porque era el favorito de su padre. A Egipto vinieron, entre otros, y, habiendo
un cargamento considerable de maíz para comprar, fueron llevados ante el propio José, quien probablemente
esperaba que vinieran; y, según las leyes de la cortesía, se inclinaron-
ellos mismos delante de él, v. 6. Ahora sus gavillas vacías rindieron homenaje a la llena. Compara esto
con Isa. lx. 14 y Rev. iii. 9.
José habla duramente a sus hermanos. (a.c. 1706.)
7 Y José vio a sus hermanos y los conoció, pero se hizo un extraño para ellos,
y les habló rudamente; y él les dijo: ¿De dónde sois? Y ellos dijeron,
De la tierra de Canaán para comprar comida. 8 Y José conocía a sus hermanos, pero ellos no sabían
a él. 9 Y José se acordó de los sueños que había soñado con ellos, y les dijo
ellos: Vosotros sois espías; Para ver la desnudez de la tierra a la que habéis venido. 10 Y dijeron a
él: No, señor mío, sino que a comprar comida vienen tus siervos. 11 Todos somos hijos de un solo hombre;
Somos hombres verdaderos, tus siervos no son espías. 12 Y él les dijo: No, sino ver el
desnudez de la tierra habéis venido. 13 Y dijeron: Tus siervos son doce hermanos, los
hijos de un solo hombre en la tierra de Canaán; y he aquí el menor está hoy con nuestro padre,
y uno no lo es. 14 Y José les dijo: Esto es lo que os hablé, diciendo: Vosotros
419

Capítulo XLII
sois espías: 15 En esto seréis probados: Por la vida de Faraón no saldréis de aquí,
excepto tu hermano menor, que venga aquí. 16 Envía a uno de vosotros y que traiga vuestra
hermano, y seréis mantenidos en prisión, para que vuestras palabras sean probadas, ya sea que haya
alguna verdad en vosotros; de lo contrario, por la vida de Faraón, ciertamente sois espías. 17 Y los puso a todos
juntos en la sala tres días. 18 Y José les dijo al tercer día: Haced esto, y
vivir; porque temo a Dios: 19 Si sois hombres sinceros, uno de vuestros hermanos sea atado en la casa de
vuestra prisión: id, llevad trigo para el hambre de vuestras casas; 20 pero traed a vuestro más joven
hermano para mí; así serán verificadas vuestras palabras, y no moriréis. Y así lo hicieron.
Bien podemos sorprendernos de que José, durante los veinte años que llevaba ahora en
Egipto, especialmente durante los últimos siete años que estuvo en el poder allí, nunca envió a
su padre para informarle de sus circunstancias; es más, es extraño que quien tantas veces
recorrió toda la tierra de Egipto (cap. xli. 45, 46) nunca hizo una excursión a Canaán,
para visitar a su anciano padre, cuando estaba en las fronteras de Egipto, que estaban al lado de Canaán. Tal vez
No le habrían costado más de tres o cuatro días de viaje en su carro. Es un
Es posible conjeturar que toda su gestión de sí mismo en este asunto se debió a una dirección especial.
expulsión del cielo, para que el propósito de Dios concerniente a Jacob y su familia pudiera cumplirse.
cumplido. Cuando llegaron los hermanos de José, él los conoció de muchas maneras satisfactorias, pero
no lo conocían, sin pensar en encontrarlo allí, v. 8. Se acordó de los sueños (v. 9),
pero los habían olvidado. El almacenamiento de los oráculos de Dios en nuestros corazones será de excelente
nos sirve en toda nuestra conducta. José tenía ojo puesto en sus sueños, que sabía que eran divinos,
en su porte hacia sus hermanos, y apuntaba a la realización de ellos y a la
hacer que sus hermanos se arrepientan de sus pecados anteriores; y ambos puntos fueron
ganado.
I. Se mostró muy riguroso y duro con ellos. La manera misma de su
hablar, considerando el puesto que desempeñaba, era suficiente para asustarlos; porque habló bruscamente
a ellos, v. 7. Los acusó de malos designios contra el gobierno (v. 9), los trató como personas peligrosas, diciendo: Sois espías, y protestando por la vida de Faraón que ellos
fueron así, v. 16. Algunos hacen de esto un juramento, otros lo hacen no más que una aseveración vehemente,
así, como vive tu alma; sin embargo fue más que sí, sí y no, no, y por lo tanto
vino del mal. Tenga en cuenta que las malas palabras se aprenden pronto conversando con quienes las usan, pero
no tan pronto desaprendido. José, por estar mucho en la corte, obtuvo el juramento de cortesano, Por la vida de
Faraón, tal vez con la intención de confirmar a sus hermanos en su creencia de que él era un
Egipcio, y no israelita. Sabían que éste no era el idioma de un hijo de Abraham.
Cuando Pedro demostró que no era discípulo de Cristo, maldijo y juró. Ahora ¿por qué fue
¿José es tan duro con sus hermanos? Podemos estar seguros de que no fue por espíritu de venganza,
para que ahora pudiera pisotear a aquellos que antes lo habían pisoteado; él no estaba
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un hombre de ese temperamento. Pero, 1. Fue para enriquecer sus propios sueños y completar los logros.
mento de ellos. 2. Fue para llevarlos al arrepentimiento. 3. Fue para sacarles una cuenta.
del estado de su familia, que ansiaba saber: lo habrían descubierto si hubiera
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Había pedido como amigo, por eso pregunta como juez. Al no ver a su hermano Benjamín con
ellos, tal vez empezó a sospechar que también lo habían matado a él, y por lo tanto
Les da ocasión de hablar de su padre y de su hermano. Note, Dios en su providencia
A veces parece duro con aquellos a quienes ama y habla con rudeza a aquellos por quienes todavía
tiene gran misericordia reservada.
II. Ellos, entonces, se mostraron muy sumisos. Le hablaron con todo el respeto imagina-
ginable: No, señor mío (v. 10)—un gran cambio desde que dijeron: He aquí, viene este soñador.
Muy modestamente niegan la acusación: no somos espías. Le cuentan su negocio, que ellos
vino a comprar comida, un recado justificable, y lo mismo que muchos extranjeros vinieron a Egipto
en este momento. Se comprometen a dar una cuenta particular de sí mismos y de sus
familia (v. 13), y esto era lo que querían.
III. Los metió a todos en prisión por tres días, v. 17. Así trata Dios con las almas.
él diseña para una comodidad y honor especiales; primero los humilla y los aterroriza, y
los pone bajo un espíritu de esclavitud, y luego venda sus heridas con el Espíritu de ad-
opción.
IV. Finalmente llegó a la conclusión de que uno de ellos debía quedar como rehén y
el resto debería irse a casa y buscar a Benjamín. Fue una palabra muy alentadora que les dijo.
(v. 18): Temo a Dios; como si hubiera dicho: "Pueden estar seguros de que no les haré ningún mal;
No me atrevo, porque sé que, por muy alto que sea, hay uno más alto que yo". Nota: con aquellos que
tememos a Dios tenemos motivos para esperar un trato justo. El temor de Dios será un freno para aquellos
que están en el poder, para impedir que abusen de su poder para oprimir y tiranizar.
Aquellos que no tienen a nadie más a quien temer, deberían temerle a su propia conciencia.
Ver Neh. v. 15, Yo no hice lo mismo por causa del temor de Dios.
Reflexiones de los hermanos de José. (a.c. 1706.)
21 Y se decían el uno al otro: Verdaderamente somos culpables de nuestro hermano, en que
vimos la angustia de su alma, cuando nos rogaba, y no escuchamos; por lo tanto es
venga sobre nosotros esta angustia. 22 Y Rubén les respondió, diciendo: Yo no os hablé,
diciendo: No pequéis contra el niño; ¿Y no quisisteis escuchar? por tanto, he aquí también su sangre
se requiere. 23 Y no sabían que José los entendía; porque les habló
por un intérprete. 24 Y él se apartó de ellos y lloró; y regresó a
ellos otra vez, y habló con ellos, y tomó de ellos a Simeón, y lo ató delante
sus ojos. 25 Entonces José mandó que llenaran sus costales de trigo y que restituyeran cada
dinero del hombre en su costal, y para darles provisiones para el camino: y así hizo con
a ellos. 26 Y cargaron sus asnos con el trigo, y partieron de allí. 27 Y como uno
de ellos abrió su costal para darle forraje a su asno en la posada, espió su dinero; porque he aquí,
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estaba en la boca de su saco. 28 Y dijo a sus hermanos: Mi dinero ha sido devuelto; y,
he aquí, está en mi costal; y les desfalleció el corazón, y tuvieron miedo, diciendo uno a otro:
otro: ¿Qué es esto que Dios nos ha hecho?
Aquí está I. La reflexión penitente que hicieron los hermanos de José sobre el mal que habían cometido
anteriormente le habían hecho, v. 21. Hablaron del asunto en lengua hebrea, sin sospechar
que José, a quien tomaron por un nativo de Egipto, los entendía, y mucho menos que era
la persona de la que hablaban.
1. Recordaron con pesar la bárbara crueldad con que lo persiguieron:
Somos verdaderamente culpables respecto a nuestro hermano. No leemos que hayan dicho esto durante su
tres días de prisión; pero ahora, cuando el asunto había llegado a algún punto y vieron
Ellos mismos todavía avergonzados, ahora comenzaron a ceder. Quizás la mención que hizo José del miedo
de Dios (v. 18) los puso en consideración y extorsionó esta reflexión. Ahora mira aquí, (1.)
El oficio de conciencia; es un recordatorio, para recordar cosas dichas hace mucho tiempo y
hecho, para mostrarnos en qué nos hemos equivocado, aunque fue hace mucho tiempo, como se refleja aquí
mencionado fue más de veinte años después de cometido el pecado. Como el tiempo no se desgastará
la culpa del pecado, para que no borre los registros de la conciencia; cuando la culpa de este pecado de
Los hermanos de José estaban frescos, lo tomaron a la ligera y se sentaron a comer pan; pero ahora, mucho tiempo
después, sus conciencias se lo recordaron. (2.) El beneficio de la aflicción; ellos a menudo
demostrar el medio feliz y eficaz de despertar la conciencia y traer el pecado a nuestra mente.
recuerdo, Job xiii. 26. (3.) El mal de la culpa respecto de nuestros hermanos; de todos sus pecados,
¿Era esto lo que ahora les reprochaba la conciencia? Cada vez que pensamos que hemos hecho mal
nosotros, debemos recordar el mal que hemos hecho a otros, Ecl. vii. 21, 22.
2. Sólo Rubén recordó, con consuelo, que había sido abogado de su
hermano, y había hecho lo que podía para evitar el daño que le hacían (v. 22): Hablé
¿No a vosotros, diciendo: No pequéis contra el niño? Nota, (1.) Es un agravamiento de cualquier pecado.
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que fue cometido contra amonestaciones. (2.) Cuando llegamos a compartir con otros en su
calamidades, será un consuelo para nosotros si tenemos el testimonio de nuestra conciencia de que
no compartimos con ellos sus iniquidades, sino que, en nuestros lugares, testificamos contra ellos.
Éste será nuestro regocijo en el día del mal, y sacará el aguijón.
II. La ternura de José hacia ellos en esta ocasión. Se retiró de ellos para llorar,
v. 24. Aunque su razón le indicaba que todavía debía comportarse como un extraño para ellos,
porque todavía no eran lo suficientemente humildes, sin embargo, el afecto natural no podía dejar de funcionar, porque
era un hombre de espíritu tierno. Esto representa las tiernas misericordias de nuestro Dios hacia los re-
pecadores arrepentidos. Ver Jer. xxxi. 20. Desde que hablé contra él, todavía lo recuerdo sinceramente.
Ver Juez. X. dieciséis.
III. El encarcelamiento de Simeón, v. 24. Lo eligió como rehén probablemente porque
Lo recordaba como su enemigo más acérrimo, o porque lo observaba ahora.
ser menos humilde y preocupado; lo ató ante sus ojos para afectarlos a todos; o
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tal vez se da a entender que, aunque lo ató con cierta severidad ante ellos, después-
Cuando se fueron, se quitó las ataduras.
IV. La destitución del resto de ellos. Vinieron por maíz, y maíz tenían; y no
Sólo así, pero a cada hombre se le devolvió su dinero en la boca de su costal. Así Cristo, nuestro José,
Reparte suministros sin dinero y sin precio. Por eso se invita a los pobres a comprar,
Rev. iii. 17, 18. Esto los puso en gran consternación (v. 28): desfalleció su corazón, y tuvieron miedo, y se decían unos a otros: ¿Qué es esto que Dios nos ha hecho?
1. Fue realmente un evento misericordioso; porque espero que no les hayan hecho ningún mal cuando
les devolvieron el dinero, pero fue una amabilidad; sin embargo, estaban aterrorizados por ello. Nota,
(1.) Las conciencias culpables tienden a tomar las buenas providencias en mal sentido y a malinterpretarlas.
construcciones incluso sobre aquellas cosas que las constituyen. Huyen cuando nadie los persigue.
(2.) La riqueza a veces trae consigo tanta preocupación como la necesidad, y también más. Si ellos
Si les hubieran robado su dinero, no podrían haber estado más asustados que antes.
ahora cuando encontraron su dinero en sus costales. Así, aquel cuya tierra produjo
dijo en abundancia: ¿Qué haré? Lucas xii. 17.
2. Sin embargo, en sus circunstancias, fue muy sorprendente. Sabían que los egipcios aborrecían
un hebreo (cap. xliii. 32), y por lo tanto, dado que no podían esperar recibir ninguna bondad
de ellos, concluyeron que esto se había hecho con el propósito de provocar una pelea con ellos,
y más bien porque el hombre, el señor de la tierra, los había acusado de espías. los suyos
las conciencias también estaban despiertas, y sus pecados puestos en orden ante ellos; y esto los puso en
confusión. Nota: (1.) Cuando los espíritus de los hombres se hunden, todo ayuda a hundirlos. (2.)
Cuando los acontecimientos de la Providencia que nos conciernen son sorprendentes, es bueno preguntar qué es
que Dios ha hecho y está haciendo con nosotros, y considerar la operación de sus manos.
El informe hecho a Jacob. (a.c. 1706.)
29 Y vinieron a Jacob su padre a la tierra de Canaán, y le contaron todo lo que
les sucedió; diciendo: 30 El hombre, que es señor de la tierra, nos habló duramente, y
Nos tomaron por espías del país. 31 Y le dijimos: Nosotros somos hombres verdaderos; nosotros no
espías: 32 Nosotros somos doce hermanos, hijos de nuestro padre; Uno no lo es, y el más joven es este día.
con nuestro padre en la tierra de Canaán. 33 Y el hombre, el señor del país, dijo a
nosotros, en esto sabré que sois hombres verdaderos; deja aquí conmigo a uno de tus hermanos, y
Tomad pan para el hambre de vuestras casas, y marchaos; 34 y traed a vuestros hijos más jóvenes.
hermano para mí: entonces sabré que no sois espías, sino que sois hombres verdaderos; así sabré
librad a vuestro hermano, y traficaréis en la tierra. 35 Y aconteció que cuando
vaciaron sus costales, y he aquí, el fajo de dinero de cada uno estaba en su costal; y cuando
Tanto ellos como su padre vieron los fajos de dinero y tuvieron miedo. 36 Y Jacob su
El padre les dijo: Me habéis privado de mis hijos; José no está, ni Simeón no,
y llevaréis a Benjamín; todas estas cosas son contra mí. 37 Y Rubén habló a
su padre, diciendo: Mata a mis dos hijos, si no te lo traigo; entrégalo en mi mano,
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y te lo traeré otra vez. 38 Y él dijo: Mi hijo no descenderá con vosotros; para
su hermano ha muerto, y él ha quedado solo; si le acontece algún mal en el camino por el que vais,
entonces haréis bajar mis canas con dolor al sepulcro.
Aquí está, 1. El informe que los hijos de Jacob le dieron a su padre de la gran angustia que
había estado en Egipto; cómo habían sido sospechosos, amenazados y obligados a abandonar
Simeón estaba prisionero allí, hasta que trajeran a Benjamín con ellos allí. Quién podría
¿Habéis pensado en esto cuando salieron de casa? Cuando vamos al extranjero debemos considerar cómo
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Muchos accidentes tristes, en los que poco pensamos, pueden sucedernos antes de regresar a casa. Sabemos
no lo que un día puede traer; Por lo tanto, debemos estar siempre preparados para lo peor. 2. El
Esto causó una profunda impresión en el buen hombre. Los mismos fajos de dinero que José
regresó, en bondad hacia su padre, lo asustó (v. 35); porque concluyó que estaba hecho con
algún plan travieso, o tal vez sospechaba que sus propios hijos habían cometido algunos de-
cerca, y así haberse topado con un præmunire, una pena que se insinúa en
lo que dice (v. 36): A mí me habéis desconsolado. Parece echarles la culpa; conocimiento
sus caracteres, temía que hubieran provocado a los egipcios, y tal vez por la fuerza, o
de manera fraudulenta, trajeron su dinero a casa. Jacob está aquí muy enojado. (1.) Tiene muy
aprensiones melancólicas sobre el estado actual de su familia: José no está, y
Simeón no lo es; mientras que José estaba en honor y Simeón en el camino hacia ella. Tenga en cuenta que a menudo
dejarnos perplejos con nuestros propios errores, incluso en cuestiones de hecho. Los verdaderos dolores pueden surgir de
Falsas inteligencias y suposiciones, 2 Sam. xiii. 31. Jacob da por perdido a José, y
Simeón y Benjamín como en peligro; y concluye: Todas estas cosas están contra mí.
Resultó lo contrario, que todos estos eran para él, trabajaban juntos para su bien y el
bien de su familia: sin embargo, aquí los piensa a todos en su contra. Nota, a través de nuestra ignorancia
y el error, y la debilidad de nuestra fe, a menudo tememos que está en nuestra contra lo que
es realmente para nosotros. Estamos afligidos en cuerpo, patrimonio, nombre y relaciones; y pensamos todo esto
cosas están en nuestra contra, mientras que éstas realmente obran a nuestro favor el peso de la gloria. (2.) Él es
Actualmente resolvió que Benjamín no bajará. Rubén se encargará de traerlo
regresar a salvo (v. 37), ni siquiera poner, si el Señor quiere, ni esperar el bien común
desastres de viajeros; pero tontamente le ordena a Jacob que mate a sus dos hijos (lo cual, es probable, era
muy orgulloso de) si no lo trajo de regreso; como si la muerte de dos nietos pudiera satisfacer
Jacob por la muerte de un hijo. No, los pensamientos actuales de Jacob son: Mi hijo no descenderá con
tú. Claramente insinúa desconfianza hacia ellos, recordando que nunca volvió a ver a José desde
había estado con ellos; por lo tanto, "Benjamín no irá con vosotros, por el camino en el que
ve, porque harás bajar mis canas con dolor al sepulcro. " Nota: es malo con un
familia cuando los niños se comportan tan mal que sus padres no saben cómo confiar
a ellos.
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Aquí se continúa y se relata de manera muy particular la historia de los hermanos de José. I. Su
melancolía al separarse de su padre Jacob en Canaán, ver. 1-14. II. Su agradable encuentro
con José en Egipto, ver. 15, etc. Porque en esta ocasión no ocurre nada allí excepto lo que
agradable y agradable.
Jacob no está dispuesto a separarse de Benjamín. (a.c. 1707.)
1 Y el hambre azotó la tierra. 2 Y aconteció que cuando hubieron comido
el trigo que habían sacado de Egipto, su padre les dijo: Id otra vez, comprad
nosotros un poco de comida. 3 Y Judá le habló, diciendo: El hombre protestó solemnemente ante
nosotros, diciendo: No veréis mi rostro, si vuestro hermano no está con vosotros. 4 Si envías
nuestro hermano con nosotros, descenderemos y te compraremos comida; 5 pero si no lo envías,
No descenderemos, porque el hombre nos dijo: No veréis mi rostro, excepto vuestro hermano.
estar contigo. 6 Y dijo Israel: ¿Por qué me hicisteis tan mal, como para decirle al hombre si
¿Tenías todavía un hermano? 7 Y ellos dijeron: Aquel hombre nos preguntó minuciosamente por nuestro estado y por nuestra
parientes, diciendo: ¿Vive aún vuestro padre? ¿Tienes otro hermano? y le dijimos según
al tenor de estas palabras: ¿podríamos saber con certeza que él diría: Trae a tu hermano
¿abajo? 8 Y Judá dijo a Israel su padre: Envía al muchacho conmigo, y nos levantaremos y
ir; para que vivamos y no muramos, nosotros y tú, y también nuestros pequeños. 9 seré
fianza para él; de mi mano lo demandarás; si no te lo trajere y lo pondré
delante de ti, entonces déjame cargar con la culpa para siempre: 10 porque si no nos hubiéramos demorado, seguramente ahora
Habíamos regresado esta segunda vez.
Aquí, 1. Jacob insta a sus hijos a ir a comprar más grano a Egipto, v. 1, 2. La hambruna
continuado; y el trigo que habían comprado se acabó, porque la carne es la que perece. jacob,
como buen dueño de familia, se ocupa de proveer a los de su propia casa alimentos convenientes;
¿Y no proveerá Dios para sus hijos, para la familia de la fe? Jacob les pide que se vayan.
otra vez y comprar un poco de comida; ahora, en tiempos de escasez, un poco debe ser suficiente, porque la naturaleza se contenta
con un poco. 2. Judá le insta a que consienta en que Benjamín baje con ellos, ¿cómo?
Por mucho que fuera iba en contra de sus sentimientos y determinación previa. Tenga en cuenta que no lo es en absoluto
incompatible con el honor y el deber que los hijos deben a sus padres humilde y modernamente.
Es mejor aconsejarles y, según sea la ocasión, razonar con ellos. Suplica a tu madre, suplica,
Hos. ii. 2. (1.) Insiste en la absoluta necesidad que tenían de traer a Benjamín.
con ellos, de lo cual él, que fue testigo de todo lo que había pasado en Egipto, era un testigo más
juez más competente que Jacob. Se puede aludir a la protesta de José (v. 3) para mostrar
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en qué términos debemos acercarnos a Dios; a menos que traigamos a Cristo con nosotros en el
brazos de nuestra fe, no podemos ver el rostro de Dios con consuelo. (2.) Se compromete a tomar todo
posible cuidado de él y hacer todo lo posible por su seguridad, v. 8, 9. La conciencia de Judá últimamente había
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lo hirió por lo que había hecho hacía mucho tiempo contra José (cap. XLII. 21); y, como un
evidencia de la verdad de su arrepentimiento, está dispuesto a emprender, en la medida en que un hombre pueda hacerlo
eso, por la seguridad de Benjamín. No sólo no le hará daño, sino que hará todo lo posible para protegerlo.
a él. Esto es restitución, hasta donde el caso lo permita; cuando no sabía cómo restaurar
José, repararía en parte el daño irreparable que le había causado duplicando
su preocupación por Benjamín.
Los hermanos de José son enviados nuevamente a Egipto. (a.c. 1707.)
11 Y les dijo Israel su padre: Si es necesario ahora, haced esto; toma lo mejor
frutos de la tierra en tus vasijas, y llevad al hombre un presente, un poco de bálsamo y un poco de
miel, especias, mirra, nueces y almendras; 12 y toma en tu mano doble dinero;
y el dinero que fue traído de nuevo en la boca de vuestros costales, llevadlo de nuevo en vuestras
mano; tal vez fue un descuido: 13 Toma también a tu hermano, levántate y vuelve a
el hombre: 14 Y Dios Todopoderoso os dé misericordia delante del hombre, para que pueda enviar
tu otro hermano, y Benjamín. Si estoy desconsolado de mis hijos, estoy desconsolado.
Observe aquí la capacidad de persuasión de I. Jacob. Sería gobernado por la razón, aunque fueran
sus inferiores que lo instaban. Vio la necesidad del caso; y, como no había remedio,
consintió en ceder ante la necesidad (v. 11): "Si es necesario ahora, toma a tu hermano. Si no
Se puede conseguir maíz, pero en esos términos, también podemos exponerlo a los peligros del viaje.
como sufrir nosotros y nuestras familias, y Benjamín entre los demás, perecer por falta de pan."
Piel por piel, y todo lo que un hombre tiene, incluso un Benjamín, el más querido de todos, lo dará por su
vida. Ninguna muerte es tan terrible como la del hambre, Lam. IV. 9. Jacob había dicho (cap. XLII. 38): Mi hijo no descenderá; pero ahora está demasiado persuadido para que dé su consentimiento. Tenga en cuenta que no es culpa nuestra, pero
sabiduría y deber, de alterar nuestros propósitos y resoluciones cuando hay una buena razón para ello.
haciéndolo. La constancia es una virtud, pero la obstinación no. Es prerrogativa de Dios no arrepentirse,
y tomar resoluciones inmutables.
II. La prudencia y justicia de Jacob, que se manifestó en tres cosas:—1. Él devolvió el
dinero que habían encontrado en la boca de los sacos, con esta discreta construcción del mismo,
Quizás fue un descuido. Tenga en cuenta que la honestidad nos obliga a restituir, no sólo
lo que nos llega por culpa nuestra, sino de lo que nos llega por los errores de
otros. Aunque lo obtenemos por descuido, si lo conservamos cuando se descubre el descuido, es
mantenido por engaño. En la rendición de cuentas deberán exceptuarse los errores, incluso aquellos que contribuyan a
nosotros así como aquellos que hacen contra nosotros. Las palabras de Jacob nos proporcionan una construcción favorable.
ción de poner sobre lo que estamos tentados a resentir como una lesión y una afrenta; pásalo de largo,
y decir: Quizás fue un descuido. 2. Envió el doble de dinero, tanto como ellos.
tomó el tiempo anterior, suponiendo que el precio del maíz podría haber aumentado, o que si
Se debería insistir en que podrían pagar un rescate por Simeón, o sus gastos de prisión, o para
mostrar un espíritu generoso, para que tengan más probabilidades de encontrar un trato generoso con
el hombre, el señor de la tierra. 3. Envió un regalo de las cosas que ofrecía la tierra, y
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como escaseaban en Egipto: bálsamo y miel, etc. (v. 11), las mercancías que exportaba Canaán,
cap. xxxvii. 25. Nota: (1.) La Providencia dispensa sus dones de diversas formas. Algunos países producen
una mercancía, otras otra, para que se preserve el comercio. (2.) Miel y especias
nunca compensará la falta de pan de maíz. El hambre era grave en Canaán y, sin embargo,
tenía bálsamo y mirra, etc. Podemos vivir bastante bien con alimentos sencillos y sin delicias; pero
No podemos vivir de delicias sin alimentos sencillos. Demos gracias a Dios porque lo que es más
necesario y útil es generalmente el más barato y común. (3.) Un regalo en secreto apacigua la ira,
Prov. xxi. 14. Los hijos de Jacob fueron acusados injustamente de espías, pero Jacob estaba dispuesto a estar al lado
a costa de un regalo, para apaciguar al acusador. A veces no debemos pensarlo demasiado para
comprar la paz incluso donde justamente podamos exigirla, e insistir en ella como nuestro derecho.
III. La piedad de Jacob manifestada en su oración: ¡Dios Todopoderoso te dé misericordia ante el hombre!
v. 14. Anteriormente Jacob había convertido a un hermano enojado en uno bondadoso con un regalo y una
oración; y aquí recurre al mismo método probado, y funcionó bien. Nota, esos
Quien quiera encontrar misericordia con los hombres debe buscarla en Dios, quien tiene todos los corazones en sus manos, y
los gira como le place.
IV. La paciencia de Jacob. Concluye todo con esto: "Si me pierdo de mis hijos, estaré
afligido; Si debo separarme de ellos uno tras otro, debo aceptar y decir:
hágase la voluntad del Señor. "Tenga en cuenta que es nuestra sabiduría reconciliarnos con las aflicciones más dolorosas,
y sacar lo mejor de ellos; porque no se consigue nada luchando con nuestro Hacedor, 2 Sam. xv.
25, 26. 

José entretiene a sus hermanos. (a.c. 1707.)
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15 Y los hombres tomaron ese presente, y tomaron en su mano el doble de dinero, y
Benjamín; y se levantó y descendió a Egipto, y se presentó ante José. 16 Y cuando
José vio a Benjamín con ellos y dijo al jefe de su casa: Trae a estos hombres a casa.
y matad y preparad; porque estos hombres cenarán conmigo al mediodía. 17 Y el hombre hizo
como José ordenó; y el hombre llevó a los hombres a la casa de José. 18 Y los hombres estaban
asustados, porque fueron llevados a la casa de José; y dijeron: Por el dinero
que fue devuelto en nuestros costales la primera vez que nos trajeron; para que pueda buscar la ocasión
contra nosotros, y caigan sobre nosotros, y tomen por siervos a nosotros y a nuestros asnos. 19 Y vinieron
cerca del mayordomo de la casa de José, y hablaron con él a la puerta de la
casa, 20 y dijo: Oh señor, en verdad bajamos la primera vez a comprar comida; 21 y
Y aconteció que cuando llegamos al mesón, abrimos nuestros costales, y he aquí, la bolsa de cada uno
El dinero estaba en la boca de su costal, nuestro dinero con todo su peso: y lo hemos traído de nuevo.
en nuestra mano. 22 Y hemos bajado en nuestras manos otro dinero para comprar comida:
No puedo decir quién puso nuestro dinero en nuestros sacos. 23 Y él dijo: Paz a vosotros, no temáis; vuestro
Dios y el Dios de vuestro padre os ha dado tesoro en vuestros costales: Yo tenía vuestro dinero.
Y les sacó a Simeón. 24 Y el hombre llevó a los hombres a la casa de José.
casa, les dio agua y se lavaron los pies; y les dio de comer a sus asnos.
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25 Y al mediodía prepararon el presente contra José, porque oyeron que habían
Debería comer pan allí.
Los hijos de Jacob, habiendo obtenido permiso para llevarse a Benjamín con ellos, observaron las órdenes
su padre se los había dado, y descendieron por segunda vez a Egipto a comprar trigo. Si nosotros
Si alguna vez supiéramos lo que significa una hambruna de la palabra, no pensemos mucho en viajar tan lejos
para alimento espiritual como lo hicieron para alimento corporal. Ahora aquí tenemos un relato de lo que pasó.
entre ellos y el mayordomo de José, quien, según algunas conjeturas, estaba en el secreto y sabía
ellos para ser los hermanos de José, y ayudó a humor la cosa; Prefiero pensar que no, porque
A ningún hombre se le permitió estar presente cuando José se dio a conocer después,
cap. xlv. 1. Observe, 1. El mayordomo de José tiene órdenes de su amo (que estaba ocupado vendiendo
maíz y recibir dinero) para llevarlos a su casa y prepararlos para su entretenimiento.
mento. Aunque José vio a Benjamín allí, no quiso dejar su trabajo a la hora de trabajar,
ni confiarlo a otro. Tenga en cuenta que los negocios deben realizarse con civismo en su temporada. nuestro necesario
Los empleos no deben ser descuidados, no, no mostrar respeto a nuestros amigos. 2. Incluso esto
Los asustó: Tuvieron miedo porque fueron llevados a la casa de José, v. 18. El
Los justos desafíos de sus propias conciencias, y las violentas sospechas de José sobre ellos, les prohibieron
esperar algún favor, y les sugirió que esto se había hecho con un mal diseño por parte
a ellos. Tenga en cuenta que aquellos que son culpables y tímidos tienden a sacar lo peor de todo.
Ahora pensaban que se les debía tener en cuenta por el dinero en la boca de los sacos, y
deberían ser acusados de tramposos, y los hombres no aptos para ser tratados, que se habían aprovechado de
la prisa del mercado por llevarse el maíz impago. Por lo tanto, presentaron el caso ante
el mayordomo, para que, al enterarse de ello, pudiera interponerse entre ellos y el peligro; y, como un
prueba sustancial de su honestidad, antes de que fueran acusados de recuperar su dinero
ellos lo produjeron. Tenga en cuenta que la integridad y la rectitud nos preservarán y se aclararán por sí solas.
como la luz de la mañana. 3. El mayordomo los animó (v. 23): Paz a vosotros, temor.
no; Aunque no sabía a qué se dirigía su amo, sí sabía que se trataba de hombres a quienes
no pretendía hacerles daño mientras los divertía así; y por eso les ordena que miren
la divina Providencia en la devolución de su dinero: vuestro Dios, y el Dios de vuestro padre,
os ha dado tesoro en vuestros costales. Observe, (1.) Por la presente demuestra que no tenía ninguna sospecha.
en absoluto deshonestidad en ellos: porque de lo que obtenemos por engaño no podemos decir: "Dios nos lo da".
(2.) Por la presente silencia sus preguntas adicionales al respecto. "No preguntes cómo llegó allí;
La Providencia te lo trajo y deja que eso te satisfaga ". (3.) Por lo que dijo, parece que,
por instrucciones de su buen maestro, fue llevado al conocimiento del Dios verdadero, el Dios
de los hebreos. Se puede esperar con razón que aquellos que son sirvientes en familias religiosas
Debemos aprovechar todas las ocasiones adecuadas para hablar de Dios y su providencia con reverencia y seriedad.
ness. (4.) Les ordena que miren a Dios y reconozcan su providencia en el bien.
trato que tenían. Debemos reconocernos en deuda con Dios, como nuestro Dios y el Dios de nuestra
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padres (un Dios en pacto con nosotros y con ellos) por todos nuestros éxitos y ventajas, y el
bondades de nuestros amigos; porque cada criatura es para nosotros aquello, y nada más, que Dios hace.
así sea. El mayordomo los animó, no sólo con palabras sino con hechos; porque hizo muy
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muchos de ellos hasta que vino su señor, v. 24.
26 Y cuando José llegó a casa, le trajeron el presente que tenían en la mano.
entraron en la casa y se inclinaron ante él hasta el suelo. 27 Y les preguntó de sus
bienestar, y dijo: ¿Está bien vuestro padre, el anciano de quien habéis hablado? ¿Está todavía vivo? 28
Y ellos respondieron: Tu siervo nuestro padre está bien, aún vive. Y se inclinaron
bajaron la cabeza e hicieron reverencia. 29 Y alzando sus ojos, vio a su hermano
Benjamín, hijo de su madre, y dijo: ¿Es éste vuestro hermano menor, de quien os hablasteis?
¿a mí? Y él dijo: Dios tenga misericordia de ti, hijo mío. 30 Y José se apresuró; para su
Las entrañas anhelaban a su hermano, y buscaba dónde llorar; y entró en su
cámara, y lloró allí. 31 Y se lavó la cara, y salió, y se contuvo,
y dijo: Poned pan. 32 Y partieron por él solo, y por ellos solos,
y para los egipcios que comían con él, aparte; porque los egipcios podían
no comer pan con los hebreos; porque esto es abominación para los egipcios. 33 y
se sentaron delante de él, el primogénito según su primogenitura, y el menor según su derecho de nacimiento.
a su juventud: y los hombres se maravillaban unos de otros. 34 Y tomó y envió líos a
ellos de delante de él; pero el plato de Benjamín era cinco veces mayor que el de cualquiera de ellos. Y
Bebieron y se alegraron con él.
Aquí está, I. El gran respeto que le tenían los hermanos de José. cuando lo trajeron
en el presente, se postraron ante él (v. 26); y otra vez, cuando le dieron un
En vista de la salud de su padre, se postraron y lo llamaron: Tu siervo, nuestro padre.
v. 28. Así se fueron cumpliendo cada vez más los sueños de José: y aun el padre, por los hijos,
se inclinó ante él, según el sueño, cap. xxxvii. 10. Probablemente Jacob los había dirigido,
si tuvieran ocasión de hablar de él al hombre, señor de la tierra, llamarlo su siervo.
II. La gran bondad que José les mostró, mientras ellos poco pensaban que era una
bondad fraternal. Aquí está,
1. Su amable pregunta sobre Jacob: ¿vive todavía? —una pregunta muy adecuada para hacer
respecto de cualquiera, especialmente respecto de las personas mayores; porque morimos a diario: es extraño que
todavía estamos vivos. Jacob había dicho muchos años antes: Iré a la tumba con mi hijo; pero el es
todavía vivos: no debemos morir cuando queramos.
2. La amable atención que le dio a Benjamín, su propio hermano. (1.) Él hizo una oración por
él: Dios tenga misericordia de ti, hijo mío, v. 29. El favor de José, aunque era el señor de la
tierra, le haría poco bien, a menos que Dios fuera misericordioso con él. Muchos buscan el favor del gobernante,
pero José le ordena que busque el favor del gobernante de gobernantes. (2.) Derramó algunas lágrimas por
él, v. 30. Su afecto natural hacia su hermano, su alegría de verlo, su preocupación al verlo
y los demás en angustia por el pan, y el recuerdo de sus propios dolores desde que
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Lo vio por última vez, produjo en él una gran agitación, que tal vez fue tanto más intranquila porque
se esforzó por sofocarlo y reprimirlo; pero se vio obligado a retirarse a su armario, para allí
Dar rienda suelta a su sentimiento con lágrimas. Nota, [1.] Las lágrimas de ternura y afecto no son dispares.
gestión en absoluto, incluso a los grandes y sabios hombres. [2.] Los que lloran con gracia no deben proclamar su
lágrimas. Mi alma llorará en secreto, dice el profeta Jer. xiii. 17. Pedro salió y lloró.
amargamente. Ver Matt. xxvi. 75.
3. Su amable entretenimiento de todos ellos. Cuando su llanto hubo amainado para poder
se abstuvo, se sentó a cenar con ellos, los trató noblemente y, sin embargo, se las arregló para
todo para divertirlos.
(1.) Ordenó que se prepararan tres mesas, una para sus hermanos y otra para los egipcios.
que comieron con él (porque tan diferentes eran sus costumbres, que no querían comer juntos),
otro para sí mismo, que no se atrevió a reconocerse hebreo y, sin embargo, no quiso sentarse con el
Egipcios. Vea aquí un ejemplo, [1.] De hospitalidad y buen manejo de la casa, que son muy
encomiable, según la capacidad que tenga. [2.] De conformidad con los humores de la gente, incluso
caprichosos, como el obispo Patricio llama a esto de que los egipcios no comen con los hebreos.
Aunque José era el señor de la tierra y se dieron órdenes de que todo el pueblo debía obedecer
él, sin embargo, no obligaría a los egipcios a comer con los hebreos, contra su voluntad, sino que
déjalos disfrutar de sus humores. Los espíritus verdaderamente generosos odian imponerse. [3.] De la distancia temprana
entre judíos y gentiles; una mesa no los sostendría.
(2.) Colocó a sus hermanos según su antigüedad (v. 33), como si ciertamente pudiera
divino. Algunos piensan que se colocaron así, según su costumbre; pero si es así no veo
por qué se le presta tanta atención, especialmente como algo que les maravillaba.
(3.) Les dio un entretenimiento muy abundante, les envió líos de su propia
tabla, v. 34. Esto era más generoso en él, y más servicial con ellos, debido a
la actual escasez de provisiones. En un día de hambre, basta con comer; pero aquí ellos
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fueron festejados. Quizás hacía muchos meses que no cenaban tan bien. Se dice, ellos
bebieron y se alegraron; sus preocupaciones y temores habían terminado y comieron su pan con
alegría, concluyendo que ahora estaban en buenos términos con el hombre, el señor de la tierra. si dios
Aceptamos nuestras obras, nuestro presente, tenemos motivos para estar alegres. Sin embargo, cuando nos sentamos, como ellos aquí
hizo, para comer con un gobernante, debemos considerar lo que tenemos delante de nosotros, y no satisfacer nuestro apetito,
ni tener deseos de deleites, Prov. xiii. 1-3. José les dio a entender que Benjamín
era su favorito; porque su desastre era cinco veces mayor que el de cualquiera de ellos, no como si hubiera
él come mucho más que el resto, porque entonces debe comer más de lo que le haría bien.
(y no es un acto de amistad, sino más bien una injuria y una crueldad, presionar a cualquiera para que
comer o beber en exceso), pero así testificaría su particular respeto por él, para poder
pruebe si sus hermanos envidiarían a Benjamín por sus líos más grandes, como antes habían envidiado
él mismo su abrigo más fino. Y nuestra norma debe ser, en tales casos, contentarnos con lo que
tener y no lamentarse por lo que otros tienen.
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José, habiendo agasajado a sus hermanos, los despidió; pero aquí los tenemos traídos
regresaron con un miedo mayor que cualquiera que hubieran tenido hasta ahora. Observa, I. ¿Qué método tomó?
tanto para humillarlos aún más como para probar su afecto hacia su hermano Benjamín, por
que podría juzgar de la sinceridad de su arrepentimiento por lo que habían hecho
contra sí mismo, de lo cual deseaba quedar satisfecho antes de manifestar su reconciliación.
ación a ellos. Esto lo logró al poner a Benjamín en apuros, ver. 1-17. II. El
buen éxito del experimento; los encontró a todos muy preocupados, y a Judá en particular,
tanto para la seguridad de Benjamín como para el consuelo de su anciano padre, ver. 18, etc.
La política de José. (a.c. 1707.)
1 Y mandó al mayordomo de su casa, diciendo: Llena de víveres los costales de estos hombres,
cuanto puedan llevar, y pongan el dinero de cada uno en la boca de su costal. 2 Y pon mi
copa, la copa de plata, en la boca del saco del más joven, y su dinero de maíz. Y él hizo
conforme a la palabra que José había hablado. 3 Tan pronto como amaneció, el
Los hombres fueron despedidos, ellos y sus asnos. 4 Y cuando salieron de la ciudad, y
Aún no muy lejos, dijo José a su mayordomo: Levántate, sigue a los hombres; y cuando lo hagas
Alcánzalos y diles: ¿Por qué habéis pagado mal por bien? 5 ¿No es esto?
en el que bebe mi señor, y por el que en verdad adivina? Habéis hecho mal al hacerlo.
6 Y él los alcanzó y les habló estas mismas palabras. 7 Y dijeron
a él: ¿Por qué dice mi señor estas palabras? Dios no permita que tus siervos hagan
conforme a esto: 8 He aquí, el dinero que encontramos en la boca de nuestros costales, lo
traído de nuevo a ti de la tierra de Canaán: ¿cómo, pues, íbamos a hurtarnos de tu tierra?
¿La casa del señor es plata u oro? 9 Cualquiera de tus siervos en quien se encuentre, que
moriremos, y también nosotros seremos siervos de mi señor. 10 Y él dijo: Ahora también hágase conforme
a tus palabras: aquel en quien se halle será mi siervo; y seréis irreprensibles.
11 Entonces rápidamente bajaron cada uno su costal al suelo y abrieron cada uno
su saco. 12 Y buscó, y comenzó por el mayor, y terminó por el menor; y la copa
fue encontrado en el costal de Benjamín. 13 Entonces rasgaron sus vestidos y cargaron cada uno su
asno, y volvió a la ciudad. 14 Y Judá y sus hermanos llegaron a la casa de José; para
todavía estaba allí; y ellos cayeron delante de él en tierra. 15 Y José les dijo:
¿Qué obra es ésta que habéis hecho? ¿No sabéis que un hombre como yo ciertamente puede adivinar?
16 Y Judá dijo: ¿Qué diremos a mi señor? ¿Qué hablaremos? o como vamos a
¿limpiarnos? Dios ha descubierto la iniquidad de tus siervos: he aquí, somos de mi señor
siervos, tanto nosotros como aquel en quien se encuentra la copa. 17 Y él dijo: ¡Dios no lo quiera!
que así lo haga; pero el hombre en cuya mano se encuentre la copa, ése será mi siervo;
y tú, levántate en paz a tu padre.
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José hace más favores a sus hermanos, llena sus costales, les devuelve el dinero,
y los despide lleno de alegría; pero también los ejercita con pruebas posteriores. Nuestro
Dios humilla así a quienes ama y los colma de beneficios. José ordenó a su mayordomo
poner una fina copa de plata que tenía (y que, probablemente, usaba en su mesa cuando
cené con él) en la boca del saco de Benjamín, de modo que podría parecer como si se lo hubiera robado.
la mesa, y él mismo la puso aquí, después de que le entregaron su maíz. Si Benjamín hubiera robado
había sido la más vil deshonestidad e ingratitud que pudiera existir y si José, por
ordenarle que estuviera allí, había diseñado realmente tomar ventaja contra él, había estado en
él la más horrible crueldad y opresión; pero demostró, en el asunto, que no había ningún daño
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hecho, ni diseñado, en ninguno de los lados. Observar,
I. Cómo fueron perseguidos y detenidos los presuntos delincuentes, bajo sospecha de haber robado
una copa de plata. El mayordomo los acusó de ingratitud: recompensar mal por bien; y con
locura, al quitarle una taza de uso diario, y que por lo tanto pronto se perdería, y se di-
se hizo una búsqueda cuidadosa del mismo; porque así puede leerse: ¿No es esto en lo que bebe mi señor (como
que le tiene especial afición), y que buscaría a fondo? v. 5. O, "Por
el cual, dejándolo descuidadamente en vuestra mesa, probaría si sois hombres honestos
o no."
II. Cómo suplicaron por sí mismos. Protestaron solemnemente su inocencia y
detestan algo tan vil (v. 7), lo instauraron como ejemplo de su honestidad que habían
les devolvieron el dinero (v. 8) y se ofrecieron a someterse al castigo más severo si
debe ser declarado culpable, v. 9, 10.
III. Cómo se atribuyó el robo a Benjamín. En su costal se encontró la copa a quien
Joseph había sido particularmente amable. Benjamín, sin duda, estaba dispuesto a negar, bajo juramento, la
tomando la copa, y podemos suponerlo tan poco sujeto a sospechas como cualquiera de ellos; pero
es en vano confrontar pruebas tan notorias: la copa se encuentra bajo su custodia; se atreven
No acusar a la justicia de José, ni siquiera sugerir que tal vez el que había puesto su dinero
en la boca de sus costales habían puesto allí la copa; pero se arrojan a la misericordia de José.
Y,
IV. Aquí está su humilde sumisión, v. 16. 1. Reconocen la justicia de
Dios: Dios ha descubierto la iniquidad de tus siervos, quizás refiriéndose al daño que
le había hecho anteriormente a José, por lo que pensaban que Dios ahora les estaba tomando en cuenta.
Tenga en cuenta que incluso en aquellas aflicciones en las que nos sentimos agraviados por los hombres, aún así
Debemos reconocer que Dios es justo y descubre nuestra iniquidad. 2. Se entregan
prisioneros a José: Somos siervos de mi señor. Ahora los sueños de José se cumplieron para
lo máximo. Su inclinación tan frecuente y su homenaje podrían considerarse sólo como una
cumplido, y no más que lo que hicieron otros extraños; pero la construcción que ellos mismos-
ellos mismos, en su orgullo, se habían puesto sobre sus sueños era: ¿Tendrás dominio sobre nosotros?
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(cap. xxxvii. 8), y en este sentido ahora finalmente se cumple; ellos mismos son sus vasallos.
Puesto que así lo entendieron de manera odiosa, así se cumplirá en ellos.
V. José, con aire de justicia, sentencia que sólo Benjamín debe ser mantenido en
esclavitud, y el resto debe ser despedido; ¿Por qué alguien debería sufrir sino el culpable? Tal vez
José tenía la intención de probar el temperamento de Benjamín, si podría soportar tal dificultad.
como esto con la tranquilidad y compostura de espíritu que conviene a un hombre sabio y bueno: en
En resumen, si realmente era su propio hermano, tanto en espíritu como en sangre; para el mismo José
había sido acusado falsamente y había sufrido cosas duras como consecuencia, y sin embargo conservaba sus posesiones.
sión de su propia alma. Sin embargo, es claro que con esto pretendía probar el afecto de su
hermanos de Benjamín y de su padre. Si se hubieran ido contentos y dejado a Ben-
Jamin en cautiverio, sin duda José pronto lo habría liberado y ascendido, y enviado
aviso a Jacob, y habría dejado que el resto de sus hermanos sufrieran con justicia por sus dificultades.
cordialidad; pero resultaron ser más afectados para Benjamín de lo que temía. Nota, nosotros
No puedo juzgar lo que son los hombres por lo que fueron antes, ni lo que harán por lo que
lo han hecho: la edad y la experiencia pueden hacer a los hombres más sabios y mejores. Los que habían vendido
José no abandonaría ahora a Benjamín. Lo peor puede mejorar con el tiempo.
La apelación de Judá en nombre de Benjamín. (a.c. 1707.)
18 Entonces Judá se acercó a él y dijo: Señor mío, te ruego que dejes a tu siervo,
Habla una palabra al oído de mi señor, y no se encienda tu ira contra tu siervo, porque tú
arte incluso como faraón. 19 Mi señor preguntó a sus siervos, diciendo: ¿Tenéis padre o hermano?
20 Y dijimos a mi señor: Tenemos un padre anciano, y un hijo de su vejez, un
pequeño; y su hermano ha muerto, y él solo queda de su madre, y su padre ama
a él. 21 Y dijiste a tus siervos: Traedlo a mí, para que yo ponga mis
ojos sobre él. 22 Y dijimos a mi señor: El muchacho no puede dejar a su padre; porque si
Si dejara a su padre, su padre moriría. 23 Y dijiste a tus siervos: Excepto
Si vuestro hermano menor desciende con vosotros, no veréis más mi rostro. 24 Y vino
Cuando llegamos a tu siervo mi padre, le contamos las palabras de mi señor.
25 Y nuestro padre dijo: Vuelve y cómpranos un poco de comida. 26 Y dijimos: No podemos ir
abajo: si nuestro hermano menor está con nosotros, entonces descenderemos, porque no podremos ver el
rostro del hombre, excepto que nuestro hermano menor esté con nosotros. 27 Y tu siervo mi padre dijo a
nosotros, sabéis que mi mujer me dio dos hijos. 28 Y el uno salió de mí, y dije:
Ciertamente está despedazado; y no le he vuelto a ver desde entonces. 29 Y si también me quitáis esto,
y le sobrevenga algún mal, haréis bajar mis canas con dolor al sepulcro. 30
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Ahora pues, cuando llegue a tu siervo mi padre, y el muchacho no esté con nosotros, viendo eso
su vida está ligada a la vida del muchacho; 31 Y sucederá que cuando vea que el muchacho está
no con nosotros, que morirá; y tus siervos harán bajar las canas de tu siervo
nuestro padre con dolor hasta la tumba. 32 Porque tu siervo fue fiador del muchacho para mi
padre, diciendo: Si no te lo trajere, seré culpable ante mi padre para siempre.
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33 Ahora pues, te ruego que quede tu siervo en lugar del muchacho como siervo de mi
caballero; y suba el muchacho con sus hermanos. 34 Porque, ¿cómo subiré a mi padre y a mi padre?
¿No estarás conmigo? no sea que vea el mal que le sobrevendrá a mi padre.
Tenemos aquí un discurso sumamente ingenioso y patético que Judá le pronunció a José el
en nombre de Benjamín, para obtener su liberación de la sentencia que le fue dictada. Tal vez
Judá era mejor amigo de Benjamín que el resto y más solícito en traerlo.
apagado; o se creía en mayores obligaciones que el resto para intentarlo, porque
había dado su palabra a su padre de que regresaría sano y salvo; o el resto lo eligió como portavoz-
hombre, porque era hombre de mejor sentido, y de mejor espíritu, y tenía mayor dominio
del lenguaje que cualquiera de ellos. Su discurso, tal como está registrado aquí, es muy natural y tan
expresivo de sus sentimientos actuales que no podemos dejar de suponer que Moisés, quien lo escribió durante tanto tiempo
después, haberlo escrito bajo la dirección especial de aquel que hizo la boca del hombre.
I. En este discurso hay mucho arte no afectado y retórica no forzada y no estudiada.
1. Se dirige a José con mucho respeto y deferencia, lo llama su
señor, él mismo y sus hermanos sus siervos, ruega su paciente escucha y le atribuye soberanía
autoridad para él: "Tú eres como Faraón, aquel cuyo favor deseamos y cuya ira
tememos como tememos a los de Faraón." La religión no destruye los buenos modales, y es la prudencia
hablar respetuosamente a aquellos a cuya merced estamos: títulos de honor para aquellos que tienen derecho
para ellos no son títulos halagadores. 2. Representó a Benjamín como alguien muy digno de su com-
consideración apasionada (v. 20); era pequeño comparado con los demás; el
el más joven, que no conocía el mundo ni estaba acostumbrado a las dificultades, ya que siempre había sido
criado tiernamente con su padre. El caso era aún más lamentable porque sólo él era el
quedó de su madre, y había muerto su hermano, es decir, José. Poco pensó Judá en lo que
punto tierno que tocó ahora. Judá sabía que José había sido vendido y, por lo tanto, había
razón suficiente para pensar que estaba vivo; al menos no podía estar seguro de que estaba muerto: pero
habían hecho creer a su padre que estaba muerto; y ahora habían dicho esa mentira por tanto tiempo que
Habían olvidado la verdad y habían comenzado a creer ellos mismos la mentira. 3. Lo instó mucho
de cerca que José los había obligado a traer a Benjamín con ellos, había expresado
deseaba verlo (v. 21), y les había prohibido su presencia a menos que trajeran a Benjamín.
con ellos (v. 23, 26), todo lo cual insinuaba que le había diseñado alguna bondad; y debe
¿Será llevado con tanta dificultad al ascenso de una esclavitud perpetua? ¿No era él?
llevado a Egipto, en obediencia, puramente en obediencia, al mandato de José? y lo haría
¿No le mostró un poco de misericordia? Algunos observan que los hijos de Jacob, al razonar con sus
padre, había dicho: No bajaremos a menos que Benjamín vaya con nosotros (cap. XLIII. 5); pero eso cuando
Judá viene a contar la historia y la expresa más decentemente: "No podemos hundirnos con ningún
"Esperamos acelerar bien". Las palabras indecentes pronunciadas apresuradamente a nuestros superiores deben recordarse.
y modificado. 4. El gran argumento en el que insistió fue el dolor insoportable que causaría
será para su anciano padre si Benjamín queda rezagado en servidumbre: su padre lo ama,
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v. 20. Esto habían alegado contra la insistencia de José en bajar (v. 22): "Si dejara a su padre, su padre moriría; mucho más si ahora se queda atrás, nunca más
volver a él." Este el anciano de quien hablaban, había suplicado en contra de su regreso.
abajo: Si le sucede algún mal, tú harás caer mis canas, esa corona de gloria, con
dolor hasta el sepulcro, v. 29. Por lo tanto, Judá insiste con gran fervor: "Su
la vida está ligada a la vida del muchacho (v. 30); cuando vea que el muchacho no está con nosotros, se desmayará
y morirá inmediatamente (v. 31), o se abandonará a tal grado de tristeza que
"En pocos días acabará con él." Y, por último, Judá alega que, por su parte, podría
No soporto ver esto: No vea yo el mal que vendrá sobre mi padre, v. 34. Nota, es el
El deber de los hijos es ser muy tiernos con la comodidad de sus padres y tener miedo de todo.
eso puede ser una ocasión de dolor para ellos. Así, el amor que descendió primero debe volver a asentir.
cend, y se debe hacer algo para recompensar su cuidado. 5. Judá, en honor
a la justicia de la sentencia de José, y para mostrar su sinceridad en esta súplica, se ofrece a
conviértete en siervo en lugar de Benjamín, v. 33. Así la ley quedaría satisfecha; Joseph
no sería un perdedor (porque podemos suponer que Judá es un hombre más capacitado que Benjamín, y
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instalador para el servicio); y Jacob soportaría mejor su pérdida que la de Benjamín. Ahora, entonces
lejos estaba él de lamentarse por el cariño particular de su padre por Benjamín, que él mismo era
dispuesto a ser esclavo para complacerlo.
Ahora bien, si José hubiera sido, como Judá suponía, un completo extraño para la familia, aun así
La humanidad común no podría dejar de verse influenciada por razonamientos tan poderosos como estos;
porque nada podría decirse más conmovedor, más tierno; fue suficiente para derretir un corazón de piedra.
Pero para José, que era más parecido a Benjamín que el propio Judá, y que, en ese momento,
tiempo, sintió un mayor afecto por él y por su anciano padre que Judá, nada podría
decirse más agradablemente ni más alegremente. Ni Jacob ni Benjamín necesitaban un intercesor
con José; porque él mismo los amaba.
II. Sobre todo el asunto, prestemos atención: 1. Con qué prudencia Judá suprimió todos
mención del crimen que se le imputó a Benjamín. ¿Había dicho algo a modo de
Si lo hubiera reconocido, habría reflexionado sobre la honestidad de Benjamin y le habría parecido demasiado
adelante para sospechar eso; si hubiera dicho algo a modo de negación, habría reflexionado
sobre la justicia de José y la sentencia que había dictado: por lo tanto, renuncia por completo a esa cabeza,
y apela a la compasión de José. Compare con esto el de Job, al humillarse ante Dios.
(Job ix. 15), aunque fuera justo, no respondería; No discutiría, sino petición;
Le suplicaría a mi juez. 2. ¿Qué buena razón tuvo Jacob al morir para decir, Judá,
tú eres aquel a quien tus hermanos alabarán (cap. XLIX. 8), porque él los superó a todos en audacia,
sabiduría, elocuencia y sobre todo ternura hacia su padre y su familia. 3. Los fieles de Judá
La adhesión a Benjamín, ahora en su angustia, fue recompensada mucho después por la constante
adhesión de la tribu de Benjamín a la tribu de Judá, cuando todas las otras diez tribus
lo abandonó. 4. ¡Cuán apropiadamente dice el apóstol, cuando habla de la mediación de Cristo,
435

Capítulo XLIV
observemos que nuestro Señor surgió de Judá (Heb. vii. 14); porque, como su padre Judá, no
sólo intercedió por los transgresores, pero se convirtió en fiador de ellos, como sigue
allí (v. 22), testificando en él una preocupación muy tierna tanto por su padre como por sus hermanos.
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Es una lástima que este capítulo y el anterior se separen y se lean por partes. Allá
tuvimos la intercesión de Judá por Benjamín, con la cual, podemos suponer, el resto de su
los hermanos expresaron su acuerdo; José lo dejó continuar sin interrupción, escuchó todo
tuvo que decir, y luego respondió todo en una sola palabra: "Soy José". Ahora encontró a sus hermanos
humillado por sus pecados, consciente de sí mismo (pues Judá lo había mencionado dos veces en su discurso),
respetuoso con su padre, y muy tierno con su hermano Benjamín; ahora estaban maduros para
el consuelo que les diseñó, al darse a conocer a ellos, cuya historia les contamos
tener en este capítulo. Para los hermanos de José era como un brillo claro después de la lluvia; más aún, era para
ellos como vida de entre los muertos. He aquí, I. El descubrimiento que José hizo de sí mismo ante sus hermanos, y su
discurse con ellos en esa ocasión, ver. 1-15. II. Las órdenes que el faraón dio a continuación
traer a Jacob y su familia a Egipto, y el envío de José a sus hermanos, de acuerdo con
ingly, de regreso a su padre con esas órdenes, ver. 16-24. III. Las alegres nuevas de esto trajeron
a Jacob, ver. 25, etc.
José se descubre a sí mismo ante sus hermanos. (a.c. 1707.)
1 Entonces José no pudo contenerse delante de todos los que estaban junto a él; y lloró,
Haz que todo hombre salga de mí. Y no había nadie con él mientras José hacía
él mismo conocido por sus hermanos. 2 Y lloró en voz alta; y los egipcios y la casa
de Faraón escuchó. 3 Y José dijo a sus hermanos: Yo soy José; ¿Mi padre todavía
¿vivir? Y sus hermanos no pudieron responderle; porque estaban turbados ante su presencia. 4 y
José dijo a sus hermanos: Os ruego que os acerquéis a mí. Y se acercaron. Y el
dijo: Yo soy José vuestro hermano, a quien vendisteis para Egipto. 5 Ahora pues, no os entristezcáis,
ni enojados contra vosotros mismos por haberme vendido acá; porque Dios me envió delante de vosotros para preservar
vida. 6 Porque ya lleva dos años el hambre en la tierra; y todavía quedan cinco años en
del cual no habrá espiga ni cosecha. 7 Y Dios me envió delante de vosotros para preservar
vosotros una posteridad en la tierra, y salvar vuestras vidas con una gran liberación. 8 Así que ahora era
no vosotros los que me enviasteis acá, sino Dios, el cual me ha puesto por padre y señor de Faraón.
de toda su casa, y gobernante en toda la tierra de Egipto. 9 Date prisa y sube a mi
padre, y dile: Así dice tu hijo José: Dios me ha puesto señor de todo Egipto.
desciende a mí, no te demores: 10 Y habitarás en la tierra de Gosén, y habitarás
Estarás cerca de mí, tú, y tus hijos, y los hijos de tus hijos, y tus rebaños,
y tus vacas, y todo lo que tienes: 11 Y allí te sustentaré; porque aún quedan cinco
años de hambruna; no sea que tú, tu casa y todo lo que tienes caigan en la pobreza. 12
Y he aquí, vuestros ojos ven, y los ojos de mi hermano Benjamín, que es mi boca la que
os habla. 13 Y contaréis a mi padre toda mi gloria en Egipto, y todo lo que
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habéis visto; y os daréis prisa y traeréis acá a mi padre. 14 Y cayó sobre su
el cuello de su hermano Benjamín, y lloró; y Benjamín lloró sobre su cuello. 15 Además él
besó a todos sus hermanos y lloró sobre ellos; y después sus hermanos hablaron con él.
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Judá y sus hermanos estaban esperando una respuesta, y no podían dejar de sorprenderse al
descubrir, en lugar de la gravedad de un juez, el afecto natural de un padre o de un hermano.
I. José ordenó a todos sus servidores que se retiraran, v. 1. Las conversaciones privadas de los amigos
son los más libres. José, cuando se reviste de amor, se despoja del estado, y no convenía a su
Los sirvientes deben ser testigos de esto. Así Cristo se manifiesta bondadosamente a sí mismo y a su amante.
bondad hacia su pueblo, fuera de la vista y del oído del mundo.
II. Las lágrimas fueron el prefacio o introducción a su discurso, v. 2. Había reprimido este
La corriente duró mucho tiempo y con mucho ruido; pero ahora creció tanto que ya no podía
contener, pero lloró en voz alta, de modo que aquellos a quienes había prohibido verlo no
Escúchalo. Eran lágrimas de ternura y de fuerte afecto, y con ellas se deshizo
esa austeridad con la que hasta ahora se había comportado hacia sus hermanos; porque él podría
No lo soportes más. Esto representa la compasión divina hacia los penitentes que regresan, como
tanto como el del padre del pródigo, Lucas xv. 20; Hos. xiv. 8, 9.
III. Él muy abruptamente (como alguien inquieto hasta que se supo) les dice quién era: Soy José.
Lo conocían sólo por su nombre egipcio, Zaphnath-paaneah, siendo su nombre hebreo
perdido y olvidado en Egipto; pero ahora les enseña a llamarlo así: Yo soy José; no,
Para que no sospecharan que se trataba de otro del mismo nombre, se explica (v. 4): Yo
Soy José, tu hermano. Esto los humillaría aún más por su pecado al venderlo,
y les animaría a esperar un trato amable. Así, cuando Cristo quisiera convencer
Pablo dijo: Yo soy Jesús; y queriendo consolar a sus discípulos, dijo: Soy yo, no estéis
asustado. Esta palabra, al principio, sorprendió a los hermanos de José; comenzaron a retroceder por miedo, o al
menos se quedó asombrado; pero José los llamó amable y familiarmente: Acercaos, yo
te lo ruego. Así, cuando Cristo se manifiesta a su pueblo, lo anima a sacar
cerca de él con un corazón sincero. Quizás, estando a punto de hablar de venderlo, quisiera
No hables en voz alta, no sea que los egipcios oigan y los hebreos se sientan desconcertados.
aún más una abominación para ellos; por eso quería que se acercaran para poder
susurrarles, lo cual, ahora que la marea de su pasión había terminado un poco, pudo
hacer, mientras que al principio no pudo sino gritar.
IV. Se esfuerza por aliviar su dolor por las heridas que le habían hecho, mostrándoles
Les dijeron que cualquier cosa que diseñaron Dios lo planeó para bien y había producido mucho bien.
de ello (v. 5): No os entristezcáis ni os enojéis con vosotros mismos. Los pecadores deben entristecerse y enojarse con
ellos mismos, por sus pecados; sí, aunque Dios con su poder saca bien de ellos, porque no
gracias al pecador por esto: pero los verdaderos penitentes deberían verse muy afectados cuando
Veamos a Dios sacando así el bien del mal, la carne del comensal. Aunque no debemos con esto
consideración atenúa nuestros propios pecados y así quita el borde de nuestro arrepentimiento, sin embargo, puede
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estar bien así para atenuar los pecados de los demás y así quitar el filo de nuestros resentimientos airados.
Así lo hace José aquí; sus hermanos no debían temer que él se vengaría de ellos
daño que la providencia de Dios había hecho para volverse tan ventajoso para él y el de sus
familia. Ahora les dice cuánto duraría probablemente la hambruna: cinco años; sin embargo (v. 6) ¿qué
una capacidad que tenía de ser amable con sus parientes y amigos, lo cual es la mayor satisfacción
que la riqueza y el poder pueden dar al hombre bueno, v. 8. Vean qué color favorable pone
sobre el daño que le habían hecho: Dios me envió delante de vosotros, v. 5, 7. Nota, 1. El Israel de Dios es
el cuidado particular de la providencia de Dios. José consideró que su avance no era tan
tanto para salvar a todo un reino de egipcios como para preservar una pequeña familia de Israel.
ites: porque la porción del Señor es su pueblo; pase lo que pase con los demás, estarán asegurados.
2. Providence ve un gran camino a seguir y tiene un largo alcance. Incluso mucho antes de los años.
de abundancia, la Providencia se preparaba para el abastecimiento de la casa de Jacob en los años de hambruna.
El salmista alaba a Dios por esto (Sal. cv. 17): envió a un hombre delante de ellos, a José. Dios
ve su obra desde el principio hasta el final, pero nosotros no, Ecl. III. 11. Que admirables son
los proyectos de la providencia! ¡Qué remotas sus tendencias! ¿Qué ruedas hay dentro de las ruedas?
¡y, sin embargo, todo dirigido por los ojos de las ruedas y el espíritu de la criatura viviente! Nos deja
Por tanto, no juzguéis nada antes de tiempo. 3. Dios a menudo obra por los contrarios. La envidia y
Las contiendas entre hermanos amenazan con la ruina de las familias, pero en este caso demuestran la
ocasión de preservar a la familia de Jacob. José nunca pudo haber sido el pastor y la piedra
de Israel si sus hermanos no le hubieran disparado y lo odiaran; incluso aquellos que habían tenido maldad
vendieron a José a Egipto, pero ellos mismos cosecharon el beneficio del bien que Dios sacó de allí;
como los que mataron a Cristo fueron muchos de ellos salvos por su muerte. 4. Dios debe tener
toda la gloria de las preservaciones oportunas de su pueblo, cualquiera que sea la forma en que se efectúen.
afectado. No fuiste tú quien me envió acá, sino Dios, v. 8. Como, por un lado, no deben
se preocupan porque terminó muy bien, así que por otro lado no deben estar orgullosos de ello, porque
fue obra de Dios y no de ellos. Al venderlo a Egipto, tenían la intención de derrotar a sus
sueños, pero Dios así se propuso realizarlos. Es un. X. 7, aunque no quiere decir
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entonces.
V. Promete cuidar de su padre y de toda la familia durante el resto de los años.
de hambruna. 1. Desea que su padre se alegre rápidamente con las nuevas de su vida.
y dignidad. Sus hermanos deben apresurarse a Canaán y deben informar a Jacob que su hijo José
era señor de todo Egipto; (v. 9): deben contarle allí toda su gloria, v. 13. Sabía que sería un aceite refrescante para su cabeza canosa y un cordial soberano para su espíritu. Si algo fuera
hacerlo joven otra vez, esto lo haría. Él desea que se entreguen y se lleven consigo.
a su padre, toda la satisfacción posible de la verdad de estas sorprendentes noticias: Tus ojos ven
que es mi boca, v. 12. Si se acordaran de sí mismos, podrían recordar algo
de sus rasgos, habla, etc., y quede satisfecho. 2. Es muy serio en que su padre y todos sus
familia debe venir a él en Egipto: "Desciende a mí, no te demores", v. 9. Él asigna su
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morando en Gosén, la parte de Egipto que estaba hacia Canaán, para que pudieran ser
conscientes de la tierra de donde habían de salir, v. 10. Él promete proporcionar
para él: Yo te sustentaré, v. 11. Nota: Es deber de los niños, si la necesidad de sus
los padres lo requieran en cualquier momento, para sostenerlos y abastecerlos al máximo de sus posibilidades;
y Corbán nunca los excusará, Marcos vii. 11. Esto es mostrar piedad en casa, 1 Tim. v.
4. Siendo nuestro Señor Jesús, como José, exaltado a los más altos honores y poderes de los superiores
mundo, es su voluntad que todos los que son suyos estén con él donde él está, Juan xvii. 24. Esto es
su mandamiento, que estemos con él ahora en fe y esperanza, y en una conversación celestial;
y esta es su promesa: que estaremos para siempre con él.
VI. Se intercambiaron palabras cariñosas entre él y sus hermanos. Comenzó con el
el menor, su propio hermano Benjamín, que tenía apenas un año de edad cuando José fue separado
de sus hermanos; lloraron uno sobre el cuello del otro (v. 14), tal vez para pensar en su madre
Raquel, que murió en los dolores de parto de Benjamín. Raquel, en su marido Jacob, había sido últimamente
llorando por sus hijos, porque, en su aprensión, no estaban: José se había ido, y
Benjamín va; y ahora lloraban por ella, porque ya no estaba. después de que tuvo
abrazó a Benjamín, él, de la misma manera, acarició a todos (v. 15); y luego sus hermanos
hablaban con él libre y familiarmente de todos los asuntos de la casa de su padre. Después de las fichas
de la verdadera reconciliación siguen los ejemplos de una dulce comunión.
La bondad del faraón hacia José. (a.c. 1707.)
16 Y se oyó su fama en la casa de Faraón, diciendo: Los hermanos de José son
venir: y esto agradó al Faraón y a sus siervos. 17 Y Faraón dijo a José: Di
a tus hermanos: Esto haced; cargad vuestras bestias, y veos a la tierra de Canaán;
18 Y tomad a vuestro padre y a vuestras casas, y venid a mí, y yo os daré la
bien de la tierra de Egipto, y comeréis la grosura de la tierra. 19 Ahora se te ordena,
esto haced vosotros; sacad carros de la tierra de Egipto para vuestros niños y para vuestras mujeres,
y trae a tu padre, y ven. 20 Tampoco te preocupes por tus cosas; por el bien de toda la tierra
de Egipto es tuyo. 21 Y los hijos de Israel hicieron así; y José les dio carros, según
conforme al mandamiento de Faraón, y les dio provisiones para el camino. 22 A todos
de ellos dio a cada uno mudas de ropa; pero a Benjamín le dio trescientas piezas
de plata y cinco mudas de ropa. 23 Y a su padre envió de esta manera; diez
asnos cargados con las cosas buenas de Egipto, y diez asnas cargadas de trigo y pan y
Por cierto, carne para su padre. 24 Entonces despidió a sus hermanos, y ellos se fueron; y él
les dijo: Mirad que no os extraviéis del camino.
Aquí está, 1. La bondad de Faraón hacia José y hacia sus parientes por causa de él: ordenó
sus hermanos eran bienvenidos (v. 16), aunque era una época de escasez y era probable que fueran una
cobrarle. No, porque agradó a Faraón, también agradó a sus siervos, al menos ellos
Fingió estar contento porque Faraón lo estaba. Contrató a José para que llamara a su padre.
a Egipto, y prometió proporcionarles todas las comodidades tanto para su traslado
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allí y su asentamiento allí. Si el bien de toda la tierra de Egipto (como no era mejor
más poblada que cualquier otra tierra, gracias a José, bajo Dios) le bastaría, era bienvenido
para él todo era suyo, incluso la grosura de la tierra (v. 18), de modo que no necesitaban considerar su
cosas, v. 20. Lo que tenían en Canaán él lo consideró como cosas, en comparación con lo que él
tenía para ellos en Egipto; y por lo tanto, si se vieran obligados a dejar algo de eso
detrás de ellos, no estén descontentos; Egipto les daría lo suficiente para compensar
las pérdidas de su remoción. Así, aquellos a quienes Cristo quiere compartir su gloria celestial
No deberíamos considerar las cosas de este mundo: los mejores de sus disfrutes no son más que cosas, pero
Tablas de madera; No podemos asegurarnos de ello mientras estemos aquí y mucho menos podemos llevárnoslo con nosotros.
a nosotros; Por tanto, no seamos solícitos en ello, ni fijemos nuestros ojos ni nuestro corazón en él. Hay
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cosas mejores reservadas para nosotros en esa tierra bendita a donde nuestro José ha ido a preparar una
lugar.
II. La bondad de José hacia su padre y sus hermanos. Faraón fue respetuoso con José,
en agradecimiento, porque había sido un instrumento de mucho bien para él y su reino,
no sólo preservándolo de la calamidad común, sino ayudando a que sea considerable
entre las naciones; porque todos sus vecinos dirían: "Seguramente los egipcios son hombres sabios y
un pueblo comprensivo, que está tan bien abastecido en tiempos de escasez." Por esta razón
Faraón nunca pensó demasiado en lo que podía hacer por José. Tenga en cuenta que hay un
gratitud debida incluso a los inferiores; y cuando alguno nos haya mostrado bondad debemos estudiar
para recompensarlo, no sólo a ellos, sino a sus relaciones. Y José también fue respetuoso con
su padre y sus hermanos en el deber, porque eran sus parientes más cercanos, aunque sus hermanos
habían sido sus enemigos y su padre un extraño durante mucho tiempo. 1. Los proporcionó para la necesidad, v.
21. Les dio carros y víveres para el camino, tanto de ida como de vuelta; porque nosotros nunca
Descubrimos que Jacob era muy rico y, en ese momento, cuando prevalecía el hambre, podemos suponer
era bastante pobre. 2. Los proporcionó como adorno y deleite. A sus hermanos les dio
dos trajes cada uno de buena ropa, a Benjamín cinco trajes, y además dinero en su bolsillo, v.
22. A su padre le envió un regalo muy hermoso de las variedades de Egipto, v. 23. Nota: Los que son ricos deben ser generosos e idear cosas liberales; ¿Qué es un bien de abundancia?
pero ¿hacer el bien con ello? 3. Los despidió con una advertencia oportuna: Mirad que
no os caigáis en el camino, v. 24. Sabía que eran demasiado propensos a ser pendencieros; y qué
pasado recientemente, lo que revivió el recuerdo de lo que habían hecho anteriormente contra
su hermano, podría darles ocasión de pelear. José los había observado contender
al respecto, cap. xlii. 22. A uno le decían: "Fuiste tú el primero que le reprendió por su
sueños;" a otro: "Fuiste tú quien dijo: Matémoslo;" a otro: "Fuiste tú quien
lo despojó de su manto fino;" a otro: "Fuiste tú quien lo arrojó al hoyo", etc. Ahora
José, habiéndolos perdonado a todos, les impone la obligación de no reprenderse unos a otros.
Este encargo que nos ha dado nuestro Señor Jesús: que nos amemos unos a otros, que vivamos en paz,
que cualquier cosa que ocurra, o cualquier suceso anterior que se recuerde, no caemos. Para,
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(1.) Somos hermanos, todos tenemos un solo Padre. (2.) Somos sus hermanos y avergonzamos a nuestros
relación con aquel que es nuestra paz, si recaemos. (3.) Somos culpables, verdaderamente culpables y, en cambio,
de pelear unos con otros, tenemos muchas razones para pelearnos con nosotros mismos. (4.)
Somos, o esperamos ser, perdonados por Dios a quien todos hemos ofendido y, por lo tanto, debemos
estad dispuestos a perdonaros unos a otros. (5.) Somos por cierto, un camino que pasa por la tierra de
Egipto, donde tenemos muchos ojos puestos sobre nosotros, que buscan ocasión y ventaja contra nosotros, un
camino que conduce a Canaán, donde esperamos estar para siempre en perfecta paz.
La Historia de José. (a.c. 1707.)
25 Y subieron de Egipto y vinieron a la tierra de Canaán, a Jacob, su
padre, 26 y le dio las noticias, diciendo: José vive aún, y es gobernador de toda la tierra de
Egipto. Y el corazón de Jacob desmayó, porque no les creyó. 27 Y le contaron todos los
palabras de José que les había dicho; y cuando vio los carros que José
había enviado a transportarlo, el espíritu de Jacob su padre revivió: 28 E Israel dijo: Basta;
José mi hijo aún vive; iré a verlo antes de morir.
Aquí tenemos las buenas noticias traídas a Jacob. 1. La relación al respecto, al principio, hundió su
espíritu. Cuando, sin más preámbulos, entraron sus hijos gritando: José aún está vivo, cada uno
esforzándose por proclamarlo primero, tal vez pensó que se burlaban de él, y la afrenta
lo entristeció; o la sola mención del nombre de José revivió su dolor, de modo que su corazón
se desmayó, v. 26. Pasó un buen rato antes de que recobrara el conocimiento. Estaba en tal cuidado y miedo.
sobre el resto de ellos que en ese momento habría sido suficiente alegría para él escuchar eso
Simeón fue liberado y que Benjamín había regresado sano y salvo a casa (porque había estado listo para
desesperación respecto a ambos); pero escuchar que José está vivo es una noticia demasiado buena para ser verdad;
se desmaya, porque no lo cree. Tenga en cuenta que desmayamos porque no creemos; El mismo David
Se habría desmayado si no hubiera creído, Sal. xxvii. 13. 2. La confirmación de ello, poco a poco, revivió
su espíritu. Jacob había creído fácilmente a sus hijos cuando le dijeron: José ha muerto;
pero apenas puede creerles ahora que le dicen que José está vivo. Débil y tierno
Los espíritus están influenciados más por el miedo que por la esperanza, y son más propensos a recibir impresiones que
son desalentadores que aquellos que son alentadores. Pero finalmente Jacob se convence de la
verdad de la historia, especialmente cuando ve los carros que fueron enviados para transportarlo (por
ver para creer), entonces su espíritu revivió. La muerte es como los carros que se envían a buscar
acercarnos a Cristo: la sola visión de su aproximación debería reavivarnos. Ahora Jacob se llama Israel (v.
28), pues comienza a recuperar su vigor habitual. (1.) Le agrada pensar que José es
vivo. No dice nada de la gloria de José, de la cual le contaron; le bastaba con que
José estaba vivo. Tenga en cuenta que aquellos que se contentarían con menos grados de comodidad son los mejores.
preparado para algo mayor. (2.) Le agrada pensar en ir a verlo. Aunque era viejo,
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y el viaje era largo, sin embargo iba a ver a José, porque los negocios de José no
permitirle venir a verlo. Observen que Él dice: "Iré a verlo", no: "Iré y lo veré".
viviré con él;" Jacob era viejo, y no esperaba vivir mucho tiempo; "pero iré a verlo antes
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muero, y luego déjame partir en paz; que mis ojos se refresquen con esta vista antes de que
están cerrados, y entonces es suficiente, no necesito más para ser feliz en este mundo".
Es bueno para todos nosotros hacernos la muerte familiar y hablar de ella tan cerca, que podamos pensar
qué poco tenemos que hacer antes de morir, para hacerlo con todas nuestras fuerzas y disfrutar
nuestras comodidades como aquellas que deben morir rápidamente y abandonarlas.
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Jacob se traslada aquí a Egipto en su vejez, obligado a ir allí por el hambre, e invitado
allí por un hijo. Aquí, yo. Dios lo envía allí, ver. 1-4. II. Toda su familia va con él,
ver. 5-27. III. José le da la bienvenida, ver. 28-34.
Jacob sacrifica en Beersheba. (a.c. 1707.)
1 E Israel partió con todo lo que tenía, y vino a Beerseba, y ofreció
sacrificios al Dios de su padre Isaac. 2 Y habló Dios a Israel en visiones de
la noche, y dijo: Jacob, Jacob. Y él dijo: Aquí estoy. 3 Y él dijo: Yo soy Dios, el Dios
de tu padre: no temas descender a Egipto; porque allí haré de ti una gran nación:
4 Bajaré contigo a Egipto; y ciertamente también yo te haré subir otra vez; y José
pondrá su mano sobre tus ojos.
El precepto divino es: Reconoce a Dios en todos tus caminos; y la promesa adjunta a ella
es decir, Él enderezará tus senderos. Jacob tiene aquí una preocupación muy grande ante él, no sólo una
viaje, sino un traslado, para establecerse en otro país, cambio que fue muy sorprendente para
él (porque nunca tuvo otros pensamientos que vivir y morir en Canaán), y que
será de gran importancia para su familia durante mucho tiempo. Ahora aquí se nos dice,
I. Cómo reconoció a Dios de esta manera. Llegó a Beerseba, desde Hebrón, donde
él ahora habitaba; y allí ofreció sacrificios al Dios de su padre Isaac, v. 1. Eligió que
lugar, en recuerdo de la comunión que su padre y su abuelo tuvieron con Dios
en ese lugar. Abraham invocó a Dios allí (cap. xxi. 33), lo mismo hizo Isaac (cap. xxvi. 25), y por lo tanto Jacob lo convirtió en el lugar de su devoción, tanto más porque se encontraba en su camino. En su
devoción, 1. Tenía los ojos puestos en Dios como el Dios de su padre Isaac, es decir, un Dios en pacto
con él; porque por medio de Isaac el pacto le fue encomendado. Dios le había prohibido a Isaac ir
hasta Egipto cuando hubo una hambruna en Canaán (cap. xxvi. 2), que tal vez Jacob llama
recuerda cuando consulta a Dios como el Dios de su padre Isaac, con este pensamiento: "Señor,
aunque tengo muchas ganas de ver a José, si me prohibieras bajar a Egipto, como
hizo mi padre Isaac, me someteré y muy contento me quedaré donde estoy". 2. Ofreció
sacrificios, sacrificios extraordinarios, además de los de sus tiempos señalados; Estos sacrificios fueron
ofrecido, (1.) A modo de acción de gracias por el difunto y bendito cambio del rostro de su familia, por
las buenas noticias que había recibido acerca de José, y por las esperanzas que tenía de verlo.
Nota: debemos dar gracias a Dios por los inicios de la misericordia, aunque aún no hayan sido
perfeccionado; y ésta es una forma decente de pedir más misericordia. (2.) A modo de petición de
presencia de Dios con él en su viaje previsto; deseaba con estos sacrificios hacer
su paz con Dios, para obtener el perdón de sus pecados, para no cargar con la culpa
él en este viaje, que es un mal compañero. Por Cristo, el gran sacrificio, debemos volver a
conciliarnos con Dios y ofrecerle nuestras peticiones. (3.) A modo de consulta. El
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Los paganos consultaban sus oráculos mediante el sacrificio. Jacob no iría hasta haber pedido permiso a Dios:
"¿Bajaré a Egipto o volveré a Hebrón?" Éstas deben ser nuestras investigaciones en casos dudosos;
y, aunque no podemos esperar respuestas inmediatas del cielo, si atendemos diligentemente
a las indicaciones de la palabra, la conciencia y la providencia, descubriremos que no es en vano
pedir consejo a Dios.
II. Cómo Dios dirigió sus caminos: En las visiones de la noche (probablemente la noche siguiente)
después de haber ofrecido sus sacrificios, como 2 Crón. i. 7) Dios le habló, v. 2. Nota: Aquellos que deseen mantener la comunión con Dios encontrarán que nunca falla de su lado. Si nosotros
hablemos con él como debemos, él no dejará de hablarnos. Dios lo llamó por su nombre, por su viejo
nombre, Jacob, Jacob, para recordarle su bajo estado; sus temores actuales apenas se hicieron
un Israel. Jacob, como alguien que conoce bien las visiones del Todopoderoso y está dispuesto a obedecer
les responde: "Aquí estoy, dispuesto a recibir órdenes": ¿y qué tiene Dios que decirle?
1. Renueva el pacto con él: Yo soy Dios, el Dios de tu padre (v. 3); es decir, "yo
Soy lo que me perteneces: encontrarás en mí un Dios, una sabiduría divina y un poder comprometido
por ti; y me encontrarás como el Dios de tu padre, fiel al pacto hecho con él."
2. Le anima a realizar este traslado de su familia: No temas descender a Egipto.
Parece que, aunque Jacob, al enterarse por primera vez de la vida y la gloria de José en Egipto, resolvió:
sin dudarlo iré a verlo; sin embargo, pensándolo mejor, vio algunas dificultades.
Cultos en él, que no sabía muy bien cómo superar. Tenga en cuenta que incluso aquellos cambios que parecen
tener en ellos las mayores alegrías y esperanzas, pero tener una mezcla de preocupaciones y temores, Nulla est
sincera voluptas—No hay placer puro. Siempre debemos regocijarnos con temblor.
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Jacob tuvo muchos pensamientos cuidadosos sobre este viaje, de los cuales Dios tomó nota. (1.) Él era
viejo, 130 años; y se menciona como una de las enfermedades de las personas mayores que son
miedo de lo alto, y los temores están en el camino, Ecl. xii. 5. Fue un viaje largo y
Jacob no estaba en condiciones de viajar y tal vez recordó que su amada Raquel murió en un viaje.
(2.) Temía que sus hijos se contaminaran con la idolatría de Egipto y se olvidaran del Dios.
de sus padres, o enamorados de los placeres de Egipto, y olvidan la tierra prometida.
(3.) Probablemente pensó en lo que Dios le había dicho a Abraham acerca de la esclavitud y
aflicción de su descendencia (cap. xv. 13), y temía que su traslado a Egipto provocaría
en eso. Las satisfacciones presentes no deben apartarnos de la consideración y perspectiva de
inconvenientes futuros, que posiblemente surjan de lo que ahora parece más prometedor.
(4.) No podía pensar en poner sus huesos en Egipto. Pero, cualesquiera que sean sus desalientos
fueron, esto fue suficiente para responderles a todos: No temáis descender a Egipto.
3. Le promete consuelo en la mudanza. (1.) Que se multiplique en Egipto: "Yo
Allí donde temes que tu familia se hunda y se pierda, haz de ella una gran nación.
Ese es el lugar que la Sabiduría Infinita ha elegido para el cumplimiento de esa promesa." (2.)
Para que tenga la presencia de Dios con él: descenderé contigo a Egipto. Nota,
Aquellos que van a donde Dios los envía, ciertamente tendrán a Dios con ellos, y eso es
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suficiente para protegerlos dondequiera que estén y silenciar sus miedos; podemos aventurarnos con seguridad
incluso a Egipto si Dios desciende con nosotros. (3.) Que ni él ni los suyos se pierdan en Egipto:
Seguramente te haré subir de nuevo. Aunque Jacob murió en Egipto, esta promesa se cumplió,
[1.] En la crianza de su cuerpo, para ser sepultado en Canaán, sobre lo cual, al parecer, estaba
muy solícito, cap. XLIX. 29, 32. [2.] En la crianza de su descendencia para establecerse en Canaán.
Cualquiera que sea el valle bajo u oscuro al que seamos llamados en cualquier momento, podemos estar seguros, si
Dios descienda con nosotros a él, que seguramente nos hará subir de nuevo. Si él va con nosotros hasta
muerte, ciertamente nos hará resucitar a la gloria. (4.) Que viviendo y muriendo, su amado José
debería ser un consuelo para él: José pondrá su mano sobre tus ojos. Esta es una promesa que
José debería vivir tanto tiempo como vivió, para estar con él en su muerte y cerrar su
ojos con toda la ternura y el respeto posibles, como solían hacer los parientes más queridos. Probablemente
Jacob, en la multitud de sus pensamientos dentro de él, había estado deseando que José pudiera hacer
este último oficio de amor para él: Ille meos oculos comprimat—Que cierre mis ojos; y Dios
Así le respondió en la carta de su deseo. Así, a veces Dios satisface a los inocentes.
deseos de su pueblo, y hace feliz no sólo su muerte, sino las mismas circunstancias de
es agradable.
El traslado de Jacob a Egipto. (a.c. 1706.)
5 Y se levantó Jacob de Beerseba; y los hijos de Israel llevaron a Jacob a su padre,
y a sus pequeños y a sus mujeres, en los carros que Faraón había enviado para llevarlo.
6 Y tomaron sus ganados y sus bienes que habían adquirido en la tierra de Canaán,
y vino a Egipto, Jacob, y toda su descendencia con él: 7 Sus hijos, y los hijos de sus hijos con
A él, a sus hijas y a las hijas de sus hijos, y a toda su descendencia, lo llevó consigo a Egipto.
8 Y estos son los nombres de los hijos de Israel que entraron en Egipto: Jacob y sus
hijos: Rubén, el primogénito de Jacob. 9 Y los hijos de Rubén; Hanoc, Falú y Hezrón,
y Carmi. 10 Y los hijos de Simeón; Jemuel, Jamín, Ohad, Jaquín y
Zohar y Shaúl, hijo de una mujer cananea. 11 Y los hijos de Leví; Gershon, Ko-
Hath y Merari. 12 Y los hijos de Judá; Er, Onán, Sela, Fares y
Zera: pero Er y Onán murieron en la tierra de Canaán. Y los hijos de Farez fueron Hezrón
y Hamul. 13 Y los hijos de Isacar; Tola, Phuvah, Job y Simron. 14
Y los hijos de Zabulón; Sered, Elón y Jahleel. 15 Estos son los hijos de Lea, que
ella dio a luz a Jacob en Padan-aram, con su hija Dina: todas las almas de sus hijos y
sus hijas tenían treinta y tres años. 16 Y los hijos de Gad; Zifion, Hagui, Shuni,
y Ezbón, Eri, Arodi y Areli. 17 Y los hijos de Aser; Jimna, Ishuah y
Isui, Bería y Sera su hermana; y los hijos de Bería; Heber y Malquiel. 18
Estos son los hijos de Zilpa, que Labán dio a su hija Lea, y estos fueron los que ella dio a luz.
a Jacob, dieciséis almas. 19 Los hijos de Raquel, mujer de Jacob; José y Benjamín.
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20 Y nacieron a José en la tierra de Egipto Manasés y Efraín, los cuales Asenat
y le dio a luz la hija de Potifera sacerdote de On. 21 Y los hijos de Benjamín fueron
Belá, Béquer, Asbel, Gera, Naamán, Ehi, Rosh, Muppim y Huppim,
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y Ard. 22 Estos son los hijos de Raquel que le nacieron a Jacob: todas las almas fueron
catorce. 23 Y los hijos de Dan; Hushim. 24 Y los hijos de Neftalí; Jahzeel y
Guni, Jezer y Shillem. 25 Estos son los hijos de Bilha, que Labán dio a
Raquel su hija, y ella dio a luz estas a Jacob: todas las almas fueron siete. 26 Todas las almas
que vino con Jacob a Egipto, que salió de sus lomos, además de las mujeres de los hijos de Jacob,
todas las almas eran sesenta y seis; 27 Y los hijos de José, que le nacieron en
Egipto, eran dos almas: todas las almas de la casa de Jacob que entraron en Egipto, fueron
sesenta y diez.
El viejo Jacob está aquí revoloteando. Poco pensó en abandonar Canaán; él esperaba, no
duda, morir en su nido y dejar su simiente en posesión real de la tierra prometida: pero
La Providencia ordena lo contrario. Tenga en cuenta que aquellos que se creen bien establecidos aún pueden estar
inestable en poco tiempo. Incluso las personas mayores, que no piensan en otro traslado que el de la
tumba (que Jacob tenía mucho en su corazón, cap. xxxvii. 35; xlii. 38), a veces vive para ver
grandes cambios en su familia. Es bueno estar preparado, no sólo para la tumba, sino para lo que sea.
puede suceder entre nosotros y la tumba. Observe, 1. Cómo fue transmitido Jacob; no en un carro,
Aunque entonces se usaban carros, pero en una carreta, v. 5. Jacob tenía el carácter de un hombre sencillo.
hombre, que no afectó nada majestuoso o magnífico; su hijo iba en un carro (cap. xli.
43), pero una carreta le serviría. 2. La remoción de lo que tenía consigo. (1.) Sus efectos
(v. 6), ganado y bienes; estos los tomó consigo para no estar del todo en deuda con
Faraón para ganarse la vida, y para que después no se dijera de ellos "que vinieron
mendigos a Egipto." (2.) Su familia, toda su descendencia, v. 7. Es probable que hubieran continuado
vivir juntos en común con su padre; y por eso cuando él fue, todos fueron, lo cual
tal vez estaban más dispuestos a hacerlo, porque, aunque habían oído que la tierra de
Se les prometió Canaán, pero hasta el día de hoy no tenían nada de ello en posesión. Tenemos aqui
un relato particular de los nombres de la familia de Jacob, los hijos de sus hijos, la mayoría de los cuales son posteriores.
barrios mencionados como jefes de casa en las distintas tribus. Ver Núm. xxvi. 5, etc. obispo
Patrick observa que Issachar llamó a su hijo mayor Tola, que significa gusano, probablemente
porque cuando nació era un niño muy pequeño y débil, un gusano, y ningún hombre, probablemente no
vivir; y sin embargo surgió de él una descendencia muy numerosa, 1 Crón. vii. 2. Nota,
Vivir y morir no se rigen por la probabilidad. El número total de los que descendieron a Egipto.
tenía sesenta y seis (v. 26), a lo que se añaden José y sus dos hijos, que estaban allí antes, y
El mismo Jacob, cabeza de familia, y tenéis el número de setenta, v. 27. La LXX.
hace setenta y cinco, y Esteban los sigue (Hechos vii. 14), razón por la cual
dejar a las conjeturas de los críticos; pero observemos: [1.] Los jefes de familia deben tomar
cuidar de todos los que están a su cargo, y proveer a los de su propia casa alimentos convenientes
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tanto para el cuerpo como para el alma. Cuando el propio Jacob se mudó a una tierra de abundancia, no quiso dejar
cualquiera de sus hijos detrás de él muera de hambre en una tierra árida. [2.] Aunque el logro
El cumplimiento de las promesas es siempre seguro, pero a menudo es lento. Ya habían pasado 215 años desde que Dios había prometido
Abraham para hacer de él una gran nación (cap. xii. 2); y sin embargo, esa rama de su semilla en la que
la promesa estaba implicada había aumentado sólo a setenta, de los cuales esta cuenta en particular es
mantenido, que el poder de Dios al multiplicar estos setenta en una multitud tan vasta, incluso en
Egipto puede parecer el más ilustre. Cuando Dios quiera, un pequeño se convertirá en un
mil, Isa. lx. 22.
Encuentro entre Jacob y José. (a.c. 1706.)
28 Y envió a Judá delante de él a José, para que dirigiera su rostro a Goshen; y ellos
entró en la tierra de Gosén. 29 Y José preparó su carro y subió al encuentro.
Israel su padre, a Gosén, y se presentó a él; y cayó sobre su cuello, y
lloró sobre su cuello un buen rato. 30 E Israel dijo a José: Déjame morir ahora, ya que tengo
visto tu rostro, porque aún estás vivo. 31 Y José dijo a sus hermanos y a
casa de su padre, subiré y la mostraré a Faraón, y le diré: Mis hermanos y mis
la casa de mi padre, que estaba en la tierra de Canaán, ha venido a mí; 32 Y los hombres son
pastores, porque su oficio ha sido alimentar al ganado; y han traído sus rebaños, y
sus rebaños y todo lo que tienen. 33 Y sucederá que cuando Faraón llame
vosotros, y dirá: ¿Cuál es vuestra ocupación? 34 y diréis: El comercio de tus siervos tiene
Hemos cuidado del ganado desde nuestra juventud hasta ahora, tanto nosotros como nuestros padres, para que seáis
habita en la tierra de Gosén; porque todo pastor es abominación para los egipcios.
Tenemos aquí, I. El gozoso encuentro entre Jacob y su hijo José, en el que observamos,
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1. La prudencia de Jacob al enviar a Judá delante de él a José, para darle aviso de su
Llegada a Gosén. Esto fue una muestra de respeto hacia el gobierno, bajo la protección
del cual estos extraños habían venido a ponerse, v. 28. Debemos tener mucho cuidado de no
ofender a nadie, especialmente a los poderes superiores.
2. El respeto filial de José hacia él. Fue en su carro a su encuentro y, en la entrevista,
mostró, (1.) Cuánto lo honró: se presentó a él. Tenga en cuenta que es el
deber de los hijos de reverenciar a sus padres, sí, aunque la Providencia, en cuanto a la condición exterior,
los ha adelantado por encima de sus padres. (2.) Cuánto lo amaba. El tiempo no pasó
el sentido de sus obligaciones, pero las lágrimas que derramó abundantemente sobre la muerte de su padre
cuello, de alegría al verlo, eran verdaderos indicios del sincero y fuerte cariño que le tenía.
a él. Mira cuán cerca están el dolor y la alegría en este mundo, cuando las lágrimas sirven para el
expresión de ambos. En el otro mundo el llanto se limitará únicamente al dolor; en el cielo
hay gozo perfecto, pero no lágrimas de alegría: todas las lágrimas, incluso aquellas, serán enjugadas allí, porque
las alegrías las hay, como no las hay aquí, sin ninguna aleación. Cuando José abrazó a Benjamín
lloró sobre su cuello, pero cuando abrazó a su padre lloró sobre su cuello un buen rato;
su hermano Benjamín era querido, pero su padre Jacob debía ser más querido.
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3. La gran satisfacción de Jacob en este encuentro: Déjame morir ahora, v. 30. No es que fuera
Además, es deseable vivir con José y ver su honor y utilidad; pero el tenia asi
Tanto placer y satisfacción en este primer encuentro que pensó que era demasiado desear.
ni esperar más en este mundo, donde nuestras comodidades siempre deben ser imperfectas. jacob
deseaba morir inmediatamente y vivió diecisiete años más, lo cual, tal como van nuestras vidas ahora, es
una parte considerable de la edad de un hombre. Tenga en cuenta que la muerte no siempre llegará justo cuando la pidamos.
ya sea en una pasión de tristeza o en una pasión de alegría. Nuestros tiempos están en las manos de Dios, y
no en el nuestro; debemos morir sólo cuando Dios quiera, y no sólo cuando estemos hartos
con los placeres de la vida o simplemente cuando estamos abrumados por sus penas.
II. El cuidado prudente de José con respecto al asentamiento de sus hermanos. Fue justicia para el faraón
para hacerle saber que tal colonia había venido a establecerse en sus dominios. Tenga en cuenta que si otros descansan
confianza en nosotros, no debemos ser tan viles y falsos como para abusar de ella imponiendo
sobre ellos. Si Jacob y su familia llegaran a ser una carga para los egipcios, aun así debería
Nunca se puede decir que llegaron entre ellos de forma clandestina y sigilosa. Así José tomó
cuidará de presentar sus respetos a Faraón, v. 31. Pero, ¿cómo dispondrá de sus hermanos? Tiempo
fue cuando se las ingeniaban para deshacerse de él; ahora se las ingenia para acomodarlos en su lugar.
Satisfacción y ventaja: esto es devolver bien por mal. Ahora, 1. Él quisiera que
vivirán solos, separados lo más posible de los egipcios, en la tierra de Gosén,
que estaba más cerca de Canaán, y que quizás estaba menos poblado por los egipcios,
y bien equipada con pastos para el ganado. Deseaba que vivieran separados, que
podría estar en menor peligro tanto de ser infectado por los vicios de los egipcios como de ser
insultado por la malicia de los egipcios. Los pastores, al parecer, eran una abominación para el
Los egipcios, es decir, los miraban con desprecio y desdeñaban conversar con ellos.
a ellos; y no quiso enviar a sus hermanos a Egipto para que los pisotearan. Y sin embargo, 2. Él
que continuaran siendo pastores y que no se avergonzaran de reconocerlo como su ocupación.
ción ante Faraón. Podría haberlos empleado bajo su mando en el comercio del maíz, o
tal vez, por su interés en el rey, podría haberles procurado lugares en la corte o en la corte.
ejército, y algunos de ellos, al menos, lo merecían bastante; pero tales preferencias habrían
los expuso a la envidia de los egipcios y los habría tentado a olvidar Canaán
y la promesa hecha a sus padres; por lo tanto, se las arregla para continuarlos en su
antiguo empleo. Tenga en cuenta (1.) Una vocación honesta no es menosprecio, ni debemos dar cuenta
en nosotros mismos o en nuestras relaciones, sino que consideramos una vergüenza estar ociosos o tener
Nada que hacer. (2.) Generalmente es mejor que las personas cumplan con los llamamientos que han recibido.
criado y acostumbrado a 1 Cor. vii. 24. Cualquier empleo o condición que Dios, en su
la providencia nos ha concedido, acompañémonos a ella y satisfagámonos
con él, y no te preocupes por las cosas elevadas. Es mejor ser el mérito de un post malo que la vergüenza.
de uno alto.
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En este capítulo tenemos ejemplos, I. De la bondad y el afecto de José hacia sus parientes,
presentando a sus hermanos primero y luego a su padre al Faraón (ver. 1-10), instalándolos en
Gosén, y manteniéndolos allí (ver. 11, 12), y presentando sus respetos a su padre.
cuando envió por él, ver. 27-31. II. De la justicia de José entre el príncipe y el pueblo en un sentido muy
asunto crítico, vender el maíz del Faraón a sus súbditos con ganancias razonables para el Faraón, y
pero sin ningún daño para ellos, ver. 13, etc. Así se mostró sabio y bueno, tanto
en su carácter privado y en su carácter público.
La generosidad del faraón; Jacob presentado al faraón. (a.c. 1706.)
1 Entonces vino José y se lo dio a Faraón, y dijo: Mi padre y mis hermanos y sus
ovejas, y sus vacas, y todo lo que tienen, han salido de la tierra de Canaán; y se-
Espera, están en la tierra de Goshen. 2 Y tomó de sus hermanos, cinco hombres,
y los presentó a Faraón. 3 Y Faraón dijo a sus hermanos: ¿Cuál es vuestra
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¿ocupación? Y dijeron a Faraón: Tus siervos somos pastores, tanto nosotros como también
nuestros padres. 4 Dijeron además a Faraón: Porque hemos venido a residir en la tierra;
porque tus siervos no tienen pasto para sus rebaños; porque el hambre es grave en la tierra de Canaán:
Ahora pues, te rogamos que habites a tus siervos en la tierra de Goshen. 5 y faraón
habló a José, diciendo: Tu padre y tus hermanos han venido a ti; 6 la tierra de
Egipto está delante de ti; en lo mejor de la tierra haz habitar a tu padre y a tus hermanos; en el
tierra de Gosén, déjalos habitar; y si conoces entre ellos algún hombre activo, entonces
hazlos gobernantes de mi ganado. 7 Y José hizo entrar a Jacob su padre, y lo puso
delante de Faraón: y Jacob bendijo a Faraón. 8 Y Faraón dijo a Jacob: ¿Cuántos años tienes?
¿tú? 9 Y Jacob dijo a Faraón: Los días de los años de mi peregrinación son cien
y treinta años: pocos y malos han sido los días de los años de mi vida, y no han alcanzado
hasta los días de los años de la vida de mis padres en los días de su peregrinación. 10 y
Jacob bendijo a Faraón y salió de delante de Faraón. 11 Y José puso su
padre y a sus hermanos, y les dio posesión en la tierra de Egipto, en lo mejor de la tierra.
tierra, en la tierra de Ramsés, como había mandado Faraón. 12 Y José alimentó su
padre, y a sus hermanos, y a toda la casa de su padre, con pan, según sus familias.
Aquí está, I. El respeto que José, como súbdito, mostró a su príncipe. aunque el era
su favorito y primer ministro de Estado, y había recibido órdenes especiales de él de enviar
para que su padre bajara a Egipto, pero no le permitió establecerse hasta que le hubiera dado aviso.
de ello a Faraón, v. 1. Cristo, nuestro José, dispone de sus seguidores en su reino como es
preparado por su Padre, diciendo: A mí no me corresponde dar, Mat. xx. 23.
II. El respeto que José, como hermano, mostraba a sus hermanos, a pesar de todo
la crueldad que había recibido anteriormente de ellos.
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1. Aunque él era un gran hombre, y ellos eran comparativamente malos y despreciables, especialmente
cialmente en Egipto, pero él los poseía. Que los ricos y grandes del mundo aprendan de aquí.
no pasar por alto ni despreciar a sus parientes pobres. No cada rama del árbol es una rama superior;
pero, por ser una rama inferior, ¿no es entonces del árbol? Nuestro Señor Jesús, como José
aquí, no se avergüenza de llamarnos hermanos.
2. Como eran extranjeros y no cortesanos, presentó a algunos de ellos al Faraón, para
besa su mano, como decimos, con la intención de honrarlos entre los egipcios.
Así Cristo presenta a sus hermanos en la corte del cielo y mejora su interés por ellos.
aunque en sí mismos indignos y una abominación para los egipcios. siendo presentado a
Faraón, según las instrucciones que José les había dado, le dicen: (1.)
¿Cuál era su ocupación? Que eran pastores, v. 3. Faraón les preguntó (y José
Sabía que sería una de sus primeras preguntas, cap. xlvi. 33), ¿Cuál es tu ocupación? El toma
daba por sentado que tenían algo que hacer; de lo contrario, Egipto no sería un lugar para ellos, un puerto para ellos.
para vagabundos ociosos. Si no quisieran trabajar, no deberían comer de su pan en este tiempo de
escasez. Nota: Todos los que tienen un lugar en el mundo deberían tener un empleo en él de acuerdo
a su capacidad, alguna ocupación u otra, mental o manual. Los que no necesitan trabajar
porque su pan aún debe tener algo que hacer para evitar la ociosidad. Nuevamente los magistrados
deben indagar en la ocupación de sus súbditos, como aquellos que tienen el cuidado del público
bienestar; porque los ociosos son como zánganos en la colmena, cargas inútiles para la comunidad.
(2.) ¿Cuál era su ocupación en Egipto? Permanecer en la tierra (v. 4), no establecerse allí por
nunca, sólo para permanecer allí por un tiempo, mientras el hambre prevalecía en Canaán, que yacía
de altura, que no era habitable para los pastores, quemándose la hierba mucho más que en
Egipto, que se encontraba en un nivel bajo, y donde principalmente falló el maíz, aunque hubo un paso tolerablemente bueno.
tura.
3. Obtuvo para ellos la concesión de un asentamiento en la tierra de Gosén, v. 5, 6. Esto fue
un ejemplo de la gratitud del faraón hacia José; porque había sido de gran bendición para él
y su reino, sería amable con sus parientes, simplemente por su bien. les ofreció
ascenso como pastores sobre su ganado, siempre que fueran hombres activos; porque es el hombre
el que es diligente en sus negocios que estará delante de los reyes. Y, sea cual sea nuestra profesión
o empleo, debemos aspirar a ser excelentes en él y demostrar que somos ingeniosos y
industrioso.
III. El respeto que José, como hijo, mostró hacia su padre.
1. Lo presentó a Faraón, v. 7. Y aquí,
(1.) Faraón le hace a Jacob una pregunta común: ¿Cuántos años tienes? v. 8. Una pregunta que normalmente
puesto a los ancianos, porque es natural para nosotros admirar la vejez y reverenciarla (Levítico xix. 32), como
Es muy antinatural e impropio despreciarlo, Isa. III. 5. El rostro de Jacob, sin duda,
le mostró que era muy viejo, porque había sido un hombre de trabajo y tristeza; En Egipto la gente
no vivieron tanto como en Canaán, y por eso Faraón mira a Jacob con asombro;
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estaba como espectáculo en su corte. Cuando reflexionamos sobre nosotros mismos, esto debería entrar en juego.
la cuenta, "¿Cuántos años tenemos?"
(2.) Jacob le da a Faraón una respuesta poco común, v. 9. Habla como corresponde a un patriarca,
con aire de seriedad, para instrucción del Faraón. Aunque nuestro discurso no sea siempre
de gracia, pero así debe ser siempre con gracia. Observe aquí, [1.] Él llama a su vida una peregrinación,
considerándose a sí mismo como un extraño en este mundo y un viajero hacia otro mundo: este
tierra su posada, no su hogar. A esto se refiere el apóstol (Heb. xi. 13): Confesaron que
Eran extranjeros y peregrinos. No sólo se consideraba un peregrino ahora que estaba en
Egipto, un país extraño en el que nunca antes estuvo; pero su vida, incluso en la tierra de su
natividad, fue una peregrinación, y aquellos que así lo consideran pueden soportar mejor las molestias
de destierro de su tierra natal; todavía no son más que peregrinos, y así lo fueron siempre.
[2.] Cuenta su vida por días; porque, aun así, pronto se cuenta, y no estamos seguros de la
continuación de él por un día hasta el final, pero puede ser expulsado de este tabernáculo por menos de
aviso de una hora. Por tanto, contemos nuestros días (Sal. xc. 12) y midámoslos, Sal. xc.
xxxix. 4. [3.] El carácter que da de ellos es: Primero, que eran pocos. aunque el tenia
Ahora vivió 130 años, le parecieron sólo unos pocos días, en comparación con los días de
la eternidad, el Dios eterno y el estado eterno, en el que mil años (más que nunca)
cualquier hombre vivió) son sólo como un día. En segundo lugar, que eran malos. Esto es cierto en lo que respecta
El hombre en general es de pocos días y lleno de angustias (Job xiv. 1); y, como sus días son malos,
está bien que sean pocos. La vida de Jacob, en particular, estuvo compuesta de días malos; y el
Los días más placenteros de su vida aún estaban por delante. En tercer lugar, que les faltaban los días de
sus padres, no tantos, ni tan agradables, como sus días. La vejez le llegó antes que
lo había hecho con algunos de sus antepasados. Como el joven no debe estar orgulloso de su
fuerza o belleza, por lo que el anciano no debe estar orgulloso de su edad, y la corona de su
canas, aunque otros con justicia lo reverencian; para aquellos que se consideran muy viejos alcanzan
no a los años de los patriarcas. La cabeza canosa es corona de gloria sólo cuando se encuentra
en el camino de la justicia.
(3.) Jacob se dirige a Faraón y se despide de él con una bendición (v.
7): Jacob bendijo a Faraón, y nuevamente, v. 10, que no solo fue un acto de civilidad (le mostró respeto y le devolvió las gracias por su bondad), sino un acto de piedad: oró por
él, como alguien que tiene la autoridad de un profeta y un patriarca. Aunque en la riqueza mundana
Faraón era el mayor, sin embargo, en interés ante Dios, Jacob era el mayor; el era de dios
ungido, Sal. CV. 15. Y la bendición de un patriarca no era cosa despreciable, no, no por un
Príncipe potente. Darío valoraba las oraciones de la iglesia por él y por sus hijos, Esdras vi.
10. Faraón recibió amablemente a Jacob y, ya sea en nombre de profeta o no, así lo recibió.
tuvo la recompensa de un profeta, que lo recompensó suficientemente, no sólo por su cortesía
conversar con él, sino por todas las demás bondades que mostró hacia él y los suyos.
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2. Proveyó bien para él y los suyos, lo colocó en Gosén (v. 11), lo alimentó y
todos suyos con comida conveniente para ellos, v. 12. Esto demuestra que no sólo José es un buen hombre,
quien tomó este tierno cuidado de sus pobres parientes, pero Dios, un Dios bueno, que lo levantó para
este propósito, y lo puso en la capacidad de hacerlo, como Ester vino al reino para
en un momento como éste. Lo que Dios hizo aquí por Jacob, en efecto, ha prometido hacerlo por todos sus,
que le sirven y confían en él. PD. xxxvii. 19, En los días de hambre quedarán saciados.
Angustiados por la hambruna. (a.c. 1706.)
13 Y no había pan en toda la tierra; porque el hambre era muy grande, de modo que la tierra
de Egipto y toda la tierra de Canaán desmayaron a causa del hambre. 14 Y José reunió
todo el dinero que se halló en la tierra de Egipto y en la tierra de Canaán, para el
trigo que compraban; y José llevó el dinero a casa de Faraón. 15 y
Cuando faltó el dinero en la tierra de Egipto y en la tierra de Canaán, todos los egipcios vinieron
a José, y dijo: Danos pan; porque ¿por qué hemos de morir en tu presencia? por el dinero
falla. 16 Y José dijo: Dad vuestro ganado; y te daré por tu ganado, si dinero
fallar. 17 Y trajeron su ganado a José, y José les dio pan a cambio.
para los caballos, y para las ovejas, y para el ganado vacuno, y para los asnos; y alimentó
y les daremos pan para todo su ganado ese año. 18 Cuando acabó aquel año, vinieron
el segundo año, y le dijo: No ocultaremos a mi señor cómo eso
nuestro dinero se gasta; mi señor también tiene nuestras manadas de ganado; no queda nada a la vista
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de mi señor, sino nuestros cuerpos y nuestras tierras: 19 ¿Por qué moriremos delante de tus ojos,
¿tanto nosotros como nuestra tierra? Cómpranos a nosotros y a nuestra tierra por pan, y nosotros y nuestra tierra seremos siervos.
a Faraón: y danos simiente para que vivamos y no muramos, para que la tierra no quede desolada.
20 Y José compró toda la tierra de Egipto para Faraón; porque los egipcios vendieron a cada hombre
su campo, porque el hambre prevalecía sobre ellos: y la tierra pasó a ser de Faraón. 21 y
En cuanto al pueblo, lo trasladó a ciudades desde un extremo de los términos de Egipto hasta
el otro extremo del mismo. 22 Solamente la tierra de los sacerdotes no compró; porque los sacerdotes tenían un
porción que les asignó Faraón, y comieron su porción que Faraón les dio:
por lo que no vendieron sus tierras. 23 Entonces José dijo al pueblo: He aquí, tengo
os compré hoy y vuestra tierra para Faraón: he aquí, aquí tenéis semilla, y sembraréis la
tierra. 24 Y sucederá que en el aumento daréis la quinta parte a
Faraón, y cuatro partes serán tuyas, para la semilla del campo, para tu alimento y para
para los de vuestras casas, y para el alimento de vuestros pequeños. 25 Y ellos dijeron: Tú tienes
salvó nuestra vida: hallemos gracia ante los ojos de mi señor, y seremos siervos de Faraón.
26 Y José lo puso por ley sobre la tierra de Egipto hasta el día de hoy, que Faraón
tener la quinta parte; excepto la tierra de los sacerdotes únicamente, que no pasó a ser de Faraón.
Cuidando a Jacob y su familia, cuya preservación fue especialmente de-
firmado por la Providencia en el avance de José, ahora se da cuenta de la salvación del
el reino de Egipto también de la ruina; porque Dios es Rey de las naciones así como Rey de los santos, y
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proporciona alimento a toda carne. José vuelve ahora a la gestión de ese gran fideicomiso que
Faraón se había alojado en su mano. Le hubiera gustado mucho haber ido.
y vivió con su padre y sus hermanos en Goshen; pero su empleo no se lo permitía.
Cuando vio a su padre y lo vio bien instalado, se dedicó tan estrechamente como siempre
al ejercicio de su cargo. Tenga en cuenta que incluso el afecto natural debe dar paso a las actividades necesarias.
ness. Los padres y los hijos deben contentarse con estar ausentes unos de otros, cuando sea necesario.
sary, de ambos lados, para el servicio de Dios o de su generación. En las transacciones de José con
los egipcios observan,
I. El gran extremo al que la hambruna redujo a Egipto y las partes adyacentes.
No había pan, y desmayaron (v. 13), estaban listos para morir, v. 15, 19. 1. Vea aquí qué dependencia tenemos de la providencia de Dios. Si se suspenden sus favores habituales pero
por un tiempo morimos, perecemos, todos perecemos. Toda nuestra riqueza no evitará que muramos de hambre.
si la lluvia del cielo se retuviera durante dos o tres años. Mira cuánto mentimos en manos de Dios.
misericordia, y mantengámonos siempre en su amor. 2. Vea cuánto somos inteligentes por nuestra cuenta
imprevisión. Si todos los egipcios hubieran hecho por sí mismos en los siete años de abundancia lo mismo
José hizo por Faraón, ellos no habían estado ahora en estos apuros; pero no consideraron el
advirtiendo que tenían de los años de hambre, concluyendo que mañana será como este día,
el año que viene como este, y mucho más abundante. Tenga en cuenta que debido a que el hombre no conoce su tiempo (su
tiempo de recolectar cuando lo tiene) por lo tanto su miseria es grande sobre él cuando el gasto
llega el momento, Ecl. viii. 6, 7. 3. Vea cuán temprano Dios hizo una diferencia entre los egipcios y
los israelitas, como después en las plagas, Éxodo. viii. 22; IX. 4, 26; X. 23. Jacob y su familia,
Aunque eran extraños, se alimentaban abundantemente de forma gratuita, mientras que los egipcios morían de necesidad.
Ver Isa. lxv. 13 Mis siervos comerán, pero vosotros tendréis hambre. Feliz eres, oh Israel.
Quien quiera, hijos de Dios, no, Sal. xxxv. 10.
II. El precio que habían alcanzado por su suministro en esta exigencia. 1. Se separaron
todo el dinero que habían acumulado, v. 14. La plata y el oro no los alimentarían,
debe tener maíz. Todo el dinero del reino pasó por este medio al tesoro público.
2. Cuando se les acabó el dinero, se separaron de todo su ganado, tanto el de trabajo como los caballos.
y los asnos, y los que sirven para comer, como las ovejas y las vacas, v. 17. Por esto debería parecer que
Es mejor vivir de pan sin carne que de carne sin pan. podemos suponer
se separaron más fácilmente de su ganado porque tenían poca o ninguna hierba para ellos; y
Ahora Faraón vio en realidad lo que antes había visto en visión: nada más que vacas flacas. 3.
Cuando vendieron las acciones de sus tierras, fue fácil convencerse (más bien
que morir de hambre) a vender también sus tierras; ¿De qué les serviría eso, si no tenían ninguno de los dos?
¿Maíz para sembrarlo ni ganado para comer de él? Por lo tanto, lo vendieron a continuación, para obtener más suministro de
maíz. 4. Cuando vendieron sus tierras, de modo que no tenían nada con qué vivir, por supuesto debían
venderse para poder vivir exclusivamente de su trabajo y conservar sus tierras gracias a la
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tenencia básica de la aldea, por cortesía de la corona. Nota, Piel por piel, y todo lo que un hombre
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Si tiene libertad y propiedad (esos queridos gemelos), las dará por su vida; porque la vida es dulce.
Hay pocos (aunque quizás haya algunos) que se atreverían siquiera a morir antes que vivir.
en esclavitud y dependencia de un poder arbitrario. Y tal vez haya quienes, en ese
caso, podría morir a espada, en un calor, que sin embargo no podría morir deliberadamente por hambre, que
Es mucho peor, Lam. IV. 9. Fue una gran misericordia para los egipcios que, en esta angustia,
podrían tener maíz de todos modos; Si todos hubieran muerto de hambre, sus tierras tal vez
han renunciado a la corona, por supuesto, por falta de herederos; por lo tanto resolvieron hacer
lo mejor de lo malo.
III. El método que José adoptó para solucionar el asunto entre el príncipe y
pueblo, para que el príncipe pudiera tener su justa ventaja y, sin embargo, el pueblo no estuviera del todo
arruinado. 1. Para sus tierras, no necesitaba llegar a ningún acuerdo con ellos mientras transcurrieran los años de
el hambre duró; pero cuando estos terminaron (porque Dios no contenderá por siempre, ni será
siempre enojado) llegó a un acuerdo, con el que parece que ambas partes estaban satisfechas, que
el pueblo debería ocupar y disfrutar las tierras, según creyera conveniente asignarlas, y debería
tendrán semilla para sembrarlas de los almacenes del rey, para su propio uso y beneficio,
cediendo y pagando sólo una quinta parte de las ganancias anuales como renta principal a la corona. Este
se convirtió en ley permanente, v. 26. Y fue un muy buen negocio tener comida para sus tierras,
cuando, de lo contrario, ellos y los suyos habrían muerto de hambre, y luego volver a tener sus tierras
términos tan fáciles. Tenga en cuenta que esos ministros de Estado son dignos de doble honor, tanto por su sabiduría
e integridad, que mantienen el equilibrio incluso entre el príncipe y el pueblo, para que la libertad y
La propiedad no puede afianzarse en la prerrogativa, ni la prerrogativa puede afectar negativamente a la libertad.
y la propiedad: en la multitud de tales consejeros hay seguridad. Si después los egipcios
Pensaron que era difícil pagar un deber tan grande al rey fuera de sus tierras, deben recordar,
no sólo cuán justa, sino cuán amable fue su primera imposición. Afortunadamente podrían pagar un
quinto donde todo estaba merecido. Es observable cuán fiel fue José hacia quien lo nombró.
No puso el dinero en su propio bolsillo ni confió las tierras a su propia familia;
pero convirtió a ambos completamente para uso de Faraón; y por lo tanto no encontramos que su posteridad
salieron de Egipto más ricos que el resto de sus hermanos pobres. Los de fideicomisos públicos, si
levantan grandes propiedades, deben tener cuidado de que no sea a expensas de una buena conciencia,
que es mucho más valioso. 2. Por sus personas, los trasladó a las ciudades, v. 21. Él
los trasplantaron, para mostrar el poder soberano de Faraón sobre ellos, y que pudieran, en
tiempo, olvidar los títulos de sus tierras y reconciliarse más fácilmente con su nueva condición
de servidumbre. Los escritores judíos dicen: "Los sacó así de sus antiguas habitaciones
porque reprocharon a sus hermanos como a extraños, para silenciar el reproche que todos fueron
hecho, en efecto, extraños." Vea qué cambios un poco de tiempo puede producir en un pueblo, y cómo
pronto Dios podrá vaciar de vasija en vasija a aquellos que se habían asentado sobre sus heces. que dificil
Por más que esto parezca haber sucedido sobre ellos, ellos mismos eran en ese momento conscientes de ello.
como una bondad muy grande, y agradecimos que no fueran peor utilizados: Has salvado a nuestros
455

Capítulo XLVII
vidas, v. 25. Tenga en cuenta que hay buenas razones para que el Salvador de nuestras vidas sea el Maestro de
nuestras vidas. "Tú nos has salvado; haz con nosotros lo que quieras".
IV. La reserva la hizo a favor de los sacerdotes. Se mantuvieron de forma gratuita,
de modo que no necesitaban vender sus tierras, v. 22. Así, todas las personas caminarán en el nombre de sus
Dios; serán amables con los que asisten al servicio público de su Dios, y que ministran
a ellos en cosas santas; y de la misma manera debemos honrar a nuestro Dios, estimando su
ministros muy enamorados por causa de su trabajo.
La acusación de Jacob respecto a su entierro. (a.c. 1706.)
27 E Israel habitó en la tierra de Egipto, en el país de Goshen; y tenían posesiones
sions allí, y creció y se multiplicó en gran manera. 28 Y Jacob habitó en la tierra de
Egipto diecisiete años: así fue la edad total de Jacob ciento cuarenta y siete años. 29
Y se acercó el tiempo en que Israel debía morir; y llamó a su hijo José, y le dijo
él: Si ahora he hallado gracia ante tus ojos, te ruego que pongas tu mano debajo de mi muslo, y
trátame con bondad y sinceridad; Te ruego que no me entierres en Egipto; 30 sino que dormiré con mi
padres, y me sacarás de Egipto y me enterrarás en su sepultura. Y el
dijo: Haré como has dicho. 31 Y él dijo: Júrame. Y le juró.
E Israel se inclinó sobre la cabecera de la cama.
Observe: 1. La comodidad en la que vivió Jacob (v. 27, 28); mientras los egipcios estaban empobrecidos
en su propia tierra, Jacob fue repuesto en tierra extraña. Vivió diecisiete años después
llegó a Egipto, mucho más allá de sus propias expectativas. Diecisiete años había nutrido
José (porque tan viejo era cuando fue vendido por él, cap. xxxvii. 2), y ahora, a modo de re-
En total, José lo alimentó durante diecisiete años. Observa cuán amablemente ordenó la Providencia
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Los asuntos de Jacob, que cuando era viejo y menos capaz de soportar los cuidados o la fatiga, tenía menos ocasiones.
sión para ello, siendo bien mantenido por su hijo sin su propia previsión. Así Dios considera
el marco de su pueblo. 2. El cuidado con el que murió Jacob. Por fin se acercaba el momento en que Israel debía
morir, v. 29. Israel, un príncipe con Dios, que tenía poder sobre el ángel y prevaleció, pero debía
ceder ante la muerte. No hay remedio, debe morir: está designado para todos los hombres, por lo tanto para
a él; y no hay baja en esa guerra. José le dio pan para que pudiera
no morir de hambre; pero esto no le salvó de morir por edad o enfermedad. Murió por
grados; su vela no se apagó, sino que se fue consumiendo poco a poco hasta el casquillo, de modo que
Vi, a cierta distancia, que el tiempo se acercaba. Tenga en cuenta que es una ventaja mejorable ver el
acercamiento de la muerte antes de que sintamos sus arrestos, para que seamos vivificados para hacer lo que nuestra mano
encuentra que ver con todas nuestras fuerzas: sin embargo, no está lejos de ninguno de nosotros. Ahora el cuidado de Jacob, como él
vio acercarse el día, se trataba de su entierro, no de la pompa del mismo (no se mostró en modo alguno solícito
sobre eso), sino el lugar del mismo. (1.) Sería enterrado en Canaán. Esto lo resolvió, no
de simple humor, porque Canaán era su tierra de nacimiento, sino de fe, porque era
la tierra prometida (que deseaba así, por así decirlo, mantener posesión, hasta el momento
vendría cuando su posteridad sería dueña de ello), y porque era un tipo de cielo,
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aquel mejor país en el que el que decía estas cosas declaraba claramente que esperaba
de, heb. xi. 14. Apuntó a una buena tierra, que sería su descanso y dicha en el otro lado.
muerte. (2.) Quería que José jurara llevarlo allí para ser sepultado (v. 29, 31), para que
José, al estar bajo una obligación tan solemne de hacerlo, podría tener que responder ante la obligación.
críticas que de otro modo se habrían hecho contra él, y para la mayor satisfacción
de Jacob ahora en sus últimos minutos. Nada ayudará mejor a hacer más fácil el lecho de muerte que
la perspectiva segura de un descanso en Canaán después de la muerte. (3.) Cuando se hizo esto, Israel se inclinó.
sobre la cabecera de la cama, entregándose, por así decirlo, al golpe de la muerte ("Ahora déjalo
ven, y será bienvenido"), o adorar a Dios, como se explica, Heb. xi. 21, dando
Dios gracias por todos sus favores, y particularmente por este, que José estuvo dispuesto, no sólo a
puso su mano sobre sus ojos para cerrarlos, pero debajo de su muslo para darle la satisfacción
deseaba con respecto a su entierro. Así, los que descienden al polvo deben, con humilde
agradecimiento, postrarse ante Dios, el Dios de sus misericordias, Sal. XXII. 29.
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Se acerca el momento en que Israel debe morir, habiendo dado orden en el capítulo anterior
sobre su entierro, en este se despide de sus nietos con José, y en el siguiente de todos
sus hijos. Así se registran las últimas palabras de Jacob, porque entonces habló por un espíritu de
profecía; Los de Abraham y los de Isaac no lo son. Los dones y las gracias de Dios brillan mucho más en
algunos santos que otros en sus lechos de muerte. El Espíritu, como el viento, sopla donde quiere.
escucha. En este capítulo, I. José, al enterarse de la enfermedad de su padre, va a visitarlo y lo lleva
sus dos hijos con él, ver. 1, 2. II. Jacob adopta solemnemente a sus dos hijos y los toma por
el suyo, ver. 3-7. III. Él los bendice, ver. 8-16. IV. Explica y justifica el cruce de manos al bendecirlas, ver. 17-20. V. Deja un legado particular a José, ver. 21,
22. 

La última enfermedad de Jacob. (a.c. 1689.)
1 Y aconteció después de estas cosas, que uno dijo a José: He aquí, tu padre está enfermo.
y tomó consigo a sus dos hijos, Manasés y Efraín. 2 Y uno le dijo a Jacob, y
dijo: He aquí tu hijo José viene a ti; e Israel se fortaleció y se sentó.
sobre la cama. 3 Y Jacob dijo a José: El Dios Todopoderoso se me apareció en Luz en
la tierra de Canaán, y me bendijo, 4 y me dijo: He aquí, yo te haré fructificar,
y multiplícate, y haré de ti multitud de pueblos; y le daré esta tierra a
tu descendencia después de ti para posesión eterna. 5 Y ahora tus dos hijos, Efraín y
Manasés, que te nacieron en la tierra de Egipto antes de que yo viniera a ti en
Egipto, mío es; Como Rubén y Simeón, míos serán. 6 Y tu descendencia, que
engendrado después de ellos, será tuyo, y será llamado por el nombre de sus hermanos en
su herencia. 7 Y en cuanto a mí, cuando llegué de Padán, Raquel murió junto a mí en la tierra
de Canaán en el camino, cuando aún faltaba un corto camino para llegar a Efrata; y sepulté
ella allí en el camino de Efrata; lo mismo es Belén.
Aquí, I. Joseph, al enterarse de la enfermedad de su padre, va a verlo; aunque un hombre de
honor y negocios, pero no dejará de mostrar el debido respeto a su anciano padre, v. 1.
Visitar a los enfermos, a quienes tenemos obligaciones o podemos tener oportunidad de hacer el bien,
ya sea para el cuerpo o el alma, es nuestro deber. El lecho del enfermo es un lugar adecuado tanto para dar consuelo
y aconsejar a otros y recibir instrucción nosotros mismos. José llevó a sus dos hijos con
él, para que pudieran recibir la bendición de su abuelo moribundo, y que lo que pudieran
ver en él y escuchar de él podría causarles una impresión duradera. Nota, 1.
Es bueno familiarizar a los jóvenes que vienen al mundo con los ancianos servidores de
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Dios que están saliendo de allí, cuyo testimonio moribundo de la bondad de Dios y de la
lo agradable de los caminos de la sabiduría, puede ser un gran estímulo para la nueva generación.
Manasés y Efraín (me atrevo a decir) nunca olvidarían lo que pasó en ese momento. 2. piadoso
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Los padres desean una bendición, no sólo para ellos mismos, sino también para sus hijos. "Oh, eso
¡podrán vivir delante de Dios!" José había sido, más que todos sus hermanos, bondadoso con su padre, y
Por lo tanto, tenía motivos para esperar un favor especial de él.
II. Jacob, al enterarse de la visita de su hijo, se preparó lo mejor que pudo para entretener
él, v. 2. Hizo lo que pudo para despertar su espíritu y despertar el don que había en él;
Lo poco que le quedaba de fuerza corporal lo aprovechó al máximo y se sentó en la cama. Nota,
Es muy bueno que los enfermos y los ancianos estén tan animados y alegres como puedan, que
No desmayes en el día de la adversidad. Fortalécete, como Jacob aquí, y Dios te fortalecerá.
El e; anímate y ayúdate, y Dios te ayudará y animará. Deja que el espíritu
sostener la enfermedad.
III. En recompensa a José por todas las atenciones que le había brindado, adoptó a sus dos hijos. En
En esta carta de adopción hay, 1. Un recital particular de la promesa que Dios le hizo, al que
esto tenía referencia: "Dios me bendijo (v. 3), y que esa bendición caiga sobre ellos". Dios
le había prometido dos cosas: una descendencia numerosa y Canaán como herencia (v. 4); y
Los hijos de José, de conformidad con este documento, deberían cada uno de ellos multiplicarse en una tribu, y cada uno de ellos
ellos tienen una suerte distinta en Canaán, igual a la de los propios hijos de Jacob. Mira como los bendijo
por la fe en lo que Dios le había dicho, Heb. xi. 21. Tenga en cuenta que en todas nuestras oraciones, tanto por
nosotros y nuestros hijos, debemos prestar especial atención y recordarlos.
Las promesas de Dios para nosotros. 2. Una acogida expresa de los hijos de José en su familia: "Tus hijos son
míos (v. 5), no sólo mis nietos, sino como mis propios hijos". Aunque nacieron
en Egipto, y su padre fue entonces separado de sus hermanos, lo que podría parecer haber
los cortó de la herencia del Señor, pero Jacob los acoge y los posee para efectos visibles.
miembros de la iglesia. Él explica esto en el v. 16: Sea nombrado sobre ellos mi nombre, y el nombre
de mis padres; como si hubiera dicho: "Que no sucedan a su padre en su poder y grandeza".
aquí en Egipto, pero que me sucedan en la herencia de la promesa hecha a Abraham."
que Jacob consideraba mucho más valioso y honorable, y quería que se los
premia y codicia en consecuencia. Así el anciano patriarca moribundo enseña a estos jóvenes,
ahora que eran mayores de edad (tenían unos veintiún años), no consideraran a Egipto como
su hogar, ni incorporarse a los egipcios, sino tomar su suerte con los
pueblo de Dios, como Moisés después en la misma tentación, Heb. xi. 24-26. Y porque
Sería una muestra de abnegación en ellos, que tan justos aspiraban a un ascenso en Egipto, adherirse
a los despreciados hebreos, para animarlos, constituye a cada uno de ellos cabeza de una tribu.
Tenga en cuenta que son dignos de doble honor aquellos que, por la gracia de Dios, rompen el
tentaciones de la riqueza y los ascensos mundanos, de abrazar la religión en la desgracia y la pobreza.
Jacob hará que Efraín y Manasés crean que es mejor estar bajo y en la iglesia
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que alto y fuera de él, ser llamado por el nombre del pobre Jacob que ser llamado por el nombre
del rico José. 3. Una condición insertada sobre los hijos que podría tener después; ellos
no deberían ser considerados jefes de tribus, como lo fueron Efraín y Manasés, sino que deberían caer en
con uno u otro de sus hermanos, v. 6. No parece que José hubiera tenido
más hijos; Sin embargo, fue prudencia de Jacob dar esta dirección, para prevenir
de competencia y mala gestión. Tenga en cuenta que, al llegar a acuerdos, es bueno seguir el consejo y
para prever lo que pueda suceder, mientras que no podemos prever lo que sucederá. nuestra prudencia
debemos atender a la providencia de Dios. 4. Se hace mención de la muerte y entierro de Raquel, hija de José.
madre y la esposa más amada de Jacob (v. 7), refiriéndose a esa historia, cap. xxxv. 19. Nota: (1.) Cuando lleguemos a morir nosotros mismos, es bueno recordar la muerte de nuestros queridos parientes.
y amigos, que nos han precedido, para hacernos la muerte y la tumba más familiares.
Ver Núm. xxvii. 13. Los que eran para nosotros como nuestras propias almas, están muertos y sepultados; y deberá
¿Nos parece mucho seguirles por el mismo camino? (2.) La eliminación de parientes queridos de
para nosotros es una aflicción cuyo recuerdo no puede dejar de permanecer con nosotros por mucho tiempo. Fuerte
Los afectos en el disfrute provocan largas aflicciones en la pérdida.
Jacob bendice a los hijos de José; La profecía de la muerte de Jacob. (a.c. 1689.)
8 E Israel vio a los hijos de José y dijo: ¿Quiénes son éstos? 9 Y José dijo a
su padre: Estos son mis hijos que Dios me ha dado en este lugar. Y él dijo: Traed
Te ruego que me los envíes, y los bendeciré. 10 Ahora bien, los ojos de Israel se nublaron por
edad, de modo que no podía ver. Y los acercó a él; y él los besó, y
los abrazó. 11 E Israel dijo a José: No había pensado ver tu rostro; y he aquí,
Dios me ha mostrado también tu descendencia. 12 Y José los sacó de entre sus
de rodillas, y se inclinó rostro a tierra. 13 Y José los tomó a ambos,
Efraín en su mano derecha hacia la izquierda de Israel, y Manasés en su mano izquierda hacia
mano derecha de Israel, y los acercó a él. 14 E Israel extendió su derecha
mano, y la puso sobre la cabeza de Efraín, que era el menor, y su mano izquierda sobre Man-
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la cabeza de Asseh, guiando sus manos conscientemente; porque Manasés fue el primogénito. 15 Y bendijo
José, y dijo: Dios, en cuya presencia anduvieron mis padres Abraham e Isaac, el Dios que
me alimentó toda mi vida hasta el día de hoy, 16 El ángel que me redimió de todo mal, bendiga
los muchachos; y sea inscrito en ellos mi nombre, y el nombre de mis padres Abraham y
Isaac; y que se multipliquen en medio de la tierra. 17 Y cuando José
vio que su padre ponía su mano derecha sobre la cabeza de Efraín, y esto le desagradó; y
levantó la mano de su padre para pasarla de la cabeza de Efraín a la cabeza de Manasés. 18 y
José dijo a su padre: No así, padre mío, porque éste es el primogénito; pon tu mano derecha
sobre su cabeza. 19 Y su padre rehusó, y dijo: Lo sé, hijo mío, lo sé; él también
se convertirá en pueblo, y él también será grande; pero verdaderamente su hermano menor será
mayor que él, y su descendencia se convertirá en multitud de naciones. 20 Y los bendijo
aquel día, diciendo: En ti bendecirá Israel, diciendo: Dios te haga como a Efraín y como Manasés;
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y puso a Efraín delante de Manasés. 21 E Israel dijo a José: He aquí, yo muero; pero
Dios estará con vosotros y os hará volver a la tierra de vuestros padres. 22 Además yo
te he dado una porción más que a tus hermanos, la cual tomé de la mano del
Amorreo con mi espada y con mi arco.
Aquí está I. La bendición con la que Jacob bendijo a los dos hijos de José, que es la
más notable porque el apóstol hace una mención tan particular de ello (Heb. xi. 21),
mientras que no dice nada de la bendición que Jacob pronunció sobre el resto de sus hijos, aunque
eso también fue hecho en fe. Observa aquí,
1. Jacob quedó ciego por la edad, v. 10. Es una de las enfermedades comunes de la vejez. Aquellos
que miran por las ventanas están oscurecidas, Ecl. xii. 3. Es una locura andar ante los ojos de nuestros
ojos, y sufrir que nuestros corazones vayan tras ellos, mientras sabemos que la muerte pronto los cerrará,
y no sabemos si algún accidente entre nosotros y la muerte puede oscurecerlos. Jacob, como
su padre antes que él, cuando era viejo, era miope. Nota, (1.) Aquellos que tienen la
el honor de la edad debe contentarse con asumir la carga de ella. (2.) El ojo de la fe puede
ser muy claro incluso cuando el ojo del cuerpo esté muy nublado.
2. Jacob tenía mucho cariño a los hijos de José: los besó y los abrazó, v. 10. Es
Es común que las personas mayores tengan un cariño muy particular por sus nietos, tal vez
más de lo que tenían para sus propios hijos cuando eran pequeños, lo que Salomón da una
razón de (Prov. xvii. 6), Los hijos de los niños son la corona de los ancianos. ¿Con qué satisfacción?
¿Dice Jacob aquí (v. 11), que no había pensado ver tu rostro (habiéndole dado muchos años?)
dado por perdido), y he aquí, ¡Dios me ha mostrado también tu simiente! Vea aquí (1.) Cómo estos dos buenos hombres
propio Dios en sus comodidades. José dice (v. 9): Ellos son mis hijos que Dios me ha dado,
y, para magnificar el favor, agrega: "En este lugar de mi destierro, esclavitud y prisión-
ment." Jacob dice aquí, Dios me ha mostrado tu simiente. Nuestras comodidades son entonces doblemente dulces para
nosotros cuando los vemos venir de la mano de Dios. (2.) ¡Cuán a menudo Dios, en su misericordioso
providencias, supera nuestras expectativas y, por lo tanto, magnifica enormemente sus favores. El no solo
Previene nuestros miedos, pero supera nuestras esperanzas. Podemos aplicar esto a la promesa que se hace
a nosotros y a nuestros hijos. No podríamos haber pensado que deberíamos haber sido tomados en cuenta
pacto con Dios nosotros mismos, considerando cuán culpables y corruptos somos; y sin embargo, he aquí, él tiene
también nos mostró nuestra simiente en pacto con él.
3. Antes de recibir su bendición, le cuenta sus experiencias de la bondad de Dios.
Había hablado (v. 3) de la aparición de Dios. Las visitas particulares de su gracia, y las
La comunión especial que a veces hemos tenido con él, nunca debe olvidarse. Pero (v.
15, 16) menciona el cuidado constante que la divina Providencia había tenido de él durante todos sus
días. (1.) Lo había alimentado toda su vida hasta el día de hoy, v. 15. Nota: Mientras hayamos vivido
En este mundo hemos tenido una experiencia continua de la bondad de Dios para con nosotros, al proveernos
el soporte de nuestra vida natural. Nuestros cuerpos han pedido alimento diario y no es poco lo que ha ido
para alimentarnos, pero nunca hemos querido que la comida sea conveniente. El que nos ha alimentado toda nuestra vida
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seguramente no nos fallará al final. (2.) Por medio de su ángel lo había redimido de todo mal, v. 16. A
muchas dificultades que había conocido en su tiempo, pero Dios misericordiosamente lo había librado de la
mal de sus problemas. Ahora que estaba muriendo, se consideraba redimido de todo
el mal y despedirse eternamente del pecado y del dolor. Cristo, el Ángel de la alianza,
es él que nos redime de todo mal, 2 Tim. IV. 18. Tenga en cuenta, [1.] Se convierte en siervos de Dios,
cuando sean viejos y estén moribundos, para dar testimonio de nuestro Dios de que lo han encontrado misericordioso. [2.]
Nuestras experiencias de la bondad de Dios hacia nosotros son mejorables, tanto para el estímulo de
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a otros para que sirvan a Dios y para que nos animemos a bendecirlos y orar por ellos.
4. Cuando les confiere la bendición y el nombre de Abraham e Isaac, recomienda
les enmienda el modelo y ejemplo de Abraham e Isaac, v. 15. Él llama a Dios el Dios
delante de quien caminaron sus padres Abraham e Isaac, es decir, en quien creyeron, en quien
observaron y obedecieron, y con quienes mantuvieron la comunión en las ordenanzas instituidas,
según la condición del pacto. Camina delante de mí, cap. xvii. 1. Nota, (1.) Aquellos que
heredarían la bendición de sus piadosos antepasados y tendrían el beneficio del pacto de Dios
con ellos, debemos seguir los pasos de su piedad. (2.) Debería recomendar la religión y la
servicio de Dios a nosotros, que Dios era el Dios de nuestros padres, y que ellos tenían satisfacción en
caminando delante de él.
5. Al bendecirlos, cruzó las manos. José los colocó de manera que la mano derecha de Jacob
debía ponerse sobre la cabeza de Manasés el mayor, v. 12, 13. Pero Jacob lo pondría sobre la
cabeza de Efraín el menor, v. 14. Esto disgustó a José, que estaba dispuesto a apoyar a los
reputación de su primogénito, y por tanto habría quitado las manos de su padre, v. 17, 18.
Pero Jacob le dio a entender que él sabía lo que hacía, y que no lo hacía por error,
ni por humor, ni por afecto parcial a uno más que a otro, sino por espíritu
de profecía, y en cumplimiento de los consejos divinos. Manasés debería ser genial, pero
verdaderamente Efraín debería ser mayor. Cuando las tribus se reunieron en el desierto, Efraín
era más numeroso que Manasés y tenía el estandarte de ese escuadrón (Números i. 32,
33, 35; ii. 18, 20), y se nombra primero, Sal. lxxx. 2. Josué era de esa tribu, al igual que Jeroboam.
La tribu de Manasés fue dividida, la mitad de un lado del Jordán y la otra mitad del otro lado del Jordán.
lado, lo que lo hacía menos poderoso y considerable. Previendo esto, Jacob cruzó
manos. Nota. (1.) Dios, al otorgar sus bendiciones a su pueblo, da a algunos más que
a los demás, más dones, gracias y consuelos, y más bienes de esta vida. (2.) Él
a menudo da más a aquellos que tienen menos probabilidades. Elige las cosas débiles del mundo; eleva
a los pobres del polvo. La gracia no observa el orden de la naturaleza, ni Dios prefiere aquellos
a quien creemos más apto para ser preferido, sino como le plazca. Es observable con qué frecuencia Dios,
por los favores distintivos de su pacto, avanzó al menor por encima del mayor, Abel
por encima de Caín, Sem por encima de Jafet, Abraham por encima de Nacor y Harán, Isaac por encima de Ismael,
Jacob sobre Esaú; Se prefirió a Judá y a José antes que a Rubén, a Moisés antes que a Aarón,
David y Salomón ante sus hermanos mayores. Ver 1 Sam. xvi. 7. Ató a los judíos a observar
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la primogenitura (Deut. xxi. 17), pero nunca se comprometió a observarla. Algunos hacen esto típico
de la preferencia dada a los gentiles sobre los judíos; Los gentiles conversos eran mucho más
numerosos que los de los judíos. Ver Gal. IV. 27. Así la gracia gratuita se vuelve más ilustre.
II. Las muestras particulares de su favor hacia José. 1. Le dejó la promesa de su
regresar de Egipto, como un encargo sagrado: yo muero, pero Dios estará con vosotros y os hará volver,
v. 21. En consecuencia, José, cuando murió, lo dejó con sus hermanos, cap. l. 24. Esta seguridad les fue dada, y cuidadosamente preservada entre ellos, para que no amaran a Egipto.
demasiado cuando les favorecía, ni temerle demasiado cuando les desaprobaba. Estos
Las palabras de Jacob nos brindan consuelo en referencia a la muerte de nuestros amigos: Mueren;
pero Dios estará con nosotros, y su amable presencia es suficiente para compensar la pérdida: ellos
déjanos, pero él nunca nos fallará. Además, nos llevará a la tierra de nuestros padres, la
Canaán celestial, a donde nuestros padres piadosos fueron antes que nosotros. Si Dios está con nosotros mientras
Nos quedamos atrás en este mundo, y pronto nos recibirán para estar con aquellos que se han ido antes.
Para un mundo mejor, no debemos lamentarnos como aquellos que no tienen esperanza. 2. Le otorgó uno
porción sobre él sobre sus hermanos, v. 22. Las tierras legadas se describen como aquellas
que tomó de la mano del amorreo con su espada y con su arco. el compro
ellos primero (Josué xxiv. 32), y, al parecer, luego fue arrebatado por los amorreos,
pero los retomó con la espada, repeliendo fuerza con fuerza y recuperando su derecho con violencia.
cuando de otro modo no podría recuperarlo. Estas tierras las instaló en José; mencionar es
hecho de esta concesión, Juan iv. 5. En virtud de ello, esta parcela de terreno fue entregada a la tribu de
Efraín como su derecho, y nunca se echó suerte sobre él; y en él estaban los huesos de José
enterrado, lo cual tal vez Jacob tenía en mente tanto como cualquier cosa en este asentamiento. Nota,
A veces puede ser justo y prudente dar a algunos niños porciones superiores al resto;
pero una tumba es aquello con lo que más podemos contar como propio en esta tierra.
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Este capítulo es una profecía; el más parecido que hemos conocido hasta ahora fue el de Noé, cap.
IX. 25, etc. Jacob está aquí en su lecho de muerte, haciendo su testamento. Lo pospuso hasta ahora, porque
Las palabras de los moribundos tienden a causar profundas impresiones y a ser recordadas durante mucho tiempo: lo que él
dijo aquí, no podía decir cuándo lo haría, pero como el Espíritu le dio expresión, quien eligió
esta vez, para que la fuerza divina se perfeccione en su debilidad. Los doce hijos de Jacob
En su tiempo eran hombres de renombre, pero las doce tribus de Israel, que descendieron y fueron
denominados a partir de ellos, eran mucho más renombrados; encontramos sus nombres en las puertas
de la Nueva Jerusalén, Rev. xxi. 12. Ante la perspectiva de esto, su padre moribundo dice algo.
notable de cada hijo, o de la tribu que llevaba su nombre. Aquí está, I. El prefacio, ver. 1, 2.
II. La predicción concerniente a cada tribu, ver. 3-28. III. Se repite la acusación relativa a su
entierro, ver. 29-32. IV. Su muerte, ver. 33.
La profecía de Jacob sobre sus hijos. (a.c. 1689.)
1 Y Jacob llamó a sus hijos, y dijo: Reuníos, para que yo os diga
vosotros lo que os acontecerá en los últimos días. 2 Reuníos y oíd,
hijos de Jacob; y escucha a Israel tu padre. 3 Rubén, tú eres mi primogénito, mi
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poder, y el principio de mi fuerza, la excelencia de la dignidad, y la excelencia de mi
poder: 4 Inestable como el agua, no sobresaldrás; porque subiste a casa de tu padre
cama; Entonces lo contaminaste: subió a mi lecho.
Aquí está I. El prefacio de la profecía, en el cual, 1. La congregación es convocada.
(v. 2): Reuníos; que todos sean llamados de sus diversos empleos,
ver morir a su padre y escuchar sus últimas palabras. Fue un consuelo para Jacob, ahora que
moría, por ver a todos sus hijos a su alrededor, y ninguno faltaba, aunque a veces había
se sintió desconsolado. Les sirvió asistirlo en sus últimos momentos, que
aprender de él cómo morir y cómo vivir: lo que decía a cada uno lo decía en el
audiencia de todos los demás; porque podemos aprovechar las reprensiones, los consejos y los consuelos que son
destinado principalmente a otros. Su llamado una y otra vez a reunirse
les insinuó a ambos un precepto de unirse en amor (mantenerse juntos, no mezclarse con los
egipcios, para no abandonar la reunión de ellos mismos,) y una predicción de que
no deben separarse unos de otros, como lo fueron los hijos de Abraham y los de Isaac, sino que deben
incorporarse, y todos formen un solo pueblo. 2. Se da una idea general del discurso pretendido.
(v. 1): Para que pueda decirte lo que te sucederá (no a tus personas, sino a tu posteridad)
en los últimos días; Esta predicción sería de utilidad para aquellos que vinieron después de ellos, porque
confirmación de su fe y la guía de su camino, a su regreso a Canaán, y su
asentamiento allí. No podemos decirles a nuestros hijos lo que les sucederá a ellos o a sus familias en este
mundo; pero podemos decirles, por la palabra de Dios, lo que les sucederá en el último día de
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todos, según como se comportan en este mundo. 3. Se exige atención (v. 2):
"Escucha a Israel tu padre; que Israel, que ha prevalecido con Dios, prevalezca contigo." Nota,
Los hijos deben escuchar diligentemente lo que dicen sus padres piadosos, particularmente cuando
están muriendo. Oíd, hijos, la instrucción de un padre, que lleva consigo autoridad
y cariño, Prov. IV. 1.
II. La profecía sobre Rubén. Comienza por él (v. 3, 4), porque él fue el primero.
nacido; sino que cometió impureza con la mujer de su padre, con gran oprobio del
familia para la cual debería haber sido un adorno, perdió las prerrogativas de la
patrimonio; y su padre moribundo aquí lo degrada solemnemente, aunque no reniega
ni lo desheredarás: tendrá todos los privilegios de un hijo, pero no los de un primogénito. Tenemos
razón para pensar que Rubén se había arrepentido de su pecado y fue perdonado; sin embargo, era necesario
pieza de justicia, en aborrecimiento de la villanía, y para advertir a otros, poner esta marca de
desgracia sobre él. Ahora bien, según el método de degradación, 1. Aquí Jacob se pone
los ornamentos de la primogenitura (v. 3), para que él y todos sus hermanos vieran lo que
había perdido, y en eso podía ver la maldad del pecado: como primogénito, era hijo de su padre.
la alegría, casi su orgullo, siendo el principio de su fuerza. Qué bienvenido fue con sus padres.
su nombre indica, Rubén, Ver un hijo. A él le pertenecía la excelencia de la dignidad por encima de su
hermanos y algo de poder sobre ellos. Cristo Jesús es el primogénito entre muchos hermanos,
y a él, por derecho, le pertenecen el excelentísimo poder y dignidad: también su iglesia, por
él, es una iglesia de primogénitos. 2. Luego lo despoja de estos adornos (v. 4), lo levanta,
para derribarlo con esa sola palabra: "No sobresaldrás; a ser tendrás
como una tribu, pero no una excelencia." No se encuentra ningún juez, profeta, ni príncipe, de esa tribu, ni
cualquier persona de renombre excepto Datán y Abiram, quienes se destacaron por su rebelión impía
contra Moisés. Esa tribu, como no aspiraba a sobresalir, eligió malvadamente un asentamiento en el otro
lado Jordania. El propio Rubén parece haber perdido toda esa influencia sobre sus hermanos que
su derecho de nacimiento le daba derecho; porque cuando les hablaba no lo oían, cap. xlii. 22.
Aquellos que no tienen entendimiento y espíritu para sostener los honores y privilegios de sus
el nacimiento pronto los perderá, y conservará sólo el nombre de ellos. El personaje aferrado a
Rubén, por lo que se le pone bajo esta marca de infamia, es que era inestable como el agua. (1.)
Su virtud era inestable; No tenía el gobierno de sí mismo y sus propios apetitos:
A veces era muy regular y ordenado, pero en otras ocasiones se desviaba hacia el
campos más salvajes. Tenga en cuenta que la inestabilidad es la ruina de la excelencia de los hombres. Los hombres no prosperan porque
no arreglan. (2.) En consecuencia, su honor era inestable; se alejó de él, desapareció
se convirtió en humo y se convirtió en agua derramada sobre la tierra. Nota: Aquellos que tiran sus
la virtud no debe esperar salvar su reputación. Jacob lo acusa particularmente del pecado
por lo cual fue deshonrado de esta manera: Subiste al lecho de tu padre. Fue hace cuarenta años
que había sido culpable de este pecado, pero ahora se recuerda contra él. Tenga en cuenta que con el tiempo
no borra de la conciencia la culpa de ningún pecado, por lo que hay algunos pecados cuya
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las manchas que no borrará del buen nombre, especialmente los pecados del séptimo mandamiento. Re-
El pecado de Uben dejó una marca indeleble de infamia en su familia, una deshonra que fue una herida
no ser sanado sin cicatriz, Prov. vi. 32, 33. Nunca hagamos el mal, y entonces no necesitaremos
miedo a que se lo cuenten.
5 Simeón y Leví son hermanos; instrumentos de crueldad están en sus habitaciones. 6O
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Alma mía, no entres en su secreto; a su asamblea, honor mío, ¿no seas tú?
unidos: porque en su ira mataron a un hombre, y en su obstinación derribaron un muro. 7
Maldita sea su ira, porque fue feroz; y su ira, porque era cruel: los dividiré
en Jacob, y esparcirlos en Israel.
Estos eran los siguientes en edad a Rubén, y también habían sido motivo de tristeza y vergüenza para Jacob,
cuando destruyeron traidora y bárbaramente a los siquemitas, a los que aquí recuerda.
bras contra ellos. Los niños deberían tener miedo de incurrir en el justo disgusto de sus padres, no sea que
les va peor mucho tiempo después y, cuando heredan la bendición, son restituidos.
expulsado. Observe, 1. El carácter de Simeón y Leví: eran hermanos en disposición;
pero, a diferencia de su padre, eran apasionados y vengativos, feroces e incontrolables; su
las espadas, que deberían haber sido sólo armas de defensa, eran (como se lee en el margen, v.
5) armas de violencia, para hacer mal a los demás, no para salvarse del mal. Tenga en cuenta que
No es nada nuevo que el temperamento de los niños difiera mucho del de sus padres.
No debemos pensar que esto es extraño: así fue en la familia de Jacob. No está en poder de los padres,
no, no por educación, para formar las disposiciones de sus hijos; Jacob crió a sus hijos para cada
algo que era apacible y tranquilo, y sin embargo demostraron estar furiosos. 2. Una prueba de esto es
el asesinato de los siquemitas, que a Jacob le molestaba profundamente en ese momento (cap. xxxiv. 30) y
Todavía seguía resentido. Mataron a un hombre, al propio Siquem y a muchos otros; y, para efectuar
que, cavaron un muro, derribaron las casas, para saquearlas y asesinar a los habitantes.
Tenga en cuenta que los mejores gobernadores no siempre pueden impedir que quienes están bajo su cargo cometan
las peores villanías. Y cuando dos miembros de una familia son traviesos, comúnmente hacen uno
otro mucho peor, y sería prudente separarlos. Simeón y Leví, es probable,
fueron los más activos en el mal hecho a José, a lo que algunos piensan que Jacob tiene aquí algo de
referencia; porque en su ira habrían matado a ese hombre. Observa que traviesa
Lo que es la obstinación en los jóvenes: Simeón y Leví no se dejarían aconsejar por sus ancianos y
padre experimentado; no, se dejarían gobernar por su propia pasión más que por la de él.
prudencia. Los jóvenes harían mejor en consultar sus propios intereses si se permitieran menos
su propia voluntad. 3. La protesta de Jacob contra este acto bárbaro suyo: Oh alma mía, ven
No entres en su secreto. Por la presente profesa no sólo su aborrecimiento por tales prácticas en
en general, pero su inocencia particularmente en ese asunto. Tal vez había sido sospechoso como,
encubierto, ayudando e instigando; Por lo tanto, expresa solemnemente su odio hacia
el hecho de que tal vez no muriera bajo esa sospecha. Tenga en cuenta que nuestra alma es nuestro honor; por esto
poderes y facultades nos distinguen y dignificamos por encima de las bestias que perecen.
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Tenga en cuenta, además, que debemos, de corazón, detestar y aborrecer toda sociedad y confederación.
con hombres sanguinarios y traviesos. No debemos ser ambiciosos en revelar su secreto,
o conocer las profundidades de Satanás. 4. Su aborrecimiento por esas lujurias brutales que los llevaron a
esta maldad: Maldita sea su ira. No maldice sus personas, sino sus concupiscencias. Nota,
(1.) La ira es la causa y el origen de muchos pecados y nos expone a la maldición de Dios.
y su juicio, Matt. v. 22. (2.) Siempre debemos, en las expresiones de nuestro celo, cuidadosamente
distinguir entre el pecador y el pecado, para no amar ni bendecir el pecado por sí mismo
de la persona, ni odiarla ni maldecirla por causa del pecado. 5. Una muestra de descontento
bajo el cual predice que su posteridad recaerá por esto: los dividiré. Los levitas
estaban esparcidos por todas las tribus, y la suerte de Simeón no estaba junta, y era tan estrecha
que muchos miembros de la tribu se vieron obligados a dispersarse en busca de asentamientos y sub-
resistencia. Esta maldición luego se convirtió en una bendición para los levitas; pero los simeonitas,
por el pecado de Zimri (Números xxv. 14), lo tenía atado. Tenga en cuenta que las dispersiones vergonzosas son las justas.
castigo de las uniones y confederaciones pecaminosas.
8 Judá, tú eres a quien alabarán tus hermanos: tu mano estará en el cuello de
tus enemigos; Los hijos de tu padre se inclinarán ante ti. 9 Judá es cachorro de león:
De la presa, hijo mío, subiste: se inclinó, se recostó como un león, y como un
viejo león; ¿Quién lo despertará? 10 El cetro no será quitado de Judá, ni el legislador
de entre sus pies, hasta que venga Siloh; y a él será la reunión del pueblo.
11 Atando a la vid su pollino, y a la vid escogida el pollino de su asna; se lavó
sus vestidos en vino, y sus vestidos en sangre de uvas: 12 Sus ojos estarán rojos de vino,
y sus dientes blancos de leche.
Aquí se dicen cosas gloriosas de Judá. La mención de los crímenes de los tres ancianos de
sus hijos no habían puesto de mal humor al patriarca moribundo, sino que tenía una bendición preparada
para Judá, a quien pertenecían las bendiciones. El nombre de Judá significa alabanza, en alusión a la cual
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él dice: Tú eres a quien alabarán tus hermanos, v. 8. Dios fue alabado por él (cap. xxix.
35), alabado por él y alabado en él; y por eso sus hermanos lo alabarán. Nota,
Los que son para Dios para alabanza, serán alabanza de sus hermanos. Está profetizado que,
1. La tribu de Judá debe salir victoriosa y triunfante en la guerra: Tu mano estará en el
cuello de tus enemigos. Esto se cumplió en David, Sal. xviii. 40. 2. Debe ser superior al
resto de las tribus; no sólo en sí mismo más numeroso e ilustre, sino que tiene dominio
sobre ellos: Los hijos de tu padre se inclinarán ante ti. Judá era el legislador, Sal. lx.
7. Esa tribu condujo la vanguardia por el desierto, y en la conquista de Canaán, Jue. i. 2.
Las prerrogativas de la primogenitura que Rubén había perdido, la excelencia de la dignidad y
poder, fueron así conferidos a Judá. Observa: "Tus hermanos se inclinarán ante
ti, y sin embargo te alabarán, considerándose felices de tener un hombre tan sabio y audaz.
comandante." Tenga en cuenta que el honor y el poder son entonces una bendición para aquellos que los tienen cuando
no se les guarda rencor ni se les envidia, sino que se les elogia, aplaude y se les somete alegremente.
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3. Debe ser una tribu fuerte y valiente, y por tanto calificada para el mando y la conquista:
Judá es un cachorro de león, v. 9. El león es el rey de las bestias, el terror del bosque cuando
rugidos; cuando se apodera de su presa, nadie puede resistirle; cuando sube de la presa, ninguno
Atrévete a perseguirlo para vengarlo. En esto se predice que la tribu de Judá se convertiría en
muy formidable, y no sólo debería obtener grandes victorias, sino que debería pacífica y silenciosamente
disfrutar lo obtenido con esas victorias: que debían hacer la guerra, no por el bien de
guerra, sino por el bien de la paz. Se compara a Judá, no con un león rampante, siempre desgarrador, al-
caminos furiosos, siempre variados; sino a un león recostado, disfrutando de la satisfacción de su poder
y el éxito, sin crear disgustos a los demás: esto es ser verdaderamente grande. 4. Debería ser el
tribu real, y la tribu de la cual vendría el Mesías Príncipe: El cetro no será
partir de Judá, hasta que venga Siloh, v. 10. Aquí Jacob prevé y predice, (1.) Que el
cetro debía entrar en la tribu de Judá, lo cual se cumplió en David, en cuya familia
la corona estaba comprometida. (2.) Que Shiloh debería ser de esta tribu: su simiente, que prometió
simiente, en quien la tierra debería ser bendecida: aquel pacífico y próspero, o el Salvador,
así lo traducen otros, vendrá de Judá. Así moribundo Jacob, a gran distancia, vio
El día de Cristo, y fue su consuelo y apoyo en su lecho de muerte. (3.) Que después de la venida
del cetro en la tribu de Judá debería continuar en esa tribu, al menos un gobierno
propios, hasta la venida del Mesías, en quien, como rey de la iglesia y
gran sumo sacerdote, era apropiado que tanto el sacerdocio como la realeza determinaran. Hasta
el cautiverio, desde el tiempo de David, el cetro estuvo en Judá, y posteriormente el
Los gobernadores de Judea eran de esa tribu, o de los levitas que se adherían a ella (lo que equivalía a
ent), hasta que Judea se convirtió en una provincia del imperio romano, justo en el momento de la muerte de nuestro Salvador.
nacimiento, y en ese momento estaba gravado como una de las provincias, Lucas ii. 1. Y en el momento de su
muerte que los judíos poseían expresamente: No tenemos más rey que César. De ahí que se deduzca innegablemente
contra los judíos que nuestro Señor Jesús es el que debe venir, y que no debemos esperar
otro; porque vino exactamente a la hora señalada. Muchas plumas excelentes han sido admirables.
bien empleado en explicar e ilustrar esta famosa profecía de Cristo. 5. Debería ser
una tribu muy fructífera, especialmente porque abundaría en leche para los niños y vino para hacer
alegra el corazón de los hombres fuertes (v. 11, 12): enredaderas tan comunes en los setos y tan fuertes
que les ataran los asnos, y tan fructíferos que cargaran sus asnos de
ellos—vino tan abundante como agua, para que los hombres de esa tribu estuvieran muy sanos y
vivaces, con los ojos vivaces y chispeantes y los dientes blancos. Gran parte de lo que aquí se dice sobre
Judá debe aplicarse a nuestro Señor Jesús. (1.) Él es el gobernante de todos los hijos de su padre, y
el conquistador de todos los enemigos de su padre; y él es la alabanza de todos los santos. (2.)
Él es el león de la tribu de Judá, como se le llama con referencia a esta profecía (Apoc. v. 5),
quien, habiendo despojado a los principados y a las potestades, subió como vencedor y se acomodó de modo que
nadie puede despertarlo, cuando estaba sentado a la diestra del Padre. (3.) A él le pertenece
el cetro; él es el legislador, y a él será la reunión del pueblo, como el deseo
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de todas las naciones (Hageo ii. 7), quien, levantado de la tierra, atraería a todos los hombres hacia él
(Juan xii. 32), y en quien los hijos de Dios que están dispersos deben encontrarse como
el centro de su unidad, Juan xi. 52. (4.) En él abunda todo lo que es nutritivo.
y refrescante para el alma, y que mantiene y alegra la vida divina en ella; en el nosotros
podrán tener vino y leche, las riquezas de la tribu de Judá, sin dinero y sin precio, Isa.
lv. 1.
13 Zabulón habitará en el puerto del mar; y será para puerto de naves; y
su término será hasta Sidón. 14 Issachar es un asno fuerte acostado entre dos
cargas: 15 Y vio que el descanso era bueno, y la tierra que era placentera; y se inclinó
su hombro para llevar, y se hizo siervo del tributo. 16 Dan juzgará a su pueblo como
una de las tribus de Israel. 17 Dan será serpiente junto al camino, víbora en la senda, que
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muerde los talones del caballo, de modo que su jinete cae hacia atrás. 18 He esperado tu salvación,
Oh Señor. 19 Gad, una tropa lo vencerá: pero él vencerá al final. 20 de
Aser su pan será gordo, y producirá delicias reales. 21 Neftalí es una cierva suelta:
él da buenas palabras.
Aquí tenemos la profecía de Jacob acerca de seis de sus hijos.
I. Respecto a Zabulón (v. 13), para que su posteridad tuviera su suerte en la costa del mar,
y deberían ser comerciantes, marineros y comerciantes en el mar. Esto se cumplió cuando, dos o
trescientos años después, la tierra de Canaán fue dividida por suerte, y el límite de Zabulón
Subió hacia el mar, Josh. xix. 11. Si ellos mismos hubieran elegido su suerte, o Josué hubiera elegido
lo señaló, podríamos haberlo supuesto hecho con diseño para hacer buenas las palabras de Jacob; pero,
Al hacerse por sorteo, parece que fue divinamente dispuesto y Jacob divinamente inspirado. Nota,
La suerte de la providencia de Dios concuerda exactamente con el plan del consejo de Dios, como una copia fiel.
con el original. Si la profecía dice: Zabulón será puerto de barcos, así lo hará la Providencia.
plantarlo. Nota, 1. Dios establece los límites de nuestra habitación. 2. Es nuestra sabiduría y deber
acomodarnos a nuestra suerte y mejorarla. Si Zabulón habita en el puerto del
mar, sea por puerto de naves.
II. Respecto a Isacar, v. 14, 15. 1. Que los hombres de esa tribu fueran fuertes y
trabajadores, aptos para el trabajo y propensos al trabajo, particularmente al trabajo duro de la agricultura, como el
asno, que lleva pacientemente su carga y, aplicándose a ella, la hace más fácil. Isacar
sometido a dos cargas, la labranza y el tributo. Era una tribu que se esforzaba y, prosperando
por lo tanto, estaba llamado a pagar alquileres e impuestos. 2. Que se les anime en su labor
por la bondad de la tierra que les toca en suerte. (1.) Vio que descansar en casa era
bien. Tenga en cuenta que el trabajo del labrador es realmente descanso, en comparación con el de los soldados.
y marineros, cuyas prisas y peligros son tales que quienes se quedan en casa en las horas más
Servicio constante no tenemos por qué envidiarlos. (2.) Vio que la tierra era agradable,
produciendo no sólo perspectivas agradables para encantar el ojo de los curiosos, sino también frutos agradables para
recompensar sus esfuerzos. Muchos son los placeres de la vida en el campo, suficientes para equilibrar
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los inconvenientes de ello, si podemos persuadirnos a nosotros mismos de pensar así, Issachar, en perspectiva
de ventaja, inclinó sus hombros para soportar: veamos, con los ojos de la fe, el reposo celestial
ser bueno, y que la tierra prometida sea placentera; y esto hará que nuestros servicios actuales
fácil y nos animan a inclinar el hombro ante ellos.
III. Respecto a Dan, v. 16, 17. Lo que se dice acerca de Dan se refiere a: 1. A
esa tribu en general, que aunque Dan era uno de los hijos de las concubinas, debía
ser una tribu gobernada por jueces propios y de otras tribus, y debería, por arte y
política y sorpresa, obtienen ventajas contra sus enemigos, como una serpiente que de repente muerde el
talón del viajero. Tenga en cuenta que en el Israel espiritual de Dios no se hace distinción entre vínculo o
libre, coronel iii. 11. Dan se incorporará mediante un estatuto tan bueno como cualquiera de las otras tribus.
Tenga en cuenta también que algunos, como Dan, pueden sobresalir en la sutileza de la serpiente, mientras que otros, como Judá, en
el coraje del león; y ambos pueden hacer un buen servicio a la causa de Dios contra el
Cananeos. O puede referirse, 2. A Sansón, que era de esa tribu y juzgaba a Israel, es decir,
Los libró de manos de los filisteos, no como los otros jueces, combatiendo contra ellos.
en el campo, pero por las vejaciones y molestias les daba por debajo: cuando tiraba
la casa abajo debajo de los filisteos que estaban sobre el techo de ella, hizo tirar el caballo
su jinete.
Así continuaba Jacob con su discurso; pero ahora, casi agotado de hablar,
y dispuesto a desmayarse y morir, se alivia con esas palabras que le llegan como un
paréntesis (v. 18), ¡he esperado tu salvación, oh Señor! como son los que se desmayan
se ayudaba tomando una cucharada de cordial o oliendo una botella de licor; o, si debe romper
aquí, y su aliento no le servirá para terminar lo que se proponía, con estas palabras
derrama su alma en el seno de su Dios, y hasta la exhala. Nota, los piadosos
exclamaciones de una devoción cálida y vivaz, aunque a veces puedan ser incoherentes, son
por tanto, no debe ser censurado por impertinente; que pueda ser pronunciado afectuosamente y que no
No entres metódicamente. No es absurdo, cuando hablamos con los hombres, elevar nuestra
corazones a Dios. La salvación que esperaba era Cristo, la simiente prometida, a quien había
Se habla de él, v. 10. Ahora que iba a ser reunido con su pueblo, respira tras él.
a quien será la reunión del pueblo. La salvación que esperaba era también el cielo,
el mejor país, que declaró claramente que buscaba (Heb. xi. 13, 14), y continuó
buscando, ahora que estaba en Egipto. Ahora que va a disfrutar de la salvación consuela.
mismo con esto, que había esperado la salvación. Tenga en cuenta que es el carácter de una persona viva.
santo que espera la salvación del Señor. Cristo, como nuestro camino al cielo, debe ser esperado.
en; y debemos esperar el cielo, como nuestro descanso en Cristo. De nuevo, es el consuelo de un moribundo.
santo por haber esperado así la salvación del Señor; porque entonces tendrá lo que tiene
estado esperando: lo tan esperado llegará.
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IV. Respecto a Gad, v. 19. Alude a su nombre, que significa tropa, prevé la
carácter de esa tribu, que debería ser una tribu guerrera, y así encontramos (1 Crón. xii. 8); el
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Los gaditas eran hombres de guerra aptos para la batalla. Prevé que la situación de esa tribu en el
otra parte, Jordania la expondría a las incursiones de sus vecinos, los moabitas y
Amonitas; y, para que no se sientan orgullosos de su fuerza y valor, predice que
las tropas de sus enemigos deberían, en muchas escaramuzas, vencerlos; sin embargo, para que pudieran
para no desanimarse por sus derrotas, les asegura que deberán vencer al final,
lo cual se cumplió cuando, en tiempos de Saúl y de David, los moabitas y amonitas fueron
totalmente sometido: ver 1 Crón. v. 18, etc. Tenga en cuenta que la causa de Dios y su pueblo, aunque
puede parecer por un tiempo desconcertado y agotado, pero finalmente saldrá victorioso. Vincimur en
prælio, sed non in bello—Estamos frustrados en una batalla, pero no en una campaña. Gracia en el alma
muchas veces fracasa en sus conflictos, las tropas de la corrupción lo vencen, pero la causa es de Dios, y
la gracia en el resultado saldrá vencedor, sí, más que vencedor, Rom. viii. 37.
V. Respecto a Aser (v. 20), que debería ser una tribu muy rica, repuesta no sólo
con pan para la necesidad, sino con grosura, con delicias, delicias reales (para el propio rey
es servido del campo, Ecl. v. 9), y estos fueron exportados desde Aser a otras tribus, tal vez a
otras tierras. Tenga en cuenta que el Dios de la naturaleza nos ha provisto no solo de lo necesario sino también de los manjares,
para que podamos llamarlo un generoso benefactor; Sin embargo, aunque todos los lugares están bien equipados,
Acabado con lo necesario, sólo algunos lugares ofrecen delicias. El maíz es más común que las especias.
Si los soportes del lujo fueran tan universales como los soportes de la vida, el mundo sería peor
de lo que es y que no tiene por qué serlo.
VI. Respecto a Neftalí (v. 21), tribu que lleva luchas en su nombre; significa
la lucha libre, y la bendición que conlleva significa prevalecer; es una cierva suelta. Aunque
No encontramos que esta predicción se cumpla tan completamente como algunas de las demás, pero, sin duda,
resultó cierto que los de esta tribu eran: 1. Como la cierva amorosa (pues ese es su epíteto, Prov.
v. 19), amigables y serviciales unos con otros y con otras tribus; su conversación notablemente
amable y entrañable. 2. Como la cierva suelta, celosa de su libertad. 3. Como la veloz cierva
(Sal. xviii. 33), rápido en el despacho de los negocios; y tal vez, 4. Como el tembloroso, tímido en
tiempos de peligro público. Es raro que aquellos que son más amables con sus amigos sean los más
formidable para sus enemigos. 5. Que sean afables y corteses, su lenguaje
refinados y ellos complacientes, dando buenas palabras. Tenga en cuenta que entre el Israel de Dios debe haber
encontró una gran variedad de disposiciones, contrarias entre sí, pero todas contribuyen a la belleza
y fuerza del cuerpo, Judá como un león, Isacar como un asno, Dan como una serpiente, Neftalí
como una cierva. No se censuren unos a otros los de distinto carácter y dones, ni se envidien unos a otros.
otro, al igual que aquellos de diferente estatura y complexión.
22 Rama fructífera es José, rama fructífera junto a un pozo; cuyas ramas rebasan
la pared: 23 Los arqueros lo afligieron mucho, y dispararon contra él, y lo odiaron: 24 Pero
su arco permaneció fuerte, y los brazos de sus manos fueron fortalecidos por las manos del
Dios fuerte de Jacob; (de allí es el pastor, la piedra de Israel:) 25 Incluso por el Dios
de tu padre, quien te ayudará; y por el Todopoderoso, que te bendecirá con bendiciones
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del cielo arriba, bendiciones del abismo que yace debajo, bendiciones de los pechos y del
vientre: 26 Las bendiciones de tu padre han prevalecido sobre las bendiciones de mis progenitores
hasta el límite de los collados eternos: estarán sobre la cabeza de José, y sobre
la coronilla de la cabeza del que estaba separado de sus hermanos. 27 Benjamín desvariará
como lobo: por la mañana devorará la presa, y por la noche repartirá el botín.
Cierra con las bendiciones de sus más amados hijos, José y Benjamín; con estos
él dará su último suspiro.
I. La bendición de José, que es muy grande y plena. Se le compara (v. 22) con un hombre fructífero.
rama o árbol joven; porque Dios lo había hecho fructífero en la tierra de su aflicción; el era dueño
eso, cap. xli. 52. Sus dos hijos eran como sarmientos de vid u otra planta extendida, corriendo sobre
la pared. Tenga en cuenta que Dios puede hacer fructíferos y grandes consuelos para ellos mismos y para los demás, quienes
han sido considerados secos y marchitos. Más se registra en la historia sobre
José que con respecto a cualquier otro de los hijos de Jacob; y por lo tanto lo que Jacob dice de él es
histórico y profético. Observar,
1. Las providencias de Dios respecto a José, v. 23, 24. Estas se mencionan al
gloria de Dios, y para animar la fe y la esperanza de Jacob, que Dios tenía bendiciones
reservado para su semilla. Observe aquí (1.) las dificultades y problemas de José, v. 23. Aunque ahora
vivió a gusto y con honor, Jacob le recuerda las dificultades que antes había sorteado
a través de. Había tenido muchos enemigos, aquí llamados arqueros, hábiles para hacer travesuras, maestros
de su arte de persecución. Lo odiaron: allí comienza la persecución. Dispararon su veneno
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dardos terribles contra él, y por eso lo entristecieron profundamente. Sus hermanos, en la casa de su padre,
fueron muy rencorosos con él, se burlaron de él, lo desnudaron, lo amenazaron, lo vendieron,
Pensé que habían sido la muerte de él. Su amante, en la casa de Potifar, estaba profundamente afligida.
él, y le disparó, cuando ella agredió descaradamente su castidad (las tentaciones son ardientes
dardos, espinas en la carne, dolorosamente dolorosas para las almas bondadosas); cuando ella no prevaleció en esto,
ella lo odiaba y le disparaba con sus falsas acusaciones, flechas contra las cuales poco hay
valla sino el dominio que Dios tiene en las conciencias de los peores hombres. Sin duda tenía enemigos
en la corte de Faraón, que envidiaba su ascenso y buscaba socavarlo. (2.)
La fortaleza y el apoyo de José bajo todos estos problemas (v. 24): Su arco permaneció fuerte,
es decir, su fe no falló, sino que se mantuvo firme y salió vencedor. los brazos de
sus manos se fortalecieron, es decir, sus otras gracias hicieron su parte, su sabiduría, su coraje y su
paciencia, que son mejores que las armas de guerra. En resumen, mantuvo tanto su integridad
y su consuelo en todas sus pruebas; soportó todas sus cargas con una resolución invencible,
y no se hundió debajo de ellos, ni hizo nada impropio. (3.) La primavera y
fuente de esta fuerza; fue por las manos del Dios fuerte, quien por lo tanto pudo
fortalecerlo, y al Dios de Jacob, un Dios en pacto con él, y por lo tanto comprometido
ayudarlo. Toda nuestra fuerza para resistir las tentaciones y soportar las aflicciones,
viene de Dios: su gracia es suficiente, y su fuerza se perfecciona en nuestra debilidad. (4.)
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El estado de honor y utilidad al que posteriormente fue ascendido: De ahí (de
este extraño método de providencia) se convirtió en el pastor y la piedra, el alimentador y el sostén.
portero, del Israel de Dios, Jacob y su familia. En esto José era un tipo, [1.] De Cristo; él era
disparado y odiado, pero soportado bajo sus sufrimientos (Isaías 1. 7-9), y luego fue avanzado
ser el pastor y la piedra. [2.] De la iglesia en general y de los creyentes en particular; infierno
dispara sus flechas contra los santos, pero el Cielo los protege y los fortalece, y
coronarlos.
2. Las promesas de Dios a José. Vea cómo estos se conectan con los primeros: incluso
por el Dios de tu padre Jacob, que te ayudará, v. 25. Nota: Nuestras experiencias de la presencia de Dios
El poder y la bondad que nos han fortalecido hasta ahora son nuestros estímulos que todavía podemos esperar.
ayuda de él; el que nos ha ayudado ayudará: podemos construir mucho sobre nuestros Eben-ezers.
Vea lo que José puede esperar del Todopoderoso, incluso del Dios de su padre. (1.) Él ayudará
En las dificultades y peligros que aún puedan presentarse ante ti, ayuda a tu descendencia en sus guerras.
De él procedía Josué, que mandó en jefe en las guerras de Canaán. (2.) Él bendecirá
El e; y él sólo bendice en verdad. Jacob ora pidiendo una bendición para José, pero el Dios de
Jacob ordena la bendición. Observe las bendiciones conferidas a José. [1.] Varios y
bendiciones abundantes: Bendiciones del cielo arriba (lluvia en su estación, y buen tiempo en su estación,
y las influencias benignas de los cuerpos celestes); bendiciones del abismo que yace bajo este
tierra, que, comparada con el mundo superior, no es más que una gran profundidad, con minas subterráneas
y resortes. Las bendiciones espirituales son bendiciones del cielo, que debemos desear y
buscar en primer lugar, y al cual debemos darle preferencia; mientras que las bendiciones temporales,
los de esta tierra, deben estar en nuestra cuenta y estima. Bendiciones del útero y del
Los senos se dan cuando los niños nacen de manera segura y son amamantados cómodamente. En la palabra de Dios,
por el cual nacemos de nuevo y somos nutridos (1 Ped. i. 23; ii. 2), hay para el nuevo hombre
bendiciones tanto del vientre como de los pechos. [2.] Bendiciones eminentes y trascendentes, que
prevalecer sobre las bendiciones de mis progenitores, v. 26. Su padre Isaac tuvo sólo una bendición,
y, cuando se lo dio a Jacob, no pudo encontrar una bendición que otorgar a Esaú;
pero Jacob tenía una bendición para cada uno de sus doce hijos, y ahora, al final, una copiosa
uno para José. La gran bendición que supuso para aquella familia fue el aumento, que no
Siguen inmediata y claramente las bendiciones que Abraham e Isaac dieron a sus
hijos como siguió la bendición que Jacob le dio a los suyos; porque, poco después de su muerte, se multiplicaron
inclinado excesivamente. [3.] Bendiciones duraderas y extensas: Hasta los límites máximos del
colinas eternas, incluyendo todas las producciones de las colinas más fructíferas, y que duren tanto tiempo
mientras duren, Isa. liv. 10. Tenga en cuenta que las bendiciones del Dios eterno incluyen las riquezas del
colinas eternas y mucho más. Bueno, de estas bendiciones se dice aquí: Serán, así es.
es una promesa, o, Que sean, así es una oración, sobre la cabeza de José, a la cual sean como
una corona para adornarlo y un yelmo para protegerlo. José fue separado de sus hermanos (así
lo leemos) por un tiempo; sin embargo, como otros lo leyeron, él era un nazareo entre sus hermanos, mejor y más
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más excelente que ellos. Tenga en cuenta que no es nada nuevo que los mejores hombres se encuentren con los peores.
uso, para los nazareos entre sus hermanos ser expulsados y separados de sus hermanos;
pero la bendición de Dios les compensará.
II. La bendición de Benjamín (v. 27): Cuervo como lobo; Por esto es claro que Jacob
Fue guiado en lo que dijo por un espíritu de profecía, y no por afecto natural; más él
Habría hablado con más ternura de su amado hijo Benjamín, de quien
sólo prevé y predice esto, que su posteridad será una tribu guerrera, fuerte y
atrevidos, y que deberían enriquecerse con el botín de sus enemigos, que deberían
debería estar activo y ocupado en el mundo, y una tribu tan temida por sus vecinos como
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cualquier otro: Por la mañana devorará la presa que agarró y dividió durante la noche.
O, en los primeros tiempos de Israel, se destacarán por su actividad, aunque muchos de ellos se fueron.
entregado, Juez. III. 15; xx. 16. De esta tribu eran Aod, el segundo juez, y Saúl, el primer rey;
y así también en los últimos tiempos Ester y Mardoqueo, por quienes fueron los enemigos de los judíos.
destruidos, eran de esta tribu. Los benjamitas devoraban como lobos cuando escapaban desesperadamente.
tomó la causa de los hombres de Gabaa, aquellos hombres de Belial, Jue. xx. 14. El Beato Pablo fue
de esta tribu (Rom. xi. 1; Fil. iii. 5); y él, en la mañana de su día, devoró la presa
como perseguidor, pero, al anochecer, repartió el botín como predicador. Tenga en cuenta que Dios puede servir a sus
propios propósitos por los diferentes temperamentos de los hombres; el engañado y el engañador son suyos.
Muerte de Jacob. (a.c. 1689.)
28 Todas estas son las doce tribus de Israel; y esto es lo que les habló su padre:
y los bendijo; a cada uno según su bendición los bendijo. 29 Y cargó
y les dijo: Voy a ser reunido con mi pueblo; entiérrenme con mis padres en
la cueva que está en el campo de Efrón el hitita, 30 en la cueva que está en el campo de
Macpela, que está delante de Mamre, en la tierra de Canaán, la cual compró Abraham con
el campo de Efrón el hitita para posesión de lugar de sepultura. 31 Allí enterraron
Abraham y Sara su esposa; allí sepultaron a Isaac y a Rebeca su esposa; y ahí yo
enterró a Lea. 32 La compra del campo y de la cueva que en él hay fue de los niños.
hijos de Het. 33 Y cuando Jacob terminó de mandar a sus hijos, reunió
levantó sus pies en la cama, y entregó el espíritu, y fue reunido con su pueblo.
Aquí está I. El resumen de las bendiciones de los hijos de Jacob, v. 28. Aunque Rubén,
Simeón y Leví sufrieron las marcas del disgusto de su padre, pero se dice que él
bendícelos a cada uno según su bendición; porque ninguno de ellos fue rechazado como lo fue Esaú.
Tenga en cuenta que, cualesquiera que sean las reprensiones de la palabra o la providencia de Dios que suframos en cualquier momento, sin embargo, mientras
como tenemos interés en el pacto de Dios, un lugar y un nombre entre su pueblo, y buena
esperanzas de participar en la Canaán celestial, debemos considerarnos bienaventurados.
II. El encargo solemne que Jacob les dio acerca de su sepultura, que es una repetición de
lo que antes le había dado a José. Ved cómo habla de la muerte, ahora que se está muriendo: estoy
para ser reunidos con mi pueblo, v. 29. Nota: Es bueno representarnos la muerte bajo
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las imágenes más deseables, para que se le quite el terror. Aunque nos separa de
nuestros hijos y nuestro pueblo en este mundo, nos reúne a nuestros padres y a nuestro pueblo en
el otro mundo. Quizás Jacob usa esta expresión acerca de la muerte como una razón por la cual su
sus hijos deberían enterrarlo en Canaán; porque, dice él, "voy a ser reunido con mi pueblo, mi alma
Debo ir a los espíritus de los justos perfeccionados: y por eso entiérrame con mis padres, Ab-
raham e Isaac, y sus esposas", v. 31. Observe, 1. Su corazón estaba muy concentrado en ello, no
tanto por un afecto natural a su tierra natal como por un principio de fe en la promesa
de Dios, para que Canaán fuera la herencia de su descendencia a su debido tiempo. Así él mantendría
sus hijos un recuerdo de la tierra prometida, y no sólo tendría sus conocidos,
compromiso con él renovado por un viaje allí en esa ocasión, pero su deseo hacia él y
se mantuvieron sus expectativas al respecto. 2. Es muy particular al describir el lugar tanto por el
situación de él y por la compra que Abraham había hecho de él para lugar de sepultura, v. 30, 32.
Temía que sus hijos, después de diecisiete años de permanencia en Egipto, se hubieran olvidado de Canaán,
e incluso el lugar de enterramiento de sus antepasados allí, o para que los cananeos no disputaran
su título; y por lo tanto lo especifica así en gran medida, y la compra del mismo, incluso cuando
yace agonizante, no sólo para evitar errores, sino para mostrar cuán consciente era de ese país.
Tenga en cuenta que es, y debería ser, un gran placer para los santos moribundos fijar sus pensamientos en el
Canaán celestial, y allí esperan el descanso después de la muerte.
III. La muerte de Jacob, v. 33. Cuando hubo terminado tanto su bendición como su encargo
(ambos incluidos en el mandato de sus hijos), y así había terminado su testimonio,
se dirigió a su obra moribunda. 1. Se puso en postura de morir; teniendo
antes se sentó al lado de la cama para bendecir a sus hijos (el espíritu de profecía traía
aceite nuevo para su lámpara agonizante, Dan. X. 19), cuando terminó esa obra, reunió sus pies
en la cama, para poder yacer, no sólo como alguien que se somete pacientemente al golpe, sino
como alguien que se dispone alegremente a descansar, ahora que está cansado. Me acostaré y
dormir. 2. Entregó libremente su espíritu en manos de Dios, Padre de los espíritus: entregó
hasta el fantasma. 3. Su alma separada fue a la asamblea de las almas de los fieles, la cual,
después de ser liberados del peso de la carne, están en gozo y felicidad: fue reunido
a su pueblo. Tenga en cuenta que si el pueblo de Dios es nuestro pueblo, la muerte nos reunirá con ellos.
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Aquí está I. La preparación para el funeral de Jacob, ver. 1-6. II. El funeral en sí, ver. 7-14.
III. El establecimiento de un buen entendimiento entre José y sus hermanos después de la muerte
de Jacob, ver. 15-21. IV. La edad y muerte de José, ver. 22-26. Así, el libro del Génesis, que comenzó con el origen de la luz y de la vida, termina sólo con la muerte y las tinieblas; entonces
Es triste que el pecado haya hecho un cambio.
El entierro de Jacob. (a.c. 1689.)
1 Y José cayó sobre el rostro de su padre, y lloró sobre él, y lo besó. 2 y
José mandó a sus siervos a los médicos que embalsamaran a su padre; y los médicos
embalsamaba a Israel. 3 Y se le cumplieron cuarenta días; porque así se cumplen los días de
los embalsamados: y los egipcios hicieron duelo por él sesenta y diez días.
4 Y cuando pasaron los días de su duelo, José habló a la casa de Faraón:
diciendo: Si ahora he hallado gracia en tus ojos, te ruego que hables a oídos de Faraón,
diciendo: 5 Mi padre me hizo jurar, diciendo: He aquí que muero: en mi sepultura que he cavado para
en la tierra de Canaán, allí me enterrarás. Ahora pues, te ruego que me dejes subir,
y entierra a mi padre, y volveré. 6 Y dijo Faraón: Sube y entierra a tu padre,
según te hizo jurar.
Joseph está aquí presentando sus últimos respetos a su padre fallecido. 1. Con lágrimas y besos,
y de todas las tiernas expresiones de un afecto filial, se despide del cuerpo abandonado, v. 1.
Aunque Jacob era viejo y decrépito, y necesariamente debía morir en el curso de la naturaleza, aunque
Era comparativamente pobre y una carga constante para su hijo José, pero tal afecto
tenía por un padre amoroso, y tan consciente era de la pérdida de un ser prudente, piadoso y orante.
padre, que no podría separarse de él sin derramar lágrimas. Tenga en cuenta que es un honor
morir lamentados, por lo que es deber de los supervivientes lamentar la muerte de aquellos que han sido útiles
en su época, aunque es posible que durante algún tiempo hayan sobrevivido a su utilidad. Los difuntos
El alma está fuera del alcance de nuestras lágrimas y besos, pero con ellos es propio mostrar nuestro respeto.
al pobre cuerpo, del cual esperamos una resurrección gloriosa y gozosa. Así José
Mostró su fe en Dios y su amor a su padre, besando sus pálidos y fríos labios y dándole así
una afectuosa despedida. Probablemente el resto de los hijos de Jacob hicieron lo mismo, muy conmovidos, no
duda, con sus últimas palabras. 2. Ordenó que embalsamaran el cuerpo (v. 2), no sólo porque
murió en Egipto, y esa era la manera de los egipcios, pero porque iba a ser llevado
a Canaán, lo cual sería una obra de tiempo, y por lo tanto era necesario que el cuerpo
preservarse lo mejor posible de la putrefacción. Mira cuán viles son nuestros cuerpos, cuando el
el alma los ha abandonado; sin mucho arte, esfuerzo y cuidado, lo harán, de una manera muy
poco tiempo, se vuelven ruidosos. Si el cuerpo lleva muerto cuatro días, para entonces ya es ofensivo.
3. Observó la ceremonia de luto solemne por él, v. 3. Se emplearon cuarenta días
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embalsamamiento del cuerpo, que los egipcios (dicen) tenían un arte de hacer tan curiosamente como
conservar inalteradas las mismas facciones del rostro; todo este tiempo, y treinta días más, setenta
en general, o se encerraban y se sentaban solitarios o, cuando salían, aparecían en
la costumbre de los dolientes cercanos, según la costumbre decente del país. Incluso el
egipcios, muchos de ellos, por el gran respeto que tenían por José (cuyos buenos oficios

hecho por el rey y el país estaban ahora frescos en el recuerdo), se pusieron en
luto por su padre: como entre nosotros, cuando la corte se pone de luto, los mejores
la calidad también lo hace. Unas diez semanas estuvo la corte de Egipto de luto por la muerte de Jacob. Nota,
Lo que ellos hicieron en estado, debemos hacerlo con sinceridad, llorar con los que lloran y lamentarnos.
con los que lloran, como si fuéramos también nosotros mismos en el cuerpo. 4. Pidió y obtuvo permiso
de Faraón para ir a Canaán, para asistir allí al funeral de su padre, v. 4-6. (1.) Fue un
pedazo de respeto necesario hacia Faraón que no iría sin permiso; porque podemos suponer
que, aunque su cargo por el maíz había terminado hacía mucho tiempo, continuaba como primer ministro.
Ministro de Estado y, por lo tanto, no estaría ausente tanto tiempo de sus negocios sin licencia.
(2.) Observó decoro al emplear a algunos miembros de la familia real o a algunos de los oficiales.
de la casa, para interceder por esta licencia, ya sea porque no le conviene en
los días de su luto para venir a la cámara de presencia, o porque no quiso
suponer demasiado sobre su propio interés. Tenga en cuenta que la modestia es un gran adorno de la dignidad.
(3.) Alegó la obligación que su padre le había impuesto, mediante juramento, de enterrarlo en
Canaán, v. 5. No fue por orgullo ni por humor, sino por su consideración hacia un deber indispensable,
que lo deseaba. Todas las naciones consideran que es necesario cumplir juramentos y la voluntad de los muertos.
debe ser observado. (4.) Prometió regresar: volveré. Cuando volvamos a nuestro
nuestras propias casas entierren los cuerpos de nuestros parientes, decimos: "Los hemos dejado atrás";
pero, si sus almas han ido a la casa de nuestro Padre celestial, podemos decir con más razón:
"Nos han dejado atrás". (5.) Obtuvo permiso (v. 6): Ve y entierra a tu padre. faraón
estaba dispuesto a que su negocio permaneciera quieto por tanto tiempo; pero el servicio de Cristo es más necesario,
y por lo tanto no permitiría que alguien que tenía trabajo que hacer para él fuera primero y enterrara su
padre; no, que los muertos entierren a sus muertos, Matt. viii. 22.
7 Y José subió a sepultar a su padre; y con él subieron todos los siervos de
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Faraón, los ancianos de su casa y todos los ancianos de la tierra de Egipto, 8 y toda la casa
de José, y de sus hermanos, y de la casa de su padre: sólo sus niños y sus rebaños,
y sus ganados los dejaron en la tierra de Gosén. 9 Y subieron con él los dos
carros y gente de a caballo: y era una compañía muy grande. 10 Y llegaron a la era.
piso de Atad, que está al otro lado del Jordán, y allí hicieron duelo con gran y muy grande
dolorosa lamentación: e hizo duelo por su padre durante siete días. 11 Y cuando el in-
Los habitantes de la tierra, los cananeos, vieron el luto en el suelo de Atad, y dijeron: Esto
es un luto doloroso para los egipcios; por eso se llamó su nombre Abel-mizraim,
que está más allá del Jordán. 12 Y sus hijos hicieron con él como él les mandó:
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13 Porque sus hijos lo llevaron a la tierra de Canaán y lo sepultaron en la cueva del campo.
de Macpela, que Abraham compró con el campo para posesión de sepultura de
Efrón el hitita, ante Mamre. 14 Y José volvió a Egipto, él y sus hermanos,
y todos los que subieron con él a sepultar a su padre, después que él hubo sepultado a su padre.
Tenemos aquí un relato del funeral de Jacob. De los funerales de los reyes de Judá, por lo general,
No se dice más que esto: Fueron sepultados con sus padres en la ciudad de David; pero el
El funeral del patriarca Jacob se describe más amplia y completamente, para mostrar cuánto mejor
Dios fue para él de lo que esperaba (había hablado más de una vez de morir de pena, y
va al sepulcro desconsolado de sus hijos, pero he aquí, muere con honor, y es seguido
a la tumba por todos sus hijos), y también porque sus órdenes relativas a su entierro fueron dadas
y observado con fe y expectativa tanto de la Canaán terrenal como de la celestial.
Ahora, 1. Fue un funeral majestuoso. Fue atendido hasta la tumba, no sólo por su propia familia,
sino por los cortesanos y todos los grandes hombres del reino, quienes, en señal de gratitud
a José, mostró este respeto a su padre por su causa, y le honró en su muerte.
Aunque los egipcios habían sentido antipatía hacia los hebreos y los habían mirado
con desdén (cap. xliii. 32), pero ahora que los conocían mejor, comenzaron
tenerles respeto. El bueno de Jacob se había comportado tan bien entre ellos como
para ganar la estima universal. Tenga en cuenta que los profesores de religión deben esforzarse, con sabiduría y
amor, para eliminar los prejuicios que muchos hayan podido concebir contra ellos porque
no los conozco. Iban muchos carros y gente de a caballo, no sólo para asistir
un poco, sino seguir adelante con ellos. Tenga en cuenta, las solemnidades decentes de los funerales,
según la situación de un hombre, son muy loables; y no debemos decir de ellos, A
¿Para qué sirve este desperdicio? Ver Hechos viii. 2; Lucas vii. 12. 2. Fue un funeral doloroso (v. 10,
11); Los presentes lo notaron como un duelo doloroso. Tenga en cuenta que la muerte de los hombres buenos es
una gran pérdida para cualquier lugar y debería lamentarse mucho. Esteban muere mártir y, sin embargo,
los hombres devotos hacen grandes lamentaciones por él. El duelo solemne por Jacob dio nombre
al lugar Abel-Mizraim, el duelo de los egipcios, que sirvió de testimonio
contra la siguiente generación de egipcios, que oprimieron la posteridad de este Jacob para
a quienes sus antepasados mostraron tanto respeto.
José consuela a sus hermanos. (a.c. 1689.)
15 Y cuando los hermanos de José vieron que su padre había muerto, dijeron: José
tal vez nos odie, y ciertamente nos pagará todo el mal que le hicimos. dieciséis
Y enviaron un mensajero a José, diciendo: Tu padre mandó antes de morir,
diciendo: 17 Así diréis a José: Te ruego que perdones ahora la transgresión de tus hermanos,
y su pecado; porque te hicieron mal; ahora, pues, te rogamos que perdones la transgresión del
siervos del Dios de tu padre. Y José lloró cuando le hablaron. 18 y su
También fueron los hermanos y se postraron ante él; y ellos dijeron: He aquí, somos tus siervos.
19 Y José les dijo: No temáis; porque ¿estoy yo en lugar de Dios? 20 Pero en cuanto a ti,
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pensasteis mal contra mí; pero Dios lo encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para
salvar a mucha gente con vida. 21 Ahora pues, no temáis: yo os alimentaré a ti y a tu pequeño
unos. Y él los consoló y les habló bondadosamente.
Tenemos aquí el establecimiento de una buena correspondencia entre José y sus hermanos,
ahora que su padre estaba muerto. José estaba en la corte, en la ciudad real; sus hermanos estaban en
Goshen, remoto en el campo; sin embargo, mantener un buen entendimiento y una buena
El afecto, entre ellos, sería tanto su honor como su interés. Nota, cuando la Providencia
ha eliminado a los padres por muerte, se deben tomar los mejores métodos, no sólo para la
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prevención de peleas entre los niños (que a menudo ocurren por la división del
patrimonio), sino para preservar el conocimiento y el amor, esa unidad puede continuar incluso cuando
ese centro de unidad es quitado.
I. Los hermanos de José humildemente le cortejan en busca de su favor. 1. Comenzaron a ser
celosos de José, no porque les hubiera dado alguna causa para serlo, sino por la conciencia de
La culpa y su propia incapacidad en tal caso para perdonar y olvidar, les hizo sospechar.
de la sinceridad y constancia del favor de José (v. 15): José tal vez nos odiará.
Mientras vivió su padre, se sintieron seguros bajo su sombra; pero ahora que el
muerto, temieron lo peor de José. Tenga en cuenta que una conciencia culpable expone a los hombres a
sustos continuos, incluso donde no hay miedo, y les hace sospechar de todos, como Caín,
cap. IV. 14. Aquellos que quieran ser valientes deben mantenerse libres de culpa. Si nuestro corazón reprocha
Si no lo hacemos, entonces tendremos confianza tanto en Dios como en los hombres. 2. Se humillaron
ante él, confesaron su falta y le pidieron perdón. Lo hicieron por poder (v. 17); ellos
lo hizo en persona, v. 18. Ahora que el sol y la luna se habían puesto, las once estrellas le rindieron homenaje.
Joseph, por seguir cumpliendo su sueño. Hablan de su antiguo delito
con nuevo arrepentimiento: Perdona la transgresión. Se arrojan a los pies de José y se refieren
se entregan a su misericordia: somos tus siervos. Por eso debemos lamentarnos por los pecados que cometimos.
hace mucho tiempo, incluso aquellos que esperamos por gracia son perdonados; y, cuando oramos a Dios
para obtener perdón, debemos prometer ser sus servidores. 3. Ellos alegaron su relación con Jacob y
al Dios de Jacob. (1.) A Jacob, instándolos a que les ordenara que hicieran esta presentación, en lugar de
porque cuestionó si cumplirían con su deber de humillarse a sí mismos que porque
cuestionó si José cumpliría con su deber de perdonarlos; ni podría razonablemente
esperar la bondad de José hacia ellos a menos que así se calificaran para ello (v. 16): Tu
padre sí mandaba. Así, al humillarnos ante Cristo por la fe y el arrepentimiento,
podemos alegar que es mandato de su Padre, y de nuestro Padre, que lo hagamos. (2.) A la casa de Jacob
Dios. Suplican (v. 17): Somos siervos del Dios de tu padre; no sólo hijos de
el mismo Jacob, pero adoradores del mismo Jehová. Tenga en cuenta que, aunque debemos estar preparados para
perdonar todo lo que nos sea perjudicial de algún modo, pero debemos tener especialmente cuidado de no portarnos malicia.
hacia cualquiera que sea siervo del Dios de nuestro padre: a tales debemos tratar siempre con
una ternura peculiar; porque nosotros y ellos tenemos el mismo Maestro.
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II. José, con mucha compasión, confirma su reconciliación y afecto a
a ellos; aparece su compasión, v. 17. Lloró cuando le hablaban. Estas fueron lágrimas de
dolor por sus sospechas hacia él y lágrimas de ternura por su sumisión. En su
respuesta: 1. Les indica que miren a Dios en su arrepentimiento (v. 19): ¿Estoy yo en el lugar de
¿Dios? Él, en su gran humildad, pensó que le mostraban demasiado respeto, como si todos sus
la felicidad estaba ligada a su favor, y les dijo, en efecto, como Pedro a Cornelio:
"Levántate, yo también soy un hombre. Haz las paces con Dios, y entonces encontrarás un
Es fácil hacer las paces conmigo." Nota: Cuando pedimos perdón a aquellos a quienes
hemos ofendido, debemos tener cuidado de ponerlos en el lugar de Dios, temiendo su
ira y solicitando su favor más que el de Dios. "¿Estoy yo en lugar de Dios, a quien sólo
¿Pertenece la venganza? No, os dejaré a su merced." Los que se vengan dan un paso
en el lugar de Dios, Rom. xii. 19. 2. Atenúa su culpa, de la consideración de
el gran bien que Dios sacó maravillosamente de él, el cual, aunque no debería hacer
ellos se arrepientan menos de su pecado, pero podría hacerlo más dispuesto a perdonarlo (v. 20):
Vosotros pensasteis mal (decepcionar los sueños), pero Dios lo encaminó a bien, para que el
cumplimiento de los sueños y hacer de José una bendición mayor para su familia que otras.
de lo contrario podría haberlo sido. Tenga en cuenta que cuando Dios hace uso del albedrío de los hombres para la realización
de sus consejos, es común que él signifique una cosa y ellos otra, incluso los bastante
contrario, pero el consejo de Dios permanecerá. Ver Isa. X. 7. Nuevamente, Dios muchas veces saca bien de
el mal, y promueve los designios de su providencia incluso por los pecados de los hombres; no es que él sea el
autor del pecado, lejos de nosotros pensar así; pero su infinita sabiduría anula los acontecimientos, y
dirige la cadena de ellos, que, en el resultado, que termina en su alabanza que por su propia naturaleza
tenía una tendencia directa a su deshonra; como la muerte de Cristo, Hechos ii. 23. Este
no hace al pecado menos pecaminoso ni a los pecadores menos punibles, pero redunda en gran medida en
la gloria de la sabiduría de Dios. 3. Les asegura la continuidad de su bondad hacia ellos:
No temáis; Yo os alimentaré, v. 21. Mirad qué excelente espíritu tenía José, y aprended de
él para pagar bien por mal. No les dijo que estaban por su buen comportamiento, y
sería amable con ellos si viera que se comportaban bien; no, él no lo haría así
mantenerlos en suspenso, ni parecer celosos de ellos, aunque habían sospechado de él:
Los consoló y, para disipar todos sus temores, les habló amablemente. Nota, rota
los espíritus deben ser atados y alentados. A quienes amamos y perdonamos no sólo debemos hacer
Bueno, pero habla amablemente.
269

La muerte de José. (a.c. 1635.)
22 Y habitó José en Egipto, él y la casa de su padre; y vivió José cien
y diez años. 23 Y José vio a los hijos de Efraín, la tercera generación: los hijos
También los de Maquir hijo de Manasés fueron criados sobre las rodillas de José. 24 Y José
dijo a sus hermanos: Yo muero; y Dios ciertamente os visitará y os sacará de esta tierra.
a la tierra que juró a Abraham, a Isaac y a Jacob. 25 Y José tomó una
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juramento de los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará, y llevaréis mi
huesos de aquí. 26 Y murió José, siendo de ciento diez años; y emprendieron
lo balsajizó y lo metieron en un ataúd en Egipto.
Aquí está I. La prolongación de la vida de José en Egipto: vivió hasta los ciento diez años.
años, v. 22. Habiendo honrado a su padre, sus días fueron largos en la tierra que, por
presente, Dios le había dado; y fue una gran misericordia para sus parientes que Dios continuara
por tanto tiempo, un apoyo y un consuelo para ellos.
II. La edificación de la familia de José: vivió para ver a sus bisnietos por ambos
sus hijos (v. 23), y probablemente vio a sus dos hijos solemnemente reconocidos como jefes de tribus distintas,
igual a cualquiera de sus hermanos. Contribuye mucho al consuelo de los padres ancianos si ven
su posteridad en una condición floreciente, especialmente si con ella ven paz sobre Israel, Sal.
cxxviii. 6.
III. La última voluntad y testamento de José publicado en presencia de sus hermanos, cuando
vio acercarse su muerte. Aquellos que eran propiamente sus hermanos tal vez fueron algunos de
ellos muertos antes que él, ya que varios de ellos eran mayores que él; pero a aquellos de ellos que todavía
sobrevivió, y a los hijos de los que se habían ido, que se levantaron en lugar de sus padres,
dijo esto. 1. Los consoló con la seguridad de que regresarían a Canaán a su debido tiempo: Yo
muere, pero Dios ciertamente te visitará, v. 24. Con este propósito le había hablado Jacob, cap. xviii.
21. Así debemos consolar a los demás con las mismas comodidades con las que nosotros mismos hemos
sido consolados por Dios, y anímelos a descansar en aquellas promesas que han sido
nuestro apoyo. José era, bajo Dios, tanto el protector como el benefactor de sus hermanos;
¿Y qué sería de ellos ahora que él estaba muriendo? Pues, que éste sea su consuelo,
Dios seguramente te visitará. Tenga en cuenta que las visitas misericordiosas de Dios servirán para compensar la pérdida de nuestra
mejores amigos. Ellos mueren; pero podemos vivir, y vivir cómodamente, si tenemos el favor y
presencia de Dios con nosotros. Les pide que tengan confianza: Dios os sacará de esta tierra, y
por lo tanto, (1.) No deben esperar establecerse allí, ni considerarlo como su descanso para siempre; ellos
deben poner sus corazones en la tierra prometida y llamarla su hogar. (2.) No deben
miedo a hundirse y arruinarse allí; Probablemente previó los malos tratos que sufrirían.
allí después de su muerte, y por eso les da esta palabra de aliento: "Dios traerá
ustedes finalmente saldrán triunfantes de esta tierra". Aquí él tiene un ojo puesto en la promesa, cap. xv. 13, 14, y, en el nombre de Dios, les asegura el cumplimiento de la misma. 2. Para una confesión propia
fe y confirmación de la suya, les encarga que lo mantengan insepulto hasta aquel día, para que
vendría un día glorioso en el que serían establecidos en la tierra prometida, v. 25. Él
les hace prometerle con juramento que lo enterrarían en Canaán. En Egipto ellos
enterraron a sus grandes hombres muy honorablemente y con abundancia de pompa; pero José prefiere
un entierro significativo en Canaán, y que también se retrasó casi 200 años, antes de un magnífico
uno en Egipto. Así José, por la fe en la doctrina de la resurrección y la promesa de
481

Capítulo L
Canaán, dio mandamiento acerca de sus huesos, Heb. xi. 22. Muere en Egipto; pero pone
sus huesos están en juego, que Dios seguramente visitará a Israel y los traerá a Canaán.
IV. La muerte de José y la reserva de su cuerpo para sepultura en Canaán, v. 26.
Lo pusieron en un ataúd en Egipto, pero no lo enterraron hasta que sus hijos recibieron su herencia.
en Canaán, Josh. xiv. 32. Nota: 1. Si el alma separada, al morir, regresa a su reposo con
Dios, la cosa no es gran cosa aunque el cuerpo abandonado no encuentre del todo, o no rápidamente, su reposo.
en la tumba. 2. Sin embargo, se debe tener cuidado con los cadáveres de los santos, en la creencia de
su resurrección; porque hay un pacto con el polvo, del cual será recordado, y un
Se da mandamiento acerca de los huesos.
482

éxodo
éxodo
Introducción
éxodo
UN
270

EXPOSICIÓN,
CON OBSERVACIONES PRÁCTICAS,
DEL SEGUNDO LIBRO DE MOISÉS, LLAMADO
EX O D U S.
Moisés (el siervo del Señor tanto al escribir para él como al actuar en su nombre, con el
pluma de Dios así como con la vara de Dios en su mano) teniendo, en el primer libro de su historia,
preservó y transmitió los registros de la iglesia, mientras existió en familias privadas,
viene, en este segundo libro, a darnos cuenta de su crecimiento hasta convertirse en una gran nación; y como
el primero nos proporciona la mejor economía, y éste la mejor política. El principio
del libro anterior nos muestra cómo Dios formó el mundo para sí mismo; el comienzo de esto
Nos muestra cómo formó a Israel para sí mismo, y ambos para mostrar su alabanza, Isa. xiii. 21.
Allí tenemos la creación del mundo en la historia, aquí la redención del mundo en tipo.
Los traductores griegos llamaron a este libro Éxodo (que significa partida o salida)
porque comienza con la historia de la salida de los hijos de Israel de Egipto. Alguno
aludir a los nombres de este libro y del anterior, y observar que inmediatamente después
El Génesis, que significa el principio u original, sigue al Éxodo, que significa una partida;
porque al tiempo de nacer le sucede inmediatamente el tiempo de morir. Tan pronto como hemos hecho
nuestra entrada al mundo que lo que debemos pensar en hacer nuestra salida, y salir del
mundo. Cuando empezamos a vivir empezamos a morir. La formación de Israel como pueblo fue un nuevo
creación. Así como la tierra, al principio, fue sacada primero de debajo del agua, y luego
embellecido y repuesto, así Israel fue primero por un poder todopoderoso hecho para surgir de
Esclavitud egipcia, y luego enriquecida con la ley y el tabernáculo de Dios. Este libro nos da, I.
El cumplimiento de las promesas hechas antes a Abraham (ch. i.-xix.), y luego, II.
El establecimiento de las ordenanzas que luego fueron observadas por Israel, cap. xx.-xl.
Moisés, en este libro, comienza, como César, a escribir sus propios Comentarios; no, una mayor, una
mucho mayor que César aquí. Pero en adelante el escritor es él mismo el héroe y da
nosotros la historia de aquellas cosas de las que él mismo fue testigo ocular y auditivo, et quorum
pars magna fuit—y en el que tuvo un papel destacado. Hay más tipos de Cristo
en este libro que quizás en cualquier otro libro del Antiguo Testamento; porque Moisés escribió sobre él,
Juan v. 46. El camino de la reconciliación del hombre con Dios, y de entrar en pacto y comunión.
unión con él por un Mediador, está aquí representada de diversas formas; y nos es de gran utilidad para
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la ilustración del Nuevo Testamento, ahora que tenemos eso para ayudarnos en la explicación
del Viejo.
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Tenemos aquí, I. La bondad de Dios hacia Israel, al multiplicarlos en gran manera (ver. 1-7).
II. La maldad de los egipcios hacia ellos, 1. Oprimirlos y esclavizarlos (ver. 8-14). 2.
Asesinando a sus hijos, (ver. 15-22). Así, quien la corte del cielo bendijo al país
de Egipto maldijo, y por esa razón.
Los israelitas oprimidos en Egipto. (a.c. 1588.)
1 Estos son los nombres de los hijos de Israel que entraron en Egipto; cada hombre
y su casa vino con Jacob. 2 Rubén, Simeón, Leví y Judá, 3 Isacar, Zabu-
lun, Benjamín, 4 Dan, Neftalí, Gad y Aser. 5 Y todas las almas que vinieron
De los lomos de Jacob había setenta personas; porque José ya estaba en Egipto. 6 y José
murió, y todos sus hermanos, y toda aquella generación. 7 Y los hijos de Israel fueron fructíferos,
y creció en abundancia, se multiplicó y se hizo extremadamente poderoso; y la tierra era
lleno de ellos.
En estos versículos tenemos: 1. Un recital de los nombres de los doce patriarcas, tal como son.
llamado Hechos vii. 8. Sus nombres se repiten a menudo en las Escrituras, para que no suenen
groseros para nosotros, como otros nombres difíciles, pero que, al aparecer con tanta frecuencia, pueden
volverse familiar para nosotros; y para mostrar cuán precioso es para él el Israel espiritual de Dios, y cuán
cuánto se deleita en ellos. 2. La cuenta que se llevó del número de la familia de Jacob,
cuando descendieron a Egipto; eran en total setenta almas (v. 5). de acuerdo con la
cálculo que teníamos, Gen. xlvi. 27. Este fue justamente el número de las naciones por las cuales
La tierra estaba poblada, según el relato dado, Génesis x. Porque cuando el Altísimo se separó
hijos de Adán, fijó los límites del pueblo según el número de los hijos de
Israel, como observa Moisés, Deut. xxxii. 8. Se toma nota aquí de que su aumento en
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Egipto podría parecer aún más maravilloso. Tenga en cuenta que es bueno para aquellos cuyos últimos fines
aumenta a menudo para recordar cuán pequeño fue su comienzo, Job viii. 7. 3. La muerte de
José, v. 6. Toda esa generación fue desapareciendo gradualmente. Quizás todos los hijos de Jacob murieron mucho.
aproximadamente al mismo tiempo; porque no había más de siete años de diferencia de edad entre los
el mayor y el menor de ellos, excepto Benjamín; y, cuando la muerte llega a una familia,
a veces termina por completo en poco tiempo. Cuando murió José, el sostén de la familia, el
el descanso transcurrió a buen ritmo. Tenga en cuenta que debemos mirarnos a nosotros mismos y a nuestros hermanos, y a todo lo que conversamos.
con, como morir y salir apresuradamente del mundo. Esta generación pasa, como pasó aquella.
que fue antes. 4. El extraño aumento de Israel en Egipto, v. 7. Aquí hay cuatro palabras utilizadas
Para expresarlo: fueron fructíferos y aumentaron en abundancia, como peces o insectos, de modo que
multiplicado; y, siendo generalmente sanos y fuertes, se volvieron extremadamente poderosos, de modo que
casi comenzaron a superar en número a los nativos, porque la tierra estaba llena de ellos en todos los lugares,
al menos Goshen, su propia asignación. Observe, (1.) Aunque, sin duda, aumentaron el con-
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considerablemente antes, sin embargo, al parecer, no fue hasta después de la muerte de José que comenzó a
considerarse extraordinario. Así, cuando perdieron el beneficio de su protección, Dios
hicieron de sus números su defensa, y se volvieron más capaces que antes de cambiar
para ellos mismos. Si Dios continúa con nuestros amigos y parientes mientras más los necesitamos,
y eliminarlos cuando sea mejor salvarlos, admitamos que él es sabio y no nos quejemos
que es duro con nosotros. Después de la muerte de Cristo, nuestro José, su evangelio en Israel comenzó más
notablemente para aumentar: y su muerte tuvo una influencia sobre ello; fue como la siembra de un
maíz de trigo, que si muere, da mucho fruto, Juan xii. 24. (2.) Esta maravillosa
El aumento fue el cumplimiento de la promesa hecha mucho antes a los padres. de la llamada
de Abraham, cuando Dios le dijo por primera vez que haría de él una gran nación, para la liberación
de su simiente fuera de Egipto, fueron 430 años, durante los primeros 215 de los cuales fueron aumentados
sino a setenta, pero, en la segunda mitad, esos setenta se multiplicaron hasta 600.000 combatientes. Nota,
[1.] A veces, las providencias de Dios pueden parecer que frustran durante mucho tiempo sus promesas, y
ir en contra de ellos, para que la fe de su pueblo sea probada y su propio poder sea más
magnificado. [2.] Aunque el cumplimiento de las promesas de Dios es a veces lento, siempre es
seguro; al fin hablará y no mentirá, Hab. ii. 3.
8 Y se levantó sobre Egipto un nuevo rey que no conocía a José. 9 Y él dijo
a su pueblo: He aquí, el pueblo de los hijos de Israel es más y más poderoso que nosotros:
10 Vamos, tratemos con ellos sabiamente; no sea que se multipliquen, y suceda que, cuando
Si surge alguna guerra, ellos también se unen a nuestros enemigos y luchan contra nosotros, y así consiguen
sacarlos de la tierra. 11 Por eso pusieron sobre ellos capataces para afligirlos.
con sus cargas. Y construyeron para Faraón las ciudades tesoro, Pitón y Ramsés. 12
Pero cuanto más los afligían, más se multiplicaban y crecían. Y estaban afligidos
a causa de los hijos de Israel. 13 Y los egipcios hicieron servir a los hijos de Israel
con rigor: 14 Y amargaron sus vidas con dura servidumbre, en argamasa y en ladrillo,
y en toda clase de servicio en el campo: todo el servicio en que les hacían servir,
fue con rigor.
La tierra de Egipto aquí, finalmente, se convierte para Israel en una casa de servidumbre, aunque hasta ahora
había sido un feliz refugio y asentamiento para ellos. Nota: El lugar de nuestra satisfacción puede
pronto se convertirá en el lugar de nuestra aflicción, y eso puede resultar para nosotros la cruz más grande de las cuales
Dijimos: Éste nos consolará. Esos pueden resultar nuestros enemigos jurados cuyos padres
fueron nuestros fieles amigos; es más, las mismas personas que nos amaron posiblemente vuelvan a odiarnos:
Por tanto, dejad de ser hombres y no digáis respecto de ningún lugar de este lado del cielo: Este es mi
descansa para siempre. Observa aquí,
I. Se olvidaron las obligaciones que tenían para con Israel por cuenta de José: allí
Surgió un nuevo rey, después de varias sucesiones en el tiempo de José, que no conocía a José, v. 8. Todos
que lo conocían, lo amaban y eran amables con sus relaciones por su bien; pero cuando estaba muerto
pronto fue olvidado, y el recuerdo de los buenos oficios que había realizado o no
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retenido o no considerado, ni tuvo ninguna influencia en sus consejos. Tenga en cuenta que lo mejor y
Los servicios más útiles y aceptables prestados a los hombres rara vez se recuerdan, por lo que
recompensados a los que los hicieron, en la nota tomada ya sea de su memoria, o de su
posteridad, después de su muerte, Ecl. IX. 5, 15. Por tanto, nuestro gran cuidado debe ser el de servir a Dios,
y complacer a aquel que no es injusto, cualesquiera que sean los hombres, que se olvide de nuestro trabajo y labor.
del amor, heb. vi. 10. Si trabajamos sólo para los hombres, nuestras obras, a lo sumo, morirán con nosotros; Si por
Dios, ellos nos seguirán, Ap. xiv. 13. Este rey de Egipto no conoció a José; y despues de el
Se levantó uno que tuvo el descaro de decir: No conozco al Señor, cap. v. 2. Nota: Aquellos que son
Es de temer que, sin tener en cuenta a sus otros benefactores, se olviden del benefactor supremo,
1 Juan iv. 20.
272

II. Se sugirieron razones de estado para tratar duramente con Israel, v. 9, 10. 1. Ellos
están representados como más y más poderosos que los egipcios; Ciertamente no fueron así, pero
el rey de Egipto, cuando resolvió oprimirlos, quiso que pensaran así, y
considerado como un cuerpo formidable. 2. De ahí se infiere que si no se tuviera cuidado de mantener
bajo ellos se volverían peligrosos para el gobierno, y en tiempo de guerra serían
ponerse del lado de sus enemigos y rebelarse contra su lealtad a la corona de Egipto. Nota, tiene
Ha sido la política de los perseguidores presentar al Israel de Dios como un pueblo peligroso, dañino para
reyes y provincias, no dignos de confianza, más aún, no dignos de ser tolerados, para que puedan tener
alguna pretensión por el trato bárbaro que les diseñan, Esdras iv. 12, etc.; Este. III. 8.
Observe, lo que temían era que los sacaran de la tierra, probablemente
habiéndoles oído hablar de la promesa hecha a sus padres de que se establecerían en
Canaán. Nota: Las políticas de los enemigos de la iglesia apuntan a derrotar las promesas de los líderes de la iglesia.
Dios, pero en vano; Los consejos de Dios permanecerán. 3. Por lo tanto, se propone organizar un curso
para impedir su aumento: Vamos, tratemos con ellos sabiamente, para que no se multipliquen.
Nota, (1.) El crecimiento de Israel es el dolor de Egipto, y aquello contra el cual los poderes y
Las políticas del infierno están niveladas. (2.) Cuando los hombres actúan malvadamente, es común que imaginen
que actúen sabiamente; pero la locura del pecado, por fin, se manifestará ante todos los hombres.
III. El método que tomaron para reprimirlos y detener su crecimiento, v. 11, 13, 14. El
Los israelitas se comportaron de manera tan pacífica e inofensiva que no pudieron encontrar ningún
Ocasión de hacerles la guerra y debilitarlos por ese medio: y por lo tanto, 1.
Se preocuparon de mantenerlos pobres, cobrándoles fuertes impuestos que, según algunos,
está incluido en las cargas con que los afligieron. 2. De esta manera tomaron un esfuerzo
curso perfecto para convertirlos en esclavos. Los israelitas, al parecer, eran mucho más industriales.
gente más laboriosa que los egipcios, y por eso Faraón se encargó de encontrarlos
trabajo, tanto en la construcción (le construyeron ciudades-tesoro) como en la agricultura, incluso en toda
de servicio en el campo: y esto se les exigía con el mayor rigor y severidad.
Aquí se utilizan muchas expresiones para afectarnos con la condición del pueblo de Dios. Tuvieron
capataces puestos sobre ellos, quienes fueron ordenados, no sólo para cargarlos, sino, en la medida
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podría ser, para afligirlos con sus cargas e idear cómo hacerlos dolorosos. Ellos
no sólo los hicieron servir, lo cual fue suficiente para el beneficio de Faraón, sino que también los hicieron
servir con rigor, de modo que sus vidas se les volvieron amargas, con la intención de, (1.) Romper
sus espíritus, y les roban todo lo que en ellos había de ingenuo y generoso. (2.) Para
arruinan su salud y acortan sus días, y así disminuyen su número. (3.) Para desalentar
impedirles casarse, ya que sus hijos nacerían en esclavitud. (4.) Obligarles a
abandonar a los hebreos y incorporarse a los egipcios. Así esperaba cortar
borrar el nombre de Israel, para que ya no sea recordado. Y es de temer que
La opresión que padecieron tuvo sobre ellos este efecto tan negativo que atrajo a muchos
de ellos para unirse con los egipcios en su adoración idólatra; porque leemos (Josué xxiv. 14)
que servían a otros dioses en Egipto; y, aunque no se menciona aquí en esta historia,
sin embargo, encontramos (Ezequiel xx. 8) que Dios había amenazado con destruirlos por ello, incluso cuando
estaban en la tierra de Egipto; sin embargo, se los mantenía como un cuerpo distinto, sin mezcla con los
egipcios, y por sus otras costumbres se separaron de ellos, lo cual fue obra del Señor,
y maravilloso.
IV. El maravilloso aumento de los israelitas, a pesar de las opresiones que sufrieron
gemían debajo (v. 12): Cuanto más los afligían, más se multiplicaban, dolorosamente hasta el
Dolor y aflicción de los egipcios. Nota: 1. Los tiempos de aflicción a menudo han sido los de la iglesia.
tiempos de crecimiento, Sub pondere crescit—Al ser presionado, crece. El cristianismo se difundió más cuando
fue perseguida: la sangre de los mártires fue la semilla de la iglesia. 2. Los que toman
consejo contra el Señor y su Israel no hace más que imaginar algo vano (Sal. ii. 1), y crearlo
mayor aflicción para ellos mismos: el infierno y la tierra no pueden disminuir a aquellos a quienes
El cielo aumentará.
15 Y el rey de Egipto habló a las parteras hebreas, de las cuales el nombre de la que
era Sifra, y el nombre del otro Puá: 16 Y él dijo: Cuando hacéis el oficio de
ser partera de las mujeres hebreas, y cuidarlas en los taburetes; si es hijo, entonces lo haréis
mátalo; pero si es hija, vivirá. 17 Pero las parteras temieron a Dios, y
no hicieron como el rey de Egipto les había mandado, sino que salvaron la vida a los niños varones. 18 y
El rey de Egipto llamó a las parteras y les dijo: ¿Por qué habéis hecho esto?
y han salvado con vida a los niños varones? 19 Y las parteras dijeron a Faraón: Porque
las mujeres hebreas no son como las egipcias; porque son vivaces y liberados
antes de que las parteras entren a ellos. 20 Por tanto, Dios hizo bien a las parteras; y
el pueblo se multiplicó y se hizo muy poderoso. 21 Y aconteció que porque las parteras
temieron a Dios, que les hizo casas. 22 Y Faraón mandó a todo su pueblo, diciendo:
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Todo hijo que nazca echaréis al río, y toda hija salvaréis con vida.
La indignación de los egipcios ante el aumento de Israel, a pesar de las muchas dificultades
les impusieron, los empujaron finalmente a los métodos más bárbaros e inhumanos de
reprimirlos, mediante el asesinato de sus hijos. Era extraño que no prefirieran
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buscar peleas con los hombres adultos, contra quienes tal vez podrían encontrar alguna ocasión:
ser tan sangriento con los niños, a quienes todos debían reconocer como inocentes, era un pecado que
tuvieron que esconderse. Nota, 1. Hay más crueldad en el corazón corrupto del hombre que en uno
Me imagino, Rom. III. 15, 16. La enemistad que hay en la simiente de la serpiente contra el
La semilla de la mujer despoja a los hombres de la humanidad misma y les hace olvidar toda piedad. Uno
No creo posible que jamás los hombres sean tan bárbaros y sedientos de sangre como el
perseguidores del pueblo de Dios han sido, Ap. xvii. 6. 2. Incluso la inocencia confesada no es defensa
contra la vieja enemistad. ¿Qué sangre es más inocente que la de un niño recién nacido? Sin embargo, eso es
derramaba prodigamente como agua, y chupaba con deleite como leche o miel. Faraón y Herodes
suficientemente demostraron ser agentes de ese gran dragón rojo, que estaba dispuesto a devorar al hombre.
niño tan pronto como nació, Ap. xii. 3, 4. Pilato entregó a Cristo para ser crucificado, después de haber
confesó que no encontraba ningún defecto en él. Es bueno para nosotros que, aunque el hombre puede matar el cuerpo,
esto es todo lo que puede hacer. Aquí se firman dos sangrientos edictos para la destrucción de todos los hombres.
hijos que nacieron de los hebreos.
I. A las parteras se les ordenó asesinarlos. Observe, 1. Las órdenes que se les dieron,
v. 15, 16. Añadió mucho a la barbarie de las ejecuciones previstas el hecho de que las parteras
designados para ser los verdugos; porque iba a hacerlos, no sólo sangrientos, sino también pérfidos,
y obligarlos a traicionar una confianza y a destruir a aquellos a quienes se comprometieron a salvar y
ayuda. ¿Podría pensar que su sexo admitiría tanta crueldad y su empleo tan
¿traición vil? Tenga en cuenta que aquellos que son bárbaros piensan en encontrar o hacer que otros
como bárbaro. El proyecto del faraón era contratar en secreto a las parteras para sofocar a los hombres-niños.
tan pronto como nacieron, y luego atribuirlo a la dificultad del nacimiento, o a algún error.
oportunidad común en ese caso, Job iii. 11. Las dos parteras que manipuló para
aquí se nombran; y tal vez, en este momento, que fue más de ochenta años antes
su salida de Egipto, esas dos podrían bastar para todas las mujeres hebreas, al menos para tantas
de ellos que se encontraban cerca del tribunal, como queda claro en el cap. ii. 5, 6, muchos de ellos lo hicieron, y de ellos él
Estaba muy celoso. Se les llama parteras hebreas, probablemente no porque lo fueran.
mismos hebreos (porque seguramente Faraón nunca podría esperar que fueran tan bárbaros con aquellos
de su propia nación), sino porque generalmente fueron utilizados por los hebreos; y,
siendo egipcio, esperaba prevalecer sobre ellos. 2. Su piadosa desobediencia a este impío
orden, v. 17. Temían a Dios, contemplaban su ley y temían su ira más que
del Faraón, y por lo tanto salvó vivos a los niños varones. Tenga en cuenta que si las órdenes de los hombres son alguna
manera contraria a los mandamientos de Dios, debemos obedecer a Dios y no al hombre, Hechos iv. 19; v.29.
Ningún poder en la tierra puede garantizarnos, y mucho menos obligarnos, a pecar contra Dios, nuestro Señor principal.
Además, donde el temor de Dios reina en el corazón, lo preservará del lazo que tiende el
trae consigo un miedo desmesurado al hombre. 3. Se justifican a sí mismos en esta desobediencia, cuando
fueron acusados de ello como un crimen, v. 18. Dieron una razón para ello, la cual, al parecer, es la gracia de Dios.
promesa divina les proporcionó: que llegaron demasiado tarde para hacerlo, porque generalmente los niños
489

Capítulo I
nacieron antes de que vinieran, v. 19. No veo ninguna razón por la que tengamos que dudar de la verdad de esto; es
Es claro que los hebreos estaban ahora bajo una extraordinaria bendición de crecimiento, que puede
Se supone que tuvo este efecto, que las mujeres tuvieron un parto muy rápido y fácil, y,
Como las madres y los niños eran animados, rara vez necesitaban la ayuda de parteras: esto
Estas parteras se dieron cuenta y, concluyendo que era el dedo de Dios, fueron de ese modo
envalentonado para desobedecer al rey, en favor de aquellos a quienes el Cielo así favorecía, y con
Esto los justificó ante Faraón, cuando les pidió cuentas por ello. Algunos de
los antiguos judíos lo exponen así: Antes de que la partera venga a ellos, oran a su Padre en
cielo, y él les responde, y dan a luz. Tenga en cuenta que Dios es una ayuda más rápida para sus
personas en apuros que cualquier otro ayudante, y a menudo se anticipa a ellos con las bendiciones
de su bondad; tales liberaciones los colocan bajo obligaciones particularmente fuertes. 4. La re-
Dios les dio recompensa por su ternura hacia su pueblo: los trató bien,
v. 20. Tenga en cuenta que Dios no se quedará atrás con nadie por cualquier bondad hecha a su pueblo, tomando
como si se lo hubiera hecho a él mismo. En particular, les hizo casas (v. 21), los edificó en familias,
bendijo a sus hijos y los prosperó en todo lo que hacían. Nota: Los servicios realizados por Dios.
A menudo Israel recibe el pago en especie. Las parteras mantenían las casas de los israelitas y, en recomendación,
peniques por ello, Dios les hizo casas. Observemos, la recompensa tiene relación con el principio.
sobre el cual caminaban: porque temían a Dios, él les hizo casas. Nota, religión y
la piedad son buenos amigos de la prosperidad exterior: el temor de Dios en una casa ayudará a construir
levantarlo y establecerlo. La idea del Dr. Lightfoot al respecto es que, por su piedad, se casaron
a los israelitas, y ellos edificaron familias hebreas.
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II. Cuando este proyecto no tuvo efecto, Faraón dio órdenes públicas a todo su pueblo para que
ahogar a todos los hijos varones de los hebreos, v. 22. Podemos suponer que fue hecho altamente
penal para cualquiera que sepa del nacimiento de un hijo de un israelita, y que no dé información a
los que fueron designados para arrojarlo al río. Nota, Los enemigos de la iglesia.
han estado inquietos en sus esfuerzos por desgastar a los santos del Altísimo, Dan. vii. 25.
Pero el que está sentado en el cielo se reirá de ellos. Ver Sal. ii. 4.
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EX O D U S
CAP. II.
Este capítulo comienza la historia de Moisés, aquel hombre de renombre, famoso por sus actividades íntimas.
conocimiento del Cielo y su eminente utilidad en la tierra, y el tipo más notable
de Cristo, como profeta, salvador, legislador y mediador, en todo el Antiguo Testamento. Los judios
Tenemos entre ellos un libro de la vida de Moisés, que cuenta muchas historias sobre
él, que tenemos razones para pensar que son meras ficciones; lo que ha registrado sobre
él mismo es en quien podemos confiar, porque sabemos que su registro es verdadero; y es lo que podemos
estar satisfechos, porque es lo que la Sabiduría Infinita creyó oportuno preservar y transmitirnos.
En este capítulo tenemos, I. Los peligros de su nacimiento e infancia, ver. 1-4. II. Su preservación
a través de esos peligros, y el ascenso de su infancia y juventud, ver. 5-10. III. los piadosos
elección de sus años más maduros, que fue poseer el pueblo de Dios. 1. Les ofreció su servicio
en la actualidad, si lo aceptaran, ver. 11-14. 2. Se retiró para reservarse
para más servicios en el futuro, ver. 15-22. IV. El amanecer del día de la liberación de Israel,
ver. 23, etc.
El nacimiento de Moisés. (a.c. 1571.)
1 Y fue un hombre de la casa de Leví y tomó por mujer a una hija de Leví. 2
Y la mujer concibió y dio a luz un hijo; y cuando vio que era un buen hombre
niño, ella lo escondió durante tres meses. 3 Y como ya no pudo ocultarlo más, tomó por
y le hizo un arca de juncos, y la embadurnó con limo y brea, y metió en ella al niño;
y lo puso en las losas a la orilla del río. 4 Y su hermana se quedó lejos, para saber qué
se le haría.
Moisés era levita, tanto por padre como por madre. Jacob dejó a Leví bajo marcas de deshonra
(Gén. XLIX. 5); y sin embargo, poco después, Moisés aparece como un descendiente suyo, para poder
tipifica a Cristo, quien vino en semejanza de carne de pecado y fue hecho maldición por nosotros. esta tribu
comenzó a distinguirse del resto por el nacimiento de Moisés, como después pasó a ser re-
marcable en muchos otros casos. Observad, respecto a este recién nacido,
I. Cómo estaba escondido. Parece que fue justo en el momento de su nacimiento cuando el cruel
se hizo ley para el asesinato de todos los hijos varones de los hebreos; y muchos, sin duda,
pereció por la ejecución del mismo. Los padres de Moisés tuvieron a María y Aarón, ambos mayores.
que él, nacido de ellos antes de que saliera este edicto, y los había criado sin ese peligro:
pero aquellos que comienzan el mundo en paz no saben qué dificultades pueden encontrar antes.
lo han superado. Probablemente la madre de Moisés estaba llena de ansiedad ante la expectativa
de su nacimiento, ahora que este edicto estaba en vigor, y estaba dispuesto a decir: Bienaventurados los estériles
eso nunca aburre, Lucas xxiii. 29. Es mejor así que dar a luz hijos al asesino, Os. IX.
13. Sin embargo, este niño demuestra la gloria de la casa de su padre. Así, lo que más tememos
A menudo demuestra, en el tema, la mayor parte de nuestra alegría. Observa la belleza de la providencia: justo en el momento
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cuando la crueldad del Faraón llegó a esta altura nació el libertador, aunque no apareció
durante muchos años después. Nota: Cuando los hombres proyectan la ruina de la iglesia, Dios está preparando
para su salvación. Moisés, que después había de sacar a Israel de esta casa de servidumbre,
Estaba él mismo en peligro de caer en sacrificio ante la furia del opresor, así lo ordenó Dios.
para que, al enterarse después de esto, se animara más con un santo celo por la
liberación de sus hermanos de manos de hombres tan sanguinarios. 1. Sus padres observaron
que fuera un buen niño, más hermoso que de costumbre; fue justo con Dios, Hechos vii. 20.
Pensaron que tenía en su rostro un brillo que era algo más que humano, y
fue una muestra del brillo de su rostro después, Éxodo. xxxv. 29. Nota, Dios a veces
da muestras tempranas de sus dones y se manifiesta oportunamente en aquellos para quienes y por
a quien diseña para hacer grandes cosas. Así dio fuerza temprana a Sansón (Juez xiii.
24, 25), un avance temprano hacia Samuel (1 Sam. ii. 18), produjo una liberación temprana para David (1 Sam. xvii. 37), y comenzó temprano con Timoteo, 1 Tim. III. 15. 2. Por lo tanto, fueron más solícitos por su conservación, porque consideraron esto como una indicación.
de algún amable propósito de Dios con respecto a él, y un feliz presagio de algo grande. Nota,
Una fe viva y activa puede recibir estímulo del menor indicio del favor divino;
un indicio misericordioso de la Providencia animará a aquellos cuyos espíritus hacen una búsqueda diligente. Tres
meses lo escondieron en algún apartamento privado de su propia casa, aunque probablemente con
el peligro de sus propias vidas si hubiera sido descubierto. En esto Moisés fue un tipo de Cristo,
quien, en su infancia, se vio obligado a fugarse, y también en Egipto (Mateo ii. 13), y estaba maravillado.
plenamente conservado, cuando muchos inocentes fueron masacrados. Se dice (Heb. xi. 23) que los padres
de Moisés lo escondió por la fe; algunos piensan que tuvieron una revelación especial para ellos de que el libertador
debería brotar de sus lomos; sin embargo, tenían la promesa general de la preservación de Israel,
sobre la cual actuaron con fe, y en esa fe escondieron a su hijo, sin temer el castigo
anexado al mandamiento del rey. Tenga en cuenta que la fe en la promesa de Dios está lejos de reemplazar
que más bien excita y acelera el uso de medios lícitos para obtener misericordia.
El deber es nuestro, los acontecimientos son de Dios. Una vez más, la fe en Dios nos pondrá por encima del miedo atrapante de
hombre.
II. Cómo quedó expuesto. Al cabo de tres meses, probablemente cuando llegaron los buscadores
buscar niños escondidos, para que no pudieran ocultarlo más (su fe tal vez
ahora empieza a fallar), lo pusieron en un arca de juncos a la orilla del río (v. 3), y
colocó a su hermana pequeña a cierta distancia para observar qué sería de él y en quién
manos caería, v. 4. Dios puso en sus corazones hacer esto, para realizar su propia
propósitos, para que Moisés pudiera por este medio ser llevado en manos de la hija de Faraón,
y que al liberarlo de este peligro inminente se le podría dar una muestra del
liberación de la iglesia de Dios, que ahora yacía así expuesta. Nota, 1. Dios tiene especial cuidado
de los marginados de Israel (Sal. cxlvii. 2); ellos son sus marginados, Isa. xvi. 4. Moisés parecía bastante abandonado por sus amigos; su propia madre no se atrevió a poseerlo; pero ahora el Señor lo tomó
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levantó y lo protegió, Ps. xxvii. 10. 2. En momentos de extrema dificultad es bueno aventurarse
sobre la providencia de Dios. Por lo tanto, haber expuesto a su hijo mientras podrían haber pre-
servido, hubiera sido tentar a la Providencia; pero, cuando no pudieron, fue para confiar en
Providencia. "Nada arriesga, nada gana". Si muero, muero.
La liberación de Moisés. (a.c. 1571.)
5 Y la hija de Faraón descendió a lavarse al río; y sus doncellas
caminé por la orilla del río; y cuando vio el arca entre las banderas, la envió
sirvienta para ir a buscarlo. 6 Y cuando la abrió, vio al niño; y he aquí, el niño
lloró. Y ella tuvo compasión de él, y dijo: Éste es uno de los hijos de los hebreos. 7
Entonces dijo su hermana a la hija de Faraón: ¿Iré a llamarte una nodriza hebrea?
mujeres, para que te amamante el niño? 8 Y la hija de Faraón le dijo: Ve.
Y la criada fue y llamó a la madre del niño. 9 Y la hija de Faraón le dijo:
Llévate a este niño y críamelo, y yo te daré tu salario. y la mujer
tomó al niño y lo crió. 10 Y el niño creció, y ella lo llevó a la casa de Faraón.
hija, y él fue su hijo. Y llamó su nombre Moisés, y dijo: Porque yo
lo sacó del agua.
Aquí está yo. Moisés salvado de la muerte. Ven a ver el lugar donde yacía ese gran hombre.
cuando era un niño pequeño; yacía en una cesta de junco a la orilla del río. ¿Le habían dejado
yacía allí, habría muerto de hambre al poco tiempo, si no lo hubieran lavado antes
al río o devorado por un cocodrilo. ¿Había caído en otras manos que las que
cayó, o no hubieran querido o no se hubieran atrevido a hacer otra cosa que arrojarlo
inmediatamente al río; pero la Providencia trae allí nada menos que la del Faraón.
hija, justo en ese momento, la guía al lugar donde yacía este pobre niño abandonado,
e inclina su corazón a compadecerse de ello, lo que se atreve a hacer cuando nadie más se atreve. Nunca lo hice pobre
niño llora tan a tiempo, tan felizmente, como lo hizo esto: el niño lloró, lo que movió la compasión
de la princesa, como sin duda lo hizo su belleza, v. 5, 6. Nota, 1. Esos son realmente duros de corazón
que no tienen una tierna compasión por la infancia indefensa. ¡Cuán patéticamente representa Dios!
¡Su compasión por los israelitas en general considerados en este lamentable estado! Ezeq. xvi. 5, 6.
2. Es muy loable que las personas de calidad tomen conocimiento de las angustias del
más malos y ser servicial y caritativo con ellos. 3. El cuidado que Dios tiene de nosotros en nuestra infancia debe
que a menudo mencionaremos para su alabanza. Aunque no quedamos así expuestos (que
no fue la misericordia de Dios), sin embargo, muchos fueron los peligros que nos rodearon en nuestra infancia,
de donde nos libró el Señor, Sal. XXII. 9, 10. 4. Dios muchas veces levanta amigos para su
gente incluso entre sus enemigos. Faraón busca cruelmente la destrucción de Israel, pero la suya propia
hija se compadece caritativamente de un niño hebreo, y no sólo eso, sino que, más allá de su intención,
ción, preserva al libertador de Israel. ¡Oh Señor, qué maravillosos son tus consejos!
II. Moisés tuvo una buena nodriza, no peor que su querida madre, v. 7-9.
La hija del faraón cree conveniente que tenga una nodriza hebrea (lástima que así sea).
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hermosa un niño debe ser amamantado por un moro de marta), y la hermana de Moisés, con arte y buena
gestión, introduce a la madre en el lugar de una enfermera, para gran ventaja de la
niño; porque las madres son las mejores enfermeras, y las que reciben las bendiciones de los pechos
con los del vientre no son justos si no los dan a aquellos por quienes los recibieron
ellos: fue también una satisfacción indescriptible para la madre, que recibió a su hijo como vida
de entre los muertos, y ahora podía disfrutar de él sin miedo. El transporte de su alegría, sobre este
feliz giro, podemos suponer suficiente para traicionarla como la verdadera madre (si hubiera habido
cualquier sospecha de ello) a un ojo menos perspicaz que el de Salomón, 1 Reyes iii. 27.
III. Moisés prefirió ser hijo de la hija de Faraón (v. 10), sus padres aquí per-
tal vez no sólo cediendo a la necesidad, habiéndolo cuidado para ella, sino también demasiado complacido con
el honor hecho a su hijo; porque las sonrisas del mundo son tentaciones más fuertes
que sus ceños fruncidos, y más difícil de resistir. La tradición de los judíos es que el faraón
hija no tenía hijos propios, y que era hija única de su padre, de modo que cuando
fue adoptado por su hijo, era justo para la corona: sin embargo, es seguro que era justo
para los mejores ascensos de la corte a su debido tiempo, y mientras tanto tenía la ventaja
de la mejor educación y mejoras de la corte, con la ayuda de la cual, teniendo una gran
genio, llegó a ser maestro de todo el conocimiento legal de los egipcios, Hechos vii. 22. Nota, 1.
La Providencia se complace a veces en levantar del polvo a los pobres, en colocarlos entre
Príncipes, Sal. cxiii. 7, 8. Muchos que, por su nacimiento, parecen marcados por la oscuridad y la pobreza, por
Los sorprendentes acontecimientos de la Providencia son llevados al extremo superior del mundo, para hacer
los hombres saben que los cielos gobiernan. 2. Aquellos a quienes Dios diseña para grandes servicios los encuentra
maneras de calificar y prepararse de antemano. Moisés, al tener su educación en una corte, es
el más apto para ser príncipe y rey en Jesurún; al tener su educación en un tribunal erudito (por
tal era el egipcio entonces) es el más apto para ser historiador; y al tener su educación en
la corte de Egipto es la más adecuada para ser empleada, en nombre de Dios, como embajadora en esa
corte.
IV. Moisés nombró. Los judíos nos dicen que su padre, en el momento de su circuncisión, le llamó Joaquín,
pero la hija de Faraón lo llamó Moisés, Sacado del agua, así significa en el
Lengua egipcia. El llamado del legislador judío por un nombre egipcio es un feliz augurio
al mundo gentil, y da esperanzas de aquel día en que se dirá: Bendito sea Egipto mi
gente, Isa. xix. 25. Y su enseñanza en la corte fue una garantía del desempeño de ese
Promesa, Isa. XLIX. 23. Reyes serán tus ayos, y reinas tus nodrizas.
Moisés mata a un egipcio; Reprende a un hebreo contencioso. (a.c. 1533.)
11 Y aconteció en aquellos días, cuando Moisés creció, que salió a su
hermanos, y miró sus cargas; y vio a un egipcio que golpeaba a un hebreo, uno
de sus hermanos. 12 Y miró a un lado y a otro, y cuando vio que había
ninguno, mató al egipcio y lo escondió en la arena. 13 Y cuando salió
El segundo día, he aquí, dos hombres hebreos riñeron entre sí; y dijo al que hacía
494

Capitulo dos
el mal: ¿Por qué golpeas a tu prójimo? 14 Y él dijo: ¿Quién te ha hecho príncipe?
y un juez sobre nosotros? ¿Quieres matarme como mataste al egipcio? y moises
temió, y dijo: Ciertamente esto es sabido. 15 Cuando Faraón oyó esto,
intentó matar a Moisés. Pero Moisés huyó de delante de Faraón y habitó en la tierra de
Madián: y se sentó junto a un pozo.
Moisés ya había pasado los primeros cuarenta años de su vida en la corte de Faraón, preparándose
él mismo para los negocios; y ahora era el momento de entrar en acción y,
I. Él posee y abraza con valentía la causa del pueblo de Dios: cuando Moisés creció,
salió a sus hermanos y miró sus cargas, v. 11. La mejor exposición de estos
palabras que tenemos de pluma inspirada, Heb. xi. 24-26, donde se nos dice que con esto ex-
presionado, 1. Su santo desprecio por los honores y placeres de la corte egipcia; El se negó
ser llamado hijo de la hija de Faraón, porque salió. La tentación fue realmente muy
fuerte. Tuvo una buena oportunidad (como decimos) de hacer fortuna y haber sido útil.
a Israel también, con su interés en la corte. Se vio obligado, tanto en agradecimiento como en interés, a
hija de Faraón, y sin embargo obtuvo una gloriosa victoria por la fe sobre su tentación. Él
Consideró mucho más honor y ventaja para él ser hijo de Abraham que ser hijo de Abraham.
hijo de la hija de Faraón. 2. Su tierna preocupación por sus hermanos pobres en esclavitud, con
a quien (aunque fácilmente podría haberlo evitado) eligió sufrir aflicción; él miró
sus cargas como alguien que no sólo se compadeció de ellos, sino que estaba decidido a aventurarse con ellos, y,
si fuera la ocasión, aventurarme por ellos.
II. Da una muestra de las grandes cosas que después haría por Dios y su Israel.
en dos pequeños casos, relatados particularmente por Esteban (Hechos vii. 23, etc.) con el propósito de mostrar
cómo sus padres siempre habían resistido al Espíritu Santo (v. 51), incluso en el mismo Moisés, cuando
apareció por primera vez como su libertador, cerrando voluntariamente sus ojos contra este amanecer de su
ampliación. Se encontró, sin duda, bajo una dirección e impulso divinos en lo que hacía.
lo hizo, y que fue llamado de una manera extraordinaria por Dios para hacerlo. Ahora observa,
1. Posteriormente Moisés se emplearía en azotar a los egipcios por los males que habían cometido.
había hecho al Israel de Dios; y, como muestra de ello, mató al egipcio que hirió al
hebreo (v. 11, 12); probablemente fue uno de los capataces egipcios, a quien encontró abusando
su esclavo hebreo, pariente (como algunos piensan) de Moisés, un hombre de la misma tribu. fue por
orden especial del Cielo (que no sienta precedente en casos ordinarios) de que Moisés
mató al egipcio y rescató a su hermano oprimido. La tradición judía es que él no
matarlo con cualquier arma, pero, como Pedro mató a Ananías y a Safira, con la palabra de su
boca. El hecho de que lo escondiera en la arena significaba que en adelante Faraón y todos sus egipcios
debería, bajo el control de la vara de Moisés, ser enterrado en la arena del Mar Rojo. Su
tener cuidado de ejecutar esta justicia en privado, cuando nadie lo veía, era una muestra de prudencia necesaria.
y precaución, ya que no es más que un ensayo; y tal vez su fe aún era débil, y lo que hizo
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Estaba con cierta vacilación. Los que llegan a ser de gran fe, comenzaron con poco, y
Al principio habló temblando.
2. Posteriormente, Moisés sería empleado para gobernar a Israel, y como muestra de esto,
lo tenemos aquí tratando de poner fin a una controversia entre dos hebreos, en la que se ve obligado
(como lo hizo después durante cuarenta años) sufrir sus modales. Observa aquí,
(1.) La infeliz pelea que Moisés observó entre dos hebreos, v. 13. No
No aparece cuál fue la ocasión; pero, fuera lo que fuese, ciertamente era muy fuera de temporada.
que los hebreos lucharan unos con otros cuando todos estaban oprimidos y gobernados con rigor
por los egipcios. Si no hubieran golpeado lo suficiente a los egipcios, sino que debían vencer a uno
¿otro? Nota, [1.] Incluso los sufrimientos en común no siempre unen al pueblo profeso de Dios.
entre sí, tanto como se podría esperar razonablemente. [2.] Cuando Dios levanta instrumentos
de salvación para la iglesia encontrarán bastante que hacer, no sólo con oprimir
con los egipcios, para contenerlos, pero con los israelitas pendencieros, para reconciliarlos.
(2.) La forma en que trató con ellos; marcó al que causó la división, que
hizo el mal y razonó suavemente con él: ¿Por qué golpeas a tu prójimo? La herida
El malvado egipcio fue asesinado, el injurioso hebreo sólo fue reprendido; por lo que el primero
Lo que hizo fue por una malicia arraigada, lo que este último hizo podemos suponer que fue sólo de repente.
provocación. El Dios sabio hace, y según su ejemplo, todos los gobernantes sabios hacen,
una diferencia entre un delincuente y otro, según las diversas cualidades del mismo
ofensa. Moisés se esforzó por hacerles amigos, un buen oficio; así encontramos a Cristo muchas veces
reprendiendo las luchas de sus discípulos (Lucas ix. 46, etc.; xxii. 24, etc.), porque era un profeta como Moisés, un profeta sanador, un pacificador, que visitaba a sus hermanos con el propósito de matar a todos.
enemistades. La reprensión que Moisés dio en esta ocasión todavía puede ser útil, por lo que hiere
¿Tú tu compañero? Tenga en cuenta que herir a nuestros semejantes es malo en cualquier persona, especialmente en Hebreos, herir con
lengua o mano, ya sea en forma de persecución o en forma de contienda y contienda. Considerar
la persona que golpeas; es tu prójimo, tu prójimo, tu compañero cristiano, es tu
consiervo, tu compañero de sufrimiento. Considere la causa: ¿Por qué herir? Tal vez sea para
ninguna causa en absoluto, o ninguna causa justa, o ninguna que valga la pena mencionar.
(3.) El mal éxito de su intento (v. 14): Dijo: ¿Quién te hizo príncipe? el que hizo
el mal así peleó con Moisés; la parte perjudicada, al parecer, estaba inclinada
suficiente para la paz, pero el malhechor era, por tanto, susceptible. Tenga en cuenta que es un signo de culpa estar impasible.
paciente de reprensión; y a menudo es más fácil persuadir a los heridos para que se tomen la molestia de tomar
malos que los perjudiciales para soportar la convicción de haber hecho mal. 1 Cor. vi. 7, 8. Fue
una reprensión muy sabia y suave que Moisés le dio a este hebreo pendenciero, pero no pudo
No lo soportó, dio coces contra el aguijón (Hechos ix. 5), y cruzó preguntas con su reprensor.
[1.] Desafía su autoridad: ¿Quién te hizo príncipe? Un hombre no necesita una gran autoridad
dar una reprensión amistosa es un acto de bondad; Sin embargo, este hombre necesita interpretará.
es un acto de dominio, y representa a su reprobador como imperioso y asumido. Así cuando
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A la gente no le gusta el buen discurso o una advertencia oportuna, lo llamarán predicación, como si
un hombre no podía hablar de una obra a favor de Dios y contra el pecado pero asumía demasiado sobre sí. Todavía
Moisés era en verdad un príncipe y un juez, y lo sabía, y pensó que los hebreos lo habrían hecho.
lo entendió y se unió a él; pero ellos se pararon en su propia luz y lo empujaron
lejos, Hechos vii. 25, 27. [2.] Le reprende lo que había hecho al matar al egipcio:
¿Tienes intención de matarme? Vea qué construcciones básicas pone la malicia sobre las mejores palabras y
comportamiento. Moisés, por reprenderlo, es inmediatamente acusado de planear matarlo. Un en-
tentar su pecado se interpretó como un atentado contra su vida; y el haber matado al
Se consideró que el egipcio era suficiente para justificar la sospecha; como si Moisés no hiciera ninguna diferencia
entre un egipcio y un hebreo. Si Moisés, para enmendar a un hebreo herido, hubiera puesto su vida
en su mano y mató a un egipcio, debería haberse sometido a él, no sólo
como amigo de los hebreos, pero como un amigo que tenía más poder y celo que los ordinarios. Pero
se lo reprocha como un crimen que se cometió con valentía y que estaba destinado a ser un espécimen.
de la liberación prometida; si los hebreos hubieran captado la indirecta y hubieran acudido a Moisés como
su jefe y capitán, es probable que ya hubieran sido entregados; pero, despreciando
su libertador, su liberación fue justamente aplazada y su servidumbre se prolongó cuarenta
años, ya que después su desprecio por Canaán los mantuvo fuera de ella cuarenta años más. Me gustaría,
y no lo harías. Tenga en cuenta que los hombres no saben lo que hacen ni qué enemigos son para sus
propio interés, cuando resisten y desprecian las reprensiones y reprensiones fieles. Cuando los hebreos
disputó con Moisés, Dios lo envió a Madián, y nunca supieron de él durante cuarenta
años; Así, las cosas que pertenecían a su paz estaban ocultas a sus ojos, porque
No sabía el día de su visita. En cuanto a Moisés, podemos considerarlo como una gran humedad y
desánimo para él. Ahora estaba eligiendo sufrir aflicción con el pueblo de Dios, y
abrazando el reproche de Cristo; y ahora, en su primer viaje, para enfrentar esta aflicción
y el reproche de ellos fue una prueba muy dolorosa de su resolución. Podría haber dicho: "Si esto
sea el espíritu de los hebreos, volveré a ir a la corte y seré hijo de la hija de Faraón".
Tenga en cuenta que, en primer lugar, debemos tener cuidado de no tener prejuicios contra los caminos y el pueblo de Dios al
las locuras y mal humor de algunas personas particulares que profesan la religión. En segundo lugar, es
No es nada nuevo que los mejores amigos de la iglesia se encuentren con una gran oposición y descontento.
coraje en sus intentos de curación y salvación, incluso de los hijos de sus propias madres; Cristo
Él mismo fue despreciado por los constructores, y todavía es rechazado por aquellos a quienes salvaría.
(4.) La huida de Moisés a Madián, en consecuencia. La afrenta que le han hecho hasta ahora
demostró ser amable con él; le dio a entender que matar al egipcio era una revelación.
cubierto, y así tuvo tiempo de escapar, de lo contrario la ira del Faraón podría haber
lo sorprendió y se lo llevó. Tenga en cuenta que Dios puede anular incluso la lucha de lenguas, de modo que,
de una forma u otra, para sacar provecho de ello para su pueblo. Se llevó información al faraón
(y es bueno si no fue traído por el mismo hebreo a quien Moisés reprendió) de su
matar al egipcio; Actualmente existen órdenes de captura para la captura de Moisés, lo que obligó
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cambiar por su propia seguridad, volando a la tierra de Madián, v. 15. [1.] Moisés hizo esto
por un cuidado prudente de su propia vida. Si este es su abandono de Egipto a lo que el apóstol se refiere
como hecho por fe (Heb. xi. 27), nos enseña que cuando en cualquier momento estemos en problemas y
peligro para cumplir con nuestro deber, la gracia de la fe nos será de gran utilidad para tomar las medidas adecuadas.
métodos para nuestra propia preservación. Sin embargo, allí se dice: No temió la ira del rey;
aquí se dice que temió, v. 14. No temió con miedo a la desconfianza y al asombro, que
debilita y tiene tormento, pero con miedo a la diligencia, lo que le impulsó a tomar aquella
camino que la Providencia le abrió para su propia conservación. [2.] Dios lo ordenó por sabiduría
y fines santos. Las cosas aún no estaban maduras para la liberación de Israel: la medida de la salvación de Egipto
la iniquidad aún no estaba llena; Los hebreos no estaban lo suficientemente humillados, ni estaban aún instruidos.
plegado a tal multitud como Dios diseñó; Moisés debe estar más preparado para el servicio,
y por lo tanto se le ordena retirarse por el momento, hasta el momento de favorecer a Israel, incluso el
tiempo establecido, debería llegar. Dios guió a Moisés a Madián porque los madianitas eran de la
descendencia de Abraham, y retuvieron entre ellos el culto del Dios verdadero, para que pudiera
tener no sólo un acuerdo seguro sino también cómodo entre ellos. Y a través de este país
después iba a liderar a Israel, con lo cual (para poder hacerlo mejor) ahora tenía la oportunidad de
oportunidad de darse a conocer. Llegó allí y se sentó junto a un pozo, cansado y
Pensativo, perdido, y esperando ver hacia dónde lo dirigiría la Providencia. Era un
gran cambio con él, ya que el otro día estaba a gusto en la corte de Faraón: así Dios
Probó su fe, y fue hallada para alabanza y honra.
Las bodas de Moisés. (a.c. 1533.)
16 Y el sacerdote de Madián tenía siete hijas; y vinieron y sacaron agua, y
llenaron los abrevaderos para abrevar el rebaño de su padre. 17 Y vinieron los pastores y los echaron
pero Moisés se levantó y los ayudó, y dio de beber a sus ovejas. 18 Y cuando ellos
Vino a Reuel su padre y le dijo: ¿Cómo es que habéis llegado tan pronto hoy? 19 y ellos
dijo: Un egipcio nos libró de la mano de los pastores, y también sacó agua suficiente
para nosotros y dio de beber al rebaño. 20 Y dijo a sus hijas: ¿Y dónde está? por que es
¿Es que habéis dejado al hombre? Llámalo para que coma pan. 21 Y Moisés se contentó con
mora con aquel hombre; y éste le dio a Moisés Séfora su hija. 22 Y ella le dio a luz un hijo,
y llamó su nombre Gershom, porque decía: Forastero he sido en tierra extraña.
Moisés aquí gana un asentamiento en Madián, tal como su padre Jacob había ganado uno en
Siria, general XXIX. 2, etc. Y ambos casos deberían animarnos a confiar en la Providencia,
y seguirlo. Acontecimientos que parecen insignificantes y puramente accidentales, después aparecen
haber sido diseñado por la sabiduría de Dios para muy buenos propósitos y de gran
secuencia a su pueblo. Un suceso pasajero y casual a veces ha ocasionado la mayor
y los giros más felices de la vida de un hombre. Observar,
I. De las siete hijas de Reuel sacerdote o príncipe de Madián. 1. Ellos eran
humildes y muy trabajadores, según era el empleo del país: sacaban
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agua para el rebaño de su padre, v. 16. Si su padre era un príncipe, nos enseña que incluso aquellos
que han nacido honorablemente y son de calidad y distinción en su país, aún deberían
se dedican a algún negocio útil, y lo que encuentran en sus manos para hacerlo, lo hacen con todas sus fuerzas.
podría. La ociosidad no puede ser el honor de nadie. Si su padre era sacerdote, eso nos enseña que los ministros
Los niños deben ser, de manera especial, ejemplos de humildad y laboriosidad. 2. Ellos eran
modesto, y no le pediría a este extraño egipcio que volviera a casa con ellos (aunque era guapo
y un gran cortesano), hasta que su padre envió por él. La modestia es el adorno de la mujer.
II. Respecto a Moisés. Fue tomado por egipcio (v. 19); y los extraños deben ser
contentos de ser sujetos de error; pero es observable: 1. Qué dispuesto estaba a ayudar a Reuel.
hijas para abrevar sus rebaños. Aunque fue educado en el saber y en la corte, sabía cómo
volver su mano a un oficio como este cuando había ocasión; ni se había enterado de
Los egipcios despreciaran a los pastores. Tenga en cuenta que aquellos que hayan tenido una educación liberal aún deben
No sean ajenos al trabajo servil, porque no saben qué necesidad les puede poner la Providencia.
ellos de trabajar por cuenta propia, o qué oportunidad les puede dar la Providencia de ser
útil para los demás. Estas jóvenes, al parecer, encontraron cierta oposición en su
empleo, más de lo que ellos y sus sirvientes podían conquistar; los pastores de algunos
príncipe vecino, como algunos piensan, o unos tipos ociosos que se decían pastores,
ahuyentó a sus rebaños; pero Moisés, aunque melancólico y angustiado, se levantó y ayudó
ellos, no sólo para librarse de los pastores, sino, una vez hecho esto, para abrevar los rebaños.
Esto lo hizo, no sólo por complacencia hacia las hijas de Reuel (aunque eso también hizo muy
bien le convendría), sino porque, dondequiera que estuviera, cuando se presentaba la ocasión, (1.) Le encantaba
hacer justicia y presentarse en defensa de los que vio heridos, lo cual todo hombre
debe hacer en la medida que esté en sus manos hacerlo. (2.) Le encantaba hacer el bien.
Dondequiera que nos lleve la Providencia de Dios debemos desear y esforzarnos por ser útiles; y,
Cuando no podemos hacer el bien que haríamos, debemos estar preparados para hacer el bien que podamos. Y el
al que es fiel en lo poco, se le confiará más. 2. ¿Qué tan bien le pagaron por sus servicios?
vicio. Cuando las jóvenes informaron a su padre de las bondades que habían tenido
recibido de este extraño, envió a invitarlo a su casa, y lo engrandeció, v.
20. Así recompensará Dios las bondades que en cualquier momento se muestren a sus hijos;
De ningún modo perderán su recompensa. Moisés pronto se encomendó a la estima y
buen afecto de este príncipe de Madián, quien lo acogió en su casa, y, en proceso de
tiempo, casó con él una de sus hijas (v. 21), de quien tuvo un hijo, al que llamó
Gershom, un extraño allí (v. 22), que si alguna vez Dios le diera un hogar propio, él
podría recordar la tierra en la que había sido extraño. Ahora este acuerdo
de Moisés en Madián fue diseñado por la Providencia, (1.) Para protegerlo por el momento. Dios
encontrará escondites para su pueblo en el día de su angustia; no, él mismo será el
un pequeño santuario y les asegurará, ya sea bajo el cielo o en el cielo. Pero, (2.)
También fue diseñado para prepararlo para los grandes servicios para los cuales fue diseñado. Su
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modo de vida en Madián, donde guardaba el rebaño de su suegro (no teniendo ninguno de sus
propio para conservar), sería de utilidad para él, [1.] Para acostumbrarlo a las dificultades y la pobreza, que él
podría aprender a querer y a abundar. Aquellos a quienes Dios quiere exaltar, él
primeros humildes. [2.] Para acostumbrarlo a la contemplación y la devoción. Egipto lo logró
como erudito, caballero, estadista, soldado, todos cuyos logros serían posteriores.
salas de utilidad para él; pero aún así le faltaba una cosa, en la que la corte de Egipto no podía ser:
amigo de él. El que iba a hacer todo por revelación divina debía saber, por una larga experiencia, lo que
era vivir una vida de comunión con Dios; y en esto sería muy favorecido por
la soledad y el retiro de la vida de un pastor en Madián. Por el primero estaba preparado
para gobernar en Jeshurun, pero por este último estaba preparado para conversar con Dios en el monte Horeb,
cerca de cuyo monte había pasado gran parte de su tiempo. Los que saben lo que es estar solo
con Dios en santos ejercicios conocen mejores delicias que las que Moisés jamás probó en el
corte del Faraón.
Grito de los israelitas oprimidos. (a.c. 1491.)
23 Y aconteció que pasado el tiempo, murió el rey de Egipto; y los niños
Los de Israel suspiraron a causa de la servidumbre, y clamaron, y su clamor llegó hasta Dios.
a causa de la servidumbre. 24 Y oyó Dios su gemido, y se acordó Dios de su
pacto con Abraham, con Isaac y con Jacob. 25 Y Dios miró a los niños
de Israel, y Dios los respetaba.
Aquí está, 1. La continuación de la esclavitud de los israelitas en Egipto, v. 23. Probablemente el
el asesinato de sus bebés no continuó; esta parte de su aflicción asistió sólo a la
Este período se conectó inmediatamente con el nacimiento de Moisés y sirvió para señalarlo. El
Los egipcios ahora estaban contentos con su aumento y descubrieron que Egipto se enriquecía con su
mano de obra; para tenerlos por esclavos, no les importaba cuántos fueran. En
Por lo tanto, tenían la intención de mantenerlos a todos trabajando y hacer lo mejor que pudieran.
de su trabajo. Cuando un faraón moría, se levantaba en su lugar otro que estaba gobernado por
las mismas máximas y fue tan cruel con Israel como sus predecesores. Si a veces había una
poca relajación, pero al poco tiempo volvió a revivir con tanto rigor como siempre; y probablemente, como
cuanto más oprimido era Israel, más se multiplicaba, por lo que cuanto más multiplicaban la
más estaban oprimidos. Tenga en cuenta que a veces Dios permite que la vara de los impíos caiga muy
largo y pesado sobre la suerte de los justos. Si Moisés, en Madián, en algún momento comenzara a
Aunque piense en lo mucho mejor que habría sido su condición si se hubiera quedado entre los cortesanos,
Debía pensar también esto: ¡cuánto peor habría sido si hubiera tenido su suerte!
con los hermanos: era una gran degradación para él tener ovejas en Madián, pero mejor
que fabricar ladrillos en Egipto. La consideración de las aflicciones de nuestros hermanos ayudaría
para reconciliarnos con los nuestros. 2. El prefacio de su liberación por fin. (1.) Lloraron, v.23.
Ahora, por fin, comenzaron a pensar en Dios en medio de sus problemas y a regresar a Él desde el
ídolos a los que habían servido, Ezec. xx. 8. Hasta entonces se habían preocupado por los instrumentos de su
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problemas, pero Dios no estaba en todos sus pensamientos. Así los hipócritas de corazón acumulan ira; ellos
No llores cuando los ate, Job xxxvi. 13. Pero antes de que Dios los desatara, lo puso en su
corazones para clamar a él, como se explica en Núm. xx. 16. Tenga en cuenta que es una buena señal que Dios está
viene hacia nosotros con liberación cuando se inclina y nos permite clamarle por ello.
(2.) Dios escuchó, v. 24, 25. El nombre de Dios aquí se antepone enfáticamente a cuatro diferentes
expresiones de buena intención hacia ellos. [1.] Dios escuchó su gemido; es decir, hizo
parece que tomó nota de sus quejas. Los gemidos de los oprimidos claman en voz alta
en los oídos del Dios justo, a quien pertenece la venganza, especialmente los gemidos de los
Israel espiritual; él conoce las cargas bajo las cuales gimen y las bendiciones por las que gimen,
y que el Espíritu bendito, por estos gemidos, interceda en ellos. [2.] Dios re-
miembro de su pacto, que parecía haber olvidado, pero del que siempre tiene presente.
Este Dios tenía en cuenta, y no ningún mérito suyo, lo que hacía por ellos. Ver Lev.
xxvi. 42. (3.) Dios miró a los hijos de Israel. Moisés los miró y se compadeció
ellos (v. 11); pero ahora Dios los miró y los ayudó. (4.) Dios tenía respeto hacia
ellos, un respeto favorable hacia ellos como propios. La frecuente repetición del nombre de Dios.
aquí insinúa que ahora debemos esperar algo grande, Opus Deo dignum: una obra digna
de Dios. Sus ojos, que recorren la tierra de un lado a otro, ahora están fijos en Israel, para mostrar
hacerse fuerte, para mostrarse como Dios a favor de ellos.
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Capítulo III
EX O D U S
CAP. III.
Como la profecía había cesado por muchos siglos antes de la venida de Cristo, que el avivamiento y
perfección de ello en ese gran profeta podría ser la más notable, por lo que la visión había cesado
(por lo que parece) entre los patriarcas durante algunas edades antes de la venida de Moisés,
que las apariciones de Dios ante él para la salvación de Israel pudieran ser más bienvenidas; y en esto
capítulo tenemos la primera aparición de Dios en la zarza y la conferencia entre Dios
y Moisés en esa visión. He aquí, I. El descubrimiento que a Dios le agradó hacer de su gloria para
Moisés en la zarza, a la que a Moisés se le prohibió acercarse demasiado, ver. 1-5. II. Un gen-
declaración general de la gracia y la buena voluntad de Dios hacia su pueblo, amado por su
por el bien de los padres, ver. 6.III. Una notificación particular del propósito de Dios con respecto a la liberación.
de Israel fuera de Egipto. 1. Le asegura a Moisés que ahora debería hacerse, ver. 7-9. 2. Él le da
una comisión para actuar en él como su embajador tanto ante Faraón (ver. 10) como ante Israel, ver. dieciséis.
3. Responde a la objeción que hizo Moisés sobre su propia indignidad, ver. 11, 12. 4. Él da
él instrucciones completas sobre qué decir tanto a Faraón como a Israel, ver. 13-18. 5. Le dice
de antemano cuál sería el problema, ver. 19, etc.
La zarza ardiente. (a.c. 1491.)
1 Moisés apacentaba las ovejas de Jetro su suegro, sacerdote de Madián, y las guiaba
las ovejas a la parte trasera del desierto, y llegaron al monte de Dios, a Horeb. 2
Y el ángel del Señor se le apareció en una llama de fuego en medio de una zarza:
y miró, y he aquí la zarza ardía en fuego, y la zarza no se consumía. 3
Y Moisés dijo: Ahora me desviaré y veré este gran espectáculo, por qué la zarza no se quema.
4 Y cuando el Señor vio que se volvía para ver, Dios lo llamó de en medio
de la zarza, y dijo: Moisés, Moisés. Y él dijo: Aquí estoy. 5 Y él dijo: No os acerquéis.
aquí: quítate el calzado de tus pies, porque el lugar donde estás, tierra santa es.
6 Además dijo: Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac, y
el Dios de Jacob. Y Moisés ocultó su rostro; porque tenía miedo de mirar a Dios.
Los años de la vida de Moisés se dividen notablemente en tres cuarenta: los primeros cuarenta
pasó como príncipe en la corte de Faraón, el segundo como pastor en Madián, el tercero como rey
en Jesurún; así de cambiante es la vida de los hombres, especialmente la vida de los hombres buenos. el tenia ahora
Terminó sus segundos cuarenta, cuando recibió su encargo de sacar a Israel de Egipto.
Tenga en cuenta que a veces pasa mucho tiempo antes de que Dios llame a sus siervos a abandonar ese trabajo que antiguamente
los diseñó y los ha estado preparando gentilmente. Moisés nació para ser el hijo de Israel.
libertador y, sin embargo, no se le dice ni una palabra de ello hasta que cumple los ochenta años. Ahora observa,
I. Cómo esta aparición de Dios le encontró empleado. Él estaba guardando el rebaño
(cuidando ovejas) cerca del monte Horeb, v. 1. Este era un empleo pobre para un hombre de sus características.
y educación, pero queda satisfecho con ella y así aprende a ser mansedumbre y contentarse con
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un alto grado, por el cual es más célebre en las Sagradas Escrituras que por todos sus demás conocimientos.
Nota: 1. En el llamamiento al que somos llamados debemos permanecer y no permitirnos cambiar.
2. Incluso aquellos que están calificados para grandes empleos y servicios no deben considerarlo extraño.
si están confinados a la oscuridad; fue la suerte de Moisés delante de ellos, quien no previó nada
al contrario, sino que muriera, como había vivido mucho tiempo, un pobre despreciable
pastor. Que aquellos que se creen enterrados vivos se contenten con brillar como lámparas en sus
sepulcros, y esperar hasta que llegue el tiempo de Dios para ponerlos sobre un candelero. Así empleado
Moisés lo era cuando fue honrado con esta visión. Nota: (1.) Dios fomentará la industria.
Los pastores estaban cuidando sus rebaños cuando recibieron la noticia de la llegada de nuestro Salvador.
nacimiento, Lucas ii. 8. A Satanás le encanta encontrarnos ociosos; Dios se complace cuando nos encuentra empleados.
(2.) La jubilación es un buen amigo de nuestra comunión con Dios. Cuando estamos solos, el
El padre está con nosotros. Moisés vio más de Dios en un desierto de lo que jamás había visto en la casa de Faraón.
corte.
II. Cuál era la apariencia. Para su gran sorpresa vio una zarza ardiendo, cuando
No percibió fuego ni de la tierra ni del cielo que lo encendiera, y, lo que era más extraño,
no consumió, v. 2. Fue un ángel del Señor el que se le apareció; algunos piensan, un creado
ángel, que habla en el idioma del que lo envió; otros, la segunda persona, el ángel
del pacto, quien es él mismo Jehová. Fue una extraordinaria manifestación de lo divino.
presencia y gloria; lo visible fue producido por el ministerio de un ángel, pero él escuchó
Dios en él hablándole. 1. Vio una llama de fuego; porque nuestro Dios es fuego consumidor. Cuando
A Abraham se le prometió la liberación de Israel de Egipto, vio una lámpara encendida, que
significó la luz de alegría que esa liberación debería causar (Génesis xv. 17); pero ahora brilla
más brillante, como una llama de fuego, porque Dios en esa liberación trajo terror y destrucción a su
enemigos, luz y calor para su pueblo, y mostró su gloria delante de todos. Ver Isa. X. 17. 2. Este
el fuego no estaba en un cedro alto y majestuoso, sino en una zarza, una zarza espinosa, así lo significa la palabra;
porque Dios elige las cosas débiles y despreciadas del mundo (como Moisés, ahora un pobre
pastor), con ellos para confundir a los sabios; se deleita en embellecer y coronar a los humildes.
3. La zarza ardió, pero no se consumió, un emblema de la iglesia ahora en esclavitud.
en Egipto, ardiendo en hornos de ladrillos, pero sin consumirse; perplejo, pero no desesperado; elenco
abajo, pero no destruido.
III. La curiosidad que tuvo Moisés al indagar en este espectáculo extraordinario: Me desviaré
y vea, v. 3. Habla como alguien curioso y audaz en su investigación; fuera lo que fuera, lo haría,
si es posible, conozca el significado del mismo. Tenga en cuenta que las cosas reveladas nos pertenecen y debemos dili-
suavemente para investigar sobre ellos.
IV. Tenía que acercarse a la invitación, pero con la precaución de no acercarse demasiado ni
precipitadamente.
1. Dios le hizo un llamado lleno de gracia, al que respondió prontamente, v. 4. Cuando Dios
vio que se fijaba en la zarza ardiendo, y se volvió para verla, y dejó su negocio
503

Capítulo III
para asistir, entonces Dios lo llamó. Si lo hubiera descuidado descuidadamente como un ignis fatuus—un
meteorito engañoso, algo que no vale la pena tomar en cuenta, es probable que Dios hubiera
se separó y no le dijo nada; pero cuando se desvió, Dios lo llamó. Nota, esos
que quiera tener comunión con Dios debe atenderlo y acercarse a él, en
aquellas ordenanzas en las que le place manifestarse, y su poder y gloria, aunque
sea en un arbusto; deben venir al tesoro, aunque en vasija de barro. los que buscan
Dios diligentemente lo encontrará y le encontrará su generoso recompensador. Acércate a Dios y
él se acercará a ti. Dios lo llamó por nombre, Moisés, Moisés. Esto que escuchó podría
pero no lo sorprendió mucho más de lo que vio. La palabra del Señor siempre iba junto
con la gloria del Señor, porque cada visión divina fue diseñada para la revelación divina, Job
IV. 16, etc.; xxxii. 14-15. Los llamados divinos son entonces eficaces: (1.) Cuando el Espíritu de Dios hace
ellos en particular, y nos llama por nuestro nombre. La palabra llama, ¡Ho, a todos! El Espíritu, según el ap-
plicación de eso, llama, ¡Ho, tal! Te conozco por tu nombre, Éxodo. xxxiii. 12. (2.) Cuando nosotros
devolverles una respuesta obediente, como Moisés aquí: "Heme aquí, ¿qué dice mi Señor a sus
¿servidor? Aquí estoy, no sólo para oír lo que se dice, sino para hacer lo que se me ordena."
2. Dios le dio una advertencia necesaria contra la imprudencia y la irreverencia en su enfoque.
(1.) Debe mantener la distancia; acércate, pero no demasiado; tan cerca como para escuchar, pero no tan
cerca como para hacer palanca. Su conciencia debe quedar satisfecha, pero no su curiosidad; y hay que tener cuidado
que la familiaridad no engendre desprecio. Tenga en cuenta que en todos nuestros acercamientos a Dios, debemos ser
profundamente afectado por la infinita distancia que hay entre nosotros y Dios, Ecl. v.2. O esto
puede considerarse como propio de la dispensación del Antiguo Testamento, que era una dispensación de
oscuridad, esclavitud y terror, de los cuales el evangelio felizmente nos libera, dándonos audacia
para entrar en el lugar santísimo, e invitándonos a acercarnos. (2.) Debe expresar su reverencia,
y su disposición a obedecer: Quítate el calzado de tus pies, como un siervo. Quitarse el zapato
era entonces lo que es ahora quitarse el sombrero, una muestra de respeto y sumisión. "El terreno,
por el momento, es tierra santa, hecha así por esta manifestación especial de la presencia divina,
durante cuya duración deberá conservar este carácter; por lo tanto no pises eso
suelo con zapatos sucios." Guarda tu pie, Ecl. v. 1. Nota: Debemos acercarnos a Dios con
una pausa solemne y preparación; y, aunque el ejercicio corporal por sí solo beneficia poco, debemos
glorificar a Dios con nuestros cuerpos y expresar nuestra reverencia interior mediante una oración grave y reverente.
comportamiento en la adoración a Dios, evitando cuidadosamente todo lo que parezca ligero y grosero,
e impropia la atrocidad del servicio.
V. La declaración solemne que Dios hizo de su nombre, por la cual sería conocido por
Moisés: Yo soy el Dios de tu padre, v. 6. 1. Le hace saber que es Dios quien le habla,
atraer su reverencia y atención, su fe y obediencia; para esto basta con mandar
todo esto: Yo soy el Señor. Escuchemos siempre la palabra como palabra de Dios, 1 Tes. ii. 13. 2.
Será conocido como el Dios de su padre, su piadoso padre Amram, y el Dios de Abraham,
Isaac y Jacob, sus antepasados y los antepasados de todo Israel, para quienes Dios estaba ahora cerca.
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a aparecer. Por esto Dios diseñó, (1.) Instruir a Moisés en el conocimiento de otro mundo,
y fortalecer su creencia en un estado futuro. Así lo interpreta nuestro Señor Jesús, el
mejor expositor de las Escrituras, quien con esto prueba que los muertos resucitan, contra los Sad-
duces. Moisés, dice, lo mostró en la zarza (Lucas xx. 37), es decir, Dios allí se lo mostró a
él, y en él para nosotros, Mat. XXII. 31, etc. Abraham estaba muerto y, sin embargo, Dios es el Dios de
Abrahán; por tanto, vive el alma de Abraham, con la que Dios está en relación; y, para hacer su
alma completamente feliz, su cuerpo debe volver a vivir a su debido tiempo. Esta promesa hecha al
los padres, que Dios sea su Dios, debe incluir una felicidad futura; porque él nunca lo hizo
cualquier cosa para ellos en este mundo suficiente para responder a la vasta extensión y amplitud de ese
gran palabra, pero, preparándoles una ciudad, no se avergüenza de ser llamado su Dios,
heb. xi. dieciséis; y ver Hechos xxvi. 6, 7; xiv. 15. (2.) Para asegurar a Moisés el cumplimiento de todas esas promesas particulares hechas a los padres. Puede esperar esto con confianza, porque por estos
En palabras, parece que Dios se acordó de su pacto, cap. ii. 24. Nota, [1.] El pacto de Dios.
nuestra relación con nosotros como nuestro Dios es el mejor apoyo en los peores momentos, y un gran estímulo
a nuestra fe en promesas particulares. [2.] Cuando somos conscientes de nosotros mismos de nuestra propia gran
indignidad podemos consolarnos de la relación de Dios con nuestros padres, 2 Crón. xx. 6.
VI. La impresión solemne que esto causó en Moisés: ocultó su rostro, como si estuviera avergonzado.
y temeroso de mirar a Dios. Ahora que sabía que era una luz divina sus ojos quedaron deslumbrados.
con eso; no tuvo miedo de una zarza ardiente hasta que comprendió que Dios estaba en ella. Si, aunque
Dios se llamaba a sí mismo el Dios de su padre, y un Dios en pacto con él, pero tenía miedo.
Nota, 1. Cuanto más veamos a Dios, más motivos tendremos para adorarlo con reverencia.
y temor piadoso. 2. Incluso las manifestaciones de la gracia y el amor del pacto de Dios deberían aumentar
nuestra humilde reverencia hacia él.
Compasión de Dios por los israelitas. (a.c. 1491.)
7 Y dijo Jehová: Ciertamente he visto la aflicción de mi pueblo que está en Egipto,
y he oído su clamor a causa de sus capataces; porque conozco sus tristezas; 8 y yo
He descendido para librarlos de mano de los egipcios y sacarlos de
de aquella tierra a una tierra buena y grande, a una tierra que mana leche y miel; hasta
el lugar de los cananeos, los hititas, los amorreos, los ferezeos y los
los heveos y los jebuseos. 9 Ahora pues, he aquí, el clamor de los hijos de Israel ha llegado
a mí: y también he visto la opresión con que los egipcios los oprimen. 10
Ven, pues, ahora, y te enviaré a Faraón, para que le saques mi
sacar a los hijos de Israel de Egipto.
Ahora que Moisés se había quitado los zapatos (porque, sin duda, observó las órdenes que le habían dado,
v. 5), y se cubrió el rostro, Dios entra en el asunto particular que ahora iba a ser
concertado, que era la salida de Israel de Egipto. Ahora, después de cuarenta años de la ocupación de Israel
la esclavitud y el destierro de Moisés, cuando podemos suponer que tanto él como ellos comenzaron a desesperarse,
ellos de ser liberados y él de liberarlos, por fin, ha llegado el momento, incluso el
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año de los redimidos. Tenga en cuenta que Dios a menudo viene por la salvación de su pueblo cuando tienen
terminado de buscarlo. ¿Encontrará fe? Lucas xviii. 8.
Aquí está, I. La nota que Dios toma de las aflicciones de Israel (v. 7, 9): Viendo, he visto,
No sólo he visto seguramente, sino que he observado y considerado estrictamente el asunto. Tres
cosas de las que Dios tomó conocimiento:—1. Sus dolores, v. 7. Es probable que no se les permitiera
para presentar una protesta por sus agravios al Faraón, ni para buscar alivio en su tarea.
amos en ninguna de sus cortes, ni apenas se atrevían a quejarse unos de otros; pero Dios observó
sus lágrimas. Tenga en cuenta que él conoce incluso los dolores secretos del pueblo de Dios. 2. Su grito: yo
He oído su clamor (v. 7), ha venido a mí, v. 9. Nótese que Dios no es sordo al clamor de su pueblo afligido. 3. La tiranía de sus perseguidores: He visto la opresión, v. 9. Nota,
Así como los más pobres entre los oprimidos no están por debajo del conocimiento de Dios, así los más altos y más grandes
Los de sus opresores no están por encima de su control, pero seguramente los visitará para estas cosas.
II. La promesa que Dios hace de su pronta liberación y ampliación: He venido
para librarlos, v. 8. 1. Denota su resolución de librarlos, y que su corazón estaba
sobre ello, de modo que se haga rápida y eficazmente, y por métodos fuera de lo común.
camino de la providencia: cuando Dios hace algo muy extraordinario se dice que desciende
hacerlo, como Isa. lxiv. 1. 2. Esta liberación fue típica de nuestra redención por Cristo, en la cual
En verdad, el Verbo eterno descendió del cielo para librarnos: fue su misión en
el mundo. También promete su feliz asentamiento en la tierra de Canaán, que deberían
cambiar la servidumbre por la libertad, la pobreza por la abundancia, el trabajo por el descanso y la condición precaria
de inquilinos a voluntad para comodidad y honor de los señores propietarios. Note, a quien Dios por su
la gracia libera de un Egipto espiritual y lo llevará a una Canaán celestial.
III. La comisión que le da a Moisés para ello, v. 10. No sólo es enviado como
un profeta para Israel, para asegurarles que serían liberados rápidamente (incluso eso sería
haber sido un gran favor), pero es enviado como embajador ante el Faraón, para tratar con él, o
más bien como heraldo de las armas, para exigir su baja y denunciar la guerra en caso de negativa;
y es enviado como príncipe a Israel, para guiarlos y mandarlos. Así es tomado de
siguiendo a las ovejas grandes con crías, a un oficio pastoral mucho más noble, como David, Sal.
lxxviii. 71. Tenga en cuenta que Dios es la fuente de poder, y los poderes que existen son ordenados por él.
como le plazca. La misma mano que ahora sacó del desierto a un pastor para que fuera el plantador.
de una iglesia judía, después sacaron a pescadores de sus barcos para que fueran los plantadores de la
Iglesia cristiana, para que la excelencia del poder sea de Dios.
Instrucciones dadas a Moisés. (a.c. 1491.)
11 Y Moisés dijo a Dios: ¿Quién soy yo para ir a Faraón y
¿Debería sacar a los hijos de Israel de Egipto? 12 Y él dijo: Ciertamente seré
contigo; y esto te será por señal de que yo te he enviado: cuando hayas traído
Sacad al pueblo de Egipto y serviréis a Dios en este monte. 13 Y Moisés dijo
a Dios: He aquí, cuando yo llegue a los hijos de Israel y les diga:
506

Capítulo III
El Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros; y me dirán: ¿Cómo se llama?
¿Qué les diré? 14 Y dijo Dios a Moisés: YO SOY EL QUE SOY; y él dijo:
Así dirás a los hijos de Israel: YO SOY me ha enviado a vosotros. 15 Y Dios
Dijo además a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: El Señor Dios
de vuestros padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, me ha enviado
a vosotros: este es mi nombre para siempre, y este es mi memorial por todas las generaciones.
Dios, habiendo hablado con Moisés, le permite también una libertad de expresión, que aquí im-
prueba; y,
I. Objeta su propia insuficiencia para el servicio al que fue llamado (v. 11): ¿Quién soy yo?
Se considera indigno de ese honor y no par negociatio, es decir, igual a la tarea. Él piensa
necesita valor y, por lo tanto, no puede acudir al faraón para hacerle una demanda que podría costarle
el demandante su cabeza: cree que necesita habilidad y, por lo tanto, no puede sacar a relucir la
hijos de Israel de Egipto; están desarmados, indisciplinados, bastante desanimados, completamente
incapaces de ayudarse a sí mismos; es moralmente imposible sacarlos a la luz. 1. Moisés estaba incómodo.
parábolamente el más apto de cualquier hombre que viva para este trabajo, eminente por su erudición, sabiduría, experiencia,
valor, fe, santidad; y sin embargo dice: ¿Quién soy yo? Tenga en cuenta que cuanto más apta sea una persona para el servicio
comúnmente menos opinión tiene de sí mismo: ver Jue. IX. 8, etc. 2. Las dificultades de la
El trabajo fue realmente muy grande, suficiente para sobresaltar el coraje y hacer tambalear la fe de Moisés.
él mismo. Tenga en cuenta que incluso los instrumentos sabios y fieles pueden sentirse muy desanimados ante las dificultades
que se encuentran en el camino de la salvación de la iglesia. 3. Moisés había sido anteriormente muy valiente
cuando mató al egipcio, pero ahora le desfalleció el corazón; porque los hombres buenos no siempre son iguales
audaz y celoso. 4. Sin embargo, Moisés es el hombre que finalmente lo hace; porque Dios da gracia a los
humilde. Los comienzos modestos son muy buenos presagios.
II. Dios responde a esta objeción, v. 12. 1. Le promete su presencia: Ciertamente lo haré.
Estar contigo, y eso es suficiente. Tenga en cuenta que aquellos que son débiles en sí mismos aún pueden hacer maravillas,
siendo fuertes en el Señor y en el poder de su fuerza; y aquellos que son más desconfiados de
ellos mismos pueden tener más confianza en Dios. La presencia de Dios honra al
inútil, sabiduría y fuerza en los débiles y necios, hace que las mayores dificultades
se reduce a nada y es suficiente para responder a todas las objeciones. 2. Le asegura el éxito,
y que los israelitas sirvieran a Dios en esta montaña. Nota, (1.) Esas liberaciones
son muy valiosas las que nos abren una puerta de libertad para servir a Dios. (2.) Si Dios nos da la oportunidad
oportunidad y un corazón para servirle, es una arras feliz y alentadora de más favores.
nos diseñó.
III. Pide instrucciones para la ejecución de su encargo y las tiene, minuciosamente
para proporcionarle. Quiere saber con qué nombre se haría Dios en este momento.
conocido, v.13.
1. Supone que los hijos de Israel le preguntarían: ¿Cómo se llama? Esto lo harían
pregunte, (1.) Para dejar perplejo a Moisés: previó dificultades, no solo al tratar con Faraón,
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para que esté dispuesto a separarse de ellos, pero al tratar con ellos, para que estén dispuestos a
eliminar. Serían escrupulosos y propensos a poner reparos, le pedirían que presentara su comisión,
y probablemente esta sería la prueba: "¿Conoce él el nombre de Dios? ¿Tiene la vigilancia?"
palabra?" Una vez le preguntaron: ¿Quién te ha puesto por juez? Entonces no tenía lista la respuesta, y
no volvería a quedar desconcertado, pero podría decir en nombre de quién vino. O,
(2.) Para su propia información. Es de temer que en Egipto se hubieran vuelto muy ignorantes,
a causa de su dura servidumbre, la falta de maestros y la pérdida del sábado, de modo que
Necesitaba que le dijeran los primeros principios de los oráculos de Dios. O esta pregunta, ¿Cuál es su
¿nombre? equivalía a una investigación sobre la naturaleza de la dispensación que ahora debían esperar:
"¿Cómo conoceremos a Dios en él y en qué podemos depender de él?"
2. Quiere instrucciones sobre qué respuesta darles: "¿Qué les diré? ¿Qué
nombre ¿debo responderles como prueba de mi autoridad? Debo tener algo genial y
extraordinario que decirles; ¿Qué debe ser? Si debo irme, déjame tener instrucciones completas.
para que no corra en vano". Nota: (1.) Se refiere mucho a quienes hablan con la gente en el
nombre de Dios estar bien preparado de antemano. (2.) Aquellos que quieran saber qué decir deben
acude a Dios, a la palabra de su gracia y al trono de su gracia, en busca de instrucciones, Eze. ii.
7; III. 4, 10, 17. (3.) Siempre que tengamos algo que ver con Dios, es deseable saber, y nuestro deber considerar, cuál es su nombre.
IV. Dios fácilmente le da instrucciones completas en este asunto. Dos nombres que Dios daría ahora
ser conocido por:—
1. Un nombre que denota lo que él es en sí mismo (v. 14): Yo soy el que soy. Esto explica su
nombre Jehová, y significa, (1.) Que él es autoexistente; tiene su ser de si mismo, y
no depende de ningún otro: el hombre más grande y mejor del mundo debe decir: Por el
gracia de Dios soy lo que soy; pero Dios dice absolutamente—y es más que cualquier criatura,
hombre o ángel, puede decir: Yo soy lo que soy. Al ser autoexistente, no puede dejar de ser autosuficiente,
y por lo tanto todo suficiente y la fuente inagotable del ser y la bienaventuranza. (2.) Que él
es eterno e inmutable, y siempre el mismo, ayer, hoy y por los siglos; el lo hará
sé lo que será y lo que es; ver Rev. i. 8. (3.) Que buscando no podemos encontrarlo
afuera. Este es un nombre que controla todas las preguntas audaces y curiosas acerca de Dios, y en
El efecto dice: No preguntes por mi nombre, ya que es secreto, Juez. xiii. 18; Prov. xxx. 4. ¿Pedimos
¿Qué es Dios? Nos basta saber que él es lo que es, lo que siempre fue y lo que siempre será.
ser. ¡Qué poco se sabe de él! Trabajo xxvi. 14. (4.) Que es fiel y verdadero con todos
sus promesas, inmutables tanto en su palabra como en su naturaleza, y no un hombre que debería
mentir. Sepa esto Israel: YO SOY me ha enviado a vosotros.
2. Un nombre que denota lo que él es para su pueblo. No sea que ese nombre YO SOY divierta y
desconcertarlos, se le indica además que haga uso de otro nombre de Dios más familiar y
inteligible: Jehová Dios de vuestros padres me ha enviado a vosotros (v. 15): Así Dios había hecho
él mismo lo sabe (v. 6), y por eso debe hacérselo saber a ellos, (1.) Para que pueda
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revivir entre ellos la religión de sus padres, que, es de temer, estaba muy decaída
y casi perdido. Esto fue necesario para prepararlos para la liberación, Sal. lxxx. 19. (2.) Que
podría aumentar sus expectativas sobre el rápido cumplimiento de las promesas hechas a
sus padres. Abraham, Isaac y Jacob, son nombrados particularmente, porque con Abraham
el pacto se hizo por primera vez, y con Isaac y Jacob a menudo se renovó expresamente; y estos
tres fueron distinguidos de sus hermanos y elegidos para ser los depositarios del pacto,
cuando sus hermanos fueron rechazados. Dios tendrá que este sea su nombre para siempre, y tiene
sido, es y será su nombre, por el cual sus adoradores lo conocen y lo distinguen.
de todos los dioses falsos; ver 1 Reyes xviii. 36. Nótese que la relación de pacto de Dios con su pueblo es lo que
Él siempre tendrá en cuenta aquello de lo que se gloría y lo que hará que nunca olvidemos, sino que le demos
él la gloria de: si él quiere que esto sea su memorial para todas las generaciones, tenemos todos los
razón en el mundo para hacerlo así con nosotros, porque es un monumento precioso.
16 Ve, reúne a los ancianos de Israel y diles: El Señor Dios de
vuestros padres, el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, se me apareció y dijo: Yo tengo
ciertamente os visité, y vi lo que os hacen en Egipto: 17 Y yo he dicho: Yo haré
sacaros de la aflicción de Egipto a la tierra del cananeo y de los hititas,
y los amorreos, los ferezeos, los heveos y los jebuseos, hasta una tierra que fluye
con leche y miel. 18 Y oirán tu voz; y tú vendrás, tú
y los ancianos de Israel, al rey de Egipto, y le diréis: El Señor Dios de
los hebreos nos han encontrado; y ahora vamos, te suplicamos, a tres días de camino hacia
el desierto, para que ofrezcamos sacrificios al Señor nuestro Dios. 19 Y estoy seguro de que el rey
de Egipto no os dejará ir, ni siquiera con mano fuerte. 20 Y extenderé mi mano,
y herirá a Egipto con todas mis maravillas que haré en medio de él; y después de esto él
te dejará ir. 21 Y daré a este pueblo gracia ante los ojos de los egipcios, y será
Acontecerá que cuando vayáis, no iréis vacíos; 22 sino que cada mujer pedirá prestado de
a su prójima y a la peregrina en su casa, alhajas de plata y alhajas de oro,
y vestidos: y los vestiréis sobre vuestros hijos y sobre vuestras hijas; y lo haréis
estropear a los egipcios.
Moisés es aquí más particularmente instruido en su trabajo y informado de antemano de su
éxito. 1. Debe tratar con los ancianos de Israel y aumentar sus expectativas de una pronta recuperación.
traslado a Canaán, v. 16, 17. Debía repetirles lo que Dios le había dicho, como fiel
embajador. Tenga en cuenta que lo que los ministros han recibido del Señor deben entregarlo a su
gente, y no retengáis nada que sea de provecho. Haga énfasis en eso, v. 17: "He dicho,
Yo te criaré; eso es suficiente para satisfacerlos, lo he dicho: "él ha hablado, y lo hará
¿No lo hace bien? Para nosotros el decir y el hacer son dos cosas, pero no así para Dios,
porque él es unánime y ¿quién podrá cambiarlo? "Lo he dicho, y todo el mundo no puede contradecirlo.
él. Mi consejo permanecerá." Su éxito con los ancianos de Israel sería bueno; así se le dice
(v. 18): Oirán tu voz, y no te rechazarán como lo hicieron hace cuarenta años.
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El que por su gracia inclina el corazón y abre el oído, podría decir de antemano:
escucha tu voz, habiendo decidido hacerlos dispuestos en este día de poder. 2. el
deben tratar con el rey de Egipto (v. 18), él y los ancianos de Israel, y en esto deben
no comenzar con una exigencia, sino con una humilde petición; ese método gentil y sumiso
debía ser probado primero, incluso con alguien que, estaba seguro, no se dejaría afectar por ello: Nosotros
te lo suplico, vámonos. Además, sólo deben pedir permiso al Faraón para ir hasta el monte
Sinaí para adorar a Dios y no decirle nada acerca de irse a Canaán; este último
habría sido rechazada inmediatamente, pero la primera era una opción muy modesta y razonable.
petición, y su negativa era absolutamente imperdonable y los justificaba en el abandono total
de su reino. Si él no les dio permiso para ir a sacrificar en el Sinaí, con justicia lo hicieron.
ir sin permiso a establecerse en Canaán. Nota: Los llamados y mandatos que Dios envía a
Los pecadores son tan altamente razonables en sí mismos y entregados a ellos en una manera tan gentil y ganadora.
manera, que la boca de los desobedientes debe ser cerrada para siempre. En cuanto a su éxito
con Faraón, aquí se le dice a Moisés, (1.) Que las peticiones, las persuasiones y los humildes recordatorios
extrañas, no prevalecerían con él, no, ni una mano poderosa extendida en señales y
maravillas: Estoy seguro de que no os dejará ir, v. 19. Note, Dios envía sus mensajeros a aquellos
cuya dureza y obstinación ciertamente conoce y prevé, que puede parecer que
haz que se vuelvan y vivan. (2.) Que las plagas lo obliguen a ello: heriré a Egipto y
entonces os dejará ir, v. 20. Nota: Esos ciertamente serán rotos por el poder de la voluntad de Dios.
mano que no se doblegará ante el poder de su palabra; podemos estar seguros que cuando Dios juzga él
vencerá. (3.) Que su pueblo sea más amable con ellos y les proporcione en su
partida con abundancia de plata y joyas, para su gran enriquecimiento: Daré a este pueblo
favor ante los ojos de los egipcios, v. 21, 22. Nota, [1.] Dios a veces hace que los enemigos
de su pueblo, no sólo para estar en paz con ellos, sino para ser amable con ellos. [2.] Dios tiene muchos
formas de equilibrar las cuentas entre los perjudicados y los perjudicados, de enderezar a los oprimidos,
y obligar a los que han hecho mal a hacer restitución; porque él se sienta en el trono
juzgando bien.
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EX O D U S
CAP. IV.
Este capítulo, I. Continúa y concluye el discurso de Dios con Moisés en la zarza.
acerca de este gran asunto de sacar a Israel de Egipto. 1. Moisés objeta la incredulidad del pueblo.
(ver. 1), y Dios responde a esa objeción dándole el poder de hacer milagros, (1.) Para
convierte su vara en serpiente, y luego en vara nuevamente, ver. 2-5. (2.) Para volverle la mano leprosa,
y luego entero de nuevo, ver. 6-8. (3.) Convertir el agua en sangre, ver. 9. 2. Moisés objeta su propia lentitud al hablar (ver. 10) y ruega que lo disculpen (ver. 13); pero Dios responde a esta objeción, (1.) Prometiéndole su presencia, ver. 11, 12. (2.) Uniéndose a Aarón en comisión con él, ver. 14-16. (3.) Al poner un honor sobre el mismísimo bastón que tenía en la mano, ver. 17.
II. Comienza la ejecución de Moisés de su comisión. 1. Obtiene permiso de su suegro
regresar a Egipto, ver. 18. 2. Recibe más instrucciones y estímulos de
Dios, ver. 19, 21-23. 3. Acelera su partida y se lleva a su familia con él, ver. 20. 4.
Se encuentra con algunas dificultades en cuanto a la circuncisión de su hijo, ver. 24-26. 5.
Tiene la satisfacción de conocer a su hermano Aarón, ver. 27, 28. 6. Produce su com-
misión ante los élderes de Israel, para gran gozo de ellos, ver. 29-31. Y así las ruedas fueron
establezca el rumbo hacia esa gran liberación.
Las objeciones de Moisés anuladas. (a.c. 1491.)
1 Y Moisés respondió y dijo: Pero he aquí, no me creerán, ni me escucharán.
a mi voz, porque dirán: El Señor no se te ha aparecido. 2 Y el Señor
Le dijo: ¿Qué es eso que tienes en la mano? Y él dijo: Una vara. 3 Y él dijo: Échalo
el terreno. Y lo arrojó en tierra, y se convirtió en una serpiente; y Moisés huyó de
antes de eso. 4 Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano y tómala por la cola. Y
extendió su mano y la tomó, y se convirtió en vara en su mano, 5 para que creyeran
que el Señor Dios de sus padres, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de
Jacob, se te ha aparecido. 6 Y el Señor le dijo además: Pon ahora tu
mano en tu seno. Y metió su mano en su seno; y cuando la sacó, he aquí,
su mano estaba leprosa como la nieve. 7 Y él dijo: Vuelve a meter tu mano en tu seno. Y
volvió a meter la mano en su seno; y lo arrancó de su seno, y he aquí, era
Se volvió de nuevo como su otra carne. 8 Y sucederá que si no te creen,
ni oigáis la voz de la primera señal, para creer la voz de la última señal.
9 Y sucederá que si no creen también estas dos señales, ni escuchan
a tu voz, que tomarás del agua del río, y la derramarás sobre la tierra seca:
y el agua que saques del río se convertirá en sangre sobre la tierra seca.
Fue un honor muy grande el que Moisés fue llamado cuando Dios le encargó
sacar a Israel de Egipto; sin embargo, es difícil convencerlo de que acepte el encargo, y
lo hace finalmente con gran desgana, que más bien deberíamos atribuir a una humilde timidez
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de sí mismo y de su propia suficiencia que a cualquier desconfianza incrédula en Dios y su palabra
y poder. Tenga en cuenta que aquellos a quienes Dios designa para ascenso los viste de humildad; el
los más aptos para el servicio son los menos atrevidos.
I. Moisés objeta que con toda probabilidad el pueblo no escucharía su voz (v. 1),
es decir, no aceptarían su simple palabra, a menos que les mostrara alguna señal, que había
todavía no he recibido instrucciones de hacerlo. Esta objeción no puede justificarse porque contradice lo que
Dios había dicho (cap. iii. 18): Escucharán tu voz. Si Dios dice: Lo harán, ¿es así?
¿Vino Moisés a decir: ¿No lo harán? Seguramente quiere decir: "Tal vez no lo hagan al principio, o algunas
ninguno de ellos lo hará". Si entre ellos hubiera algunos que lo contradijeran y cuestionaran su
comisión, ¿cómo debería tratar con ellos? ¿Y qué camino debería tomar para convencer?
¿a ellos? Recordó cómo una vez lo habían rechazado y temió que volviera a ser así.
Nota: 1. Los desalientos actuales a menudo surgen de decepciones anteriores. 2. Sabio y
Los buenos hombres a veces tienen de la gente peor opinión de la que merecen. Moisés dijo (v. 1),
No me creerán; y sin embargo estaba felizmente equivocado, porque se dice (v. 31): El pueblo
creído; pero luego las señales que Dios designó en respuesta a esta objeción fueron primero
obrado ante sus ojos.
II. Dios le da poder para hacer milagros, le dirige a tres en particular, dos de los cuales
ahora fueron realizados inmediatamente para su propia satisfacción. Tenga en cuenta que los verdaderos milagros son los más
pruebas externas convincentes de una misión divina atestiguada por ellos. Por eso nuestro Salvador muchas veces
apeló a sus obras (como Juan v. 36), y Nicodemo se confiesa convencido por ellas,
Juan iii. 2. Y aquí Moisés, al que se le dio una comisión especial como juez y legislador
a Israel, tiene este sello colocado en su comisión y viene respaldado por estas credenciales.
1. La vara que tiene en la mano es objeto de un milagro, un doble milagro: no es más que arrojada.
de su mano y se convierte en serpiente; lo reanuda y vuelve a ser vara, v. 2-4.
Ahora bien, (1.) Aquí se manifestó un poder divino en el cambio mismo, que un palo seco debería
convertirse en una serpiente viva, vivaz, tan formidable que el mismo Moisés, sobre
a quien, al parecer, se volvió de alguna manera amenazante, huyó ante él, aunque
Puede suponerse que en aquel desierto las serpientes no le eran extrañas; pero lo que se produjo
milagrosamente siempre fue el mejor y más fuerte de su clase, cuando el agua se convirtió en vino:
y, entonces, que esta serpiente viva volviera a convertirse en palo seco, ésta fue la voluntad del Señor.
haciendo. (2.) Aquí se le dio un honor a Moisés, que este cambio se produjo en su
arrojándolo y recogiéndolo, sin ningún hechizo, encantamiento o encantamiento: su ser
facultado así para actuar bajo Dios, fuera del curso común de la naturaleza y la providencia,
fue una demostración de su autoridad, bajo Dios, para establecer una nueva dispensación del reino
de gracia. No podemos imaginar que el Dios de la verdad delegaría un poder como este en
un impostor. (3.) Hubo un significado en el milagro mismo. Faraón había girado la vara
de Israel en una serpiente, representándolos como peligrosos (cap. i. 10), haciendo que su vientre se
aferrarse al polvo y buscar su ruina; pero ahora deberían volver a convertirse en vara:
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o, así, Faraón había convertido la vara del gobierno en la serpiente de opresión, de
que Moisés mismo había huido a Madián; pero por la agencia de Moisés la escena fue alterada
de nuevo. (4.) Había una tendencia directa a convencer a los hijos de Israel de que Moisés
En verdad fue enviado por Dios para hacer lo que hizo, v. 5. Los milagros eran señales para los que creían.
no, 1 Cor. xiv. 22.
2. Su mano misma es a continuación objeto de un milagro. Lo pone una vez en su seno,
y lo saca leproso; lo vuelve a poner en el mismo lugar, y lo saca bien, v. 6, 7.
Esto significaba, (1.) Que Moisés, por el poder de Dios, traería enfermedades dolorosas a Egipto,
y que, ante su oración, deberían ser eliminados. (2.) Que mientras que los israelitas en Egipto
se había vuelto leproso, contaminado por el pecado y casi consumido por la opresión (un leproso es como uno
muerto, Núm. xii. 12), al ser llevados al seno de Moisés deberían ser limpiados y
curados y reparados todos sus agravios. (3.) Que Moisés no debía hacer milagros al
su propio poder, ni para su propia alabanza, sino por el poder de Dios y para su gloria; los leprosos
La mano de Moisés excluye para siempre la jactancia. Ahora se suponía que, si el signo anterior
no convenció, este último lo haría. Tenga en cuenta que Dios está dispuesto más abundantemente a mostrar la verdad.
de su palabra, y no escatima en sus pruebas; la multitud y variedad de los milagros correspondientes
Robar la evidencia.
3. Se le ordena, cuando venga a Egipto, que convierta parte del agua del río.
en sangre, v. 9. Esto se hizo, al principio, como una señal, pero, al no obtener el debido crédito ante Faraón,
Después todo el río se convirtió en sangre y luego se convirtió en una plaga. el esta ordenado
para obrar este milagro en caso de que los otros dos no los convencieran. Nota, incredulidad
será declarado inexcusable y condenado por obstinación deliberada. En cuanto al pueblo de Israel, Dios
había dicho (cap. iii. 18): Escucharán; sin embargo, él designa que estos milagros se realicen para
su convicción, porque quien ha ordenado el fin, ha ordenado los medios.
10 Y Moisés dijo al Señor: Oh mi Señor, no soy elocuente, ni hasta ahora,
ni desde que hablaste a tu siervo; sino que soy tardo en el habla y torpe de lengua.
11 Y el Señor le dijo: ¿Quién ha hecho la boca del hombre? o quién hace al mudo,
¿O los sordos, los videntes o los ciegos? ¿No tengo yo al Señor? 12 Ahora pues, ve, y yo seré
con tu boca, y te enseñaré lo que digas. 13 Y él dijo: Señor mío, envía, yo
te ruego, por mano de aquel a quien envías. 14 Y la ira del Señor fue
se encendió contra Moisés, y dijo: ¿No es Aarón el levita tu hermano? se que el puede
habla bien. Y también he aquí que él sale a tu encuentro; y cuando te vea, te mirará.
alégrate en su corazón. 15 Y le hablarás y pondrás palabras en su boca, y
Yo estaré en tu boca y en la de él, y os enseñaré lo que habéis de hacer. 16 y
él será tu portavoz al pueblo; y él será, incluso él será para ti en lugar de
boca, y serás para él en lugar de Dios. 17 Y tomarás esta vara en
tu mano, con la cual harás señales.
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Moisés todavía continúa retrocediendo en el servicio para el cual Dios lo había diseñado, incluso
a un fallo; por ahora ya no podemos imputarlo a su humildad y modestia, sino que debemos reconocer
que aquí había demasiada cobardía, pereza e incredulidad. Observa aquí,
I. Cómo Moisés se esfuerza por excusarse del trabajo.
1. Alega que no fue un buen portavoz: ¡Oh mi Señor! No soy elocuente, v. 10. Él
Fue un gran filósofo, estadista y divino, pero no un orador; un hombre de mente clara,
gran pensamiento y juicio sólido, pero no tenía una lengua voluble ni una expresión rápida, y
por lo tanto se consideró incapaz de hablar delante de grandes hombres acerca de grandes asuntos, y en
peligro de ser atropellado por los egipcios. Observe, (1.) No debemos juzgar a los hombres por el
disposición y fluidez de su discurso. Moisés era poderoso en palabras (Hechos vii. 22), y sin embargo
no elocuente: lo que dijo fue fuerte y nervioso, y acertado, y destilado como el
rocío (Deut. xxxii. 2), aunque no se entregó con esa prontitud, facilidad y elegancia,
que lo hacen algunos que no tienen ni la décima parte de su sentido. El discurso de San Pablo fue despreciable,
2 Cor. X. 10. Una lengua lenta oculta mucha sabiduría y verdadero valor. (2.) Dios
A veces se complace en elegir como sus mensajeros a aquellos que tienen menos ventajas.
ventajas del arte o de la naturaleza, para que su gracia en ellas parezca más gloriosa. cristo
Los discípulos no eran oradores hasta que el Espíritu los hizo tales.
2. Cuando esta súplica fue desestimada y todas sus excusas fueron contestadas, rogó que Dios
enviaría a alguien más a este recado y lo dejaría a cargo de pastorear ovejas en Madián (v. 13):
"Envíalo por cualquier mano que no sea la mía; seguramente encontrarás otra mucho más adecuada". Nota, un no dispuesto
mente se pondrá a trabajar con una excusa lamentable en lugar de ninguna, y está dispuesta a delegar esos servicios
sobre otros que tengan alguna dificultad o peligro en ellos.
II. Cómo Dios se digna responder a todas sus excusas. Aunque la ira del Señor fue
se encendió contra él (v. 14), pero él continuó razonando con él, hasta que lo venció.
Tenga en cuenta que incluso la desconfianza en uno mismo, cuando llega a un extremo (cuando nos impide
deber o nos obstruye en el deber, o cuando desalienta nuestra dependencia de la gracia de Dios, es
muy desagradable para él. Dios justamente se resiente de nuestro retraso en servirle, y tiene razón
tomarlo mal; porque él es un benefactor como el que tenemos de antemano, y un recompensador como
no se quedará atrás con nosotros. Note además que Dios está justamente disgustado con aquellos a quienes
sin embargo, no lo rechaza: se permite razonar el caso incluso con sus hijos perversos, y
los vence, como lo hizo aquí con Moisés, con gracia y bondad.
1. Para equilibrar la debilidad de Moisés, aquí le recuerda su propio poder, v. 11. (1.)
Su poder en aquello respecto de lo cual Moisés objetó: ¿Quién ha hecho la boca del hombre?
¿No tengo yo al Señor? Moisés sabía que Dios hizo al hombre, pero ahora se le debe recordar que
Dios hizo la boca del hombre. Una mirada puesta en Dios como Creador nos ayudaría a superar muchos de los problemas
dificultades que se interponen en el camino de nuestro deber, Sal. cxxiv. 8. Dios, como autor de la naturaleza, ha
nos ha dado el poder y la facultad de hablar; y de él, como fuente de dones y gracias,
viene la facultad de hablar bien, la boca y la sabiduría (Lucas xxi. 15), la lengua del
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aprendido (Isa. l. 4); él derrama gracia en los labios, Sal. xlv. 2. (2.) Su poder en general sobre las demás facultades. ¿Quién sino Dios hace a los mudos y a los sordos, a los que ven y a los ciegos? [1.]
Las perfecciones de nuestras facultades son obra suya, él hace el ver; formó el ojo (Sal.
xciv. 9); abre el entendimiento, el ojo de la mente, Lucas xxiv. 45. [2.] Sus imperfecciones son de él también; Él hace a los mudos, a los sordos y a los ciegos. ¿Existe algún mal de este tipo?
¿Y el Señor no lo ha hecho? Sin duda lo ha hecho, y siempre con sabiduría y rectitud,
y para su propia gloria, Juan ix. 3. Faraón y los egipcios quedaron sordos y ciegos.
espiritualmente, como Isa. vi. 9, 10. Pero Dios supo administrarlos y obtener honor.
sobre ellos.
2. Para animarlo en esta gran empresa, le repite la promesa de su presencia,
no sólo en general, estaré contigo (cap. iii. 12), sino en particular, "estaré con tu boca,
para que la imperfección en tu discurso no perjudique tu mensaje." No parece
que Dios eliminó inmediatamente la enfermedad, cualquiera que fuera; pero hizo lo que era
equivalente, le enseñó qué decir y luego dejó que el asunto se recomendara por sí solo: si otros
Habló con más gracia, ninguno habló con más fuerza. Tenga en cuenta que aquellos a quienes Dios emplea para
hablar por él debe depender de él para recibir instrucciones, y se les dará lo que
hablarán, Matt. X. 19.
3. Se une a Aarón en comisión con él. Él promete que Aarón se reunirá con él.
oportunamente, y que se alegrará de verlo, no habiéndose visto ellos unos a otros (es
probablemente) durante muchos años, v. 14. Le ordena que utilice a Aarón como su portavoz, v. 16.
Dios podría haber dejado a Moisés completamente a un lado para aprovechar su atraso; pero él
Consideró su cuerpo y le pidió un asistente. Observe, (1.) Dos son mejores que uno,
Ecl. IV. 9. Dios tendrá sus dos testigos (Apoc. xi. 3), para que de sus bocas se confirme toda palabra. (2.) Aarón era hermano de Moisés, la sabiduría divina lo ordenó así, que
su afecto natural mutuo podría fortalecer su unión en la ejecución conjunta
de su comisión. Cristo envió a sus discípulos de dos en dos, y algunas de las parejas fueron
hermanos. (3.) Aarón era el hermano mayor y, sin embargo, estaba dispuesto a trabajar bajo
Moisés en este asunto, porque Dios así lo quiso. (4.) Aarón podía hablar bien y, sin embargo, era
muy inferior a Moisés en sabiduría. Dios dispensa sus dones de diversas maneras a los hijos de los hombres,
para que podamos ver nuestra necesidad unos de otros, y cada uno pueda contribuir algo al bien
del cuerpo, 1 Cor. xii. 21. La lengua de Aarón, con la cabeza y el corazón de Moisés, serían
hacer uno completamente apto para esta embajada. (5.) Dios promete, estaré con tu boca, y
con su boca. Incluso Aarón, que podía hablar bien, pero no podía hablar con propósito a menos que
Dios estaba con su boca; sin las constantes ayudas de la gracia divina, los mejores dones fracasarán.
4. Le ordena que lleve consigo la vara en la mano (v. 17), para indicarle que debe traer
sobre su empresa más actuando que hablando; Las señales de que debería trabajar con esto.
la vara podría suplir abundantemente la falta de elocuencia; un milagro le haría un mejor servicio
que toda la retórica del mundo. Tomad esta vara, la vara que él llevaba como pastor, que
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No podría avergonzarse de esa miserable condición de la cual Dios lo llamó. Esta varilla debe
será su bastón de autoridad, y debe ser para él en lugar de espada y cetro.
Moisés regresa a Egipto. (a.c. 1491.)
18 Y Moisés fue y volvió a Jetro su suegro, y le dijo: Déjame
Te ruego que vayas y vuelvas a mis hermanos que están en Egipto, y veas si están
todavía vivo. Y Jetro dijo a Moisés: Ve en paz. 19 Y el Señor dijo a Moisés en
Madián, ve, vuélvete a Egipto; porque han muerto todos los hombres que buscaban tu vida. 20 Y Moisés
Tomó a su mujer y a sus hijos, los montó en un asno y volvió a la tierra de Egipto.
y Moisés tomó la vara de Dios en su mano. 21 Y el Señor dijo a Moisés: Cuando
vas a volver a Egipto, mira que hagas todas esas maravillas delante de Faraón, que te he
pon en tu mano; pero yo endureceré su corazón, para que no deje ir al pueblo. 22 y
dirás a Faraón: Así dice el Señor: Israel es mi hijo, mi primogénito. 23
Y yo te digo: Deja ir a mi hijo para que me sirva; y si no quieres dejarlo ir,
he aquí, yo mataré a tu hijo, a tu primogénito.
Aquí, I. Moisés obtiene permiso de su suegro para regresar a Egipto, v. 18. Su padre-
Su suegro había sido amable con él cuando era un extraño y, por lo tanto, no sería tan descortés.
como para dejar a su familia, ni tan injusto como para dejar su servicio, sin avisarle. Nota,
El honor de ser admitido en la comunión con Dios y de estar empleado para él,
no nos exime de los deberes de nuestras relaciones y llamamientos en este mundo. Moisés dijo
nada a su suegro (por lo que parezca) de la gloriosa manifestación de Dios
a él; tales favores debemos estar agradecidos a Dios, pero no debemos jactarnos de ellos ante los hombres.
II. Recibe de Dios más estímulos e instrucciones en su trabajo. Después de Dios
se le había aparecido en el monte para resolver una correspondencia, al parecer, hablaba a menudo
a él, cuando hubo ocasión, con una solemnidad menos abrumadora. Y, 1. Le asegura a Moisés
que las costas estaban despejadas. Cualesquiera que sean los nuevos enemigos que pueda crear con su empresa, su
viejos enemigos estaban todos muertos, todos los que buscaban su vida, v. 19. Quizás algún temor secreto de caer
en sus manos estaba en el fondo del retraso de Moisés para ir a Egipto, aunque estaba
no estaba dispuesto a reconocerlo, pero alegó indignidad, insuficiencia, falta de elocución, etc. Nota,
Dios conoce todas las tentaciones a las que se enfrenta su pueblo y cómo armarlo contra ellas.
temores secretos, Sal. cxliii. 3. 2. Le ordena hacer los milagros, no sólo ante los ancianos de
Israel, pero ante Faraón, v. 21. Quizás había algunos vivos en la corte de Faraón.
que se acordó de Moisés cuando era hijo de la hija de Faraón, y tuvo muchas veces
lo llamó tonto por abandonar los honores de esa relación; pero ahora lo envían de nuevo a la corte,
revestido con mayores poderes de los que la hija del Faraón podría haberle otorgado, de modo que
Podría parecer que no perdió con su elección: esta vara milagrosa adornaba más el
mano de Moisés que el cetro de Egipto podría haberlo hecho. Nota: Aquellos que miran con atención
tentados a los honores mundanos serán recompensados con el honor que viene de Dios,
que es el verdadero honor. 3. Para que la obstinación del faraón no sea sorpresa ni desaliento.
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Ante él, Dios le dice antes que endurecería su corazón. Faraón se había endurecido
su propio corazón contra los gemidos y gritos de los israelitas oprimidos, y cerró las entrañas
de su compasión de parte de ellos; y ahora Dios, en un camino de justo juicio, endurece su
corazón contra la convicción de los milagros y el terror de las plagas. Nota, Ministros
debemos esperar que muchos trabajen en vano: no debemos pensar que es extraño si nos encontramos con aquellos
que no se dejarán afectar por los argumentos más fuertes y los razonamientos más justos; sin embargo, nuestro
el juicio es del Señor. 4. Se ponen en su boca palabras para dirigirse a Faraón,
v. 22, 23. Dios le había prometido (v. 12), yo te enseñaré lo que digas; y aquí sí le enseña. (1.) Debe entregar su mensaje en el nombre del gran Jehová: Así
dice el Señor; Esta es la primera vez que un hombre usa ese prefacio que luego se usa
tantas veces por todos los profetas: si Faraón oirá, o si se abstendrá,
Moisés debe decirle: Así dice el Señor. (2.) Debe hacerle saber a Faraón la relación de Israel.
a Dios y la preocupación de Dios por Israel. ¿Es Israel un siervo? ¿Es un esclavo nacido en casa? Jer. ii. 14.
"No, Israel es mi hijo, mi primogénito, precioso a mis ojos, honorable y querido para mí, no para
ser así insultado y abusado." (3.) Debe exigir una descarga para ellos: "Deja ir a mi hijo;
no sólo mi siervo a quien no tienes derecho a detener, sino mi hijo cuya libertad y
honor por el que estoy muy celoso. Es mi hijo, mi hijo, el que me sirve, y por eso debe ser
perdonado, debe ser abogado", Mal. iii. 17. (4.) Debe amenazar a Faraón con la muerte de
el primogénito de Egipto, en caso de negativa: mataré a tu hijo, a tu primogénito. Como los hombres tratan
con el pueblo de Dios, que esperen que ellos mismos sean tratados; con el perverso lo hará
luchar.
III. Moisés se dirige a esta expedición. Cuando Dios le hubo asegurado (v. 19) que
Estaban muertos los hombres que buscaban su vida, inmediatamente sigue (v. 20), tomó a su mujer, y
sus hijos y partió hacia Egipto. Tenga en cuenta que, aunque la corrupción puede oponerse mucho a los servicios
Dios nos llama a hacerlo, pero la gracia tomará la delantera y seremos obedientes a la visión celestial.
La Circuncisión del Hijo de Moisés. (a.c. 1491.)
24 Y aconteció que en el camino, en el mesón, le salió al encuentro el Señor, y procuraba matarle.
a él. 25 Entonces Séfora tomó una piedra afilada, cortó el prepucio de su hijo y lo arrojó
a sus pies, y dijo: Ciertamente eres para mí un marido de sangre. 26 Entonces él lo dejó ir; entonces ella
dijo: Marido sangriento eres a causa de la circuncisión. 27 Y el Señor dijo a
Aarón, ve al desierto para encontrarte con Moisés. Y él fue y le encontró en el monte de
Dios, y lo besó. 28 Y Moisés contó a Aarón todas las palabras de Jehová que había enviado
él, y todas las señales que le había mandado. 29 Y Moisés y Aarón fueron y
reunió a todos los ancianos de los hijos de Israel: 30 Y Aarón habló todas las palabras
que el Señor había hablado a Moisés, e hizo las señales ante los ojos del pueblo. 31
Y el pueblo creyó; y cuando oyeron que Jehová había visitado a los hijos de Israel,
y que había visto su aflicción, entonces inclinaron la cabeza y adoraron.
Moisés está aquí yendo a Egipto, y se nos dice:
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I. Cómo Dios lo recibió con ira, v. 24-26. Este es un pasaje de la historia muy difícil; mucho
ha sido escrito, y excelentemente escrito, para hacerlo inteligible; Intentaremos hacerlo im-
prueba. Aquí está,
1. El pecado de Moisés, que se olvidó de circuncidar a su hijo. Esta fue probablemente la
efecto de estar en yugo desigual con una madianita, que era demasiado indulgente con su hijo,
mientras que Moisés fue demasiado indulgente con ella. Nota: (1.) Necesitamos velar cuidadosamente por nuestra
nuestros propios corazones, no sea que el cariño por cualquier relación prevalezca sobre nuestro amor a Dios y nos aparte
de nuestro deber para con él. Se acusa a Elí de haber honrado a sus hijos más que a Dios (1
Sam. ii. 29); y ver a Matt. X. 37. (2.) Incluso los hombres buenos tienden a enfriar su celo por Dios y su deber cuando han estado privados durante mucho tiempo de la sociedad de los fieles: la soledad tiene sus ventajas, pero rara vez contrarrestan la pérdida de la comunión cristiana.
2. El disgusto de Dios contra él. Lo conoció y, probablemente por una espada en la mano de un ángel.
mano, intentó matarlo. Este fue un gran cambio; hace muy poco Dios estuvo conversando con él,
y depositando una confianza en él, como amigo; y ahora viene contra él como enemigo.
Tenga en cuenta (1.) Las omisiones son pecados y deben ser juzgadas, y particularmente el desprecio.
y descuido de los sellos del pacto; porque es una señal de que subestimamos las promesas de
el pacto, y están descontentos con las condiciones del mismo. El que ha hecho un trato, y
uno puede sospechar con razón que no está dispuesto a sellarlo y ratificarlo, ni le gusta ni tiene intenciones de mantenerse firme.
lo. (2.) Dios se da cuenta de los pecados de su propio pueblo y está muy disgustado con ellos. Si
descuidan su deber, que esperen enterarse de ello por sus conciencias, y tal vez
siente de ello por las providencias cruzadas: por esta causa muchos están enfermos y débiles, como algunos piensan que Moisés
estuvo aquí.
3. El rápido cumplimiento del deber por cuyo descuido Dios tenía ahora control.
muy con él. Su hijo debe ser circuncidado; Moisés no puede circuncidarlo; por lo tanto,
en este caso de necesidad Séfora lo hace, ya sea con palabras apasionadas (expresando su
disgusto por la ordenanza en sí, o al menos por la administración de la misma a un niño tan pequeño, y en
un viaje), como a mí me parece, o con las palabras adecuadas, expresando solemnemente el compromiso de
el niño a Dios por el pacto de la circuncisión (como algunos lo leen) o su agradecimiento a
Dios por perdonar a su marido, darle una nueva vida y así darle a ella, por así decirlo, una
nuevo matrimonio con él, al circuncidar a su hijo (como lo leen otros), no puedo determinar:
pero aprendemos, (1.) Que cuando Dios nos descubre lo que está mal en nuestras vidas debemos dar todo
diligencia para modificarlo rápidamente y, en particular, retomar los deberes que hemos descuidado. (2.)
Quitar nuestros pecados es indispensablemente necesario para eliminar los juicios de Dios.
Esta es la voz de toda vara, nos llama a regresar al que nos golpea.
4. Acto seguido, la liberación de Moisés: Entonces lo dejó ir; se desató el malestar, la destrucción
El ángel se retiró y todo estuvo bien: sólo Séfora no puede olvidar el susto que tenía, pero lo hará.
llamar sin razón a Moisés marido sangriento, porque la obligó a circuncidar al niño;
y, en esta ocasión (es probable), los envió de regreso a su suegro, para que
518

Capítulo IV
podría no crearle más inquietud. Nota, (1.) Cuando volvemos a Dios en una forma de
deber volverá a nosotros en forma de misericordia; quita la causa y el efecto cesará.
(2.) Debemos decidir soportarlo con paciencia, si nuestro celo por Dios y sus instituciones se malinterpreta.
Pretendido y desanimado por algunos que deberían entenderse a sí mismos, y a nosotros, y su deber,
mejor, ya que Mical malinterpretó el celo de David; pero si esto ha de ser vil, si esto ha de ser
sangrientos, debemos serlo aún más. (3.) Cuando tenemos algún servicio especial que hacer para Dios,
Debemos alejar lo más posible de nosotros lo que probablemente sea nuestro obstáculo. deja que los muertos
Entierra a sus muertos, pero sígueme.
II. Cómo Aarón lo conoció en amor, v. 27, 28. 1. Dios envió a Aarón a encontrarse con él y le dirigió
le dijo dónde encontrarlo, en el desierto que había hacia Madián. Nota, La providencia de
Dios debe ser reconocido en el cómodo encuentro de parientes y amigos. 2. Aarón
se apresuró tanto, en obediencia a su Dios y en amor a su hermano, que salió a su encuentro
en el monte de Dios, el lugar donde Dios se había reunido con él. 3. Se abrazaron
con cariño mutuo. Cuanto más veían la dirección inmediata de Dios al traer
Mientras estaban juntos, más placentera fue la entrevista: se besaron, no sólo en señal de
afecto fraternal, y en recuerdo de antiguos conocidos, sino como prenda de su
cordial concurrencia en la obra a la que fueron llamados conjuntamente. 4. Moisés informó a su
hermano del encargo que había recibido, con todas las instrucciones y credenciales pegadas
a ello, v. 28. Tenga en cuenta que lo que sabemos de Dios debemos comunicarlo para el beneficio de los demás;
y los que son consiervos de Dios en la misma obra deben usar de una libertad mutua,
y esforzarnos correcta y plenamente en entendernos unos a otros.
III. Cómo los ancianos de Israel lo recibieron en fe y obediencia. Cuando Moisés y Aarón
abrieron por primera vez su comisión en Egipto, dijeron lo que se les ordenó decir y, para confirmar
hicieron lo que se les ordenó hacer, tuvieron una mejor acogida de la que prometieron
ellos mismos, v. 29-31. 1. Los israelitas les dieron crédito: El pueblo creyó, como Dios se lo había dicho.
predicho (cap. iii. 18), sabiendo que ningún hombre podría hacer las obras que hizo, a menos que Dios
estaban con él. Dieron gloria a Dios: inclinaron la cabeza y adoraron, en él
expresando no sólo su humilde agradecimiento a Dios, que los había levantado y enviado
ellos un libertador, sino también su alegre disposición a observar las órdenes y seguir los métodos
de su liberación.
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EX O D U S
CAP. v.
Moisés y Aarón están aquí tratando con Faraón, para obtener permiso de él para ir a adorar.
en el desierto. I. Exigen permiso en nombre de Dios (ver. 1), y él responde a sus
demanda con un desafío a Dios, ver. 2.II. Piden permiso en nombre de Israel (ver. 3), y él responde a su petición con nuevas órdenes para oprimir a Israel, ver. 4-9. Estas crueles órdenes
fueron, 1. Ejecutados por los capataces, ver. 10-14. 2. Se quejó ante Faraón, pero en vano,
ver. 15-19. 3. Quejado por el pueblo a Moisés ver. 20, 21), y por él a Dios, ver.
22, 23. 

Los sufrimientos de los israelitas aumentaron. (a.c. 1491.)
1 Y después entraron Moisés y Aarón, y dijeron a Faraón: Así ha dicho Jehová Dios
de Israel: Deja ir a mi pueblo, para que me celebre fiesta en el desierto. 2 y
Faraón dijo: ¿Quién es el Señor para que yo escuche su voz y deje ir a Israel? no se el
Señor, tampoco dejaré ir a Israel.
Moisés y Aarón, habiendo entregado su mensaje a los ancianos de Israel, con quienes
encontraron buena aceptación, ahora deben tratar con Faraón, a quien acuden en peligro de
sus vidas, especialmente Moisés, quien tal vez fue proscrito por matar a los cuarenta egipcios.
años antes, de modo que si alguno de los viejos cortesanos recordara eso contra él
ahora podría costarle la cabeza. Su mensaje en sí fue desagradable, y tocó a Faraón
tanto en su honor como en su beneficio, dos puntos tiernos; sin embargo, estos fieles embajadores audazmente
entrégalo, ya sea que escuche o se abstenga.
I. Su demanda es piadosamente audaz: Así dice el Señor Dios de Israel: Deja ir a mi pueblo, v.
1. Moisés, al tratar con los ancianos de Israel, debe llamar a Dios el Dios de sus padres;
pero, al tratar con Faraón, le llaman Dios de Israel, y es la primera vez que encontramos
a él se le llama así en las Escrituras: se le llama el Dios de Israel, la persona (Gén. xxxiii. 20); pero aquí
es Israel, el pueblo. Recién están comenzando a formarse como pueblo cuando Dios es llamado.
su Dios. Es probable que a Moisés se le ordenara llamarlo así, al menos podría inferirse de
cap. IX. 22, Israel es mi hijo. En este gran nombre entregan su mensaje: Deja ir a mi pueblo.
1. Eran el pueblo de Dios y, por lo tanto, Faraón no debería retenerlos en esclavitud.
Tenga en cuenta que Dios será dueño de su propio pueblo, aunque sea tan pobre y despreciable, y encontrará un
tiempo de defender su causa. "Los israelitas son esclavos en Egipto, pero son mi pueblo", dice
Dios, "y no permitiré que sean pisoteados para siempre". Ver Isa. liii. 4, 5. 2. Esperaba
servicios y sacrificios de ellos, y por lo tanto deben tener permiso para ir a donde puedan
ejercer libremente su religión, sin ofender ni recibir ofensa por parte de los
Egipcios. Note que Dios libra a su pueblo de las manos de sus enemigos, para que puedan
sírvanle, y sírvanle con alegría, para que le hagan un banquete, el cual harán,
mientras tengan su favor y presencia, incluso en un desierto, en una tierra seca y árida.
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II. La respuesta de Faraón es impíamente audaz: ¿Quién es el Señor para que yo escuche su voz? v.
2. Al ser convocado a rendirse, cuelga la bandera del desafío, intimida a Moisés y
el Dios que lo envía y se niega perentoriamente a dejar ir a Israel; él no tratará sobre eso,
ni siquiera mencionarlo. Observe, 1. Con qué desprecio habla del Dios de
Israel: "¿Quién es Jehová? Ni lo conozco ni lo cuido, ni lo valoro ni temo
él: "Es un nombre difícil del que nunca había oído hablar antes, pero decide que no será un problema".
a él. Israel era ahora un pueblo oprimido y despreciado, considerado como la cola de la nación y,
Por el carácter que tenían, Faraón hace su estimación de su Dios y concluye que él
No hizo mejor figura entre los dioses que su pueblo entre las naciones. Nota,
Los perseguidores empedernidos son más maliciosos contra Dios mismo que contra su
gente. Ver Isa. xxxvii. 23. Nuevamente, la ignorancia y el desprecio de Dios están en el fondo de todo
la maldad que hay en el mundo. Los hombres no conocen al Señor, o tienen actitudes muy bajas y mezquinas.
pensamientos sobre él, y por eso no obedecen su voz, ni dejarán pasar nada por él. 2.
Con qué orgullo habla de sí mismo: "Para que obedezca su voz; yo, el rey de Egipto, un gran
pueblo, obedecer al Dios de Israel, un pueblo pobre y esclavizado? ¿Acaso yo, que gobernaré al Israel de Dios,
obedecer al Dios de Israel? No, está debajo de mí; Desprecio responder a su citación." Nota: Aquellos
Son los hijos de la soberbia los que son los hijos de la desobediencia, Job xli. 34; Ef. v.6. Orgulloso
Los hombres se creen demasiado buenos para rebajarse incluso ante Dios mismo, y no estarían bajo
controlar, Jer. xiii. 2. Aquí está el núcleo de la controversia: Dios debe gobernar, pero el hombre no será
gobernado. "Haré mi voluntad", dice Dios: "Pero haré mi voluntad", dice el pecador. 3.
Con qué firmeza niega la exigencia: Tampoco dejaré ir a Israel. Nota, de todos los pecadores ninguno
Son tan obstinados, ni tan difícilmente persuadidos a dejar su pecado, como lo son los perseguidores.
3 Y ellos dijeron: El Dios de los hebreos nos ha encontrado; vamos ahora tres
días de camino por el desierto, y sacrificio al Señor nuestro Dios; para que no caiga sobre nosotros con
pestilencia o con espada. 4 Y el rey de Egipto les dijo: ¿Por qué hacéis,
Moisés y Aarón, ¿dejar al pueblo salir de sus trabajos? llevaros a vuestras cargas. 5 y
Faraón dijo: He aquí que ahora el pueblo de la tierra es mucho, y vosotros haréis que descanse de
sus cargas. 6 Y mandó Faraón aquel mismo día a los capataces del pueblo,
y sus oficiales, diciendo: 7 No daréis más al pueblo paja para hacer ladrillos, como aquí.
antes: déjenlos ir y recoger paja para sí. 8 Y la historia de los ladrillos, que
hiciste hasta ahora, impondréis sobre ellos; No disminuiréis nada de ello: porque
estar inactivo; Por eso claman, diciendo: Vamos y sacrificamos a nuestro Dios. 9 Que haya más trabajo
ser impuesto sobre los hombres, para que puedan trabajar en él; y no tengan en cuenta las palabras vanas.
Al descubrir que Faraón no tenía ninguna veneración por Dios, Moisés y Aarón intentaron a continuación
si tenía alguna compasión por Israel, y si se convertían en humildes pretendientes de él para obtener permiso para
Id y sacrificaos, pero en vano.
I. Su petición es muy humilde y modesta, v. 3. No se quejan del rigor
fueron gobernados con. Alegan que el viaje que diseñaron no fue un proyecto formado
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entre ellos, pero que su Dios se había reunido con ellos y los había llamado a ello. ellos suplican
con toda sumisión: te lo suplicamos. El pobre recurre a súplicas; aunque Dios pueda convocar
Príncipes que oprimen, nos conviene rogarles y suplicarles. Lo que ellos
pedir es muy razonable, sólo para unas cortas vacaciones, mientras ellos hacían un viaje de tres días a
el desierto, y eso en un buen recado, e intachable: "Sacrificaremos al Señor
nuestro Dios, como otros hacen con el suyo"; y, por último, dan una muy buena razón: "No sea que, si
completamente desechado su culto, cae sobre nosotros con un juicio u otro, y entonces Faraón
perderá a sus vasallos."
II. La negativa de Faraón a su petición es muy bárbara e irrazonable, v. 4-9.
1. Sus sugerencias fueron muy irrazonables. (1.) Que la gente estaba ociosa y que
por eso hablaban de ir a sacrificar. Las ciudades que construyeron para Faraón, y las otras
fruto de sus trabajos, fueron testigos para ellos de que no estaban ociosos; sin embargo, él tan vilmente
los tergiversa, para tener el pretexto de aumentar sus cargas. (2.) Ese Moisés
y Aarón los hizo ociosos con palabras vanas, v. 9. Las palabras de Dios aquí se llaman palabras vanas;
y aquellos que los llamaron a los mejores y más necesarios negocios son acusados de hacer
ellos inactivos. Nota: La malicia de Satanás a menudo ha representado el servicio y la adoración de Dios.
como empleo adecuado sólo para aquellos que no tienen nada más que hacer, y el negocio sólo de los
inactivo; mientras que, de hecho, es el deber indispensable de aquellos que están más ocupados en el mundo.
2. Sus resoluciones al respecto fueron muy bárbaras. (1.) Moisés y Aarón mismos
deben ponerse a sus cargas (v. 4); son israelitas y, por mucho que Dios los hubiera distinguido
separarlos del resto, el faraón no hace ninguna diferencia: deben compartir la esclavitud común
de su nación. Los perseguidores siempre han tenido un placer particular en poner el desprecio y
dificultades para los ministros de las iglesias. (2.) Se debe exigir la historia habitual de los ladrillos,
sin la habitual cantidad de paja para mezclar con la arcilla o para quemar los ladrillos, eso
De este modo, se podría imponer más trabajo a los hombres, que si lo realizaban, se arruinarían.
con trabajo; y, en caso contrario, quedarían expuestos al castigo.
10 Y salieron los capataces del pueblo y sus oficiales, y hablaron al
pueblo, diciendo: Así dice Faraón: No os daré paja. 11 Id, buscad paja donde
podéis encontrarlo; sin embargo, nada de vuestro trabajo disminuirá. 12 Entonces la gente estaba
esparcidos por toda la tierra de Egipto para recoger rastrojo en lugar de paja. 13
Y los capataces los apresuraron, diciendo: Cumplid vuestras obras, vuestras tareas diarias, como cuando había
era paja. 14 Y los oficiales de los hijos de Israel, que los capataces de Faraón tenían
puestos sobre ellos, fueron golpeados y demandados: ¿Por qué no habéis cumplido vuestra tarea en
¿Hacer ladrillos ayer y hoy, como hasta ahora?
Las órdenes del faraón se ejecutan aquí; Se niega la paja y, sin embargo, el trabajo no disminuye.
terminado. 1. Los capataces egipcios fueron muy severos. Faraón habiendo decretado injustos
decretos, los capataces estaban listos para escribir el dolor que él había prescrito, Isa.
X. 1. Los príncipes crueles nunca querrán que se empleen bajo su mando instrumentos crueles, quienes
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justifícalos en lo que sea más irrazonable. Estos capataces insistieron en el diario
tareas, como cuando había paja, v. 13. Vean qué necesidad tenemos de orar para que seamos librados
de hombres irracionales y malvados, 2 Tes. III. 2. La enemistad de la simiente de la serpiente contra
la simiente de la mujer es tal que rompe todas las leyes de la razón, del honor, de la humanidad,
y la justicia común. 2. El pueblo se dispersó por toda la tierra de Egipto,
recoger rastrojo, v. 12. Por este medio vino el uso injusto y bárbaro que Faraón hacía de ellos.
para ser conocido por todo el reino, y tal vez causó que sus vecinos los compadecieran,
e hizo que el gobierno de Faraón fuera menos aceptable incluso para sus propios súbditos: la buena voluntad nunca es
conseguido por la persecución. 3. Los oficiales israelitas fueron usados con particular dureza, v. 14. Aquellos
que los padres de las casas de Israel pagaron caro por su honor; porque de ellos
Inmediatamente se les exigió el servicio y fueron golpeados cuando no se realizó. Ver
aquí, (1.) Qué cosa tan miserable es la esclavitud, y qué razón tenemos para estar agradecidos con Dios
que somos un pueblo libre, y no oprimidos. La libertad y la propiedad son joyas valiosas en el
ojos de aquellos cuyos servicios y posesiones están a merced de un poder arbitrario. (2.)
Qué decepciones nos encontramos a menudo después de aumentar nuestras expectativas. Los israelitas
Últimamente se les ha animado a tener esperanzas de ampliación, pero contemplan mayores angustias. Este
nos enseña a alegrarnos siempre con temblor. (3.) ¿Qué pasos extraños toma Dios a veces?
en liberar a su pueblo; a menudo los lleva al máximo apuro cuando apenas está listo para
aparecer por ellos. Los reflujos más bajos preceden a las mareas más altas; y mañanas muy nubladas
comúnmente introduce los días más bellos, Deut. xxxii. 36. El tiempo de Dios para ayudar es cuando las cosas están
en el peor de los casos; y la Providencia verifica la paradoja: Cuanto peor, mejor.
15 Entonces vinieron los oficiales de los hijos de Israel y clamaron a Faraón, diciendo:
¿Por qué tratas así a tus siervos? 16 No se da paja a tus siervos,
y nos dicen: Haced ladrillo; y he aquí, tus siervos están azotados; pero la culpa es tuya
nuestra gente. 17 Pero él dijo: Vosotros estáis ociosos, estáis ociosos; por eso decís: Vayamos y hagamos sacrificios.
al Señor. 18 Id, pues, ahora y trabajad; porque no os será dada paja, y aún así
Entregas el cuento de los ladrillos. 19 Y los oficiales de los hijos de Israel vieron que
estuviéramos en mal caso, después de que fue dicho: No disminuiréis nada de vuestros ladrillos de vuestra vida diaria.
tarea. 20 Y se encontraron con Moisés y Aarón, que estaban en el camino, cuando salían de
Faraón: 21 Y ellos les dijeron: El Señor os mire y juzgue; porque tienes
hizo que nuestro olor fuera aborrecible ante los ojos de Faraón y ante los ojos de sus siervos, para
Pon una espada en su mano para matarnos. 22 Y Moisés volvió al Señor y dijo: Señor,
¿Por qué has tratado tan mal a este pueblo? ¿Por qué me has enviado? 23 para
desde que vine a Faraón para hablar en tu nombre, ha hecho mal a este pueblo; tampoco lo has hecho
libraste a tu pueblo en absoluto.
Era una gran situación en la que se encontraban los jefes de obra, cuando debían abusar de esos
que estaban debajo de ellos o ser abusados por aquellos que estaban sobre ellos; sin embargo, debería parecer más bien
523

Capítulo V
de lo que tiranizarían, serían tiranizados; y así fueron. en este mal
caso (v. 19), observe,
I. Con qué justicia se quejaron ante Faraón: Vinieron y clamaron ante Faraón, v. 15.
¿Adónde deberían ir con una protesta de sus agravios sino al poder supremo?
¿Cuál está ordenado para la protección de los heridos? Tan malo como fue el faraón su oprimido
los sujetos tenían libertad de quejarse ante él; No había ninguna ley que prohibiera la petición: era una forma muy
representación modesta, pero conmovedora, que hicieron de su condición (v. 16): Tus siervos
son golpeados (bastante severamente, sin duda, cuando las cosas estaban en tal fermento) y, sin embargo,
La culpa es de tu propio pueblo, los capataces, que nos niegan lo necesario para seguir adelante.
nuestro trabajo. Tenga en cuenta que es común que aquellos sean más rigurosos al culpar a otros que son más
ellos mismos son culpables. Pero ¿qué obtuvieron con esta denuncia? Sólo hizo mal
peor. 1. Faraón se burló de ellos (v. 17); cuando casi los matan con el trabajo, dijo
ellos estaban ociosos: sufrían la fatiga de la industria y, sin embargo, yacían bajo la imputación
de pereza, mientras que nada parecía fundamentar la acusación excepto esto, que dijeron:
Vayamos y hagamos sacrificio. Nota: es común que las mejores acciones se mencionen en
los peores nombres; Muchos censuran la santa diligencia en los mejores negocios como un acto culpable.
descuido en los negocios del mundo. Es bueno para nosotros que los hombres no sean nuestros jueces,
sino un Dios que sabe cuáles son los principios según los cuales actuamos. Los que son diligentes en
hacer sacrificio al Señor escapará, con Dios, de la condenación del siervo perezoso, aunque,
con los hombres, no lo hacen. 2. Se ató sobre sus cargas: ve ahora y trabaja. v.18. Nota,
la maldad procede de los impíos; ¿Qué se puede esperar de los hombres injustos sino
¿Más injusticia?
II. Cuán injustamente se quejaron de Moisés y de Aarón: El Señor os mire, y
juez, v. 21. Esto no fue justo. Moisés y Aarón habían dado suficiente evidencia de su sincera
buena voluntad hacia las libertades de Israel; y sin embargo, porque las cosas no suceden inmediatamente como
Con suerte, se les reprocha ser cómplices de su esclavitud. Deberían haberse humillado
ellos mismos delante de Dios, y asumieron la vergüenza de su pecado, que los apartó
cosas buenas de ellos; pero, en lugar de esto, van en contra de sus mejores amigos, y
pelean con los instrumentos de su liberación, debido a algunas pequeñas dificultades y obstáculos.
estructuras que encontraron al efectuarlo. Nota: Aquellos que son llamados al servicio público por
Dios y su generación deben esperar ser probados, no sólo por las amenazas maliciosas de los orgullosos
enemigos, sino por las injustas y crueles censuras de amigos irreflexivos, que juzgan sólo por
apariencia exterior y mirar un poco delante de ellos. Ahora bien, ¿qué hizo Moisés en este
¿estrecho? Le dolió en el corazón que el acontecimiento no respondiera, sino que más bien contradijera, su
expectativa; y sus reprensiones eran muy cortantes, y como espada en sus huesos; pero, 1.
Regresó al Señor (v. 22), para informarle de ello y representarle el caso:
sabía que lo que había dicho y hecho era por dirección divina; y por tanto que culpa
se le impone porque lo considera un reflejo de Dios y, como Ezequías, lo difunde
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ante él como interesado en la causa, y apela a él. Compare esto con Jer. xx. 7-9.
Tenga en cuenta que cuando nos encontramos, en cualquier momento, perplejos y avergonzados en el camino de nuestra
deber, debemos recurrir a Dios y exponer nuestro caso ante él con fidelidad y
oración ferviente. Si retrocedemos, retrocedamos hacia él y no más. 2. Él protestó con
él, v. 22, 23. No supo conciliar la providencia con la promesa y la
comisión que había recibido. "¿Es esto el descenso de Dios para liberar a Israel? ¿Debo,
¿Quién esperaba ser para ellos una bendición, convertirse en un azote para ellos? Por este intento de conseguirlos
fuera del pozo, sólo se hunden más profundamente en él ". Ahora pregunta: (1.) ¿Por qué has
¿Tan mal suplicó este pueblo? Nota: Incluso cuando Dios viene hacia su pueblo en formas de
misericordia, a veces adopta métodos tales que pueden pensar que están siendo maltratados.
Los instrumentos de liberación, cuando apuntan a ayudar, resultan obstaculizar, y eso se convierte en
una trampa que, se esperaba, habría sido para su bienestar, permitiendo Dios que fuera para que
podemos aprender a dejar de depender del hombre y dejar de depender de causas segundas.
Tenga en cuenta, además, que cuando el pueblo de Dios se siente maltratado, debe acudir a Dios.
mediante la oración, y suplicarle, y esa es la manera de tener un mejor trato en el bien de Dios.
tiempo. (2.) ¿Por qué me has enviado? Así, [1.] Se queja de su mal éxito: "Faraón
ha hecho mal a este pueblo, y no parece que se haya dado un solo paso hacia su liberación."
Tenga en cuenta que no puede dejar de ser muy pesado para los espíritus de aquellos a quienes Dios emplea para él.
ver que su trabajo no sirve de nada, y mucho más ver que al final sí duele, aunque
no intencionadamente. A un buen ministro le resulta incómodo percibir que sus esfuerzos por
La convicción y la conversión de los hombres no hacen más que exasperar sus corrupciones, confirmar sus prejuicios.
corta, endurece sus corazones y séllalos bajo la incredulidad. Esto los hace entrar en pánico.
ternidad de sus almas, como el profeta Eze. 3. 14. O, [2.] Pregunta qué había más allá
Hágase: ¿Por qué me has enviado? es decir, "¿Qué otro método debo tomar en cumplimiento de
mi comisión?" Nota: Las decepciones en nuestro trabajo no deben alejarnos de nuestro Dios, sino
aún así debemos considerar por qué somos enviados.
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EX O D U S
CAP. VI.
Hubo mucho esfuerzo para llevar a Moisés a su trabajo, y cuando se rompió el hielo, algunos
Habiendo surgido dificultades para llevarlo a cabo, no hubo menos esfuerzo para impulsarlo.
Sea testigo de este capítulo, en el cual, I. Dios satisface al propio Moisés en respuesta a sus quejas.
al final del capítulo anterior, ver. 1.II. Le da instrucciones más completas que las que había recibido hasta ahora.
se le ha dado qué decir a los hijos de Israel, para su satisfacción (v. 2-8), sino para
pequeño propósito, ver. 9.III. Lo envía nuevamente a Faraón, ver. 10, 11. Pero Moisés objeta (ver. 12), sobre el cual se les da a él y a su hermano un encargo muy estricto para ejecutar
su comisión con vigor, ver. 13.IV. Aquí hay un resumen de la genealogía de las tribus.
de Rubén y Simeón, para introducir el de Leví, que el pedigrí de Moisés y Aarón
podría ser aclarado (ver. 14-25), y luego el capítulo concluye con una repetición de tantas
de la historia anterior como era necesario para dar paso al siguiente capítulo.
La promesa de liberación. (a.c. 1491.)
1 Entonces Jehová dijo a Moisés: Ahora verás lo que haré a Faraón; porque
con mano fuerte los dejará ir, y con mano fuerte los expulsará de
su tierra. 2 Y habló Dios a Moisés, y le dijo: Yo soy el Señor. 3 Y me aparecí
a Abraham, a Isaac y a Jacob, en el nombre de Dios Todopoderoso, sino en mi nombre
JEHOVÁ no era conocido de ellos. 4 Y también he establecido mi pacto con
ellos, para darles la tierra de Canaán, la tierra de su peregrinación, donde fueron
extraños. 5 Y también he oído el gemido de los hijos de Israel, a quienes los egipcios
mantener en esclavitud; y me acordé de mi pacto. 6 Por tanto, di a los niños
de Israel, yo soy el Señor, y os sacaré de debajo de las cargas de los egipcios,
y os libraré de su servidumbre, y os redimiré con brazo extendido, y
con grandes juicios: 7 Y os tomaré por pueblo, y seré para vosotros por Dios:
y sabréis que yo soy el Señor vuestro Dios, que os saca de debajo de la
cargas de los egipcios. 8 Y os introduciré en la tierra acerca de la cual
juró dárselo a Abraham, a Isaac y a Jacob; y os la daré por herencia:
Yo soy el Señor. 9 Y Moisés habló así a los hijos de Israel, pero ellos no escucharon.
a Moisés por angustia de espíritu y por cruel servidumbre.
Aquí, I. Dios silencia las quejas de Moisés con la seguridad del éxito en esta negociación,
repitiendo la promesa que le hizo en el cap. III. 20. Después de eso, te dejará ir. Cuando Moisés estaba
al límite de su ingenio, deseando haberse quedado en Madián, en lugar de haber venido a Egipto para hacer
peor, cuando ya no sabía qué hacer. Entonces el Señor le dijo a Moisés, porque el
tranquilizando su mente, "Ahora verás lo que le haré a Faraón (v. 1); ahora que el asunto
ha llegado a una crisis, las cosas están tan mal como pueden estar, Faraón está en el colmo del orgullo y
Israel en la profundidad de la miseria, ahora es mi tiempo de aparecer." Ver Sal. xii. 5, Ahora me levantaré. Nota:
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La situación extrema del hombre es la oportunidad que tiene Dios de ayudar y salvar. Moisés había estado esperando lo que
Dios lo haría; pero ahora verá lo que hará, verá su día al fin, Job xxiv. 1.
Moisés había estado intentando lo que podía hacer y no pudo lograr nada. "Bueno", dice Dios, "ahora
verás lo que haré; déjame tratar con este hombre orgulloso", Job xl. 12, 13. Nota,
Entonces se logrará la liberación de la iglesia de Dios, cuando Dios tome la obra en
sus propias manos. Con mano fuerte, es decir, siendo obligado a ello con mano fuerte, dejará
ellos van. Tenga en cuenta que, como algunos son llevados a su deber por la mano fuerte de la gracia de Dios, quienes
son hechos dispuestos en el día de su poder, así otros por la mano fuerte de su justicia, rompiendo
aquellos que no se doblarían.
II. Le da más instrucciones para que tanto él como el pueblo de Israel puedan ser ayudados.

me atreví a esperar un resultado glorioso de este asunto. Ponerse cómodo,
1. Del nombre de Dios, Jehová, v. 2, 3. Comienza con esto, Yo soy Jehová, lo mismo con,
Yo soy el que soy, la fuente del ser, de la bienaventuranza y de la perfección infinita. los patriarcas
conocían este nombre, pero no le conocían en este asunto por lo que este nombre significa.
Dios ahora sería conocido por su nombre Jehová, es decir, (1.) Un Dios realizando lo que tenía
prometido, e inspirando así confianza en sus promesas. (2.) Un Dios perfeccionando lo que tenía
comenzado y terminado su propio trabajo. En la historia de la creación, Dios nunca es llamado Jehová
hasta que fueron acabados los cielos y la tierra, Génesis ii. 4. Cuando la salvación de los santos es
completado en la vida eterna, entonces será conocido por su nombre Jehová (Apoc. xxii. 13); en el
Mientras tanto, lo encontrarán, para su fuerza y apoyo, El-shaddai, un Dios todo suficiente,
un Dios que es suficiente y será así, Miq. vii. 20.
2. De su pacto: He establecido mi pacto, v. 4. Nota: Los pactos de Dios
hace que establece; se hacen tan firmes como el poder y la verdad de Dios pueden hacerlos.
Podemos arriesgarlo todo en este fondo.
3. De sus compasiones (v. 5): He oído el gemido de los hijos de Israel; él
significa su gemido con motivo de las últimas dificultades que les impusieron. Nota, Dios toma nota
del aumento de las calamidades de su pueblo, y observa cómo sus enemigos crecen sobre ellos.
4. De sus presentes resoluciones, v. 6-8. Aquí está línea por línea, para asegurarles que
debería ser sacado triunfalmente de Egipto (v. 6), y debería ser puesto en posesión del
tierra de Canaán (v. 8): Yo os sacaré. Yo te libraré. Yo te redimiré. te traeré
a la tierra de Canaán, y os la daré. Que el hombre cargue con la vergüenza de su incredulidad,
que necesita tales repeticiones; y que Dios tenga la gloria de su gracia condescendiente, que
nos da tantas garantías repetidas para nuestra satisfacción.
5. De sus bondadosas intenciones en todas estas, que eran grandes y dignas de él, v. 7.
(1.) Él pretendía su felicidad: te tomaré como un pueblo, un pueblo peculiar, y yo
será para vosotros un Dios; más que esto no necesitamos pedir, no podemos tener, para hacernos felices.
(2.) Tenía la intención de su propia gloria: Sabréis que yo soy el Señor. Dios alcanzará lo suyo
fines, ni nos quedaremos cortos de ellos si los convertimos también en nuestro fin principal. Ahora, uno
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Pienso que estas buenas palabras y palabras reconfortantes deberían haber revivido a los israelitas caídos,
y hacerles olvidar su miseria; pero, por el contrario, sus miserias les hicieron considerar-
menos de las promesas de Dios (v. 9): No escucharon a Moisés por angustia de espíritu. Es decir, [1.]
Estaban tan absortos en sus problemas que no le hicieron caso. [2.] Estaban tan elegidos
abajo con su última decepción por no haberle creído. [3.] Tenían tal
temor al poder y la ira de Faraón que no se atrevieron a moverse en lo más mínimo hacia
su liberación. Tenga en cuenta, en primer lugar, que los espíritus desconsolados a menudo les privan de las comodidades que necesitan.
tienen derecho y se sostienen en su propia luz. Ver Isa. xxviii. 12. En segundo lugar, pasiones fuertes.
oponerse a consuelos fuertes. Al permitirnos el descontento y la inquietud, nos privamos
del consuelo que podamos tener tanto de la palabra de Dios como de su providencia,
y debemos agradecernos a nosotros mismos si nos quedamos sin consuelo.
10 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 11 Entra y habla con Faraón rey de Egipto,
que dejó salir a los hijos de Israel de su tierra. 12 Y Moisés habló delante del Señor,
diciendo: He aquí los hijos de Israel no me han escuchado; ¿Cómo entonces Faraón
Escúchame, ¿quién soy de labios incircuncisos? 13 Y habló Jehová a Moisés y a
Aarón, y les dio encargo a los hijos de Israel y a Faraón rey de Egipto,
para sacar a los hijos de Israel de la tierra de Egipto.
Aquí, I. Dios envía a Moisés por segunda vez a Faraón (v. 11) con el mismo encargo que
antes, para mandarle, bajo su propio riesgo, que dejara ir a los hijos de Israel. Nota, Dios repite
sus preceptos antes de comenzar sus castigos. Aquellos que muchas veces han sido llamados en vano a
dejar sus pecados aún debe ser llamado una y otra vez, ya sea que escuchen o si
se abstendrá, Ezeq. III. 11. Sus profetas dicen que Dios corta a los pecadores (Oseas vi. 5), lo que denota la repetición de los golpes. ¿Cuántas veces te habría reunido?
II. Moisés hace objeciones, como alguien desanimado y dispuesto a abandonar la causa, v. 12.
Suplica: 1. La improbabilidad de que Faraón escuche: "He aquí, los hijos de Israel no han
me escucharon; no prestan atención ni crédito a lo que he dicho; ¿Cómo entonces puedo esperar?
¿Para que Faraón me oiga? Si la angustia de su espíritu les hace sordos a lo que
los consolaría y consolaría, mucho más la ira de su espíritu, su orgullo y
insolencia, hazlo sordo a lo que sólo puede exasperarlo y provocarlo". Si la voluntad de Dios
gente profesa no escucha a sus mensajeros, ¿cómo puede pensarse que su enemigo declarado
¿debería? Tenga en cuenta que la perversidad e intratabilidad de aquellos que se llaman cristianos
desanimar a los ministros y prepararlos para desesperar del éxito al tratar con aquellos que
son ateos y profanos. Seríamos decisivos para unir a los israelitas, perfeccionar y
purificarlos, consolarlos y pacificarlos; pero si no nos escuchan, ¿cómo prevaleceremos?
¿Con aquellos en quienes no podemos pretender tal interés? Pero para Dios todas las cosas son
posible. 2. Argumenta la falta de preparación y la debilidad de su propio hablar: Soy de incircunstancia.
labios cortados; se repite, v. 30. Estaba consciente de que no tenía el don de la expresión,
no dominaba el idioma; su talento no era así. A esta objeción Dios había
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dado una respuesta suficiente antes, y por lo tanto no debería haber insistido en ello, porque
La suficiencia de la gracia puede suplir los defectos de la naturaleza en cualquier momento. Tenga en cuenta que, aunque nuestros enfermos
Las ciudades deberían humillarnos, pero no deberían disuadirnos de hacer lo mejor que podamos en cualquier
servicio que tenemos que hacer para Dios. Su fuerza se perfecciona en nuestra debilidad.
III. Dios vuelve a unir a Aarón en comisión con Moisés y pone fin a la disputa
interponiendo su propia autoridad y dándoles a ambos un encargo solemne, sobre su lealtad
a su gran Señor, para ejecutarlo con toda la celeridad y fidelidad posibles. Cuando Moisés repite
sus argumentos desconcertados, ya no se le discutirá más, pero Dios le da un cargo, y
Aarón con él, tanto a los hijos de Israel como a Faraón, v. 13. Nótese, la autoridad de Dios
es suficiente para responder a todas las objeciones y nos obliga a la obediencia, sin murmuraciones ni
Disputando, Phil. ii. 14. Moisés mismo necesita ser acusado, y también Timoteo, 1 Tim.
vi. 13; 2 Tim. IV. 1.
Genealogías de Rubén, Simeón y Leví. (a.c. 1491.)
14 Estos son los jefes de las casas de sus padres: los hijos de Rubén, primogénito de Israel;
Hanoc, Falú, Hezrón y Carmí: estas son las familias de Rubén. 15 Y los hijos
de Simeón; Jemuel, Jamín, Ohad, Jaquín, Zohar y Saúl, hijo de
Mujer cananea: estas son las familias de Simeón. 16 Y estos son los nombres de los
hijos de Leví según sus generaciones; Gersón, Coat y Merari; y los años
La vida de Leví fue ciento treinta y siete años. 17 Los hijos de Gersón; libni,
y Shimi, según sus familias. 18 Y los hijos de Coat; Amram, Izhar y
Hebrón y Uzziel; y los años de la vida de Coat fueron ciento treinta y tres.
años. 19 Y los hijos de Merari; Mahali y Mushi: estas son las familias de Leví según
a sus generaciones. 20 Y Amram tomó por mujer a Jocabed, hermana de su padre; y ella
le dio a luz a Aarón y a Moisés; y los años de la vida de Amram fueron ciento treinta
y siete años. 21 Y los hijos de Izhar; Coré, Nefeg y Zicrí. 22 y el
hijos de Uziel; Misael, Elzafán y Zitri. 23 Y Aarón tomó para sí a Eliseba,
hija de Aminadab, hermana de Naasón, para esposa; y ella le dio a luz a Nadab y Abiú,
Eleazar e Itamar. 24 Y los hijos de Coré; Asir, Elcana y Abiasaph: estos
son las familias de los coritas. 25 Y Eleazar hijo de Aarón tomó para sí una de las hijas
de Putiel a esposa; y ella le dio a luz a Finees: estos son los jefes de las familias de los levitas.
según sus familias. 26 Estos son Aarón y Moisés, a quienes el Señor dijo:
Saca a los hijos de Israel de la tierra de Egipto según sus ejércitos. 27 Estos
¿Son ellos los que hablaron a Faraón rey de Egipto para sacar a los hijos de Israel de
Egipto: estos son Moisés y Aarón. 28 Y aconteció que el día en que el Señor
habló a Moisés en la tierra de Egipto, 29 que habló Jehová a Moisés, diciendo: Yo soy
Jehová: habla tú a Faraón rey de Egipto todo lo que yo te digo. 30 Y Moisés
dijo delante de Jehová: He aquí yo soy incircunciso de labios; ¿y cómo escuchará Faraón?
¿A mí?
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I. Tenemos aquí una genealogía, no interminable, como la que condena el apóstol (1 Tim.
i. 4), porque termina en esos dos grandes patriotas Moisés y Aarón, y viene aquí para mostrar
que eran israelitas, hueso de sus huesos y carne de su carne a quienes fueron enviados
librar, resucitado entre sus hermanos, como también debe serlo Cristo, el cual había de ser el
profeta y sacerdote, Redentor y legislador del pueblo de Israel, y cuya genealogía
también, así, debía ser preservado cuidadosamente. Los jefes de las casas de tres de las tribus.
se nombran aquí, de acuerdo con los relatos que teníamos, Gen. 46. El Dr. Lightfoot cree que Reuben,
Simeón y Leví son dignificados aquí por sí mismos por esta razón, porque fueron
dejados bajo marcas de infamia por su padre moribundo, Rubén por su incesto y Simeón y Leví
por el asesinato de los siquemitas; y por lo tanto Moisés pondría este honor particular
sobre ellos, para magnificar la misericordia de Dios en su arrepentimiento y remisión, como modelo para aquellos
eso debería creer después: los dos primeros parecen más bien ser mencionados sólo por el
a causa de un tercero, que era Leví, de quien descendieron Moisés y Aarón, y todos los sacerdotes
de la iglesia judía. Así se distinguió antiguamente la tribu de Leví. Observe aquí, 1.
Que Coat, de quien Moisés y Aarón, y todos los sacerdotes, derivaron su pedigrí, fue
un hijo menor de Leví, v. 16. Nota: Las concesiones de los favores de Dios no van por la antigüedad de edad
y prioridad de nacimiento, pero la soberanía divina a menudo prefiere al más joven antes que al mayor,
Así que cruzando las manos. 2. Que las edades de Leví, Coat y Amram, el padre, el abuelo,
y bisabuelo, de Moisés, están registrados aquí; todos vivieron hasta una edad avanzada, Leví hasta 137 años,
Coat a 133, y Amram a 137. El propio Moisés se quedó muy por debajo de ellos, y fijó
setenta u ochenta para el tramo ordinario de la vida humana (Sal. xc. 10); por ahora que el Israel de Dios
se multiplicó y se había convertido en una gran nación, y la revelación divina fue por mano de
Moisés se comprometió con la escritura y ya no confió en la tradición, las dos grandes razones para
las largas vidas de los patriarcas habían cesado y, por lo tanto, de ahora en adelante tendrían que ser menos años.
servir a los hombres. 3. Que Aarón se casó con Eliseba (el mismo nombre que el de la esposa de
Zacarías, Isabel, como Miriam es la misma con María), hija de Aminadab, una de
el jefe de las familias de la tribu de Judá; porque las tribus de Leví y Judá a menudo se mezclaban
ried, v. 23. 4. No debe omitirse que Moisés ha registrado el matrimonio de su padre
Amram con Jocabed, su propia tía (v. 20); y aparece por Núm. xxvi. 59 que debe tomarse estrictamente por la propia hermana de su padre, al menos por la mestiza. Este matrimonio fue posteriormente prohibido por ser incestuoso (Levítico xviii. 12), lo que podría considerarse una mancha.
su familia, aunque antes de esa ley; sin embargo, Moisés no lo oculta, porque no buscó lo suyo.
elogios, pero escribió con un sincero respeto a la verdad, ya sea que le sonriera o le frunciera el ceño. 5.
Lo concluye con una particular marca de honor para las personas sobre las que escribe, aunque
él mismo era uno de ellos, v. 26, 27. Estos son Moisés y Aarón a quienes Dios lanzó
serán sus plenipotenciarios en este tratado. Estos fueron aquellos a quienes Dios habló (v. 26),
y quien habló a Faraón en nombre de Israel, v. 27. Nota, Comunión con Dios y servicio.
la capacidad para su iglesia son cosas que, por encima de cualquier otra, dan verdadero honor a los hombres. Aquellos
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Son realmente grandes con quienes Dios conversa y a quienes emplea en su servicio. Así eran
que Moisés y Aarón; y algo de este honor tienen todos sus santos, que están hechos para
nuestro Dios reyes y sacerdotes.
II. Al final del capítulo, Moisés regresa a su narración, de la cual se había apartado.
algo abruptamente (v. 13), y repite: 1. El encargo que Dios le había dado de entregar su
Mensaje a Faraón (v. 29): Habla todo lo que yo te digo, como fiel embajador. Nota,
Aquellos que siguen el mandato de Dios no deben evitar declarar todo el consejo de Dios. 2. Su
objeción contra ella, v. 30. Nota: Aquellos que en algún momento han hablado imprudentemente con sus
Los labios deberían reflexionar a menudo sobre ello con pesar, como parece hacer Moisés aquí.
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CAP. VII.
En este capítulo, I. La disputa entre Dios y Moisés termina, y Moisés aplica
él mismo a la ejecución de su comisión, en obediencia al mandato de Dios, ver. 1-7. II.
Comienza la disputa entre Moisés y Faraón, y fue una famosa prueba de habilidad. Moisés,
en nombre de Dios, exige la liberación de Israel; El faraón lo niega. La contienda es entre el poder.
del gran Dios y del poder de un príncipe orgulloso; y se encontrará, en la cuestión, que
cuando Dios juzgue, vencerá. 1. Moisés confirma la exigencia que le había hecho al Faraón,
por milagro, convirtiendo su vara en serpiente; pero Faraón endurece su corazón contra esto
convicción, ver. 8-13. 2. Castiga su desobediencia con una plaga, la primera de las diez, convirtiéndose
las aguas en sangre; pero Faraón endurece su corazón contra esta corrección, ver. 14, etc.
Moisés recibe una nueva comisión. (a.c. 1491.)
1 Y Jehová dijo a Moisés: Mira, te he constituido dios para Faraón; y Aarón
tu hermano será tu profeta. 2 Hablarás todo lo que yo te mando; y Aarón
tu hermano hablará a Faraón para que envíe a los hijos de Israel fuera de su tierra. 3
Y endureceré el corazón de Faraón, y multiplicaré mis señales y mis maravillas en la tierra de
Egipto. 4 Pero Faraón no os escuchará, para que yo ponga mi mano sobre Egipto, y
sacar mis ejércitos y mi pueblo, los hijos de Israel, de la tierra de Egipto por
grandes juicios. 5 Y sabrán los egipcios que yo soy Jehová, cuando extienda
mi mano sobre Egipto, y sacaré de en medio de ellos a los hijos de Israel. 6 y
Moisés y Aarón hicieron como el Señor les ordenó, y ellos también lo hicieron. 7 Y Moisés era ochenta
años, y Aarón de ochenta y tres años, cuando hablaron a Faraón.
Aquí, I. Dios anima a Moisés a ir a Faraón, y finalmente silencia todo su desánimo.
mentos. 1. Lo reviste de gran poder y autoridad (v. 1): Te he hecho un dios para
Faraón; es decir, mi representante en este asunto, como magistrados son llamados dioses, porque
son los vicegerentes de Dios. Estaba autorizado a hablar y actuar en nombre y lugar de Dios, y,
bajo la dirección divina, fue dotado de un poder divino para hacer lo que está por encima del
poder ordinario de la naturaleza, e investido de una autoridad divina para exigir obediencia a
un príncipe soberano y castigar la desobediencia. Moisés era un dios, pero era sólo un dios hecho,
no esencialmente uno por naturaleza; no era ningún dios sino por comisión. Era un dios, pero era
un dios sólo para Faraón; el Dios vivo y verdadero es un Dios para todo el mundo. Es una instancia de
La condescendencia de Dios, y una evidencia de que sus pensamientos hacia nosotros son pensamientos de paz,
que cuando trata con hombres, trata con hombres cuyo terror no nos atemorizará. 2. el
otra vez le nombra ayudante, su hermano Aarón, que no era varón incircunciso.
labios, pero un portavoz notable: "Él será tu profeta", es decir, "hablará de parte tuya".
a Faraón, como lo hacen los profetas de parte de Dios a los hijos de los hombres. Tú, como un dios, infligirás
y quitará las plagas, y Aarón, como profeta, las denunciará y amenazará a Faraón.
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con ellos." 3. Le dice lo peor de todo, que Faraón no lo escucharía, y sin embargo
la obra debería estar terminada al fin, Israel debería ser liberado y Dios allí sería glorificado,
v. 4, 5. A los egipcios, que no querían conocer al Señor, se les debía hacer conocerlo. Nota,
Es, y debería ser, satisfacción suficiente para los mensajeros de Dios que, cualquiera que sea la contradicción
y se les pueda dar oposición, hasta ahora lograrán su punto: que Dios será
glorificado en el éxito de su embajada, y todo su Israel elegido será salvo, y luego
no tienen motivos para decir que han trabajado en vano. Vea aquí, (1.) Cómo Dios glorifica
él mismo; hace que la gente sepa que él es Jehová. Israel se hace saber por la actuación.
cumplimiento de sus promesas a ellos (cap. vi. 3), y los egipcios se lo hacen saber por el
derramando sobre ellos su ira. Así el nombre de Dios es exaltado tanto en los que se salvan
y en los que perecen. (2.) ¿Qué método adopta para hacer esto? humilla a los orgullosos y
exalta a los pobres, Lucas i. 51, 52. Si Dios extiende su mano a los pecadores en vano, al final lo hará.
extiende su mano sobre ellos; ¿Y quién podrá soportar su peso?
II. Moisés y Aarón se aplican a su trabajo sin más objeciones:
hicieron lo que el Señor les mandó, v. 6. Su obediencia, considerando todas las cosas, fue bien
digno de ser celebrado, como lo es por el salmista (Sal. cv. 28), no se rebelaron contra su
palabra, a saber, Moisés y Aarón, a quienes menciona, v. 26. Así Jonás, aunque al principio
era muy reacio, finalmente fue a Nínive. Se toma nota de la edad de Moisés y Aarón.
cuando emprendieron este glorioso servicio. Aarón el mayor (y sin embargo el inferior en el cargo)
tenía ochenta y tres, Moisés tenía ochenta; ambos hombres de gran gravedad y experiencia, cuyo
edad era venerable, y cuyos años podrían enseñar sabiduría, v. 7. José, que iba a ser sólo
siervo del Faraón, fue preferido a los treinta años; pero Moisés, que iba a ser un dios para
Faraón, no fue tan digno hasta los ochenta años. Era apropiado que anhelara
Espere tal honor y dedique mucho tiempo a prepararse para tal servicio.
Magos de Egipto. (a.c. 1491.)
8 Y habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 9 Cuando Faraón hable
a ti, diciendo: Hazte un milagro; entonces dirás a Aarón: Toma tu vara,
y arrójalo delante de Faraón, y se convertirá en serpiente. 10 Y Moisés y Aarón fueron
a Faraón, e hicieron como el Señor había mandado; y Aarón echó abajo su
vara delante de Faraón y de sus siervos, y se convirtió en serpiente. 11 Entonces Faraón
también llamaban a los sabios y a los hechiceros: ahora los magos de Egipto, también hicieron lo mismo
manera con sus encantamientos. 12 Porque cada uno echó su vara, y se convirtieron en
serpientes; pero la vara de Aarón se tragó las varas de ellos. 13 Y endureció el corazón de Faraón,
que no los escuchó; como el Señor había dicho.
La primera vez que Moisés presentó su solicitud al Faraón, le presentó sus instrucciones.
solo; ahora se le ordena que presente sus credenciales y lo hace en consecuencia. 1. Se toma por
concedido que Faraón desafiaría a estos demandantes a obrar un milagro, que, por una persona,
desempeño evidentemente por encima del poder de la naturaleza, podrían probar su comisión de
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el Dios de la naturaleza. Faraón dirá: Muestra un milagro; no con ningún afán de convencerse,
pero con la esperanza de que no se haga ninguno, y entonces tendría algo de color para su
infidelidad. 2. Por lo tanto, se dan órdenes de convertir la vara en una serpiente, según las instrucciones.
estructuras, cap. IV. 3. La misma vara que debía dar la señal de los otros milagros ahora es
ser objeto de un milagro, para darle reputación. Aarón arrojó su vara al suelo,
y al instante se convirtió en serpiente, v. 10. Esto era apropiado, no sólo para afectar a Faraón con
maravilla, sino para infundirle terror. Las serpientes son animales terribles y dañinos; el muy
ver uno, así milagrosamente producido, podría haber ablandado su corazón hasta el temor de ese
Dios por cuyo poder fue producido. Este primer milagro, aunque no fue una plaga, todavía
equivalía a la amenaza de una plaga. Si no hizo sentir a Faraón, le hizo temer; y
Este es el método de Dios para tratar con los pecadores: Él viene sobre ellos gradualmente. 3. Este milagro,
aunque demasiado claro para negarlo, es debilitado y la convicción de ello eliminada por el mago.
imitación de ella por parte de los griegos, v. 11, 12. Moisés había sido originalmente instruido en el aprendizaje de la
egipcios, y se sospechaba que se había perfeccionado en las artes mágicas durante su largo retiro;
Por lo tanto, se envía a llamar a los magos para que compitan con él. Y algunos piensan que los de esa profesión
tenía un rencor particular contra los hebreos desde que José los avergonzó a todos, al inter-
fingiendo un sueño del que no podían hacer nada, en recuerdo del cual insultaron
sus predecesores estos magos resistieron a Moisés, como se explica en 2 Tim. III. 8. Su
las varas se convirtieron en serpientes, verdaderas serpientes; algunos piensan, por el poder de Dios, más allá de su intención
o expectativa, por el endurecimiento del corazón de Faraón; otros piensan que, por el poder de los ángeles malignos,
sustituyendo ingeniosamente serpientes en el lugar de las varas, permitiendo Dios que el engaño fuera
obró con fines sabios y santos, para que aquellos que no recibieron la verdad pudieran creer la mentira:
y en esto el Señor fue justo. Sin embargo, esto podría haber ayudado a asustar al Faraón hasta convertirlo en un
cumplimiento de las demandas de Moisés, para poder ser liberado de estos terribles incumplimientos.
fenómenos contables, de los que se veía rodeado por todas partes. Pero a la semilla
De la serpiente estas serpientes no fueron asombro. Tenga en cuenta que Dios permite que el espíritu mentiroso haga
cosas extrañas, para que la fe de algunos sea probada y manifestada (Deut. xiii. 3; 1 Cor. xi.
19), para que se confirme la infidelidad de los demás, y para que el que es inmundo sea inmundo
aún así, 2 Cor. IV. 4. 4. Sin embargo, en esta contienda, Moisés claramente obtiene la victoria. La serpiente que
La vara de Aarón se tragó a las demás, lo que fue suficiente para convencer a
Faraón de qué lado estaba el derecho. Tenga en cuenta que grande es la verdad y prevalecerá. La causa de
Sin duda, Dios triunfará por fin sobre toda competencia y contradicción, y reinará
Solo, Dan. ii. 44. Pero esto no molestó a Faraón. Los magos han producido
serpientes, tenía esto que decir, que el caso entre ellos y Moisés era discutible; y el
La misma apariencia de oposición a la verdad, y la menor oposición a ella, sirven a aquellos
para una justificación de su infidelidad quienes tienen prejuicios contra la luz y el amor de ella.
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Las plagas de Egipto. (a.c. 1491.)
14 Y el Señor dijo a Moisés: El corazón de Faraón está endurecido, no quiere dejar que el
la gente va. 15 Ve a Faraón por la mañana; he aquí, sale al agua; y
estarás a la orilla del río para que no venga; y la vara que fue convertida en
serpiente tomarás en tu mano. 16 Y le dirás: El Señor Dios de
los hebreos me han enviado a ti, diciendo: Deja ir a mi pueblo, para que me sirva en
el desierto; y he aquí, hasta ahora no has oído. 17 Así dice el Señor: En
esto sabrás que yo soy el Señor: he aquí, yo heriré con la vara que está en mi
mano sobre las aguas que están en el río, y se convertirán en sangre. 18 y el
los peces que están en el río morirán, y el río apestará; y los egipcios aborrecerán
beber del agua del río. 19 Y Jehová habló a Moisés: Di a Aarón: Toma
tu vara, y extiende tu mano sobre las aguas de Egipto, sobre sus arroyos, sobre
sus ríos, y sobre sus estanques, y sobre todos sus estanques de agua, para que lleguen a ser
sangre; y para que haya sangre en toda la tierra de Egipto, así en los vasos de madera,
y en vasijas de piedra. 20 Y Moisés y Aarón lo hicieron así, como el Señor había mandado; y el
Levantó la vara y golpeó las aguas que estaban en el río, ante los ojos de Faraón, y
a la vista de sus siervos; y todas las aguas que había en el río se convirtieron en sangre.
21 Y murieron los peces que estaban en el río; y el río apestaba, y los egipcios no pudieron
beber del agua del río; y hubo sangre por toda la tierra de Egipto. 22
Y los magos de Egipto hicieron así con sus encantamientos; y el corazón de Faraón se entristeció.
endurecido, ni los escuchó; como el Señor había dicho. 23 Y Faraón se volvió
y entró en su casa, y tampoco se propuso esto también. 24 Y todos los egipcios
cavó alrededor del río en busca de agua para beber; porque no podían beber del agua del
río. 25 Y se cumplieron siete días, después que el Señor hirió el río.
Aquí está la primera de las diez plagas, la conversión del agua en sangre, que fue, 1. A
Plaga terrible y muy grave. La sola visión de tan grandes corrientes de sangre,
Sin duda, la sangre pura, florida y coloreada, no podía sino causar horror en la gente:
mucho más aflictivas fueron las consecuencias del mismo. Nada más común que el agua: entonces
sabiamente lo ha ordenado la Providencia, y con tanta bondad, que aquello que es tan necesario y útil
para la comodidad de la vida humana debería ser barato y encontrarse en casi todas partes; pero ahora
Los egipcios debían beber sangre o morir de sed. El pescado era gran parte de su alimento (Núm.
xi. 5), pero el cambio de las aguas fue la muerte de los peces; fue una pestilencia en eso
elemento (v. 21): El pez murió. En el diluvio general escaparon, porque tal vez habían
entonces no contribuyeron tanto al lujo del hombre como lo han hecho desde entonces; pero en este particular
juicio perecieron (Sal. cv. 29): mató sus peces; y cuando otra destrucción de
Egipto, mucho tiempo después, se ve amenazado, la decepción de aquellos que hacen esclusas y
Se nota especialmente los estanques para peces, Isa. xix. 10. Egipto era una tierra agradable, pero la maloliente
El hedor a pescado muerto y a sangre, que poco a poco se iba pudriendo, lo hacía ahora muy
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desagradable. 2. Fue una plaga justa y justamente infligida a los egipcios. Para 1.)
Nilus, el río de Egipto, era su ídolo; ellos y su tierra obtuvieron muchos beneficios de
es que lo sirvieron y adoraron más que al Creador. La verdadera fuente del Nilo
siendo desconocido para ellos, rindieron todas sus devociones a sus arroyos: aquí, pues, Dios
Los castigó y convirtió en sangre lo que ellos habían convertido en un dios. Tenga en cuenta que
criatura que idolatramos, Dios justamente nos quita, o nos amarga. Él hace de eso un
flagelo para nosotros que hacemos un competidor con él. (2.) Habían manchado el río con
la sangre de los hijos de los hebreos, y ahora Dios hizo que ese río fuera todo sangriento. Así dio
ellos sangre para beber, porque eran dignos, Apocalipsis xvi. 6. Nota: Nunca nadie tuvo sed de sangre,
pero, tarde o temprano, se cansaron. 3. Fue una plaga importante. Egipto tuvo una gran
dependencia de su río (Zac. xiv. 18), de modo que al golpear el río fueron advertidos
de la destrucción de todas las producciones de su país, hasta que finalmente llegó a su primogénito;
y este río rojo resultó ser un terrible presagio de la ruina del Faraón y de todas sus fuerzas en el Río Rojo.
Mar. Se alude a esta plaga de Egipto en la predicción de la ruina de los enemigos del
Iglesia del Nuevo Testamento, Rev. xvi. 3, 4. Pero allí el mar, así como los ríos y fuentes
del agua, se convierte en sangre; porque los juicios espirituales llegan más lejos y golpean más profundamente que
los juicios temporales sí lo hacen. Y, por último, permítanme observar en general respecto de esta plaga que
Uno de los primeros milagros que hizo Moisés fue convertir el agua en sangre, pero uno de los primeros
milagros que hizo nuestro Señor Jesús fue convertir el agua en vino; porque la ley fue dada por
Moisés, y fue una dispensación de muerte y terror; sino la gracia y la verdad, que, como el vino,
alegra el corazón, vino por Jesucristo. Observar,
I. Se ordena a Moisés que advierta a Faraón sobre esta plaga. "El corazón de Faraón está endurecido
(v. 14), por tanto, ve y prueba qué hará esto para suavizarlo", v. 15. Quizás Moisés no sea admitido en la cámara de presencia de Faraón, o en la sala de estado donde solía dar
audiencia a embajadores; y por lo tanto se le ordena encontrarse con él a la orilla del río,
donde Dios previó que vendría por la mañana, ya sea por el placer de una mañana
caminar o hacer sus devociones matutinas al río: porque así caminarán todas las personas, cada uno
en nombre de su dios; no dejarán de adorar a su dios cada mañana. Allí Moisés
debe estar preparado para darle una nueva citación para que se rinda y, en caso de negativa, decirle
del juicio que se avecinaba sobre ese mismo río en cuyas orillas ahora estaban
de pie. Así se le avisa de antemano, para que no tengan color para decir
fue una casualidad, o atribuirlo a cualquier otra causa, sino que podría parecer que fue hecho por
el poder del Dios de los hebreos, y como castigo sobre él por su obstinación.
A Moisés se le ordena expresamente que lleve consigo la vara, para que Faraón se alarme ante la
vista de esa vara que tan recientemente había triunfado sobre las varas de los magos. ahora aprende
por lo tanto, 1. Que todos los juicios de Dios son conocidos por él mismo de antemano. el sabe que
lo hará tanto con ira como con misericordia. Todo consumo es un consumo determinado,
Es un. X. 23. 2. Que los hombres no pueden escapar de las alarmas de la ira de Dios, porque no pueden salir
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del oído de sus propias conciencias: el que hizo sus corazones, puede hacer su espada para
acercarse a ellos. 3. Que Dios advierte antes de herir; porque es paciente y no quiere
que todos perezcan, pero que todos procedan al arrepentimiento.
II. A Aarón (que llevaba la maza) se le ordena invocar la plaga golpeando el río.
con su vara, v. 19, 20. Fue hecho ante los ojos de Faraón y sus servidores; por la verdad de Dios
Los milagros no fueron realizados, como los milagros mentirosos de Satanás, por aquellos que espiaban y
murmuró: la verdad no busca rincones. Inmediatamente se produjo un cambio sorprendente; todos
Las aguas, no sólo de los ríos sino de todos sus estanques, se convirtieron en sangre. 1. Vea aquí el
poder omnipotente de Dios. Cada criatura es para nosotros aquello que él hace que sea, agua o sangre.
2. Ver la mutabilidad de todas las cosas bajo el sol y qué cambios podemos encontrar en
a ellos. Lo que hoy es agua, mañana puede ser sangre; lo que siempre es vano puede que pronto
volverse irritante. Un río, en el mejor de los casos, es transitorio; pero la justicia divina puede hacerlo rápidamente
maligno. 3. Mira qué obra dañina hace el pecado. si las cosas que han sido nuestras comodidades
Probamos nuestras cruces, debemos agradecernos a nosotros mismos: es el pecado el que convierte nuestras aguas en sangre.
III. Faraón se esfuerza por afrontar el milagro, porque decide no humillarse.
él mismo bajo la plaga. Manda llamar a los magos y, con el permiso de Dios, imitan
el milagro con sus encantamientos (v. 22), y esto le sirve a Faraón como excusa para no
puso su corazón también en esto (v. 23), y fue una excusa lamentable. ¿Podrían haber girado el río?
de sangre en agua nuevamente, esto habría sido suficiente; entonces ellos lo harían
Habrían demostrado su poder, y el faraón se habría sentido agradecido con ellos como sus benefactores.
Pero para ellos, cuando había tanta escasez de agua, convertir más agua en sangre, sólo para
mostrar su arte, insinúa claramente que el diseño del diablo es sólo engañar a sus devotos
y divertirlos, no para hacerles ningún verdadero bien, sino para evitar que hagan un verdadero
bondad hacia ellos mismos al arrepentirse y regresar a su Dios.
IV. Mientras tanto, los egipcios buscan alivio contra la peste, excavando
alrededor del río en busca de agua para beber, v. 24. Probablemente encontraron algunos, con mucho ruido,
Dios acordándose de la misericordia en medio de la ira; porque está lleno de compasión y no quiere
que los súbditos se sientan demasiado dolidos por la obstinación de su príncipe.
V. La plaga duró siete días (v. 25), y, en todo ese tiempo, el corazón orgulloso de Faraón
No le permitió ni siquiera desear que Moisés intercediera para eliminarlo. Así, el hy-
los pócritas de corazón acumulan ira; no lloran cuando los ata (Job xxxvi. 13); y luego
no es de extrañar que su ira no se haya calmado, sino que su mano esté todavía extendida.
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Capítulo VIII
EX O D U S
CAP. VIII.
En este capítulo se relatan tres plagas más de Egipto, I. La de las ranas, que
es, 1. Amenazado, ver. 1-4. 2. Infligido, ver. 5, 6. 3. Imitado por los magos, ver. 7. 4.
Eliminado, a petición humilde de Faraón (ver. 8-14), quien aún endurece su corazón, y,
a pesar de su promesa mientras la plaga estaba sobre él (ver. 8), se niega a permitir que Israel
ir, ver. 15.II. La plaga de piojos (ver. 16, 17), por la cual, 1. Los magos quedaron desconcertados (ver.
18, 19), y sin embargo, 2. Faraón se endureció, ver. 19.III. El de las moscas. 1. Se advierte a Faraón sobre esto antes (ver. 20, 21), y se le dice que la tierra de Gosén debería estar exenta de esta plaga,
ver. 22, 23. 2. La plaga es traída, ver. 24. 3. Faraón trata con Moisés sobre la liberación de Israel y se humilla, ver. 25-29. 4. Acto seguido, la plaga es eliminada (ver. 31),
y el corazón de Faraón se endureció, ver. 32.
Las plagas de Egipto. (a.c. 1491.)
1 Y Jehová habló a Moisés: Ve a Faraón y dile: Así dice el
Señor, deja ir a mi pueblo, para que me sirva. 2 Y si no los dejas ir, he aquí,
Heriré de ranas todos tus términos: 3 Y el río producirá ranas en abundancia,
que subirá y entrará en tu casa, en tu alcoba y en tu cama,
y en la casa de tus siervos, y sobre tu pueblo, y en tus hornos, y en tus
artesas: 4 Y subirán ranas sobre ti y sobre tu pueblo, y
sobre todos tus siervos. 5 Y Jehová habló a Moisés: Di a Aarón: Extiéndete
tu mano con tu vara sobre los arroyos, sobre los ríos y sobre los estanques, y haz que
que subieran ranas sobre la tierra de Egipto. 6 Y Aarón extendió su mano sobre el
aguas de Egipto; y subieron las ranas y cubrieron la tierra de Egipto. 7 Y los magos
hicieron así con sus encantamientos, y trajeron ranas sobre la tierra de Egipto. 8 entonces
Faraón llamó a Moisés y a Aarón y les dijo: Rogad a Jehová que os quite la
ranas de mí y de mi pueblo; y dejaré ir al pueblo para que haga sacrificios
al Señor. 9 Y Moisés dijo a Faraón: Gloria a mí: ¿cuándo rogaré por
para ti, para tus siervos y para tu pueblo, para exterminar las ranas de ti y de tus casas,
¿Para que puedan permanecer sólo en el río? 10 Y él dijo: Mañana. Y él dijo: Sea conforme.
conforme a tu palabra, para que sepas que no hay nadie como Jehová nuestro Dios.
11 Y las ranas se apartarán de ti, de tus casas, de tus siervos y de tus
de tu pueblo; permanecerán únicamente en el río. 12 Y Moisés y Aarón salieron
de Faraón: y Moisés clamó a Jehová a causa de las ranas que había traído
contra Faraón. 13 Y el Señor hizo conforme a la palabra de Moisés; y las ranas murieron
fuera de las casas, fuera de las aldeas y fuera de los campos. 14 Y los reunieron para-
se juntaron en montones, y la tierra apestaba. 15 Pero cuando Faraón vio que había un respiro,
endureció su corazón y no los escuchó; como el Señor había dicho.
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Aquí el faraón primero es amenazado y luego plagado de ranas, como después, en este
capítulo, con piojos y moscas, pequeños animales despreciables y sin importancia, y sin embargo por su vasta
estos números supusieron dolorosas plagas para los egipcios. Dios podría haberlos plagado de leones,
ni con osos, ni con lobos, ni con buitres u otras aves rapaces; pero optó por hacerlo por estos
instrumentos despreciables. 1. Para poder magnificar su propio poder. Él es Señor de los ejércitos.
de toda la creación, los tiene a todos a su disposición y hace de ellos el uso que le place. Alguno
He pensado que el poder de Dios se muestra tanto en la creación de una hormiga como en la
elaboración de un elefante; así es su providencia al servir a sus propios propósitos por las más pequeñas criaturas
tan eficazmente como por el más fuerte, que la excelencia del poder, tanto en el juicio como en
misericordia, puede ser de Dios, y no de la criatura. Vea por qué tenemos que estar asombrados
este Dios, que, cuando quiere, puede armar contra nosotros las partes más pequeñas de la creación. si dios
Sé nuestro enemigo, todas las criaturas están en guerra con nosotros. 2. Para humillar el orgullo de Faraón,
y castigar su insolencia. ¡Qué mortificación debe ser para este altivo monarca!
¡Verse arrodillado y obligado a someterse por medios tan despreciables! Cada
Por lo general, el niño es capaz de enfrentarse a esos invasores y puede triunfar sobre ellos; todavía ahora
Tan numerosas eran sus tropas y tan vigorosos sus asaltos, que Faraón, con todos sus
carros y jinetes, no podían hacer frente a ellos. Así derrama desprecio sobre
príncipes que lo desprecian a él y a su soberanía, y hace que aquellos que no quieren poseer
él por encima de ellos para saber que, cuando quiera, puede hacer que la criatura más mala insulte
y pisotearlos. En cuanto a la plaga de ranas podemos observar,
I. Cómo fue amenazado. Moisés, sin duda, acudía diariamente a la divina Majestad en busca de frescura.
instrucciones, y (tal vez mientras el río todavía era sangre) se le ordena aquí que dé aviso
a Faraón de otro juicio que le sobreviene, si continúa obstinado: Si
Si te niegas a dejarlos ir, es bajo tu propio riesgo, v. 1, 2. Nota: Dios no castiga a los hombres por el pecado a menos que
persisten en ello. Si no se vuelve, afilará su espada (Sal. vii. 12), lo que implica favor si
él se vuelve. Entonces aquí, si te niegas, heriré tus fronteras, insinuando que si Faraón cumpliera
La controversia debe abandonarse inmediatamente. La peste amenazaba, en caso de negativa,
era formidablemente extenso. Las ranas debían hacer tal invasión sobre ellos que les haría
ellos incómodos en sus casas, en sus camas y en sus mesas; no deberían poder comer,
ni beber, ni dormir en tranquilidad, sino que, dondequiera que estuvieran, serían infestados por ellos, v. 3,
4. Nota: 1. La maldición de Dios sobre el hombre lo perseguirá dondequiera que vaya y recaerá pesadamente sobre él.
él haga lo que haga. Ver Deut. xxviii. 16, etc. 2. No se pueden evitar los juicios divinos
cuando invaden con comisión.
II. Cómo fue infligido. Faraón no hizo caso de la alarma, ni se mostró en absoluto inclinado a
ceder a la convocatoria, se le ordena a Aarón que saque las fuerzas, y con su brazo extendido
brazo y vara para dar la señal de batalla. Dictum factum—Apenas dicho, hecho; el anfitrión
se reúne y, bajo la dirección y el mando de un poder invisible, bancos de ranas
invadir la tierra, y los egipcios, con todo su arte y todas sus fuerzas, no pueden controlar su
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progreso, ni siquiera darles una distracción. Compare esto con esa profecía de un
ejército de langostas y orugas, Joel ii. 2, etc.; y ver a Isa. xxxv. 16, 17. Surgieron ranas, al llamado divino, y cubrieron la tierra. Note que Dios tiene muchas maneras de inquietar a aquellos que viven
a gusto.
III. Cómo a los magos se les permitió imitarlo, v. 7. También criaron ranas,
pero no pudo quitar a los que Dios envió. Los espíritus inmundos que salían de la boca.
del dragón se dice que son como ranas, que van a los reyes de la tierra para engañar
ellos (Apocalipsis xvi. 13), que probablemente alude a estas ranas, porque sigue el relato de las
transformación de las aguas en sangre. El dragón, como los magos, pretendía engañar,
pero Dios tenía la intención de destruir a aquellos que serían engañados.
IV. Cómo Faraón cedió ante esta plaga: era la primera vez que lo hacía, v. 8. Ruega
de Moisés para interceder por la eliminación de las ranas, y promete justamente que dejará
la gente va. El que hace poco había hablado con el mayor desprecio tanto de Dios como de
Moisés ahora se alegra de estar en deuda con la misericordia de Dios y las oraciones de Moisés. Nota,
Aquellos que desafían a Dios y oran en un día extremo, serán los primeros o los últimos en ser hechos.
al ver su necesidad de ambos, y clamarán: Señor, Señor, Mat. vii. 22. Los que han bromeado
Se ha traído oración para rogarla, como lo cortejó el hombre rico que había despreciado a Lázaro.
por una gota de agua.
V. Cómo Moisés fija el tiempo con Faraón, y luego prevalece ante Dios mediante la oración por
la eliminación de las ranas. Moisés, para mostrar que sus actuaciones no dependían de
las conjunciones u oposiciones de los planetas, o la suerte de cualquier hora más que
otro, le pide al faraón que nombre su hora. Nellum ocurrerit tempus regi—No hay tiempo fijado por el
El rey será objetado, v. 9. ¿Tienes este honor sobre mí? Dime cuándo
suplicar por ti. Esto fue diseñado para la convicción de Faraón de que, si sus ojos no eran abiertos
por la plaga, podrían hacerlo mediante la eliminación de ella. Tan diversos son los métodos que Dios toma para
llevar a los hombres al arrepentimiento. Faraón fija el tiempo para mañana, v. 10. ¿Y por qué no inmediatamente?
rápidamente? ¿Estaba tan encariñado con sus invitados que los dejaría pasar otra noche con él?
No, pero probablemente esperaba que desaparecieran por sí solos y entonces debería conseguir
libre de la plaga sin estar obligado ni a Dios ni a Moisés. Sin embargo, Moisés se une al problema.
con él sobre él: "Sea según tu palabra, se hará justo cuando tú lo hubieras
hecho, para que sepas que, sea lo que fuere lo que pretendan los magos, no hay nadie como
al Señor nuestro Dios. Ninguno tiene tal dominio como el que tiene sobre todas las criaturas, ni tampoco
alguien tan dispuesto a perdonar a los que se humillan ante él." Nota: El gran
El propósito tanto de los juicios como de las misericordias es convencernos de que no hay nadie como el Señor nuestro.
Dios, ninguno tan sabio, tan poderoso, tan bueno, ningún enemigo tan formidable, ningún amigo tan deseable, tan
valioso. Moisés, entonces, se dirige a Dios, le ora fervientemente para que devuelva las ranas, v.
12. Tenga en cuenta que debemos orar por nuestros enemigos y perseguidores, incluso los peores como lo hizo Cristo. En
respuesta a la oración de Moisés, las ranas que nacían un día perecían al siguiente, o al siguiente
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pero uno. Todos murieron (v. 13), y, para que pareciera que eran ranas reales, sus muertos
Los cuerpos eran dejados para ser rastrillados en montones, de modo que su olor se volvía desagradable,
v. 14. Tenga en cuenta que el gran Soberano del mundo hace el uso que quiere de las vidas y
muertes de sus criaturas; y el que da un ser, para servir a un propósito, puede, sin error
a su justicia, volver a pedirla inmediatamente, para que sirva a otro fin.
VI. ¿Cuál fue el resultado de esta plaga (v. 15)? Cuando Faraón vio que había un respiro,
Sin considerar lo que había sentido últimamente ni lo que tenía motivos para temer, se endureció.
su corazón. Nota, 1. Hasta que el corazón sea renovado por la gracia de Dios, las impresiones hechas por
la fuerza de la aflicción no perdura; las convicciones desaparecen y las promesas que se hicieron
los extorsionados son olvidados. Hasta que cambie la disposición del aire, lo que se derrite al sol
congelar nuevamente a la sombra. 2. Los pecadores impenitentes abusan vergonzosamente de la paciencia de Dios. El
un respiro que les da, para llevarlos al arrepentimiento, se endurecen; y mientras él gra-
conscientemente les permite una tregua, para lograr la paz, aprovechan esa oportunidad
para reunir de nuevo las fuerzas desconcertadas de una infidelidad obstinada. Ver Ecl. viii. 11; PD. lxxviii. 34, etc.
16 Y Jehová dijo a Moisés: Di a Aarón: Extiende tu vara y golpea el
polvo de la tierra, para que se convierta en piojos en toda la tierra de Egipto. 17 Y lo hicieron
entonces; porque Aarón extendió su mano con su vara y golpeó el polvo de la tierra, y
se convirtieron en piojos en los hombres y en las bestias; todo el polvo de la tierra se convirtió en piojos por toda la tierra
de Egipto. 18 Y los magos así lo hacían con sus encantamientos para sacar piojos, pero no
No podía: así había piojos en los hombres y en las bestias. 19 Entonces los magos dijeron a
Faraón, Este es el dedo de Dios; y el corazón de Faraón se endureció, y escuchó
no a ellos; como el Señor había dicho.
He aquí un breve relato de la plaga de piojos. No parece que se haya recibido ninguna advertencia.
dado de ello antes. El abuso por parte del faraón del respiro que se le había concedido podría haber sido suficiente
advirtiéndole que espere otra plaga: porque si la eliminación de una aflicción nos endurece, y
entonces perdemos el beneficio de él, podemos concluir que desaparece con el propósito de regresar o
dejar espacio para algo peor. Observar,
I. Cómo esta plaga de piojos fue infligida a los egipcios, v. 16, 17. Las ranas fueron pro-
surgidos de las aguas, pero éstos viven del polvo de la tierra; desde cualquier parte del
creación Dios puede traer un azote con el cual corregir a los que se rebelan contra él. Él tiene
muchas flechas en su aljaba. Hasta el polvo de la tierra le obedece. "No temas entonces, gusano
Jacob, porque Dios puede usarte como trillo, si quiere", Isaías xli. 14, 15. Estos
Los piojos, sin duda, eran extremadamente molestos, además de escandalosos, para los egipcios. Aunque
tuvieron un respiro, tuvieron un respiro pero por un tiempo, Rev. xi. 14. El segundo ay pasó, pero he aquí
El tercer ay llegó muy pronto.
II. Cómo los magos quedaron desconcertados ante ello, v. 18. Intentaron imitarlo, pero no lo lograron.
no pudo. Cuando fracasaron en esto, parecería que intentaron eliminarlo; porque sigue,
De modo que había piojos sobre hombres y animales, a pesar de ellos. Esto los obligó a confesarlos.
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a nosotros mismos dominados: Este es el dedo de Dios (v. 19); es decir, "Este control y restricción ponen
sobre nosotros debe ser necesariamente de un poder divino." Nota, 1. Dios tiene al diablo en una cadena, y
lo limita como engañador y como destructor; Hasta aquí llegará, pero no más allá. El
los agentes del diablo cuando Dios se lo permitía, podían hacer grandes cosas; pero cuando impuso un embargo
sobre ellos, aunque sólo con su dedo no podían hacer nada. La incapacidad de los magos, en
este caso menor, mostró de dónde tenían su habilidad en los casos anteriores que parecían
mayor, y que no tenían más poder contra Moisés que el que les había sido dado desde arriba. 2.
Tarde o temprano Dios arrancará, incluso a sus enemigos, el reconocimiento de su propia
soberanía y poder superior. Es seguro que todos (como decimos) deben hundirse en
Por último, como lo hizo el apóstata Julián, cuando sus labios moribundos confesaron: "Tú me has vencido, oh
¡Tú, galileo! Dios no sólo será demasiado duro para todos los opositores, sino que los obligará a reconocerlo.
III. Cómo Faraón, a pesar de esto, se obstinaba cada vez más (v. 19);
incluso aquellos que lo habían engañado ahora decían lo suficiente para desengañarlo, y sin embargo él se hizo más
y más obstinado. Incluso los milagros y los juicios eran para él un olor a muerte.
hasta la muerte. Tenga en cuenta que aquellos que no son mejorados por la palabra y las providencias de Dios son
generalmente empeorados por ellos.
20 Y Jehová dijo a Moisés: Levántate de mañana y ponte delante
Faraón; he aquí, sale al agua; y dile: Así dice el Señor: Deja que mi
la gente va para servirme. 21 De lo contrario, si no dejas ir a mi pueblo, he aquí, yo
envía enjambres de moscas sobre ti, y sobre tus siervos, y sobre tu pueblo, y en tu
casas: y las casas de los egipcios se llenarán de enjambres de moscas, y también la tierra
donde están. 22 Y en aquel día cortaré la tierra de Goshen, en la cual mi pueblo
habitad, para que no haya allí enjambres de moscas; hasta el fin sabrás que yo soy el Señor
en medio de la tierra. 23 Y pondré división entre mi pueblo y tu pueblo:
mañana será esta señal. 24 Y el Señor así lo hizo; y vino un terrible enjambre de
vuela a la casa de Faraón, a las casas de sus siervos y a toda la tierra de Egipto:
La tierra se corrompió a causa del enjambre de moscas. 25 Y Faraón llamó a Moisés
y a Aarón, y dijo: Id y sacrificad a vuestro Dios en la tierra. 26 Y Moisés dijo: Es
no reunirse para hacerlo; porque sacrificaremos la abominación de los egipcios al Señor nuestro
Dios: he aquí, ¿sacrificaremos la abominación de los egipcios delante de sus ojos, y
¿No nos apedrearás? 27 Iremos tres días de camino por el desierto y ofreceremos sacrificios al
Señor nuestro Dios, como él nos mande. 28 Y Faraón dijo: Os dejaré ir, para que podáis
sacrifica al Señor tu Dios en el desierto; sólo que no os iréis muy lejos: suplica
para mí. 29 Y dijo Moisés: He aquí yo salgo de ti, y rogaré a Jehová que el
Enjambres de moscas se apartarán mañana de Faraón, de sus siervos y de su pueblo.
pero que Faraón no haga más engaños al no dejar que el pueblo vaya a sacrificar al
Caballero. 30 Y Moisés salió de la presencia de Faraón y oró al Señor. 31 Y el Señor
hizo según la palabra de Moisés; y quitó de Faraón los enjambres de moscas, de
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sus siervos y de su pueblo; no quedó ni uno. 32 Y Faraón endureció su
corazón también en este momento, ni dejaría ir al pueblo.
Aquí está la historia de la plaga de moscas, en la que se nos dice,
I. Cómo fue amenazado, como el de las ranas, antes de ser infligido. Moisés es dirigido (v.
20) levantarse muy de mañana para encontrarse con Faraón cuando éste salía al agua, y allí
para repetir sus demandas. Nota, 1. Aquellos que harían suceder grandes cosas para Dios y
su generación debe levantarse temprano y aprovechar el tiempo por la mañana. Faraón se levantó temprano a la
sus devociones supersticiosas por el río; y estaremos para más sueño y más sueño
¿Cuándo habrá que hacer algún servicio que pase bien en nuestra cuenta en el gran día? 2.
Aquellos que quieran aprobarse como fieles siervos de Dios no deben temer la cara
de hombre. Moisés debía presentarse ante Faraón, orgulloso como estaba, y decirle lo que estaba en
el más alto grado de humildad, debe desafiarlo (si se negó a liberar a sus cautivos) a
enfrentarse a cualquier ejército de moscas, que obedecerían las órdenes de Dios y el Faraón no lo haría. Ver un
amenaza similar, Isa. vii. 18, El Señor silbará (o silbará) para que vengan la mosca y la abeja.
y servir a sus propósitos.
II. Cómo los egipcios y los hebreos debían distinguirse notablemente en este
plaga, v. 22, 23. Es probable que esta distinción no hubiera sido tan manifiesta y observable
en cualquiera de las plagas anteriores como iba a ser en esta. Así, como se hizo la plaga de piojos
más convincente que cualquier otro anterior, al encallar a los magos, también lo fue este, al
la distinción hecha entre egipcios y hebreos. Hay que obligar al faraón a
Sepan que Dios es el Señor en medio de la tierra; y por esto será conocido más allá
disputar. 1. Los enjambres de moscas, que nos parecen volar al azar, estarán manifiestamente bajo la
conducta de una mente inteligente, mientras que están por encima de la dirección de cualquier hombre. "Aquí ellos
irán", dice Moisés, "y allí no vendrán"; y la actuación es puntual
según este nombramiento, y ambos, comparados, equivalen a una demostración de que él
El que lo dijo y el que lo hizo era el mismo, incluso un Ser de infinito poder y sabiduría. 2.
Los siervos y adoradores del gran Jehová serán preservados de participar en la
calamidades comunes del lugar donde viven, de modo que la plaga que molesta a todos sus
los vecinos no se acercarán a ellos; y esto será una prueba indiscutible de que Dios es
el Señor en medio de la tierra. Si se juntan ambos, parece que los ojos del
Señor corre de un lado a otro por la tierra, y también por el aire, para dirigir lo que hacia nosotros
parece más informal, para servir a algún gran fin diseñado, para que pueda mostrarse fuerte en
en nombre de aquellos cuyos corazones son rectos para con él, 2 Crón. xvi. 9. Observa cómo se re-
repitió: Pondré división entre mi pueblo y tu pueblo v. 23. Nota: El Señor sabe
los que son suyos, y hará parecer, tal vez en este mundo, ciertamente en el otro, que
los ha apartado para sí mismo. Llegará un día en que regresaréis y discerniréis entre
los justos y los malvados (Mal. iii. 18), las ovejas y las cabras (Mat. xxv. 32; Ezek. xxxiv.
17), aunque ahora entremezclados.
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III. Cómo fue infligido, al día siguiente de ser amenazado: llegó un enjambre grave
de moscas (v. 24), moscas de diversas clases, y los que las devoraban, Sal. lxxviii. 45. El príncipe de la potestad del aire se ha gloriado de ser Belcebú, el dios de las moscas; pero aqui esta demostrado
que incluso en eso es pretendiente y usurpador, porque incluso con enjambres de moscas Dios lucha
contra su reino y prevalece.
IV. Cómo Faraón, ante este ataque, parlamentó y celebró un tratado con
Moisés y Aarón sobre la rendición de sus cautivos: pero observen con qué desgana
rendimientos.
1. Está contento de que sacrifiquen a su Dios, siempre que lo hagan en la tierra.
de Egipto, v. 25. Tenga en cuenta que Dios puede extorsionar la tolerancia de su adoración, incluso de aquellos que son
realmente enemigos de él. Faraón, bajo el dolor de la vara, se contenta con que hagan sacrificios,
y permitirá libertad de conciencia al Israel de Dios, incluso en su propia tierra. Pero Moisés no
aceptar su concesión; no puede hacerlo, v. 26. Sería una abominación para Dios si
ofrecen sacrificios a los egipcios, y es abominación para los egipcios si los ofrecen a
Dios sus propios sacrificios, como deben; para que no pudieran sacrificar en la tierra sin
incurrir en el disgusto de su Dios o de sus capataces; por eso insiste:
Iremos tres días de camino por el desierto, v. 27. Tenga en cuenta que aquellos que ofrezcan una ac-
El sacrificio aceptable a Dios debe: (1.) Separarse de los malvados y profanos; para
no podemos tener comunión con el Padre de las luces y con las obras de las tinieblas,
tanto con Cristo como con Belial, 2 Cor. vi. 14, etc.; PD. xxvi. 4, 6. (2.) Deben retirarse de
las distracciones del mundo y aléjate lo más posible de su ruido. Israel no puede mantener
la fiesta del Señor ya sea entre los hornos de ladrillos o entre las ollas de carne de Egipto; no, nosotros
Irá al desierto, Os. ii. 14; No poder. vii. 11. (3.) Deben observar el mandato divino.
punto: "Haremos sacrificios como Dios nos ordene, y no de otra manera". Aunque ellos
estaban en el más alto grado de esclavitud al Faraón, sin embargo, en la adoración a Dios, debían observar
sus mandamientos y no los de Faraón.
2. Cuando se rechaza esta propuesta, consiente en que se vayan al desierto, siempre que
no se van muy lejos, no tan lejos que él no pueda traerlos de regreso, v. 28. Es
Probablemente había oído hablar de sus planes sobre Canaán y sospechaba que si una vez salían
A Egipto nunca más volverían; y por tanto, cuando se ve obligado a consentir que
se irán (los enjambres de moscas zumban la necesidad en sus oídos), pero no está dispuesto a que
deberían salir de su alcance. Así, algunos pecadores que, en un dolor de convicción, se separan de
sus pecados, pero se resisten a irse muy lejos; porque, cuando pase el susto, lo harán.
volver a ellos otra vez. Observamos aquí una lucha entre las convicciones del faraón y sus
corrupciones; sus convicciones decían: "Déjalos ir"; sus corrupciones decían: "Sin embargo, no muy lejos:"
pero se puso del lado de sus corrupciones en contra de sus convicciones, y ésta fue su ruina. Esta propuesta
Moisés aceptó hasta ahora que prometió la eliminación de esta plaga, v. 29. Vea aquí,
(1.) Cuán dispuesto está Dios a aceptar las sumisiones de los pecadores. Faraón sólo dice: Ruega por mí.
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(aunque es con pesar que se humilla hasta ahora), y Moisés promete inmediatamente, lo haré
ruega al Señor por ti, para que Faraón vea cuál era el propósito de la plaga, para no
traerlo a la ruina, sino llevarlo al arrepentimiento. ¿Con qué agrado dijo Dios (1 Reyes
xxi. 29), ¿Ves cómo se humilla Acab? (2.) ¿Qué necesidad tenemos de ser amonestados?
que seamos sinceros en nuestra sumisión; pero que Faraón no haga más engaños. Aquellos
que tratan engañosamente son sospechados con razón, y se les debe advertir que no vuelvan a caer en la locura,
después de que Dios haya hablado una vez más de paz. No os dejéis engañar, Dios no se deja burlar; si pensamos en
engañar a Dios mediante un arrepentimiento falso y una entrega fraudulenta de nosotros mismos
Para él, al final demostraremos que hemos engañado fatalmente a nuestras propias almas.
Por último, el resultado de todo fue que Dios en su gracia eliminó la plaga (v. 30, 31), pero
Faraón volvió pérfidamente a su dureza y no dejó ir al pueblo, v. 32. Su
el orgullo no le permitiría desprenderse de una flor de su corona como su dominio sobre Israel.
era, ni su codicia con una rama de sus ingresos como lo eran sus trabajos. Nota,
Las lujurias reinantes traspasan los límites más fuertes y vuelven a los hombres descaradamente presuntuosos.
y escandalosamente pérfido. Por tanto, no reine el pecado; porque si lo hace, traicionará y apresurará
llevarnos a los absurdos más groseros.
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Capítulo IX
EX O D U S
CAP. IX.
En este capítulo tenemos un relato de tres plagas más de Egipto. I. Murrain
entre el ganado, que les resultó fatal, ver. 1-7. II. Forúnculos sobre hombres y bestias, ver. 8-12.
III. Salve, con truenos y relámpagos. 1. Se da advertencia sobre esta plaga, ver. 13-21. 2. es
infligido, para su gran terror, ver. 22-26. 3. Faraón, asustado, renueva su tratado con
Moisés, pero instantáneamente rompe su palabra, ver. 27, etc.
Las plagas de Egipto. (a.c. 1491.)
1 Entonces el Señor dijo a Moisés: Entra a Faraón y dile: Así dice el Señor
Dios de los hebreos, Deja ir a mi pueblo, para que me sirva. 2 Porque si te niegas a dejar
ellos van, y los detendré, 3 He aquí, la mano de Jehová está sobre tus ganados que
está en el campo, en los caballos, en los asnos, en los camellos, en los bueyes y en
las ovejas: habrá un azote muy grave. 4 Y el Señor separará entre los
ganado de Israel y ganado de Egipto; y nada morirá de todo lo que es de los hijos.
de Israel. 5 Y el Señor fijó un tiempo, diciendo: Mañana el Señor hará esto
cosa en la tierra. 6 Y el Señor hizo eso al día siguiente, y todo el ganado de Egipto
murió; pero del ganado de los hijos de Israel no murió ni uno. 7 Y envió Faraón, y he aquí,
No quedó muerto ni uno solo del ganado de los israelitas. Y el corazón de Faraón se endureció,
y no dejó ir al pueblo.
Aquí está, I. Advertencia dada sobre otra plaga, a saber, la plaga de las bestias. Cuando
El corazón de Faraón se endureció, después de haber parecido arrepentirse bajo la plaga anterior, luego
Moisés es enviado para decirle que vendrá otra vez, para probar qué haría eso para revivir.
las impresiones de las plagas anteriores. Así se revela la ira de Dios desde el cielo, tanto
en su palabra y en sus obras, contra toda impiedad e injusticia de los hombres. 1. Moisés
pone a Faraón de una manera muy justa para impedirlo: Deja ir a mi pueblo, v. 1. Esta seguía siendo la demanda.
Dios hará que Israel sea liberado; Faraón se opone, y la prueba es: ¿quién mantendrá su palabra?
Vea cuán celoso es Dios por su pueblo. Cuando llegue el año de sus redimidos, él les dará
Egipto por su rescate; ese reino será arruinado, antes que Israel no sea liberado.
Vea cuán razonables son las demandas de Dios. Cualquier cosa que él pida, es sólo suya: son
Pueblo mío, pues, déjalos ir. 2. Describe la plaga que vendría si se negaba,
v. 2, 3. La mano del Señor inmediatamente, sin que se extienda la mano de Aarón, es
sobre el ganado, muchos de los cuales, algunos de todas clases, morirían por una especie de pestilencia. Este
fue una gran pérdida para los propietarios: habían empobrecido a Israel, y ahora Dios haría
ellos pobres. Nota: La mano de Dios debe ser reconocida incluso en la enfermedad y muerte de
ganado, u otros daños sufridos en ellos; porque un gorrión no cae al suelo sin nuestro
Padre. 3. Como evidencia de la mano especial de Dios en él, y de su favor particular hacia sus
propia gente, predice que ninguno de sus ganados moriría, aunque respiraran el
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mismo aire y bebió de la misma agua con el ganado de los egipcios: Jehová cortará, v. 4.
Tenga en cuenta que cuando los juicios de Dios están en el exterior, aunque puedan caer tanto sobre los justos como sobre los
los malvados, sin embargo, Dios hace tal distinción que no son iguales a aquel que
son para el otro. Ver Isa. xxvii. 7. La providencia de Dios debe ser reconocida con agradecimiento.
plenitud en la vida del ganado, porque él preserva al hombre y a la bestia, Sal. xxxvi. 6. 4. Para hacer el
advirtiendo a los más notables, el tiempo está fijado (v. 5): Mañana será hecho. Sabemos
no lo que traerá cualquier día, y por lo tanto no podemos decir lo que haremos mañana,
pero no es así con Dios.
II. La plaga misma infligió. El ganado murió, v. 6. Nota: La criatura queda sujeta
a la vanidad por el pecado del hombre, estando sujeto, según su capacidad, tanto a servir a su maldad
y compartir su castigo, como en el diluvio universal. ROM. viii. 20, 22. Faraón y
los egipcios pecaron; pero las ovejas, ¿qué habían hecho? Sin embargo, están plagados. Ver Jer. xii.
4, Por la maldad de la tierra, las bestias son consumidas. Los egipcios después, y
(algunos piensan) ahora, adoraban a su ganado; Fue entre ellos donde los israelitas aprendieron a
hacer un dios de un becerro: en esto, por tanto, la plaga aquí mencionada se encuentra con ellos. Nota,
Lo que hacemos de ello un ídolo es justo que Dios lo quite de nosotros o nos amargue. Ver Isa.
xix. 1.
III. La distinción hecha entre el ganado de los egipcios y el ganado de los israelitas, según
conforme a la palabra de Dios: Ni uno solo del ganado de los israelitas murió, v. 6, 7. ¿Toma Dios
¿Cuidar los bueyes? Sí, él lo hace; su providencia se extiende a la más humilde de sus criaturas. Pero
escrito también por nosotros, para que, confiando en Dios, y haciendo de él nuestro refugio, podamos
No tengáis miedo de la pestilencia que camina en las tinieblas, no, no aunque miles caigan a nuestro paso.
lado, Sal. xci. 6, 7. Faraón envió a ver si el ganado de los israelitas estaba infectado, no para satisfacer
su conciencia, pero sólo para satisfacer su curiosidad, o con el propósito, a modo de represalia, de reparar
sus propias pérdidas con sus acciones; y, al no tener un buen diseño en la investigación, el informe
que le trajeron no le causó ninguna impresión, sino que, por el contrario, su corazón se endureció.
Tenga en cuenta que para aquellos que son voluntariamente ciegos, incluso aquellos métodos de convicción que están ordenados
para vida resultan sabor de muerte para muerte.
8 Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Tomad puñados de ceniza de la
horno, y Moisés lo rociará hacia el cielo delante de Faraón. 9 Y será
se convertirá en polvo fino en toda la tierra de Egipto, y será una llaga que brotará de úlceras.
sobre hombres y bestias, en toda la tierra de Egipto. 10 Y tomaron cenizas de
el horno, y se presentó ante Faraón; y Moisés lo roció hacia el cielo; y eso
Se convirtió en una llaga que brotó con úlceras en el hombre y en la bestia. 11 Y los magos
no podía estar delante de Moisés a causa de las llagas; porque la llaga estaba sobre los magos, y
sobre todos los egipcios. 12 Y el Señor endureció el corazón de Faraón, y él escuchó
no a ellos; como el Señor había hablado a Moisés.
Observa aquí, respecto a la plaga de llagas y llagas,
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I. Cuando no fueron afectados por la muerte de su ganado, Dios envió una plaga que
Agarró sus propios cuerpos y los tocó en lo más vivo. Si menos juicios no funcionan
trabajo, Dios enviará mayor. Humillémonos, pues, bajo la poderosa mano de
Dios, y salid a su encuentro en el camino de sus juicios, para que su ira se convierta en
lejos de nosotros.
II. La señal mediante la cual se convocó esta plaga fue la aspersión de cenizas calientes.
desde el horno, hacia el cielo (v. 8, 10), que debía significar el calentamiento del aire con
tal infección que debería producir en los cuerpos de los egipcios forúnculos dolorosos, que
ser a la vez ruidoso y doloroso. Inmediatamente después del esparcimiento de las cenizas, un rocío hirviente
Cayó del aire, que se ampolló dondequiera que cayó. Nota: A veces Dios muestra a los hombres
su pecado en su castigo; habían oprimido a Israel en los hornos, y ahora las cenizas
del horno se convierten para ellos en un terror tan grande como siempre lo habían sido sus capataces en el pasado.
Israelitas.
III. La plaga en sí era muy grave; una erupción común lo sería, especialmente en
las agradables y delicadas, pero estas erupciones eran inflamaciones, como la de Job. esto es despues
llamada la chapuza de Egipto (Deut. xxviii. 27), como si fuera una enfermedad nueva, de la que nunca se había oído hablar.
antes y conocido desde entonces con ese nombre. Nota: Las llagas en el cuerpo deben considerarse
como castigos del pecado, y para ser escuchados como llamados al arrepentimiento.
IV. Los mismos magos fueron heridos con estas llagas, v. 11. 1. Así fueron
castigado, (1.) Por ayudar a endurecer el corazón de Faraón, como Elimas por tratar de pervertir el
caminos rectos del Señor; Dios tendrá en cuenta severamente a aquellos que fortalecen las manos de los
malvados en su maldad. (2.) Por pretender imitar las plagas anteriores y hacer
ellos y Faraón se divierten con ellos. Aquellos que produzcan piojos deberán, contra su
voluntades, producen forúnculos. Tenga en cuenta que es una mala broma con los juicios de Dios y más peligroso que
jugando con fuego. No os burléis, no sea que vuestras ataduras se fortalezcan. 2. Así eran
avergonzados en presencia de sus admiradores. ¡Cuán débiles eran sus encantamientos, que podían
¡Ni siquiera protegerse! El diablo no puede dar protección a aquellos que están en
confederación con él. 3. Así fueron expulsados del campo. Su poder fue restringido
antes (cap. viii. 18), pero continuaron confrontando a Moisés y confirmando a Faraón en su
creencia, hasta ahora, finalmente, se vieron obligados a retirarse, y no pudieron resistir ante Moisés, para
a lo que se refiere el apóstol (2 Tim. iii. 9) cuando dice que su necedad se manifestó a
todos los hombres.
V. Faraón continuó obstinado, porque ahora el Señor endureció su corazón, v. 12. Antes,
había endurecido su propio corazón y resistido la gracia de Dios; y ahora Dios justamente le dio
a las concupiscencias de su corazón, a una mente reprobada y a fuertes engaños, permitiendo que Satanás
Cegarlo y endurecerlo, y ordenarlo todo, de ahora en adelante, para hacerlo más
y más obstinado. Tenga en cuenta que la dureza intencional suele castigarse con dureza judicial.
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Si los hombres cierran los ojos a la luz, es justo que Dios cierre los ojos. temamos
Esto es el juicio más doloroso al que puede enfrentarse un hombre en este lado del infierno.
13 Y Jehová dijo a Moisés: Levántate de mañana y ponte delante
Faraón, y dile: Así dice el Señor Dios de los hebreos: Deja ir a mi pueblo, para que
pueden servirme. 14 Porque en este tiempo enviaré todas mis plagas sobre tu corazón, y
sobre tus siervos y sobre tu pueblo; para que sepas que no hay nadie como yo
en toda la tierra. 15 Porque ahora extenderé mi mano para herirte a ti y a tu pueblo.
con pestilencia; y serás cortado de la tierra. 16 Y de hecho por esta causa
te he levantado, para mostrar en ti mi poder; y que mi nombre sea declarado
por toda la tierra. 17 Todavía te exaltas contra mi pueblo, para
no dejarlos ir? 18 He aquí, mañana a estas horas haré llover una lluvia muy grave.
granizo, cual nunca ha habido en Egipto desde su fundación hasta ahora. 19 Enviar
Ahora pues, recoge tu ganado y todo lo que tienes en el campo; porque sobre cada hombre
y bestia que se encuentre en el campo y no sea llevada a casa, el granizo
descienda sobre ellos y morirán. 20 El que temía la palabra del Señor entre
los siervos de Faraón hicieron huir a sus siervos y a su ganado a las casas: 21 Y él
el que no atendió la palabra del Señor dejó a sus siervos y a su ganado en el campo.
Aquí está, I. Una declaración general de la ira de Dios contra Faraón por su obstinación.
Aunque Dios ha endurecido su corazón (v. 12), Moisés debe repetirle sus aplicaciones;
Dios suspende su gracia y, sin embargo, exige obediencia, para castigarlo por requerir ladrillos de
los hijos de Israel cuando les negó la paja. Dios también mostraría un patrón
de gran sufrimiento, y cómo espera ser misericordioso con un pueblo rebelde y contradictorio.
veces la demanda había sido hecha en vano, sin embargo, Moisés tuvo que hacerlo por séptima vez: Deja que mi
la gente va, v. 13. Aquí se le ordena a Moisés que le entregue un mensaje sumamente terrible, ya sea
escuchará o si se abstendrá. 1. Debe decirle que está marcado para la ruina, que
ahora es el blanco al que Dios dispararía todas las flechas de su ira, v. 14, 15.
"Ahora enviaré todas mis plagas". Ahora que no se encuentra lugar para el arrepentimiento en Faraón,
nada puede impedir su destrucción total, porque sólo eso la habría evitado. Ahora eso
Dios comienza a endurecer su corazón, su caso es desesperado. "Enviaré mis plagas sobre tu corazón,
no sólo plagas temporales sobre tu cuerpo, sino plagas espirituales sobre tu alma." Note, Dios
puede enviar plagas sobre tu alma." Nota: Dios puede enviar plagas sobre el corazón, ya sea por
haciéndolo sin sentido o sin esperanza, y éstas son las peores plagas. faraón
ahora no debemos esperar ningún respiro, ningún cese de las armas, sino que será seguido por una plaga sobre
plaga, hasta que sea completamente consumido. Tenga en cuenta que cuando Dios juzgue, vencerá; ninguno nunca
endureció su corazón contra él y prosperó. 2. Debe decirle que debe permanecer en
historia un monumento permanente de la justicia y el poder de la ira de Dios (v. 16): "Por esta causa
¿Te he elevado al trono en este tiempo y te he hecho soportar el impacto del
plagas hasta ahora, para mostrar en ti mi poder. "La Providencia lo ordenó para que Moisés
549

Capítulo IX
tener un hombre de espíritu tan feroz y obstinado como el que tenía que tratar; y todo fue
manejado de tal manera en esta transacción que la convierta en un ejemplo muy señalado y memorable de la
poder que Dios tiene para humillar y derribar al más orgulloso de sus enemigos. Todo coincidió
para señalar esto, que el nombre de Dios (es decir, su soberanía indiscutible, su poder irresistible,
y su justicia inflexible) podría ser declarada en toda la tierra, no sólo en todos los lugares,
pero a través de todas las edades mientras la tierra permanezca. Nota: Dios a veces levanta hombres muy malos.
al honor y al poder, les ahorra mucho tiempo y les permite volverse insoportablemente insolentes, para que
puede que por fin sea mucho más glorificado en su destrucción. Mira como los vecinos
Las naciones, en aquel tiempo, mejoraron la ruina de Faraón para gloria de Dios. Jetro dijo sobre
eso, ahora sé que el Señor es mayor que todos los dioses, cap. xviii. 11. El apóstol ilustra la
doctrina de la soberanía de Dios con este ejemplo, Rom. IX. 17. Para justificar a Dios en estas resoluciones
En estas preguntas, se le ordena a Moisés que le pregunte (v. 17): ¿Aún te exaltas contra mi pueblo?
Faraón era un gran rey; El pueblo de Dios era, en el mejor de los casos, pobres pastores, y ahora pobres
esclavos; y, sin embargo, Faraón se arruinará si se exalta contra ellos, porque se considera
como exaltándose contra Dios. Esta no fue la primera vez que Dios reprendió a los reyes por su
amor, y hazles saber que él no permitiría que su pueblo fuera pisoteado e insultado.
ted, no, no por el más poderoso de ellos.
II. Una predicción particular de la plaga de granizo (v. 18) y un amable consejo para el faraón.
y su pueblo que enviara a buscar sus siervos y su ganado del campo, para que fueran
protegido del granizo, v. 19. Nota: Cuando la justicia de Dios amenaza con arruinar su misericordia, al
Al mismo tiempo, nos muestra una forma de escapar de él, tan poco dispuesto es a que cualquiera perezca. Ver
Aquí, ¿qué cuidado tuvo Dios, no sólo para distinguir entre egipcios e israelitas, sino también para
entre unos egipcios y otros. Si Faraón no cede e impide así el juicio
sí mismo, sin embargo, se les da una oportunidad a aquellos que tienen algún temor de Dios y su palabra para salvar
ellos mismos de participar en el juicio. Tenga en cuenta que aquellos que reciban advertencia pueden tomar
refugio; y aquellos que no quieran, podrán agradecerse si caen bajo el azote desbordante,
y el granizo que barrerá el refugio de la mentira, Isa. xxviii. 17. Mira el efecto diferente
de esta advertencia. 1. Algunos creyeron lo que se decía, y temieron, y albergaron
sus sirvientes y ganado (v. 20), como Noé (Heb. xi. 7), y era su sabiduría. Incluso entre los siervos de Faraón hubo algunos que temblaron ante la palabra de Dios; y no serán los hijos
¿Los de Israel lo temen? Pero, 2. Otros no creyeron: sin embargo, cualquier plaga que Moisés hubiera tenido hasta ahora
predicho, el evento respondió exactamente a la predicción; y aunque, si hubieran tenido alguna
razón para cuestionar esto, no habría sido un gran daño para ellos mantener su ganado
en la casa por un día, y así, suponiendo que fuera un caso dudoso, haber elegido el lado más seguro;
sin embargo, fueron tan temerarios que desafiaron la verdad de Moisés y el poder de Dios (de
ambos ya tenían suficiente experiencia, a su costa), dejar su ganado en
el campo, el propio Faraón, es probable, dándoles un ejemplo de la presunción, v. 21.
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Nota: la infidelidad obstinada, que hace oídos sordos a las advertencias más justas y a los consejos más sabios,
deja la sangre de los que perecen sobre sus propias cabezas.
22 Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el cielo, para que haya
granizo en toda la tierra de Egipto, sobre los hombres y sobre las bestias, y sobre toda hierba del
campo, por toda la tierra de Egipto. 23 Y Moisés extendió su vara hacia el cielo:
y el Señor envió truenos y granizo, y el fuego corrió por la tierra; y el señor
llovió granizo sobre la tierra de Egipto. 24 Entonces hubo granizo, y fuego se mezcló con el granizo,
tan grave, que no hubo otro igual en toda la tierra de Egipto desde que fue nación.
25 Y el granizo hirió por toda la tierra de Egipto a todos los que estaban en el campo, tanto hombres como
y bestia; y el granizo hirió toda hierba del campo, y quebró todo árbol del campo. 26
Sólo en la tierra de Gosén, donde estaban los hijos de Israel, no hubo granizo. 27 y
Faraón envió y llamó a Moisés y a Aarón, y les dijo: Esta vez he pecado.
El Señor es justo, y yo y mi pueblo somos malvados. 28 Invocad al Señor (porque es suficiente)
que no haya más truenos ni granizo; y os dejaré ir y os quedaréis
no más. 29 Y Moisés le dijo: Tan pronto como salga de la ciudad, esparciré
en el exterior mis manos hacia el Señor; y el trueno cesará, y no habrá más
granizo; para que sepas que la tierra es del Señor. 30 Pero en cuanto a ti y a tu
siervos, sé que aún no temeréis al Señor Dios. 31 Y el lino y la cebada fueron
herido: porque la cebada estaba en la espiga, y el lino en vaina. 32 Pero el trigo y el centeno
no fueron heridos, porque aún no habían crecido. 33 Y Moisés salió de la ciudad de
Faraón, y extendió sus manos hacia Jehová; y cesaron los truenos y el granizo, y
la lluvia no cayó sobre la tierra. 34 Y cuando Faraón vio que la lluvia y el
cesaron el granizo y los truenos, pecó aún más y endureció su corazón, él y sus
servicio. 35 Y el corazón de Faraón se endureció, y no dejó que los hijos de
Israel vete; como el Señor había dicho por medio de Moisés.
La amenazada plaga de granizo es convocada aquí por la poderosa mano y vara de Moisés
(v. 22, 23), y obedece a la convocatoria, o más bien al mandato divino; para que el fuego y el granizo cumplan
La palabra de Dios, Sal. cxlviii. 8. Y aquí se nos dice,
I. Qué desolaciones causó sobre la tierra. El trueno y el fuego del cielo (o
relámpago), lo hizo más terrible y más destructivo, v. 23, 24. Tenga en cuenta que Dios
hace las nubes, no sólo sus almacenes desde donde arroja gordura sobre su pueblo, sino también su
cargadores de donde, cuando quiera, puede sacar un formidable tren de artillería,
con el que destruir a sus enemigos. Él mismo habla de los tesoros de granizo que tiene.
reservado contra el día de la batalla y la guerra, Job xxxviii. 22, 23. Estragos lamentables que causó este granizo
en la tierra de Egipto. Mató tanto a hombres como a ganado, y destruyó no sólo las hierbas,
pero los árboles, v. 25. El maíz que estaba sobre la tierra fue destruido, y eso sólo se conservó
que aún no había subido, v. 31, 32. Note que Dios tiene muchas maneras de quitar el maíz
en su momento (Oseas ii. 9), ya sea mediante una explosión secreta o un granizo ruidoso. En esta plaga el
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Se dice que los rayos calientes, así como el granizo, destruyen sus rebaños, Sal. lxxviii. 47, 48; y
ver Sal. CV. 32, 33. Quizás David alude a esto cuando, al describir las gloriosas apariciones de Dios
para desconcierto de sus enemigos, habla de las piedras de granizo y de las brasas de fuego que arrojó
entre ellos, Ps. xviii. 12, 13. Y hay una referencia en el plano sobre el derramamiento del
séptima copa, Apocalipsis xvi. 21. Aquí se toma nota (v. 26) de que la tierra de Gosén fue preservada de recibir cualquier daño por esta plaga. Dios tiene la dirección de las nubes preñadas,
y hace llover o granizar sobre una ciudad y no sobre otra, ya sea en misericordia o en juicio.
II. ¡Qué consternación puso a Faraón! Vea el efecto que tuvo sobre él: 1. Él
se humilló ante Moisés en el lenguaje de un penitente, v. 27, 28. Ningún hombre podría haber hablado
mejor. Se reconoce en el lado equivocado en su contienda con el Dios de los hebreos: "Yo
"He pecado al aguantar tanto tiempo." Él es dueño de la equidad de los procedimientos de Dios contra
él: El Señor es justo, y debe ser justificado cuando habla, aunque hable con truenos.
y relámpagos. Se condena a sí mismo y a su tierra: "Yo y mi pueblo somos malvados y merecemos
lo que nos sobreviene." Pide las oraciones de Moisés: "Ruega al Señor por mí, que esto
espantosa plaga puede ser eliminada." Y, por último, promete entregar a sus prisioneros: Dejaré
anda tu. ¿Qué se puede desear más? Y, sin embargo, su corazón estuvo endurecido todo este tiempo. Nota,
El terror de la vara a menudo arranca reconocimientos penitentes de aquellos que no tienen
afectos penitentes; bajo la sorpresa y el escozor de la aflicción, se sobresaltan y dicen que
lo cual es bastante pertinente, no porque estén profundamente afectados, sino porque saben que
deberían serlo y que es justo decirlo. 2. Moisés, a continuación, se convierte en intercesor por
él con Dios. Aunque tenía todas las razones del mundo para pensar que inmediatamente
arrepentirse de su arrepentimiento, y así se lo dijo (v. 30), sin embargo, promete ser este amigo en el
corte del cielo. Tenga en cuenta que incluso aquellos en quienes tenemos pocas esperanzas, debemos continuar
orar y amonestar 1 Sam. xii. 23. Observe, (1.) El lugar que Moisés eligió para su inter-
cesión. Salió de la ciudad (v. 33), no sólo para tener privacidad en su comunión con Dios,
pero para demostrar que se atrevió a aventurarse en el campo, a pesar del granizo y los rayos.
que mantenía a Faraón y a sus siervos dentro de casa, sabiendo que cada granizo tenía su
dirección de su Dios, quien no quería hacerle daño. Tenga en cuenta que la paz con Dios hace que los hombres hagan truenos.
a prueba de golpes, porque el trueno es la voz de su Padre. (2.) El gesto: difundió su
manos al Señor—una expresión externa de ferviente deseo y humilde expectativa.
Aquellos que acuden a Dios en busca de misericordia deben estar preparados para recibirla. (3.) El fin que Moisés pretendía
al interceder por él: Para que sepas y estés convencido de que la tierra es el
del Señor (v. 29), es decir, que Dios tiene dominio soberano sobre todas las criaturas, que todas
eres gobernado por él, y por lo tanto tú debes serlo. Mira qué diversos métodos Dios
utiliza para hacer que los hombres entren en razón. Se envían sentencias, se eliminan sentencias y todo
con el mismo fin, hacer saber a los hombres que el Señor reina. (4.) El éxito del mismo. [1.] Él
prevaleció con Dios, v. 33. Pero, [2.] No pudo prevalecer con Faraón: pecó aún más,
y endureció su corazón, v. 34, 35. La oración de Moisés abrió y cerró el cielo, como la de Elías.
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(Stg. v. 17, 18), y tal es el poder de los dos testigos de Dios (Apoc. xi. 6); sin embargo, ni Moisés ni Elías, ni esos dos testigos, pudieron subyugar los corazones duros de los hombres. faraón era
asustado hasta el cumplimiento de la sentencia, pero, cuando terminó, sus convicciones se desvanecieron.
desapareció y sus justas promesas fueron olvidadas. Tenga en cuenta que se debe dar poco crédito a las confesiones.
sobre el estante. Tenga en cuenta también que aquellos que no son mejorados por los juicios y las misericordias son
generalmente empeora.
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EX O D U S
CAP. X.
La octava y novena de las plagas de Egipto, la de las langostas y la de las tinieblas, son
registrados en este capítulo. I. Respecto a la plaga de langostas, 1. Dios instruye a Moisés en el
significado de estas asombrosas dispensaciones de su providencia, ver. 1, 2. 2. Amenaza al lo-
costumbres, ver. 3-6. 3. Faraón, ante la persuasión de sus siervos, está dispuesto a tratar nuevamente con
Moisés (v. 7-9), pero no pueden ponerse de acuerdo, ver. 10, 11. 4. Vienen las langostas, ver. 12-15. 5.
Faraón clama Peccavi: he ofendido (ver. 16, 17), tras lo cual Moisés ora por la eliminación
de la plaga, y así fue; pero el corazón de Faraón todavía está endurecido, ver. 18-20. II. Sobre
la plaga de las tinieblas, 1. Se inflige, ver. 21-23. 2. Faraón vuelve a tratar con Moisés sobre
una rendición, pero el tratado se rompe en un arrebato, ver. 26, etc.
Las plagas de Egipto. (a.c. 1491.)
1 Y Jehová dijo a Moisés: Entra a Faraón, porque yo he endurecido su corazón,
y el corazón de sus siervos, para mostrar estas mis señales delante de él: 2 y para que tú
podrás contar a oídos de tu hijo y del hijo de tu hijo lo que he hecho en Egipto,
y mis señales que he hecho entre ellos; para que sepáis que yo soy el Señor.
3 Y Moisés y Aarón vinieron a Faraón y le dijeron: Así ha dicho Jehová
Dios de los hebreos, ¿Hasta cuándo no te humillarás ante mí? deja que mi gente
id, para que me sirvan. 4 De lo contrario, si no dejas ir a mi pueblo, he aquí, mañana
traeré langostas a tu territorio; 5 y cubrirán la faz de la tierra, aquella
no podrán ver la tierra; y comerán el resto de lo que haya escapado, que
os queda del granizo, y comerá todo árbol que os crezca del granizo.
campo: 6 Y llenarán tus casas, y las casas de todos tus siervos, y las casas de
todos los egipcios; que ni tus padres ni los padres de tus padres han visto desde el día
que estuvieron sobre la tierra hasta el día de hoy. Y él se volvió y salió de
Faraón. 7 Y los siervos de Faraón le dijeron: ¿Hasta cuándo este hombre será una trampa para
¿a nosotros? Deja ir a esos hombres para que sirvan a Jehová su Dios. ¿No sabes aún que Egipto
¿Esta destruido? 8 Y Moisés y Aarón fueron llevados de nuevo a Faraón, y él dijo a
ellos: Id, servid al Señor vuestro Dios; pero ¿quiénes son los que irán? 9 Y Moisés dijo: Nosotros
Iremos con nuestros jóvenes y con nuestros viejos, con nuestros hijos y con nuestras hijas, con nuestros
ovejas y con nuestras manadas iremos; porque debemos celebrar una fiesta para el Señor. 10 y el
les dijo: Así sea el Señor con vosotros, como os dejaré ir a vosotros y a vuestros pequeños;
lo; porque el mal está delante de ti. 11 No es así: id ahora, hombres, y servid al Señor; para eso
deseasteis. Y fueron expulsados de la presencia de Faraón.
Aquí se instruye a I. Moisés. Bien podemos suponer que él, por su parte, estaba muy asombrado.
detestaba tanto la obstinación de Faraón como la severidad de Dios, y no podía dejar de ser compasivamente
preocupado por las desolaciones de Egipto y sin poder concebir lo que esta contienda
554

Capítulo X
Vuelvo en sí por fin. Ahora aquí Dios le dice lo que diseñó, no sólo la liberación de Israel, sino la
magnificación de su propio nombre: para que puedas contar en tus escritos, que continuarán
fin del mundo, lo que he hecho en Egipto, v. 1, 2. Las diez plagas de Egipto deben ser in-
afligidos, para que puedan ser registrados para las generaciones venideras como pruebas innegables, 1. De
El poder supremo de Dios en el reino de la naturaleza, su dominio sobre todas las criaturas y
su autoridad para utilizarlos ya sea como servidores de su justicia o como víctimas de ella, según las
consejo de su voluntad. 2. Del poder victorioso de Dios sobre el reino de Satanás, para restringir el
malicia y castigar la insolencia de sus enemigos y de los de su iglesia. Estas plagas están en pie
monumentos de la grandeza de Dios, la felicidad de la iglesia y la pecaminosidad del pecado,
y vigilantes de los hijos de los hombres en todas las edades, para no provocar a celos al Señor
ni contender con su Hacedor. El beneficio de estas instrucciones para el mundo es suficientemente
equilibra el gasto.
II. Faraón es reprendido (v. 3): Así dice el Señor Dios de los pobres, despreciados, perseguidos,
Hebreos, ¿Hasta cuándo no te humillarás ante mí? Tenga en cuenta que se espera con razón
del más grande de los hombres que se humillan ante el gran Dios, y es en su
peligro si se niegan a hacerlo. Ésta ha sido más de una vez la disputa de Dios con los príncipes.
Belsasar no humilló su corazón, Dan. v. 22. Sedequías no se humilló antes
Jeremías, 2 Crón. xxxvi. 12. Aquellos que no se humillan, Dios los humillará.
En ocasiones el faraón había fingido humillarse, pero no se le había dado cuenta, porque
no fue ni sincero ni constante en ello.
III. La plaga de langostas está amenazada, v. 4-6. El granizo había destrozado los frutos de
la tierra, pero estas langostas vendrían y los devorarían: y no sólo eso, sino que deberían
llenar sus casas, mientras que las anteriores incursiones de estos insectos se habían limitado a sus
tierras. Esto debería ser mucho peor que todas las calamidades de ese rey que alguna vez hubo
conocido. Moisés, cuando hubo entregado su mensaje, no esperaba mejor respuesta que la
él antes se había vuelto y salido de Faraón, v. 6. Así Cristo nombró a su
discípulos a apartarse de los que no los quisieron recibir, y a sacudirse el polvo de sus
pies para testimonio contra ellos; y la ruina no está lejos de aquellos que así son justamente
abandonado por los mensajeros del Señor, 1 Sam. xv. 27, etc.
IV. Los asistentes del Faraón, sus ministros de estado o consejeros privados, se interponen para realizar
persuadirlo a llegar a un acuerdo con Moisés, v. 7. Ellos, como si estuvieran obligados, representan a
informarle la deplorable condición del reino (Egipto está destruido), y aconsejarle por todos
significa liberar a sus prisioneros (Deja ir a los hombres); porque Moisés, descubrieron, sería una trampa para
hasta que estuviera hecho, y sería mejor consentir al principio que verse obligado al final. El
Los israelitas se habían convertido en una piedra pesada para los egipcios, y ahora, por fin, los príncipes
de Egipto estaban dispuestos a deshacerse de ellos, Zac. xii. 3. Tenga en cuenta que es algo de lo que hay que arrepentirse (y
evitar, si es posible) que toda una nación se arruine por el orgullo y la obstinación de
sus príncipes, Salus populi suprema lex—Consultar el bienestar del pueblo es la primera de las leyes.
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V. Se pone en pie un nuevo tratado entre Faraón y Moisés, en el que Faraón
consiente que los israelitas vayan al desierto a hacer sacrificios; pero el asunto en disputa
era quién debía ir, v. 8. 1. Moisés insiste en que debían llevarse a todas sus familias, y a todos
sus efectos, junto con ellos, v. 9. Nota: Aquellos que sirven a Dios deben servirle con todo lo que puedan.
tener. Moisés suplica: "Debemos celebrar una fiesta, por lo tanto debemos tener a nuestras familias con quienes festejar,
y nuestros rebaños y vacas para deleitarnos, para el honor de Dios." 2. Faraón de ninguna manera
concede esto: permitirá que los hombres se vayan, fingiendo que esto era todo lo que deseaban, aunque esto
La cuestión nunca fue mencionada todavía en ninguno de los tratados anteriores; pero, para los más pequeños, re-
resuelve mantenerlos como rehenes, para obligarlos a regresar, v. 10, 11. En una gran pasión él
los maldice, y los amenaza con que, si se ofrecen a sacar a sus pequeños, lo harán en
su peligro. Tenga en cuenta que Satanás hace todo lo que puede para impedir que aquellos que sirven a Dios mismos
traer a sus hijos para que le sirvieran. Es un enemigo jurado de la piedad temprana, sabiendo cómo
destructivo es para los intereses de su reino; cualquier cosa que nos impida involucrarnos
nuestros hijos al máximo en el servicio de Dios, tenemos razones para sospechar la mano de Satanás en
él. 3. El tratado, en este momento, se rompe abruptamente; los que antes salieron de la casa de Faraón
presencia (v. 6) ahora fueron expulsados. Pronto escucharán su destino aquellos que no pueden soportar
para escuchar su deber. Ver 2 Crón. xxv. 16. Quos Deus destruet eos dementat—A quién quiere Dios
para destruir se entrega al enamoramiento. Nunca el hombre estuvo tan enamorado de su propia ruina como
Faraón lo era.
12 Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano sobre la tierra de Egipto para la
langostas, para que suban a la tierra de Egipto y coman toda hierba de la tierra, incluso
todo lo que ha dejado el granizo. 13 Y Moisés extendió su vara sobre la tierra de Egipto, y
Jehová trajo viento del este sobre la tierra todo aquel día y toda aquella noche; y cuando
Era de mañana, el viento del este trajo las langostas. 14 Y las langostas subieron sobre todos los
tierra de Egipto, y reposaron en todas las costas de Egipto: muy graves eran; Antes que ellos
No hubo langostas como ellas, ni después de ellas las habrá. 15 porque cubrieron
la faz de toda la tierra, de modo que la tierra se oscureció; y comieron toda hierba de
la tierra, y todo el fruto de los árboles que el granizo había dejado; y no quedó nada
cosa verde en los árboles, o en la hierba del campo, en toda la tierra de Egipto. 16 Entonces
Faraón llamó apresuradamente a Moisés y Aarón; y él dijo: He pecado contra el Señor
vuestro Dios, y contra vosotros. 17 Ahora pues, te ruego que perdones mi pecado sólo esta vez,
y suplica al Señor tu Dios que me quite sólo esta muerte. 18 y el
salió de la presencia de Faraón y oró al Señor. 19 Y el Señor volvió un poderoso fuerte
viento del oeste, que se llevó las langostas y las arrojó al mar Rojo; no quedó nada
una langosta en todas las costas de Egipto. 20 Pero el Señor endureció el corazón de Faraón, de modo que
no dejaba ir a los hijos de Israel.
Aquí está, I. La invasión de la tierra por las langostas: el gran ejército de Dios, Joel ii. 11. Dios
le pide a Moisés que extienda su mano (v. 12), para llamarlos, por así decirlo (porque vinieron a una llamada),
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y extendió su vara, v. 13. Compárese con el cap. IX. 22, 23. Moisés lo atribuye al estiramiento, no de su propia mano, sino de la vara de Dios, la señal instituida de la presencia de Dios con él.
Las langostas obedecen el llamado y vuelan en las alas del viento, el viento del este y
orugas sin número, como se nos dice, Ps. CV. 34, 35. Un formidable ejército de caballos y
pie podría haber sido más fácilmente resistido que esta hueste de insectos. ¿Quién entonces podrá mantenerse en pie?
ante el gran Dios?
II. Las desolaciones que hicieron en ella (v. 15): cubrieron la faz de la tierra, y comieron
el fruto de ello. La tierra que Dios ha dado a los hijos de los hombres; sin embargo, cuando Dios quiere, puede
perturbar su posesión y enviar langostas y orugas para expulsarlos. Las hierbas crecen para
el servicio del hombre; sin embargo, cuando Dios quiera, esos despreciables insectos no sólo serán compañeros
plebeyos con él, sino que lo despojarán y comerán el pan de su boca. Deja que nuestro
El trabajo no debe ser para la habitación y la comida que así quedan expuestas, sino para aquellos que soportan
a la vida eterna, que no puede ser así invadida ni corrompida.
III. Admisión de Faraón, a continuación, v. 16, 17. Había expulsado a Moisés y a Aarón de
él (v. 11), diciéndoles (es probable) que ya no tendría nada que ver con ellos. Pero ahora el
Los llama de nuevo a toda prisa y los corteja con tanto respeto como antes.
Los había despedido con desdén. Tenga en cuenta que llegará el día en que aquellos que desprecian
sus consejeros y desprecian todas sus reprensiones, estarán encantados de interesarse por ellos y
Invítalos a interceder por ellos. Las vírgenes insensatas cortejan a las sabias para que les den de
su aceite; y ver Sal. cxli. 6. 1. Faraón confiesa su culpa: He pecado contra el Señor
vuestro Dios, y contra vosotros. Ahora ve su propia locura en los desaires y afrentas que le había hecho.
sobre Dios y sus embajadores, y parece, al menos, arrepentirse de ello. Cuando Dios convence a los hombres
del pecado, y los humilla por ello, su desprecio por los ministros de Dios y la palabra del Señor
en sus bocas, ciertamente entrará en cuenta y pesará sobre sus conciencias.
Algunos piensan que cuando Faraón dijo: "El Señor tu Dios", en realidad dijo: "El Señor
no será mi Dios." Muchos tratan a Dios como a un enemigo potente, al que no están dispuestos a
estar en guerra, pero no les importa tratarlo como a su legítimo príncipe, a quien
están dispuestos a someterse con afecto leal. Los verdaderos penitentes lamentan el pecado cometido contra
Dios, incluso su propio Dios, a quien están obligados. 2. Pide perdón, no a Dios, como
penitentes debían, sino de Moisés, que era más excusable en él, porque, por una especial
comisión, Moisés fue hecho dios para Faraón, y todos los pecados que perdonaba eran
perdonado; cuando ora, Perdona esto una vez, él, de hecho, promete no ofender de la misma manera.
más, pero parece reacio a expresar esa promesa, ni dice nada particularmente sobre
dejando ir a la gente. Tenga en cuenta que el arrepentimiento falso comúnmente engaña a los hombres con
promete y es reacio a hacer pactos contra pecados particulares. 3. Suplica a Moisés y Aarón que
ora por él. Hay quienes, en apuros, imploran la ayuda de las oraciones ajenas,
pero no tienen intención de orar por sí mismos, mostrando con ello que no tienen verdadero amor por
Dios, ni ningún deleite en la comunión con él. Faraón desea sus oraciones para que esta muerte
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sólo puede ser quitado, no este pecado: desaprueba la plaga de langostas, no la plaga
de corazón duro, que sin embargo era mucho más peligroso.
IV. La eliminación del juicio, por la oración de Moisés, v. 18, 19. Esto fue, 1. Como
gran ejemplo del poder de Dios como el juicio mismo. Un viento del este trajo las langostas,
y ahora un viento del oeste se los llevó. Tenga en cuenta que sea cual sea el punto de la brújula en el que se encuentre el viento,
está cumpliendo la palabra de Dios y gira según su consejo. El viento sopla donde quiere,
ya que respeta cualquier control nuestro; no es así en lo que respecta al control de Dios: él lo dirige bajo
todo el cielo. 2. Fue una prueba tan grande de la autoridad de Moisés como una ratificación tan firme.
de su comisión y su interés en ese Dios que hace la paz y crea el mal, Isa.
xlv. 7. No, por la presente no sólo se ganó el respeto, sino que se recomendó a sí mismo al
buenos afectos de los egipcios, ya que, si bien el juicio vino en obediencia a su
citación, la remoción de la misma fue en respuesta a sus oraciones. Nunca deseó el día triste,
aunque lo amenazó. De hecho, su comisión iba contra Egipto, pero su intercesión fue
por ello, que era una buena razón por la que debían amarlo, aunque le temieran. 3. Fue
también un argumento tan fuerte para su arrepentimiento como el juicio mismo; porque por esto apareció
que Dios está dispuesto a perdonar y pronto a mostrar misericordia. Si rechaza un juicio particular,
como lo hizo a menudo con el faraón, o posponerlo, como en el caso de Acab, ante la profesión de arrepentimiento.
y las muestras externas de humillación, ¿qué hará si somos sinceros y qué bienvenidos
¡Serán para él verdaderos penitentes! ¡Oh, que esta bondad de Dios nos lleve al arrepentimiento!
V. El regreso de Faraón a su impía resolución de no dejar ir al pueblo (v. 20),
por la mano justa de Dios sobre él, endureciendo su corazón y confirmándolo en
su obstinación. Tenga en cuenta que aquellos que a menudo han desconcertado sus convicciones y se han opuesto a
ellos, pierden el beneficio de ellos y son justamente entregados a las concupiscencias de sus propios corazones.
que (por fuertes que sean sus convicciones) resultan demasiado fuertes para ellos.
21 Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el cielo, para que haya
Habrá tinieblas sobre la tierra de Egipto, tinieblas que se podrán sentir. 22 Y Moisés estiró
extiende su mano hacia el cielo; y hubo una espesa oscuridad en toda la tierra de Egipto tres
días: 23 No se vieron unos a otros, ni nadie se levantó de su lugar durante tres días; pero todos
los hijos de Israel tenían luz en sus viviendas. 24 Y Faraón llamó a Moisés, y
dijo: Id, servid al Señor; sólo que vuestras ovejas y vuestras vacas se detengan: que vuestros pequeños
también ir contigo. 25 Y dijo Moisés: Tú también nos darás sacrificios y holocaustos,
para que sacrifiquemos al Señor nuestro Dios. 26 Nuestro ganado también irá con nosotros; habrá
ni una pezuña quedará atrás; porque de ello debemos tomar para servir al Señor nuestro Dios; y sabemos
no con lo que debemos servir al Señor, hasta que lleguemos allí. 27 Pero el Señor endureció
corazón de Faraón, y él no los dejó ir. 28 Y Faraón le dijo: Tómate
de mí, ten cuidado, no veas más mi rostro; porque en aquel día verás mi rostro
morirás. 29 Y Moisés dijo: Bien has hablado, no volveré a ver tu rostro.
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Aquí está, I. La plaga de oscuridad que cayó sobre Egipto, y una plaga muy terrible.
fue, y por lo tanto se pone primero de los diez en Ps. CV. 28, aunque fue uno de los últimos; y en
la destrucción del Egipto espiritual se produce por la quinta copa, que es derramada
sobre el asiento de la bestia, Apocalipsis xvi. 10. Su reino estaba lleno de oscuridad. Observar particularmente
con respecto a esta plaga, 1. Que fue una oscuridad total. Tenemos razones para pensar, no sólo
que las luces del cielo estaban nubladas, pero que todos sus fuegos y velas fueron apagados por
la humedad o los vapores pegajosos que eran la causa de esta oscuridad; porque se dice (v. 23),
No se vieron. A los impíos se les amenaza (Job xviii. 5, 6) que la chispa de su
el fuego no brillará (ni siquiera las chispas de su propio encendido, como se las llama, Isa. l. 11), y que
la luz se oscurecerá en su tabernáculo. El infierno es oscuridad absoluta. La luz de una vela brillará
nada más en ti, Rev. xviii. 23. 2. Que era oscuridad lo que se podía sentir (v. 21), sentir sus causas con las puntas de los dedos (tan espesas eran las nieblas), sentir sus efectos, piensan algunos, con
sus ojos, que estaban picados de dolor, y que les dolían más al frotarlos.
Se habla de un gran dolor como efecto de esa oscuridad, Apocalipsis xvi. 10, que alude a esto. 3.
Sin duda esto los asombró y aterrorizó. La nube de langostas que había oscurecido el
tierra (v. 15), no era nada comparado con esto. La tradición de los judíos es que en esta oscuridad estaban
aterrorizados por las apariciones de espíritus malignos, o más bien por los sonidos y murmullos espantosos que
hicieron, o (lo que no es menos espantoso) por los horrores de sus propias conciencias; y esto
es la plaga que algunos piensan que se pretende (porque, de lo contrario, no se menciona en absoluto allí)
PD. lxxviii. 49, derramó sobre ellos el ardor de su ira, enviando ángeles malos entre ellos.
a ellos; porque para aquellos para quienes el diablo ha sido un engañador, al final será un terror. 4. Es
continuó tres días, seis noches (dice el obispo Hall) en una; durante tanto tiempo estuvieron encarcelados por
esas cadenas de oscuridad, y los palacios más luminosos eran mazmorras perfectas. Ningún hombre
se levantó de su lugar, v. 23. Todos estaban confinados en sus casas; y tal terror se apoderó
Les dijo que pocos tenían el coraje de pasar de la silla a la cama, o de la cama a la
la silla. Así guardaron silencio en las tinieblas, 1 Sam. ii. 9. Ahora Faraón tuvo tiempo de considerar,
si lo hubiera mejorado. La oscuridad espiritual es esclavitud espiritual; mientras satanás ciega
ojos de los hombres para que no vean, les ata de pies y manos para que no trabajen para Dios, ni
avanzar hacia el cielo. Se sientan en la oscuridad. 5. Fue algo justo ante Dios
castigarlos. Faraón y su pueblo se habían rebelado contra la luz de la palabra de Dios, que
Moisés les habló; Con justicia, por tanto, son castigados con las tinieblas, porque las amaron y
lo elegí más bien. La ceguera de sus mentes les trae esta oscuridad del aire.
Nunca la mente estuvo tan ciega como la de Faraón, nunca el aire estuvo tan oscurecido como el de Egipto. Los egipcios
por su crueldad habrían apagado la lámpara de Israel y habrían apagado su carbón; justamente
por eso Dios apaga sus luces. Compárelo con el castigo de los sodomitas,
Gen. xix. 11. Tememos las consecuencias del pecado; si tres días de oscuridad fueran tan espantosos,
¿Qué será la oscuridad eterna? 6. Los hijos de Israel, al mismo tiempo, tuvieron luz en
sus moradas (v. 23), no sólo en la tierra de Gosén, donde habitaba la mayoría de ellos, sino en el
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habitaciones de los que estaban dispersos entre los egipcios: por eso algunos de ellos fueron
así dispersos aparece de la distinción que luego se designó para ser colocada en su puerta:
publicaciones, cap. xii. 7. Este es un ejemplo, (1.) Del poder de Dios por encima del poder ordinario de
naturaleza. No debemos pensar que compartimos misericordias comunes como algo natural, y
por lo tanto, no debemos gracias a Dios por ellos; él podía distinguir, y retener eso
de nosotros que concede a otros. De hecho, normalmente hace que su sol brille sobre el
justo e injusto; pero él podría marcar la diferencia, y debemos reconocer que estamos en deuda con su
misericordia que no lo haga. (2.) Del favor particular que le brinda a su pueblo: caminan en el
luz cuando otros vagan sin cesar en una espesa oscuridad; dondequiera que haya un israelita en verdad,
aunque en este mundo oscuro hay luz, hay un hijo de la luz, uno para quien se siembra la luz,
y a quien la aurora viene desde lo alto. Cuando Dios hizo esta diferencia entre los
Los israelitas y los egipcios, que no hubieran preferido la cabaña más pobre de un israelita.
al mejor palacio de un egipcio? Todavía hay una diferencia real, aunque no tan perceptible.
uno, entre la casa del impío, que está bajo maldición, y la habitación del impío, que está bajo maldición, y la morada del
justo, que es bienaventurado, Prov. III. 33. Deberíamos creer en esa diferencia, y gobernarnos a nosotros mismos
respectivamente. Sobre Ps. CV. 28, Él envió tinieblas y las hizo oscuras, y no se rebelaron contra
su palabra, algunos fundamentan la conjetura de que, durante estos tres días de oscuridad, los israelitas
fueron circuncidados, para celebrar la pascua que ya se acercaba,
y que la orden que autorizó esto fue la palabra contra la cual no se rebelaron;
porque se habla de su circuncisión, cuando entraron en Canaán, como una segunda circuncisión general.
Decisión, Josh. v. 2. Durante estos tres días de oscuridad para los egipcios, si Dios así hubiera querido,
los israelitas, por la luz que tenían, podrían haber escapado, y sin preguntar
permiso de Faraón; pero Dios los sacaría con mano poderosa, y no a hurtadillas, ni
a toda prisa, Isa. liii. 12.
II. Aquí está la impresión que esta plaga causó en Faraón, muy parecida a la de la
plagas anteriores. 1. Lo despertó tanto que renovó el tratado con Moisés y
Aarón, y ahora, finalmente, consintió en que llevaran a sus pequeños con ellos, sólo
dejaría su ganado en empeño, v. 24. Es común que los pecadores negocien así con
Dios omnipotente. Algunos pecados los dejarán, pero no todos; dejarán sus pecados por un tiempo, pero
no les darán el último adiós; Le permitirán compartir algo de sus corazones, pero
el mundo y la carne deben compartir con él: así se burlan de Dios, pero los engañan.
nosotros mismos. Moisés decide no ceder en sus términos: Nuestro ganado irá con nosotros, v. 26. Nota, El
Los términos de la reconciliación son tan fijos que, aunque los hombres los discutan por mucho tiempo, no pueden
posiblemente alterarlos, ni bajarlos. Debemos estar a la altura de las exigencias de la voluntad de Dios,
porque no podemos esperar que él condescienda a las condiciones de nuestras concupiscencias. los mensajeros de dios
siempre debe estar sujeto a esa regla (Jeremías xv. 19): Que vuelvan a ti, pero no vuelvan.
tú a ellos. Moisés da una muy buena razón por la cual deben llevar consigo su ganado;
deben ir a hacer sacrificio y, por lo tanto, deben llevar medios. ¿Qué números y
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Se requerirían tipos de sacrificios que aún no conocían y, por lo tanto, debían tomar
todo lo que tenían. Nota: Con nosotros mismos y nuestros hijos, debemos dedicar todas nuestras posesiones mundanas.
siones al servicio de Dios, porque no sabemos qué uso hará Dios de lo que tenemos,
ni de qué manera podemos ser llamados a honrar a Dios con ello. 2. Sin embargo, lo exasperó tanto.
Hasta el punto de que, cuando no podía llegar a un acuerdo, interrumpió la conferencia abruptamente y
tomó la resolución de no tratar más. Entonces la ira se apoderó de él al máximo, y
se volvió ultrajante más allá de todos los límites, v. 28. Moisés es despedido con ira, se le prohíbe el
corte, bajo pena de muerte, se le prohibió volver a encontrarse con Faraón, como había sido
solía hacer, a la orilla del río: Aquel día que veas mi rostro, morirás. Prodigioso
¡locura! ¿No había descubierto que Moisés podía acosarlo sin verle la cara? o había
olvidó cuántas veces había enviado a Moisés como médico para que lo sanara y le aliviara el dolor.
sus plagas? ¿Y ahora se le debe ordenar que no se acerque más a él? ¡Malicia impotente! A
amenazar de muerte a aquel que estaba armado con tal poder, y a cuya merced tenía tan
a menudo se puso él mismo. ¿Qué no significará la dureza de corazón y el desprecio de la palabra y el compromiso de Dios?
mandamientos llevan a los hombres? Moisés le toma la palabra (v. 29): No veré más tu rostro,
es decir, "después de este tiempo"; porque esta conferencia no se interrumpió hasta el cap. xi. 8, cuando Moisés fue
con gran ira, y le dijo a Faraón que pronto cambiaría de opinión y que su orgulloso
espíritu descendería, lo cual se cumplió (cap. xii. 31), cuando Faraón se convirtió en un humilde
suplicando a Moisés que se fuera. De modo que, después de esta entrevista, Moisés no vino más, hasta que fue
enviado por. Tenga en cuenta que cuando los hombres rechazan la palabra de Dios, él justamente permite sus engaños,
y les responde según la multitud de sus ídolos. Cuando los gadarenos desearon
Cristo partiera, al poco tiempo los dejó.
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Capítulo XI
EX O D U S
CAP. XI.
Faraón le había dicho a Moisés que saliera de su presencia (cap. x. 28), y Moisés le había prometido
Esta debería ser la última vez que lo molestaría, pero decide decir lo que tenía que decirle.
digamos, antes de que lo dejara; en consecuencia, tenemos en este capítulo, I. Las instrucciones que Dios había
dado a Moisés, que ahora debía perseguir (ver. 1, 2), junto con los intereses de Israel y
Moisés tenía en la estima de los egipcios, ver. 3.II. El último mensaje que Moisés entregó a
Faraón, acerca de la muerte del primogénito, ver. 4-8. III. Una repetición de la predicción.
del endurecimiento de su corazón por parte de Faraón, (ver. 9), y el evento que responde a ello, ver. 10.
Las plagas de Egipto. (a.c. 1491.)
1 Y Jehová dijo a Moisés: Aún traeré una plaga más sobre Faraón, y
sobre Egipto; después os dejará ir de aquí; cuando os deje ir, seguramente os dejará ir.
expulsarte de aquí por completo. 2 Habla ahora al oído del pueblo, y que cada uno
pedir prestado a su prójimo, y a cada mujer de su prójima, alhajas de plata y alhajas de
oro. 3 Y el Señor dio al pueblo favor ante los ojos de los egipcios. Además el
hombre Moisés era muy grande en la tierra de Egipto, a los ojos de los siervos de Faraón, y en
la vista del pueblo.
Aquí está, I. El gran favor que Moisés e Israel tenían con Dios. 1. Moisés era un favorito
del Cielo, porque Dios no le ocultará lo que hará. Dios no sólo lo hace
su mensajero para entregar sus recados, pero le comunica su propósito (como el hombre de
su consejo) que traería una plaga más, y sólo una, sobre Faraón, por la cual
completaría la liberación de Israel, v. 1. Moisés anhelaba ver el fin de este terrible
trabajo, para ver a Egipto ya no acosado y a Israel ya no oprimido: "Bueno", dice Dios, "ahora
está cerca de su fin; la guerra pronto se completará, el punto se ganará; Faraón deberá
verse obligado a reconocerse vencido y a renunciar a la causa". Después de todo, el resto de la
plagas, dice Dios, traeré una más. Así, después de todos los juicios ejecutados sobre los pecadores
en este mundo, todavía hay uno más reservado para traerles en el otro mundo,
que humillará completamente a aquellos a quienes nada más humillaría. 2. Los israelitas
eran los favoritos del Cielo; porque Dios mismo abraza su causa lesionada y se ocupa de
verlos pagados por todos sus esfuerzos al servir a los egipcios. Este fue el último día de su servicio.
vitud; estaban a punto de irse, y sus amos, que los habían abusado en su trabajo,
no les habría defraudado de sus salarios y los habría despedido vacíos; mientras que la
Los israelitas pobres amaban tanto la libertad que se contentaban con ella, sin paga,
y me regocijaría de conseguirlo en cualquier condición: pero el que ejecuta justicia y juicio-
mento para los oprimidos siempre que los trabajadores no perdieran su salario, y ordenó
que lo exijan ahora a su partida (v. 2), en joyas de plata y joyas de oro, para
prepararse para lo cual Dios, mediante las plagas, ahora había hecho que los egipcios estuvieran dispuestos a separarse
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bajo cualquier condición como, antes, los egipcios, por su severidad, los habían hecho dispuestos
aceptar cualquier condición. Aunque los pacientes israelitas estaban contentos con perder sus salarios, todavía
Dios no los dejaría ir sin ellos. Tenga en cuenta que de una forma u otra, Dios le dará reparación a
los ofendidos, que en un humilde silencio le encomiendan su causa; y él se encargará de que
Ninguno saldrá finalmente perdedor por el sufrimiento de sus pacientes más que por sus servicios.
II. El gran favor que Moisés e Israel tenían con los egipcios, v. 3. 1. Incluso el pueblo
lo que ha sido odiado y despreciado ahora pasó a ser respetado; las maravillas obradas en su
nombre les dio un honor y los hizo considerables. Que grandes se vuelven
¡Por quien Dios lucha así! Así el Señor les dio gracia ante los ojos de los egipcios, al
haciendo parecer cuánto los favorecía: también cambió el espíritu de los egipcios
hacia ellos, y les hizo sentir lástima por sus opresores, Sal. cvi. 46. 2. El hombre Moisés
fue muy genial. Como no podía ser de otra manera cuando vieron de qué poder estaba revestido,
¿Y qué maravillas hizo su mano? Así, los apóstoles, aunque por lo demás despreciables
los hombres, vinieron a ser magnificados, Hechos v. 13. A los que honran a Dios, él los honrará; y con
respecto a aquellos que se aprueban fieles a él, por muy malos que sean
a través de este mundo, llegará el día en que se verán geniales, muy geniales, a los ojos.
de todo el mundo, incluso de los suyos que ahora los miran con el mayor desprecio. Observar,
Aunque Faraón odiaba a Moisés, había algunos de los siervos de Faraón que lo respetaban.
Así, en la casa de César, incluso en la de Nerón, había algunos que tenían estima por los bienaventurados
Pablo, Fil. i. 13.
4 Y Moisés dijo: Así ha dicho Jehová: A eso de la medianoche saldré en medio de
Egipto: 5 Y morirá todo primogénito en la tierra de Egipto, desde el primogénito de Faraón.
que está sentado en su trono, hasta el primogénito de la sierva que está detrás del
molino; y todos los primogénitos de las bestias. 6 Y habrá un gran clamor en toda la tierra
de Egipto, tal como no la hubo, ni la habrá más. 7 Pero contra cualquiera de
hijos de Israel, ni un perro moverá su lengua, ni contra hombre ni contra bestia, para que
Sepan que el Señor hace diferencia entre los egipcios y los de Israel. 8 y todos
Estos tus siervos descenderán a mí y se postrarán ante mí, diciendo:
Sácate a ti y a todo el pueblo que te sigue; y después yo saldré. y el fue
Salieron de Faraón con gran ira. 9 Y el Señor dijo a Moisés: Faraón no
escucharos; para que mis maravillas se multipliquen en la tierra de Egipto. 10 y Moisés
y Aarón hizo todas estas maravillas delante de Faraón; y Jehová endureció el corazón de Faraón,
para no dejar salir a los hijos de Israel de su tierra.
Aquí se advierte al Faraón de la última y conquistadora plaga que ahora estaba por llegar.
ser infligido. Esta fue la muerte de todos los primogénitos en Egipto a la vez, los que habían sido los primeros
amenazado (cap. iv. 23, mataré a tu hijo, tu primogénito), pero es ejecutado por última vez; menos juicios
fueron juzgados, lo cual, si hubieran hecho el trabajo, lo hubieran impedido. Mira que lento Dios
es la ira, y cuán dispuesto a ser encontrado en el camino de sus juicios, y a tener su
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alejada la ira, y particularmente cuán preciosas son a sus ojos las vidas de los hombres: si la
la muerte de su ganado los había humillado y reformado, sus hijos se habrían salvado;
pero, si los hombres no quieren mejorar los avances graduales de los juicios divinos, deben agradecer
ellos mismos si descubren, en el asunto, que lo peor estaba reservado para los últimos. 1. La plaga
en sí mismo se predice aquí particularmente, vers. 4-6. La hora está fijada: alrededor de la medianoche, el día siguiente.
medianoche, la hora muerta de la noche; Cuando todos dormían, todos sus primogénitos debían
Duerme el sueño de la muerte, no silenciosa e insensiblemente, para no ser descubierto hasta la mañana.
pero para despertar a las familias a medianoche para que se quedaran quietas y las vieran morir. El alcance de este
se describe la plaga, v. 5. El príncipe que iba a suceder en el trono no era demasiado alto para
ser alcanzado por él, ni los esclavos en el molino estaban demasiado bajos para ser notados. Moisés y
A Aarón no se le ordenó convocar esta plaga; no, saldré, dice el Señor, v. 4. Es un
cosa terrible caer en manos del Dios vivo; ¿Qué es el infierno sino esto? 2. El programa especial
protección bajo la cual deberían estar los hijos de Israel, y la diferencia manifiesta que debería
entre ellos y los egipcios. Mientras los ángeles desenvainaban sus espadas contra los egipcios,
ni siquiera un perro debería ladrar a ninguno de los hijos de Israel, v. 7.
por la presente se da la diferencia que se pondrá en el gran día entre el pueblo de Dios y
sus enemigos: ¿sabían los hombres la diferencia que Dios pone, y pondrá por la eternidad, entre
los que le sirven y los que no le sirven, la religión no les parecería tan
cosa indiferente tal como la hacen, ni actuarían en ella con tanta indiferencia como
ellas hacen. 3. La humilde sumisión que los siervos de Faraón debían hacer a Moisés, y
con qué sumisión deberían pedirle que fuera (v. 8): descenderán y se inclinarán.
ellos mismos. Tenga en cuenta que los orgullosos enemigos de Dios y su Israel caerán bajo
último (Apoc. iii. 9), y les serán hallados mentirosos, Deut. xxxiii. 29. Cuando Moisés hubo pronunciado así su mensaje, se dice: Salió de Faraón con gran ira, aunque estaba
el más manso de todos los hombres de la tierra. Probablemente esperaba que la amenaza misma de
la muerte del primogénito habría inducido a Faraón a obedecer, especialmente porque Faraón
Había cumplido hasta ahora y había visto exactamente cómo todas las predicciones de Moisés hasta ahora eran
cumplido. Pero no tuvo ese efecto; su orgulloso corazón no cedería, no, para no salvar a todos los
primogénito de su reino: no es de extrañar que los hombres no sean disuadidos de cursos viciosos por la
perspectivas de eterna miseria en el otro mundo, cuando el peligro inminente que corren
La pérdida de todo lo que les es querido en este mundo no los asustará. Moisés,
Ante esto, fue provocado a una santa indignación, entristecido (como nuestro Salvador después)
por la dureza de su corazón, Marcos iii. 5. Tenga en cuenta que es una gran irritación para los espíritus del bien.
ministros ver a personas sordas a todas las justas advertencias que se les han dado, y corriendo precipitadamente
ruina, a pesar de todos los amables métodos adoptados para evitarla. Así fue Ezequiel en el
amargura de su espíritu (Ezequiel iii. 14), porque Dios le había dicho que la casa de Israel
no escucharle, v. 7. Enojarse por nada más que el pecado es la manera de no pecar con ira. Moisés,
habiendo advertido así la perturbación que le provocó la obstinación del faraón, (1.) Reflexiona
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sobre el aviso previo que Dios le había dado de esto (v. 9): El Señor dijo a Moisés: Faraón
no os escuchará. La Escritura ha predicho la incredulidad de aquellos que escucharían
el evangelio, para que no nos sea de sorpresa ni de escándalo, Juan xii. 37, 38; ROM.
X. 16. Nunca pensemos en lo peor del evangelio de Cristo por los desaires que los hombres generalmente ponen
sobre él, porque antes nos habían dicho qué frío entretenimiento encontraría. (2.) Él recapitula
resume todo lo que había dicho antes con este propósito (v. 10), que Moisés hizo todas estas maravillas, tal como
están relatados aquí, ante Faraón (él mismo fue testigo ocular de ellos), y sin embargo, pudo
no prevalecerá, lo cual era una señal cierta de que Dios mismo había, en un camino de justo juicio,
endureció su corazón. Así, el rechazo de los judíos al evangelio de Cristo fue un absurdo tan grave
para que fácilmente se pudiera inferir de ello que Dios les había dado el espíritu de sueño, Rom.
xi. 8.
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EX O D U S
CAP. XII.
Este capítulo da cuenta de una de las ordenanzas más memorables, y una de las
las providencias más memorables, de todas las que están registradas en el Antiguo Testamento. yo ninguno
de todas las ordenanzas de la iglesia judía era más eminente que la de la pascua, ni
¿Hay alguno que se mencione con más frecuencia en el Nuevo Testamento? y tenemos aquí una cuenta
de la institución a éste. La ordenanza constaba de tres partes:—1. Matar y comer
el cordero pascual, ver. 1-6, 8-11. 2. La aspersión de la sangre sobre los postes de las puertas, hablada
como una cosa distinta (Heb. xi. 28), y peculiar de esta primera pascua (ver. 7), con el motivo de ella, ver. 13. 3. La fiesta de los panes sin levadura durante los siete días siguientes; esto apunta más bien
sobre lo que se debía hacer después, en la observancia de esta ordenanza, ver. 14-20. Esta en-
La institución se comunica al pueblo y se le instruye en la observancia de (1.) De
esta primera pascua, ver. 21-23. (2.) De las pascuas posteriores, ver. 24-27. Y los israelitas
obediencia a estas órdenes, ver. 28.II. Ninguna de todas las providencias de Dios relativas a la
La iglesia judía fue más ilustre, o se menciona con más frecuencia, que la liberación.
de los hijos de Israel fuera de Egipto. 1. Los primogénitos de los egipcios son asesinados, ver. 29, 30.
2. Se dan órdenes inmediatamente para su liberación, ver. 31-33. 3. Comienzan su marcha.
(1.) Cargado con sus propios efectos, ver. 34. (2.) Enriquecido con el botín de Egipto, ver. 35,
36. (3.) Asistido con una multitud mixta, ver. 37, 38. (4.) Ponerse en sus turnos para el suministro actual, ver. 39. El evento está fechado, ver. 40-42. Por último, una recapitulación al final, [1.] De esta memorable ordenanza, con algunas adiciones, ver. 43-49. [2.] De este memorable
providencia, ver. 50, 51.
El nombramiento de la Pascua; la Fiesta de los Panes sin Levadura. (a.c. 1491.)
1 Y habló Jehová a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto, diciendo: 2 Este mes
os será el principio de los meses; será para vosotros el primer mes del año. 3
Hablad a toda la congregación de Israel, diciendo: En el día diez de este mes
Llévense cada uno un cordero según las casas de sus padres, un cordero por casa.
4 Y si la casa es demasiado pequeña para el cordero, que él y su vecino junto a su
casa, tómalo según el número de las almas; cada uno según su comida
haz la cuenta para el cordero. 5 Tu cordero será sin defecto, macho de primera
año: lo sacaréis de las ovejas o de las cabras; 6 y lo guardaréis hasta
el día catorce del mismo mes; y toda la asamblea de la congregación de Israel
Lo mataré por la tarde. 7 Y tomarán de la sangre y la untarán en los dos lados
postes y en el poste superior de las casas donde lo comerán. 8 Y ellos
comed aquella noche la carne asada al fuego, y panes sin levadura; y con hierbas amargas
lo comeré. 9 No comerás de él crudo, ni empapado en agua, sino asado al fuego; su cabeza
con sus piernas y con su contenido. 10 Y nada dejaréis de ello
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hasta la mañana; y lo que sobrare hasta la mañana lo quemaréis al fuego.
11 Y así lo comeréis; con tus lomos ceñidos, tus zapatos en tus pies y tu cayado
en tu mano; y comeréis apresuradamente: es la pascua del Señor. 12 Porque pasaré por
tierra de Egipto esta noche, y herirá a todo primogénito en la tierra de Egipto, tanto hombre
y bestia; y ejecutaré juicio contra todos los dioses de Egipto. Yo soy el Señor. 13 y
La sangre os será por señal en las casas donde estéis; y cuando yo vea la sangre,
Pasaré de vosotros, y no habrá sobre vosotros plaga que os destruya, cuando yo hiera el
tierra de Egipto. 14 Y este día os será en memoria; y celebraréis una fiesta
al Señor por vuestras generaciones; La celebraréis como fiesta perpetua por estatuto.
15 Siete días comeréis panes sin levadura; Incluso el primer día quitaréis la levadura.
de vuestras casas: porque cualquiera que coma pan leudado desde el primer día hasta el séptimo
día, esa alma será cortada de Israel. 16 Y en el primer día habrá un día santo
convocación, y en el séptimo día tendréis santa convocación; de ninguna manera
en ellos se hará todo el trabajo, salvo lo que cada uno debe comer, que sólo podrá hacerse
de ti. 17 Y guardaréis la fiesta de los panes sin levadura; porque en este mismo día tengo
Yo saqué vuestros ejércitos de la tierra de Egipto; por tanto, guardaréis este día en vuestras
generaciones por decreto perpetuo. 18 En el mes primero, a los catorce días del mes
a la tarde del mes comeréis panes sin levadura, hasta el día veintiuno del mes.
a la par. 19 Siete días no se hallará levadura en vuestras casas; porque cualquiera que coma
lo leudado, esa persona será cortada de la congregación de Israel,
ya sea extranjero o nacido en la tierra. 20 Nada comeréis con levadura; en todo tu
moradas comeréis panes sin levadura.
Moisés y Aarón reciben aquí del Señor lo que después debían entregar al
pueblo acerca de la ordenanza de la pascua, a la cual se le antepone una orden para una nueva
estilo que se observará en sus meses (v. 1, 2): Éste os será el principio de los meses.
Hasta ahora habían comenzado su año a partir de mediados de septiembre, pero en adelante
debían iniciarlo a partir de mediados de marzo, al menos en todos sus cómputos eclesiásticos.
Nota: Es bueno empezar el día, y empezar el año, y sobre todo empezar nuestra vida, con
Dios. Este nuevo cálculo inicia el año con la primavera, que renueva el rostro del
tierra, y fue usado como figura de la venida de Cristo, Cant. ii. 11, 12. Podemos suponer
que, mientras Moisés traía las diez plagas sobre los egipcios, dirigía a los is-
raelitas para prepararse para su partida con una hora de aviso. Probablemente lo había hecho gradualmente
los acercó de sus dispersiones, porque aquí se les llama la congregación
de Israel (v. 3), y aquí se envían órdenes a ellos como congregación. Su asombro y
Es fácil suponer que las prisas eran grandes; sin embargo, ahora deben aplicarse a la observancia
de un rito sagrado, en honor de Dios. Tenga en cuenta que cuando nuestras cabezas están llenas de preocupaciones y nuestros
manos de los negocios, pero no debemos olvidar nuestra religión, ni permitirnos estar indispuestos
por actos de devoción.
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I. Dios dispuso que la noche en que debían salir de Egipto,
en cada una de sus familias, mataran un cordero, o que dos o tres familias, si fueran pequeñas,
unirse por un cordero. El cordero debía estar listo cuatro días antes y esa tarde estaban
matarlo (v. 6) como sacrificio; no estrictamente, porque no se ofrecía sobre el altar, sino como un acto religioso.
ceremonia, reconociendo la bondad de Dios hacia ellos, no sólo al preservarlos, sino también al
al librarlos de las plagas infligidas a los egipcios. Ver la antigüedad de la familia.
religión; y ver la conveniencia de unir familias pequeñas para fines religiosos.
adoración, para que sea más solemne.
II. El cordero así sacrificado debían comerlo asado (podemos suponer, en sus distintos cuartos),
con pan sin levadura y hierbas amargas, porque debían comerlo apresuradamente (v. 11), y
no dejéis nada hasta la mañana; porque Dios quiere que dependan de él para su
el pan de cada día, y no pensar en el mañana. El que los guiaba los alimentaría.
III. Antes de comer la carne del cordero, debían rociar la sangre sobre el
postes de las puertas, v. 7. Por esto debían distinguirse sus casas de las casas de los egipcios,
y así sus primogénitos fueron asegurados de la espada del ángel destructor, v. 12, 13. Terrible
Esta noche se iba a trabajar en Egipto; todos los primogénitos, tanto del hombre como de la bestia, debían
ser asesinado y ejecutarse juicio sobre los dioses de Egipto. Moisés no menciona el pleno
cumplimiento, en este capítulo, sin embargo, habla de ello Núm. xxxiii. 4. Es muy probable que los ídolos
que adoraban los egipcios fueron destruidos, los de metal derretidos, los de madera
consumidos, y los de piedra destrozados, de donde Jetro infiere (cap. xviii. 11), El Señor
es mayor que todos los dioses. El mismo ángel que destruyó a sus primogénitos demolió a sus
ídolos, que no les eran menos queridos. Para la protección de Israel de esta plaga ellos
Se les ordenó rociar la sangre del cordero sobre los postes de las puertas, lo que
sería aceptado como ejemplo de su fe en las advertencias divinas y de su obediencia
a los preceptos divinos. Nota, 1. Si en tiempos de calamidad común Dios asegurará los suyos
gente, y ponles una señal; estarán escondidos en el cielo o debajo del cielo,
preservado ya sea del golpe de los juicios o al menos del aguijón de ellos. 2. El
la sangre rociada es la seguridad del santo en tiempos de calamidad común; es esto lo que marca
ellos para Dios, pacifica la conciencia y les da seguridad de acceso al trono de la gracia,
y así se convierte en un muro de protección a su alrededor y un muro de separación entre ellos y
los niños de este mundo.
IV. Esta debía ser observada anualmente como una fiesta del Señor en sus generaciones, a la cual
se anexó la fiesta de los panes sin levadura, durante la cual, durante siete días, debían comer
ningún pan sino sin levadura, en memoria de que estaban confinados a tal pan,
por necesidad, durante muchos días después de que salieron de Egipto, v. 14-20. El nombramiento es inculcado.
cated para su mejor dirección, y para que no se equivoquen al respecto, y para despertar
aquellos que tal vez en Egipto se habían vuelto generalmente muy estúpidos y descuidados en los asuntos de
religión a una observancia diligente de la institución. Ahora bien, sin duda, había mucho de
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el evangelio en esta ordenanza; A menudo se hace referencia a él en el Nuevo Testamento y, en él, para nosotros es
el evangelio predicado, y no sólo a aquellos que no podían mirar fijamente al fin de estos
cosas, heb. IV. 2; 2 Cor. III. 13.
1. El cordero pascual era típico. Cristo es nuestra Pascua, 1 Cor. v. 7. (1.) Iba a ser un
cordero; y Cristo es el Cordero de Dios (Juan i. 29), a menudo en el Apocalipsis llamado el Cordero,
manso e inocente como un cordero, mudo ante los trasquiladores, ante los carniceros. (2.) Fue para
ser varón de primer año (v. 5), en su mejor momento; Cristo se ofreció a sí mismo en medio de su
días, no en la infancia con los niños de Belén. Denota la fuerza y suficiencia de
el Señor Jesús, en quien fue depositado nuestro auxilio. (3.) Debía ser sin defecto (v. 5), denotando
la pureza del Señor Jesús, Cordero sin mancha, 1 Ped. i. 19. El juez que condenó
él (como si su juicio fuera sólo como el escrutinio que se hacía sobre los sacrificios,
fueran sin defecto o no) lo declaró inocente. (4.) Se iba a establecer
aparte cuatro días antes (v. 3, 6), que denota la designación del Señor Jesús como Salvador,
tanto en el propósito como en la promesa. Es muy observable que cuando Cristo fue crucificado en
la Pascua, así entró solemnemente en Jerusalén cuatro días antes, el mismo día en que se celebraba la Pascua.
el cordero pascual fue apartado. (5.) Debía ser sacrificado y asado al fuego (v. 6-9), lo que denota el
sufrimientos exquisitos del Señor Jesús, hasta la muerte, la muerte de cruz. la ira de
Dios es como fuego, y Cristo fue hecho maldición por nosotros. (6.) Debía ser asesinado por todo el con-
gregación entre las dos tardes, es decir, entre las tres y las seis. Cristo sufrió
en el fin del mundo (Heb. ix. 26), por mano de los judíos, toda la multitud de ellos
(Lucas xxiii. 18), y para el bien de todo su Israel espiritual. (7.) No se debe romper ni un solo hueso.
(v. 46), que se dice expresamente que se cumple en Cristo (Juan xix. 33, 36), denotando la fuerza inquebrantable del Señor Jesús.
2. La aspersión de la sangre era típica. (1.) No era suficiente que la sangre del
el cordero fue derramado, pero debe ser rociado, denotando la aplicación de los méritos de la gracia de Cristo.
muerte a nuestras almas; debemos recibir la expiación, Rom. v. 11. (2.) Debía ser rociado
con un manojo de hisopo (v. 22) mojado en una palangana. El pacto eterno, como la palangana,
en el conservatorio de esta sangre, los beneficios y privilegios adquiridos por ella se reservan para
nosotros allí; La fe es el manojo de hisopo mediante el cual aplicamos las promesas a nosotros mismos y a los demás.
beneficios de la sangre de Cristo depositados en ellos. (3.) Debía ser rociado sobre la puerta.
puestos, que denotan la profesión abierta que debemos hacer de la fe en Cristo y la obediencia a él,
como aquellos que no se avergüenzan de reconocer nuestra dependencia de él. La marca de la bestia puede
recibirse en la frente o en la mano derecha, pero el sello del Cordero está siempre en la
frente, Rev. vii. 3. Hay un camino de regreso al infierno, pero no hay un camino de regreso al cielo; no, el único
El camino a esto es una carretera, Isa. xxxv. 8. (4.) Debía rociarse sobre el dintel y el
postes laterales, pero no en el umbral (v. 7), lo que nos advierte que tengamos cuidado de pisotear
bajo los pies la sangre del pacto, Heb. X. 29. Es sangre preciosa, y debe ser preciosa
para nosotros. (5.) La sangre así rociada era un medio para preservar a los israelitas de
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el ángel destructor, que nada tenía que hacer donde estaba la sangre. Si la sangre de Cristo es
rociado sobre nuestras conciencias, será nuestra protección de la ira de Dios, la maldición
de la ley y la condenación del infierno, Rom. viii. 1.
3. Comer solemnemente el cordero era típico de nuestro deber evangélico para con Cristo. (1.) El
el cordero pascual fue sacrificado, no sólo para ser contemplado, sino para ser alimentado; así que debemos por fe
hacer nuestro a Cristo, como hacemos lo que comemos, y debemos recibir fuerza espiritual y
alimento de él, como de nuestro alimento, y tenemos deleite y satisfacción en él, como nosotros
tenemos al comer y beber cuando tenemos hambre o sed: ver Juan vi. 53-55. (2.) Fue para
ser comido todo; los que por la fe se alimentan de Cristo deben alimentarse de un Cristo total; ellos deben
tomad a Cristo y su yugo, a Cristo y su cruz, así como a Cristo y su corona. ¿Es Cristo di-
¿vidido? Aquellos que recogen mucho de Cristo no tendrán nada más. (3.) Debía comerse inmediatamente.
inmediatamente, no aplazado hasta la mañana, v. 10. Hoy Cristo es ofrecido y debe ser aceptado mientras
se llama hoy, antes de dormir, el sueño de la muerte. (4.) Debía comerse con hierbas amargas.
(v. 8), en memoria de la amargura de su servidumbre en Egipto. debemos alimentarnos de
Cristo con dolor y quebrantamiento de corazón, en memoria del pecado; esto le dará una admiración
capaz de saborear el cordero pascual. Cristo será dulce con nosotros si el pecado es amargo. (5.) Iba a ser
comido en una postura de salida (v. 11); Cuando nos alimentamos de Cristo por la fe debemos absolutamente
abandonad el gobierno y el dominio del pecado, sacudid el yugo de Faraón; y debemos quedarnos tranquilos ante el
mundo y todo lo que hay en él, dejándolo todo por Cristo, y no lo consideremos un mal negocio, Heb. xiii.
13, 14. 

4. La fiesta de los panes sin levadura era típica de la vida cristiana, 1 Cor. v.7, 8. Teniendo
recibimos a Cristo Jesús el Señor, (1.) Debemos celebrar una fiesta con santo gozo, deleitándonos continuamente
nosotros mismos en Cristo Jesús; no se debe realizar ningún tipo de trabajo (v. 16), no se admiten o
engañado, inconsistente o perjudicial para este santo gozo: si los verdaderos creyentes no tienen un continuo
fiesta, es su propia culpa. (2.) Debe ser una fiesta de panes sin levadura, celebrada en caridad, sin
la levadura de la malicia y la falta de sinceridad, sin la levadura de la hipocresía. La ley era muy estricta.
en cuanto a la pascua, y los judíos eran tales en sus costumbres, que no se encontraba levadura en
sus casas, v. 19. Toda la vieja levadura del pecado debe ser alejada de nosotros, con la mayor precaución.
y aborrecimiento, si quisiéramos celebrar la fiesta de una vida santa en honor de Cristo. (3.) Fue
por ordenanza para siempre (v. 17); mientras vivamos, debemos seguir alimentándonos de Cristo
y regocijándonos en él, haciendo siempre mención agradecida de las grandes cosas que ha hecho por
a nosotros.
La Pascua. (a.c. 1491.)
21 Entonces Moisés llamó a todos los ancianos de Israel y les dijo: Sacad y tomad
vosotros un cordero según vuestras familias, y sacrificad la pascua. 22 Y tomaréis un manojo
de hisopo, y mojarlo en la sangre que está en la palangana, y golpear el dintel y los dos lados
postes con la sangre que está en la vasija; y ninguno de vosotros saldrá por la puerta de su
casa hasta la mañana. 23 Porque el Señor pasará para herir a los egipcios; y
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Cuando vea la sangre sobre el dintel y sobre los dos postes, el Señor pasará por alto.
la puerta, y no permitiréis que el destructor entre en vuestras casas para heriros. 24
Y guardaréis esto como estatuto para vosotros y para vuestros hijos para siempre. 25 y
sucederá que cuando hayáis llegado a la tierra que el Señor os dará, según
como él ha prometido, que guardaréis este servicio. 26 Y sucederá que cuando vuestro
Los niños os dirán: ¿Qué entendéis con este servicio? 27 y diréis: Es el
sacrificio de la pascua del Señor, que pasó por las casas de los hijos de Israel en Egipto,
cuando hirió a los egipcios y libró nuestras casas. Y el pueblo inclinó la cabeza
y adorado. 28 Y los hijos de Israel se fueron e hicieron como el Señor había mandado.
ordenó Moisés y Aarón, y ellos también lo hicieron.
I. Moisés está aquí, como mayordomo fiel en la casa de Dios, enseñando a los hijos de Israel a
observar todas las cosas que Dios le había mandado; y sin duda el dio las instrucciones
en gran medida como los recibió, aunque no están tan ampliamente registrados. Se agrega aquí,
1. Que esta noche, cuando los primogénitos fueran destruidos, ningún israelita debía moverse
de puertas hasta la mañana, es decir, hasta la mañana, cuando serían llamados a salir
de Egipto, v. 22. No es que el ángel destructor pudiera haber distinguido a un israelita de un
Egipcio en la calle; pero Dios les daría a entender que su seguridad se debía a la
sangre rociada; si se pusieron fuera de la protección de eso, fue en su
peligro. Aquellos a quienes Dios ha marcado para sí no deben mezclarse con los malhechores: ver Isa.
xxvi. 20, 21. No deben salir por las puertas, no sea que se desvíen y se queden fuera de la
camino cuando deberían ser convocados a partir: deben quedarse dentro, a esperar la salvación
del Señor, y es bueno hacerlo.
2. Que en adelante enseñen cuidadosamente a sus hijos el significado de este servicio,
Vs. 26, 27. Observe,
(1.) La pregunta que los niños harían sobre esta solemnidad (que ellos
pronto se daría cuenta en la familia): "¿Qué quieres decir con este servicio? ¿Qué es él?
significado de todo este cuidado y exactitud al comer este cordero y este pan sin levadura,
¿Más que sobre comida común? ¿Por qué tanta diferencia entre esta comida y otras comidas?"
Nota, [1.] Es bueno ver a los niños curiosos acerca de las cosas de Dios; es ser
Esperemos que quienes tengan cuidado de preguntar por el camino lo encuentren. Cristo mismo, cuando era niño,
escuchó e hizo preguntas, Lucas ii. 46. [2.] A todos nos concierne comprender correctamente la
significado de esas santas ordenanzas en las que adoramos a Dios, ¿cuál es la naturaleza y qué
el fin de ellos, lo que se significa y lo que se pretende, cuál es el deber que se espera de nosotros en
ellos y cuáles son las ventajas que podemos esperar. Cada ordenanza tiene un significado;
Algunas ordenanzas, como sacramentos, no tienen un significado tan claro y obvio como otras
tener; Por tanto, procuramos buscar, no ofrecer ciegos en sacrificio, sino
puede hacer un servicio razonable. Si ignoramos o nos equivocamos acerca del significado de
santas ordenanzas, no podemos agradar a Dios ni beneficiarnos a nosotros mismos.
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(2.) La respuesta que los padres debían dar a esta pregunta (v. 27): Dirás:
Es el sacrificio de la pascua del Señor, es decir, "Al matar y sacrificar este cordero,
recordemos la obra de maravilla y gracia que Dios hizo por nuestros padres,
cuando," [1.] "Para dar paso a nuestra liberación de la esclavitud, mató al primogénito del
egipcios, obligándolos así a firmar nuestra baja;" y, [2.] "Aunque estuvieran con nosotros,
aun con nosotros, pecados contra el Señor nuestro Dios, por los cuales el ángel destructor, cuando era
en el extranjero realizando ejecuciones, con justicia podría haber destruido también a nuestro primogénito, pero Dios misericordiosamente
designó y aceptó el sacrificio familiar de un cordero, en lugar del primogénito, como antiguamente,
carnero en lugar de Isaac, y en cada casa donde se sacrificaba el cordero, los primogénitos eran
salvos." La repetición de esta solemnidad al final de cada año tenía por objeto, en primer lugar,
mirar hacia atrás como un memorial, para que en él se acuerden de las grandes cosas que Dios había hecho.
hecho por ellos y sus padres. La palabra pesaj significa un salto o transición; es un paso
encima; porque el ángel destructor pasó por encima de las casas de los israelitas y no destruyó
su primogénito. Cuando Dios trae ruina total a su pueblo, dice: No pasaré por ellos.
más (Amós vii. 8; viii. 2), insinuando con qué frecuencia había pasado por ellos, como ahora cuando
el ángel destructor pasó sobre sus casas. Nota, 1. Las misericordias distintivas se encuentran bajo
obligaciones peculiares. Cuando caigan mil a nuestro lado, y diez mil a nuestra derecha,
y, sin embargo, somos preservados y nos dan la vida como presa, esto debería afectar enormemente
nosotros, Sal. xci. 7. En guerra o pestilencia, si la flecha de la muerte nos ha pasado, ha pasado sobre nosotros,
Golpeó al siguiente y no nos alcanzó por poco, no debemos decir que fue por casualidad que nos salvamos.
sino por la providencia especial de nuestro Dios. 2. Las viejas misericordias hacia nosotros mismos o hacia nuestros padres deben
no ser olvidado, sino tenerse en memoria eterna, para que Dios sea alabado, nuestra fe
en él se animó, y nuestros corazones se ensancharon en su servicio. En segundo lugar, fue diseñado para verse
adelante como arras del gran sacrificio del Cordero de Dios en la plenitud de los tiempos, en lugar de
de nosotros y de nuestro primogénito. Éramos odiosos a la espada del ángel destructor, pero Cristo
nuestra pascua fue sacrificada por nosotros, su muerte fue nuestra vida, y por eso él fue el Cordero inmolado
desde la fundación del mundo, desde la fundación de la iglesia judía: Moisés guardó el
la pascua por la fe en Cristo, porque Cristo era el fin de la ley para justicia.
II. El pueblo recibió estas instrucciones con reverencia y pronta obediencia. 1. ellos
inclinaron la cabeza y adoraron (v. 27): por la presente manifestaron su sumisión a esta institución.
tución como ley, y su agradecimiento por ella como favor y privilegio. Nota, cuando Dios da
ley para nosotros, debemos darle honor; cuando él habla, debemos inclinar la cabeza y adorarle.
2. Se fueron e hicieron lo que se les ordenó, v. 23. Aquí no había nada de ese descontento.
y murmuraciones entre ellos de las que leemos, cap. v. 20, 21. Las plagas de Egipto habían hecho
bien, y aumentó sus expectativas de una liberación gloriosa, que antes de que
emparejado de; y ahora salieron a recibirlo en el camino señalado. Nota: El perfeccionamiento de
Las misericordias de Dios para con nosotros deben esperarse en una humilde observancia de sus instituciones.
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La muerte del primogénito. (a.c. 1491.)
29 Y aconteció que a medianoche Jehová hirió a todo primogénito en la tierra de
Egipto, desde el primogénito del Faraón que se sentaba en su trono hasta el primogénito del cautivo
eso fue en el calabozo; y todo primogénito del ganado. 30 Y Faraón se levantó en el
noche, él, y todos sus siervos, y todos los egipcios; y hubo un gran clamor en Egipto; para
No había casa donde no hubiera un muerto. 31 Y llamó a Moisés y a Aarón
de noche, y dijo: Levantaos y salid de en medio de mi pueblo, vosotros y los niños.
de Israel; y id, servid al Señor, como habéis dicho. 32 Tomad también vuestras ovejas y vuestras vacas,
como habéis dicho, y vete; y bendíceme también. 33 Y los egipcios apremiaban
el pueblo, para que pudieran expulsarlos de la tierra a toda prisa; porque dijeron: Todos estaremos muertos
hombres. 34 Y el pueblo tomó su masa antes de que se leudara, sus artesas para amasar
estando atados con sus ropas sobre sus hombros. 35 Y los hijos de Israel hicieron
según la palabra de Moisés; y tomaron prestadas de los egipcios joyas de plata, y
joyas de oro y vestidos: 36 Y el Señor dio al pueblo gracia ante los ojos del
egipcios, para que les prestaran lo que necesitaban. Y estropearon el
Egipcios.
Aquí tenemos, I. Los hijos de los egipcios, incluso sus primogénitos, asesinados, v. 29, 30. Si Faraón
Habría tomado en cuenta la advertencia que le fue dada sobre esta plaga, y entonces habría
Si hubiera liberado a Israel, ¡cuántas vidas queridas y valiosas podrían haberse preservado!
Pero ved lo que trae a los hombres la obstinada infidelidad. Observe, 1. El momento en que se dio este golpe.
dado: Era a medianoche, lo que aumentó el terror del mismo. Las tres noches anteriores fueron
terrible por la plaga adicional de oscuridad, que podría sentirse, y sin duda
perturbó su reposo; y ahora, cuando esperaban una noche de descanso tranquilo, a medianoche
fue dada la alarma. Cuando el ángel destructor desenvainó su espada contra Jerusalén, fue
durante el día (2 Sam. XXIV. 15), lo que lo hacía menos espantoso; pero la destrucción de
Egipto estaba a causa de una pestilencia caminando en tinieblas, Sal. xci. 6. En breve habrá una alarmante
Clamad a medianoche: He aquí que viene el esposo. 2. ¿Sobre quién cayó la plaga, sobre sus
primogénito, alegría y esperanza de sus respectivas familias. Habían matado a los hijos de los hebreos,
y ahora Dios mató a los de ellos. Así visita la iniquidad de los padres sobre los hijos; y
No es injusto el que toma venganza. 3. ¿Hasta dónde llegó? Desde el trono hasta el
calabozo. El príncipe y el campesino están al mismo nivel ante los juicios de Dios, porque allí
no hay respeto de personas con él; ver Trabajo xxxiv. 19, 20. Y los muertos del Señor fueron muchos;
multitudes, multitudes, caen en este valle de decisión, cuando la controversia entre Dios y
El faraón estaba por decidir. 4. ¡Qué clamor se hizo sobre ella! Hubo un gran clamor
en Egipto, lamento universal por su único hijo (con muchos), y con todos por su primogénito.
nacido. Si alguno se enferma repentinamente durante la noche, solemos llamar a los vecinos; pero el
Los egipcios no podían recibir ayuda ni consuelo de sus vecinos, ya que todos estaban involucrados en la
misma calamidad. Aprendamos de aquí, (1.) A temblar ante Dios y a tener miedo de su juicio.
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mentos, Sal. cxix. 120. ¿Quién podrá resistir ante él o se atreverá a resistirle? (2.) Estar agradecido
a Dios por la preservación diaria de nosotros mismos y de nuestras familias: estando tan expuestos,
Tenemos motivos para decir: "Es por las misericordias del Señor que no somos consumidos".
II. Los hijos de Dios, incluso sus primogénitos, liberados; este juicio conquistó a Faraón, y ob-
Lo obligó a rendirse discrecionalmente, sin capitular. Será mejor que los hombres se acerquen a Dios.
términos al principio, porque él nunca llegará a los de ellos, déjenlos objetar mientras quieran.
Ahora el orgullo de Faraón es humillado y cede a todo lo que Moisés había insistido: servir al
Señor, como has dicho (v. 31), y toma tus rebaños como has dicho, v. 32. Nota: la palabra de Dios permanecerá, y no obtendremos nada al discutirla o demorarnos en someternos a ella. Hasta ahora el
A los israelitas no se les permitió partir, pero ahora las cosas habían llegado al último extremo, en
consecuencia de lo cual, 1. Se les ordena partir: Levántate y sal, v. 31.
Faraón le había dicho a Moisés que no volvería a verle la cara; pero ahora mandó llamarlo. Esas voluntades
busquen a Dios temprano en su angustia, quienes antes lo habían desafiado. Qué miedo tenía ahora
en que dio órdenes por la noche para su liberación, temiendo que, si se demoraba más,
él mismo debería caer a continuación; y que los envió, no como los hombres odiaban (como los historiadores paganos
representado este asunto), pero como los hombres temían, se descubre claramente por su humilde petición
a ellos (v. 32): "Bendíceme también; déjame tener tus oraciones, para que no sea atormentado por lo que
pasado, cuando vosotros os hayáis ido." Nota: Aquellos que son enemigos de la iglesia de Dios son enemigos de
ellos mismos y, tarde o temprano, se lo harán ver. 2. Son contratados para partir por
los egipcios; clamaron (v. 33): Todos seremos muertos. Tenga en cuenta que cuando la muerte llega a nuestro
casas, es oportuno que pensemos en nuestra propia mortalidad. ¿Están nuestras relaciones muertas? Es
Es fácil inferir de ahí que estamos muriendo y, en efecto, ya somos hombres muertos. Ante esta consideración-
urgentemente con los israelitas para que se fueran, lo que dio gran ventaja a los islamistas.
raelitas al tomar prestadas sus joyas, v. 35, 36. Cuando los egipcios los instaron a irse,
Era fácil para ellos decir que los egipcios los habían mantenido pobres, que no podían emprender
tal viaje con las bolsas vacías, pero que, si les dieran con qué llevarlas,
sus cargos, se habrían ido. Y esto la divina Providencia diseñó en el sufrimiento
cosas por llegar a este extremo, para que, volviéndose formidables para los egipcios, pudieran
tener lo que tendrían, por pedir; el Señor también, por la influencia que tiene en la mente de
pueblo, inclinaron los corazones de los egipcios a proporcionarles lo que deseaban, ellos
probablemente con la intención de hacer expiación, para que las plagas pudieran detenerse, como
Los filisteos, cuando devolvieron el arca, enviaron con ella un presente como ofrenda por la culpa, habiendo
Un ojo a este precedente, 1 Sam. vi. 3, 6. Los israelitas podrían recibir y conservar lo que así
prestado, o más bien requerido, de los egipcios, (1.) Tan justamente como los sirvientes reciben salarios de
a sus amos por el trabajo realizado, y demandarlo si es detenido. (2.) Tan justamente como toman los conquistadores
el botín de sus enemigos a quienes han sometido; Faraón estaba en rebelión contra el
Dios de los hebreos, por quien perdió todo lo que tenía. (3.) Tan justamente como los súbditos reciben
las propiedades que les concedió su príncipe. Dios es el dueño soberano de la tierra, y
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la plenitud del mismo; y si toma de uno y da a otro, ¿quién podrá decirle:
¿Qué haces? Fue por orden y designación especial de Dios que los israelitas hicieron lo que
lo hicieron, lo cual fue suficiente para justificarlos y confirmarlos; pero lo que hicieron será por
de ninguna manera autoriza a otros (que no pueden pretender dicha orden judicial) a hacer lo mismo. Dejar
Recordemos, [1.] Que el Rey de reyes no puede hacer nada malo. [2.] Que hará lo correcto con aquellos
a quien los hombres dañan, Sal. cxlvi. 7. De ahí que la riqueza del pecador a menudo resulte ser
guardado para los justos, Prov. xiii. 22; Trabajo xxvii. 16, 17.
Salida de los israelitas. (a.c. 1491.)
37 Y los hijos de Israel partieron de Ramsés a Sucot, como seiscientos
mil a pie que eran hombres, además de niños. 38 Y subió también una multitud mixta
con ellos; y ovejas y manadas, y mucho ganado. 39 Y cocieron sin levadura
tortas de la masa que sacaron de Egipto, porque no estaba leudada; porque
fueron expulsados de Egipto y no pudieron quedarse, ni se habían preparado
cualquier vitualla. 40 Y el peregrinaje de los hijos de Israel que habitaron en Egipto, fue de cuatro
ciento treinta años. 41 Y aconteció que al cabo de los cuatrocientos treinta
años, aconteció aquel mismo día que todos los ejércitos del Señor salieron de
tierra de Egipto. 42 Es una noche que el Señor debe guardar mucho para sacarlos
de la tierra de Egipto: esta es la noche del Señor que será observada por todos los hijos de Israel.
en sus generaciones.
Aquí está la salida de los hijos de Israel de Egipto; habiendo obtenido su dis-
misión, se pusieron en marcha sin demora y no aplazaron la llegada de una estación más conveniente.
Faraón ahora estaba de buen humor; pero tenían razones para pensar que no continuaría por mucho tiempo
así, y por lo tanto no era momento de demorarse. Tenemos aquí una cuenta, 1. De su número,
unos 600.000 hombres (v. 37), además de las mujeres y los niños, que creo que no podemos suponer.
para ganar menos de 1.200.000 más. ¡Qué gran aumento fue este, surgir de setenta almas!
¡Dentro de poco más de 200 años! Vea el poder y la eficacia de esa bendición, cuando Dios
lo ordena: Fructificad y multiplicaos. Esto era típico de las multitudes que fueron llevadas
en la iglesia del evangelio cuando fue fundada por primera vez; Así creció poderosamente la palabra de Dios, y
prevaleció. 2. De su séquito (v. 38): Una multitud mixta subió con ellos, colgados a
esa gran familia, algunos tal vez dispuestos a abandonar su país, porque estaba arrasado por
las plagas, y buscar fortuna, como decimos, con los israelitas; otros se quedaron sin curiosidad
osidad, para ver las solemnidades del sacrificio de Israel a su Dios, del que tanto se había hablado
y esperando ver algunas apariciones gloriosas de su Dios en el desierto,
Habiendo visto apariciones tan gloriosas de su Dios para ellos en el campo de Zoán, Sal. lxxviii.
12. Probablemente la mayor parte de esta multitud mixta no era más que una turba grosera e irreflexiva, que
siguieron a la multitud sin saber por qué; Luego descubrimos que resultaron ser una trampa para ellos.
(Núm. xi. 4), y es probable que cuando, poco después, comprendieron que los niños
de Israel debían permanecer cuarenta años en el desierto, los abandonaron y regresaron a
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Egipto. Tenga en cuenta que siempre hubo entre los israelitas que no eran israelitas, y había
Todavía hay hipócritas en la iglesia, que hacen mucho daño, pero que al final serán sacudidos.
3. De sus efectos. Tenían consigo rebaños y manadas, incluso mucho ganado. esto esta tomado
aviso de porque pasó mucho tiempo antes de que Faraón les diera permiso para quitar sus efectos,
que eran principalmente ganado, Gen. xlvi. 32. 4. De la provisión hecha para el campamento, que fue
muy pobre y delgada. Trajeron algo de dinero de Egipto en sus alforjas,
v. 34. Se habían preparado para hornear, al día siguiente, para su traslado, entendiendo que
estaba muy cerca; pero, al verse obligados a marcharse antes de lo que pensaban, al cabo de unas horas,
tomó la masa como estaba, sin levadura; cuando llegaron a Sucot, su primera etapa,
horneaban tortas sin levadura y, aunque eran, por supuesto, insípidas, la libertad que
traídos hicieron de esta la comida más alegre que jamás hayan comido en sus vidas. Nota la
Los siervos de Dios no deben ser esclavos de sus apetitos, ni solícitos en acabar con todas las delicias.
de sentido a su punto más alto. Deberíamos estar dispuestos a empezar con pan seco, más aún, con
pan sin levadura, en lugar de descuidar o retrasar cualquier servicio que tengamos que hacer para Dios, como aquellos
cuya comida y bebida es hacer su voluntad. 5. De la fecha de este gran evento: fueron apenas 430
años desde la promesa hecha a Abraham (como lo explica el apóstol, Gal. iii. 17) en su primera
entrando en Canaán, durante todo este tiempo los hijos de Israel, es decir, los hebreos, los
distinguida simiente escogida, eran extranjeros en una tierra que no era suya, ni en Canaán ni en
Egipto. Mientras la promesa que Dios le hizo a Abraham de un acuerdo permaneció latente e incumplida.
lleno, pero ahora, finalmente, revivió, y las cosas comenzaron a trabajar hacia el logro
de ello. El primer día de la marcha de la descendencia de Abraham hacia Canaán duró apenas 430 años (se
debería parecer un día) de la promesa hecha a Abraham, Génesis xii. 2, haré de ti
una gran nación. Vean cuán puntual es Dios con su tiempo; aunque sus promesas no se cumplan
rápidamente, se cumplirán en su temporada. 6. De lo memorable que es: es una noche
debe ser muy observado, v. 42. (1.) Las providencias de esa primera noche fueron muy observables;
memorable fue la destrucción de los egipcios y la liberación de los israelitas por ella;
Dios aquí se hizo notar. (2.) Las ordenanzas de esa noche, en el año
regreso de ella, fueran observados cuidadosamente: Esta es esa noche del Señor, esa noche notable
noche, que será celebrada en todas las generaciones. Nota: Las grandes cosas que Dios hace por su pueblo son
No debe ser una maravilla de nueve días, como decimos, sino que el recuerdo de ellos debe perpetuarse.
a lo largo de todos los tiempos, especialmente la obra de nuestra redención por Cristo. Esta primera pascua
la noche era una noche del Señor muy digna de ser observada; pero la última noche de pascua, en la que
Cristo fue traicionado (y en el cual la pascua, con el resto de las instituciones ceremoniales,
fue reemplazada y abolida), era mucho más observable una noche del Señor, cuando un
yugo más pesado que el de Egipto fue roto de nuestros cuellos, y una tierra mejor que aquella
de Canaán puesta ante nosotros. Esa fue una liberación temporal que debía celebrarse en su generación;
Esta es una redención eterna que debe celebrarse en las alabanzas de los santos gloriosos, mundo sin
fin.
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Instrucciones sobre la Pascua. (a.c. 1491.)
43 Y el Señor dijo a Moisés y a Aarón: Esta es la ordenanza de la pascua:
Ningún extraño comerá de él; 44 sino todo siervo de hombre comprado por dinero,
cuando lo hayas circuncidado, entonces comerá de él. 45 Un extranjero y un contratado
siervo no comerá de él. 46 En una casa se comerá; no llevarás adelante
debe ser de la carne fuera de la casa; ni le quebraréis ningún hueso. 47 todos los
la congregación de Israel lo guardará. 48 Y cuando un extraño habite contigo, y
celebrará la pascua al Señor, será circuncidado todo su varón, y luego vendrá
cerca y guárdalo; y será como un nacido en la tierra; porque ningún incircunciso
comerá de él. 49 Una misma ley será para el natural y para el extranjero que
peregrina entre vosotros. 50 Así hicieron todos los hijos de Israel; como el Señor mandó
Moisés y Aarón también lo hicieron. 51 Y aconteció que aquel mismo día el Señor hizo
sacar a los hijos de Israel de la tierra de Egipto con sus ejércitos.
Aquí se dan algunos preceptos adicionales con respecto a la pascua, como debe observarse
en tiempos venideros.
I. Toda la congregación de Israel debe guardarlo, v. 47. Todos los que comparten las misericordias de Dios deben
Únase a alabanzas agradecidas para ellos. Aunque se observó en familias separadas, se parece
sobre como el acto de toda la congregación; para las comunidades más pequeñas constituía la
mayor que. La pascua del Nuevo Testamento, la cena del Señor, no debe ser descuidada por ningún
que son capaces de celebrarlo. Es indigno del nombre de un israelita que puede contentarse
descuidar la conmemoración de tan gran liberación. 1. Ningún extraño que fuera incircunciso
se les permitiría comer de él, v. 43, 45, 48. Nadie podía sentarse a la mesa excepto los que entraban por la puerta; ni nadie puede acercarse ahora a la mejora de la ordenanza de la cena del Señor
que no se hayan sometido primero a la ordenanza inicial del bautismo. debemos nacer de nuevo
por la palabra antes de que podamos ser nutridos por ella. Tampoco nadie participará del beneficio de la gracia de Cristo.
sacrificar o deleitarse con él, quienes no están primero circuncidados de corazón, Col. ii. 11. 2. Cualquier extraño
que estaba circuncidado podría ser bienvenido a comer de la pascua, incluso los sirvientes, v. 44. Si, por
circuncisión, se harían deudores de la ley en sus cargas, eran
Bienvenidos a participar de la alegría de sus fiestas solemnes, y no de otra manera. Sólo se insinúa (v.

48) que los que eran jefes de familia no sólo debían circuncidarse ellos mismos, sino
circunciden también a todos sus varones. Si con sinceridad y con ese celo que la cosa re-
que necesitamos y merecemos, nos entregamos a Dios, renunciaremos, con nosotros mismos, a todo lo que
tenemos para con él, y hacer todo lo posible para que todo lo nuestro sea también suyo. Aquí hay una indicación temprana de
favor a los pobres gentiles, que el extranjero, si está circuncidado, está al mismo nivel
con el israelita nacido en casa. Una ley para ambos, v. 49. Esto fue una mortificación para los judíos,
y les enseñó que era su dedicación a Dios, no su descendencia de Abraham, lo que
les daban derecho a sus privilegios. Un prosélito sincero era tan bienvenido a la Pascua como un
Israelita nativa, Isa. lvi. 6, 7.
577

Capítulo XII
II. En una casa se comerá (v. 46), por causa de la buena comunión, para que se regocijen.
juntos, y edificaos unos a otros al comer de él. Nada de esto debe ser llevado a otro
lugar, ni dejado para otro momento; porque Dios no quería que se preocuparan tanto por
su partida como para estar indispuestos a tomar la comodidad de ello, pero salir de Egipto y entrar
en un desierto, con alegría y, en señal de ello, comer una buena comida abundante. El
El hecho de que los papistas lleven su hostia consagrada de casa en casa no sólo es supersticioso en sí mismo,
pero contrario a esta ley típica de la pascua, que ordenaba que ninguna parte del cordero
debe ser transportado al extranjero.
El capítulo concluye con una repetición de todo el asunto, que los hijos de Israel
hicieron lo que se les ordenó, y Dios hizo por ellos lo que prometió (v. 50, 51); porque él ciertamente lo hará
sé autor de salvación para los que le obedecen.
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Capítulo XIII
EX O D U S
CAP. XIII.
En este capítulo tenemos, I. Los mandamientos que Dios le dio a Israel, 1. Santificar todos sus
primogénito de él, ver. 1, 2. 2. Para estar seguros de recordar su liberación de Egipto (v. 3,
4), y, en memoria de ello, celebrar la fiesta de los panes sin levadura, ver. 5-7. 3. Transmitir el conocimiento de ella con todo el cuidado posible a sus hijos, ver. 8-10. 4. Para apartar a
Dios los primogénitos de sus ganados, (v. 11-13), y para explicar eso también a sus hijos, ver.
14-16. II. El cuidado que Dios tuvo de Israel cuando los sacó de Egipto. 1. Elegir
su camino para ellos, ver. 17, 18. 2. Guiándolos por el camino, ver. 20-22. Y III. Su cuidado de los huesos de José, ver. 19.
La Santificación del Primogénito. (a.c. 1491.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Santifícame todo primogénito, cualquiera que sea.
siempre abre matriz entre los hijos de Israel, así en los hombres como en los animales: mío es.
3 Y Moisés dijo al pueblo: Acordaos de este día en que salisteis de Egipto,
fuera de la casa de servidumbre; porque con mano fuerte el Señor os sacó de esta
lugar: no se comerá pan leudado. 4 Este día salisteis en el mes de Abib.
5 Y sucederá que cuando el Señor te lleve a la tierra de los cananeos y a la tierra de los cananeos,
hititas, amorreos, heveos y jebuseos, los cuales juró a tu
padres para darte una tierra que mana leche y miel, para que guardes este servicio en
este mes. 6 Siete días comerás panes sin levadura, y en el séptimo día serás
una fiesta al Señor. 7 Durante siete días se comerán panes sin levadura; y no habrá levadura
pan se verá contigo, ni levadura se verá contigo en todo tu lugar. 8
Y en aquel día mostrarás a tu hijo, diciendo: Esto se hace por causa de lo que Jehová
me hizo cuando salí de Egipto. 9 Y te será por señal sobre
tu mano, y como memorial delante de tus ojos, para que la ley del Señor esté en tu boca:
porque con mano fuerte te sacó Jehová de Egipto. 10 Por tanto, deberás
guarda esta ordenanza en su temporada de año en año.
Aquí se tiene cuidado de perpetuar el recuerdo,
I. De la preservación de los primogénitos de Israel, cuando los primogénitos de los egipcios fueron asesinados.
En memoria de ese favor distintivo, y en gratitud por él, el primogénito, en todas las edades,
debían ser consagrados a Dios, como sus peculiares (v. 2), y ser redimidos, v. 13. Dios, quien por el derecho de la creación es propietario y soberano de todas las criaturas, aquí reclama en
particular a los primogénitos de los israelitas, por derecho de protección: Santificadme todos los
Primogénito. Los padres no debían considerarse interesados en su primogénito, hasta que
Primero los presentaron solemnemente a Dios, reconocieron su título y recibieron
regresarlos, a cierto ritmo, de nuevo. Nota, 1. Lo que es por distinción especial
la misericordia que se nos perdona debe dedicarse de una manera peculiar al honor de Dios; al menos algunos
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Se debe hacer un reconocimiento agradecido, en obras de piedad y caridad, cuando nuestras vidas,
o la vida de nuestros hijos, nos han sido entregadas por presa. 2. Dios, que es el primero y el mejor,
debemos tener lo primero y lo mejor, y a él debemos entregarle lo que más amamos,
y más valioso. Los primogénitos eran la alegría y la esperanza de sus familias. Por lo tanto ellos
será mío, dice Dios. Por esto parecerá que amamos a Dios mejor (como deberíamos) si somos
dispuestos a desprendernos de aquello que más amamos en este mundo. 3. Es la iglesia del
primogénito que es santificado para Dios, Heb. xii. 23. Cristo es el primogénito entre muchos hermanos.
(Rom. viii. 29), y, en virtud de su unión con él, todos los que nacen de nuevo, y nacen
desde arriba, se cuentan como primogénitos. Hay una excelencia de dignidad y poder pertenecientes
a ellos; y, si son hijos, también herederos.
II. También debe perpetuarse el recuerdo de su salida de Egipto: " Acordaos
este día, v. 3. Recordadlo en buena señal, como el día más notable de vuestras vidas, el
cumpleaños de vuestra nación, o el día de su mayoría de edad, para que ya no esté bajo la vara".
Es digno de recordar el día de la resurrección de Cristo, porque en él fuimos resucitados con Cristo.
fuera de la casa de esclavitud de la muerte. La Escritura no nos dice expresamente qué día del año
Cristo resucitó (como Moisés les dijo a los israelitas qué día del año fueron sacados de Egipto,
para que lo recordaran anualmente), pero muy particularmente qué día de la semana era, claramente
insinuando que, como liberación más valiosa y de mayor importancia, debería ser
recordado semanalmente. Acordaos de ello, que con mano fuerte os sacó el Señor. Nota,
Cuanto más aparece Dios y su poder en cualquier liberación, más memorable es. Ahora,
para que sea recordado,
1. Deben asegurarse de guardar la fiesta de los panes sin levadura, v. 5-7. No fue suficiente que
lo recordaron, pero deben celebrar su memorial de la manera que Dios les había
designado, y utilizar los medios instituidos para preservar la memoria del mismo. Entonces, bajo el
evangelio, no sólo debemos recordar a Cristo, sino hacer esto en memoria de él. Observar,
Cuán estricta es la prohibición de la levadura (v. 7); no sólo no se debe comer levadura, sino que tampoco
Hay que verlo, no, no en todos sus barrios. En consecuencia, el uso de los judíos era, antes de la fiesta
de la pascua, para echar fuera de sus casas todo pan leudado: lo quemaban o lo enterraban,
o lo partió en pedazos y lo esparció al viento; buscaron diligentemente con velas encendidas
en todos los rincones de sus casas, para que no quede levadura. El cuidado y rigor en-
unidos en este asunto fueron diseñados, (1.) Para hacer la fiesta más solemne y, en consecuencia,
los más notados por sus hijos, quienes preguntaban: "¿Por qué se hace tanto ruido?"
(2.) Para enseñarnos cuán solícitos debemos ser para quitar de nosotros todo pecado, 1 Cor. v.7.
2. Deben instruir a sus hijos en el significado de la misma, y relatarles la historia.
de su liberación de Egipto, v. 8. Nota: (1.) Se debe tener cuidado de instruir a tiempo
hijos en el conocimiento de Dios. He aquí una antigua ley para la catequesis. (2.) Es particularmente
de gran utilidad para familiarizar a los niños desde el principio con las historias de las Escrituras y hacerles
familiar para ellos. (3.) Es una deuda que tenemos para el honor de Dios y para el beneficio de nuestra
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almas de los niños, para contarles las grandes obras que Dios ha hecho por su iglesia, tanto aquellas
que hemos visto con nuestros ojos hecho en nuestros días y que hemos oído con nuestros oídos
y nuestros padres nos han dicho: Mostrarás a tu hijo en aquel día (el día de la fiesta) estos
cosas. Cuando estuvieran celebrando la ordenanza, debían explicarla. Todo es
hermosa en su temporada. La pascua está puesta como señal y como memorial de que el
La ley del Señor puede estar en tu boca. Nota: debemos conservar el recuerdo de las obras de Dios,
para que podamos permanecer bajo la influencia de la ley de Dios. Y aquellos que tienen la ley de Dios en
su corazón debería tenerlo en la boca y hablar a menudo de ello, para que afecte más
ellos mismos y para instruir a otros.
El reclamo de Dios sobre el primogénito. (a.c. 1491.)
11 Y sucederá que cuando el Señor te lleve a la tierra de los cananeos, como lo hizo
jurará a ti y a tus padres, y te lo daré, 12 que apartarás para
Señor, todo el que abre la matriz, y todo primogénito que sale de una bestia que tú
tienes; los varones serán del Señor. 13 Y todo primogénito de asno redimirás con
un cordero; y si no lo redimires, le romperás el cuello; y todo primogénito
de hombre entre tus hijos redimirás. 14 Y sucederá que cuando tu hijo te pida
en el futuro, diciendo: ¿Qué es esto? que le dirás: Con mano fuerte el
El Señor nos sacó de Egipto, de la casa de servidumbre: 15 Y aconteció que cuando
Faraón difícilmente nos dejó ir, que el Señor mató a todo primogénito en la tierra de Egipto,
tanto el primogénito del hombre como el primogénito de la bestia; por tanto, sacrifico al Señor todo lo que
abre la matriz, siendo varones; pero redimo a todo primogénito de mis hijos. 16 y
serán por señal en tu mano, y por frontales entre tus ojos; porque con fuerza
De la mano el Señor nos sacó de Egipto.
Aquí tenemos,
I. Instrucciones adicionales sobre la dedicación de su primogénito a Dios. 1. Los primogénitos
de su ganado debían ser dedicados a Dios, como parte de sus posesiones. los de limpio
las bestias (terneros, corderos y cabritos) si eran machos, debían ser sacrificadas, Éxodo. XXII. 30; Núm. xviii.
17, 18. Los de animales inmundos, como los pollinos, debían ser redimidos con un cordero, o golpeados
la cabeza. Porque todo lo que es inmundo (como todos lo somos por naturaleza), si no es redimido, será
destruido, v. 11, 13. 2. Los primogénitos de sus hijos debían ser redimidos, y de ninguna manera
sacrificados, como los gentiles sacrificaban a sus hijos a Moloch. El precio de la redención
del primogénito estaba fijado por la ley (Núm. xviii. 16) en cinco siclos. todos éramos desagradables
a la ira y maldición de Dios; Por la sangre de Cristo somos redimidos, para que seamos
unido a la iglesia de los primogénitos. Debían redimir a sus hijos, así como a los
primogénitos de las bestias inmundas, porque nuestros hijos están contaminados por naturaleza. ¿Quién puede traer un
¿Lo limpio de lo inmundo?
II. Otras orientaciones relativas a la catequesis de sus hijos y de todos los de la
generación nueva, de vez en cuando, en este asunto. Se supone que, cuando vieron todos
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los primogénitos así devotos, preguntaban el significado de ello, y sus padres y maestros
debemos decirles (v. 14-16) que la propiedad especial de Dios en sus primogénitos, y en todos sus primogénitos,
se fundó en su especial preservación de ellos de la espada del ángel destructor.
Así liberados, deben servirle. Nota: 1. Se debe dirigir y animar a los niños a
envejecidos para hacer preguntas a sus padres acerca de las cosas de Dios, una práctica que
ser quizás de todos los demás el modo más provechoso de catequizar; y los padres deben proporcionar
adquirir conocimientos útiles, para estar siempre dispuestos a dar respuesta a sus
consultas. Si alguna vez el conocimiento de Dios cubre la tierra, como las aguas cubren el mar, las fuentes
Primero hay que romper con el sistema de instrucción familiar. 2. Todos deberíamos poder presentar motivos para
lo que hacemos en religión. Así como los sacramentos son santificados por la palabra, así deben ser explicados.
y comprendido por él. El servicio de Dios es razonable y entonces es aceptable cuando realizamos
hacerlo de forma inteligente, sabiendo qué hacemos y por qué lo hacemos. 3. Se debe observar la frecuencia con la que
Se dice en este capítulo que con mano fuerte (v. 3, 14, 16), con mano fuerte (v. 9), el Señor los sacó de Egipto. Cuanta más oposición se dé a la realización de
Los propósitos de Dios cuanto más se magnifica su poder en ellos. Es mano fuerte la que vence.
corazones duros. A veces se dice que Dios obra la liberación no con fuerza ni con fuerza (Zacarías iv.
6), no mediante demostraciones tan visibles de su poder como las que se registran aquí. 4. Su posteridad que
deberían nacer en Canaán se les ordena decir: El Señor nos sacó de Egipto, v. 14, 16.
Las misericordias para con nuestros padres son misericordias para nosotros; cosechamos los beneficios de ellos y, por lo tanto, debemos
mantened un agradecido recuerdo de ellos. Estamos sobre el fondo de liberaciones anteriores,
y estaban en los lomos de nuestros antepasados cuando fueron liberados. Mucha más razón tiene
debemos decir que en la muerte y resurrección de Jesucristo fuimos redimidos.
La Columna de Fuego y Fuego. (a.c. 1491.)
17 Y aconteció que cuando Faraón dejó ir al pueblo, Dios no los llevó
por el camino de la tierra de los filisteos, aunque ésta estaba cerca; porque Dios dijo: Para que no
Tal vez el pueblo se arrepienta cuando vea la guerra y regrese a Egipto: 18 Pero Dios
guió al pueblo por el camino del desierto del Mar Rojo; y los hijos de
Israel subió armado desde la tierra de Egipto. 19 Y Moisés tomó los huesos de José
con él: porque había jurado firmemente a los hijos de Israel, diciendo: Dios ciertamente os visitará;
y llevaréis mis huesos de aquí con vosotros. 20 Y partieron desde
Sucot, y acamparon en Etam, al borde del desierto. 21 Y el Señor fue
delante de ellos de día en una columna de nube, para guiarlos por el camino; y de noche en una columna de
fuego, para darles luz; para ir de día y de noche: 22 No quitó la columna de nube
de día, ni la columna de fuego de noche, delante del pueblo.
Aquí está I. La elección que Dios hizo de su camino, v. 17, 18. Él fue su guía. Moisés dio
no les dio dirección sino como la recibió del Señor. Tenga en cuenta que el camino del hombre no está en sí mismo,
Jer. X. 23. Puede idear su camino y diseñarlo; pero, al fin y al cabo, es Dios quien dirige sus pasos,
Prov. xvi. 9. El hombre propone, pero Dios dispone, y en su disposición debemos consentir, y
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nos propusimos seguir la providencia. Había dos caminos desde Egipto a Canaán. uno era un
atajo desde el norte de Egipto hasta el sur de Canaán, tal vez unos cuatro o cinco días
viaje; el otro estaba mucho más lejos, a través del desierto, y ese era el camino
en el que Dios escogió guiar a su pueblo Israel, v. 18. 1. Hubo muchas razones por las cuales Dios
los guió por el camino del desierto del Mar Rojo. Los egipcios iban a ser ahogados.
en el Mar Rojo. Los israelitas debían ser humillados y probados en el desierto, Deut. viii.
2. Dios se lo había dado a Moisés como señal (cap. iii. 12): Servirás a Dios en esta montaña.
Le habían dicho una y otra vez a Faraón que debían emprender un viaje de tres días hacia el desierto.
necesidad de hacer sacrificios y, por lo tanto, era necesario que doblaran su marcha para
De lo contrario, con razón se les habría criticado como notorios impostores. Antes
entraron en las listas con sus enemigos, los asuntos deben arreglarse entre ellos y sus
Dios, se deben dar leyes, instituir ordenanzas, sellar convenios y el contrato original
ratificado, para lo cual era necesario que se retiraran a las soledades de
un desierto, el único armario para semejante multitud; el camino real no sería un lugar adecuado para
estas transacciones. Se dice (Deut. xxxii. 10): Los condujo unos cientos de millas
alrededor, y sin embargo (Sal. cvii. 7), los guió por el camino correcto. El camino de Dios es el camino correcto,
aunque parezca acerca de. Si pensamos que él no guía a su pueblo por el camino más cercano, aun así podemos estar
seguro que los conduce por el mejor camino, y así aparecerá cuando lleguemos al final de nuestro viaje.
No juzgues nada antes de tiempo. 2. Había una razón por la cual Dios no los guió lo más cerca posible.
camino, que los habría llevado después de unos días de marcha a la tierra de los filisteos
(porque era la parte de Canaán que estaba al lado de Egipto), es decir, porque todavía no eran
aptos para la guerra, y mucho menos para la guerra contra los filisteos, v. 17. Sus espíritus estaban quebrantados con
esclavitud; No fue fácil para ellos pasar de repente sus manos de la paleta a la espada.
Los filisteos eran enemigos formidables, demasiado feroces para ser enfrentados por reclutas novatos; él
Era más adecuado que comenzaran con los amalecitas y se prepararan para las guerras.
de Canaán al experimentar las dificultades del desierto. Tenga en cuenta que Dios proporciona su
las pruebas de los hombres para su fortaleza, y no permitirán que sean tentados más allá de lo que son.
capaz, 1 Cor. X. 13. Esa promesa, si se compara con los versículos anteriores, parecerá referirse
a este evento, como una instancia del mismo. Dios conoce nuestra estructura y considera nuestra debilidad y
pusilanimidad, y con menos pruebas nos prepararemos para mayores. Se dice que Dios sacará a Israel
de Egipto como el águila cría a sus crías (Deut. xxxii. 11), enseñándoles gradualmente
para volar. Al recibir así las órdenes sobre el camino que debían tomar, se nos dice: (1.) Que fueron
no como una derrota confusa, sino en buen orden, en fila y en fila: subieron en grupo
nessed, v. 18. Subieron de cinco en fila (algunos), en cinco escuadrones, otros. Ellos
Marchaban como un ejército con estandartes, lo que aumentaba mucho su fuerza y honor. (2.)
Que se llevaron consigo los huesos de José (v. 19), y probablemente los huesos del
resto de los hijos de Jacob, a menos (como algunos piensan) que hubieran sido llevados en privado a Canaán (Hechos
vii. 16), solidariamente al morir. José había designado especialmente que sus huesos fueran
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llevado cuando Dios debía visitar el (Gen. l. 25, 26), de modo que ellos llevando sus huesos
No fue sólo un cumplimiento del juramento que sus padres le habían hecho a José, sino un reconocimiento.
testimonio del cumplimiento de la promesa que Dios les hizo por parte de José de que los visitaría
y sacarlos de la tierra de Egipto, y un estímulo a su fe y esperanza que
cumpliría la otra parte de la promesa, que era llevarlos a Canaán, esperando-
ación de la cual llevaban estos huesos con ellos mientras vagaban por el desierto. Ellos
Podría pensar: "Los huesos de José deben descansar por fin, y entonces lo haremos". Se dice que Moisés tomó estos
huesos con él. Moisés era ahora un gran hombre; Así había sido José en sus días, sin embargo, estaba
ahora sólo una caja llena de huesos secos; Esto era todo lo que quedaba de él en este mundo, lo que podría
Sirve de monitor a Moisés para recordar su mortalidad. Yo he dicho: Vosotros sois dioses; fue
se lo dijo expresamente a Moisés (cap. vii. 1); pero moriréis como hombres.
II. Aquí está la guía con la que fueron bendecidos en el camino: El Señor iba delante de ellos.
en una columna, v. 21, 22. En las dos primeras etapas fue suficiente que Dios dirigiera a Moisés hacia dónde
marchar: conocía bastante bien el país y el camino; pero ahora que habían llegado a
al borde del desierto (v. 20) tendrían ocasión de ser un guía; y muy buena guia
tenían, uno que era infinitamente sabio, bondadoso y fiel: El Señor iba delante de ellos, el
shejiná (o aparición de la Majestad divina, que era típica de Cristo) o una previa
manifestación del Verbo eterno, que en la plenitud de los tiempos había de hacerse carne, y
habita entre nosotros. Cristo estaba con la iglesia en el desierto, 1 Cor. X. 9. Ahora su rey
Pasó delante de ellos, incluso el Señor sobre su cabeza, Miqueas. ii. 13. Nota: Aquellos a quienes Dios
lleva al desierto, no se irá ni se perderá allí, sino que tendrá cuidado de guiarlos
a traves de; bien podemos pensar que fue una gran satisfacción para Moisés y los piadosos israelitas.
para estar seguros de que estaban bajo la guía divina. Aquellos que no debían temer extraviarse
quienes fueron así guiados, ni se perdieron quienes fueron así dirigidos; los necesarios para no temer ser
ignorantes a quienes así fueron iluminados, ni siendo despojados a quienes así fueron protegidos. Aquellos
que hacen de la gloria de Dios su fin, y de la palabra de Dios su gobierno, el Espíritu de Dios
guía de sus afectos, y la providencia de Dios como guía de sus asuntos, pueden ser
seguros de que el Señor va delante de ellos, tan verdaderamente como fue delante de Israel en el desierto,
aunque no con tanta sensatez; debemos vivir por fe. 1. Tenían evidencias sensibles de la ida de Dios.
Antes que ellos. Todos vieron aparecer desde el cielo una columna que en el día luminoso
Parecía nublado, y en la noche oscura parecía ardiente. Comúnmente vemos que aquello que
es llama en la noche es humo en el día; también lo fue esto. Dios les dio este demonio ocular.
stración de su presencia, en compasión por la debilidad de su fe, y en cumplimiento
con ese estado infantil de la iglesia, que necesitaba ser así ceceado en su propio idioma;
pero bienaventurados aquellos que no han visto y, sin embargo, han creído en la misericordiosa presencia de Dios con
ellos, según su promesa. 2. Tuvieron efectos sensibles de que Dios iba delante de ellos en
este pilar. Porque, (1.) abrió el camino en ese vasto desierto aullante, en el que no había
camino, sin rastro, sin señal, del cual no tenían mapas, a través del cual no tenían guías.
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Cuando marchaban, este pilar iba delante de ellos, al ritmo que podían seguir, y
designaron el lugar de su campamento, como la Sabiduría Infinita consideró conveniente, lo que alivió
los protegió y los protegió del peligro, tanto en movimiento como en reposo. (2.) Eso
los protegía durante el día del calor, que en algunas épocas del año era extremo. (3.) Eso
les daba luz de noche cuando tenían ocasión y en todo momento acampaban
agradable y el desierto en el que se encontraban era menos espantoso.
III. Estos fueron milagros constantes (v. 22): No quitó la columna de nube;
no, no cuando parecían tener menos ocasiones para ello, viajando por países habitados,
no, no cuando murmuraban y provocaban; nunca los dejó, hasta que los trajo
hasta las fronteras de Canaán. Era una nube que el viento no podía dispersar. este favor es
Reconoció con agradecimiento mucho después, Neh. IX. 19; PD. lxxviii. 14. Hubo
algo espiritual en esta columna de nube y fuego. 1. Los hijos de Israel fueron bautizados
a Moisés en esta nube que, según algunos piensan, destiló rocío sobre ellos, 1 Cor. X. 2. Al venir
bajo esta nube, significaron que se ponían bajo la guía divina y
mandato por el ministerio de Moisés. La protección atrae lealtad; esta nube era la insignia
de la protección de Dios, y así se convirtió en el vínculo de su lealtad. Así fueron iniciados,
y admitidos bajo ese gobierno, ahora que entraban en el desierto.
2. Algunos hacen de esta nube un tipo de Cristo. La nube de su naturaleza humana era un velo para el
luz y fuego de su naturaleza divina; lo encontramos (Apoc. x. 1) vestido de una nube, y sus pies
como columnas de fuego. Cristo es nuestro camino, la luz de nuestro camino y su guía. 3. Significaba el
guía y protección especial bajo la cual se encuentra la iglesia de Cristo en este mundo. Dios
Él mismo es el guardián de Israel, y ni se adormece ni duerme, Sal. cxxi. 4; Es un. xxvii. 3.
Se ha creado una defensa, no sólo en las asambleas de Sión, sino en cada morada de
Sión. Ver Isa. IV. 5, 6. Es más, todo israelita en verdad está escondido bajo la sombra de las alas de Dios.
(Sal. xvii. 8); Los ángeles, cuyo ministerio fue utilizado en esta nube, son empleados para su
bien, y levantarán sus tiendas a su alrededor. ¡Feliz eres tú, oh Israel! ¿Quién como tú, oh?
¿gente?
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EX O D U S
CAP. XIV.
La salida de los hijos de Israel de Egipto (que de hecho fue el nacimiento del
iglesia judía) se hace aún más memorable por otras obras maravillosas, que fueron
obrado inmediatamente sobre él. Son testigos de los registros de este capítulo, cuyo contenido,
junto con una clave para ello, tenemos, Heb. xi. 29. "Pasaron por el Mar Rojo como por seco
tierra, lo que los egipcios intentaban hacer, se ahogaron;" y esto lo hicieron por la fe, que
insinúa que había algo típico y espiritual en ello. Aquí está yo. La extrema angustia.
y el peligro que corría Israel en el Mar Rojo. 1. Se le dio aviso a Moisés antes, ver.
1-4. 2. La causa fue la persecución violenta de Faraón contra ellos, ver. 5-9. 3. Israel estaba muy consternado por esto, ver. 10-12. 4. Moisés se esfuerza por animarlos, ver. 13, 14. II.
La maravillosa liberación que Dios obró para ellos a partir de esta angustia. 1. Moisés está en-
estructurado al respecto, ver. 15-18. 2. Se establecen líneas que no se pueden forzar entre el campamento
de Israel y el campamento de Faraón, ver. 19, 20. 3. Por el poder divino se divide el Mar Rojo (ver.
31), y se hace, (1.) Un camino hacia los israelitas, quienes marcharon con seguridad a través de él, ver. 22, 29.
Pero, (2.) A los egipcios se les hizo, [1.] Una emboscada a la que fueron arrastrados, ver.
23-25. Y, [2.] Una tumba en la que todos fueron enterrados, ver. 26-28. III. Las impresiones que esto causó en los israelitas, ver. 30, 31.
Los israelitas perseguidos por el faraón. (a.c. 1491.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel, que
Vuélvete y acampa delante de Pi-hahirot, entre Migdol y el mar, frente a Baal-zefón.
delante de ella acamparéis junto al mar. 3 Porque Faraón dirá de los hijos de Israel: Ellos
están enredados en la tierra, el desierto los ha encerrado. 4 Y endureceré la mano de Faraón
corazón, que los seguirá; y seré honrado sobre Faraón y sobre todos
su anfitrión; para que los egipcios sepan que yo soy el Señor. Y así lo hicieron. 5 Y fue
dijo al rey de Egipto que el pueblo había huido; y el corazón de Faraón y de sus siervos se entristeció.
se volvió contra el pueblo, y dijeron: ¿Por qué hemos hecho esto, que hemos dejado ir a Israel?
de servirnos? 6 Y preparó su carro, y tomó consigo a su pueblo, 7 y
tomó seiscientos carros escogidos, y todos los carros de Egipto, y capitanes sobre cada
uno de ellos. 8 Y Jehová endureció el corazón de Faraón rey de Egipto, y persiguió
tras los hijos de Israel; y los hijos de Israel salieron con mano alta. 9 pero
Los egipcios los persiguieron con todos los caballos y carros de Faraón y su gente de a caballo.
y su ejército, y los alcanzó acampando junto al mar, junto a Pi-hahiroth, delante de Baal-
zefón.
Tenemos aqui,
I. Instrucciones dadas a Moisés sobre los movimientos y campamentos de Israel, que
fueron tan sorprendentes que si Moisés no hubiera expresado órdenes sobre ellos antes,
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Apenas se han persuadido a seguir la columna de nube y fuego. que por lo tanto hay
Puede que no haya escrúpulos ni insatisfacción al respecto, se le dice a Moisés antes: 1. Adónde deben
ir, v. 1, 2. Habían llegado al borde del desierto (cap. xiii. 20), y una o dos etapas más los habrían llevado a Horeb, el lugar designado para servir a Dios; pero en lugar
de seguir adelante, se les ordena desviarse, a la derecha de Canaán, y tomar
marcha hacia el Mar Rojo. Donde estaban, en Etam, no había ningún mar en su camino hacia
obstruir su paso: pero Dios mismo les ordena que se pongan en apuros, lo que podría darles una
seguridad de que cuando sus propósitos fueran cumplidos, sin falta los sacaría de esos
estrecheces. Nótese que Dios a veces plantea dificultades en el camino de la salvación de su pueblo, que
puede tener la gloria de someterlos y ayudar a su pueblo a superarlos. 2. ¿Qué Dios
Diseñado en estos extraños órdenes. Moisés habría rendido una obediencia implícita, aunque
Dios no le había dado ninguna razón; pero ¿ocultará a Moisés lo que hace? No,
Moisés sabrá, (1.) Que Faraón tiene un plan para arruinar a Israel, v. 3. (2.) Que, por tanto, Dios
tiene un plan para arruinar a Faraón, y toma este camino para lograrlo, v. 4. La sagacidad de Faraón
concluir que Israel estaba enredado en el desierto y por lo tanto se convertiría en una presa fácil de
a él; y, para ser más propenso a pensar así, Dios los ordena en un enredo aún mayor.
glementos; además, al desviarlos tanto de su camino, lo asombra aún más, y
le da más motivos para suponer que se encontraban en un estado de vergüenza y peligro.
Y así (dice Dios) seré honrado por Faraón. Nota, [1.] Todos los hombres están hechos para
el honor de su Hacedor, aquellos por quienes no es honrado, él será honrado.
[2.] Lo que parece tender a la ruina de la iglesia a menudo se invalida hacia la ruina de la iglesia.
enemigos, cuyo orgullo y malicia son alimentados por la Providencia, para que maduren para la destrucción.
estructura.
II. La persecución de Israel por parte del faraón, en la que, mientras satisface su propia malicia y venganza,
está promoviendo el cumplimiento de los consejos de Dios acerca de él. Le dijeron que
la gente huyó, v. 5. Tal miedo tenía cuando les dio permiso para ir, que cuando el
el miedo había pasado un poco; o olvidó, o no quiso reconocer, que se fueron con su consentimiento,
y por lo tanto estaba dispuesto a que se le presentara como una rebelión contra su lealtad.
Así, lo que puede justificarse fácilmente se condena fácilmente, poniéndole colores falsos.
Ahora bien,
1. Reflexiona sobre ello con pesar de haber confabulado su partida. el y su
siervos, aunque fue con la mayor razón del mundo que habían dejado ir a Israel, todavía
ahora estaban enojados consigo mismos por ello: ¿Por qué hemos hecho esto? (1.) Les molestó que Israel
tenían su libertad, que habían perdido el beneficio de su trabajo y el placer de castigar
a ellos. Es comida y bebida para los perseguidores orgullosos hollar a los santos del Altísimo,
y di a sus almas: Inclinaos para que pasemos; y por eso les molesta tener
sus manos atadas. Tenga en cuenta que la libertad del pueblo de Dios es un gran agravio para sus enemigos,
Este. v.12, 13; Hechos v. 17, 33. (2.) Agravó la irritación que ellos mismos tenían con-587
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enviado a ello, pensando ahora que podrían haberlo obstaculizado, y que no necesitaban
han cedido, aunque lo habían resistido hasta el último extremo. Así Dios hace que la envidia de los hombres
y la ira contra su pueblo será tormento para ellos mismos, Sal. cxii. 10. Fue bien hecho dejar que Israel
ir, y lo que habrían reflexionado con comodidad si lo hubieran hecho desde una perspectiva honesta.
principio; pero haciéndolo por obligación, se llamaron mil tontos por hacerlo,
y deseé apasionadamente que se deshiciera nuevamente. Tenga en cuenta que es muy común, pero muy absurdo y
criminal, para que la gente se arrepienta de sus buenas obras; su justicia y su caridad, e incluso su
arrepentimiento, se arrepienten. Vea un ejemplo parecido a este, Jer. xxxv. 10, 11.
2. Decide, si es posible, reducirlos o vengarse de ellos; con el fin de
Para esto, recluta un ejército, reúne toda su fuerza de carros y jinetes, v. 17, 18 (porque, debería
(parece, no llevó un pie con él, porque los asuntos del rey requerían prisa), y así
no duda que los volverá a esclavizar, v. 6, 7. Es fácil imaginar la ira que provocará Faraón.
Ahora estaba dentro, rugiendo como un león decepcionado de su presa, cómo su corazón orgulloso agravó la
afrenta, hinchado de indignación, despreciado por ser desconcertado, ansiaba venganza: y ahora todos
las plagas son como si nunca hubieran existido. Ha olvidado por completo los dolorosos funerales de
su primogénito, y no puede pensar en nada más que en hacer sentir a Israel sus resentimientos; ahora piensa
puede ser demasiado duro para Dios mismo; porque, de lo contrario, ¿podría haber esperado conquistar a un pueblo?
¿Tan querido para él? Dios lo entregó a estas pasiones de su propio corazón y así lo endureció. Él
se dice (v. 8): Los hijos de Israel salieron con mano alta, es decir, con mucha
coraje y valentía, triunfando en su liberación, y decididos a superar las dificultades.
cultos que se interponían en su camino. Pero los egipcios (v. 9) los persiguieron. Nota, aquellos que en
los buenos fervorosos, que pongan su rostro hacia el cielo y vivan piadosamente en Cristo Jesús, deben esperar
ser atacados por las tentaciones y los terrores de Satanás. No se separará dócilmente de ninguno de sus
servicio, ni salir sin enfurecerse, Marcos ix. 26.
10 Y cuando Faraón se acercó, los hijos de Israel alzaron sus ojos, y he aquí,
Los egipcios marcharon tras ellos; y tuvieron mucho miedo; y los hijos de Israel gritaron
hacia el Señor. 11 Y dijeron a Moisés: Como no había sepulcros en Egipto,
¿Nos has llevado a morir en el desierto? ¿Por qué has hecho así con nosotros, para
sacarnos de Egipto? 12 ¿No es ésta la palabra que te dijimos en Egipto, diciendo:
¿Dejarnos en paz para que podamos servir a los egipcios? Porque mejor nos hubiera sido servir
egipcios, que morir en el desierto. 13 Y Moisés dijo al pueblo:
No temáis, estad quietos y ved la salvación del Señor, la cual os mostrará hoy:
porque a los egipcios que habéis visto hoy, no los volveréis a ver nunca más. 14
El Señor peleará por vosotros, y vosotros callaréis.
Tenemos aquí, I. El susto que tuvieron los hijos de Israel al percibir que
Faraón los persiguió, v. 10. Conocían muy bien la fuerza y la furia del enemigo, y
su propia debilidad; Eran numerosos, pero todos a pie, desarmados, indisciplinados,
inquieto por una larga servidumbre y (lo que era peor de todo) ahora encerrado por la situación
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de su campamento, de modo que no pudieron escapar. De un lado estaba Pi-hahiroth,
una cadena de rocas escarpadas intransitable; por otro lado estaban Migdol y Baalzephon, que,
algunos piensan que eran fuertes y guarniciones en las fronteras de Egipto; delante de ellos estaba el mar;
detrás de ellos estaban los egipcios, de modo que no les quedó más camino abierto que hacia arriba, y
de allí vino su liberación. Tenga en cuenta que podemos estar en el camino de nuestro deber, siguiendo a Dios y
apresurarse hacia el cielo, y aun así estar en grandes dificultades, atribulados por todos lados, 2 Cor. IV.
8. En esta angustia, no es de extrañar que los hijos de Israel sintieran mucho miedo; su padre Jacob
fue así en un caso similar (Gen. xxxii. 7); cuando afuera hay peleas, no puede ser de otra manera
que dentro hay miedos: ¿cuál fue entonces el fruto de este miedo? Según así fuese, el
el miedo era bueno o malo. 1. Algunos de ellos clamaron al Señor; su miedo les hizo orar,
Y ese fue un buen efecto. Dios nos pone en apuros para poder ponernos de rodillas.
2. Otros de ellos clamaron contra Moisés; su miedo les hizo murmurar, v. 11, 12.
darse por perdidos; y como si el brazo de Dios se acortara de repente, y él fuera
no son tan capaces de hacer milagros hoy como ayer, desesperan de la liberación y no pueden
No cuentes con nada más que morir en el desierto. ¡Cuán imperdonable era su desconfianza! Hizo
¿No se ven bajo la guía y protección de una columna del cielo? Y
¿Puede fallarles el poder todopoderoso, o puede serles falsa la bondad infinita? Sin embargo, este no fue el
el peor; Se pelean con Moisés por haberlos sacado de Egipto y, al pelear con él,
volar en el rostro de Dios mismo, y provocar a ira a aquel cuyo favor era ahora el único
socorro al que tuvieron que huir. Mientras los egipcios estaban enojados consigo mismos por la mejor acción.
alguna vez lo hicieron, por lo que los israelitas estaban enojados con Dios por la mayor bondad que jamás haya existido.
hecho ellos; así de groseros son los absurdos de la incredulidad. Aquí expresan, (1.) Un sórdido desprecio.
de libertad, prefiriendo la servidumbre a ella, sólo porque estaba acompañada de algunas dificultades.
Un espíritu generoso habría dicho: "Si lo peor llega a ser peor", como decimos, "es mejor
morir en el campo del honor que vivir en las cadenas de la esclavitud;" es más, bajo la conducta de Dios,
no podían abortar y, por lo tanto, podrían decir: "Es mejor que los hombres libres de Dios vivan en el
aire libre de un desierto que los esclavos de los egipcios en el humo de los hornos de ladrillos." Pero
porque, por el momento, están un poco avergonzados, están enojados porque no los dejaron
enterrados vivos en su casa de esclavitud. (2.) Ingratitud básica hacia Moisés, quien había sido el
instrumento fiel de su liberación. Lo condenan, como si hubiera tratado duramente y
cruelmente con ellos, mientras que era evidente, más allá de toda duda, que cualquier cosa que hiciera, y
como sea que surgiera, fue por dirección de su Dios y con el propósito de su bien. Qué
habían dicho en un fermento anterior (cuando no escucharon a Moisés por angustia de espíritu),
repiten y justifican en esto: Dijimos en Egipto: Déjanos; y fue mal dicho, aún más
excusable, porque entonces no habían tenido tanta experiencia como ahora de la presencia de Dios.
maravillosas apariciones a su favor. Pero pronto olvidaron los milagros de la misericordia.
como los egipcios habían olvidado los milagros de la ira; y ellos, así como los egipcios,
endurecieron sus corazones, por fin, para su propia ruina; Como Egipto después de diez plagas, así Israel después de diez
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provocaciones, de las cuales ésta fue la primera (Núm. xiv. 22), fueron sentenciados a morir en el desierto.
ness.
II. El estímulo oportuno que Moisés les dio en esta angustia, v. 13, 14. Él
No respondieron estos tontos según su necedad. Dios soportó la provocación que le dieron.
a él, y no (como podría haber hecho justamente) eligió sus engaños, y trajo sus
temores sobre ellos; y por lo tanto Moisés bien podría darse el lujo de pasar por alto la afrenta que le infligieron.
a él. En lugar de reprenderlos, los consuela, y con una presencia admirable y
serenidad de espíritu, no desanimado ni por las amenazas de Egipto ni por los temblores
de Israel, calma su murmuración, con la seguridad de una liberación rápida y completa:
No temas. Tenga en cuenta que es nuestro deber e interés cuando no podemos salir de nuestros problemas, pero aún
superar nuestros miedos, para que sólo sirvan para acelerar nuestras oraciones y esfuerzos,
pero no puede prevalecer para silenciar nuestra fe y esperanza. 1. Les asegura que Dios los libraría.
ellos, que él emprendería su liberación, y que lo efectuaría en la ruina total
de sus perseguidores: El Señor peleará por vosotros. Este Moisés estaba seguro de sí mismo, y
que así fuera, aunque aún no sabía cómo ni de qué manera se llevaría a cabo.
pasar. Dios le había asegurado que Faraón y su ejército serían arruinados, y él lo consuela.
ellos con las mismas comodidades con las que él había sido consolado. 2. Les ordena que se vayan.
a Dios, en silenciosa espera del acontecimiento: "Estad quietos y no penséis en salvaros
ya sea luchando o volando; espera las órdenes de Dios y obsérvalas; no estés inventando lo que
curso a seguir, pero sigue a tu líder; espera las apariciones de Dios, y toma nota de ellas, para que
verás lo tonto que eres al desconfiar de ellos. Tranquilícense, gracias a todo un confidente.
en Dios, hacia una perspectiva pacífica de la gran salvación por la que Dios ahora está a punto de trabajar.
tú. Callad; No necesitas ni siquiera dar un grito contra el enemigo, como Josh. vi.
16. El trabajo se hará sin vuestro consentimiento." Nota, (1.) Si Dios mismo
pone a su pueblo en apuros, él mismo descubrirá la manera de sacarlos de nuevo. (2.) En
En tiempos de gran dificultad y gran expectativa, es nuestra sabiduría mantener nuestro espíritu tranquilo,
tranquilo y sosegado; porque entonces estamos en el mejor marco tanto para hacer nuestro propio trabajo como para considerar
la obra de Dios. Tu fuerza es quedarte quieto (Isa. xxx. 7), porque los egipcios ayudarán en vano,
y amenazar con hacer daño en vano.
La columna de nube. (a.c. 1491.)
15 Y el Señor dijo a Moisés: ¿Por qué clamas a mí? habla con el
hijos de Israel, para que sigan adelante; 16 pero alza tú tu vara y extiende tu
Entregar el mar y dividirlo; y los hijos de Israel pasarán en seco por
en medio del mar. 17 Y yo, he aquí, endureceré el corazón de los egipcios, y ellos
los seguiré; y me haré honrar sobre Faraón y sobre todo su ejército, sobre sus
carros y sobre su gente de a caballo. 18 Y los egipcios sabrán que yo soy el Señor,
cuando haya obtenido gloria sobre Faraón, sobre sus carros y sobre su gente de a caballo.
19 Y el ángel de Dios que iba delante del campamento de Israel, se apartó y fue detrás
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a ellos; y la columna de nube pasó de delante de ellos, y se paró detrás de ellos: 20
Y estaba entre el campamento de los egipcios y el campamento de Israel; y era una nube
y oscuridad para ellos, pero a éstos les daba luz de noche, de modo que ninguno se acercaba al
otros toda la noche.
Tenemos aqui,
I. Dirección dada al líder de Israel.
1. Lo que debe hacer él mismo. Por el momento debe dejar de orar y aplicar
a sus negocios (v. 15): ¿Por qué clamas a mí? Moisés, aunque estaba seguro
de buen resultado para la angustia presente, pero no descuidó la oración. No leemos ni una sola palabra.
dijo en oración, pero levantó a Dios su corazón, cuyo lenguaje Dios entendió bien.
se puso de pie y se dio cuenta. Las silenciosas oraciones de fe de Moisés prevalecieron más ante Dios que las de Israel
fuertes gritos de miedo, v. 10. Nota: (1.) Orar, si es del tipo correcto, es clamar a Dios, lo cual
denota que es el lenguaje de un deseo tanto natural como importuno. (2.) Para acelerar
su diligencia. Moisés tenía algo más que hacer además de orar; él debía comandar a las huestes
de Israel, y ahora era necesario que estuviera en su puesto. Todo es hermoso en
su temporada.
2. Qué debe ordenarle que haga a Israel. Háblales, que sigan adelante. Algunos piensan que
Moisés había orado, no tanto por su liberación (eso estaba seguro) como por la
perdón de sus murmuraciones, y que el hecho de que Dios les ordenara seguir adelante era una indicación
del indulto. No hay ningún consuelo para avanzar que no sea en el sentido de nuestra reconciliación.
ación a Dios. Moisés les había ordenado que se quedaran quietos y esperaran órdenes de Dios; y ahora
se dan órdenes. Pensaron que debían haber sido dirigidos a la mano derecha o a
la izquierda. "No", dice Dios, "diles que sigan adelante, directamente a la orilla del mar"; como si hubiera
había colocado una flota de barcos de transporte listos para embarcarse. Tenga en cuenta que cuando estamos en el
En el camino de nuestro deber, aunque encontramos dificultades, debemos seguir adelante y no quedarnos en silencio.
asombro; debemos preocuparnos del trabajo presente y luego dejar el trabajo en manos de Dios, usar los medios y
Confía en él con el problema.
3. Lo que podría esperar que Dios hiciera. Que los hijos de Israel lleguen tan lejos como puedan en
tierra seca, y entonces Dios dividirá el mar, y les abrirá paso a través de él, v.
16-18. Dios se propone no sólo liberar a los israelitas, sino también destruir a los egipcios; y el
El plan de sus consejos es en consecuencia. (1.) Mostrará favor a Israel; las aguas serán divididas
previsto para que pasaran, v. 16. El mismo poder podría haber congelado las aguas para
que pasen por alto; pero la Sabiduría Infinita prefirió dividir las aguas para que pasaran
a través de; porque siempre se elige el camino de salvación que es más humillante. Así es
Se dice, con referencia a esto (Isa. lxiii. 13, 14), que los condujo a través del abismo, como una bestia va
descendiendo al valle, y así se hizo un nombre glorioso. (2.) Él le dará honor
sobre Faraón. Si no se paga la renta de honor debida al gran terrateniente, por y desde
a quienes tenemos y retenemos nuestros seres y comodidades, él los dispondrá y los recuperará. Dios
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No serás perdedor ante ningún hombre. Para ello, se le amenaza: Yo, he aquí, endureceré la mano de Faraón.
corazón, v. 17. La manera de expresión es observable: He aquí, yo lo haré. "Yo, eso puede hacer
", por lo que es el lenguaje de su soberanía. No podemos contribuir al endurecimiento de ninguna
el corazón del hombre, ni retener nada de lo que podamos hacer para suavizarlo; pero de dios
Suya es la gracia, del que quiere tener misericordia, y del que se endurece, tiene misericordia.
"Yo, eso puedo hacerlo;" así es el lenguaje de su poder; Nadie excepto el Todopoderoso puede hacer que
corazón blando (Job xxiii. 16), ni ningún otro ser puede endurecerlo. "Yo, eso será suficiente"; para ello es
el lenguaje de su justicia; Es justo ante Dios poner a aquellos bajo las impresiones
de su ira que han resistido durante mucho tiempo las influencias de su gracia. Se habla en forma de tri-
a este rebelde obstinado y presuntuoso: "Yo, incluso yo, tomaré un rumbo eficaz para
humíllalo; quebrará el que no se doblegará." Es una expresión así (Isa. i. 24),
Ah, me libraré de mis adversarios.
II. Se puso guardia sobre el campamento de Israel, donde ahora estaba más expuesto, que estaba en la retaguardia,
v. 19, 20. El ángel de Dios, cuyo ministerio fue utilizado en la columna de nube y fuego,
salió de delante del campamento de Israel, donde ya no necesitaban guía (no había
peligro de perderse el camino a través del mar, ni necesitaban ninguna otra palabra de mando
que seguir adelante), y vino detrás de ellos, donde ahora necesitaban una guardia (los egipcios
estando apenas listo para agarrar al último de ellos), y también lo estaba un muro de separación entre ellos.
Allí fue útil para los israelitas, no sólo para protegerlos, sino para iluminarlos a través del
mar, y, al mismo tiempo, confundió a los egipcios, de modo que perdieron de vista a su presa
justo cuando estaban listos para echarle mano. La palabra y la providencia de Dios tienen un color negro.
y un lado oscuro hacia el pecado y los pecadores, pero un lado brillante y agradable hacia aquellos que son
De hecho, israelitas. Lo que para algunos es sabor de vida para vida, para algunos es sabor de muerte.
muerte a otros. No era ésta la primera vez que quien al principio dividía entre
la luz y las tinieblas (Gen. i. 4), y todavía forman ambas (Isa. xlv. 7), habían asignado, al mismo tiempo, oscuridad a los egipcios y luz a los israelitas, un ejemplo de la distinción infinita.
que se hará entre la herencia de los santos en la luz y aquella oscuridad total
que para siempre será la porción de los hipócritas. Dios separará entre lo precioso y lo
el vil.
La destrucción de los egipcios. (a.c. 1491.)
21 Y Moisés extendió su mano sobre el mar; y el Señor hizo que el mar se fuera
toda aquella noche retrocedió con un fuerte viento del este, y convirtió el mar en tierra seca, y las aguas se
dividido. 22 Y los hijos de Israel entraron en medio del mar, en tierra seca,
y las aguas les eran por muro a derecha y a izquierda. 23 y el
Los egipcios los persiguieron y entraron tras ellos hasta el medio del mar, con todos los caballos de Faraón,
sus carros y su gente de a caballo. 24 Y aconteció que por la mañana vela el Señor
miró al ejército de los egipcios a través de la columna de fuego y de nube, y se turbó
el ejército de los egipcios, 25 y les quitaron las ruedas de sus carros, para impulsarlos
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tanto que los egipcios dijeron: Huyamos de delante de Israel; porque el Señor pelea
por ellos contra los egipcios. 26 Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano
sobre el mar, para que las aguas vuelvan a caer sobre los egipcios, sobre sus carros y sobre sus
sobre sus jinetes. 27 Y Moisés extendió su mano sobre el mar, y el mar volvió a
recurrió a sus fuerzas cuando apareció la mañana; y los egipcios huyeron contra ella; y
El Señor derribó a los egipcios en medio del mar. 28 Y las aguas volvieron, y
cubrió los carros y la gente de a caballo, y todo el ejército de Faraón que entró en el mar
después de ellos; No quedó ni uno solo de ellos. 29 Pero los hijos de Israel caminaron
sobre tierra seca en medio del mar; y las aguas les eran por muro a su derecha
mano y a su izquierda. 30 Así salvó Jehová a Israel aquel día de la mano del
egipcios; e Israel vio a los egipcios muertos a la orilla del mar. 31 Y vio Israel que
gran obra que hizo Jehová sobre los egipcios; y el pueblo temió a Jehová, y
creyeron al Señor y a Moisés su siervo.
Tenemos aquí la historia de esa obra maravillosa que tan a menudo se menciona tanto en
el Antiguo y el Nuevo Testamento, la división del Mar Rojo ante los hijos de Israel. Fue
el terror de los cananeos (Josué ii. 9, 10), la alabanza y el triunfo de los israelitas, Sal. cxiv.
3; cvi. 9; cxxxvi. 13, 14. Fue un tipo de bautismo, 1 Cor. X. 1, 2. El paso de Israel por él fue típico de la conversión de almas (Isa. xi. 15), y la perdición de los egipcios en él fue típica
de la ruina final de todos los pecadores impenitentes, Apocalipsis xx. 14. Aquí tenemos,
I. Un ejemplo del poder todopoderoso de Dios en el reino de la naturaleza, al dividir el mar,
y abriendo paso a través de las aguas. Era una bahía, o golfo, o brazo de mar, dos o
tres leguas más, que fue dividida, v. 21. La señal instituida que se utilizó fue la de Moisés
extendiendo su mano sobre él, para indicar que fue hecho en respuesta a su oración, para el
confirmación de su misión y en favor del pueblo que dirigía. El signo natural era
un fuerte viento del este, lo que significa que fue hecho por el poder de Dios, a quien los vientos y
los mares obedecen. Si hay algún pasaje en el libro de Job que haga referencia a los milagros
obrado para la liberación de Israel de Egipto, es el de Job xxvi. 12, Él divide el mar
con su poder, y con su entendimiento sonríe a través de Rahab (así es la palabra), es decir,
Egipto. Tenga en cuenta que Dios puede hacer que su pueblo supere las mayores dificultades y forzar un camino
donde no lo encuentra. El Dios de la naturaleza no se ha atado a sus leyes, pero, cuando
quiere, prescinde de ellos, y entonces el fuego no arde, ni el agua corre.
II. Un ejemplo de su maravilloso favor hacia su Israel. Cruzaron el mar hasta el
orilla opuesta, porque no puedo suponer, como algunos, que buscaran una brújula y salieran
otra vez del mismo lado, v. 22. Caminaron sobre tierra seca en medio del mar, v. 29. Y la columna de nube, esa gloria del Señor, estaba en su retaguardia (Isa. lviii. 8), que los egipcios
No podían cargar contra ellos por el flanco, las aguas eran un muro para ellos (se menciona dos veces).
a su derecha y a su izquierda. Es probable que Moisés y Aarón se aventuraran primero en este
camino no transitado, y luego todo Israel tras ellos; y esta marcha por los caminos de los grandes
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Las aguas harían que su marcha después, a través del desierto, fuera menos formidable. Aquellos
que habían seguido a Dios a través del mar no debían temer seguirle dondequiera que fuesen.
los llevó. Esta marcha a través del mar fue de noche, y no en una noche de luna, porque
fue siete días después de la luna llena, de modo que no tenían más luz que la que tenían de la
columna de nube y fuego. Esto lo hizo aún más horrible; pero donde Dios nos lleve él iluminará
a nosotros; mientras sigamos su conducta, no nos faltarán sus comodidades.
Esto fue hecho y registrado para animar al pueblo de Dios en todas las épocas a confiar en
él en la mayor situación. ¿Qué no puede hacer el que hizo esto? ¿Qué no hará por aquellos?
que temen y aman al que hizo esto por estos murmuradores e incrédulos Israel, que aún estaban
amados por causa de sus padres, y por causa del remanente entre ellos? Encontramos a los santos,
mucho después, haciéndose partícipes de los triunfos de esta marcha (Sal. lxvi. 6): Ellos
atravesó la inundación a pie; allí nos regocijamos en él: y mirad cómo esta obra de maravilla
se mejora, Ps. lxxvii. 11, 16, 19.
III. Un ejemplo de su justa y justa ira contra sus enemigos y los de su pueblo, el
Egipcios. Observe aquí, 1. Cómo estaban enamorados. En el fragor de su persecución, fueron
después de los israelitas en medio del mar, v. 23. "Bueno", pensaron ellos, "¿no podemos aventurarnos
¿Dónde hizo Israel?" Una o dos veces los magos de Egipto habían hecho lo que hizo Moisés, con
sus encantamientos; Faraón recordó esto, pero olvidó lo desconcertados que estaban ante
último. Se les proporcionó más ventajosamente carros y caballos, mientras que los israelitas
iban a pie. Faraón había dicho: No conozco al Señor; y por esto parecía que no lo hizo, de lo contrario
no se habría aventurado así. Ninguno tan audaz como los ciegos. Rabia contra Israel
Los hizo así atrevidos y desconsiderados: durante mucho tiempo habían endurecido sus propios corazones; y
ahora Dios los endureció para su ruina, y ocultó de sus ojos las cosas que eran de
su paz y seguridad. Seguramente en vano se tiende la red a la vista de cualquier pájaro (Prov. i. 17);
Sin embargo, los egipcios estaban tan ciegos que se apresuraron a caer en la trampa, Prov. vii. 23. Nota, El
La ruina de los pecadores es provocada por su propia presunción, que los precipita hacia la
el hoyo. Son autodestructores. 2. Cómo estaban turbados y perplejos, v. 24, 25. Porque
Algunas horas marcharon a través de las aguas divididas con tanta seguridad y triunfo como Israel.
Lo hicieron, sin dudar que, en poco tiempo, lograrían su objetivo. Pero, por la mañana
He aquí, el Señor miró al ejército de los egipcios y los turbó. algo o
otros vieron u oyeron desde la columna de nube y fuego que los puso en gran consternación.
ción, y les dio aprensión de su ruina antes de que les sobreviniera. Ahora
parecía que el triunfo de los malvados es breve, y que Dios tiene maneras de atemorizar
a los pecadores a la desesperación, antes de que los sumerja en la destrucción. Corta el espíritu de los príncipes,
y es terrible para los reyes de la tierra. (1.) Se habían intimidado y se jactaban como si el día fuera
los suyos; pero ahora estaban preocupados y consternados, presas de pánico y miedo. (2.) Ellos
había conducido furiosamente; pero ahora conducían con dificultad y se encontraron atascados y avergonzados.
rasgado a cada paso; el camino se hizo profundo, sus corazones se entristecieron, sus ruedas se desviaron y
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los ejes fallaron. Así puede Dios controlar la violencia de aquellos que persiguen su
gente. (3.) Habían estado volando sobre la espalda de Israel, como el halcón sobre el tembloroso
paloma; pero ahora clamaban: Huyamos de delante de Israel, que se había vuelto para ellos como
una antorcha de fuego en una gavilla, Zac. xii. 6. Israel se ha convertido ahora, de repente, en un terror
para ellos como lo habían sido para Israel. Podrían haber dejado en paz a Israel y no lo hicieron; ahora
huirían de la faz de Israel y no pueden. Los hombres no se convencerán hasta que sea demasiado
tarde, que aquellos que se entrometen con el pueblo de Dios se entrometen en su propio daño; cuando el señor
vendrá con diez mil de sus santos, para ejecutar juicio, los valientes en
vanos buscan refugiarse bajo rocas y montañas de la faz de Israel y de sus enemigos.
Rey, Rev. vi. 15. Compárese con esta historia, Job xxvii. 20, etc. 3. Cómo se ahogaron todos.
Tan pronto como los hijos de Israel llegaron sanos y salvos a la orilla, se le ordenó a Moisés que
extender su mano sobre el mar, y con ello dar una señal a las aguas para que se cierren de nuevo, como
antes, bajo la orden, habían abierto a derecha e izquierda, v. 29. Él lo hizo.
Así, e inmediatamente las aguas volvieron a su lugar, y cubrieron a todo el ejército del
Egipcios, v. 27, 28. Faraón y sus siervos, que se habían endurecido unos a otros en el pecado, ahora
cayeron todos juntos, y ninguno escapó. Una antigua tradición dice que los magos del faraón, Jannes
y Jambres pereció con los demás, como Balaam con los madianitas a quienes había seducido,
Núm. xxxi. 8. Y ahora, (1.) Dios vengó de los egipcios la sangre de los primogénitos.
a quienes habían ahogado: y el principal se paga con intereses, se paga doble,
egipcios adultos para los israelitas recién nacidos; Por eso el Señor es justo y precioso es su
sangre de la gente ante sus ojos, Ps. lxxii. 14. (2.) Dios tuvo en cuenta a Faraón por todos sus orgullosos
y conducta insolente hacia Moisés su embajador. Burlándose de los mensajeros del Señor,
y haciéndose el tonto con ellos, traerán ruina sin remedio. Ahora Dios le dio honor sobre
Faraón, mirando a ese hombre orgulloso y humillándolo, Job. SG. 12. Ven a ver el
asolaciones que hizo, y escríbelo, no en agua, sino con pluma de hierro en la roca para siempre.
Aquí yace ese sangriento tirano que desafió a su Hacedor, a sus exigencias, amenazas,
y juicios; rebelde a Dios y esclavo de sus propias pasiones bárbaras; perfectamente perdido
humanidad, virtud y todo verdadero honor; aquí yace, enterrado en las profundidades, un monumento perpetuo
de la justicia divina. Aquí descendió al hoyo, aunque era el terror de los poderosos en
la tierra de los vivos. Este es Faraón y toda su multitud, Eze. xxxi. 18.
IV. Aquí está la nota que los israelitas tomaron de esta maravillosa obra que Dios
trabajado para ellos, y las buenas impresiones que les causó en el presente.
1. Vieron a los egipcios muertos en las arenas, v. 30. La Providencia así lo ordenó que el
La siguiente marea arrojó los cadáveres, (1.) Para mayor desgracia de los egipcios. Ahora el
Las bestias y las aves de presa fueron llamadas a comer la carne de los capitanes y valientes, Apocalipsis xix.
17, 18. Los egipcios fueron muy amables y curiosos al embalsamar y preservar los cuerpos.
de sus grandes hombres, pero aquí se derrama el mayor desprecio sobre todos los grandes de Egipto;
mirad cómo yacen, montones sobre montones, como estiércol sobre la faz de la tierra. (2.) Para mayor
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triunfo de los israelitas, y afectarlos aún más con su liberación; para los ojos afecta
el corazón. Ver Isa. lxvi. 24 Saldrán y mirarán los cadáveres de los hombres que
habéis transgredido contra mí. Probablemente despojaron a los asesinados y, habiendo tomado prestadas joyas
de sus vecinos antes, lo cual (los egipcios teniendo por esta persecución hostil de ellos
roto su fe con ellos) de ahora en adelante no tenían ninguna obligación de restaurar,
Ahora obtuvieron de ellos armas que, según algunos piensan, antes no las tenían. De este modo,
Cuando Dios quebró en pedazos las cabezas de Leviatán, lo dio por alimento del pueblo.
habitando el desierto, Sal. lxxiv. 14.
2. La vista de esta gran obra los impresionó mucho, y ahora temieron al Señor, y
creyeron al Señor, y a su siervo Moisés, v. 31. Ahora estaban avergonzados de sus desconfianzas.
y murmuraciones, y, en la buena disposición que tenían, nunca más desesperarían de
ayuda del Cielo, no, no en los mayores apuros; nunca más pelearían con Moisés,
ni hablar de regresar a Egipto. Ahora fueron bautizados por Moisés en el mar, 1 Cor. X. 2.
Esta gran obra que Dios realizó para ellos mediante el ministerio de Moisés los unió efectivamente.
eventualmente seguir sus instrucciones, bajo Dios. Esto confirmó su fe en las promesas que
aún estaban por cumplirse; y, al ser sacados triunfalmente de Egipto, no
Dudo que pronto estén en Canaán, teniendo tal Dios en quien confiar y tal me-
diador entre ellos y él. ¡Oh, si hubiera habido en ellos tal corazón como ahora!
¡parece ser! Las misericordias sensibles, cuando son frescas, causan impresiones sensibles; pero con
Muchas de estas impresiones pronto desaparecen: mientras ven las obras de Dios y sienten el beneficio de
ellos, le temen y confían en él; pero pronto olvidan sus obras y luego desprecian
a él. ¡Qué bueno sería para nosotros si estuviéramos siempre en tan buena situación como a veces!
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Capítulo XV
EX O D U S
CAP. XV.
En este capítulo, I. Israel mira hacia Egipto con un cántico de alabanza por su liberación.
Aquí está, 1. La canción en sí, ver. 1-19. 2. Su canto solemne, ver. 20, 21. II. Israel avanza por el desierto (ver. 22), y allí, 1. Su descontento ante las aguas de Mara.
(ver. 23, 24), y el alivio que se les concedió, ver. 25, 26. 2. Su satisfacción en las aguas de Elim, ver. 27.
Canción triunfante de los israelitas. (a.c. 1491.)
1 Entonces Moisés y los hijos de Israel cantaron este cántico a Jehová, y hablaron diciendo:
Cantaré a Jehová, porque ha triunfado gloriosamente: el caballo y su jinete ha
arrojado al mar. 2 El Señor es mi fortaleza y mi canción, y él ha sido mi salvación:
él es mi Dios, y le prepararé habitación; el Dios de mi padre, y yo lo exaltaré.
3 El Señor es un hombre de guerra: El Señor es su nombre. 4 Los carros de Faraón y su ejército han
arrojó al mar: sus capitanes elegidos también se ahogaron en el mar Rojo. 5 Las profundidades tienen
los cubrió: se hundieron en el fondo como una piedra. 6 Tu diestra, oh Señor, se ha convertido
glorioso en poder: tu diestra, oh Señor, destrozó al enemigo. 7 Y en el
grandeza de tu excelencia has derribado a los que se levantaron contra ti: tú
envía tu ira, que los consumió como hojarasca. 8 Y con el soplo de tus narices
las aguas se juntaron, las corrientes se alzaron como un montón, y los abismos se amontonaron.
congelado en el corazón del mar. 9 El enemigo dijo: Perseguiré, alcanzaré, dividiré
el botín; mi lujuria será satisfecha en ellos; Desenvainaré mi espada, mi mano destruirá
a ellos. 10 Soplaste con tu viento, el mar los cubrió: se hundieron como plomo en el
aguas poderosas. 11 ¿Quién como tú, oh Señor, entre los dioses? ¿Quién como tú, glorioso?
¿En santidad, temeroso de las alabanzas, haciendo maravillas? 12 Extendiste tu mano derecha, la
la tierra se los tragó. 13 Tú, en tu misericordia, has sacado al pueblo al que has regresado.
considerado: los has guiado con tu fuerza a tu santa morada. 14 La gente
Lo oirán y tendrán miedo; el dolor se apoderará de los habitantes de Palestina. 15 Entonces
los duques de Edom quedarán atónitos; Los valientes de Moab, el temblor se apoderará de ellos.
sobre ellos; todos los habitantes de Canaán se derretirán. 16 El temor y el pavor caerán sobre
a ellos; por la grandeza de tu brazo quedarán quietos como una piedra; hasta que tu pueblo pase,
Oh Señor, hasta que pase el pueblo que tú compraste. 17 Los introducirás,
y plántalas en el monte de tu heredad, en el lugar, oh Señor, que has
hecho para que habites en él, en el Santuario, oh Señor, que tus manos han establecido. 18
El Señor reinará por los siglos de los siglos. 19 Porque el caballo de Faraón entró con su
carros y con su gente de a caballo al mar, y el Señor hizo volver las aguas del
mar sobre ellos; pero los hijos de Israel caminaron en seco en medio del mar. 20 y
María la profetisa, hermana de Aarón, tomó un pandero en su mano; y todas las mujeres
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Salieron tras ella con panderos y danzas. 21 Y Miriam les respondió: Cantad
al Señor, porque ha triunfado gloriosamente; al caballo y a su jinete ha arrojado en
el mar.
Habiendo leído cómo se obtuvo esa victoria completa de Israel sobre los egipcios, aquí
se nos cuenta cómo se celebró; aquellos que debían guardar silencio mientras la liberación
estaba trabajando (cap. xiv. 14) no deben callar ahora que se realizó; cuanto menos ellos
Tenían que hacer entonces, más tenían que hacer ahora. Si Dios logra la liberación por su cuenta
poder inmediato, redunda tanto más para su gloria. Moisés, sin duda por divina
inspiración, edificó este cántico y lo entregó a los hijos de Israel, para que lo cantaran delante
Se movieron del lugar donde vieron a los egipcios muertos en la orilla. Observar, 1.
Expresaron su gozo en Dios y su agradecimiento cantando; es casi natural
a nosotros para dar rienda suelta a nuestro gozo y las exultaciones de nuestro espíritu. En este caso parece
que el canto de salmos, como acto de culto religioso, se usaba en la iglesia de Cristo
antes de la promulgación de la ley ceremonial y, por lo tanto, no formaba parte de ella ni estaba abolida con
él. El canto es tanto el lenguaje del santo gozo como la oración lo es del santo deseo. 2. Moisés, quien
había ido antes que ellos a través del mar, les precede en la canción y la compone para
a ellos. Tenga en cuenta que quienes participan activamente en los servicios públicos no deben ser neutrales en los elogios públicos.
3. Cuando la misericordia estuvo fresca y ellos se sintieron muy afectados por ella, entonces cantaron este cántico.
Tenga en cuenta que cuando hemos recibido una misericordia especial de Dios, debemos ser rápidos y veloces en
nuestras devoluciones de alabanza hacia él, antes de que el tiempo y el engaño de nuestros propios corazones borre la
buenas impresiones que se han dejado. David cantó su canción triunfante el día que el
Señor lo libró, 2 Sam. XXII. 1. Bis dat qui cito dat: El que da rápidamente, da dos veces. 4.
Cuando creyeron al Señor (cap. xiv. 31), entonces cantaron este cántico: era un cántico de fe; este
Se observa conexión (Sal. cvi. 12): Entonces creyeron sus palabras, cantaron sus alabanzas. Si
con el corazón se cree, por eso se debe confesar. Aquí está,
I. La canción misma; y,
1. Podemos observar respecto a este cántico, que es, (1.) Un cántico antiguo, el más antiguo.
que conocemos. (2.) Una composición admirable, el estilo elevado y magnífico, el
Imágenes vivas y adecuadas, y el conjunto muy conmovedor. (3.) Es un cántico santo, consagrado a
el honor de Dios, y tenía la intención de exaltar su nombre y celebrar su alabanza, y su única,
en lo más mínimo para engrandecer a ningún hombre: en él está grabada la santidad al Señor, y a él
hizo melodía al cantarlo. (4.) Es una canción típica. Los triunfos de la iglesia del evangelio,
en la caída de sus enemigos, se expresan en el cántico de Moisés y en el cántico del Cordero
juntos, que se dice que se cantan sobre un mar de cristal, como éste sobre el Mar Rojo,
Rev. xv. 2, 3.
2. Observemos a qué apunta principalmente Moisés en esta canción.
(1.) Él da gloria a Dios y triunfa en él; Esta es la primera en su intención (v. 1):
cantad al Señor. Tenga en cuenta que todo nuestro gozo debe terminar en Dios y todas nuestras alabanzas deben ofrecerse
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hasta él, Padre de las luces y Padre de las misericordias, porque ha triunfado. Nota, todo eso
amar a Dios triunfar en sus triunfos; cuál es su honor debe ser nuestro gozo. Israel se regocijó en
Dios, [1.] Como su propio Dios, y por tanto su fuerza, canto y salvación, v. 2. Feliz
por tanto, el pueblo cuyo Dios es el Señor; no necesitan más para ser felices. Ellos
tienen trabajo que hacer, tentaciones que afrontar y aflicciones que soportar, y son débiles en
ellos mismos; pero él los fortalece: su gracia es su fuerza. A menudo están tristes,
por muchos motivos, pero en él tienen consuelo, él es su canción; el pecado, la muerte y
infierno, los amenaza, pero él es y será su salvación: Ver Isa. xii. 2. [2.] Como sus padres
Dios. De esto se dan cuenta porque, siendo conscientes de su propia falta de respeto,
delgadez y provocaciones, tenían razones para pensar que lo que Dios había hecho ahora por ellos
fue por amor a sus padres, Deut. IV. 37. Nota: Los hijos del pacto deben mejorar
la relación de sus padres con Dios como su Dios para consuelo, precaución y vivificación. [3.]
Como Dios de poder infinito (v. 3): El Señor es hombre de guerra, es decir, muy capaz de hacer frente a todos.
aquellos que luchan con su Hacedor, y ciertamente les resultará demasiado duro. [4.] Como Dios de
perfección incomparable e incomparable, v. 11. Esto se expresa, primero, de manera más general: ¿Quién
es como tú, oh Señor, entre los dioses! Esto es pura alabanza y una alta expresión de humildad.
adoración.—Es un desafío para todos los demás dioses compararse con él: "Que se presenten,
y fingir lo mejor que pueden; Ninguno de ellos se atreve a hacer la comparación." Egipto era notorio
por la multitud de sus dioses, pero el Dios de los hebreos fue demasiado duro para ellos y los desconcertó.
todos ellos, Núm. xxxviii. 4; Deut. xxxii. 23-39. Los príncipes y potentados del mundo son
llamados dioses, pero son débiles y mortales, ninguno de ellos comparable a Jehová, el
Dios todopoderoso y eterno.—Es confesión de su perfección infinita, como trascendente y
incomparable. Tenga en cuenta que Dios debe ser adorado y adorado como un ser de tal perfección infinita.
que no hay nadie como él, ni nadie comparable a él, como aquel que en todo tiene
y debe tener la preeminencia, Sal. lxxxix. 6. En segundo lugar, más particularmente, 1. Él es glorioso.
en santidad; su santidad es su gloria. Es ese atributo que adoran los ángeles, Isa. vi. 3. Su
La santidad apareció en la destrucción de Faraón, su odio al pecado y su ira contra
pecadores obstinados. Apareció en la liberación de Israel, su deleite en la simiente santa, y
su fidelidad a su propia promesa. Dios es rico en misericordia: este es su tesoro, glorioso en
santidad: este es su honor. Demos siempre gracias al recordar su santidad.
2. Tiene miedo de las alabanzas. Lo que es motivo de alabanza, aunque sea gozoso para el
siervos de Dios, es espantoso y muy terrible para sus enemigos, Sal. lxvi. 1-3. O nos dirige hacia
la manera de alabar a Dios; debemos alabarlo con un humilde y santo temor y servirle
el Señor con temor. Incluso nuestro gozo y triunfo espiritual deben equilibrarse con una actitud religiosa.
miedo. 3. Él hace maravillas, maravillas para con todos, estando por encima de todo poder y fuera de lo común.
curso de la naturaleza; especialmente maravilloso para nosotros, en cuyo favor se realizan, que son tan
indignos que teníamos pocas razones para esperarlos. Eran maravillas de poder y maravillas.
de gracia; en ambos Dios debía ser adorado humildemente.
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(2.) Describe la liberación en la que ahora estaban triunfando, porque la canción era
destinado, no sólo a expresar y excitar su agradecimiento por el presente, sino también a preservar
y perpetuar el recuerdo de esta obra maravillosa en el futuro. Dos cosas debían
tomar nota de:—
[1.] La destrucción del enemigo; las aguas se dividieron, v. 8. Las inundaciones se mantuvieron firmes
como un montón. Faraón y todos sus ejércitos fueron sepultados en las aguas. El caballo y su jinete podrían
no escaparán (v. 1), los carros y los capitanes escogidos (v. 4); ellos mismos entraron en el mar, y fueron abrumados, v. 19. Los abismos, el mar, los cubrió, y los soberbios
las aguas pasaron sobre los pecadores orgullosos; se hundieron como piedra, como plomo (v. 5, 10), bajo el
el peso de su propia culpa y de la ira de Dios. Su pecado los había endurecido como una piedra, y
ahora con razón se hunden como una piedra. Es más, la tierra misma se los tragó (v. 12); sus muertos
Los cuerpos se hundieron en la arena sobre la que fueron arrojados, que los absorbió.
contra quien el Creador lucha, toda la creación está en guerra. Todo esto fue del Señor
haciendo, y sólo suyo. Fue un acto de su poder: Tu diestra, oh Señor, no la nuestra, ha destrozado
despedazó al enemigo, v. 6. Fue con el soplo de tu nariz (v. 8), y de tu viento (v. 10), y con la extensión de tu mano derecha, v. 12. Fue un ejemplo de su poder trascendente—en
la grandeza de vuestra excelencia; y fue la ejecución de su justicia: Enviaste tu
ira, v. 7. Esta destrucción de los egipcios se hizo aún más notable por su orgullo.
e insolencia, y su extraña seguridad de éxito: El enemigo dijo: Perseguiré, v. 9.
Aquí está, primero, una gran confianza. Cuando persiguen, no preguntan, pero lo harán.
adelantar; y, cuando lo alcancen, no cuestionarán sino que vencerán y obtendrán
Una victoria tan decisiva como para dividir el botín. Nota: es común que los hombres sean más elevados.
con la esperanza de éxito cuando están al borde de la ruina, lo que hace que su ruina sea tan
mucho más dolorido. Ver Isa. xxxvii. 24, 25. En segundo lugar, gran crueldad: nada más que matar y
matar y destruir, y esto satisfará su lujuria; y una lujuria bárbara que es la que tanto
mucha sangre debe ser la satisfacción de. Tenga en cuenta que es un odio cruel con el que la iglesia es
odiado; sus enemigos son hombres sanguinarios. Esto se toma en cuenta aquí para mostrar: 1. Que Dios resiste
los soberbios, y se deleita en humillar a los que se enaltecen; el que dice: "Yo haré, y yo
voluntad, quiera o no Dios", se le hará saber que en lo que obra con orgullo, Dios es
por encima de él. 2. Que los que tienen sed de sangre tendrán suficiente. Los que aman ser
los que destruyen serán destruidos; porque sabemos quién ha dicho: Mía es la venganza, yo pagaré.
[2.] La protección y guía de Israel (v. 13): Tú en tu misericordia has conducido a la
pueblo, los sacó de la esclavitud de Egipto, los sacó de los peligros del Rojo
Mar, v. 19. Pero los hijos de Israel fueron a tierra firme. Nota: La destrucción de los impíos.
Sirve como contraste para desencadenar la salvación de Israel y hacerla más ilustre, Isa. xlv.
13-15. 

(3.) Se propone mejorar esta maravillosa apariencia de Dios para ellos. [1.] En orden
para darles vida para servir a Dios: en consideración a esto, le prepararé habitación, v. 2.
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Dios los preservó y preparó para ellos un refugio bajo el cual habían estado
seguro y fácil, deciden no escatimar costos ni dolores para erigir un tabernáculo a su
honor, y allí lo exaltarán y mencionarán, para su alabanza, el honor que había obtenido.
sobre Faraón. Dios ahora los había exaltado, haciéndolos grandes y elevados, y por lo tanto
lo exaltará, hablando de su infinita altura y grandeza. Nota, nuestro esfuerzo constante
debe ser, alabando su nombre y sirviendo a sus intereses, exaltar a Dios; y es un avance-
Mención para nosotros para estar tan empleados. [2.] Para animarlos a confiar en Dios. Tan seguro
¿Es este salmista el feliz resultado de la salvación que comenzó tan gloriosamente que
lo considera como efectivamente terminado ya: "Tú los has guiado a tu santa morada, v.
13. Así los has puesto en el camino hacia él, y a su debido tiempo los llevarás al final.
de ese camino", porque la obra de Dios es perfecta; o, "Tú los has guiado para que atiendan tu santa costumbre".
ción en el cielo con sus alabanzas." Nota: Aquellos a quienes Dios toma bajo su dirección, él
guiará a su santa morada en fe ahora, y en breve fructificará. Dos maneras esta genial
La liberación fue alentadora: Primero, fue un ejemplo del poder de Dios que aterrorizaría a
sus enemigos, y desanimarlos bastante, v. 14-16. El propio informe del derrocamiento del
Los egipcios superarían en más de la mitad a todos sus demás enemigos; se hundiría
sus ánimos, que irían lejos hacia el hundimiento de sus poderes e intereses; él Phil-
istinos, moabitas, edomitas y cananeos (con cada una de las cuales Israel debía
luchar), se alarmaría por ello, estaría bastante desanimado y concluiría que era en
En vano pelear contra Israel, cuando un Dios de tal poder peleaba por ellos. Tuvo este efecto;
los edomitas tenían miedo de ellos (Deut. ii. 4), también lo tenían los moabitas (Núm. xxii. 3) y los cananeos, Jos. ii. 9, 10; v. 1. Así Dios envió su temor delante de ellos (cap. xxiii. 27) y cortó el espíritu de los príncipes. En segundo lugar, fue un comienzo del favor de Dios hacia ellos que les dio
ellos una muestra de la perfección de su bondad. Esto fue sólo para algo más:
Los introducirás, v. 17. Si así los saca de Egipto, a pesar de su
indignidad y las dificultades que se interponían en el camino de su huida, sin duda les traerá
ellos a Canaán; porque ¿ha comenzado (así comenzó) y no llegará a su fin? Nota, nuestro
Las experiencias del poder y favor de Dios deben mejorarse para apoyar nuestras expectativas.
ciones. "Por lo tanto, no sólo puedes, sino que confiamos en que lo harás", es un buen argumento.
Los plantarás en el lugar que te has hecho para habitar. Nota: Es bueno
morada donde Dios habita, en su iglesia en la tierra (Sal. xxvii. 4), en su iglesia en el cielo,
Juan xvii. 24. Donde él dice: "Éste es mi reposo para siempre", nosotros debemos decir: "Que sea nuestro". Por último,
La gran base del estímulo que obtienen de esta obra maravillosa es:
Señor reinará por los siglos de los siglos, v. 18. Ahora habían visto el fin del reinado de Faraón; pero
el tiempo mismo no pondrá término al reinado de Jehová, que, como él, es eterno, y no
sujeto a cambios. Tenga en cuenta que es el consuelo indescriptible de todos los súbditos fieles de Dios, no sólo
que él sí reina universalmente y con una soberanía indiscutible, pero que reinará
eternamente, y su dominio no tendrá fin.
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II. El canto solemne de este cántico, v. 20, 21. Miriam (o María, es el mismo nombre)
presidía una asamblea de mujeres, quienes (según la suavidad de su sexo y la
uso común de aquellos tiempos para expresar alegría, con panderos y danzas) cantó esta canción.
Moisés dirigió el salmo y lo distribuyó para los hombres, y luego Miriam para las mujeres. Famoso
las victorias solían ser aplaudidas por las hijas de Israel (1 Sam. xviii. 6, 7); así fue
este. Cuando Dios sacó a Israel de Egipto, se dice (Miqueas vi. 4), envió delante de ellos
Moisés, Aarón y Miriam, aunque no leemos nada memorable que Miriam haya hecho.
pero esto. Pero esas deben considerarse grandes bendiciones para el pueblo que los ayuda y va
delante de ellos, alabando a Dios.
Las aguas de Mara. (a.c. 1491.)
22 Entonces Moisés sacó a Israel del mar Rojo, y salieron al desierto de
Shur; y anduvieron tres días por el desierto, y no encontraron agua. 23 Y cuando
Cuando llegaron a Mara, no pudieron beber las aguas de Mara, porque eran amargas; por lo tanto
su nombre se llamó Mara. 24 Y el pueblo murmuró contra Moisés, diciendo:
¿Qué vamos a beber? 25 Y clamó a Jehová; y el Señor le mostró un árbol,
que cuando lo arrojó en las aguas, las aguas se endulzaron: allí les hizo
estatuto y ordenanza, y allí los probó, 26 y dijo: Si diligentemente
escucha la voz de Jehová tu Dios, y hará lo recto ante sus ojos, y
Si presta oído a sus mandamientos y guarda todos sus estatutos, ninguna de estas enfermedades eliminaré.
sobre ti, que traje sobre los egipcios; porque yo soy el Señor que te sana.
27 Y llegaron a Elim, donde había doce pozos de agua y sesenta y diez palmeras.
árboles: y acamparon allí junto a las aguas.
Parecería que fue con cierta dificultad que Moisés convenció a Israel para que abandonara ese lugar.
orilla triunfante en la que cantaron la canción anterior. Estaban tan absortos con el
vista, ni con el canto, ni con el despojo de los cadáveres, que no querían ir
adelante, pero Moisés, con mucho esfuerzo, los sacó del Mar Rojo al desierto. El
Los placeres de nuestro camino a Canaán no deben retrasar nuestro progreso, sino acelerarlo, aunque
tenemos un desierto delante de nosotros. Ahora aquí se nos dice,
I. Que en el desierto de Shur no tenían agua, v. 22. Esta fue una dura prueba para los
jóvenes viajeros y una disminución de su alegría; así Dios los prepararía para las dificultades.
David, en una tierra seca y sedienta donde no hay agua, se acerca a Dios, Sal. lxiii. 1.
II. Que en Mara tenían agua, pero era amarga, de modo que aunque habían estado tres
Los días sin agua no podían beberla, porque era extremadamente desagradable al gusto.
o era probable que fuera perjudicial para su salud, o era tan salobre que más bien aumentaba su
sed que apagarla, v. 23. Note, Dios puede amargarnos aquello de lo que prometemos
nosotros mismos la mayor satisfacción, y a menudo lo hacemos en el desierto de este mundo, que nuestras necesidades
y las desilusiones en la criatura pueden llevarnos al Creador, en cuyo favor sólo
se puede tener verdadero consuelo. Ahora bien, en esta angustia, 1. El pueblo se inquietó y peleó con
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Moisés, como si les hubiera hecho mal. ¿Qué vamos a beber? es todo su clamor, v. 24. Note,
Las mayores alegrías y esperanzas pronto se convierten en los mayores dolores y temores de aquellos que
vive sólo por los sentidos y no por la fe. 2. Moisés oró: Clamó a Jehová, v. 25. El
las quejas que le trajeron, las llevó a Dios, sobre quien, a pesar de su
elevación, Moisés poseía una dependencia constante. Tenga en cuenta que es el mayor alivio de las preocupaciones de
magistrados y ministros, cuando los que están a su cargo les inquieten, para que puedan
recurrir a Dios mediante la oración: él es el guía de los guías de la Iglesia y a él, como
Pastor Principal, los pastores secundarios deben aplicar en todas las ocasiones. 3. Dios proporcionó gracia
sabiamente para ellos. Dirigió a Moisés hacia un árbol, que arrojó a las aguas, en consecuencia
de lo cual, de repente, se volvieron dulces. Algunos piensan que esta madera tenía una virtud peculiar.
en él con este propósito, porque se dice, Dios le mostró el árbol. Dios debe ser reconocido,
no sólo en la creación de cosas útiles para el hombre, sino en el descubrimiento de su utilidad. O
tal vez esto era sólo una señal, y en absoluto un medio, de la curación, al igual que la descarada
serpiente, o cuando Eliseo arrojó una vasija llena de sal en las aguas de Jericó. Algunos hacen esto
árbol típico de la cruz de Cristo, que endulza las aguas amargas de la aflicción a todos los
fieles, y les permite alegrarse en la tribulación. La tradición de los judíos es que la madera de
este árbol era amargo en sí mismo, pero endulzaba las aguas de Mara; La amargura de Cristo.
los sufrimientos y la muerte alteran la propiedad nuestra. 4. En esta ocasión, Dios vino sobre
términos con ellos, y les dije claramente, ahora que se habían alejado de los egipcios, y
habían entrado en el desierto, que estaban en su buena conducta, y que según
según se comportaran, les iría bien o mal: Allí hizo un estatuto y
una ordenanza y resolvía los asuntos con ellos. Allí los probó, es decir, allí puso
en el juicio, los admitió como en prueba para su favor. En resumen, les dice,
v. 26, (1.) Lo que esperaba de ellos, y eso era, en una palabra, obediencia. Ellos deben
Escuchad atentamente su voz y prestad atención a sus mandamientos, para que sepan
su deber, y no transgredirlo por ignorancia; y deben cuidar en todo para
hacer lo recto ante los ojos de Dios y guardar todos sus estatutos. No deben pensar, ahora
que fueron librados de su servidumbre en Egipto, que no tenían señor sobre ellos, sino
eran sus propios amos; no, por lo tanto deben considerarse siervos de Dios,
porque había desatado sus ataduras, Sal. cxvi. dieciséis; Lucas i. 74, 75. (2.) Lo que podrían entonces
espera de él: Ninguna de estas enfermedades te pondré, es decir, "no te traeré
ninguna de las plagas de Egipto." Esto da a entender que, si fueran rebeldes y desobedientes,
las mismas plagas que habían visto infligidas a sus enemigos deberían ser traídas sobre ellos.
a ellos; por eso está amenazado, Deut. xxviii. 60. Los juicios de Dios sobre Egipto, como eran misericordias.
a Israel, abriendo el camino a su liberación, por lo que fueron advertencias para Israel, y diseñadas
para asombrarlos y obligarlos a obedecer. No dejen que los israelitas piensen, porque Dios les había honrado mucho.
les había enseñado las grandes cosas que había hecho por ellos y las había proclamado a todos los
mundo sus favoritos, que por lo tanto se confabularía con sus pecados y les dejaría hacer lo que quisieran.
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haría. No, Dios no hace acepción de personas; A un israelita rebelde no le irá mejor que a un
egipcio rebelde; y así lo descubrieron, a su costa, antes de llegar a Canaán. "Pero, si tú
serás obediente, estarás seguro y feliz;" la amenaza sólo está implícita, pero la
Se expresa la promesa: "Yo soy el Señor que te sana, y cuidaré de tu consuelo
dondequiera que vayas." Note, Dios es el gran médico. Si nos mantienen bien, es él quien nos mantiene
a nosotros; si somos sanos, él es quien nos restaura; él es nuestra vida y la duración de nuestros días.
III. Que en Elim tenían agua buena y en cantidad suficiente, v. 27. Aunque Dios pueda, por un tiempo,
tiempo, ordenar a su pueblo que acampe junto a las aguas de Marah, pero ese no será siempre su
lote. Vea cuán cambiante es nuestra condición en este mundo, de mejor a peor, de peor a
mejor. Aprendamos, pues, a ser humildes y a tener abundancia, a alegrarnos como si
No nos regocijamos cuando estamos llenos, y lloramos como si no lloráramos cuando estamos vacíos.
Aquí había doce pozos para su abastecimiento, uno para cada tribu, para que no pudiesen luchar por
agua, como habían hecho a veces sus padres; y, para su placer, hubo setenta palmeras.
árboles, bajo la sombra de los cuales sus grandes hombres podrían descansar. Nota, Dios puede
encontrar lugares de refrigerio para su pueblo incluso en el desierto de este mundo, pozos en el
valle de Baca, para que no desmayen de su mente por la fatiga perpetua; sin embargo, cualesquiera que sean nuestras
Aunque haya delicias en la tierra de nuestro peregrinaje, debemos recordar que no hacemos más que acampar
por ellos por un tiempo, que aquí no tenemos ciudad permanente.
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EX O D U S
CAP. XVI.
Este capítulo nos da un relato del avituallamiento del campamento de Israel. I. Su com-
queja por falta de pan, ver. 1-3. II. El aviso que Dios les dio de antemano de la provisión
tenía la intención de hacerlo por ellos, ver. 4-12. III. El envío del maná, ver. 13-15. IV. Las leyes y órdenes relativas al maná. 1. Que lo recojan diariamente para su consumo diario.
pan, ver. 16-21. 2. Que debían recoger una doble porción el sexto día, ver. 22-26.
3. Que no esperaran nada en el séptimo día, ver. 27-31. 4. Que deben preservar
una olla para un memorial, ver. 32, etc.
Los israelitas murmuran pidiendo pan. (a.c. 1491.)
1 Y partieron de Elim, y toda la congregación de los hijos de
Israel llegó al desierto de Sin, que está entre Elim y Sinaí, el día quince.
día del segundo mes después de su salida de la tierra de Egipto. 2 y el conjunto
La congregación de los hijos de Israel murmuró contra Moisés y Aarón en el desierto:
3 Y los hijos de Israel les dijeron: Ojalá hubiéramos muerto por mano del
Señor en la tierra de Egipto, cuando nos sentábamos junto a las ollas de carne, y cuando comíamos pan para el
lleno; porque nos habéis sacado a este desierto, para matar de hambre a toda esta multitud.
4 Entonces dijo el Señor a Moisés: He aquí, os haré llover pan del cielo; y el
La gente saldrá y recogerá una cierta cantidad cada día, para que yo pueda probarles si
andará en mi ley, o no. 5 Y sucederá que al sexto día
prepara lo que traen; y será el doble de lo que recogen diariamente. 6 y
Moisés y Aarón dijeron a todos los hijos de Israel: Al anochecer sabréis que el
Jehová os sacó de la tierra de Egipto: 7 Y por la mañana veréis
la gloria del Señor; porque oye vuestras murmuraciones contra el Señor: ¿y cuáles son
nosotros, para que murmuréis contra nosotros? 8 Y Moisés dijo: Esto será cuando el Señor dé
tú por la tarde carne para comer, y por la mañana pan hasta saciarte; porque el Señor oye
vuestras murmuraciones que murmuráis contra él: ¿y nosotros qué somos? tus murmullos son
no contra nosotros, sino contra el Señor. 9 Y Moisés habló a Aarón: Di a todos los presentes
congregación de los hijos de Israel: Acercaos delante de Jehová, porque él ha oído vuestras
murmuraciones. 10 Y aconteció que mientras Aarón hablaba a toda la congregación de los
hijos de Israel, que miraron hacia el desierto, y he aquí la gloria del Señor
Apareció en la nube. 11 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 12 He oído la
murmuraciones de los hijos de Israel: habladles, diciendo: A la tarde comeréis carne,
y por la mañana os hartaréis de pan; y sabréis que yo soy Jehová vuestro
Dios.
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Al parecer, las huestes de Israel se llevaron consigo de Egipto, cuando vinieron de allí.
el día quince del mes primero, las provisiones de un mes, las cuales, al día quince del mes primero,
el segundo mes, se gastó todo; y aquí tenemos,
I. Su descontento y murmuración en aquella ocasión, v. 2, 3. Toda la congregación,
la mayor parte de ellos, se unieron a este motín; No fue inmediatamente contra Dios que
murmuraron, pero (lo que era equivalente) contra Moisés y Aarón, los vicegerentes de Dios.
entre ellos. 1. Cuentan con ser asesinados en el desierto, nada menos, a la primera
apariencia de desastre. Si el Señor hubiera querido matarlos, fácilmente podría haberlo hecho.
eso en el Mar Rojo; pero luego los preservó y ahora podría proveerlos con la misma facilidad.
Argumenta una gran desconfianza en Dios, y en su poder y bondad, en cada angustia y apariencia.
desde el peligro hasta la desesperación de la vida, y hablar únicamente de ser asesinado rápidamente. 2. ellos
acusa de manera odiosa a Moisés con el propósito de matarlos de hambre cuando los sacó de Egipto;
considerando que lo que había hecho era tanto por orden de Dios como con el propósito de promover su
bienestar. Tenga en cuenta que no es nada nuevo que las mayores bondades sean malinterpretadas y mal interpretadas.
representadas como las mayores lesiones. Los peores colores a veces se aplican a las mejores acciones.
ciones. No, 3. Subestiman hasta ahora su liberación que desearían haber muerto en Egipto.
es más, y murió también por la mano del Señor, es decir, por algunas de las plagas que cortaron el
egipcios, como si no fuera la mano del Señor, sino sólo la de Moisés, la que los llevó a
este desierto hambriento. Es común que la gente diga de ese dolor, o enfermedad, o llaga, de
que no ven las causas segundas: "Es lo que agrada a Dios", como si eso no fuera así también
que viene de la mano del hombre, o de algún accidente visible. ¡Locura prodigiosa! Lo harían
Prefieren morir en las ollas de carne de Egipto, donde se encontraron con provisiones, que vivir
bajo la guía del pilar celestial en un desierto y ser provisto por la mano
¡de Dios! declaran que es mejor haber caído en la destrucción de los enemigos de Dios que
¡Soporta la disciplina paternal de sus hijos! No podemos suponer que tuvieran mucha abundancia.
en Egipto, con qué frecuencia se habla ahora de las ollas de carne; ni podían temer morir por
necesidad en el desierto, mientras tenían sus rebaños y vacas con ellos. Pero el descontento
magnifica el pasado y vilipendia el presente, sin tener en cuenta la verdad ni la razón. Ninguno
Hablan más absurdamente que los murmuradores. Su impaciencia, ingratitud y desconfianza en Dios,
eran tanto peores porque últimamente habían recibido favores tan milagrosos y con-
pruebas convincentes tanto de que Dios podía ayudarlos en las mayores exigencias como de que realmente
tenía reservada misericordia para ellos. Mira cuán pronto se olvidaron de sus obras y lo irritaron al
mar, incluso en el Mar Rojo, Sal. cvi. 7-13. Nota: Las experiencias de las misericordias de Dios agravan enormemente
nuestras desconfianzas y murmuraciones.
II. El cuidado que Dios tuvo bondadosamente para su suministro. Con razón podría haber dicho: "Haré llover
fuego y azufre sobre estos murmuradores, y consumirlos;" pero, muy al contrario, él
promete hacer llover pan sobre ellos. Observar,
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1. Cómo Dios le da a conocer a Moisés sus bondadosas intenciones, para que no se sienta incómodo
ante sus murmuraciones, ni sentirse tentado a desear que los hubiera dejado en paz en Egipto. (1.) Él toma
aviso de las quejas del pueblo: He oído las murmuraciones de los hijos de Israel, v.
12. Como Dios compasivo, tomó conocimiento de su necesidad, que era la ocasión de su
murmullo; como Dios justo y santo, conoció sus viles e indignas reflexiones
sobre Moisés su siervo, y estaba muy disgustado con ellos. Nota, cuando empezamos a preocuparnos
y estar intranquilos, debemos considerar que Dios escucha todas nuestras murmuraciones, aunque sean silenciosas, y
sólo los murmullos del corazón. Príncipes, padres, amos, no escuchen todos los murmullos
de sus inferiores contra ellos, y es bueno que no lo hagan, porque tal vez no podrían soportarlo;
pero Dios oye y, sin embargo, soporta. No debemos pensar, porque Dios no toma inmediatamente
venganza de los hombres por sus pecados, por lo que no se fija en ellos; no, él escucha
las murmuraciones de Israel, y está afligido con esta generación, y aún así continúa cuidando de
ellos, como el tierno padre del niño perverso. (2.) Les promete una respuesta rápida, suficiente y
y suministro constante, v. 4. Siendo el hombre hecho de la tierra, su Hacedor sabiamente ha ordenado
él alimento de la tierra, Sal. civ. 14. Pero el pueblo de Israel, tipificando la iglesia del
primogénitos que están escritos en el cielo, y nacidos de arriba, y siendo ellos mismos inmediatamente
bajo la dirección y gobierno del cielo, recibiendo sus estatutos, leyes y comisiones.
Las disensiones, del cielo, del cielo también recibieron su alimento: siendo dada su ley por las disensiones.
posición de los ángeles, también comían comida de ángeles. Vea lo que Dios diseñó al hacer esto.
provisión para ellos: Para probarlos, si andarán en mi ley o no. [1.] Así
Intentó si confiarían en él y caminarían en la ley de la fe o no, si podrían
viven al día, y (aunque ahora inquietos porque se gastaron sus provisiones)
podría descansar satisfecho con el pan del día en su día, y depender de Dios para obtener alimentos frescos.
suministros mañana. [2.] Así probó si le servirían y serían siempre fieles.
a tan buen Maestro, que tan bien proveyó a sus siervos; y por la presente hizo parecer
todo el mundo, en el asunto, qué pueblo tan ingrato era, al que nada podía afectar
con sentido de obligación. Se les mostrará favor, pero no aprenderán la justicia,
Es un. xxvi. 10.
2. Cómo Moisés dio a conocer estas intenciones a Israel, como Dios le ordenó. Aquí Aarón
Era su profeta, como lo había sido para Faraón. Moisés le indicó a Aarón qué hablarle al
congregación de Israel (v. 9); y algunos piensan que, mientras Aarón estaba dando una citación pública
a la congregación para acercarse delante del Señor, Moisés se retiró a orar, y que la aparición
La gloria del Señor (v. 10) fue en respuesta a su oración. están llamados a venir
cerca, como Isa. i. 18. Venid y razonemos juntos. Tenga en cuenta que Dios condesciende a dar incluso
a los murmuradores una audiencia justa; ¿Y entonces despreciaremos la causa de nuestros inferiores cuando
¿Contender con nosotros? Trabajo xxxi. 13. (1.) Los convence de la maldad de sus murmuraciones. Ellos
Pensaron que reflexionaban sólo sobre Moisés y Aarón, pero aquí se les dice que Dios era
golpeado a través de sus costados. Se insiste mucho en esto (v. 7, 8): "Vuestras murmuraciones no son
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contra nosotros, entonces hubiéramos callado, pero contra el Señor; fue él quien te llevó a
estos estrechos, y no nosotros." Nota: Cuando murmuramos contra aquellos que son instrumentos de
cualquier inquietud para nosotros, ya sea justa o injusta, deberíamos hacer bien en considerar cuánto
reflexionamos sobre Dios por ello; los hombres no son más que la mano de Dios. Los que discuten con las reprensiones
y convicciones de la palabra, y se enojan con sus ministros cuando son tocados en
una parte tierna, no saben lo que hacen, porque en eso luchan con su Hacedor. deja esto por
tapar jamás la boca de la murmuración, que es una atrevida impiedad murmurar contra Dios, porque él
es Dios; y es un gran absurdo murmurar contra los hombres, porque no son más que hombres. (2.) Él asegura
de la provisión de sus necesidades, que como habían insistido tanto en las ollas de carne
Por una vez deberían tener carne en abundancia esa noche y pan a la mañana siguiente.
y así todos los días desde entonces, v. 8, 12. Hay muchos de los cuales decimos que son
mejor alimentado que enseñado; pero así se alimentó a los israelitas para que pudieran aprender. el lo guio
acerca de, le instruyó (Deut. xxxii. 10); y, en cuanto a este caso, ver Deut. viii. 3. Te alimentó con maná, para que supieras que no sólo de pan vive el hombre. Y además
esto, aquí se mencionan dos cosas, que pretendía enseñarles enviándolos
maná:—[1.] En esto sabréis que Jehová os ha sacado de la tierra de
Egipto, v. 6. Que fueron sacados de Egipto era bastante claro; pero tan extrañamente tonto
y fueron tan miopes que dijeron que fue Moisés quien los sacó, v. 3. Ahora
Dios les envió maná, para demostrar que era nada menos que poder y bondad infinitos lo que
los sacó a relucir, y esto pudo perfeccionar lo iniciado. Si Moisés los hubiera traído
fuera de Egipto, no podría haberlos alimentado así; por lo tanto deben reconocer que ese fue el
obra del Señor, porque así era, y ambos eran maravillosos a sus ojos; sin embargo, mucho después,
necesitaban que se les dijera que Moisés no les dio este pan del cielo, Juan vi. 32. [2.] Por
esto sabréis que yo soy el Señor vuestro Dios, v. 12. Esto dio prueba de su poder como
Señor, y su favor particular para con ellos como su Dios. Cuando Dios azotó a los egipcios,
era hacerles saber que él era el Señor; cuando proveyó para los israelitas, fue para
hazles saber que él era su Dios.
3. Cómo Dios mismo manifestó su gloria, para acallar las murmuraciones del pueblo y para
poner reputación a Moisés y Aarón, v. 10. Mientras Aarón hablaba, la gloria del
El Señor apareció en la nube. Se podría pensar que la nube en sí era suficiente para golpear un
asombrarlos y animarlos; sin embargo, en unos pocos días, se había vuelto tan famoso.
tan familiar para ellos que no les causaba ninguna impresión, a menos que brillara con un brillo inusual.
brillo. Tenga en cuenta que lo que los ministros de Dios nos dicen probablemente nos hará bien cuando la gloria
de Dios brilla con él sobre nuestras almas.
Maná llovió del cielo. (a.c. 1491.)
13 Y aconteció que al anochecer subieron las codornices y cubrieron el campamento;
Por la mañana el rocío cubrió la hostia. 14 Y cuando el rocío que yacía se fue
He aquí, sobre la faz del desierto yacía una cosa pequeña y redonda, tan pequeña como el
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escarcha en el suelo. 15 Y cuando los hijos de Israel vieron esto, se dijeron unos a otros:
Es maná, porque no sabían lo que era. Y Moisés les dijo: Este es el pan
que el Señor os ha dado a comer. 16 Esto es lo que el Señor ha mandado:
Recoge de él cada uno según su comida, un omer para cada uno, según el
número de sus personas; Tomad cada uno por los que están en sus tiendas. 17 y el
Así lo hicieron los hijos de Israel, y recogieron, unos más y otros menos. 18 Y cuando midieron
con un gomer, el que recogió mucho no tuvo nada, y el que recogió poco no tuvo
falta; Reunieron a cada uno según su comida. 19 Y Moisés dijo: Nadie deje
de ello hasta la mañana. 20 Pero no escucharon a Moisés; pero algunos de
quedaron de él hasta la mañana, y engendró gusanos y apestaba; y Moisés se enojó con
a ellos. 21 Y lo recogían cada mañana, cada uno según su comida; y cuando
el sol calentó, se derritió.
Ahora empiezan a ser provistos por la mano inmediata de Dios.
I. Les hace un banquete, por la noche, con delicadas aves, aves emplumadas (Sal. lxxviii. 27),
Por tanto, no langostas, como algunos piensan; Aparecieron codornices, faisanes o alguna ave salvaje, y
cubrían el campamento, tan mansos que podían tomar tantos como quisieran. Nota,
Dios nos da de los bienes de esta vida, no sólo por necesidad, sino por deleite, para que podamos
no sólo le sirvamos, sino que le sirvamos con alegría.
II. A la mañana siguiente hizo llover sobre ellos maná, que les continuaría durante
su pan de cada día. 1. Lo que se les proporcionó fue el maná, que descendió de
las nubes, de modo que, en algún sentido, podría decirse que viven en el aire. Bajó en
rocío que se derretía y, sin embargo, tenía una consistencia tal que servía para nutrir
Fortalecer los alimentos, sin nada más. Lo llamaron maná, manhu, "¿Qué es esto?"
O "¡Qué cosa tan pobre es esta!" despreciándolo: o "¡Qué cosa más extraña es esto!" admirativo
eso: o, "Es una porción, no importa lo que sea; es lo que nuestro Dios nos ha asignado, y nosotros
lo tomarán y serán agradecidos", v. 14, 15. Era una comida agradable; los judíos dicen que era sabrosa
a todos, por muy variados que sean sus gustos. Era un alimento sano, de digestión ligera y muy necesario.
necesario (dice el Dr. Grew) limpiarlos de trastornos con los que cree probable que
estaban, en el tiempo de su servidumbre, más o menos infectados, lo que trastorna un lujoso
la dieta habría hecho contagioso. Esta dieta sencilla y sencilla nos enseña a todos una lección de
templanza y prohibido desear delicias y variedades. 2. Debían recogerlo cada
mañana (v. 21), la porción de un día en su día, v. 4. Así deben vivir de la providencia diaria, como las aves del cielo, de las cuales se dice: Lo que tú les das, ellas
reunir (Sal. civ. 28); no hoy para mañana: que el mañana se preocupe por las cosas de
sí mismo. A esta lluvia y recolección diaria de maná parece aludir nuestro Salvador cuando
nos enseña a orar: Danos hoy nuestro pan de cada día. Por la presente se nos enseña: (1.) Prudencia
y diligencia en proporcionar alimentos convenientes para nosotros y nuestro hogar. que dios
da con gracia debemos recolectar laboriosamente; con tranquilidad trabajando, y comiendo lo nuestro
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pan, no el pan ni del ocio ni del engaño. La generosidad de Dios deja lugar al deber del hombre;
lo hizo incluso cuando llovió maná: no deben comer hasta que hayan recolectado. (2.) Con-
Tentación y satisfacción con una suficiencia. Deben reunirse cada uno según su
comiendo; lo suficiente es tan bueno como un festín, y más que suficiente es tan malo como un exceso. Los que
La mayoría no tiene para sí más que comida, vestido y alegría; y los que menos tienen
generalmente tienen esto: de modo que el que recoge mucho no tiene nada, y el que recoge poco
no tiene falta. No hay tanta desproporción entre unos y otros en las comodidades
y goces de las cosas de esta vida tal como hay en la propiedad y posesión de la
las cosas mismas. (3.) Dependencia de la Providencia: Que nadie se vaya hasta la mañana (v. 19),
pero que aprendan a acostarse y dormir tranquilamente, aunque no tengan un poco de pan en sus
tienda, ni en todo su campamento, confiando que Dios, al día siguiente, les traerá su
pan de cada día." Era más seguro y protegido en el almacén de Dios que en el suyo propio, y desde allí
ven a ellos más dulces y frescos. Lee con esto, Matt. vi. 25. No pienses en tu vida,
&C. Vea aquí la locura del acaparamiento. El maná que algunos habían guardado (que pensaban
administradores más sabios y mejores que sus vecinos, y que proporcionarían en
caso de que fallara al día siguiente), se pudrió, crió gusanos y se volvió inútil. Nota,
Lo que se desperdicia con codicia y desconfianza resulta ser el mayor desperdicio. esas riquezas
están corruptos, Santiago v. 2, 3. Pongámonos a pensar, [1.] En ese gran poder de Dios
que alimentó a Israel en el desierto, y les hizo milagros su pan de cada día. ¿Qué no puede esto?
Dios, que preparó una mesa en el desierto y la sirvió en abundancia incluso para los que
¿Se preguntó si podía o no? PD. lxxviii. 19, 20. Nunca hubo tal mercado de
provisiones como esta, donde tantos cientos de miles de hombres eran provistos diariamente, sin
dinero y sin precio. Nunca hubo una jornada de puertas abiertas como la que Dios mantuvo en el
desierto durante cuarenta años juntos, ni se ofrece tal entretenimiento gratuito y abundante. El
fiesta que hizo Asuero, para mostrar las riquezas de su reino y el honor de su majestad,
No fue nada comparado con esto, Esth. i. 4. Se dice (v. 21): Cuando el sol calentaba, se derretía; como si lo que quedaba fuera arrastrado por el calor del sol al aire para ser la semilla del día siguiente.
cosecha, y así de día en día. [2.] De esa constante providencia de Dios que da alimento
a toda carne, porque para siempre es su misericordia, Sal. cxxxvi. 25. Es un gran ama de casa que
provee para todas las criaturas. La misma sabiduría, poder y bondad que ahora trajeron
alimento diariamente desde las nubes, se emplean en el curso constante de la naturaleza, trayendo alimento
anualmente fuera de la tierra, y dándonos todas las cosas en abundancia para disfrutar.
22 Y aconteció que el sexto día recogieron el doble de pan, dos
gomers para un solo hombre; y vinieron todos los principales de la congregación y se lo dijeron a Moisés. 23 y
les dijo: Esto es lo que el Señor ha dicho: Mañana será el reposo del santo
sábado al Señor: hornead lo que habéis de cocer hoy, y coced lo que coceréis;
y lo que sobra, guardadlo para vosotros hasta la mañana. 24 Y ellos
Lo guardó hasta la mañana, como Moisés había ordenado; y no apestaba ni había gusano.
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en esto. 25 Y dijo Moisés: Come eso hoy; porque hoy es sábado para el Señor: hoy
No lo encontraréis en el campo. 26 Seis días la recogeréis; pero el séptimo día, que
es el sábado, en él no habrá nada. 27 Y aconteció que salieron unos
del pueblo el séptimo día para recoger, y no encontraron nada. 28 Y el Señor dijo
a Moisés: ¿Hasta cuándo no seguiréis mis mandamientos y mis leyes? 29 Mira, por eso
Jehová os ha dado el sábado, por eso os da en el sexto día el pan de
dos días; Quedaos cada uno en su lugar, y nadie saldrá de su lugar en el séptimo día.
30 Y el pueblo descansó el séptimo día. 31 Y la casa de Israel llamó el nombre
De allí maná: y era como una semilla de cilantro, blanca; y su sabor era como el de galletas hechas
con miel.
Tenemos aquí: 1. Una clara indicación de la observancia del séptimo día sábado, no sólo
antes de la promulgación de la ley en el monte Sinaí, pero antes de la salida de Israel de Egipto,
y por tanto, desde el principio, Gén. ii. 3. Si el sábado se hubiera instituido primero,
¿Cómo pudo Moisés haber entendido lo que Dios le dijo (v. 5), acerca de una doble porción?
para ser reunidos el sexto día, sin hacer ninguna mención expresa del sábado? Y
¿Cómo pudo el pueblo captar tan fácilmente la indirecta (v. 22), incluso para sorpresa de los gobernantes, antes de que
Moisés había declarado que se hacía con respecto al sábado, si no hubieran tenido alguna
conocimiento del sábado antes? La separación de un día cada siete para la obra santa, y,
para que eso, para el santo descanso, fuera un nombramiento divino desde que Dios creó al hombre sobre
la tierra, y la más antigua de las leyes positivas. El camino de la santificación del sábado es el
buen viejo camino. 2. La doble provisión que Dios hizo para los israelitas y que ellos
debían hacer para sí mismos, en el día sexto: Dios les dio en el día sexto el pan de
dos días, v. 29. Designándolos para que descansaran el séptimo día, cuidó de que descansaran.
No seáis perdedores por ello; y nadie jamás saldrá perdedor por servir a Dios. Ese día debían
traer suficiente para dos días, y prepararlo, v. 23. La ley era muy estricta, que debían
hornee y cocine, el día anterior, y no en el día de reposo. Esto no significa que ahora no sea
Nos es lícito aderezar carne en el día del Señor, pero nos ordena que organicemos nuestros asuntos familiares de manera que
para que nos obstaculicen lo menos posible en la obra del sábado. Obras de necesidad,
sin duda, deben realizarse ese día; pero es deseable tener lo menos posible que hacer
cosas necesarias para la vida actual, para que podamos aplicarnos más estrechamente a la
una cosa necesaria. Lo que guardaban para su comida el día de reposo no se pudrió,
v. 24. Cuando lo guardaban en oposición a una orden (v. 20) apestaba; cuando lo guardaban en obediencia a una orden era dulce y bueno; porque todo es santificado por la palabra de
Dios y la oración. 3. La interrupción del maná en el séptimo día. Dios no lo envió
entonces, y por lo tanto no deben esperarlo, ni salir a recoger, v. 25, 26. Esto demostró que
no fue producido por causas naturales, y que fue diseñado para una confirmación de la
autoridad divina de la ley que iba a ser dada por Moisés. Así Dios tomó una acción eficaz
curso para hacerles recordar el día de reposo; no pudieron olvidarlo, ni el día de
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preparación para ello. Algunos, al parecer, salieron el séptimo día esperando encontrar maná (v.
27); pero no encontraron nada, porque los que encontrarán deben buscar en el tiempo señalado: busquen el
Señor mientras pueda ser encontrado. Dios, en esta ocasión, dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo rechazarás
para guardar mis mandamientos? v. 28. ¿Por qué le dijo esto a Moisés? No fue desobediente.
No, pero él era el gobernante de un pueblo desobediente, y Dios le encarga que pueda
más calurosamente lo carguen contra ellos, y podrían cuidar de que su desobediencia sea
no será por negligencia o incumplimiento suyo. Era para salir a buscar maná en él.
séptimo día que fueron así reprendidos. Nota, (1.) La desobediencia, incluso en un asunto pequeño,
Es muy provocador. (2.) Dios es celoso por el honor de sus sábados. Si sale por el
sábado para buscar comida fue así reprendido, saliendo ese día únicamente para encontrar nuestra propia
El placer no puede justificarse.
Una olla de maná conservada. (a.c. 1491.)
32 Y Moisés dijo: Esto es lo que manda Jehová: Llenad de él un omer hasta
ser guardado para vuestras generaciones; para que vean el pan con que os he alimentado en el
desierto, cuando os saqué de la tierra de Egipto. 33 Y Moisés dijo a
Aarón: Toma una vasija, y pon en ella un omer lleno de maná, y ponlo delante de Jehová, para
será guardado para vuestras generaciones. 34 Como el Señor había ordenado a Moisés, así Aarón lo guardó delante
el Testimonio, para ser guardado. 35 Y los hijos de Israel comieron maná cuarenta años, hasta
llegaron a una tierra habitada; comieron maná, hasta que llegaron a los límites del
tierra de Canaán. 36 Ahora bien, un gomer es la décima parte de un efa.
Habiendo Dios provisto maná para que fuera alimento de su pueblo en el desierto, y para que fuera para ellos
una fiesta continua, se nos dice aquí, 1. Cómo se conservó su memoria. Un gomer de este
el maná fue depositado en una vasija de oro, como se nos dice (Heb. ix. 4), y guardado antes del testimonio,
o el arca, cuando fue hecha después, v. 32-34. La preservación de este maná de
El despilfarro y la corrupción eran un milagro permanente y, por lo tanto, el memorial más apropiado de
este alimento milagroso. "La posteridad verá el pan", dice Dios, "con el que os he alimentado en
desierto, "mirad qué clase de alimento era, y cuál era la proporción diaria de cada hombre
fue, que puede parecer que no se les restringió a una tarifa dura ni a una asignación escasa, y
Luego juzgue entre Dios e Israel, si tuvieron alguna causa dada para murmurar y
encontrar fallas en sus provisiones, y si ellos y su descendencia después de ellos no tuvieron una gran
mucha razón para ganarse con gratitud la bondad de Dios para con ellos. Nota: el pan comido no debe ser
olvidado. Los milagros y las misericordias de Dios deben ser recordados eternamente, para nuestra
estímulo para confiar en él en todo momento. 2. Cómo continuó su misericordia mientras
tuvieron ocasión para ello. El maná nunca cesó hasta que llegaron a las fronteras de Canaán,
donde había pan de sobra, v. 35. Vean cuán constante el cuidado de la Providencia
es; La sementera y la cosecha no faltan mientras la tierra permanezca. Israel fue muy provocador en el
desierto, pero el maná nunca les falló: así todavía Dios hace que su lluvia caiga sobre los justos.
e injusto. Al maná se le llama carne espiritual (1 Cor. x. 3), porque era típica de la comida espiritual.
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bendiciones en las cosas celestiales. Cristo mismo es el verdadero maná, el pan de vida, del cual
Esta era una figura, Juan VI. 49-51. La palabra de Dios es el maná por el cual nuestras almas son
nutrido, Matt. IV. 4. Los consuelos del Espíritu son maná escondido, Ap. ii. 17. Éstos vienen del cielo, como lo hizo el maná, y son el sustento y consuelo de la vida divina en el
alma, mientras estamos en el desierto de este mundo. Es alimento para los israelitas, sólo para aquellos que
Sigue la columna de nube y fuego. Debe ser recogido; Cristo en la palabra debe aplicarse a
el alma y los medios de la gracia deben usarse. Cada uno de nosotros debemos reunirnos por nosotros mismos,
y reunirnos en la mañana de nuestras oportunidades, que si dejamos escapar, puede que sea demasiado tarde para aprovecharlas.
recolectar. El maná que recogieron no debe acumularse, sino comerse; los que han recibido
Cristo debe vivir en él por fe y no recibir su gracia en vano. habia mana
suficiente para todos, suficiente para cada uno, y ninguno tenía demasiado; entonces en Cristo hay una completa
suficiencia y no superfluidad. Pero los que comieron el maná volvieron a tener hambre y al fin murieron,
y con muchos de ellos Dios no se agradó; mientras que aquellos que se alimentan de Cristo por la fe
nunca más tendrán hambre, ni morirán más, y con ellos Dios estará siempre complacido.
¡El Señor nos dé siempre este pan!
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Capítulo XVII
EX O D U S
CAP. XVII.
En este capítulo se registran dos pasajes de la historia, I. El riego del ejército de Israel.
1. En el desierto querían agua, ver. 1. 2. En su necesidad reprendieron a Moisés, ver. 2, 3.
3. Moisés clamó a Dios, ver. 4. 4. Dios le ordenó golpear la roca y sacar agua de
eso; Moisés lo hizo, ver. 5, 6. 5. El lugar que allí se nombra, ver. 7.II. La derrota de las huestes de Amalec. 1. La victoria obtenida por la oración de Moisés, ver. 8-12. 2. Por la espada de
Josué, ver. 13. 3. Se mantiene un registro de ello, ver. 14, 16. Y estas cosas que les sucedieron están escritas para nuestra instrucción en nuestro viaje espiritual y guerra.
Los israelitas murmuran pidiendo agua. (a.c. 1491.)
1 Y toda la congregación de los hijos de Israel partió del desierto de
Sin, después de sus viajes, según el mandamiento del Señor, y acampados en Rephi-
oscuro: y no había agua para que el pueblo bebiese. 2 Por eso el pueblo reprendió con
Moisés, y dijo: Danos agua para que bebamos. Y Moisés les dijo: ¿Por qué reprender?
¿estás conmigo? ¿Por qué tentáis al Señor? 3 Y el pueblo tuvo allí sed de agua;
y el pueblo murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Por qué es esto que has traído?
sacarnos de Egipto, para matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y a nuestro ganado? 4 Y Moisés lloró
al Señor, diciendo: ¿Qué haré con este pueblo? estarán casi listos para apedrearme.
5 Y el Señor dijo a Moisés: Ve delante del pueblo, y toma contigo a algunos de los ancianos.
de Israel; y tu vara con que golpeaste el río, toma en tu mano y vete. 6 He aquí,
Estaré delante de ti allí sobre la peña en Horeb; y herirás la roca, y
de él saldrá agua para que beba el pueblo. Y Moisés lo hizo delante de los ojos.
de los ancianos de Israel. 7 Y llamó el nombre de aquel lugar Masah y Meribah, porque
de las reprensiones de los hijos de Israel, y porque tentaron a Jehová, diciendo: ¿Es el
Señor entre nosotros, ¿o no?
Aquí está, I. El apuro en que se encontraban los hijos de Israel por falta de agua; una vez antes
estaban en la misma angustia, y ahora, por segunda vez, v. 1. Viajaron de acuerdo con el
mandamiento del Señor, guiados por la columna de nube y de fuego, y sin embargo llegaron a un lugar
donde no había agua para beber. Tenga en cuenta que podemos estar en el camino de nuestro deber y
Sin embargo, podemos encontrarnos con problemas a los que la Providencia nos trae para poner a prueba nuestra fe, y
para que Dios sea glorificado en nuestro alivio.
II. Su descontento y desconfianza en este estrecho. Se dice (v. 3): Allí tuvieron sed de
agua. Si no tenían agua para beber, debían tener sed; pero esto insinúa, no sólo eso
querían agua y sentían el inconveniente de esa necesidad, pero que su pasión se agudizaba
sus apetitos y eran violentos e impacientes en su deseo; su sed los hizo
indignante. Los deseos naturales y los más anhelantes deben mantenerse bajo control.
el control y control de la religión y la razón. Mira cuál era el lenguaje de este desmesurado.
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deseo. 1. Retaron a Moisés a que les proveyera (v. 2): Danos agua para que bebamos,
exigiéndolo como una deuda, y sospechando fuertemente que no podría saldarla. Porque
se les suministró pan, insisten en que también se les debe suministrar agua;
y de hecho a aquellos que por fe y oración viven una vida de dependencia de Dios, un favor.
es una garantía de otro, y puede ser alegada humildemente; pero los ingratos e incrédulos
Tenemos razones para pensar que el abuso de favores anteriores es la pérdida de favores futuros: dejemos que
No piensan que recibirán nada (Stg. I. 7), sin embargo, están listos para exigir.
todo. 2. Se pelearon con él por sacarlos de Egipto, como si, en lugar de
entregándolos, planeó asesinarlos, lo cual no podría ser más vil y
odiosos, v. 3. Muchos que no sólo han diseñado bien, sino que han hecho bien, para su generación,
sus mejores servicios han sido malinterpretados de este modo y su paciencia puesta a prueba, por irreflexivos
gente desagradecida. A tal punto aumentó su malicia contra Moisés que casi estaban
dispuesto a apedrearlo, v. 4. Muchas buenas obras les había mostrado; y para cuál de estos sería
¿lo apedrean? Juan x. 32. Pasiones desenfrenadas, provocadas por el cruce de desenfrenados
apetitos, a veces hacen a los hombres culpables de los mayores absurdos, y actúan como locos, que
arrojan tizones, flechas y muerte, entre sus mejores amigos. 3. Comenzaron a cuestionar
estuviera Dios con ellos o no: tentaron al Señor, diciendo: "¿Está el Señor entre nosotros?"
¿O no? v. 7. ¿Está Jehová entre nosotros por aquel nombre con el que se nos dio a conocer en
¿Egipto?" Cuestionan su presencia esencial: si había un Dios o no; su presencia común
providencia: si Dios gobernaba el mundo; y su promesa especial, ya sea
Sería tan bueno como su palabra para ellos. A esto se le llama su Dios tentador, lo que significa, no
sólo una desconfianza en Dios en general, pero una desconfianza en él después de haber recibido tales pruebas.
de su poder y bondad, para la confirmación de su promesa. En efecto, suponen
que Moisés era un impostor, Aarón un engañador, la columna de nube y de fuego una mera farsa y
ilusión, que impuso a sus sentidos, aquella larga serie de milagros que habían rescatado
ellos, les sirvió y les alimentó, una cadena de trampas, y la promesa de Canaán una broma
sobre ellos; todo era así, si el Señor no estaba entre ellos. Tenga en cuenta que es una gran provocación
Dios para que cuestionemos su presencia, providencia o promesa, especialmente para que su Israel haga
quienes están tan peculiarmente obligados a confiar en él.
III. El curso que tomó Moisés cuando fue atacado e insultado de esta manera. 1. Él reprendió
los murmuradores (v. 2): ¿Por qué os reprendéis conmigo? Observe con qué suavidad les respondió; él
era bueno que fuera un hombre de extraordinaria mansedumbre, de lo contrario su conducta tumultuosa
le han hecho perder la posesión de sí mismo: es una locura responder a la pasión con pasión, porque
eso empeora lo malo; pero las suaves respuestas alejan la ira. Les mostró quiénes eran sus
reflexionó sobre las murmuraciones, y que los reproches que le lanzaron recayeron sobre Dios mismo:
Tientas al Señor; es decir, "Al desconfiar de su poder, pones a prueba su paciencia y así provocas
su ira." 2. Se quejó ante Dios (v. 4): Moisés clamó al Señor. Este siervo
vino y mostró a su Señor todas estas cosas, Lucas xiv. 21. Cuando los hombres nos censuran injustamente
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y pelean con nosotros, será un gran alivio para nosotros acudir a Dios y, mediante la oración, exponer el caso.
delante de él y déjalo en sus manos: si los hombres no nos escuchan, Dios lo hará; si su mala conducta a-
Si nos perturba el espíritu, los consuelos de Dios lo componerán. Moisés le ruega a Dios que
diríjale lo que debía hacer, porque estaba completamente perdido; él tampoco podría por sí mismo
suplir sus necesidades o pacificar su tumulto; Sólo Dios podría hacerlo. Él alega su propio riesgo:
"Están casi a punto de apedrearme; Señor, si tienes alguna consideración por la vida de tu pobre siervo,
interpóngase ahora."
IV. La aparición misericordiosa de Dios para su alivio, v. 5, 6. Le ordena a Moisés que avance delante
el pueblo, y se aventuró en su puesto, aunque hablaban de apedrearlo. el debe tomar
su vara con él, no (como Dios justamente podría haber ordenado) para convocar alguna plaga u otra
para castigarlos por su desconfianza y murmuración, pero para ir a buscar agua para su abastecimiento. Oh el
¡Maravillosa paciencia y tolerancia de Dios para provocar a los pecadores! Los carga con
beneficios que le hacen servir con sus pecados, mantiene a los que están en guerra con él,
y extiende la mano de su generosidad a aquellos que levantan el calcañar contra él. Así él
nos enseña, si nuestro enemigo tiene hambre, a darle de comer, y si tiene sed, como ahora tenía Israel, a darle
beber, Rom. xii. 20; Mate. v. 44, 45. ¿Le fallará a los que confían en él, cuando era tan liberal?
¿Incluso a aquellos que lo tentaron? Si Dios sólo le hubiera mostrado a Moisés una fuente de agua en el
desierto, como lo hizo con Agar no muy lejos (Génesis xxi. 19), eso habría sido un gran favor;
pero para poder mostrar su poder así como su compasión, y convertirlo en un milagro de misericordia, le dio
les brotó agua de una roca. Indicó a Moisés adónde debía ir y le encomendó que tomara algunas
de los ancianos de Israel que estaban con él, para que fueran testigos de lo que acontecía, para que ellos mismos pudieran
estar satisfechos, y poder satisfacer a otros, de la certeza de la presencia de Dios con ellos. Él
prometió encontrarse con él allí en la nube de gloria (para animarlo), y le ordenó que
golpea la roca; Moisés obedeció, e inmediatamente brotó de la roca agua en gran abundancia.
ance, que corría por todo el campamento en arroyos y ríos (Sal. lxxviii. 15, 16), y seguía
ellos dondequiera que iban en aquel desierto: se llama fuente de aguas, Sal. cxiv. 8. Dios
mostró el cuidado que tenía de su pueblo al darles agua cuando la necesitaban; él mostró
su poder para sacar agua de una roca; y puso un honor sobre Moisés al nombrar
el agua fluya al golpear la roca. Esta agua hermosa, que salió de la roca,
se llama miel y aceite (Deut. xxxii. 13), porque la sed del pueblo lo hacía doblemente placentero;
viniendo cuando estaban en extrema necesidad, era para ellos como miel y aceite. Es probable
que el pueblo cavaba canales para su transporte y estanques para recibirlo, en
de la misma manera que mucho tiempo después, pasando por el valle de Baca, hicieron en él un pozo, Sal.
lxxxv. 6; Núm. xxi. 18. Que esto nos dirija a vivir en dependencia, 1. De la providencia de Dios,
incluso en las mayores situaciones y dificultades. Dios puede abrir fuentes para nuestro suministro donde
menos las esperamos, aguas en el desierto (Isa. xliii. 20), porque abre camino en el
desierto, v. 19. Aquellos que, en este desierto, se mantienen en el camino de Dios, pueden confiar en que Él les proporcionará
para ellos. Mientras seguimos la columna de nube y fuego, seguramente la bondad y la misericordia nos seguirán.
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nosotros, como el agua que brota de la roca. 2. Sobre la gracia de Cristo: Esa roca era Cristo, 1 Cor. X. 4.
Las gracias y los consuelos del Espíritu se comparan con ríos de agua viva, Juan vii. 38, 39;
IV. 14. Estos fluyen de Cristo, quien es la roca herida por la ley de Moisés, porque él fue hecho
bajo la ley. Nada suplirá las necesidades y satisfará los deseos de un alma, excepto el agua.
De esta roca se abrió esta fuente. Los placeres de los sentidos son agua de charco; espiritual
Las delicias son agua de roca, tan pura, tan clara, tan refrescante: ríos de placer.
V. Se dio en esta ocasión un nuevo nombre al lugar, preservando el recuerdo,
no por la misericordia de su suministro (el agua que los seguía fue suficiente para hacer eso),
sino del pecado de su murmuración: Masah, tentación, porque tentaron a Dios; Meribá,
contienda, porque reñían a Moisés, v. 7. Así se guardaba un recuerdo del pecado, tanto
para deshonra de los propios pecadores (el pecado deja una mancha en el nombre) y para advertir
a su descendencia para que se cuide de pecar según la semejanza de su transgresión.
El conflicto con Amalec; La derrota de Amalec. (a.c. 1491.)
8 Entonces vino Amalec y peleó contra Israel en Refidim. 9 Y Moisés dijo a
Josué, escógenos hombres y sal a pelear contra Amalec; mañana estaré en el
a la cima del monte con la vara de Dios en mi mano. 10 Entonces Josué hizo lo que Moisés le había dicho.
y peleó contra Amalec; y Moisés, Aarón y Hur subieron a la cumbre del collado.
11 Y aconteció que cuando Moisés alzó su mano, Israel prevaleció; y cuando
Bajó su mano y Amalec prevaleció. 12 Pero las manos de Moisés estaban pesadas; y tomaron un
piedra, y la puso debajo de él, y se sentó sobre ella; y Aarón y Hur mantuvieron sus manos en alto,
el uno de un lado, y el otro del otro lado; y sus manos estuvieron firmes hasta que
puesta del sol. 13 Y Josué derribó a Amalec y a su pueblo con la espada
de la espada. 14 Y Jehová dijo a Moisés: Escribe esto para memoria en un libro, y
ensayadlo en oídos de Josué: porque yo borraré por completo la memoria de Amalec de
bajo el cielo. 15 Y Moisés edificó un altar, y llamó su nombre Jehová-nissi: 16 Porque
dijo: Porque Jehová ha jurado que Jehová tendrá guerra contra Amalec de generación en generación.
ción a generación.
Tenemos aquí la historia de la guerra con Amalek, que, podemos suponer, fue la primera
que quedó registrado en el libro de las guerras del Señor, Núm. xxi. 14. Amalec fue el primero de
las naciones con las que Israel peleó, Núm. xiv. 20. Observa,
I. El intento de Amalec: Salieron y pelearon con Israel, v. 8. Los amalecitas fueron
la posteridad de Esaú, quien aborreció a Jacob a causa de la primogenitura y la bendición, y esto fue
un esfuerzo de la enemistad hereditaria, una malicia que corría en la sangre, y tal vez ahora era ex-
asperecido por el trabajo de la promesa hacia un logro. Considere esto, 1. Como
La aflicción de Israel. Habían estado peleando con Moisés (v. 2), y ahora Dios envía a los amalecitas.
pelear con ellos; Las guerras en el extranjero son el justo castigo de las luchas y el descontento en
hogar. 2. Como pecado de Amalec; Así se cuenta, Deut. xxv. 17, 18. No afrontaron con valentía
ellos como un enemigo generoso, pero sin ninguna provocación por parte de Israel, o desafío dado
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a ellos, cayó vilmente sobre su retaguardia y hirió a los que eran débiles y débiles y podían
ni opongas resistencia ni escapes. Aquí desafiaron a ese poder que había tenido tanto
últimamente arruinó a los egipcios; pero en vano atacaron un campamento vigilado y abastecido por
milagros: en verdad no sabían lo que hacían.
II. El compromiso de Israel con Amalek, en su necesaria defensa contra el ataque
agresores. Observar,
1. El puesto asignado a Josué, de quien ésta es la primera mención: está nominado
comandante en jefe de esta expedición, para que pudiera prepararse para los servicios que desempeñaba.
diseñado para después de la muerte de Moisés, y ser un hombre de guerra desde su juventud. Se le ordena
sacar un destacamento de hombres escogidos entre los miles de Israel y hacer retroceder a los
Amalecitas, v. 9. Cuando los egipcios los persiguieron, Israel debe quedarse quieto y ver lo que Dios
haría; pero ahora era necesario que se movieran. Tenga en cuenta que Dios debe ser
confiado en el uso de los medios.
2. El cargo asumido por Moisés: Estaré en la cima del monte con la vara de Dios en
mi mano, v. 9. Vea cómo Dios califica a su pueblo y lo llama a diversos servicios para
el bien de su iglesia: Josué pelea, Moisés ora y ambos ministran a Israel. Moisés fue
hasta la cima de la colina, y se colocó, probablemente, para ser visto por Israel; allí
levantó la vara de Dios en su mano, esa vara milagrosa que había convocado al
plagas de Egipto, y bajo las cuales Israel había salido de la casa de servidumbre. esta vara
Moisés levantó a Israel para animarlos; la vara se levantó como estandarte para animar
los soldados, que podrían mirar hacia arriba y decir: "Allí está la vara, y allá la mano que usó
cuando cosas tan gloriosas fueron hechas para nosotros." Tenga en cuenta que tiende mucho a animar
de fe para reflexionar sobre las grandes cosas que Dios ha hecho por nosotros y revisar los monumentos de
sus favores. Moisés también levantó esta vara ante Dios, a modo de súplica: "¿No es la batalla
¿los señores? ¿No es capaz de ayudar y no está comprometido a ayudar? Sea testigo de esta vara, cuya voz,
así sostenido es (Isa. li. 9, 10): Vístete de fuerza, oh brazo del Señor; ¿No eres tú el que tiene
¿Cortar a Rahab? " Moisés no sólo fue un abanderado, sino un intercesor, suplicando a Dios
para el éxito y la victoria. Nota: cuando el ejército avanza contra el enemigo, fervientes oraciones
debe hacerse al Dios de los ejércitos por su presencia con ellos. Está aquí la legión orante.
eso lo prueba la legión atronadora. Allí, en Salem, en Sion, donde se hacían oraciones, allí
Cuando se obtuvo la victoria, se rompieron las flechas del arco, Sal. lxxvi. 2, 3. Observe, (1.) Cómo
Moisés estaba cansado (v. 12): Sus manos estaban pesadas. El brazo más fuerte fallará por ser largo.
extendido; es sólo Dios cuya mano está todavía extendida. No encontramos que las manos de Josué
Estaban pesados en la lucha, pero las manos de Moisés estaban pesadas en la oración. Cuanto más espiritual sea
servicio es más propensos a fallar y flaquear en él. Trabajo de oración, si se hace con la debida intensidad.
de mente y vigor de afecto, se encontrará trabajo duro y, aunque el espíritu esté dispuesto,
la carne será débil. Nuestro gran Intercesor en el cielo no desmaya ni se cansa, aunque
él atiende continuamente a esto mismo. (2.) ¿Qué influencia tuvo la vara de Moisés sobre
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la batalla (v. 11): Cuando Moisés levantó su mano en oración (así lo explican los caldeos) Israel
prevaleció, pero, cuando bajó la mano de la oración, Amalec prevaleció. Para convencer a Israel
que la mano de Moisés (con quien acababan de reprender) contribuyó más a
su seguridad que sus propias manos, su vara que su espada, el éxito sube y baja a medida que
Moisés levanta o baja las manos. Al parecer, la balanza osciló durante algún tiempo, antes de que
se puso del lado de Israel. Incluso la mejor causa debe esperar decepciones como una aleación a su
éxitos; aunque la batalla sea del Señor, Amalec puede prevalecer por un tiempo. La razón fue,
Moisés bajó las manos. Tenga en cuenta que la causa de la iglesia suele tener más o menos éxito.
según los amigos de la iglesia sean más o menos fuertes en la fe y fervientes en la oración. (3.)
El cuidado que se tuvo para el apoyo de Moisés. Cuando no pudo soportar más,
se sentó, no en una silla de Estado, sino sobre una piedra (v. 12); cuando no pudo sostener su
manos, las mantendría levantadas. Moisés, el hombre de Dios, se alegra de la ayuda de
Aarón su hermano, y Hur, que, según algunos, era su cuñado, marido de
Miriam. No debemos tener reparos ni en pedir ayuda a los demás ni en prestarla,
porque somos miembros unos de otros. Las manos de Moisés, así paradas, estuvieron firmes hasta que se puso en marcha.
puesta del sol; y, aunque resistió con mucho esfuerzo, su mente dispuesta
Fue aceptado. Sin duda fue un gran estímulo para el pueblo ver a Josué antes
ellos en el campo de batalla y Moisés encima de ellos en la cima de la colina: Cristo es ambos
nosotros: nuestro Josué, el capitán de nuestra salvación que pelea nuestras batallas, y nuestro Moisés, quien, en
el mundo superior, vive siempre intercediendo para que nuestra fe no decaiga.
III. La derrota de Amalec. La victoria había rondado por un tiempo entre los bandos; a veces
Israel prevaleció y a veces Amalec, pero Israel triunfó, v. 13. Aunque Josué
luchó con grandes desventajas: sus soldados eran indisciplinados, mal armados, acostumbrados desde hacía tiempo al servicio.
valentía y propensa a murmurar; sin embargo, por medio de ellos obró Dios una gran salvación, e hizo a Amalec
pagar caro su insolencia. Nota: Las armas formadas contra el Israel de Dios no pueden prosperar
de largo, y al final se romperá. La causa de Dios y su Israel saldrá victoriosa. Aunque
Dios dio la victoria, sin embargo se dice que Josué desconcertó a Amalec, porque Josué era un tipo.
de Cristo, y del mismo nombre, y en él es que somos más que vencedores. Fue
sólo su brazo despojó a principados y potestades, y derrotó todas sus fuerzas.
IV. Se levantaron los trofeos de esta victoria. 1. Moisés se ocupó de que Dios tuviera la
gloria de ello (v. 15); en lugar de levantar un arco triunfal, en honor de Josué (aunque
había sido una política loable ponerle marcas de honor), construye un altar al
honor de Dios, y podemos suponer que no fue un altar sin sacrificio; pero lo que es
más cuidadosamente registrada es la inscripción sobre el altar: Jehová-nissi: El Señor es mi
estandarte, que probablemente se refiere al levantamiento de la vara de Dios como estandarte en esta acción.
La presencia y el poder de Jehová fueron la bandera bajo la cual se alistaron, por la cual
fueron animados y mantenidos juntos, y por lo tanto que erigieron en el día de su
triunfo. En el nombre de nuestro Dios debemos alzar siempre nuestras banderas, Sal. xx. 5. Es adecuado que
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el que hace todo el trabajo debe recibir todos los elogios. 2. Dios se encargó de que la posteridad
tener el consuelo y el beneficio de ello: "Escribe esto para un memorial, no en papeles sueltos, sino en un
libro, escribirlo y luego ensayarlo en los oídos de Josué, que se le confíe este me-
morial, para transmitirlo a las generaciones venideras." Ahora Moisés debe comenzar a llevar un diario
o diario de sucesos; es la primera mención de la escritura que encontramos en las Escrituras, y
Quizás la orden no fue dada hasta después de la escritura de la ley en las tablas de piedra:
"Escríbelo in perpetuam rei memoriam, para que el evento se tenga en perpetua memoria;
lo que está escrito permanece." (1.) "Escribe lo que se ha hecho, lo que Amalek ha hecho
contra Israel; escribe con hiel su amargo odio, escribe con sangre sus crueles intentos, déjalos
nunca se olvidará, ni tampoco lo que Dios ha hecho por Israel al salvarlo de Amalec. Dejar
Los siglos venideros sabrán que Dios lucha por su pueblo, y el que los toca, toca la manzana.
de su ojo. " (2.) Escribe lo que se hará. [1.] Que con el tiempo Amalek será totalmente
arruinado y desarraigado (v. 14), para que sólo sea recordado en la historia". Amalek
han cortado el nombre de Israel, para que ya no sea recordado (Sal. lxxxiii. 4, 7);
y por eso Dios no sólo lo decepciona en esto, sino que también corta su nombre. "Escríbelo para el
estímulo de Israel, siempre que los amalecitas les sean una molestia, para que Israel
indudablemente triunfará por fin con la caída de Amalec." Esta sentencia fue ejecutada en parte
por Saúl (1 Sam. xv), y completamente por David (cap. xxx.; 2 Sam. i. 1; viii. 12); después de su época nunca leemos ni siquiera el nombre de Amalec. [2.] Este es el mientras tanto Dios habría
una continua controversia con él (v. 16): Por cuanto su mano está sobre el trono de Jehová,
es decir, contra el campamento de Israel en el cual gobernaba Jehová, que era el lugar de su santuario.
ario, y por eso es llamado trono alto y glorioso desde el principio (Jer. xvii. 12); por lo tanto
El Señor tendrá guerra contra Amalec de generación en generación. Esto fue escrito para
dirección a Israel de nunca hacer ninguna alianza con los amalecitas, sino considerarlos como
enemigos irreconciliables, condenados a la ruina. La destrucción de Amalec fue típica de la destrucción
de todos los enemigos de Cristo y su reino. Quien haga guerra contra el Cordero, el Cordero
los superará.
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EX O D U S
CAP. XVIII.
Este capítulo trata sobre el propio Moisés y los asuntos de su propia familia. I. Jetro
su suegro le trae a su esposa e hijos, ver. 1-6. II. Moisés entretiene a su padre.
suegro con mucho respeto (v. 7), con buen discurso (v. 8-11), con sacrificio y
fiesta, ver. 12.III. Jetro le aconseja sobre la gestión de su negocio como juez en Israel,
tomar jueces inferiores en su ayuda (ver. 13-23), y Moisés, después de algún tiempo, toma
su consejo (ver. 24-26), y así se separan, ver. 27.
La visita de Jetro a Moisés. (a.c. 1491.)
1 Cuando Jetro, sacerdote de Madián, suegro de Moisés, oyó todo lo que Dios había
hecho por Moisés y por Israel su pueblo, y que el Señor había sacado a Israel de Egipto;
2 Entonces Jetro, suegro de Moisés, tomó a Séfora, mujer de Moisés, después de haberla despedido de regreso,
3 Y sus dos hijos; de los cuales el nombre de uno era Gershom; porque dijo, he estado
un extranjero en tierra extraña: 4 Y el nombre del otro era Eliezer; para el Dios de mi
padre, dijo, fue mi ayuda, y me libró de la espada de Faraón. 5 Y Jetro,
El suegro de Moisés, vino con sus hijos y su esposa a Moisés al desierto, donde
acampó en el monte de Dios: 6 Y dijo a Moisés: Yo tu suegro Jetro
He venido a ti, y tu mujer, y sus dos hijos con ella.
Es muy posible que se permita que este incidente haya ocurrido tal como se presenta aquí, antes de que
dada la ley, y no, como algunos lo sitúan, en conexión con lo que está registrado, Núm. X.
11, 29, etc. Antes se ofrecían sacrificios; en los que se mencionan aquí (v. 12) se observa que se dice que los toma Jetro, no Aarón. Y en cuanto al consejo de Jetro a Moisés de constituir
jueces bajo su mando, aunque es íntimo (v. 13) que la ocasión en que dio ese consejo
fue al día siguiente, pero de ello no se sigue que el acuerdo de Moisés sobre ese asunto podría ser
algún tiempo después, cuando fue dada la ley, como está dicho, Deut. i. 9. Es claro que Jetro
él mismo no le permitiría hacer este cambio en el gobierno hasta que hubiera recibido
instrucciones de Dios al respecto (v. 23), lo cual no hizo hasta algún tiempo después. Jetro viene,
I. Felicitar la felicidad de Israel, y particularmente el honor de Moisés su hijo.
consuegro; y ahora Jetro se cree bien pagado por toda la bondad que le había mostrado a Moisés.
en su angustia, y su hija era mejor de lo que hubiera esperado. Jetro podría
No dejar de escuchar lo que resonó todo el país, las gloriosas apariciones de Dios para su pueblo.
Israel (v. 1); y viene a preguntar e informarse más plenamente al respecto (ver Sal. cxi. 2),
y regocijarse con ellos como alguien que tenía verdadero respeto tanto por ellos como por su Dios.
Aunque él, como madianita, no debía compartir con ellos la tierra prometida, sí compartió
con ellos en el gozo de su liberación. De este modo podemos hacer nuestro el bienestar de los demás.
propio, deleitándose, como Dios, en la prosperidad de los justos.
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II. Para traerle la esposa y los hijos de Moisés. Parece que los había devuelto, probablemente
desde la posada donde la aversión de su esposa a la circuncisión de su hijo le hubiera costado
él su vida (cap. iv. 25); temiendo que resultaran un obstáculo mayor, los envió
casa de su suegro. Previó los desalientos que probablemente encontraría en
la corte de Faraón, y por lo tanto no llevaría consigo a ningún miembro de su propia familia. Él era
de aquella tribu que dijo a su padre: No lo he conocido, cuando había que hacer servicio para
Dios, Deut. xxxiii. 9. Así los discípulos de Cristo, cuando iban a emprender una expedición no
muy diferente al de Moisés, abandonarían a su esposa e hijos, Matt. xix. 29. Pero aunque hay
podría ser motivo de la separación que hubo entre Moisés y su esposa por un tiempo, sin embargo,
deben reunirse de nuevo, tan pronto como puedan y les resulte conveniente. Es la ley de
la relación. Maridos, habitad con vuestras mujeres, 1 Ped. III. 7. Jetro, podemos suponer, era
contento de la compañía de su hija y encariñado con sus hijos, pero no le impediría
su marido, ni ellos de su padre, v. 5, 6. Moisés debe tener su familia con él, para que
mientras gobernara la iglesia de Dios, podría dar un buen ejemplo de prudencia en el gobierno familiar.
gobierno, 1 Tim. III. 5. Moisés recibió ahora mucho honor y cuidado,
y convenía que su mujer estuviera con él para compartir con él ambas cosas. Se toma nota de
los nombres significativos de sus dos hijos. 1. El mayor se llamaba Gershom (v. 3), un extraño,
Moisés diseñó con ello no sólo un memorial de su propia condición, sino un memorando
a su hijo también de su condición: porque todos somos extranjeros sobre la tierra, como lo fueron todos nuestros padres.
Moisés tenía un tío abuelo casi del mismo nombre, Gershon, un extraño; porque aunque el era
Nacieron en Canaán (Génesis xlvi. 11), pero incluso allí los patriarcas se confesaron extraños.
2. Al otro lo llamó Eliezer (v. 4), Dios mío, ayuda, como lo traducimos; mira hacia atrás a su
liberación de Faraón, cuando escapó, después de la muerte del egipcio; pero,
Si este fuera (como algunos piensan) el hijo que fue circuncidado en la posada cuando iba, yo lo haría.
más bien tradúzcalo para mirar hacia adelante, lo cual el original soportará: El Señor es mi ayuda,
y me librará de la espada de Faraón, que tenía motivos para esperar que sería
dibujado contra él cuando iba a sacar a Israel de la esclavitud. Nota, cuando estamos
Al emprender cualquier servicio difícil para Dios y nuestra generación, es bueno para nosotros alentar
nosotros mismos en Dios como ayuda nuestra: el que ha librado, libra y librará.
7 Y Moisés salió al encuentro de su suegro, se postró y lo besó; y
se preguntaban unos a otros por su bienestar; y entraron en la tienda. 8 Y Moisés le dijo a su
suegro todo lo que Jehová había hecho a Faraón y a los egipcios por amor de Israel,
y todos los trabajos que les habían sobrevenido en el camino, y cómo los libró el Señor.
9 Y Jetro se alegró de todo el bien que Jehová había hecho a Israel, a quien había
había librado de la mano de los egipcios. 10 Y Jetro dijo: Bendito sea el Señor,
el que os libró de la mano de los egipcios y de la mano de Faraón,
el cual libró al pueblo de la mano de los egipcios. 11 Ahora sé que
Jehová es mayor que todos los dioses; porque en aquello en que se alzaban, él estaba por encima
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a ellos. 12 Y Jetro, suegro de Moisés, tomó holocaustos y sacrificios para Dios:
y vino Aarón y todos los ancianos de Israel a comer pan con el suegro de Moisés antes
Dios.
Observe aquí, I. El amable saludo que tuvo lugar entre Moisés y su suegro,
v. 7. Aunque Moisés era un profeta del Señor, un gran profeta y rey en Jesurún, todavía
Mostró un respeto muy humilde hacia su suegro. Sin embargo Dios en su providencia es
contentos de adelantarnos, debemos tomar conciencia de dar honor a quien honor se debe,
y nunca mires con desdén a nuestros parientes pobres. Los que están a favor
de Dios no quedan liberados del deber que deben para con los hombres, ni eso los justificará.
en un carruaje majestuoso y altivo. Moisés salió al encuentro de Jetro, le rindió homenaje y lo besó.
a él. La religión no destruye los buenos modales. Se preguntaron mutuamente por su bienestar. Incluso
los amables "cómo estás" que pasan entre ellos se toman en cuenta, como las expresiones
y mejoras del amor y la amistad mutuos.
II. La narración que Moisés le dio a su suegro de las grandes cosas que Dios había hecho por
Israel, v. 8. Esto fue algo a lo que Jetro vino: saber más completa y particularmente lo que
había oído el informe general de. Nota, Conversación sobre las maravillas de Dios.
es una conversación provechosa; es bueno, y para edificación, Sal. CV. 2. Compare Sal. cxlv.
11, 12. Preguntar, contar noticias y hablar de ellas no son sólo un entretenimiento permitido
de conversación, pero son capaces de sintonizarse con una muy buena cuenta, tomando nota de
La providencia de Dios, y las operaciones y tendencias de esa providencia, en todos los acontecimientos.
III. Las impresiones que esta narración causó en Jetro. 1. Felicitó al Israel de Dios:
Jetro se regocijó, v. 9. No sólo se regocijó por el honor hecho a su yerno, sino por todo
el bien hecho a Israel, v. 9. Nota: las bendiciones públicas son el gozo de los espíritus públicos. Mientras
Los propios israelitas estaban murmurando, a pesar de toda la bondad de Dios hacia ellos,
Aquí había un regocijo madianita. Esta no fue la única vez que la fe de los gentiles
avergonzó la incredulidad de los judíos; ver Matt. viii. 10. Los espectadores se vieron más afectados con el
favores que Dios había mostrado a Israel que aquellos que los recibieron. 2. Él dio la gloria
al Dios de Israel (v. 10): "Bendito sea Jehová" (porque por ese nombre ahora se le conoce), "que
Os libré, Moisés y Aarón, de la mano de Faraón, de modo que aunque él designó
tu muerte no pudo efectuarla, y por tu ministerio ha librado al pueblo. " Nota,
Cualquier cosa que tengamos el gozo de Dios debe tener la alabanza. 3. Por la presente se confirma su fe.
y aprovechó esta ocasión para hacer una profesión solemne de ello: Ahora sé que Jehová es
mayor que todos los dioses, v. 11. Observe, (1.) El asunto de su fe: que el Dios de Israel es
mayor que todos los pretendientes, todas las deidades falsas y falsificadas, que usurpan los honores divinos; él
los silencia, los somete y es demasiado duro para todos ellos, por lo que él mismo es el único
Dios vivo y verdadero. También es superior a todos los príncipes y potentados (a quienes se llama dioses),
y tiene a la vez una autoridad indiscutible sobre ellos y un poder irresistible para controlarlos y
anularlos; él los gobierna a todos como quiere y obtiene honor sobre ellos, ¡cuán grande!
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sean como sean. (2.) La confirmación y mejora de su fe: Ahora lo sé; él sabía
antes, pero ahora lo conocía mejor; su fe crece hasta una plena seguridad, en este fresco
evidencia. Aquellos que obstinadamente cierran los ojos a la luz más clara y no saben que
El Señor es mayor que todos los dioses. (3.) El terreno y la razón sobre la cual lo construyó: porque
donde se alzaban los magos y los ídolos que adoraban los egipcios,
o Faraón y sus grandes (ambos se opusieron a Dios y se pusieron a competir con él),
él estaba por encima de ellos. Los magos quedaron desconcertados, los ídolos conmovidos, el Faraón humillado, su
poderes rotos y, a pesar de todas sus confederaciones, el Israel de Dios fue rescatado de sus
manos. Tenga en cuenta que, tarde o temprano, Dios se mostrará por encima de aquellos que por sus tratos orgullosos
competir con él. El que se enaltece contra Dios será humillado.
IV. Las expresiones de su alegría y agradecimiento. Tenían comunión entre sí.
otro tanto en una fiesta como en un sacrificio, v. 12. Jetro, siendo entusiasta en los intereses de Israel, fue
admitido alegremente, aunque era madianita, en la comunión con Moisés y los ancianos de Israel,
por cuanto él también era hijo de Abraham, aunque de una casa más joven. 1. Se unieron en un
sacrificio de acción de gracias: Jetro tomó holocaustos para Dios, y probablemente los ofreció
mismo, porque era sacerdote en Madián, y adorador del Dios verdadero, y del sacerdocio
aún no estaba establecido en Israel. Tenga en cuenta que la amistad mutua se santifica mediante el culto conjunto. Es un
Es muy bueno que los familiares y amigos, cuando se reúnan, se unan a la vida espiritual.
sacrificio de oración y alabanza, como los que encuentran en Cristo el centro de la unidad. 2. Se unieron
en una fiesta de regocijo, una fiesta del sacrificio. Moisés, en esta ocasión, invitó a su pariente.
ciones y amigos a un entretenimiento en su propia tienda, un uso loable entre amigos, y
que el mismo Cristo, no sólo garantizó, sino que recomendó, al aceptar tales instrucciones.
invitaciones. Esta fue una fiesta templada: comieron pan; este pan, podemos suponer, era
maná. Jetro debe ver y probar ese pan del cielo y, aunque es gentil, también lo es.
ven a él como cualquier israelita; los gentiles todavía lo son para Cristo, el pan de vida. fue una fiesta
mantenidos según Dios: Comieron pan delante de Dios, sobriamente, agradecidos, en el temor de Dios;
y su conversación en la mesa era tal que se convertía en santos. Por eso debemos comer y beber para la gloria de
Dios, comportándonos en nuestras mesas como quienes creen que los ojos de Dios están sobre nosotros.
El consejo de Jetro a Moisés. (a.c. 1491.)
13 Y aconteció que al día siguiente Moisés se sentó a juzgar al pueblo; y el pueblo
estuvo junto a Moisés desde la mañana hasta la tarde. 14 Y cuando el suegro de Moisés
Al ver todo lo que hacía al pueblo, dijo: ¿Qué es esto que haces al pueblo?
¿Por qué te sientas solo, y todo el pueblo está contigo desde la mañana hasta la tarde?
15 Y Moisés dijo a su suegro: Por cuanto el pueblo viene a mí para consultar
Dios: 16 Cuando tienen algún asunto, vienen a mí; y juzgo entre uno y otro,
y les hago conocer los estatutos de Dios y sus leyes. 17 Y el suegro de Moisés
Le dijo: No es bueno lo que haces. 18 Ciertamente te desgastarás, tanto
tú y este pueblo que está contigo; porque esto es demasiado pesado para ti; no eres capaz
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para realizarlo tú mismo solo. 19 Escucha ahora mi voz; te daré consejo y
Dios estará contigo: sé tú por el pueblo hacia Dios, para que lleves el
causas a Dios: 20 Y les enseñarás ordenanzas y leyes, y les mostrarás
el camino por el que deben andar y el trabajo que deben hacer. 21 Además deberás
procurad de todo el pueblo hombres capaces, temerosos de Dios, hombres de verdad, que aborrezcan la avaricia;
y ponlos sobre ellos, para que sean gobernantes de miles, y gobernantes de cientos, gobernantes de cincuenta,
y gobernantes de decenas: 22 Y ellos juzgarán al pueblo en todo tiempo; y será que cada
Los grandes asuntos te traerán, pero todo asunto pequeño lo juzgarán: así será.
sé más fácil para ti, y ellos llevarán la carga contigo. 23 Si haces esto,
y Dios te lo ordene, entonces podrás resistir, y todo este pueblo también
ir a su lugar en paz. 24 Entonces Moisés escuchó la voz de su suegro, e hizo
todo lo que había dicho. 25 Y Moisés escogió de todo Israel hombres capaces y los nombró jefes
sobre el pueblo, gobernantes de miles, gobernantes de cientos, gobernantes de cincuenta y gobernantes de diez.
26 Y juzgaban al pueblo en todo momento: las causas difíciles traían a Moisés,
pero cada pequeño asunto lo juzgaban ellos mismos. 27 Y Moisés dejó partir a su suegro;
y se fue a su tierra.
Aquí está, I. El gran celo y la laboriosidad de Moisés como magistrado.
1. Habiendo sido empleado para redimir a Israel de la casa de servidumbre, aquí él es un
Otro tipo de Cristo, que es empleado como legislador y juez entre ellos. (1.) él
era responder preguntas, familiarizarlos con la voluntad de Dios en casos dudosos y
explicar las leyes de Dios que ya les fueron dadas, concernientes al sábado, al hombre, etc.,
además de las leyes de la naturaleza, relacionadas tanto con la piedad como con la equidad, v. 15. Vinieron a preguntar
Dios; y feliz fue para ellos tener tal oráculo al que consultar: estamos dispuestos a desear,
muchas veces, que teníamos una manera tan segura de conocer la mente de Dios cuando estamos en una
pérdida qué hacer. Moisés fue fiel tanto al que lo nombró como a los que lo constituían.
Lo consultó y les hizo saber los estatutos de Dios y sus leyes, v. 16. Su negocio era,
no para hacer leyes, sino para dar a conocer las leyes de Dios; su lugar no era más que el de un sirviente. (2.)
Debía decidir controversias y determinar asuntos en desacuerdo, juzgando entre un hombre
y su compañero, v. 16. Y, si la gente fuera tan pendenciera unos con otros como lo eran
con Dios, sin duda se le presentaron muchas causas, y más porque
sus juicios no les supusieron ningún gasto, ni la ley les resultó costosa. Cuando ocurrió una pelea
en Egipto, y Moisés hubiera querido reconciliar a los contendientes, preguntaron: ¿Quién te ha hecho un
príncipe y juez? Pero ahora era indiscutible que Dios lo había hecho uno; y ellos
atiendan humildemente a aquel a quien entonces habían rechazado con orgullo.
2. Tal fue el negocio al que Moisés fue llamado, y parece que lo hizo, (1.) Con
gran consideración, que, según piensan algunos, se insinúa en su postura: se sentó a juzgar (v. 13),
sereno y tranquilo. (2.) Con gran condescendencia hacia el pueblo que lo apoyaba, v.
14. Era de muy fácil acceso; El israelita más humilde era bienvenido a defender su causa.
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Antes que él. (3.) Con gran constancia y cercanía en la aplicación. [1.] Aunque Jetro, su
suegro, estaba con él, lo que podría haberle dado un buen pretexto para unas vacaciones
(podría haber levantado la sesión para ese día, o al menos haberla acortado), pero se sentó,
incluso al día siguiente de su venida, desde la mañana hasta la tarde. Nota: los negocios necesarios deben
siempre tienen lugar atenciones ceremoniosas. Es un cumplido demasiado grande para nuestros amigos como para
Preferimos el disfrute de su compañía antes que nuestro deber para con Dios, que debe hacerse,
mientras que el otro no queda sin hacer. [2.] Aunque Moisés recibió grandes honores,
sin embargo, no tomó su caso y arrojó sobre otros la carga del cuidado y los negocios;
no, pensó que su ascenso, en lugar de despedirlo del servicio, lo hacía más obligatorio.
atorio sobre él. Aquellos que se consideran superiores a lo que les conviene son quienes piensan que están por debajo de ellos.
haz el bien. Es un honor incluso para los mismos ángeles ser útiles. [3.] Aunque la gente
habían estado provocándolo y estaban listos para apedrearlo (cap. xvii. 4), pero aun así hizo
él mismo el servidor de todos. Tenga en cuenta que, aunque otros no cumplan con su deber para con nosotros, no debemos
por eso descuidamos el nuestro hacia ellos. [4.] Aunque era un hombre anciano, se mantuvo en su negocio.
desde la mañana hasta la noche, y hacía de ello su comida y bebida para hacerlo. Dios le había dado grandes
fuerza tanto del cuerpo como de la mente, lo que le permitió realizar una gran cantidad de trabajo con
facilidad y placer; y, para animar a otros a gastar y ser gastados en el servicio.
de Dios, demostró que después de todos sus trabajos su fuerza natural no disminuyó. Los que
Esperad en el Señor y su servicio renovará sus fuerzas.
II. La gran prudencia y consideración de Jetro como amigo.
1. No le gustó el método que siguió Moisés, y fue tan libre con él como para decírselo,
v. 14, 17, 18. Pensó que era demasiado negocio para que Moisés lo emprendiera solo, que
sería un perjuicio para su salud y un cansancio demasiado grande para él, y también que le haría
la administración de justicia resulta tediosa para el pueblo; y por eso le dice claramente: Es
no es bueno. Tenga en cuenta que incluso en el bien hacer puede haber exceso y, por lo tanto, nuestro celo debe
gobernarnos siempre con discreción, para que no se hable mal de nuestro bien. La sabiduría es
rentable dirigir, que no podamos contentarnos con menos de nuestro deber ni excedernos
encargarnos de aquello que está más allá de nuestras fuerzas.
2. Le aconsejó un modelo de gobierno que respondiera mejor a la intención,
que era, (1.) Que debería reservarse para sí mismo todas las aplicaciones a Dios (v. 19): Sé tú por
ellos hacia Dios; Ese era un honor que no correspondía a ningún otro compartir con él.
él, Núm. xii. 6-8. También lo que concierne a toda la congregación en general debe pasar
por su mano, v. 20. Pero, (2.) Que debería nombrar jueces en las diversas tribus y
familias, quienes deberían tratar las causas entre hombre y hombre, y determinarlas, lo que
hacerse con menos ruido y más rapidez que en la asamblea general en la que Moisés
él mismo presidió. Por lo tanto, deben ser gobernados como nación por un rey supremo e inferior.
magistrados enviados y comisionados por él, 1 Ped. ii. 13, 14. Así muchas manos harían
trabajo ligero, las causas serían escuchadas más rápido y la gente se sentiría más tranquila al tener justicia así.
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llevados a las puertas de sus tiendas. Sin embargo, (3.) Podría presentarse una apelación, si hubiera una causa justa para ello, desde
estos tribunales inferiores al propio Moisés; al menos si los propios jueces estuvieran perdidos: cada
gran asunto te traerán, v. 22. Así ese gran hombre sería el más servicial.
capaz de ser empleado sólo en grandes asuntos. Tenga en cuenta que aquellos cuyos dones y estaciones son más
eminentes aún pueden avanzar mucho en su trabajo con la ayuda de aquellos que están cada vez más
manera a sus inferiores, a quienes por tanto no deben despreciar. La cabeza necesita las manos.
y pies, 1 Cor. xii. 21. Los grandes hombres no sólo deben estudiar para ser útiles ellos mismos, sino también ingeniárselas
cómo hacer útiles a los demás, según su capacidad. Tal es el consejo de Jetro, por el cual
parece que aunque Moisés lo superó en profecía, también superó a Moisés en política; todavía,
3. Añade dos reservas a su consejo: (1.) Que se debe tener mucho cuidado al
la elección de las personas que deberían ser admitidas en este fideicomiso (v. 21); ellos deben poder
hombres, etc. Era necesario que fueran hombres del mejor carácter, [1.] Para el juicio
y resolución: hombres capaces, hombres de buen sentido, que entendían los negocios, y hombres audaces, que
no se dejaría intimidar por ceños fruncidos o clamores. Las cabezas claras y los corazones valientes hacen el bien
jueces. [2.] Por la piedad y la religión, los que temen a Dios, los que creen que hay un Dios por encima de ellos,
cuyo ojo está sobre ellos, ante quién son responsables y de cuyo juicio dependen
Asombrado. Hombres concienzudos, que no se atreven a hacer una cosa vil, aunque podrían hacerlo siempre.
de forma secreta y segura. El temor de Dios es el principio que mejor fortalecerá al hombre contra
todas las tentaciones a la injusticia, Neh. v.15; Gen. XLII. 18. [3.] Por integridad y honestidad, hombres de
verdad, cuya palabra uno puede tomar y en cuya fidelidad uno puede confiar, ¿quién no lo haría por
un mundo miente, traiciona una confianza o actúa de forma insidiosa. [4.] Por el desprecio noble y generoso
de la riqueza mundana: odiar la codicia, no sólo no buscar sobornos ni aspirar a enriquecer
ellos mismos, pero aborreciendo el pensamiento de ello; es apto para ser magistrado, y sólo él, que
menosprecia la ganancia de opresión, y sacude sus manos de recibir soborno, Isa. xxxiii.
15. (2.) Que debe atender la dirección de Dios en el caso (v. 23): Si haces esto, y Dios te lo ordena. Jetro sabía que Moisés tenía un mejor consejero que él, y
a su abogado lo remite. Tenga en cuenta que el consejo debe darse con una humilde sumisión al
palabra y providencia de Dios, que siempre debe prevalecer.
Ahora bien, Moisés no despreció este consejo porque proviniera de alguien que no conocía, como él
fue, con las palabras de Dios y las visiones del Todopoderoso; pero escuchó la voz
de su suegro, v. 24. Cuando llegó a considerar la cosa, vio la razonabilidad

de lo que su suegro propuso y resolvió ponerlo en práctica, lo que hizo poco después.
hacia adelante, cuando había recibido instrucciones de Dios en el asunto. Nota, esos no son tan
Por más sabios que se piense que son los que se creen demasiado sabios para ser aconsejados; para
El hombre sabio (el que verdaderamente lo es) oirá y aumentará su saber, y no menospreciará el bien.
consejo, aunque sea dado por un inferior. Moisés no dejó la elección de los magistrados a
el pueblo, que ya había hecho lo suficiente para demostrar que no era apto para tal cargo; pero él
los escogió y nombró, algunos para mayor, otros para menor división, los menos probables
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subordinado al mayor. Tenemos razones para valorar al gobierno como una gran misericordia, y
dar gracias a Dios por las leyes y los magistrados, para que no seamos como los peces del mar, donde los
mayor devora a menor.
III. El regreso de Jetro a su propia tierra, v. 27. Sin duda se llevó a casa las mejoras.
comentarios que había hecho en el conocimiento de Dios, y los comunicaba a sus vecinos
para su instrucción. Se supone que los ceneos (mencionados en 1 Sam. xv. 6) eran los
posteridad de Jetro (compárese con Jue. I. 16), y allí están bajo protección especial,
por la bondad que su antepasado aquí mostró hacia Israel. La buena voluntad mostrada hacia el pueblo de Dios,
incluso en los casos más pequeños, no perderá su recompensa, sino que será recompensado, al
más lejos, en la resurrección.
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Capítulo XIX
EX O D U S
CAP. XIX.
Este capítulo introduce la solemnidad de la entrega de la ley en el monte Sinaí, que
Fue una de las apariciones más sorprendentes de la gloria divina que jamás haya existido en esta parte inferior.
mundo. Tenemos aquí, I. Las circunstancias de tiempo y lugar, ver. 1, 2. II. El pacto
entre Dios e Israel se resolvió en general. La misericordiosa propuesta que Dios les hizo (ver.
3-6), y su consentimiento a la propuesta, ver. 7, 8.III. Aviso dado tres días antes del diseño de Dios de dar la ley desde una espesa nube, ver. 9. Órdenes dadas para preparar al pueblo para recibir
la ley (ver. 10-13), y el cuidado puesto en ejecutar esas órdenes, ver. 14, 15. IV. Una terrible aparición de la gloria de Dios sobre el monte Sinaí, ver. 16-20. V. Silencio proclamado y acusaciones estrictas
dado al pueblo para observar el decoro mientras Dios les hablaba, ver. 21, etc.
El Pacto del Sinaí. (a.c. 1491.)
1 En el mes tercero, cuando los hijos de Israel habían salido de la tierra de
Egipto, aquel mismo día llegaron al desierto del Sinaí. 2 Porque se habían apartado de
Refidim, y llegaron al desierto de Sinaí, y acamparon en el desierto; y
allí acampó Israel delante del monte. 3 Y Moisés subió a Dios, y el Señor llamó
desde el monte, diciéndole: Así dirás a la casa de Jacob, y contarás
los hijos de Israel; 4 Habéis visto lo que hice a los egipcios, y cómo os descubrí
sobre alas de águila, y os traje a mí mismo. 5 Ahora pues, si obedecéis mi voz
De hecho, y guardéis mi pacto, entonces seréis para mí un tesoro especial sobre todos los pueblos:
porque mía es toda la tierra: 6 Y vosotros seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa.
Estas son las palabras que hablarás a los hijos de Israel. 7 Y vino Moisés
y llamó a los ancianos del pueblo, y les puso delante de sus caras todas estas palabras que el
Señor le ordenó. 8 Y todo el pueblo respondió a una, y dijeron: Todo lo que el Señor
ha hablado, haremos. Y Moisés devolvió las palabras del pueblo al Señor.
Aquí está, I. La fecha de esa gran carta por la cual se incorporó Israel. 1. El tiempo
cuando lleva fecha (v. 1): en el tercer mes después de su salida de Egipto. se calcula
que la ley fue dada apenas cincuenta días después de su salida de Egipto, en memoria de
que se celebraba la fiesta de Pentecostés el quincuagésimo día después de la pascua, y en cumplimiento
cia con que el Espíritu fue derramado sobre los apóstoles en la fiesta de Pentecostés, cincuenta
Días después de la muerte de Cristo. En Egipto habían hablado de un viaje de tres días al interior del
desierto hasta el lugar de su sacrificio (cap. v. 3), pero resultó ser un viaje de casi dos meses.
viaje; Muy a menudo nos equivocamos en el cálculo de los tiempos, y las cosas resultan más largas al hacerlo.
de lo que esperábamos. 2. El lugar de donde data: del monte Sinaí, lugar que
la naturaleza, no el arte, había hecho eminente y conspicuo, porque era el más alto en todo ese rango
de montañas. Así Dios despreció las ciudades, los palacios y las estructuras magníficas,
Levantando su pabellón en la cima de una alta montaña, en un desierto desierto y árido, para allí
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continuar con este tratado. Se llama Sinaí, por la multitud de arbustos espinosos que se extendían
él.
II. La carta misma. Moisés fue llamado a subir a la montaña (en cuya cima Dios había
plantó su tienda, y al pie de la cual Israel había plantado la suya), y fue empleado como
el mediador, o mejor dicho, nada más que el mensajero del pacto: Así dirás a
la casa de Jacob, y contarles a los hijos de Israel, v. 3. Aquí el erudito obispo Patricio observa
que el pueblo es llamado por los nombres de Jacob e Israel, para recordarles que aquellos
que últimamente había sido tan bajo como Jacob cuando fue a Padan-aram ahora había crecido tan grande
como Dios lo hizo cuando vino de allí (justamente enriquecido con el botín del que había
lo oprimió) y fue llamado Israel. Ahora observe: 1. Que el hacedor y primer motor de
el pacto, es Dios mismo. Nada fue dicho ni hecho por esta gente estúpida e irreflexiva.
ellos mismos hacia este acuerdo; no se hizo ninguna moción, no se presentó ninguna petición para obtener el favor de Dios,
pero esta bendita carta fue concedida ex mero motu, puramente por la buena voluntad de Dios. Nota,
En todos nuestros tratos con Dios, la gracia gratuita nos anticipa con las bendiciones de la bondad, y
todo nuestro consuelo se debe, no a que conozcamos a Dios, sino a que seamos conocidos por él,
Galón. IV. 9. Le amamos, le visitamos y hacemos alianza con él, porque él nos amó primero, nos visitó
nosotros, y hizo pacto con nosotros. Dios es el Alfa y por tanto debe ser la Omega. 2. Eso
el asunto del pacto no sólo es justo e intachable, y que no supone ninguna dificultad para nosotros.
sobre ellos, pero amable y gentil, y tal que les brinde los mayores privilegios y ventajas.
edades imaginables. (1.) Les recuerda lo que había hecho por ellos, v. 4. Había enderezado
ellos, y los vengué de sus perseguidores y opresores: "Habéis visto lo que hice
a los egipcios, cuántas vidas fueron sacrificadas al honor y a los intereses de Israel: "Él había
les he dado ejemplos incomparables de su favor hacia ellos y de su cuidado hacia ellos: te llevé en
alas de águila, alta expresión de la maravillosa ternura que Dios había mostrado por ellas. Es
explicado, Deut. xxxii. 11, 12. Denota gran velocidad. Dios no sólo vino sobre el ala para
su liberación (cuando llegó el tiempo señalado, montó sobre un querubín y voló), pero
los apresuró a salir, por así decirlo, sobre el ala. Lo hizo también con gran facilidad, con la fuerza
así como con la rapidez de un águila: se dice que aquellos que no desmayan ni se cansan, suben
arriba con alas como las águilas, Isa. SG. 31. Especialmente, denota el cuidado particular que Dios tiene de ellos y
cariño hacia ellos. Incluso Egipto, ese horno de hierro, fue el nido en el que estos jóvenes
nacieron, donde se formaron por primera vez como embrión de una nación; cuando, por el aumento
de su número, crecieron hasta cierta madurez, fueron sacados de ese nido. Otras aves
llevan a sus crías en sus garras, pero el águila (dicen) sobre sus alas, de modo que incluso aquellos
Los arqueros que disparan volando no pueden herir a los jóvenes, a menos que primero disparen a través del
el viejo. Así, en el Mar Rojo, la columna de nube y de fuego, señal de la presencia de Dios, inter-
se planteó entre los israelitas y sus perseguidores (líneas de defensa que no podían ser
forzado, un muro que no podía ser traspasado): sin embargo, esto no era todo; su camino tan pavimentado, tan
guardados, fue glorioso, pero mucho más su fin: Yo os traje a mí mismo. Ellos eran
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llevado no sólo a un estado de libertad y honor, sino también a un pacto y comunión con
Dios. Esta, ésta fue la gloria de su liberación, como la nuestra por Cristo, que él murió, el
justo por los injustos, para llevarnos a Dios. Este Dios apunta en todos los métodos misericordiosos.
de su providencia y gracia, para hacernos volver a él, de quien nos hemos rebelado, y
para llevarnos a casa a él, en quien sólo podemos ser felices. Él apela a sí mismos,
y su propia observación y experiencia, por la verdad de lo que aquí se insiste: Tú
he visto lo que hice; de modo que no podrían dejar de creer a Dios, a menos que primero dejaran de creer
sus propios ojos. Vieron cómo todo lo que se hizo fue puramente obra del Señor. no fueron ellos
que se acercaba a Dios, pero era él quien los traía hacia sí. Algunos tienen bien ob-
sirvió para que se diga que la iglesia del Antiguo Testamento era sostenida sobre alas de águila, denotando el
poder de esa dispensación, que se llevó a cabo con mano alta y brazo extendido;
pero se dice que la iglesia del Nuevo Testamento es reunida por el Señor Jesús, como la gallina recoge su
pollos bajo sus alas (Mat. xxiii. 37), denotando la gracia y la compasión de esa dis-
la compensación y la admirable condescendencia y humillación del Redentor. (2.) Él le dice
claramente lo que esperaba y exigía de ellos en una palabra, obediencia (v. 5), que
en verdad deben obedecer su voz y guardar su pacto. Siendo así salvado por él, lo que
en lo que insistió fue en que debían ser gobernados por él. La razonabilidad de esta demanda.
Mucho después se les suplicó que el día que los sacó de la tierra de Egipto
ésta era la condición del pacto: obedeced mi voz (Jer. vii. 23); y esto se dice que
protestad seriamente contra ellos, Jer. xi. 4, 7. Sólo obedece de verdad, no sólo en profesión y promesa,
no con pretensión, sino con sinceridad. Dios les había mostrado verdaderos favores y, por lo tanto, exigía
verdadera obediencia. (3.) Les asegura el honor que les otorgaría y la bondad.
les mostraría, en caso de que guardaran así su pacto (v. 5, 6): Entonces serás un
tesoro peculiar para mí. No especifica ningún favor en particular, ya que darles la
tierra de Canaán, o cosas similares, pero lo expresa en aquello que incluye toda felicidad, que
él sería para ellos un Dios en pacto, y ellos deberían ser para él un pueblo. [1.] Dios aquí
afirma su soberanía y propiedad sobre toda la creación visible: Toda la tierra es
mío. Por tanto, no los necesitaba; el que tenía un dominio tan vasto era bastante grande, y
bastante feliz, sin preocuparse por una propiedad tan pequeña como lo era Israel. todas las naciones
siendo suya la tierra, podría elegir lo que quisiera para sus peculiaridades y actuar de una manera
de soberanía. [2.] Se apropia de Israel, primero, como un pueblo querido para él. Tú
será un tesoro peculiar; no es que Dios se enriqueciera con ellos, como el hombre con su tesoro,
pero le complacía valorarlos y estimarlos como un hombre hace su tesoro; eran preciosos
a sus ojos y honorable (Isaías xliii. 4); puso su amor sobre ellos (Deuteronomio vii. 7), los tomó bajo su especial cuidado y protección, como un tesoro que se guarda bajo llave. Él miró
sobre el resto del mundo, sino como basura y madera en comparación con ellos. Dándoles
revelación divina, ordenanzas instituidas y promesas incluso de vida eterna, al enviar
sus profetas entre ellos, y derramando sobre ellos su Espíritu, los distinguió
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de, y los dignificó arriba, todas las personas. Y este honor tienen todos los santos; ellos son
para Dios un pueblo peculiar (Belly. ii. 14), suyo cuando confecciona sus joyas. En segundo lugar, como pueblo
dedicados a él, a su honra y servicio (v. 6), un reino de sacerdotes, una nación santa. Todos
Los israelitas, en comparación con otros pueblos, eran sacerdotes para Dios, tan cerca estaban de él.
(Sal. cxlviii. 14), tan empleado en su servicio inmediato, y tan íntima comunión
tenían con él. Cuando se les hizo por primera vez un pueblo libre fue para que pudieran sacrificar
al Señor su Dios, como sacerdotes; estaban bajo el gobierno inmediato de Dios, y el
La tendencia de las leyes que se les dieron fue distinguirlos de los demás y comprometerlos para
Dios como nación santa. Así todos los creyentes son, por medio de Cristo, hechos para nuestro Dios reyes y
sacerdotes (Apoc. i. 6), una generación escogida, un sacerdocio real, 1 Ped. ii. 9.
III. La aceptación por parte de Israel de esta carta y el consentimiento a sus condiciones. 1. Moisés
les entregó fielmente el mensaje de Dios (v. 7): puso delante de sus rostros todas esas palabras;
no sólo les explicó lo que Dios le había dado a cargo, sino que se lo puso en conocimiento de sus
elección de si aceptarían o no estas promesas en estos términos. Su colocación a
sus rostros denotan que se lo puso a sus conciencias. 2. Aceptaron fácilmente el pacto
propuesto. Se obligarían a obedecer la voz de Dios y la tomarían como un gran favor.
que se le haga un reino de sacerdotes. Respondieron juntos como un solo hombre, nemine con-
tradicente—sin voz disidente (v. 8): Todo lo que el Señor ha dicho lo haremos. De este modo
hacen el trato, aceptan al Señor como un Dios para ellos y se entregan
ser para él un pueblo. ¡Oh, si hubiera habido tal corazón en ellos! 3. Moisés, como mediador,
devolvió las palabras del pueblo a Dios, v. 8. Así Cristo, el Mediador entre nosotros y
Dios, como profeta nos revela la voluntad de Dios, sus preceptos y promesas, y luego como sacerdote
Ofrecemos a Dios nuestros sacrificios espirituales, no sólo de oración y alabanza, sino de afectos devotos.
y piadosas resoluciones, obra de su propio Espíritu en nosotros. Así es él ese bendito hombre de los días
quien pone su mano sobre nosotros dos.
Se anuncia el acercamiento de Dios. (a.c. 1491.)
9 Y Jehová dijo a Moisés: He aquí, yo vengo a ti en una espesa nube, para que el pueblo
oirás cuando hablo contigo y te creerá para siempre. Y Moisés dijo las palabras de
el pueblo al Señor. 10 Y Jehová dijo a Moisés: Ve al pueblo, y
santifícalos hoy y mañana, y laven sus vestidos, 11 y estén preparados
contra el tercer día: porque al tercer día el Señor descenderá a la vista de todo el pueblo
sobre el monte Sinaí. 12 Y pondrás límites al pueblo en derredor, diciendo:
Mirad por vosotros mismos que no subáis al monte, ni toquéis su límite;
cualquiera que toque el monte, ciertamente morirá: 13 No lo tocará mano,
pero seguramente será apedreado o traspasado; Sea bestia o sea hombre, no vivirá:
cuando suene largamente la trompeta, subirán al monte. 14 Y Moisés fue
descendió del monte al pueblo, y santificó al pueblo; y se lavaron
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ropa. 15 Y dijo al pueblo: Estad preparados para el tercer día; no vengáis a vuestra
esposas.
Aquí, I. Dios le insinúa a Moisés su propósito de descender al Monte Sinaí, en
alguna aparición visible de su gloria, en una espesa nube (v. 9); porque dijo que habitaría
en la espesa oscuridad (2 Crón. vi. 1), y hacer de este su pabellón (Sal. xviii. 11), reteniendo la faz de su trono cuando lo colocó sobre el Monte Sinaí, y extendiendo una nube sobre él, Job
xxvi. 9. Esta espesa nube debía prohibir las investigaciones curiosas sobre cosas secretas y ordenar
una adoración espantosa de lo que fue revelado. Dios descendería a la vista de todos los
pueblo (v. 11); Aunque no deberían ver ningún tipo de similitud, deberían ver tanto
como los convencería de que Dios estaba entre ellos en verdad. Y tan alto estaba la cima de
Monte Sinaí que se supone que no sólo el campamento de Israel, sino incluso los países
alrededor, podría discernir alguna extraordinaria apariencia de gloria sobre él, que sorprendería
un terror sobre ellos. También parece haber tenido la intención particular de otorgar un honor a
Moisés: Para que oigan cuando hablo contigo, y te crean para siempre, v. 9. Así el
La correspondencia debía resolverse primero mediante una aparición sensible de la gloria divina, que
Posteriormente fue llevado a cabo más silenciosamente por el ministerio de Moisés. De igual manera, el
El Espíritu Santo descendió visiblemente sobre Cristo en su bautismo, y todos los presentes oyeron
Dios le hable (Mat. iii. 17), para que después, sin la repetición de señales tan visibles,
podrían creerle. Así también el Espíritu descendió en lenguas divididas sobre los apóstoles.
(Hechos ii. 3), para que sean creídos. Observen, cuando el pueblo se hubo declarado
dispuestos a obedecer la voz de Dios, entonces Dios prometió que escucharían su voz; para, si alguno
Si el hombre está resuelto a hacer su voluntad, lo sabrá, Juan vii. 17.
II. Ordena a Moisés que se prepare para esta gran solemnidad, dándole dos días de
tiempo para ello.
1. Debe santificar al pueblo (v. 10), como Job, antes de esto, envió y santificó a sus hijos, Job
i. 5. Debe aumentar sus expectativas informándoles de lo que Dios haría y ayudándolos.
su preparación dirigiéndoles lo que deben hacer. "Santifícalos", es decir, "Llámalos
apartarlos de sus asuntos mundanos, y llamarlos a ejercicios religiosos, meditación y oración,
para que reciban la ley de la boca de Dios con reverencia y devoción. Déjalos ser
"listo", v. 11. Nota: cuando debemos asistir a Dios en ordenanzas solemnes, nos concierne
santificarnos y prepararnos de antemano. Los pensamientos errantes deben ser reunidos
adentro, los afectos impuros abandonados, las pasiones inquietantes suprimidas, más aún, y todas las preocupaciones por
asuntos seculares, por el momento, descartados y dejados de lado, para que nuestros corazones puedan dedicarse a
acercarse a Dios. Dos cosas particularmente prescritas como signos y ejemplos de su pre-
paración:—(1.) En señal de que se limpian de todas las contaminaciones pecaminosas, que
para ser santos para Dios, debían lavar sus ropas (v. 10), y así lo hicieron (v. 14); no es que Dios tenga en cuenta nuestra ropa; pero mientras lavaban la ropa él los quería
pensar en lavar sus almas mediante el arrepentimiento de los pecados que habían contraído en Egipto y
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desde su liberación. Nos conviene aparecer con ropa limpia cuando aguardamos grandes
hombres; Se requieren corazones tan limpios para atender al gran Dios, quien los ve como
claramente como los hombres ven nuestra ropa. Esto es absolutamente necesario para que nuestra adoración sea aceptable.
Dios. Ver Sal. xxvi. 6; Es un. i. 16-18; heb. X. 22. (2.) En señal de dedicarse enteramente a ejercicios religiosos, en esta ocasión deben abstenerse incluso de los goces lícitos.
durante estos tres días, y no venir a sus mujeres, v. 15. Ver 1 Cor. vii. 5.
2. Debe poner límites alrededor de la montaña, v. 12, 13. Probablemente trazó una línea, o una zanja,
alrededor al pie de la colina, que nadie debía pasar bajo pena de muerte. Esto fue demasiado íntimo,
(1.) Esa humilde y terrible reverencia que debería poseer las mentes de todos aquellos que adoran
Dios. Somos criaturas malas ante un gran Creador, viles pecadores ante un santo justo.
Juez; y por lo tanto, bien nos conviene el temor y la vergüenza piadosos, Heb. xii. 28; PD. ii. 11. (2.) El
distancia a la que se mantenían los adoradores, bajo esa dispensación, que debemos tomar
aviso, para que valoremos más nuestro privilegio bajo el evangelio, teniendo valentía para
entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, Heb. X. 19.
3. Debe ordenar al pueblo que asista a la convocatoria que se le haga (v. 13):
"Cuando la trompeta suene largamente, que tomen sus lugares al pie del monte,
y así sentarnos a los pies de Dios", como se explica, Deut. xxxiii. 3. Nunca hubo una consciencia tan grande.
La congregación se reunió y se les predicó, de inmediato, como esto fue aquí. La voz de ningún hombre
Podría haber llegado a tantos, pero la voz de Dios lo hizo.
La Divina Presencia en el Monte Sinaí. (a.c. 1491.)
16 Y aconteció que al tercer día por la mañana hubo truenos y
relámpagos, y espesa nube sobre el monte, y sonido de trompeta muy fuerte;
de modo que todo el pueblo que estaba en el campamento tembló. 17 Y Moisés sacó al pueblo
fuera del campamento para encontrarse con Dios; y se detuvieron al pie del monte. 18 y
El monte Sinaí estaba totalmente humeante, porque el Señor descendió sobre él en fuego: y
y su humo subía como el humo de un horno, y todo el monte temblaba en gran manera.
19 Y cuando la voz de la trompeta sonó largamente y se hacía más y más fuerte, Moisés
Habló, y Dios le respondió con voz. 20 Y el Señor descendió sobre el monte Sinaí,
en la cima del monte: y el Señor llamó a Moisés a la cima del monte; y Moisés
subió. 21 Y Jehová dijo a Moisés: Desciende, encarga al pueblo, para que no rompan
pasan al Señor para mirar, y muchos de ellos perecen. 22 Y también los sacerdotes que
acérquense al Señor, santifíquense, para que el Señor no haga estragos en ellos. 23 y
Moisés dijo a Jehová: El pueblo no puede subir al monte Sinaí, porque tú ordenaste
nosotros, diciendo: Pon límites al monte y santifícalo. 24 Y el Señor le dijo:
Ve, desciende y subirás tú y Aarón contigo; pero no dejes que el
los sacerdotes y el pueblo irrumpen para subir al Señor, para que no irrumpa en
a ellos. 25 Entonces Moisés descendió al pueblo y les habló.
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Ahora, por fin, llega ese día memorable, ese día terrible del Señor, ese día de
juicio, en el cual Israel oyó la voz de Jehová Dios que les hablaba de en medio
del fuego, y vivió, Deut. IV. 33. Nunca se predicó tal sermón, ni antes ni después,
como esto que aquí fue predicado a la iglesia en el desierto. Para,
I. El predicador era Dios mismo (v. 18): El Señor descendió en fuego, y (v. 20), El Señor descendió sobre el monte Sinaí. La shejiná, o gloria del Señor, apareció en el
vista de todo el pueblo; brilló desde el monte Parán con diez mil de sus santos
(Deut. xxxiii. 2), es decir, asistido, como siempre lo está la divina Majestad, por una multitud de santos
ángeles, que debían adornar la solemnidad y asistir en ella. Por eso se dice que la ley es
dada por la disposición de los ángeles, Hechos vii. 53.
II. El púlpito (o más bien el trono) era el monte Sinaí, del que colgaba una espesa nube (v. 16), cubierto
con humo (v. 18), y hecho temblar mucho. Ahora fue que la tierra tembló ante el
presencia del Señor, y los montes saltaron como carneros (Sal. cxiv. 4, 7), que el mismo Sinaí,
aunque áspero y rocoso, derretido delante del Señor Dios de Israel, Jue. V. 5. Ahora era
que los montes lo vieron y temblaron (Hab. iii. 10), y fueron testigos contra una dura-
personas de corazón impasible, a quienes nada influiría.
III. La congregación fue convocada por el sonido de una trompeta muy fuerte.
(v. 16), y creciendo cada vez más fuerte, v. 19. Esto fue hecho por el ministerio de los ángeles, y leemos acerca de las trompetas tocadas por los ángeles, Apocalipsis viii. 6. Fue el sonido de la trompeta que
hizo temblar a todo el pueblo, como aquellos que conocían su propia culpa y tenían motivos para esperar
que el sonido de esta trompeta era para ellos alarma de guerra.
IV. Moisés llevó a los oyentes al lugar de reunión, v. 17. El que los había sacado
de la esclavitud de Egipto ahora los llevó a recibir la ley de la boca de Dios. Personas públicas
son en verdad bendiciones públicas cuando se exponen en sus lugares para promover la
adoración pública a Dios. Moisés, a la cabeza de una asamblea que adoraba a Dios, era tan verdaderamente
grande como Moisés al frente de un ejército en el campo.
V. Las introducciones al servicio fueron truenos y relámpagos, v. 16. Estos fueron de-
firmado para causar asombro en la gente, y para despertar y atraer su atención. Eran ellos
¿dormido? Los truenos los despertarían. ¿Estaban mirando hacia otro lado? los relámpagos
Los obligaría a volver sus rostros hacia aquel que les hablaba. truenos y relámpagos
tienen causas naturales, pero las Escrituras nos dirigen de manera particular a tomar nota de las
poder de Dios y su terror en ellos. El trueno es la voz de Dios y el relámpago el fuego.
de Dios, propio para ocupar los sentidos de la vista y el oído, aquellos sentidos por los cuales recibimos
gran parte de nuestra información.
VI. Moisés es el ministro de Dios, a quien se le habla para ordenar silencio y guardar la orden.
gregación en orden: Moisés habló, v. 19. Algunos piensan que fue ahora cuando dijo: Temo mucho
y terremoto (Heb. xii. 21); pero Dios calmó su temor por su favor distintivo hacia él, en
llamándolo a la cima del monte (v. 20), mediante el cual también probó su fe y su valor.
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Tan pronto como Moisés hubo subido un poco hacia la cima del monte, fue enviado
hacia abajo para evitar que el pueblo se abriera paso para mirar, v. 21. Incluso los sacerdotes o
príncipes, jefes de las casas de sus padres, que oficiaban en representación de sus respectivas familias,
y por eso se dice que en otras ocasiones se acercan al Señor, ahora deben mantener la distancia,
y se comportan con mucha precaución. Moisés alega que no necesitaban hacerlo.
recibir más órdenes y ya se están tomando precauciones para evitar cualquier intrusión.
sions, v. 23. Pero Dios, que conocía su obstinación y presunción, y lo que ahora había en
el corazón de algunos de ellos, lo apresura con este encargo, que ni los sacerdotes
ni el pueblo debería ofrecerse a forzar las líneas que estaban dispuestas, para subir al Señor, sino
Moisés y Aarón en adelante, los hombres a quienes Dios se deleitó en honrar. Observe, 1. Qué era
que Dios les prohibió abrirse paso para mirar; se les proporcionó lo suficiente para despertarlos.
conciencias, pero no se les permitió satisfacer su vana curiosidad. Quizás lo vean, pero
no mirar. Algunos de ellos, probablemente, deseaban ver alguna similitud, para poder
sabían hacer una imagen de Dios, lo cual tuvo cuidado de impedir, porque no veían manera
de semejanza, Deut. IV. 5. Nota, En las cosas divinas no debemos codiciar saber más que Dios.
quiere que lo sepamos; y nos ha permitido todo lo que es bueno para nosotros. Un deseo de prohibido
El conocimiento fue la ruina de nuestros primeros padres. Los que quisieran ser sabios más allá de lo escrito,
y se entrometen en aquellas cosas que no han visto, necesitan esta amonestación de que
no traspases para mirar. 2. ¿Bajo qué pena estaba prohibido: para que el Señor no estalle?
sobre ellos (v. 22-24), y muchos de ellos perecen. Nota, (1.) Las restricciones y advertencias de
la ley divina están todas destinadas a nuestro bien y a mantenernos fuera del peligro en el que nos encontramos.
De lo contrario, por nuestra propia locura, deberíamos gobernarnos nosotros mismos. (2.) Es bajo nuestro propio riesgo si rompemos el
límites que Dios nos ha puesto, e invadir lo que no nos ha permitido; el Beth-
Los shemitas y Uza pagaron un alto precio por su presunción. Y, incluso cuando somos llamados a
acercarnos a Dios, debemos recordar que él está en el cielo y nosotros en la tierra, y por tanto
Nos corresponde ejercer reverencia y temor piadoso.
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Capítulo XX
EX O D U S
CAP. XX.
Estando todas las cosas preparadas para la solemne promulgación de la ley divina, tenemos, en
este capítulo, I. Los diez mandamientos, tal como Dios mismo los pronunció en el monte Sinaí (ver.
1-17), una porción de las Escrituras tan notable como cualquier otra del Antiguo Testamento. II. las impresiones
hecho sobre el pueblo por ello, ver. 18-21. III. Algunas instrucciones particulares que Dios dio
en privado a Moisés, para que él lo comunicara al pueblo, en relación con su adoración, ver.
22, etc.
Los diez Mandamientos. (a.c. 1491.)
1 Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: 2 Yo soy el Señor tu Dios, que he traído
te sacaré de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 3 No tendrás otros dioses
antes de mí. 4 No te harás ninguna imagen tallada, ni ninguna semejanza de cosa alguna
que está arriba en el cielo, o abajo en la tierra, o en el agua debajo de la tierra:
5 No te inclinarás ante ellos, ni les servirás; porque yo, el Señor tu Dios, soy un
Dios celoso, que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta el tercer y cuarto
generación de los que me aborrecen; 6 y mostrando misericordia a miles de los que aman
mí, y guarda mis mandamientos. 7 No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en
vano; porque el Señor no tendrá por inocente al que toma su nombre en vano. 8 Recuerda el
día de reposo, para santificarlo. 9 Seis días trabajarás y harás toda tu obra; 10 pero el
El séptimo día es sábado para Jehová tu Dios; en él no harás ninguna obra, ni tú ni
tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu ganado, ni tu
extranjero que está dentro de tus puertas: 11 Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra,
mar y todo lo que en ellos hay, y reposó el séptimo día; por lo cual el Señor bendijo el sábado
día, y lo santificó.
Aquí está, I. El prefacio del escritor de la ley, Moisés: Dios habló todas estas palabras, v. 1. La ley
de los diez mandamientos es: 1. Una ley creada por Dios. Están ordenados por el infinito.
Majestad eterna del cielo y de la tierra. Y donde seguramente está la palabra del Rey de reyes allí
es poder. 2. Es una ley de su propio hablar. Dios tiene muchas maneras de hablarle a los niños.
de los hombres (Job xxxiii. 14); una vez, sí dos veces: por su Espíritu, por la conciencia, por las providencias, por su
voz, todo lo cual debemos atender cuidadosamente; pero nunca habló, en ningún momento, sobre ningún
ocasión, mientras hablaba los diez mandamientos, los cuales, por tanto, debemos oír con el
atención más seria. No sólo fueron pronunciadas audiblemente (así que él poseía al Redentor por un
Voz del cielo, Matt. III. 17), pero con mucha pompa espantosa. Esta ley Dios tenía
dado al hombre antes (fue escrito en su corazón por la naturaleza); pero el pecado había desfigurado tanto que
escrito que era necesario, de esta manera, reavivar el conocimiento de ello.
II. El prefacio del Legislador: Yo soy el Señor tu Dios, v. 2. Aquí, 1. Dios afirma su
propia autoridad para promulgar esta ley en general: "Yo soy el Señor que te mando todo lo que sigue".
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2. Se propone como único objeto del culto religioso que se prescribe en el
primeros cuatro de los mandamientos. Aquí están atados a la obediencia por una triple cuerda,
que, uno pensaría, no podría romperse fácilmente. (1.) Porque Dios es el Señor: Jehová,
autoexistente, independiente, eterna y fuente de todo ser y poder; por lo tanto el
tiene un derecho indiscutible a mandarnos. El que da el ser puede dar la ley; y por lo tanto
él es capaz de sostenernos en nuestra obediencia, recompensarla y castigar nuestra desobediencia. (2.)
Él era su Dios, un Dios en pacto con ellos, su Dios por su propio consentimiento; y si
ellos no guardarían sus mandamientos, ¿quién lo haría? Se había impuesto obligaciones
a ellos por promesa, y por lo tanto podría justamente imponerles sus obligaciones por precepto.
Aunque ese pacto de peculiaridad ya no existe, hay otro, en virtud del cual
todos los que son bautizados son tomados en relación con él como su Dios y, por lo tanto, son injustos,
infieles y muy desagradecidos si no le obedecen. (3.) Él los había sacado del
tierra de Egipto; por lo tanto, estaban obligados con gratitud a obedecerle, porque había hecho
Tan grande bondad les había sacado de una dolorosa esclavitud a una libertad gloriosa.
Ellos mismos habían sido testigos oculares de las grandes cosas que Dios había hecho para su
liberación, y no pudo dejar de observar que cada circunstancia de ella aumentaba su
obligación. Ahora estaban disfrutando de los frutos benditos de su liberación, y en expectativa
de un rápido arreglo en Canaán; ¿Y podrían pensar que algo es demasiado para hacer por él?
¿Eso había hecho tanto por ellos? Es más, al redimirlos adquirió un derecho adicional a
gobernarlos; debían su servicio a aquel a quien debían su libertad y cuyo
fueron por compra. Y así Cristo, habiéndonos rescatado de la esclavitud del pecado, es liberado.
titulado para el mejor servicio que podemos hacerle, Luke i. 74. Habiendo desatado nuestras ataduras, ha atado
que le obedezcamos, Sal. cxvi. dieciséis.
III. La ley misma. Los primeros cuatro de los diez mandamientos, que se refieren a nuestro deber de
Dios (comúnmente llamado la primera mesa), lo tenemos en estos versículos. Era apropiado que esos
ser puesto en primer lugar, porque el hombre tuvo un Hacedor a quien amar antes de tener un prójimo a quien amar; y justicia
y la caridad son actos aceptables de obediencia a Dios sólo cuando fluyen de los principios
de piedad. No se puede esperar que sea fiel a su hermano quien es falso a su Dios.
Ahora bien, nuestro deber para con Dios es, en una palabra, adorarlo, es decir, darle la gloria debida.
a su nombre, la adoración interior de nuestros afectos, la adoración exterior de discurso solemne
y asistencia. Se habla de esto como la suma y sustancia del evangelio eterno. Rdo.
xiv. 7, Adora a Dios.
1. El primer mandamiento se refiere al objeto de nuestra adoración, Jehová, y sólo a él.
(v. 3): No tendrás dioses ajenos delante de mí. Los egipcios y otras naciones vecinas
ciones, tenían muchos dioses, criaturas de su propia fantasía, dioses extraños, dioses nuevos; esta ley fue
prefijado debido a esa transgresión, y, siendo Jehová el Dios de Israel, deben en-
adherirse incansablemente a él, y no ser para ningún otro, ya sea de su propia invención o prestado
de sus vecinos. Éste era el pecado del que estaban en mayor peligro ahora que el mundo estaba
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tan extendido por el politeísmo, que aún no podía ser erradicado eficazmente sino por la
evangelio de Cristo. El pecado contra este mandamiento que corremos mayor peligro es dar
la gloria y el honor a cualquier criatura que se deben únicamente a Dios. El orgullo hace de uno mismo un dios,
la codicia hace del dinero un dios, la sensualidad hace del vientre un dios; lo que sea estimado
o amado, temido o servido, deleitado o dependido de, más que Dios, eso (cualquiera que sea)
es) de hecho hacemos de él un dios. Esta prohibición incluye un precepto que es el fundamento
de toda la ley, que tomemos al Señor por nuestro Dios, reconozcamos que él es Dios, aceptemos
por los nuestros, adorarlo con admiración y humilde reverencia, y poner nuestros afectos en
cansadamente sobre él. En las últimas palabras, ante mí, se insinúa: (1.) Que no podemos tener ninguna
otro Dios pero él ciertamente lo sabrá. No hay nadie fuera de él sino lo que está delante de él.
Los idólatras codician el secreto; pero ¿no buscará Dios esto? (2.) Que es muy provocador
a él; es un pecado que lo desafía cara a cara, que no puede, que no quiere, pasar por alto, ni
confabular en. Ver Sal. xliv. 20, 21.
2. El segundo mandamiento se refiere a las ordenanzas de adoración, o la manera en que
Dios será adorado, lo cual conviene que él mismo tenga la designación. Aquí
es,
(1.) La prohibición: aquí se nos prohíbe adorar incluso al Dios verdadero mediante imágenes, v.
4, 5. [1.] Los judíos (al menos después del cautiverio) se creían prohibidos por esta comunidad.
Mandamiento de hacer cualquier imagen o cuadro que sea. De ahí las mismas imágenes que
Los ejércitos romanos que tenían en sus insignias son llamados una abominación para ellos (Mat. XXIV. 15), es-
especialmente cuando fueron instalados en el lugar santo. Es cierto que prohíbe hacer cualquier imagen.
de Dios (pues ¿a quién podemos compararlo? Isa. xl. 18, 15), o la imagen de cualquier criatura para un re-
uso religioso. Se llama la transformación de la verdad de Dios en mentira (Rom. i. 25), por una imagen
es maestro de mentiras; nos insinúa que Dios tiene un cuerpo, mientras que es un espíritu infinito,
Hab. ii. 18. También nos prohíbe hacer imágenes de Dios en nuestras fantasías, como si fuera un hombre como
somos. Nuestro culto religioso debe regirse por el poder de la fe, no por el poder de la
imaginación. No deben hacer imágenes o cuadros como los que adoraban los paganos, no sea que
ellos también deberían verse tentados a adorarlos. Aquellos que quieran ser guardados del pecado deben guardar
ellos mismos de las ocasiones de ello. [2.] No deben inclinarse ante ellos de vez en cuando, para que
es decir, mostrarles cualquier signo de respeto u honor, y mucho menos servirles constantemente, mediante sacrificio
o incienso, o cualquier otro acto de culto religioso. Cuando rindieron su devoción a la verdadera
Dios, no deben tener ninguna imagen delante de ellos, para dirigir, excitar o ayudar a
su devoción. Aunque la adoración fue diseñada para terminar en Dios, no agradaría
él si le llegara a través de una imagen. Los mejores y más antiguos legisladores entre los
Los paganos prohibieron la instalación de imágenes en sus templos. Esta práctica estaba prohibida en
Roma por Numa, un príncipe pagano; todavía comandado en Roma por el Papa, un obispo cristiano,
pero, en esto, anticristiano. El uso de imágenes en la iglesia de Roma, en la actualidad, es tan claramente
contrario a la letra de este mandato, y tan imposible reconciliarse con él, que en todos
639

Capítulo XX
sus catecismos y libros de devoción, que pusieron en manos del pueblo,
deja de lado este mandamiento, uniendo la razón del mismo al primero; y así el tercer comando-
al segundo lo llaman, al cuarto el tercero, etc.; sólo que, para formar el número diez,
divide el décimo en dos. Así han cometido dos grandes males, en los que persisten,
y del cual odian ser reformados; quitan de la palabra de Dios y añaden a su
culto.
(2.) Las razones para hacer cumplir esta prohibición (v. 5, 6), que son, [1.] El celo de Dios en
los asuntos de su adoración: "Yo soy el Señor Jehová, y tu Dios, soy Dios celoso, especialmente
en cosas de esta naturaleza." Esto da a entender el cuidado que tiene de sus propias instituciones, su odio
de idolatría y de todo culto falso, su disgusto contra los idólatras y que se resiente de todo
cosa en su adoración que se parece a la idolatría o conduce a ella. Los celos son miopes. Idolatría
siendo adulterio espiritual, como muy a menudo se representa en las Escrituras, el desagrado de Dios
contra esto se llama apropiadamente celos. Si Dios es celoso en esto, nosotros deberíamos serlo, temerosos de ofrecer
cualquier adoración a Dios de otra manera que la que él ha designado en su palabra. [2.] El castigo
de idólatras. Dios los considera enemigos de él, aunque tal vez finjan amor.
a él; visitará su iniquidad, es decir, la castigará muy severamente, no sólo como una infracción
de su ley, sino como una afrenta a su majestad, una violación del pacto y un golpe al
raíz de toda religión. Él lo visitará sobre los niños, es decir, siendo este un pecado por el cual las iglesias
Si no asisten a la iglesia y se les entregará una carta de divorcio, los hijos serán expulsados del pacto.
y comunión junto con los padres, como con los padres estaban al principio los hijos.
aceptado. O traerá juicios sobre un pueblo que serán la ruina total de las familias.
Si los idólatras viven hasta la vejez para ver a sus hijos de tercera o cuarta generación, será
sea la aflicción de sus ojos y el quebrantamiento de su corazón, al verlos caer a espada,
llevado cautivo y esclavizado. Tampoco es algo injusto ante Dios (si los padres murieron
en su iniquidad, y los niños siguen sus pasos y practican falsos cultos, porque
los recibieron por tradición de sus padres), cuando se llena la medida, y viene Dios
por sus juicios para tener en cuenta con ellos, para traer en cuenta las idolatrías de sus padres
fueron culpables de. Aunque soporta mucho a un pueblo idólatra, no lo soportará siempre, pero
a lo sumo en la cuarta generación, comenzará a visitar. Los niños son queridos por sus padres;
por lo tanto, para disuadir a los hombres de la idolatría y mostrar cuánto desagrada a Dios con ella, no
sólo una especie de infamia implica para las familias, pero los juicios de Dios pueden por ello
ser ejecutado sobre los niños pobres cuando los padres estén muertos y desaparecidos. [3.] El favor
Dios mostraría a sus fieles adoradores: Guardando misericordia para miles de personas,
miles de generaciones de los que me aman y guardan mis mandamientos. Esto intima
que el segundo mandamiento, sin embargo, en su letra, es sólo una prohibición de la mentira
adora, pero incluye el precepto de adorar a Dios en todas aquellas ordenanzas que él ha
instituido. Como el primer mandamiento requiere la adoración interior del amor, el deseo, el gozo, la esperanza,
y admiración, por lo que el segundo requiere la adoración exterior de oración y alabanza, y solemne
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atención a la palabra de Dios. Tenga en cuenta, primero, aquellos que verdaderamente aman a Dios lo harán su constante
Cuida y esfuérzate por guardar sus mandamientos, particularmente aquellos que se relacionan con su adoración.
Los que aman a Dios y guardan esos mandamientos recibirán la gracia para guardar sus demás
mandamientos. La adoración del evangelio tendrá una buena influencia sobre todo tipo de evangelio.
obediencia. En segundo lugar, Dios tiene misericordia reservada para ellos. Incluso ellos necesitan misericordia y no pueden
alegar mérito; y misericordia encontrarán en Dios, protección misericordiosa en su obediencia y
una recompensa misericordiosa por ello. En tercer lugar, esta misericordia se extenderá a miles, mucho más
que la ira amenazada contra aquellos que lo odian, porque eso sólo llega hasta el tercer o cuarto
generación. Las corrientes de misericordia corren ahora tan plenas, tan libres y tan frescas como siempre.
3. El tercer mandamiento se refiere a la forma de nuestro culto, que se haga con
toda la reverencia y seriedad posibles, v. 7. Tenemos aquí,
(1.) Una prohibición estricta: No tomarás el nombre del Señor tu Dios en vano. Es
suponían que, habiendo tomado a Jehová por su Dios, harían mención de su nombre
(porque así andará todo el pueblo cada uno en el nombre de su dios); este comando da una necesidad
Tenga cuidado de no mencionarlo en vano, y sigue siendo tan necesario como siempre. Tomamos el nombre de Dios en
en vano, [1.] Por hipocresía, haciendo una profesión del nombre de Dios, pero no viviendo a la altura de esa profesión.
sión. Los que invocan el nombre de Cristo, pero no se apartan de la iniquidad, como ese nombre
los obliga a hacer, nombrarlo en vano; su adoración es vana (Mat. xv. 7-9), sus oblaciones son
vano (Isa. i. 11, 13), su religión es vana, Jam. i. 26. [2.] Por incumplimiento del pacto; si hacemos promesas a Dios, uniendo nuestras almas con esos lazos a lo que es bueno, y aun así cumplimos
No al Señor nuestros votos, tomamos su nombre en vano (Mat. v. 33), es locura, y Dios no tiene
complacerse en los necios (Ecl. v. 4), ni será objeto de burla, Gál. vi. 7. [3.] Por juramento imprudente, mencionando el nombre de Dios, o cualquiera de sus atributos, en forma de juramento, sin justa ocasión.
para ello, o la debida aplicación de la mente a ello, sino como sinónimo, sin ningún propósito en absoluto, o sin ningún beneficio.
objetivo. [4.] Por juramento en falso, que, según algunos piensan, se pretende principalmente en la carta del
mandamiento; así lo expusieron los de antaño. No te renunciarás a ti mismo,
Mate. v. 33. Una parte del respeto religioso que se les enseñó a los judíos a rendirle a su Dios era
jurar por su nombre, Deut. X. 20. Pero le afrentaron, en lugar de honrarle, si
lo llamaron para ser testigo de una mentira. [5.] Al usar el nombre de Dios a la ligera y descuidadamente,
y sin tener en cuenta su terrible significado. La profanación de las formas de devoción
está prohibida, así como la profanación de las formas de jurar; como también la profanación de
cualquiera de aquellas cosas por las cuales Dios se da a conocer, su palabra, o cualquiera de sus instituciones;
cuando se convierten en encantamientos y hechizos, o en bromas y juegos, el nombre de Dios
se toma en vano.
(2.) Un castigo severo: El Señor no lo considerará inocente; magistrados, que castigan
otros delitos, tal vez no se sientan interesados en tomar nota de esto, porque no
no ofrecer inmediatamente daño a la propiedad privada ni a la paz pública; pero Dios, quien
está celoso de su honor, no lo confabulará. El pecador tal vez pueda considerarse
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inocente, y piensa que no hay nada malo en ello, y que Dios nunca le pedirá cuentas.
para ello. Para obviar esta sugerencia, la amenaza se expresa así: Dios no lo retendrá.
inocente, como espera que sea; pero se implica más, a saber, que Dios mismo será el
vengador de aquellos que toman su nombre en vano, y les resultará terrible caer en
las manos del Dios vivo.
4. El cuarto mandamiento se refiere al tiempo de adoración. Dios debe ser servido y
honrado a diario, pero un día de cada siete debe dedicarse especialmente a su honor y pasarse
en su servicio. Aquí está,
(1.) El mandamiento mismo (v. 8): Acordaos del día de reposo para santificarlo; y (v. 10),
En él no harás ningún tipo de trabajo. Se da por sentado que el sábado fue instituido
antes; Leemos acerca de la bendición y santificación de Dios al séptimo día desde el principio (Gén.
ii. 3), de modo que no se trataba de la promulgación de una nueva ley, sino del resurgimiento de una antigua ley. [1.] Ellos
se les dice cuál es el día que deben observar religiosamente: un séptimo, después de seis días de trabajo;
si este era el séptimo por cómputo desde el primero séptimo, o desde el día de su
la salida de Egipto, o ambas, no es segura: ahora se les notificó el día preciso (cap.
xvi. 23), y a partir de aquí debían observar el séptimo. [2.] Cómo se debe observar. Primero,
Como día de descanso; no debían hacer ningún tipo de trabajo en este día en sus llamamientos o actividades mundanas.
negocio. En segundo lugar, como día santo, apartado para la honra del Dios santo, y para pasarlo
en santos ejercicios. Dios, al bendecirlo, lo había santificado; ellos, al bendecirlo solemnemente, deben
santificarlo y no enajenarlo a ningún otro propósito que aquel para el cual la diferencia
entre éste y otros días se instituyó. [3.] ¿Quién debe observarlo? Tú, tu hijo y
tu hija; La esposa no se menciona porque se supone que es una con el marido.
y presente con él, y, si él santifica el sábado, se da por sentado que ella
únete a él; pero el resto de la familia están especificados. Los niños y los sirvientes deben conservar la
sábado, según su edad y capacidad: en este, como en otros casos de religión, es
Se esperaba que los jefes de familia se preocuparan, no sólo de servir ellos mismos al Señor,
pero que también sus casas le sirvan, al menos para que no sea por su negligencia.
si no es así, Josh. xiv. 15. Incluso los extranjeros prosélitos deben observar una diferencia entre
este día y otros días, que, si bien les impuso alguna restricción en ese momento, resultaron ser un feliz
indicación del misericordioso propósito de Dios, con el transcurso del tiempo, de traer a los gentiles al
iglesia, para que pudieran participar del beneficio de los sábados. Compárese con Isa. lvi. 6, 7. Dios toma
aviso de lo que hacemos, particularmente lo que hacemos en los días de reposo, aunque deberíamos estar donde
somos desconocidos. [4.] Un memorando particular sobre este deber: Recuérdalo. Está dentro-
Se estimó que el sábado fue instituido y observado antes; pero en su esclavitud en Egipto
habían perdido sus cálculos, o habían sido restringidos por sus capataces, o, a través de una gran
degeneración e indiferencia en la religión, habían dejado caer su observancia y, por lo tanto,
era necesario que se lo recordaran. Tenga en cuenta que los deberes descuidados siguen siendo deberes,
a pesar de nuestra negligencia. También da a entender que somos propensos a olvidarlo y a la vez preocuparnos
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para recordarlo. Algunos piensan que denota la preparación que debemos hacer para el sábado; nosotros
debemos pensar en ello antes de que venga, para que, cuando llegue, podamos santificarlo y hacer lo
deber de ello.
(2.) Las razones de este comando. [1.] Tenemos suficiente tiempo para nosotros en esos seis
días, el séptimo día sirvamos a Dios; y tiempo suficiente para cansarnos, el día séptimo
Será una bondad para nosotros vernos obligados a descansar. [2.] Este es el día de Dios: es el sábado del
Señor tu Dios, no sólo instituido por él, sino consagrado a él. Es un sacrilegio alienar
él; su santificación es una deuda. [3.] Está diseñado para un memorial de la creación del
mundo, y por lo tanto debe ser observado para la gloria del Creador, como un compromiso
nosotros mismos para servirle y un estímulo para nosotros a confiar en aquel que hizo el cielo y
tierra. Por la santificación del sábado, los judíos declararon que adoraban al Dios
que hizo el mundo, y así se distinguieron de todas las demás naciones, que adoraban
dioses que ellos mismos hicieron. [4.] Dios nos ha dado un ejemplo de descanso, después de seis días.
trabajo: descansó el séptimo día, se complació en sí mismo y se regocijó en el trabajo de
su mano, para enseñarnos, en aquel día, a tener complacencia en él, y darle la gloria
de sus obras, Ps. xcii. 4. El sábado comenzó al terminar la obra de la creación, así también comenzará
el sábado eterno al finalizar la obra de la providencia y la redención; y nosotros
observar el sábado semanal en espera de eso, así como en memoria del primero,
en ambos conformarnos a él lo adoramos. [5.] Él mismo ha bendecido el sábado.
día y lo santificó. Le ha otorgado un honor al apartarlo para sí mismo; es el
Santo del Señor y honorable: y ha puesto en ello bendiciones, que ha animado
esperar de él en la observancia religiosa de ese día. Es el día en que el Señor
ha hecho, no hagamos lo que podamos para deshacerlo. Él ha bendecido, honrado y santificado
no lo profanemos, no lo deshonremos y nivelemos con el tiempo común el que la bendición de Dios
así lo ha dignificado y distinguido.
12 Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se alarguen en la tierra que
Jehová tu Dios te da. 13 No matarás. 14 No cometerás adulterio.
15 No robarás. 16 No darás falso testimonio contra tu prójimo. 17
No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni
su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni ninguna cosa que sea tuya
del vecino.
Tenemos aquí las leyes de la segunda tabla, como comúnmente se las llama, las últimas seis de
los diez mandamientos, comprendiendo nuestro deber hacia nosotros mismos y hacia los demás, y
constituyendo un comentario sobre el segundo gran mandamiento: Amarás a tu prójimo
como a ti mismo. Así como la religión hacia Dios es una rama esencial de la justicia universal, así
la justicia hacia los hombres es una rama esencial de la religión verdadera. Piedad y honestidad
deben ir juntos.
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I. El quinto mandamiento se refiere a los deberes que debemos para con nuestras relaciones; los de los niños
a sus padres se especifican únicamente: Honra a tu padre y a tu madre, que incluye, 1. A
respeto decente hacia sus personas, una estima interior de ellos expresada exteriormente en todos
ocasiones en nuestra conducta hacia ellos. Temedlos (Lev. xix. 3), dadles reverencia, Heb.
xii. 9. Lo contrario a esto es burlarse de ellos y despreciarlos, Prov. xxx. 17. 2. Obediencia a sus mandatos legales; así está expuesto (Ef. vi. 1-3): "Hijos, obedeced a vuestros padres,
ven cuando te llamen, ve a donde te envíen, haz lo que te digan, abstente de lo que
te lo prohíben; y esto, como niños, con alegría y desde un principio de amor".
Hemos dicho: "No lo haremos", pero luego nos arrepentimos y obedecemos, Mat. xxi. 29. 3. Sumisión a sus
reprimendas, instrucciones y correcciones; no sólo a los buenos y amables, sino también a los
perverso, por conciencia hacia Dios. 4. Disponer de los consejos, direcciones,
y consentimiento, de los padres, sin enajenar sus bienes, sino con su aprobación. 5. Esforzarse
esforzarnos, en todo, por ser el consuelo de sus padres y hacer que su vejez sea fácil de soportar.
manteniéndolos si necesitan el apoyo que nuestro Salvador hace para ser
Especialmente pensado en este mandamiento, Matt. xv. 4-6. La razón adjunta a este
El mandamiento es una promesa: Para que tus días se alarguen en la tierra que Jehová tu Dios
te da. Habiendo mencionado, en el prefacio de los mandamientos, traerlos
fuera de Egipto como motivo de su obediencia, él aquí, al comienzo de la segunda tabla,
menciona que los trajo a Canaán, como otra razón; esa buena tierra que deben tener
en sus pensamientos y en sus ojos, ahora que estaban en el desierto. También deben
Recuerden, cuando llegaron a esa tierra, que estaban por su buen comportamiento, y
que, si no se portaban bien, sus días se acortarían en aquella tierra,
tanto los días de personas particulares que deberían ser cortadas de él, como los días de su nación
que debe ser eliminado de él. Pero aquí se promete una larga vida en esa buena tierra, en particular.
ularmente a los niños obedientes. Aquellos que cumplen con su deber para con sus padres tienen más probabilidades de tener
el consuelo de lo que sus padres recogen para ellos y les dejan; aquellos que apoyan
sus padres encontrarán que Dios, el Padre común, los sostendrá. Esta promesa es
expuesto (Efesios vi. 3), para que te vaya bien y vivas muchos años sobre la tierra.
Los que, en conciencia hacia Dios, guardan éste y los demás mandamientos de Dios,
Puedes estar seguro de que les irá bien y que vivirán en la tierra tanto tiempo como el Infinito.
La sabiduría ve el bien para ellos, y que lo que les parece faltado en la tierra será
serán abundantemente reparados en la vida eterna, la Canaán celestial que Dios les dará.
II. El sexto mandamiento se refiere a nuestra vida y a la del prójimo (v. 13): "Tú
no matarás; No harás nada perjudicial o perjudicial para la salud, el bienestar y la vida de
tu propio cuerpo, o el de cualquier otra persona injustamente." Esta es una de las leyes de la naturaleza, y fue
fuertemente aplicado por los preceptos dados a Noé y sus hijos, Génesis ix. 5, 6. No prohíbe
matar en una guerra legal o en nuestra necesaria defensa, ni que el magistrado ponga a los infractores
a la muerte, porque esas cosas tienden a conservar la vida; pero prohíbe toda malicia y odio.
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a la persona de cualquiera (porque el que odia a su hermano es homicida), y toda venganza personal
que surjan del mismo; también toda ira precipitada ante provocaciones repentinas y daño dicho o hecho, o
pretendía hacerse con pasión: de esto nuestro Salvador expone este mandamiento, Matt. v.22.
Y, como peor de todo, prohíbe la persecución, acechando la sangre de los infieles.
nobles y excelentes de la tierra.
III. El séptimo mandamiento se refiere a nuestra castidad y a la del prójimo: Tú
No cometerás adulterio, v. 14. Esto es puesto antes del sexto por nuestro Salvador (Marcos x. 19):
No cometas adulterio, no mates; porque nuestra castidad debe ser tan querida para nosotros como nuestra vida, y
deberíamos tener tanto miedo de lo que contamina el cuerpo como de lo que lo destruye. Este
mandamiento prohíbe todos los actos de impureza, con todos aquellos deseos carnales que producen
esos actos y guerras contra el alma, y todas aquellas prácticas que aprecian y excitan a aquellos
deseos carnales, como mirar para codiciar, lo cual, nos dice Cristo, está prohibido en este mandamiento.
mento, Matt. v.28.
IV. El octavo mandamiento se refiere a la riqueza, el patrimonio, los bienes propios y los del prójimo.
y bienes: No hurtarás, v. 15. Aunque últimamente Dios los había permitido y designado
para estropear a los egipcios en una forma de represalia justa, pero no tenía la intención de que se sacara
en un precedente y que se les debe permitir que se estropeen unos a otros. Este comando
nos prohíbe privarnos de lo que tenemos mediante gastos pecaminosos, o del uso y comodidad
de ello mediante la preservación del pecado, y para robar a otros mediante la eliminación de los antiguos hitos, invadiendo nuestro
derechos del prójimo, sustrayendo sus bienes de su persona, o de su casa, o de su campo, por la fuerza o clandestinamente.
ni restituir lo prestado o encontrado, ni retener lo justo
deudas, alquileres o salarios y (lo que es peor) robar al público monedas o ingresos,
o el que se dedica al servicio de la religión.
V. El noveno mandamiento se refiere al buen nombre propio y al prójimo: Tú
no darás falso testimonio, v. 16. Esto prohíbe, 1. Hablar falsamente en cualquier asunto, mentir,
equívoco, y cualquier forma de idear y diseñar para engañar a nuestro prójimo. 2. Hablar
injustamente contra nuestro vecino, en perjuicio de su reputación; y (que implica la
culpable de ambos), 3. Dar falso testimonio contra él, imputándole cosas que sabe
no, ni judicialmente, bajo juramento (por el cual el tercer mandamiento, y el sexto del octavo,
además de esto, son quebrantados), o extrajudicialmente, en el lenguaje común, calumniando, calumniando,
chismes, agravando lo que se ha hecho mal y haciéndolo peor de lo que es, y de cualquier manera
esforzándonos por elevar nuestra propia reputación sobre la ruina de la de nuestro vecino.
VI. El décimo mandamiento ataca la raíz: No codiciarás, v. 17. Lo anterior
los mandatos prohíben implícitamente todo deseo de hacer algo que pueda perjudicar a nuestro prójimo;
esto prohíbe todo deseo desmesurado de tener aquello que será una gratificación para nosotros mismos. "Oh
¡Que la casa de tal hombre fuera la mía! ¡La esposa de un hombre así es mía! ¡La propiedad de un hombre así es mía!
es ciertamente el lenguaje del descontento por nuestra propia suerte y de la envidia por la del vecino; y estos
Son los pecados principalmente prohibidos aquí. San Pablo, cuando la gracia de Dios hizo subir la balanza
645

Capítulo XX
caer de sus ojos, percibió que esta ley, No codiciarás, prohibía a todos aquellos irregulares
apetitos y deseos que son los primogénitos de la naturaleza corrupta, los primeros levantamientos de la
pecado que mora en nosotros, y el comienzo de todo el pecado que es cometido por nosotros: esto es que
lujuria de la cual, dice, no habría conocido el mal, si este mandamiento, cuando llegó a
su conciencia en el poder de ello, no se lo había mostrado, Rom. vii. 7. Dios nos dé a todos ver
¡Nuestro rostro en el cristal de esta ley y poner nuestros corazones bajo el gobierno de ella!
Terror con que se dio la ley. (a.c. 1491.)
18 Y todo el pueblo vio los truenos y los relámpagos y el ruido de las
trompeta, y el monte humeando; y cuando el pueblo lo vio, se retiraron y se pusieron de pie.
lejos. 19 Y dijeron a Moisés: Habla tú con nosotros, y te oiremos; pero no dejes que
Dios hable con nosotros, para que no muramos. 20 Y Moisés dijo al pueblo: No temáis, porque Dios es
venid a probaros, y para que su temor esté delante de vuestros rostros, para que no pequéis. 21 y el
el pueblo se quedó a lo lejos, y Moisés se acercó a la espesa oscuridad donde estaba Dios.
I. El extraordinario terror con que se dio la ley. Nunca se entregó nada
con tan espantosa pompa; cada palabra estaba acentuada y cada frase en pausa, con truenos
y relámpagos, mucho más fuertes y brillantes, sin duda, de lo normal. ¿Y por qué la ley
dado de esta manera espantosa y con toda esta tremenda ceremonia? 1. Fue diseñado
(de una vez por todas) para dar un descubrimiento sensible de la gloriosa majestad de Dios, para la ayuda
de nuestra fe al respecto, para que, conociendo el terror del Señor, seamos persuadidos a vivir
en su miedo. 2. Fue una muestra de los terrores del juicio general, en el que los pecadores
ser llamado a rendir cuentas por la infracción de esta ley: entonces sonará la trompeta del arcángel
alarma, para dar aviso de la venida del Juez, y fuego consumirá delante de él. 3. Fue
una indicación del terror de aquellas convicciones que la ley trae a la conciencia, para
preparar el alma para las comodidades del evangelio. Así fue la ley dada por Moisés en tal
manera que pueda sorprender, asustar y humillar a los hombres, que la gracia y la verdad que vinieron por medio de Jesús
Cristo podría ser más bienvenido. El apóstol describe en gran medida este ejemplo del terror.
de esa dispensación, como contraste para resaltar nuestros privilegios, como cristianos, en la luz, la libertad y la
gozo, de la dispensación del Nuevo Testamento, Heb. xii. 18, etc.
II. La impresión que esto causó, por el momento, en la gente; Ellos deben tener
Tenían corazones realmente estúpidos, si esto no les hubiera afectado. 1. Se alejaron y se quedaron a distancia,
v. 18. Antes de que Dios comenzara a hablar, ellos se adelantaban para mirar (cap. xix. 21); pero ahora estaban efectivamente curados de su presunción y se les enseñó a mantener la distancia. 2. ellos
suplicó que no se les dijera más la palabra (Heb. xii. 19), pero rogó
que Dios les hablaría por medio de Moisés, v. 19. Por la presente se obligaron a aceptar
en la mediación de Moisés, nombrándolo ellos mismos como persona idónea para tratar entre
ellos y Dios, y prometiendo escucharlo como al mensajero de Dios; por la presente también ellos
enséñanos a aceptar ese método que adopta la Sabiduría Infinita, de hablarnos por medio de hombres
como nosotros, cuyo terror no nos atemorizará, ni su mano será pesada sobre nosotros. Una vez
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Dios intentó el expediente de hablar a los hijos de los hombres inmediatamente, pero se encontró
que no podían soportarlo; más bien alejó a los hombres de Dios que los trajo a él, y,
como se demostró en el asunto, aunque los aterrorizó, no los disuadió de la idolatría, porque
poco después adoraron al becerro de oro. Por lo tanto, estemos satisfechos con el in-
instrucciones que nos dan las Escrituras y el ministerio; porque si no les creemos, tampoco
¿Deberíamos estar persuadidos aunque Dios nos hable con truenos y relámpagos, como lo hizo?
del Monte Sinaí: aquí se determinó ese asunto.
III. El aliento que les dio Moisés, al explicarles el designio de Dios en su terror.
(v. 20): No temáis, es decir, "No penséis que el trueno y el fuego están diseñados para consumiros".
que era lo que temían (v. 19, no sea que muramos); truenos y relámpagos constituían uno
de las plagas de Egipto, pero Moisés no quiso que pensaran que les habían sido enviadas el
el mismo recado con el que fueron enviados a los egipcios: no, estaban destinados, 1. A
probarlos, para probar cómo les gustaría tratar con Dios inmediatamente, sin mediador,
y así convencerlos de cuán admirablemente bien había elegido Dios para ellos, al poner a Moisés
en esa oficina. Desde que Adán huyó, al oír la voz de Dios en el huerto, el hombre pecador
No podía soportar ni hablar con Dios ni escuchar de él inmediatamente. 2. Para mantenerlos
su deber y evitar que pequen contra Dios. Él los alienta diciendo: No temáis,
y, sin embargo, les dice que Dios les habló así, para que su temor pudiera estar delante de ellos. Nosotros
No debemos temer con asombro, con ese miedo que tiene tormento, que sólo obra sobre
la fantasía del presente, nos hace temblar, nos somete a esclavitud, nos traiciona ante Satanás y
nos aleja de Dios; pero siempre debemos tener en nuestras mentes una reverencia a la majestad de Dios,
un temor a su disgusto y una consideración obediente a su autoridad soberana sobre nosotros: esto
El miedo nos acelerará para cumplir con nuestro deber y nos hará prudentes en nuestro caminar. Así que ponte en
temed y no pequéis, Sal. IV. 4.
IV. El progreso de su comunión con Dios por la mediación de Moisés, v. 21. Mientras
el pueblo permanecía alejado, consciente de la culpa y temeroso de la ira de Dios, Moisés
se acercó a la espesa oscuridad; se le hizo acercarse, por eso la palabra es: Moisés, de
mismo, no se habría atrevido a aventurarse en la espesa oscuridad, si Dios no lo hubiera llamado, y
Lo animó y, como suponen algunos rabinos, envió un ángel para que lo tomara de la mano,
y condúcelo hacia arriba. Así se dice del gran Mediador: Haré que se acerque (Jer.
xxx. 21), y por él es que nosotros también somos presentados, Ef. III. 12.
La ley sobre los altares. (a.c. 1491.)
22 Y Jehová dijo a Moisés: Así dirás a los hijos de Israel: Vosotros
He visto que he hablado con vosotros desde el cielo. 23 No haréis conmigo dioses de
plata, ni os haréis dioses de oro. 24 Harás un altar de tierra
a mí, y sacrificarás sobre él tus holocaustos y tus ofrendas de paz, tus ovejas,
y tus bueyes: en todos los lugares donde esté escrito mi nombre, iré a ti y te bendeciré.
El e. 25 Y si me hicieres un altar de piedra, no lo construirás de piedra labrada.
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porque si levantas tu herramienta sobre él, lo contaminarás. 26 Ni subirás por
pasos hacia mi altar, para que no se descubra en él tu desnudez.
Habiendo entrado Moisés en la espesa oscuridad, donde estaba Dios, allí habló Dios en su
escuchando sólo, en privado y sin terror, todo lo que sigue desde aquí hasta el final del cap. xxiii, que
es principalmente una exposición de los diez mandamientos; y debía transmitirlo por palabra de
primero de boca y luego por escrito al pueblo. Las leyes en estos versículos relacionadas con
La adoración de Dios.
I. Aquí se les prohíbe hacer imágenes para el culto (v. 22, 23): Habéis visto que yo
Hablé con vosotros desde el cielo (tal fue su maravillosa condescendencia, mucho más que
que un príncipe poderoso hablara familiarmente con un grupo de pobres mendigos); ahora lo harás
No hagáis dioses de plata.
1. Esta repetición del segundo mandamiento entra aquí, ya sea (1.) Como señala
a lo que Dios tenía principalmente en mente al darles esta ley de esta manera, es decir, su
peculiar adicción a la idolatría y la peculiar pecaminosidad de ese crimen. Diez comandos-
Dios les había dado, pero a Moisés se le ordena inculcarles especialmente los primeros
dos. No deben olvidar ninguno de ellos, pero deben asegurarse de recordarlos. O, (2.)
Como señalando lo que podría inferirse apropiadamente del hecho de que Dios les hablara mientras
habia hecho. Les había dado suficiente demostración de su presencia entre ellos; ellos
No necesitaba hacer imágenes de él, como si estuviera ausente. Además, sólo habían visto que él
habló con ellos; no habían visto ninguna semejanza, de modo que no podían hacer ninguna
imagen de Dios; y el hecho de que se les manifestara sólo mediante una voz les mostró claramente
que no deben hacer tal imagen, sino mantener su comunión con Dios por su
palabra, y no de otra manera.
2. Aquí se insinúan dos argumentos contra el culto a las imágenes: (1.) Que de ese modo
afrenta a Dios, insinuando que: No harás dioses conmigo. Aunque fingieron
los adoraban sino como representaciones de Dios, pero en realidad los hacían rivales de Dios,
que no soportaría. (2.) Que de ese modo abusarían de sí mismos, insinuados en
que: "No os haréis dioses; mientras penséis en ellos para ayudar a vuestra devoción,
realmente lo corromperéis y os engañaréis a vosotros mismos." Al principio, debería parecer,
hacían sus imágenes para el culto de oro y plata, pretendiendo, por la riqueza de aquellos metales,
honrar a Dios y, por el brillo de ellos, afectarse con su gloria; pero incluso
en estos, cambiaron la verdad de Dios en mentira, y así, poco a poco, fueron justamente entregados a
delirios tan fuertes como el de adorar imágenes de madera o piedra.
II. Aquí se les dirige a hacer altares para el culto: se refiere a altares ocasionales,
tal como lo criaron ahora en el desierto, antes de que se erigiera el tabernáculo, y después
ante emergencias especiales, para uso presente, como Gedeón construyó (Jue. vi. 24), Manoa (Jue.
xiii. 19), Samuel (1 Sam. vii. 17) y muchos otros. Podemos suponer, ahora que el pueblo de Israel, con este glorioso descubrimiento que Dios había hecho de sí mismo para ellos, que
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muchos de ellos se inclinarían, en esta punzada de devoción, a ofrecer sacrificio a Dios; y siendo
necesario para un sacrificio que haya un altar, aquí están designados,
1. Para hacer sus altares muy sencillos, ya sea de tierra o de piedra sin labrar, v. 24, 25. Que
Tal vez no se sienta tentado a pensar en una imagen tallada, ni siquiera deben tallarla para darle forma.
las piedras con las que hicieron sus altares, sino que las apilaron como estaban, en bruto. Este
regla prescrita antes del establecimiento de la ley ceremonial, que designaba altares
mucho más costoso, insinúa que, después del período de esa ley, se debe aceptar la sencillez
como el mejor adorno de los servicios externos de la religión, y que la adoración del evangelio debe
No debe realizarse con pompa y alegría externas. La belleza de la santidad no necesita pintura,
ni hacen servicio alguno a la esposa de Cristo los que la visten con ropa de ramera, como
la iglesia de Roma lo hace: un altar de tierra funciona mejor.
2. Hacer sus altares muy bajos (v. 26), para que no pudieran subir a ellos por gradas.
Que cuanto más alto era el altar y más cerca del cielo, más aceptable era el sacrificio,
Fue una fantasía tonta de los paganos, quienes por lo tanto eligieron lugares altos; en oposición a esto,
y para mostrar que es la elevación del corazón, no del sacrificio, lo que Dios mira,
Aquí se les ordenó que bajaran sus altares. Podemos suponer que los altares que levantaron en
el desierto, y otros altares ocasionales, fueron diseñados sólo para el sacrificio de una bestia
a la vez; pero el altar del templo de Salomón, que iba a ser mucho más largo y
más ancho, para que pudiera contener muchos sacrificios a la vez, tenía diez codos de alto, para que el
la altura podría guardar una proporción decente con el largo y el ancho; y para eso era requisito
debían subir por escalones que, sin embargo, sin duda, estaban diseñados para evitar la inconveniencia.
veniencia aquí mencionada, el descubrimiento de su desnudez al respecto.
III. Aquí tienen la seguridad de la graciosa aceptación de Dios de sus devociones, dondequiera que estén.
fueron pagados conforme a su voluntad (v. 24): En todos los lugares donde anoto mi nombre, o donde
mi nombre está escrito (es decir, donde soy adorado con sinceridad), vendré a ti,
y te bendeciré. Después, Dios eligió un lugar particular para registrar su nombre:
pero eso ha sido quitado ahora bajo el evangelio, cuando se anima a los hombres a orar todo el tiempo.
donde, esta promesa revive en toda su extensión, que, dondequiera que el pueblo de Dios se reúna en su nombre
para adorarlo, él estará en medio de ellos, los honrará con su presencia, y
recompénsalo con los dones de su gracia; allí vendrá a ellos y los bendecirá,
y más que esto no necesitamos desear el embellecimiento de nuestras asambleas solemnes.
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EX O D U S
CAP. XXI.
Las leyes registradas en este capítulo se relacionan con los mandamientos quinto y sexto; y
aunque no están acomodados a nuestra constitución, especialmente en materia de servidumbre, ni
¿Las penas adjuntas son vinculantes para nosotros? Sin embargo, son de gran utilidad para la explicación del
la ley moral y las reglas de la justicia natural. Aquí hay varias ampliaciones, I. A la quinta
mandamiento, que concierne a relaciones particulares. 1. El deber de los amos para con sus
sirvientes, sus sirvientes (ver. 2-6) y las sirvientas, ver. 7-11. 2. El castigo de los hijos desobedientes que golpean a sus padres (ver. 15), o los maldicen, ver. 17.II. Sobre el sexto mandamiento, que prohíbe toda violencia ejercida contra la persona de un hombre. Aquí está,
1. Sobre el asesinato, ver. 12-14. 2. Robo de hombres, ver. 16. 3. Asalto y agresión, ver. 18,
19. 4. Corrigiendo a un siervo, ver. 20, 21. 5. Herir a una mujer encinta, ver. 22, 23. 6. La ley del talión, ver. 24, 25. 7. Mutilar a un sirviente, ver. 26, 27. 8. Un buey corneado, ver. 28-32.
9. Daños por apertura de foso, ver. 33, 34. 10. Pelea de ganado, ver. 35, 36.
Leyes Judiciales. (a.c. 1491.)
1 Ahora bien, estos son los juicios que les pondrás delante. 2 Si compras un
Siervo hebreo, seis años servirá: y al séptimo saldrá libre sin costo alguno.
3 Si entró solo, solo saldrá; si fuere casado, entonces su mujer
salir con el. 4 Si su amo le ha dado mujer, y ella le ha dado hijos o
hijas; la mujer y sus hijos serán de su señor, y él saldrá solo.
5 Y si el siervo dijere claramente: Amo a mi señor, a mi mujer y a mis hijos; No haré
saldrá libre: 6 Entonces su señor lo llevará ante los jueces; también lo llevará a
la puerta, o hasta el poste de la puerta; y su amo le horadará la oreja con una lezna; y
le servirá para siempre. 7 Y si un hombre vende a su hija por sierva, ella será
No salgas como lo hacen los criados. 8 Si no agrada a su amo, que la ha desposado
para sí mismo, entonces la dejará ser redimida; para venderla a una nación extraña tendrá
no tiene poder, ya que la ha engañado. 9 Y si la ha desposado con
su hijo, hará con ella como hacen las hijas. 10 Si le lleva otro
esposa; su alimento, su vestido y su deber matrimonial no disminuirá. 11 Y si él
No le hagas estos tres, entonces saldrá libre y sin dinero.
El primer verso es el título general de las leyes contenidas en este y los dos siguientes.
capítulos, algunos de ellos relacionados con el culto religioso de Dios, pero la mayoría de ellos relacionados
a los asuntos entre hombre y hombre. Siendo su gobierno puramente una Teocracia, lo que
en otros estados debe ser resuelto por la prudencia humana fue dirigida entre ellos por un poder divino
nombramiento, de modo que la constitución de su gobierno se adaptó peculiarmente para hacer
ellos felices. Estas leyes se llaman juicios, porque están enmarcadas en una sabiduría infinita.
y equidad, y porque sus magistrados debían juzgar según el pueblo.
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En los casos dudosos que habían ocurrido hasta entonces, Moisés había consultado particularmente a Dios
para ellos, como apareció, cap. xviii. 15; pero ahora Dios le dio estatutos en general por los cuales
determinar casos particulares, que igualmente deberá aplicar a otros casos similares que puedan
suceder, que, bajo el mismo motivo, caían bajo la misma regla. Él comienza con el
leyes relativas a los sirvientes, ordenando misericordia y moderación hacia ellos. Los israelitas
últimamente habían sido sirvientes ellos mismos; y ahora que se habían convertido, no sólo en sus propios
amos, pero también amos de los sirvientes, para que no abusen de sus sirvientes, como ellos mismos
habían sido abusados y gobernados con rigor por los capataces egipcios, se tomaron disposiciones
por estas leyes para el trato suave y gentil de los sirvientes. Nota, si aquellos que han tenido el poder
sobre nosotros han sido perjudiciales para nosotros, esto no nos excusará en lo más mínimo si somos de la misma manera
perjudicial para quienes están bajo nuestro poder, sino que más bien agravará nuestro crimen, porque,
en ese caso, podremos poner más fácilmente nuestras almas en el lugar de las suyas. Aquí está,
I. Una ley relativa a los sirvientes vendidos, ya sea por ellos mismos o por sus padres, por
pobreza, o por los jueces, por sus crímenes; incluso los del último tipo (si eran hebreos) debían
permanecer en esclavitud sino siete años como máximo, tiempo en el cual se daba por sentado que
ya se habrían dolido lo suficiente por su locura u ofensa. Al final de los siete años,
siervo debería salir libre (v. 2, 3), o su servidumbre debería ser suya en adelante.
elección, v. 5, 6. Si su amo le hubiera dado una esposa e hijos, podría dejar
ellos y salir libre él mismo, o, si tuviera tanta bondad hacia ellos que preferiría
quedarse con ellos en esclavitud que salir en libertad sin ellos, debía aburrirse la oreja
hasta el poste de la puerta y servir hasta la muerte de su amo, o el año del jubileo.
1. Mediante esta ley Dios enseñó, (1.) La generosidad de los siervos hebreos y un noble amor por
libertad, porque eran los hombres libres del Señor; se le debe poner una marca de deshonra al que re-
libertad fusionada cuando pudo tenerla, aunque la rechazó por consideraciones de otra manera
suficientemente loable. Así, los cristianos, comprados por precio y llamados a la libertad, deben
No seáis siervos de los hombres, ni de las concupiscencias de los hombres, 1 Cor. vii. 23. Hay un libre y principesco.
espíritu que ayuda mucho a sostener al cristiano, Sal. li. 12. Él también enseñó, (2.) El hebreo
amos a no pisotear a sus pobres sirvientes, sabiendo, no sólo que habían estado por
nacer al mismo nivel que ellos, pero que, dentro de unos años, volverían a estarlo. Así cristiano
Los amos deben mirar con respeto a los siervos creyentes, Filem. dieciséis.
2. Esta ley nos será aún más útil, (1.) Para ilustrar el derecho que Dios tiene sobre los niños.
de los padres creyentes, como tales, y el lugar que tienen en su iglesia. son por el bautismo
inscritos entre sus siervos, porque son nacidos en su casa, porque, por tanto, nacen
a él, Ezec. xvi. 20. David se reconoce siervo de Dios, como era hijo de su sierva.
(Sal. cxvi. 16), y por tanto con derecho a protección, Ps. lxxxvi. 16. (2.) Para explicar la obligación que el gran Redentor se impuso a sí mismo de llevar a cabo la obra de nuestra salvación, porque él
dice (Sal. xl. 6): Has abierto mis oídos, lo que parece aludir a esta ley. Él amaba su
padre, y su esposa cautiva, y los hijos que le fueron dados, y no quisieron salir
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libre de su empresa, pero comprometido a servir en ella para siempre, Isa. xlii. 1, 4. Mucho más
razón tenemos para comprometernos a servir a Dios para siempre; tenemos toda la razón en el
mundo amar a nuestro Maestro y su obra, y tener nuestros oídos taladrados hasta los postes de sus puertas, como
aquellos que desean no salir libres de su servicio, sino ser encontrados cada vez más libres para
él, y en él, Sal. lxxxv. 10.
En cuanto a las sirvientas que sus padres, a causa de la extrema pobreza, habían vendido,
cuando eran muy jóvenes, a quienes esperaban que se casaran con ellos cuando crecieran;
si no lo hicieron, no deben venderlos a extraños, sino más bien estudiar cómo hacerlos.
repara la decepción; si lo hicieran, debían mantenerlos generosamente, v. 7-11.
Así proveyó Dios el consuelo y la reputación de las hijas de Israel, y ha
enseñó a los maridos a honrar a sus esposas (por muy mala que sea su extracción) en cuanto a la
vasos más débiles, 1 Ped. III. 7.
12 El que hiere a un hombre y le causa la muerte, ciertamente morirá. 13 Y si un hombre
no estés al acecho, sino que Dios lo entregue en sus manos; entonces te designaré un lugar donde
huirá. 14 Pero si alguno se atreviere a atacar a su prójimo para matarlo con
engaño; lo tomarás de mi altar y morirá. 15 Y el que golpea su
padre o su madre ciertamente serán ejecutados. 16 Y el que hurta a un hombre y lo vende
él, o si es hallado en su mano, ciertamente será ejecutado. 17 Y el que maldice
su padre o su madre ciertamente serán ejecutados. 18 Y si los hombres contienden juntos, y
uno golpea a otro con una piedra o con el puño, y no muere, sino que permanece en cama: 19 si
Si se levanta de nuevo y camina sobre su bastón, entonces el que lo hirió será liberado; sólo él
pagará por la pérdida de su tiempo y le hará sanar completamente. 20 Y si un
El hombre golpea a su siervo o a su sierva con una vara, y muere bajo su mano; él será seguramente
castigado. 21 Sin embargo, si persiste uno o dos días, no será castigado: porque
él es su dinero.
Aquí está, I. Una ley relativa al asesinato. Últimamente había dicho: No matarás; aqui el
establece, 1. Para el castigo del homicidio intencional (v. 12): El que hiere a un hombre, ya sea
por pasión repentina o por malicia, para que muera, el gobierno debe cuidar
que el asesino sea condenado a muerte, según esa antigua ley (Génesis ix. 6), el que derrama
sangre del hombre, por el hombre su sangre será derramada. Dios, que por su providencia da y mantiene
la vida, así por su ley la protege; de modo que la misericordia mostrada a un asesino intencionado es una verdadera crueldad hacia
toda la humanidad además: tal, dice Dios aquí, será tomado incluso de su altar (v. 14), para
del que podría huir en busca de protección; y si Dios no lo protege, que huya a la fosa,
y que nadie lo detenga. 2. Para el socorro de los fallecidos por accidente, por infortunio—por
desgracia o mezcla de azar, como lo expresa nuestra ley, cuando un hombre, al realizar un acto lícito,
sin intención de lastimar a nadie, mata a otro o, como se describe aquí, Dios libera
él en su mano; porque nada sucede por casualidad; lo que nos parece puramente casual es
ordenado por la divina Providencia, para fines sabios y santos secretos para nosotros. En este caso Dios
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proporcionó ciudades de refugio para la protección de aquellos cuya desgracia era, pero no de sus
culpa, para ocasionar la muerte de otro, v. 13. Con nosotros, que no conocemos vengadores de sangre sino
los magistrados, la ley misma es un santuario suficiente para aquellos cuya mente es inocente,
aunque sus manos sean culpables y no necesiten otra.
II. Sobre los niños rebeldes. Aquí se considera un delito capital, que debe ser castigado con
muerte, para los niños, ya sea, 1. Golpear a sus padres (v. 15) para sacarles sangre o para
Haz que el lugar se vea negro y azul. O, 2. Maldecir a sus padres (v. 17), si profanaron
cualquier nombre de Dios al hacerlo, como dicen los rabiosos. Nota: El comportamiento indebido de los niños.
hacia sus padres es una provocación muy grande a Dios nuestro Padre común; y si los hombres
No lo castigues, lo hará. Éstos están perfectamente perdidos para toda virtud y abandonados a todos los malvados.
ness, que han roto los lazos de la reverencia filial y el deber hasta tal punto como en
palabra o acción para abusar de sus propios padres. ¿Qué yugo llevarán los que se han sacudido?
¿este? Dejemos que los niños tengan cuidado de mantener en sus mentes cualquier pensamiento o pasión de este tipo.
protege a sus padres como si fueran desobediencia y desprecio; porque Dios busca al justo
el corazón.
III. Aquí hay una ley contra el robo de personas (v. 16): El que roba a un hombre (es decir, una persona,
hombre, mujer o niño), con el propósito de venderlo a los gentiles (porque ningún israelita compraría
él), fue condenado a muerte por este estatuto, que es ratificado por el apóstol (1 Tim. i. 10),
donde los ladrones de hombres se cuentan entre aquellos malvados contra quienes se deben aplicar leyes.
hecho por príncipes cristianos.
IV. Aquí se tiene cuidado de que se dé satisfacción por el daño causado a una persona, aunque la muerte
no sobrevienen, v. 18, 19. El que hizo el daño debe ser responsable de los daños y pagar, no
sólo por la curación, sino por la pérdida de tiempo, a lo que los judíos añaden que también debe dar
alguna recompensa tanto por el dolor como por la imperfección, si la hubiera.
V. Se da dirección sobre lo que se debe hacer si un siervo muere por la corrección de su amo.
Este siervo no debe ser un israelita, sino un esclavo gentil, como los negros de nuestros plantadores; y
se supone que lo golpeó con una vara, y no con cualquier cosa que pudiera darle un
herida mortal; Sin embargo, si muriera bajo su mano, debería ser castigado por su crueldad, al mismo tiempo.
discreción de los jueces, al considerar las circunstancias, v. 20. Pero, si continuaba un
uno o dos días después de la corrección dada, se suponía que el maestro sufriría bastante al perder
su siervo, v. 21. Nuestra ley hace que la muerte de un siervo, por la paliza razonable de su amo
de él, pero una mezcla de azar. Sin embargo, que todos los amos tengan cuidado de tiranizar a sus sirvientes;
el evangelio les enseña incluso a tolerar y moderar las amenazas (Efesios vi. 9), considerando
con el santo Job, ¿Qué haré cuando Dios se levante? Trabajo xxxi. 13-15.
22 Si los hombres contiendan y lastimen a una mujer encinta, de modo que su fruto se pierda de ella, y aún así
No se sigue ningún daño: seguramente será castigado, según lo que diga el marido de la mujer.
sobre el; y pagará como determinen los jueces. 23 Y si sobreviene algún mal, entonces
darás vida por vida, 24 Ojo por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, 25
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Quemadura por quemadura, herida por herida, raya por raya. 26 Y si un hombre hiere el ojo de
su siervo, o el ojo de su sierva, que perezca; lo dejará en libertad por amor a sus ojos.
27 Y si le arranca el diente a su siervo o a su sierva; él lo dejará
Quede libre por el bien de su diente. 28 Si un buey acornea a un hombre o a una mujer, y mueren, entonces el buey
ciertamente será apedreado, y su carne no será comida; pero el dueño del buey será liberado.
29 Pero si en otro tiempo el buey solía empujar con su cuerno, y se ha atestiguado
su dueño, y no lo ha retenido, sino que ha matado a hombre o mujer; el buey
será apedreado, y su dueño también morirá. 30 Si se le impone una suma
de dinero, entonces dará en rescate de su vida todo lo que se le imponga. 31
Si acorneó a un hijo o acorneó a una hija, conforme a esta sentencia se procederá.
que se haga con él. 32 Si el buey empuja a un siervo o a una sierva; él dará
a su señor treinta siclos de plata, y el buey será apedreado. 33 Y si un hombre
abre un hoyo, o si un hombre cava un hoyo y no lo tapa, y cae en él un buey o un asno; 34
El dueño del pozo lo reparará y dará dinero al dueño de ellos; y el
la bestia muerta será suya. 35 Y si el buey de uno hiere al de otro, que muera; entonces ellos
vende el buey vivo y reparte su dinero; y también dividirán el buey muerto. 36 O si
Se sabe que el buey ha sido empujado en otro tiempo, y su dueño no lo ha retenido;
ciertamente pagará buey por buey; y los muertos serán suyos.
Observa aquí,
I. El especial cuidado que la ley tenía con las mujeres embarazadas, para que no se les causara ningún daño
hecho que podría ocasionar su mal transporte. La ley de la naturaleza nos obliga a ser muy
tierno en ese caso, no sea que el árbol y el fruto se destruyan juntos, v. 22, 23. Las mujeres encintas,
quienes así están bajo la protección especial de la ley de Dios, si viven en su temor,
todavía pueden creerse bajo la protección especial de la providencia de Dios, y esperar
que serán salvas al tener hijos. En esta ocasión entra en juego esa ley general de re-
talación a la que se refiere nuestro Salvador, Mat. v. 38, Ojo por ojo. Ahora, 1. La ejecución
de esta ley no se pone en manos de particulares, como si cada hombre pudiera vengarse
mismo, lo que introduciría confusión universal y haría a los hombres como los peces del
mar. La tradición de los mayores parece haberle puesto este brillo corrupto, en oposición
a lo cual nuestro Salvador nos manda perdonar las ofensas, y no meditar en la venganza, Mat.
v. 39. 2. Dios a menudo lo ejecuta en el curso de su providencia, haciendo que el castigo, en
muchos casos, para responder al pecado, como Jue. i. 7; Es un. xxxiii. 1; Hab. ii. 13; Mate. xxvi. 52. 3.
Los magistrados deberían tener en cuenta esta norma al castigar a los infractores y hacer lo correcto con aquellos.
que están heridos. Se debe tener en cuenta la naturaleza, calidad y grado del error.
hecho, que se pueda reparar a la parte perjudicada y disuadir a otros de hacer lo mismo.
como; O ojo por ojo, o el ojo perdido será redimido con una suma de
dinero. Tenga en cuenta que el que hace lo malo debe esperar recibir de una forma u otra según el
mal que ha hecho, Col. iii. 25. Dios a veces trae sobre sus vidas los tratos violentos de los hombres.
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propias cabezas (Sal. vii. 16); y los magistrados son en esto los ministros de la justicia, que son
vengadores (Rom. xiii. 4), y no llevarán la espada en vano.
II. El cuidado que Dios tuvo de los siervos. Si sus amos los mutilaron, aunque fuera sólo
sacar un diente, esa debería ser su descarga, v. 26, 27. Con esto se pretendía, 1. Prevenir
que sean abusados; Los amos tendrían cuidado de no ofrecerles ningún tipo de violencia, no sea que
perder su servicio. 2. Para consolarlos si fueron abusados; la pérdida de una extremidad debe ser la
la obtención de su libertad, lo que contribuiría en algo a equilibrar tanto el dolor como la
desgracia que sufrieron. No,
III. ¿Cuida Dios de los bueyes? Sí, aparece por las siguientes leyes en este capítulo.
que lo hace por nuestro bien, 1 Cor. IX. 9, 10. Aquí se indica a los israelitas qué hacer,
1. En caso de daño causado por bueyes o cualquier otro animal bruto; porque la ley, sin duda, era
diseñado para extenderse a todos los casos paralelos. (1.) Como ejemplo del cuidado de Dios por la vida del hombre.
(aunque perdido mil veces en manos de la justicia divina), y en señal de su de-
prueba del pecado de asesinato. Si un buey mataba a cualquier hombre, mujer o niño, el buey debía ser
apedreado (v. 28); y, porque el mayor honor de las criaturas inferiores es ser útiles
al hombre se le niega ese honor al criminal: su carne no será comida. Así Dios haría
mantener en la mente de su pueblo un arraigado aborrecimiento por el pecado del asesinato y todo lo
eso fue bárbaro. (2.) Para que los hombres tengan cuidado de que ninguno de sus ganados pueda lastimarse, pero
que, por todos los medios posibles, se puedan evitar los males. Si el dueño de la bestia supiera eso
fue travieso, debe responder por el daño causado y, según las circunstancias
del caso se demuestra que es más o menos cómplice, debe ser condenado a muerte o pedir rescate
su vida con una suma de dinero, v. 29-32. Algunos de nuestros libros antiguos tipifican este delito, según el
derecho consuetudinario de Inglaterra, y dar esta razón: "El dueño, al permitir que su bestia vaya a
libertad cuando sabía que era traviesa, muestra que estaba muy dispuesto a que el dolor fuera
hacerse." Nota: No es suficiente que no hagamos daño nosotros mismos, sino que debemos tener cuidado
que aquellos a quienes está en nuestro poder restringir, ya sean hombres o bestias, no hagan daño alguno.
2. En caso de daño causado a bueyes u otros animales bovinos. (1.) Si caen en un hoyo y perecen allí,
el que abrió la fosa debe compensar la pérdida, v. 33, 34. Tenga en cuenta que debemos prestar atención no sólo
de hacer lo que será perjudicial, sino de hacer lo que puede serlo. no es suficiente no
diseñar e idear travesuras, pero debemos esforzarnos para evitarlas, de lo contrario nos convertiremos en
cómplice del daño a nuestros vecinos. El mal hecho con malicia es la gran transgresión;
pero el daño cometido por negligencia y por falta del debido cuidado y consideración no es
sin culpa, pero debería ser reflexionado con gran pesar, según el grado de
la travesura es: sobre todo debemos tener cuidado de no hacer nada que nos haga cómplices
a los pecados de otros, poniendo ocasión de ofensa en el camino de nuestro hermano, Rom. xiv. 13. (2.)
Si pelean ganado, y uno mata a otro, los dueños compartirán igualmente la pérdida, v. 35. Sólo si
El dueño sabía que la bestia que había hecho el daño había sido traviesa.
responderá del daño, porque debió haberlo matado o haberlo mantenido en pie, v.
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36. Las determinaciones de estos casos llevan consigo la prueba de su propio patrimonio, y
dar reglas de justicia como las que se utilizaban entonces y todavía se utilizan para la decisión de controversias similares.
Versificaciones que surgen entre hombre y hombre. Pero supongo que estos casos podrían especificarse,
más que otros (aunque algunos de ellos parecen insignificantes), porque entonces eran casos en
hecho realmente dependiendo antes de Moisés; porque en el desierto donde acampaban estrechamente,
y tenían sus rebaños y manadas entre ellos, travesuras como estas últimas fueron
bastante probable que ocurra. Lo que nos enseñan estas leyes es que debemos ser muy
tenga cuidado de no hacer nada malo, ni directa ni indirectamente; y que, si hemos hecho mal,
Debemos estar muy dispuestos a dar satisfacción y deseosos de que nadie pierda con nosotros.
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Capítulo XXII
EX O D U S
CAP. XXIII.
Las leyes de este capítulo se relacionan, I. Con el octavo mandamiento, relativo al robo (ver.
1-4), invasión de ganado (ver. 5), daño por fuego (ver. 6), fideicomisos (ver. 7-13), préstamo de ganado (ver. 14, 15), o dinero, ver. 25-27. II. Al séptimo mandamiento. Contra la fornicación (ver. 16, 17), bestialidad, ver. 19.III. A la primera mesa, prohibiendo la brujería (ver. 18), la idolatría,
ver. 20. Mandar ofrecer las primicias, ver. 29, 30. IV. A los pobres, ver. 21-24. V. Al gobierno civil, ver. 28.VI. A la peculiaridad de la nación judía, ver. 31.
Leyes Judiciales. (a.c. 1491.)
1 Si alguno roba un buey o una oveja y lo mata o lo vende, él devolverá cinco bueyes para
un buey y cuatro ovejas por oveja. 2 Si un ladrón es sorprendido destrozando y es herido,
muere, no se derramará sangre por él. 3 Si el sol sale sobre él, habrá sangre
cobertizo para él; porque debería hacer una restitución completa; si no tiene nada, será vendido
por su robo. 4 Si es cierto que el hurto se encuentra vivo en su mano, ya sea buey, o asno, o
oveja; él devolverá el doble. 5 Si un hombre hace comer un campo o una viña, y
pondrá su bestia, y apacentará en campo ajeno; de lo mejor de su propio campo, y
de lo mejor de su viña hará restitución. 6 Si se produce un incendio y se prende
espinas, para que con ellas se consuman los montones de trigo, o la mies en pie, o el campo;
el que encendió el fuego ciertamente hará restitución.
Aquí están las leyes
I. Del hurto, cuáles son estos:—1. Si un hombre roba ganado (en el que la riqueza
de aquellos tiempos consistía principalmente), y se encuentran bajo su custodia, deberá restituir el doble,
V. 4. Por lo tanto, debe satisfacer por el mal y sufrir por el crimen. Pero fue después
siempre que si el ladrón fuera tocado en conciencia, y lo confesara voluntariamente, antes
fue descubierto o investigado por cualquier otro, entonces sólo debe hacer restitución de
lo que había robado, y añadidle una quinta parte, Lev. vi. 4, 5. 2. Si hubiera matado o vendido las ovejas
o buey que había robado y por ello persistía en su delito, deberá devolver cinco bueyes por cada buey,
y cuatro ovejas por oveja (v. 1), más por buey que por oveja porque el dueño, además
todo el resto de ganancias, lo perdió en el trabajo diario de su buey. Esta ley nos enseña que el fraude y la injusticia,
lejos de enriquecer a los hombres, los empobrecerá: si injustamente obtenemos y conservamos lo que es
ajeno, no sólo se desperdiciará a sí mismo, sino que consumirá lo que es nuestro. 3. Si lo fuera
no pudiendo hacer restitución, debía ser vendido como esclavo, v. 3. El tribunal de sentencia debía
hágalo, y es probable que la persona robada tuviera el dinero. Así, en algunos casos, nosotros
los delincuentes son transportados a plantaciones donde sólo los ingleses saben qué es la esclavitud. 4. Si
un ladrón irrumpió en una casa durante la noche y murió al hacerlo, su sangre estaba sobre su
propia cabeza, y no debe ser requerida de la mano del que la derrama, v. 2. Como el que la derrama,
un acto ilícito tiene la culpa del daño que sigue a otros, así también de ese
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que se sigue a sí mismo. La casa de un hombre es su castillo, y la ley de Dios, al igual que la del hombre, establece un
guárdalo; el que lo ataca lo hace bajo su propio riesgo. Sin embargo, si era durante el día cuando el
Si el ladrón fue asesinado, el que lo mató debe ser responsable de ello (v. 3), a menos que haya sido en la muerte.
defensa necesaria de la propia vida. Tenga en cuenta que debemos ser tiernos con la vida incluso de los hombres malos;
el magistrado debe ofrecernos reparación y no debemos vengarnos.
II. Respecto a la transgresión, v. 5. El que voluntariamente mete su ganado en el campo de su prójimo
debe restituir lo mejor de sí mismo. Nuestra ley hace una diferencia mucho mayor
entre este y otros robos que la ley de Moisés. Por lo tanto, los judíos lo observaron como un
regla general de que la restitución debe hacerse siempre con los mejores y que ningún hombre debe quedarse
cualquier ganado que pudiera invadir a sus vecinos o causarles algún daño. Nosotros
Hay que tener más cuidado de no hacer el mal que de no sufrir el mal, porque sufrir el mal
es sólo una aflicción, pero hacer el mal es pecado, y el pecado es siempre peor que la aflicción.
III. Respecto al daño causado por el fuego, v. 6. El que sólo diseñó la quema de espinos
podría convertirse en cómplice de la quema de maíz y no debería considerarse inocente. hombres de
Los espíritus ardientes y ansiosos deben tener cuidado, no sea que, mientras pretenden sólo arrancar la cizaña,
también arrancan el trigo. Si el fuego hizo daño, el que lo encendió deberá responder por ello,
aunque no se pudo demostrar que él diseñara la travesura. Los hombres deben sufrir por su
descuido, así como por su malicia. Debemos prestar atención a los conflictos que comienzan; pues aunque
Aunque parezca poco, no sabemos hasta qué punto puede suscitar un asunto cuya culpa debemos
soportar, si, con el loco, lanzamos tizones, flechas y muerte, y pretendemos que no
dañar. Nos hará muy cuidadosos con nosotros mismos si consideramos que somos responsables, no
sólo por el daño que causamos, sino por el daño que ocasionamos por inadvertencia.
7 Si un hombre entrega a su prójimo dinero o cosas para guardar, y se lo roban
de la casa del hombre; Si se encuentra al ladrón, que pague el doble. 8 Si no se encuentra al ladrón,
entonces el padre de la casa será llevado ante los jueces, para ver si ha puesto
su mano a los bienes de su prójimo. 9 Por toda clase de transgresión, ya sea por buey, por
asno, ovejas, vestidos o cualquier cosa perdida que otro reta a ser
la suya, la causa de ambas partes se presentará ante los jueces; y a quién los jueces considerarán
Demn, pagará el doble a su prójimo. 10 Si un hombre entrega a su prójimo un
asno, o buey, o oveja, o cualquier animal para guardar; y muera, o sea lastimada, o ahuyentada, ningún hombre
viéndolo: 11 Entonces habrá juramento de Jehová entre ambos, de que no ha puesto su
entregar los bienes de su prójimo; y el dueño de ella la aceptará, y no
hazlo bien. 12 Y si le fuere hurtado, restituirá al dueño
del mismo. 13 Si fuere desgarrado, entonces lo traerá por testigo, y no hará nada.
bueno lo que fue roto. 14 Y si alguno pide prestado a su prójimo algo que le perjudica,
o muera, sin que su dueño esté con él, seguramente lo reparará. 15 Pero si el dueño
esté con él, no lo restituirá; si fuere cosa a sueldo, le vino por su salario.
Estas leyes son,
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I. Respecto a los fideicomisos, v. 7-13. Si un hombre entrega una mercancía, suponga que a un transportista debe transportarla,
o a un almacenista para que lo conserve, o el ganado a un granjero para que lo alimente, con un valioso
consideración, y si se deposita una confianza especial en la persona a quien se depositan, en
En caso de que estos bienes sean robados o perdidos, perezcan o se dañen, si parece que no fue por cualquier
culpa del fideicomisario, el propietario debe responder del daño, de lo contrario el que haya incumplido este
la confianza debe verse obligada a generar satisfacción. El síndico debe declarar su inocencia ante
juramento ante los jueces, si el caso era tal que no ofrecía otra prueba, y debían
determinar el asunto según apareció. Esto nos enseña: 1. Que debemos ser muy
cuidadosos con todo lo que se nos confía, tan cuidadosos con ello, aunque sea de otro, como si fuera
eran nuestros. Es injusto y vil, y aquello de lo que todo el mundo se avergüenza, traicionar
una confianza. 2. Que existe una falla tan generalizada de la verdad y la justicia en la tierra que también da
Hay muchas ocasiones para sospechar de la honestidad de los hombres cuando les interesa ser deshonestos. 3. Eso
un juramento de confirmación es el fin de la contienda, Heb. vi. 16. Se llama juramento por el Señor (v.
11), porque a él se apela, no sólo como a testigo de la verdad, sino como a vengador
del mal y la falsedad. Los que habían ofendido daño a su prójimo haciendo cualquier cosa injusta
cosa, sin embargo, era de esperar, no habían corrompido sus conciencias hasta el punto de profanar
juramento del Señor, y llamar al Dios de verdad por testigo de la mentira: el perjurio es un pecado que na-
La conciencia natural se sobresalta tanto como cualquier otra. La religión del juramento es muy antigua y
una clara indicación de la creencia universal en un Dios, y una providencia, y un juicio para
venir. 4. Que la magistratura es una ordenanza de Dios, diseñada, entre otras intenciones, para ayudar
los hombres tanto para descubrir derechos disputados como para recuperar derechos negados; y gran respeto
debe prestarse a la determinación de los jueces. 5. Que no hay ninguna razón por la que un hombre
debería sufrir por aquello que no podía ayudar: los maestros deberían considerar esto, al tratar con
sus sirvientes, y no reprender eso como una falta que fue una desgracia, y que ellos-
ellos mismos, si hubieran estado en el lugar de sus sirvientes, no podrían haberlo impedido.
II. Respecto a los préstamos, v. 14, 15. Si un hombre (supongamos) presta su equipo a su prójimo, si el
dueño estaba con él, o iba a recibir ganancia por el préstamo del mismo, cualquiera que fuera el daño sufrido por el ganado
el propietario debe hacerse cargo de la pérdida de: pero si el propietario fue tan amable con el prestatario como para prestarle
entregárselo gratuitamente, y depositar tal confianza en él como para confiarlo bajo su propio ojo, entonces,
Si ocurre algún daño, el prestatario debe repararlo. Aprendamos entonces a tener mucho cuidado.
no abusar de nada de lo que se nos presta; no sólo es injusto, sino también vil y falso, inapropiado.
por mucho que sea devolver el mal por el bien; Deberíamos preferir perdernos a nosotros mismos que
que cualquiera debería sufrir pérdidas por su bondad hacia nosotros. ¡Ay, maestro! porque fue prestado, 2
Reyes VI. 5.
16 Y si un hombre engaña a una doncella que no está comprometida y se acuesta con ella, ciertamente
dotándola para que sea su esposa. 17 Si su padre se niega totalmente a entregársela, él pagará
dinero según la dote de las vírgenes. 18 No permitirás que una bruja viva. 19
Cualquiera que se acueste con una bestia, ciertamente morirá. 20 El que sacrifica a cualquier
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Dios, salvo sólo el Señor, será completamente destruido. 21 No molestarás a
extranjero, ni oprimirlo; porque extranjeros fuisteis vosotros en la tierra de Egipto. 22 No afligiréis
cualquier viuda o huérfano de padre. 23 Si los afliges de alguna manera, y ellos claman
yo, ciertamente oiré su clamor; 24 Y se calentará mi ira, y os mataré con el
espada; y vuestras mujeres quedarán viudas, y vuestros hijos huérfanos.
He aquí, I. Una ley según la cual el que corrompe a una joven debe estar obligado a casarse.
ella, v. 16, 17. Si ella estaba comprometida con otro, era muerte corromperla (Deut. xxii. 23,
24); pero la ley aquí mencionada la respeta como soltera. Pero si el padre se la negaba,
debía dar satisfacción en dinero por el daño y la desgracia que le había causado. Esta ley
honra el matrimonio y muestra también cuán impropio es que los hijos
debían casarse sin el consentimiento de sus padres: incluso aquí, donde la ley divina designaba
matrimonio, como castigo para el que había hecho mal y como recompensa para ella que
había sufrido mal, pero había una reserva expresa al poder del padre; si el negó
su consentimiento, no debe haber matrimonio.
II. Una ley que convierte la brujería en un delito capital, v. 18. La brujería no sólo da eso
honor al diablo que sólo se debe a Dios, pero que desafía la divina Providencia,
hace la guerra al gobierno de Dios y pone su trabajo en manos del diablo, esperando que él
hacer el bien y el mal, y así convertirlo en el dios de este mundo; justamente por eso fue
castigado con la muerte, especialmente entre un pueblo que fue bendecido con una revelación divina,
y cuidado por la divina Providencia sobre cualquier pueblo bajo el sol. Según nuestra ley, consultoría,
hacer pactos con, invocar o emplear cualquier espíritu maligno, con cualquier propósito, y
Ejercer cualquier encantamiento, encantamiento o hechicería mediante el cual se pueda causar daño a cualquier persona.
cualquier cosa, se considera delito grave, sin beneficio del clero; También pretende decir dónde están las mercancías.
se pueda encontrar pérdida o robo, o similares, es una iniquidad punible por el juez, y la segunda
ofensa con la muerte. La justicia de nuestra ley aquí está respaldada por la ley de Dios registrada
aquí.
III. Aquí las abominaciones antinaturales se convierten en capital; bestias con forma de hombres como
son culpables de ellos, no son aptos para vivir (v. 19): Cualquiera que se acueste con una bestia, morirá.
IV. La idolatría también se hace capital, v. 20. Dios habiéndose declarado celoso en este
En este asunto, los poderes civiles deben ser celosos también en ello y destruir completamente a aquellas personas, familias,
y lugares de Israel, que adoraban a cualquier dios, excepto el Señor: esta ley podría haber impedido
las lamentables apostasías de la nación judía en tiempos posteriores, si aquellos que deberían haber ejecutado
no habían sido los cabecillas de su incumplimiento.
V. Una advertencia contra la opresión. Porque aquellos que estaban facultados para castigar a otros
Los crímenes estaban en mayor peligro de sufrir esto, Dios toma el castigo de ello en su propia responsabilidad.
manos.
1. Los extraños no deben ser abusados (v. 21), ni agraviados en el juicio por los magistrados,
no se imponen en los contratos, ni se debe aprovechar su ignorancia o negligencia.
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cesidad; no, ni deben ser burlados, pisoteados, tratados con desprecio o reprendidos.
con ser extraños; porque todas estas eran aflicciones y disuadirían a los extraños de
venir a vivir entre ellos, o fortalecería sus prejuicios contra su religión, para
que, por todos los métodos amables y gentiles, deberían esforzarse por hacerles proselitismo. La razón
La razón por la que deberían ser amables con los extraños es: "Extranjeros fuisteis vosotros en Egipto, y sabíais lo que
allí iba a ser vejado y oprimido", Nota, (1.) La humanidad es una de las leyes de la religión,
y nos obliga especialmente a ser tiernos con aquellos que se encuentran en mayores desventajas y desigualdades.
ánimos y extender nuestra compasiva preocupación a los extraños y a aquellos a quienes
no estamos bajo obligaciones de alianza o conocimiento. Los que nos son desconocidos
son conocidos por Dios, y él los preserva, Sal. cxlvi. 9. (2.) Aquellos que profesan religión deben
estudien para complacer a los extraños, para que así puedan recomendar la religión a su buena opinión,
y tenga cuidado de hacer cualquier cosa que pueda tentarlos a pensar mal de él o de sus profesores, 1
Mascota. ii. 12. (3.) Aquellos que han estado en pobreza y angustia, si la Providencia los enriquece.
y ampliarlos, debería mostrar una ternura particular hacia aquellos que ahora se encuentran en tal situación.
circunstancias como estaban antes, haciendo ahora por ellos lo que entonces deseaban que se hiciera
por.
2. No se debe abusar de las viudas y de los huérfanos (v. 22): No los afligirás, es decir,
"Los consolarás y los ayudarás, y estarás dispuesto en toda ocasión a mostrarles bondad".
Al hacerles exigencias justas, se debe considerar su condición, quienes han perdido
aquellos que deberían ocuparse de ellos y protegerlos; se supone que no están versados en
negocios, carentes de consejo, tímidos y de espíritu tierno, y por lo tanto deben ser tratados
con bondad y compasión; no se debe tomar ninguna ventaja contra ellos, ni ninguna dificultad
puesto sobre ellos, del cual un marido o un padre los habría protegido. Porque, (1.) Dios
toma especial conocimiento de su caso, v. 23. No tener a nadie más para quejarse y apelar
para ello, clamarán a Dios, y él estará seguro de escucharlos; por su ley y su providencia
son guardianes de las viudas y de los huérfanos, y si los hombres no se compadecen de ellos y no escuchan
ellos, lo hará. Tenga en cuenta que es un gran consuelo para los heridos y oprimidos por los hombres.
que tienen un Dios a quien acudir que hará más que escucharlos; y debería
sea terror para los opresores que tengan contra ellos el clamor de los pobres,
que Dios escuchará. Es más, (2.) Él tendrá en cuenta severamente a quienes los oprimen.
Aunque escapen de los castigos de los hombres, los justos juicios de Dios los perseguirán y
alcanzarlos, v. 24. Los hombres que tienen sentido de la justicia y del honor se desposarán con los heridos.
causa de los débiles y desamparados; ¿Y no lo hará el Dios justo? observar la equidad
de la sentencia aquí dictada sobre los que oprimen a las viudas y a los huérfanos: sus esposas
quedarán viudas y sus hijos huérfanos; y el Señor es conocido por estos jueces.
mentos, que a veces ejecuta todavía.
25 Si prestas dinero a alguno de mi pueblo que es pobre por ti, no serás para él
como usurero, no le impondrás usura. 26 Si tomas lo de tu prójimo
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vestido en prenda, se lo entregarás a la puesta del sol: 27 porque ese
es sólo su cubierta, es su vestido para su piel: ¿dónde dormirá? y vendrá
para pasar, cuando él clame a mí, eso oiré; porque soy misericordioso. 28 No insultarás
los dioses, ni maldecir al gobernante de tu pueblo. 29 No tardarás en ofrecer las primeras de tus
frutos maduros y de tus licores: me darás el primogénito de tus hijos. 30 igualmente
harás con tus bueyes y con tus ovejas: siete días estarás con su madre; en
al octavo día me lo darás. 31 Y vosotros seréis para mí varones santos; ni seréis
comer cualquier carne despedazada por las fieras en el campo; lo echaréis a los perros.
Aquí está I. Una ley contra la extorsión en los préstamos. 1. No deben recibir uso de dinero
de cualquiera que tomó prestado por necesidad (v. 25), como en ese caso, Neh. v. 5, 7. Y la ley hizo tal disposición para la preservación de las propiedades de sus familias para el año del jubileo que un
No se podía suponer que las personas que tenían poca preocupación por el comercio tomaran dinero prestado excepto para necesidades
cesidad y, por lo tanto, generalmente está prohibido entre ellos; sino a un extraño, a quien
sin embargo, no podían oprimir, se les permitía prestar con usura: esta ley, por lo tanto, en el
Su rigor parece haber sido peculiar del Estado judío; pero, en equidad, obliga
que tengamos misericordia de aquellos de quienes podríamos aprovecharnos y que estemos contentos de compartir,
tanto en pérdidas como en ganancias, con aquellos a quienes prestamos, si la Providencia los cruza; y, sobre esto
condición, me parece lícito recibir intereses por mi dinero, que otro se esfuerza
y mejora, pero corre el riesgo de, en el comercio, como es recibir renta por mi tierra, que
otro se esfuerza y mejora, pero corre el riesgo de hacerlo en la cría. 2. Deben
no empeñar la ropa de cama de un pobre; pero, si lo hicieron, deben restaurarlos antes de acostarse,
v. 26, 27. Los que yacen suaves y calientes deben considerar los alojamientos duros y fríos
de mucha gente pobre, y no hacer nada que empeore el mal o agregue aflicción a la situación.
afligido.
II. Una ley contra el desprecio de la autoridad (v. 28): No injuriarás a los dioses, para que
es decir, los jueces y magistrados, para la ejecución de estas leyes; deben cumplir con su deber, quienquiera que sea
sufrir por ello. Los magistrados no deben temer el reproche de los hombres ni sus injurias, sino
despreciadlos mientras mantengan buena conciencia; pero aquellos que los vilipendian por su
siendo un terror para las malas obras y los trabajadores reflexionarán sobre Dios mismo, y tendrán mucho
Para responder para otro día. Los encontramos bajo un carácter negro y un destino pesado, que
desprecian el dominio y hablan mal de las dignidades, Judas 8. Príncipes y magistrados son nuestros padres,
a quien el quinto mandamiento nos obliga a honrar y nos prohíbe injuriar. San Pablo aplica
esta ley para sí mismo, y reconoce que no debe hablar mal del gobernante de su pueblo; No,
no aunque el gobernante fuera entonces su más injusto perseguidor, Hechos xxiii. 5; ver Ecl. X. 20.
III. Una ley concerniente a la ofrenda de sus primicias a Dios, v. 29, 30. Fue designada
antes (cap. xiii), y aquí se repite: El primogénito de tus hijos me darás; y
mucho más motivo tenemos para entregarnos a nosotros mismos y todo lo que tenemos a Dios, que no escatimó en su
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros. No deben retrasar la primera maduración de su maíz.
662

Capítulo XXII
oferta. Existe el peligro de que retrasamos nuestro deber, de no omitirlo por completo; y deslizando el primero
oportunidad, a la espera de otra, permitimos que Satanás nos robe todo nuestro tiempo. no dejes
los jóvenes tardan en ofrecer a Dios las primicias de su tiempo y de sus fuerzas, no sea que sus tardanzas
llegado, por fin, a ser negaciones, a través del engaño del pecado, y la temporada más conveniente
se prometen a sí mismos que nunca llegarán. Sin embargo, está previsto que los primogénitos de su ganado
no debían dedicarse a Dios hasta que tuvieran pasados los siete días, porque entonces comenzaron a ser
bueno para algo. Tenga en cuenta que Dios es el primero y el mejor, y por lo tanto debe tener el primero y el mejor.
mejor.
IV. Se hizo una distinción entre los judíos y todos los demás pueblos: seréis hombres santos para
a mí; y una señal de esa honorable distinción está señalada en su dieta, que era que
no debían comer carne despedazada por las fieras (v. 31), no sólo porque no estuviera sana, sino
algunos, sino porque era mezquino, vil y codicioso, y algo inferior a los que eran
hombres santos a Dios, para comer los restos de las bestias de presa. Nosotros que somos santificados para Dios
no debemos ser curiosos en nuestra dieta; pero debemos ser concienzudos, no alimentarnos sin
temor, sino comer y beber según la regla, la regla de la sobriedad, para gloria de Dios.
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Capítulo XXIII
EX O D U S
CAP. XXIII.
Este capítulo continúa y concluye los actos aprobados en la primera sesión (si se me permite
así llámalo) sobre el Monte Sinaí. He aquí, I. Algunas leyes de obligación universal, relativas especialmente
al noveno mandamiento, contra dar falso testimonio (ver. 1) y dar falso juicio,
ver. 2, 3, 6-8. También ley de hacer bien a nuestros enemigos (ver. 4, 5), y no oprimir a los extraños,
ver. 9.II. Algunas leyes peculiares de los judíos. El año sabático (ver. 10, 11), las tres fiestas anuales (ver. 14-17), con algunas leyes al respecto. III. Promesas llenas de gracia de completar la misericordia que Dios había comenzado para ellos, con la condición de su obediencia. Ese Dios
los conduciría por el desierto (v. 20-24), para que prosperara a todos ellos.
tenía (ver. 25, 26), que los pondría en posesión de Canaán, ver. 27-31. Pero no deben mezclarse con las naciones, ver. 32, 33.
Leyes Judiciales. (a.c. 1491.)
1 No levantarás calumnias; no pongas tu mano con el impío para ser injusto.
testigo eous. 2 No seguirás a la multitud para hacer el mal; ni hablarás en
causa declinar después de muchos para torcer el juicio: 3 Ni tolerarás a un pobre
hombre en su causa. 4 Si encuentras extraviado el buey o el asno de tu enemigo, ciertamente lo encontrarás
tráelo de nuevo. 5 Si ves el asno de aquel que te aborrece echado debajo de su
carga, y te abstienes de ayudarlo, seguramente lo ayudarás con él. 6 deberás
No anules el juicio de tus pobres en su causa. 7 Manténte alejado de la mentira; y
No matarás al inocente y al justo, porque yo no justificaré a los impíos. 8 Y tú deberás
No aceptes ningún regalo, porque el regalo ciega a los sabios y pervierte las palabras de los justos. 9 también
No oprimirás al extraño; porque conocéis el corazón del extraño, siendo vosotros extranjeros.
en la tierra de Egipto.
Aquí están, I. Precauciones relativas a los procedimientos judiciales; no era suficiente que tuvieran
buenas leyes, mejores que las que jamás haya tenido ninguna nación, pero hay que tener cuidado con la debida administración
de justicia según esas leyes.
1. Se advierte aquí a los testigos que no ocasionan que un hombre inocente sea
acusado, levantando un informe falso sobre él y atribuyéndole fama común, ni ayudar
en el procesamiento de un hombre inocente, o uno que no saben que es culpable, por
poniendo su mano para jurar como testigos contra él, v. 1. Dando falso testimonio contra
un hombre, en un asunto que toca su vida, tiene en ello todos los culpables de mentira, perjurio, malicia, robo,
asesinato, con las manchas adicionales de coloración, todo con una pretensión de justicia e involucrando
muchos otros en la misma culpa. Difícilmente existe un acto de maldad que un hombre pueda
posiblemente sea culpable de lo que tiene en sí una mayor complicación de villanías que ésta. Sin embargo, el
La primera parte de esta precaución debe extenderse, no sólo a los procedimientos judiciales, sino también a los procedimientos comunes.
conversación; de modo que la calumnia y la calumnia son una especie de dar falso testimonio. A
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La reputación de un hombre está tan a merced de cada empresa como su patrimonio o su vida están a merced de cada empresa.
misericordia de un juez o jurado; de modo que el que levante o difunda a sabiendas una denuncia falsa contra
su prójimo, especialmente si el informe se hace a hombres sabios y buenos cuya estima uno
desearía disfrutar, peca tanto contra las leyes de la verdad, la justicia y la caridad, como un falso
testigo lo hace, con este daño adicional de que no lo deja en poder de la persona
perjudicado para obtener reparación. Lo que traducimos, No levantarás, dice el margen,
No recibirás informe falso; porque a veces el receptor, en este caso, es tan malo como el
ladrón; y una lengua calumniosa no haría tanto daño como lo hace si no fuera
tolerado. A veces no podemos evitar escuchar un informe falso, pero no debemos recibir
es decir, no debemos oírla con agrado y deleite como los que se alegran de la iniquidad, ni
déle crédito mientras quede alguna causa para cuestionar su veracidad. esto es caridad
al buen nombre de nuestro vecino y haciendo lo que queremos que nos hagan a nosotros.
2. Aquí se advierte a los jueces que no perviertan el juicio. (1.) No deben ser excesivos.
gobernados, ya sea por el poder o por la multitud, para ir en contra de sus conciencias al dictar sentencia, v.
2. Con los judíos las causas eran juzgadas por un tribunal de jueces, y el fallo se dictaba según
la mayoría de votos, en cuya causa cada justicia particular debe ir según la verdad, como
le pareció tras la investigación más estricta e imparcial, aunque la multitud de
el pueblo, y sus clamores, o, la sentencia de los rabinos (la traducimos muchos), el
El más antiguo y honorable de los jueces, tomó el camino contrario. Por lo tanto (como ocurre con nosotros),
entre los judíos, el más joven en el banco votaba primero, para no ser influenciado ni
anulado por la autoridad del superior. Los jueces no deben respetar a las personas de ninguno de los
partes o de sus compañeros jueces. La primera parte de este versículo también da una regla general para
todos, así como los jueces, no sigan a la multitud para hacer el mal. El uso general nunca nos excusará
en una mala práctica; ni el camino ancho es nunca mejor o más seguro para ser rastreado y
atestado. Debemos preguntarnos qué debemos hacer, no qué hace la mayoría; porque debemos
ser juzgados por nuestro Maestro, no por nuestros compañeros, y es un elogio demasiado grande para ser juzgado.
dispuesto a ir al infierno por compañía. (2.) No deben pervertir el juicio, no, no a favor
de un hombre pobre, v. 3. El bien debe tener lugar en todos los casos y el mal debe ser castigado, y
la justicia nunca es parcial ni se confabula el daño bajo el pretexto de caridad y compasión. Si
Si un pobre es malo y hace algo malo, es una lástima tonta dejar que le vaya mejor por
su pobreza, Deut. i. 16, 17. (3.) Tampoco deben pervertir el juicio en perjuicio de un pobre
hombre, ni permitir que sea agraviado porque no tenía con qué corregirse a sí mismo; de tal
En estos casos, los propios jueces deben convertirse en defensores de los pobres, en la medida en que su causa sea
bueno y honesto (v. 6): "No torcerás el juicio de los pobres; recuerda que son
tus pobres, hueso de tus huesos, tus vecinos pobres, tus hermanos pobres; Por tanto, no los dejéis
les irá peor por ser pobres". (4.) Deben temer la idea de ayudar o instigar a un
mala causa (v. 7): "Manténte alejado de la materia falsa; no sólo te mantengas libre de ella,
Ni creo que sea suficiente decir que no te preocupas por ello, sino que mantente alejado de ello, temílo como a un
665

Capítulo XXIII
trampa peligrosa. A los inocentes y justos no los matarías, ni por todo el mundo, con
tus propias manos; mantente alejado, pues, de una cosa falsa, porque no sabes si puede terminar
en eso, y el Dios justo no dejará impune tal maldad: no justificaré
los malvados", es decir, "condenaré al que injustamente condena a otros". Los jueces mismos
son responsables ante el gran juez. (5.) No deben aceptar sobornos, v. 8. No sólo deben
No dejarse llevar por un don para dictar un juicio injusto, condenar al inocente o absolver al
culpable, ni adjudicarle el derecho a un hombre, pero ni siquiera deben aceptar un regalo, no sea que
debería tener una mala influencia sobre ellos y anularlos, en contra de sus intenciones;
porque tiene una extraña tendencia a cegar a quienes de otro modo les iría bien. (6.) Deben
no oprimir al extraño, v. 9. Aunque los extranjeros no hereden tierras entre ellos, sin embargo,
deben hacerles justicia, deben disfrutar pacíficamente de lo suyo y ser reparados si fueron
agraviados, aunque eran extraños para la comunidad de Israel. Es una instancia de la
equidad y bondad de nuestra ley, que, si un extranjero es juzgado por cualquier delito excepto traición, el
la mitad de su jurado, si lo desea, serán extranjeros; lo llaman juicio per mediatatem linguae,
una provisión amable para que los extraños no sean oprimidos. La razón dada aquí es la misma.
con eso en el cap. XXII. 21, Erais extraños, lo cual aquí se aplica elegantemente. Ya sabéis
corazón de un extraño; conoces algo de los dolores y temores de un extraño por triste experiencia,
y por lo tanto, siendo liberados, más fácilmente podréis poner vuestras almas en lugar de las de ellas.
II. Mandamientos relativos a la bondad hacia el prójimo. Debemos estar dispuestos a hacer todo el bien.
oficios, según sea necesario, para cualquiera, incluso para aquellos que nos han hecho malos oficios, v.
4, 5. El mandamiento de amar a nuestros enemigos y hacer el bien a los que nos odian, no es sólo
Un mandamiento nuevo, pero antiguo, Prov. xxv. 21, 22. Infiere de aquí: 1. Si debemos hacer esta bondad
para un enemigo, mucho más para un amigo, aunque sólo se menciona al enemigo, porque es
Suponía que un hombre no sería hostil con nadie a menos que tuviera una determinada
bazo en contra. 2. Si está mal no prevenir las pérdidas y daños de nuestro enemigo, ¿cuánto
peor es causarle daño y pérdida a él o a cualquier cosa que tenga. 3. Si debemos traer de vuelta
el ganado de nuestros vecinos cuando se extravía, mucho más debemos esforzarnos, mediante medidas prudentes
amonestaciones e instrucciones, para hacer volver a nuestros prójimos cuando se extravían
en cualquier camino pecaminoso, ver Jam. v. 19, 20. Y, si debemos esforzarnos por ayudar a un asno caído, mucho
más deberíamos esforzarnos, mediante consuelos y estímulos, en ayudar a un espíritu que se hunde,
diciendo a los temerosos de corazón: Sed fuertes. Debemos buscar el alivio y el bienestar de
otros como propios, Phil. ii. 4. Si dices: He aquí, no lo sabemos, ¿acaso el que reflexiona no lo sabe?
el corazón lo considera? Ver Prov. xiv. 11, 12.
Fiestas Sagradas. (a.c. 1491.)
10 Y seis años sembrarás tu tierra, y recogerás sus frutos; 11 pero
el séptimo año lo dejarás reposar y reposar; para que coman los pobres de tu pueblo; y
lo que dejen lo comerán las fieras del campo. De la misma manera tratarás con tu
viña y con tu olivar. 12 Seis días harás tu obra, y al séptimo
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día descansarás, para que descansen tu buey y tu asno, y el hijo de tu sierva, y
el extraño, puede ser renovado. 13 Y en todo lo que os he dicho sed prudentes:
y no menciones el nombre de otros dioses, ni se oiga de tu boca.
14 Tres veces al año me harás fiesta. 15 Celebrarás la fiesta de
pan sin levadura: (comerás pan sin levadura durante siete días, como te mandé, en
el tiempo señalado del mes Abib; porque en él saliste de Egipto; y nadie te
aparecer ante mí vacío:) 16 Y la fiesta de la cosecha, las primicias de tus trabajos, que
sembraste en el campo; y la fiesta de la cosecha, que es al final del año, cuando
has recogido tus labores del campo. 17 Tres veces al año todos tus varones
comparecerá ante el Señor Dios. 18 No ofrecerás la sangre de mi sacrificio con
pan con levadura; ni quedará hasta la mañana la grosura de mi sacrificio. 19 El primero
de las primicias de tu tierra traerás a la casa de Jehová tu Dios. tú deberás
No hervir un cabrito en la leche de su madre.
Aquí está I. La institución del año sabático, v. 10, 11. Cada séptimo año la tierra
era descansar; no deben arar ni sembrar a principios de año, y luego
No podía esperar ninguna gran cosecha al final del año: pero lo que la tierra produjo de
en sí debe comerse de la mano a la boca y no guardarse. Ahora bien, esto fue diseñado, 1. Para
mostrar cuán abundante era la tierra a la que Dios los estaba llevando, que tantos
un pueblo podría obtener un rico sustento gracias a los productos de un país tan pequeño, sin
comercio exterior y, sin embargo, podría ahorrar el aumento de cada séptimo año. 2. Para recordarles
su dependencia de Dios, su gran terrateniente, y su obligación de utilizar el fruto de su
aterrizar como él debe dirigir. Así probaría su obediencia en un asunto que casi tocaba
su interés. Luego descubrimos que su desobediencia a esta orden fue una pérdida.
de las promesas, 2 Crón. xxxvi. 21. 3. Para enseñarles la confianza en la divina Providencia,
mientras cumplían con su deber: que, así como el maná del sexto día sirvió para la comida de dos días, así el
el aumento del sexto año debería cubrir dos años de subsistencia. Por eso deben aprender a no
Piensa en su vida, Matt. vi. 25. Si somos prudentes y diligentes en nuestros asuntos, podremos
confiar en la Providencia para que nos proporcione el pan del día en su día.
II. La repetición de la ley del cuarto mandamiento concerniente al sábado semanal,
v. 12. Incluso en el año de descanso no deben pensar que el día de reposo fue puesto en común
con los demás días, pero, incluso ese año, debe observarse religiosamente; sin embargo, algunos tienen
se esforzó por eliminar la observancia del sábado, pretendiendo que cada día debía
sea un día de reposo.
III. Aquí está estrictamente prohibido todo tipo de respeto a los dioses de los paganos, v. 13.
A ésta se antepone la precaución general, que se refiere a todos estos preceptos: En todo lo que
Os he dicho que sed prudentes. Corremos el peligro de perder el camino por la mano derecha.
y a la izquierda, y si lo hacemos corremos peligro; por lo tanto tenemos que mirar a nuestro alrededor. A
El hombre puede arruinarse por simple descuido, pero no puede salvarse sin grandes
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cuidado y circunspección: particularmente, dado que la idolatría era un pecado al que eran muy adictos
y estarían muy tentados a hacerlo, deben esforzarse por borrar el recuerdo de
los dioses de los paganos, y deben desuso y olvidar todas sus formas supersticiosas de habla,
y nunca los menciones sino con detestación. En las escuelas y academias cristianas (porque es
en vano pensar en reformar las casas de juegos), sería de desear que los nombres y
Las historias de deidades paganas, o más bien demonios, no se usaban tan común y familiarmente.
tal como son, incluso con insinuaciones de respeto y, a veces, con formas de invocación. Seguramente
no hemos aprendido así a Cristo.
IV. Su solemne asistencia religiosa a Dios en el lugar que él debe elegir es
aquí es estrictamente requerido, v. 14-17. 1. Tres veces al año todos sus varones deben reunirse en un lugar santo.
convocación, para que se conozcan y amen mejor unos a otros, y mantengan sus
comunión como pueblo digno y peculiar. 2. Deben reunirse delante del Señor
(v. 17) para presentarse delante de él, mirando hacia el lugar donde habitaba su honor,
y rendirle homenaje como a su gran Señor, de quien y bajo quien tenían todo
sus goces. 3. Deberán celebrar juntos delante del Señor, comer y beber juntos,
en muestra de su alegría en Dios y su sentido agradecido de su bondad para con ellos; para una fiesta es
hecho para reír, Ecl. X. 19. ¡Oh, a qué buen Maestro servimos, que ha hecho nuestro deber
¡Para regocijarnos ante él, que agasaja a sus siervos cuando esperan! Nunca dejes que la religión sea
Se llama algo melancólico, cuando sus servicios solemnes son fiestas solemnes. 4. No deben
presentarse ante Dios vacíos, v. 15. Alguna ofrenda voluntaria u otra deben traer, en señal
de su respeto y agradecimiento a su gran benefactor; y como no se les permitía
venir con las manos vacías, así que no debemos venir a adorar a Dios con el corazón vacío; nuestras almas deben
estar llenos de gracia, de afectos piadosos y devotos, de santos deseos hacia él y de dedicación.
Acciones de nosotros mismos a él, porque con tales sacrificios Dios se complace. 5. La Pascua,
Pentecostés y fiesta de los Tabernáculos, en primavera, verano y otoño, fueron las tres veces
designados para su asistencia: no en invierno, porque viajar entonces era incómodo;
no en medio de su cosecha, porque entonces estaban ocupados en otra cosa; para que ellos
No tenía por qué decir que los hacía servir con ofrenda, ni los cansaba con incienso.
V. Aquí se dan algunas instrucciones particulares acerca de las tres fiestas, aunque no tan completamente.
como después. 1. En cuanto a la pascua, no debía ofrecerse con pan leudado, porque en aquella ocasión
En la fiesta debía ser expulsada toda levadura, ni quedaría su grosura hasta la mañana, para que no
debería volverse ofensivo, v. 18. 2. En la fiesta de Pentecostés, cuando debían comenzar su
cosecha, deben llevar las primicias de sus primeros frutos a Dios, mediante cuya piadosa presentación
toda la cosecha fue santificada, v. 19. 3. En la fiesta de la recolección, como se llama (v. 16),
debían dar gracias a Dios por las misericordias de la cosecha que habían recibido, y debían depender
sobre él para la próxima cosecha, y no debe pensar en recibir beneficio de esa supersticiosa
uso de algunos de los gentiles, quienes, se dice, al final de su cosecha, cocían un cabrito en su
668

Capítulo XXIII
leche materna, y rociaron ese potaje de leche, de manera mágica, sobre sus jardines y campos,
para que sean más fructíferos el año que viene. Pero Israel debe aborrecer costumbres tan tontas.
Preceptos y Promesas. (a.c. 1491.)
20 He aquí, yo envío un ángel delante de ti para que te guarde en el camino y te lleve a
el lugar que he preparado. 21 Guardaos de él, y obedeced su voz, no le provoquéis;
porque él no perdonará vuestras transgresiones; porque mi nombre está en él. 22 Pero si en verdad
obedece su voz y haz todo lo que yo digo; entonces seré enemigo de tus enemigos, y
adversario a tus adversarios. 23 Porque mi ángel irá delante de ti y te traerá
al amorreo, al hitita, al ferezeo, al cananeo, al heveo,
y a los jebuseos; y los exterminaré. 24 No te postrarás ante sus dioses, ni
les servirás, ni harás según sus obras; sino que los destruirás por completo, y los destruirás por completo.
sus imágenes. 25 Y serviréis al Señor vuestro Dios, y él bendecirá vuestro pan,
y tu agua; y quitaré la enfermedad de en medio de ti. 26 No habrá nada
echarán sus crías, ni quedarán estériles en tu tierra: yo cumpliré el número de tus días. 27 lo haré
envía mi miedo delante de ti, y destruiré a todo el pueblo a quien tú vengas, y yo
Hará que todos tus enemigos te vuelvan la espalda. 28 Y enviaré avispas delante
tú, que expulsará de delante de ti al heveo, al cananeo y al hitita. 29
No los expulsaré de delante de ti en un año; no sea que la tierra quede desolada, y
las bestias del campo se multiplican contra ti. 30 Poco a poco los expulsaré de
delante de ti, hasta que crezcas y heredes la tierra. 31 Y pondré tus límites desde
desde el mar Rojo hasta el mar de los filisteos, y desde el desierto hasta el río; porque yo
entregará en tus manos a los habitantes de la tierra; y los expulsarás antes
El e. 32 No harás pacto con ellos, ni con sus dioses. 33 No deberán
habita en tu tierra, para que no te hagan pecar contra mí; porque si sirves a sus dioses, ciertamente
sé una trampa para ti.
Aquí se hacen tres amables promesas a Israel, para comprometerlos con su deber y facilitarles
anímelos en ello; y cada una de las promesas tiene algunos preceptos y precauciones necesarios unidos
lo.
I. Aquí se promete que serán guiados y mantenidos en su camino a través de la voluntad.
tierra prometida: He aquí, envío un ángel delante de ti (v. 20), mi ángel (v. 23),
un ángel creado, dicen algunos, un ministro de la providencia de Dios, empleado en conducir y
protegiendo el campamento de Israel; para que pareciera que Dios los cuidó especialmente,
Nombró a uno de sus principales sirvientes para que se encargara de atenderlos y velar por que
no querían nada. Otros suponen que es el Hijo de Dios, el ángel del pacto;
porque se dice que los israelitas en el desierto tientan a Cristo; y también podemos suponer que él
Mensajero de Dios y Redentor de la Iglesia, antes de su encarnación, como Cordero inmolado desde
la fundación del mundo. Y más bien podemos pensar que le complació emprender la tarea.
liberación y guía de Israel porque eran típicos de su gran empresa. Es
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Prometió que este bendito ángel los guardaría en el camino, aunque se encontraba a través de una voluntad.
primero por tierra, y después por el país de sus enemigos; así el Israel espiritual de Dios será
ser guardado en el desierto de esta tierra, y de los insultos de las puertas del infierno. Es
También prometió que los llevaría al lugar que Dios no sólo había diseñado
pero preparado para ellos: y así Cristo ha preparado un lugar para sus seguidores, y pre-
sírveles, porque él es fiel a aquel que lo nombró. El precepto unido a este
La promesa es que sean observadores y obedientes a este ángel que Dios enviaría.
delante de ellos (v. 21): "Guardaos de él, y obedeced su voz en todo; no le provoquéis en
cualquier cosa, porque si lo haces corres el riesgo de que él visite tu iniquidad. " Nota, 1. Cristo es el
autor de salvación sólo para aquellos que le obedecen. La palabra de mando es Oídlo,
Mate. xvii. 5. Observa lo que él ha mandado, Mat. xxviii. 20. 2. Nuestra necesaria dependencia del poder y la bondad divinos debería asombrarnos y obligarnos a obedecer. Hacemos bien en prestar atención
de provocar a nuestro protector y benefactor, porque si nuestra defensa se aparta de nosotros, y el
Si se cortan las corrientes de su bondad, nosotros estamos perdidos. Por tanto: "Guardaos de él, y llevadlo
hacia él con toda la reverencia y precaución posibles. Temed al Señor y a su bondad. "3.
Cristo será fiel a aquellos que le son fieles, y abrazará su causa a quienes
adhiérete al suyo: Seré adversario de tus adversarios, v. 22. La liga será ofensiva
y a la defensiva, como sucedió con Abraham, bendeciré al que te bendiga, y maldeciré al que te bendiga.
te maldice. Así le agrada a Dios torcer sus intereses y amistades con los de su pueblo.
II. Se les promete que tendrán un asentamiento cómodo en la tierra de Canaán,
que ahora esperaban (aunque resultó lo contrario) dentro de unos meses estar en condiciones de
sesión de, v. 24-26. Observe, 1. Cuán razonables son las condiciones de esta promesa, solo
que debían servir a su propio Dios, que de hecho era el único Dios verdadero, y no a los dioses.
de las naciones, que no eran dioses en absoluto, y que no tenían ninguna razón para tener
respeto a. No sólo no deben adorar a sus dioses, sino que deben derrocarlos por completo.
ellos, en señal de su gran aborrecimiento por la idolatría, su resolución de nunca adorar ídolos
ellos mismos y su cuidado para evitar que cualquier otro los adore; como los convertidos
Los prestidigitadores quemaron sus libros, Hechos xix. 19. 2. Cuán ricos son los detalles de esta promesa.
(1.) La comodidad de su comida. Él bendecirá tu pan y tu agua; y la bendición de Dios
hará que el pan y el agua sean más refrescantes y nutritivos que un festín de grasas y
vinos sobre lías sin esa bendición. (2.) La continuidad de su salud: "Tomaré
eliminar la enfermedad, ya sea prevenirla o eliminarla. Tu tierra no será visitada por enfermedades epidémicas.
enfermedades, que son muy espantosas y que a veces han devastado a los países." (3.) El aumento
de su riqueza. Su ganado no debe quedar estéril, ni echar a sus crías, como se menciona
como ejemplo de prosperidad, Job xxi. 10. (4.) La prolongación de sus vidas hasta la vejez: "El
cumpliré el número de tus días, y no serán cortados en medio por muertes prematuras."
Así la piedad tiene la promesa de la vida que ahora es.
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III. Se les promete que conquistarán y someterán a sus enemigos, la actual ocupación.
pantalones de la tierra de Canaán, quienes deben ser expulsados para hacerles lugar. este dios
haría, 1. Efectivamente por su poder (v. 17, 18); no tanto por la espada y el arco de Israel
como por los terrores que infligiría a los cananeos. Aunque eran tan obstinados
como no estar dispuestos a someterse a Israel, renunciar a su país y retirarse a otro lugar, lo cual
Podrían haberlo hecho, pero estaban tan desanimados que no pudieron hacer frente a ellos.
Esto completó su ruina; tal poder tenía el diablo en ellos que resistirían, pero tal poder
Dios tenía poder sobre ellos que ellos no podían. Enviaré mi miedo delante de ti; y aquellos que
el miedo pronto huirá. Huestes de avispas abrieron paso a las huestes de Israel; criaturas tan malas
¿Puede Dios utilizarlo para castigar a los enemigos de su pueblo, como en las plagas de Egipto?
Cuando Dios quiere, los avispones pueden expulsar a los cananeos, tan bien como los leones, Josh. xiv. 12.
2. Lo haría gradualmente, con sabiduría (v. 29, 30), no de una vez, sino poco a poco. Como
los cananeos habían mantenido posesión hasta que Israel se convirtió en un pueblo, por lo que todavía debería haber
Quedarán algunos restos de ellos hasta que Israel crezca lo suficiente como para reponer el conjunto.
Tenga en cuenta que la sabiduría de Dios debe observarse en los avances graduales de los intereses de la iglesia.
Es una verdadera bondad para con la iglesia que sus enemigos sean sometidos poco a poco; por lo tanto
Estamos en guardia y en continua dependencia de Dios. Las corrupciones son
así expulsado de los corazones del pueblo de Dios; no de una vez, sino poco a poco; el viejo
el hombre está crucificado y, por tanto, muere lentamente. Dios, en su providencia, muchas veces retrasa las misericordias,
porque no estamos preparados para ellos. Canaán tiene espacio suficiente para recibir a Israel, pero Israel está
no lo suficientemente numerosos como para ocupar Canaán. No estamos angustiados en Dios; si estamos en apuros,
está en nosotros mismos. Se les promete la tierra de Canaán (v. 31) en su máxima extensión, que
sin embargo, no fueron poseídos hasta los días de David; y por sus pecados pronto perdieron sus posesiones.
sión. El precepto anexo a esta promesa es que no deben entablar ninguna amistad, ni
tener alguna familiaridad con los idólatras, v. 32, 33. Los idólatras no deben ni siquiera permanecer en sus
tierra, a menos que renunciaran a su idolatría. Por eso deben evitar el reproche de intimidad.
con los adoradores de dioses falsos y el peligro de ser atraído a adorar con ellos. Por
Al conversar familiarmente con los idólatras, su temor y aborrecimiento por el pecado desaparecerían; ellos
No les parecería malo, como elogio a sus amigos, mostrar algún respeto a sus dioses,
y así, poco a poco, caerían en la trampa fatal. Nota: aquellos que se evitarían
los malos cursos deben alejarnos de las malas compañías; es peligroso vivir en un mal barrio;
Los pecados de los demás serán nuestras trampas si no nos miramos bien a nosotros mismos. Siempre debemos mirar
nuestro mayor peligro es el de aquellos que nos harían pecar contra Dios. Lo que
La amistad es fingida, ese es realmente nuestro peor enemigo que nos aleja de nuestro deber.
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Capítulo XXIV
EX O D U S
CAP. XXIV.
Moisés, como mediador entre Dios e Israel, habiendo recibido diversas leyes y ordenanzas
de Dios en privado en los tres capítulos anteriores, en este capítulo, I. Se reduce a la
personas, les informa de las leyes que había recibido y les pide su consentimiento a esas leyes.
(ver. 3), escribe las leyes y las lee al pueblo, quien repite su consentimiento (ver. 4-7),
y luego mediante el sacrificio y la aspersión de sangre, ratifica el pacto entre ellos y
Dios, ver. 5, 6, 8. II. Regresa nuevamente a Dios para recibir más instrucciones. Cuando él era
despedido de su asistencia anterior, se le ordenó asistir nuevamente, ver. 1, 2. Así lo hizo
con setenta de los ancianos, a quienes Dios hizo descubrimiento de su gloria, ver. 9-11. Moisés es
ordenado subir al monte (ver. 12, 13); el resto se ordena al pueblo, ver. 14.
La nube de gloria es vista por todo el pueblo en la cima del monte Sinaí (ver. 15-17), y Moisés
está con ello Dios cuarenta días y cuarenta noches, ver. 18.
La aceptación de las leyes por parte de Israel. (a.c. 1491.)
1 Y dijo a Moisés: Sube a Jehová, tú, y Aarón, Nadab y Abihú,
y setenta de los ancianos de Israel; y adoraréis desde lejos. 2 Y Moisés solo vendrá
cerca del Señor: pero no se acercarán; ni el pueblo subirá con él. 3 y
Moisés vino y contó al pueblo todas las palabras de Jehová, y todos los juicios; y todos los
El pueblo respondió a una voz, y dijo: Todas las palabras que el Señor ha dicho, las haremos.
hacer. 4 Y Moisés escribió todas las palabras de Jehová, y se levantó muy de mañana, y
Edificó un altar debajo del collado y doce columnas, conforme a las doce tribus de Israel.
5 Y envió jóvenes de los hijos de Israel, que ofrecieron holocaustos y sacrificios.
ofrendas de paz de bueyes al Señor. 6 Y Moisés tomó la mitad de la sangre y puso
en tazones; y la mitad de la sangre roció sobre el altar. 7 Y tomó el libro del
pacto, y lo leyeron en presencia del pueblo; y ellos dijeron: Todo lo que el Señor ha dicho
haremos y seremos obedientes. 8 Y Moisés tomó la sangre y la roció sobre el pueblo,
y dijo: He aquí la sangre del pacto que Jehová ha hecho con vosotros acerca de
todas estas palabras.
Los dos primeros versículos registran el nombramiento de una segunda sesión en el Monte Sinaí, para
la elaboración de leyes, cuando se puso fin a la primera. Cuando se inicia una comunión entre
Dios y nosotros, nunca fallará de su lado, si no falla primero del nuestro. Moisés es dirigido a
traer a Aarón y a sus hijos, y a los setenta ancianos de Israel, para que sean testigos de
la gloria de Dios, y esa comunión con él a la que Moisés fue admitido; y eso
su testimonio podría confirmar la fe del pueblo. En este enfoque, 1. Todos deben ser muy
reverente: Adorarte desde lejos, v. 1. Antes de acercarse, deben adorar. Así nosotros
debemos entrar por las puertas de Dios con adoraciones humildes y solemnes, acercarnos como aquellos que
conocer nuestra distancia y admirar las condescendencias de la gracia de Dios al admitirnos a sacar
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cerca. ¿Se aborda a los grandes príncipes con profundas reverencias corporales? y deberá
¿No se inclinará ante él el alma que se acerca a Dios? 2. Ninguno de ellos debe venir.
tan cerca como Moisés, v. 2. Deben subir al Señor (y aquellos que se acerquen a él)
Dios debe ascender), pero solo Moisés debe acercarse, siendo en ello tipo de Cristo, quien,
como sumo sacerdote, entró solo en el lugar santísimo.
En los siguientes versículos, tenemos el pacto solemne hecho entre Dios e Israel,
y el canje de las ratificaciones; y fue una transacción muy solemne, que tipifica la
Pacto de gracia entre Dios y los creyentes por medio de Cristo.
I. Moisés le dijo al pueblo las palabras del Señor, v. 3. No los condujo con los ojos vendados a
el pacto, ni enseñarles una devoción que era hija de la ignorancia; pero puesto antes
de ellos todos los preceptos, generales y particulares, en los capítulos anteriores; y ponerlo justamente a
Les preguntamos si estaban dispuestos a someterse a estas leyes o no.
II. El pueblo consintió por unanimidad en los términos propuestos, sin reservas ni
Excepción: Todas las palabras que el Señor ha dicho, las haremos. Antes habían dado su consentimiento en
general para estar bajo el gobierno de Dios (cap. xix. 8); aquí consienten en particular a estos
leyes ahora dadas. ¡Oh, si hubiera habido tal corazón en ellos! ¿Qué tan bien sería si la gente
¡Pero ten siempre la misma buena disposición que a veces ellos parecen tener! Muchos consienten en
la ley y, sin embargo, no la cumplen; No tienen nada más que oponerse a ello y, sin embargo, no lo harán.
convencerse de dejarse regir por ella.
Este es el tenor del pacto: que, si observaran los preceptos anteriores,
Dios cumpliría las promesas anteriores. "Obedece y sé feliz". Aquí está la ganga
hecho. Observar,
1. Cómo estaba absorto en el libro del pacto: Moisés escribió las palabras del Señor
(v. 4), para que no hubiera error; probablemente los había escrito como Dios los dictó
en el monte. Tan pronto como Dios separó para sí un pueblo peculiar en el mundo,
los gobernó por palabra escrita, como lo ha hecho desde entonces, y lo hará mientras el mundo
stands y la iglesia en él. Moisés, habiendo absorto en los artículos del acuerdo concluido
entre Dios e Israel, léelos en presencia del pueblo (v. 7), para que puedan
estar perfectamente informados del asunto, y podrían probar si sus dudas fueron las
Lo mismo con el primero, en todo el asunto. Y podemos suponer que así fue; para ellos
Las palabras (v. 7) son las mismas que eran (v. 3), pero algo más fuertes: Todo lo que el Señor ha dicho (sea bueno o sea malo, a carne y sangre, Jer. XLII. 6) nosotros lo haremos; así que tenían
dicho antes, pero ahora añaden: "Y seremos obedientes; no sólo haremos lo que se ha hecho
ordenado, pero en todo lo que se ordene posteriormente seremos obedientes. " Valientemente
¡resuelto! si se hubieran apegado a su resolución. Vea aquí que los pactos y compromisos de Dios
Los mandatos son tan indiscutiblemente equitativos en sí mismos y tan ventajosos para nosotros, que
cuanto más pensamos en ellos y cuanto más clara y plenamente se nos presentan, más
razón que veremos para cumplirlos.
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2. Cómo fue sellado con la sangre del pacto, para que Israel recibiera un fuerte control.
consolaciones por la ratificación de las promesas que Dios les hizo, y podrían encontrarse bajo fuertes obligaciones
de la ratificación de sus promesas a Dios. Así ha ideado la Sabiduría Infinita medios que
podemos ser confirmados tanto en nuestra fe como en nuestra obediencia, podemos ser ambos animados en
nuestro deber y comprometidos con él. La alianza debe hacerse mediante sacrificio (Sal. 1. 5), porque, dado que
el hombre ha pecado y ha perdido el favor de su Creador, no puede haber comunión mediante pacto
hasta que haya primera amistad y expiación mediante sacrificio.
(1.) Por lo tanto, en preparación para que las partes pongan indistintamente sus sellos en este
pacto, [1.] Moisés construye un altar, para el honor de Dios, que estaba destinado principalmente
en todos los altares que se construyeron, y que era lo primero que se debía mirar en el pacto
ahora debían sellar. No se puede hacer ninguna adición a las perfecciones de la naturaleza divina mediante
cualquiera de los tratos de Dios con los hijos de los hombres, pero en ellos se manifiestan sus perfecciones
y magnificado, y su honor se muestra; por lo tanto no estará representado por un
altar, para indicar que todo lo que esperaba de ellos era que le hicieran honor, y
que, siendo su pueblo, deberían ser para él un nombre y una alabanza. [2.] Él levanta doce
columnas, según el número de las tribus. Estos debían representar al pueblo, los otros
parte del pacto; y podemos suponer que estaban colocados contra el altar, y que
Moisés, como mediador, iba y venía entre ellos. Probablemente cada tribu se estableció y sabía
su propio pilar, y sus ancianos estaban junto a él. [3.] Designó sacrificios para ser ofrecidos sobre
el altar (v. 5), los holocaustos y las ofrendas de paz, que aún estaban diseñados para ser expiatorios.
No nos interesa preguntar quiénes eran estos jóvenes que se dedicaban a ofrecer
estos sacrificios; porque Moisés mismo era el sacerdote, y lo que hacían era puramente como sus siervos,
por su orden y nombramiento. Sin duda eran hombres que por su fuerza corporal eran
calificados para el servicio, y por su posición entre la gente eran los más aptos para el honor.
(2.) Una vez hechos los preparativos, se intercambiaron muy solemnemente las ratificaciones. [1.]
La sangre del sacrificio que el pueblo ofrecía era (parte de ella) rociada sobre el altar.
(v. 6), que significa la dedicación del pueblo, de su vida y de su ser, a Dios,
y a su honor. En la sangre (que es la vida) de los muertos se sacrificaban todos los israelitas.
presentados a Dios como sacrificios vivos, Rom. xii. 1. [2.] La sangre del sacrificio que
Dios había poseído y aceptado fue (el resto) rociado sobre el pueblo
ellos mismos (v. 8) o sobre las columnas que los representaban, lo que significaba la gracia de Dios.
confiriéndoles su favor y todos los frutos de ese favor, y dándoles todos los
regalos que podían esperar o desear de un Dios reconciliado con ellos y en pacto con ellos
por sacrificio. Esta parte de la ceremonia quedó así explicada: "He aquí la sangre del pacto;
mira aquí cómo Dios te ha sellado para ser pueblo; sus promesas a ti, y las tuyas a él,
son a la vez sí y amén. "Así nuestro Señor Jesús, el Mediador del nuevo pacto (del cual
Moisés fue un tipo), habiéndose ofrecido a sí mismo en sacrificio en la cruz, para que su sangre fuera
sea en verdad la sangre del pacto, rociada sobre el altar en su intercesión (Heb. ix.
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12), y lo rocía sobre su iglesia por su palabra y ordenanzas y las influencias y
operaciones del Espíritu de la promesa, por quien somos sellados. Él mismo parecía aludir a
esta solemnidad cuando, en la institución de la cena del Señor, dijo: Esta copa es la Nueva
Testamento (o pacto) en mi sangre. Compárese con esto, Heb. IX. 19, 20.
Una manifestación de Dios. (a.c. 1491.)
9 Entonces subieron Moisés, Aarón, Nadab, Abiú y setenta de los ancianos de Israel:
10 Y vieron al Dios de Israel: y había bajo sus pies como un empedrado de
una piedra de zafiro, y como si fuera el cuerpo del cielo en su claridad. 11 Y sobre los nobles
de los hijos de Israel no extendió su mano; y vieron a Dios, y comieron y bebieron.
Teniendo el pueblo, además de someterse a la ceremonia de la aspersión de la sangre,
declarado su complacencia en su Dios y su ley, una y otra vez, Dios aquí da
a sus representantes algunas muestras especiales de su favor hacia ellos (porque Dios se encuentra con aquel que
se regocija y hace justicia), y los admite más cerca de él de lo que podrían haberlo hecho.
esperado. Así, en la iglesia del Nuevo Testamento encontramos los cuatro seres vivientes y los
veinticuatro ancianos, honrados con lugares alrededor del trono, redimidos para Dios
por la sangre del Cordero que está en medio del trono, Ap. iv. 4, 6; Vs. 8, 9. Observe, 1.
Vieron al Dios de Israel (v. 10), es decir, tuvieron algún vislumbre de su gloria, en luz y
fuego, aunque no vieron ninguna semejanza, y nadie ha visto ni puede ver su existencia,
1 Tim. vi. 16. Vieron el lugar donde estaba el Dios de Israel (así la LXX.), algo
eso se acercó a una similitud, pero no lo fue; Lo que sea que vieron, ciertamente fue algo de
que no se podía hacer ninguna imagen ni cuadro, y sin embargo suficiente para satisfacerlos de que Dios era
con ellos de una verdad. No se describe nada más que lo que había bajo sus pies; para nuestra concepción
Las disposiciones de Dios están todas por debajo de él y son infinitamente inferiores a las adecuadas. ellos no vieron asi
tanto como los pies de Dios; pero en el fondo del brillo, y como el escabel o pedestal de
allí, vieron un pavimento muy rico y espléndido, como nunca antes ni después habían visto, como
había sido de zafiros, azules o color cielo. Los cielos mismos son el pavimento.
del palacio de Dios, y su trono está sobre el firmamento. Mira cuánto mejor es la sabiduría
que el precioso ónice o los zafiros, porque la sabiduría fue desde la eternidad el deleite de Dios (Prov.
viii. 30), y yacía en su seno, pero los zafiros son el pavimento bajo sus pies; ahí vamos
pongamos todas las riquezas de este mundo, y no en nuestro corazón. 2. Sobre los nobles (o ancianos) de
Israel, no extendió su mano, v. 11. Aunque eran hombres, el deslumbrante esplendor de su gloria
no los abrumó; pero fue tan moderado (Job xxvi. 9), y fueron tan fortalecidos
(Dan. x. 19), que pudieron soportarlo. No, aunque eran hombres pecadores y desagradables
a la justicia de Dios, pero él no puso sobre ellos su mano castigadora y vengadora, ya que temían
Él haría. Cuando consideramos qué fuego consumidor es Dios, y qué paja somos ante
él, tendremos razones para decir, en todos nuestros acercamientos a él, Es de las misericordias del Señor que
no estamos consumidos. 3. Vieron a Dios, comieron y bebieron. No sólo tenían sus vidas.
conservados, pero su vigor, coraje y comodidad; no arrojó humedad sobre su alegría, sino más bien
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lo aumentó y lo elevó. Se deleitaron con el sacrificio, ante Dios, en señal de su
alegre consentimiento al pacto ahora hecho, su agradecida aceptación de los beneficios del mismo,
y su comunión con Dios, en cumplimiento de ese pacto. Así comen y beben los creyentes.
con Cristo en su mesa, Lucas xxii. 30. Bienaventurados los que comerán pan en el reino.
de nuestro Padre, y beber allí del vino nuevo.
12 Y Jehová dijo a Moisés: Sube a mí al monte, y quédate allí; y yo
te daré tablas de piedra, y la ley, y los mandamientos que yo he escrito; que tu
puede enseñarles. 13 Y se levantó Moisés, y Josué su ministro; y subió Moisés
al monte de Dios. 14 Y dijo a los ancianos: Quedaos aquí con nosotros hasta que lleguemos.
otra vez a vosotros; y he aquí, Aarón y Hur están con vosotros; si alguno tiene algún asunto que
hazlo, que venga a ellos. 15 Y Moisés subió al monte, y una nube cubrió
el monte. 16 Y la gloria del Señor reposó sobre el monte Sinaí, y la nube cubrió
durante seis días; y al séptimo día llamó a Moisés de en medio de la nube. 17 y
la vista de la gloria del Señor era como fuego consumidor en la cima del monte ante los ojos
de los hijos de Israel. 18 Y Moisés entró en medio de la nube, y lo levantó
en el monte: y estuvo Moisés en el monte cuarenta días y cuarenta noches.
Terminada la ceremonia pública de sellar el pacto, Moisés es llamado a recibir
instrucciones adicionales, que tenemos en los siguientes capítulos.
I. Es llamado al monte y allí permanece seis días a cierta distancia. Pedidos
se le dan (v. 12): Sube al monte, y quédate allí, es decir, "espera continuar allí".
durante algún tiempo considerable." Aquellos que quieran tener comunión con Dios no sólo deben
vienen a las ordenanzas, pero deben cumplirlas. Bienaventurados los que habitan en su casa,
No es que simplemente llame allí. "Sube y te daré una ley para que les enseñes".
Moisés no les enseñó nada más que lo que había recibido del Señor, y recibió
nada del Señor sino lo que él les enseñó; porque fue fiel a Dios y a Israel,
y no añadió ni disminuyó, sino que se mantuvo fiel a sus instrucciones. Habiendo recibido estos
órdenes, 1. Nombró a Aarón y Hur para que fueran señores jueces en su ausencia, para mantener el
paz y buen orden en la congregación, v. 14. El cuidado de su gobierno lo dejaría
detrás de él cuando subía al monte, para no tener que distraer a su
mente; y sin embargo no dejaría al pueblo como ovejas sin pastor, no, ni siquiera por unos pocos
días. Los buenos príncipes consideran que su gobierno es una preocupación constante y su pueblo lo considera una preocupación constante.
bendición. 2. Llevó a Josué consigo al monte, v. 13. Josué era su ministro, y
sería una satisfacción para él tenerlo con él como compañero, durante los seis días
que se detuvo en el monte, antes de que Dios lo llamara. Josué iba a ser su sucesor, y
por lo tanto, así era honrado delante del pueblo, más que el resto de los ancianos, que
más tarde podrían tomarlo más fácilmente por su gobernador; y así estaba preparado
para el servicio, formándose en la comunión con Dios. Josué era un tipo de Cristo, y
(como bien observa el erudito obispo Pearson) Moisés lo lleva consigo al monte,
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porque sin Jesús, en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento, no
No es mirar los secretos del cielo, ni acercarse a la gloriosa presencia de Dios. 3.
Una nube cubrió el monte durante seis días, señal visible de la presencia especial de Dios allí, porque él
Se muestra así a nosotros como para ocultarse al mismo tiempo de nosotros. Él nos lo hace saber
tanto como para asegurarnos de su presencia, poder y gracia, pero nos da a entender que no podemos
descúbrelo a la perfección. Durante estos seis días Moisés permaneció esperando en la montaña.
para un llamado a la cámara de presencia, v. 15, 16. Dios probó así la paciencia de Moisés, y
su obediencia a ese mandato (v. 12): Estad ahí. Si Moisés hubiera estado cansado antes del séptimo
día (como Saúl, 1 Sam. xiii. 8, 9), y había dicho: ¿Qué he de esperar más del Señor? él
habría perdido el honor de entrar en la nube; pero la comunión con Dios vale
esperando. Y conviene que nos dirijamos a las ordenanzas solemnes con solemne
hacer una pausa, tomándonos tiempo para recomponernos, Ps. cviii. 1.
II. Es llamado a subir a una nube el séptimo día, probablemente en el día del sábado, v. 16.
Ahora, 1. La espesa nube se abrió a la vista de todo Israel, y la gloria del Señor se rompió.
como fuego consumidor, v. 17. Dios, nuestro Dios, es fuego consumidor, y por eso se agradó
manifestarse en la entrega de la ley, para que, conociendo los terrores del Señor, podamos
ser persuadido a obedecer, y que por ellos se pueda preparar para las comodidades del evangelio, y que
la gracia y la verdad que vienen por Jesucristo pueden ser las más aceptables. 2. La entrada
de Moisés en la nube fue muy maravilloso: Moisés entró en medio de la nube, v. 18.
Fue una presencia de ánimo extraordinaria la que la gracia de Dios le proporcionó mediante su
seis días de preparación, de lo contrario no se habría atrevido a aventurarse en la nube, especialmente cuando estalló
en fuego devorador. Moisés estaba seguro de que quien lo llamara lo protegería; e incluso
esos gloriosos atributos de Dios que son más terribles para los malvados, los santos con un
la reverencia humilde se regocija. El que camina en rectitud y habla con rectitud, puede habitar
incluso con este fuego devorador, como se nos dice, Isa. xxxiii. 14, 15. Hay personas y obras
que soportará el fuego, 1 Cor. III. 12, etc., y algunos que tendrán confianza delante de Dios.

3. Su permanencia en la nube no fue menos maravillosa; estuvo alli cuarenta dias y cuarenta
noches. Parecería que los seis días (v. 16) no formaban parte de los cuarenta; porque durante esos seis
días, Moisés estuvo con Josué, quien comía del maná y bebía del arroyo, mencionó,
Deut. IX. 21, y mientras estaban juntos es probable que Moisés comiera y bebiera con
a él; pero cuando Moisés fue llamado en medio de la nube, dejó afuera a Josué, quien
Continuó comiendo y bebiendo diariamente mientras esperaba el regreso de Moisés, pero de ahí en adelante
Moisés ayunó. Sin duda, Dios podría haber dicho lo que tenía que decirle ahora a Moisés en un día,
pero, para mayor solemnidad de la cosa, le tuvo consigo en el monte cuarenta días
y cuarenta noches. Por la presente se nos enseña a pasar mucho tiempo en comunión con Dios, y
pensar que el tiempo mejor empleado es el que se emplea así. Aquellos que quieran obtener el conocimiento de Dios.
La voluntad deberá meditar en ello día y noche.
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EX O D U S
CAP. XXV.
En este capítulo comienza un relato de las órdenes e instrucciones que Dios le dio a Moisés.
sobre el monte para erigir y equipar un tabernáculo para la honra de Dios. Nosotros
tener aquí. I. Órdenes dadas para que se haga una colecta entre el pueblo con este fin,
ver. 1-9. II. Instrucciones particulares, 1. Respecto al arca del pacto, ver. 10-22. 2. La mesa de los panes de la proposición, ver. 23-30. 3. El candelero de oro, ver. 31, etc.
El Tabernáculo y su mobiliario. (a.c. 1491.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel, que
tráeme una ofrenda; de todo aquel que la da voluntariamente con su corazón, tomaréis mi
ofrecimiento. 3 Y ésta será la ofrenda que tomaréis de ellos; oro, plata y bronce,
4 y azul, púrpura, escarlata, lino fino, pelo de cabra, 5 y pieles de carnero.
teñido de rojo, pieles de tejones y madera de acacia, 6 aceite para la luz, especias para el aceite de la unción,
y para el incienso aromático, 7 piedras de ónice y piedras para engastar en el efod y en el pectoral.
lámina. 8 Y que me hagan un santuario; para que pueda habitar entre ellos. 9 según
a todo lo que te mostraré, conforme al modelo del tabernáculo, y al modelo de todos los instrumentos
de ella, así la haréis.
Podemos suponer que cuando Moisés entró en medio de la nube y permaneció allí
durante tanto tiempo, donde los santos ángeles asistían a la shejiná, o Majestad divina, él vio y escuchó
cosas muy gloriosas relacionadas con el mundo superior, pero eran cosas que no era lícito
ni posible de pronunciar; y por lo tanto, en los registros que mantuvo de las transacciones allí, dice
nada que satisfaga la curiosidad de aquellos que quisieran inmiscuirse en las cosas que tienen
No se ve, pero escribe sólo lo que había de hablar a los hijos de Israel. Para la escritura
está diseñado para dirigirnos en nuestro deber, no para llenarnos la cabeza con especulaciones, ni para complacer a nuestros
fantasías.
En estos versículos Dios le dice a Moisés su intención en general, que los hijos de Israel deberían
construirle un santuario, porque se proponía habitar entre ellos (v. 8); y algunos piensan que,
aunque antes de esto había altares y arboledas utilizadas para el culto religioso, nunca hubo
¿Hubo alguna casa o templo construido para usos sagrados en cualquier nación antes de que este tabernáculo fuera construido?
erigido por Moisés, y que todos los templos que después fueron tan celebrados entre
los paganos surgieron de esto y modelaron según él. Dios había elegido al pueblo de Israel para ser
un pueblo peculiar para sí mismo (sobre todo pueblo), entre los cuales la revelación divina y una religión
según él, debería ser alojado y establecido: él mismo sería su Rey. Como su
Rey, ya les había dado leyes para su gobierno y sus tratos.
unos con otros, con algunas reglas generales para el culto religioso, según la luz de
razón y la ley de la naturaleza, en los diez mandamientos y los siguientes comentarios sobre
a ellos. Pero esto no se consideró suficiente para distinguirlos de otras naciones, o para responder
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hasta el punto de ese pacto que Dios haría con ellos para ser su Dios; y
por lo tanto,
I. Manda levantar entre ellos para sí un palacio real, aquí llamado santuario,
o lugar santo, o habitación, del cual se dice (Jer. xvii. 12), Un trono alto y glorioso desde el
El principio es el lugar de nuestro santuario. Este santuario debe ser considerado,
1. Como ceremonial, en consonancia con las otras instituciones de esa dispensación, que con-
consistió en ordenanzas carnales (Heb. ix. 10); por eso se le llama santuario mundano, Heb. IX. 1.
Dios allí mantuvo su corte, como Rey de Israel. (1.) Allí manifestó su presencia entre ellos,
y estaba destinado a ser una señal o señal de su presencia, que, mientras tenían eso en medio
de ellos, es posible que nunca más vuelvan a preguntar: ¿Está el Señor entre nosotros o no? Y, porque en la voluntad
En el desierto habitaban en tiendas de campaña, incluso a este palacio real se le ordenó que fuera también un tabernáculo, para que
podría moverse con ellos y podría ser un ejemplo de la condescendencia del favor divino.
(2.) Allí ordenó a sus súbditos que lo atendieran con su homenaje y homenaje. Allí ellos
deben venir a consultar sus oráculos, allí deben llevar sus sacrificios, y allí todo Israel
deben reunirse para presentar sus respetos conjuntos al Dios de Israel.
2. Como típico; los lugares santos hechos con manos eran figuras del verdadero, Heb. IX. 24.
La iglesia del evangelio es el verdadero tabernáculo, que levantó el Señor, y no el hombre, Heb.
viii. 2. El cuerpo de Cristo, en y por el cual hizo expiación, fue más grande y más
tabernáculo perfecto, heb. IX. 11. El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, como en un tabernáculo.
náculo.
II. Cuando Moisés iba a erigir este palacio, era necesario que primero se le instruyera
dónde debe tener los materiales y dónde debe tener el modelo; porque él tampoco pudo
idearlo con su propio ingenio ni construirlo por su cuenta; por lo tanto está dirigido aquí
concerniente a ambos.
1. El pueblo debe proporcionarle los materiales, no mediante un impuesto que se les imponga,
sino mediante una contribución voluntaria. Esto es lo primero sobre qué pedidos hay aquí.
dado.
(1.) Habla a los hijos de Israel que me traigan una ofrenda; y estaba todo el
razón en el mundo para que lo hicieran, porque (v. 1), [1.] Fue Dios mismo quien no sólo había
los engrandeció, pero los enriqueció con el botín de los egipcios. Él les había dado instrucciones
para pedir prestado, y había inducido a los egipcios a prestar, para que de él obtuvieran sus riquezas,
y por lo tanto era conveniente que se lo dedicaran y lo usaran para él, y así hacer un
agradecimiento por los favores recibidos. Tenga en cuenta, primero, el mejor uso que podemos
Lo que hacemos con nuestras riquezas terrenas es honrar a Dios con ellas en obras de piedad y caridad. En segundo lugar,
Cuando hemos sido bendecidos con algún éxito notable en nuestros asuntos y hemos tenido, como
decimos, una buena acción, se puede esperar con razón que hagamos algo más que or-
ordinario para la gloria de Dios, consagrando nuestra ganancia, en una proporción razonable de ella, a
el Señor de toda la tierra, Miqueas. IV. 13. [2.] El santuario que se iba a construir tenía como objetivo
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para su beneficio y comodidad, y por tanto deben ser a expensas del mismo. ellos habian sido
indignos del privilegio si hubieran resentido el cargo. Bien podrían darse el lujo de ofrecer
generosamente para el honor de Dios, mientras vivían en alojamiento libre, teniendo para sí mismos
y sus familias llovió sobre ellos cada día desde el cielo. También debemos reconocer que tenemos nuestra
todo de la generosidad de Dios y, por lo tanto, debe usarlo todo para su gloria. Ya que vivimos de él,
debemos vivir para él.
(2.) Esta ofrenda debe darse de buena gana y con el corazón, es decir, [1.] No fue
les prescribió qué o cuánto debían dar, pero quedó a su generosidad,
para que pudieran mostrar su buena voluntad hacia la casa de Dios y sus oficinas, y pudieran
hazlo con santa emulación, el celo de unos pocos provocando a muchos, 2 Cor. IX. 2. Deberíamos preguntar,
no sólo "¿Qué debemos hacer?" sino: "¿Qué podemos hacer por Dios?" [2.] Todo lo que dieron,
deben darlo con alegría, no de mala gana y de mala gana, porque Dios ama a una persona alegre.
dador, 2 Cor. IX. 7. Lo que se pone al servicio de Dios debemos considerarlo bien otorgado.
(3.) Aquí se mencionan los detalles que deben ofrecer (v. 3-7), todas ellas cosas
que habría ocasión en el tabernáculo, o en el servicio del mismo. Algunos observan que
aquí había oro, plata y latón, pero no hierro; ese es el metal militar, y este
iba a ser una casa de paz. Todo lo que se proporcionó fue muy rico y fino, y el
lo mejor de su tipo; porque Dios, que es el mejor, debe tener lo mejor.
2. Dios mismo le daría el modelo: Según todo lo que te muestro, v.
9. Dios le mostró un plan exacto, en miniatura, al que debía ajustarse en todos los puntos.
Así Ezequiel vio en visión la forma de la casa y su forma, Ezequiel. xiii. 11.
Tenga en cuenta que todo lo que se haga en el servicio de Dios debe hacerse bajo su dirección y no de otra manera.
Sin embargo, Dios no sólo le mostró el modelo, sino que también le dio instrucciones particulares sobre cómo
armar el tabernáculo según ese modelo, en todas las partes del mismo, que recorre dis-
claramente en éste y en los siguientes capítulos. Cuando Moisés, al comienzo del Génesis, iba a
describir la creación del mundo, aunque es una tela tan majestuosa y curiosa y está hecha
de tal variedad y gran número de detalles, sin embargo, dio una descripción muy breve y general.
cuenta de ello, y nada comparado con lo que la sabiduría de este mundo hubiera deseado
y esperado de quien escribió por revelación divina; pero, cuando llega a describir el
tabernáculo, lo hace con la mayor amabilidad y precisión imaginables. El que nos dio
Sin tener en cuenta las líneas y círculos del globo, el diámetro de la Tierra, o la altura y
magnitud de las estrellas, nos ha dicho particularmente la medida de cada tablero y cortina de
el tabernáculo; porque la iglesia de Dios y la religión instituida son para él más preciosas y más
considerable que todo el resto del mundo. Y las Escrituras fueron escritas, no para describir
para nosotros las obras de la naturaleza, una visión general de la cual es suficiente para llevarnos al conocimiento
y servicio del Creador, sino para familiarizarnos con los métodos de la gracia, y aquellas cosas
que son puramente cuestiones de revelación divina. La bienaventuranza del estado futuro es más
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plenamente representado bajo la noción de una nueva Jerusalén que bajo la noción de nuevos cielos
y una tierra nueva.
10 Y harán un arca de madera de Sitim: dos codos y medio de longitud.
de él, y de codo y medio de su anchura, y de codo y medio de su altura.
11 Y lo cubrirás de oro puro, por dentro y por fuera lo cubrirás, y
harás sobre él una corona de oro alrededor. 12 Y fundirás cuatro anillos de oro
para él, y póngalos en sus cuatro esquinas; y a un lado habrá dos anillos,
y dos anillos en el otro lado. 13 Y harás varas de madera de acacia, y
cubrirlos con oro. 14 Y meterás las varas en los anillos a los lados del
arca, para que la lleven con ellos. 15 Las varas estarán en los anillos del arca:
no serán quitados de él. 16 Y pondrás en el arca el testimonio que yo
te daré. 17 Y harás un propiciatorio de oro puro: dos codos y medio
Su longitud será de codo y medio y su anchura. 18 Y deberás
Haz dos querubines de oro, labrados a martillo los harás, en los dos extremos del
propiciatorio. 19 Y haz un querubín en un extremo y el otro querubín en el otro.
extremo: del propiciatorio haréis los querubines en sus dos extremos. 20 y
los querubines extenderán sus alas en lo alto, cubriendo el propiciatorio con sus
alas, y sus rostros se mirarán el uno al otro; hacia el propiciatorio estarán los rostros de los
querubines sean. 21 Y pondrás el propiciatorio encima del arca; y en el arca
tú pondrás el testimonio que yo te daré. 22 Y allí me encontraré contigo, y
Comunicaré contigo desde encima del propiciatorio, entre los dos querubines.
que están sobre el arca del testimonio, de todas las cosas que yo te mandaré
a los hijos de Israel.
Lo primero que aquí se ordena hacer es el arca con sus accesorios, el
mobiliario del lugar santísimo, y la señal especial de la presencia de Dios, por la cual el
El tabernáculo fue erigido para ser el receptáculo.
I. El arca misma era un cofre o cofre en el que se guardaban las dos tablas de la ley, escritas con
el dedo de Dios, debían ser depositados honorablemente y conservados cuidadosamente. las dimensiones de
está exactamente ordenado; si el codo judío fuera, como calculan algunos eruditos, tres pulgadas
Más largo que nuestra media yarda (veintiuna pulgadas en total), este cofre o gabinete medía alrededor de cincuenta y cinco centímetros.
dos pulgadas de largo, treinta y uno de ancho y treinta y uno de profundidad. Estaba superpuesto por dentro y por fuera.
con finas láminas de oro. Tenía una corona o cornisa de oro alrededor, con anillos y duelas.
para llevarlo consigo; y en él debe poner el testimonio, v. 10-16. Las tablas de la ley se llaman
el testimonio porque Dios testificó en ellos su voluntad: el hecho de darles esa ley fue en señal
de su favor hacia ellos; y su aceptación fue en señal de su sujeción y obediencia.
a él. Esta ley era un testimonio para ellos, para dirigirlos en su deber, y sería un
testimonio contra ellos si transgredieron. El arca se llama arca del testimonio (cap.
xxx. 6), y el tabernáculo el tabernáculo del testimonio (Núm. x. 11) o testigo, Hechos vii.
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44. Al evangelio de Cristo también se le llama testimonio o testimonio, Mat. xiv. 14. Es observable, 1. Que las tablas de la ley fueron cuidadosamente conservadas en el arca con el propósito de enseñarnos
dar mucha importancia a la palabra de Dios y esconderla en nuestro corazón, en nuestro pensamiento más íntimo,
como el arca fue colocada en el lugar santísimo. Insinúa igualmente el cuidado que la divina
La Providencia siempre tomó, y siempre tomará, preservar los registros de la revelación divina en el
iglesia, de modo que aun en los postreros días será vista en su templo el arca de su testamento.
Ver Rev. xi. 19. 2. Que esta arca fue la señal principal de la presencia de Dios, lo que nos enseña que
La primera y gran evidencia y seguridad del favor de Dios es la puesta de su ley en el
corazón. Dios habita donde eso gobierna, Heb. viii. 10. 3. Se previó que se llevarían a cabo
de esta arca con ellos en todos sus traslados, lo que nos da a entender que, dondequiera que estemos
ir, debemos llevar nuestra religión con nosotros, llevando siempre con nosotros el amor del
Señor Jesús y su ley.
II. El propiciatorio era la cubierta del arca o cofre, hecho de oro macizo, exactamente para
se ajustaban a las dimensiones del arca, v. 17, 21. Esta cubierta propiciatoria, como bien podría ser trans-
era un tipo de Cristo, la gran propiciación, cuya satisfacción responde plenamente a la de-
mandamientos de la ley, cubre nuestras transgresiones y se interpone entre nosotros y la maldición que merecemos.
Por tanto, él es el fin de la ley para justicia.
III. Los querubines de oro estaban fijados al propiciatorio, y formaban parte con él, y extendidos
sus alas sobre él, v. 18. Se supone que estos querubines fueron diseñados para representar el
santos ángeles, que siempre asistían a la shejiná, o Majestad divina, particularmente en la entrega
de la Ley; no por efigies de un ángel, sino por algún emblema de la naturaleza angelical, probablemente
alguna de esas cuatro caras de las que se habla, Ezek. i. 10. Cualesquiera que fueran las caras, parecían
uno hacia el otro, y ambos hacia abajo, hacia el arca, mientras sus alas estaban extendidas
para tocarse unos a otros. El apóstol los llama querubines de gloria que ensombrecen el
propiciatorio, heb. IX. 5. Denota su asistencia al Redentor, a quien eran
espíritus ministradores, su disposición a hacer su voluntad, su presencia especial en las asambleas de
santos (Sal. lxviii. 17; 1 Cor. xi. 10), y su deseo de investigar los misterios del evangelio
que contemplan diligentemente, 1 Ped. i. 12. Se dice que Dios habita o se sienta entre los cher-
ubim, sobre el propiciatorio (Sal. lxxx. 1), y desde allí promete aquí, para el futuro, encontrarse
con Moisés, y tener comunión con él, v. 22. Allí daría la ley, y allí
dar audiencia, como un príncipe en su trono; y así se manifiesta dispuesto a reconciliarse
a nosotros, y mantén la comunión con nosotros, en y por la mediación de Cristo. en alusión a
este propiciatorio, se dice que venimos con valentía al trono de la gracia (Heb. iv. 16); porque somos
no bajo la ley, que se cubre, sino bajo la gracia, que se muestra; sus alas son
extendidos, y somos invitados a pasar bajo su sombra, Rut ii. 12.
23 También harás una mesa de madera de acacia: su longitud será de dos codos,
y un codo su anchura, y un codo y medio su altura. 24 Y deberás
recúbrela de oro puro y hazle una corona de oro alrededor. 25 Y tú
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Le harás un borde de un palmo de ancho alrededor, y le harás un borde de oro.
corona hasta su borde alrededor. 26 Y le harás cuatro anillos de oro,
y pondrá los anillos en las cuatro esquinas que están en sus cuatro pies. 27 Frente al
El borde serán las anillas para los lugares de las varas para llevar la mesa. 28 Y harás
las varas de madera de acacia y las cubrimos de oro, para que la mesa pueda ser sostenida con
a ellos. 29 Y harás sus platos, sus cucharas y sus tapas,
y sus tazones para cubrir: de oro puro los harás. 30 Y deberás
puestos sobre la mesa los panes de la proposición delante de mí siempre.
Aquí está, 1. Una mesa que se mandó hacer de madera recubierta de oro, que debía estar en pie,
no en el lugar santísimo (en él no había nada más que el arca con sus accesorios), sino en el
parte exterior del tabernáculo, llamada santuario o lugar santo, Heb. IX. 2, 23, etc. Allá
también deben ser los muebles habituales del aparador, platos y cucharas, etc., y todos de oro, v.
29. 2. Esta mesa debía estar siempre servida y provista del pan de la proposición (v. 30), o pan de caras, doce panes, uno para cada tribu, dispuestos en dos filas, seis en fila; ver la ley relativa
ellos, Lev. xiv. 5, etc. Siendo el tabernáculo la casa de Dios, en la cual le agradó decir
que moraría entre ellos, demostraría que tenía una buena casa. en la realeza
En palacio era apropiado que hubiera una mesa real. Algunos hacen los doce panes para representar
las doce tribus, puestas delante de Dios como su pueblo y el grano de su piso, como se les llama,
Es un. xxi. 10. Así como el arca significaba la presencia de Dios con ellos, así los doce panes significaban
su presentación a Dios. Este pan fue diseñado para ser, (1.) Un reconocimiento agradecido.
testimonio de la bondad de Dios para con ellos, al darles el pan de cada día, el maná en el desierto,
donde les preparó una mesa y, en Canaán, el grano de la tierra. Por la presente poseían
su dependencia de la Providencia, no sólo por el trigo del campo, al que daban gracias
porque al ofrecer la gavilla de las primicias, sino por el pan en sus casas, que, cuando era
traído a casa, Dios no lo sopló, Hag. i. 9. Cristo nos ha enseñado a orar todos los días.
por el pan del día. (2.) Una muestra de su comunión con Dios. Este pan de Dios
hecha la mesa del mismo maíz y el pan en sus propias mesas, lo hicieron Dios e Israel,
por así decirlo, comer juntos, como promesa de amistad y compañerismo; cenó con ellos, y
ellos con él. (3.) Un tipo de provisión espiritual que se hace en la iglesia, por el
evangelio de Cristo, para todos los que son hechos sacerdotes para nuestro Dios. En la casa de nuestro Padre hay pan
suficiente y de sobra, un pan para cada tribu. Todos los que asisten a la casa de Dios serán abundantemente
satisfecho con la bondad de ello, Sal. xxxvi. 8. Los consuelos divinos son la fiesta continua de
almas santas, sin embargo hay aquellos a quienes la mesa del Señor y la comida
de él (porque es pan simple), son despreciables, Mal. i. 12. Cristo tiene una mesa en su
reino, en el cual todos sus santos comerán y beberán con él, Lucas xxii. 30.
31 Y harás un candelero de oro puro; de labrado a martillo será el candelero.
será hecha: su árbol, y sus ramas, sus copas, sus manzanas y sus flores, serán de la
mismo. 32 Y de sus lados saldrán seis brazos; tres ramas del candelero
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de un lado, y tres brazos del candelero del otro lado: 33 Tres
copas en forma de almendro, con una manzana y una flor en un brazo; y tres tazones
en el otro brazo en forma de almendra, con una manzana y una flor: así en los seis brazos que
salir del candelero. 34 Y en el candelero habrá cuatro tazones en forma de
almendros, con sus protuberancias y sus flores. 35 Y habrá una manija debajo de dos
ramas de lo mismo, y una manzana debajo de dos ramas de lo mismo, y una manzana debajo de dos
ramas del mismo, según los seis brazos que salen del candelero. 36
Sus manzanas y sus ramas serán de lo mismo: todo será una obra labrada de pura
oro. 37 Y harás sus siete lámparas: y encenderán las lámparas
de ella, para que alumbren frente a ella. 38 Y sus pinzas y sus tabaqueras
del mismo, será de oro puro. 39 De un talento de oro puro lo hará, con todas estas
vasos. 40 Y mira que los hagas según el modelo que te fue mostrado en
el monte.
I. Lo siguiente que se ordenó hacer para amueblar el palacio de Dios fue una rica y majestuosa
Candelero, todo de oro puro, no hueco, sino macizo. Las instrucciones particulares aquí dadas
con respecto a él, muestre: 1. Que era muy magnífico y un gran adorno para el lugar; él
Tenía muchas ramas extraídas del eje principal, que no sólo tenían sus copas (por poner el
aceite y mecha encendida) por necesidad, pero pomos y flores para adorno. 2. Que
era muy conveniente y admirablemente logrado tanto para dispersar la luz como para mantener las pestañas
Ernáculo limpio de humo y tabaco. 3. Que fue muy significativo. El tabernáculo no tenía
ventanas por las que dejar entrar la luz del día, toda su luz era la luz de las velas, lo que insinúa
la relativa oscuridad de esa dispensación, mientras que el Sol o la justicia no habían sido tan
aún no se había levantado, ni el lucero de lo alto había visitado aún su iglesia. Sin embargo, Dios no se abandonó a sí mismo.
sin testigo, ni ellos sin instrucción; el mandamiento era una lámpara, y la ley
una luz, y los profetas eran ramas de esa lámpara, que alumbraba en sus diversos
siglos hasta la iglesia del Antiguo Testamento. La iglesia todavía está a oscuras, como lo estaba el tabernáculo, en comparación con
comparación con lo que será en el cielo; pero la palabra de Dios es el candelero, una luz que brilla
en un lugar oscuro (2 Ped. i. 19), y en un lugar oscuro ciertamente el mundo estaría sin él. El
El Espíritu de Dios, en sus diversos dones y gracias, se compara con las siete lámparas que arden.
ante el trono, Apocalipsis iv. 5. Las iglesias son candeleros de oro, lumbreras del mundo,
sosteniendo la palabra de vida como el candelero enciende la luz, Fil. ii. 15, 16. Los ministros son
encender las lámparas y apagarlas (v. 37), abriendo las Escrituras. El tesoro de este
la luz ahora se pone en vasijas de barro, 2 Cor. IV. 6, 7. Las ramas del candelero se extienden.
en todos los sentidos, para denotar la difusión de la luz del evangelio en todas partes por parte del cristiano.
Ministerio, Matt. v. 14, 15. Hay diversidad de dones, pero el mismo Espíritu da a cada uno para
beneficio además.
II. En medio de estas instrucciones hay una advertencia expresa dada a Moisés de tomar
Tenga cuidado de variar de su modelo: Hágalos según el modelo que se le muestra, v. 40. Nada fue
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dejado a su propia invención, o a la fantasía de los trabajadores, o al humor de la gente; pero la voluntad
de Dios debe ser observado religiosamente en cada detalle. Por lo tanto, 1. Todas las providencias de Dios son
exactamente según sus consejos, y la copia nunca varía del original. Infinito
La sabiduría nunca cambia sus medidas; lo que se proponga sin duda se realizará.
2. Todas sus ordenanzas deben administrarse según sus instituciones. la instrucción de cristo
a sus discípulos (Mat. xxviii. 20) es similar a esto: Observad todas las cosas que os he ordenado.
te lo ordené.
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EX O D U S
CAP. XXVI.
Moisés aquí recibe instrucciones, I. Respecto a las cortinas interiores de la tienda o taber-
náculo, y el acoplamiento de esas cortinas, ver. 1-6. II. En cuanto a las cortinas exteriores que
eran de pelo de cabra, para fortalecer a los primeros, ver. 7-13. III. Sobre el caso o cubierta
que era para protegerlo del clima, ver. 14.IV. En cuanto a las juntas que debían
levantarse para sostener las cortinas, con sus barras y basas, ver. 15-30. V. La partición
entre el lugar santo y el lugar santísimo, ver. 31-35. VI. El velo para la puerta, ver. 36, 37.
Estos detalles, así registrados en gran medida, nos parecen de poca utilidad ahora; sin embargo, habiendo sido de
de gran utilidad para Moisés e Israel, y habiendo Dios creído conveniente preservar hasta nosotros el recuerdo
algunos de ellos, no debemos pasarlos por alto. Incluso la antigüedad da cuenta de esto.
venerable.
El Tabernáculo y su mobiliario. (a.c. 1491.)
1 Además harás el tabernáculo con diez cortinas de lino torcido, y
azul, púrpura y escarlata; con querubines de obra exquisita los harás. 2 El
La longitud de cada cortina será de veintiocho codos, y la anchura de una cortina de cuatro
codos: y cada una de las cortinas tendrá una medida. 3 Las cinco cortinas serán
acoplados entre sí; y otras cinco cortinas se unirán unas con otras. 4
Y harás lazadas de azul en el borde de la cortina, desde el orillo en
el acoplamiento; y lo mismo harás en el extremo de la otra cortina, en el
acoplamiento del segundo. 5 Cincuenta lazadas harás en una cortina, y cincuenta lazadas harás en una cortina.
haces en el borde de la cortina que está en el acoplamiento de la segunda; que los bucles
pueden apoderarse el uno del otro. 6 Y harás cincuenta taches de oro, y unirás los
cortinas junto con las correas: y será un solo tabernáculo.
I. La casa debe ser un tabernáculo o tienda de campaña, como las que ahora usan los soldados en el campamento, que
Era a la vez una vivienda humilde y móvil; y, sin embargo, el arca de Dios no había mejorado, hasta que
Salomón construyó el templo 480 años después de esto, 1 Reyes vi. 1. Dios manifestó su presencia
entre ellos así en un tabernáculo, 1. En cumplimiento de su condición presente en la voluntad
derness, para tenerlo con ellos dondequiera que fueran. Nota, Dios se adapta a las fichas.
de su favor y los dones de su gracia, a las carencias y necesidades de su pueblo, según
son, acomodando su misericordia a su estado, próspero o adverso, asentado o inestable.
Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo, Isa. xiii. 2. 2. Que pueda representar
El estado de la iglesia de Dios en este mundo es un estado-tabernáculo, Sal. xv. 1. No tenemos aquí
ciudad continua; Siendo extraños en este mundo y viajeros hacia un mundo mejor, nunca lo haremos.
arreglarse hasta que lleguemos al cielo. Los privilegios de la Iglesia son bienes muebles, de un lugar a otro.
otro; el evangelio no está ligado a ningún lugar; el candelabro está en una tienda de campaña y puede ser fácilmente
quitado, Apocalipsis ii. 5. Si valoramos mucho el tabernáculo y mejoramos sus privilegios,
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dondequiera que vayamos nos acompañará; pero, si lo descuidamos y lo deshonramos, dondequiera que lo dejemos,
nos abandonará. ¿Qué tiene que hacer mi amado en mi casa? Jer. xi. 15.
II. Las cortinas del tabernáculo deben corresponder a un patrón divino. 1. Debían
sé muy rico, lo mejor de su clase, lino fino torcido; y colores muy agradables, azul, y
púrpura y escarlata. 2. Debían estar bordados con querubines (v. 1), para dar a entender que
Los ángeles de Dios levantan sus tiendas alrededor de la iglesia, Sal. xxxv. 7. Como los hubo
querubines sobre el propiciatorio, así había alrededor del tabernáculo; porque encontramos a los ángeles
rodeando, no sólo el trono, sino también a los ancianos; ver Apocalipsis v. 11. 3. Habría dos
cortinas, de cinco anchos en cada una, cosidas entre sí, y las dos cortinas unidas entre sí con
broches o tachuelas de oro, para que fuera todo un solo tabernáculo, v. 6. Así, las iglesias de
Cristo y los santos, aunque son muchos, son uno solo, estando convenientemente unidos en santa
amor y por la unidad del Espíritu, creciendo así hasta ser un solo templo santo en el Señor, Ef. ii. 21,
22; IV. 16. Este tabernáculo era muy estrecho y angosto; pero, en la predicación del evangelio,
Se ordena a la iglesia que amplíe el lugar de su tienda y extienda sus cortinas, Isa. liv.
2. 

7 Y harás cortinas de pelo de cabra para cubrir el tabernáculo: once
cortinas harás. 8 La longitud de cada cortina será de treinta codos, y la anchura
de una cortina, cuatro codos; y las once cortinas serán todas de una misma medida. 9 y tú
juntarás cinco cortinas aparte, y seis cortinas aparte, y doblarás
la sexta cortina al frente del tabernáculo. 10 Y harás cincuenta lazadas en
el borde de la cortina que está más afuera en la unión, y cincuenta presillas en el borde de la
cortina que acopla la segunda. 11 Y harás cincuenta tachas de bronce, y pondrás
los sujetadores en los bucles, y une la tienda para que sea una sola. 12 Y el remanente
lo que queda de las cortinas de la tienda, la media cortina que queda, colgará sobre
la parte trasera del tabernáculo. 13 Y un codo de un lado, y un codo del otro lado
de lo que sobra a lo largo de las cortinas de la tienda, colgará sobre los lados
del tabernáculo de un lado y del otro, para cubrirlo. 14 Y harás una cubierta
para la tienda, hecha de pieles de carneros teñidas de rojo, y una cubierta encima de pieles de tejones.
Aquí se le ordena a Moisés que haga una doble cubierta para el tabernáculo, para que no
llueva y que la belleza de esas finas cortinas no se vea dañada. 1. Iba a haber
una cubierta de cortinas de pelo camlet, que eran algo más grandes en todos los sentidos que el interior
cortinas, porque debían encerrarlas, y probablemente estaban extendidas en algún momento
distancia de ellos, v. 7, etc. Estos estaban unidos con cierres de latón. las cosas siendo
menos valiosas, las tachuelas lo eran; pero las tachuelas de latón responderían a la intención con la misma eficacia
como los dorados. Los lazos de unidad pueden ser tan fuertes entre cortinas de pelo de cabra como
entre los de púrpura y escarlata. 2. Sobre esto habría otra cubierta, y esa
uno doble (v. 14), uno de pieles de carnero teñidas de rojo, probablemente vestido con lana; otro
de pieles de tejones, así lo traducimos, pero más bien debería parecer haber sido algún tipo fuerte
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de cuero (pero muy fino), porque leemos que con él se hacen los mejores zapatos, Eze. xvi.
10. Ahora observe aquí, (1.) Que el exterior del tabernáculo era tosco y áspero, el
Su belleza estaba en las cortinas interiores. Aquellos en quienes Dios habita deben trabajar para ser mejores
de lo que parecen ser. Los hipócritas sacan lo mejor hacia afuera, como sepulcros blanqueados; pero el
la hija del rey es toda gloriosa por dentro (Sal. xlv. 13); en el ojo del mundo negro como las tiendas de campaña
de Cedar, pero, a los ojos de Dios, hermosas como las cortinas de Salomón, Cant. i. 5. Dejemos que nuestro anuncio
La mañana sea la del hombre escondido del corazón, que Dios valora, 1 Ped. III. 4. (2.) Que donde
Dios pone su gloria, creará una defensa sobre ella; incluso sobre las habitaciones de los
Justo habrá un encubierto, Isa. vi. 5, 6. La protección de la Providencia será siempre
sobre la belleza de la santidad. La tienda de Dios será un pabellón, Sal. xxvii. 5.
15 Y harás tablas para el tabernáculo de madera de acacia que estén firmes. 16 Diez
La longitud de una tabla será de codos, y la anchura de una tabla será de codo y medio.
17 En una tabla habrá dos espigas, colocadas una contra otra: así harás
Haz todas las tablas del tabernáculo. 18 Y harás las tablas del tabernáculo.
náculo, veinte tablas al lado sur hacia el sur. 19 Y harás cuarenta basas de
plata debajo de las veinte tablas; dos basas debajo de una tabla para sus dos espigas, y dos
basas debajo de otra tabla para sus dos espigas. 20 Y para el segundo lado del tabernáculo
al lado norte habrá veinte tablas: 21 Y sus cuarenta basas de plata; dos
basas debajo de una tabla, y dos basas debajo de otra tabla. 22 Y para los lados del
El tabernáculo hacia el oeste harás seis tablas. 23 Y harás dos tablas para
las esquinas del tabernáculo en los dos lados. 24 Y estarán unidos debajo,
y estarán unidos sobre su cabecera en un solo anillo: así será para
los dos; serán para las dos esquinas. 25 Y serán ocho tablas, y sus
basas de plata, dieciséis basas; dos basas debajo de una tabla, y dos basas debajo de otra
junta. 26 Y harás barras de madera de acacia; cinco para las tablas de un lado de
del tabernáculo, 27 y cinco barras para las tablas del otro lado del tabernáculo, y cinco
barras para las tablas del costado del tabernáculo, para los dos lados del oeste. 28 y el
La barra central en medio de las tablas llegará de un extremo a otro. 29 Y cubrirás
las tablas de oro, y harás sus anillos de oro para los lugares de las barras; y harás
cubra las barras con oro. 30 Y levantarás el tabernáculo a la manera
de lo que te fue mostrado en el monte.
Aquí se dan instrucciones muy particulares acerca de las tablas del tabernáculo, que eran
para sostener las cortinas, como las estacas de una tienda que tenía que ser fuerte, Isa. liv. 2. Estos
Las tablas tenían espigas que caían en las mortajas que les hacían en bases de plata. Dios
se ocupó de que todo fuera fuerte y fino en su tabernáculo. Cortinas sin
las tablas habrían sido sacudidas por cualquier viento; pero es bueno tener el corazón estable.
adornado con gracia, que es como las tablas que sostienen las cortinas de la profesión, que de otro modo
no aguantará mucho. Las tablas estaban unidas con anillos dorados en la parte superior e inferior.
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(v. 24), y se mantenía firme con barras que pasaban por grapas de oro en cada tabla (v. 26), y las tablas y barras estaban todas ricamente doradas, v. 29. Así, todo en el tabernáculo era muy
espléndido, agradable a ese estado infantil de la iglesia, cuando tales cosas eran lo suficientemente apropiadas
complacer a los niños, poseer las mentes de los adoradores con una reverencia a lo divino
gloria, y para impresionarlos con la grandeza de aquel príncipe que dijo: Aquí habitaré; en al-
En alusión a esto se dice que la nueva Jerusalén es de oro puro, Apocalipsis xxi. 18. Pero los constructores de
la iglesia del evangelio dijo: Plata ni oro no tenemos; y, sin embargo, la gloria de su edificio está lejos
excedía la del tabernáculo, 2 Cor. III. 10, 11. ¡Cuánto mejor es la sabiduría que el oro! No
aquí se dan órdenes sobre el piso del tabernáculo; probablemente ese también fue abordado; para
no podemos pensar que dentro de todas estas finas cortinas pisaron el suelo frío o mojado;
si se dejó así, puede que nos recuerde al cap. xx. 24. Me harás un altar de tierra.
31 Y harás un velo de azul, púrpura y escarlata, y lino torcido de
obra astuta: con querubines será hecha: 32 Y la colgarás sobre cuatro columnas
de madera de acacia recubierta de oro; sus ganchos serán de oro, sobre las cuatro basas de
plata. 33 Y colgarás el velo debajo de las correas, para que puedas introducir
allí, dentro del velo, el arca del testimonio; y el velo os dividirá entre
el lugar santo y santísimo. 34 Y pondrás el propiciatorio sobre el arca del
testimonio en el lugar santísimo. 35 Y pondrás la mesa sin el velo, y el
candelabro frente a la mesa, al lado del tabernáculo hacia el sur: y tú
Pondrás la mesa al lado norte. 36 Y harás una cortina a la puerta de la
tienda de campaña, de azul, púrpura, escarlata y lino fino torcido, tejido a mano. 37
Y harás para la cortina cinco columnas de madera de acacia, y las cubrirás con
oro, y sus ganchos serán de oro; y les fundirás cinco basas de bronce.
Aquí se ordena que se hagan dos velos: 1. Uno para dividir el lugar santo
y el santísimo, que no sólo prohibía a nadie entrar, sino que les prohibía hasta el punto de
mirar dentro del Lugar Santísimo, v. 31, 33. Bajo esa dispensación, la gracia divina estaba velada, pero
ahora lo contemplamos a cara descubierta, 2 Cor. III. 18. El apóstol nos dice (Heb. ix. 8, 9) cuál era el significado de este velo; insinuaba que la ley ceremonial no podía hacer que los asistentes
perfecto, ni su observancia llevaría a los hombres al cielo; el camino hacia el
el más santo de todos no se manifestó mientras el primer tabernáculo estaba en pie; vida e inmortalidad
La totalidad permaneció oculta hasta que fueron sacadas a la luz por el evangelio, que por lo tanto fue significado
por el rasgamiento de este velo en la muerte de Cristo, Mat. xxvii. 51. No tenemos audacia para
entrar en el Lugar Santísimo, en todos los actos de devoción, por la sangre de Jesús, pero aquellos que nos obligan a una
santa reverencia y un humilde sentido de nuestra distancia. 2. Otro velo era para la puerta exterior.
del tabernáculo, v. 36, 37. A través de este primer velo los sacerdotes entraban todos los días para ministrar
en el lugar santo, pero no el pueblo, Heb. IX. 6. Este velo, que era toda la defensa
tabernáculo que tenía contra los ladrones y salteadores, podía fácilmente ser traspasado, porque podía ser
ni cerrado ni trancado, y la abundancia de riquezas en el tabernáculo, uno pensaría,
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podría ser una tentación; pero al dejarlo así expuesto, (1.) Los sacerdotes y levitas serían
tanto más obligado a mantener una estricta vigilancia sobre él, y, (2.) Dios mostraría su cuidado
de su iglesia en la tierra, aunque es débil e indefensa y está continuamente expuesta. Una cortina
será (si Dios quiere que así sea) una defensa tan fuerte para su casa como puertas de bronce y
barras de hierro.
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EX O D U S
CAP. XXVII.
En este capítulo se dan instrucciones, I. Con respecto al altar de bronce para los holocaustos,
ver. 1-8. II. Respecto al atrio del tabernáculo, con sus cortinas, ver. 9-19. III.
Sobre el aceite para la lámpara, ver. 20, 21.
El Tabernáculo y su mobiliario. (a.c. 1491.)
1 Y harás un altar de madera de acacia, de cinco codos de largo y cinco codos de ancho;
El altar será cuadrado y su altura será de tres codos. 2 Y tú deberás
hazle los cuernos en las cuatro esquinas: sus cuernos serán del mismo tipo; y tú
La cubrirás de bronce. 3 Y harás sus cacerolas para recibir sus cenizas, y sus
palas, y sus tazones, y sus garfios, y sus braseros: todos sus utensilios
harás de bronce. 4 Y le harás una reja de red de bronce; y sobre el
Luego harás cuatro anillos de bronce en sus cuatro esquinas. 5 Y lo pondrás
debajo del perímetro del altar de abajo, para que la red llegue hasta el centro del altar.
6 Y harás varas para el altar, varas de madera de acacia, y las cubrirás con
latón. 7 Y las varas se meterán en los anillos, y las varas estarán a los dos lados.
del altar, para soportarlo. 8 Hueco con tablas lo harás, como te fue mostrado en
el monte, así lo harán.
Así como Dios pretendía en el tabernáculo manifestar su presencia entre su pueblo, así también
debían rendirle sus devociones, no en el tabernáculo mismo (en el que sólo los sacerdotes
entraron como sirvientes domésticos de Dios), sino en el atrio delante del tabernáculo, donde, como era común
materias a las que asistieron. Allí se ordenó levantar un altar, al cual debían llevar
sus sacrificios, y sobre el cual sus sacerdotes debían ofrecerlos a Dios: y este altar era para
santificar sus dones. Aquí debían presentar sus servicios a Dios, como desde el propiciatorio.
les dio sus oráculos; y así se estableció una comunión entre Dios e Israel.
Aquí se dirige a Moisés sobre: 1. Sus dimensiones; era cuadrado, v. 1. 2. Sus cuernos
(v. 2), que eran para adorno y para uso; los sacrificios estaban atados con cuerdas a los cuernos
del altar, y a ellos acudieron en busca de refugio los malhechores. 3. Los materiales; era de madera recubierta
con bronce, v. 1, 2. 4. Sus accesorios (v. 3), que eran todos de bronce. 5. La parrilla que se metía en el hueco del altar, hacia el centro, en la que se guardaba el fuego,
y el sacrificio fue quemado; Estaba hecho de red como un colador y colgaba hueco para que el fuego
para que arda mejor y para que las cenizas caigan en el hueco del altar, v.
4, 5. 6. Las varas con las que se debe transportar, v. 6, 7. Y, por último, se le refiere al modelo que se le mostró, v. 8.
Ahora bien, este altar de bronce era un tipo de Cristo muriendo para hacer expiación por nuestros pecados: el
La madera habría sido consumida por el fuego del cielo si no hubiera sido asegurada por el
latón; ni podría la naturaleza humana de Cristo haber soportado la ira de Dios si no hubiera sido
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sostenido por un poder divino. Cristo se santificó a sí mismo para su iglesia, como su altar (Juan
xvii. 19), y por su mediación santifica los servicios diarios de su pueblo, que también tiene un
derecho a comer de este altar (Heb. xiii. 10), porque sirven en él como sacerdotes espirituales. a los cuernos
De este altar huyen a refugiarse los pobres pecadores cuando la justicia los persigue, y están seguros en la virtud.
del sacrificio allí ofrecido.
9 Y harás el atrio del tabernáculo: por el lado sur, hacia el sur, allí
Habrá para el atrio cortinas de lino torcido, de cien codos de largo por cada lado.
10 Y sus veinte columnas y sus veinte basas serán de bronce; los ganchos de
las columnas y sus molduras serán de plata. 11 Y lo mismo para el lado norte en longitud
Habrá cortinas de cien codos de largo, y sus veinte columnas y sus veinte
casquillos de latón; los ganchos de las columnas y sus molduras de plata. 12 Y por la amplitud de
El atrio del lado occidental tendrá cortinas de cincuenta codos; sus diez columnas, y sus basas.
diez. 13 Y la anchura del atrio hacia el oriente, hacia el oriente, será de cincuenta codos. 14 El
Las cortinas de un lado de la puerta serán de quince codos; sus tres columnas, y sus basas.
tres. 15 Y al otro lado habrá cortinas de quince codos: sus tres columnas, y sus
enchufes tres. 16 Y a la puerta del atrio habrá una cortina de veinte codos, de azul,
y púrpura, y escarlata, y lino fino torcido, trabajado con bordado; y sus columnas
serán cuatro, y sus basas cuatro. 17 Todas las columnas alrededor del atrio serán entalladas
con plata; sus capiteles serán de plata, y sus basas, de bronce. 18 La longitud del
El atrio será de cien codos, y la anchura de cincuenta por todos lados, y la altura de cinco codos.
de lino fino torcido, y sus basas de bronce. 19 Todos los utensilios del tabernáculo en todo el
su servicio, y todas sus estacas, y todas las estacas del atrio, serán de bronce.
Delante del tabernáculo debía haber un atrio o patio, cerrado con cortinas de la
lino más fino que se usaba para las tiendas de campaña. Este tribunal, según el cómputo común de
codos, tenía cincuenta yardas de largo y veinticinco de ancho. Se colocaron pilares a distancias convenientes,
en basas de bronce, las columnas revestidas de plata, y en ellas garfios de plata, sobre los cuales
Las cortinas de lino estaban aseguradas: la cortina que servía de puerta era más fina que la
descanso, v. 16. Este atrio era un tipo de iglesia, cerrado y distinguido del resto de
el mundo, el recinto sostenido por pilares, que denotan la estabilidad de la iglesia, colgado
con el lino limpio, que se dice que es la justicia de los santos, Apocalipsis xix. 8. Estos fueron
las cortes en las que David anhelaba y codiciaba residir (Sal. lxxxiv. 2, 10), y en las que
el pueblo de Dios entró con alabanza y acción de gracias (Sal. c. 4); sin embargo, este tribunal contendría
pero unos pocos adoradores. Gracias a Dios, ahora, bajo el evangelio, se toma el recinto.
abajo. La voluntad de Dios es que los hombres oren en todas partes; y hay lugar para todo eso en cada lugar
invocar el nombre de Jesucristo.
20 Y mandarás a los hijos de Israel que te traigan aceite de oliva puro
golpeado por la luz, para hacer que la lámpara arda siempre. 21 En el tabernáculo de reunión
Ación sin velo, que está delante del testimonio, Aarón y sus hijos la ordenarán desde
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desde la tarde hasta la mañana delante de Jehová; será estatuto perpetuo para sus generaciones en
en nombre de los hijos de Israel.
Leemos sobre el candelero en el capítulo veinticinco; Aquí hay una orden dada para el
mantener las lámparas encendidas constantemente en él, de lo contrario sería inútil; en cada candelabro hay
debe ser una luz ardiente y brillante; Los candelabros sin velas también lo son sin
agua o como nubes sin lluvia. Ahora, 1. La gente debía proporcionar el aceite; de ellos el
Los ministros del Señor deben tener su sustento. O, mejor dicho, el aceite puro significaba los dones y
gracias del Espíritu, que son comunicadas a todos los creyentes por Cristo, el buen olivo, de
cuya plenitud recibimos (Zac. iv. 11, 12), y sin la cual nuestra luz no puede brillar ante
hombres. 2. Los sacerdotes debían encender las lámparas y cuidarlas; era parte de su servicio diario
hacer que la lámpara arda siempre, de noche y de día; por lo tanto es trabajo de los ministros, por el
predicación y exposición de las Escrituras (que son como lámpara), para iluminar a la iglesia,
El tabernáculo de Dios sobre la tierra y dirigir a los sacerdotes espirituales en su servicio. Esto es para
será un estatuto perpetuo, que las lámparas de la palabra se enciendan tan debidamente como el incienso de la oración.
y se ofrecen elogios.
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EX O D U S
CAP. XXVIII.
Se dan órdenes para el acondicionamiento del lugar de culto, en este y en los siguientes
Se tiene cuidado del capítulo sobre los sacerdotes que debían ministrar en este lugar santo, como los serviles
siervos del Dios de Israel. Contrató sirvientes, como muestra de su propósito de residir entre
a ellos. En este capítulo, I. Se lanza sobre las personas que deberían ser sus sirvientes, ver. 1.II.
Él nombra su librea; su trabajo era santo, y también deben serlo sus vestiduras, y sin respuesta.
capaz de la gloria de la casa que ahora se iba a erigir, ver. 2-5. 1. Nombra al
las vestiduras de su siervo principal, el sumo sacerdote, que eran muy ricas. (1.) Un efod y un cinto,
ver. 6-14. (2.) Una coraza del juicio (ver. 15-29), en la cual se debe poner el Urim y
tumim, ver. 30. (3.) El manto del efod, ver. 31-35. (4.) La mitra, ver. 36-39. 2. Las vestiduras de los sacerdotes inferiores, ver. 40-43. Y éstas también eran sombras de cosas buenas para
venir.
La vestimenta de los sacerdotes. (a.c. 1491.)
1 Y toma contigo a Aarón tu hermano, y a sus hijos con él, de entre los
hijos de Israel, para que me ministren como sacerdotes, es decir, Aarón, Nadab
y Abihú, Eleazar e Itamar, hijos de Aarón. 2 Y harás vestiduras santas para
Aarón tu hermano para gloria y hermosura. 3 Y hablarás a todos los sabios
de corazón, a quienes he llenado de espíritu de sabiduría, para que hagan las vestiduras de Aarón
para consagrarlo, para que pueda ministrarme en el sacerdocio. 4 Y estos son los
prendas que harán; un pectoral, un efod, un manto y un manto bordado
túnica, mitra y cinto; y harán vestiduras sagradas para Aarón tu hermano, y
sus hijos, para que me ministre en el sacerdocio. 5 Y tomarán oro,
y azul, púrpura, escarlata y lino fino.
Tenemos aqui,
I. Los sacerdotes nominados: Aarón y sus hijos, v. 1. Hasta ahora todo jefe de familia
era sacerdote de su propia familia y se ofrecía, según veía la causa, sobre los altares de la tierra; pero ahora que
las familias de Israel comenzaron a incorporarse a una nación, y se creó un tabernáculo de congregación.
Para erigir la nación como centro visible de su unidad, era necesario que hubiera una
Se instituyó el sacerdocio público. Moisés, que hasta entonces había oficiado y, por tanto, se le considera
entre los sacerdotes del Señor (Sal. xcix. 6), tenían suficiente que hacer como su profeta para consultar al
oráculo para ellos, y como su príncipe para juzgar entre ellos; ni estaba deseoso de absorber
todos los honores para sí mismo, o para conllevar el del sacerdocio, que era el único hereditario,
sobre su propia familia, pero estaba muy contento de ver a su hermano Aarón investido en este cargo,
y sus hijos después de él, mientras que (por muy grande que fuera) sus hijos después de él no serían más que
Levitas comunes. Es un ejemplo de la humildad de ese gran hombre, y una evidencia de su
sincero respeto por la gloria de Dios, que tenía tan poca consideración por el ascenso de sus propios
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familia. Aarón, que había servido humildemente como profeta a su hermano menor Moisés, e hizo
no declinar el oficio (cap. vii. 1), ahora es ascendido a sacerdote, sumo sacerdote de Dios; para el
ensalzará a los que se humillan. Ningún hombre podría haberse atribuido este honor,
pero el que fue llamado por Dios a ello, Heb. v. 4. Dios había dicho de Israel en general que
debería ser para él un reino de sacerdotes, cap. xix. 6. Pero como era necesario que quienes
ministrados en el altar deben entregarse enteramente al servicio, y porque lo que
es trabajo de todos pronto pasará a ser trabajo de nadie, aquí Dios escogió de entre ellos
uno para ser una familia de sacerdotes, el padre y sus cuatro hijos; y de los lomos de Aarón descendió
todos los sacerdotes de la iglesia judía, de quienes leemos tan a menudo, tanto en el Antiguo Testamento
y en el Nuevo. Es una cosa bendita cuando la santidad real desaparece, como sucedió con la santidad ceremonial,
por sucesión en una familia.
II. Las vestiduras de los sacerdotes designadas para gloria y hermosura, v. 2. Algunas de las ma-
Se debían proporcionar materiales (v. 5), y se emplearían a los mejores artistas en su fabricación, cuyos
habilidad que Dios, mediante un don especial para este propósito, mejoraría en un grado muy alto, v. 3. Nota:
La eminencia, incluso en las artes comunes, es un don de Dios, proviene de él y, según la ocasión,
debería usarse para él. El que enseña discreción al labrador, enseña al comerciante
también; Por tanto, ambos deben honrar a Dios con sus ganancias. El aprendizaje humano debe particularmente
ser consagrado al servicio del sacerdocio y empleado para el adorno de aquellos
ese ministro de cosas santas. Las prendas designadas fueron: 1. Cuatro, que tanto el alto
sacerdote y los sacerdotes inferiores vestían, a saber, los calzones de lino, la túnica de lino, la túnica de lino
cinto que se los sujetaba, y el bonete o turbante; lo que vestía el sumo sacerdote
se llama mitra. 2. Cuatro más, que eran propios del sumo sacerdote, a saber, el efod,
con el curioso cinto del mismo, la coraza del juicio, el largo manto con los cascabeles y
granadas en la parte inferior y la placa dorada en su frente. Estos gloriosos jardines
Se nombraron sacerdotes, (1.) Para que los sacerdotes mismos pudieran recordar la dignidad de
su cargo y comportarse con el debido decoro. (2.) Para que la gente pueda
ser poseídos por una santa reverencia hacia ese Dios cuyos ministros aparecieron en tales
grandeza. (3.) Para que los sacerdotes sean tipos de Cristo, quien debe ofrecerse a sí mismo sin
lugar para Dios, y para todos los cristianos, que tienen la belleza de la santidad revestida, en la cual
están consagrados a Dios. Nuestro adorno, ahora bajo el evangelio, tanto el de ministros
y cristianos, no debe ser de oro, ni de perlas, ni de vestidos costosos, sino vestiduras de salvación,
y el manto de justicia, Isa. lxi. 10; PD. cxxxiii. 9, 16. Así como las vestiduras inmundas con que estaba vestido Josué el sumo sacerdote representaban la iniquidad que se adhirió a su sacerdocio,
del cual se tuvo cuidado de que fuera purificado (Zac. iii. 3, 4), por lo que aquellas vestiduras santas
significó la pureza perfecta que hay en el sacerdocio de Cristo; él es santo, inofensivo y
puro.
6 Y harán el efod de oro, de azul, de púrpura, de escarlata y de fino
lino torcido, con obra astuta. 7 Tendrá sus dos hombreras unidas por
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los dos bordes del mismo; y así quedará unido. 8 Y el curioso cinto del
el efod que está sobre él, será del mismo, según su obra; incluso de oro,
de azul, púrpura, escarlata y lino fino torcido. 9 Y tomarás dos ónices
piedras, y grabará sobre ellas los nombres de los hijos de Israel: 10 Seis de sus nombres en una
piedra, y los otros seis nombres de los demás en la otra piedra, según su nacimiento. 11
De obra de grabador en piedra, como grabaduras de sello, grabarás
las dos piedras con los nombres de los hijos de Israel: las harás para engastarlas en
toques de oro. 12 Y pondrás las dos piedras sobre los hombros del efod para
piedras en memoria de los hijos de Israel; y Aarón llevará sus nombres delante del
Señor sobre sus dos hombros en memoria. 13 Y harás adornos de oro; 14
Y en los extremos dos cadenas de oro puro; de labor enrrollada los harás y los sujetarás
las cadenas envueltas en los ouchs.
Aquí se dan instrucciones acerca del efod, que era la prenda exterior del
gran sacerdote. Los sacerdotes inferiores usaban efods de lino, 1 Sam. XXII. 18. Samuel vestía
uno cuando era niño (1 Sam. ii. 18), y David cuando bailaba delante del arca (2 Sam.
vi. 14); pero esto que sólo llevaba el sumo sacerdote se llamaba efod de oro, porque allí
Había una gran cantidad de oro entretejido en él. Era un abrigo corto sin mangas, bien abotonado.
a él, con un curioso cinto de la misma tela (v. 6-8); las hombreras estaban abotonadas
junto con dos piedras preciosas engastadas en oro, una en cada hombro, en las que estaban grabados
los nombres de los hijos de Israel, v. 9-12. En alusión a esto, 1. Cristo nuestro sumo sacerdote apro-
Se acercó a Juan ceñido alrededor del pecho con un cinto de oro, como era el curioso cinto de
el efod, Ap. i. 13. La justicia es el cinto de sus lomos (Isa. xi. 6), y debe ser de los nuestros, Ef. vi. 14. Está ceñido de fuerzas para la obra de nuestra salvación y está preparado para ello.
2. Se dice que el gobierno está sobre sus hombros (Isa. ix. 6), ya que Aarón tenía los nombres de
todo Israel sobre sus hombros en piedra preciosa. Se presenta a sí mismo y a su Padre una
gloriosa iglesia, Ef. v. 27. Tiene poder para sostenerlos, interés para recomendarlos,
y es en él que son recordados con honor y favor. Él los lleva antes
al Señor como memorial (v. 12), en señal de su aparición ante Dios como representante
de todo Israel y un defensor de ellos.
La vestimenta de Aarón. (a.c. 1491.)
15 Y harás la coraza del juicio con obra astuta; después del trabajo
del efod lo harás; de oro, de azul, de púrpura, de escarlata y de fino
De lino torcido lo harás. 16 Cuadrangular será duplicado; un lapso será
su longitud, y un palmo será su anchura. 17 Y pondrás en él engastes
de piedras, cuatro hileras de piedras: la primera hilera será un sardio, un topacio y un carbunclo.
esta será la primera fila. 18 Y la segunda fila será una esmeralda, un zafiro y una
diamante. 19 Y la tercera fila una ligadura, una ágata y una amatista. 20 Y el cuarto
en fila un berilo, un ónice y un jaspe; estarán engastados en oro en sus recintos. 21 y
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las piedras estarán con los nombres de los hijos de Israel, doce, según sus nombres,
como las grabaciones de un sello; cada uno con su nombre serán según los doce
tribus. 22 Y harás sobre el pectoral cadenas en los extremos de la corona
de oro puro. 23 Y harás sobre el pectoral dos anillos de oro, y pondrás
los dos anillos en los dos extremos del pectoral. 24 Y pondrás las dos coronas
cadenas de oro en los dos anillos que están en los extremos del pectoral. 25 y el otro
Dos extremos de las dos cadenas envueltas sujetarás en los dos ouches, y los pondrás en
delante de él las hombreras del efod. 26 Y harás dos anillos de oro, y
los pondrás en los dos extremos del pectoral en su borde, que está en
el costado del efod hacia adentro. 27 Y harás otros dos anillos de oro, y los
póngalos a los dos lados del efod debajo, hacia la parte delantera del mismo, frente a
el otro acoplamiento del mismo, sobre el curioso cinto del efod. 28 Y atarán
el pectoral por sus anillos hasta los anillos del efod con un cordón de azul, para que
puede estar por encima del curioso cinto del efod, y que el pectoral no se suelte del
el efod. 29 Y Aarón llevará los nombres de los hijos de Israel en el pectoral.
de juicio sobre su corazón, cuando entre en el lugar santo, para memoria delante de él.
el Señor continuamente. 30 Y pondrás en el pectoral del juicio el Urim y el
los Tumim; y estarán sobre el corazón de Aarón cuando entre delante de Jehová; y
Aarón llevará el juicio de los hijos de Israel sobre su corazón antes que el Señor con-
continuamente.
El más considerable de los ornamentos del sumo sacerdote era este pectoral, un rico
trozo de tela, curiosamente labrado con oro y púrpura, etc., de dos palmos de largo y un palmo
de ancho, de modo que, doblado, era un palmo cuadrado, v. 16. Esto estaba sujeto al efod.
con cadenas envueltas en oro (v. 13, 14, 22, etc.) tanto arriba como abajo, para que el pectoral no se desprendiera del efod, v. 28. El efod era la prenda de servicio; el
El pectoral del juicio era un emblema de honor: estos dos de ninguna manera debían estar separados.
Si alguno quiere ministrar al Señor y hacer su voluntad, conocerá su doctrina. En esto
coraza,
I. Las tribus de Israel fueron encomendadas al favor de Dios en doce piedras preciosas, v.
17-21, 29. Algunos cuestionan si Leví tenía una piedra preciosa con su nombre o no. Si no,
Efraín y Manasés fueron considerados distintos, como Jacob había dicho que deberían ser, y el
El propio sumo sacerdote, siendo cabeza de la tribu de Leví, representaba suficientemente a esa tribu. Sí hay
era una piedra para Leví, como se insinúa por esto, que fueron grabados según su nacimiento
(v. 10), Efraín y Manasés eran uno en José. Aarón llevaría sus nombres por un
memorial delante del Señor continuamente, siendo ordenado para los hombres, para representarlos en las cosas
perteneciente a Dios, aquí tipificando a nuestro gran sumo sacerdote, quien siempre se presenta en presencia
de Dios para nosotros. 1. Aunque al pueblo se le prohibió acercarse y se le obligó a mantener su
distancia, pero por el sumo sacerdote, que tenía sus nombres en su pectoral, entraron en
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el más santo; así los creyentes, incluso mientras están aquí en esta tierra, no sólo entran en el lugar santísimo,
pero por la fe somos hechos para sentarnos con Cristo en los lugares celestiales, Ef. ii. 6. 2. El nombre de cada uno
tribu fue grabada en una piedra preciosa, para indicar cuán preciosos son, a los ojos de Dios, los creyentes,
y qué honorable, Isa. xiii. 4. Serán suyos el día que haga sus joyas, Mal.
III. 17. Por pequeña y pobre que fuera la tribu, era una piedra preciosa en el pectoral.
del sumo sacerdote; así todos los santos son queridos por Cristo, y su deleite está en ellos como ex-
excelentes de la tierra, por mucho que los hombres los estimen como cántaros de barro, Lam. IV. 2. 3.
El sumo sacerdote tenía los nombres de las tribus sobre sus hombros y sobre su pecho, intimidando
destacando tanto el poder como el amor con el que nuestro Señor Jesús intercede por aquellos que están
su. Él no sólo los lleva sobre su corazón, como se expresa aquí (v. 29), sino que los lleva
en su seno (Isa. xl. 11), con el más tierno cariño. ¿Qué tan cerca debe estar el nombre de Cristo?
a nuestros corazones, ya que se complace en poner nuestros nombres tan cerca del suyo. y qué consuelo es
nosotros, en todos nuestros discursos a Dios, que el gran sumo sacerdote de nuestra profesión tiene los nombres de
todo su Israel sobre su pecho delante de Jehová en memoria, presentándolos a Dios como
¡personas de su elección, que debían ser aceptadas en el amado! No dejes que ningún buen Chris-
Los cristianos temen que Dios los haya olvidado, ni cuestionan que los tenga en cuenta en todos los
ocasiones, cuando no sólo están grabados en las palmas de sus manos (Isa. XLIX. 16), sino
grabado en el corazón del gran intercesor. Ver Cant. viii. 6.
II. El Urim y Tumim, por los cuales se dio a conocer la voluntad de Dios en situaciones dudosas.
casos, fueron puestos en esta coraza, que por eso se llama coraza del juicio, v.
30. Urim y tumim significan luz e integridad; muchas conjeturas hay entre los
aprendí cuáles eran; No tenemos ninguna razón para pensar que fueran algo que Moisés debía
hacer más de lo que antes se había ordenado, de modo que o Dios mismo los hizo, y les dio
Se los entregó a Moisés, para que los pusiera en el pectoral, cuando estaban preparadas otras cosas (Lev.
viii. 8), o no significa más que una declaración del uso posterior de lo que ya fue ordenado
hacerse. Creo que las palabras pueden leerse así: Y darás, añadirás o entregarás a
la coraza del juicio, las iluminaciones y perfecciones, y estarán sobre el
corazón de Aarón; es decir, "Será dotado del poder de conocer y dar a conocer
la mente de Dios en todos los casos difíciles y dudosos, ya sea relacionados con el ámbito civil o eclesiástico.
estado de la nación." Su gobierno era una teocracia: Dios era su Rey, el sumo sacerdote
era, bajo Dios, su gobernante, el urim y tumim eran su consejo de gabinete; probablemente
Moisés escribió sobre el pectoral, o tejió en él, estas palabras, Urim y Tumim, para
significa que el sumo sacerdote, teniendo sobre sí este pectoral, y pidiendo consejo a Dios en
cualquier emergencia relacionada con el público, debe ser dirigida a tomar esas medidas y dar
ese consejo, que Dios poseería. Si estuviera delante del arca (pero sin el velo)
probablemente recibió instrucciones desde el propiciatorio, como lo hizo Moisés (cap. xxv. 22); de este modo,
Parece que Finees lo hizo, Juez. xx. 27, 28. Si estaba lejos del arca, como
Abiatar estaba cuando preguntó al Señor por David (1 Sam. xxiii. 6, etc.), entonces la respuesta
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fue dado ya sea por una voz del cielo o más bien por un impulso en la mente del alto
sacerdote, lo último que tal vez se insinúa en esa expresión, Él llevará el juicio del
hijos de Israel sobre su corazón. Este oráculo fue de gran utilidad para Israel; Josué lo consultó
(Núm. xxvii. 21), y, es probable, los jueces después de él. Se perdió en el cautiverio, y nunca
Sin embargo, se recuperó después, al parecer, se esperaba, Esdras ii. 63. Pero era una sombra de
cosas buenas por venir, y la sustancia es Cristo. Él es nuestro oráculo; por él Dios en estos últimos
días nos da a conocer a sí mismo y su mente, Heb. i. 2; Juan i. 18. Centros de revelación divina
en él, y viene a nosotros a través de él; él es la luz, la luz verdadera, el testigo fiel, el
la verdad misma, y de él recibimos el Espíritu de verdad, que guía a toda la verdad. la unión
del pectoral al efod denota que su oficio profético fue fundado en su
sacerdocio; y fue por el mérito de su muerte que adquirió este honor para sí mismo.
y este favor para nosotros. Era el Cordero que había sido inmolado el que era digno de tomar el libro.
y para abrir los sellos, Apocalipsis v. 9.
31 Y harás el manto del efod todo de azul. 32 Y habrá un agujero
en la parte superior de él, en medio de él: tendrá una atadura de obra tejida alrededor del
agujero de él, como el agujero de una cota de malla, para que no se rompa. 33 Y debajo sobre el
En el borde harás granadas de azul, púrpura y escarlata, alrededor
el dobladillo del mismo; y campanillas de oro entre ellas alrededor: 34 Una campanilla de oro y una
granada, una campanilla de oro y una granada, en el borde del manto alrededor. 35
Y recaerá sobre Aarón el ministerio; y se oirá su voz cuando entre a
el lugar santo delante del Señor, y cuando él salga, que no muera. 36 Y deberás
Haz una plancha de oro puro y graba sobre ella, como las grabaciones de un sello, SANTIDAD A
EL SEÑOR. 37 Y lo pondrás sobre un cordón azul, para que esté sobre la mitra; al
la parte delantera de la mitra estará. 38 Y estará sobre la frente de Aarón, que Aarón
llevarán la iniquidad de las cosas santas que los hijos de Israel santificarán en todas sus
regalos santos; y estará siempre sobre su frente, para que sean aceptados delante del
Caballero. 39 Y bordarás la túnica de lino fino, y harás la mitra
de lino fino, y harás el cinto de bordado.
Aquí está: 1. Dirección dada respecto al manto del efod, v. 31-35. esto fue lo siguiente
debajo del efod, y llegaba hasta las rodillas, estaba sin mangas, y se ponía sobre
su cabeza, con agujeros a los lados para pasar los brazos, o, como describe Maimónides
no estaba cosido en los lados en absoluto. El agujero en la parte superior, a través del cual la cabeza
Lo pusieron, lo ataron con cuidado para que no se rompiera al ponérselo. En religioso
adoración, se debe tener cuidado para evitar todo lo que pueda distraer las mentes de los fieles.
transportistas, o hacer que el servicio sea despreciable. Alrededor de las faldas de la túnica colgaban doradas.
campanas y las representaciones de granadas hechas con hilo de diversos colores. El
las granadas realzaban la belleza del manto, y el sonido de las campanas avisaba al
gente en el atrio exterior cuando él entraba en el lugar santo a quemar incienso, para que pudieran
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luego se aplican a sus devociones al mismo tiempo (Lucas i. 10), en señal de su
concurrencia con él en su ofrenda, y sus esperanzas de que sus oraciones asciendan a Dios
en virtud del incienso que ofrecía. Aarón debe acercarse para ministrar con las vestiduras que
fueron designados para él, para que no muera. Es bajo su propio riesgo si asiste de otra manera que no sea de acuerdo
a la institución. Esto da a entender que debemos servir al Señor con temor y santo temblor,
como aquellos que sabemos que merecemos morir y estamos en peligro de cometer algún error fatal. Alguno
hacer las campanillas del manto santo para tipificar el sonido del evangelio de Cristo en el mundo, dando
aviso de su entrada dentro del velo para nosotros. Bienaventurados los que escuchan este sonido gozoso, Sal.
lxxxix. 15. La adición de las granadas, que son una fruta fragante, denota el dulce
olor del evangelio, así como su sonido gozoso, porque es sabor de vida para vida. El
La iglesia se llama huerto de granados. 2. Respecto a la placa de oro fijada sobre
La frente de Aarón, en la que debe estar grabado, Santidad al Señor (v. 36, 37), o La santidad.
de Jehová. Por la presente se debe recordar a Aarón que Dios es santo y que sus sacerdotes deben ser
santo. La santidad se convierte en su casa y hogar. El sumo sacerdote debe ser secuestrado de
toda contaminación, y consagrado a Dios y a su servicio y honor, y así deben ser todos sus
ministerios sean. Todos los que asisten a la casa de Dios deben tener grabado Santidad al Señor.
sobre sus frentes, es decir, deben ser santos, devotos del Señor y proyectando su gloria
en todo lo que hacen. Esto debe aparecer en su frente, en una profesión abierta de su relación con
Dios, como aquellos que no se avergüenzan de poseerlo, y en una conversación en el mundo responsable
lo. También debe grabarse como los grabados de un sello, tan profundo, tan duradero, no
pintado para ser lavado, pero sincero y duradero; así debe ser nuestra santidad al Señor.
Aarón debe tener esto sobre su frente, para poder llevar la iniquidad de las cosas santas (v.
38), y para que sean aceptos delante del Señor. En esto él era un tipo de Cristo, el gran
Mediador entre Dios y el hombre, por quien tenemos que ver con Dios. (1.)
Por él se perdona lo que está mal en nuestros servicios. La ley divina es estricta; en muchos
cosas no cumplimos con nuestro deber, de modo que no podemos dejar de ser conscientes de muchas cosas
la iniquidad se adhiere incluso a nuestras cosas santas; cuando queremos hacer el bien, el mal está presente; incluso esto
Sería nuestra ruina si Dios entrara en juicio con nosotros. Pero Cristo, nuestro sumo sacerdote,
lleva esta iniquidad, la lleva por nosotros para llevarla de nosotros, y por medio de él nos es perdonado.
nosotros y no puesto a nuestra cargo. (2.) A través de él se acepta lo bueno; nuestras personas, nuestro
actuaciones, agradan a Dios por causa de la intercesión de Cristo, y no de otro modo.
sabio, 1 Ped. ii. 5. Su ser santidad para el Señor recomienda a todos aquellos al favor divino
que estén interesados en su justicia y revestidos de su Espíritu; y por lo tanto tiene
dijo que fue por nosotros que se santificó, Juan xvii. 19. Teniendo tal sumo sacerdote,
llegamos con valentía al trono de la gracia, Heb. IV. 14-16. 3. El resto de prendas son sólo
nombrados (v. 39), porque no había nada extraordinario en ellos. El abrigo bordado de
el lino fino era lo más interior de las vestiduras sacerdotales; Llegó hasta los pies y las mangas.
hasta las muñecas, y estaba atado al cuerpo con un cinturón o fajín bordado. la mitra,
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o diadema, era de lino, como la que usaban los reyes en la antigüedad en Oriente, tipificando el oficio real
de Cristo. Es un sacerdote sobre un trono (Zacarías vi. 13), un sacerdote con corona. Estos dos Dios
se ha unido y no debemos pensar en separarlos.
La vestimenta de los sacerdotes. (a.c. 1491.)
40 Y a los hijos de Aarón les harás túnicas y les harás cinturones,
y les harás gorros para gloria y hermosura. 41 Y pondrás
ellos sobre Aarón tu hermano, y sus hijos con él; y los ungirás y consagrarás
y santifícalos, para que me ministren como sacerdotes. 42 Y tú
les harás calzones de lino para cubrir su desnudez; desde los lomos hasta los muslos
alcanzarán: 43 Y estarán sobre Aarón y sobre sus hijos, cuando entren.
al tabernáculo de reunión, o cuando se acercan al altar para ministrar
en el lugar santo; para que no carguen con iniquidad y mueran; será estatuto perpetuo para él.
y su descendencia después de él.
Tenemos aquí, 1. Órdenes particulares sobre las vestiduras de los sacerdotes inferiores. Ellos eran
tener túnicas, y cintos, y bonetes, del mismo material que los del sumo sacerdote;
pero había una diferencia de forma entre sus sombreros y su mitra. Los de ellos, como los de él, eran
ser para gloria y hermosura (v. 40), para que luzcan grandes en su ministerio; sin embargo, todo esto
la gloria no era nada comparada con la gloria de la gracia, esta belleza nada comparada con la belleza de
santidad, de la cual estas vestiduras santas eran típicas. Son particularmente ordenados, en su
ministración, usar calzones de lino, v. 42. Esto nos enseña modestia y decencia en la vestimenta y
gesto en todo momento, especialmente en el culto público, en el cual se conviene un velo, 1 Cor. xi. 5, 6,
10. También da a entender qué necesidad tienen nuestras almas de una cobertura, cuando nos presentamos ante Dios, que
la vergüenza de su desnudez no aparecerá. 2. Una regla general relativa a las prendas.
tanto del sumo sacerdote como de los sacerdotes inferiores, que debían ser puestos sobre ellos, al
primero, cuando fueron consagrados, en señal de haber sido investidos en el oficio (v. 41), y
luego debían usarlos en todos sus ministerios, pero no en otros momentos (v. 43), y
esto bajo su propio riesgo, no sea que carguen con iniquidad y mueran. Los que sean culpables de omisiones en el cumplimiento del deber,
así como las omisiones del deber, cargarán con su iniquidad. Si los sacerdotes realizan lo instituido
servicio, y no lo haces con las vestimentas asignadas, es (dicen los doctores judíos) como si un
un extraño lo hizo, y el extraño que se acerque, morirá. Ni Dios confabulará
ante las presunciones e irreverencias incluso de aquellos a quienes hace acercarse más
a él; si el mismo Aarón desprecia la institución divina, cargará con la iniquidad, y
morir. Para nosotros, estas vestiduras tipifican (1.) La justicia de Cristo; si no aparecemos antes
Dios en esto, llevaremos la iniquidad y moriremos. ¿Qué tenemos que hacer en el banquete de bodas sin
¿un vestido de bodas, o en el altar de Dios sin el atavío de sus sacerdotes? Mate. XXII. 12, 13. (2.)
La armadura de Dios prescrita en Ef. vi. 13. Si nos aventuramos sin esa armadura, nuestra espiritual
Los enemigos serán la muerte de nuestras almas, y llevaremos la iniquidad, nuestra sangre será sobre
nuestras propias cabezas. Bienaventurado, pues, el que vela y guarda sus vestiduras, Apocalipsis xvi.
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15. 3. Se dice que este estatuto es perpetuo, es decir, que continúa mientras dure el sacerdocio.
continúa. Pero debe tener su perpetuidad en la sustancia de la cual estas cosas eran
oscuridad.
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Capítulo XXIX
EX O D U S
CAP. XXIX.
En este capítulo se dan órdenes particulares, I. Respecto a la consagración de los sacerdotes,
y la santificación del altar, ver. 1-37. II. Respecto al sacrificio diario, ver. 38-41.
A lo cual se anexan promesas llenas de gracia de que Dios los poseería y los bendeciría en todos sus
servicios, ver. 42, etc.
La Consagración de los Sacerdotes. (a.c. 1491.)
1 Y esto es lo que les harás para santificarlos, para ministrarles
mí en el oficio del sacerdote: Toma un becerro joven y dos carneros sin defecto, 2 y
panes sin levadura, y tortas sin levadura amasadas con aceite, y hojaldres sin levadura ungidas
con aceite: de harina de trigo las harás. 3 Y los pondrás en una canasta,
y tráelos en la cesta, con el becerro y los dos carneros. 4 Y Aarón y su
traerás a los hijos a la puerta del tabernáculo de reunión, y lavarás
ellos con agua. 5 Y tomarás las vestiduras, y pondrás sobre Aarón la túnica, y
el manto del efod, el efod y el pectoral, y le ceñiría con las hermosas
cinto del efod: 6 Y pondrás la mitra sobre su cabeza, y pondrás la corona santa
sobre la mitra. 7 Entonces tomarás el aceite de la unción, y lo derramarás sobre su cabeza, y
ungirlo. 8 Y traerás a sus hijos y les pondrás túnicas. 9 Y tú deberás
Cíñeles con cintos a Aarón y a sus hijos, y ponles las cofias; y el sacerdote
su oficio será por estatuto perpetuo; y santificarás a Aarón y a sus hijos.
10 Y harás traer un becerro delante del tabernáculo de reunión:
y Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza del becerro. 11 Y tú
degollarás el becerro delante de Jehová, a la puerta del tabernáculo de reunión. 12
Y tomarás de la sangre del novillo y la pondrás sobre los cuernos del altar con
tu dedo, y derrama toda la sangre al pie del altar. 13 Y tomarás todo
la grasa que cubre las entrañas, y la coraza que está sobre el hígado, y los dos riñones,
y la grosura que están sobre ellos, y los quemarás sobre el altar. 14 Pero la carne del novillo,
y su piel y su estiércol quemarás al fuego fuera del campamento; es ofrenda por el pecado.
15 Tomarás también un carnero; y Aarón y sus hijos pondrán sus manos sobre el
cabeza del carnero. 16 Y matarás el carnero, tomarás su sangre y rociarás
alrededor sobre el altar. 17 Y cortarás el carnero en pedazos, y lavarás las entrañas
de él, y sus piernas, y las puso en sus pedazos y en su cabeza. 18 Y deberás
quemarás todo el carnero sobre el altar: holocausto es a Jehová: olor grato,
una ofrenda encendida al Señor. 19 Y tomarás el otro carnero; y Aarón
y sus hijos pondrán sus manos sobre la cabeza del carnero. 20 Entonces matarás al
carnero, y tomarás de su sangre, y la pondrás en la punta de la oreja derecha de Aarón, y en la
punta de la oreja derecha de sus hijos, y en el pulgar de su mano derecha, y en el gran
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dedo de su pie derecho, y rociará la sangre sobre el altar alrededor. 21 Y tú
Tomarás de la sangre que está sobre el altar y del aceite de la unción, y lo rociarás sobre
Aarón, y sobre sus vestiduras, y sobre sus hijos, y sobre las vestiduras de sus hijos con
él: y él será santificado, y sus vestiduras, y sus hijos, y las vestiduras de sus hijos con
a él. 22 Tomarás también del carnero el sebo, la grupa y el sebo que cubre el
hacia dentro, y la red sobre el hígado, y los dos riñones, y la grasa que está sobre ellos,
y el hombro derecho; porque es un carnero de consagración: 23 y un pan, y un
una torta de pan con aceite, y una hojaldre del canastillo de los panes sin levadura que está delante
Jehová: 24 Y pondrás todo en manos de Aarón, y en manos de sus hijos;
y los mecerás como ofrenda mecida delante del Señor. 25 Y los recibirás
de sus manos, y los quemarán sobre el altar en holocausto, en olor grato delante de
Jehová: es una ofrenda encendida a Jehová. 26 Y tomarás el pecho de
carnero de la consagración de Aarón, y lo agitarán como ofrenda mecida delante de Jehová; y será
sé tu parte. 27 Y santificarás el pecho de la ofrenda mecida, y la espaldilla de
la ofrenda elevada, mecida y alzada, del carnero de la consagración,
incluso de lo que es de Aarón y de lo que es de sus hijos: 28 Y será propiedad de Aarón.
y a sus hijos por estatuto perpetuo de parte de los hijos de Israel; porque es una ofrenda elevada; y
será una ofrenda elevada de parte de los hijos de Israel del sacrificio de sus ofrendas de paz,
incluso su ofrenda elevada al Señor. 29 Y las vestiduras sagradas de Aarón serán su
hijos después de él, para ser ungidos en él y consagrados en ellos. 30 Y ese hijo que
y el sacerdote en su lugar los vestirá durante siete días, cuando entre en el tabernáculo de
la congregación para ministrar en el lugar santo. 31 Y tomarás el carnero del con-
secración, y cocerá su carne en el lugar santo. 32 Y Aarón y sus hijos comerán el
la carne del carnero y el pan que está en el canastillo, a la puerta del tabernáculo del
congregación. 33 Y comerán aquellas cosas con que se hizo la expiación, para
consagrarlos y santificarlos; pero el extraño no los comerá, porque son santos.
34 Y si queda algo de la carne de las consagraciones o del pan hasta la mañana,
luego quemarás el resto al fuego; no se comerá, porque es santo. 35
Y así harás con Aarón y con sus hijos, conforme a todo lo que te he dicho.
te ha mandado: siete días los consagrarás. 36 Y ofrecerás cada
día un becerro para la ofrenda por el pecado para la expiación; y limpiarás el altar, cuando
has hecho expiación por él, y lo ungirás para santificarlo. 37 Siete días tú
Harás expiación por el altar y lo santificarás; y será un altar santísimo:
Todo lo que toque el altar será santo.
Aquí está, I. La ley relativa a la consagración de Aarón y sus hijos al sacerdocio.
cargo, que debía realizarse con mucha ceremonia y solemnidad, que ellos-
mismos pudieran verse debidamente afectados por la grandeza de la obra a la que fueron llamados, y
para que el pueblo también aprendiera a magnificar el cargo y nadie se atreviera a invadirlo.
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1. Las ceremonias con las que se debía realizar estaban muy completa y particularmente designadas,
porque nada de este tipo se había hecho antes, y porque iba a ser un estatuto para
nunca que el sumo sacerdote sea así inaugurado. Ahora,
(1.) La obra a realizar era la consagración de las personas que Dios había elegido
ser sacerdotes, por lo cual se dedicaban y entregaban al servicio de Dios y a Dios
declaró su aceptación de ellos; y al pueblo se le hizo saber que no glorificaban
ellos mismos para ser hechos sacerdotes, sino que fueron llamados por Dios, Heb. v. 4, 5. Así se distinguían
apartados de los hombres comunes, apartados de los servicios comunes y apartados para Dios y
una asistencia inmediata sobre él. Tenga en cuenta que todo lo que debe emplearse para Dios debe ser
santificado para él. Primero hay que aceptar a la persona y luego la actuación. El hebreo
La frase para consagrar es llenar la mano (v. 9): Llenarás la mano de Aarón y su
hijos, y el carnero de la consagración es el carnero de las llenuras, v. 22, 26. La consagración de ellos fue el perfeccionamiento de ellos; Se dice que Cristo es perfecto o consagrado para siempre, Heb. vii.
28. Probablemente la frase aquí se tomó prestada de poner el sacrificio en sus manos,
para ser saludado ante el Señor, v. 24. Pero da a entender, [1.] que los ministros tienen las manos ocupadas;
no tienen tiempo para jugar, tan grande, tan copioso, tan constante es su trabajo. [2.] Que ellos
deben tener las manos llenas. Necesariamente deben tener algo que ofrecer y no pueden
encontrarlo en sí mismos, se les debe dar desde arriba. No pueden llenar los corazones de la gente.
a menos que Dios les llene las manos; a él, pues, deben ir y recibir de su plenitud.
(2.) La persona que lo hizo fue Moisés, por designación de Dios. Aunque fue ordenado para
hombres, pero el pueblo no debía consagrarlo; Moisés el siervo del Señor y su agente
aquí, debe hacerlo. Por designación especial de Dios, ahora hacía el trabajo del sacerdote, y por lo tanto
lo que era parte del sacrificio del sacerdote aquí se ordenaba que fuera suyo, v. 26.
(3.) El lugar estaba a la puerta del tabernáculo de reunión, v. 4. A Dios le agradó habitar
en el tabernáculo, el pueblo que atendía en los atrios, de modo que la puerta entre el atrio y
el tabernáculo era el lugar más adecuado para ser consagrados en quienes debían mediar
entre Dios y el hombre, y pararse entre ambos, e imponer sus manos (por así decirlo) sobre
ambos. Fueron consagrados a la puerta, porque debían ser porteros.
(4.) Se hizo con muchas ceremonias.
[1.] Debían ser lavados (v. 4), lo que significa que deben estar limpios los que llevan el
vasos del Señor, Isa. liii. 11. Aquellos que quieran perfeccionar la santidad deben limpiarse de
toda inmundicia de carne y de espíritu, 2 Cor. vii. 1; Es un. i. 16-18. Ahora estaban completamente lavados; pero
después, cuando entraban a ministrar, sólo se lavaban las manos y los pies (cap. xxx.
19); porque el que está lavado no necesita más, Juan XIII. 10.
[2.] Debían ser vestidos con las vestiduras santas (v. 5, 6, 8, 9), para significar que no les bastaba con quitarse las contaminaciones del pecado, sino que debían revestirse de las gracias del
el Espíritu, revestios de justicia, Sal. cxxxiii. 9. Deben estar ceñidos, como los hombres preparados.
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y fortalecidos para su trabajo; y deben ser vestidos y coronados, como hombres que contaban
su trabajo y cargo su verdadero honor.
[3.] El sumo sacerdote debía ser ungido con el aceite de la santa unción (v. 7), para que la iglesia
podría llenarse y deleitarse con el dulce sabor de sus administraciones (para ungüento y
perfume alegra el corazón), y en señal del derramamiento del Espíritu sobre él, para calificar
él por su trabajo. El amor fraternal se compara con este aceite con el que Aarón fue ungido,
PD. cxxxiii. 2. Se dice que los sacerdotes inferiores eran ungidos (cap. xxx. 30), no sobre sus cabezas, como el sumo sacerdote (Levítico xxi. 10), el aceite sólo se mezclaba con la sangre que se rociaba.
sobre sus vestiduras.
[4.] Se debían ofrecer sacrificios por ellos. La alianza del sacerdocio, como todas las demás
Los pactos deben hacerse mediante sacrificio.
Primero, debe haber una ofrenda por el pecado para hacer expiación por ellos, v. 10-14. la ley hecha
aquellos sacerdotes que tenían enfermedad, y por eso primero debían ofrecer por su propio pecado, antes
podrían hacer expiación por el pueblo, Heb. vii. 27, 28. Debían poner su mano sobre
la cabeza de su sacrificio (v. 10), confesando que merecían morir por su propio pecado, y
deseando que la matanza de la bestia pudiera expiar su culpa y ser aceptada como un sustituto
satisfacción. Se usó como lo eran otras ofrendas por el pecado; solamente, mientras que la carne de otros pecados
Los sacerdotes comían las ofrendas (Lev. x. 18), en señal de que el sacerdote quitaba el pecado de
pueblo, esto fue designado para ser quemado fuera del campamento (v. 14), para significar la imper-
fección de la dispensa legal (como señala el erudito obispo Patrick); por los pecados del
Los sacerdotes mismos no podían ser arrebatados por esos sacrificios, pero debían esperar una mejor
sumo sacerdote y un mejor sacrificio.
En segundo lugar, es necesario ofrecer un holocausto, un carnero totalmente quemado, para honra de Dios,
en señal de su dedicación total a Dios y a su servicio, como sacrificios vivos,
encendido con fuego y ascendiendo en la llama del amor santo, v. 15-18. La ofrenda por el pecado debe
primero se ofrecerá y luego el holocausto; porque, hasta que no se elimine la culpa, ningún servicio aceptable
puede realizarse, Isa. vi. 7.
En tercer lugar, debe haber una ofrenda de paz; se llama carnero de la consagración, porque
había más en este peculiar para la ocasión que en los otros dos. En el holocausto
Dios tenía la gloria de su sacerdocio, en esto tenían el consuelo del mismo; y, en señal de un
pacto mutuo entre Dios y ellos, 1. La sangre del sacrificio fue dividida entre
Dios y ellos (v. 20, 21); parte de la sangre fue rociada sobre el altar alrededor, y
parte puesta sobre ellos, sobre sus cuerpos (v. 20) y sobre sus vestiduras, v. 21. Así, el beneficio de la expiación hecha por el sacrificio les fue aplicado y asegurado, y su
íntegramente de pies a cabeza santificados para el servicio de Dios. La sangre fue puesta sobre el
partes extremas del cuerpo, para significar que todo estaba, por así decirlo, encerrado y acogido por Dios,
no se exceptúan la punta de la oreja y el dedo gordo del pie. Consideramos que la sangre y el aceite rociados
sobre las prendas mancharlas y mancharlas; sin embargo, el aceite santo y la sangre del sacrificio, rociados
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en sus vestimentas, debe ser considerado como el mayor adorno imaginable para ellos, porque
significaban la sangre de Cristo y las gracias del Espíritu, que constituyen y completan
la belleza de la santidad, y recomendarnos a Dios; Leemos sobre túnicas hechas blancas con el
sangre del Cordero. 2. La carne del sacrificio, con la ofrenda de carne adjunta, era
igualmente dividido entre Dios y ellos, para que (para hablar con reverencia) Dios y ellos pudieran
festejen juntos, en señal de amistad y compañerismo. (1.) Parte del mismo debía agitarse primero antes
el Señor, y luego quemado sobre el altar; parte de la carne (v. 22), parte del pan, para pan
y la carne debe ir junta (v. 23); Estos fueron puestos primero en manos de Aarón para que los agitara.
de un lado a otro, en señal de ser ofrecidos a Dios (quien, aunque invisible, nos rodea
redondos por todos lados), y luego debían ser quemados sobre el altar (v. 24, 25), porque el altar
era devorar la parte del sacrificio que le correspondía a Dios. Así Dios admitió a Aarón y a sus hijos como suyos.
siervos, y sirven a su mesa, tomando de sus manos la estera de su altar. Aquí, en un par-
Esta tesis, por así decirlo, viene en la ley sobre la parte de las ofrendas de paz que corresponde a los sacerdotes después de
salas, el pecho y el hombro, que ahora estaban divididos; Moisés tenía el pecho y el
El hombro fue quemado en el altar por parte de Dios, v. 26-28. (2.) La otra parte, ambas de la
La carne del carnero y del pan, Aarón y sus hijos debían comer a la puerta del tabernáculo.
(v. 31-33), para indicar que los llamó no sólo siervos sino amigos, Juan xv. 15. Él cenó con ellos, y ellos con él. Su consumo de las cosas con las que se hizo la expiación
significaba que habían recibido la expiación, como dice la expresión (Rom. v. 11), su acción agradecida.
aceptación del beneficio de ello, y su gozosa comunión con Dios a continuación, que fue
la verdadera intención y significado de una fiesta sobre un sacrificio. Si queda algo, debe quemarse.
para que no corriera peligro de putrefacción y para demostrar que era un producto extraordinario.
ofrenda de paz.
2. El tiempo que se debía emplear en esta consagración: Siete días consagrarás
ellos, v. 35. Aunque todas las ceremonias se realizaron el primer día, sin embargo, (1.) Fueron
no considerar su consagración como completada hasta el final de los siete días, lo que puso fin
solemnidad en el momento de su admisión, y una distancia entre éste y su estado anterior, y
les obligó a emprender su trabajo con una pausa, dándoles tiempo para considerar el peso
y seriedad del mismo. Esto se observaría en épocas posteriores, v. 30. El que había de suceder
Aarón, en el sumo sacerdocio, debía vestirse con las vestiduras santas durante siete días seguidos, en señal
de un avance deliberado y gradual en su cargo, y que un sábado podría pasar por alto
él en su consagración. (2.) Cada día de los siete, en esta primera consagración, se hacía un buey
para ser ofrecido como ofrenda por el pecado (v. 36), lo cual les daría a entender, [1.] Que era de
gran preocupación para que sus pecados sean perdonados, y que aunque se hizo la expiación,
y tenían el consuelo de ello, pero aun así debían mantener un sentido arrepentido de pecado y, a menudo,
repetir la confesión de ello. [2.] Que aquellos sacrificios que así se ofrecían día a día a
hacer expiación no podía hacer perfectos a los que llegaban allí, porque entonces habrían
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dejó de ofrecerse, como sostiene el apóstol, Heb. X. 1, 2. Por lo tanto, deben esperar la
trayendo una esperanza mejor.
3. Esta consagración de los sacerdotes fue una sombra de los bienes por venir. (1.) Nuestro Señor
Jesús es el gran sumo sacerdote de nuestra profesión, llamado por Dios a serlo, consagrado para siempre.
más, ungido con el Espíritu más que sus semejantes (de ahí que se le llame Mesías, el Cristo),
revestido con vestiduras santas, de gloria y hermosura, santificado en su propia sangre,
no el de los becerros y carneros (Heb. ix. 12), perfeccionados o consagrados mediante sufrimientos,
heb. ii. 10. Así, en él esto era estatuto perpetuo, v. 9. (2.) Todos los creyentes son sacerdotes espirituales, para ofrecer sacrificios espirituales (1 Pedro ii. 5), lavados en la sangre de Cristo, y así hechos.
a nuestro Dios sacerdotes, Rev. i. 5, 6. También ellos están vestidos de la hermosura de la santidad, y tienen
recibió la unción, 1 Juan ii. 27. Tienen las manos llenas de trabajo, al que deben
asistir continuamente; y es a través de Cristo, el gran sacrificio, que están dedicados a
este servicio. Su sangre rociada sobre la conciencia la limpia de obras muertas, que no
puedan, como sacerdotes, servir al Dios vivo. El Espíritu de Dios (como señala Ainsworth) se llama el
dedo de Dios (Lucas xi. 20, comparado con Mateo xii. 28), y por él el mérito de Cristo se aplica efectivamente a nuestras almas, como aquí Moisés con su dedo debía poner la sangre sobre
Aarón. Asimismo, se da a entender que los ministros del evangelio deben ser solemnemente apartados para la obra
del ministerio con gran deliberación y seriedad tanto en los ordenantes como en los or-
ordenados, como aquellos que han de ser empleados en una gran obra y confiados con un gran encargo.
II. La consagración del altar, que parece haber sido coincidente con la del
sacerdotes, y las ofrendas por el pecado que se ofrecían cada día durante siete días juntos habían refrescado
referencia al altar así como a los sacerdotes, v. 36, 37. Se hizo expiación por el altar.
Aunque ese no era un tema capaz de pecar, ni, al no haber sido usado nunca, podría ser
Se dice que está contaminado con los pecados del pueblo, sin embargo, desde la caída, no puede haber santificación.
a Dios, pero primero debe haber una expiación por el pecado, que nos hace indignos y
no apto para ser empleado por Dios. El altar también fue santificado, no sólo apartado para un
uso sagrado, pero hecho tan santo como para santificar los dones que se ofrecían en él, Mat. xiii. 19.
Cristo es nuestro altar; por nosotros se santificó a sí mismo, para que nosotros y nuestras obras pudiéramos
sean santificados y recomendados a Dios, Juan xvii. 19.
38 Ahora bien, esto es lo que ofrecerás sobre el altar; dos corderos del primer año
de día continuamente. 39 Un cordero ofrecerás por la mañana; y el otro cordero
ofrecerás a la tarde: 40 Y con cada cordero una décima parte de harina amasada con la
la cuarta parte de un hin de aceite batido; y la cuarta parte de un hin de vino para la libación.
41 Y el otro cordero lo ofrecerás a la tarde, y lo harás conforme a la carne.
ofrenda de la mañana, y según su libación, en olor grato,
Ofrenda encendida al Señor. 42 Este será un holocausto continuo durante todo
vuestras generaciones a la puerta del tabernáculo de reunión delante de Jehová: donde
Me reuniré contigo para hablarte allí. 43 Y allí me reuniré con los hijos de Israel,
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y el tabernáculo será santificado por mi gloria. 44 Y santificaré el tabernáculo de
la congregación y el altar: santificaré también a Aarón y a sus hijos, para que ministren a
Yo en la oficina del sacerdote. 45 Y habitaré entre los hijos de Israel, y seré su
Dios. 46 Y sabrán que yo soy Jehová su Dios, que los saqué
de la tierra de Egipto, para habitar entre ellos. Yo soy Jehová su Dios.
En este párrafo tenemos,
I. El servicio diario designado. Cada mañana se debía ofrecer un cordero sobre el altar,
y cada tarde un cordero, cada uno con una ofrenda, ambas hechas al fuego, en holocausto continuo.
ofrenda a lo largo de sus generaciones, v. 38-41. Si hubo otros sacrificios para
ofrecieran o no, seguramente se ofrecerían, a precio de carga pública, para el beneficio y
consuelo de todo Israel, para hacer expiación por sus pecados cotidianos y para ser un reconocimiento
a Dios de sus misericordias diarias. Esto era lo que requería el deber de cada día. La toma
Aparte de este sacrificio diario de Antíoco, durante tantas tardes y mañanas, fue que gran
calamidad de la iglesia que fue predicha, Dan. viii. 11. Nota, 1. Esto tipificó el continuo
intercesión que Cristo siempre vive para hacer, en virtud de su satisfacción, por la continua
santificación de su iglesia: aunque se ofreció a sí mismo una vez para siempre, aquel que se ofrece así
se convierte en una ofrenda continua. 2. Esto nos enseña a ofrecer a Dios los sacrificios espirituales.
de oración y alabanza cada día, mañana y tarde, en humilde reconocimiento de nuestra
dependencia de él y nuestras obligaciones para con él. Nuestras devociones diarias deben ser consideradas
como el más necesario de nuestros trabajos diarios y el más placentero de nuestras comodidades diarias. Lo que
asuntos que tenemos, esto nunca debe omitirse, ni por la mañana ni por la tarde; el tiempo de oración debe
mantenerse tan debidamente como la hora de la carne. Los sacrificios diarios eran como las comidas diarias en la casa de Dios,
y por eso siempre fueron atendidos con pan y vino. Esos matan de hambre sus propias almas
que no mantienen una asistencia constante al trono de la gracia.
II. Grandes y preciosas promesas hechas del favor de Dios a Israel, y las señales de su
presencia especial con ellos, mientras así mantenían sus instituciones entre ellos. Él habla
como alguien muy complacido con la designación del sacrificio diario; porque, antes de proceder a
En los demás nombramientos que siguen, interpone estas promesas. Es constancia en la religión.
eso trae la comodidad de ello. Él promete: 1. Que mantendrá la comunión con
a ellos; que no sólo se encontraría con Moisés y le hablaría, sino que se encontraría con el
hijos de Israel (v. 43), a aceptar los sacrificios diarios ofrecidos en su nombre. Nota, Dios
no dejará de dar la reunión a aquellos que diligente y concienzudamente asisten a él
en las ordenanzas de su propio nombramiento. 2. Que sería dueño de sus propias instituciones, las
el tabernáculo, el altar, el sacerdocio (v. 43, 44); tomaría posesión de lo que era
consagrado a él. Nota: Lo que es santificado para la gloria de Dios será santificado por su
gloria. Si hacemos nuestra parte, Dios hará la suya, y marcará y adaptará para sí lo que está en
sinceridad que se le ha entregado. 3. Que residiría entre ellos como Dios en pacto con
ellos, y les daría muestras seguras y cómodas de su peculiar favor hacia ellos, y
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su presencia especial con ellos (v. 45, 46): Habitaré entre los hijos de Israel. Nota,
Donde Dios establezca el tabernáculo de sus ordenanzas, él mismo habitará. Mira, estoy contigo
Siempre, Matt. xxviii. 20. Los que moran en la casa de Dios tendrán a Dios para morar con ellos.
Yo seré su Dios, y sabrán que lo soy. Tenga en cuenta que aquellos que están realmente contentos de haberlo hecho
un interés de pacto en Dios como suyo y la cómoda evidencia de ese interés. si tenemos
Esto es suficiente y no necesitamos más para ser felices.
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Capítulo XXX
EX O D U S
CAP. XXX.
En este capítulo, Moisés recibe más instrucciones, I. Con respecto al altar del incienso, ver. 1-10.
II. En cuanto al dinero del rescate que los israelitas debían pagar, cuando fueran
numerado, ver. 11-16. III. En cuanto a la fuente de bronce que estaba puesta para los sacerdotes
lavar, ver. 17-21. IV. En cuanto a la preparación del aceite de la unción y su uso,
ver. 22-33. V. Del incienso y perfume que debían quemarse sobre el oro
altar, ver. 34, etc.
Los Tabernáculos y su mobiliario. (a.c. 1491.)
1 Y harás un altar para quemar incienso: de madera de acacia harás
él. 2 Un codo será su longitud, y un codo su anchura; Cuadrangular será
será: y su altura será de dos codos; sus cuernos serán de lo mismo. 3 y
Lo revestirás de oro puro, su parte superior y sus lados alrededor, y
sus cuernos; y le harás una corona de oro alrededor. 4 y dos
Le harás anillos de oro debajo de su corona, en sus dos esquinas, sobre
los dos lados lo harás; y servirán de lugar para las varas que lo llevarán.
además. 5 Y harás las varas de madera de acacia, y las revestirás de oro. 6
Y lo pondrás delante del velo que está junto al arca del testimonio, delante de la misericordia.
asiento que está sobre el testimonio, donde me reuniré contigo. 7 Y Aarón arderá sobre él
incienso dulce cada mañana: cuando vista las lámparas, quemará incienso sobre él.
8 Y cuando Aarón encienda las lámparas al anochecer, quemará incienso sobre ellas, en señal perpetua.
incienso delante de Jehová por vuestras generaciones. 9 No ofreceréis ningún incienso extraño
sobre él, ni holocausto, ni ofrenda vegetal; ni verteréis sobre él libación.
10 Y Aarón hará expiación sobre sus cuernos una vez al año con la sangre
de la ofrenda de expiación por el pecado: una vez al año hará expiación sobre ella
por vuestras generaciones: es santísimo para el Señor.
I. Las órdenes dadas respecto al altar del incienso son: 1. Que debía estar hecho de
madera, y cubierta de oro, oro puro, como de una vara de alto y media vara cuadrada, con
cuernos en las esquinas, una cornisa de oro alrededor, con anillos y varas de oro, para la con-
conveniencia de llevarlo, v. 1-5. No parece que hubiera alguna reja en este altar para
las cenizas para caer, para que sean quitadas; pero, cuando quemaban incienso, un oro
Se trajo un incensario con carbones dentro y se colocó sobre el altar, y en ese incensario se puso el incienso.
fue quemado, y con él fueron quitadas todas las brasas, de modo que ni carbones ni cenizas cayeran sobre el
altar. La medida del altar del incienso en el templo de Ezequiel es el doble que aquí
(Ezequiel xli. 22), y allí se llama altar de madera, y no se menciona el oro, para
significar que el incienso, en los tiempos del evangelio, debe ser espiritual, la adoración sencilla y el servicio
de Dios ampliada, porque en todo lugar se debe ofrecer incienso, Mal. i. 11. 2. Que iba a ser
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colocado delante del velo, en el exterior de esa partición, pero delante del propiciatorio, que estaba
dentro del velo, v. 6. Porque aunque el que ministraba en el altar no podía ver el propiciatorio,
el velo se interpone, pero debe mirar hacia él y dirigir su incienso en esa dirección, para enseñar
que aunque no podamos ver con nuestros ojos corporales el trono de la gracia, esa bendita misericordia-
asiento (porque es un trono de gloria tal que Dios, en compasión hacia nosotros, retiene su rostro,
y extiende una nube sobre él), sin embargo, en oración por fe debemos ponernos delante de él, dirigirlo
nuestra oración, y mira hacia arriba. 3. Que Aarón debía quemar incienso dulce sobre este altar, cada
mañana y cada tarde, alrededor de media libra a la vez, lo que tenía como objetivo, no sólo
quitar el mal olor de la carne que se quemaba diariamente en el altar de bronce, sino por el honor
de Dios, y para mostrar la aceptabilidad de los servicios de su pueblo hacia él, y el placer
que debían tomar al ministrarle, v. 7, 8. Como por las ofrendas en el altar de bronce
se hizo satisfacción por lo que se había hecho desagradando a Dios, así, por la ofrenda en
esto, lo que hicieron bien fue, por así decirlo, recomendado a la aceptación divina; para nuestros dos
Las grandes preocupaciones con Dios deben ser absueltas de la culpa y aceptadas como justas ante sus ojos.
4. Que nada debía ofrecerse sobre él excepto incienso, ni ningún incienso excepto el que era
designado, v. 9. Dios hará que su propio servicio se realice según su propio nombramiento, y
de otro modo no. 5. Que este altar sea purificado con la sangre de la ofrenda por el pecado puesta
sobre sus cuernos, cada año, en el día de la expiación, v. 10. Véase Lev. xvi. 18, 19. El sumo sacerdote debía tomar esto a su manera, al salir del lugar santísimo. Esto fue para
intimarles que los pecados de los sacerdotes que ministraban en este altar, y del pueblo
para quienes ministraron, le pusieron una impureza ceremonial, de la cual debe ser limpiado
por la sangre de la expiación.
II. Este altar de incienso tipificó: 1. La mediación de Cristo. El altar de bronce en la corte
era un tipo de Cristo muriendo en la tierra; El altar de oro en el santuario era un tipo de Cristo.
intercediendo en el cielo, en virtud de su satisfacción. Este altar estaba delante del propiciatorio; para
Cristo siempre aparece en la presencia de Dios por nosotros; él es nuestro abogado ante el padre (1
Juan ii. 1), y su intercesión ante Dios es de olor fragante. Este altar tenía un
corona fijada a él; porque Cristo intercede como rey. Padre, lo haré, Juan xvii. 24. 2. Las devociones
de los santos, cuyas oraciones se dice que se presentan ante Dios como incienso, Sal. cxli. 2. Como el
humo del incienso ascendió, tanto nuestros deseos hacia Dios se elevan en oración, siendo
encendido con el fuego del amor santo y otros afectos piadosos. Cuando el sacerdote estaba ardiendo
incienso el pueblo oraba (Lucas i. 10), para indicar que la oración es el verdadero incienso. Este
se ofrecía incienso diariamente, era un incienso perpetuo (v. 8); porque debemos orar siempre, es decir,
debemos respetar los tiempos establecidos para la oración todos los días, al menos por la mañana y por la tarde, y nunca
omítelo, pero así ora sin cesar. Las lámparas fueron vestidas o encendidas al mismo tiempo.
que se quemó el incienso, para enseñarnos que la lectura de las Escrituras (que son nuestra luz
y lámpara) es parte de nuestro trabajo diario y normalmente debe acompañar nuestras oraciones y
alabanzas. Cuando hablamos con Dios debemos escuchar lo que Dios nos dice, y así la comunión
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Esta completo. Las devociones de las almas santificadas son agradables a Dios, de suave olor.
saborear; las oraciones de los santos se comparan con dulces olores (Apoc. v. 8), pero es el incienso
que Cristo les añade y que los hace aceptables (Apoc. viii. 3), y su sangre que
expía la culpa que se adhiere a nuestros mejores servicios. Y si el corazón y la vida no son santos,
incluso el incienso es abominación (Isa. i. 13), y el que lo ofrece es como si bendijera un ídolo, Isa.
lxvi. 3.
11 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 12 Cuando tomes la cuenta de los hijos
de Israel según su número, entonces dará cada uno por su alma en rescate al
Señor, cuando los cuentes; para que no haya plaga entre ellos, cuando los cuentes
a ellos. 13 Esto dará todo el que pase entre los contados, la mitad
un siclo conforme al siclo del santuario (un siclo equivale a veinte geras): medio siclo será
la ofrenda del Señor. 14 Todo el que pasa entre los contados, desde
de veinte años arriba, darán ofrenda al Señor. 15 Los ricos no darán
más, y los pobres no darán menos de medio siclo, cuando den ofrenda a
el Señor, para hacer expiación por vuestras almas. 16 Y harás la expiación
dinero de los hijos de Israel, y lo destinará al servicio del tabernáculo del
congregación; para que sirva de memorial a los hijos de Israel delante de Jehová, para hacer
una expiación para vuestras almas.
Algunos observan que la repetición de esas palabras, El Señor habló a Moisés, aquí y
después (v. 17, 22, 34), insinúa que Dios no entregó estos preceptos a Moisés en el monte, en un discurso continuo, sino con muchas interrupciones, dándole tiempo para
escribir lo que le dijeron o al menos cargar su memoria con ello. Cristo dio instrucciones
a sus discípulos cuando pudieron oírlos. Aquí se ordena a Moisés que imponga dinero a
el pueblo a modo de encuesta, tanto una cabeza, para el servicio del tabernáculo. esto el debe
hacer cuando contó al pueblo. Algunos piensan que se refiere sólo a la primera numeración de
ellos, ahora cuando se instaló el tabernáculo; y que este impuesto debía compensar lo que era definitivo.
ciente en las aportaciones voluntarias para la finalización de la obra, o más bien para el inicio
del servicio en el tabernáculo. Otros piensan que se repitió después ante cualquier
emergencia y siempre cuando el pueblo estaba contado, y que David ofendió al no
exigiéndolo cuando contó al pueblo. Pero muchos de los escritores judíos y otros
de ellos, opinan que iba a ser un tributo anual, sólo que comenzó cuando Moisés
Primero numeró a la gente. Este fue el dinero del tributo que Cristo pagó, por temor a ofender.
ing sus adversarios (Mat. xvii. 27), cuando todavía mostró una buena razón por la cual debería haber
sido excusado. Se designaron hombres en cada ciudad para recibir este pago anualmente. Ahora, 1. El
El tributo que debíamos pagar era medio siclo, unos quince peniques de nuestro dinero. Los ricos no debían
dar más, ni al pobre menos (v. 15), para dar a entender que las almas de los ricos y los pobres son iguales
precioso, y que Dios no hace acepción de personas, Hechos x. 34; Trabajo xxxiv. 19. En otras ofertas
los hombres debían dar según su capacidad; pero esto, que fue el rescate del alma, debe
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sed iguales para todos; porque los ricos tienen tanta necesidad de Cristo como los pobres, y los pobres son tan
Bienvenidos a él como a los ricos. Ambos contribuyeron por igual al mantenimiento del templo.
servicio, porque ambos debían tener el mismo interés en él y beneficiarse de él. En Cristo y su
ordenanzas ricos y pobres se reúnen; el Señor es el Hacedor, el Señor Cristo es el Redentor
de ambos, Prov. XXII. 2. Los judíos dicen: "Si un hombre se niega a pagar este tributo, no es
comprendido en la expiación." 2. este tributo debía pagarse como rescate del alma, que
puede que no haya plaga entre ellos. Por la presente reconocieron que recibieron su
vidas de Dios, que habían perdido sus vidas por él y que dependían de su
poder y paciencia para la continuación de ellos; y así hicieron homenaje al Dios de
sus vidas, y desaprobaron aquellas plagas que sus pecados habían merecido. 3. Este dinero que
fue resucitado iba a ser empleado en el servicio del tabernáculo (v. 16); con el compraron
sacrificios, harina, incienso, vino, aceite, combustible, sal, vestiduras sacerdotales y todas las demás cosas que
toda la congregación estaba interesada. Tenga en cuenta que aquellos que tienen el beneficio del tabernáculo de Dios
El náculo entre ellos debe estar dispuesto a sufragar los gastos del mismo, y no escatimar los gastos necesarios.
cargos del culto público de Dios. Así debemos honrar al Señor con nuestros bienes, y
Considere lo mejor dispuesto que está al servicio de Dios. De hecho, el dinero no puede hacer
expiación por el alma, pero puede usarse para el honor de aquel que ha hecho el
expiación y para el mantenimiento del evangelio mediante el cual se aplica la expiación.
17 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 18 Harás también una fuente de bronce,
y su pie también de bronce, para lavarlo; y lo pondrás entre el tabernáculo del
congregación y el altar, y pondrás en ellos agua. 19 Para Aarón y sus hijos
lavarán allí sus manos y sus pies: 20 Cuando entren en el tabernáculo del
congregación, se lavarán con agua, para que no mueran; o cuando se acercan al
altar para ministrar, para quemar ofrenda encendida a Jehová: 21 Así lavarán sus
manos y sus pies, para que no mueran; y será estatuto perpetuo para ellos, para él
y a su descendencia por sus generaciones.
Aquí se dan órdenes: 1. Para la fabricación de una fuente o fuente de latón, una vasija grande que
contendría una buena cantidad de agua, que debía ser puesta cerca de la puerta del tabernáculo,
v. 18. Se supone que el pie de bronce estaba diseñado para recibir el agua, que era
dejar entrar fuera de la fuente por caños o grifos. Luego tenían una fuente para los sacerdotes sólo para
lavarnos, pero para nosotros ahora hay una fuente abierta para que Judá y Jerusalén se laven (Zac.
xiii. 1), fuente inagotable de agua viva, de modo que es culpa nuestra si permanecemos en
nuestra contaminación. 2. Para el uso de esta fuente. Aarón y sus hijos deben lavarse las manos y
pies en esta fuente cada vez que entraban a ministrar, cada mañana, al menos, v. 19-21. Para
Para este propósito se ponía agua limpia y fresca en la fuente todos los días. Aunque los lavaron
ellos mismos tan limpios en sus propias casas, que no servirían; deben lavarse en la fuente,
porque eso estaba designado para lavarse, 2 Reyes v. 12-14. Esto fue diseñado, (1.) Para enseñar
pureza en todos sus ministerios y poseerlos con reverencia a la santidad de Dios.
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y temor a las contaminaciones del pecado. No sólo deben lavarse y quedar limpios cuando
fueron consagrados primero, pero debían lavarse y mantenerse limpios cada vez que entraban a
ministro. Sólo estará en el lugar santo de Dios el que tiene manos limpias y corazón puro, Sal.
xiv. 3, 4. Y (2.) Fue para enseñarnos a nosotros, que diariamente debemos atender a Dios, diariamente renovar nuestra
arrepentimiento por el pecado y nuestra aplicación creyente de la sangre de Cristo a nuestras almas para
misión; porque en muchas cosas diariamente ofendemos y contraemos contaminación, Juan XIII. 8, 10; Mermelada. III.
2. Ésta es la preparación que debemos hacer para las ordenanzas solemnes. Limpia tus manos y
Purifica tus corazones y luego acércate a Dios, Jam. IV. 8. A esta ley alude David en el Sal.
xxvi. 6, lavaré mis manos en inocencia, así rodearé tu altar, oh Señor.
22 Habló además Jehová a Moisés, diciendo: 23 Toma tú también el principal
especias, de mirra pura quinientos siclos, y de canela aromática la mitad, dos
ciento cincuenta siclos, y de cálamo aromático, doscientos cincuenta siclos, 24 y de
casia quinientos siclos, al siclo del santuario, y de aceite de oliva un hin; 25 y
harás de él aceite de ungüento santo, un ungüento compuesto según el arte del apo-
thecary: será aceite de la santa unción. 26 Y ungirás el tabernáculo del
la congregación con él, y el arca del testimonio, 27 y la mesa y todos sus utensilios,
y el candelero y sus vasos, y el altar del incienso, 28 y el altar del holocausto.
con todos sus utensilios, la fuente y su pie. 29 Y los santificarás, para que
serán santísimos: todo lo que los toque será santo. 30 Y ungirás
Aarón y a sus hijos, y los consagraré para que me sirvan en el ministerio del sacerdote.
oficina. 31 Y hablarás a los hijos de Israel, diciendo: Este será un lugar santo
ungiendome aceite por vuestras generaciones. 32 Sobre la carne del hombre no será
derramado, ni haréis otro igual, según su composición: es santo, y
será santo para vosotros. 33 Cualquiera que haga algo parecido, o cualquiera que ponga cualquier
de ella sobre un extraño, será incluso cortado de su pueblo. 34 Y el Señor dijo a
Moisés, toma para ti especias aromáticas, estacte, onica y gálbano; estas dulces especias
con incienso puro: de cada uno habrá un peso igual: 35 Y harás de él un
perfume, una confección según el arte del boticario, atemperados juntos, puro y santo:
36 Y triturarás un poco de él muy pequeño y lo pondrás delante del testimonio en el tabernáculo.
náculo de la congregación, donde me reuniré contigo: será para ti santísimo. 37
Y en cuanto al perfume que haréis, no os haréis según
a su composición: será santo para ti para el Señor. 38 Quienquiera que
hacer semejante cosa, para olerlo, será incluso cortado de su pueblo.
Aquí se dan instrucciones para la composición del aceite de la santa unción y del incienso.
que debían ser utilizados en el servicio del tabernáculo; con estos Dios debía ser honrado,
y por lo tanto designaría la realización de ellos; porque nada viene a Dios sino lo que
viene de él. 1. Se ordena aquí que el aceite de la santa unción se constituya con los ingredientes,
y sus cantidades, están prescritas, v. 23-25. Los intérpretes no se ponen de acuerdo sobre ellos;
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estamos seguros que, en general, fueron los mejores y más aptos para el propósito; deben ser así
cuando la sabiduría divina los nombró para el honor divino. iba a ser agravado
secundum artem—según el arte del boticario (vers. 25); las especias, que en total eran casi
medio centenar de peso, debían ser infundidos en el aceite, que debía ser alrededor de cinco o seis cuartos,
y luego se cuela, dejando en el aceite un admirable olor dulce. Con este aceite la tienda de Dios
y todos sus muebles debían ser ungidos; debía usarse también en la consagración de
los sacerdotes, v. 26-30. Debía continuar a lo largo de sus generaciones, v. 31. La tradición de los judíos es que este mismo aceite que fue preparado por el mismo Moisés duró hasta cerca del
cautiverio. Pero el obispo Patrick muestra la gran improbabilidad de la tradición y supone
que se repitió según lo prescrito aquí, porque Salomón fue ungido con él
(2 Reyes i. 39), y algunos otros de los reyes; y todos los sumos sacerdotes con tal cantidad de
es que corría hasta las faldas de las prendas; y leemos sobre la preparación de este ungüento
(1 Crón. ix. 30): sin embargo, todos coinciden en que en el segundo templo no había nada de este santo aceite,
lo cual supone que se debió a la idea que tenían de que no era lícito compensarlo,
La Providencia anuló esa necesidad como presagio de la mejor unción del Espíritu Santo en
tiempos del evangelio, cuya variedad de dones estaba tipificada por estos diversos ingredientes dulces. A
mostrar la excelencia de la santidad, estaba la del tabernáculo que estaba en lo más alto
grado agradecido tanto a la vista como al olfato. Se dice que el nombre de Cristo es como ungüento.
derramado (Cant. i. 3), y el buen nombre de los cristianos es mejor que un ungüento precioso,
Ecl. vii. 1. 2. El incienso que se quemaba sobre el altar de oro estaba preparado con dulces
especias también, aunque no tan raras y ricas como aquellas de las que estaba compuesto el aceite de la unción.
ded, v. 34, 35. Esto se preparaba una vez al año (dicen los judíos), una libra por cada día del
año, y tres libras más para el día de la expiación. Cuando se usaba, había que golpearlo.
muy pequeño: así le agradó al Señor herir al Redentor cuando se ofreció a sí mismo por
sacrificio de un olor fragante. 3. Respecto a ambos preparados se aplica la misma ley.
aquí se da (v. 32, 33, 37, 38), que algo similar no debe hacerse para ningún uso común. Así, Dios preservaría en la mente del pueblo la reverencia por sus propias instituciones y enseñaría
a no profanar ni abusar de ninguna cosa por la cual Dios se da a conocer, como lo hicieron aquellos que
inventaron para sí mismos (para sus entretenimientos comunes) instrumentos de música como David,
Amós vi. 5. Es una gran afrenta a Dios bromear con las cosas sagradas, particularmente para hacer deporte.
con la palabra y las ordenanzas de Dios, o tratarlas con ligereza, Mat. XXII. 5. Eso
Lo que es peculiar de Dios no debe usarse como algo común.
716

Capítulo XXXI
Capítulo XXXI
EX O D U S
CAP. XXXI.
Dios está aquí llegando a una conclusión de lo que tenía que decirle a Moisés en el
monte, donde ya había estado con él cuarenta días y cuarenta noches; y sin embargo no hay más
registrado de lo que se le dijo en todo ese tiempo que lo que hemos leído en los seis capítulos
precedente. En esto, I. Nombra qué trabajadores deben emplearse en la construcción y
equipamiento del tabernáculo, ver. 1-11. II. Él repite la ley del sábado, y los religiosos
observancia de ello, ver. 12-17. III. Le entrega las dos tablas del testimonio de despedida,
ver. 18.
Nombramiento de Bezaleel y Aholiab. (a.c. 1491.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Mira, yo he llamado por nombre a Bezaleel
hijo de Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá: 3 y lo he llenado del espíritu de
Dios, en sabiduría, en inteligencia, en conocimiento y en toda obra de arte,
4 Para idear obras ingeniosas, para trabajar en oro, en plata y en bronce, 5 y en tallar
de piedras, para engastarlas, y en talla de madera, para trabajar en toda obra de arte. 6
Y he aquí, he dado con él a Aholiab, hijo de Ahisamac, de la tribu de Dan:
y en el corazón de todos los sabios de corazón he puesto sabiduría, para que hagan todo lo que
Yo te lo he ordenado; 7 El tabernáculo de reunión y el arca del testimonio,
y el propiciatorio que está sobre él, y todos los muebles del tabernáculo, 8 y la mesa
y sus muebles, y el candelero limpio con todos sus muebles, y el altar del incienso,
9 Y el altar del holocausto con todos sus muebles, la fuente y su pie, 10 y
las vestimentas del servicio, las vestiduras sagradas del sacerdote Aarón y las vestiduras de su
hijos, para ministrar en el sacerdocio, 11 y el aceite de la unción, y el incienso aromático para los
lugar santo: conforme a todo lo que te he mandado harán.
Dios había ordenado que se hiciera una gran cantidad de excelente trabajo en torno al tabernáculo; los materiales
el pueblo debía proveer, pero ¿quién debía darles forma? El mismo Moisés era erudito.
en todo el conocimiento de los egipcios, es más, conocía bien las palabras de Dios, y
las visiones del Todopoderoso; pero no sabía grabar ni bordar. podemos suponer
que había algunos hombres muy ingeniosos entre los israelitas; pero, habiendo vivido todos sus
días de esclavitud en Egipto, no podemos pensar que alguno de ellos fuera instruido en estos curiosos
letras. Sabían hacer ladrillos y trabajar el barro, pero trabajar el oro y tallar
Los diamantes era algo a lo que nunca habían sido educados. ¿Cómo se debe realizar el trabajo con
la pulcritud y exactitud que se requerían cuando no tenían orfebres ni joyeros pero
¿Qué se debe hacer con los albañiles y albañiles? Podemos suponer que hubo suficiente
número eficiente que con gusto estaría empleado y haría lo mejor que pudiera; pero seria
Es difícil encontrar una persona adecuada para presidir este trabajo. ¿Quién era suficiente para estas cosas?
Pero Dios también se ocupa de este asunto.
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I. Designa las personas que han de ser empleadas, para que no haya competencia.
sobre el ascenso, ni envidia hacia los que eran preferidos, habiendo Dios mismo hecho el
elección. 1. Bezaleel sería el arquitecto o maestro obrero, v. 2. Era de la tribu de
Judá, una tribu que Dios se deleitaba en honrar; el nieto de Hur, probablemente ese Hur que
había ayudado a sostener las manos de Moisés (cap. xvii.), y en ese momento estaba en comisión con
Aarón para el gobierno del pueblo en ausencia de Moisés (cap. xxiv. 14); fuera de eso
familia que era notable en Israel fue el trabajador elegido, y agregó no poco honor
a la familia que una rama de ella estaba empleada, aunque sólo como mecánico o artesano
comerciante, para el servicio del tabernáculo. La tradición judía es que Hur era el marido.
de María; y, de ser así, era requisito que Dios lo designara para este servicio, no sea que, si
El propio Moisés lo había hecho, se le debería considerar parcial hacia sus propios parientes, su hermano
Aarón también fue promovido al sacerdocio. Dios honrará a los parientes de Moisés,
y, sin embargo, hará parecer que no se toma el honor para sí mismo ni para su propia familia, sino que
que es puramente obra del Señor. 2. Aholiab, de la tribu de Dan, es nombrado después de Bezaleel,
y colaborar con él, v. 6. Mejor son dos que uno. Cristo envió a sus discípulos que estaban
para levantar el tabernáculo del evangelio, de dos en dos, y leemos de sus dos testigos. Aholiab era
de la tribu de Dan, que era una de las tribus menos honorables, que las tribus de Judá y
Es posible que Levi no sea elevado, como si fueran a absorber todos los ascensos; para prevenir un cisma
en el cuerpo, Dios da honor a la parte que falta, 1 Cor. xii. 24. La cabeza no puede decir
hasta el pie, no te necesito. Hiram, que era el jefe de obra en la construcción de
El templo de Salomón, también era de la tribu de Dan, 2 Crón. ii. 14. 3. Hubo otros que
fueron empleados por y debajo de estos en las diversas operaciones relacionadas con el tabernáculo, v. 6. Nota,
Cuando Dios tiene trabajo que hacer, nunca querrá instrumentos para hacerlo, para todos los corazones y
También hay cabezas debajo de su ojo y en su mano; y éstos pueden dedicarse alegremente a cualquier servicio
para Dios, y seguir en ello, quienes tienen motivos para pensar que, de una forma u otra, él los ha llamado
lo; a quien llama, lo poseerá y lo cumplirá.
II. Él califica a estas personas para el servicio (v. 3): Lo he llenado del Espíritu de
Dios; y (v. 6) en el corazón de todos los sabios de corazón he puesto sabiduría. Nota, 1. Habilidad en
las artes y empleos comunes son don de Dios; de él se derivan tanto la facultad
y el mejoramiento de la facultad. Él es quien pone incluso esta sabiduría en lo interior,
Trabajo xxxviii. 36. Enseña discreción al labrador (Isa. xxviii. 26), y también al comerciante; y él debe recibir la alabanza por ello. 2. Dios dispensa sus dones de diversas formas, un don a uno,
de otro a otro, y todo para el bien de todo el cuerpo, tanto del hombre como del
iglesia. Moisés era el más apto de todos para gobernar a Israel, pero Bezaleel era más apto que él para construir el
tabernáculo. El beneficio común está muy respaldado por la variedad de facultades de los hombres.
e inclinaciones; el genio de algunos los lleva a ser útiles de una manera, de otros de otra
camino, y todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, 1 Cor. xii. 11. Esto prohíbe el orgullo,
la envidia, el desprecio y la emulación carnal, y fortalece el vínculo del amor mutuo. 3. Esos
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a quien Dios llama a cualquier servicio que encuentre o haga apto para ello. Si Dios da la comisión
sión, él en alguna medida dará las calificaciones, según sea el servicio. La obra,
lo que había que hacer aquí era hacer el tabernáculo y los utensilios del mismo, que están aquí
particularmente calculado, v. 7, etc. Y para ello se permitió a las personas empleadas trabajar.
en oro, plata y bronce. Cuando Cristo envió a sus apóstoles a levantar el tabernáculo del evangelio,
derramó su Espíritu sobre ellos, para permitirles hablar en lenguas las maravillosas
obras de Dios; no trabajar sobre metal, sino trabajar sobre hombres; mucho más excelente
eran las ofrendas, así como el tabernáculo que se iba a levantar era un tabernáculo más grande y perfecto, como
el apóstol lo llama, Heb. IX. 11.
La observancia del sábado. (a.c. 1491.)
12 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 13 Habla también tú a los hijos de
Israel, diciendo: En verdad guardaréis mis sábados, porque es una señal entre mí y vosotros.
a lo largo de vuestras generaciones; para que sepáis que yo soy el Señor que os santifico.
14 Por tanto, guardaréis el sábado; porque os es santo: cualquiera que lo contamine
ciertamente será condenado a muerte; porque cualquiera que haga cualquier trabajo en él, esa alma será cortada
de entre su pueblo. 15 Seis días se puede trabajar; pero en el séptimo es el sábado
de descanso, santo al Señor: cualquiera que haga cualquier trabajo en el día de reposo, ciertamente será
dar muerte a. 16 Por tanto, los hijos de Israel guardarán el sábado para observar el
sábado por sus generaciones, por pacto perpetuo. 17 Es una señal entre mí
y los hijos de Israel para siempre; porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, y en
el séptimo día descansó y reposó. 18 Y dio a Moisés, cuando tuvo
terminó de comunicarse con él en el monte Sinaí, dos tablas del testimonio, tablas de
piedra, escrita con el dedo de Dios.
Aquí está I. Un mandamiento estricto para la santificación del día de reposo, v. 13-17. La Ley
del sábado les había sido dado antes que cualquier otra ley, porque era de preparación (cap. xvi.
23); había sido insertada en el cuerpo de la ley moral, en el cuarto mandamiento; tenía
sido anexado a la ley judicial (cap. xxiii. 12); y aquí se agrega a la primera parte del
ley ceremonial, porque la observancia del sábado es en verdad el borde y el cerco del
toda la ley; donde no se tiene conciencia de ello, adiós tanto a la piedad como a la honestidad; para,
en la ley moral, se encuentra en el medio entre las dos tablas. Algunos sugieren que viene
aquí por otra cuenta. Ahora se dieron órdenes de que se estableciera un tabernáculo
y equipado para el servicio de Dios con toda la expedición posible; pero no sea que piensen
que la naturaleza del trabajo y la prisa que se requería los justificarían para trabajar
en los días de reposo, para poder hacerlo lo antes posible, esta precaución se inserta oportunamente.
ted, En verdad, o sin embargo, mis sábados guardaréis. Aunque deben acelerar el trabajo,
sin embargo, no deben tener más prisa que buena velocidad; no deben violar la ley del
sábado en su prisa: incluso el trabajo del tabernáculo debe dar paso al reposo sabático; tan celosa
719

Capítulo XXXI
es Dios para la honra de sus sábados. Observe lo que aquí se dice acerca del sábado.
día.
1. La naturaleza, significado e intención del sábado, por cuya declaración Dios
le da honor y nos enseña a valorarlo. Aquí se dicen diversas cosas sobre el sábado.
(1.) Es una señal entre vosotros y yo (v. 13), y nuevamente, v. 17. La institución del sábado fue un gran ejemplo del favor de Dios hacia ellos, y una señal de que él los había distinguido.
de todas las demás personas; y su observancia religiosa del sábado fue un gran ejemplo de
su deber y obediencia hacia él. Dios, santificando este día entre ellos, hazles saber
que los santificó y los apartó para él y su servicio; de lo contrario lo haría
no haberles revelado sus santos sábados, para ser el sustento de la religión entre ellos. O
puede referirse a la ley concerniente al sábado: Guardad mis sábados, para que sepáis que
Yo, el Señor, os santifico. Nota: Si Dios por su gracia inclina nuestros corazones a guardar la ley del
cuarto mandamiento, será evidencia de una buena obra realizada en nosotros por su Espíritu. Si
santificamos el día de Dios, es señal entre él y nosotros de que ha santificado nuestros corazones: por eso
es el carácter del hombre bienaventurado el que guarda el sábado para que no lo contamine, Isa. lvi.
2. Los judíos, al observar un día cada siete, después de seis días de trabajo, testificaron y declararon que
adoraron al Dios que hizo el mundo en seis días, y descansaron el séptimo; y entonces
se distinguieron de otras naciones que, habiendo perdido primero el sábado, que era
instituido para ser un memorial de la creación, perdió gradualmente el conocimiento del Creador,
y le dio a la criatura ese honor que sólo a él le correspondía. (2.) Es santo para vosotros (v.
14), es decir, "Está diseñado para su beneficio así como para el honor de Dios"; el sábado fue
hecho para el hombre. O: "Será considerado santo por vosotros, y así será observado, y
considerarán sacrilegio profanarlo." (3.) Es el sábado de descanso, santo al Señor, v.
15. Está separada del uso común y destinada a la honra y servicio de Dios, y
por su observancia se nos enseña a descansar de las actividades mundanas y del servicio del
carne, y dedicarnos a nosotros mismos y a todo lo que somos, tenemos y podemos hacer, a la gloria de Dios. (4.) Fue para
serán observados por sus generaciones, en cada época, como pacto perpetuo. v.16. Este
iba a ser una de las muestras más duraderas de ese pacto que había entre Dios e Israel.
2. La ley del sábado. Deben conservarlo (v. 13, 14, 16), conservarlo como un tesoro, como un
Confía, obsérvala y consérvala, evita que la contamine, mantenla como señal entre Dios
y a ellos, guárdalo y nunca te separes de él. Los gentiles celebraban fiestas de aniversario, en honor
de sus dioses; pero era peculiar de los judíos tener un festival semanal; esto por lo tanto ellos
debe observar cuidadosamente.
3. La razón del sábado; porque las leyes de Dios no sólo están respaldadas por la más alta autoridad,
idad, pero apoyado con la mejor razón. El propio ejemplo de Dios es la gran razón, v. 17. Como el
la obra de la creación es digna de ser así conmemorada, así el gran Creador es digno de ser
así imitado, por un santo descanso, el séptimo día, después de seis días de trabajo, especialmente porque esperamos,
en mayor conformidad con el mismo ejemplo, pronto descansaremos con él de todos nuestros trabajos.
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4. La pena que se impondrá por la infracción de esta ley: "Todo aquel que contamine el sábado
baño, haciendo cualquier trabajo en él que no sean obras de piedad y misericordia, será cortado de entre
su pueblo (v. 14); ciertamente será ejecutado. v. 15. El magistrado debe cortarle la espada de la justicia si se puede probar el delito; si no puede, o si el magistrado es negligente, y
no cumple con su deber, Dios tomará el trabajo en sus propias manos y lo cortará de un golpe.
del cielo, y su familia será desarraigada de Israel." Nota: El desprecio y la profanación
La prohibición del día de reposo es una iniquidad que debe ser castigada por los jueces; y si los hombres no
Dios lo castigará, aquí o en el futuro, a menos que se arrepienta.
II. La entrega de las dos tablas del testimonio a Moisés. Dios le había prometido estos
tablas cuando lo llamó al monte (cap. xxiv. 12), y ahora, cuando estaba enviando
lo bajó, se los entregó para que los depositara con cuidado y honorabilidad en el arca,
v. 18. 1. Los diez mandamientos que Dios había hablado en el monte Sinaí al oír
de todo el pueblo fueron escritos ahora, in perpetuam rei memoriam—para memoria perpetua,
porque lo escrito permanece. 2. Fueron escritos en tablas de piedra, preparados, no
por Moisés, como debería parecer (porque se insinúa, cap. xxiv. 12, que los encontró listos escritos
cuando subió al monte), sino, como algunos piensan, por ministerio de los ángeles. la ley era
escrito en tablas de piedra, para denotar la duración perpetua de la misma (lo que se puede suponer que
durar más que lo que está escrito en piedra y guardado?), para denotar igualmente la dureza
de nuestros corazones; Es más fácil escribir en piedra que escribir cualquier cosa buena en nuestro
corazones corruptos y pecadores. 3. Fueron escritas con el dedo de Dios, es decir, por su voluntad y
inmediatamente, sin el uso de ningún instrumento. Sólo Dios puede escribir su ley.
en el corazón; Él da un corazón de carne, y luego, por su Espíritu, que es el dedo de Dios, él
escribe su voluntad en las tablas carnales del corazón, 2 Cor. III. 3. 4. Estaban escritos en dos tablas,
siendo diseñado para dirigirnos en nuestro deber tanto hacia Dios como hacia el hombre. 5. Ellos son
llamadas tablas del testimonio, porque esta ley escrita testificaba tanto de la voluntad de Dios respecto
ellos y su buena voluntad hacia ellos, y sería un testimonio contra ellos si fueran
desobediente. 6. Fueron entregados a Moisés, probablemente con un cargo, antes de que los pusiera.
en el arca, para mostrarlos públicamente, para que pudieran ser vistos y leídos por todos los hombres, y así
lo que habían oído con el oído ahora podría recordarles.
Así, la ley fue dada por Moisés, pero la gracia y la verdad vinieron por Jesucristo.
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EX O D U S
CAP. XXXII.
Es una interrupción muy lamentable la que la historia de este capítulo deja en el registro.
del establecimiento de la iglesia y de la religión entre los judíos. Las cosas transcurrieron admirablemente
bien hacia ese feliz acuerdo: Dios se había mostrado muy favorable, y el pueblo
También parecía bastante manejable. Moisés ya casi había completado sus cuarenta días en
el monte, y, podemos suponer, se complacía con los pensamientos del muy alegre
bienvenida que debería tener en el campamento de Israel a su regreso, y el rápido establecimiento del
tabernáculo entre ellos. Pero he aquí, las medidas se rompen, el pecado de Israel se aleja
esas cosas buenas de ellos, y pone fin a la corriente de los favores de Dios; el pecado que
¿La travesura (¿lo creerías?) fue adorar a un becerro de oro. el matrimonio fue
listo para ser solemnizado entre Dios e Israel, pero Israel se prostituye, y así el partido
está roto y no será fácil reconstruirlo. Aquí está, I. El pecado de Israel y de
Aarón en particular, al hacer el becerro de oro como dios (ver. 1-4) y adorarlo, ver.
5, 6.II. La noticia que Dios dio de esto a Moisés, que ahora estaba con él en el monte,
(ver. 7, 8), y la sentencia de su ira contra ellos, ver. 9, 10. III. La intercesión que Moisés hizo inmediatamente por ellos en el monte (ver. 11-13), y la prevalencia de esa
intercesión, ver. 14.IV. Su descenso del monte, cuando fue testigo ocular
de su idolatría (ver. 15-19), en aborrecimiento de la cual, y como expresión de justa indignación,
rompió las tablas (ver. 19) y quemó el becerro de oro, ver. 20. V. El examen de Aarón al respecto, ver. 21-24. VI. Ejecución realizada contra los cabecillas de la idolatría, ver. 25-29.
VII. La intercesión adicional que Moisés hizo por ellos, para apartar la ira de Dios de
ellos (ver. 30-32), y se les concedió un indulto, reservándolos para un ajuste de cuentas posterior,
ver. 33, etc.
El Becerro de Oro. (a.c. 1491.)
1 Y cuando el pueblo vio que Moisés tardaba en bajar del monte, el
La gente se reunió con Aarón y le dijeron: Levántate, haznos dioses.
que irá delante de nosotros; porque en cuanto a este Moisés, el hombre que nos sacó de la tierra
de Egipto, no sabemos qué ha sido de él. 2 Y Aarón les dijo: ¡Romped el
zarcillos de oro que están en las orejas de vuestras mujeres, de vuestros hijos y de vuestras hijas,
y tráemelos. 3 Y todo el pueblo rompió los zarcillos de oro que estaban en
sus orejas y se las trajo a Aarón. 4 Y él los recibió de la mano de ellos, y les hizo caso.
Lo ionó con un instrumento de tallar, después de haberlo hecho un becerro de fundición: y dijeron: Estos son tus
dioses, oh Israel, que te sacaron de la tierra de Egipto. 5 Y cuando Aarón lo vio,
construyó un altar delante de él; y Aarón proclamó, y dijo: Mañana será fiesta para
El Señor. 6 Y al día siguiente se levantaron de mañana, y ofrecieron holocaustos, y trajeron
ofrendas de paz; y el pueblo se sentó a comer y a beber, y se levantó para jugar.
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Mientras Moisés estaba en el monte, recibiendo la ley de Dios, el pueblo tuvo tiempo de
meditar sobre lo que se había entregado y prepararse para lo que vendría más adelante.
revelado, y cuarenta días eran poco para ese trabajo; pero, en lugar de eso, estaban aquellos
entre ellos que estaban ideando cómo violar las leyes que ya habían recibido, y para
anticipar lo que estaban esperando. El día treinta y nueve del cuarenta, el
Estalló un complot de rebelión contra el Señor. Aquí está,
I. Un discurso tumultuoso que el pueblo le hizo a Aarón, a quien se le había confiado el
gobierno en ausencia de Moisés: Levántate, haznos dioses que vayan delante de nosotros, v. 1.
1. Ver el efecto negativo de la ausencia de Moisés entre ellos; si no hubiera tenido el llamado de Dios tanto a
Ve y quédate, no habría estado completamente libre de culpa. Los que tienen el cargo
de otros, como magistrados, ministros y jefes de familia, no deben, sin justa causa,
ausentarse de su cargo, para que Satanás no se aproveche de ello.
2. Ver la furia y la violencia de una multitud cuando están influenciadas y corrompidas por
como acechar para engañar. Es probable que algunos pocos estuvieran poseídos al principio por este humor,
mientras que muchos, que nunca habrían pensado en ello si no lo hubieran puesto en su corazón, fueron
llevados a seguir sus caminos perniciosos; y al poco tiempo tal multitud fue arrastrada
la corriente que los pocos que aborrecieron la propuesta no se atrevieron a entrar en su protesta.
acción en su contra. ¡Mira qué gran cosa enciende un pequeño fuego! Ahora ¿qué le pasó?
¿Esta multitud vertiginosa?
(1.) Estaban cansados de esperar la tierra prometida. Se creían detenidos
demasiado tiempo en el monte Sinaí; aunque allí yacían muy seguros y tranquilos, bien alimentados y bien
enseñado, pero estaban impacientes por seguir adelante. Tenían un Dios que estaba con ellos,
y manifestó su presencia con ellos junto a la nube; pero esto no serviría. Ellos deben
tener un dios que vaya delante de ellos; están para apresurarse a la tierra que mana leche y miel,
y no pueden quedarse para llevarse su religión con ellos. Nota: Aquellos que anticiparían
Los consejos de Dios suelen ser precipitados por sí solos. Primero debemos esperar la ley de Dios.
antes de que cumplamos sus promesas. El que cree no se apresura, ni más prisa que
buena velocidad.
(2.) Estaban cansados de esperar el regreso de Moisés. Cuando subió al
monte, no les había dicho (porque Dios no se lo había dicho) cuánto tiempo debía quedarse; y
por lo tanto, cuando se quedó más tiempo que su tiempo, aunque estaban bien provistos en todos los sentidos
en su ausencia, algunas malas personas adelantaron no sé qué conjeturas sobre su retraso:
En cuanto a este Moisés, el hombre que nos sacó de Egipto, no sabemos qué le ha acontecido.
a él. Observe, [1.] Cuán ligeramente hablan de su persona: este Moisés. Así de ingratos son
ellos a Moisés, quien había mostrado tan tierna preocupación por ellos, y así caminan
contrario a Dios. Mientras Dios se deleita en honrarlo, ellos se deleitan en despreciarlo.
sobre él, y esto frente a Aarón su hermano, y ahora su virrey. Nota, el mayor
Los méritos no pueden proteger a los hombres de las mayores indignidades y afrentas en este mundo ingrato.
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[2.] Con qué sospecha hablan de su retraso: no sabemos qué ha sido de él. Ellos
Pensó que estaba consumido por el fuego devorador o muerto de hambre por falta de comida, como si eso
Dios que los guardaba y alimentaba, que eran tan indignos, no se preocupaba por la protección
y suministro de Moisés su favorito. Algunos de ellos, que querían tener una buena opinión de Moisés,
tal vez sugirió que fue trasladado al cielo como Enoc; mientras que otros a los que no les importaba
lo mal que pensaban de él insinuó que había abandonado su empresa, por no poder
continuó con ello y había regresado con su suegro para cuidar su rebaño. Todas estas sugerencias
eran perfectamente infundadas y absurdas, nada podría serlo más; era fácil decir lo que había
sucedió con él: se le vio entrar en la nube, y la nube en la que entró todavía se veía
por todo Israel en la cima del monte; Tenían todas las razones del mundo para concluir que
estaba a salvo allí; Si el Señor hubiera querido matarlo, no le habría mostrado
favores como estos. Si se demoró mucho fue porque Dios tenía mucho que decirle:
por su bien; residía en el monte como embajador y ciertamente regresaría
tan pronto como hubo terminado el negocio, continuó; y aún así hacen de este el color para
su perversa propuesta: No sabemos qué ha sido de él. Tenga en cuenta, en primer lugar, aquellos que son re-
decididos a pensar mal, cuando tienen muchas razones para pensar bien, comúnmente fingen
que no saben qué pensar. En segundo lugar, interpretaciones erróneas de los retrasos de nuestro Redentor.
son ocasión de mucha maldad. Nuestro Señor Jesús ha subido al monte
de gloria, donde él está apareciendo en presencia de Oro para nosotros, pero fuera de nuestra vista; el
los cielos deben contenerlo, deben ocultarlo, para que podamos vivir por la fe. Allí ha estado
largo; ahí está todavía. Por eso los incrédulos sugieren que no saben qué ha sido de él;
y preguntad: ¿Dónde está la promesa de su venida? (2 Ped. iii. 4), como si, porque aún no ha venido,
él nunca vendría. El siervo malvado se envalentona en sus impiedades con esto
consideración, Mi Señor retrasa su venida. En tercer lugar, el cansancio de la espera nos traiciona en gran medida.
muchas tentaciones. Esto comenzó la ruina de Saúl; se quedó por Samuel hasta la última hora del tiempo
designado, pero no tuvo paciencia para permanecer en esa hora (1 Sam. xiii. 8, etc.); entonces Israel aquí, si ellos
Si hubiera podido quedarse un día más, habría visto lo que había sido de Moisés. El Señor
es un Dios de juicio, y hay que esperarlo hasta que venga, aunque se demore; y
entonces no perderemos nuestro trabajo, porque el que vendrá vendrá y no tardará.
(3.) Estaban cansados de esperar una institución divina de culto religioso entre
porque eso era lo que ahora esperaban. Se les dijo que debían
servir a Dios en esta montaña, y les gustaría mucho la pompa y ceremonia de
él; pero, como eso no les fue designado tan pronto como deseaban, fijaron su
su propio ingenio en el trabajo para idear señales de la presencia de Dios con ellos, y se gloriaría en ellos,
y tienen un culto de su propia invención, probablemente como el que habían visto entre los
egipcios; porque Esteban dice que cuando dijeron a Aarón: Haznos dioses, lo hicieron de corazón,
Regresar a Egipto, Hechos vii. 39, 40. Este fue un movimiento muy extraño, Arriba, haznos dioses. Si
no sabían qué había sido de Moisés y lo creían perdido, hubiera sido decente
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para que le hubieran designado un luto solemne durante ciertos días; pero mira que pronto
Se olvida a tan gran benefactor. Si hubieran dicho: "Moisés está perdido, haznos gobernador", no habría
Habría tenido algún sentido en ello, aunque una gran ingratitud hacia la memoria de Moisés,
y desprecio de Aarón y Hur, quienes quedaron como señores jueces en su ausencia; pero decir, Moisés
Se pierde, hacernos un dios, era el mayor absurdo imaginable. ¿Era Moisés su dios? ¿Había
¿Alguna vez pretendiste serlo? Fuera lo que fuese de Moisés, ¿no era evidente, más allá de toda contradicción?
dicción de que Dios todavía estaba con ellos? ¿Y tenían algún espacio para cuestionar su liderazgo?
campamento, ¿quién lo avituallaba tan bien todos los días? ¿Podrían tener algún otro dios que les proporcionara
¿Tan bien para ellos como lo había hecho, o mejor dicho, como lo hacía ahora? Y sin embargo, haznos dioses, que irán
¡antes que nosotros! ¡Dioses! ¿Cuantos tendrian? ¿No es suficiente con uno? ¡Haznos dioses! y qué
¿Qué bien les harían los dioses creados por ellos mismos? Deben tener tales dioses para ir delante
ellos no podían ir más lejos de lo que los llevaban. Tan miserablemente enamorado y
Embriagados son los idólatras: están locos con sus ídolos, Jer. l. 38.
II. Aquí está la demanda que Aarón hace de sus joyas: Tráeme tu
aretes de oro, v. 2. No encontramos que dijera una palabra para desaprobar su propuesta;
no reprendió su insolencia, no razonó con ellos para convencerlos del pecado
y locura, pero pareció aprobar la moción y se mostró no reacio a aceptarla.
Lléralos en él. Uno esperaría que, al principio, sólo pretendiera hacer una broma y, al establecer
crear una imagen ridícula entre ellos, para exponer el movimiento y mostrarles su locura.
Pero, si es así, resultó ser una mala broma con el pecado: tiene consecuencias peligrosas para la mosca incauta
juega con la vela. Algunos suponen caritativamente que cuando Aarón les dijo que se separaran
sus aretes y se los trajo, lo hizo con el propósito de aplastar la propuesta, creyendo
que aunque su codicia les hubiera permitido sacar oro de la bolsa para hacer una
ídolo de (Isa. xlvi. 6), sin embargo, su orgullo no les habría permitido separarse del oro.
pendientes. Pero no es seguro probar hasta dónde los llevarán las concupiscencias pecaminosas de los hombres de manera pecaminosa,
y a qué costo estarán; Aquí resultó ser un experimento peligroso.
III. Aquí está la fabricación del becerro de oro, v. 3, 4. 1. El pueblo trajo sus aretes
a Aarón, cuya exigencia de ellos, en lugar de desalentar la moción, tal vez prefirió
satisfacer su superstición y engendrar en ellos la fantasía de que el oro que les quitaron de las orejas
sería el más aceptable y sería el dios más valioso. Deja que su disposición a separarse.
con sus anillos para hacernos un ídolo de vergüenza por nuestra tacañería al servicio del
Dios verdadero. ¿No retrocedieron ante la acusación de su idolatría? ¿Y guardaremos rencor?
¿Los gastos de nuestra religión, o pasar hambre por una causa tan buena? 2. Aarón derritió sus anillos,
y, teniendo un molde preparado al efecto, vertió en él el oro fundido, y luego
Lo produjo en forma de buey o becerro, dándole algunos toques finales con una herramienta de grabado.
Algunos piensan que Aarón eligió esta figura, como señal o muestra de la presencia divina, porque
pensaba que la cabeza y los cuernos de un buey eran un emblema apropiado del poder divino y, sin embargo, siendo
Era una cosa tan sencilla y común que esperaba que la gente no fuera tan tonta como para adorarla.
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Pero es probable que hubieran aprendido de los egipcios a representar así a la Deidad, porque es
dijo (Ezequiel xx. 8): No abandonaron los ídolos de Egipto, y (cap. xxiii. 8), ni abandonó sus fornicaciones traídas de Egipto. Así cambiaron su gloria por la semejanza de un
buey (Sal. cvi. 20), y proclamaron su propia locura, más allá de la de otros idólatras, que adoraban
envió las huestes del cielo.
IV. Después de haber hecho el becerro en Horeb, adoraron la imagen tallada, Sal. cvi. 19. Aarón,
Al ver que la gente le tenía cariño a su ternero, estuvo aún más dispuesto a complacerlos y construyó
un altar delante de él, y proclamó una fiesta en su honor (v. 5), una fiesta de dedicación. Todavía
lo llama fiesta a Jehová; porque, por más brutos que fueran, no imaginaban que esta imagen
era en sí mismo un dios, ni se propusieron terminar su adoración en la imagen, sino que hicieron
una representación del Dios verdadero, a quien pretendían adorar en y a través de este
imagen; y, sin embargo, esto no los eximió de la flagrante idolatría, como tampoco los excusará
los papistas, cuyo alegato es que no adoran la imagen, sino a Dios por la imagen, por lo que
convirtiéndose en idólatras como los adoradores del becerro de oro, cuya fiesta era
una fiesta para Jehová, y se proclamó que así era, para que los más ignorantes e irreflexivos pudieran
No lo confundas. El pueblo se atrevió a celebrar esta fiesta (v. 6): se levantaron
temprano al día siguiente, para mostrar lo contentos que estaban con la solemnidad y, según
a los antiguos ritos de adoración, ofrecían sacrificios a esta nueva deidad y luego festejaban
sobre el sacrificio; Habiendo hecho así, a expensas de sus pendientes, su dios,
se esfuerzan, a expensas de sus bestias, en hacer propicio a este dios. ¿Habían ofrecido estos
sacrificios inmediatamente a Jehová, sin la intervención de una imagen, podrían (por
todo lo que sé) ha sido aceptado (cap. xx. 24); pero habiendo colocado ante ellos una imagen como
símbolo de la presencia de Dios, y así cambiaron la verdad de Dios en una mentira, estos sacrificios fueron
una abominación, nada podría serlo más. Cuando se habla de su idolatría en el
En el Nuevo Testamento se cita y se hace referencia al relato de su fiesta sobre el sacrificio (1
Cor. X. 7): Se sentaron a comer y beber del resto de lo sacrificado, y luego
se levantó para jugar, para hacerse el tonto, para hacerse el lascivo. Como dios, como adoración. Ellos no lo harian
habrían hecho de un becerro su dios si antes no hubieran hecho de su vientre su dios; pero, cuando el dios
Fue una broma, no es de extrañar que el servicio fuera deportivo. Vanos en su imaginación, se hicieron
vano en su adoración, tan grande era esta vanidad. Ahora, 1. Era extraño que alguna de las personas,
especialmente un número tan grande de ellos, debería hacer tal cosa. Si no hubieran sido ellos, pero el otro
Un día, en este mismo lugar, oímos la voz de Jehová Dios que les hablaba de en medio.
del fuego: ¿No te harás imagen alguna? Si no hubieran oído el trueno,
visto los relámpagos y sentido el terremoto, con cuya espantosa pompa fue esta ley.
¿dado? ¿No se les había advertido especialmente que no hicieran dioses de oro? cap. xx. 23. No,
Si ellos mismos no hubieran hecho un pacto solemne con Dios y hubieran prometido que todos
¿Harían lo que él les había dicho y serían obedientes? cap. xiv. 7. y
sin embargo, antes de que se movieran del lugar donde este pacto había sido solemnemente ratificado, y
726

Capítulo XXXII
antes de que la nube fuera removida de la cima del Monte Sinaí, para romper así una
Mand, desafiando una amenaza expresa de que esta iniquidad debería recaer sobre ellos.
y sus hijos, ¿qué se pensará de ello? Es una clara indicación de que la ley ya no existía.
capaz de santificar que de justificar; por ella está el conocimiento del pecado, pero no la cura del mismo. Este
se da a entender en el énfasis puesto en el lugar donde se cometió este pecado (Sal. cvi. 19).
Hicieron un becerro en Horeb, el mismo lugar donde se dio la ley. Fue de otra manera con
los que recibieron el evangelio; inmediatamente se apartaron de los ídolos; 1 Tes. i. 9. 2. Fue
Es especialmente extraño que Aarón estuviera tan profundamente implicado en este pecado, que hiciera
el becerro, y proclamad la fiesta! ¿Es este Aarón, el santo del Señor, hermano de Moisés?
su profeta, que podía hablar tan bien. (cap. iv. 14), y sin embargo no dice una palabra en contra de esto
¿idolatría? ¿Es éste el que no sólo había visto, sino que había estado empleado en convocar, las plagas?
de Egipto, y los juicios ejecutados sobre los dioses de los egipcios? ¡Qué! y todavía
¿Copiando él mismo las idolatrías abandonadas de Egipto? ¿Con qué cara podrían decir: Estos
Son tus dioses los que te sacaron de Egipto, cuando así traen la idolatría de Egipto (la
peor que hay) junto con ellos? ¿Es este Aarón, que había estado con Moisés en el monte
(cap. xix. 24; xxiv. 9), y supo que no se veía allí ninguna forma de semejanza, por la cual
¿Podrían hacer una imagen? ¿Es este Aarón a quien se le confió el cuidado del pueblo en
¿La ausencia de Moisés? ¿Está ayudando e incitando a esta rebelión contra el Señor? Cómo fue
¿Es posible que alguna vez hiciera algo tan pecaminoso? O estaba extrañamente sorprendido
hacerlo, y lo hizo cuando estaba medio dormido, o estaba asustado por los ultrajes del
chusma. Los judíos tienen la tradición de que su colega Hur, al oponerse a ello, cayó sobre el pueblo.
lo apedreó (y por lo tanto nunca más leemos de él después) y que esto lo asustó
Aaron en un cumplimiento. Y Dios lo dejó solo, [1.] Para enseñarnos cuál es el mejor de
los hombres son cuando quedan así, para que podamos dejar de ser hombres, y que el que piensa que está en pie
puede tener cuidado para no caer. [2.] Aarón estaba, en este momento, destinado por designación divina.
al gran oficio del sacerdocio; aunque él no lo sabía, Moisés en el monte sí lo sabía. Ahora,
para que no se enalteciera desmesuradamente con los honores que le habían de recaer,
Se permitió que un mensajero de Satanás prevaleciera sobre él, para que su memoria pudiera
mantenlo humilde todos sus días. El que una vez se había avergonzado hasta el punto de construir un altar
a un becerro de oro debe reconocerse totalmente indigno del honor de asistir a la
altar de Dios, y puramente en deuda con la gracia gratuita por ello. Así, el orgullo y la jactancia fueron para siempre.
silenciado, y un buen efecto obtenido de una mala causa. Con esto también se demostró que
la ley hizo sacerdotes a aquellos que tenían enfermedades y necesitaban primero ofrecer por sus propios pecados.
La intercesión de Moisés. (a.c. 1491.)
7 Y Jehová dijo a Moisés: Ve, desciende; por tu pueblo, que tú
sacados de la tierra de Egipto, se han corrompido: 8 se han desviado
rápidamente del camino que les mandé; les hicieron un becerro de fundición, y
y le adoraron, y le ofrecieron sacrificios, y dijeron: Estos son tus dioses, oh Israel,
727

Capítulo XXXII
que te sacaron de la tierra de Egipto. 9 Y el Señor dijo a Moisés: Yo
He visto a este pueblo, y he aquí que es un pueblo de dura cerviz. 10 Ahora pues, déjame,
para que se encienda mi ira contra ellos, y los consuma; y haré
de ti una gran nación. 11 Y Moisés rogó a Jehová su Dios, y dijo: Señor, ¿por qué
Tu ira se enciende contra tu pueblo, que sacaste de la tierra de Egipto.
¿Con gran poder y con mano poderosa? 12 ¿Por qué deberían hablar los egipcios, y
decir: Para mal los sacó, para matarlos en los montes y consumirlos.
¿Quitarlos de la faz de la tierra? Apártate del ardor de tu ira y arrepiéntete de este mal contra
tu pueblo. 13 Acuérdate de Abraham, de Isaac y de Israel, tus siervos, a quienes juraste
por ti mismo, y les dijiste: Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo, y
Toda esta tierra de que he hablado la daré a tu descendencia, y la heredarán para siempre.
14 Y el Señor se arrepintió del mal que pensaba hacer a su pueblo.
Aquí, I. Dios informa a Moisés de lo que estaba haciendo en el campamento mientras él estaba ausente, v.
7, 8. Podría habérselo dicho antes, tan pronto como se dio el primer paso hacia ello, y haberle
lo apresuró a bajar para evitarlo; pero él permitió que llegara a esta altura, porque sabio y santo
termina, y luego lo envió abajo para castigarlo. Nota: No es reproche a la santidad de Dios.
que permite que se cometa el pecado, ya que sabe, no sólo cómo reprimirlo cuando
agrada, sino cómo hacerlo útil para los designios de su propia gloria. Observa lo que Dios
Aquí le dice a Moisés acerca de este pecado. 1. Que se habían corrompido. El pecado es el
corrupción o depravación del pecador, y es una autocorrupción; todo hombre es tentado
cuando es apartado de su propia lujuria. 2. Que se habían desviado del camino. El pecado es un
desviación del camino de nuestro deber hacia un desvío. Cuando prometieron hacer todo lo que Dios
Si les mandaban, partían lo más justos posible; pero ahora se equivocaron y
se apartaron. 3. Que se habían desviado rápidamente, rápidamente después de que les fue dada la ley.
y habían prometido obedecerla, poco después de que Dios hubiera hecho cosas tan grandes por ellos.
y declaró sus amables intenciones de hacer más. Pronto olvidaron sus obras. Caer en pecado
rápidamente después de haber renovado nuestros pactos con Dios, o recibido una misericordia especial de él,
Es muy provocador. 4. Le cuenta particularmente lo que habían hecho: Han hecho un becerro,
y lo adoré. Tenga en cuenta que aquellos pecados que se ocultan a nuestros gobernantes son desnudos y
abierto ante Dios. Él ve lo que ellos no pueden descubrir, ni ninguna de las maldades en él.
el mundo escondido de él. No soportaríamos ver ni la milésima parte de esa provocación
que Dios ve todos los días y sin embargo guarda silencio. 5. Parece repudiarlos, al decirles
Moisés, ellos son tu pueblo, a quien sacaste de la tierra de Egipto; como si tuviera
dijo: "No reconoceré ninguna relación con ellos ni preocupación por ellos; que nunca se diga que
son mi pueblo, o que los saqué de Egipto." Nota: Aquellos que se corrompen
no sólo avergonzarse a sí mismos, sino incluso hacer que Dios mismo se avergüence de ellos y de su bondad
a ellos. 6. Lo envía a toda prisa hacia ellos: Ve, bájate. el debe romper
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incluso su comunión con Dios para ir a cumplir con su deber como magistrado entre el pueblo;
Josué también debe hacerlo, cap. vii. 10. Cada cosa es bella en su estación.
II. Expresa su disgusto contra Israel por este pecado, y la determinación de su
justicia para exterminarlos, v. 9, 10. 1. Él le da a este pueblo su verdadero carácter: "Es un pueblo de dura cerviz".
pueblo, incapaz de someterse al yugo de la ley divina y gobernado como por un espíritu
de contradicción, contrario a todo bien y propenso al mal, obstinado contra los métodos empleados
para su curación." Nota: El Dios justo ve, no sólo lo que hacemos, sino lo que somos, no
sólo las acciones de nuestra vida, sino las disposiciones de nuestro espíritu, y tiene un ojo puesto en ellas.
todos sus trámites. 2. Declara cuál era su justo merecido: que su ira se calentara.

contra ellos, para consumirlos de una vez y borrar su nombre de debajo del cielo
(Deut. ix. 14); no sólo echarlos fuera del pacto, sino expulsarlos del mundo. Nota,
El pecado nos expone a la ira de Dios; y esa ira, si no es aplacada por la misericordia divina,
quemarnos como a rastrojo. Era justo para Dios permitir que la ley siguiera su curso contra los pecadores,
y cortarlos inmediatamente en el mismo acto del pecado; y, si lo hiciera, sería
ni pérdida ni deshonra para él. 3. Ofrece incentivos a Moisés para que no interceda.
para ellos: Por tanto, déjame en paz. ¿Qué hizo Moisés, o qué podría hacer, para impedir que Dios
consumiéndolos? Cuando Dios decide abandonar a un pueblo y el decreto de ruina ha desaparecido
adelante, ninguna intercesión podrá impedirlo, Eze. xiv. 14; Jer. xv. 1. Pero Dios así expresaría
la grandeza de su justo disgusto contra ellos, a la manera de los hombres que hubieran
nadie que interceda por aquellos con quienes deciden ser severos. Así también pondría un honor
en oración, insinuando que nada más que la intercesión de Moisés podría salvarlos de
ruina, para ser tipo de Cristo, sólo por cuya mediación Dios reconciliaría a los
mundo para sí mismo. Para que la intercesión de Moisés parezca más ilustre, Dios
le ofrece justamente que, si no interviniera en este asunto, haría de él un gran
nación, que con el tiempo levantaría un pueblo de sus lomos, o que
inmediatamente, por un medio u otro, pondría a otra gran nación bajo su gobierno.
ment y conducta, para que no salga perdedor por su ruina. Si Moisés hubiera sido de una posición estrecha
espíritu egoísta, habría cerrado con esta oferta; pero prefiere la salvación de Israel antes que
el avance de su propia familia. He aquí un hombre apto para ser gobernador.
III. Moisés intercede fervientemente ante Dios a favor de ellos (v. 11-13): rogó al Señor
su Dios. Aunque Dios no fuera llamado Dios de Israel, esperaba poder dirigirse a él.
como su propio Dios. ¿Qué interés tenemos en el trono de la gracia debemos mejorar para el
iglesia de Dios y para nuestros amigos. Ahora Moisés está parado en la brecha para aplacar la ira.
de Dios, Sal. cvi. 23. Él entendió sabiamente la indicación que Dios le dio cuando dijo: Déjame,
lo cual, aunque parecía prohibir su intercesión, en realidad la animó, al mostrar lo que
poder que tiene la oración de fe ante Dios. En tal caso, Dios se pregunta si no habrá intercesor,
Es un. lix. 16. Observa, 1. Su oración (v. 12): Apártate de tu ardor de ira; No es que piense que Dios no está justamente enojado, sino que ruega que no se enoje tanto como para consumirlo.
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a ellos. "Alégrate la misericordia contra el juicio; arrepiéntete de este mal; cambia la sentencia de destrucción".
ción en la de corrección." 2. Sus súplicas. Se llena la boca de argumentos, para no moverse
Dios, sino expresar su propia fe y excitar su propio fervor en la oración. Él insta, (1.)
El interés de Dios en ellos, las grandes cosas que ya había hecho por ellos y el enorme gasto
de favores y milagros que había realizado sobre ellos, v. 11. Dios había dicho a Moisés (v. 7): Ellos son tu pueblo, a los que sacaste de Egipto; pero Moisés humildemente los hace retroceder
nuevamente a Dios: "Ellos son tu pueblo, tú eres su Señor y dueño; yo no soy más que su siervo.
Los sacaste de Egipto; Yo no era más que el instrumento en tu mano; eso fue hecho
para su liberación, lo que sólo tú puedes hacer". Aunque son su pueblo
Era una razón por la que debería estar enojado con ellos por establecer otro dios, sin embargo, era una
razón por la cual no debería enojarse tanto con ellos como para consumirlos. nada es mas
Es natural que un padre corrija a su hijo, pero nada más antinatural que un padre corrija a su hijo.
matar a su hijo. Y así como la relación es una buena súplica ("ellos son tu pueblo"), también lo es la experiencia.
habían tenido de su bondad para con ellos: "Tú los sacaste de Egipto, aunque eran
indigno, y había servido allí a los dioses de los egipcios, Josué. xiv. 15. Si hicieras eso
para ellos, a pesar de sus pecados en Egipto, ¿lo desharás por sus pecados del mismo
naturaleza en el desierto?" (2.) Él alega la preocupación por la gloria de Dios (v. 12): ¿Por qué debería
Dicen los egipcios: ¿Para mal los sacó? Israel es querido por Moisés como su pariente,
como su cargo; pero es la gloria de Dios lo que más le preocupa; esto se encuentra más cerca de su
corazón que cualquier otra cosa. Si Israel pudo perecer sin ningún reproche al nombre de Dios, Moisés
pudo convencerse a sí mismo de sentarse contento; pero no puede soportar oír reflexionar sobre Dios,
y por eso insiste en esto: Señor, ¿qué dirán los egipcios? Sus ojos y el
Los ojos de todas las naciones vecinas estaban ahora sobre Israel; desde los maravillosos comienzos
de aquel pueblo, elevaron sus expectativas de algo grande en su fin último; pero, si un
gente tan extrañamente salvada se arruinara repentinamente, ¿qué diría el mundo de ello, especialmente
¿Los egipcios, que tienen un odio tan implacable tanto hacia Israel como hacia el Dios de Israel?
Dirían: "Dios era débil y no podía, o voluble y no quería completarlo".
la salvación que comenzó; los sacó a aquel monte, no para sacrificar (como era
fingido), sino para ser sacrificado". No considerarán la provocación dada por Israel, para
justificar el procedimiento, pero pensará que es causa suficiente para el triunfo que Dios y su pueblo
No podía estar de acuerdo, pero que su Dios había hecho lo que ellos (los egipcios) deseaban ver.
hecho. Tenga en cuenta que la glorificación del nombre de Dios, como debería ser nuestra primera petición (así es en el
Padrenuestro), así debe ser nuestra gran súplica, Sal. lxxix. 9, No deshonres el trono de tu
gloria, Jer. xiv. 21; y ver Jer. xxxiii. 8, 9. Y si con consuelo quisiéramos alegar esto ante Dios como una razón por la cual no debería destruirnos, deberíamos alegarlo ante nosotros mismos como una razón.
por qué no debemos ofenderlo: ¿Qué dirán los egipcios? Siempre debemos tener cuidado
que el nombre de Dios y su doctrina no sean blasfemados por medio de nosotros. (3.) Suplica a Dios
Promesa a los patriarcas que multiplicaría su descendencia y les daría la tierra de Canaán.
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para una herencia, y esta promesa confirmada por un juramento, un juramento por sí mismo, ya que él
Por nadie mayor podría jurar, v. 13. Las promesas de Dios deben ser nuestras súplicas en oración; por lo que el
ha prometido que es capaz de actuar, y el honor de esta verdad está comprometido para la realización.
apariencia del mismo. "Señor, si Israel es destruido, ¿qué será de la promesa? ¿Será su incredulidad
¿Hacer eso sin efecto? Dios no lo quiera." Por lo tanto, debemos recibir nuestro aliento en oración de
Sólo Dios.
IV. Dios bondadosamente alivió el rigor de la sentencia y se arrepintió del mal que pensaba.
hacer (v. 14); aunque se propuso castigarlos, no los arruinaría. Ver aquí, 1.
El poder de la oración; Dios se deja vencer por los humildes creyentes im-
oportunidad de los intercesores. 2. La compasión de Dios hacia los pobres pecadores, y cuán dispuesta
él debe perdonar. Así, además de su propio juramento, ha dado otras pruebas de que no le agrada
en la muerte de los que mueren; porque él no sólo perdona mediante el arrepentimiento de los pecadores, sino
perdona e indulta por la intercesión de otros por ellos.
Moisés rompe las tablas de la ley. (a.c. 1491.)
15 Y Moisés se volvió y descendió del monte, y las dos tablas del testimonio.
El dinero estaba en su mano: las tablas estaban escritas por ambos lados; por un lado y por
el otro estaban escritos. 16 Y las tablas eran obra de Dios, y la escritura era
la escritura de Dios, grabada en las tablas. 17 Y cuando Josué oyó el ruido del
Mientras el pueblo gritaba, dijo a Moisés: Hay ruido de guerra en el campamento. 18 y
dijo: No es la voz de los que gritan por dominio, ni es la voz de los que
Llorar por ser vencido: pero el ruido de los que cantan oigo. 19 Y aconteció,
Cuando llegó cerca del campamento, vio el becerro y la danza; y Moisés
La ira se encendió, y arrojó las tablas de sus manos y las rompió debajo del monte.
20 Y tomó el becerro que habían hecho, lo quemó en el fuego y lo molió hasta
polvo, lo esparció sobre el agua y dio a beber de él a los hijos de Israel.
Aquí está, I. El favor de Dios hacia Moisés, al confiarle las dos tablas del testimonio.
dinero que, aunque era de piedra común, valía mucho más que todas las piedras preciosas
que adornaba el pectoral de Aarón. El topacio de Etiopía no podía igualarlos, v. 15,
16. Dios mismo, sin ministerio ni de hombre ni de ángel (por lo que parezca), escribió
los diez mandamientos en estas tablas, en ambos lados, algunos en una mesa y otros en
el otro, de modo que quedaran plegados como un libro, para ser depositados en el arca.
II. La familiaridad entre Moisés y Josué. Mientras Moisés estaba en la nube, como en el
cámara de presencia, Joshua continuó tan cerca como pudo, en la anticámara (por así decirlo),
esperando hasta que Moisés saliera, para estar listo para atenderlo; y aunque él era todo
solo durante cuarenta días (alimentado, probablemente, con maná), pero no se cansó de esperar, ya que el
La gente lo era, pero cuando Moisés descendió, vino con él, y no hasta entonces. y aquí nosotros
se les dice qué interpretaciones pusieron sobre el ruido que oyeron en el campamento, v. 17, 18.
Aunque Moisés había estado tanto tiempo en conversación inmediata con Dios, no desdeñó
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hablar libremente con su siervo Josué. A aquellos a quienes Dios hace avanzar, los preserva de ser
hinchado. Tampoco desdeñaba hablar de los asuntos del campo. El Beato Pablo no fue menos
recordando a la iglesia en la tierra por haber estado en el tercer cielo, donde escuchó
palabras hablables. Josué, que era militar y tenía el mando de las bandas de trenes,
temía que se oyera un ruido de guerra en el campamento y entonces lo extrañarían; pero Moisés, teniendo
recibió notificación de Dios, distinguió mejor el sonido y se dio cuenta de que era
la voz de los que cantan. Sin embargo, no parece que le dijera a Josué lo que sabía de
la ocasión de su canto; porque no debemos atrevernos a proclamar las faltas de los hombres: ellos
se sabrá demasiado pronto.
III. El gran y justo disgusto de Moisés contra Israel, por su idolatría. Conocimiento
qué esperar, en ese momento era consciente del becerro de oro y del deporte que practicaba la gente.
con eso. Vio cuán felices podían estar en su ausencia, cuán pronto él era olvidado entre
ellos, y el poco pensamiento que tenían de él y de su regreso. Con razón podría tomar esto mal,
como una afrenta a sí mismo, pero esto era la menor parte del agravio; lo resintió como una ofensa
a Dios, y el escándalo de su pueblo. Mira que cambio es bajar del monte
de comunión con Dios para conversar con un mundo que yace en la maldad. En Dios vemos
nada más que lo puro y agradable, en el mundo nada más que contaminación y provocación.
Moisés era el hombre más manso de la tierra y, sin embargo, cuando vio el becerro y la danza, su
La ira se volvió caliente. Tenga en cuenta que no es una violación de la ley de la mansedumbre mostrar nuestro disgusto por el
maldad de los malvados. Aquellos que están enojados y no pecan, están enojados sólo contra el pecado, no como
contra ellos mismos, sino como contra Dios. Éfeso es famoso por su paciencia y, sin embargo, no puede soportar
los que son malos, Apocalipsis ii. 2. Nos conviene ser fríos en nuestra propia causa, pero cálidos en la de Dios.
Moisés se mostró muy enojado, tanto rompiendo las mesas como quemando el becerro, que
podría, con estas expresiones de fuerte indignación, despertar en la gente el sentimiento de
grandeza del pecado del que habían sido culpables, que habrían estado dispuestos a aclarar
de si no hubiera mostrado así su resentimiento, como uno en serio por su convicción. 1 a
Para convencerlos de que habían perdido el favor de Dios, rompió las tablas, v. 19.
Aunque Dios sabía de su pecado, antes de que Moisés descendiera, no le ordenó que se fuera.
las mesas detrás de él, sino que se las dio para que las tomara en su mano, para que la gente pudiera
Vea cuán adelantado estaba Dios al tomarlos en pacto consigo mismo, y que nada más que
su propio pecado lo impidió; sin embargo, puso en su corazón, cuando la iniquidad de Efraín fue
descubierto (como dice la expresión, Os. vii. 1), para romper las tablas ante sus ojos (como es
Deut. IX. 17), para que verlos pudiera afectarlos más y llenarlos de confusión,
cuando vieron las bendiciones que habían perdido. Por lo tanto, al ser culpables de un crimen tan notorio,
fracción del tratado ahora en pie, los escritos fueron rotos, incluso cuando estaban listos para ser
sellado. Tenga en cuenta que la señal más grande del desagrado de Dios contra cualquier persona o pueblo es que toma
su ley de ellos. La ruptura de las mesas es la ruptura del bastón de belleza y banda.
(Zacarías xi. 10, 14); deja a un pueblo sin iglesia y deshecho. Algunos piensan que Moisés pecó
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al romper las mesas, y observar que, cuando los hombres están enojados, corren el peligro de romper
todos los mandamientos de Dios; pero parece más bien un acto de justicia que de pasión, y
No descubras que él mismo habla de ello después (Deut. ix. 17) con ningún pesar. 2. Para con-
Para convencerlos de que se habían entregado a un Dios que no podía ayudarlos, quemó
el becerro (v. 20), lo derritió y luego lo redujo a polvo; y, que el polvo al que se
fue reducido podría ser notado en todo el campamento, lo derramó sobre esa agua
del cual bebieron todos. Para que parezca que un ídolo no es nada en el mundo (1 Cor. viii.
4); lo redujo a átomos, para que fuera lo más parecido a nada posible. Para demostrar que es falso
los dioses no pueden ayudar a sus adoradores, aquí mostró que estos no podían salvarse a sí mismos, Isa. xlvi.
1, 2. Y para enseñarnos que todas las reliquias de la idolatría deben ser abolidas, y que los nombres
de Baalim fuera quitado, el mismo polvo en el que estaba molido fue esparcido. Limaduras
de oro son preciosas (decimos), y por lo tanto se recogen cuidadosamente; pero las presentaciones de la
Los becerros de oro eran odiosos y debían ser esparcidos con aborrecimiento. Así, los ídolos de plata y
Hay que echar oro a los topos y a los murciélagos (Isa. ii. 20; xxx. 22), y Efraín dirá: ¿Qué
¿Tengo que ver más con los ídolos? El hecho de que mezclara este polvo con su bebida significó para ellos
que la maldición que habían traído sobre sí mismos se mezclaría con todos sus
goces, y amargarlos; entraría en sus entrañas como agua, y como aceite en
sus huesos. El descarriado de corazón se llenará de sus propios caminos; beberá como él
cervezas. En verdad, estas eran aguas de Mara.
Moisés reprende a Aarón; Destrucción de los idólatras. (a.c. 1491.)
21 Y Moisés dijo a Aarón: ¿Qué te ha hecho este pueblo que has traído?
¿Un pecado tan grande sobre ellos? 22 Y Aarón dijo: No se enoje mi señor;
conoces a la gente, que está empeñada en hacer travesuras. 23 Porque me dijeron: Haznos dioses,
que irá delante de nosotros; porque en cuanto a este Moisés, el hombre que nos sacó de la tierra
de Egipto, no sabemos qué ha sido de él. 24 Y les dije: Cualquiera que tenga
Si hay oro, que lo rompan. Entonces me la dieron; luego la arrojé al fuego, y apareció
sacar este ternero. 25 Y cuando Moisés vio que el pueblo estaba desnudo; (porque Aarón había hecho
desnudos para su vergüenza entre sus enemigos:) 26 Entonces Moisés se paró a la puerta de
el campamento, y dijo: ¿Quién está de parte del Señor? que venga a mí. Y todos los hijos de
Leví se reunieron con él. 27 Y él les dijo: Así dice el
Señor Dios de Israel, pon cada uno su espada a su costado, y entra y sal de puerta en puerta.
en todo el campamento, y matará cada uno a su hermano, y cada uno a su compañero, y
cada hombre su prójimo. 28 Y los hijos de Leví hicieron conforme a la palabra de Moisés:
Y aquel día cayeron del pueblo unos tres mil hombres. 29 Porque Moisés había dicho:
Consagraos hoy al Señor, cada uno sobre su hijo y sobre su
hermano; para que os conceda una bendición en este día.
Moisés, habiendo mostrado su justa indignación contra el pecado de Israel rompiendo las tablas
y quemando el becerro, procede ahora a hacer cuentas con los pecadores y a pedirles cuentas,
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aquí actuando como el representante de Dios, quien no sólo es un Dios santo y odia el pecado, sino un
Dios justo, y se dedica a honrarlo para castigarlo, Isa. lix. 18. Ahora,
I. Comienza con Aarón, como Dios comenzó con Adán, porque él era la persona principal,
aunque no el primero en la transgresión, sino arrastrado a ella. Observa aquí,
1. La justa reprensión que le da Moisés, v. 21. No ordena que lo corten, como aquellos
(v. 27) que habían sido los cabecillas del pecado. Tenga en cuenta que se hará una gran diferencia
entre aquellos que presuntuosamente se lanzan al pecado y aquellos que por debilidad son superados.
apreciados en él, entre los que alcanzan la culpa que les huye y los que son
sorprendidos en la culpa de la que huyen. Ver Gal. vi. 1. No más que Aaron merecía ser cortado
por este pecado, y habría sido así si Moisés no hubiera intercedido particularmente por él, como
aparece Deut. IX. 20. Y habiendo prevalecido con Dios por él, para salvarlo de la ruina, él aquí
protesta con él, para llevarlo al arrepentimiento. Pone a Aarón a considerar, (1.)
Lo que había hecho a este pueblo: Tú has traído sobre ellos un pecado tan grande. el pecado de
la idolatría es un gran pecado, un pecado tan grande que su maldad no puede expresarse; el pueblo, como
Se podría decir que los primeros en mover el pecado sobre Aarón; pero siendo él un magistrado, que
debería haberlo suprimido y, sin embargo, ayudarlo e instigarlo, realmente podría decirse que lo trajo sobre nosotros.
ellos, porque endureció sus corazones y fortaleció en él sus manos. es impactante
Es muy importante que los gobernadores sigan la corriente de los pecados de la gente y den apoyo a aquello a lo que
Deberían ser un terror. Observe, en general, aquellos que traen el pecado a otros, ya sea por
atrayéndolos a ello o animándolos a hacerlo, hacen más daño del que se dan cuenta;
Realmente odiamos a aquellos a quienes traemos o sobre quienes sufrimos pecado, Lev. xix. 17. Los que comparten
en el pecado ayudan a quebrantar a sus compañeros, y realmente arruinarse unos a otros. (2.) Qué lo impulsó a hacerlo:
¿Qué te hizo este pueblo? Da por sentado que debe ser algo más
de lo ordinario que prevaleció en Aarón para hacer tal cosa, insinuando así una excusa para
él, porque sabía que su corazón era recto: "¿Qué hicieron? ¿Te trataron con justicia,
y engatusarte para que lo hagas; ¿Y te atreves a desagradar a tu Dios para agradar al pueblo? Hicieron ellos
vencerte por la importunidad; ¿Y te quedaba tan poca resolución como para ceder a la corriente?
de un clamor popular? ¿Te amenazaron con apedrearte? ¿Y no podrías haberte opuesto?
¿Las amenazas de Dios a los suyos, y los asustaron más de lo que podrían asustarte a ti?
Tenga en cuenta que nunca debemos dejarnos arrastrar al pecado por nada que el hombre pueda decirnos o hacernos, porque
no nos justifica decir que nos sentimos tan atraídos. Los hombres no pueden más que tentarnos a pecar; ellos no pueden
obligarnos. Los hombres sólo pueden asustarnos; si no cumplimos, no pueden hacernos daño.
2. La excusa frívola que Aaron se da a sí mismo. Esperamos que testifique su testimonio.
arrepentimiento por el pecado después mejor que ahora; porque lo que dice aqui tiene poco
del lenguaje de un penitente. Si un justo cae, se levantará de nuevo, pero quizás no rápidamente.
(1.) Sólo desaprueba la ira de Moisés, mientras que debería haber desaprobado la ira de Dios.
en primer lugar: No se encienda la ira de mi Señor, v. 22. (2.) Él echa toda la culpa sobre
El pueblo: Estaban dispuestos a hacer maldades, y decían: Haznos dioses. Es natural para nosotros esforzarnos
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nuestro así transferir nuestra culpa; lo tenemos en nuestra especie, Adán y Eva así lo hicieron; el pecado es un mocoso que
nadie está dispuesto a poseer. Aarón era ahora el magistrado principal y tenía poder sobre el
pueblo, y sin embargo alega que el pueblo lo dominó; el que tenía autoridad para reprimir
ellos, pero tuvo tan poca resolución como para ceder ante ellos. (3.) Es bueno si no tenía la intención de volver a
reflexión sobre Moisés, como cómplice del pecado, al permanecer tanto tiempo en el monte, repitiendo,
sin necesidad, esa envidiosa conjetura del pueblo: En cuanto a este Moisés, no sabemos qué le ha pasado.
llegar a ser de él, v. 23. (4.) Él atenúa y oculta su propia participación en el pecado, como si hubiera
sólo les ordenó que rompieran el oro que tenían consigo, con la intención de hacer una apresurada
ensayo por el momento, y para probar qué podía hacer con el oro que tenía a mano: y
Insinúa infantilmente que cuando arrojó el oro al fuego este salió, ya sea por accidente
o por el arte mágico de algunos de la multitud mixta (como sueñan los escritores judíos), en este
forma; pero ni una palabra de su talla y forma, v. 24. Pero Moisés se relaciona con todas las edades.
lo que hizo (v. 4), aunque él mismo aquí no lo reconocería. Nota, el que cubre su pecado
no prosperará, porque tarde o temprano será descubierto. Bueno, esto fue todo lo que Aaron tenía que hacer.
decir por sí mismo; y sería mejor que no hubiera dicho nada, porque su defensa no hizo más que agravar su
ofensa; y, sin embargo, no sólo se le perdona, sino que se le prefiere; Así como el pecado abundó, la gracia hizo mucho.
abundan más.
II. El pueblo es el próximo en ser juzgado por este pecado. El acercamiento de Moisés pronto se echó a perder.
su deporte y convirtió su baile en temblor. Aquellos que intimidaron a Aarón para que
El cumplimiento de ellos en su pecado no se atrevió a mirar a Moisés a la cara, ni a hacer la más mínima opción.
posición a la severidad que consideró oportuno usar tanto contra el ídolo como contra el id-
olaters. Tenga en cuenta que no es imposible cometer esos pecados que se cometieron con audacia.
presunciones parecen despreciables, cuando los insolentes perpetradores de ellas se escabullen
abrumados por su propia confusión. El rey que se sienta en el trono del juicio dispersa
aleja todo mal con sus ojos. Observe dos cosas: -
1. Cómo quedaron expuestos a la vergüenza por su pecado: El pueblo estaba desnudo (v. 25), no así
mucho porque algunos de ellos perdieron sus aretes (eso era poco considerable), pero be-
porque habían perdido su integridad y estaban bajo el reproche de ingratitud hacia sus mejores
benefactor y una rebelión traicionera contra su legítimo Señor. Fue una vergüenza para ellos y
mancha perpetua, que cambiaron su gloria por la semejanza de un buey. Otras naciones
se jactaban de ser fieles a sus dioses falsos; Bien puede Israel avergonzarse por ser falso con el
Dios verdadero. Así fueron desnudos, despojados de sus adornos y expuestos al desprecio;
despojados de su armadura y expuestos a insultos. Así nuestros primeros padres, cuando pecaron,
quedó desnudo, para vergüenza suya. Tenga en cuenta que aquellos que deshonran a Dios realmente traen el mayor beneficio.
deshonra sobre sí mismos: así lo hizo Israel aquí, y Moisés estaba preocupado al verlo, aunque
ellos mismos no lo eran; vio que estaban desnudos.
2. El proceder que tomó Moisés para eliminar este reproche, no ocultando el pecado ni
ponerle ningún color falso, sino castigarlo y dar así un testimonio público.
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En contra. Cuando se les ocurría que habían hecho un becerro en Horeb,
podría tener esto que decir, en respuesta a aquellos que los reprocharon, que si bien era cierto
hubo quienes lo hicieron, pero se les hizo justicia. El gobierno desautorizó
el pecado, y no permitimos que los pecadores quedaran impunes. Así lo hicieron, pero pagaron un alto precio.
él. Así (dijo Dios) quitarás el mal, Deut. xiii. 5. Observa aquí,
(1.) Quienes fueron tomados venganza: los hijos de Leví (v. 26, 28); no por la im-
mano mediada de Dios mismo, como en Nadab y Abiú, sino por espada de hombre, para enseñar
les que la idolatría era una iniquidad que debía ser castigada por el juez, siendo una negación del Dios que
está arriba, Job xxxi. 28; Deut. xiii. 9. Debía ser hecho por la espada de sus propios hermanos,
para que la ejecución de la justicia redunde más en honor de la nación. Y, si ellos
Deben caer ahora en manos del hombre, mejor que huir ante sus enemigos. El inocente
deben ser seleccionados para ser los verdugos de los culpables, para que sea más eficaz
advirtiéndose a sí mismos que no les gustaría en otra ocasión; y la puesta de ellos sobre
un servicio tan desagradable, y tan contra la corriente como debe ser, matar a sus
vecinos más cercanos, fue también un castigo para ellos por no haber aparecido antes para impedir la
pecado, y oponerse a él. Los levitas en particular participaron en esta ejecución;
porque, al parecer, había más de ellos que de cualquier otra tribu que se hubiera mantenido
libre del contagio, lo cual fue tanto más loable porque Aarón, el jefe de su tribu,
Estaba tan profundamente preocupado por ello. Ahora aquí se nos dice: [1.] Cómo fueron llamados los levitas
a este servicio: Moisés estaba a la puerta del campamento, el lugar del juicio; allí se mostró
una pancarta, por así decirlo, a causa de la verdad, para alistar soldados para Dios. Él proclamó: ¿Quién es?
del lado del Señor? Los idólatras habían erigido el becerro de oro como su estandarte, y ahora Moisés
estableció el suyo, en oposición a ellos. Ahora Moisés se vistió de celo como de un manto, y
convocó a todos los que estaban del lado de Dios a presentarse inmediatamente contra el becerro de oro.
No proclama, como Jehú, "Quién está de mi parte (2 Reyes ix. 32), para vengar la indignidad
¿Me han hecho?" pero, ¿quién está del lado del Señor? Fue la causa de Dios que él abrazó contra el
los malhechores, Sal. xciv. 16. Tenga en cuenta, en primer lugar, que hay dos grandes intereses en pie en el mundo, con
uno u otro del cual todos los hijos de los hombres están del lado. El interés del pecado y
la maldad es el interés del diablo, y todas las personas malvadas se ponen del lado de ese interés; el interés
de la verdad y la santidad es el interés de Dios, del que se ponen del lado todas las personas piadosas; y es un caso que
No admitirá una neutralidad. En segundo lugar, nos concierne a todos preguntarnos si estamos en el camino
Del lado del Señor o no. En tercer lugar, los que están de su lado son comparativamente pocos, y
A veces parecen menos de lo que realmente son. En cuarto lugar, Dios a veces llama a aquellos
que están de su lado para presentarse ante él, como testigos, como soldados, como intercesores. [2.] ¿Cómo
fueron comisionados para este servicio (v. 27): Matad cada uno a su hermano, es decir, "maten a todos aquellos
que sabes que estuvo activo en la fabricación y adoración del becerro de oro, aunque
eran sus parientes más cercanos o sus amigos más queridos". El crimen se cometió públicamente,
Los levitas vieron quiénes de sus conocidos estaban involucrados en ello y, por lo tanto, no necesitaron
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otra dirección que su propio conocimiento de a quién matar. Y probablemente la mayor parte de
aquellos que eran culpables eran conocidos, y sabían que lo eran, por algunos de los levitas que
fueron empleados en la ejecución. Sin embargo, al parecer, debían matar sólo a aquellos a quienes
encontraron afuera en las calles del campamento; porque se podría esperar que aquellos que se habían jubilado
Entraron en sus tiendas, avergonzados de lo que habían hecho, y se arrodillaron, arrepintiéndose.
Están destinados a la ruina los que persisten en el pecado y no se avergüenzan de las abominaciones que cometen.
has cometido, Jer. viii. 12. Pero ¿cómo se atrevían los levitas a encontrar un cuerpo tan numeroso, que
¿Probablemente se enfurecieron mucho por la quema de su ternero? Es fácil explicar esto; a
El sentimiento de culpa desanimó a los delincuentes, y una comisión divina animó a los ejecutores.
cionadores. Y una cosa que les dio vida fue que Moisés había dicho: Consagraos
hoy al Señor, para que os conceda una bendición, indicándoles así que
ahora estaban justo para el ascenso y que, si tan sólo hicieran señales en
En esta ocasión, se interpretaría como una consagración de ellos mismos a Dios y a
su servicio, ya que otorgaría a su tribu un honor perpetuo. Los que los consagran-
Él se dedicará al Señor. Los que cumplan con el deber tendrán la dignidad;
y, si realizamos servicios destacados para Dios, él nos otorgará bendiciones especiales. Había
una bendición diseñada para la tribu de Leví; ahora dice Moisés: "Consagraos al Señor,
para que podáis calificar para recibir la bendición." Los levitas debían ayudar en la
ofrenda de sacrificio a Dios; y ahora deben comenzar con el ofrecimiento de estos sacrificios
al honor de la justicia divina. Los que han de ministrar en las cosas santas no deben ser
sólo sincero y serio, pero cálido y celoso, audaz y valiente, por Dios y la piedad.
Así, todos los cristianos, pero especialmente los ministros, deben abandonar al padre y a la madre y preferir la
servicio de Cristo y sus intereses mucho antes que sus parientes más cercanos y queridos; por si nos amamos
nuestras relaciones son mejores que Cristo, no somos dignos de él. Mirad cómo es este celo de los levitas.
aplaudió, Deut. xxxiii. 9.
(2.) De quien se toma venganza: Aquel día cayeron del pueblo unos 3000 hombres, v.
28. Probablemente estos fueron pocos, en comparación con los muchos culpables; pero estos
fueron los hombres que encabezaron la rebelión y, por lo tanto, fueron elegidos para ser ejemplos
de, para terror de todos los demás. Los que por la mañana gritaban y bailaban delante
la noche moría en su propia sangre; un cambio tan repentino hacen los juicios de Dios
A veces hacemos con los pecadores que están seguros y joviales en su pecado, como con Belsasar por
la escritura a mano en la pared. Esto está escrito para advertirnos. 1 Cor. X. 7, ni tú tampoco
idólatras, como algunos de ellos.
La intercesión de Moisés. (a.c. 1491.)
30 Y aconteció que al día siguiente Moisés dijo al pueblo: Habéis pecado
un gran pecado: y ahora subiré al Señor; tal vez haré expiación por
Tu pecado. 31 Y Moisés volvió a Jehová, y dijo: ¡Oh, este pueblo ha pecado un
gran pecado, y les han hecho dioses de oro. 32 Sin embargo, ahora, si perdonas su pecado—;
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y si no, bórrame, te ruego, de tu libro que has escrito. 33 Y el Señor
dijo a Moisés: Cualquiera que haya pecado contra mí, yo lo borraré de mi libro. 34
Ahora pues, ve y lleva al pueblo al lugar que te he dicho. He aquí,
Mi ángel irá delante de ti; sin embargo, el día que yo visite, visitaré su pecado.
sobre ellos. 35 Y Jehová castigó al pueblo, porque habían hecho el becerro que Aarón
hecho.
Moisés, después de haber ejecutado justicia sobre los principales infractores, se ocupa aquí tanto de
el pueblo y con Dios.
I. Con el pueblo, para llevarlo al arrepentimiento, v. 30.
1. Cuando algunos fueron asesinados, para que los demás no imaginaran que, por estar exentos
de la pena capital, por lo tanto eran considerados libres de culpa, Moisés
aquí les dice a los sobrevivientes: Habéis cometido un gran pecado y, por lo tanto, aunque habéis escapado
Esta vez, si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente. Para que no piensen a la ligera
del pecado mismo, lo llama gran pecado; y para que no se crean inocentes,
porque tal vez no todos eran tan profundamente culpables como algunos de los que fueron ejecutados,
les dice a todos: Habéis cometido un gran pecado. El trabajo de los ministros es mostrarle a la gente su
pecados y la grandeza de sus pecados. "Has pecado, y por lo tanto estás perdido si tu
los pecados no pueden ser perdonados, deshechos para siempre sin un Salvador. Es un gran pecado, y por eso llama
para gran tristeza, porque os pone en gran peligro." Para afectarlos con la grandeza de su
pecado, les insinúa lo difícil que sería arreglar la disputa que
Dios tuvo con ellos para ello. (1.) No se haría, a menos que él mismo subiera al Señor.
a propósito, y prestó una asistencia tan larga y solemne como lo había hecho para recibir
la Ley. Y, sin embargo, (2.) Aun así, era sólo una ventura que hiciera expiación por
a ellos; El caso era extremadamente peligroso. Esto debería convencernos del gran mal que existe.
en el pecado, que al que se comprometió a hacer la expiación no le resultó fácil hacerlo; él debe
sube al Señor con su propia sangre para hacer expiación. La malignidad del pecado aparece en
el precio de los indultos.
2. Sin embargo, fue un cierto estímulo para la gente (cuando se les dijo que habían
cometió un gran pecado) escuchar que Moisés, que tenía un interés tan grande en el cielo y era tan fiel
un afecto por ellos, subiría al Señor para hacer expiación por ellos. Consuelo
hay que ir con convicción: primero herir y luego sanar; primero mostrarle a la gente la grandeza
de su pecado, y luego darles a conocer la expiación y darles esperanzas de misericordia.
Moisés subirá al Señor, aunque tal vez sea una ventura que haga expiación.
mento. Cristo, el gran Mediador, tuvo una certeza mayor que ésta, porque había permanecido en
el seno del Padre, y conocía perfectamente todos sus consejos. Pero para nosotros, los pobres suplicantes,
Es suficiente estímulo en la oración por misericordias particulares que tal vez podamos obtener.
ellos, aunque no tenemos una promesa absoluta. Sofo. ii. 3. Puede ser que estés escondido. En
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nuestras oraciones por los demás, debemos ser humildemente sinceros con Dios, aunque tal vez sea sólo una
que Dios les dará arrepentimiento, 2 Tim. ii. 25.
II. Intercede ante Dios pidiendo misericordia. Observar,
1. Qué patético fue su discurso. Moisés volvió al Señor, para no recibir más
instrucciones sobre el tabernáculo: ya no había más conferencias sobre ese asunto.
Así, los pecados y las locuras de los hombres hacen que el trabajo de sus amigos y ministros sea un trabajo desagradable,
muchas veces, y dan grandes interrupciones a ese trabajo que les deleita. Moisés en este
discurso expresa, (1.) Su gran aborrecimiento por el pecado del pueblo, v. 31. Habla como alguien
abrumado por el horror de aquello: ¡Oh! este pueblo ha cometido un gran pecado. Dios había dicho primero
se lo cuenta (v. 7), y ahora se lo cuenta a Dios, a modo de lamentación. el no los llama
El pueblo de Dios, él sabía que no eran dignos de ser llamados así; pero este pueblo, este traicionero
Pueblo ingrato, se han hecho dioses de oro. Es realmente un gran pecado
Haz del oro nuestro dios, como lo hacen aquellos que tienen en él su esperanza y ponen su corazón en él. Lo hace
no intentar excusar o atenuar el pecado; pero lo que les había dicho a modo de convicción
dice a Dios a modo de confesión: Han cometido un gran pecado; él no vino a hacer
disculpas, sino para hacer expiación. "Señor, perdona el pecado, porque es grande", Sal. xxv. 11. (2.) Su
gran deseo del bienestar del pueblo (v. 32): Sin embargo, ahora no es pecado demasiado grande la misericordia infinita
para perdonar, y por tanto si perdonarás su pecado. ¿Y entonces Moisés? Es una abrupta ex-
expresión: "Si quieres, no deseo más; si quieres, serás alabado, me complaceré,
y abundantemente recompensado por mi intercesión." Es una expresión como la del
labrador de la viña (Lucas xiii. 9), si da fruto; o, si quieres perdonar, es tanto como,
"¡Oh, si perdonaras!" como Lucas xix. 42, Si hubieras conocido es, oh que hubieras
conocido. "Pero si no, si el decreto ha salido y no hay remedio, sino que deben ser
arruinado; si este castigo que ya ha sido infligido a muchos no es suficiente (2 Cor.
ii. 6), pero es necesario que todos sean cortados, bórrame, te ruego, del libro que has escrito; "
es decir, "Si es necesario que ellos sean exterminados, que yo sea exterminado con ellos, y cortado de Canaán; si todos
Israel debe perecer, yo estoy contento de perecer con ellos; que la tierra prometida no sea mía
por supervivencia." Esta expresión puede ilustrarse en Ezequiel xiii. 9, donde esto se ve amenazado
contra los falsos profetas, No estarán escritos en la escritura de la casa de Israel,
ni entrarán en la tierra de Israel. Dios le había dicho a Moisés que, si no quería
posible que hiciera de él una gran nación, v. 10. "No", dice Moisés, "estoy tan lejos de
deseando ver mi nombre y mi familia edificados sobre las ruinas de Israel, preferiré
hundirse con ellos. Si no puedo evitar su destrucción, que no la vea (Núm. xi. 15); déjame
no será escrito entre los vivos (Isa. iv. 3), ni entre los que están marcados para preservación;
Incluso déjame morir en el último foso." Así expresa su tierno afecto por el pueblo, y
es un tipo del buen Pastor, que da su vida por las ovejas (Juan x. 11), que debía
ser cortado de la tierra de los vivientes por la transgresión de mi pueblo, Isa. liiii. 8; Dan. IX. 26.
También es un ejemplo de espíritu cívico para todos, especialmente para quienes ocupan las estaciones públicas. Todo
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los intereses privados deben subordinarse al bien y al bienestar de las comunidades. Es
No importa lo que sea de nosotros y de nuestras familias en este mundo, para que nos vaya bien.
la iglesia de Dios, y que haya paz sobre Israel. Moisés así insiste pidiendo perdón,
y lucha con Dios, sin prescribirle ("Si no perdonas, o eres injusto
o cruel"); no, está lejos de eso; pero, "Si no, déjame morir con los israelitas, y la voluntad
del Señor se haga."
2. Observe cuán frecuente fue su dirección. Dios no le tomó la palabra; no él
no borrará de su libro a nadie que no sea aquel que por su desobediencia voluntaria haya perdido el derecho
el honor de estar inscrito en él (v. 33); El alma que pecare, esa morirá, y no el inocente.
por los culpables. Esto también fue un indicio de misericordia para el pueblo, que no todos deberían
ser destruidos en el cuerpo, sino sólo aquellos que tuvieron mano en el pecado. Así Moisés gana terreno
por grados. Al principio, Dios no le dio plenas seguridades de que se reconciliaría con ellos,
no sea que, si el consuelo de un perdón fuera demasiado fácil de obtener, se sintieran alentados a hacerlo.
Lo mismo de nuevo, y no se debe hacer lo suficientemente sensible a la maldad del pecado. Las comodidades son
suspendido para que las convicciones puedan quedar más profundamente impresas: también Dios ejercería
la fe y el celo de Moisés, su gran intercesor. Además, en respuesta a la dirección de
Moisés, (1.) Dios promete, a pesar de esto, continuar con su amable intención de dar
ellos la tierra de Canaán, la tierra de la que les había hablado, v. 34. Por eso envía a Moisés
regresar a ellos para guiarlos, aunque eran indignos de él, y les promete que su ángel
debía ir delante de ellos, algún ángel creado que se empleaba en los servicios comunes de
el reino de la providencia, que insinuaba que no debían esperar nada por el
futuro que se pueda hacer por ellos fuera del camino común de la providencia, nada extraordinario.
ario. Posteriormente Moisés obtuvo una promesa de la presencia especial de Dios con ellos (cap. xxxiii.
14, 17); pero por el momento esto era todo lo que podía lograr. (2.) Sin embargo, amenaza con recordar
Este pecado contra ellos cuando en el futuro debería ver causa para castigarlos por otros pecados:
"Cuando lo visite, lo haré entre los demás. La próxima vez que tome la vara en la mano, lo harán.
recibir un azote más por esto." Los judíos tienen un dicho, basado en esto, que de ahora en adelante-
ningún juicio cayó sobre Israel sin que hubiera en él una onza del polvo de oro
becerro. No veo ningún fundamento en las Escrituras para la opinión de algunos de que Dios no hubiera querido
les cargaba con tal multitud de sacrificios y otras instituciones ceremoniales si
no lo había provocado al adorar el becerro de oro. Por el contrario, Stephen dice que
Cuando hicieron un becerro y ofrecieron sacrificio al ídolo, Dios se volvió y los entregó a
adorar al ejército del cielo (Hechos vii. 41, 42); para que la extraña adicción de esa gente
al pecado de idolatría había un juicio justo sobre ellos por hacer y adorar el oro
becerro, y un juicio del que nunca estuvieron completamente libres hasta el cautiverio de Babilonia. Ver Rom.
i. 23-25. Tenga en cuenta que muchos que no son inmediatamente cortados en sus pecados están reservados para una futura
El día del juicio final: la venganza es lenta, pero segura. Por el momento, el Señor azotó al pueblo
(v. 35), probablemente por la pestilencia, o alguna otra enfermedad infecciosa, que era un mensajero
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de la ira de Dios y una señal de lo peor. Aarón hizo el becerro y, sin embargo, se dice que el pueblo
lo hicieron, porque lo adoraron. Deos qui rogat, ille facit—Quien pide dioses hace
a ellos. No fue azotado Aarón, sino el pueblo; porque el suyo fue un pecado de enfermedad, el de ellos una presunción.
pecado tuoso, entre el cual hay una gran diferencia, no siempre discernible para nosotros, pero evidente
a Dios, cuyo juicio, por tanto, estamos seguros, es conforme a la verdad. Así prevaleció Moisés
para un indulto y una mitigación del castigo, pero no pudo apartar por completo la ira
de Dios. Esto (algunos piensan) revela la incapacidad de la ley de Moisés para reconciliar a los hombres con
Dios y perfeccionar nuestra paz con él, la cual estaba reservada a Cristo, en quien sólo
es que Dios perdona el pecado de tal manera que ya no lo recuerda más.
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EX O D U S
CAP. XXXII.
En este capítulo tenemos un relato adicional de la mediación de Moisés entre Dios y
Israel, para cerrar la brecha que el pecado había hecho entre ellos. I. Él trae una muy
mensaje de humildad de Dios para ellos (ver. 1-3, 5), que tiene un buen efecto en ellos, y
ayuda a prepararlos para la misericordia, ver. 4, 6. II. Establece una correspondencia entre Dios y
ellos, y tanto Dios como el pueblo expresan su aprobación de esa correspondencia, Dios
descendiendo en una columna de nube, y el pueblo adorando a las puertas de las tiendas, ver. 7-11.
III. Es ferviente con Dios en oración y prevalece, 1. Por la promesa de su presencia con el
gente, ver. 12-17. 2. Para ver su gloria para sí mismo, ver. 18, etc.
Los israelitas reprendieron. (a.c. 1491.)
1 Y Jehová dijo a Moisés: Ve y sube de aquí, tú y el pueblo que
que hiciste subir de la tierra de Egipto, a la tierra que juré a Abraham,
a Isaac y a Jacob, diciendo: A tu descendencia lo daré; 2 y enviaré un ángel delante
El e; y expulsaré al cananeo, al amorreo, al hitita, al ferezeo, al
heveos y jebuseos: 3 a una tierra que mana leche y miel; porque no subiré
en medio de ti; porque tú eres pueblo de dura cerviz, para que no te consuma en el camino. 4
Y cuando el pueblo oyó estas malas nuevas, se lamentaron; y nadie se vistió sobre él.
sus adornos. 5 Porque Jehová había dicho a Moisés: Di a los hijos de Israel: Vosotros sois
Pueblo de dura cerviz: en un momento subiré en medio de ti y te consumiré.
Por tanto, quítate ahora tus adornos, para que yo sepa qué hacer contigo. 6
Y los hijos de Israel se despojaron de sus ornamentos junto al monte Horeb.
Aquí está, I. El mensaje que Dios envió por medio de Moisés a los hijos de Israel, indicando
la continuación del descontento contra ellos y los malos términos en los que aún se encontraban
con Dios. Esto debe hacérselo saber para su mayor mortificación. 1. Él se aplica a ellos
un nombre mortificante, al darles su carácter justo: un pueblo de dura cerviz, v. 3, 5. "Ve",
le dice Dios a Moisés: "ve y diles que así son". El que los conoce mejor que ellos
conocerse a sí mismos lo dice de ellos. Dios los habría puesto bajo el yugo de su ley,
y en el vínculo de su pacto, pero sus cervices estaban demasiado rígidas para inclinarse ante ellos. Dios lo haría
los he curado de su carácter corrupto y torcido, y los hemos enderezado; pero
Eran voluntariosos y obstinados, odiaban ser reformados y no querían que Dios reinara.
sobre ellos. Tenga en cuenta que Dios juzga a los hombres por el temperamento de sus mentes. sabemos que hombre
hace; Dios sabe lo que es: sabemos lo que procede del hombre; Dios sabe lo que hay en el hombre,
y nada le desagrada más que la terquedad, como nada en los niños es más desagradable.
ofensivo para sus padres y profesores que la terquedad. 2. Les dice lo que merecían,
que en un momento entraría en medio de ellos y los consumiría, v. 5. Si hubiera
tratado con ellos según sus pecados, se los había llevado con una rápida destrucción.
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Nota: A aquellos a quienes Dios perdona se les debe hacer saber cuál es su pecado y cómo
miserables habrían sido si no hubieran sido perdonados, para que la misericordia de Dios sea la
más magnificada. 3. Les ordena que partan y suban de aquí a la tierra de Canaán, v. 1. Este
El monte Sinaí, donde se encontraban ahora, era el lugar designado para el establecimiento de la misión de Dios.
tabernáculo y culto solemne entre ellos; esto aún no se había hecho, de modo que al convocarles
apartarse de aquí Dios insinúa que no se debe hacer: "Que sigan adelante como están";
y por eso fue muy expresivo del disgusto de Dios. 4. Se los entrega a Moisés, como el
pueblo que había sacado de la tierra de Egipto, y le deja a él guiarlos
a Canaán. 5. Aunque promete cumplir su pacto con Abraham, al darle
ellos Canaán, pero les niega las señales extraordinarias de su presencia, como las que habían
hasta ahora han sido bendecidos, y les deja bajo la conducta común de Moisés su
príncipe, y el convoy común de un ángel guardián: "Enviaré un ángel delante de ti, porque
tu protector, de lo contrario los ángeles malignos pronto te destruirían; pero no subiré en el
en medio de ti, para que no te consuma" (v. 2, 3); no como si un ángel fuera más paciente y
compasivos que Dios, pero sus afrentas dadas a un ángel no serían tan provocativas como
aquellos dados a la shejiná, o Majestad divina misma. Tenga en cuenta que cuanto mayores sean los privilegios que tengamos
disfrutarlos, mayor es nuestro peligro si no los mejoramos y estamos a la altura de ellos. 6. Él habla
como alguien que no sabía qué rumbo tomar con ellos. Justicia dijo: "Córtalos y
Consúmelos." Misericordia dijo: "¿Cómo te entregaré, Efraín? "Os. xi. 8. Bueno, dice Dios,
quítate tus adornos, para que yo sepa qué hacer contigo; es decir, "ponte en el
postura de penitente, para que la disputa se resuelva a tu favor y la misericordia pueda
regocijaos contra el juicio", v. 5. Nota: Los llamados al arrepentimiento son indicaciones claras de misericordia de-
firmado. Si el Señor quiso matarnos, la justicia sabe qué hacer con un testarudo.
pueblo: pero Dios no se complace en la muerte de los que mueren; que vuelvan y se arrepientan,
y entonces la misericordia, que de otro modo estaría perdida, sabe qué hacer.
II. La melancólica recepción de este mensaje por parte del pueblo; Fueron malas noticias para ellos escuchar
que no deberían tener la presencia especial de Dios con ellos, y por lo tanto, 1. Se lamentaron
(v. 4), se lamentaron por su pecado que había provocado que Dios se alejara de ellos, y se lamentaron
por esto como el castigo más doloroso de su pecado. Cuando 3.000 de ellos fueron enterrados al mismo tiempo
en el lugar por la espada de los levitas, no encontramos que se lamentaran por esto (esperando que
ayudaría a expiar la culpa); pero cuando Dios les negó su presencia favorable entonces
se lamentaron y estaban amargados. Tenga en cuenta que, de todos los frutos amargos y las consecuencias del pecado,
Lo que más lamentan y temen los verdaderos penitentes es la partida de Dios de ellos. Dios
había prometido que, a pesar de su pecado, les daría la tierra que mana leche
y miel. pero podrían tener poca alegría por eso si no tuvieran la presencia de Dios con ellos.
La propia Canaán no sería una tierra agradable sin eso; por lo tanto, si quieren eso,
llorar. 2. En señal de gran vergüenza y humillación, los que estaban desnudos no se pusieron
sobre sus adornos (v. 4), y los que estaban vestidos se despojaron de sus adornos,
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por el monte; o, como lo leen algunos, a distancia del monte (v. 6), estando lejos como
el publicano, Lucas xviii. 13. Dios les ordenó que se despojaran de sus adornos (v. 5), y lo hicieron, tanto para mostrar, en general, su profundo duelo, como, en particular, para tomar una santa venganza.
sobre sí mismos por haber dado sus aretes para hacer el becerro de oro. Los que se separarían
con sus ornamentos para el mantenimiento de su pecado no podían hacer menos que dejar de lado sus
adornos en señal de su dolor y vergüenza por ello. Cuando el Señor Dios llama al llanto
y en duelo debemos cumplir con el llamado, y no sólo ayunar de pan agradable (Dan.
X. 3), pero dejemos a un lado nuestros adornos; incluso aquellos que son lo suficientemente decentes en otros momentos no son
usado oportunamente en días de humillación o en tiempos de calamidad pública, Isa. III. 18.
El Tabernáculo de la Congregación. (a.c. 1491.)
7 Y Moisés tomó el tabernáculo y lo plantó fuera del campamento, lejos del
campamento, y lo llamó Tabernáculo de reunión. Y aconteció que cada uno
que buscaban al Señor salieron al tabernáculo de reunión, que estaba fuera
el campamento. 8 Y aconteció que cuando Moisés salió al tabernáculo, todos los
se levantó el pueblo, y se pararon cada uno a la puerta de su tienda, y cuidaron de Moisés, hasta que estuvo
entró en el tabernáculo. 9 Y aconteció que cuando Moisés entró en el tabernáculo, el
columna de nube descendió y se paró a la puerta del tabernáculo, y el Señor habló con
Moisés. 10 Y todo el pueblo vio la columna de nube que estaba a la puerta del tabernáculo; y todos los
el pueblo se levantó y adoró, cada uno a la puerta de su tienda. 11 Y el Señor habló a
Moisés cara a cara, como habla un hombre con su amigo. Y volvió al campamento:
pero su siervo Josué, hijo de Nun, un joven, no salió del tabernáculo.
Aquí está, I. Una señal de disgusto puesta sobre ellos para su mayor humillación: Moisés
tomó el tabernáculo, no su propia tienda para su familia, sino la tienda donde daba audiencia,
Escuché causas y consulté a Dios, la sala gremial (por así decirlo) de su campamento, y la planté.
afuera, lejos del campamento (v. 7), para indicarles que se habían rendido
indigno de él, y que, a menos que se hiciera la paz, no volvería a ellos más. Dios
Así les haría saber que estaba en desacuerdo con ellos: El Señor está lejos de los impíos.
Así la gloria del Señor se apartó del templo cuando estaba contaminado con el pecado, Eze.
X. 4; xi. 23. Tenga en cuenta que es una señal de que Dios está enojado cuando quita su tabernáculo, por sus ordenanzas.
Las ancias son frutos de su favor y muestras de su presencia; mientras los tengamos con nosotros nosotros
tenerlo con nosotros. Quizás este tabernáculo fuera un plano, o más bien modelo, del tabernáculo que
iba a ser erigido después, un borrador apresurado del modelo que se le mostró en el monte,
diseñado para dirigir a los trabajadores, y utilizado, mientras tanto, como tabernáculo de
Encuentro entre Dios y Moisés sobre asuntos públicos. Esto se estableció a distancia, para afectar
al pueblo con la pérdida de esa gloriosa estructura que, si no hubieran abandonado su propia
misericordias para las vanidades mentirosas, debía haberse establecido en medio de ellos. Déjales ver lo que
habían perdido.
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II. Sin embargo, muchos estímulos les dan la esperanza de que Dios todavía será
reconciliado con ellos.
1. Aunque el tabernáculo fue removido, todo el que estaba dispuesto a buscar al Señor
era bienvenido a seguirlo, v. 7. Se invitó y animó a personas privadas, así como a Moisés.
para acudir a Dios, como intercesores en esta ocasión. Se les designó un lugar para ir.
fuera del campamento, para solicitar el regreso de Dios a ellos. Así, cuando Esdras (un segundo Moisés)
cedido por Israel, se le reunieron muchos que temían la palabra de Dios, Esdras ix.
4. Cuando Dios diseña misericordia, suscita la oración. Será buscado (Ezequiel xxxvi. 37);
y, gracias a su nombre, podrá ser buscado y no rechazará la intercesión de
los más pobres. Todo israelita que buscaba al Señor era bienvenido a este tabernáculo, así como también
Moisés el hombre de Dios.
2. Moisés se comprometió a mediar entre Dios e Israel. Salió al tabernáculo,
el lugar del tratado, probablemente levantado entre ellos y el monte (v. 8), y entró
al tabernáculo, v. 9. Aquella causa no podía sino acelerar bien la que tenía tan buen administrador;
cuando su juez (bajo Dios) se convierta en su abogado, y el que fue designado para ser
su legislador es intercesor por ellos; hay esperanza en Israel acerca de esto.
3. El pueblo parecía estar de muy buen humor y bien dispuesto hacia una reconciliación.
ación. (1.) Cuando Moisés salió para ir al tabernáculo, el pueblo lo cuidó (v. 8),
en muestra de su respeto hacia aquel a quien antes habían despreciado, y de su total dependencia
por su mediación. Por esto parecía que eran muy solícitos en este asunto,
deseoso de estar en paz con Dios y preocupado por saber cuál sería el problema. Por lo tanto, la
Los discípulos cuidaron de nuestro Señor Jesús, cuando ascendió a lo alto para entrar en el lugar santo.
no hecho con manos, hasta que una nube lo perdió de vista, como Moisés aquí. Y debemos
con ojos de fe seguidlo también allí, donde se presenta ante la presencia de
Dios por nosotros; entonces tendremos el beneficio de su mediación. (2.) Cuando vieron el nublado
pilar, ese símbolo de la presencia de Dios, dio a Moisés la reunión, todos adoraron, cada
hombre a la puerta de su tienda, v. 10. Con ello significaron, [1.] Su humilde adoración a lo divino
Majestad, a la que adorarán para siempre, y ya no dioses de oro. [2.] Su alegría
agradecimiento a Dios por haber tenido a bien mostrarles esta señal para siempre y darles
esperanzas de una reconciliación; porque, si hubiera querido matarlos, no habría mostrado
cosas como éstas, no les habría suscitado tal mediador, ni le habría dado
tal semblante. [3.] Su sincero acuerdo con Moisés como su abogado en todo.
debería prometerles, y sus expectativas de una salida cómoda y feliz de este
tratado. Así debemos adorar a Dios en nuestras tiendas con la vista puesta en Cristo como Mediador. Su
que adoraban a las puertas de sus tiendas declararon claramente que no se avergonzaban públicamente de poseer
su respeto a Dios y a Moisés, ya que habían adorado públicamente al becerro.
4. Dios estaba, en Moisés, reconciliando a Israel consigo mismo, y se manifestó muy dispuesto
estar en paz. (1.) Dios se encontró con Moisés en el lugar del tratado, v. 9. La columna de nube, que había
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se retiró del campamento cuando estaba contaminado con idolatría, ahora regresó a este
tabernáculo a cierta distancia, regresando gradualmente. Si nuestros corazones van hacia Dios para
encontrarle, él gentilmente bajará a nuestro encuentro. (2.) Dios habló con Moisés (v. 9), habló
cara a cara, como un hombre habla con su amigo (v. 11), lo que da a entender que Dios le reveló
se presentó a Moisés, no sólo con mayor claridad y evidencia de luz divina que a cualquier
otros de los profetas, pero también con mayores expresiones de particular bondad y gracia.
No habló como un príncipe a un súbdito, sino como un hombre a su amigo, a quien ama, y con
a quien toma dulce consejo. Fue un gran estímulo para Israel ver a su abogado
un gran favorito; y, para que se sintieran alentados por ello, Moisés se volvió de nuevo hacia el
campamento, para decirle a la gente qué esperanzas tenía de llevar este negocio a un buen resultado, y
para que no se desesperaran si estuviera ausente mucho tiempo. Pero, debido a que pretendía rápidamente
para volver al tabernáculo de reunión, dejó allí a Josué, porque no convenía que
el lugar debía estar vacío mientras la nube de gloria permaneciera a la puerta (v. 9); pero si dios
Si tenía algo que decir desde esa nube mientras Moisés estaba ausente, Josué estaba allí, listo para
oírlo.
Moisés pide ver la gloria de Dios. (a.c. 1491.)
12 Y Moisés dijo a Jehová: Mira, tú me dices: Haz subir a este pueblo; y
no me has hecho saber a quién enviarás conmigo. Sin embargo, has dicho: Te conozco
por nombre, y también has hallado gracia ante mis ojos. 13 Ahora pues, te ruego que si
he hallado gracia ante tus ojos, muéstrame ahora tu camino, para que pueda conocerte, para encontrar
gracia ante tus ojos; y considera que esta nación es tu pueblo. 14 Y él dijo: Mi presencia
Iré contigo y te haré descansar. 15 Y él le dijo: Si tu presencia no desaparece
conmigo, no nos lleves de aquí. 16 Porque ¿en qué se sabrá aquí que yo y tu pueblo
¿Hemos hallado gracia ante tus ojos? ¿No es en que vas con nosotros? así estaremos separados,
Yo y tu pueblo, de todos los pueblos que están sobre la faz de la tierra. 17 Y el Señor
dijo a Moisés: Haré también esto que has dicho, porque has hallado gracia
delante de mis ojos, y te conozco por tu nombre. 18 Y él dijo: Te ruego que me muestres tu gloria.
19 Y él dijo: Haré pasar delante de ti todo mi bien, y proclamaré el nombre
del Señor delante de ti; y seré misericordioso con quien tendré misericordia, y tendré misericordia
de quien tendré misericordia. 20 Y él dijo: No puedes ver mi rostro, porque habrá
Nadie me verá y vivirá. 21 Y dijo el Señor: He aquí hay un lugar junto a mí, y tú
estarás sobre una roca: 22 Y sucederá que cuando mi gloria pase, yo
te pondré en un peñasco, y con mi mano te cubriré cuando pase: 23 Y yo
Quitarás mi mano y verás mis espaldas, pero mi rostro no será visto.
Moisés, habiendo regresado a la puerta del tabernáculo, se convierte en un humilde e importuno
suplicante allí por dos favores muy grandes, y como príncipe tiene poder ante Dios, y
prevalece para ambos: en esto él era un tipo de Cristo el gran intercesor, a quien el Padre
escucha siempre.
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I. Es muy ferviente con Dios para que le conceda su presencia con Israel en el resto de su
marchar a Canaán, a pesar de sus provocaciones. El pueblo merecía por su pecado
la ira de Dios, y por el alejamiento de eso, Moisés ya había prevalecido, cap. xxxii.
14. Pero también habían perdido la presencia favorable de Dios y todos los beneficios y consuelos.
de eso, y este Moisés está aquí rogando por el regreso de. Así, por la intercesión de Cristo,
obtenemos no sólo la eliminación de la maldición, sino también la seguridad de la bendición; no somos
sólo se salvan de la ruina, sino que adquieren derecho a la felicidad eterna. Observa cuán admirablemente
Moisés ordena esta causa ante Dios, y se llena la boca de argumentos. Que valor el
expresa por el favor de Dios, qué preocupación por la gloria de Dios y el bienestar de Israel. Cómo
suplica y cómo acelera.
1. Cómo suplica. (1.) Insiste en la comisión que Dios le había dado de criar
este pueblo, v. 12. Esto comienza con: "Señor, tú eres el que me emplea; y quieres
¿No eres mi dueño? Estoy en el camino de mi deber; ¿Y no tendré tu presencia conmigo en
¿De esa manera?" A quien Dios llama a cualquier servicio, se asegurará de proporcionarle lo necesario.
resistencias. "Ahora, Señor, me has ordenado una gran obra y, sin embargo, me has dejado sin saber cómo hacerlo.
"Hacerlo y terminarlo". Nota: aquellos que sinceramente diseñan y se esfuerzan por hacerlo.
su deber puede suplicar con fe a Dios dirección y fuerza para cumplirlo. (2.) Él mejora
el interés que él mismo tenía con Dios, y suplica las graciosas expresiones de bondad de Dios para
él: Has dicho: Te conozco por tu nombre, como un amigo y confidente particular, y
También has hallado gracia ante mis ojos, más que cualquier otra. Ahora pues, dice Moisés, si en verdad es
para que haya hallado gracia delante de ti, muéstrame el camino, v. 13. ¿Qué favor me había excedido Dios?
presionados a las personas de las que habían perdido el beneficio, no se podía insistir en eso; y
por lo tanto, Moisés pone el énfasis de su súplica en lo que Dios le había dicho, lo cual, aunque
se reconoce indigno de ello, pero espera no haber perdido el beneficio de ello.
Por lo tanto, con esto se aferra a Dios: "Señor, si alguna vez quieres hacer algo por mí, haz esto
para el pueblo." Así nuestro Señor Jesús, en su intercesión, se presenta al Padre, como
aquel en quien siempre se complace, y así alcanza misericordia para nosotros con quienes es justamente
disgustado; y somos aceptos en el amado. Así también los hombres de espíritu público aman mejorar
su interés tanto ante Dios como ante los hombres por el bien público. Observa qué es lo que es así.
ferviente por: Muéstrame tu camino, para que sepa que hallo gracia ante tus ojos. Nota divina
La dirección es una de las mejores evidencias del favor divino. Por esto podemos saber que encontramos
gracia ante los ojos de Dios, si encontramos gracia en nuestros corazones para guiarnos y vivificarnos en el camino de nuestra
deber. La buena obra de Dios en nosotros es el descubrimiento más seguro de su buena voluntad hacia nosotros. (3.) Él en-
Sinuata que la gente también, aunque más indigna, todavía estaba en alguna relación con Dios:
"Considera que esta nación es tu pueblo, pueblo por el cual has hecho grandes cosas, redimido
a ti mismo, y hecho pacto contigo mismo; Señor, son tuyos, no los dejes."
El padre ofendido considera esto: "Mi hijo es necio y perverso, pero es mi hijo, y
No puedo abandonarlo.” (4.) Expresa el gran valor que tenía por la presencia de Dios.
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Cuando Dios dijo: Mi presencia irá contigo, captó esa palabra, como la que había
no podía vivir ni moverse sin él: "Si tu presencia no va conmigo, no nos lleves de aquí", v.
15. Habla como alguien que temía la idea de seguir adelante sin la presencia de Dios,
sabiendo que sus marchas no podrían ser seguras, ni sus campamentos fáciles, si no hubieran
Dios con ellos. "Es mejor acostarse y morir aquí en el desierto que seguir adelante hacia Canaán
sin la presencia de Dios." Nota: Quienes saben valorar los favores de Dios están mejor preparados
para recibirlos. Observe cuán serio es Moisés en este asunto; suplica como quien quisiera
no aceptes ninguna negación. "Aquí nos quedaremos hasta que obtengamos tu favor; como Jacob, no te dejaré ir
excepto que me bendigas. "Y observe cómo avanza sobre las concesiones de Dios; el tipo de
Las estimaciones que se le dan lo hacen aún más importuno. Así, las misericordiosas promesas de Dios, y
los avances de la misericordia hacia nosotros, no sólo deben alentar nuestra fe, sino también estimular nuestro fervor.
vencía en la oración. (5.) Concluye con un argumento tomado de la gloria de Dios (v. 16): "En el cual
¿Será notorio a las naciones que tienen sus ojos puestos en nosotros que yo y tu pueblo (con
quienes mis intereses están todos mezclados) han encontrado gracia ante tus ojos, favor distinguido, para que
como para estar separado de todas las personas en la tierra? ¿Cómo parecerá que en verdad somos así de honrados?
¿nuestro? ¿No es en que vas con nosotros? Nada menos que esto puede responder a estos personajes.
Nunca se diga que somos un pueblo peculiar y muy favorecido, porque sólo estamos sobre
un nivel con el resto de nuestros vecinos a menos que vayas con nosotros; enviar un ángel con nosotros
no servir." Pone énfasis en el lugar: "aquí en este desierto, adonde has conducido
nosotros, y donde ciertamente estaremos perdidos si nos dejas." Note, la presencia especial de Dios con
nosotros en este desierto, por su Espíritu y gracia, para dirigirnos, defendernos y consolarnos, es la forma más segura
promesa de su amor especial hacia nosotros y redundará tanto para su gloria como para nuestro beneficio.
2. Observa cómo acelera. Obtuvo una seguridad del favor de Dios, (1.) Para sí mismo
(v. 14): "Yo te haré descansar, me ocuparé de hacerte fácil en este asunto; como sea,
tendrás satisfacción." Moisés nunca entró en Canaán, y sin embargo Dios cumplió su palabra
que le daría descanso, Dan. xii. 13. (2.) Al pueblo por su bien. Moisés no era
contento con esa respuesta que sólo le favorecía a él mismo, debía obtener una promesa, una
expresa promesa, también para el pueblo, o no descansará; Las almas amables y generosas no lo creen.
lo suficiente como para ir ellos mismos al cielo, pero harían que todos sus amigos también fueran allí. Y en
Esto también prevaleció Moisés: Haré también esto que has dicho, v. 17. Moisés no es
Se le controla como un mendigo irrazonable, al que ningún dicho serviría, pero se le anima.
Dios concede siempre que lo pida, da generosamente y no le reprende. Ver el poder de
oración, y por este medio serás vivificado para pedir, buscar, llamar y continuar instantáneamente en
oración, orar siempre y no desmayar. Vea las riquezas de la bondad de Dios. cuando haya hecho
mucho, pero está dispuesto a hacer más: yo también haré esto, más allá de lo que podamos pedir o pensar.
Vea, en tipo, la prevalencia de la intercesión de Cristo, que él siempre vive para hacer por todos aquellos
que vienen a Dios por él, y la base de esa prevalencia. Es puramente su propio mérito, no
cualquier cosa en aquellos por quienes intercede; es porque has hallado gracia ante mis ojos.
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Y ahora el asunto está resuelto, Dios está perfectamente reconciliado con ellos, su presencia en la columna
de nube vuelve a ellos y continuará con ellos; Todo vuelve a estar bien y de ahora en adelante
No escuches más del becerro de oro. Señor, ¿qué Dios como tú, que perdona la iniquidad?
II. Habiendo llegado a este punto, a continuación pide ver la gloria de Dios, y se le escucha en este
importa también. Observar,
1. La humilde petición que hace Moisés: Te ruego, muéstrame tu gloria, v. 18. Moisés había
estado últimamente en el monte con Dios, había permanecido allí durante mucho tiempo y había disfrutado
íntima una comunión con Dios como nunca la tuvo cualquier hombre en este lado del cielo; y aún así él sigue
deseando conocer más. Todos los que son efectivamente llamados al conocimiento de Dios y
comunión con él, aunque no desean nada más que a Dios, todavía están cubiertos
comiendo más y más de él, hasta que llegan a ver como son vistos. Moisés tuvo maravillosamente
prevaleció ante Dios para obtener un favor tras otro, y el éxito de sus oraciones lo envalentonó.
que siga buscando a Dios; cuanto más tenía, más preguntaba: cuando estemos en una buena
marco en el trono de la gracia, debemos esforzarnos por preservarlo y mejorarlo, y atacar
mientras el hierro está caliente: "Muéstrame tu gloria; hazme verla" (así es la palabra); "hazlo un poco
manera u otra visible, y permitirme soportar la vista." No es que fuera tan ignorante como
pensar que la esencia de Dios podría verse con los ojos corporales; pero, habiendo oído hasta ahora sólo un
voz procedente de una columna de nube o de fuego, deseaba ver alguna representación de la gloria divina,
tal como Dios consideró adecuado gratificarlo. No era apropiado que el pueblo viera alguna semejanza.
cuando el Señor les habló, para que no se corrompieran; pero esperaba que allí
¿No era peligroso ver alguna similitud? Algo que era más de lo que tenía todavía.
visto que Moisés deseaba. Si fuera puramente para ayudar a su fe y devoción, el deseo
fue encomiable; pero tal vez había en ello una mezcla de debilidad humana. Dios tendrá
caminamos por fe, no por vista, en este mundo; y la fe viene por el oír. Algunos piensan que
Moisés deseaba ver la gloria de Dios como muestra de su reconciliación, y como garantía de esa
presencia que les había prometido; pero él no sabía lo que pedía.
2. La amable respuesta que Dios dio a esta solicitud. (1.) Negó lo que no era adecuado.
concedido, y que Moisés no pudo soportar: No puedes ver mi rostro, v. 20. Un completo
El descubrimiento de la gloria de Dios dominaría por completo las facultades de cualquier hombre mortal en este
estado presente, y abrumarlo, incluso el mismo Moisés. El hombre es mezquino e indigno de ello,
débil y no podía soportarlo, culpable y no podía sino temerlo. Es por compasión hacia nuestros internos.
Firmeza de que Dios detiene la faz de su trono y extiende una nube sobre él, Job xxvi.
9. Dios ha dicho que aquí (es decir, en este mundo) no se verá su rostro (v. 23); ese es un honor reservado para el estado futuro, para ser la bienaventuranza eterna de las almas santas: ¿deberían los hombres en este
Si el Estado supiera lo que es, no se contentarían con vivir sin él. Hay un conocimiento y
disfrute de Dios que debe esperarse en otro mundo, cuando lo veamos tal como
es, 1 Juan iii. 2. Mientras tanto adoremos la altura de lo que sabemos de Dios, y la
profundidad de lo que no hacemos. Mucho antes de esto, Jacob había hablado con asombro de haber
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vio a Dios cara a cara y, sin embargo, su vida fue preservada, Génesis xxxii. 30. El hombre pecador teme al
vista de Dios su juez; sino las almas santas, transformadas por el Espíritu del Señor en la misma
imagen, contemplad a cara descubierta la gloria del Señor. 2 Cor. III. 18. (2.) Concedió lo que
sería sumamente satisfactorio. [1.] Debería oír lo que le agradaría (v. 19):
haz pasar toda mi bondad ante ti. Le había dado maravillosos ejemplos de su bondad.
al reconciliarse con Israel: pero eso fue sólo bondad en la corriente; él le mostraría
bondad en la primavera, toda su bondad. Esta fue una respuesta suficiente a su petición. "Espectáculo
mí tu gloria", dice Moisés. "Te mostraré mi bondad", dice Dios. Note, la bondad de Dios
es su gloria; y hará que lo conozcamos por la gloria de su misericordia más que por la
gloria de su majestad; porque debemos temer incluso al Señor y a su bondad, Os. III. 5. Eso especialmente
cialmente cuál es la gloria de la bondad de Dios es su soberanía, que él será misericordioso
con quien será amable, que, como propietario absoluto, haga la diferencia que desee.
complace en otorgar sus regalos y no es deudor ni responsable ante nadie (¿no puede
¿Hacer lo que quiera con los suyos? ); también que todos sus motivos de misericordia se sacan de dentro
mismo, no por algún mérito de sus criaturas: como tiene misericordia de quien quiere, así, porque
él lo hará. Aun así, Padre, porque te pareció bien. Nunca se dice: "Me enojaré
contra quien me enojaré", porque su ira es siempre justa y santa; pero tendré misericordia de
a quien tendré misericordia, porque su gracia es siempre gratuita. Nunca condena por prerrogativa, sino por
prerrogativa que salva. El apóstol cita esto (Rom. ix. 15) en respuesta a aquellos que acusaban
Dios con injusticia al dar esa gracia gratuitamente a algunos que él retiene justamente
de otros. [2.] Debería ver qué podría soportar y qué le bastaría. el asunto
está concertado para que Moisés pueda estar seguro y aún así satisfecho. Primero, guardar en una hendidura de la roca,
v. 21, 22. En esto debía ser protegido de la luz deslumbrante y del fuego devorador de la gloria de Dios.
gloria. Esta era la roca en Horeb de donde salía agua, de la cual se dice: Que
roca era Cristo, 1 Cor. X. 4. Es en las hendiduras de esta roca donde estamos a salvo de la ira.
de Dios, que de otro modo nos consumiría; Dios mismo protegerá a aquellos que así sean.
escondido. Y es sólo a través de Cristo que tenemos el conocimiento de la gloria de Dios. Ninguno puede
ven su gloria para su consuelo, pero aquellos que están sobre esta roca y se refugian en ella.
En segundo lugar, quedó satisfecho con la vista de sus espaldas, v. 23. Debería ver más de Dios.
que ninguno de los que jamás vieron en la tierra, pero no tanto como los que ven los que están en el cielo. La cara, en
el hombre, es asiento de majestad, y los hombres son conocidos por sus rostros; en ellos echamos un vistazo completo
de hombres. Esa visión de Dios tal vez Moisés no la tuviera, pero la visión que tenemos nosotros de un hombre que
ha pasado junto a nosotros, de modo que sólo vemos su espalda y nos sonrojamos (como decimos). No podemos
decirse que mira a Dios, sino más bien que lo cuida (Gén. xvi. 13); porque vemos a través de un cristal
misteriosamente. Cuando veamos lo que Dios ha hecho en sus obras, observemos las andanzas de nuestro Dios, nuestro
King, vemos (por así decirlo) sus espaldas. Los mejores así lo saben pero en parte, y no podemos ordenar
nuestro discurso acerca de Dios, a causa de las tinieblas, como tampoco podemos describir a un hombre
cuyo rostro nunca vimos. Ahora a Moisés se le permitió ver sólo las espaldas; pero mucho después-
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Allí, cuando fue testigo de la transfiguración de Cristo, vio su rostro brillar como el sol. Si
mejoremos fielmente los descubrimientos que Dios nos da de sí mismo mientras estamos aquí, una luz más brillante
y pronto se nos abrirá una escena más gloriosa; porque al que tiene se le dará.
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Capítulo XXXIV
EX O D U S
CAP. XXXIV.
Habiendo Dios en el capítulo anterior insinuado a Moisés su reconciliación con Israel,
aquí da pruebas de ello, procediendo a establecer su alianza y comunión con ellos. cuatro
ejemplos de la devolución de su favor tenemos en este capítulo:—I. Las órdenes que le da a Moisés
subir al monte a la mañana siguiente y traer consigo dos tablas de piedra, ver.
1-4. II. Su encuentro con él allí y la proclamación de su nombre, ver. 5-9. III. Las instrucciones que le dio allí y su conversación con él durante cuarenta días seguidos, sin interrupción,
sión, ver. 10-28. IV. El honor que le puso cuando lo derribó con la cara.
brillando, ver. 29-35. En todo esto Dios trató a Moisés como persona pública y mediador entre
él y Israel, y un tipo del gran Mediador.
La proclamación de Dios de sí mismo. (a.c. 1491.)
1 Y Jehová dijo a Moisés: Córtate dos tablas de piedra como las primeras; y yo
escribirás en estas tablas las palabras que estaban en las primeras tablas que tú rompiste. 2
Y estad preparados por la mañana, y subid por la mañana al monte Sinaí, y presentad
Tú allí conmigo en la cima del monte. 3 Y nadie subirá contigo, ni
sea visto cualquier hombre en todo el monte; ni dejes apacentar las ovejas ni las vacas antes
ese monte. 4 Y labró dos tablas de piedra como las primeras; y Moisés se levantó temprano
por la mañana, y subió al monte Sinaí, como el Señor le había mandado, y tomó
en su mano las dos tablas de piedra.
El tratado que estaba en pie entre Dios e Israel fue roto abruptamente, por su
adorando al becerro de oro, cuando se hizo la paz, todo debía comenzar de nuevo, no donde antes
dejado, pero desde el principio. Por lo tanto, los reincidentes deben arrepentirse y hacer sus primeras obras, Rev.
ii. 5.
I. Moisés debe prepararse para la renovación de las mesas, v. 1. Antes, Dios mismo proveía
las tablas, y escribía en ellas; ahora, Moisés debe cortar las mesas, y Dios sólo haría
escribe sobre ellos. Así, en la primera escritura de la ley sobre el corazón del hombre en inocencia,
tanto las tablas como la escritura fueron obra de Dios; pero cuando esos fueron rotos y destruidos
enfrentado al pecado, y la ley divina debía ser preservada en las Escrituras, Dios en ellas hizo uso
del ministerio del hombre, y Moisés primero. Pero los profetas y apóstoles sólo tallaron el
mesas, por así decirlo; la escritura era de Dios, porque toda Escritura es dada por inspiración de Dios.
Observemos que cuando Dios se reconcilió con ellos, ordenó que se renovaran las tablas y escribió
su ley en ellos, que claramente nos insinúa, 1. Que incluso bajo el evangelio de paz y
la reconciliación por Cristo (de la cual la intercesión de Moisés fue típica) la ley moral
debería seguir uniendo a los creyentes. Aunque Cristo nos ha redimido de la maldición del
ley, pero no por mandato de ella, sino que todavía estamos bajo la ley de Cristo; cuando nuestro Sa-
viour, en su sermón de la montaña, expuso la ley moral y la reivindicó desde el principio.
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glosas corruptas con que los escribas y fariseos la habían quebrantado (Mt. v. 19), lo hizo en
efecto renovar las tablas, y hacerlas como las primeras, es decir, reducir la ley a su primitivo
sentido e intención. 2. Que la mejor evidencia del perdón del pecado y la paz con Dios es
la escritura de la ley en el corazón. La primera señal que Dios dio de su reconciliación con Israel
fue la renovación de las tablas de la ley; por eso el primer artículo del nuevo pacto es:
escribe mi ley en su corazón (Heb. viii. 10), y sigue (v. 12), porque seré misericordioso con su injusticia. 3. Que, si queremos que Dios escriba la ley en nuestro corazón, debemos prepararnos
nuestros corazones para recibirlo. El corazón de piedra debe ser labrado por la convicción y la humildad.
liación por el pecado (Oseas vi. 5), hay que quitar lo superfluo de la maldad (Santiago i. 21), suavizar el corazón y trabajarlo para que la palabra tenga un lugar en él. En consecuencia, Moisés talló las tablas de piedra o pizarra, porque eran tan ligeras y delgadas que Moisés
los llevaba a ambos en la mano; y, para sus dimensiones, debieron ser algo
menos, y quizá no mucho, que el arca en la que fueron depositados, que medía una yarda
y un cuarto de largo y tres cuartos de ancho. Debería parecer que no hubo nada particularmente
curioso al encuadrarlos, porque no se tomó mucho tiempo; Moisés los tenía listos
ahora, para ir con él a la mañana siguiente. Debían recibir su belleza, no de
arte del hombre, sino del dedo de Dios.
II. Moisés debe asistir nuevamente en la cima del monte Sinaí, y presentarse ante Dios
allí, v. 2. Aunque la ausencia de Moisés y su permanencia durante tanto tiempo en el monte,
últimamente ocasionó que hicieran el becerro de oro, sin embargo, Dios no alteró sus medidas,
pero subirá y se quedará tanto tiempo como lo había hecho, para comprobar si habían aprendido a
esperar. Para impresionar a la gente, se les ordena que mantengan la distancia, nadie debe
sube con él, v. 3. Habían dicho (cap. xxxii. 1): No sabemos qué ha sido de él, y Dios no se lo hará saber. Moisés, en consecuencia, se levantó temprano (v. 4) para ir al lugar
designado, para mostrar cuán adelantado estaba al presentarse ante Dios y cuán reacio a perder el tiempo.
Es bueno llegar temprano a nuestros devocionales. La mañana es quizás una buena amiga de las gracias.
como lo es para las musas.
5 Y el Señor descendió en la nube, y estuvo allí con él, y proclamó el
nombre del Señor. 6 Y el Señor pasó delante de él y proclamó: El Señor, el
Señor Dios, misericordioso y clemente, paciente y abundante en bondad y verdad, 7
Guardando misericordia para miles, perdonando la iniquidad, la transgresión y el pecado, y eso por
no hay medios para aclarar a los culpables; visitar la iniquidad de los padres sobre los hijos, y sobre
los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación. 8 Y Moisés hizo
se apresuró, inclinó su cabeza hacia la tierra y adoró. 9 Y él dijo: Si ahora tengo
Hallé gracia ante tus ojos, oh Señor, te ruego que mi Señor vaya entre nosotros; porque es un testarudo
gente; y perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado, y tómanos por herencia tuya.
Tan pronto como Moisés llegó a la cima del monte, Dios le dio la reunión (v.
5): El Señor descendió, por alguna señal sensible de su presencia y manifestación de su
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gloria. Su descenso revela su condescendencia; se humilla para conocer
de los que se humillan para caminar con él. PD. cxiii. 6, Señor, ¿qué es el hombre, que
¿Debe ser así visitado? Descendió en la nube, probablemente esa columna de nube que había
hasta ahora había ido delante de Israel, y el día anterior se había encontrado con Moisés a la puerta del tabernáculo.
Esta nube iba a infundir temor en Moisés, de modo que la familiaridad en la que se le admitía pudiera
no generar desprecio. Los discípulos temieron cuando entraron en la nube. Está haciendo una nube
su pabellón insinuaba que, aunque dio a conocer mucho de sí mismo, todavía había mucho
más disimulado. Ahora observa,
I. Cómo proclamó Dios su nombre (v. 6, 7): lo hizo in transitu—al pasar junto a él.
Las opiniones fijas sobre Dios están reservadas para el estado futuro; lo mejor que tenemos en este mundo son
transitorio. Dios ahora estaba cumpliendo lo que le había prometido a Moisés, el día anterior, que su
la gloria debe pasar, cap. xxxiii. 22. Proclamó el nombre del Señor, por el cual
darse a conocer. Se había dado a conocer a Moisés en la gloria de su existencia propia.
y autosuficiencia cuando proclamó ese nombre, yo soy el que soy; ahora se hace a si mismo
conocido en la gloria de su gracia, bondad y total suficiencia para nosotros. Ahora que Dios es
a punto de publicar una segunda edición de la ley, la antepone con esta proclamación; para ello es
La gracia o bondad de Dios que da la ley, especialmente la ley reparadora. El perdón de Israel
el pecado al adorar al becerro ahora era pasar los sellos; y Dios, mediante esta declaración,
hacerles saber que perdonó ex mero motu, simplemente por su propio placer, no
por sus méritos, sino por su propia inclinación a perdonar. Su proclamación denota
el alcance universal de la misericordia de Dios. Él no sólo es bueno con Israel, sino bueno con todos; dejar que todos tomen
aviso de ello. El que tiene oído, que oiga, sepa y crea,
1. Que el Dios con quien tenemos que tratar es un Dios grande. Él es Jehová, el Señor, que
tiene su ser por sí mismo, y es la fuente de todo ser, Jehová-El, el Señor, el fuerte
Dios, un Dios de poder todopoderoso y el original de todo poder. Esto tiene el prefijo antes
la manifestación de su misericordia, para enseñarnos a pensar y hablar incluso de la gracia y la bondad de Dios
con gran seriedad y santo temor, y para animarnos a depender de estas misericordias;
no son las misericordias de un hombre, que es frágil y débil, falso y voluble, sino las misericordias de
el Señor, el Señor Dios; por tanto, misericordias seguras, y misericordias soberanas, misericordias que pueden
ser confiado, pero no tentado.
2. Que es un buen Dios. Su grandeza y bondad se ilustran y resaltan mutuamente.
Para que el terror de su grandeza no nos asuste, se nos dice lo bueno que es; y,
Para que no presumamos de su bondad, se nos dice cuán grande es. Muchas palabras son
aquí amontonados, para familiarizarnos y convencernos de la bondad de Dios, y para mostrarnos cómo
Cuánto su bondad es a la vez su gloria y su deleite, pero sin ninguna tautología. (1.) Él es
misericordioso. Esto revela su tierna compasión, como la de un padre hacia sus hijos. Esto es
puesto primero, porque es la primera rueda en todos los casos de la buena voluntad de Dios hacia el hombre caído,
cuya miseria lo convierte en objeto de compasión, Jue. X. dieciséis; Es un. lxiii. 9. No tengamos entonces tampoco
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pensamientos duros de Dios o corazones duros hacia nuestros hermanos. (2.) Él es misericordioso. esto habla
tanto la libertad como la bondad; da a entender no sólo que tiene compasión por sus criaturas,
sino una complacencia en ellos y en hacerles el bien, y esto por su propia buena voluntad, y
no por nada que haya en ellos. Su misericordia es gracia, gracia gratuita; esto nos enseña a ser
no sólo compasivo, sino cortés, 1 Ped. III. 8. (3.) Es muy sufrido. Esta es una rama de Dios.
bondad que la maldad de los pecadores da ocasión; el de Israel lo había hecho:
Habían puesto a prueba su paciencia y lo habían experimentado. Es paciente, es decir, lento para
ira, y retrasa la ejecución de su justicia; espera ser misericordioso y alarga la
ofertas de su misericordia. (4.) Él es abundante en bondad y verdad. Esto indica abundante
bondad, bondad que abunda por encima de nuestros desiertos, por encima de nuestra concepción y expresión.
Los manantiales de la misericordia están siempre llenos, los arroyos de la misericordia siempre fluyen; hay misericordia
suficiente en Dios, suficiente para todos, suficiente para cada uno, suficiente para siempre. habla prometido
bondad, bondad y verdad juntas, bondad comprometida por la promesa, y su fidelidad
prometido para la seguridad del mismo. Él no sólo hace el bien, sino que con su promesa eleva nuestras expectativas.
ación de ello, e incluso se obliga a mostrar misericordia. (5.) Él guarda misericordia para miles. Este
denota, [1.] Misericordia extendida a miles de personas. Cuando le da a algunos, aún así se queda.
para los demás, y nunca se agota; Él tiene suficiente misericordia para todos los miles de Israel, cuando
se multiplicarán como la arena. [2.] La misericordia implicada sobre miles de generaciones, incluso
aquellos sobre quienes han llegado los fines del mundo; es más, su línea se traza paralela a
el de la eternidad misma. (6.) Él perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado. Perdonar la misericordia es
especificado, porque en esta gracia divina es más magnificada, y porque en esta gracia divina es
más magnificado, y porque es esto lo que abre la puerta a todos los demás dones de su divina
gracia, y debido a esto últimamente había dado una prueba muy elocuente. Él perdona las ofensas de
todo tipo: iniquidad, transgresión y pecado, multiplica sus perdones; y con el es abundante
redención.
3. Que es un Dios justo y santo. Porque, (1.) De ninguna manera absolverá al culpable. Alguno
léelo para expresar una mitigación de la ira, incluso cuando castiga: cuando vacía,
no quedará del todo desolado; es decir, "Él no llega al mayor extremo, hasta que
no habrá remedio." Mientras lo leemos, debemos exponer que él de ninguna manera confabulará
a los culpables, como si no se diera cuenta de su pecado. O no absolverá a los culpables impenitentes,
que continúan en sus delitos: no absolverá al culpable sin alguna satisfacción para
su justicia, y reivindicaciones necesarias del honor de su gobierno. (2.) Visita el
iniquidad de los padres sobre los hijos. Puede hacerlo con justicia, porque todas las almas son suyas, y hay
Es una malignidad en el pecado que contamina la sangre. A veces lo hará, especialmente para el castigo.
mento de idólatras. Así muestra su odio al pecado y su disgusto contra él; sin embargo, él mantiene
no su ira para siempre, sino visitas sólo a la tercera y cuarta generación, mientras mantiene su
misericordia para miles. Bueno, este es el nombre de Dios para siempre, y este es su memorial para todos.
generaciones.
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II. Cómo recibió Moisés esta declaración que Dios hizo de sí mismo y de su gracia
y misericordia. Debería parecer que Moisés aceptó esto como una respuesta suficiente a su petición de que
Dios le mostraría su gloria; porque no leemos que entró en la hendidura de la roca, de donde
para poder ver las espaldas de Dios. Quizás esto le satisfizo y no quiso más; como
No leemos que Tomás metió su mano en el costado de Cristo, aunque Cristo lo invitó.
para hacerlo. Habiendo Dios así proclamado su nombre, Moisés dice: "Es suficiente, no espero más
hasta que llegue al cielo;" al menos no creyó oportuno relatar lo que vio. Ahora estamos aquí
dijo,
1. Qué impresión le causó: Moisés se apresuró e inclinó la cabeza, v. 8.
Así expresó, (1.) Su humilde reverencia y adoración de la gloria de Dios, dándole el
honor debido a ese nombre que así había proclamado. Incluso la bondad de Dios debe ser considerada
por nosotros con profunda veneración y santo temor. (2.) Su alegría por este descubrimiento que
Dios había hecho de sí mismo y su agradecimiento por ello. Tenemos motivos para reconocer con gratitud
mostrar la bondad de Dios hacia nosotros, no sólo en los casos reales de la misma, sino en las declaraciones que
ha hecho de ello por su palabra; no sólo que él es y será misericordioso con nosotros, sino que también es
encantado de hacérnoslo saber. (3.) Su santa sumisión a la voluntad de Dios, dada a conocer en este
declaración, suscribiéndose a su justicia así como a su misericordia, y poniéndose a sí mismo y a su pueblo
Israel bajo el gobierno y dirección de un Dios como el que Jehová ahora había proclamado
él mismo para ser. Que este Dios sea nuestro Dios por los siglos de los siglos.
2. Qué mejora hizo al respecto. Inmediatamente basó una oración en ello (v. 9);
y una oración afectuosa más ferviente es: (1.) Por la presencia de Dios con su pueblo Israel
en el desierto: "Te ruego que vayas entre nosotros, porque tu presencia es todo en todos para nuestra seguridad y
éxito." (2.) Para el perdón del pecado: "Oh, perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado, de lo contrario no podemos esperar
ir entre nosotros." Y, (3.) Por los privilegios de un pueblo peculiar: "Tómanos para tu in-
herencia, a la que tendrás especial atención, preocupación y deleite".
cosas que Dios ya había prometido y le había dado garantías a Moisés, y sin embargo, él ora por ellas,
no como alguien que duda de la sinceridad de las concesiones de Dios, sino como alguien solícito por la ratificación de
a ellos. Las promesas de Dios no tienen como objetivo reemplazar la oración, sino dirigirla y alentarla.
Aquellos que tienen buenas esperanzas de que, por la gracia, sus pecados sean perdonados, aún deben
Continúen orando por el perdón, por la renovación de su perdón y la aclaración del mismo.
y más a sus almas. Cuanto más vemos la bondad de Dios, más avergonzados deberíamos
ser de nuestros propios pecados, y más serio por tener interés en ello. Dios había dicho, al final de
la proclamación de que visitaría la iniquidad sobre los niños; y Moisés aquí desprecia
se come eso. "Señor, no sólo los perdones a ellos, sino a sus hijos, y que nuestra alianza-
relación contigo sea inherente a nuestra posteridad, como una herencia." Así Moisés, como un hombre
de espíritu verdaderamente público, intercede incluso por los niños que deben nacer. Pero es un extraño
súplica insta: Porque es un pueblo de dura cerviz. Dios había dado esto como una razón por la cual él
no ir con ellos, cap. xxxiii. 3. "Sí", dice Moisés, "más bien, ve con nosotros; porque el
756

Capítulo XXXIV
peores son, más necesidad tienen de tu presencia y gracia para hacerlos mejores."
Moisés los ve tan tercos que, por su parte, no tiene ni la paciencia ni la fuerza suficiente.
para lidiar con ellos. "Por tanto, Señor, ve entre nosotros, de lo contrario nunca serán retenidos en
temor. Tú serás indulgente y tolerarás con ellos, porque tú eres Dios, y no hombre", Os. xi. 9.
Una advertencia contra la idolatría. (a.c. 1491.)
10 Y él dijo: He aquí, hago pacto: delante de todo tu pueblo haré maravillas, tales
como no se ha hecho en toda la tierra, ni en nación alguna; y todos los pueblos entre los cuales
Verás la obra del Señor: porque cosa terrible es lo que haré contigo. 11
Observa lo que te mando hoy: he aquí, yo expulso delante de ti al
los amorreos, los cananeos, los hititas, los ferezeos, los heveos y los jebuseos.
ito. 12 Guárdate de ti mismo, no sea que hagas pacto con los habitantes de la tierra
adonde vas, no sea que sea una trampa en medio de ti; 13 pero destruiréis sus
altares, derribarás sus imágenes y talarás sus bosques: 14 porque no adorarás a ningún otro
dios: porque el Señor, cuyo nombre es Celoso, es Dios celoso; 15 para que no hagas pacto
con los habitantes de la tierra, y se prostituyen en pos de sus dioses, y sacrifican
a sus dioses, y uno te llama, y comes de su sacrificio; 16 Y tomas de sus
hijas a tus hijos, y sus hijas se prostituyen tras sus dioses, y hacen que tus
Los hijos se prostituyen tras sus dioses. 17 No te harás dioses de fundición.
Una vez hecha la reconciliación, aquí se establece un pacto de amistad entre Dios y
Israel. Los traidores no sólo son perdonados, sino preferidos y nuevamente favoritos. Bien
que las seguridades de esto sean anunciadas con un he aquí, una palabra que exige atención y
admiración: He aquí, hago un pacto. Cuando se rompió el pacto, fue Israel quien
rómpelo; ahora que viene a renovarse, es Dios quien lo hace. Si hay peleas, nosotros
debe cargar con toda la culpa; si hay paz, Dios debe tener toda la gloria. Aquí está,
I. La parte de Dios en este pacto, lo que haría por ellos, v. 10, 11. 1. En general: Antes
Todo tu pueblo, haré maravillas. Tenga en cuenta que las bendiciones del pacto son cosas maravillosas (Sal. xcviii.
1), se maravilla en el reino de la gracia; los aquí mencionados eran maravillas en el reino de
la naturaleza, el secado del Jordán, la quietud del sol, etc. Maravillas en verdad, porque ellos
fueron sin precedentes, tales como no se han hecho en toda la tierra. Eran la alegría de
Israel y la confirmación de su fe: Tu pueblo verá y reconocerá la obra del Señor.
Y fueron el terror de sus enemigos: Cosa terrible es lo que haré. No, incluso el de Dios
Su propia gente debería verlos con asombro. 2. En particular: expulso delante de ti al
Amorreo. Dios, como Rey de las naciones, arranca unas, para plantar otras, como le place; preguntando
de los santos, hizo lugar a la vid que sacó de Egipto, Sal. lxxx. 8, 9. Los reinos son
sacrificado a los intereses de Israel, Isa. xiii. 3, 4.
II. Su parte del pacto: observa lo que yo te mando. No podemos esperar
el beneficio de las promesas a menos que hagamos conciencia de los preceptos.
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1. Los dos grandes preceptos son: (1.) No adorarás a otros dioses (v. 14), no darás culto divino
honor a cualquier criatura, o cualquier nombre, la criatura de la fantasía. Una buena razón es
anexo. Es un riesgo para ti si lo haces: porque el Señor, cuyo nombre es Celoso, es un Dios celoso,
tan tierno en los asuntos de su culto como lo es el marido en el honor del lecho conyugal.
Los celos se llaman ira del hombre (Prov. vi. 34), pero son el santo y justo desagrado de Dios.
Aquellos que no lo adoran solo a él no pueden adorar correctamente a Dios. (2.) "Harás
tú no eres un dios fundido (v. 17); No adorarás al Dios verdadero con imágenes." Este fue el pecado
en el que habían caído últimamente, por lo que se les advierte especialmente contra ello.
2. Aquí se levantan vallas alrededor de estos dos preceptos por otros dos: (1.) Para que puedan
no ser tentados a adorar a otros dioses, no deben unirse en afinidad o amistad con aquellos
que lo hizo (v. 12): "Ten cuidado de ti mismo, porque estás en tu buena conducta. Es pecado que
eres propenso y eso te acosará fácilmente, y por lo tanto sé muy cauteloso y cuidadoso
abstenerse de toda apariencia de ello y avanzar hacia él. No hacer ningún pacto con los in-
habitantes de la tierra. "Si Dios, en su bondad hacia ellos, expulsó a los cananeos, deberían,
en deber para con Dios, no para albergarlos. ¿Qué podría insistirse en algo más razonable que esto?
Si Dios hace la guerra a los cananeos, que Israel no haga la paz con ellos. Si Dios cuida
para que los cananeos no sean sus señores, que se cuiden de no ser sus trampas. Fue
por su interés civil de completar la conquista de la tierra; Tanto consulta Dios a nuestra
beneficio en las leyes que él nos da. Deben tener especial cuidado en casarse con ellos,
v. 15, 16. Si se desposaran con sus hijos, estarían en peligro de desposarse con sus dioses;
Tal es la corrupción de la naturaleza que es mucho más probable que los malos corrompan a los buenos que los malos.
lo bueno para reformar lo malo. El camino del pecado es cuesta abajo: aquellos que están aliados con idólatras
llegará poco a poco a enamorarse de la idolatría; y aquellos que son persuadidos a comer de
el sacrificio idólatra llegará finalmente a ofrecerlo. Obsta principiis: cortar la travesura
el brote. (2.) Para no ser tentados a hacer dioses fundidos, deben destruir por completo
los que encontraron y todo lo que les pertenece, los altares y los bosques (v. 13), no sea que, si éstos fueran
dejados en pie, deben ser traídos, con el tiempo, ya sea para usarlos o para tomar patrón
por ellos, o para disminuir su detestación y temor a la idolatría. Las reliquias de la idolatría deberían
para ser abolido como afrentas al Dios santo y un gran oprobio a la naturaleza humana. Dejarlo
Nunca se puede decir que los hombres que pretenden razonar hayan sido alguna vez culpables de tales absurdos como para hacer
dioses propios y los adoran.
Fiestas solemnes designadas. (a.c. 1491.)
18 Celebrarás la fiesta de los panes sin levadura. Siete días comerás sin levadura
pan, como te mandé, en el tiempo del mes de Abib; porque en el mes de Abib
salió de Egipto. 19 Todo lo que abre la matriz es mío; y cada primogénito entre
tu ganado, sea buey u oveja, que sea macho. 20 Pero redimirás el primogénito del asno
con un cordero; y si no lo redimires, le romperás el cuello. todos los primogénitos
de tus hijos redimirás. Y ninguno se presentará ante mí vacío. 21 Seis días tú
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trabajarás, pero el séptimo día descansarás: en el tiempo de la cosecha y en la siega
descansar. 22 Y observarás la fiesta de las semanas, de las primicias de la cosecha del trigo, y de las
la fiesta de la recolección al final del año. 23 Tres veces al año todos tus hijos varones
presentarse ante el Señor Dios, el Dios de Israel. 24 Porque yo expulsaré a las naciones delante
y ensanchará tus términos; ni nadie deseará tu tierra cuando subas
presentarse ante el Señor tu Dios tres veces al año. 25 No ofrecerás la sangre de
mi sacrificio con levadura; ni el sacrificio de la fiesta de la pascua quedará para
la mañana. 26 Las primicias de las primicias de tu tierra traerás a la casa de
el Señor tu Dios. No cocerás un cabrito en la leche de su madre. 27 Y el Señor dijo
a Moisés: Escribe estas palabras; porque conforme al tenor de estas palabras he hecho un pacto
contigo y con Israel.
He aquí una repetición de varios nombramientos realizados anteriormente, especialmente en relación con sus
fiestas solemnes. Cuando hubieron hecho el becerro, proclamaron una fiesta en su honor; ahora,
Para que nunca más lo vuelvan a hacer, aquí se les encarga la observancia de las fiestas.
que Dios había instituido. Tenga en cuenta que los hombres no necesitan ser apartados de su religión por la
tentación de la alegría, porque servimos a un Maestro que ha provisto abundantemente para el gozo de su
siervos: la piedad seria es fiesta continua, y gozo en Dios siempre.
I. Una vez a la semana deben descansar (v. 21), incluso en el tiempo de espiga y en la cosecha, los más ocupados.
épocas del año. Todos los negocios mundanos deben dar paso a ese santo descanso; el trabajo de cosecha será
prosperará mejor por la observancia religiosa del día de reposo en el tiempo de la cosecha. Por la presente
debemos demostrar que preferimos nuestra comunión con Dios y nuestro deber para con él, antes que cualquier otra cosa.
el negocio o la alegría de la cosecha.
II. Tres veces al año deben festejar (v. 23); Luego deben presentarse ante el Señor, Dios, el
Dios de Israel. En todos nuestros acercamientos religiosos a Dios, debemos considerarlo como el Señor Dios, en-
infinitamente bendito, grande y glorioso, para que podamos adorarlo con reverencia y temor piadoso,
como Dios de Israel, Dios de pacto con nosotros, para que seamos animados a confiar en él,
y servirle con alegría. Siempre estamos delante de Dios; pero, en los santos deberes, presentamos
nosotros ante él, como sirvientes para recibir órdenes, como peticionarios para pedir favores,
y tenemos motivos para hacer ambas cosas con alegría. Pero se podría sugerir que, cuando todos los machos
de todas partes del país habían subido a adorar en el lugar que Dios escogiera,
el país quedaría expuesto a los insultos de sus vecinos; y lo que sería
¿De las mujeres y niños pobres, enfermos y ancianos que quedaron en casa? Confía en Dios con
ellos (v. 24): Ni nadie deseará tu tierra; no sólo no la invadirán, sino que
ni siquiera pensarán en invadirlo. Nota, 1. Todos los corazones están en las manos de Dios, y
bajo su control; puede poner freno, no sólo a las acciones de los hombres, sino también a sus deseos.
Canaán era una tierra deseable y las naciones vecinas eran bastante codiciosas; y todavía
Dios dice: "No lo desearán". Comprobemos todos los deseos pecaminosos en nuestro propio corazón contra
Dios y su gloria, y luego confiar en él para comparar todos los deseos pecaminosos en los corazones de los demás.
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nosotros y nuestros intereses. 2. El camino del deber es el camino de la seguridad. Si servimos a Dios, él preservará
a nosotros; y los que se aventuran por él nunca perderán por él. Mientras estamos empleados en la obra de Dios
trabajamos y estamos atendiendo a él, estamos bajo protección especial, como nobles y
los miembros del parlamento tienen el privilegio de no ser arrestados.
III. Aquí se mencionan las tres fiestas, con sus apéndices. 1. La Pascua, y
la fiesta de los panes sin levadura, en memoria de su liberación de Egipto; y a esto
Se anexa la ley de la redención de los primogénitos, v. 18-20. Esta fiesta fue instituida,
cap. xii. 13, e instado nuevamente, cap. xiii. 15. 2. La fiesta de las semanas, es decir, la de pentecostés, siete semanas después de la pascua; y a esto se anexa la ley de las primicias. 3. La fiesta
de recogimiento al final del año, que era la fiesta de los tabernáculos (v. 22): de estos también él
había hablado antes, cap. xiii. 16. En cuanto a aquellas leyes repetidas aquí (v. 25, 26), la que contra la levadura se refiere a la pascua, la de las primicias a la fiesta de Pentecostés, y por tanto que
contra la cocción del cabrito en la leche materna se relaciona con toda probabilidad con la fiesta de
reunión, en la que Dios no quería que usaran esa ceremonia supersticiosa, que
Probablemente habían visto a los egipcios, o a alguna otra nación vecina, bendecir a sus
cosechas con.
IV. Con estas leyes, aquí repetidas, es probable todo lo que le fue dicho cuando era
antes sobre el monte se repitió lo mismo, y se le mostró el modelo del tabernáculo.
otra vez, no fuera que el alboroto y el desconcierto en que lo había puesto el becerro de oro hubieran
lo despojó de las ideas que tenía en mente de lo que había visto y oído; también en señal de
una reconciliación completa, y para mostrar que ni una jota ni una tilde de la ley debe pasar,
pero que todo sea cuidadosamente preservado por el gran Mediador, que no vino a destruir,
pero para cumplir, Matt. v. 17, 18. Y al final, 1. Se le ordena a Moisés que escriba estas palabras (v.
27), para que la gente pudiera conocerlos mejor mediante una lectura frecuente, y
para que puedan transmitirse a las generaciones venideras. Nunca podremos estar lo suficientemente agradecidos
a Dios por la palabra escrita. 2. Se le dice que según el tenor de estas palabras Dios
haría un pacto con Moisés e Israel; no con Israel inmediatamente, sino con ellos
en Moisés un mediador. Así se hace el pacto de gracia con los creyentes por medio de Cristo,
quien es dado por pacto al pueblo, Isa. XLIX. 8. Y, como aquí se hizo el pacto
según el tenor del mandato, así sigue siendo; porque por el bautismo somos introducidos en
pacto, para que seamos enseñados a observar todas las cosas que Cristo nos ha mandado,
Mate. xxviii. 19, 20.
El velo de Moisés. (a.c. 1491.)
28 Y estuvo allí con el Señor cuarenta días y cuarenta noches; no comió pan,
ni beber agua. Y escribió en las tablas las palabras del pacto, los diez mandamientos:
mentos. 29 Y aconteció que cuando Moisés descendió del monte Sinaí con los dos
tablas del testimonio en la mano de Moisés, cuando bajó del monte, que Moisés sabía
no es que la piel de su rostro brillara mientras hablaba con él. 30 Y cuando Aarón y todos
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Los hijos de Israel vieron a Moisés, he aquí, la piel de su rostro resplandeció; y tenían miedo de
acércate a él. 31 Y Moisés los llamó; y Aarón y todos los gobernantes de la congregación
La multitud volvió a él; y Moisés habló con ellos. 32 Y después todos los niños
de Israel se acercó, y les dio mandamiento de todo lo que Jehová les había dicho.
él en el monte Sinaí. 33 Y hasta que Moisés terminó de hablar con ellos, puso un velo sobre su
rostro. 34 Pero cuando Moisés entró delante del Señor para hablar con él, se quitó el velo,
hasta que salió. Y salió y habló a los hijos de Israel lo que había
fue ordenado. 35 Y los hijos de Israel vieron el rostro de Moisés, que la piel de
El rostro de Moisés resplandeció; y Moisés volvió a ponerse el velo sobre su rostro, hasta que entró a hablar con
a él.
Aquí está I. La permanencia de Moisés en el monte, donde fue sostenido milagrosamente,
v. 28. Estuvo allí en muy íntima comunión con Dios, sin interrupción, cuarenta días.
y cuarenta noches, y no lo pensé mucho. Cuando estamos cansados de pasar una o dos horas en
asistencia a Dios y adoración de él, deberíamos pensar cuántos días y noches
Moisés pasó con él, y del día eterno esperamos pasarlo alabándolo. Durante todo
Esta vez Moisés no comió ni bebió. Aunque antes había estado en ayunas durante tanto tiempo,
sin embargo, esta segunda vez no tomó consigo provisiones para tantos días, sino que creyó
que no sólo de pan vive el hombre, y se animó con la experiencia que tuvo de
la verdad de ello. Durante tanto tiempo continuó sin comer ni beber (y probablemente sin dormir).
también), porque, 1. El poder de Dios lo apoyó, que no lo necesitaba. El que hizo el
El cuerpo puede nutrirlo sin medios ordinarios, que utiliza, pero que no está atado a ellos. la vida es
más que carne. 2. Su comunión con Dios lo entretuvo, de modo que no la deseaba.
Tenía carne para comer que el mundo no conocía, porque su comida y bebida era oír el
palabra de Dios y orar. La abundante satisfacción que tenía su alma en la palabra de Dios y en la
Las visiones del Todopoderoso le hacían olvidar el cuerpo y los placeres del mismo. cuando Dios
tratar a su Moisés favorito, no fue con comida y bebida, sino con su luz, ley y amor,
con el conocimiento de sí mismo y de su voluntad; entonces el hombre ciertamente comió comida de los ángeles. Mira qué
debemos valorarlo como el verdadero placer. El reino de Dios no es comida ni bebida, ni
ni la abundancia ni la delicadeza de la comida, sino la justicia, la paz y el gozo en el Espíritu Santo.
Como Moisés, así Elías y Cristo ayunaron cuarenta días y cuarenta noches. Cuanto más muertos estemos
los deleites de los sentidos, mejor preparados estaremos para los placeres del cielo.
II. La bajada de Moisés del monte, muy enriquecida y milagrosamente ad-
adornado.
1. Descendió enriquecido con el mejor tesoro; porque trajo en sus manos los dos
tablas de la ley, escritas con el dedo de Dios, v. 28, 29. Gran favor es tener la ley
Nos han dado; Este favor fue mostrado a Israel, Sal. cxlvii. 19, 20. Es un gran honor ser empleado
al entregar la ley de Dios a otros; este honor fue hecho a Moisés.
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2. Bajó adornado de la mejor belleza; porque la piel de su rostro resplandeció, v. 29. Este
Durante el tiempo que estuvo en el monte solo escuchó lo que había escuchado antes, pero vio más de
la gloria de Dios, la cual, mirándola a cara descubierta, fue en cierta medida transformado en
la misma imagen de gloria en gloria, 2 Cor. III. 18. La última vez que bajó del monte.
con la gloria de un magistrado, para desaprobar y castigar la idolatría de Israel; ahora con el
gloria de un ángel, con noticias de paz y reconciliación. Luego vino con una vara, ahora
con espíritu de mansedumbre. Ahora,
(1.) Esto puede considerarse, [1.] Como un gran honor hecho a Moisés, que el pueblo
nunca más cuestionaría su misión ni pensaría ni hablaría a la ligera de él. Él llevaba su
credenciales en su mismo rostro, que, según algunos piensan, conservó, mientras vivió, algunos
restos de esta gloria, que tal vez contribuyeron al vigor de su vejez; ese ojo
No podía oscurecerse el que había visto a Dios, ni arrugarse el rostro que había brillado.
con su gloria. Los israelitas no podían mirarlo a la cara pero debían leer allí su
comisión. Así le fue hecho al hombre a quien el Rey de reyes se deleitaba en honrar.
Sin embargo, después de esto, murmuraron contra él; porque las pruebas más sensatas no serán por sí mismas
vencer una obstinada infidelidad. El brillo del rostro de Moisés fue un gran honor para él; todavía
eso no era gloria, en comparación con la gloria que sobresalía. Leemos de nuestro Señor Jesús,
no sólo su rostro brillaba como el sol, sino también todo su cuerpo, porque su vestido era blanco
y reluciente, Lucas ix. 29. Pero cuando descendió del monte, dejó por completo
esa gloria, siendo su voluntad que caminemos por fe, no por vista. [2.] También fue un gran
favor al pueblo, y estímulo para él, de que Dios ponga sobre él esta gloria,
quien era su intercesor, dándoles así la seguridad de que era aceptado, y ellos
a través de él. Así, el avance de Cristo, nuestro abogado ante el Padre, es el gran
apoyo de nuestra fe. [3.] Fue el efecto de su visión de Dios. Comunión con Dios, Primero,
Hace que el rostro brille con verdadero honor. La piedad seria da brillo al comportamiento del hombre.
mantenimiento, como el que exige estima y afecto. En segundo lugar, debería hacer que el rostro brille.
en la santidad universal. Cuando hemos estado en el monte con Dios, debemos dejar que nuestra luz
brilla ante los hombres, en humildad, mansedumbre y en todos los casos de una conversación celestial;
así debe estar sobre nosotros la hermosura del Señor nuestro Dios, la hermosura de la santidad, para que todos
conversar con nosotros puede hacernos saber que hemos estado con Jesús, Hechos iv. 13.
(2.) Con respecto al brillo del rostro de Moisés, observe aquí, [1.] Moisés no estaba consciente de
él mismo: No sabía que la piel de su rostro brillaba, v. 29. Así, primero, es la infelicidad de
algunos que, aunque sus rostros brillan en verdadera gracia, sin embargo no lo saben, para tomar el consuelo
de ello. Sus amigos ven mucho de Dios en ellos, pero ellos mismos están dispuestos a pensar que
no tienes gracia. En segundo lugar, es la humildad de los demás la que, aunque sus rostros brillen con eminencia
dones y utilidad, pero no lo saben, para envanecerse de ello. Cualquier belleza Dios
pone sobre nosotros, todavía deberíamos estar llenos de un humilde sentido de nuestra propia indignidad, y
múltiples enfermedades, que nos harán incluso pasar por alto y olvidar aquello que hace que nuestro rostro
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brillar. [2.] Aarón y los hijos de Israel lo vieron y tuvieron miedo, v. 30. La verdad de esto era
atestiguado por una multitud de testigos, que también eran conscientes del terror que suponía. No solo
deslumbró sus ojos, pero les causó tal temor que los obligó a retirarse. Probablemente
dudaban si era una muestra del favor de Dios o de su disgusto; y, aunque
Parecía más bien un buen augurio, pero, conscientes de su culpa, temieron lo peor.
especialmente recordando la postura en la que Moisés los encontró cuando bajó por última vez del
el monte. La santidad exigirá reverencia; pero el sentido del pecado hace que los hombres teman sus
amigos, e incluso de aquello que realmente es un favor para ellos. [3.] Moisés puso un velo sobre su rostro,
cuando vio que brillaba, v. 33, 35. Primero, esto nos enseña a todos una lección de modestia y
humildad. Debemos contentarnos con que nuestras excelencias se oscurezcan y se cubra con un velo,
no codiciando hacer un espectáculo justo en la carne. Aquellos que realmente desean ser poseídos y
aceptado por Dios deseará igualmente no ser notado ni aplaudido por los hombres. Qui
bene latuit, bene vixit: hay un ocultamiento loable. En segundo lugar, enseña a los ministros a
adaptarse a las capacidades de las personas y predicarles según sus posibilidades.
para soportarlo. Que queden velados todo ese arte y todo ese saber que tiende a divertir más que a
que la edificación, y que los fuertes condesciendan ante las debilidades de los débiles. En tercer lugar, este
velo significaba la oscuridad de esa dispensación. Las instituciones ceremoniales tenían en ellas
mucho de Cristo, mucho de la gracia del evangelio, pero un velo fue corrido sobre ello, de modo que
Los hijos de Israel no podían ver clara y firmemente aquellas cosas buenas por venir que el
la ley tenía la sombra de. Era belleza velada, oro en la mina, perla en la concha; pero gracias
sea para Dios, por el evangelio la vida y la inmortalidad salen a la luz, el velo es quitado
del Antiguo Testamento; Sin embargo, aún permanece en los corazones de aquellos que cierran los ojos.
contra la luz. Así expone el apóstol este pasaje, 2 Cor. III. 13-15. [4.] Cuando Moisés
entró delante del Señor para hablar con él en el tabernáculo de reunión, se quitó el velo,
v. 34. Entonces no hubo ocasión para ello, y, ante Dios, todo hombre aparece y debe presentarse
desvelado; porque todas las cosas están desnudas y abiertas ante los ojos de aquel con quien tenemos que tratar,
y es una locura que pensemos en ocultar o disfrazar algo. Cada velo debe ser arrojado
a un lado cuando venimos a presentarnos al Señor. Esto significaba también, como se explica
(2 Cor. iii. 16), que cuando un alma se vuelve al Señor, le será quitado el velo, y con la vista abierta
frente a él podrá contemplar su gloria. Y cuando lleguemos delante del Señor en el cielo, para estar allí
siempre hablando con él, el velo no sólo será quitado de la gloria divina, sino
de nuestro corazón y de nuestros ojos, para que veamos como somos vistos y conozcamos como somos conocidos.
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EX O D U S
CAP. XXXV.
¿Qué debería haberse dicho y hecho cuando Moisés bajó por primera vez del
el monte, si el becerro de oro no hubiera roto las medidas y puesto todo en desorden, ahora en
por último, cuando con gran dificultad se hizo la reconciliación, comienza a decirse y hacerse; y
ese gran asunto del establecimiento del culto a Dios se vuelve a poner en su cauce anterior, y
continúa ahora sin interrupción. I. Moisés da a Israel esas instrucciones, recibidas de
Dios, que requería observancia inmediata. 1. Respecto al sábado, ver. 1-3. 2. Preocupación-
indicando la contribución que se debía hacer para la construcción del tabernáculo, ver. 4-9. 3.
Respecto a la estructura del tabernáculo y sus utensilios, ver. 10-19. II. La gente
traer sus contribuciones, ver. 20-29. III. Los jefes de obra están nominados, ver. 30, etc.
Órdenes relativas al Tabernáculo. (a.c. 1491.)
1 Y Moisés reunió a toda la congregación de los hijos de Israel, y dijo
dígales: Estas son las palabras que el Señor ha mandado, para que las cumpláis.
2 Seis días se trabajará, pero el séptimo día tendréis día santo, día
sábado de descanso para el Señor: cualquiera que en él haga trabajo, morirá. 3 haréis
No encendáis fuego en vuestras habitaciones en el día del sábado. 4 Y Moisés habló a
toda la congregación de los hijos de Israel, diciendo: Esto es lo que Jehová ha ordenado.
mandó, diciendo: 5 Tomad de entre vosotros una ofrenda para el Señor; cualquiera que sea de
corazón dispuesto, que lo traiga, ofrenda del Señor; oro, plata y bronce, 6 y
azul, púrpura, escarlata, lino fino, pelo de cabra, 7 y pieles de carnero teñidas de rojo,
y pieles de tejón, y madera de acacia, 8 y aceite para la lámpara, y especias para el aceite para ungir,
y para el incienso aromático, 9 y piedras de ónice y piedras para engastar para el efod y para
la coraza. 10 Y todo aquel de corazón sabio entre vosotros vendrá y hará todo lo que el
Señor ha mandado; 11 El tabernáculo, su tienda y su cubierta, sus taches y sus
sus tablas, sus barras, sus columnas y sus basas, 12 el arca y sus varas, con las
propiciatorio, y el velo de la cubierta, 13 la mesa, y sus varas, y todos sus utensilios,
y los panes de la proposición, 14 también el candelero para el alumbrado, y sus muebles y sus lámparas,
con el aceite para el alumbrado, 15 y el altar del incienso, y sus varas, y el aceite de la unción,
y el incienso aromático, y la cortina para la puerta de la entrada del tabernáculo,
16 El altar del holocausto, con su enrejado de bronce, sus varas y todos sus utensilios, la fuente
y su pie, 17 Las cortinas del atrio, sus columnas y sus basas, y las cortinas
para la puerta del atrio, 18 Las estacas del tabernáculo, y las estacas del atrio, y sus
cuerdas, 19 Las vestimentas de servicio, para hacer el servicio en el lugar santo, las vestiduras sagradas para Aarón
el sacerdote, y las vestiduras de sus hijos, para ministrar en el sacerdocio.
Se decía en general (cap. xxxiv. 32), Moisés les dio por mandamiento todo lo que el Señor
ha hablado con él. Pero, siendo la construcción y equipamiento del tabernáculo la obra para
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que ahora debían aplicar ellos mismos inmediatamente, se menciona en particular la
órdenes dadas al respecto.
I. Se convoca a toda la congregación para que asista (v. 1); es decir, los jefes y gobernantes de la
congregación, los representantes de las diversas tribus, quienes deben recibir instrucciones de
Moisés tal como los había recibido del Señor, y debía comunicarlos al pueblo.
Así, Juan, al recibir el mandato de escribir a las siete iglesias lo que les había sido revelado
él, lo escribe a los ángeles, o ministros, de las iglesias.
II. Moisés les dio a cargo todo eso (y sólo eso) que Dios le había ordenado;
así se aprobó fiel tanto a Dios como a Israel, entre quienes era mensajero
o mediador. Si hubiera añadido, alterado o disminuido, habría sido falso para ambos. Pero,
habiendo depositado ambas partes una confianza en él, él fue fiel a la confianza; sin embargo, fue fiel como
siervo únicamente, sino Cristo como Hijo, Heb. III. 5, 6.
III. Comienza con la ley del sábado, porque en ella se insistió mucho en el
instrucciones que había recibido (v. 2, 3): Seis días se trabajará, el trabajo del tabernáculo, del
obra del día que ahora debía hacerse en su día; y tenían poco más que hacer aquí en el
desierto, donde no tenían ni labranza ni mercancías, ni comida que conseguir ni
ropa que hacer; pero el séptimo día no darás ni un golpe, ni siquiera en el tabernáculo.
trabajar; el honor del sábado estaba por encima del del santuario, más antiguo y más
perdurable; ése debe ser para vosotros un día santo, dedicado a Dios, y no empleado en asuntos comunes.
Es un sábado de descanso. Es un sábado de sábados (así lo leen algunos), más honorable y
excelente que cualquiera de las otras fiestas, y debería sobrevivir a todas. Un sábado de sabbatismo,
así lo leen otros, siendo propio de ese sabbatismo o descanso, tanto espiritual como eterno, que
permanece para el pueblo de Dios, Heb. IV. 9. Es un sábado de descanso, es decir, en el que se descansa de
todo trabajo mundano debe ser observado con mucho cuidado y rigor. Es un sábado y un poco
sábado, así algunos de los judíos querían que se leyera; no sólo observar todo el día como un sábado
baño, pero una hora antes del comienzo del mismo, y una hora después del final del mismo, lo cual
aportan más y más de su propio tiempo y convocan un pequeño sábado, para mostrar cuán contentos
son de la proximidad del sábado y cuán reacios a separarse de él. Es un sábado de descanso,
pero es descanso para el Señor, a cuyo honor debe estar dedicado. Se adjunta aquí una pena a
su rotura: cualquiera que en ella obrare, morirá. También un pro-
Prohibición de encender fuego en el día de reposo para cualquier trabajo servil, como trabajo de herrería o
fontaneros, etc.
IV. Ordena que se hagan preparativos para el montaje del tabernáculo. Dos cosas
debían hacerse:—
1. Todos los que puedan deben contribuir: Tomad de en medio de vosotros una ofrenda, v. 5. El
el tabernáculo debía estar dedicado al honor de Dios y utilizado en su servicio; y por lo tanto
lo que se trajo para el montaje y equipamiento fue una ofrenda al Señor. Nuestro
La bondad no se extiende a Dios, sino a lo que está dispuesto para el sustento de su reino e interés.
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entre los hombres le complace aceptarlo como ofrenda para sí mismo; y él requiere tal reconocimiento.
testimonios de que recibimos todo de él y de aquellos casos en los que dedicamos todo nuestro
a él. La regla es: el que tenga buen corazón, que traiga. No iba a ser un impuesto impuesto
sobre ellos, sino una benevolencia o contribución voluntaria, para intimarnos, (1.) Que Dios
no ha hecho pesado nuestro yugo. Es un príncipe que no carga con impuestos a sus súbditos,
ni hacerles servir con ofrenda, sino que con cuerdas de hombre la saca y la deja
nosotros mismos para juzgar lo que es correcto; el suyo es un gobierno del que no hay motivo de queja,
porque no gobierna con rigor. (2.) Que Dios ama al dador alegre y se complace
con la ofrenda voluntaria. Le son aceptables aquellos servicios que provienen de la voluntad
corazón de un pueblo dispuesto, Sal. cx. 3.
2. Todos los que fueron hábiles deben trabajar: Todo el que sea sabio de corazón entre ustedes vendrá y hará,
v. 10. Vea cómo Dios dispensa sus dones de diversas maneras; y, como cada uno ha recibido el don, así
debe ministrar, 1 Ped. IV. 10. Los ricos deben traer materiales para trabajar;
los que fueron ingeniosos deben servir al tabernáculo con su ingenio; como necesitaban
unos a otros, por lo que el tabernáculo los necesitaba a ambos, 1 Cor. xii. 7-21. Era probable que el trabajo
continuar cuando algunos ayudaron con sus bolsos, otros con sus manos, y ambos con buena voluntad
corazón. Moisés, como les había dicho lo que se debía dar (v. 5-9), así les da el general
cabezas de lo que había que hacer (v. 11-19), que, viendo cuánto trabajo había por delante,
podrían aplicarse a ello más vigorosamente y todas las manos podrían estar ocupadas; y dio
Les dio tal idea del diseño de la tela que no podían sino desear verla terminada.
Las Contribuciones para el Tabernáculo. (a.c. 1491.)
20 Y toda la congregación de los hijos de Israel se apartó de la presencia de
Moisés. 21 Y vinieron todos aquellos cuyo corazón se inquietaba, y todos aquellos a quienes sus
espíritu dispuesto, y trajeron la ofrenda del Señor a la obra del tabernáculo de
la congregación, y por todo su servicio, y por las vestiduras sagradas. 22 Y vinieron,
tanto hombres como mujeres, todos los de buen corazón, y trajeron brazaletes y aretes,
y anillos, y tablillas, todos los alhajas de oro; y todo aquel que ofrecía, ofrecía una ofrenda de
oro para el Señor. 23 Y todo aquel en quien se encontró azul, púrpura y escarlata,
y los trajeron lino fino, pelo de cabra, pieles rojas de carneros y pieles de tejones. 24
Todo el que ofrecía ofrenda de plata y bronce, traía la ofrenda del Señor; y todo aquel que ofrecía
El hombre con quien se encontraba madera de acacia para cualquier trabajo del servicio, la traía. 25 y
Todas las mujeres sabias de corazón hilaban con sus manos y traían lo que
Habían hilado de azul, de púrpura, de escarlata y de lino fino. 26 Y todos los
mujeres cuyo corazón las incitaba a la sabiduría hilaban pelo de cabra. 27 Y los gobernantes trajeron
piedras de ónice y piedras de engaste para el efod y el pectoral; 28 y especias, y
aceite para la luz, y aceite para la unción, y para el incienso aromático. 29 Los hijos de Israel
trajeron ofrenda voluntaria al Señor, todo hombre y mujer cuyo corazón los hizo
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dispuesto a traer para toda clase de trabajo, que el Señor había mandado que se hiciera por medio del
mano de Moisés.
Moisés les hizo saber la voluntad de Dios, se fueron a casa e inmediatamente
poner en práctica lo que habían oído, v. 20. ¡Oh, que cada congregación partiera así!
del oír la palabra de Dios, con plena resolución de ser hacedores de la misma! Observar
aquí,
I. Las ofrendas que se traían para el servicio del tabernáculo (v. 21, etc.), relativas a
donde se pueden notar muchas cosas. 1. Se da a entender que trajeron sus ofrendas inmediatamente.
diatamente; Inmediatamente partieron a sus tiendas para buscar su ofrenda, y no quisieron
Es hora de considerarlo, no sea que su celo se vea enfriado por las demoras. ¿Qué deber convence Dios?
y nos llama a hacerlo, debemos actuar rápidamente. Ninguna temporada será más conveniente que
la presente temporada. 2. Se dice que sus espíritus los hicieron querer (v. 21), y sus corazones,
v. 29. Lo que hicieron lo hicieron con alegría y con buenos principios. Estaban dispuestos y
no fue ningún incentivo externo lo que los hizo así, sino su espíritu. Era de un prin-
principio de amor a Dios y su servicio, deseo de su presencia con ellos en sus ordenanzas,
gratitud por las grandes cosas que había hecho por ellos, fe en su promesa de lo que haría
Además (o, al menos, de la presente consideración de estas cosas), que estaban dispuestos a
ofrecer. Lo que damos y hacemos por Dios es entonces aceptable cuando proviene de un buen principio.
en el corazón y el espíritu. 3. Cuando se dice que todos los que tenían buen corazón traían su
ofrendas (v. 22), debería parecer como si hubiera algunos que no lo eran, que amaban su oro
mejor que su Dios, y no se separaría de él, no, no para el servicio del tabernáculo.
Hay tales que serán llamados israelitas, y sin embargo no se dejarán mover por la equidad del
cosa, las expectativas de Dios de ellos y los buenos ejemplos de quienes los rodean, para separarse
con cualquier cosa por los intereses del reino de Dios: son para la religión verdadera, siempre que
será barato y no les costará nada. 4. Las ofrendas eran de diversas clases, según
tuvieron; los que tenían oro y piedras preciosas los trajeron, sin pensar en nada demasiado
bueno y demasiado rico para separarse de él por el honor de Dios. Los que no tenían piedras preciosas
para traer pelo de cabra y pieles de carnero. Si no podemos hacer tanto como los demás por Dios,
Por lo tanto, no debemos quedarnos quietos y no hacer nada: si las ofrendas más bajas que son según
según nuestra capacidad, no nos ganemos tal reputación entre los hombres, pero no dejarán de ser aceptados.
con Dios, que exige según lo que el hombre tiene, y no según lo que tiene
no, 2 Cor. viii. 12; 2 Reyes v. 23. Dos blancas de un pobre eran más agradables que tantas
talentos de una inmersiones. Dios tiene más ojos en el corazón del dador que en el valor del
regalo. 5. Muchas de las cosas que ofrecieron fueron sus adornos, brazaletes, anillos y tablillas.
o medallones (v. 22); e incluso las mujeres se separaron de ellos. ¿Puede una doncella olvidar sus adornos?
Hasta aquí se les olvidó que preferían el embellecimiento del santuario antes que su
propio adorno. Que esto nos enseñe, en general, a desprendernos de eso para Dios, cuando Él lo pide,
que es muy querido para nosotros, que valoramos y por el cual nos valoramos a nosotros mismos; y particularmente dejar de lado
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nuestros adornos, y nos negamos a nosotros mismos en ellos, cuando ocasionen ofensa a otros o
alimentar nuestro propio orgullo. Si pensamos que las reglas del evangelio con respecto a nuestra vestimenta son demasiado estrictas (1 Tim.
ii. 9, 10; 1 mascota. III. 3, 4), me temo que difícilmente deberíamos haber hecho lo que hicieron estos israelitas. Si ellos
Pensamos que sus ornamentos estaban bien colocados sobre el tabernáculo, ¿no pensaremos que la falta de
¿Ornamentos bien compuestos por las gracias del Espíritu? Prov. i. 9. 6. Estas cosas ricas que
Lo ofrecido, podemos suponer, fue principalmente el botín de los egipcios; para los israelitas en Egipto
se mantuvieron pobres, hasta que pidieron prestado al separarse. Y podemos suponer que sería mejor para los gobernantes
cosas (v. 27), porque, teniendo más influencia entre los egipcios, pidieron prestado mayores
sumas. ¿Quién hubiera pensado que alguna vez la riqueza de Egipto debería haber sido tan buena?
empleado? pero así Dios ha hecho muchas veces la tierra para ayudar a la mujer, Apocalipsis xii. 16. Fue por
una providencia especial y una promesa de Dios de que los israelitas obtuvieron todo ese botín, y por lo tanto
era muy apropiado que dedicaran una parte de ella al servicio de ese Dios a quien
lo debía todo. Cada uno dé según Dios le haya prosperado, 1 Cor. xvi. 2. Extraordinario-
Todos los éxitos deben ser reconocidos con ofertas extraordinarias. Aplicarlo a humanos
conocimientos, artes y ciencias, que fueron tomados prestados, por así decirlo, de los egipcios. Los que
se enriquecen con ellos deben dedicarlos al servicio de Dios y de su tabernáculo: ellos
pueden usarse como ayuda para comprender las Escrituras, como adornos o sirvientas de la divinidad.
Pero entonces hay que tener mucho cuidado de que los dioses de Egipto no se mezclen con el oro de Egipto. Moisés,
aunque erudito en todo el saber de los egipcios, no pretendió, por lo tanto, en lo más mínimo
Por ejemplo, para corregir el patrón que se le muestra en la montura. El equipamiento del tabernáculo
con las riquezas de Egipto fue quizás un buen augurio para los gentiles, quienes, en la plenitud de
tiempo, debían ser llevados al tabernáculo del evangelio, y su plata y su oro con ellos
(Isa. lx. 9), y debe decirse: Bendito sea Egipto mi pueblo, Isa. xix. 25. 7. Podemos suponer que el recuerdo de las ofrendas hechas para el becerro de oro las hizo más avanzadas.
en estas ofrendas. Aquellos que entonces se habían despojado de sus pendientes no testificarían sobre su
arrepentimiento entregando el resto de sus joyas al servicio de Dios: la tristeza que es según Dios produce
tal venganza, 2 Cor. vii. 11. Y los que se habían mantenido puros de aquella idolatría
Sin embargo, discutieron consigo mismos: "¿Si fueran tan atrevidos a contribuir a un ídolo, y lo haremos?"
¿Estamos atrasados o escabulléndonos en nuestras ofrendas al Señor?" Así se trajo algo de bien incluso
fuera de ese mal.
II. El trabajo que se hacía para el servicio del tabernáculo (v. 25): Las mujeres hilaban
Con sus manos. Algunas hilaban trabajos finos, de azul y púrpura; otros trabajos bastos, de cabras
cabello, y sin embargo también se dice que el de ellos es hecho con sabiduría, v. 26. Como no son sólo regalos ricos, también
Dios no sólo acepta trabajos excelentes. Aquí se toma nota del buen trabajo de las mujeres para
Dios, así como de Bezaleel y Aholiab. La mano más humilde para el honor de Dios, será
tener una recompensa honorable. La unción de María sobre la cabeza de Cristo será contada por un tiempo.
morial (Mat. xxvi. 13); y se lleva un registro de las mujeres que trabajaron en el tabernáculo del evangelio.
nacle (Fil. iv. 3), y fueron ayudantes de Pablo en Cristo Jesús, Rom. xvi. 3. Es parte del 768
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Carácter de la mujer virtuosa que pone sus manos en el huso, Prov. xxxi. 19. Este
Aquí el empleo se convirtió en un uso piadoso, como puede serlo todavía (aunque no tenemos ahorcamientos).
hacer para el tabernáculo) a imitación de la caridad de Dorcas, que hacía túnicas y
Prendas para viudas pobres, Hechos ix. 39. Incluso aquellos que no están en capacidad de ceder
la caridad todavía puede funcionar en la caridad; y así los pobres podrán aliviar a los pobres, y los que tienen
nada más que sus miembros y sentidos pueden ser muy caritativos en el trabajo del amor.
30 Y Moisés dijo a los hijos de Israel: He aquí, Jehová ha llamado por nombre a Bezaleel
hijo de Uri, hijo de Hur, de la tribu de Judá; 31 Y lo llenó de
espíritu de Dios, en sabiduría, en entendimiento y en conocimiento, y en toda clase de obra.
mano de obra; 32 y para idear obras maravillosas, para trabajar en oro, plata y bronce, 33
Y en el labrado de piedras, para engastarlas, y en el tallado de madera, para hacer toda clase de
trabajo astuto. 34 Y ha puesto en su corazón el poder enseñar, tanto él como Aholiab,
hijo de Ahisamac, de la tribu de Dan. 35 Los llenó de sabiduría de corazón,
para realizar toda clase de trabajos, del grabador, del hábil artífice y del em-
bordador, en azul, y en púrpura, en escarlata, y en lino fino, y del tejedor, incluso de
de los que hacen cualquier trabajo, y de los que idean obras astutas.
Aquí está el nombramiento divino de los maestros obreros, para que no haya conflictos.
para el cargo, y que todos los que estaban empleados en el trabajo pudieran recibir instrucciones y
dar cuenta a estos inspectores generales; porque Dios es Dios de orden y no de confusión.
Observe, 1. Aquellos a quienes Dios llamó por nombre a este servicio, los llenó con el Espíritu de Dios,
para calificarlos para ello, v. 30, 31. La habilidad en empleos seculares es un don de Dios, y proviene de
Arriba, Jam. i. 17. De él es la facultad y el perfeccionamiento de ella. Por lo tanto, en su honor
todo conocimiento debe ser dedicado y debemos estudiar cómo servirle con él. el trabajo fue
extraordinario para el cual Bezaleel fue diseñado, y por lo tanto estaba calificado en un ex-
manera tradicional para ello; Así, cuando los apóstoles fueron nombrados maestros de obras en
Al establecer el tabernáculo del evangelio, fueron llenos del Espíritu de Dios en sabiduría y comprensión.
de pie. 2. Fueron designados, no sólo para idear, sino para trabajar (v. 32), para trabajar en toda forma
del trabajo, v. 35. Los de dones eminentes, que son capaces de dirigir a otros, no deben pensar
que estos los excusarán en la ociosidad. Muchos son lo suficientemente ingeniosos para eliminar el trabajo por
otras personas, y puedo decir lo que este hombre y aquel deben hacer, pero las cargas que atan
a otros ni ellos mismos tocarán ni con un dedo. Estos caerán bajo el
carácter de sirvientes perezosos. 3. No sólo debían idear y trabajar ellos mismos, sino que debían
debían enseñar a otros, v. 34. Bezaleel no sólo tenía poder para mandar, sino que debía tomar
dolores para instruir. Los que gobiernan deben enseñar; y aquellos a quienes Dios había dado conocimiento
debe estar dispuesto a comunicarlo en beneficio de otros, no codiciando monopolizarlo.
él.
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EX O D U S
CAP. XXXVI.
En este capítulo, I. Se comienza la obra del tabernáculo, ver. 1-4. II. Se pone freno a la
contribuciones de la gente, ver. 5-7. III. Se da una cuenta particular de la elaboración del taber-
náculo mismo; las finas cortinas de la misma, ver. 8-13. Los toscos, ver. 14-19. Las tablas, ver.
20-30. Los bares, ver. 31-34. El velo divisorio, ver. 35, 36. Y el tapiz de la puerta,
ver. 37, etc.
Nombramiento de Bezaleel y Aholiab. (a.c. 1491.)
1 Entonces obraron Bezaleel y Aholiab, y todo hombre sabio de corazón en quien Jehová
poner sabiduría y entendimiento para saber trabajar toda clase de trabajo al servicio de
el santuario, conforme a todo lo que el Señor había mandado. 2 Y Moisés llamó a Bezaleel
y Aholiab, y todo hombre sabio de corazón, en cuyo corazón el Señor había puesto sabiduría, incluso
todo aquel cuyo corazón lo impulsó a venir a la obra para hacerla: 3 Y recibieron
de Moisés toda la ofrenda que los hijos de Israel habían traído para la obra del servicio
del santuario, para hacerlo con todo. Y todavía le traían ofrendas gratuitas cada
mañana. 4 Y todos los magos que hacían toda la obra del santuario, venían cada
el hombre de la obra que hicieron; 5 Y hablaron a Moisés, diciendo: El pueblo
traer mucho más que suficiente para el servicio de la obra, que el Señor mandó hacer
hacer. 6 Y Moisés dio orden, y la hicieron proclamar por todo el país.
campamento, diciendo: Ni hombre ni mujer hagan más trabajo para la ofrenda del
santuario. Entonces se impidió a la gente traer. 7 Porque lo que tenían era suficiente.
Cient para todo el trabajo para hacerlo, y demasiado.
I. Los trabajadores se pusieron manos a la obra sin demora. Entonces obraron, v. 1. Cuando Dios había calificado
ellos para el trabajo, luego se aplicaron a él. Nota: Los talentos que se nos confían
con no debe estar guardado, sino dispuesto; no escondido en una servilleta, sino intercambiado. ¿Qué tenemos?
todos nuestros dones, pero ¿hacer el bien con ellos? Comenzaron cuando Moisés los llamó, v. 2. Incluso
aquellos a quienes Dios ha calificado e inclinado para el servicio del tabernáculo, pero deben
espere una llamada regular, ya sea extraordinaria, como la de los profetas y apóstoles, u ordinaria,
como el de pastores y maestros. Y observen quiénes eran los que llamó Moisés: los que estaban en
cuyo corazón Dios había puesto sabiduría para este propósito, más allá de su capacidad natural, y cuyo
su corazón los impulsó a venir a la obra con toda seriedad. Tenga en cuenta que aquellos deben ser llamados a
la construcción del tabernáculo del evangelio a quien Dios, por su gracia, ha hecho en cierta medida apto
por el trabajo y libre para realizarlo. Capacidad y voluntad (con resolución) son las dos
cosas que deben considerarse en el llamado de los ministros. ¿Les ha dado Dios no sólo conocimiento, sino
¿sabiduría? (porque aquellos que quieran ganar almas deben ser sabios y tener sus corazones estimulados a
venid al trabajo, y no sólo al honor; hacerlo, y no hablar sólo de ello), déjeles
acérquese a ello con pleno propósito de corazón para seguir adelante. Los materiales que la gente
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habían contribuido fueron entregados por Moisés a los trabajadores, v. 3. No pudieron crear una
tabernáculo, es decir, hacerlo de la nada, ni trabajar, a menos que tuvieran algo en qué trabajar
al; Entonces el pueblo trajo los materiales y Moisés los puso en sus manos.
Las almas preciosas son los materiales del tabernáculo del evangelio; son una casa espiritual edificada,
1 mascota. ii. 5. Con este fin se ofrecerán voluntariamente al Señor, por su
servicio (Rom. xv. 16), y luego son comprometidos al cuidado de sus ministros, como constructores,
para ser enmarcado y trabajado por su edificación y aumento en santidad, hasta que todos
ven, como las cortinas del tabernáculo, en la unidad de la fe, para ser un templo santo, Ef.
ii. 21, 22; IV. 12, 13.
II. Las aportaciones se moderaron. El pueblo continuó trayendo ofrendas gratuitas cada
mañana, v. 3. Nota: Siempre debemos hacer que el trabajo de la mañana sea traer nuestras ofrendas.
al Señor; incluso las ofrendas espirituales de oración y alabanza, y un corazón quebrantado
entregado enteramente a Dios. Esto es lo que exige el deber de cada día. las compasiones de Dios
son nuevos cada mañana, y también debe serlo nuestro deber para con él. Probablemente hubo algunos que
Al principio se mostraron reticentes a presentar su ofrenda, pero el atrevimiento de sus vecinos los impulsó.
y los avergonzó. El celo de algunos provocó a muchos. Hay quienes estarán contentos
seguir a quienes todavía no se preocupan por liderar en una buena obra. Lo mejor es ser adelantado, pero mejor.
tarde que nunca. O tal vez algunos que se habían ofrecido al principio, teniendo el placer de reflexionar sobre
eso, ofreció más; estaban tan lejos de escatimar lo que habían contribuido, que duplicaron
su contribución. Así, en caridad, da una porción a siete, y también a ocho; haber dado
mucho, da más. Ahora observe, 1. La honestidad de los trabajadores. Cuando habían cortado
su trabajo, y descubrí cómo resistían sus cosas y que la gente todavía estaba ansiosa por
traer más, fueron en grupo a Moisés para decirle que no necesitaba más contribución.
butiones, v. 4, 5. Si hubieran buscado sus propias cosas, ahora tenían una buena oportunidad de enriquecerse.
valiéndose de los dones del pueblo; porque podrían haber hecho su trabajo y haberse convertido
el excedente para su propio uso, como requisito de su lugar. Pero eran hombres íntegros,
que desdeñaba hacer algo tan mezquino como para absorber al pueblo y enriquecerse
con lo que fue ofrecido al Señor. Ésos son los mayores tramposos que engañan al público.
Si asesinar a muchos es peor que asesinar a uno, por la misma regla defraudar a las comunidades,
y robar a la iglesia o al estado, es un crimen mucho mayor que robarle el bolsillo a un solo
persona. Pero estos trabajadores no sólo estaban dispuestos a rendir cuentas de todo lo que recibían, sino que también estaban dispuestos a rendir cuentas.
no estaban dispuestos a recibir más de lo que tenían ocasión, para no caer en el
tentación o bajo sospecha de apropiárselo. Estos eran hombres que sabían
cuando tuvieron suficiente. 2. La liberalidad del pueblo. Aunque vieron qué abundancia
fue contribuido, pero continuaron ofreciendo, hasta que fueron prohibidos por proclamación, v. 6,
7. ¡Un caso raro! La mayoría necesita un estímulo para avivar su caridad; pocos necesitan una brida para comprobarlo,
sin embargo, estos lo hicieron. Si Moisés hubiera pretendido enriquecerse, podría haber permitido que todavía le trajeran
en sus ofrendas; y cuando el trabajo estuvo terminado podría haber llevado el resto a
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mismo: pero también prefería lo público a su propio interés privado, y en ello era un
Buen ejemplo para todos en los fideicomisos públicos. Se dice (v. 6): Al pueblo se le impidió traer;
lo consideraron como una restricción para que no se les permitiera hacer más por el tabernáculo;
tal era el celo de aquel pueblo, que daba a su poder, sí, y más allá de su poder,
orando a los recolectores con muchas súplicas para recibir el regalo, 2 Cor. viii. 3, 4. Estos fueron los
frutos de un primer amor; En estos últimos días la caridad se ha vuelto demasiado fría para que podamos esperar tales cosas.
de eso.
Construcción del Tabernáculo. (a.c. 1491.)
8 Y todo hombre sabio de corazón entre los que hacían la obra del tabernáculo
Hizo diez cortinas de lino fino torcido, azul, púrpura y escarlata, con querubines.
con astucia los hizo. 9 La longitud de cada cortina era de veintiocho codos,
y la anchura de cada cortina era de cuatro codos; todas las cortinas eran de la misma medida. 10 y el
unió las cinco cortinas una con la otra; y las otras cinco cortinas unió una con la otra.
otro. 11 E hizo lazadas de azul en el borde de una cortina del orillo en el
unión: asimismo hizo en el extremo de otra cortina, en la unión del
segundo. 12 Hizo cincuenta lazadas en una cortina, y cincuenta lazadas en el borde de la
cortina que estaba en la unión de la segunda: las presillas sujetaban una cortina a otra. 13
E hizo cincuenta tachas de oro, y unió las cortinas una con otra con las tachas:
así se convirtió en un solo tabernáculo.
El primer trabajo que emprendieron fue la estructura de la casa, que debía realizarse antes
Los muebles del mismo estaban preparados. Esta casa no estaba hecha de madera ni de piedra, sino de cortinas.
curiosamente bordados y acoplados. Esto sirvió para tipificar el estado de la iglesia.
en este mundo, el palacio del reino de Dios entre los hombres. 1. Aunque esté sobre la tierra, todavía
su fundamento no está en la tierra, como el de una casa; no, el reino de cristo no es de esto
mundo, ni fundado en él. 2. Es mezquino y mutable, y está en un estado militante; los pastores habitaban
en tiendas, y Dios es el Pastor de Israel; Los soldados habitaban en tiendas, y el Señor es un hombre de
guerra, y su iglesia marcha a través del país de un enemigo, y debe abrirse camino. Los Reyes
de la tierra se encierran en cedro (Jer. xxii. 15), pero el arca de Dios estaba alojada en
Solo cortinas. 3. Sin embargo, hay belleza en la santidad; las cortinas estaban bordadas, al igual que las
iglesia adornada con los dones y gracias del Espíritu, esa vestidura de labor hecha a mano, Sal. xlv.
14. 4. Las diversas sociedades de creyentes se unen en una y, como aquí, todas se convierten en un taber-
náculo; porque hay un Señor, una fe y un bautismo.
14 E hizo cortinas de pelo de cabra para la tienda que estaba encima del tabernáculo: once cortinas
él los hizo. 15 La longitud de cada cortina era de treinta codos, y cuatro codos era la
ancho de una cortina: las once cortinas eran de la misma medida. 16 Y juntó cinco cortinas
por sí mismos, y seis cortinas por sí solos. 17 E hizo cincuenta lazadas sobre el extremo.
borde de la cortina en la unión, y cincuenta lazadas hizo en el borde de la cortina
que acopla el segundo. 18 E hizo cincuenta tiras de bronce para unir la tienda,
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que podría ser uno. 19 E hizo una cubierta para la tienda de pieles de carneros teñidas de rojo, y
encima una cubierta de pieles de tejón. 20 E hizo tablas para el tabernáculo de Sitim.
madera, de pie. 21 La longitud de una tabla era de diez codos, y la anchura de una tabla
un codo y medio. 22 Una tabla tenía dos espigas, igualmente distantes una de otra: así
Hizo todas las tablas del tabernáculo. 23 E hizo tablas para el tabernáculo;
veinte tablas para el lado sur, hacia el sur: 24 Y hizo cuarenta basas de plata debajo
las veinte tablas; dos basas debajo de una tabla para sus dos espigas, y dos basas debajo
otra tabla para sus dos espigas. 25 Y para el otro lado del tabernáculo, que está hacia
En el ángulo norte hizo veinte tablas, 26 y sus cuarenta basas de plata; dos enchufes
debajo de una tabla, y dos basas debajo de otra tabla. 27 Y para los lados del tabernáculo
Nacle hacia el oeste hizo seis tablas. 28 Y hizo dos tablas para las esquinas del
tabernáculo en los dos lados. 29 Y estaban unidos por debajo, y unidos por
su cabeza, a un anillo: así hizo con ambos en ambas esquinas. 30 y allí
eran ocho tableros; y sus basas eran dieciséis basas de plata, debajo de cada tabla dos
enchufes. 31 E hizo barras de madera de acacia; cinco para las tablas de un lado del
tabernáculo, 32 y cinco barras para las tablas del otro lado del tabernáculo, y cinco barras
para las tablas del tabernáculo hacia los lados del oeste. 33 E hizo la barra del medio para
dispara a través de las tablas de un extremo al otro. 34 Y cubrió las tablas
con oro, e hicieron sus anillos de oro por lugares para las barras, y cubrieron las barras con
oro.
Aquí, 1. El refugio y la protección especial bajo la cual se encuentra la iglesia están representados por el
cortinas de cilicio que cubrían el tabernáculo y la cubierta de los carneros.
pieles y pieles de tejones sobre ellos, v. 14-19. Dios ha provisto para su pueblo una sombra de
el calor, y un refugio contra la tormenta y la lluvia, Isa. IV. 6. Están armados contra todo tiempo;
el sol y la luna no los herirán: y están protegidos de las tormentas de la divina
ira, ese granizo que barrerá el refugio de la mentira, Isa. xxviii. 17. Los que habitan en
La casa de Dios encontrará, sea la tempestad más violenta o la caída más continua,
no llueve. 2. La fuerza y estabilidad de la iglesia, aunque no es más que un tabernáculo,
están representados por las tablas y barras con las que se sostenían las cortinas, v. 20-34. El
las tablas estaban acopladas y unidas por las barras que las atravesaban; Para el
unión de la iglesia, y el acuerdo cordial de aquellos que son sus partidarios y partidarios,
contribuir abundantemente a su fortaleza y establecimiento.
35 E hizo un velo de azul, púrpura, escarlata y lino fino torcido;
Lo hizo con querubines de obra astuta. 36 Y le hizo cuatro columnas de Sitim.
madera, y los revistieron de oro; sus ganchos eran de oro; y les echó cuatro
basas de plata. 37 E hizo a la puerta del tabernáculo una cortina de azul y púrpura,
y escarlata, y lino fino torcido, de bordado; 38 Y sus cinco columnas con sus
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ganchos: y cubrió de oro sus capiteles y sus molduras; pero sus cinco basas estaban
de latón.
En la construcción de una casa hay mucho trabajo en las puertas y tabiques.
En el tabernáculo estos respondían al resto de la estructura; había cortinas para
puertas y velos para mamparas. 1. Había un velo hecho para separar el lugar santo.
lugar, y el lugar santísimo, v. 35, 36. Esto significó la oscuridad y la distancia de esa dispensación.
comparación con el Nuevo Testamento, que nos muestra la gloria de Dios más claramente
y nos invita a acercarnos a él; y la oscuridad y la distancia de nuestro estado actual, en
comparación con el cielo, donde estaremos siempre con el Señor y lo veremos tal como es. 2. Allí
Había un velo hecho para la puerta del tabernáculo, v. 37, 38. En esta puerta se reunió el pueblo,
aunque tiene prohibido entrar; porque, mientras estemos en este estado presente, debemos acercarnos lo más posible a Dios
como podemos.
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EX O D U S
CAP. XXXVII.
Bezaleel y sus obreros todavía están ocupados haciendo I. El arca con el propiciatorio y el
querubines, ver. 1-9. II. La mesa con sus vasijas, ver. 10-16. III. El candelero con sus accesorios, ver. 17-24. IV. El altar de oro para el incienso, ver. 25-28. V. El aceite santo y el incienso, ver. 29. El nombramiento particular respecto de cada uno de los cuales teníamos ante el
Capítulos 25 y 30.
El Tabernáculo y su mobiliario. (a.c. 1491.)
1 Y Bezaleel hizo el arca de madera de Sitim; su longitud era de dos codos y medio,
y un codo y medio de su ancho, y un codo y medio de su alto: 2 Y él
Lo revistió de oro puro por dentro y por fuera, y le hizo una corona de oro alrededor.
3 Y fundió para él cuatro anillos de oro, para fijarlos en las cuatro esquinas; incluso dos anillos
a un lado, y dos anillos al otro lado. 4 E hizo varas de
madera de acacia y las revistió de oro. 5 Y metió las varas en los anillos junto al
lados del arca, para llevar el arca. 6 E hizo el propiciatorio de oro puro: dos codos y
Tenía la mitad de su largo y un codo y medio de su ancho. 7 Y él hizo
Hizo dos querubines de oro, labrados de una sola pieza, en los dos extremos de la misericordia.
asiento; 8 Un querubín en el extremo de este lado, y otro querubín en el otro extremo del otro.
lado: del propiciatorio hizo los querubines en sus dos extremos. 9 y el
Los querubines extendieron sus alas en lo alto y cubrieron con sus alas la misericordia.
asiento, cara a cara el uno hacia el otro; Incluso hasta el propiciatorio estaban los rostros de los queridas.
ubimos.
I. Puede parecer extraño que Moisés, cuando había registrado tan completamente las instrucciones
dado en el monte para hacer todas estas cosas, debería registrarse aquí como partícipe
ularmente la realización de ellos, cuando podría haber bastado sólo haber dicho, en pocas palabras,
que cada una de estas cosas fue hecha exactamente de acuerdo con las instrucciones antes citadas. Nosotros
Estamos seguros de que Moisés, cuando escribió por inspiración divina, no utilizó vanas repeticiones; allá
No hay palabras ociosas en las Escrituras. ¿Por qué entonces se dedican tantos capítulos a esta narrativa?
que nos sentimos tentados a considerar innecesarios y tediosos? Pero debemos considerar: 1. Que Moisés
Escribió principalmente para el pueblo de Israel, a quien sería de gran utilidad leer y escuchar.
a menudo de estos tesoros divinos y sagrados que les fueron confiados. Estos varios
No se les permitía ver los ornamentos con que estaba provisto el tabernáculo, pero el
sólo sacerdotes y, por lo tanto, era necesario que se los describiera en gran medida de manera particular.
ularmente a ellos. Lo que deberían volver a leer (para que no dejen de hacerlo) es
escrito una y otra vez: así muchos de los mismos pasajes de la historia de Cristo están en el
Nuevo Testamento relatado por dos o tres, y algunos por cuatro de los evangelistas, por el mismo
razón. Las grandes cosas de la ley y el evangelio de Dios que necesitamos que se nos inculquen nuevamente
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y otra vez. Escribirme lo mismo (dice San Pablo) no es grave, pero para ti es seguro, Fil.
III. 1. 2. Moisés mostraría así el gran cuidado que él y sus trabajadores tuvieron para hacer
todo exactamente según el patrón que se le muestra en el monte. habiendo dado antes
nosotros el original, aquí nos da la copia, para que podamos compararlos y observar cómo exactamente
ellos están de acuerdo. Por lo tanto, apela a cada lector sobre su fidelidad a aquel que nombró
él, en toda su casa, y en todos sus detalles, Heb. III. 5. Y así nos enseña a
Tened respeto a todos los mandamientos de Dios, incluso a cada ápice y tilde de ellos. 3. Es íntimo
Por la presente se afirma que Dios se deleita en la sincera obediencia de su pueblo y mantiene un exacto
cuenta de ello, que será presentada a su honor en la resurrección de los justos. Ninguno
pueden ser tan puntuales en su deber, pero Dios será igualmente puntual en sus avisos al respecto. No es
Es injusto olvidar la obra y el trabajo del amor, en cualquier caso del mismo, Heb. vi. 10. 4. El
Las riquezas espirituales y las bellezas del tabernáculo del evangelio se recomiendan a nuestros frecuentes
y consideración seria. Vayan a caminar por esta Sión, véanla y revísenla: cuanto más
Contempla las glorias de la iglesia, más las admirarás y te enamorarás de ella.
a ellos. La carta de sus privilegios y la relación de su constitución tendrán muy bien en cuenta
segunda lectura.
II. En estos versículos tenemos un relato de la construcción del arca, con su gloriosa y
accesorios más significativos, el propiciatorio y los querubines. Considere estos tres para-
juntos, y representan la gloria de un dios santo, la sinceridad de un corazón santo y la
comunión que hay entre ellos, en y por un Mediador. 1. Es la gloria de un dios santo que
él habita entre los querubines; es decir, es continuamente atendido y adorado por el bienaventurado
Ángeles, cuya rapidez estaba representada por sus rostros uno hacia el otro. 2. Es el
carácter de corazón recto que, como el arca del testimonio, tiene escondida la ley de Dios
y guardado en él. 3. Por Jesucristo, la gran propiciación, se hace la reconciliación y la
comunión establecida, entre nosotros y Dios: se interpone entre nosotros y el disgusto de Dios;
y no sólo eso, sino que a través de él llegamos a tener derecho al favor de Dios. Si escribe su ley en
nuestro corazón, él será para nosotros un Dios y nosotros seremos para él un pueblo. Desde el propiciatorio él
nos enseñará, allí nos aceptará y se mostrará misericordioso con nuestras injusticias; y
bajo la sombra de sus alas estaremos seguros y tranquilos.
10 E hizo la mesa de madera de acacia: dos codos tenía su longitud, y un codo
su anchura, y un codo y medio de su altura: 11 Y la cubrió de
oro puro, y le hizo una corona de oro alrededor. 12 También le hizo
un borde de un palmo de ancho alrededor; y le hizo una corona de oro para su borde
alrededor. 13 Y le fundió cuatro anillos de oro, y puso los anillos sobre los cuatro
esquinas que estaban en sus cuatro pies. 14 Frente al borde estaban los anillos, los
Lugares para que las duelas soporten la mesa. 15 E hizo las varas de madera de acacia, y
los cubrió de oro para llevar la mesa. 16 E hizo los vasos que estaban sobre
la mesa, sus platos, y sus cucharas, y sus tazones, y sus mantas para cubrir, de pura
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oro. 17 E hizo el candelero de oro puro; de labrado a martillo hizo el candelero;
su asta, su rama, sus copas, sus manzanas y sus flores, eran de lo mismo: 18 y
seis brazos que salen de sus lados; tres brazos del candelero de uno
lado de él, y tres brazos del candelero del otro lado: 19 Tres
cuencos a modo de almendras en un brazo, una manzana y una flor; y tres
copas en forma de almendras en otra rama, una manzana y una flor: así durante los seis
ramas que salen del candelero. 20 Y en el candelero había cuatro tazones en forma de
almendros, sus manzanas y sus flores: 21 y una manzana debajo de dos brazos de lo mismo, y
una manzana debajo de dos brazos de lo mismo, y una manzana debajo de dos brazos de lo mismo, según
ing a las seis ramas que salen de él. 22 Sus manzanas y sus ramas eran de lo mismo:
todo era una obra labrada de oro puro. 23 E hizo sus siete lámparas y sus despabiladeras,
y sus tabaqueras, de oro puro. 24 De un talento de oro puro lo hizo, y todos los utensilios
del mismo.
Aquí está: 1. La fabricación de la mesa sobre la cual debía estar continuamente el pan de la proposición.
metido. Dios es un buen dueño de casa, que siempre tiene mesa abundante. ¿Es el mundo su ficha?
ernáculo? Su providencia en él prepara una mesa para todas las criaturas: proporciona alimento a todos
carne. ¿Es la iglesia su tabernáculo? Su gracia en él prepara una mesa para todos los creyentes, amueblada
con el pan de vida. Pero observen cuánto excede la dispensación del evangelio a la de
la Ley. Aunque aquí había una mesa amueblada, sólo era pan de la proposición, pan para ser visto.
sobre, no para ser alimentado mientras estuvo en esta mesa, y después sólo por los sacerdotes; pero
a la mesa que Cristo ha preparado en la nueva alianza todos los verdaderos cristianos son invitados;
y a ellos se les dice: Comed, amigos, venid a comer de mi pan. Lo que la ley no daba más que una visión de
a distancia, el evangelio brinda disfrute y una cordial bienvenida. 2. La realización de
el candelero, que no era de madera recubierta de oro, sino toda labrada de oro puro
sólo, v. 17, 22. Esto significó esa luz de la revelación divina con la que la iglesia de Dios sobre
la tierra (que es su tabernáculo entre los hombres) siempre ha sido iluminada, siendo siempre abastecida
con aceite fresco de Cristo el buen Olivo, Zac. IV. 2, 3. Las manifestaciones de Dios de sí mismo en
este mundo no son más que la luz de una vela comparadas con la luz del día del estado futuro. La Biblia es
un candelero de oro; es de oro puro, Sal. xix. 10. Desde él la luz se difunde a todos los rincones del
tabernáculo de Dios, para que mediante él sus sacerdotes espirituales ministren al Señor y
hacer el servicio de su santuario. Este candelabro no sólo tiene sus cuencos para el uso necesario, sino
sus perillas y flores para adorno; Hay muchas cosas que Dios consideró oportuno embellecer.
su palabra con la que no podemos dar más razón que estos botones y flores,
y, sin embargo, estamos seguros de que fueron agregados con un buen propósito. Bendigamos a Dios por este can-
dlestick, vigílelo continuamente y tema que lo saquen de su lugar.
25 E hizo el altar del incienso de madera de acacia: su longitud era de un codo, y el
su ancho es de un codo; era cuadrangular; y su altura era de dos codos; los cuernos del mismo
eran de lo mismo. 26 Y lo cubrió de oro puro, tanto por arriba como por los lados.
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alrededor, y sus cuernos; también le hizo una corona de oro alrededor.
27 Y le hizo dos anillos de oro debajo de su corona, en sus dos esquinas,
en sus dos lados, para que haya lugares para las duelas que lo llevarán. 28 Y él hizo
las varas de madera de acacia y las revistió de oro. 29 E hizo la santa unción
aceite, y el incienso puro de especias aromáticas, según la obra del boticario.
Aquí está, 1. La fabricación del altar de oro, sobre el cual se quemaría incienso diariamente, que
significaba tanto las oraciones de los santos como la intercesión de Cristo, a las que se debe la
aceptabilidad y éxito de esas oraciones. Los anillos y duelas, y todos los accesorios.
de este altar, estaban revestidos de oro, así como todos los utensilios de la mesa y del candelero eran de
oro, porque éstos se usaban en el lugar santo. Dios es el mejor y debemos servirle con el
lo mejor que tenemos; pero lo mejor que podemos servirle en sus atrios en la tierra es como bronce, com-
comparado con el oro, la perfección sin pecado y sin mancha, con la que sus santos le servirán
en su lugar santo arriba. 2. La preparación del incienso que se quemaría sobre este altar,
y con él el aceite de la santa unción (v. 29), según el dispensario, cap. xxx. 22, etc. Dios también enseñó este arte a Bezaleel; de modo que, aunque no lo conocía antes, hizo
preparar estas cosas según el trabajo del boticario, con tanta destreza y exactitud como si
había sido educado para el oficio. Donde Dios da sabiduría y gracia, hará al hombre de
Dios perfecto, completamente preparado para toda buena obra.
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Aquí hay un relato, I. De la fabricación del altar de bronce (ver. 1-7) y la fuente, ver. 8.
II. La preparación de las cortinas para cerrar el atrio en el que estaba el tabernáculo.
estar de pie, ver. 9-20. III. Un resumen del oro, la plata y el latón al que se contribuyó,
y utilizado en la preparación del tabernáculo, ver. 21, etc.
El Tabernáculo y su mobiliario. (a.c. 1491.)
1 E hizo el altar del holocausto de madera de acacia: cinco codos era la longitud
de ella, y cinco codos su anchura; era cuadrangular; y tres codos de altura
del mismo. 2 Y le hizo sus cuernos en sus cuatro esquinas; sus cuernos eran

del mismo: y lo cubrió de bronce. 3 E hizo todos los utensilios del altar, los
los calderos, las palas, los tazones, los garfios y los braseros; todos los utensilios
De ella hizo de bronce. 4 E hizo para el altar una reja de red de bronce debajo del
alrededor de ella desde abajo hasta el medio de ella. 5 Y fundió cuatro anillos para los cuatro extremos de
la rejilla de bronce, para que sirviera de lugar para las duelas. 6 E hizo las varas de madera de acacia,
y los revistió de bronce. 7 Y metió las varas en los anillos que estaban a los lados del altar,
soportarlo además; Hizo el altar hueco con tablas. 8 E hizo la fuente de bronce,
y su pie de bronce, de los espejos de las mujeres reunidas, que se reunían
a la puerta del tabernáculo de reunión.
Habiendo terminado Bezaleel la orfebrería, que, aunque era la más rica, se le ordenó
yacen casi fuera de la vista, en el tabernáculo mismo, aquí pasa a preparar el atrio, que yacía
abierto a la vista de todos. El patio estaba provisto de dos cosas, ambas de bronce:
I. Un altar de holocaustos, v. 1-7. Sobre esto se ofrecieron todos sus sacrificios, y fue
esto que, santificándose para este fin por designación divina, santificó al
don que fue ofrecido en fe sobre él. Cristo mismo fue el altar de su propio sacrificio de expiación.
y lo mismo ocurre con todos nuestros sacrificios de reconocimiento. Debemos tenerle un ojo en
ofreciéndolos, como lo ha hecho Dios al aceptarlos.
II. Una fuente para contener agua para que los sacerdotes se lavaran cuando entraban a ministrar, v. 8.
Esto significó la provisión que se hace en el evangelio de Cristo para la limpieza de nuestras almas.
de la contaminación moral del pecado por el mérito y la gracia de Cristo, para que seamos aptos para servir
el Dios santo en deberes santos. Aquí se dice que esto está hecho de espejos (o espejos)
de las mujeres que se reunían a la puerta del tabernáculo.
1. Debe parecer que estas mujeres fueron eminentes y ejemplares por su devoción, asistiendo
con mayor frecuencia y seriedad en el lugar de culto público que otros; y el aviso es
aquí tomado en su honor. Anna fue una de esas personas mucho tiempo después, que no se fue
del templo, pero servía a Dios con ayunos y oraciones noche y día, Lucas ii. 37. Parece
En cada época de la iglesia ha habido algunos que se han distinguido así.
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por su piedad seria y celosa, y por eso se han distinguido; para devotos
las mujeres son mujeres realmente honorables (Hechos xiii. 50), y no menos por ser llamadas,
por los burladores de los últimos días, mujeres tontas. Probablemente estas mujeres eran las que mostraban
su celo en esta ocasión, ayudando en el trabajo que ahora se estaba llevando a cabo para el servicio
del tabernáculo. Se reunieron en tropas, según se dice; una vista bendita, ver a tantos,
y aquellos tan celosos y tan unánimes, en esta buena obra.
2. Estas mujeres se separaron con sus espejos (que eran del latón más fino, bruñidos
para tal fin) para el uso del tabernáculo. Esas mujeres que admiran su propia belleza,
están enamorados de su propia sombra y hacen de la vestimenta su principal adorno
por las que se valoran y recomiendan a sí mismos, no pueden ahorrarse los espejos; todavía
estas mujeres se los ofrecieron a Dios, (1.) En señal de su arrepentimiento por el primero
abuso de ellos, en apoyo de su orgullo y vanidad; ahora que estaban convencidos de
su locura, y se habían dedicado al servicio de Dios a la puerta del tabernáculo,
desecharon así lo que, aunque lícito y útil en sí mismo, había sido una ocasión para
del pecado para ellos. Así María Magdalena, que había sido pecadora, cuando se hizo penitente
Secó los pies de Cristo con sus cabellos. O, (2.) En señal de su gran celo por el trabajo de la
tabernáculo; En lugar de que los trabajadores quisieran latón o no tuvieran lo mejor, preferirían
se desprendieron de sus espejos, aunque no podían vivir bien sin ellos. El servicio y la gloria de Dios.
siempre debe ser preferido por nosotros antes que cualquier satisfacción o alojamiento propio. Dejar
Nunca nos quejamos de la falta de aquello de lo que podemos honrar a Dios al separarnos.
3. Estos espejos se utilizaron para hacer la fuente. O estaban ingeniosamente unidos
juntos, o bien fundidos y fundidos de nuevo; pero es probable que la fuente estuviera tan brillante
bruñido que los lados todavía servían de espejos, que los sacerdotes, cuando llegaban a
lavarse, que allí se les vea la cara, y así descubrir las manchas, para lavarlos limpios. Nota, en
Para el lavamiento del arrepentimiento, se necesita el espejo del autoexamen. La palabra
de Dios es un espejo en el que podemos ver nuestros propios rostros (ver Santiago i. 23); y con ello debemos
comparar nuestros corazones y nuestras vidas, para que, descubriendo nuestras imperfecciones, podamos lavarnos con par-
dolor particular y la aplicación de la sangre de Cristo a nuestras almas. Por lo general, cuanto más
Cuanto mayor sea la confesión del pecado, más consuelo tendremos en el sentido del perdón.
9 E hizo el atrio: del lado sur, hacia el sur, estaban las cortinas del atrio.
de lino torcido, cien codos. 10 Sus columnas eran veinte, y sus columnas de bronce.
veinte casquillos; Los ganchos de las columnas y sus molduras eran de plata. 11 Y para el norte
De cada lado las cortinas eran de cien codos, sus columnas veinte, y sus basas de bronce.
veinte; los ganchos de las columnas y sus molduras de plata. 12 Y para el lado occidental estaban
cortinas de cincuenta codos, sus columnas diez y sus diez basas; los ganchos de los pilares y
sus filetes de plata. 13 Y por el lado oriental, hacia el oriente, cincuenta codos. 14 Los ahorcamientos del
un lado de la puerta tenía quince codos; sus tres columnas y sus tres basas. 15 y
porque al otro lado de la puerta del atrio, a este lado y a aquel lado, había cortinas de quince
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codos; sus tres columnas y sus tres basas. 16 Todas las cortinas del atrio alrededor
alrededor eran de lino fino torcido. 17 Y las basas de las columnas eran de bronce; los ganchos
de las columnas y sus molduras de plata; y el recubrimiento de sus capiteles de plata; y todo
las columnas del atrio estaban revestidas de plata. 18 Y la cortina de la puerta del atrio
Era obra de bordado de azul, púrpura, escarlata y lino fino torcido; y veinte codos
tenía la longitud, y la altura en el ancho, cinco codos, correspondientes a las cortinas de
La corte. 19 Y sus columnas eran cuatro, y sus cuatro basas de bronce; sus ganchos de plata,
y la superposición de sus capítulos y sus molduras de plata. 20 Y todas las clavijas del
el tabernáculo y el atrio alrededor eran de bronce.
Las paredes del patio o cementerio eran, como el resto, cortinas o cortinas, hechas
según el nombramiento, cap. xxvii. 9, etc. Esto representaba el estado del Antiguo Testamento.
Iglesia del Mento: era un jardín cerrado; Los fieles quedaron entonces confinados a un pequeño compás.
Pero el hecho de que el recinto estuviera formado por cortinas sólo daba a entender que el confinamiento de la iglesia en
una nación en particular no iba a ser perpetua. La dispensación misma fue una exhibición de tabernáculo.
pensión, mueble y mutable, y a su debido tiempo para ser desmontado y plegado, cuando
debía ensancharse el lugar de la tienda y alargarse sus cuerdas, para dejar lugar a la
mundo gentil, como está predicho, Isa. liv. 2, 3. La iglesia aquí en la tierra no es más que el tribunal de la justicia de Dios.
casa, y felices los que pisan estos atrios y prosperan en ellos; pero a través de estos tribunales
Estamos pasando al lugar santo de arriba. Bienaventurados los que habitan en aquella casa de Dios: ellos
Seguiremos elogiándolo. El cierre de un patio delante del tabernáculo nos enseña una manera gradual
acercamiento a Dios. Los sacerdotes que ministraban debían pasar por el atrio santo, antes de
entró en la santa casa. Así, antes de las ordenanzas solemnes deben estar los separados y
patio cerrado de una preparación solemne, en la que debemos lavarnos las manos y así sacar
cerca con un corazón sincero.
21 Este es el resumen del tabernáculo, del tabernáculo del testimonio, tal como era
contados, según el mandamiento de Moisés, para el servicio de los levitas, por el
mano de Itamar, hijo del sacerdote Aarón. 22 Y Bezaleel hijo de Uri, hijo de Hur,
de la tribu de Judá, hicieron todo lo que el Señor había mandado a Moisés. 23 Y con él estaba
Aholiab, hijo de Ahisamac, de la tribu de Dan, grabador y artífice hábil, y
bordador en azul, púrpura, escarlata y lino fino. 24 Todo el oro que
estaba ocupado en la obra en toda la obra del lugar santo, aun el oro de la ofrenda,
era veintinueve talentos y setecientos treinta siclos, según el siclo del
santuario. 25 Y el dinero de los contados de la congregación era una
cien talentos y mil setecientos sesenta y quince siclos, según el
siclo del santuario: 26 un becá para cada hombre, es decir, medio siclo, según el siclo de
el santuario, para todos los que iban a ser contados, de veinte años arriba,
para seiscientos mil tres mil quinientos cincuenta hombres. 27 y de
cien talentos de plata fueron fundidos en las basas del santuario, y en las basas del
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velo; cien basas de cien talentos, un talento por basa. 28 Y de los mil
setecientos setenta y cinco siclos hizo ganchos para las columnas, y cubrió sus
capítulos y los fileteamos. 29 Y el bronce de la ofrenda fue setenta talentos, y dos
mil cuatrocientos siclos. 30 Y con esto hizo las basas de la puerta de
el tabernáculo de reunión, el altar de bronce y su enrejado de bronce, y todo
los vasos del altar, 31 y las basas del atrio alrededor, y las basas de los
la puerta del atrio, y todas las estacas del tabernáculo, y todas las estacas del atrio alrededor.
Aquí tenemos un breve resumen del relato que, por designación de Moisés, los levitas tomaron
y guardado del oro, la plata y el bronce que se traían para el uso del tabernáculo, y cómo
fue empleado. Itamar hijo de Aarón fue designado para llevar esta cuenta, y fue
así por menos servicios entrenados y preparados para mayores, v. 21. Bezaleel y Aholiab deben traer
en la cuenta (v. 22, 23), e Itamar debe auditarlo y entregárselo a Moisés. Y eso fue
así:—1. Todo el oro fue una ofrenda voluntaria; cada hombre trajo lo que pudo y quiso,
y ascendía a veintinueve talentos y setecientos treinta siclos más, que algunos calculan que es
unos 150.000 litros. valor del oro, según el valor actual del mismo. De esto se hicieron todos los
muebles y vasijas doradas. 2. La plata se cobraba a modo de impuesto; cada hombre fue evaluado
medio siclo, una especie de dinero electoral, que ascendía en total a 100 talentos, y 1775
siclos encima, v. 25, 26. De esto hicieron las basas en las que se colocaron las tablas del tabernáculo.
fueron dejados, y en el que descansaron; para que fueran como fundamento del tabernáculo, v.
27. La plata ascendía a unos 34.000 litros. de nuestro dinero. La obtención del oro de forma voluntaria.
contribución, y de la plata a modo de tributo, muestra que cualquiera de las dos formas puede tomarse
sufragar los gastos públicos, siempre que nada se haga con parcialidad. 3. El latón,
aunque menos valioso, sirvió no sólo para el altar de bronce, sino también para las basas del atrio,
que probablemente en otras tiendas eran de madera: pero está prometido (Isaías 6:17): Por madera haré
trae latón. Vea cuán liberal era la gente y cuán fieles eran los trabajadores, en ambos
que respete su buen ejemplo.
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EX O D U S
CAP. XXXIX.
Este capítulo nos da cuenta de la terminación de la obra del tabernáculo. I. El
Lo último que se preparó fueron las vestiduras santas. El efod y su curioso cinto, ver. 1-5. El
piedras de ónix para los hombros, ver. 6, 7. El pectoral con las piedras preciosas en él, ver.
8-21. El manto del efod, ver. 22-26. Las casacas, bonetes y calzones, para los sacerdotes inferiores, ver. 27-29. Y la plancha de la santa corona, ver. 30, 31. II. Un relato resumido de toda la obra, tal como fue presentado a Moisés cuando todo estuvo terminado, ver. 32, etc.
El Tabernáculo y su mobiliario. (a.c. 1491.)
1 Y de azul, púrpura y escarlata hicieron vestimentas de servicio, para servir en
el lugar santo, e hizo las vestiduras santas para Aarón; como el Señor ordenó a Moisés. 2
E hizo el efod de oro, azul, púrpura, escarlata y lino fino torcido. 3 y
Batieron el oro en láminas delgadas y lo cortaron en alambres para trabajarlo en el azul y en
en púrpura, en escarlata y en lino fino, con obra primorosa. 4 Hicieron
hombreras para ello, para unirlo: por los dos bordes se unía. 5 y
el curioso cinto de su efod, que estaba sobre él, era del mismo, según la obra
del mismo; de oro, azul, púrpura, escarlata y lino fino torcido; como el Señor mandó
Moisés. 6 Y labraron piedras de ónice encerradas en oro, grabadas como sellos.
grabado, con los nombres de los hijos de Israel. 7 Y los puso sobre los hombros de
el efod, para que sirvieran de piedras en memoria de los hijos de Israel; como el señor
-ordenó Moisés. 8 E hizo el pectoral de obra astuta, semejante a la obra del
efod; de oro, azul, púrpura, escarlata y lino fino torcido. 9 Era cuadrangular;
Hicieron el pectoral doble: un palmo de largo y un palmo de ancho.
del mismo, duplicándose. 10 Y pusieron en él cuatro hileras de piedras: la primera hilera era un sardio,
un topacio y un carbunco: ésta era la primera fila. 11 Y la segunda fila, una esmeralda, una zapa-
fuego y un diamante. 12 Y la tercera fila, una ligura, una ágata y una amatista. 13 y
la cuarta fila, un berilo, un ónice y un jaspe: estaban rodeados de toques de oro en sus
cerramientos. 14 Y las piedras eran conforme a los nombres de los hijos de Israel, doce,
según sus nombres, como grabaduras de sello, cada uno con su nombre, según
a las doce tribus. 15 Y hicieron sobre el pectoral cadenas en los extremos, de guirnaldas
obra de oro puro. 16 E hicieron dos anillos de oro y dos anillos de oro; y pon el
dos anillas en los dos extremos del peto. 17 Y pusieron las dos cadenas envueltas en
oro en los dos anillos en los extremos del pectoral. 18 Y los dos extremos de las dos coronas
pusieron cadenas en los dos ouchs y las pusieron en las hombreras del efod,
antes de eso. 19 E hicieron dos anillos de oro y los pusieron en los dos extremos del
el pectoral, en su borde, que estaba del lado del efod hacia adentro. 20 Y ellos
Hizo otros dos anillos de oro y los puso a ambos lados del efod, debajo, hacia
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la parte delantera del mismo, frente al otro acoplamiento del mismo, por encima del curioso cinturón del
efod. 21 Y ataron el pectoral por sus anillos a los anillos del efod con
un cordón azul, para que quedara encima del curioso cinto del efod, y que el pectoral
no podría soltarse del efod; como el Señor ordenó a Moisés. 22 E hizo el
manto del efod de labor tejida, todo de azul. 23 Y había un agujero en medio del
manto, como el agujero de una cota, con una banda alrededor del agujero, para que no se rasgue.
24 Y en los bordes del manto hicieron granadas de azul, púrpura y escarlata,
y lino torcido. 25 E hicieron campanillas de oro puro, y las pusieron entre las
granadas en el borde del manto, alrededor entre las granadas; 26A
campanilla y una granada, una campanilla y una granada, alrededor del borde del manto para
ministro en; como el Señor ordenó a Moisés. 27 Y hacían túnicas de lino fino de tejido
obra para Aarón y para sus hijos, 28 y una mitra de lino fino, y hermosos sombreros de tela fina.
lino, y calzones de lino fino torcido, 29 y un cinto de lino fino torcido, y
azul, púrpura y escarlata, de bordado; como el Señor ordenó a Moisés. 30 Y ellos
Hizo la plancha de la santa corona de oro puro, y escribió en ella una escritura semejante a la en-
grabados de un sello, SANTIDAD AL SEÑOR. 31 Y le ataron un cordón azul,
sujetarlo en alto sobre la mitra; como el Señor ordenó a Moisés.
En este relato de la confección de las vestiduras de los sacerdotes, según las instrucciones
dado (cap. 28), podemos observar, 1. Que las vestiduras de los sacerdotes se llaman aquí vestiduras de servicio,
v. 1. Tenga en cuenta que aquellos que visten túnicas de honor deben considerarlas como ropas de servicio; para
de aquellos a quienes se les otorga honor se espera servicio. Se dice de los que están dispuestos
con vestiduras blancas que están delante del trono de Dios, y le sirven día y noche en su
templo, Apocalipsis vii. 13, 15. Las vestiduras sagradas no fueron hechas para que los hombres durmieran con ellas o para pavonearse, sino
hacer servicio en; y entonces ciertamente son para gloria y belleza. El Hijo del Hombre mismo
no vino para ser ministrado, sino para ministrar. 2. Que los seis párrafos aquí, que
dar un relato distinto de la confección de estas vestiduras sagradas, concluir con esas palabras,
como el Señor le ordenó a Moisés, v. 5, 7, 21, 26, 29, 31. No hay nada parecido en ninguno de los relatos anteriores, como si en estos, más que en cualquier otro de los accesorios del tabernáculo,
Tenía una consideración particular por el nombramiento divino, tanto como garantía como para dirección. Es
una indicación a todos los ministros del Señor para que hagan de la palabra de Dios su regla en todos sus
ministerios y actuar en observancia y obediencia al mandato de Dios. 3. Eso
estas vestiduras, conforme al resto del mobiliario del tabernáculo, eran muy ricas
y espléndido; la iglesia en su infancia fue así enseñada, así complacida, con los rudimentos de
este mundo; pero ahora bajo el evangelio, que es el ministerio del Espíritu, para afectar y
imponer hábitos tan pomposos como lo hace la iglesia de Roma, bajo pretexto de decencia y
instrucción, es traicionar la libertad con la que Cristo nos ha hecho libres, y enredar la
iglesia nuevamente en la esclavitud de aquellas ordenanzas carnales que fueron impuestas sólo hasta el
tiempo de reforma. 4. Que todos eran sombras de cosas buenas por venir, pero la sustancia
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es Cristo y la gracia del evangelio; Por lo tanto, cuando la sustancia ha llegado, es una broma
aficionarse a la sombra. (1.) Cristo es nuestro gran sumo sacerdote; cuando emprendió el trabajo de
nuestra redención, se vistió con ropas de servicio: se vistió con los dones y
gracias del Espíritu, que no recibió por medida, se ciñó con el curioso
cinturón de resolución, para seguir adelante con su empresa, se cargó con la curiosa
cinturón de resolución, para seguir adelante con su empresa, se cargó con todo el poder de Dios
Israel espiritual, los llevó sobre sus hombros, los llevó en su seno, los puso cerca de su
corazón, las grabó en las palmas de sus manos y las presentó en el pectoral de
juicio a su Padre. Y (por último) se coronó de santidad para el Señor, en consecuencia
calificando toda su empresa para el honor de la santidad de su Padre: considere ahora cuán grande
este hombre es. (2.) Los verdaderos creyentes son sacerdotes espirituales. La ropa limpia con la que todos sus
ropas de servicio deben ser hechas es la justicia de los santos (Apoc. xix. 8), y la Santidad a
El Señor debe estar escrito de tal manera en sus frentes que todos los que conversan con ellos puedan verlo.
y dicen que llevan la imagen de la santidad de Dios y están dedicados a alabarla.
El Tabernáculo completado. (a.c. 1491.)
32 Así quedó terminada toda la obra del tabernáculo de la tienda de reunión: y
Los hijos de Israel hicieron conforme a todo lo que el Señor había mandado a Moisés, así lo hicieron.
33 Y trajeron a Moisés el tabernáculo, la tienda y todos sus muebles, sus tajes,
sus tablas, sus barras, sus columnas y sus basas, 34 y la cubierta de pieles de carneros
teñido de rojo, y la cubierta de pieles de tejones, y el velo de la cubierta, 35 El arca del
testimonio, y sus varas, y el propiciatorio, 36 la mesa y todos los utensilios
de él, y los panes de la proposición, 37 el candelero puro, con sus lámparas, y con las
Se pondrán en orden las lámparas y todos sus utensilios, y el aceite para alumbrar, 38 y los adornos de oro.
altar, el aceite de la unción, el incienso aromático y la cortina de la puerta del tabernáculo,
39 El altar de bronce, y su enrejado de bronce, sus varas y todos sus utensilios, la fuente y su
pie, 40 Las cortinas del atrio, sus columnas y sus basas, y las cortinas del atrio,
puerta del atrio, sus cuerdas y sus estacas, y todos los utensilios del servicio del tabernáculo, para el
tienda de reunión, 41 las ropas de servicio para servir en el lugar santo, y las
vestiduras sagradas para el sacerdote Aarón, y las vestiduras de sus hijos, para ministrar en el sacerdocio.
42 Conforme a todo lo que Jehová mandó a Moisés, así hicieron los hijos de Israel todas las
trabajar. 43 Y Moisés miró toda la obra, y he aquí, la habían hecho como el Señor
habían mandado, así lo habían hecho; y Moisés los bendijo.
Observe aquí, I. Los constructores del tabernáculo hicieron muy buen despacho. No era
mucho más de cinco meses desde el inicio hasta el final del mismo. Aunque hubo un
Hay mucho trabajo fino al respecto, como suele ser el trabajo del tiempo, bordando y adornando.
grabado, no sólo en oro, sino también en piedras preciosas, pero lo hicieron en poco tiempo.
tiempo. El trabajo de la iglesia suele ser un trabajo lento, pero lo hicieron rápidamente y, aun así, lo hicieron.
con la mayor exactitud imaginable. Porque, 1. Se emplearon muchas manos, todas unánimes,
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y no luchar unos con otros. Esto aceleró el negocio y lo hizo más fácil. 2. El
Los trabajadores fueron enseñados por Dios, y así se les impidió cometer errores que hubieran
los retrasaron. 3. La gente se mostró entusiasta y celosa en el trabajo, e impaciente hasta que estuvo terminado.
finalizado. Dios había preparado sus corazones, y entonces la cosa se hizo de repente, 2 Crón.
xxxx. 36. La resolución y la industria, y una alegre aplicación de la mente, harán, por la gracia de
Dios, haz que se realicen muchas buenas obras en poco tiempo, en menos de lo que uno esperaría.
II. Obedecían puntualmente sus órdenes y no se desviaban en lo más mínimo de ellas. Ellos
lo hizo conforme a todo lo que el Señor le mandó a Moisés, v. 32, 42. Tenga en cuenta que la obra de Dios debe ser
hecho, en todo, según su propia voluntad. Sus instituciones no necesitan ni admiten
inventos de los hombres para hacerlos más bellos o más propensos a responder a la intención
de ellos. No agregues a sus palabras. Dios se complace con la adoración voluntaria, pero no con
adoración de la voluntad.
III. Trajeron toda su obra a Moisés y la sometieron a su inspección y censura.
v. 33. Sabía lo que les había ordenado hacer; y ahora los detalles fueron llamados,
y todo producido, para que Moisés pudiera ver que ambos habían hecho todo, sin omitir nada, y
que habían hecho todo según las instrucciones que les habían dado, y que, si hubieran hecho
un error en cualquier cosa, podrá ser inmediatamente rectificado. Así mostraron respeto a Moisés,
quién fue puesto sobre ellos en el Señor; sin objetar que Moisés no entendiera tal trabajo,
y por tanto que no había motivo para someterlo a su juicio. No, ese Dios que
les dio tanto conocimiento como para hacer el trabajo les dio también tanta humildad como para ser
dispuesto a que lo examinen y comparen con el modelo. Moisés tenía autoridad, y ellos
mostraría deferencia a su lugar. El espíritu de los profetas está sujeto a los profetas. Y
Además, aunque sabían hacer el trabajo mejor que Moisés, Moisés tenía una mejor y más
idea más exacta del modelo que la que tenían y, por lo tanto, no podían estar muy satisfechos
con su propio trabajo, a menos que tuvieran su aprobación. Así en todos los servicios de la religión
debemos trabajar para ser aceptados por el Señor.
IV. Moisés, al buscar, encontró que todo estaba hecho según la regla, v. 43. Moisés, tanto para
satisfacción de ellos y de él mismo, miró todo el trabajo, pieza por pieza, y contempló
lo habían hecho según el patrón que le mostraron, porque el mismo Ser que le mostró
el patrón guió su mano en el trabajo. Todas las copias de la gracia de Dios concuerdan exactamente con
el original de sus consejos: lo que Dios obra en nosotros, y por nosotros, es el cumplimiento del bien
placer de su propia bondad; y cuando sea consumado el misterio de Dios, y todo su
sus actuaciones llegan a ser comparadas con sus propósitos, parecerá que he aquí que todo está hecho
según el consejo de su propia voluntad, ni un ápice ni una tilde caerá al suelo,
o variar de.
V. Moisés los bendijo. 1. Los elogió y manifestó su aprobación de todos.
lo habían hecho. No encontró faltas donde no las había, como hacen algunos que piensan que
menospreciar su propio juicio si no encuentran algo malo en lo mejor y más adecuado.
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desempeño cumplido. En todo este trabajo es probable que se hayan encontrado aquí
y allí una puntada mal y un trazo mal, que habrían servido para una persona demasiado curiosa.
y crítico censor al que animar; pero Moisés fue demasiado sincero para notar pequeñas faltas
donde no había grandes. Tenga en cuenta que todos los gobernadores deben ser un elogio para aquellos que lo hacen bien,
y también terror para los malhechores. ¿Por qué alguien debería enorgullecerse de ser difícil de complacer?
2. No sólo los elogió, sino que oró por ellos. Los bendijo como a quien tiene autoridad,
porque lo menos es bendecido por lo mejor. No leemos de ningún salario que Moisés les pagó por su
trabajo, pero esta bendición les dio. Porque, aunque ordinariamente el trabajador sea digno de su
contratar, pero en este caso, 1. Trabajaron por sí mismos. El honor y el consuelo de Dios.
un tabernáculo entre ellos sería recompensa suficiente. Si eres sabio, serás sabio
para ti mismo. 2. Recibieron gratuitamente la comida del cielo, para ellos y sus familias,
y sus vestidos no se envejecieron sobre ellos; de modo que no necesitaban salario ni tenían
razón para esperar alguna. Gratis lo recibiste, gratis lo das. Las obligaciones que tenemos, tanto
en el deber y el interés, servir a Dios, debería ser suficiente para animarnos a nuestro trabajo, aunque
no teníamos ninguna recompensa en perspectiva. Pero, 3. Esta bendición, en el nombre del Señor, fue salario.
suficiente para todo su trabajo. A aquellos a quienes Dios emplea, los bendecirá, y a quienes él
las bendiciones son verdaderamente benditas. La bendición que él ordena es vida para siempre.
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EX O D U S
CAP. SG.
En este capítulo, I. Se dan órdenes para el montaje del tabernáculo y la fijación de
todos sus accesorios en sus lugares apropiados (ver. 1-8), y su consagración (ver.
9-11), y de los sacerdotes, ver. 12-15. II. Se tiene cuidado de hacer todo esto, y como estaba previsto que se hiciera, ver. 16-33. III. Dios toma posesión de ella por la nube, ver. 34, etc.
La crianza del tabernáculo. (a.c. 1491.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 El primer día del mes primero
levantaste el tabernáculo de la tienda de reunión. 3 Y pondrás en él el
arca del testimonio, y cubre el arca con el velo. 4 Y traerás la mesa,
y poner en orden las cosas que se deben ordenar en él; y traerás el
candelabro, y enciende sus lámparas. 5 Y pondrás el altar de oro para el incienso
delante del arca del testimonio, y pusieron la cortina de la puerta del tabernáculo. 6 y
pondrás el altar del holocausto delante de la puerta del tabernáculo de la tienda de
la congregación. 7 Y pondrás la fuente entre la tienda de reunión y
el altar, y pondrás en él agua. 8 Y levantarás el atrio en derredor, y
cuelga el ahorcamiento en la puerta del tribunal. 9 Y tomarás el aceite de la unción, y ungirás
el tabernáculo y todo lo que en él hay, y lo santificarás con todos sus utensilios; y
será santo. 10 Y ungirás el altar del holocausto y todos sus utensilios,
y santificar el altar: y será un altar santísimo. 11 Y ungirás la fuente
y su pie, y santifícalo. 12 Y llevarás a Aarón y a sus hijos a la puerta de
el tabernáculo de reunión, y lávalos con agua. 13 Y te pondrás
Aarón las vestiduras sagradas, y úngelo y santifícalo; para que pueda ministrarme
en el despacho del sacerdote. 14 Y traerás a sus hijos y los vestirás con túnicas; 15 y
los ungirás como ungiste a su padre, para que me sirvan
en el oficio de sacerdotes: porque su unción ciertamente será sacerdocio perpetuo durante todo el tiempo.
sus generaciones.
Los materiales y muebles del tabernáculo habían sido examinados y aprobados individualmente,
y ahora hay que juntarlos. 1. Dios aquí ordena a Moisés que instale el tabernáculo y
los utensilios de ella en sus lugares. Aunque la obra del tabernáculo estaba terminada, y cada
cosa lista para criarse, y el pueblo, sin duda, estaba muy deseosa de verla levantada, pero Moisés
no lo levantará hasta que tenga orden expresa para hacerlo. Es bueno ver a Dios yendo delante de nosotros.
en cada paso, Ps. xxxvii. 23. El tiempo para hacerlo se fija en el primer día del primer mes.
(v. 2), a los que sólo faltaban catorce días del año desde que salieron de Egipto; y un buen
En él se realizó el trabajo de un año. Probablemente el trabajo estaba listo pero justo al final de
el año, de modo que la designación de este día no dio ningún retraso, o casi ninguno, a esta buena obra.
No debemos posponer ningún deber necesario con el pretexto de esperar algo notable.
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día; La temporada actual es la más conveniente. Pero el tabernáculo que estaba siendo levantado
el primer día del primer mes da a entender que es bueno comenzar el año con algo bueno
trabajar. El primero, que tenga lo primero; y busquen primero las cosas de su reino.
En tiempos de Ezequías encontramos que comenzaron a santificar el templo el primer día del primer
mes, 2 Crón. xxxx. 17. La luna nueva (que según sus cálculos era el primer día de
cada mes) fue observado por ellos con cierta solemnidad; y por lo tanto esta primera luna nueva
del año resultó así notable. Nota: cuando comienza un nuevo año, debemos pensar en
sirviendo a Dios más y mejor que el año anterior. A Moisés se le ordena especialmente
levantaría primero el tabernáculo mismo, en el cual Dios moraría y sería servido (v. 2), luego
poner el arca en su lugar y correr el velo delante de ella (v. 3), luego arreglar la mesa y el
candelero y el altar del incienso, sin el velo (v. 4, 5), y para fijar la cortina del
puerta antes que la puerta. Luego colocará en el atrio el altar del holocausto y el
lavamanos (v. 6, 7); y, por último, deberá colocar las cortinas del atrio y una cortina para el atrio.
puerta. Y todo esto se podría hacer fácilmente en un día, sin duda se emplearían muchas manos.
en él bajo la dirección de Moisés. 2. Dirige a Moisés, cuando levantó el tabernáculo.
y todos sus muebles, para consagrarlos y a ellos, ungiéndolos con el aceite que
fue preparado para ese propósito, cap. xxx. 25, etc. Allí se ordenó que así se hiciera;
aquí se ordenó que se hiciera ahora, v. 9-11. Observad, todo fue santificado.
cuando fue colocado en su lugar apropiado, y no hasta entonces, porque hasta entonces no era apto para el uso.
que iba a ser santificado. Así como cada cosa es bella en su estación, así también lo es cada cosa en su
lugar. 3. Le ordena que consagre a Aarón y a sus hijos. Cuando se trajeron las mercancías.
en la casa de Dios, primero fueron marcados, y luego se contrataron sirvientes para llevar los vasos
del Señor; y aquellos que fueron puestos en ese oficio debían estar limpios, v. 12-15. La ley que
ahora se ordenó que fuera ejecutado como lo habíamos hecho antes, cap. xxxx. Así en la iglesia visible,
que es el tabernáculo de Dios entre los hombres, es requisito que haya ministros para guardar el
encargado del santuario, y que reciban la unción.
16 Así hizo Moisés: conforme a todo lo que el Señor le mandó, así lo hizo. 17 y
Aconteció en el mes primero del año segundo, el primer día del mes, que el
se levantó el tabernáculo. 18 Y Moisés levantó el tabernáculo, y ciñó sus basas,
y levantó sus tablas, y puso sus barras, y levantó sus columnas. 19 y
Extendió la tienda sobre el tabernáculo y puso la cubierta de la tienda encima.
él; como el Señor ordenó a Moisés. 20 Y tomó y puso el testimonio en el arca, y
puso las varas sobre el arca, y puso el propiciatorio encima del arca: 21 Y trajo
el arca en el tabernáculo, y puso el velo de cubierta, y cubrió el arca del
testimonio; como el Señor ordenó a Moisés. 22 Y puso la mesa en la tienda del templo.
congregación, al lado del tabernáculo hacia el norte, fuera del velo. 23 Y puso el
pan en orden sobre él delante del Señor; como el Señor había ordenado a Moisés. 24 Y puso
el candelero en la tienda de la reunión, frente a la mesa, al lado del
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tabernáculo hacia el sur. 25 Y encendió las lámparas delante de Jehová; como el Señor mandó
Moisés. 26 Y puso el altar de oro en la tienda de reunión, delante del velo: 27
Y quemó sobre él incienso aromático; como el Señor ordenó a Moisés. 28 Y levantó el
colgado a la puerta del tabernáculo. 29 Y puso el altar del holocausto a la puerta
del tabernáculo de la tienda de reunión, y ofreció sobre él el holocausto y
la ofrenda de carne; como el Señor ordenó a Moisés. 30 Y puso la fuente entre la tienda
de la congregación y el altar, y pondré allí agua para lavarnos. 31 Y Moisés y
Aarón y sus hijos se lavaron allí las manos y los pies: 32 Cuando entraron en el
tienda de la congregación, y cuando se acercaron al altar, se lavaron; como el señor
-ordenó Moisés. 33 Y levantó el atrio alrededor del tabernáculo y del
altar, y puso la cortina de la puerta del atrio. Entonces Moisés terminó la obra.
Cuando estuvieron preparados el tabernáculo y sus muebles, no pospusieron el
criándolo hasta que llegaron a Canaán, aunque ahora esperaban estar allí muy pronto; pero,
en obediencia a la voluntad de Dios, lo levantaron en medio de su campamento, mientras estaban en
la naturaleza. Quienes están inquietos en el mundo no deben pensar que esto les excusará
ellos en su continua irreligión; como si fuera suficiente empezar a servir a Dios cuando
comienzan a asentarse en el mundo. No; un tabernáculo para Dios es algo muy necesario y provechoso
compañero incluso en un desierto, especialmente considerando que nuestros cadáveres pueden caer en ese
desierto, y es posible que seamos fijados en otro mundo antes de que lleguemos a fijarnos en este.
La crianza del tabernáculo fue un buen día de trabajo; la consagración de ella, y de la
sacerdotes, fue atendido unos días después. Aquí tenemos un relato sólo de ese año nuevo.
trabajo del día. 1. Moisés no sólo hizo todo lo que Dios le ordenó que hiciera, sino en el orden en que Dios
fijado; porque a Dios se le buscará en el debido orden. 2. A cada particular se le añade un
referencia expresa al nombramiento divino, por el cual Moisés se gobernó a sí mismo tan cuidadosamente
y concienzudamente como lo hicieron los trabajadores; y por eso, como antes, así se repite aquí, como
el Señor ordenó a Moisés, siete veces en menos de catorce versículos. El mismo Moisés, tan grande
un hombre como era, no pretendía desviarse de la institución, ni añadirle nada, ni
disminuir de ella, en lo más mínimo punctilio. Quienes mandan a otros deben recordar que
su Maestro también está en el cielo, y deben hacer lo que se les ordena. 3. Lo que fue
ser velado ser velado (v. 21), y lo que había de ser usado lo usó inmediatamente, para el
instrucción de los sacerdotes, para que al verlo realizar los diversos oficios aprendieran a realizar
ellos con mayor destreza. Aunque Moisés no era propiamente un sacerdote, está contado
entre los sacerdotes (Sal. xcix. 6), y los escritores judíos lo llaman el sacerdote de los sacerdotes; qué
lo hizo por autorización y dirección especial de Dios, más bien como un profeta o legislador,
que como sacerdote. Puso las ruedas en marcha y luego dejó el trabajo en manos del encargado.
ministerio ted. (1.) Cuando hubo colocado la mesa, puso en orden los panes de la proposición sobre ella (v.
23); porque Dios nunca tendrá su mesa sin amueblar. (2.) Tan pronto como hubo arreglado el candelabro,
encendió las lámparas delante del Señor, v. 25. Incluso esa dispensación oscura no admitiría
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velas apagadas. (3.) Una vez colocado el altar de oro en su lugar, inmediatamente quemó dulce
incienso sobre él (v. 27); porque el altar de Dios debe ser un altar humeante. (4.) El altar de los quemados.
Tan pronto como se colocó la ofrenda en el atrio del tabernáculo, tuvo un holocausto,
y una ofrenda de cereal, lista para ofrecer sobre ella, v. 29. Algunos piensan, aunque esto se menciona aquí,
no se hizo hasta algún tiempo después; pero me parece que inmediatamente comenzó la ceremonia.
dinero de su consagración, aunque no se completó hasta siete días. (5.) En la fuente
Asimismo, cuando hubo arreglado eso, Moisés mismo se lavó las manos y los pies. Así, en todos estos
En muchos casos, no sólo mostró a los sacerdotes cómo cumplir con su deber, sino que nos ha enseñado que la voluntad de Dios
Los obsequios están destinados al uso y no sólo a la exhibición. Aunque los altares, la mesa y las velas
palo, estaban frescos y nuevos, no dijo que fuera una lástima mancillarlos; no, él los vendió personalmente
inmediatamente. Los talentos fueron dados para ser ocupados, no para ser enterrados.
El Tabernáculo Lleno de Gloria. (a.c. 1491.)
34 Entonces una nube cubrió la tienda de reunión, y la gloria del Señor llenó
el tabernáculo. 35 Y Moisés no pudo entrar en la tienda de reunión, porque
la nube permaneció sobre él, y la gloria del Señor llenó el tabernáculo. 36 Y cuando el
nube se levantó de encima del tabernáculo, los hijos de Israel siguieron adelante con todas sus
viajes: 37 Pero si la nube no era levantada, no viajaban hasta el día en que
fue retomado. 38 Porque la nube de Jehová estaba sobre el tabernáculo de día, y fuego
sobre él de noche, a la vista de toda la casa de Israel, durante todos sus viajes.
Como cuando, en la creación, Dios terminó esta tierra, que diseñó para la vida del hombre.
habitación, hizo al hombre y le dio posesión de ella, así que cuando Moisés hubo terminado la
tabernáculo, que fue diseñado para la morada de Dios entre los hombres, Dios vino y tomó
posesión del mismo. La shejiná, la divina Palabra eterna, aunque aún no se ha hecho carne, todavía, como
preludio de aquel acontecimiento, vino y habitó entre ellos, Juan I. 14. Esta fue en adelante la
lugar de su trono, y el lugar de las plantas de sus pies (Ezequiel xliii. 7); aquí residió, aquí
El gobernó. Por las señales visibles de la venida de Dios entre ellos para tomar posesión del tabernáculo.
náculo testificó tanto la devolución de su favor hacia ellos, que habían perdido por el
becerro de oro (cap. xxxiii. 7), y su amable aceptación de todos los gastos que habían asumido,
y todos los cuidados y esfuerzos que habían tenido en torno al tabernáculo. Así Dios los poseyó,
se mostró muy satisfecho con lo que habían hecho y los recompensó abundantemente.
Tenga en cuenta que Dios morará con aquellos que le preparan una habitación. Los quebrantados y contritos
corazón, el corazón limpio y santo, que está provisto para su servicio y dedicado a su honor,
será su descanso para siempre; aquí habitará Cristo por la fe, Ef. III. 17. Donde Dios tiene un trono
y altar en el alma, hay templo viviente. Y Dios estará seguro de poseer y coronar
las operaciones de su propia gracia y la observancia de sus propios nombramientos.
Así como Dios se había manifestado en el monte Sinaí, así lo hizo ahora en este recién erigido
tabernáculo. Leemos (cap. XXIV. 16) que la gloria del Señor reposó sobre el monte Sinaí, que
se dice que es como fuego consumidor (v. 17), y que la nube lo cubrió por fuera, y el
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La gloria del Señor lo llenó por dentro, a lo cual probablemente hay una alusión en Zac. ii. 5, donde
Dios promete ser un muro de fuego alrededor de Jerusalén (y la columna de nube era de noche
una columna de fuego) y la gloria en medio de ella.
I. La nube cubrió la tienda. Esa misma nube que, como carro o pabellón del
shejiná, había subido antes que ellos desde Egipto y los había conducido hasta aquí, ahora asentado en
el tabernáculo y se cernía sobre él, incluso en el día más caluroso y claro; porque no fue nada de
esas nubes que disipa el sol. Esta nube estaba destinada a ser: 1. Una muestra de la voluntad de Dios.
presencia constantemente visible día y noche (v. 38) para todo Israel, incluso para los que yacían en el
rincones más remotos del campamento, para que nunca más vuelvan a hacer preguntas sobre ello: ¿Es el Señor
entre nosotros, ¿o no? Esa misma nube que ya había estado tan preñada de maravillas
en el Mar Rojo y en el Monte Sinaí, suficiente para probar la verdad de Dios en él, fue continuamente
a la vista de toda la casa de Israel en todos sus viajes; para que fueran imperdonables
si no creyeran a sus propios ojos. 2. Un ocultamiento del tabernáculo y la gloria de Dios.
en eso. Dios ciertamente habitó entre ellos, pero habitó en una nube: En verdad, tú eres un Dios que
más escondido, tú mismo. Bendito sea Dios por el evangelio de Cristo, en el cual todos contemplamos a cara descubierta
como en un espejo, no en una nube, la gloria del Señor. 3. Una protección del tabernáculo. Tuvieron
lo protegía con una cubierta sobre otra, pero, después de todo, la nube que lo cubría era su
mejor guardia. Los que habitan en la casa del Señor allí están escondidos y seguros bajo
la protección divina, Sal. xxvii. 4, 5. Sin embargo, esto, que entonces era un favor peculiar para el taber-
náculo, está prometido a toda morada del monte Sión (Isa. iv. 5); porque sobre toda la gloria
será una defensa. 4. Una guía para el campamento de Israel en su marcha por el desierto, v.
36, 37. Mientras la nube continuaba sobre el tabernáculo, ellos descansaron; cuando lo quitaron, volvieron a
se movió y siguió, como si estuviera puramente bajo dirección divina. De esto se habla más plenamente,
Núm. IX. 19; PD. lxxviii. 14; CV. 39. Como antes de que se levantara el tabernáculo, los israelitas tenían la
nube para su guía, que aparecía unas veces en un lugar y otras en otro,
pero de ahora en adelante descansó sobre el tabernáculo y se encontraba allí sólo, por lo que la iglesia
tuvo la revelación divina como guía desde el principio, antes de que se escribieran las Escrituras, pero desde
la constitución de aquel canon reposa en aquel como su tabernáculo, y allí sólo se encuentra,
como en la creación la luz que se hizo el primer día, centrada en el sol el cuarto día.
¡Bendito sea Dios por la ley y el testimonio!
II. La gloria del Señor llenó el tabernáculo, v. 34, 35. La shejiná ahora hizo un terrible
y pomposa entrada al tabernáculo, por cuya parte exterior pasaba al
lugar santísimo, como cámara de presencia, y se sentó allí entre los querubines. Él
estaba en luz y fuego, y (por lo que sabemos) no de otra manera, que la shejiná se hizo
visible; porque Dios es luz; nuestro Dios es fuego consumidor. Con estos estaba ahora lleno el tabernáculo,
sin embargo, como antes la zarza no se consumía, así ahora las cortinas ni siquiera se chamuscaban.
por este fuego; porque a los que han recibido la unción la terrible majestad de Dios no les es
destruyendo. Sin embargo, tan deslumbrante era la luz y tan espantoso el fuego, que Moisés no
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poder entrar en la tienda de la congregación, a cuya puerta asistía, hasta el
el esplendor había disminuido un poco, y la gloria del Señor se retiró detrás del velo, v. 35. Este
muestra cuán terribles son la gloria y majestad de Dios, y cuán incapaces los más grandes y mejores
de los hombres se presentarán ante él. La luz y el fuego divinos, emitidos con toda su fuerza,
dominar las cabezas más fuertes y los corazones más puros. Pero lo que Moisés no pudo hacer, en ese
era débil por la carne, ha sido hecho por nuestro Señor Jesús, a quien Dios hizo sacar
cerca y acercarnos, y quien, como precursor, ha entrado por nosotros y nos ha invitado a
ven con valentía incluso al propiciatorio. Pudo entrar en el lugar santo no hecho con
manos (Heb. ix. 24); es más, él mismo es el verdadero tabernáculo, lleno de la gloria de Dios (Juan
i. 14), incluso con la gracia y la verdad divinas prefiguradas por este fuego y luz. en él el
shejiná tomó su reposo para siempre, porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad.
¡Bendito sea Dios por Jesucristo!
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EXPOSICIÓN,
CON OBSERVACIONES PRÁCTICAS,
DEL TERCER LIBRO DE MOISÉS, LLAMADO
L E V I T I C U S.
No hay nada histórico en todo este libro de Levítico excepto el relato que da.
nos de la consagración del sacerdocio (cap. viii.-ix.), del castigo de Nadab y
Abiú, por mano de Dios, por ofrecer fuego extraño (cap. x), y del hijo de Selomit, por el
mano del magistrado, por blasfemia (cap. xxiv). El resto del libro se dedica a
las leyes, principalmente las leyes eclesiásticas, que Dios dio a Israel por medio de Moisés, relativas a su
sacrificios y ofrendas, sus comidas y bebidas, y diversos lavamientos, y las demás peculi-
aridades por las cuales Dios separó a ese pueblo para sí y lo distinguió de otros
naciones, todas las cuales eran sombras de los bienes venideros, que son realizados y superados
por el evangelio de Cristo. Llamamos al libro Levítico, de la Septuaginta, porque contiene
las leyes y ordenanzas del sacerdocio levítico (como se le llama, Heb. vii. 11), y el
ministerios del mismo. Los levitas estaban encargados principalmente de estas instituciones, tanto para hacer
su parte y enseñarle al pueblo la suya. Leemos, al final del libro anterior, de la
instalación del tabernáculo, que sería el lugar de adoración; y, como eso fue enmarcado
según el modelo, así deben ser las ordenanzas de adoración, que debían ser
ministrado. En estos el nombramiento divino fue tan particular como en los primeros, y debe
ser observado puntualmente. El registro restante de estas leyes derogadas es de utilidad para nosotros, por
el fortalecimiento de nuestra fe en Jesucristo, como Cordero inmolado desde el fundamento del
mundo, y para aumentar nuestro agradecimiento a Dios, de que por él somos libres de la
yugo de la ley ceremonial, y vivir en los tiempos de la reforma.
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L E V I T I C U S
CAP. I.
Este libro comienza con las leyes relativas a los sacrificios, de las cuales las más antiguas eran
los holocaustos, sobre los cuales Dios le da instrucciones a Moisés en este capítulo. Los pedidos son
aquí dado cómo se debe gestionar ese tipo de sacrificio. I. Si fuera un buey fuera de la manada,
ver. 3-9. II. Si fuera oveja o cabra, cordero o cabrito, fuera del rebaño, ver. 10-13. III. Si fuera una tórtola o un pichón, ver. 14-17. Y si la ofrenda fue más o menos
valioso en sí mismo, si se ofrecía con corazón recto, según estas leyes, era ac-
aceptado de Dios.
La ley sobre las ofrendas. (a.c. 1490.)
1 Y Jehová llamó a Moisés, y le habló desde el tabernáculo del
congregación, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel y diles: Si alguno
de vosotros traeréis ofrenda a Jehová, traeréis vuestra ofrenda del ganado, del
del rebaño y del rebaño.
Observe aquí, 1. Se da por sentado que la gente estaría dispuesta a traer ofrendas.
al Señor. La luz misma de la naturaleza dirige al hombre, de una forma u otra, a honrar a su
Hacedor, y rendirle homenaje como a su Señor. La religión revelada supone que la religión natural es
una institución antigua y temprana, desde la caída había dirigido a los hombres a glorificar a Dios mediante el sacrificio,
lo cual era un reconocimiento implícito de haber recibido todo de Dios como criaturas,
y haberlo perdido todo por él como pecadores. Una conciencia profundamente convencida de
La pendencia y la culpa estarían dispuestos a presentarse ante Dios con miles de carneros, Miq. vi.
6, 7. 2. Se prevé que los hombres no se entreguen a sus propias fantasías ni se vuelvan vanidosos.
en sus imaginaciones e invenciones acerca de sus sacrificios, no sea que, mientras pretendían
honrar a Dios, en realidad deberían deshonrarlo y hacer lo que era indigno de él.
Por lo tanto, todo debe hacerse con el debido decoro, según una determinada regla, y de modo que
que los sacrificios pudieran ser más significativos tanto del gran sacrificio de expiación que
Cristo debía ofrecer en la plenitud de los tiempos y de los sacrificios espirituales de reconocimiento.
que los creyentes deben ofrecer diariamente. 3. Dios le dio esas leyes a Israel por medio de Moisés; nada es
Se repite más frecuentemente que esto: El Señor habló a Moisés, diciendo: Habla a los niños
de Israel. Dios mismo podría haberlo hablado a los hijos de Israel, como lo hizo con los diez mandamientos.
mandamientos; pero prefirió entregárselo por medio de Moisés, porque ellos habían deseado que él lo hiciera.
Ya no hablaría más con ellos, y había diseñado que Moisés, sobre todo los
profetas, sed tipo de Cristo, por quien Dios nos hablará en estos últimos días, Heb. i. 2.
Por otros profetas Dios envió mensajes a su pueblo, pero por medio de Moisés les dio leyes; y
por tanto, era apto para tipificar a aquel a quien el Padre ha dado todo juicio. Y además,
el tesoro de la revelación divina siempre debía ser puesto en vasijas de barro, para que nuestra fe
pudiera ser probado, y que la excelencia del poder fuera de Dios. 4. Dios le habló
795

Capítulo I
fuera del tabernáculo. Tan pronto como la shejiná tomó posesión de su nueva habitación,
ción, en señal de la aceptación de lo hecho, Dios habló con Moisés desde la misericordia-
asiento, mientras asistía sin velo, o más bien en la puerta, oyendo sólo una voz; y es
Probablemente escribió lo que escuchó en ese momento, para evitar cualquier error o desliz.
memoria, en el ensayo del mismo. El tabernáculo fue creado para ser un lugar de comunión entre
Dios e Israel; allí, donde realizaron sus servicios a Dios, Dios reveló su voluntad a
a ellos. Así, por la palabra y por la oración, ahora tenemos comunión con el Padre y con
su Hijo Jesucristo, Hechos vi. 4. Cuando hablamos con Dios debemos desear escuchar de él,
y considero un gran favor que se complace en hablar con nosotros. El Señor llamó a Moisés, no
acercarse (bajo esa dispensación, incluso Moisés debe mantener su distancia), sino asistir
y escuchar lo que se debe decir. Una letra menos de lo común en la palabra hebrea para
llamado, nos dicen los críticos judíos, da a entender que Dios habló en voz baja y apacible. La moral
la ley fue dada con terror desde una montaña en llamas, con truenos y relámpagos; pero hay-
La ley medial del sacrificio se dio más suavemente desde un propiciatorio, porque eso era típico.
de la gracia del evangelio, que es ministerio de vida y paz.
Ley del holocausto. (a.c. 1490.)
3 Si su ofrenda es holocausto de vacas, macho sin defecto ofrecerá:
lo ofrecerá de su propia voluntad a la puerta del tabernáculo de reunión
ante el Señor. 4 Y pondrá su mano sobre la cabeza del holocausto; y eso
le será aceptado para hacer expiación por él. 5 Y degollará el becerro delante
Jehová: y los sacerdotes, hijos de Aarón, traerán la sangre y rociarán la sangre alrededor.
alrededor sobre el altar que está a la puerta del tabernáculo de reunión. 6 y el
desollará el holocausto y lo cortará en pedazos. 7 Y los hijos del sacerdote Aarón
pondrá fuego sobre el altar, y colocará en orden la leña sobre el fuego; 8 y los sacerdotes,
Los hijos de Aarón pondrán en orden las partes, la cabeza y el sebo, sobre la leña que está sobre la
fuego que está sobre el altar; 9 pero lavará en agua sus entrañas y sus piernas; y el
El sacerdote lo quemará todo sobre el altar, en holocausto, ofrenda encendida de olor dulce.
sabor para el Señor.
Si un hombre fuera rico y pudiera permitírselo, se supone que traería su carne quemada.
sacrificio, con el cual se propuso honrar a Dios, de su rebaño de ganado más grande. el que
considera que Dios es lo mejor que hay, se decidirá a darle lo mejor que tiene, de lo contrario le dará
no darle la gloria debida a su nombre. Ahora bien, si un hombre se determina a matar un buey, no por una
entretenimiento para su familia y amigos, pero para un sacrificio a su Dios, estas reglas deben ser
observado religiosamente:—1. El animal que se ofrecerá debe ser macho y sin defecto, y
lo mejor que tenía en su pasto. Siendo diseñado puramente para el honor de aquel que es infinitamente
perfecto, debería ser el más perfecto en su género. Esto significó la fuerza completa y
pureza que fueron en Cristo el sacrificio moribundo, y la sinceridad de corazón y la irreprensible
de vida que debe haber en los cristianos, que se presentan a Dios como sacrificio vivo. Pero, literalmente,
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en Cristo Jesús no hay varón ni mujer; ni ninguna imperfección natural del cuerpo es una barra.
a nuestra aceptación ante Dios, sino sólo los defectos y deformidades morales introducidos por el pecado
en el alma. 2. El propietario deberá ofrecerlo voluntariamente. ¿Qué se hace en la religión para agradar?
Dios, no debe hacerse sin otra coacción que la del amor. Dios acepta a las personas dispuestas
y el dador alegre. Ainsworth y otros lo leen, no como el principio, sino como el fin de
ofrenda: "Que la ofrezca para su favorable aceptación delante del Señor. Que proponga
esto para sí mismo como su fin al ofrecer su sacrificio, y que su mirada se fije firmemente en ese
fin, para que sea aceptado por el Señor." Sólo aquellos que sinceramente encontrarán aceptación
lo desean y diseñan en todos sus servicios religiosos, 2 Cor. v. 9. 3. Debe ofrecerse a la puerta
del tabernáculo, donde estaba el altar de bronce de los holocaustos, que santificaba la ofrenda,
y no en otro lugar. Deberá ofrecerlo a la puerta, como indigno de entrar, y reconociendo
que no hay admisión para un pecador al pacto y a la comunión con Dios, sino por
sacrificio; pero debe ofrecerlo en el tabernáculo de reunión, en señal de su comunión.
con toda la iglesia de Israel incluso en este servicio personal. 4. El oferente deberá poner su
mano sobre la cabeza de su ofrenda, v. 4. "Debe poner ambas manos", dicen los doctores judíos,
"con todas sus fuerzas, entre los cuernos de la bestia", lo que significa con ello, (1.) La transferencia de
todo su derecho e interés sobre la bestia, a Dios, en realidad, y mediante una entrega manual,
resignándolo a su servicio. (2.) Un reconocimiento de que merecía morir y que lo habría hecho.
estado dispuesto a morir si Dios lo hubiera requerido, para el servicio de su honor y la obtención
de su favor. (3.) Una dependencia del sacrificio, como tipo instituido del gran sacrificio.
sobre el cual debía recaer la iniquidad de todos nosotros. El significado místico de los sacrificios, y
Especialmente este rito, algunos piensan que el apóstol se refiere a la doctrina de la imposición de manos (Heb.
vi. 2), que tipificaba la fe evangélica. El oferente está poniendo su mano sobre la cabeza del of-
ofrecer era para significar su deseo y esperanza de que pudiera ser aceptado por él para hacer expiación.
para él. Aunque los holocaustos no respetaban ningún pecado en particular, como la ofrenda por el pecado
tenían, sin embargo, debían hacer expiación por el pecado en general; y el que puso su mano sobre el
cabeza de un holocausto era confesar que había dejado de hacer lo que debía haber hecho
y había hecho lo que no debía haber hecho, y rezar para que, aunque mereciera hacerlo
morir él mismo, la muerte de su sacrificio podría ser aceptada para expiar su culpa. 5. El
El sacrificio debía ser sacrificado por los sacerdotes de los levitas, delante del Señor, es decir, en un acto religioso devoto.
manera, y con la vista puesta en Dios y su honor. Esto significaba que nuestro Señor Jesús iba a
hacer de su alma o vida una ofrenda por el pecado. El Mesías príncipe debe ser cortado como sacrificio,
pero no para él, Dan. IX. 26. Significaba también que en los cristianos, que son sacrificios vivos,
la parte brutal debe ser mortificada o asesinada, la carne crucificada con sus afectos corruptos y
lujurias y todos los apetitos de la mera vida animal. 6. Los sacerdotes debían rociar la sangre.
sobre el altar (v. 5); porque, siendo la sangre la vida, fue ésta la que hizo expiación por el
alma. Esto significó la consideración directa y real que nuestro Señor Jesús tenía hacia la satisfacción
de la justicia de su Padre, y la obtención de su honor herido, en el derramamiento de su sangre;
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se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios. También significó la pacificación y purificación de nuestra
conciencias por la aspersión de la sangre de Jesucristo sobre ellas por la fe, 1 Ped. i. 2;
heb. X. 22. 7. La bestia debía ser desollada y decentemente cortada, y dividida en sus diversos
juntas o piezas, según el arte del carnicero; y luego todas las piezas, con la cabeza
y la grasa (lavadas primero las piernas y las entrañas), debían ser quemadas juntas sobre el
altar, versos 6-9. "¿Pero con qué propósito", dirían algunos, "fue este desperdicio? ¿Por qué toda esta buena carne, que podría haberse dado a los pobres y haber servido a sus familias hambrientas?
para comida por mucho tiempo, serán quemados hasta reducirlos a cenizas?" Así fue la voluntad de Dios; y no es para
que nos opongamos o le encontremos defectos. Cuando fue quemado para el honor de Dios, en obediencia
a su orden, y para significar bendiciones espirituales, realmente fue mejor otorgado y mejor
respondió al fin de su creación, que cuando fue utilizado como alimento para el hombre. nunca debemos
Consideren perdido lo que está preparado para Dios. La quema del sacrificio significaba el agudo
sufrimientos de Cristo, y los afectos devotos con los que, como fuego santo, los cristianos deben
ofrecer todo su espíritu, alma y cuerpo a Dios. 8. Se dice que esto es una of-
ofreciendo al Señor un olor grato o sabor de descanso. La quema de carne es desagradable
en si mismo; pero esto, como acto de obediencia a un mandato divino y tipo de Cristo, estaba bien
agradar a Dios: se reconcilió con el oferente, y él mismo tomó una complacencia en
esa reconciliación. Descansó y fue refrescado con estas instituciones de su gracia, como, en
primero, con sus obras de creación (Éxodo xxxi. 17), regocijándose en ellas, Sal. civ. 31. Se dice que la ofrenda de sí mismo de Cristo a Dios es de olor fragante (Efesios v. 2), y los sacrificios espirituales
de los cristianos se dice que son aceptables a Dios, por medio de Cristo, 1 Ped. ii. 5.
10 Y si su ofrenda fuere de rebaños, es decir, de ovejas o de cabras, para holocausto
sacrificio; lo traerá macho sin defecto. 11 Y lo degollará al lado del
altar hacia el norte delante de Jehová; y los sacerdotes, hijos de Aarón, rociarán su sangre alrededor
sobre el altar. 12 Y lo cortará en sus pedazos, con su cabeza y su sebo: y
el sacerdote las pondrá en orden sobre la leña que está sobre el fuego que está sobre el altar: 13
Pero lavará con agua las entrañas y las piernas; y el sacerdote lo traerá todo, y
quemadlo sobre el altar; es holocausto, ofrenda encendida de olor grato para
El Señor. 14 Y si el holocausto para su ofrenda a Jehová fuere de aves, entonces
Traed su ofrenda de tórtolas o de palominos. 15 Y el sacerdote lo traerá a
el altar, y le arrancaremos la cabeza, y la quemaremos sobre el altar; y su sangre será
estrujado al lado del altar: 16 Y arrancará su buche con sus plumas,
y échalo al lado del altar, al oriente, junto al lugar de las cenizas, 17 y partirá
con sus alas, pero no la dividirá en dos; y el sacerdote la hará arder sobre
el altar, sobre la leña que está sobre el fuego: es un holocausto, una ofrenda encendida,
de olor grato para el Señor.
Aquí tenemos las leyes relativas a los holocaustos, que eran del rebaño o del
aves Los de rango medio, que no podían permitirse el lujo de ofrecer un buey, traían
798

Capítulo I
una oveja o una cabra; y aquellos que no pudieron hacer eso deberían ser aceptados por Dios si
trajo una tórtola o una paloma. Porque Dios, en su ley y en su evangelio, así como en su
la providencia, considera a los pobres. Es observable que esas criaturas fueron elegidas para el sacrificio.
que eran muy suaves y gentiles, inofensivos e inofensivos, para tipificar la inocencia y
mansedumbre que había en Cristo, y enseñar la inocencia y mansedumbre que debía haber en
Cristianos. Aquí se dan instrucciones: 1. Respecto a los holocaustos del rebaño, v. 10.
El método de manejo de estos es muy parecido al de los bueyes; solo esta ordenado
aquí que el sacrificio debería ser sacrificado en el lado del altar hacia el norte, lo cual, aunque
mencionado aquí sólo, probablemente se observó en relación con el primero y otros sacrificios.
oficinas. Quizás de ese lado del altar estaba el mayor espacio vacío, y cabía para el
sacerdotes para entregarlos. Antiguamente se observaba que del norte llega el buen tiempo, y
que el viento del norte ahuyenta la lluvia; y por estos sacrificios las tormentas de la ira de Dios son
esparcidos, y se obtiene la luz del rostro de Dios, que es más agradable que la
el tiempo más brillante y más hermoso. 2. Respecto a los de las aves. Deben ser tórtolas
(y, si es así, "deben ser tortugas viejas", dicen los judíos), o palomas, y, en caso afirmativo, deben ser jóvenes
palomas. Lo que era más aceptable en las mesas de los hombres debía llevarse al altar de Dios. En el
ofrenda de estas aves, (1.) Se debe arrancar la cabeza, "bastante", dicen algunos; otros piensan
sólo pellizcado, para matar al pájaro, y aun así dejar la cabeza colgando del cuerpo. Pero parece
lo más probable es que estuviera completamente separado, ya que iba a ser quemado primero. (2.) La sangre era
para ser escurrido al lado del altar. (3.) Había que tirar la basura con las plumas.
por sobre el muladar. (4.) El cuerpo debía ser abierto, rociado con sal y luego quemado.
sobre el altar. "Este sacrificio de pájaros", dicen los judíos, "fue uno de los servicios más difíciles
"tenían que hacer los sacerdotes", para enseñar a los que ministran en las cosas santas a ser tan solícitos por el
salvación de los pobres como la de los ricos, y que los servicios de los pobres sean tan aceptables
a Dios, si provienen de un corazón recto, como los servicios de los ricos, porque él los acepta según
según lo que el hombre tiene, y no según lo que no tiene, 2 Cor. viii. 12. La del pobre
Se dice aquí que las tórtolas o pichones son una ofrenda de un olor dulce, como
tanto como el de un buey o un buey que tiene cuernos o pezuñas. Sin embargo, después de todo, amar a Dios con todo
nuestro corazón y amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos, es mejor que todos los holocaustos y sacrificios.
fices, Marcos xii. 33.
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L E V I T I C U S
CAP. II.
En este capítulo tenemos la ley concerniente a la ofrenda vegetal. I. El asunto del mismo;
ya sea de harina cruda con aceite e incienso (ver. 1), o cocida al horno (ver. 4), o sobre un plato (ver. 5, 6), o en una sartén, ver. 7.II. El manejo de ella, de la harina (ver. 2, 3),
de las tortas, ver. 8-10. III. Algunas reglas particulares al respecto: Que la levadura y la miel deben
nunca será admitida (ver. 11, 12), y nunca se omitirá sal en la ofrenda vegetal, ver. 13.IV. La ley relativa a la ofrenda de primicias en la espiga, ver. 14, etc.
La Ley de la Ofrenda de Carne. (a.c. 1490.)
1 Y cuando alguno ofrezca una ofrenda de cereal a Jehová, su ofrenda será de excelente calidad.
harina; y derramará sobre ella aceite, y pondrá sobre ella incienso: 2 Y lo traerá
a los sacerdotes hijos de Aarón; y tomará de allí su puñado de harina, y
de su aceite, con todo su incienso; y el sacerdote quemará el memorial
sobre el altar, como ofrenda encendida de olor grato al Señor; 3 y
el resto de la ofrenda será de Aarón y de sus hijos: es cosa santísima de los
Ofrendas encendidas al Señor. 4 Y si trajeres ofrenda de oblación cocida
en el horno, serán tortas de flor de harina sin levadura amasadas con aceite, u hojaldres sin levadura
ungido con aceite. 5 Y si tu ofrenda fuere ofrenda cocida en cazuela, será de excelente calidad.
harina sin levadura, amasada con aceite. 6 La partirás en pedazos y echarás sobre ella aceite;
es una ofrenda de carne. 7 Y si tu ofrenda fuere ofrenda cocida en sartén, será
Se hará de harina fina con aceite. 8 Y traerás la ofrenda de cereal hecha de
estas cosas al Señor; y cuando sea presentada al sacerdote, él la traerá a
el altar. 9 Y el sacerdote tomará de la ofrenda vegetal un memorial de ella, y hará
quemadlo sobre el altar; es ofrenda encendida de olor grato al Señor. 10
Y lo que quede de la ofrenda será de Aarón y de sus hijos; es cosa sumamente
Santo de las ofrendas encendidas al Señor.
Había algunas ofrendas de carne que eran sólo apéndices de los holocaustos, como
lo que se ofrecía con el sacrificio diario (Éxodo xxix. 38, 39) y con la ofrenda de paz.
ings; estos tenían libaciones unidas (ver Núm. xv. 4, 7, 9, 10), y en estos se designaba la cantidad. Pero la ley de este capítulo se refiere a aquellas ofrendas de carne que eran
ofrecidos por ellos mismos, cada vez que un hombre veía motivo para expresar así su devoción. La primera
La ofrenda que leemos en las Escrituras era de este tipo (Génesis iv. 3): Caín trajo del fruto del
moler una ofrenda.
I. Este tipo de ofrendas fueron designadas, 1. En condescendencia hacia los pobres y su capacidad,
para que aquellos que vivían sólo de pan y pasteles pudieran ofrecer una ofrenda aceptable
a Dios a partir de lo que era su propia comida tosca y hogareña, y dirigiéndose a la de Dios
altar, como la viuda de Sarepta para su profeta, un pequeño pastel primero, podría procurar tal bendición
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sobre el puñado de harina en el barril, y el aceite en la vasija, para que no falte. 2.
Como un reconocimiento adecuado de la misericordia de Dios hacia ellos en su comida. Esto fue como un
quitrent, mediante el cual testificaron su dependencia de Dios, su agradecimiento hacia él y
sus expectativas de él como su dueño y generoso benefactor, quien da vida a todos,
y aliento, y comida conveniente. Así deben honrar al Señor con sus bienes,
y, en señal de que comen y beben para su gloria, deben consagrar parte de su carne.
y bebamos por su inmediato servicio. Los que ahora, con corazón caritativo y agradecido, se ocupan
dar su pan al hambriento y satisfacer las necesidades de los que están desposeídos de
comida diaria, y cuando comen la grasa y beben el dulce ellos mismos envían porciones a aquellos
para quienes no hay nada preparado, ofrezcan a Dios una ofrenda aceptable. El profeta
lo lamenta como uno de los nefastos efectos del hambre, que de ese modo las ofrendas de carne y bebida
La ofrenda fue cortada de la casa del Señor (Joel i. 9), y la consideraron la mayor bendición.
de abundancia que sería el renacimiento de ellos, Joel ii. 14.
II. Las leyes de las ofrendas de carne eran estas:—1. Los ingredientes siempre deben estar bien.
harina y aceite, dos productos básicos de la tierra de Canaán, Deut. viii. 8. El petróleo era para ellos
entonces en su comida lo que ahora es la mantequilla para nosotros. Si se desnudó, se debe verter el aceite sobre
la harina (v. 1); si se cocina, se debe mezclar con la harina, v. 4, etc. 2. Si era harina cruda, además del aceite se le debía poner incienso, que se había de quemar con ella (v. 1, 2),
para perfumar el altar; en alusión a esto, se dice que los ministros del evangelio son de olor grato
a Dios, 2 Cor. ii. 15. 3. Si estuviera preparado, podría hacerse de varias maneras; el oferente
Podría hornearlo, freírlo o mezclar la harina y el aceite en un plato, para lo cual es conveniente
Se proporcionaron información sobre el tabernáculo. La ley era muy exacta incluso en aquellas ofrendas.
que fueran menos costosas, para dar a entender el conocimiento que Dios toma de los servicios religiosos realizados
con espíritu devoto, incluso por los pobres de su pueblo. 4. Debía ser presentado por el oferente.
al sacerdote, que se llama traerlo al Señor (v. 8), porque los sacerdotes eran receptores de Dios,
y fueron ordenados para ofrecer regalos. 5. Una parte de ella debía ser quemada sobre el altar, como memorial,
es decir, en señal de su atención a la generosidad de Dios para con ellos, al darles todas las cosas.
ricamente para disfrutar. Era una ofrenda encendida, v. 2, 9. Consumirla en el fuego podría
Recuerden que merecían que se quemaran así todos los frutos de la tierra, y que
Fue por las misericordias del Señor que no lo fueron. También podrían aprender que como las carnes son para el
vientre, y el vientre para las comidas, así Dios destruirá tanto a él como a ellos (1 Cor. vi. 13), y que
No sólo de pan vive el hombre. Aquí se dice que esta ofrenda hecha por fuego es de olor dulce.
al Señor; y también nuestras ofrendas espirituales, que son hechas por el fuego del amor santo,
particularmente el de la limosna, que se dice que es un olor de olor dulce, un sacrificio
aceptable, agradable a Dios (Fil. iv. 18), y con tales sacrificios Dios se complace, Heb.
xiii. 16. 6. El resto de la ofrenda debía ser entregada a los sacerdotes, v. 3, 10. Es algo santísimo, que no debe ser comido por los oferentes, como las ofrendas de paz (que, aunque santas). ,
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no eran santísimos), sino sólo por los sacerdotes y sus familias. Así Dios proveyó que
los que servían en el altar debían vivir sobre el altar y vivir cómodamente.
11 Ninguna ofrenda vegetal que ofrezcáis a Jehová será hecha con levadura; porque
No quemaréis levadura ni miel alguna en ninguna ofrenda encendida al Señor. 12 En cuanto a
la oblación de las primicias, las ofreceréis al Señor, pero no serán quemadas.
en el altar para un dulce sabor. 13 Y toda ofrenda de tu oblación sazonarás
Con sal; ni permitirás que te falte la sal del pacto de tu Dios.
Ofrenda de cereal: con todas tus ofrendas ofrecerás sal. 14 Y si ofreces carne de-
Ofrenda de tus primicias al Señor, ofrecerás como ofrenda vegetal de tus primicias.
mazorcas de maíz verdes secadas al fuego, incluso maíz arrancado de mazorcas llenas. 15 Y pondrás
aceite sobre ella, y pondrás sobre ella incienso: es una ofrenda vegetal. 16 Y el sacerdote quemará
en memoria de él, parte de su grano molido y parte de su aceite, con todo el
su incienso: es una ofrenda encendida a Jehová.
Aquí, I. Está prohibido poner levadura y miel en cualquiera de sus ofrendas de carne: No
levadura, ni miel alguna, en ninguna ofrenda hecha por fuego, v. 11. 1. La levadura estaba prohibida en re-
recuerdo de los panes sin levadura que comieron cuando salieron de Egipto. tanto despacho
Se requería en las ofrendas que hacían que no era conveniente que se quedaran por el
levadura de ellos. El Nuevo Testamento compara el orgullo y la hipocresía con la levadura porque
se hinchan como levadura, comparando también la malicia y la maldad con la levadura, porque agrian
como levadura, debemos entender y mejorar esto como una advertencia para prestar atención a esos pecados
lo que ciertamente arruinará la aceptabilidad de nuestros sacrificios espirituales. Las manos puras deben ser
levantados sin ira, y todas nuestras fiestas evangélicas celebradas con el pan sin levadura de la sinceridad
y la verdad. 2. La miel estaba prohibida, aunque Canaán fluía con ella, porque comer mucho
la miel no es buena (Prov. xxv. 16, 27); aunque se convierte en cólera y amargura en el estómago.
delicioso al gusto. Algunos piensan que la razón principal por la que esas dos cosas, levadura y miel,
estaban prohibidos, fue porque los gentiles los usaban mucho en sus sacrificios, y la voluntad de Dios
La gente no debe aprender ni usar el camino de los paganos, pero sus servicios deben ser lo contrario de
sus servicios idólatras; ver Deut. xii. 30, 31. Algunos hacen esta aplicación de este doble
prohibición: levadura significa dolor y tristeza de espíritu (Sal. lxxiii. 21), Mi corazón fue leudado;
La miel significa placer sensual y alegría. En nuestro servicio a Dios debemos evitar ambas cosas,
y una media observada entre esos extremos; porque el dolor del mundo produce muerte,
y el amor a los deleites de los sentidos es un gran enemigo del amor santo.
II. Se requiere sal en todas sus ofrendas, v. 13. El altar era la mesa del Señor; y
por lo tanto, al estar siempre puesta sal en nuestras mesas, Dios quiere que siempre se use en la suya. Es
llamada la sal del pacto, porque, al confirmar los hombres sus pactos entre sí
comiendo y bebiendo juntos, en todas las colaciones se usaba sal, así Dios, al aceptar
regalos de su pueblo y deleitarlos con sus sacrificios, cenando con ellos y ellos con
él (Apoc. iii. 20), confirmó su pacto con ellos. Entre los antiguos la sal era un símbolo.
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de amistad. La sal para el sacrificio no la traían los oferentes, sino que se la proporcionaban en
la carga pública, como lo era la madera, Esdras vii. 20-22. Y había una cámara en el tribunal
del templo llamado cámara de sal, en la cual la guardaban. ¿Puede lo que es desagradable
¿Se puede comer sin sal? Por la presente Dios les daría a entender que sus sacrificios en sí mismos
eran desagradables. Los santos, que son sacrificios vivos a Dios, deben tener sal en sí mismos,
porque todo sacrificio debe ser salado con sal (Marcos ix. 49, 50), y nuestra palabra debe ser siempre
con gracia (Col. iv. 6), así todas nuestras actuaciones religiosas deben ser sazonadas con esa sal.
El cristianismo es la sal de la tierra.
III. Se dan instrucciones sobre las primicias. 1. La oblación de sus primicias en
cosecha, de la cual leemos, Deut. xxvi. 2. Estos fueron ofrecidos al Señor, no para ser quemados.
sobre el altar, sino para ser dado a los sacerdotes como requisito de su oficio, v. 12. Y tú
los ofrecerá (es decir, levadura y miel) en la oblación de las primicias, aunque
estaban prohibidos en otras ofrendas de carne; porque eran lo suficientemente apropiados para ser comidos por el
sacerdotes, aunque no para ser quemado sobre el altar. Los panes de las primicias son particularmente
ordenó hornear con levadura, Lev. xiii. 17. Y leemos de las primicias de la miel.
llevado a la casa de Dios, 2 Crón. xxxi. 5. 2. Ofrenda de carne de sus primicias. El
lo primero lo exigía la ley; esta fue una ofrenda voluntaria, v. 14-16. Si un hombre, con un
sentido agradecido de la bondad de Dios hacia él al darle esperanzas de una cosecha abundante, estaba dispuesto
traer inmediatamente de su campo una ofrenda en especie y presentarla a Dios, poseyendo
de ahí su dependencia de Dios y sus obligaciones para con él, (1.) Que se asegure de traer el
primeras mazorcas maduras y llenas, no pequeñas y medio marchitas. Lo que fue traído para
una ofrenda a Dios debe ser la mejor en su tipo, aunque no sean más que mazorcas de maíz verdes. Nosotros
burlarnos de Dios y engañarnos a nosotros mismos, si pensamos desanimarlo con algo corrupto, mientras
Tenemos en nuestro rebaño un macho, Mal. i. 14. (2.) Estas espigas verdes deben secarse al fuego, para que las
El maíz, tal como estaba, podía ser arrancado de ellos a golpes. Eso no se espera de los oídos verdes.
que uno puede esperar con justicia de aquellos que se han dejado madurar completamente. Si aquellos que
son jóvenes hacen la obra de Dios lo mejor que pueden, serán aceptados, aunque no puedan hacer
tan bien como aquellos que son mayores y experimentados. Dios hace lo mejor con las mazorcas de maíz verdes,
y nosotros también debemos hacerlo. (3.) Se le debe poner aceite e incienso. Así (como algunos aluden a esto)
la sabiduría y la humildad deben suavizar y endulzar el espíritu y los servicios de los jóvenes, y
entonces sus espigas verdes serán aceptables. Dios se deleita especialmente en la primera
frutos maduros del Espíritu y las expresiones de piedad y devoción tempranas. Los que pueden pero
piensan y hablan como niños, pero si piensan y hablan bien, Dios se agradará de
sus capullos y flores, y nunca olvidarán la bondad de su juventud. (4.) Debe ser
usado como otras ofrendas de comida, v. 16, compárese con el v. 9. Ofrecerá todo el incienso; es una ofrenda hecha por fuego. El fuego y el incienso parecen haber tenido un significado especial.
[1.] El fuego denota el fervor de espíritu que debe estar en todos nuestros servicios religiosos. En
todo lo bueno debemos ser afectados con celo. El amor santo a Dios es el fuego por el cual todos nuestros
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se deben hacer ofrendas; de lo contrario, no son de olor grato para Dios. [2.] El incienso
denota la mediación e intercesión de Cristo, por la cual todos nuestros servicios están perfumados
y recomendado para la graciosa aceptación de Dios. Bendito sea Dios que tenemos la sustancia
de las cuales todas estas observancias no eran más que sombras, el fruto que se escondía bajo estas hojas.
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L E V I T I C U S
CAP. III.
En este capítulo tenemos la ley concerniente a las ofrendas de paz, ya sea que fueran, I.
Del oído, buey o novilla, ver. 1-5. O, II. Del rebaño, ya sea un cordero (ver. 6-11) o una cabra, ver. 12-17. Las ordenanzas relativas a cada uno de estos son prácticamente las mismas, pero son
repetido, para mostrar el cuidado que debemos tener para que todos nuestros servicios se realicen de acuerdo con las
cita y el placer que Dios siente en los servicios que así se realizan. es igualmente
para dar a entender qué necesidad tenemos de precepto tras precepto y línea tras línea.
Ley de la Ofrenda de Paz. (a.c. 1490.)
1 Y si su ofrenda fuere sacrificio de paz, si lo ofrecere de vacas; si
sea macho o hembra, lo ofrecerá sin defecto delante de Jehová. 2 Y pondrá
su mano sobre la cabeza de su ofrenda, y la degollará a la puerta del tabernáculo de celebración.
congregación: y los sacerdotes hijos de Aarón rociarán la sangre sobre el altar alrededor.
3 Y del sacrificio de paz ofrecerá una ofrenda encendida al
Caballero; la grasa que cubre las entrañas, y toda la grasa que está sobre las entrañas, 4 y la
dos riñones, y la grasa que hay sobre ellos, que está junto a los costados, y la coraza encima del hígado,
con los riñones los quitará. 5 Y los hijos de Aarón lo quemarán sobre el altar sobre
el holocausto, que está sobre la leña que está en el fuego: es una ofrenda encendida,
de olor grato para el Señor.
Los holocaustos consideraban a Dios como en sí mismo el mejor de los seres, el más perfecto.
y excelente; expresaban puramente adoración y, por lo tanto, fueron quemados por completo.
Pero las ofrendas de paz consideraban a Dios como benefactor de sus criaturas y dador de
todas las cosas buenas para nosotros; y por eso estos se dividieron entre el altar, el sacerdote y el
dueño. Paz significa: 1. Reconciliación, concordia y comunión. Y así fueron estos
llamados ofrendas de paz, porque en ellas Dios y su pueblo, por así decirlo, festejaban juntos, en
muestra de amistad. El sacerdote, que era ordenado para los hombres en lo que es de Dios, daba
parte de esta ofrenda de paz a Dios (esa parte que él requería, y era apropiado que fuera
primero servido), quemándolo sobre el altar de Dios; parte que dio al oferente, para que él la comiera con
su familia y amigos; y tomó parte para sí mismo, como el jornalero que puso su mano sobre
los dos. Por tanto, no podían comer juntos a menos que estuvieran de acuerdo; para que fuera un símbolo
de amistad y compañerismo entre Dios y el hombre, y una confirmación del pacto de
paz. 2. Significa prosperidad y toda felicidad: La paz sea con vosotros fue tanto como Todo bien.
sea para ti; y entonces las ofrendas de paz se ofrecieron, (1.) A modo de súplica o re-
búsqueda de algún bien que era querido y deseado. Si un hombre estuviera en la persecución o expectativa
de alguna misericordia, respaldaría su oración con una ofrenda de paz, y probablemente presentaría
la oración cuando puso su mano sobre la cabeza de su ofrenda. Cristo es nuestra paz, nuestra
ofrenda de paz; porque sólo a través de él podemos esperar obtener misericordia y una respuesta.
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de paz a nuestras oraciones; y en él la oración recta será aceptable y exitosa,
aunque no traigamos ofrenda de paz. Cuanto menos costosas sean nuestras devociones, más vivaces y
serios deberían ser. O, (2.) A modo de acción de gracias por alguna misericordia particular recibida.
Se llama ofrenda de paz de acción de gracias, porque así era a veces; como en otros casos un voto,
cap. vii. 15, 16. Y algunos hacen que la palabra original signifique retribución. Cuando hubieron regresado
recibido alguna misericordia especial, y estaban preguntando qué debían pagar, esto se les indicó
para rendir al Dios de sus misericordias como reconocimiento agradecido por el beneficio hecho a
ellos, Sal. cxvi. 12. Y debemos ofrecer a Dios sacrificio de alabanza continuamente, por Cristo
nuestra paz; y entonces esto agradará más al Señor que un buey o un becerro. Observar,
I. En cuanto a la cuestión de la ofrenda de paz, supongamos que fuera del rebaño, debe ser sin
defecto; y, si era así, era indiferente si era varón o mujer, v. 1. En nuestra espiritu-
ofrendas rituales, no es el sexo, sino el corazón, lo que Dios mira, Gál. III. 28.
II. En cuanto a la gestión del mismo. 1. El oferente debía, mediante manumisión solemne, transferir
su interés en ello a Dios (v. 2), y, con su mano sobre la cabeza del sacrificio, reconocer
las misericordias particulares para las cuales diseñó esta ofrenda de agradecimiento o, si era un voto, para
hacer su oración. 2. Hay que matarlo; y, aunque esto podría hacerse en cualquier parte del
atrio, sin embargo se dice que está a la puerta del tabernáculo, porque las misericordias recibidas o esperadas
se reconocía que venían de Dios, y las oraciones o alabanzas se dirigían a él, y
ambos, por así decirlo, a través de esa puerta. Nuestro Señor Jesús ha dicho: Yo soy la puerta, porque él en verdad es
la puerta del tabernáculo. 3. El sacerdote debe rociar la sangre sobre el altar, porque era
la sangre que hizo expiación por el alma; y, aunque esto no fue una ofrenda por el pecado, sin embargo,
Se debe enseñar que en todas nuestras ofrendas debemos tener la vista puesta en Cristo como propiciación.
por el pecado, como aquellos que saben que lo mejor de sus servicios no puede ser aceptado a menos que a través
él sus pecados sean perdonados. Las confesiones penitentes deben ir siempre acompañadas de nuestro agradecimiento.
expresiones de gratitud; y, sea cual sea la misericordia que pidamos, para conseguirla debemos orar por la re-
Movilidad de la culpa, como aquello que nos oculta las cosas buenas. Quitad primero toda iniquidad, y
entonces recíbenos con gracia, o danos el bien, Os. xiv. 2. 4. Toda la grasa de las entrañas, la que
llamamos sebo y sebo, con el redondel que lo encierra y los riñones en medio,
debían ser quitados y quemados sobre el altar, como ofrenda encendida, v. 3-5. Y esto
fue todo lo que se sacrificó al Señor fuera de la ofrenda de paz; cómo se iba a revelar el resto.
planteado de encontraremos, cap. vii. 11, etc. Se ordena quemarlo sobre el holocausto, para que
es decir, el holocausto diario, el cordero que se ofrecía cada mañana antes que cualquier otro
se ofreció sacrificio; de modo que la grosura de las ofrendas de paz era una adición a eso, y una
continuación del mismo. El gran sacrificio de la paz, el del Cordero de Dios que quita
los pecados del mundo, prepara el altar para nuestros sacrificios de alabanza, que no son aceptados
hasta que estemos reconciliados. Ahora bien, se supone que la quema de esta grasa significa: (1.) La ofrenda
de nuestros buenos afectos a Dios en todas nuestras oraciones y alabanzas. Dios debe tener las entrañas;
porque debemos derramar nuestras almas y elevar nuestro corazón en oración, y debemos bendecir su nombre.
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con todo lo que hay dentro de nosotros. Se requiere que estemos internos con Dios en todo lo que
tenemos que ver con él. La grasa denota lo mejor y más selecto, que siempre debe dedicarse
a Dios, que nos ha hecho un banquete de manjares gordos. (2.) La mortificación de nuestros afectos corruptos
y concupiscencias, y su quema por el fuego de la gracia divina, Col. iii. 5. Entonces estamos
verdaderamente agradecidos por las misericordias anteriores, y preparados para recibir más misericordia, cuando nos separemos de
nuestros pecados, y que nuestra mente sea limpiada de toda sensualidad por el espíritu de juicio y el
Espíritu de fuego, Isa. IV. 4.
6 Y si su ofrenda para sacrificio de paz a Jehová fuere del rebaño; masculino
o mujer, lo ofrecerá sin defecto. 7 Si ofrece un cordero como ofrenda, entonces
lo ofrece delante del Señor. 8 Y pondrá su mano sobre la cabeza de su ofrenda, y
mátalo delante del tabernáculo de reunión; y los hijos de Aarón rociarán la sangre
de ella alrededor sobre el altar. 9 Y ofrecerá del sacrificio de la ofrenda de paz
una ofrenda encendida al Señor; su grosura y toda su grupa, tomará
fuera con fuerza por la columna vertebral; y la grasa que cubre las entrañas, y toda la grasa que está encima
las entrañas, 10 y los dos riñones, y la grasa que hay sobre ellos, que está junto a los costados,
y quitará la envoltura que está encima del hígado, junto con los riñones. 11 Y el sacerdote
quémalo sobre el altar: es el alimento de la ofrenda encendida al Señor. 12 Y si
Si su ofrenda es un macho cabrío, lo ofrecerá delante de Jehová. 13 Y pondrá su mano
sobre su cabeza, y degolladlo delante del tabernáculo de reunión; y los hijos de
Aarón rociará su sangre sobre el altar alrededor. 14 Y ofrecerá
de ella su ofrenda, una ofrenda encendida para el Señor; la grasa que cubre el
entrañas, y toda la grasa que está sobre las entrañas, 15 y los dos riñones, y la grasa que está sobre las entrañas, 15 y los dos riñones, y la grasa que
está sobre ellos, que está por los flancos, y la redilla encima del hígado, con los riñones, se
él se lleva. 16 Y el sacerdote los hará arder sobre el altar: es el alimento de la ofrenda.
hecho al fuego en olor grato: toda la grasa es del Señor. 17 Será estatuto perpetuo para
vuestras generaciones, en todas vuestras habitaciones, que no comáis grosura ni sangre.
Aquí se dan instrucciones sobre la ofrenda de paz, si era una oveja o una cabra.
Las tórtolas o los pichones, que podían ser traídos para holocaustos enteros, eran
No se permiten para las ofrendas de paz, porque no tienen suficiente grasa para ser quemada.
sobre el altar; y serían casi nada si se dividieran según
la ley de las ofrendas de paz. Las leyes relativas al cordero o al cabrito ofrecidos en ofrenda de paz.
son muy similares a los relacionados con un buey, y ahora poco ocurre aquí; pero, 1. El
lomo del cordero debía ser quemado con la grasa de las entrañas sobre el altar, todo
grupa (v. 9), porque en aquellos países era muy gorda y grande. Algunos observan de esto
que, por muy despreciable que sea, Dios puede hacerla honorable aplicándola a su
servicio. Así, se dice que Dios da más abundante honor a la parte que le falta, 1 Cor.
xii. 23, 24. 2. Lo que era quemado sobre el altar se llama alimento de la ofrenda, v. 11, 16.
Alimentó el fuego santo; era aceptable para Dios como lo es nuestra comida para nosotros; y desde en el tabernáculo
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Dios, por así decirlo, guardaba una casa entre ellos; con las ofrendas en el altar mantenía una buena
mesa, como Salomón en su corte, 1 Reyes iv. 22, etc. 3. Aquí se establece una regla general:
toda la grasa es del Señor (v. 16), y sobre ella se hizo una ley de que no debían comer ni grasa ni grasa.
sangre, no, no en sus casas particulares, v. 17. (1.) En cuanto a la grasa, no se refiere a lo que
está entremezclado con la carne (para que puedan comer, Neh. viii. 10), pero la grasa de las entrañas,
el sebo, que siempre fue la parte de Dios de las bestias sacrificadas; y por lo tanto deben
no comer de él, no, no de las bestias que mataban para su uso común. Así sería
Dios preserve el honor de lo que era sagrado para él. No sólo no deben alimentar
sobre el sebo que había de ser alimento del altar, pero no sobre otro semejante, para que la mesa del
Señor (como se llama el altar), si algo no estuviera reservado para él, debería convertirse en
despreciable, y su fruto, su carne, despreciable, Mal. i. 7, 12. (2.) La sangre
estaba universalmente prohibida igualmente, por la misma razón que lo estaba la grasa, porque era de Dios.
parte de cada sacrificio. Los paganos bebieron la sangre de sus sacrificios; por eso leemos de
sus libaciones de sangre, Sal. xvi. 4. Pero Dios no permitió que la sangre que hizo
expiación, para ser usado como algo común (Heb. x. 29), ni nos permitirá, aunque tengamos
el consuelo de la expiación hecha, para asumir cualquier parte en el honor de
haciendolo. El que se gloría, gloríese en el Señor, y para alabanza suya sea toda la sangre.
derramado.
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Capítulo IV
L E V I T I C U S
CAP. IV.
Este capítulo trata sobre la ofrenda por el pecado, que tenía la intención apropiada de hacer
expiación por un pecado cometido por ignorancia, I. Por el propio sacerdote, ver. 1-12. O,
II. Por toda la congregación, ver. 13-21. O III. Por un gobernante, ver. 22-26. O IV. Por un particular, ver. 27, etc.
Ley de la Ofrenda por el Pecado. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel, diciendo:
Si un alma peca por ignorancia contra cualquiera de los mandamientos del Señor acerca de
cosas que no se deben hacer, y haré contra cualquiera de ellos: 3 Si el sacerdote que es
los ungidos pecan según el pecado del pueblo; entonces que traiga por su pecado, que
ha pecado, un becerro sin defecto para el Señor en ofrenda por el pecado. 4 y el
traerá el becerro a la puerta del tabernáculo de reunión delante de Jehová;
y pondrá su mano sobre la cabeza del becerro, y degollará el becerro delante de Jehová. 5 y
El sacerdote ungido tomará de la sangre del novillo y la traerá al tabernáculo de
la congregación: 6 Y el sacerdote mojará su dedo en la sangre, y rociará con la
sangre siete veces delante del Señor, delante del velo del santuario. 7 Y el sacerdote
poner un poco de la sangre sobre los cuernos del altar del incienso aromático delante del Señor, que
está en el tabernáculo de reunión; y derramará toda la sangre del novillo al
parte inferior del altar del holocausto, que está a la puerta del tabernáculo de celebración.
gregación. 8 Y quitará de él toda la grasa del novillo para la ofrenda por el pecado; el
la grasa que cubre las entrañas, y toda la grasa que está sobre las entrañas, 9 y los dos riñones,
y la grasa que hay sobre ellos, que está junto a los costados, y la redilla encima del hígado, con el
le quitará los riñones, 10 como se le quitó al novillo del sacrificio de
ofrendas de paz: y el sacerdote las hará arder sobre el altar del holocausto. 11 y
la piel del novillo y toda su carne, con su cabeza, sus piernas y sus entrañas,
y su estiércol, 12 y sacará el becerro entero fuera del campamento a un lugar limpio.
lugar donde se derraman las cenizas, y quemarlo sobre la leña al fuego: donde las cenizas
son derramados, será quemado.
Las leyes contenidas en los primeros tres capítulos parecen haber sido entregadas a Moisés en
una vez. Aquí comienzan los estatutos de otra sesión, de otro día. Desde el trono de gloria
entre los querubines Dios entregó estas órdenes. Y entra ahora en un tema más
estrictamente nuevo que los anteriores. Los holocaustos, las ofrendas de cereales y las ofrendas de paz, debe
parece, había sido ofrecido antes de la promulgación de la ley en el monte Sinaí; esos sacrificios el
los patriarcas no habían sido del todo desconocidos (Génesis viii. 20; Éxodo xx. 24), y en
ellos tenían respeto al pecado, para hacer expiación por él, Job i. 5. Pero la ley que ahora se agrega
a causa de las transgresiones (Gal. iii. 19), y habiendo entrado, para que con el tiempo la transgresión pudiera cometerse.
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abundan (Rom. v. 20), fueron puestos en una manera de hacer expiación por el pecado más particularmente
mediante el sacrificio, que era (más que cualquiera de las instituciones ceremoniales) una sombra de bien.
cosas por venir, pero la sustancia es Cristo, y esa única ofrenda de sí mismo por la cual él puso
quita el pecado y perfecciona para siempre a los santificados.
I. El caso general que suponemos, v. 2. Observe aquí: 1. Respecto al pecado en general,
que se describe como contrario a cualquiera de los mandamientos del Señor; porque el pecado es la trans-
progresión de la ley, la ley divina. El ingenio o la voluntad de los hombres, sus invenciones o sus mandatos.
ciones, no puede hacer que sea pecado aquello que la ley de Dios no ha hecho que sea así. Se dice
asimismo, si el alma peca, porque no es pecado si no es de alguna manera el acto del alma; por lo tanto es
llamado pecado del alma (Miqueas vi. 7), y es el alma la que resulta perjudicada por él, Prov. viii. 36. 2.
Respecto a los pecados para los cuales fueron designadas esas ofrendas. (1.) Se supone que deben
ser actos abiertos; porque, si se les hubiera exigido que trajeran un sacrificio por cada pensamiento pecaminoso o
palabra, la tarea había sido interminable. Se hizo expiación por los que estaban en bruto, en el día de
expiación, una vez al año; pero se dice que esto se hace contra los mandamientos. (2.) Ellos
Se supone que son pecados de comisión, cosas que no se deben hacer. Las omisiones son
pecados, y debe venir a juicio; pero lo que se había omitido en un momento podría hacerse
a otro, y por eso obedecer era mejor que el sacrificio; pero una comisión era irrevocable. (3.)
Se supone que son pecados cometidos por ignorancia. Si se hubieran hecho presuntuosamente
abiertamente y con un desprecio declarado de la ley y del Legislador, el infractor debía ser
cortado, y no quedó ningún sacrificio por el pecado, Heb. X. 26, 27; Núm. xv. 30. Pero si el
El delincuente ignoraba la ley, como en diversos casos podemos suponer que muchos lo eran.
(tan numerosas y variadas eran las prohibiciones), o fueron sorprendidos en el pecado sin darse cuenta,
siendo las circunstancias tales que hacían evidente que su resolución contra el pecado era sincera,
pero que fue alcanzado en ello, como se dice (Gal. vi. 1), en este caso se proporcionó alivio
por la ley reparadora de la ofrenda por el pecado. Y los judíos dicen: "Esos crímenes sólo debían ser
expiado mediante sacrificio, si se cometió por ignorancia, por lo que el criminal debía haber sido cortado
si se hubieran cometido con presunción."
II. La ley comienza con el caso del sacerdote ungido, es decir, el sumo sacerdote, siempre que
debería pecar por ignorancia; porque la ley hacía sacerdotes a los hombres que tenían enfermedades. Aunque
su ignorancia era la menos excusable de todas las demás, pero se le permitió traer su ofrenda. Su
el cargo no excusó su ofensa hasta el punto de que debería ser perdonada sin sacrificio;
sin embargo, no lo agravó tanto como para que se le perdonara cuando trajera su
sacrificio. Si peca según el pecado del pueblo (así está planteado el caso, v. 3), lo que supone
él en este asunto para estar al nivel de otros israelitas, y no tener ningún beneficio de su
clero en absoluto. Ahora bien, la ley relativa a la ofrenda por el pecado para el sumo sacerdote es: 1. Que debe
traer un becerro sin defecto para la ofrenda por el pecado (v. 3), una ofrenda tan valiosa como la
toda la congregación (v. 14); mientras que para cualquier otro gobernante, o una persona común, un niño de
los machos cabríos debían servir, v. 23, 28. Esto daba a entender la grandeza de la culpa relacionada con
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el pecado de un sumo sacerdote. La eminencia de su posición y su relación tanto con Dios como con el
gente, agravó enormemente sus delitos; ver Rom. ii. 21. 2. La mano del oferente debe ser
puesto sobre la cabeza de la ofrenda (v. 4), con una solemne confesión penitente del pecado que había cometido.
cometido, poniéndolo sobre la cabeza de la ofrenda por el pecado, cap. xvi. 21. No hay remisión sin
confesión, Sal. xxxii. 5; Prov. xxviii. 13. Significaba también una confianza en este modo instituido
de expiar la culpa, como figura de algo mejor aún por venir, que no podían
discernir. El que puso su mano sobre la cabeza de la bestia reconoció que merecía
morir él mismo, y que fue la gran misericordia de Dios que él quisiera aceptar la ofrenda de
esta bestia muera por él. Los propios escritores judíos dicen que ni la ofrenda por el pecado ni
la ofrenda por la culpa hizo expiación, excepto aquellos que se arrepintieron y creyeron en su
expiación. 3. El novillo debe ser sacrificado y debe haber mucha solemnidad en él.
deshacerse de la sangre; porque era la sangre la que hacía expiación, y sin derramamiento de
sangre no hubo remisión, v. 5-7. Parte de la sangre de la ofrenda por el pecado del sumo sacerdote era
ser rociado siete veces delante del velo, con la vista puesta en el propiciatorio, aunque era
velado: una parte debía ser puesta sobre los cuernos del altar de oro, porque en ese altar
el propio sacerdote ministraba; y así se significó la eliminación de esa contaminación que
de sus pecados se adhirió a sus servicios. Sirve también para ilustrar la influencia que
La satisfacción de Cristo depende de la prevalencia de su intercesión. La sangre de su sacrificio
es puesto sobre el altar de su incienso y rociado delante del Señor. Cuando esto se hizo el
El resto de la sangre se vertió al pie del altar de bronce. Por este rito, el pecador
reconoció que merecía que su sangre fuera derramada como agua. Es igualmente
significó el derramamiento del alma ante Dios en verdadero arrepentimiento, y tipificó la acción de nuestro Salvador.
derramando su alma hasta la muerte. 4. La grasa de las entrañas debía ser quemada sobre el altar de
holocausto, v. 8-10. Por esto la intención de la ofrenda y de la expiación hecha por
estaba dirigido a la gloria de Dios, quien, habiendo sido deshonrado por el pecado, fue así
honrado por el sacrificio. Significaba los agudos sufrimientos de nuestro Señor Jesús, cuando era
hizo pecado (es decir, una ofrenda por el pecado) por nosotros, especialmente los dolores de su alma y de su interior.
agonías. Nos enseña igualmente, conforme a la muerte de Cristo, a crucificar la carne. 5.
La cabeza y el cuerpo de la bestia, piel y todo, debían ser llevados fuera del campamento, a un lugar determinado.
lugar designado para ese propósito, y allí quemado hasta convertirlo en cenizas, v. 11, 12. Esto fue muy significativo,
(1.) Del deber del arrepentimiento, que es quitar el pecado como cosa detestable, que
nuestra alma odia. Los verdaderos penitentes dicen a sus ídolos: "Vete de aquí; ¿qué tenemos que hacer nosotros?"
¿Más con ídolos?" La ofrenda por el pecado se llama pecado. Lo que ellos hicieron con eso, nosotros debemos hacer con nuestros
pecados; el cuerpo del pecado debe ser destruido, Rom. vi. 6. (2.) Del privilegio de remisión. Cuando
Dios perdona el pecado, lo suprime por completo, lo echa a sus espaldas. La iniquidad de Judá será
ser buscado y no encontrado. El apóstol presta especial atención a esta ceremonia y aplica
a Cristo (Heb. xiii. 11-13), quien padeció fuera de la puerta, en el lugar de una calavera, donde
Se derramaban las cenizas de los muertos, como las del altar.
811

Capítulo IV
13 Y si toda la congregación de Israel pecare por ignorancia, y el asunto fuere encubierto
de los ojos de la asamblea, y hayan hecho algo contra alguno de los mandamientos.
comentarios del Señor acerca de cosas que no se deben hacer, y son culpables; 14 cuando
conocido el pecado que han cometido contra ella, entonces la congregación ofrecerá una
becerro por el pecado, y llevarlo ante el tabernáculo de reunión. 15 y
los ancianos de la congregación pondrán sus manos sobre la cabeza del becerro delante del
Señor: y el becerro será degollado delante de Jehová. 16 Y el sacerdote ungido
traerá de la sangre del becerro al tabernáculo de reunión: 17 Y el sacerdote
mojará su dedo en un poco de sangre y lo rociará siete veces delante del Señor, incluso
ante el velo. 18 Y pondrá un poco de la sangre sobre los cuernos del altar que está
delante de Jehová, que está en el tabernáculo de reunión, y derramará toda la sangre
al pie del altar del holocausto, que está a la puerta del tabernáculo del
congregación. 19 Y le quitará toda su grasa y la quemará sobre el altar. 20
Y hará con el novillo como hizo con el novillo en ofrenda por el pecado, así hará
con esto: y el sacerdote hará expiación por ellos, y les será perdonado.
21 Y sacará el becerro fuera del campamento, y lo quemará como quemó el
primer becerro: es una ofrenda por el pecado para la congregación.
Esta es la ley para expiar la culpa de un pecado nacional, mediante una ofrenda por el pecado. Si los líderes
del pueblo, por error en cuanto a la ley, les hizo errar, cuando el error
fue descubierto, era necesario traer una ofrenda, para que la ira no viniera sobre todos
congregación. Observe: 1. Es posible que la iglesia se equivoque y que sus guías
engañarla. Aquí se supone que toda la congregación puede pecar, y pecar por ignorancia.
ance. Dios siempre tendrá una iglesia en la tierra; pero nunca dijo que debería ser infalible, o
perfectamente puro de corrupción de este lado del cielo. 2. Cuando se iba a ofrecer un sacrificio
para toda la congregación, los ancianos debían imponer sus manos sobre la cabeza (tres de
al menos ellos), como representantes del pueblo y agentes del mismo. El pecado que suponemos
ha habido alguna costumbre común, adoptada y utilizada por la generalidad del pueblo,
presunción de su licitud, que después, al ser investigada, resultó ser otra.
En este caso lo común del uso recibido quizás por tradición de sus padres,
y la opinión vulgar de que es lícito, no los excusaría hasta el momento del pecado, sino que
deben traer un sacrificio para hacer expiación por ello. Hay muchas malas costumbres y formas.
palabras que se cree que no causan daño alguno y, sin embargo, pueden provocar culpa e ira.
sobre una tierra, por lo que corresponde a los ancianos reformarla e interceder ante ella.
Dios por el perdón de Joel ii. 16. 3. La sangre de esta ofrenda por el pecado, como la anterior, debía
ser rociado siete veces delante del Señor, v. 17. No debía ser derramado allí, sino rociado
solo; porque la virtud limpiadora de la sangre de Cristo estaba entonces y todavía está suficientemente significada
y representado por la aspersión, Isa. liii. 15. Debía ser rociado siete veces. siete es un
número de perfección, porque cuando Dios hizo el mundo en seis días descansó los siete
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enth; entonces esto significó la perfecta satisfacción que Cristo hizo, y la completa limpieza de
las almas de los fieles por él; ver heb. X. 14. La sangre también debía ser untada sobre los cuernos.
del altar del incienso, al que parece haber una alusión en Jer. xvii. 1, donde el pecado de
Se dice que Judá está grabado en los cuernos de sus altares. Si no abandonaron sus pecados,
poner la sangre de sus ofrendas por el pecado sobre los cuernos de sus altares, en lugar de tomar
quitó su culpa, no hizo más que atarlo más rápido, perpetuó el recuerdo de ello y re-
mantuvo un testigo en su contra. También se alude a ello en Apocalipsis ix. 13, donde se escucha una voz
de los cuatro cuernos del altar de oro; es decir, se da una respuesta de paz a las oraciones de
los santos, que son aceptables y prevalecientes sólo en virtud de la sangre de la ofrenda por el pecado
ponte los cuernos de ese altar; compárese con Apocalipsis viii. 3. 4. Cuando se completa la ofrenda,
se dice, se hace expiación y el pecado será perdonado, v. 20. La promesa de remisión es
fundada sobre la expiación. Se habla aquí del perdón del pecado de todo el mundo.
congregación, es decir, el rechazo de aquellos juicios nacionales que el pecado merecía.
Tenga en cuenta que la salvación de iglesias y reinos de la ruina se debe a la satisfacción y la satisfacción.
diacion de Cristo.
22 Cuando un gobernante haya pecado y haya hecho algo por ignorancia contra alguno de los
mandamientos del Señor su Dios acerca de las cosas que no se deben hacer, y es
culpable; 23 O si llega a su conocimiento el pecado en que ha cometido; él traerá su
ofrenda, un macho cabrío sin defecto: 24 Y pondrá su mano sobre el
cabeza del macho cabrío, y la degollarán en el lugar donde se degüella el holocausto delante de Jehová:
es una ofrenda por el pecado. 25 Y el sacerdote tomará con su dedo de la sangre de la ofrenda por el pecado,
y lo pondrá sobre los cuernos del altar del holocausto, y derramará su sangre en el
fondo del altar del holocausto. 26 Y quemará toda su grasa sobre el altar, como
grosura del sacrificio de las ofrendas de paz; y el sacerdote hará por él expiación como
acerca de su pecado, y le será perdonado.
Observe aquí: 1. Que Dios se da cuenta y está disgustado con los pecados de los gobernantes. Aquellos
quienes tienen poder para pedir cuentas a otros son ellos mismos responsables ante el gobernante de gobernantes;
porque por más altos que sean, hay alguien más alto que ellos. Esto se insinúa en que el mandamiento
Aquí se dice que lo transgredido es el mandamiento de Jehová su Dios, v. 22. Él es un príncipe.
a los demás, pero hazle saber que el Señor es un Dios para él. 2. El pecado del gobernante que comete.
cometido por ignorancia debe llegar después a su conocimiento (v. 23), lo cual
debe ser ya sea por el control de su propia conciencia o por la reprensión de sus amigos, ambos
al cual todos, incluso los mejores y más grandes, no sólo debemos someternos, sino también estar agradecidos.
Deberíamos estar muy deseosos de llegar a saber lo que hemos hecho mal. Eso
que no veo, enséñame y muéstrame en qué me he equivocado, son oraciones que debemos poner
a Dios todos los días, para que aunque por ignorancia caigamos en pecado, no por
La ignorancia aún reside en ello. 3. La ofrenda por el pecado para un gobernante debía ser un cabrito, no un becerro,
en cuanto al sacerdote y a toda la congregación; ni la sangre de su ofrenda por el pecado debía ser
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traído al tabernáculo, como los otros dos, pero todo fue otorgado sobre el altar de bronce
(v. 25); ni se debía quemar su carne, como la de los otros dos, fuera del campamento, que
insinuó que el pecado de un gobernante, aunque peor que el de una persona común, no era
tan atroz, ni de consecuencias tan perniciosas, como el pecado del sumo sacerdote, o de todo el
congregación. Un cabrito era suficiente para ser ofrecido como gobernante, pero un becerro para un
tribu, para insinuar que el gobernante, aunque major singulis (mayor que cada uno, era minor universi-
hermana—menos que el total. Es malo cuando los grandes hombres dan malos ejemplos, pero peor cuando todos
los hombres los siguen. 4. Se promete que la expiación será aceptada y el pecado perdonado.
(v. 26), es decir, si se arrepiente y se reforma; porque de otra manera Dios juró acerca de Elí, un juez en
Israel, para que la iniquidad de su casa no sea purificada con sacrificio ni ofrenda para
siempre, 1 Sam. III. 14.
27 Y si alguno del pueblo peca por ignorancia, mientras hace alguna cosa
contra cualquiera de los mandamientos del Señor acerca de cosas que no deben ser
hecho, y ser culpable; 28 O si llega a conocer el pecado que ha cometido, entonces
traerá como ofrenda una cabra, una hembra sin defecto, por el pecado que cometió.
ha pecado. 29 Y pondrá su mano sobre la cabeza de la ofrenda por el pecado, y degollará el pecado.
ofrenda en el lugar del holocausto. 30 Y el sacerdote tomará de su sangre
con su dedo, y lo pondrá sobre los cuernos del altar del holocausto, y derramará
toda su sangre al pie del altar. 31 Y le quitará toda la grasa,
como se quita la grasa del sacrificio de las ofrendas de paz; y el sacerdote lo quemará
sobre el altar en olor grato al Señor; y el sacerdote hará expiación por
él, y le será perdonado. 32 Y si trajere un cordero para la ofrenda por el pecado, traerá
es una hembra sin defecto. 33 Y pondrá su mano sobre la cabeza de la ofrenda por el pecado,
y lo sacrificarán como ofrenda por el pecado en el lugar donde degollaron el holocausto. 34 Y el sacerdote
tomará con su dedo de la sangre de la ofrenda por el pecado, y la pondrá sobre los cuernos del
altar del holocausto, y derramará toda su sangre al pie del altar: 35
Y le quitará todo el sebo, como se quita el sebo del cordero del saco.
rifico de las ofrendas de paz; y el sacerdote las hará arder sobre el altar, conforme a las
ofrendas encendidas a Jehová; y el sacerdote hará expiación por su pecado que
ha cometido, y le será perdonado.
I. Aquí está la ley de la ofrenda por el pecado para una persona común, que difiere de la de
un gobernante sólo en esto, que un particular podría traer un cabrito o un cordero, un gobernante sólo un
niño; y que para un gobernante debe ser un varón, para el otro una mujer: en todas las circunstancias de
la gestión de la oferta que acordaron. Observe, 1. El caso supone: Si cualquiera de
la gente común peca por ignorancia, v. 27. El profeta supone que no eran
tan probable como los grandes hombres de conocer el camino del Señor y el juicio de su Dios (Jer.
v. 4), y sin embargo, si pecan por ignorancia, deben traer una ofrenda por el pecado. Nota, incluso los pecados
Los errores de ignorancia deben ser expiados con sacrificio. Para poder alegar, cuando nos acusan
814

Capítulo IV
con el pecado, que lo hicimos por ignorancia y por sorpresa de la tentación, no nos traerá
si no estamos interesados en esa gran súplica, Cristo ha muerto y tiene derecho al beneficio de
eso. Todos necesitamos orar con David (y él era un gobernante) para ser limpiado de secretos.
las faltas, los errores que nosotros mismos no entendemos o no conocemos, Sal. xix. 12. 2.
Que los pecados de ignorancia cometidos por una sola persona, una persona común y corriente, no
requerir un sacrificio; porque, así como los más grandes no están por encima de la censura, así los más humildes no están por debajo de la censura.
el conocimiento de la justicia divina. Ninguna de las personas comunes, si eran delincuentes, se sobrepasó.
miró entre la multitud. 3. Que una ofrenda por el pecado no sólo fue admitida, sino aceptada, incluso de
uno del pueblo común, y una expiación hecha por él, v. 31, 35. Aquí ricos y pobres,
príncipe y campesino, reúnanse; Ambos son igualmente bienvenidos a Cristo y a un interés
en su sacrificio, en los mismos términos. Ver Trabajo xxxiv. 19.
II. De todas estas leyes relativas a las ofrendas por el pecado podemos aprender: 1. A odiar el pecado y a
cuidado con ello. Ciertamente es algo muy malo hacer expiación por lo que tantos
criaturas inocentes y útiles deben ser asesinadas y destrozadas de esta manera. 2. Valorar a Cristo, el grande
y verdadera ofrenda por el pecado, cuya sangre limpia de todo pecado, la cual no era posible que el
la sangre de toros y de machos cabríos debe quitarse. Ahora bien, si alguno peca, Cristo es la propiciación.
(1 Juan ii. 1, 2), no sólo para los judíos, sino también para los gentiles. Y tal vez hubo alguna alusión a
esta ley acerca de los sacrificios por los pecados de ignorancia en aquella oración de Cristo, justo cuando
se estaba ofreciendo a sí mismo en sacrificio, Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.
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Capítulo V
L E V I T I C U S
CAP. v.
Este capítulo, y parte del siguiente, se refieren a la ofrenda por la culpa. La diferencia entre
esto y la ofrenda por el pecado no residía tanto en los sacrificios mismos, ni en la gestión
de ellos, como en las ocasiones de su ofrenda. Ambos estaban destinados a hacer
expiación por el pecado; pero el primero era más general y se aplicaba a algunos casos particulares.
Observe lo que aquí se dice, I. Respecto a la transgresión. Si un hombre peca, 1. Al ocultar su
conocimiento, cuando es conjurado, ver. 1. 2. Al tocar algo inmundo, ver. 2, 3. 3. En
juramento, ver. 4. 4. En malversación de las cosas santas, ver. 14-16. 5. En cualquier pecado de enfermedad, ver.
17-19. Hay algunos otros casos en los que se debían ofrecer estas ofrendas, cap. vi. 2-4;
xiv. 12; xix. 21; Núm. vi. 12.II. En cuanto a las ofrendas por la culpa, 1. Del rebaño, ver. 5, 6.
2. De aves, ver. 7-10. 3. De harina, ver. 11-13; pero principalmente un carnero sin defecto, ver. 15, etc.
Ley de la Ofrenda por el Pecado. (a.c. 1490.)
1 Y si alguna alma pecare y oye la voz de juramento, y da testimonio de si ha
visto o conocido de ello; si no lo dice, cargará con su iniquidad. 2 O si un alma toca
cualquier cosa inmunda, ya sea cadáver de animal inmundo o cadáver de ganado inmundo,
o los cadáveres de reptiles inmundos, y si se le ocultan; él también será descubierto
limpio y culpable. 3 O si tocare inmundicia de hombre, cualquiera que fuere
que el hombre se contaminará y se le ocultará; cuando lo sepa, entonces
será culpable. 4 O si un alma jura, pronunciando con sus labios hacer mal o hacer bien,
cualquier cosa que un hombre pronuncie bajo juramento, y le sea ocultada; cuando el
Si lo sabe, será culpable de alguna de estas cosas. 5 Y será que cuando él sea
culpable en una de estas cosas, confesará que ha pecado en aquella cosa: 6 y
Como ofrenda por la culpa del Señor, traerá una mujer por su pecado que ha cometido.
del rebaño, un cordero o un cabrito, como ofrenda por el pecado; y el sacerdote hará un
expiación para él por su pecado.
I. Los delitos aquí supuestos son: 1. Que un hombre oculte la verdad cuando juró
como testigo para decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Jueces entre
Los judíos tenían poder para conjurar no sólo a los testigos, como entre nosotros, sino también a la persona sospechosa.
(contrariamente a una regla de nuestra ley, que nadie está obligado a acusarse a sí mismo), como aparece por el
Sumo Sacerdote conjurando a nuestro Salvador, quien entonces respondió, aunque antes permaneció en silencio:
Mate. xxvi. 63, 64. Ahora (v. 1), si un alma peca (es decir, una persona, porque el alma es el hombre), si oye la voz de juramento (es decir, si es conjurado a testificar lo que sabe , mediante juramento de
el Señor sobre él, 1 Reyes viii. 31), si en tal caso, por temor a ofender a alguien que
ha sido su amigo o puede ser su enemigo, se niega a dar testimonio, o lo da sólo en parte,
él llevará su iniquidad. Y esto es una carga pesada que, si no se toma alguna medida para
quitarlo, hundirá a un hombre en el infierno más bajo. El que oye maldecir (es decir, es decir,
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así conjurado) y no lo traiciona (es decir, reprime su evidencia y no la pronuncia), es
cómplice del pecador y aborrece su propia alma; ver Prov. xxxx. 24. Que todos los llamados
salir en cualquier momento a dar testimonio piense en esta ley, y sea libre y abierto en su testimonio,
y tenga cuidado de no prevaricar. Un juramento del Señor es algo sagrado que no debe ser despreciado.
con. 2. El hecho de que un hombre toque cualquier cosa ceremonialmente impura, v. 2, 3. Si un hombre contaminado
por tal contacto, entró al santuario desconsideradamente, o si olvidó lavarse
según la ley, entonces debía considerarse culpable y debía presentar su culpa.
ofrecimiento. Aunque el hecho de tocar la cosa inmunda contrajo sólo una contaminación ceremonial,
sin embargo, su negligencia en lavarse según la ley fue un ejemplo de descuido
o el desprecio como contraído una culpa moral. Si al principio se le oculta, pero cuando lo sepa
será culpable. Nota: Tan pronto como Dios por su Espíritu convence a nuestras conciencias de
cualquier pecado o deber debemos inmediatamente establecer con la convicción y procesarlo, como aquellos
que no nos avergonzamos de reconocer nuestro antiguo error. 3. Malas palabras imprudentes. Si un hombre se ata
mediante un juramento de que hará o no tal cosa, y el cumplimiento de su juramento posterior
resulta ilícito o impracticable, por lo que queda liberado de la obligación, pero
debe traer una ofrenda para expiar plenamente su juramento tan precipitado, como David, que
matar a Nabal. Y entonces fue que tuvo que decir delante del ángel que fue un error, Ecl. v.6.
Será culpable de uno de estos (cap. v. 4), culpable si no cumple su juramento y, sin embargo, si
el asunto fuera malo, culpable si lo hiciera. Dilemas tan miserables como estos plantean a algunos hombres.
meterse en problemas por su propia imprudencia y locura; ir en qué dirección tomarán su con-
las ciencias están heridas, el pecado las mira a la cara, tan tristemente están atrapadas en las palabras de
su boca. Este es un dilema más triste que el de los leprosos: "Si nos quedamos quietos, morimos; si
nos movemos, morimos." La sabiduría y la vigilancia de antemano evitarían estos apuros.
II. Ahora en estos casos, 1. El ofensor debe confesar su pecado y traer su ofrenda (v. 5,
6); y la ofrenda no fue aceptada a menos que fuera acompañada de una confesión penitencial
y una humilde oración de perdón. Observe que la confesión debe ser particular, que ha
pecó en esa cosa; tal fue la confesión de David (Sal. li. 4), Yo he hecho este mal; y el de Acán
(Josué vii. 20), Así y así he hecho. El engaño está en los generales; muchos serán dueños en general
han pecado, por eso todos deben reconocerlo, para que no sea ningún reproche particular para ellos;
pero que han pecado en esto, se basan demasiado en su honor para reconocerlo.
pero la manera de tener la seguridad del perdón y estar bien armados contra el pecado en el futuro,
es ser particulares en nuestras confesiones penitentes. 2. El sacerdote debe hacer expiación por él.
Así como la expiación no fue aceptada sin su arrepentimiento, su arrepentimiento no sería aceptado.
justificarlo sin la expiación. Así, en nuestra reconciliación con Dios, la parte de Cristo y
los nuestros son ambos necesarios.
7 Y si no puede traer el cordero, lo traerá por su transgresión, que
ha encomendado dos tórtolas o dos palominos al Señor; uno para la ofrenda por el pecado,
y el otro para el holocausto. 8 Y los llevará al sacerdote, quien los
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ofrecerá primero lo que es para la ofrenda por el pecado, y le arrancará la cabeza del cuello, pero
no lo dividirá en dos: 9 Y rociará de la sangre de la ofrenda por el pecado sobre el costado
del altar; y el resto de la sangre se escurrirá al pie del altar: es pecado
ofrecimiento. 10 Y ofrecerá el segundo en holocausto, según la manera:
y el sacerdote hará expiación por él por el pecado que ha cometido, y será
sea perdonado. 11 Pero si no puede traer dos tórtolas o dos palominos,
entonces el que pecó traerá como ofrenda la décima parte de un efa de flor de harina por
ofrenda por el pecado; No pondrá sobre ella aceite, ni pondrá sobre ella incienso; porque
es una ofrenda por el pecado. 12 Entonces lo traerá al sacerdote, y el sacerdote tomará su
un puñado de él, como memorial, y lo quemaremos sobre el altar, conforme a las ofrendas
hecho por fuego para el Señor: es una ofrenda por el pecado. 13 Y el sacerdote hará expiación
Para él en cuanto a su pecado que ha cometido en uno de estos, y le será perdonado:
y el resto será del sacerdote como ofrenda vegetal.
Aquí se hacen provisiones para los pobres del pueblo de Dios, y la pacificación de sus
ciencias bajo el sentimiento de culpa. Los que no podían traer un cordero, podían traerlo.
la ofrenda por el pecado de un par de tórtolas o dos palominos; no, si alguno fuera tan extremadamente pobre
que no podían conseguirlos tan a menudo como tenían ocasión, podrían
traed un cazo de harina fina, y esto debe ser aceptado. Así, el gasto de la ofrenda por el pecado
fue traído más bajo que el de cualquier otra ofrenda, para enseñarnos que la pobreza de ningún hombre será
alguna vez habrá un obstáculo en el camino de su perdón. Los más pobres de todos pueden tener expiación por
ellos, si no es culpa suya. Así se evangelizan los pobres; y nadie dirá eso
no tenía medios para soportar los gastos de un viaje al cielo. Ahora,
I. Si el pecador traía dos palomas, una debía ser ofrecida como ofrenda por el pecado y la otra
para un holocausto, v. 7. Observe, 1. Antes de ofrecer el holocausto, que era para
Para honra y alabanza de Dios, debe ofrecer la ofrenda por el pecado para hacer expiación. Debemos
primero procurar que nuestra paz sea hecha con Dios, y luego podemos esperar que nuestros servicios
porque su gloria será aceptada. La ofrenda por el pecado debe dar paso al holocausto. 2.
Después de la ofrenda por el pecado, que hacía la expiación, venía el holocausto, como reconocimiento.
mento de la gran misericordia de Dios al designar y aceptar la expiación.
II. Si traía harina fina, se le ofrecía un puñado, pero sin aceite ni
incienso (v. 11), no sólo porque lo haría demasiado costoso para los pobres, para quienes
consolación este sacrificio fue designado, sino porque era una ofrenda por el pecado, y por lo tanto, para
mostrar lo repugnante del pecado por el cual fue ofrecido, no debe ser agradecido
ya sea al gusto por el aceite o al olfato por el incienso. Lo desagradable de la ofrenda.
Era insinuar que el pecador nunca más debe saborear su pecado como lo había hecho. Dios por estos
Los sacrificios hablaron, 1. Consuelo para los que habían ofendido, para que no se desesperaran, ni
desfallecen en su iniquidad; pero, una vez hecha la paz para ellos con Dios, podrían haber
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paz en él. 2. Precaución asimismo de no ofender más, recordando lo caro que es
Lo problemático era hacer expiación.
Ley de la Ofrenda-Traición. (a.c. 1490.)
14 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 15 Si un alma comete prevaricación y peca
por ignorancia, en las cosas santas del Señor; entonces traerá por su transgresión a
Jehová un carnero sin defecto del rebaño, según tu estimación en siclos de plata,
según el siclo del santuario, en ofrenda por la culpa: 16 Y hará reparación por
el daño que ha hecho en la cosa santa, y añadirá a ello la quinta parte, y dará
al sacerdote; y el sacerdote hará expiación por él con el carnero de la transgresión.
ofrenda, y le será perdonado. 17 Y si alguna alma pecare y hiciera alguna de estas cosas
que están prohibidos por los mandamientos del Señor; aunque él no lo sabía,
Sin embargo, es culpable y llevará su iniquidad. 18 Y traerá un carnero sin defecto
del rebaño, con tu estimación, en ofrenda por la culpa al sacerdote; y el sacerdote
Hará expiación por él por su ignorancia en la que se equivocó y lo supo.
no, y le será perdonado. 19 Es una ofrenda por la culpa: ciertamente ha prevaricado
contra el Señor.
Hasta ahora en este capítulo se dieron órdenes relativas a aquellos sacrificios que eran tanto
ofrendas por el pecado y ofrendas por la culpa, porque llevan ambos nombres, v. 6. Aquí tenemos la ley
concerniente a aquellas que eran propia y peculiarmente ofrendas por la culpa, que fueron ofrecidas
para expiar las ofensas cometidas contra el prójimo, esos pecados que comúnmente llamamos ofensas.
Ahora bien, las injurias hechas a otro pueden ser en cosas santas o en cosas comunes; del
primero tenemos la ley en estos versículos; de este último al comienzo del próximo capítulo. Si
un hombre hizo daño (como en el v. 16) en las cosas santas del Señor, por ello cometió una transgresión
contra los sacerdotes, ministros del Señor, a quienes se había confiado el cuidado de estos santos
cosas, y tenía el beneficio de ellas. Ahora bien, si un hombre enajenó o convirtió para su propio uso
cualquier cosa que fuera dedicada a Dios, sin saberlo, debía traer este sacrificio; como suponer
había hecho uso, por ignorancia, de los diezmos, o de las primicias, o de los primogénitos de su ganado, o (que,
debería parecer por el cap. XXII. 14-16, se refiere principalmente aquí) había comido cualquiera de esas partes de
los sacrificios que eran apropiados para los sacerdotes; esto fue una transgresión. se supone que
hacerse por error u olvido, por falta de cuidado o celo; porque si se hizo
presuntuosamente y en desacato de la ley, el ofensor murió sin piedad, Heb. X. 28.
Pero en caso de negligencia e ignorancia se designaba este sacrificio; y se le dice a Moisés, 1.
Qué se debe hacer en caso de que la infracción parezca cierta. El intruso debe traer
una ofrenda al Señor, la cual, en todas aquellas que fueran puramente ofrendas por la culpa, debe ser una
carnero sin defecto, "del segundo año", dicen los médicos judíos. Él también debe hacer
restitución al sacerdote, según la justa estimación de la cosa que había enajenado,
agregando una quinta parte, para que la próxima vez pueda aprender a tener más cuidado de malversar lo que
era sagrado para Dios, descubriendo a su costa que no se obtenía nada con ello y que pagaba
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caro por sus descuidos. 2. ¿Qué se debe hacer en caso de duda sobre si ha
traspasado o no; tenía motivos para sospecharlo, pero no lo sabía (v. 17), es decir, no era muy
cierto; en este caso, porque es bueno estar seguro, debe traer su expiación por la culpa, y
el valor de lo que temía haber malversado, sólo que no debía añadir la quinta parte a
él. Ahora bien, esto fue diseñado para mostrar el gran mal que hay en el sacrilegio. Acán, eso fue
culpable de ello presuntuosamente, murió por ello; lo mismo hicieron Ananías y Safira. Pero esto va más allá.
para mostrar la maldad de esto, que si un hombre hubiera, por mera ignorancia e involuntariamente, alienado
las cosas santas, es más, si sospechara que lo había hecho, debe ser a expensas,
no sólo de una restitución completa con intereses, sino de una ofrenda, con la molestia de traerla,
y debe avergonzarse de sí mismo al confesarlo; ¡Qué malo es invadir!
propiedad de Dios, y debemos ser muy cautelosos para abstenernos de toda apariencia de este mal.
Aquí también se nos enseña a tener celos de nosotros mismos con celo piadoso, a pedir perdón por
el pecado y satisfacer el mal del cual sospechamos que somos culpables.
En casos dudosos debemos tomar y conservar el lado más seguro.
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L E V I T I C U S
CAP. VI.
Los primeros siete versículos de este capítulo podrían haberse agregado apropiadamente al capítulo anterior,
siendo una continuación de la ley de la ofrenda por la culpa, y la puesta de otros casos en
cuál iba a ser ofrecido; y con este fin las instrucciones que Dios dio acerca de los siete
varios tipos de sacrificios que deben ofrecerse: y luego en el v. 8 (que en el original comienza
una nueva sección de la ley) viene a designar los diversos ritos y ceremonias concernientes
estos sacrificios que no habían sido mencionados antes. I. El holocausto, ver. 8-13. II.
La ofrenda vegetal (ver. 11-18), particularmente la de la consagración del sacerdote, ver. 19-23.
III. La ofrenda por el pecado, ver. 24, etc.
Ley de la Ofrenda-Traición. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Si alguna persona pecare y cometiere transgresión contra
Señor, y mentir a su prójimo en lo que le fue entregado para guardar, o en comunión,
o en algo quitado con violencia, o ha engañado a su prójimo; 3 O he descubierto que
que se perdió, y miente acerca de ello, y jura en falso; en cualquiera de todos estos que un hombre
hace, pecando en ello: 4 Entonces sucederá que por haber pecado y ser culpable,
devolverá lo que le quitó con violencia, o lo que obtuvo con engaño,
o lo que le fue entregado para que lo guardara, o lo perdido que encontró, 5 o todo lo que
sobre el cual ha jurado en falso; incluso lo restaurará en lo principal, y añadirá el
una quinta parte más, y la daréis a aquel a quien corresponda, en el día de su
ofrenda por transgresión. 6 Y por su culpa traerá a Jehová un carnero sin
defecto del rebaño, según tu estimación, en ofrenda por la culpa al sacerdote; 7 y
el sacerdote hará expiación por él delante de Jehová, y le será perdonado
cualquier cosa de todo lo que haya hecho al traspasar allí.
Esta es la última parte de la ley de la ofrenda por la culpa: la primera parte, que se refería
transgresiones acerca de las cosas santas, las tuvimos al final del capítulo anterior; esto se refiere
transgresiones en las cosas comunes. Observa aquí,
I. La supuesta transgresión, v. 2, 3. Aunque todos los casos se relacionan con nuestro prójimo, aún
se llama transgresión contra el Señor, porque, aunque el daño se haga inmediatamente a
nuestro prójimo, pero con ello se ofende a su Hacedor y a nuestro Maestro. el que habla
Se dice que el mal de su hermano habla mal de la ley y, en consecuencia, del legislador Jam.
IV. 11. Aunque la persona perjudicada sea tan mezquina y despreciable, y en todos los sentidos nuestra inferior,
sin embargo, la herida se refleja en ese Dios que ha dado el mandato de amar a nuestro prójimo.
segundo después del de amarse a sí mismo. Las transgresiones especificadas son: 1. Negar un fideicomiso: si un hombre
mentir a su prójimo en lo que le fue entregado para guardar, o, lo que es peor, en lo que le fue
le prestó para su uso. Si reclamamos como propio aquello que sólo es prestado, dejado bajo nuestra custodia,
o confiado a nuestro cuidado, esto es una transgresión contra el Señor, quien, en beneficio de la humanidad
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sociedad, mantendrá la propiedad y la verdad. 2. Defraudar a la pareja: Si un hombre miente en
beca, reclamando un interés exclusivo en aquello en lo que no tiene más que un interés conjunto. 3. Repudiar
un error manifiesto: si un hombre tiene la fachada para mentir en algo arrebatado por la violencia, que o-
Normalmente no se puede ocultar. 4. Engañar en el comercio o, como algunos piensan, acusar falsamente; si
un hombre ha oprimido engañosamente a su prójimo, como leen algunos, o reteniendo lo que es
debido o extorsionar lo que no es. 5. Detener lo encontrado y negarlo (v. 3); si un hombre tiene
encontrado lo que se había perdido, no debe considerarlo suyo ahora mismo, sino esforzarse por descubrirlo.
el propietario, a quien deberá ser devuelto; esto es hacer lo que nos gustaría que nos hicieran a nosotros: pero el que
mentiras al respecto, que dice falsamente que no sabe nada al respecto, especialmente si respalda esta mentira con
juramento falso, peca contra el Señor, quien da testimonio de todo lo que se dice, pero en
juramento es la parte a la que se apela, y se siente muy ofendido cuando se le llama a testificar en un
mentir.
II. La ofrenda por la culpa designada. 1. En el día de su expiación deberá hacer
satisfacción a su hermano. Esto debe hacerse primero si tu hermano tiene algo contra ti:
Porque ha pecado y es culpable (v. 4, 5), es decir, está convencido de su culpa por su propia cuenta.
conciencia, y siente remordimiento por ello; viéndose culpable ante Dios, que se
restaurar fielmente todo lo que ha adquirido por fraude u opresión, añadiéndole una quinta parte, para hacer
repara al propietario por las pérdidas y molestias que había sufrido mientras tanto; dejalo
cuenta tanto de la deuda como de los daños y perjuicios. Nota: Cuando se haya cometido un mal, la restitución debe ser
hecho; y hasta que se haga al máximo de nuestras posibilidades, o un equivalente aceptado por la persona
agraviados, no podemos tener el consuelo del perdón del pecado; para el mantenimiento de lo que
es obtenido injustamente confiesa haberlo tomado, y ambos juntos cometen un solo acto continuo de injusticia.
bondad. Arrepentirnos es deshacer lo que hemos hecho mal, lo que (independientemente de lo que pretendamos)
no se puede decir que lo haga hasta que restauremos lo que se obtuvo con él, como Zaqueo (Lucas xix. 8), y
dar satisfacción por el mal cometido. 2. Luego debe venir y ofrecer su regalo, debe traer
su ofrenda por la culpa al Señor a quien había ofendido; y el sacerdote debe hacer una
expiación por él, v. 6, 7. Esta ofrenda por la culpa no podría, por sí sola, satisfacer
pecado, ni la reconciliación entre Dios y el pecador, sino como significaba la expiación que
iba a ser hecha por nuestro Señor Jesús, cuando debía hacer de su alma una ofrenda o un pecado, una transgresión.
ofrecimiento; es la misma palabra que se usa aquí, Isa. liiii. 10. Las transgresiones aquí mencionadas son
transgresiones todavía contra la ley de Cristo, que insiste tanto como siempre en la justicia y la verdad
la ley de la naturaleza o la ley de Moisés lo hizo; y aunque ahora podamos tenerlos perdonados
sin ofrenda por la culpa, pero no sin verdadero arrepentimiento, restitución, reforma y
una fe humilde en la justicia de Cristo: y, si alguno se hace más atrevido con estos
pecados porque ahora no son puestos a expensas de una ofrenda por la culpa por ellos, se vuelven
la gracia de Dios en desenfreno, y así acarrean sobre sí mismos una rápida destrucción. El
Señor es el vengador de todo esto, 1 Tes. IV. 6.
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Ley del holocausto. (a.c. 1490.)
8 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 9 Manda a Aarón y a sus hijos, diciendo:
Esta es la ley del holocausto: Es el holocausto, a causa del ardor sobre
el altar toda la noche hasta la mañana, y el fuego del altar arderá en él. 10 y
el sacerdote se vestirá su manto de lino, y sus calzones de lino se pondrá sobre su carne,
y recoger las cenizas que el fuego consumió junto con el holocausto sobre el altar,
y los pondrá junto al altar. 11 Y se quitará sus vestiduras y se vestirá
otras prendas y sacar las cenizas fuera del campamento a un lugar limpio. 12 y el
fuego sobre el altar arderá en él; no será apagada; y el sacerdote la quemará
cada mañana sobre él leña, y sobre él colocaréis en orden el holocausto; y él arderá
sobre él la grosura de las ofrendas de paz. 13 El fuego arderá siempre sobre el altar; él
nunca saldrá.
Hasta ahora hemos tenido las instrucciones que se le ordenó a Moisés que diera al pueblo.
respecto a los sacrificios; pero aquí comienzan las instrucciones que debía dar a los sacerdotes; él
debe mandar a Aarón y a sus hijos, v. 9. Los sacerdotes eran gobernantes en la casa de Dios, pero
estos gobernantes deben ser gobernados; y aquellos que tenían el mando de otros debían ser ellos mismos
ordenó. Recordemos los ministros que no sólo las comisiones, sino también los mandatos, eran
dado a Aarón y a sus hijos, quienes deben estar sujetos a ellos.
En estos versículos tenemos la ley del holocausto, en la medida en que era el cuidado peculiar
de los sacerdotes. El sacrificio diario de un cordero, que se ofrecía por la mañana y por la tarde para el
toda la congregación, aquí se hace referencia principalmente.
I. El sacerdote debe cuidar de las cenizas del holocausto, que sean decorosamente
desechados, v. 10, 11. Debe limpiar el altar de ellos cada mañana, y ponerlos en el
lado este del altar, que estaba más alejado del santuario; esto debe hacer en su ropa blanca
prenda, que siempre usaba cuando hacía algún servicio en el altar; y luego debe cambiar
él mismo, y se puso otras prendas, ya sea como su uso común, o (como algunos
piensa) otras vestiduras sacerdotales menos honorables, y debe llevar las cenizas a un lugar limpio
sin el campamento. Ahora, 1. Dios quiere que esto se haga, para el honor de su altar y del
sacrificios que se quemaban sobre él. Incluso las cenizas de los sacrificios deben conservarse, para
testifique el respeto que Dios le tenía; por el holocausto fue honrado, y por lo tanto así
fue un honor. Y algunos piensan que este cuidado que se tenía de las cenizas del sacrificio
tipificó el entierro de nuestro Salvador; su cadáver (las cenizas de su sacrificio) fue depositado cuidadosamente
en un huerto, en un sepulcro nuevo, que era un lugar limpio. También era requisito que el
el altar debe mantenerse lo más limpio posible; el fuego sobre él ardería mejor, y es
Es decente que una casa tenga el lado del fuego limpio. 2. Dios quiere que los sacerdotes mismos guarden
así, para enseñarles a ellos y a nosotros a rebajarnos a los más bajos servicios para el honor de Dios y de
su altar. El sacerdote mismo no sólo debe encender el fuego, sino también limpiar el hogar y llevar
sacar las cenizas. Los siervos de Dios no deben pensar en nada inferior a ellos que en el pecado.
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II. El sacerdote debe cuidar el fuego sobre el altar, para que se mantenga siempre encendido.
Aquí se insiste mucho en esto (v. 9, 12), y se da esta ley expresa: El fuego siempre será
ardiendo sobre el altar, no se apagará jamás, v. 13. Podemos suponer que no pasó ningún día
sin algunos sacrificios extraordinarios, que siempre se ofrecían entre la mañana y
cordero de la tarde; de modo que, por supuesto, desde la mañana hasta la noche el fuego en el altar se mantenía encendido. Pero
conservarlo toda la noche hasta la mañana (v. 9) requería algunos cuidados. Los que se mantienen bien
las casas nunca dejan que se apague el fuego de la cocina; por lo tanto, Dios daría así un ejemplo de su
buen cuidado de casa. El primer fuego sobre el altar vino del cielo (cap. ix. 24), de modo que por
manteniendo eso continuamente con un suministro constante de combustible todos sus sacrificios a lo largo de todo
Se podría decir que sus generaciones fueron consumidas con ese fuego del cielo, en señal de la voluntad de Dios.
aceptación. Si por descuido alguna vez lo dejaran salir, no podrían esperar que se apagara.
que así se encienda de nuevo. Por consiguiente, los judíos nos dicen que el fuego nunca se apagó sobre el
altar, hasta el cautiverio en Babilonia. Esto se refiere a Isa. xxxi. 9, donde se dice que Dios tiene
su fuego en Sión, y su horno en Jerusalén. Por esta ley se nos enseña a mantenernos al día en nuestro
mente una disposición constante a todos los actos de piedad y devoción, un afecto habitual a la divina
cosas, para estar siempre dispuestos a toda buena palabra y obra. No sólo debemos no apagar
el Espíritu, pero debemos despertar el don que está en nosotros. Aunque no siempre nos sacrificamos, todavía
debemos mantener siempre encendido el fuego del amor santo; y por eso debemos orar siempre.
Ley de la Ofrenda de Carne. (a.c. 1490.)
14 Y esta es la ley de la ofrenda de cereal: los hijos de Aarón la ofrecerán delante del
Señor, ante el altar. 15 Y tomará de ello su puñado, de la harina de la ofrenda vegetal,
y de su aceite, y de todo el incienso que está sobre la ofrenda, y
Quémalo sobre el altar en olor grato, como memorial del mismo, para el Señor. 16 y
el resto lo comerán Aarón y sus hijos; con panes sin levadura se comerá
en el lugar santo; en el atrio del tabernáculo de reunión lo comerán. 17 eso
no se cocerá con levadura. Se lo he dado como parte de mis ofrendas.
hecho por fuego; es santísimo, como lo es la ofrenda por el pecado y como la ofrenda por la culpa. 18 Todos los
los varones de los hijos de Aarón comerán de él. Será estatuto perpetuo en vuestra generación.
aciones relativas a las ofrendas encendidas al Señor: todo el que las toque,
sé santo. 19 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 20 Esta es la ofrenda de Aarón y
de sus hijos, que ofrecerán al Señor el día en que sea ungido; el décimo
parte de un efa de flor de harina para ofrenda perpetua, la mitad por la mañana, y
la mitad por la noche. 21 En una sartén se hará con aceite; y cuando esté cocido, lo harás
tráelo; y los trozos cocidos de la oblación ofrecerás en olor grato a
El Señor. 22 Y el sacerdote de sus hijos que sea ungido en su lugar lo ofrecerá: es un
estatuto para siempre para el Señor; será quemado por completo. 23 Por cada ofrenda de cereal para el
sacerdote será quemado por completo; no se comerá.
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La ofrenda de carne era la que ofrecía el pueblo o la que ofrecían los sacerdotes.
en su consagración. Ahora,
I. En cuanto a la ofrenda común de carne,
1. Sólo un puñado debía ser quemado sobre el altar; todo lo demás fue permitido a la
sacerdotes para su comida. La ley de los holocaustos era la que se imponía a los sacerdotes.
mucho cuidado y trabajo, pero les permitió pocos beneficios; porque la carne estaba totalmente quemada,
y los sacerdotes no tenían más que la piel. Pero para hacerlos se modifica la mayor parte de la
la ofrenda de carne era suya. Se ordenó quemar un puñado de ella sobre el altar (v. 15).
antes, cap. ii. 2, 9. Aquí el resto se consigna a los sacerdotes, los siervos de la iglesia de Dios.
casa: Se la he dado como porción de mis ofrendas, v. 17. Nota, (1.) Es la
voluntad de Dios de que sus ministros estén bien provistos de alimentos convenientes; y qué
se les da, lo acepta como ofrecido a sí mismo, si se hace con un solo ojo. (2.) Todos
Los cristianos, siendo sacerdotes espirituales, participan ellos mismos de los sacrificios espirituales que ofrecen.
No es Dios quien sale ganando con ellos; el puñado quemado sobre el altar no valió la pena
hablando de, en comparación con la parte de los sacerdotes; nosotros mismos somos los ganadores por nuestra confianza.
servicios gioso. Que Dios tenga todo el incienso, y los sacerdotes tendrán la harina y
el aceite; lo que damos a Dios la alabanza y la gloria podemos tomarlo para nosotros mismos el consuelo
y beneficio de.
2. Las leyes relativas a su consumo eran: (1.) Que debe comerse sin levadura, v.
16. Lo ofrecido a Dios no debe tener levadura, y los sacerdotes deben tenerlo como masa
El altar lo tenía, y no de otra manera. Así debemos guardar las fiestas del Señor con los alimentos sin levadura.
pan de sinceridad y verdad. (2.) Debe comerse en el atrio del tabernáculo (aquí llamado
el lugar santo), en algún cuarto preparado al lado del atrio para tal efecto. Era un
Gran crimen sacar algo de esto fuera de la corte. El solo hecho de comerlo era un rito sagrado, mediante el cual
debían honrar a Dios y, por lo tanto, debía hacerse de manera religiosa y con
santa reverencia, que se conservaba confinándola al lugar santo. (3.) Sólo los machos
debe comer de él, v. 18. De las cosas menos santas, como las primicias y los diezmos, y la espaldilla
y las pechugas de las ofrendas de paz, las hijas de los sacerdotes podían comer, porque serían
llevado a cabo fuera del tribunal; pero esto era de las cosas santísimas, que siendo para comer sólo
en el tabernáculo sólo los hijos de Aarón podían comer de él. (4.) Los sacerdotes sólo que estaban limpios
podría comer de él: Todo el que las toque será santo, v. 18. Cosas santas para personas santas.
Algunos lo leen: Todo lo que lo toque será santo: todos los muebles de la mesa sobre la cual
estas cosas santas se comieron deben ser apropiadas para ese uso únicamente, y nunca después usarse como
cosas en común.
II. En cuanto a la ofrenda de consagración, que se ofrecía por los propios sacerdotes,
debía ser quemado por completo, y nada de él comido, v. 23. Viene aquí como una excepción a la
ley anterior. Debería parecer que esta ley relativa a la ofrenda de carne de la iniciación no
no sólo obliga al sumo sacerdote a ofrecerlo, y sólo en el día en que fue ungido, y así
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por sus sucesores en el día en que fueron ungidos; pero los escritores judíos dicen que por esta ley
cada sacerdote, el día que entraba por primera vez en su ministerio, estaba obligado a ofrecer esta carne de-
ofrenda, que el sumo sacerdote estaba obligado a ofrecerla todos los días de su vida, desde el día en que
fue ungido, y que debía ofrecerse además de la ofrenda de cereal que acompañaba al
sacrificio de la mañana y de la tarde, porque aquí se dice que es ofrenda perpetua, v. 20.
Josefo dice: "El sumo sacerdote sacrificaba dos veces al día a su cargo, y esto era
su sacrificio." Nota: Aquellos a quienes Dios ha hecho avanzar por encima de otros en dignidad y poder deben
considerar que espera más de ellos que de los demás, y debe atender a cada
indicación del servicio que se le debe hacer. La ofrenda vegetal del sacerdote debía cocerse como
si se va a comer, y sin embargo, debe quemarse por completo. Aunque el sacerdote que ministraba
Se le debía pagar por servir al pueblo, pero no había ninguna razón para que se le pagara por servir al pueblo.
sirviendo al sumo sacerdote, que era el padre de la familia de los sacerdotes, y que por tanto
cualquier sacerdote debería disfrutar de servir gratis. Tampoco era conveniente que los sacerdotes comieran
de las ofrendas de un sacerdote; porque como los pecados del pueblo típicamente eran transferidos al
sacerdotes, lo cual se significaba por comer sus ofrendas (Oseas iv. 8), por lo que los pecados de los
Los sacerdotes típicamente deben ser trasladados al altar, que por lo tanto debe devorar toda su ofrenda.
ings. Todos estamos perdidos, tanto ministros como pueblo, si debemos cargar con nuestra propia iniquidad; ni
¿Podríamos haber tenido algún consuelo o esperanza si Dios no hubiera cargado sobre su amado Hijo la iniquidad de
todos nosotros, y él es a la vez sacerdote y altar.
Ley de la Ofrenda por el Pecado. (a.c. 1490.)
24 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 25 Habla a Aarón y a sus hijos, y diles:
Esta es la ley de la ofrenda por el pecado: En el lugar donde se degolla el holocausto, se expiará el pecado.
la ofrenda sea sacrificada delante de Jehová: es santísima. 26 El sacerdote que lo ofrezca por el pecado,
cómelo: se comerá en el lugar santo, en el atrio del tabernáculo de reunión.
27 Todo lo que toque su carne será santificado; y cuando sea rociado de la
sangre de ella sobre cualquier prenda de vestir, lavarás aquello sobre lo cual fue rociada en el lugar santo.
lugar. 28 Pero la vasija de barro en que estuviere empapada, se romperá; y si fuere empapada en
una olla de bronce, se fregará y se enjuagará con agua. 29 Todos los varones entre los sacerdotes
comerán de él: es santísimo. 30 Y ninguna ofrenda por el pecado, de la cual se traiga parte de la sangre
en el tabernáculo de reunión para reconciliarse en el lugar santo, se comerá:
será quemado en el fuego.
Tenemos aquí gran parte de la ley de la ofrenda por el pecado que concernía particularmente a los sacerdotes.
que lo ofreció. Como, 1. Que debe ser asesinado en el lugar donde se mató el holocausto.
(v. 25), es decir, en el lado norte del altar (cap. i. 11), que, según algunos, tipificaba la crucifixión de Cristo en el monte Calvario, que estaba en el lado norte de Jerusalén. 2. Que el
El sacerdote que la ofrecía por el pecador debía (con sus hijos u otros sacerdotes, v. 29) comer la carne.
de ella, después de haber sido ofrecida la sangre y la grasa a Dios, en el atrio del tabernáculo, v. 26.
Por la presente debían llevar la iniquidad de la congregación, como se explica en el cap. X. 17. 3. El
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La sangre de la ofrenda por el pecado debía ser lavada con gran reverencia de la ropa sobre la cual
le sucedió a la luz (v. 27), lo que significaba el terrible respeto que deberíamos tener por la sangre.
de Cristo, sin considerarlo como algo común; esa sangre debe ser rociada sobre la conciencia,
no en la vestimenta. 4. El recipiente en el que se cocía la carne de la ofrenda por el pecado debe ser
roto si fuera de barro, y, si de bronce, bien lavado, v. 28. Esto insinuaba
que la contaminación no fue eliminada del todo por la ofrenda, sino que más bien se adhirió a ella,
tal era la debilidad y deficiencia de aquellos sacrificios; pero la sangre de Cristo completamente
limpia de todo pecado, y después no necesita limpieza. 5. Que todo esto hay que entenderlo
de las ofrendas comunes por el pecado, no de las del sacerdote ni del cuerpo de la congregación,
ya sea ocasional o declarado en el día de la expiación; porque había sido ordenado antes, y
Ahora se ratificó que si la sangre de la ofrenda era introducida en el lugar santo, como era
en esos casos extraordinarios, la carne no debía comerse, sino quemarse fuera del campamento, v.
30. De ahí el apóstol infiere la ventaja que tenemos bajo el evangelio sobre lo que ellos tenían
bajo la ley; porque aunque la sangre de Cristo fue introducida en el tabernáculo, para reconciliar
dentro del lugar santo, sin embargo, tenemos derecho por fe a comer del altar (Heb. xiii. 10-12), y
para así tomar el consuelo de la gran propiciación.
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Capítulo VII
L E V I T I C U S
CAP. VII.
Aquí está, I. La ley de la ofrenda por la culpa (versículos 1-7), con algunas instrucciones adicionales relacionadas con
acerca del holocausto y la ofrenda vegetal, ver. 8-10. II. La ley de la ofrenda de paz.
El comer de ella (ver. 11-21), en cuya ocasión se renueva la prohibición de comer grasa o sangre.
repetido (ver. 22-27), y la parte de los sacerdotes, ver. 28-34. III. La conclusión de esos institutos
tuciones, ver. 35, etc.
Ley de la Ofrenda-Traición. (a.c. 1490.)
1 Asimismo ésta es la ley de la ofrenda por la culpa: es santísima. 2 En el lugar donde
matarán el holocausto, matarán la ofrenda por la culpa; y su sangre será
roció alrededor sobre el altar. 3 Y ofrecerá de él toda su grosura; el
grupa, y la grasa que cubre las entrañas, 4 y los dos riñones, y la grasa que está sobre
ellos, que está junto a los flancos, y el redondel que está encima del hígado, con los riñones, se
tomará: 5 Y el sacerdote los quemará sobre el altar como ofrenda encendida
al Señor: es una ofrenda por la culpa. 6 Todo varón entre los sacerdotes comerá de él:
se comerá en el lugar santo: es santísimo. 7 Como es la ofrenda por el pecado, así es la transgresión
ofrenda: una sola ley hay para ellos: el sacerdote que con ella haga expiación tendrá
él. 8 Y el sacerdote que ofrezca el holocausto de cualquier hombre, tendrá que
él mismo la piel del holocausto que ha ofrecido. 9 Y toda la ofrenda vegetal
que se cuece en el horno, y todo lo que se adereza en la sartén, y en la sartén, será
la del sacerdote que la ofrece. 10 Y toda ofrenda de cereal amasada con aceite y seca, será toda
los hijos de Aarón tienen tanto uno como otro.
Observe aquí: 1. Con respecto a la ofrenda por la culpa, que, siendo muy de la misma naturaleza
con la ofrenda por el pecado, debía regirse por las mismas reglas, v. 6. Cuando la sangre y la grasa
eran ofrecidos a Dios para hacer expiación, los sacerdotes debían comer la carne, como la del pecado.
ofrenda, en el lugar santo. Los judíos tienen una tradición (como nos la dice el erudito obispo
San Patricio) acerca de la aspersión de la sangre de la expiación por la culpa alrededor de
altar: "Que había una línea escarlata que rodeaba el altar exactamente en el
medio, y la sangre de los holocaustos era rociada alrededor por encima de la línea, pero
el de las ofrendas por la culpa y las ofrendas de paz alrededor debajo de la línea".
carne de la ofrenda por la culpa, el derecho a ella pertenecía al sacerdote que la ofrecía, v. 7. Él
quien hizo el trabajo debe recibir el salario. Esto fue un estímulo para los sacerdotes a dar
asistencia diligente al altar; cuanto más preparados y ocupados estaban, más conseguían. Nota,
Cuanto más diligentes seamos en los servicios de la religión, más cosecharemos las ventajas.
de ello. Pero cualquiera de los sacerdotes, y los varones de sus familias, podían ser invitados por aquel a quien
le correspondía participar con él: Todo varón entre los sacerdotes comerá de ello, es decir, podrá
comer de él, en el lugar santo, v. 6. Y, sin duda, era costumbre tratarse unos a otros con
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aquellos requisitos de su cargo, mediante los cuales se mantenía la amistad y el compañerismo entre
los sacerdotes. Habían recibido gratuitamente y debían dar gratuitamente. Parece que el oferente no fue
él mismo tendría alguna parte de su ofrenda por la culpa, como tendría que tenerla de su ofrenda de paz;
pero todo estaba dividido entre el altar y el sacerdote. Ofrecieron ofrendas de paz en
agradecimiento por la misericordia, y luego fue apropiado festejar; pero ofrecieron ofrendas por la culpa
en dolor por el pecado, y entonces el ayuno era más apropiado, en señal de duelo santo y una res-
solución para abstenerse del pecado. 2. Respecto al holocausto, aquí se señala que el
El sacerdote que la ofrecía debía tener la piel (v. 8), con la que sin duda podría ganar dinero.
"Esto" (dicen los judíos) "está destinado sólo a los holocaustos que fueron ofrecidos por determinados
personas; para el beneficio de las pieles de los holocaustos diarios de la congregación iba a
la reparación del santuario." Algunos sugieren que esta cita nos ayudará a entender
Dios viste a nuestros primeros padres con túnicas de pieles, Gén. iii. 21. Es probable que las bestias
cuyas pieles eran fueron ofrecidas en sacrificio como holocaustos enteros, y que Adán
fue el sacerdote quien los ofreció; y luego Dios le dio las pieles, como pago, para hacer ropa
para él y su esposa, en recuerdo de lo cual las pieles pertenecieron para siempre al
sacerdote; y ver Gen. xxvii. 16. 3. En cuanto a la ofrenda vegetal, si estaba aderezada, era apta
para comerse inmediatamente; y por lo tanto el sacerdote que lo ofrecía debía tenerlo, v. 9. Si era
seco, no había tanta razón para apresurarse a usarlo; y por lo tanto una igual di-
debía darse el dividendo entre todos los sacerdotes que estaban entonces en espera, v. 10.
Ley de la Ofrenda de Paz. (a.c. 1490.)
11 Y esta es la ley del sacrificio de ofrendas de paz que ofrecerá al
Caballero. 12 Si lo ofrece en acción de gracias, lo ofrecerá con sacrificio de acción de gracias.
tortas sin levadura amasadas con aceite, y hojaldres sin levadura untadas con aceite, y tortas
mezcladas con aceite, de harina fina, fritas. 13 Además de las tortas, ofrecerá como ofrenda
pan leudado con el sacrificio de acción de gracias de sus ofrendas de paz. 14 Y de ello él
De toda la ofrenda ofrecerá una parte como ofrenda elevada a Jehová, y será
del sacerdote que rocía la sangre de las ofrendas de paz. 15 Y la carne del sacrificio
de sus ofrendas de paz en acción de gracias se comerán el mismo día en que se ofrezcan; Él debería
No dejes nada hasta la mañana. 16 Pero si el sacrificio de su ofrenda fuere voto, o
ofrenda voluntaria, se comerá el mismo día en que se ofrezca su sacrificio; y el
mañana también se comerá el resto de él: 17 pero el resto de la carne del
El sacrificio del tercer día será quemado en el fuego. 18 Y si algo de la carne del sacrificio
de sus ofrendas de paz se comere al tercer día, no será aceptado, ni
será imputado al que lo ofrece; será abominación, y el alma que come
de él llevará su iniquidad. 19 Y la carne que toque cualquier cosa inmunda no será
comido; será quemada en el fuego; y en cuanto a la carne, todo aquel que esté limpio la comerá. 20
Pero el alma que come de la carne del sacrificio de las ofrendas de paz, que pertenecen al
Señor, teniendo su inmundicia sobre él, incluso esa alma será cortada de su pueblo. 21
829

Capítulo VII
Además, el alma que toque alguna cosa inmunda, como inmundicia de hombre o cualquier
bestia inmunda o cualquier cosa inmunda y abominable, y comeréis de la carne del sacrificio de paz.
ofrendas que pertenecen al Señor, esa alma será cortada de su pueblo. 22
Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 23 Habla a los hijos de Israel, diciendo: Vosotros
No comerás ningún tipo de grasa, ni de buey, ni de oveja, ni de cabra. 24 Y la grasa de la bestia que
La muerte por sí misma, y la grasa del desgarrado con las fieras, podrá usarse en cualquier otro uso:
pero no comeréis de él. 25 Porque cualquiera que coma grasa de animal, de la cual los hombres
ofrecer una ofrenda encendida a Jehová, aun el alma que la coma será cortada de
su gente. 26 Además, ninguna sangre comeréis, ni de aves ni de animales,
en cualquiera de vuestras viviendas. 27 Cualquier alma que coma cualquier clase de sangre, incluso
esa alma será cortada de su pueblo. 28 Y el Señor habló a Moisés, diciendo: 29
Habla a los hijos de Israel y diles: El que ofrece el sacrificio de sus ofrendas de paz
traerá a Jehová su ofrenda del sacrificio de sus ofrendas de paz.
30 Sus propias manos traerán las ofrendas encendidas para Jehová, el sebo con el pecho,
lo traerá para que el pecho sea mecido como ofrenda mecida delante de Jehová. 31 y
el sacerdote quemará la grasa sobre el altar; pero el pecho será de Aarón y de sus hijos. 32
Y la espaldilla derecha daréis al sacerdote como ofrenda de los sacrificios de
tus ofrendas de paz. 33 El que entre los hijos de Aarón ofrece la sangre de la paz
las ofrendas y el sebo, tendrá por su parte la espaldilla derecha. 34 Para el pecho ondulado y
El hombro alzado he quitado a los hijos de Israel de los sacrificios de su paz.
ofrendas, y las he dado al sacerdote Aarón y a sus hijos por estatuto perpetuo
de entre los hijos de Israel.
Todo esto se relaciona con las ofrendas de paz: es la repetición y explicación de lo que tuvimos
antes, con varias adiciones.
I. La naturaleza y la intención de las ofrendas de paz se revelan aquí más claramente. Ellos
se ofrecieron, 1. En agradecimiento por alguna misericordia especial recibida, como la recuperación
de la enfermedad, la preservación en el viaje, la liberación en el mar, la redención del cautiverio, todo
los cuales se especifican en Ps. cvii. , y por ellos los hombres están llamados a ofrecer el sacrificio de
acción de gracias, v. 22. O, 2. En cumplimiento de algún voto que un hombre hizo cuando estaba en
angustia (v. 16), y esto era menos honorable que el primero, aunque su omisión
habría sido más culpable. O, 3. En súplica por alguna misericordia especial que un hombre
estaba en la búsqueda y expectativa de lo que aquí se llama ofrenda voluntaria. Esto acompañó un
las oraciones del hombre, como el primero hacía sus alabanzas. No encontramos que los hombres estuvieran sujetos a la
ley, a menos que se hubieran obligado por voto, a ofrecer estas ofrendas de paz sobre tales
ocasiones, ya que debían traer sus sacrificios de expiación en caso de pecado cometido. No
pero esa oración y alabanza son tanto nuestro deber como lo es el arrepentimiento; pero aquí, en las expresiones
En su sentido de misericordia, Dios los dejó más en su libertad que en las expresiones de su
sentido del pecado—para probar la generosidad de su devoción, y que sus sacrificios, siendo libre albedrío
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ofrendas, podrían ser las más loables y aceptables; y, al obligarlos a traer el
sacrificios de expiación, Dios mostraría la necesidad de la gran propiciación.
II. Se amplían los ritos y ceremonias relacionados con las ofrendas de paz.
1. Si la ofrenda de paz se ofreció en acción de gracias, se ofrecerá presente en ofrenda.
con él, tortas de varios tipos y galletas (v. 12), y (que era peculiar de la oferta de paz)
ings) se debía ofrecer pan con levadura, no para quemarlo sobre el altar, eso estaba prohibido
(cap. ii. 11), sino para ser comido con la carne del sacrificio, para que nada falte
que sea un banquete completo y placentero; porque el pan sin levadura era menos agradable al gusto,
y por lo tanto, aunque está prohibido en la Pascua por una razón particular, en otras fiestas
Se designó pan leudado, que era más ligero y más agradable, para que los hombres pudieran darse un festín.

tanto en la mesa de Dios como en la propia. Y algunos piensan que es necesaria una ofrenda de carne.
traído con cada ofrenda de paz, así como con la de acción de gracias, por esa ley (v. 29)
lo cual requiere una oblación con él, para que la mesa esté tan bien amueblada como el altar.
2. La carne de las ofrendas de paz, tanto la que correspondía al sacerdote como la que correspondía
La comida del oferente debía comerse rápidamente y no conservarse por mucho tiempo, ya sea cruda o aliñada o fría. Si se
era una ofrenda de paz en acción de gracias, debía comerse todo el mismo día (v. 16); si es un voto, o
ofrenda voluntaria, debe comerse el mismo día o el siguiente, v. 16. Si alguno fuere
si se dejaba más allá del tiempo límite, debía ser quemado (v. 17); y si alguno comía de lo que era tan
dejado su conducta debe ser considerada como un delito menor muy grave, v. 18. Aunque
no estaban obligados a comerlo en el lugar santo, como aquellas ofrendas que se llaman santísimas,
pero podrían llevarlo a sus propias tiendas y deleitarse allí, sin embargo, Dios por esta ley haría
que conozcan la diferencia entre esa y otras carnes, y que la observen religiosamente, que
mientras que el resto de la carne podían conservarla fría en la casa durante el tiempo que consideraran conveniente, y caliente
volver a comerlo si quisieran, y comerlo tres o cuatro días después, no podrían hacerlo con la carne.
de sus ofrendas de paz, pero debe comerse inmediatamente. (1.) Porque Dios no habría
que esa carne santa esté en peligro de pudrirse o de ser arrastrada por las moscas, para evitar lo cual debe
ser salado con fuego (como dice la expresión, Marcos ix. 49) si se conservara; ya que, si se usó, debe
salarse con sal. (2.) Porque Dios no quiere que su pueblo sea mezquino y parco,
y desconfiados de la providencia, pero alegres para disfrutar de lo que Dios les da (Ecl. viii. 15),
y hacer el bien con ello, y no estar ansiosamente solícitos por el día siguiente. (3.) La carne de
las ofrendas de paz eran el regalo de Dios y, por lo tanto, Dios tendría la disposición de ellas; y
ordena que se utilice generosamente para el entretenimiento de sus amigos y caritativamente para
el alivio de los pobres, para mostrar que él es un generoso benefactor, que nos da todas las cosas en abundancia para
disfruta, el pan del día en su día. Si el sacrificio era acción de gracias, eran especialmente
obligados así a testificar su santo gozo en la bondad de Dios mediante su santo banquete. Esta ley es
hizo muy estricto (v. 18), que si el oferente no tenía cuidado de que toda su ofrenda fuera comida por
él mismo o su familia, sus amigos o los pobres, dentro del tiempo limitado por la ley, o, en el
En caso de que quedara alguna parte, quemarla (que era la forma más decente de deshacerse de ella,
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siendo consumidos por el fuego los sacrificios sobre el altar), entonces su ofrenda no debería ser aceptada,
ni imputado a él. Tenga en cuenta que todos los beneficios de nuestros servicios religiosos se pierden si no mejoramos.
ellos, y comportarnos correctamente después. No son aceptables ante Dios si tienen
no es una influencia debida sobre nosotros mismos. Si un hombre parecía generoso al traer una ofrenda de paz,
y, sin embargo, después demostró ser astuto y mezquino en su uso, era como si nunca lo hubiera
lo trajo; es más, será una abominación. Tenga en cuenta que no hay término medio entre la aceptación de Dios
y su aborrecimiento. Si nuestras personas y actuaciones son sinceras y rectas, son conformes.
aceptado; si no, son abominación, Prov. xv. 8. El que lo come después del tiempo señalado
llevará su iniquidad, es decir, será cortado de su pueblo, como se explica (cap. xix.
8), donde se repite esta ley. Esta ley de comer las ofrendas de paz antes del tercer día,
para que no se pudran, es aplicable a la resurrección de Cristo después de dos días, que,
siendo santo de Dios, no vería corrupción, Sal. xvi. 10. Y algunos piensan que instruye
nosotros rápidamente y sin demora, a participar de Cristo y su gracia, alimentándonos y festejando
sobre él por fe hoy, mientras que es llamado hoy (Heb. iii. 13, 14), porque pronto será demasiado tarde.
3. Pero la carne y quienes la comen deben ser puros. (1.) La carne no debe tocar nada inmundo.
cosa; si lo hiciera, no se comerá, sino que se quemará, v. 19. Si al llevarlo del altar al
lugar donde fue comido, lo tocó un perro, o tocó un cadáver o cualquier otra cosa inmunda
cosa, entonces no era apto para ser utilizado en una fiesta religiosa. En todo honramos al Dios santo.
debe ser puro y cuidadosamente guardado de toda contaminación. Es un caso juzgado (Hag. ii. 12)
que la carne santa no podía con su tacto comunicar santidad a lo común; pero
por esta ley se determina que por el contacto de lo que era inmundo recibió contaminación
de él, lo que da a entender que la infección del pecado se comunica más fácil y más frecuentemente.
nicado que el sabor de la gracia. (2.) Ninguna persona inmunda debe comerlo. Cuando un
persona era, por cualquier motivo, ceremonialmente impura, corría bajo su propio riesgo si se atrevía a comer
de la carne de las ofrendas de paz, v. 20, 21. Las cosas santas son sólo para las personas santas; la santidad
comida era ceremonial, estaban incapacitados para participar de ella aquellos que se encontraban bajo cualquier
impureza ceremonial; pero por la presente se nos enseña a preservarnos puros de todos los
contaminaciones del pecado, para que tengamos el beneficio y el consuelo del sacrificio de Cristo, 1 Ped. ii. 1,
2. Nuestras conciencias deben ser limpiadas de obras muertas, para que seamos aptos para servir a los vivos.
Dios, heb. IX. 14. Pero si alguno se atreve a participar de la mesa del Señor bajo la contaminación de
pecado del que no se arrepienten, y cosas sagradas tan profanas, comen y beben juicio para sí mismos,
como hicieron los que comieron las ofrendas de paz (v. 20) y nuevamente (v. 21), que pertenecen al Señor: todo lo que pertenece al Señor es sagrado y debe usarse con gran reverencia.
y no con manos impías. "Sed santos, porque Dios es santo, y vosotros sois de él."
4. Aquí nuevamente se prohíbe comer sangre y grasa de las entrañas; y el pro-
La prohibición se anexa como antes a la ley de las ofrendas de paz, cap. III. 17. (1.) La prohibición
de la grasa parece limitarse a aquellos animales que se utilizaban para el sacrificio, los bueyes,
ovejas y cabras; pero del corzo, del ciervo y de otros animales limpios, podían comer el
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gordo; porque aquí sólo se mencionan aquellos de los cuales se trajeron ofrendas, v. 23-25. Esto era
para preservar en sus mentes una reverencia por el altar de Dios, en el que se depositaba la grasa de las entrañas.
quemado. Los judíos dicen: "Si un hombre come aunque sea una aceituna de grasa prohibida, si lo hace presuntivamente...
peligrosamente, corre peligro de ser cortado por la mano de Dios; si, por ignorancia, debe traer un
ofrenda por el pecado, y así pagar caro por su negligencia." Comer de la carne de lo que murió
por sí mismo, o fue despedazado por las fieras, era ilícito; pero comer de la grasa de tales personas era doblemente ilegal,
v. 24. (2.) La prohibición de la sangre es más general (v. 26, 27), porque la grasa se ofrecía a Dios sólo a modo de reconocimiento, pero la sangre hacía expiación por el alma, y así
tipificó el sacrificio de Cristo mucho más que la quema de grasa; a esto por tanto un
Se debe rendir mayor reverencia, hasta que estos tipos tuvieran su logro en la ofrenda.
del cuerpo de Cristo una vez para siempre. Los judíos exponen correctamente esta ley diciendo que sólo prohíbe la
sangre de la vida, como ellos la expresan, no la que llamamos salsa, porque de eso suponían
era lícito comer.
5. Aquí se prescribe la parte que corresponde al sacerdote de las ofrendas de paz. De cada bestia que
era ofrecido como ofrenda de paz, el sacerdote que lo ofrecía debía tener para sí el pecho
y el hombro derecho, v. 30-34. Observe aquí, (1.) Que cuando se mató el sacrificio, el
El propio oferente debe, con sus propias manos, presentar la parte de Dios, para poder expresar
de ahí su entrega alegre a Dios y su deseo de que sea aceptado. Él era
con sus propias manos para levantarlo, en señal de su consideración hacia Dios como el Dios del cielo, y luego
agitarlo de un lado a otro, en señal de su consideración hacia Dios como Señor de toda la tierra, a quien
así, hasta donde pudo llegar, se la ofreció, mostrando su disposición y deseo de hacerle honor.
Ahora bien, lo que así se alzaba y se agitaba era la grasa, el pecho y el derecho.
hombro, todo fue ofrecido a Dios; y luego mandó la grosura a su altar, y el pecho
y hombro a su sacerdote, siendo ambos sus receptores. (2.) Que cuando se quemó la grasa la
El sacerdote tomó su parte, en la que él y su familia debían darse un festín, así como el oferente y su
familia. Con santo gozo y acción de gracias, es bueno que nuestros ministros vayan delante de nosotros, y
ser nuestra boca para Dios. Dulce es la melodía cuando el que siembra y los que cosechan se alegran
juntos. Algunos observan un significado en las partes asignadas a los sacerdotes: el pecho y el
hombro íntimo los afectos y las acciones, que deben ser dedicadas al honor de
Dios por todo su pueblo y al servicio también de la iglesia por todos sus sacerdotes. Cristo, nuestro gran
ofrenda de paz, deleita a todos sus sacerdotes espirituales con el pecho y el hombro, con los más queridos
amor y los apoyos más dulces y fuertes; porque suya es la sabiduría de Dios y el poder
de Dios. Cuando Saúl fue designado para rey, Samuel ordenó que se colocara el hombro de la ofrenda de paz.
ser puesto delante de él (1 Sam. ix. 24), lo que le dio un indicio de algo grande y sagrado
destinado a él. Jesucristo es nuestra gran ofrenda de paz; porque se hizo a sí mismo en sacrificio,
no sólo para expiar el pecado y así salvarnos de la maldición, sino también para comprarnos una bendición,
y todo bien. Al participar gozosamente de los beneficios de la redención, nos deleitamos con el sacrificio.
rifice, para indicar que se instituyó la cena del Señor.
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35 Esta es la porción de la unción de Aarón y de la unción de sus hijos, de
las ofrendas encendidas de Jehová, el día en que las presentó para ministrar a
el Señor en el oficio del sacerdote; 36 que el Señor mandó que se les diera de los niños
de Israel, el día que los ungió, por estatuto perpetuo por sus generaciones.
37 Esta es la ley del holocausto, de la ofrenda vegetal, de la ofrenda por el pecado y de la
la ofrenda por la culpa, y de las consagraciones, y del sacrificio de las ofrendas de paz; 38
que el Señor ordenó a Moisés en el monte Sinaí, el día que ordenó al
hijos de Israel para ofrecer sus ofrendas al Señor en el desierto del Sinaí.
Aquí está la conclusión de estas leyes relativas a los sacrificios, aunque algunas de ellas son
Luego repetido y explicado. Estos deben considerarse: 1. Como concesión a los sacerdotes,
v. 35, 36. En el día en que fueron ordenados para ese trabajo y cargo, se hizo esta provisión para
su cómodo mantenimiento. Tenga en cuenta que Dios se encargará de que aquellos que están empleados por
que esté bien remunerado y bien provisto. Los que reciben la unción del Espíritu para
ministro del Señor tendrá su porción, y será una porción digna, de la
ofrendas del Señor; porque la obra de Dios es su propio salario, y hay una recompensa presente de
obediencia en obediencia. 2. Como estatuto perpetuo para el pueblo, que traerán estos
ofrendas según las reglas prescritas, y alegremente dan a los sacerdotes su parte de
a ellos. Dios ordenó a los hijos de Israel que ofrecieran sus oblaciones, v. 38. Nota: La solemne
Se ordenan actos de culto religioso. No son cosas que nos dejen a nuestra libertad.
en, y que podemos hacer o no hacer a nuestro gusto; pero estamos bajo obligaciones indispensables
realizarlos en su momento, y es bajo nuestro propio riesgo si los omitimos. la observancia de
las leyes de Cristo no pueden ser menos necesarias que la observancia de las leyes de Moisés.
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Capítulo VIII
L E V I T I C U S
CAP. VIII.
Este capítulo nos da un relato de la solemne consagración de Aarón y sus hijos a
la oficina del sacerdote. I. Se hizo públicamente, y se convocó a la congregación para ser
testigos de ello, ver. 1-4. II. Se hizo exactamente según el nombramiento de Dios, ver. 5. 1.
Fueron lavados y vestidos, ver. 6-9, 13. 2. El tabernáculo y sus utensilios eran
ungidos, y luego los sacerdotes, ver. 10-12. 3. Se ofreció por ellos una ofrenda por el pecado, ver. 14-17.
4. Un holocausto, ver. 18-21. 5. El carnero de la consagración, ver. 22-30. 6. La continuación de esta solemnidad durante siete días, ver. 31, etc.
Consagración de Aarón y sus hijos. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Toma con él a Aarón y a sus hijos, y
las vestiduras, el aceite de la unción, un becerro para el sacrificio por el pecado, dos carneros y un
canasta de pan sin levadura; 3 Y reúne a toda la congregación a la puerta
del tabernáculo de reunión. 4 Y Moisés hizo como el Señor le mandó; y
La asamblea se reunió a la puerta del tabernáculo de reunión. 5
Y Moisés dijo a la congregación: Esto es lo que Jehová mandó que se hiciera
hecho. 6 Y Moisés trajo a Aarón y a sus hijos, y los lavó con agua. 7 y el
puso sobre él la túnica, y lo ciñó con el cinto, y lo vistió con el manto, y
puso sobre él el efod, y lo ciñó con el curioso cinto del efod, y lo ató
dárselo con ello. 8 Y le puso el pectoral; también le puso el pectoral
el Urim y el Tumim. 9 Y puso la mitra sobre su cabeza; también sobre la mitra,
aun en su frente, puso la plancha de oro, la corona santa; como el Señor mandó
Moisés. 10 Y Moisés tomó el aceite de la unción, y ungió el tabernáculo y todo lo que estaba
allí, y los santificó. 11 Y lo roció sobre el altar siete veces, y
ungió el altar y todos sus vasos, tanto la fuente como su pie, para santificarlos. 12 y
derramó el aceite de la unción sobre la cabeza de Aarón y lo ungió para santificarlo. 13
Y Moisés trajo a los hijos de Aarón, les vistió con túnicas y los ciñó con cintos.
y ponles gorros; como el Señor ordenó a Moisés.
Dios había dado órdenes a Moisés de consagrar a Aarón y a sus hijos al oficio de sacerdotes,
cuando estuvo con él por primera vez en el monte Sinaí, Éxo. xxviii. y xxxix. , donde estamos
También tengo las instrucciones particulares que tenía sobre cómo hacerlo. Ahora aquí tenemos,
I. Las órdenes repetidas. Lo que allí se ordenó hacer, aquí se ordena que se haga.
hacerse ahora, v. 2, 3. El tabernáculo fue recién levantado, el cual, sin los sacerdotes, sería
como un candelero sin vela; la ley relativa a los sacrificios fue dada recientemente, pero podría
no ser observado sin sacerdotes; porque, aunque Aarón y sus hijos habían sido nominados para el
oficio, no podían oficiar hasta que fueran consagrados, lo cual aún no debe hacerse hasta
Se preparó el lugar de su ministerio y se instituyeron las ordenanzas para que
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podrían aplicarse a trabajar tan pronto como fueran consagrados, y podrían saber
que fueron ordenados, no sólo para el honor y el beneficio, sino también para los negocios del
sacerdocio. Aarón y sus hijos eran parientes cercanos de Moisés y, por lo tanto, él no quiso
consagrarlos hasta que tenga nuevas órdenes, no sea que parezca demasiado atrevido para traer honor
en su familia.
II. La congregación se reunió a la puerta, es decir, en el atrio del tabernáculo,
v. 4. Los ancianos y hombres principales de la congregación, que representaban el cuerpo de la
personas, fueron convocadas para asistir; porque el tribunal sólo celebraría unos pocos de los muchos miles
de Israel. Se hizo así públicamente, 1. Porque fue una transacción solemne entre Dios y
Israel; los sacerdotes debían ser ordenados para los hombres en las cosas que pertenecen a Dios, para el mantenimiento
de una correspondencia establecida y la negociación de todos los asuntos entre el pueblo y Dios;
y por lo tanto era conveniente que ambas partes aparecieran, para hacerse cargo de la cita, en la puerta
del tabernáculo de reunión. 2. Los espectadores de la solemnidad no podían dejar de estar poseídos,
al verlo, con gran veneración por los sacerdotes y su oficio, que era necesaria
entre un pueblo tan miserablemente propenso como éste a la envidia y el descontento. fue extraño
que cualquiera de los que fueron testigos de lo aquí hecho diga después, como algunos
de ellos: Vosotros sois demasiado, hijos de Leví; pero que hubieran dicho
si se hubiera hecho clandestinamente? Tenga en cuenta que es muy adecuado y útil que los ministros
ser ordenado públicamente, plebe praesente—en presencia del pueblo común, según
el uso de la iglesia primitiva.
III. La comisión decía: v. 5. Moisés, quien era el representante de Dios en esta solemnidad,
presentó sus órdenes ante la congregación: Esto es lo que el Señor ordenó
para acabar. Aunque Dios lo había coronado rey en Jesurún, cuando hizo resplandecer su rostro
ante los ojos de todo Israel, sin embargo, no instituyó ni designó nada en la adoración de Dios excepto
lo que Dios mismo había ordenado. El sacerdocio que les entregó fue el que
había recibido del Señor. Tenga en cuenta que todo aquel que ministre las cosas santas debe tener ojo
al mandato de Dios como su regla y garantía; porque es sólo en la observancia de esto que
podemos esperar ser poseídos y aceptados por Dios. Así, debemos ser capaces de decir, en todos los actos de fe,
adoración divina, Esto es lo que el Señor mandó que se hiciera.
IV. La ceremonia se realiza según el ritual divino. 1. Aarón y sus hijos fueron
lavados con agua (v. 6), para indicar que ahora deben purificarse de todo pecado
disposiciones e inclinaciones, y para siempre mantenerse puros. Cristo lava esos
de sus pecados en su propia sangre a quienes hace para nuestro Dios reyes y sacerdotes (Apoc. i. 5, 6);
y los que se acercan a Dios deben ser lavados con agua pura, Heb. X. 22. Aunque ellos
estaban tan limpios antes y no se veía suciedad en ellos, sin embargo, debían ser lavados,
para significar su purificación del pecado, con el cual sus almas estaban contaminadas, por limpias que sean.
sus cuerpos estaban. 2. Estaban vestidos con las vestiduras sagradas, Aarón con las suyas (v. 7-9),
que tipificaba la dignidad de Cristo nuestro gran sumo sacerdote, y de sus hijos con los de ellos (v. 13),
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que tipifica la decencia de los cristianos, que son sacerdotes espirituales. Cristo lleva el pecho
plancha del juicio y la santa corona; porque el sumo sacerdote de la iglesia es su profeta y rey.
Todos los creyentes están vestidos con el manto de la justicia y ceñidos con el cinto de la verdad,
resolución y cierre de la aplicación; y sus cabezas están atadas, como se dice aquí, con el
bonete o diadema de la belleza, la belleza de la santidad. 3. El sumo sacerdote fue ungido y,
Como debería parecer, las cosas santas fueron ungidas al mismo tiempo; algunos piensan que fueron
ungidos antes, pero que la unción de ellos se menciona aquí porque Aarón era
ungidos con el mismo aceite con el que fueron ungidos; pero la manera de relatarlo
aquí hace más que probable que se haya hecho al mismo tiempo, y que los siete días
empleados en la consagración del altar coincidieron con los siete días de la consagración de los sacerdotes.
secración. Se puso sobre el tabernáculo y todos sus utensilios un poco del aceite de la unción.
con el dedo de Moisés (v. 10), también lo hizo el altar (v. 11); estos debían santificar el oro y el regalo (Mat. xxiii. 17-19), y por lo tanto ellos mismos deben ser santificados de esta manera; pero lo vertió
abundantemente sobre la cabeza de Aarón (v. 12), de modo que corría hasta las faldas de su
vestiduras, porque su unción era para tipificar la unción de Cristo con el Espíritu, que
no le fue dada por medida. Sin embargo, todos los creyentes también han recibido la unción, que
les pone un carácter indeleble, 1 Juan ii. 27.
14 Y trajo el becerro para la ofrenda por el pecado; y Aarón y sus hijos pusieron sus
manos sobre la cabeza del becerro para la ofrenda por el pecado. 15 Y lo mató; y Moisés tomó
la sangre, y la puso sobre los cuernos del altar alrededor con su dedo, y purificó
el altar, y derramó la sangre al pie del altar, y lo santificó, para hacer la reconstitución.
ciliación sobre él. 16 Y tomó todo el sebo que había sobre las entrañas, y el redondel de arriba
el hígado, los dos riñones y su grasa, y Moisés lo quemó sobre el altar. 17 pero
el novillo, su piel, su carne y su estiércol, los quemó al fuego fuera del campamento; como
El Señor ordenó a Moisés. 18 Y trajo el carnero para el holocausto; y Aarón
y sus hijos pusieron sus manos sobre la cabeza del carnero. 19 Y lo mató; y Moisés
roció la sangre sobre el altar alrededor. 20 Y cortó el carnero en pedazos; y
Moisés quemó la cabeza, los pedazos y la grasa. 21 Y lavó las entrañas y las
piernas en agua; y Moisés quemó todo el carnero sobre el altar; era holocausto en honor de
olor grato y ofrenda encendida a Jehová; como el Señor ordenó a Moisés.
22 Y trajo el otro carnero, el carnero de la consagración; y Aarón y sus hijos pusieron
sus manos sobre la cabeza del carnero. 23 Y lo mató; y Moisés tomó de la sangre de
y lo puso en la punta de la oreja derecha de Aarón, y en el pulgar de su mano derecha, y
en el dedo gordo de su pie derecho. 24 Y trajo a los hijos de Aarón, y Moisés puso de los
sangre en la punta de su oreja derecha, y en los pulgares de su mano derecha, y en
el dedo gordo de su pie derecho; y Moisés roció la sangre sobre el altar alrededor.
25 Y tomó el sebo, y la grupa, y todo el sebo que había en las entrañas, y el
red sobre el hígado, y los dos riñones, y su grasa, y la espaldilla derecha; 26 y fuera
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Del canastillo de panes sin levadura que estaba delante del Señor, tomó una torta sin levadura,
y una torta de pan untado con aceite, y una hojaldre, y los pondremos sobre la grasa, y a la derecha
hombro: 27 Y lo puso todo sobre las manos de Aarón y sobre las manos de sus hijos, y agitó
ellos como ofrenda mecida delante del Señor. 28 Y Moisés los tomó de sus manos,
y los quemaba sobre el altar sobre el holocausto: eran consagraciones para un dulce
aroma: es una ofrenda encendida al Señor. 29 Y Moisés tomó el pecho, y
Lo ondearon como ofrenda mecida delante de Jehová; porque del carnero de la consagración era de Moisés.
parte; como el Señor ordenó a Moisés. 30 Y Moisés tomó del aceite de la unción y del
sangre que estaba sobre el altar, y la roció sobre Aarón, y sobre sus vestiduras, y
sobre sus hijos, y sobre las vestiduras de sus hijos con él; y santificó a Aarón y sus vestiduras,
y sus hijos, y los vestidos de sus hijos con él.
El pacto del sacerdocio debe hacerse mediante sacrificio, así como otros pactos, Sal.
l. 5. Y así Cristo fue consagrado mediante el sacrificio de sí mismo, una vez para siempre. sacrificios de
cada especie debe ofrecerse a los sacerdotes, para que puedan con mayor ternura y
preocupación por ofrecer los dones y sacrificios del pueblo, con compasión por los ignorantes, y
a los que estaban fuera del camino, no insultar a aquellos por quienes se ofrecían sacrificios,
recordando que ellos mismos habían sido ofrecidos sacrificios por ellos, siendo rodeados
con enfermedad. 1. Se ofrecía un becerro, el sacrificio más grande, como ofrenda por el pecado (v. 14), que
por este medio se podría hacer expiación, y no podrían traer nada de la culpa de los pecados de
su estado anterior en el nuevo carácter que ahora debían adoptar. Cuando Isaías fue enviado a
Sé profeta, le dijeron para su consuelo, Tu iniquidad es quitada, Isa. vi. 7. Ministros,
que han de declarar la remisión de los pecados a otros, deben poner diligencia para que se asegure
a sí mismos en primer lugar que sus propios pecados son perdonados. Aquellos con quienes está comprometido
el ministerio de la reconciliación debe primero reconciliarse con Dios mismo, para que puedan ocuparse
para las almas de los demás como para las suyas propias. 2. Se ofreció un carnero en holocausto, v. 18-21.
Con esto dieron a Dios la gloria de este gran honor que ahora les correspondía, y
le devolvió elogios por ello, así como Pablo agradeció a Cristo Jesús por haberlo puesto en el ministerio, 1
Tim. i. 12. También significaron la entrega de sí mismos y de todos sus servicios al honor.
de Dios. 3. Otro carnero, llamado carnero de la consagración, se ofrecía como ofrenda de paz, v.
22, etc. La sangre de ella era en parte puesta sobre los sacerdotes, en sus orejas, pulgares y dedos de los pies, y en parte
rociado sobre el altar; y así los casó (por así decirlo) con el altar, sobre el cual
deben dar asistencia todos sus días. Todas las ceremonias relativas a esta ofrenda, como aquellas
antes, fueron nombrados por mandato expreso de Dios; y, si comparamos este capítulo
con Éxodo. xxix, encontraremos que la celebración de la solemnidad concuerda exactamente con la
precepto allí, y en nada varía. Aquí, por lo tanto, como en el relato que teníamos del taber-
náculo y sus vasos, se repite una y otra vez: Como el Señor ordenó a Moisés. Y
Así Cristo, cuando se santificó con su propia sangre, tuvo en cuenta la voluntad de su Padre.
en eso. Como el Padre me dio mandamiento, así hago, Juan xiv. 31; X. 18; vi. 38.
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31 Y Moisés dijo a Aarón y a sus hijos: Hervir la carne a la puerta del tabernáculo.
de la congregación: y comedlo allí con el pan que está en el canastillo de las consagraciones, como
Mandé, diciendo: Aarón y sus hijos lo comerán. 32 Y lo que queda del
La carne y el pan quemaréis al fuego. 33 Y no saldréis por la puerta de la
tabernáculo de reunión en siete días, hasta que los días de vuestra santificación sean a un
fin: durante siete días os consagrará. 34 Como ha hecho hoy, así ha hecho Jehová
mandado hacer, para hacer expiación por vosotros. 35 Por tanto, permaneceréis a la puerta
del tabernáculo de reunión día y noche siete días, y guardaréis la guarda del
Señor, que no muráis: porque así me lo ordeno. 36 Entonces Aarón y sus hijos hicieron todas las cosas
que el Señor ordenó por mano de Moisés.
Moisés, habiendo hecho su parte de la ceremonia, ahora deja que Aarón y sus hijos hagan
suyo.
I. Cocerán la carne de su ofrenda de paz y la comerán en el atrio del tabernáculo,
y lo que quedara debían quemarlo con fuego, v. 31, 32. Esto significó su agradecido consentimiento.
a la consagración: cuando Dios le dio su encargo a Ezequiel, le dijo que comiera el panecillo,
Ezeq. III. 1, 2.
II. No deben moverse fuera del atrio del tabernáculo durante siete días, v. 33. El
Como el sacerdocio es una buena guerra, deben aprender a soportar la dureza y a desenredarse
apartarse de los asuntos de esta vida, 2 Tim. ii. 3, 4. Consagrados a su servicio,
deben entregarse por completo a ello y atender continuamente a esto mismo. Así, la de Cristo
Los apóstoles fueron designados para esperar la promesa del Padre, Hechos i. 4. Durante este tiempo ap-
señalados para su consagración, debían repetir diariamente los mismos sacrificios que se
ofrecido el primer día, v. 34. Esto muestra la imperfección de los sacrificios legales, los cuales, debido a
no podían quitar el pecado, se repetían a menudo (Heb. x. 1, 2), pero aquí se repetían
siete veces (un número de perfección), porque tipificaban aquella única ofrenda, que perfeccionaba
para siempre los que fueron santificados. El trabajo duró siete días; porque fue una especie de creación:
y este tiempo fue designado en honor del sábado, que, probablemente, era el último día de
los siete, para lo cual debían prepararse durante los seis días. Así el tiempo de nuestra vida, como
los seis días, debe ser nuestra preparación para la perfección de nuestra consagración a Dios en el
sábado eterno: asistieron día y noche (v. 35), y así debemos ser constantes en
nuestra meditación sobre la ley de Dios, Sal. i. 2. Asistieron para guardar el cargo del Señor: tenemos
cada uno de nosotros un encargo que cumplir, un Dios eterno al que glorificar, un alma inmortal a la que sustentar,
deber necesario que cumplir, nuestra generación que servir; y debe ser nuestro cuidado diario mantener esto
cargo, porque es el cargo del Señor nuestro Maestro, quien dentro de poco nos llamará a cuentas
al respecto, y corremos el mayor riesgo si lo descuidamos. Guárdalo para no morir; es la muerte,
muerte eterna, para traicionar la confianza que se nos ha encomendado; Al considerar esto debemos
mantenerse asombrado. Por último, se nos dice (v. 36) que Aarón y sus hijos hicieron todo lo que se les ordenó.
Así se completó su consagración; y así dieron ejemplo ante el pueblo de
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una obediencia exacta a las leyes de los sacrificios ahora recién dadas, y entonces podrían con el
mejor gracia les enseñe. Así, el pacto de paz (Núm. xxv. 12), de vida y paz (Mal.
ii. 5), se hizo con Aarón y sus hijos; pero después de todas las ceremonias que se utilizaban en su
consagración había un punto de ratificación que estaba reservado para ser el honor y
establecimiento del sacerdocio de Cristo, que era éste, que eran hechos sacerdotes sin
un juramento, pero Cristo con un juramento (Hab. vii. 21), porque ni tales sacerdotes ni su sacerdocio
podría continuar, pero el de Cristo es un sacerdocio perpetuo e inmutable.
Los ministros del evangelio son comparados con aquellos que servían en el altar, porque ministran aproximadamente
cosas santas (1 Cor. ix. 13), son la boca de Dios para el pueblo y la del pueblo para Dios, la
pastores y maestros que Cristo ha designado para continuar en la iglesia hasta el fin del mundo:
parecen estar referidos en esa promesa que apunta a los tiempos del evangelio (Isa. lvi. 21), tomaré
de ellos para los sacerdotes y para los levitas. Nadie puede apropiarse de este honor, sino aquel que
tras la prueba se encuentra revestido y ungido por el Espíritu de Dios con dones y gracias para
calificarlo para ello, y que con propósito de corazón se dedica enteramente al servicio, y
es entonces por la palabra y la oración (porque así todo es santificado), y la imposición de la
manos de aquellos que se entregan a la palabra y a la oración, apartados para el oficio y recomendados
reparado a Cristo como siervo y a la iglesia como mayordomo y guía. y los que son
dedicados solemnemente a Dios no deben apartarse de su servicio, sino permanecer fielmente
en él todos sus días; y los que así lo hacen, y continúan trabajando en la palabra y la doctrina,
deben ser considerados dignos de doble honor, el doble que el de los sacerdotes del Antiguo Testamento.
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Capítulo IX
L E V I T I C U S
CAP. IX.
Aarón y sus hijos, habiendo sido solemnemente consagrados al sacerdocio, están en este
Capítulo entrando en la ejecución de su oficio, el día siguiente de su consagración.
Se completó. I. Moisés (sin duda por dirección de Dios) designa una reunión entre
Dios y sus sacerdotes, como representantes de su pueblo, ordenándoles que le atendieran, y
asegurándoles que se les aparecería, ver. 1-7. II. La reunión se lleva a cabo de acuerdo con
la cita. 1. Aarón sirve a Dios mediante sacrificio, ofreciendo una ofrenda por el pecado y un holocausto.
ofrenda para sí mismo (v. 8-14), y luego las ofrendas para el pueblo, a quienes bendijo en
el nombre del Señor, ver. 15-22. 2. Dios significa su aceptación, (1.) De sus personas, por
mostrándoles su gloria, ver. 23. (2.) De sus sacrificios, consumiéndolos con fuego de
cielo, ver. 24.
Aarón y sus hijos entran en su cargo. (a.c. 1490.)
1 Y aconteció que al octavo día Moisés llamó a Aarón y a sus hijos, y a los
ancianos de Israel; 2 Y dijo a Aarón: Toma un becerro para la ofrenda por el pecado, y un
carnero en holocausto, sin defecto, y ofrécelo delante de Jehová. 3 Y al
hijos de Israel hablarás, diciendo: Tomad un cabrito para la ofrenda por el pecado; y
un becerro y un cordero, ambos de un año, sin defecto, para el holocausto; 4 También un
un becerro y un carnero para ofrendas de paz, para sacrificar delante de Jehová; y una ofrenda de carne
mezclado con aceite; porque hoy el Señor se aparecerá a vosotros. 5 Y trajeron lo que
Moisés ordenó delante del tabernáculo de reunión; y toda la congregación se acercó
cerca y se paró delante del Señor. 6 Y Moisés dijo: Esto es lo que Jehová ordenó.
mandado que hagáis: y la gloria del Señor se os aparecerá. 7 y Moisés
dijo a Aarón: Ve al altar y ofrece tu ofrenda por el pecado y tu holocausto, y
haz expiación por ti y por el pueblo; y ofrece la ofrenda del pueblo, y
haz expiación por ellos; como el Señor mandó.
Aquí se dan órdenes para otra solemnidad el octavo día; para los recién ordenados
Los sacerdotes eran puestos a trabajar inmediatamente después de terminados los días de su consagración, para
sepan que no fueron ordenados para estar ociosos: El que desea el oficio de obispo
desea una buena obra, la cual debe mirarse con deseo, más que con honor y beneficio.
Los sacerdotes no tenían ni siquiera un día de respiro en el servicio para poder
se divierten y reciben los elogios de sus amigos por su elevación, pero
estaban muy ocupados al día siguiente; porque su consagración fue la plenitud de sus manos.
Los sacerdotes espirituales de Dios tienen un trabajo constante por delante, que es el deber de cada día.
requiere; y aquellos que con alegría renunciarían a su cuenta, deben redimir el tiempo; ver Ezek.
xiii. 26, 27. Ahora, 1. Moisés les eleva la expectativa de una aparición gloriosa de Dios.
este día (v. 4): "Hoy el Señor se aparecerá a vosotros los sacerdotes". Y cuando todos los
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congregación se reúne y se presenta ante el Señor, él les dice (v. 6): La gloria
del Señor se os aparecerá. Aunque tenían razones suficientes para creer en la aceptación de Dios.
de todo lo que habían hecho según su designación, con la seguridad general que tenemos
que él es recompensador de los que lo buscan diligentemente (incluso si no les hubiera dado ninguna
muestra sensata de ello), sin embargo, si es posible, ellos y los suyos podrían estar efectivamente obligados a
servicio y adoración de Dios, y nunca volverse a los ídolos, la gloria de Dios apareció
y visiblemente se adueñaban de lo que habían hecho. Ahora no debemos esperar tales apariciones;
Nosotros los cristianos caminamos más por fe y menos por vista que ellos. Pero podemos estar seguros de que
Dios se acerca a aquellos que se acercan a él, y que las ofrendas de la fe son realmente
aceptable para él, sin embargo, siendo los sacrificios espirituales, las señales de la aceptación son,
como conviene que sean, espirituales igualmente. A los que están debidamente consagrados a Dios
Sin duda se manifestará. 2. Él pone tanto a los sacerdotes como al pueblo a prepararse para
reciban este favor que Dios les diseñó. Aarón y sus hijos y los ancianos de Israel,
están todos convocados a asistir, v. 1. Nótese, Dios se manifestará en las asambleas solemnes
de su pueblo y ministros; y aquellos que tendrían el beneficio y el consuelo de la gracia de Dios.
las apariencias deben en ellos dar su asistencia. (1.) A Aarón se le ordena preparar sus ofrendas:
Un becerro joven para la ofrenda por el pecado, v. 2. Los escritores judíos sugieren que se designó un becerro para
una ofrenda por el pecado para recordarle su pecado al hacer el becerro de oro, mediante el cual había rendido
él mismo para siempre indigno del honor del sacerdocio, y que tenía motivos para reflejar
lleno de tristeza y vergüenza en todas las expiaciones que hizo. (2.) Aarón debe dirigir el
gente para preparar el suyo. Hasta ahora Moisés le había dicho al pueblo lo que debían hacer; pero ahora
Aarón, como sumo sacerdote sobre la casa de Dios, debe ser su maestro en lo concerniente a
Dios: A los hijos de Israel hablarás, v. 3. Ahora que él iba a hablar de ellos
a Dios en los sacrificios (el idioma que el que los nombró entendió muy bien)
debe hablarles de parte de Dios en las leyes acerca de los sacrificios. Así Moisés se comprometería
el respeto y la obediencia del pueblo hacia él, como alguien que estaba sobre ellos en el Señor, para ad-
monéñalos. (3.) Aarón debe ofrecer primero lo suyo y luego lo del pueblo, v. 7. Aarón debe
Ahora ve al altar, Moisés le ha mostrado el camino hacia él; y allí, [1.] debe hacer
una expiación para sí mismo; porque el sumo sacerdote, estando rodeado de debilidad, debe, en cuanto a
el pueblo, así también por sí mismo, para ofrecer por los pecados (Heb. v. 2, 3), y por sí mismo primeramente; porque ¿cómo puede
¿Esperamos ser aceptados en nuestras oraciones por los demás, si nosotros mismos no estamos reconciliados con Dios?
Ningún servicio agrada a Dios hasta que la culpa del pecado sea eliminada por nuestro interés en el gran
propiciación. A aquellos que tienen el cuidado de las almas de otros también se les enseña a mirar
a los suyos en primer lugar; esta caridad debe comenzar en casa, pero no debe terminar allí.
Es encargo de Timoteo que se cuide de salvarse a sí mismo primero, y luego a los que le oyeron,
1 Tim. IV. 16. El sumo sacerdote hacía expiación por sí mismo, como quien se junta con los pecadores;
pero tenemos un sumo sacerdote que fue separado de los pecadores y no necesitaba expiación. Cuando
El Mesías príncipe fue cortado como sacrificio, no fue para sí mismo; porque él no conoció ningún pecado. [2.]
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Debe hacer expiación por el pueblo ofreciendo sus sacrificios. Ahora que el estaba
hecho sumo sacerdote, debe tomar en serio las preocupaciones del pueblo, y esto como su gran
preocupación, su reconciliación con Dios y la eliminación del pecado que los había separado.
entre ellos y Dios. Debe hacer expiación como el Señor ordenó. Vea aquí el
maravillosa condescendencia de la misericordia de Dios, que él no sólo permite que se realice una expiación
hecho, pero lo ordena; no sólo admite, sino que exige que nos reconciliemos con él. Sin espacio
por lo tanto, queda la duda de que la expiación que se ordena será aceptada.
8 Entonces Aarón se acercó al altar y degolló el becerro de la ofrenda por el pecado que estaba
para el mismo. 9 Y los hijos de Aarón le trajeron la sangre; y él mojó su dedo
en la sangre, y la puso sobre los cuernos del altar, y derramó la sangre al fondo
del altar: 10 pero el sebo, los riñones y la envoltura sobre el hígado de la ofrenda por el pecado,
quemó sobre el altar; como el Señor ordenó a Moisés. 11 Y la carne y la piel
quemado a fuego fuera del campamento. 12 Y degolló el holocausto; y los hijos de Aarón
le presentó la sangre, que roció alrededor del altar. 13 y
Le presentaron el holocausto con sus pedazos y la cabeza; y él
los quemó sobre el altar. 14 Y lavó las entrañas y las piernas, y las quemó
sobre el holocausto sobre el altar. 15 Y trajo la ofrenda del pueblo, y tomó
el macho cabrío, que era la ofrenda por el pecado del pueblo, y lo degolló y lo ofreció por el pecado, como el
primero. 16 Y trajo el holocausto y lo ofreció según la costumbre. 17
Y trajo la ofrenda vegetal, tomó un puñado de ella y la quemó sobre el altar.
junto al holocausto de la mañana. 18 Mató también el becerro y el carnero por
sacrificio de ofrendas de paz que era para el pueblo; y los hijos de Aarón le presentaron
la sangre que roció sobre el altar alrededor, 19 y la grasa del becerro
y del carnero, la grupa, y lo que cubre las entrañas, y los riñones, y los
calafateo sobre el hígado: 20 Y pusieron la grasa sobre los pechos, y quemó la grasa sobre
el altar: 21 Y los pechos y el hombro derecho de Aarón los agitaron como ofrenda mecida delante
El Señor; como Moisés ordenó. 22 Y Aarón alzó su mano hacia el pueblo, y
los bendijo, y descendió de la ofrenda de la ofrenda por el pecado y del holocausto, y
ofrendas de paz.
Siendo estas las primeras ofrendas que alguna vez fueron ofrecidas por el sacerdocio levítico, según
A la nueva ley de sacrificios, la manera de ofrecerlos está particularmente relacionada,
que pueda verse exactamente cómo estuvieron de acuerdo con la institución. 1. Aarón con los suyos
manos mataban la ofrenda (v. 8), e hacían el trabajo de los sacerdotes inferiores; porque, por muy grande que fuera,
no debe pensar que ningún servicio es inferior a él y que podría realizar para el honor de Dios: y, como
Moisés le había mostrado cómo hacer este trabajo decente y diestramente, así que se lo mostró a sus hijos,
para que pudieran hacer lo mismo; porque esta es la mejor manera de enseñar, y por eso los padres deben inculcarles
educar a sus hijos con el ejemplo. Por lo tanto, como Moisés antes, así Aarón ofreció ahora algo de
cada uno de los varios tipos de sacrificios que fueron designados, cuyos ritos diferían, que
843

Capítulo IX
podría estar completamente equipado para toda buena obra. 2. Ofreció estos además de los quemados.
sacrificio de la mañana, que cada día se ofrecía primero, v. 17. Tenga en cuenta que nuestro acostumbrado de-
Las votaciones de la mañana y de la tarde, solos y en nuestras familias, no deben omitirse en ningún momento.
pretensión alguna, no, no cuando se deban realizar servicios extraordinarios; lo que sea
Además, éstos no deben disminuirse. 3. No está claro si, cuando se dice que quemó
tal y cual parte de los sacrificios sobre el altar (v. 10-20), el significado es que quemó
inmediatamente con fuego ordinario, como antes, o que los pusiera sobre el altar listos
ser quemados con el fuego del cielo que esperaban (v. 24), o si, como obispo
Patrick piensa que quemó las ofrendas con fuego ordinario, pero cuando estuvieron
quemado, puso los sacrificios del pueblo sobre el altar, los cuales fueron encendidos y consumidos
por el fuego del Señor. Prefiero hacer conjeturas, porque se dice de todos estos sacrificios que
los quemó (excepto el holocausto para el pueblo, del cual se dice que ofreció
según la manera, v. 16, que parece ser equivalente), que no encendió la
fuego para quemarlos, pero que luego el fuego del Señor se fijó sobre ellos, apagó el fuego
que había encendido (como sabemos, un fuego mayor apaga el menor), y de repente consumió el
resto, que el fuego que había encendido habría consumido lentamente. 4. Cuando Aarón tuvo
hecho todo lo que de su parte debía hacerse con respecto a los sacrificios, levantó su mano hacia
pueblo, y los bendijo, v. 22. Esta era una parte del trabajo del sacerdote, en la cual estaba
un tipo de Cristo, que vino al mundo para bendecirnos, y cuando fue separado de su
Los discípulos, en su ascensión, alzaron sus manos y los bendijeron, y en ellos a toda su iglesia,
del cual eran los ancianos y representantes, como el gran sumo sacerdote de nuestra profesión.
Aarón levantó sus manos para bendecirlos, para indicar de dónde deseaba y esperaba la
bendición por venir, aun del cielo, que es el trono de Dios. Aarón sólo podía anhelar una bendición,
es prerrogativa de Dios ordenarlo. Aarón, después de haber bendecido, descendió; Cristo,
cuando bendijo, subió.
23 Y Moisés y Aarón entraron en el tabernáculo de reunión y salieron,
y bendijo al pueblo; y la gloria del Señor apareció a todo el pueblo. 24 y
Salió fuego de delante de Jehová y consumió sobre el altar el holocausto.
y la grosura: la cual, al ver todo el pueblo, dieron voces y cayeron sobre sus rostros.
No se nos dice qué fueron a hacer Moisés y Aarón al tabernáculo, v. 23. Algunos de
los escritores judíos dicen: "Entraron a orar por la aparición de la gloria divina"; mayoría
probablemente entraron para que Moisés pudiera instruir a Aarón cómo hacer el servicio que debía
hacer allí: quemar incienso, encender las lámparas, poner el pan de la proposición, etc., para poder instruir
sus hijos en él. Pero cuando salieron, ambos se unieron para bendecir al pueblo, que estaba de pie.
esperando la prometida aparición de la gloria divina; y fue ahora (cuando Moisés y
Aarón estuvo de acuerdo en orar) para que tuvieran lo que esperaban. Nota, las manifestaciones de Dios.
de sí mismo, de su gloria y gracia, comúnmente se dan en respuesta a la oración. Cuando Cristo
estaba orando que los cielos fueran abiertos, Lucas iii. 21. La gloria de Dios apareció, no mientras el
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Los sacrificios estaban en ofrenda, pero cuando los sacerdotes oraban (como 2 Crón. v. 13), cuando alababan
Dios, lo que da a entender que las oraciones y alabanzas de los sacerdotes espirituales de Dios son más agradables
a Dios que todos los holocaustos y sacrificios.
Terminada la solemnidad, se pronunció la bendición y la congregación estaba lista.
para ser despedidos, al final del día, entonces Dios testificó su aceptación, lo que les dio
tal satisfacción que bien valía la pena esperar.
I. La gloria del Señor apareció a todo el pueblo, v. 23. ¿Cuál es su apariencia?
no se nos dice; sin duda era tal que llevaba consigo su propia evidencia. La gloria
que llenaba el tabernáculo (Éxodo xl. 34) ahora se mostraba en la puerta del tabernáculo para
los que asistieron allí, como un príncipe se muestra ante la multitud expectante, para complacerlos.
Por la presente Dios testificó de sus dones y les mostró que él era digno de quien ellos
debería hacer todo esto. Tenga en cuenta que aquellos que atienden diligentemente a Dios en la forma que él ha designado
tendrán una vista de su gloria que será abundantemente para su satisfacción. Los que
Habitar en la casa de Dios con ojos de fe puede contemplar la belleza del Señor.
II. Salió fuego de delante de Jehová y consumió el sacrificio, v. 24. Aquí
El erudito obispo Patricio tiene una conjetura muy probable: que Moisés y Aarón permanecieron juntos.
el tabernáculo hasta que llegó el momento de ofrecer el sacrificio de la tarde, lo cual hizo Aarón, pero no es
mencionado, porque se hizo por supuesto, y fue esto lo que el fuego que salió de
el Señor consumió. Si este fuego vino del cielo, o del lugar santísimo, o
de aquella apariencia visible de la gloria de Dios que todo el pueblo vio, fue una manifestación manifiesta
muestra de la aceptación de Dios de su servicio, como, después, del sacrificio de Salomón, 2 Crón.
vii. 1, y Elías, 1 Reyes xviii. 38.
1. Este fuego consumió (o, como dice la palabra, devoró) el presente sacrificio. Y de dos maneras
este fue un testimonio de aceptación:—(1.) Significaba el alejamiento de la ira de Dios de
a ellos. La ira de Dios es un fuego consumidor; este fuego podría haber caído justamente sobre el pueblo,
y los consumió por sus pecados; pero se fija sobre el sacrificio y lo consume,
significó la aceptación de Dios de eso como expiación por el pecador. (2.) Significaba el en-
entrando en alianza y comunión con ellos: comieron su parte del sacrificio, y la
el fuego del Señor consumió su parte; y así cenó con ellos, y ellos con él,
Rev. iii. 20.
2. Este fuego, por así decirlo, se apoderó del altar. Así se encendió el fuego en la voluntad de Dios.
casa, que continuaría mientras la casa estuviera en pie, como leímos antes, cap. vi. 13. Este
También era una cifra de cosas buenas por venir. El Espíritu descendió sobre los apóstoles en fuego (Hechos
ii. 3), ratificando así su comisión, como lo hicieron los sacerdotes. y el descenso
de este fuego santo en nuestras almas para encender en ellas afectos piadosos y devotos hacia Dios,
y un celo tan santo que quema la carne y sus deseos, es una muestra segura de la gracia de Dios.
aceptación consciente de nuestras personas y actuaciones. Eso redunda en la gloria de Dios que es
la obra de su propia gracia en nosotros. En esto sabemos que habitamos en Dios, y Dios en nosotros, porque
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así nos ha dado de su Espíritu, 1 Juan iv. 13. De ahora en adelante, (1.) Todos sus sacrificios
y con este fuego se ofrecerá incienso. Nota: Nada va a Dios excepto lo que viene de
a él. Debemos tener gracia, ese fuego santo, del Dios de la gracia, de lo contrario no podremos servirle.
aceptablemente, heb. xii. 28. (2.) Los sacerdotes deben mantenerlo encendido con un suministro constante de combustible,
y el combustible debe ser leña, el más limpio de los combustibles. Así, aquellos a quienes Dios ha dado gracia
debemos tener cuidado de apagar el Espíritu.
III. Aquí se nos cuenta cómo el pueblo se vio afectado por este descubrimiento de la gloria de Dios.
y gracia; lo recibieron, 1. Con la mayor alegría: gritaron; Así que se agitan
y unos a otros a un santo triunfo, con la seguridad que ahora se les da de que tenían a Dios
cerca de ellos, que se habla de la grandeza de su nación, Deut. IV. 7. 2. Con el
reverencia más baja: Cayeron de bruces, adorando humildemente la majestad de aquel Dios que
se concedió así manifestarse a ellos. Ése es un temor pecaminoso de Dios que nos impulsa
de él; un temor gracioso nos hace inclinarnos ante él. Se dejaron muy buenas impresiones.
en sus mentes por el momento, pero pronto desaparecieron, como sucede comúnmente con aquellos que son
hecho por aquello que sólo es sensible; mientras que las influencias de la fe son duraderas.
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Capítulo X
L E V I T I C U S
CAP. X.
La historia de este capítulo es una interrupción tan triste de las instituciones de la ley levítica.
como lo fue el del becerro de oro en la cuenta de la erección del tabernáculo. Aquí está, yo. El
pecado y muerte de Nadab y Abiú, hijos de Aarón, ver. 1, 2. II. El silencio de Aarón
bajo esta dolorosa aflicción, ver. 3.III. Órdenes dadas y observadas sobre el funeral y
luto, ver. 4-7. IV. Una orden a los sacerdotes de no beber vino cuando entraban a
ministro, ver. 8-11. V. El cuidado que tuvo Moisés para que continuaran con su trabajo, a pesar de-
resistiendo la agitación producida por este evento, ver. 12, etc.
Muerte de Nadab y Abiú. (a.c. 1490.)
1 Y Nadab y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno de ellos su incensario y pusieron fuego
y puso sobre él incienso, y ofreció fuego extraño delante del Señor, el cual hizo
les ordené que no. 2 Y salió fuego de parte del Señor y los devoró, y ellos
murió delante del Señor.
Aquí está I. El gran pecado del que fueron culpables Nadab y Abiú: y un gran pecado que debemos
llámalo, cuán poco aparece a nuestros ojos, porque es evidente por el castigo de ello.
que fue muy irritante para el Dios del cielo, cuyo juicio, estamos seguros, es conforme
a la verdad. ¿Pero cuál fue su pecado? Todo lo que se cuenta aquí es que ofrecieron extraños
fuego delante de Jehová, el cual él no les mandó (v. 1), y el mismo Núm. III. 4. 1. No parece que tuvieran ninguna orden de quemar incienso en este momento. Es verdad su
la consagración se completó el día anterior, y era parte de su trabajo, como sacerdotes, servir
en el altar del incienso; pero, al parecer, todo el servicio de este solemne día de inauguración.
La misión debía ser realizada por el mismo Aarón, porque él mataba los sacrificios (cap. ix. 8, 15, 18), y sus hijos sólo debían asistirlo (v. 9, 12, 18); por lo tanto Moisés y Aarón sólo entraron
el tabernáculo, v. 23. Pero Nadab y Abiú estaban tan orgullosos del honor que recién
avanzados y tan ambiciosos de hacer la parte más alta y honorable de su trabajo
inmediatamente, que aunque el servicio de este día fue extraordinario y realizado por personas
dirección de Moisés, pero sin recibir órdenes, ni siquiera pedirle permiso,
tomaban sus incensarios y entraban en el tabernáculo, a cuya puerta
Pensaron que habían asistido lo suficiente y quemarían incienso. Y luego su ofrenda
Fuego extraño es lo mismo que ofrecer incienso extraño, lo cual está expresamente prohibido, Éxodo.
xxx. 9. Podemos suponer que Moisés tenía la custodia del incienso que se preparaba para este
propósito (Éxodo xxxix. 38), y ellos, haciendo esto sin su permiso, no tenían nada del incienso
que debía ofrecerse, sino incienso común, para que el humo de su incienso
Provino de un extraño incendio. De hecho, Dios había requerido que los sacerdotes quemaran incienso, pero, en este momento
tiempo, fue lo que él no les ordenó; y por eso su crimen fue como el de Uzías el
rey, 2 Crón. xxvi. 16. Los sacerdotes debían quemar incienso sólo cuando les tocaba (Lucas i.
847

Capítulo X
9), y, en ese momento, no era de ellos. 2. Presumir así quemar incienso propio sin
orden, no es de extrañar que cometieran otro error y, en lugar de quitarle el fuego,
el altar, que fue recién encendido delante del Señor y que de ahora en adelante debe ser
utilizado para ofrecer sacrificios e incienso (Apoc. viii. 5), tomaban fuego común, probablemente
de aquello con que se hervía la carne de las ofrendas de paz, y de esto aprovechaban
en quemar incienso; al no ser fuego santo, se le llama fuego extraño; y aunque no expresamente
prohibido, era un crimen suficiente como para que Dios no lo ordenara. Porque (como bien observa el obispo Hall)
aquí) "Es algo peligroso, en el servicio de Dios, declinar sus propias instituciones;
tenemos que ver con un Dios que es sabio al prescribir su propio culto, sólo para exigir lo que él
ha prescrito, y poderoso para vengar lo que no ha prescrito." 3. El incienso siempre fue
ser quemado por un solo sacerdote a la vez, pero aquí ambos entrarían juntos para hacerlo.
4. Lo hicieron precipitadamente y con precipitación. Les arrebataron sus incensarios, por eso algunos lo leyeron,
de manera ligera y descuidada, sin la debida reverencia y seriedad: cuando todo el pueblo cayó sobre
sus rostros, ante la gloria del Señor, pensaban que la dignidad de su cargo era tal
para eximirlos de tales humillaciones. La familiaridad que se les admitió generó un desprecio.
de la divina Majestad; y ahora que eran sacerdotes pensaron que podrían hacer lo que quisieran.
complacido. 5. Hay motivos para sospechar que estaban borrachos cuando lo hicieron, debido a la
ley que fue dada en esta ocasión, v. 8. Habían estado deleitándose con la oferta de paz.
ings, y las libaciones que los acompañaban, por lo que sus cabezas eran ligeras, o, al menos,
sus corazones estaban alegres con el vino; bebieron y olvidaron la ley (Prov. xxxi. 5) y fueron
culpable de este fatal aborto espontáneo. 6. Sin duda se hizo con presunción; porque si hubiera sido
hecho por ignorancia, se les habría permitido el beneficio de la ley recientemente promulgada,
incluso para los sacerdotes, que debían traer una ofrenda por el pecado, cap. IV. 2, 3. Pero el alma que hace
algo presuntuosamente y en desprecio de la majestad, autoridad y justicia de Dios, esa alma
será cortado, Núm. xv. 30.
II. El terrible castigo de este pecado: Salió fuego de parte del Señor, y consumió
ellos, v. 2. Este fuego que consumió los sacrificios vino de la misma manera que el que había
consumió los sacrificios (cap. ix. 24), lo que mostró lo que la justicia habría hecho a todos los
gente culpable si la misericordia infinita no hubiera encontrado y aceptado un rescate; y, si ese fuego cayera
Tal temor sobre la gente, mucho más sería esto.
1. Observe la severidad de su castigo. (1.) Murieron. ¿No habría sido suficiente?
si tan sólo hubieran sido heridos de lepra, como Uzías, o enmudecidos, como Zacarías, y
ambos junto al altar del incienso? No; ambos murieron atropellados. La paga de este pecado fue la muerte.
(2.) Murieron repentinamente, en el mismo acto de su pecado, y no tuvieron tiempo de llorar.
"¡Señor, ten piedad de nosotros!" Aunque Dios es paciente con nosotros, a veces
trabaja rápidamente con los pecadores; la sentencia se ejecuta rápidamente: los pecadores presuntuosos traen
sobre sí mismos una rápida destrucción, y con justicia se les niega incluso el espacio para arrepentirse. (3.) Ellos
murió ante el Señor; es decir, ante el velo que cubría el propiciatorio; Incluso la misericordia misma
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no permitirá que su propia gloria sea afrentada. Los que pecaron ante el Señor murieron antes
a él. Se dice que los pecadores condenados son atormentados en presencia del Cordero, insinuando que
él no interviene en su nombre, Rev. xiv. 10. (4.) Murieron por el fuego, como por el fuego
pecó. Despreciaron el fuego que salía de delante del Señor para consumir los sacrificios, y
Pensé que otro fuego serviría también; y ahora Dios justamente les hizo sentir el poder
de ese fuego que no reverenciaron. Así, aquellos que odian ser refinados por el fuego del
La gracia divina sin duda será arruinada por el fuego de la ira divina. el fuego no quemo
reducirlos a cenizas, como había hecho con los sacrificios, ni siquiera chamuscar sus túnicas (v. 5), sino que, como
un rayo los mató en un instante; por estos diferentes efectos del mismo fuego Dios
mostraría que no fue un fuego común, sino encendido por el soplo del Todopoderoso, Isa. xxx.
23. (5.) En las Escrituras se menciona dos veces que murieron sin hijos, Núm. III. 4 y 1
Crón. xiv. 2. Por su presunción habían reprochado el nombre de Dios, y Dios con justicia
Borró sus nombres y puso en el polvo ese honor del que estaban orgullosos.
2. Pero ¿por qué el Señor trató con ellos con tanta severidad? ¿No eran hijos de Aarón?
¿El santo del Señor, sobrinos de Moisés, el gran favorito del cielo? ¿No era el santo?
¿Aceite de unción rociado sobre ellos, como hombres a quienes Dios había apartado para sí? ¿Habían
no asistieron diligentemente durante los siete días de su consagración, y mantuvieron el cargo de
el Señor, ¿y no podría eso expiar esta temeridad? ¿No les excusaría el hecho de que
eran hombres jóvenes, aún sin experiencia en estos servicios, que fue la primera ofensa, y
hecho en un transporte de alegría por su elevación? Y además, nunca los hombres podrían estar peor librados:
Últimamente había mucho trabajo por hacer para los sacerdotes, y el sacerdocio estaba
confinado a Aarón y su descendencia; sólo tiene cuatro hijos; si dos de ellos mueren, no habrá
manos suficientes para hacer el servicio del tabernáculo; si mueren sin hijos, la casa de Aarón
se volverá débil y pequeño, y el sacerdocio correrá peligro de perderse por falta de
herederos Pero ninguna de todas estas consideraciones servirá ni para excusar la ofensa ni para traer
fuera de los infractores. Porque, (1.) El pecado se agravó enormemente. Era un manifiesto desprecio hacia
Moisés y la ley divina que fue dada por Moisés. Hasta ahora se había observado expresamente
En cuanto a todo lo que se hizo, lo hicieron como el Señor había mandado a Moisés, en
oposición a la que aquí se dice que hicieron lo que el Señor no les mandó, sino
lo hicieron por su propia cabeza. Dios ahora estaba enseñando a su pueblo obediencia y a hacer todo
cosa por regla, como corresponde a los sirvientes; Por lo tanto, para los sacerdotes romper las reglas y desobedecer era tal
una provocación que de ningún modo debe quedar impune. Su carácter hizo que su pecado fuera más
sumamente pecaminoso. Porque los hijos de Aarón, sus hijos mayores, a quienes Dios había escogido para ser
mediadores sobre él, para que sean culpables de tal presunción, no puede
ser sufrido. Había en su pecado un desprecio de la gloria de Dios, que ahora había aparecido nuevamente.
en el fuego, como si ese fuego fuera innecesario, ya lo tenían antes. (2.) Su castigo
ment era una muestra de justicia necesaria, ahora en el primer asentamiento de las instituciones ceremoniales.
A menudo se amenaza en la ley con que tales o cuales delincuentes sean excluidos de la
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gente; y aquí Dios explicó la amenaza con un testigo. Ahora que las leyes relativas
Se hicieron nuevos sacrificios, para que nadie se sintiera tentado a pensar a la ligera en ellos porque
descendió a muchas circunstancias que parecían muy minúsculas, éstas que fueron las primeras
Los transgresores fueron así castigados, para advertir a los demás y para mostrar cuán celoso es Dios.
en los asuntos de su culto. Así magnificó la ley y la hizo honorable; y deja
sus sacerdotes saben que la precaución que tan a menudo ocurre en las leyes que les conciernen, que
deben hacerlo para no morir, no fue una simple pesadilla, sino una justa advertencia de su peligro,
si hicieron la obra del Señor con negligencia. Y sin duda esta ejemplar justicia
Al principio evitó muchas irregularidades posteriores. Así fueron castigados Ananías y Safira,
cuando presumieron mentirle al Espíritu Santo, ese fuego recién descendido. (3.) Como el pueblo
Caer en idolatría, poco después de que se dio la ley moral, muestra la debilidad de la ley.
y su insuficiencia para quitar el pecado, así el pecado y el castigo de estos sacerdotes muestran la
imperfección de ese sacerdocio desde el principio, y su incapacidad para albergar cualquier
del fuego de la ira de Dios de otra manera que como era típico del sacerdocio de Cristo, en el
ejecución de la cual nunca hubo, ni puede haber, irregularidad o paso en falso.
Luto por Nadab y Abiú. (a.c. 1490.)
3 Entonces Moisés dijo a Aarón: Esto es lo que habló Jehová, diciendo: Seré santificado
en los que se acercan a mí, y delante de todo el pueblo seré glorificado. Y Aarón sostuvo su
paz. 4 Y Moisés llamó a Misael y a Elzafán, hijos de Uziel, tío de Aarón,
y les dijo: Acercaos, sacad a vuestros hermanos de delante del santuario, fuera del
acampar. 5 Entonces se acercaron y los sacaron del campamento en sus túnicas; como lo había hecho Moisés
dicho. 6 Y Moisés dijo a Aarón, a Eleazar y a Itamar, sus hijos: Destapen
ni vuestras cabezas, ni rasgad vuestros vestidos; para que no muráis, y no venga la ira sobre todos los
pueblo; pero vuestros hermanos, toda la casa de Israel, lamenten el incendio que Jehová
ha encendido. 7 Y no saldréis de la puerta del tabernáculo de reunión,
para que no muráis; porque el óleo de la unción del Señor está sobre vosotros. E hicieron conforme a la palabra.
de Moisés.
Bien podemos pensar que cuando Nadab y Abiú fueron golpeados por la muerte, todo a su alrededor
Se sintieron horrorizados y todos los rostros, así como los de ellos, se oscurecieron. Gran consternación
La confusión, sin duda, se apoderó de ellos, y todos estaban llenos de confusión; pero, cualesquiera que fueran los demás,
Moisés estaba sereno, y sabía lo que decía e hacía, no disgustándose, como lo estaba David.
en un caso similar, 2 Sam. vi. 8. Pero aunque le tocó en una parte muy tierna, y fue un
terrible humedad a una de las mayores alegrías que jamás haya conocido, sin embargo, mantuvo la posesión de su propia
alma, y cuidó de guardar el buen orden y el debido decoro en el santuario.
I. Se esfuerza por apaciguar a Aarón y mantenerlo en buena forma bajo esta triste disconformidad.
compensación, v. 3. Moisés fue un hermano que nació para la adversidad, y nos ha enseñado, por su
ejemplo, con consejos y consuelos oportunos para sostener a los débiles y fortalecer a los
débiles mentales. Observa aquí,
850

Capítulo X
1. Qué fue lo que Moisés sugirió a su hermano pobre en esta ocasión: Esto es
que el Señor habló. Tenga en cuenta que las consideraciones más tranquilizadoras durante la aflicción son aquellas que
se obtienen de la palabra de Dios. Así y así ha dicho el Señor, y no nos corresponde a nosotros contradecir
él. Tenga en cuenta también que en todas las providencias de Dios es bueno observar el cumplimiento de las Escrituras y
comparar la palabra de Dios y sus obras juntas, que si lo hacemos encontraremos una admirable
armonía y acuerdo entre ellos, y que se expliquen e ilustren mutuamente.
otro. Pero, (1.) ¿Dónde habló Dios esto? No encontramos las palabras mismas; pero con este propósito
había dicho (Éxodo xix. 22): Santificarse los sacerdotes que se acercan al Señor, para que no
el Señor brota sobre ellos. De hecho, todo el alcance y tenor de su ley decía esto,
que siendo Dios santo, y Señor soberano, debe ser siempre adorado con santidad
y reverencia, y exactamente según su propio nombramiento; y, si alguna broma con él,
está bajo su propio riesgo. Mucho se había dicho a este respecto, como Éxodo. xxxx. 43, 44; xxxv. 14; cap. viii.
35. (2.) ¿Qué fue lo que Dios habló? Fue esto (¡el Señor por su gracia, dígalo a todos nuestros corazones!): Seré santificado en los que se acerquen a mí, sean quienes sean, y ante todos los
pueblo seré glorificado. Tenga en cuenta, primero, cada vez que adoramos a Dios, nos acercamos a él,
como sacerdotes espirituales. Esta consideración debe hacernos muy reverentes y serios en todos los actos.
de devoción, que en ellas nos acerquemos a Dios, y nos presentemos ante él. En segundo lugar,
A todos nos concierne, cuando nos acercamos a Dios, santificarlo, es decir, darle la alabanza
de su santidad, a realizar todo ejercicio religioso como quienes creen que el Dios con
a quien tenemos que hacer es un Dios santo, un Dios de pureza inmaculada y de perfección trascendente,
Es un. viii. 13. En tercer lugar, cuando santificamos a Dios, lo glorificamos, porque su santidad es su gloria; y,
cuando lo santificamos en nuestras asambleas solemnes, lo glorificamos delante de todo el pueblo, confesando:
haciendo nuestra propia creencia en su gloria y deseando que otros también se vean afectados por ella. Por cuartos,
Si Dios no es santificado y glorificado por nosotros, será santificado y glorificado sobre nosotros. Él
se vengará de aquellos que profanan su sagrado nombre jugando con él. si su alquiler
Si no se paga, será embargado. (3.) ¿Pero qué significa esto en el presente caso? Lo que era
¿Hay algo en esto para calmar a Aaron? Dos cosas:—[1.] Esto debe silenciarlo, que sus hijos merecían
su muerte; porque así fueron separados de su pueblo porque no santificaron y
glorificar a Dios. Los actos de justicia necesarios, por duros que parezcan afectar a la
las personas interesadas, no son objeto de queja, sino de sometimiento. [2.] Esto debe satisfacer
él, que la muerte de sus hijos redundó en el honor de Dios, y su justicia imparcial
sería adorado en todas las épocas.
2. Qué buenos efectos tuvo esto en él: Aarón guardó silencio, es decir, se sometió pacientemente.
entregado a la santa voluntad de Dios en esta triste providencia, quedó mudo y no abrió la boca,
porque Dios lo hizo. Algo que estaba dispuesto a decir a modo de queja (como creen los perdedores).
tal vez tenga permiso para hablar), pero sabiamente lo reprimió, se llevó la mano a la boca y
No dijo nada, por temor a ofender con la lengua, ahora que su corazón estaba caliente por dentro.
a él. Nota: (1.) Cuando Dios nos corrige a nosotros o a los nuestros por el pecado, es nuestro deber guardar silencio bajo la
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corrección, no para pelear con Dios, acusarle de justicia o acusarlo de necedad, sino para acometer su justicia.
callar en todo lo que Dios hace; no sólo soportar, sino aceptar, el castigo de la iniquidad,
y diciendo, como Elí, en un caso no muy diferente a éste: Es el Señor, haga lo que le parezca.
bueno, 1 Sam. III. 18. Si nuestros hijos han pecado contra Dios (como lo plantea Bildad, Job viii.
4), y los ha desechado por su transgresión, aunque debe ser doloroso para ellos.
Pensamos que los hijos de nuestro amor deberían ser hijos de la ira de Dios, pero debemos terriblemente
Adorad la justicia divina y no hagáis excepciones contra sus procesos. (2.) El más eficaz
Los argumentos reales para aquietar un espíritu lleno de gracia bajo las aflicciones son aquellos que se obtienen de
la gloria de Dios; Esto silenció a Aarón. Es cierto que pierde sus comodidades con esta severa ejecución,
pero Moisés le ha demostrado que Dios gana en su gloria, y por eso no tiene ni una palabra.
decir en contra: si Dios es santificado, Aarón está satisfecho. Lejos de él que deba
honrar a sus hijos más que a Dios, o desear que el nombre, la casa o la ley de Dios sean expuestos
reprochar o despreciar la preservación de la reputación de su familia. No; ahora también
Como en el asunto del becerro de oro, Leví no reconoce a sus hermanos, ni conoce a sus propios
niños; y por eso enseñarán a Jacob tus juicios, y a Israel tu ley, Deut. xxxiii.
9, 10. Los ministros y sus familias a veces se ven sometidos a duras pruebas que pueden
ejemplos a los creyentes de paciencia y resignación ante Dios, y puedan consolar a otros
con aquello con lo que ellos mismos han sido consolados.
II. Moisés da órdenes sobre los cadáveres. No era apropiado dejarlos mentir
donde cayeron; sin embargo, sus propios padres y hermanos, los asombrados espectadores de este sombrío
tragedia, no se atrevió a ofrecerse a levantarlos, no, a no ver si quedaba algo de vida en ellos;
No debían ser desviados ni inhabilitados para la gran obra que ahora estaba a su cargo.
manos. Que los muertos entierren a sus muertos, pero ellos deben continuar con su servicio; es decir, "más bien
que los muertos queden insepultos, si no hay nadie más que lo haga, que esa obra para Dios debe ser
dejado sin hacer por aquellos a quienes ha llamado a ello." Pero Moisés se ocupa de este asunto, que
aunque murieron por mano de la justicia en el acto del pecado, deberían ser enterrados decentemente,
y así fueron, v. 4, 5. 1. Algunos de sus parientes más cercanos estaban empleados en ello, quienes eran
primos alemanes de su padre, y aquí se nombran, quienes desempeñarían este cargo con
ternura y respeto. Eran sólo levitas y no podían haber entrado en el santuario,
no, no en una ocasión como ésta, si no hubieran tenido un comando especial para ello. 2. ellos
los sacaron del campamento para ser quemados, tan lejos estaban de enterrarlos en el lugar
de culto, o el tribunal del mismo, según nuestro uso moderno, aunque murieron allí, que
no los enterraron a ellos ni a ninguno de sus muertos dentro de las líneas de su campamento; como después
sus lugares de sepultura estaban fuera de sus ciudades. El tabernáculo fue levantado en medio del
campamento, para que no pudieran llevar a estos sacerdotes muertos a sus tumbas sin llevarlos
por uno de los escuadrones del campamento; y sin duda fue una vista muy conmovedora
a la gente. Los nombres de Nadab y Abiú se habían hecho muy grandes y honorables entre
a ellos; De ninguno se hablaba más, ni se esperaba que apareciera en el extranjero después de los días de su
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consagración, para recibir los honores y caricias de la multitud, cuya costumbre es adorar
el sol naciente; y junto a Moisés y Aarón, que eran viejos y se iban, Nadab y Abiú
(que habían estado en el monte con Dios, Éxodo xxiv. 1) eran considerados los grandes favoritos
del cielo y las esperanzas de su pueblo; y ahora de repente, cuando la noticia del acontecimiento
Apenas había llegado a sus oídos, para verlos a ambos sacados muertos, con las visibles marcas de
venganza divina sobre ellos, como sacrificios a la justicia de Dios, no podían elegir sino
Clamad: ¿Quién podrá estar firme ante este santo Señor Dios? 1 Sam. vi. 20. 3. Los llevaron
(y probablemente los enterraron) con sus túnicas y las vestiduras de su sacerdocio, que
se habían puesto últimamente y tal vez estaban demasiado orgullosos de ello. Así, la imparcialidad de la justicia de Dios
fue proclamado, y se hizo saber a todo el pueblo que incluso las vestiduras de los sacerdotes
No proteger a un ofensor de la ira de Dios. Y era fácil argumentar: "Si no escapan
cuando transgreden, ¿podemos esperar quedar impunes?" Y siendo las ropas de los sacerdotes tan
pronto se hicieron sudarios podrían insinuar que la ley produce la muerte y que en el
Con el tiempo, el sacerdocio mismo debería ser abolido y enterrado en la tumba del
Señor Jesus.
III. Da indicaciones sobre el duelo.
1. Que los sacerdotes no deben llorar. Aarón y sus dos hijos supervivientes, aunque tristes
espíritu, no debe usar ninguna expresión externa de tristeza en esta triste ocasión, ni tanto
como seguir el cadáver a un paso de la puerta del tabernáculo, v. 7. Después fue prohibido
al sumo sacerdote utilizar ceremonias de luto por la muerte de cualquier amigo,
aunque fuera un padre o una madre (cap. xxi. 11); sin embargo, se le permitió al mismo tiempo a la
sacerdotes inferiores a llorar por sus parientes cercanos, v. 2, 3. Pero aquí estaba prohibido tanto
Aarón y sus hijos, porque, (1.) Ahora estaban realmente esperando, haciendo una gran obra, que
de ninguna manera debe cesar (Neh. vi. 3); y fue en gran medida para el honor de Dios que su
atenderlo debe tener lugar como respeto a sus parientes más cercanos, y que todos
los servicios deben dar paso a los de su ministerio. Con esto deben hacer parecer que
tenían mayor valor y cariño por su Dios y su trabajo que por el mejor amigo
tenían en el mundo; como lo hizo Cristo, Mat. xii. 47, 48. Y por la presente se nos enseña, cuando
están sirviendo a Dios en deberes santos, para mantener alejadas las mentes, en la medida de lo posible, concentradas y ocupadas,
y no permitir que se desvíen por pensamientos, preocupaciones o pasiones mundanas. Nos deja
Asistir siempre al Señor sin distracciones. (2.) Sus hermanos fueron excluidos por su
transgresión por la mano inmediata de Dios, y por lo tanto no deben lamentarse por ellos.
para que parezcan tolerar el pecado o impugnar la justicia de Dios en el castigo.
mento. En lugar de lamentar su propia pérdida, deben concentrarse plenamente en aplaudir la
sentencia, y suscribiendo el patrimonio de la misma. Tenga en cuenta que las preocupaciones públicas por la gloria de Dios deben
estar más cerca de nuestros corazones que cualquier afecto privado nuestro. Observen cómo Moisés
los asusta hasta tal punto que se someten y sostiene la vara sobre ellos para acallar su llanto (v. 6):
"Para que no muráis vosotros también, y no venga la ira sobre todo el pueblo, que puede estar en peligro de
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sufriendo por vuestra irreverencia, y desobediencia, y pasiones desenfrenadas;" y nuevamente (v.
7), para que no mueras. Vea aquí qué uso debemos hacer de los juicios de Dios sobre los demás; nosotros
Debemos redoblar nuestra guardia sobre nosotros mismos, no sea que nosotros también perezcamos. La muerte, especialmente la
La muerte súbita, de otros, en lugar de mover nuestra pasión, debería componernos en una santa
reverencia a Dios, una separación cautelosa de todo pecado y una expectativa seria de nuestra propia
muerte. La razón que les dan es porque el aceite de la unción de vuestro Dios está sobre vosotros, la honra
de los cuales debe ser cuidadosamente preservado cumpliendo con el deber de su cargo con alegría.
Nota: Aquellos que por gracia han recibido la unción no deben perturbarse
con el dolor del mundo, que produce muerte. Fue muy duro, sin duda, para Aaron.
y sus hijos a abstenerse en una ocasión tan extraordinaria de cometer actos excesivos.
pena, pero la razón y la gracia dominaron la pasión, y soportaron la aflicción con obediencia.
paciencia paciente: Hicieron conforme a la palabra de Moisés, porque sabían que era la palabra
de Dios. Felices aquellos que así están bajo el gobierno de Dios y tienen su
pasiones bajo su propio gobierno.
2. El pueblo estará de luto: Toda la casa de Israel lamentará el incendio que el
El Señor ha encendido. La congregación debe lamentar, no sólo la pérdida de sus sacerdotes, sino especialmente
cialmente el disgusto de Dios que apareció en él. Deben lamentar el incendio que fue
encendido, para que no arda más. Aarón y sus hijos corrían peligro de ser demasiado
muy afectados con la providencia, y por eso les está prohibido llorar: la casa
de Israel estaban en peligro de verse muy poco afectados por él, y por lo tanto se les ordena
para lamentarse. Así, la naturaleza siempre debe ser gobernada por la gracia, según sea necesario.
restringido o restringido.
Precauciones para los sacerdotes. (a.c. 1490.)
8 Y habló Jehová a Aarón, diciendo: 9 No bebas vino ni sidra, tú,
ni tus hijos contigo, cuando entréis en el tabernáculo de reunión, para que no muráis:
será estatuto perpetuo por vuestras generaciones: 10 y para que hagáis diferencia
entre lo santo y lo profano, y entre lo inmundo y lo limpio; 11 y para que enseñéis a los
hijos de Israel todos los estatutos que Jehová les ha hablado por mano de
Moisés.
Habiendo sido Aarón muy observador de lo que Dios le dijo por medio de Moisés, ahora Dios sí
el honor de hablar con él inmediatamente (v. 8): El Señor habló a Aarón, y el
más bien porque lo que ahora se iba a decir, Aarón tal vez podría haber tomado mal a Moisés,
como si hubiera sospechado que era un hombre glotón y un bebedor de vino, tan aptos somos
resentir las advertencias como acusaciones; por eso Dios mismo le dice: No bebas vino,
ni bebida fuerte, cuando entréis en el tabernáculo, y esto bajo su propio riesgo, para que no muráis, v. 9.
Probablemente habían visto los malos efectos de esto en Nadab y Abiú, y por lo tanto debían tomar
advertencia por parte de ellos. Observe aquí, 1. La prohibición misma: No beber vino ni bebidas fuertes.
En otras ocasiones se lo permitían (no se esperaba que todo sacerdote fuera nazareno).
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ite), pero durante el tiempo de su ministerio les estaba prohibido. Este fue uno de los
leyes en el templo de Ezequiel (Ezequiel xliv. 21), por lo que se requiere de los ministros del evangelio que
No seas dado al vino, 1 Tim. III. 3. Tenga en cuenta que la embriaguez es mala en cualquier persona, pero es especialmente escandalosa.
Daños y perniciosos en los ministros, ¿quién de todos los hombres debería tener la cabeza más clara y el
corazones más limpios. 2. La pena anexa a la prohibición: Para que no mueras; para que no mueras cuando
Estás ebrio, y por eso te sobrevendrá aquel día sin darte cuenta, Lucas XXI. 34. O, "Para que no lo hagas
aquello que te hará susceptible de ser cortado por la mano de Dios." El peligro de muerte que
continuamente debemos ocuparnos de ser sobrios, 1 Ped. IV. 7. Es una lástima que alguna vez sea así.
usado para apoyar el libertinaje, como lo hacen aquellos que argumentan: Comamos y bebamos, porque
mañana morimos. 3. Las razones aducidas para esta prohibición. Deben estar sobrios,
de lo contrario no podrían desempeñar debidamente su cargo; correrán peligro de extraviarse por el vino,
Es un. xxviii. 7. Deben asegurarse de mantenerse sobrios (1.) Para que ellos mismos puedan
distinguir, en sus ministerios, entre lo que era sagrado y lo que era
común, y nunca podría confundirlos, v. 10. Corresponde a los ministros del Señor poner un
diferencia entre lo santo y lo impío, tanto las cosas como las personas, para que se separen entre
lo precioso y lo vil, Jer. xv. 19. (2.) Para que pudieran enseñar al pueblo (v. 11),
porque eso era parte del trabajo de los sacerdotes (Deut. xxxiii. 10); y aquellos que son adictos a
la embriaguez es muy incapaz de enseñar a la gente los estatutos de Dios, tanto porque los que viven después
la carne no puede tener conocimiento experimental de las cosas del Espíritu, y debido a que
tales maestros derriban con una mano lo que construyen con la otra.
Moisés enojado con Eleazar e Itamar. (a.c. 1490.)
12 Y Moisés habló a Aarón, a Eleazar y a Itamar, sus hijos que eran
izquierda: Tomad la ofrenda que sobra de las ofrendas encendidas a Jehová, y comed
sin levadura junto al altar, porque es santísimo; 13 y lo comeréis en el lugar santo,
porque te corresponde a ti y a tus hijos los sacrificios encendidos para Jehová;
Estoy ordenado. 14 Y comeréis el pecho ondulado y la espaldilla elevada en lugar limpio;
tú, y tus hijos y tus hijas contigo; porque son tu derecho, y el derecho de tus hijos, que
son dados de los sacrificios de paz de los hijos de Israel. 15 El levantamiento
la espaldilla y el pecho mecido traerán con las ofrendas encendidas de sebo, a
agítenlo como ofrenda mecida delante del Señor; y será tuyo y de tus hijos contigo, por
un estatuto para siempre; como el Señor ha mandado. 16 Y Moisés buscó diligentemente el macho cabrío
de la ofrenda por el pecado, y he aquí, era quemada; y se enojó contra Eleazar e Itamar,
los hijos de Aarón que quedaron con vida, diciendo: 17 ¿Por qué no habéis comido el pecado de-
ofreciendo en el lugar santo, porque es santísimo, y Dios os lo ha dado para llevar la iniquidad.
de la congregación, para hacer expiación por ellos delante del Señor? 18 He aquí la sangre
de él no fue introducido dentro del lugar santo: ciertamente debisteis haberlo comido en el lugar santo.
lugar, como le ordené. 19 Y Aarón dijo a Moisés: He aquí, hoy han ofrecido
su ofrenda por el pecado y su holocausto delante del Señor; y cosas así han sucedido
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mí: y si hubiera comido hoy la ofrenda por el pecado, ¿hubiera sido aceptada delante de los ojos de
¿El Señor? 20 Y cuando Moisés oyó esto, se alegró.
Moisés está aquí ordenando a Aarón que continúe con su servicio después de esta interrupción. Aflicciones
Más bien debería acelerarnos para cumplir con nuestro deber que apartarnos de él. Observe (v. 12), Él habló
a Aarón y a sus hijos que quedaron. La noticia de su supervivencia da a entender,
1. Que Aarón se consuele por la pérdida de dos de sus hijos, por esta consideración,
que Dios le había perdonado los otros dos, y que tenía motivos para estar agradecido
porque el remanente que quedaba, y todos sus hijos no estaban muertos, y, en muestra de su agradecimiento
a Dios, para continuar alegremente en su obra. 2. Que Dios los perdone debe ser un compromiso
sobre ellos que procedan en su servicio y no se aparten de él. Aquí estaban cuatro sacerdotes reunidos.
consagrados juntos, dos fueron quitados y dos dejados; por lo tanto los dos que quedaron deberían
esforzarnos por llenar los lugares de los que se fueron, con doble cuidado y diligencia en el
servicios del sacerdocio. Ahora,
I. Moisés repite las instrucciones que les había dado anteriormente acerca de comer su parte de
los sacrificios, v. 12-14, 15. Los sacerdotes deben aprender no sólo a hacer una diferencia entre los
santo y lo profano, tal como se les había enseñado (v. 10), sino también para distinguir entre aquello
lo que era santísimo y lo que era sólo santo de las cosas que se habían de comer. Esa parte
de la ofrenda vegetal que quedaba para el sacerdote era santísima y, por lo tanto, debía ser
comido en los atrios del tabernáculo, y sólo por los hijos de Aarón (v. 12, 13); pero el pecho y
la espaldilla de las ofrendas de paz podía comerse en cualquier lugar decente fuera de los atrios de la
tabernáculo, y por las hijas de sus familias. Las ofrendas de carne, al estar anexadas al
los holocaustos estaban destinados única y totalmente a la gloria de Dios; pero las ofrendas de paz
fueron ordenados para promover el gozo y la comodidad de los hombres; los primeros por lo tanto fueron los
más sagrado y más venerable. Esta distinción los sacerdotes deben cuidadosamente
observe y tenga cuidado de no cometer ningún error. Moisés no pretende dar ninguna razón
por esta diferencia, pero se refiere a sus instrucciones: Porque así se me ordena, v. 13. Esto fue
razón suficiente; había recibido del Señor todo lo que les había entregado, 1 Cor. xi. 23.
II. Pregunta sobre una desviación del nombramiento, que al parecer tuvo lugar
sucedió en esta ocasión, que fue esto:—Había un macho cabrío para ser sacrificado como pecado-
ofrenda o el pueblo, cap. IX. 15. Ahora bien, la ley de las ofrendas por el pecado era que si la sangre de
ellos fueron llevados al lugar santo, como lo fue el de las ofrendas por el pecado para el sacerdote, entonces
la carne debía ser quemada fuera del campamento; de lo contrario, debía ser comido por el sacerdote en el
lugar santo, cap. vi. 30. El significado de esto se explica aquí (v. 17), que los sacerdotes cargaron con la iniquidad de la congregación, es decir, eran tipos de aquel que había de ser hecho pecado.
por nosotros, y sobre quien Dios pondría la iniquidad de todos nosotros. Ahora la sangre de esta cabra era
No fue llevado al lugar santo y, sin embargo, parece que fue quemado fuera del campamento. Ahora observa
aquí, 1. La suave reprensión que Moisés le da a Aarón y sus hijos por esta irregularidad. Aquí
nuevamente se dice que los hijos de Aarón son los que quedaron vivos (v. 16), quienes por lo tanto deberían haber
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tomado advertencia; y Moisés se enojó contra ellos. Aunque era el hombre más manso del
mundo, parece que podría estar enojado; y cuando pensó que Dios había sido desobedecido y deshonrado,
y el sacerdocio en peligro, se enojaría. Sin embargo, observa cuán gentilmente trata
con Aarón y sus hijos, considerando su aflicción actual. Él sólo les dice que deberían
ciertamente lo ha comido en el lugar santo, pero está dispuesto a escuchar lo que tienen que decir por ellos.
mismos, reacios a hablar del dolor de aquellos a quienes Dios había herido.
2. La excusa plausible que da Aarón por este error. Moisés cargó la culpa
sobre Eleazar e Itamar (v. 16), pero es probable que lo que hicieron fue bajo la dirección de Aarón,
y por eso se disculpó por ello. Podría haber alegado que se trataba de una ofrenda por el pecado por
la congregación, y si hubiera sido un buey, debió haber sido quemado por completo (cap. iv. 21),
y por tanto ¿por qué no ahora que era una cabra? Pero parece que en este momento se ordenó lo contrario.
tiempo, y por lo tanto hace de su aflicción su excusa, v. 19. Observe, (1.) Cómo habla de
aflicción: Me han sucedido cosas tales, cosas tan tristes, que no podían dejar de acercarse a su
corazón, y hazlo muy feliz. Era un sumo sacerdote tomado de entre los hombres, y no podía
desechó el afecto natural cuando se vistió con las vestiduras sagradas. Él guardó silencio (v. 3), pero su
se conmovió el dolor, como el de David, Sal. xxxix. 2. Tenga en cuenta que puede haber una profunda sensación de aflicción.
incluso donde hay una sincera resignación a la voluntad de Dios en la aflicción. "Cosas como
Nunca me había sucedido antes, y como poco esperaba ahora. Mi espíritu no puede dejar de hundirse cuando veo
mi familia hundiéndose; Es necesario que me sienta pesado cuando Dios está enojado:" así es fácil decir una gran
Tratar de agravar una aflicción, pero es mejor decir poco. (2.) Cómo hace de esto una excusa
por variar de la cita sobre la ofrenda por el pecado. No podría haberlo comido pero
en su luto, y con espíritu triste; ¿Y esto habría sido aceptado? Lo hace
No alegar que su corazón estaba tan lleno de pena que no tenía apetito por ello, sino que temía.
no sería aceptado. Nota, [1.] La aceptación de Dios es lo más grande que debemos desear
y aspiramos en todos nuestros servicios religiosos, particularmente en la cena del Señor, que es nuestra comida
de la ofrenda por el pecado. [2.] El dolor del mundo es un obstáculo muy grande para nuestra aceptación
El cumplimiento de deberes santos, tanto porque nos descompone a nosotros mismos, nos quita el carro.
ruedas y nos hace andar pesadamente (1 Sam. i. 7, 8), y como desagrada a Dios, cuya voluntad
es que debemos servirle con alegría, Deut. xii. 7. El pan de los dolientes estaba contaminado, Os.
IX. 4. Ver Mal. III. 14.
3. La aquiescencia de Moisés en esta excusa: Estaba contento, v. 20. Quizás pensó
justificaba lo que habían hecho. Dios había dispuesto que lo que no se podía comer, se pudiera
quemado. Nuestra incapacidad para el deber, cuando sea natural y no pecaminoso, tendrá grandes concesiones.
hecho para ello; y Dios tendrá misericordia y no sacrificio. Al menos pensó que hizo mucho
atenuar la falta; el espíritu a la verdad estaba dispuesto, pero la carne era débil. Dios por Moisés mostró
que consideraba su marco. Parecía que Aarón aspiraba sinceramente a la aceptación de Dios;
y aquellos que lo hagan con un corazón recto encontrarán que él no es extremo para marcar lo que hacen.
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mal. Tampoco debemos ser severos en nuestras animadversiones ante cada error, considerando
nosotros mismos, para que no seamos también tentados.
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Capítulo XI
L E V I T I C U S
CAP. XI.
El apóstol (Heb. ix. 9, 10) describe la ley ceremonial como consistente, no sólo "en
regalos y sacrificios", que hasta ahora han sido tratados en este libro, sino "en comidas y
bebidas y diversos lavados" de la inmundicia ceremonial, cuyas leyes comienzan
con este capítulo, que diferencia entre unos tipos de carne y otros, al-
prohibiendo que algunos se coman como limpios y prohibiendo otros como inmundos. "Hay un tipo de
carne de hombres." La naturaleza se sobresalta ante la idea de comer esto, y nadie lo hace excepto aquellos que tienen
Llegó al más alto grado de barbarie y se convirtió a un paso de los brutos; por lo tanto
no hacía falta ninguna ley contra ello. Pero hay "otra clase de carne de bestias", referente a
que la ley dirige aquí (ver. 1-8), "otro de peces" (ver. 9-12), "otro de aves" (ver.
13-19), y "otro de los seres que se arrastran", que se distinguen en dos clases, los voladores
reptiles (ver. 20-28) y reptiles sobre la tierra, ver. 29-43. Y la ley concluye con la regla general de santidad, y sus razones, ver. 44, etc.
Distinción de Carnes. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciéndoles: 2 Hablad a los
hijos de Israel, diciendo: Éstas son las bestias que comeréis entre todas las bestias que
están en la tierra. 3 Cualquiera que tenga pezuña hendida o tenga pezuña hendida y rumie,
entre las bestias, eso comeréis. 4 Sin embargo, estos no comeréis de los que mascan
el que rumia, o de los que tienen pezuña partida: como el camello, que rumia, pero di-
no tiene pezuña; él es inmundo para vosotros. 5 Y el conejo, porque rumia,
pero no divide la pezuña; él es inmundo para vosotros. 6 Y la liebre, porque mastica
rumia, pero no tiene pezuña dividida; él es inmundo para vosotros. 7 Y los cerdos, aunque divida
tiene pezuña hendida y no rumia; él es inmundo para vosotros. 8 de sus
no comeréis carne, ni tocaréis sus cadáveres; os son inmundos.
Ahora que Aarón fue consagrado sumo sacerdote sobre la casa de Dios, Dios le habló
con Moisés, y los nombró a ambos como comisionados conjuntos para entregar su voluntad al
gente. Habló tanto a Moisés como a Aarón sobre este asunto; porque fue particularmente re-
Se pedía a los sacerdotes que diferenciaran entre lo limpio y lo inmundo, y enseñaran
la gente para hacerlo. Después del diluvio, cuando Dios hizo un pacto con Noé y sus
hijos, les permitió comer carne (Gén. ix. 13), mientras que antes estaban confinados a la
producciones de la tierra. Pero la libertad permitida a los hijos de Noé se limita aquí a la
hijos de Israel. Podrían comer carne, pero no todo tipo de carne; algunos deben considerarlos como
impuros y prohibidos para ellos, otros tan limpios y permitidos. La ley en esta materia es
a la vez muy particular y muy estricto. Pero ¿qué razón se puede dar para esta ley? ¿Por qué puede
¿No tiene el pueblo de Dios un uso tan libre de todas las criaturas como los demás pueblos? 1. Es motivo suficiente
que Dios quisiera que así fuera: su voluntad, como es ley suficiente, también es razón suficiente; por su voluntad
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es su sabiduría. Consideró así oportuno intentar ejercer la obediencia de su pueblo, no sólo
en las solemnidades de su altar, sino en los asuntos de cada día en su propia mesa, que
Quizás recuerdes que estaban bajo autoridad. Así Dios había probado la obediencia del hombre en
inocencia, prohibiéndole comer de un árbol en particular. 2. La mayoría de las carnes prohibidas
como inmundos son los que realmente no son saludables y no son aptos para ser comidos; y aquellos de ellos
que consideramos bastante saludable y utilizamos en consecuencia, como el conejo, la liebre y el cerdo,
tal vez en esos países, y para sus cuerpos, pueda ser perjudicial. Y luego Dios en esta ley.
no lo hace con ellos, sino como lo hace un padre sabio y amoroso con sus hijos, a quienes impide
comer aquello que sabe que les enfermará. Note: El Señor es para el cuerpo, y es
no sólo locura, sino pecado contra Dios, perjudicando nuestra salud para complacer nuestro apetito.
3. Dios enseñaría así a su pueblo a distinguirse de los demás, no sólo
en su culto religioso, sino en las acciones comunes de la vida. Así les mostraría que
no deben ser contados entre las naciones. Debería parecer que antes de esto hubo
alguna diferencia entre los hebreos y otras naciones en su comida, mantenida por la tradición;
para los egipcios y no comían juntos, Gén. XLIII. 32. E incluso antes del diluvio
Había una distinción entre los animales limpios y no limpios (Génesis vii. 2), distinción que era
bastante perdido, con muchos otros ejemplos de religión, entre los gentiles. Pero por esta ley es
reducido a una certeza, y ordenado que se mantenga entre los judíos, que así, al tener un
dieta peculiar de ellos mismos, se les podría impedir una conversación familiar con sus idólatras.
vecinos generosos, y podrían tipificar al Israel espiritual de Dios, que no en estas pequeñas cosas, sino
en el temperamento de sus espíritus y en el curso de sus vidas, debe ser gobernado por una actitud sobria.
singularidad, y no conformarse a este mundo. Los eruditos observan además que la mayoría de
las criaturas que según esta ley debían ser abominadas como inmundas eran las que se tenían en
gran veneración entre los paganos, no tanto por la comida como por la adivinación y el sacrificio a
sus dioses; y por eso aquí se mencionan como inmundos y abominables, que
sin embargo, no se sentirían tentados a comer, para mantener un odio religioso
de aquello por lo que los gentiles tenían un valor supersticioso. Los cerdos, con los posteriores gentiles,
estaba consagrado a Venus, el búho a Minerva, el águila a Júpiter, el perro a Hécate, etc., y
todos estos aquí quedan impuros. En cuanto a las bestias, hay una regla general establecida: aquellas
que tanto la parte de la pezuña como el rumio estaban limpios, y sólo aquellos: estos son particularmente
mencionado en la repetición de esta ley (Deut. xiv. 4, 5), donde parece que los israelitas
tenían suficiente variedad y no necesitaban quejarse del encierro que tenían.
estaban debajo. Los animales que no rumian ni tienen pezuña dividida, son inmundos.
por cuya regla se les prohibía la carne de cerdo, de liebre y de conejo, aunque
comúnmente usado entre nosotros. Por lo tanto, particularmente al comer cualquiera de estos, debemos
dar gracias por la libertad que en esta materia nos concede el evangelio, que nos enseña que
toda criatura de Dios es buena, y nada debemos llamar común o inmundo. Algunos observan
un significado en la regla aquí establecida para que puedan distinguir, o al menos pensar que puede
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ser aludido. Meditación y otros actos de devoción realizados por el hombre oculto del corazón,
puede estar representado por masticar el bolo, digerir nuestro alimento espiritual; justicia y caridad
hacia los hombres, y los actos de una buena conversación, pueden significarse por la división del
casco. Ahora bien, ninguna de estas cosas sin la otra servirá para recomendarnos a Dios, pero
ambos deben ir juntos, buenos afectos en el corazón y buenas obras en la vida: si cualquiera de los dos
queriendo, no estamos limpios, seguramente no estamos limpios. De todas las criaturas aquí prohibidas como
impuro, ninguno ha sido más temido y detestado por los judíos piadosos que la carne de cerdo.
Antíoco mató a muchos porque no querían comerlo. Esto, probablemente, ellos
estaban en mayor peligro de ser tentados y, por lo tanto, se poseían a sí mismos y a sus
niños con una antipatía particular hacia él, llamándolo no por su nombre propio, sino por un extraño
cosa. Debería parecer que los gentiles lo usaban supersticiosamente (Isa. lxv. 4), comen carne de cerdo;
y por lo tanto Dios prohíbe todo uso de él a su pueblo, para que no se enteren de sus vecinos.
para hacer ese mal uso de él. Algunos sugieren que la prohibición de estas bestias como impuras fue
pretende ser una advertencia para la gente contra las malas cualidades de estas criaturas. Debemos
No os ensuciéis ni os revolquéis en el cieno como los cerdos, ni os tímidos y pusilánimes como las liebres,
ni habitar en la tierra como los conejos; Que el hombre que tiene honor no se haga como estas bestias.
que perezcan. La ley prohibía no sólo comerlos, sino también tocarlos; para
aquellos que quieran ser guardados de cualquier pecado deben tener cuidado de evitar toda tentación a cometerlo, y
todo lo que mira hacia él o conduce a él.
9 Esto comeréis de todo lo que está en las aguas: todo lo que tiene aletas y escamas en el
aguas, en los mares y en los ríos, comeréis ellos. 10 Y todos los que no tienen aletas y
escamas en los mares y en los ríos, en todo lo que se mueve en las aguas y en todo ser viviente
que está en las aguas, os serán abominación: 11 Serán una abominación para vosotros.
abominación para vosotros; No comeréis de su carne, pero tendréis sus cadáveres en ab-
ominación. 12 Todo lo que no tenga aletas ni escamas en las aguas, será abominación.
a ti. 13 Y éstas serán las que tendréis en abominación entre las aves; ellos
no se comerán, son abominación: el águila, la quejiga, y el águila pescadora,
14 Y el buitre y el milano según su especie; 15 Cada cuervo según su especie; 16 y el
el búho, el halcón nocturno, el cuco y el halcón según su especie, 17 y el pequeño
búho, y el cormorán, y el búho real, 18 y el cisne, y el pelícano, y el gier
el águila, 19 y la cigüeña, la garza según su especie, la avefría y el murciélago.
He aquí, 1. Una regla general relativa a los peces, cuáles estaban limpios y cuáles no. Todo lo que
tenían aletas y escamas que podían comer, y sólo aquellos extraños tipos de animales acuáticos que no
estaban prohibidos, v. 9, 10. Los antiguos consideraban que el pescado era el alimento más delicado (hasta ahora
les prohíban permitir en los días de ayuno, o convertir en ejemplo de mortificación el comer pescado);
por lo tanto, Dios no impuso muchas restricciones a su pueblo en ellos; porque él es un Maestro que
permite a sus sirvientes no sólo por necesidad sino por deleite. En cuanto al pescado prohibido
se dice: Os serán abominación (v. 10-12), es decir, "Los tendréis por inmundos,
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y no sólo no comer de ellos, sino mantenerse alejados de ellos." Nota: Todo lo que es inmundo
debería ser para nosotros una abominación; No toquéis lo inmundo. Pero observen, iba a ser un
abominación sólo para los judíos; las naciones vecinas no estaban bajo ninguna de estas obligaciones,
ni estas cosas deben ser una abominación para nosotros los cristianos. Los judíos fueron honrados con
privilegios peculiares y, por lo tanto, para que no se sientan orgullosos de ellos, Transeunt cum
onere—También estaban sujetos a restricciones peculiares. Así, el Israel espiritual de Dios, como ellos
son dignificados sobre los demás por el evangelio-pacto de adopción y amistad, por lo que deben
ser mortificados más que otros por los mandamientos evangélicos de la abnegación y de llevar la cruz.
2. Respecto a las aves no se da aquí ninguna regla general, sino una enumeración particular de aquellas
aves de las que deben abstenerse como inmundas, lo que implica una concesión de todas las demás. El
Los críticos aquí están muy ocupados para descubrir cuál es el verdadero significado de la palabra hebrea.
palabras aquí utilizadas, algunas de las cuales aún siguen siendo inciertas, siendo algunos tipos de aves peculiares
a algunos países. Si la ley estuviera vigente ahora, deberíamos preocuparnos de saber con certeza
lo que está prohibido por él; y tal vez si lo hiciéramos y conociéramos mejor la naturaleza
de las aves aquí mencionadas, debemos admirar el conocimiento de Adán, al darles
nombres que expresan sus naturalezas, Gen. ii. 20. Pero al ser derogada la ley, y el aprendizaje
en gran medida perdida, nos basta observar que de las aves aquí prohibidas, (1.)
Algunas son aves rapaces, como el águila, el buitre, etc., y Dios quiere que su pueblo aborrezca
todo lo que sea bárbaro y cruel, y no vivir de sangre y rapiña. palomas que son
depredados eran aptos para ser alimento para el hombre y ofrendas a Dios; pero cometas y halcones que cazan
sobre ellos debe ser considerado como una abominación para Dios y el hombre; por la condición de
aquellos que son perseguidos por causa de la justicia parecen mucho mejores al ojo de la fe.
que la de sus perseguidores. (2.) Otros de ellos son pájaros solitarios, que habitan en la oscuridad y
lugares desolados, como la lechuza y el pelícano (Sal. cii. 6), y el cormorán y el cuervo (Isa.
xxxv. 11); porque el Israel de Dios no debe ser un pueblo melancólico, ni afectar tristeza y constante
soledad. (3.) Otros se alimentan de lo impuro, como la cigüeña de las serpientes, otros
de ellos sobre gusanos; y no sólo debemos abstenernos nosotros mismos de toda impureza, sino de
comunión con aquellos que se permiten en ella. (4.) Otros de ellos fueron utilizados por el
Egipcios y otros gentiles en sus adivinaciones. Algunas aves fueron consideradas afortunadas,
otros siniestros; y sus adivinos tenían gran consideración por los vuelos de estas aves, todo lo cual
Por lo tanto, debe ser una abominación para el pueblo de Dios, que no debe aprender el camino del cielo.
entonces.
20 Todas las aves que se arrastran sobre cuatro patas os serán abominación. 21 todavía
Estos podréis comer de todo reptil volador que anda sobre cuatro y que tiene patas.
por encima de sus pies, para saltar también sobre la tierra; 22 Incluso estos de ellos podréis comer; la langosta
según su especie, y la langosta según su especie, y el escarabajo según su especie, y el
saltamontes según su especie. 23 Pero todos los demás reptiles voladores que tienen cuatro patas,
os será abominación. 24 Y por causa de éstos seréis inmundos: cualquiera que toque
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sus cadáveres quedarán inmundos hasta la tarde. 25 Y cualquiera que lleve algo de
sus cadáveres lavarán sus vestidos y quedarán inmundos hasta la tarde. 26 Los cadáveres
de todo animal que tiene pezuña dividida, y que no es de pezuña hendida, ni rumia, son
inmundo para vosotros: todo el que los toque será inmundo. 27 Y todo lo que pasa
sobre sus patas, entre toda clase de animales que andan sobre cuatro, ésos os serán inmundos:
cualquiera que toque sus cadáveres quedará inmundo hasta la tarde. 28 Y el que lleva el
los cadáveres de ellos lavarán sus vestidos y serán inmundos hasta la tarde; serán inmundos hasta
tú. 29 Estos también os serán inmundos entre los reptiles que se arrastran sobre
la tierra; la comadreja, el ratón, la tortuga según su especie, 30 el hurón, el
el camaleón, el lagarto, el caracol y el topo. 31 Estos os serán inmundos
entre todos los reptiles: cualquiera que los toque, estando muertos, quedará inmundo hasta
el par. 32 Y sobre cualquier cosa que alguno de ellos, cuando esté muerto, caiga, será
inmundo; ya sea cualquier vaso de madera, o vestido, o piel, o saco, cualquier vaso que
donde se haga cualquier trabajo, será puesto en agua, y será inmundo hasta el
incluso; así será limpiado. 33 Y todo vaso de barro en que caiga alguno de ellos,
todo lo que hay en él será inmundo; y la romperéis. 34 De toda la carne que se puede comer,
aquello en que caiga tal agua será inmundo; y toda bebida que se pueda beber en cualquier
tal vasija será inmunda. 35 Y todo aquello sobre lo que caiga cualquier parte de sus cadáveres
será inmundo; ya sea horno o hornillos para ollas, serán derribados; porque
son inmundos y serán inmundos para vosotros. 36 Sin embargo, una fuente o pozo, donde haya
tenga mucha agua, será limpio; pero lo que toque sus cadáveres quedará inmundo. 37
Y si alguna parte de sus cadáveres cayere sobre alguna semilla que se ha de sembrar, será
limpio. 38 Pero si se pone agua sobre la semilla, y parte de sus cadáveres cae sobre ella,
os será inmundo. 39 Y si muere alguno de los animales que podéis comer, el que toca
sus cadáveres quedarán inmundos hasta la tarde. 40 Y el que come del cadáver de
lavará sus vestidos, y quedará inmundo hasta la tarde; también el que lleve su cadáver
lavará sus vestidos y quedará inmundo hasta la tarde. 41 Y todo reptil que
se arrastra sobre la tierra será abominación; no se comerá. 42 Todo lo que pasa
sobre el vientre, y todo lo que va sobre los cuatro, o todo lo que tiene más pies entre
todos los animales que se arrastran sobre la tierra, no los comeréis; porque son una abominación
ación.
Aquí está la ley: 1. Respecto a los insectos voladores, como moscas, avispas, abejas, etc.; estos podrían
no comen (v. 20), ni tampoco son aptos para ser comidos; pero había varias clases de langostas
que en aquellos países eran muy buena carne, y muy consumida: Juan Bautista vivía de
en el desierto, y aquí se les permite, v. 21, 22. 2. Respecto al reptil
cosas en la tierra; todos estos estaban prohibidos (v. 29, 30, y nuevamente, v. 41, 42); porque era maldición de la serpiente que andaría sobre su vientre, y por tanto entre él y el hombre
hubo una enemistad (Gén. iii. 15), que fue preservada por esta ley. El polvo es la carne de
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los reptiles, y por tanto no son aptos para ser alimento del hombre. 3. Sobre los muertos
cadáveres de todos estos animales inmundos. (1.) Todo el que los tocara debía ser inmundo.
hasta la tarde, v. 24-28. Esta ley se repite a menudo, para poseerlos con temor a todo
cosa que estaba prohibida, aunque no apareció ninguna razón particular para la prohibición, pero
sólo la voluntad del Legislador. No es que debieran ser considerados como profanadores del
conciencia, o que era pecado contra Dios tocarlos, a menos que se hiciera con desprecio del
ley: en muchos casos, alguien debe necesariamente tocarlos para eliminarlos; pero fue un
contrajeron impureza ceremonial, que por el momento les prohibió entrar en el
tabernáculo, o comer de cualquiera de las cosas santas, o incluso conversar familiarmente con sus
vecinos. Pero la impureza continuó sólo hasta la noche, para significar que todas las ceremonias
Las contaminaciones niales llegarían a su fin con la muerte de Cristo en el ocaso del mundo.
Y debemos aprender, renovando diariamente nuestro arrepentimiento cada noche por los pecados del día, a
limpiarnos de la contaminación que contraemos por ellos, para que no nos recuestemos en nuestro
impureza. Incluso los animales inmundos que podían tocar mientras estaban vivos sin contrato.
cualquier impureza ceremonial por medio de ella, como caballos y perros, porque se les permitía usar
ellos para el servicio; pero no podían tocarlos cuando estuvieran muertos, porque podrían
no comer su carne; y lo que no se debe comer, no se debe tocar, Gén. iii. 3. (2.) Incluso
Los vasos u otras cosas sobre las que caían quedaban impuros hasta la tarde (v.
32), y si eran vasijas de barro debían ser quebradas, v. 33. Esto les enseñó a evitar cuidadosamente todo lo que fuera contaminante, incluso en sus acciones comunes. No sólo los vasos
del santuario, pero toda vasija en Jerusalén y en Judá, será santificada para el Señor, Zac.
xiv. 20, 21. Las leyes en estos casos son muy críticas, y su observancia sería
Difícil, pensaríamos, si todo lo que cae sobre un ratón o una rata muerta, por ejemplo,
debe ser inmundo; y si fuere horno, o hornillos para ollas, todos serán descompuestos,
v. 35. Las excepciones también son muy agradables, v. 36, etc. Todo esto fue diseñado para ejercitarlos en un constante cuidado y exactitud en su obediencia, y para enseñarnos a nosotros, que por Cristo somos liberados.
de estas gravosas observancias, no ser menos prudentes en los asuntos más importantes
de la Ley. Deberíamos preservar con la misma diligencia nuestras preciosas almas de las contaminaciones del
pecado, y tan rápidamente para limpiarlos cuando están contaminados, como para preservarlos y
Limpiar sus cuerpos y enseres domésticos de esas contaminaciones ceremoniales.
43 No os haréis abominables con ningún animal que se arrastra,
ni os haréis inmundos con ellos, de modo que os contaminéis con ellos. 44
Porque yo soy el Señor vuestro Dios; por tanto, os santificaréis y seréis santos; para
Yo soy santo: ni os contaminaréis con ningún animal que se arrastra
sobre la tierra. 45 Porque yo soy Jehová, que os hice subir de la tierra de Egipto, para ser
vuestro Dios: seréis, pues, santos, porque yo soy santo. 46 Esta es la ley de las bestias y de los
las aves, y de todo ser viviente que se mueve en las aguas, y de todo ser viviente que se mueve en las aguas, y de todo ser viviente que
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se arrastra sobre la tierra: 47 para hacer diferencia entre lo inmundo y lo limpio, y
entre la bestia que se puede comer y la bestia que no se puede comer.
Aquí está I. La exposición de esta ley, o una clave para comprender su significado. No era
destinado simplemente a una lista de tarifas, o como instrucciones de un médico sobre su dieta, pero
Dios les enseñaría así a santificarse y a ser santos, v. 44. Es decir, 1. Ellos
debe aprender a establecer una diferencia entre el bien y el mal, y a considerar que no podría
ser todos iguales lo que hacían, cuando no todo era igual lo que comían. 2. Para mantener una constante
observancia de la ley divina y a gobernarse por ella en todas sus acciones, incluso
aquellos que son comunes, que deben realizarse conforme a Dios, 3 Juan 6. Incluso comer
y beber debe ser por regla, y para gloria de Dios, 1 Cor. X. 31. 3. Para distinguirlos-
separarse de todos sus vecinos, como un pueblo apartado para Dios, y obligado a no andar como
los gentiles: y todo esto es santidad. Así, estos rudimentos del mundo fueron sus tutores y
gobernadores (Gal. iv. 2, 3), para llevarlos a aquello que es el avivamiento de nuestro primer estado en Adán
y la arras de nuestro mejor estado con Cristo, es decir, la santidad, sin la cual nadie podrá
ver al Señor. Este es en verdad el gran designio de todas las ordenanzas, que por ellas podamos
santificarnos y aprender a ser santos. Incluso esta ley concerniente a su alimentación, que parecía
inclinarse tan bajo, apuntar tan alto, porque era el estatuto-ley del cielo, bajo el Antiguo
Testamento así como el Nuevo, que sin santidad nadie verá al Señor. la precaución
por lo tanto (v. 43) es: No os haréis abominables. Nota, al tener compañerismo
con el pecado, que es abominable, nos hacemos abominables. Ese hombre es verdaderamente miserable.
quien es abominable ante los ojos de Dios; y nadie lo es sino aquellos que se hacen así.
Los propios escritores judíos sugieren que la intención de esta ley era prohibirlos a todos.
comunión por matrimonio, o de otra manera, con los paganos, Deut. vii. 2, 3. Y así la moral
de ello es obligatorio para nosotros, prohibiéndonos tener comunión con las obras infructuosas de las tinieblas;
y, sin esta verdadera santidad del corazón y de la vida, el que ofrece una oblación es como si
ofreció sangre de cerdo (Isa. lxvi. 3); y si fuera tal provocación para un hombre comer cerdo
carne misma, mucho más debe serlo para ofrecer sangre de cerdo en el altar de Dios; ver Prov. xv. 8.
II. Las razones de esta ley; y todos ellos son tomados del propio Legislador, a quien
debemos tener respeto en todos los actos de obediencia. 1. Yo soy el Señor tu Dios, v. 44. "Por tanto
estás obligado a hacer esto, en pura obediencia." La soberanía de Dios sobre nosotros, y la propiedad en
obligarnos a hacer todo lo que él nos manda, por mucho que contraríe nuestras inclinaciones.
2. Yo soy santo, v. 44, y nuevamente, v. 45. Si Dios es santo, nosotros debemos serlo, de lo contrario no podemos esperar ser aceptados por él. Su santidad es su gloria (Éxodo xv. 11), y por lo tanto se convierte en su
casa para siempre, Ps. xciii. 5. Este gran precepto, así aplicado, aunque entra aquí en el
en medio de leyes abrogadas, es citado y sellado como precepto del evangelio, 1 Ped. i. 16, donde está
insinuó que todas estas restricciones ceremoniales fueron diseñadas para enseñarnos que no debemos
modelarnos según nuestras concupiscencias anteriores en nuestra ignorancia, v. 14. 3. Yo soy el Señor que
os sacará de la tierra de Egipto, v. 45. Ésta era una razón por la que debían alegremente
865

Capítulo XI
someterse a leyes distintivas, habiendo sido últimamente tan maravillosamente digno de
favores. El que había hecho más por ellos que por cualquier otro pueblo podía con justicia esperar más.
de ellos.
III. La conclusión de este estatuto: Esta es la ley de las bestias y de las aves, etc., v.
46, 47. Esta ley era para ellos un estatuto para siempre, es decir, mientras duraba esa economía; pero
bajo el evangelio lo encontramos expresamente derogado por una voz del cielo a Pedro (Hechos x. 15),
como antes había sido virtualmente dejado de lado por la muerte de Cristo, con las otras ordenanzas
que pereció en el uso: No tocar, no probar, no tocar, Col. ii. 21, 22. Y ahora estamos
seguros de que la comida no nos recomienda a Dios (1 Cor. viii. 8), y que nada es inmundo en sí mismo
(Rom. xiv. 14), ni contamina al hombre lo que entra en su boca, sino lo que entra
desde el corazón, Matt. xv. 11. Por tanto: 1. Demos gracias a Dios porque no estamos bajo
este yugo, sino que a nosotros toda criatura de Dios se nos permite como buena y nada se puede rechazar.
2. Estad firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y prestad atención a esas doctrinas.
que ordena abstenerse de comidas, y así reviviría a Moisés nuevamente, 1 Tim. IV. 3, 4. 3.
Sed estricta y conscientemente templados en el uso de las buenas criaturas que Dios ha permitido.
a nosotros. Si la ley de Dios nos ha dado libertad, pongamos restricciones sobre nosotros mismos y nunca alimentemos
sin temor, no sea que nuestra mesa sea una trampa. Pon un cuchillo en tu garganta, si eres hombre.
dado al apetito; y no codicies las delicias ni las variedades, Prov. xiii. 2, 3. La naturaleza es contenido
con poco, gracia con menos, pero lujuria con nada.
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L E V I T I C U S
CAP. XII.
Después de las leyes relativas a los alimentos limpios e inmundos, vienen las leyes relativas a los alimentos limpios e inmundos.
personas inmundas; y el primero está en este capítulo acerca de la impureza ceremonial de
mujeres en el parto, ver. 1-5. Y en cuanto a su purificación de esa inmundicia,
ver. 6, etc.
Purificación ceremonial. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel, diciendo:
Si una mujer concibe y da a luz un hijo varón, será inmunda siete días.
días; conforme a los días de la separación por su enfermedad será inmunda. 3 y
al octavo día será circuncidada la carne de su prepucio. 4 Y ella luego continuará
en la sangre de ella purificándose treinta y tres días; No tocará ninguna cosa sagrada, ni
entrar en el santuario, hasta que se cumplan los días de su purificación. 5 Pero si ella da a luz una doncella
niño, entonces quedará inmunda dos semanas, como en su separación; y permanecerá en
la sangre de ella purificadora sesenta y seis días.
La ley aquí declara ceremonialmente impuras a las mujeres que yacen en cama. Los judíos dicen: "El
La ley se extendía incluso al aborto, si el niño estaba formado de modo que se distinguiera el sexo.
capaz." 1. Hubo un tiempo de estricta separación inmediatamente después del nacimiento, que continuó
siete días por un hijo y catorce por una hija, v. 2, 5. Durante estos días estuvo separada
de su marido y amigos, y aquellos que necesariamente la asistían eran ceremonialmente
impuro, lo cual fue una de las razones por las cuales los varones no fueron circuncidados hasta el octavo día, antes
porque participaron en la contaminación de la madre durante los días de su separación. 2. Allí
También se les asignó un tiempo más largo para su purificación; treinta y tres días más (cuarenta en total) si
el nacimiento fue un varón, y el doble de ese tiempo si fue una mujer, v. 4, 5. Durante este tiempo fueron
sólo separados del santuario y prohibidos de comer de la pascua o de las ofrendas de paz,
o, si era esposa de sacerdote, comer de cualquier cosa santa al Señor. ¿Por qué el tiempo de ambos?
era el doble para una mujer que para un hombre. No puedo asignar ninguna razón excepto la voluntad del
Él que hace leyes; en Cristo Jesús no se hace diferencia entre varón y mujer, Gá. III. 28; Col. iii.
11. Pero esta impureza ceremonial bajo la cual la ley ponía a las mujeres en el lecho de parto debía
significa la contaminación del pecado en la que todos somos concebidos y nacidos, Sal. li. 5. Porque, si la raíz
Sea impuro, también lo es el pámpano. ¿Quién hará limpio de lo inmundo? Si el pecado no hubiera
entró, nada más que pureza y honor había asistido a todas las producciones de ese gran
bendición, fructificad y multiplicaos; pero ahora que la naturaleza del hombre está degenerada,
La propagación de esa naturaleza está bajo estas marcas de deshonra, debido al pecado y
corrupción que con ella se propaga, y en memoria de la maldición sobre la mujer
que fue el primero en la transgresión. Que con pena (a lo que aquí se añade además con vergüenza)
ella debería dar a luz hijos. Y la exclusión de la mujer durante tantos días del
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santuario y toda participación de las cosas santas, significaba que nuestra corrupción original
(ese pecado que trajimos al mundo con nosotros) nos habría excluido para siempre
del disfrute de Dios y de sus favores si no hubiera provisto bondadosamente para nuestra purificación.
desafiando.
6 Y cuando se cumplan los días de su purificación, por hijo o por hija, ella
traeréis un cordero de un año para el holocausto, y un palomino o una tórtola, para
ofrenda por el pecado, a la puerta del tabernáculo de reunión, al sacerdote: 7 ¿Quién
lo ofrecerá delante de Jehová, y hará expiación por ella; y ella será limpiada de
el flujo de su sangre. Esta es la ley para la que ha dado a luz varón o hembra. 8 y si
Si no puede traer un cordero, traerá dos tórtolas o dos palominos; el
uno para el holocausto, y el otro para la ofrenda por el pecado; y el sacerdote hará una
expiación por ella, y quedará limpia.
Una mujer que había yacido, cuando llegó el tiempo fijado para su regreso al santuario,
no debía asistir allí vacía, sino que debía traer sus ofrendas, v. 6. 1. Un holocausto; un cordero
si pudo, si pobre, una paloma. Esto debía ofrecerlo en agradecimiento a Dios por su misericordia.
para ella, para llevarla a salvo a través de los dolores del parto y todos los peligros del parto.
cama, y con el deseo y la esperanza de un mayor favor de Dios tanto para ella como para el niño. Cuando un
Cuando nace un niño hay alegría y hay esperanza, y por eso era apropiado traer esta ofrenda,
que era de carácter general; por lo que nos regocijamos debemos dar gracias, y por lo que
tenemos esperanzas por las que debemos orar. Pero, además de esto, 2. Debe ofrecer una ofrenda por el pecado, que
debe ser lo mismo para pobres y ricos, una tórtola o un pichón; por cualquier diferencia
puede haber entre ricos y pobres en los sacrificios de reconocimiento, el de expiación
es igual para ambos. Esta ofrenda por el pecado tenía como objetivo (1.) Completar su purificación.
de esa impureza ceremonial que, aunque no era pecaminosa en sí misma, era típica
de contaminación moral; o, (2.) Para hacer expiación por lo que realmente era pecado, ya sea un pecado
deseo de la bendición de los hijos o el descontento o la impaciencia ante los dolores de los hijos.
cojinete. Es sólo por Cristo, la gran ofrenda por el pecado, que se realiza la corrupción de nuestra naturaleza.
y a eso se debe que no seamos excluidos para siempre del santuario, y
de comer las cosas santas. Según esta ley, encontramos que la madre de nuestro bendito
Señor, aunque no fue concebido en pecado como los demás, cumplió los días de la purificación,
y luego presentó su hijo al Señor, siendo el primogénito, y trajo su propia ofrenda,
un par de tórtolas, Lucas ii. 22-24. Tan pobres eran los padres de Cristo que no pudieron
traer un cordero para el holocausto; y tan temprano fue creado Cristo bajo la ley, para redimir
los que estaban debajo de él. La moral de esta ley obliga a aquellas mujeres que hayan recibido
misericordia de Dios al tener hijos con todo agradecimiento para reconocer la bondad de Dios hacia ellos,
reconociéndose indignas de ello, y (que es la mejor purificación de la mujer)
que han sido salvas al tener hijos, 1 Tim. ii. 15) a continuar en la fe y en la caridad, y
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santidad, con sobriedad; porque esto agradará más al Señor que las tórtolas o los polluelos
palomas.
869

Capítulo XIII
Capítulo XIII
L E V I T I C U S
CAP. XIII.
La siguiente impureza ceremonial es la de la lepra, respecto de la cual se estableció la ley.
muy grande y particular; tenemos el descubrimiento de ello en este capítulo, y la limpieza de
el leproso en el siguiente. Pocas cosas en toda la ley levítica ocupan tanto espacio
como esto. I. Aquí se dan reglas por las cuales el sacerdote debe juzgar si el hombre tenía lepra.
o no, según fuera el síntoma que apareciera. 1. Si fue una hinchazón, una costra o un brillo
lugar, ver. 1-17. 2. Si fuera bilis, ver. 18-23. 3. Si estaba en inflamación, ver. 24-28. 4. Si fue en la cabeza o en la barba, ver. 29-37. 5. Si fuera un punto brillante, ver. 38, 39. 6. Si fuera calvo, ver. 40-44. II. Se dan instrucciones sobre cómo se debe eliminar al leproso, ver. 45, 46. III.
Respecto a la lepra en la ropa, ver. 47, etc.
La ley sobre la lepra. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 2 Cuando un hombre tenga en el
piel de su carne una hinchazón, una costra o una mancha brillante, y estará en la piel de su carne como la plaga
de lepra; entonces será llevado al sacerdote Aarón, o a uno de sus hijos los sacerdotes:
3 Y el sacerdote mirará la llaga en la piel de la carne; y cuando el pelo en la
Si la plaga se vuelve blanca, y la plaga a la vista es más profunda que la piel de su carne, es un
plaga de lepra; y el sacerdote lo verá y lo declarará inmundo. 4 Si el
punto brillante sea blanco en la piel de su carne, y a la vista no sea más profundo que la piel, y el
su cabello no se vuelva blanco; entonces el sacerdote encerrará al que tenga la plaga siete
días: 5 Y el sacerdote lo visitará al séptimo día; y he aquí, si la plaga en su
la vista se detendrá, y la plaga no se extenderá en la piel; entonces el sacerdote lo hará callar
siete días más: 6 Y el sacerdote volverá a verlo al séptimo día; y he aquí, si
Si la plaga es algo oscura y la plaga no se ha extendido a la piel, el sacerdote declarará
limpiará; no es más que una costra; y lavará sus vestidos, y quedará limpio. 7 Pero si la costra
extendido mucho en la piel, después que ha sido visto por el sacerdote para su limpieza,
volverá a ser visto por el sacerdote: 8 Y si el sacerdote ve esto, he aquí, la costra se extiende
en la piel, entonces el sacerdote lo declarará inmundo: es lepra. 9 Cuando la plaga
Si alguno tiene lepra, será llevado al sacerdote; 10 Y el sacerdote verá
él: y he aquí, si el levantamiento es blanco en la piel, y se ha vuelto blanco el cabello, y
habrá carne viva y cruda al levantarse; 11 Es una lepra antigua en la piel de su carne, y la
el sacerdote lo declarará inmundo y no lo encerrará, porque es inmundo. 12 y
si la lepra brota en la piel, y la lepra cubre toda la piel del que tiene
la plaga desde su cabeza hasta sus pies, dondequiera que el sacerdote mire; 13 Entonces el
el sacerdote considerará: y he aquí, si la lepra ha cubierto toda su carne, pronunciará
limpio el que tiene la plaga: todo se ha vuelto blanco: él está limpio. 14 Pero cuando la carne cruda
aparece en él, será inmundo. 15 Y el sacerdote verá la carne cruda y pro-
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Declaradlo inmundo, porque la carne cruda es inmunda: es lepra. 16 O si la carne cruda
Si se vuelve y se vuelve blanco, vendrá al sacerdote; 17 Y el sacerdote
Lo verán; y he aquí, si la plaga se vuelve blanca; entonces el sacerdote pronunciará
limpio el que tiene plaga: limpio es.
I. Respecto a la plaga de lepra podemos observar en general, 1. Que fue más bien una
impureza que enfermedad; o, al menos, así lo consideraba la ley, y por tanto no empleó
los médicos sino los sacerdotes al respecto. Se dice que Cristo limpia a los leprosos, no los cura. Nosotros
No leéis de ninguno que murió de lepra, sino que más bien los enterró vivos, al rendirles
no eran aptos para conversar con nadie que no estuviera infectado como ellos. Sin embargo, hay
una tradición de que el faraón, que intentó matar a Moisés, fue el primero en ser golpeado
esta enfermedad, y que murió a causa de ella. Se dice que comenzó primero en Egipto, de donde se extendió.
hacia Siria. Moisés lo sabía muy bien cuando metió su mano en su seno y
lo sacó leproso. 2. Que fue una plaga infligida inmediatamente por la mano de Dios, y
no provino de causas naturales, como otras enfermedades; y por lo tanto debe ser manejado de acuerdo
a una ley divina. La lepra de Miriam, la de Giezi y la del rey Uzías fueron todos los castigos
de pecados particulares: y, si en general fue así, no es de extrañar que se pusiera tanto cuidado en
distinguirlo de un malestar común, para que ninguno pueda ser considerado como si estuviera bajo
esta muestra extraordinaria del desagrado divino sino aquellas que realmente lo fueron. 3. Que es un
plaga que ahora no se conoce en el mundo; lo que comúnmente se llama lepra es de una naturaleza bastante diferente.
naturaleza diferente. Esto parece haber sido reservado como un flagelo particular para los pecadores de
esos tiempos y lugares. Los judíos conservaron las costumbres idólatras que habían aprendido en Egipto,
y por lo tanto Dios justamente hizo que esto y algunas otras enfermedades de Egipto siguieran.
a ellos. Sin embargo, leemos de Naamán el sirio, que era leproso, 2 Reyes v. 1. 4. Que había
otros brotes en el cuerpo que se parecían mucho a la lepra, pero que no eran
eso, lo que podría hacer que un hombre se sienta dolorido y repugnante y, sin embargo, no ceremonialmente impuro. Justamente
Son nuestros cuerpos llamados cuerpos viles, que tienen en ellos las semillas de tantas enfermedades, por las cuales
la vida de muchos les resulta amarga. 5. Que la sentencia del mismo fue remitida al
sacerdotes. Los leprosos eran considerados estigmatizados por la justicia de Dios y, por lo tanto, era
dejó a sus sirvientes, los sacerdotes, quienes se suponía que conocían mejor su marca, para pronunciar
quiénes eran leprosos y quiénes no. Todos los judíos dicen: "Cualquier sacerdote, aunque esté incapacitado por una
imperfección para asistir al santuario, podría ser juez de lepra, siempre que la imperfección fuera
no en sus ojos. Y podría" (dicen) "tomar a una persona común y corriente para que le ayude en la búsqueda,
pero sólo el sacerdote debe pronunciar la sentencia." 6. Que era una figura de la política moral.
lución de las mentes de los hombres por el pecado, que es la lepra del alma, que contamina la conciencia y
del cual sólo Cristo puede limpiarnos; porque aquí el poder de su gracia trasciende infinitamente
la del sacerdocio legal, que el sacerdote sólo podía condenar al leproso (porque por la ley es
conocimiento del pecado), pero Cristo puede curar al leproso, puede quitar el pecado. Señor, si quieres,
Tú puedes limpiarme, lo cual era más de lo que los sacerdotes podían hacer, Matt. viii. 2. Algunos
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Pienso que la lepra significaba, no tanto pecado en general, sino un estado de pecado, por el cual los hombres
están separados de Dios (su lugar no es el de los hijos de Dios), y escandalosos
pecado, por el cual los hombres deben ser excluidos de la comunión de los fieles. es un trabajo de
gran importancia, pero de gran dificultad, para juzgar nuestro estado espiritual: todos tenemos motivos para
sospechar de nosotros mismos, siendo conscientes de nuestras llagas y manchas, pero ya sean limpias o
Inmunda es la cuestión. Un hombre puede tener una costra (v. 6) y aun así estar limpio: los mejores tienen su
enfermedades; pero, como había ciertas señales para saber que era lepra, así había
son caracteres de los que están en hiel de amargura, y la obra de los ministros es declarar
el juicio de la lepra y para ayudar a aquellos que sospechan de sí mismos en el juicio de sus espíritus.
estado ritual, remitiendo o reteniendo el pecado. Y de ahí se dicen las llaves del reino de los cielos.
que se les dé, porque deben separar lo precioso de lo vil, y
juzgar quiénes son aptos como limpios para participar de las cosas santas y quiénes como inmundos deben ser excluidos
de ellos.
II. Aquí se establecen varias reglas por las que debe regirse el juicio del sacerdote.
1. Si la llaga era sólo superficial, era de esperar que no fuera lepra, v. 4. Pero, si era
más profundo que la piel, el hombre debe ser declarado inmundo, v. 3. Las enfermedades que consisten
con gracia no se hunden profundamente en el alma, pero la mente todavía sirve a la ley de Dios, y la
el hombre interior se deleita en ello, Rom. vii. 22, 25. Pero si el asunto es realmente peor de lo que parece,
y las entrañas se infectan, el caso es peligroso. 2. Si la llaga está parada y no
propagarse, no es lepra, v. 4, 5. Pero si se propaga mucho, y continúa haciéndolo después
varias inspecciones, el caso es malo, v. 7, 8. Si los hombres no empeoran, pero se pone fin a
se frene el curso de sus pecados y de sus corrupciones, es de esperar que crezcan
mejor; pero si el pecado gana terreno y empeoran cada día, van cuesta abajo. 3.
Si había carne viva y orgullosa en el levantamiento, el sacerdote no necesitaba esperar más, era
ciertamente una lepra, v. 10, 11. Tampoco hay ninguna indicación más segura de la maldad de la conducta de un hombre.
estado espiritual que el aumento del corazón en vanidad, confianza en la carne y resistencia
de las reprensiones de la palabra y de las luchas del Espíritu. 4. Si la erupción, cualquiera que fuera,
cubrió toda la piel desde la cabeza hasta los pies, no era lepra (v. 12, 13); porque era una evidencia
que los signos vitales estaban sanos y fuertes, y la naturaleza se ayudó a sí misma, desechando lo que
era gravoso y pernicioso. Hay esperanza en las viruelas cuando salen bien:
De modo que si los hombres confiesan libremente sus pecados y no los esconden, no hay peligro comparable al
los suyos que cubren sus pecados. Algunos deducen de ello que hay más esperanza para los profanos.
que de los hipócritas. Los publicanos y las rameras entraron al reino de los cielos delante de los escribas.
y fariseos. En cierto sentido, los repentinos estallidos de pasión, aunque bastante malos, son
No es tan peligroso como la malicia oculta. Otros recogen esto, que si nos juzgamos a nosotros mismos,
no será juzgado; si vemos y reconocemos que no hay salud en nosotros, ni cordura en nuestra carne,
a causa del pecado, encontraremos gracia ante los ojos del Señor. 5. El sacerdote debe dedicar tiempo a
haciendo su juicio, y no lo dé precipitadamente. Si el asunto parecía sospechoso, debía cerrar
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esperar al paciente siete días, y luego siete días más, para que su juicio sea conforme
a la verdad. Esto enseña a todos, tanto a los ministros como al pueblo, a no apresurarse en sus censuras, ni a
juzgar cualquier cosa antes de tiempo. Si los pecados de algunos hombres van antes del juicio, los pecados de
otros siguen después, y así las buenas obras de los hombres; Por tanto, nada se haga de repente, 1 Tim.
v. 22, 24, 25. 6. Si la persona sospechosa se encuentra limpia, deberá lavar su ropa
(v. 6), porque había estado bajo sospecha, y había en él aquello que le dio
motivo de sospecha. Incluso el preso absuelto debe arrodillarse.
Tenemos necesidad de ser lavados en la sangre de Cristo de nuestras manchas, aunque no sean de lepra.
lugares; porque ¿quién puede decir: estoy limpio de pecado? aunque hay quienes por gracia son
inocente de la gran transgresión.
18 También la carne en la cual, incluso en la piel, tuvo llaga y se curó, 19 y
en el lugar de la ebullición habrá una espuma blanca, o una mancha brillante, blanca y algo rojiza,
y será mostrado al sacerdote; 20 Y si el sacerdote lo ve, he aquí, está a la vista
más bajo que la piel, y su cabello se volverá blanco; el sacerdote lo pronunciará
Inmundo: es plaga de lepra salida de una llaga. 21 Pero si el sacerdote lo mira y,
he aquí que no hay en ella pelos blancos, y si no es más bajo que la piel, sino algo
oscuro; entonces el sacerdote lo encerrará por siete días: 22 Y si se ha extendido mucho en el
piel, entonces el sacerdote lo declarará inmundo: es plaga. 23 Pero si el punto brillante
quédate en su lugar y no te extiendas, es una úlcera ardiente; y el sacerdote lo declarará
limpio. 24 O si hay alguna carne en cuya piel hay ardor, y la vivacidad
la carne que arde tiene una mancha blanca brillante, algo rojiza o blanca; 25 Entonces el sacerdote
lo mirará; y he aquí, si el cabello en la mancha brillante se vuelve blanco, y está en
visión más profunda que la piel; es lepra salida del fuego; por eso el sacerdote
lo declararán inmundo: es plaga de lepra. 26 Pero si el sacerdote lo mira y,
he aquí, no hay pelo blanco en la mancha brillante, ni es más baja que la otra piel, sino
ser algo oscuro; entonces el sacerdote lo encerrará por siete días: 27 Y el sacerdote
Míralo al séptimo día; y si se hubiere extendido mucho en la piel, entonces el sacerdote
lo declararán inmundo: es plaga de lepra. 28 Y si el punto brillante permanece
su lugar, y no se extienda sobre la piel, sino que esté algo oscura; es un aumento del ardor,
y el sacerdote lo declarará limpio, porque es inflamación del incendio. 29 Si un
hombre o mujer tiene plaga en la cabeza o en la barba; 30 Entonces el sacerdote verá el
plaga: y he aquí, si a la vista es más profunda que la piel; y habrá en él un cabello fino y amarillo;
entonces el sacerdote lo declarará inmundo: es tiña seca, lepra en la cabeza.
o barba. 31 Y si el sacerdote mira la plaga de la tiña, y he aquí que no está a la vista
más profundo que la piel, y que no haya pelos negros en ella; entonces el sacerdote lo encerrará
que tiene la plaga de la tiña por siete días: 32 Y al séptimo día el sacerdote mirará
sobre la plaga; y he aquí, si la tiña no se extiende, y no hay en ella pelo amarillo, y el
La panza no se verá más profunda que la piel; 33 Será afeitado, pero no se le quitará la tiza.
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afeitar; y el sacerdote encerrará al que tuviere la tiña por siete días más: 34 Y en el
El séptimo día el sacerdote examinará la tiña; y he aquí, si la tiña no se ha extendido en el
piel, ni estar a la vista más profundo que la piel; entonces el sacerdote lo declarará limpio; y
lavará sus vestidos y quedará limpio. 35 Pero si la llaga se extendió mucho en la piel después de su
limpieza; 36 Entonces el sacerdote lo mirará; y he aquí, si la tiña está extendida en el
piel, el sacerdote no buscará cabello amarillo; él es inmundo. 37 Pero si la llamada está delante de sus ojos
en una estancia, y que en ella crece pelo negro; la llaga ha sido curada, él está limpio: y
el sacerdote lo declarará limpio.
Aquí se instruye al sacerdote qué juicio debe hacer si hubiera alguna apariencia de
lepra, ya sea, 1. En una úlcera vieja, o bilis, que ha sido curada, v. 18, etc. Cuando viejas llagas,
que parecían curados, vuelven a brotar, es de temer que haya en ellos lepra; semejante
es el peligro de aquellos que, habiendo escapado de las contaminaciones del mundo, se ven nuevamente enredados
allí y vencer. O, 2. En una quemadura por accidente, porque esto parece querer decir, v. 24, etc.
El ardor de la lucha y la contención a menudo resulta la ocasión para el levantamiento y la ruptura.
de esa corrupción que atestigua en el rostro de los hombres que son impuros. 3. En una escena-
cabeza. Y en esto comúnmente el juicio se centraba en un asunto muy pequeño. Si el pelo en
la costra era negra, era señal de salud; si era amarillo, era indicación de lepra, v.
30-37. Las demás reglas en estos casos son las mismas que las mencionadas anteriormente. En lectura
De estos diversos tipos de dolencias, será bueno para nosotros: 1. Lamentar el calamitoso estado de
la vida humana, que está expuesta a tantos agravios. ¿Qué tropas de enfermedades nos acosan?
con por todos lados! y todos entraron por el pecado. 2. Para dar gracias a Dios si nunca ha cometido
nos ha afligido con alguna de estas llagas: si la constitución es sana y el cuerpo vivo y
fácil, estamos obligados a glorificar a Dios con nuestros cuerpos.
38 Si también un hombre o una mujer tiene en la piel de su carne manchas brillantes, blancas y brillantes
lugares; 39 Entonces el sacerdote mirará, y he aquí, si las manchas brillantes en la piel de su carne
ser de color blanco oscuro; es una mancha pecosa que crece en la piel; él está limpio. 40 Y el hombre
cuyo cabello se le cae de la cabeza, es calvo; sin embargo, ¿está limpio? 41 Y el que tiene su cabello
caído desde la parte de su cabeza hacia la cara, tiene la frente calva; pero está limpio. 42
Y si en la calva o en la frente hubiere llaga blanca rojiza; es una lepra surgida
en su cabeza calva o en su frente calva. 43 Entonces el sacerdote la mirará, y he aquí,
si la subida de la llaga es blanca rojiza en su calva o en su frente calva, como la lepra
aparece en la piel de la carne; 44 Es un leproso, es inmundo; el sacerdote
declararlo completamente impuro; su plaga está en su cabeza. 45 Y el leproso en quien el
Cuando haya plaga, sus vestidos se rasgarán y su cabeza estará descubierta, y se pondrá un velo sobre su
labio superior, y gritará: Inmundo, inmundo. 46 Todos los días en que la plaga esté en
él será contaminado; es inmundo: habitará solo; fuera del campamento su costumbre
ación ser.
Tenemos aqui,
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I. Disposiciones de que ni una piel pecosa ni una cabeza calva deben confundirse con lepra,
v.38-41. Toda deformidad no debe convertirse inmediatamente en una contaminación ceremonial. Eliseo era
abucheado por su calva (2 Reyes ii. 23); pero fueron los hijos de Betel los que no conocieron la
juicios de su Dios, que lo convirtió en afrenta suya.
II. Una marca particular puesta sobre la lepra si en algún momento aparecía en una cabeza calva:
La plaga está en su cabeza, es completamente inmundo, v. 44. Si la lepra del pecado se ha apoderado del
cabeza, si el juicio se corrompe, y los principios malvados que apoyan y apoyan
Las prácticas malvadas, sean aceptadas, son una inmundicia total, de la cual pocos son alguna vez limpiados.
La solidez en la fe guarda la lepra de la cabeza y salva la conciencia de ser
naufragó.
III. Indica lo que se debe hacer con el leproso condenado. Cuando el sacerdote, al madurar
deliberación, lo había declarado solemnemente inmundo,
1. Debe pronunciarse así, v. 45. Debe ponerse en la postura de un
se lamentan y claman: Inmundo, inmundo. La lepra no era en sí misma un pecado, pero era una señal triste.
del desagrado de Dios y de una dolorosa aflicción para el que estaba bajo él. Fue un reproche a su
nombre, poner punto y final a sus negocios en el mundo, cortarle la conversación con sus
amigos y parientes, lo condenaron al destierro hasta que fuera limpio, lo excluyeron
del santuario, y fue, de hecho, la ruina de todo el consuelo que podía tener en este mundo.
Hemán, al parecer, o era leproso o alude a la melancólica condición de un leproso,
PD. lxxxviii. 8, etc. Por lo tanto, debe (1.) humillarse bajo la poderosa mano de Dios,
no insistiendo en su limpieza cuando el sacerdote lo había declarado impuro, sino justificando
Dios y aceptando el castigo de su iniquidad. Debe indicarlo rasgando sus vestidos,
descubriendo su cabeza y cubriéndose el labio superior, todas señales de vergüenza y confusión de rostro,
y muy significativo de ese autodesprecio y autohumillación que debería llenar los corazones de
penitentes, cuyo lenguaje es autocrítico. Así debemos cargar con la vergüenza
que nos pertenece, y con el corazón quebrantado nos llamamos por nuestro propio nombre: Inmundos, inmundos.
limpio: corazón impuro, vida impura, impura por la corrupción original, impura por la trans-
agresión: impuro y, por lo tanto, digno de ser excluido para siempre de la comunión con
Dios, y toda esperanza de felicidad en él. Todos somos como algo inmundo (Isaías lxiv. 6): inmundo,
y por tanto deshecho, si no se interpone la misericordia infinita. (2.) Debe advertir a los demás.
tener cuidado de acercarse a él. Dondequiera que fuera, debía gritar a los que veía de lejos,
"Soy inmundo, inmundo, ten cuidado de tocarme". No es que la lepra fuera contagiosa, pero
por el contacto de un leproso se contraía impureza ceremonial. Por lo tanto, cada uno estaba
preocupado por evitarlo; y el propio leproso debe dar aviso del peligro. Y esto fue
todo lo que la ley podía hacer, en cuanto que era débil por la carne; enseñó al leproso a llorar,
Inmundo, inmundo, pero el evangelio ha puesto otro grito en la boca de los leprosos, Lucas xvii. 12,
13, donde encontramos a diez leprosos clamando a gran voz: Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros. El
la ley sólo nos muestra nuestra enfermedad; el evangelio nos muestra nuestra ayuda en Cristo.
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2. Luego debía ser expulsado del campamento, y luego, cuando llegaron a Canaán,
fuera de la ciudad, pueblo o aldea donde vivía, y habitara solo (v. 46), sin asociarse con nadie
sino los que eran leprosos como él. Cuando el rey Uzías quedó leproso, fue desterrado.
de su palacio, y habitó en una casa separada, 2 Crón. xxvi. 21. Y ver 2 Reyes vii. 3. Esto tipifica la pureza que debe preservarse en la iglesia evangélica, mediante la solemne y
Exclusión autorizada de la comunión de los pecadores escandalosos que odian ser reformados.
de los fieles. Quitad de entre vosotros a ese malvado, 1 Cor. v.13.
47 También el vestido en que estuviere la plaga de la lepra, ya sea vestido de lana,
o una prenda de lino; 48 Ya sea en urdimbre o en trama; de lino o de lana; si
en una piel, o en cualquier cosa hecha de piel; 49 Y si la plaga fuere verdosa o rojiza en el
prenda, o en la piel, o en la urdimbre, o en la trama, o en cualquier cosa de piel; es un
plaga de lepra, y será mostrada al sacerdote: 50 Y el sacerdote mirará
la plaga, y encerrará al que tiene la plaga por siete días; 51 Y mirará la
plaga en el séptimo día: si la plaga se hubiere extendido en el vestido, o en la urdimbre, o en
la trama, o en un cuero, o en cualquier obra que sea hecha de cuero; la plaga es una lepra inquietante; él
es inmundo. 52 Quemará, pues, aquel vestido, ya sea de urdimbre o de trama, de lana o
en lino o en cualquier cosa de piel en que esté la plaga, porque es lepra irritante; será
quemado en el fuego. 53 Y si el sacerdote mira y ve que la plaga no se ha extendido en
el vestido, ya sea en la urdimbre, o en la trama, o en cualquier cosa de piel; 54 Entonces el sacerdote
Mandará que laven la cosa donde esté la plaga, y la cerrará durante siete días.
días más: 55 Y el sacerdote mirará la plaga, después que haya sido lavada; y he aquí,
si la plaga no ha cambiado de color, y la plaga no se ha extendido; es inmundo; tú
lo quemarás en el fuego; está preocupado hacia adentro, ya sea que esté desnudo por dentro o por fuera. 56 Y si el
Mira el sacerdote, y he aquí que la plaga se oscurece un poco después del lavado de ella; entonces él deberá
sácalo del vestido, o de la piel, o de la urdimbre, o de la trama: 57
Y si aparece todavía en el vestido, ya sea en la urdimbre, o en la trama, o en cualquier cosa de
piel; es plaga que se extiende; quemarás con fuego aquello en que esté la plaga. 58 y
el vestido, ya sea urdimbre o trama, o cualquier cosa de piel que lavarás,
si la plaga se aparta de ellos, entonces será lavado por segunda vez, y será
limpio. 59 Esta es la ley de la plaga de la lepra en el vestido de lana o de lino, ya sea
en la urdimbre, o en la trama, o en cualquier cosa de pieles, para declararlo limpio o inmundo.
Esta es la ley sobre la plaga de lepra en un vestido, ya sea de lino o de lana.
Una lepra en una prenda, con indicios discernibles de ella, el color cambiado por ella, la prenda
ment inquieto, la siesta desgastada, y esto en alguna parte particular de la prenda, y
aumentar cuando estaba cerrado, y no salir con el lavado es una cosa que para nosotros ahora
es totalmente inexplicable. Los eruditos confiesan que fue una señal y un milagro en Israel,
un castigo extraordinario infligido por el poder divino, como muestra de gran disgusto
contra una persona o familia. 1. El proceso fue muy parecido al de un leproso.
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persona. Sin embargo, la prenda que se sospechaba que estaba contaminada no debía quemarse inmediatamente.
tal vez, no habría habido una gran pérdida; porque en ningún caso debe dictarse sentencia
simplemente sobre una suposición, pero debe ser mostrada al sacerdote. Si durante la búsqueda se descubriera que
había una mancha leprosa (los judíos dicen que no era más grande que un frijol), había que quemarla, o al menos
aquella parte de la prenda en la que estaba la mancha, v. 52, 57. Si la causa de la sospecha fue
ido, debe ser lavado, y luego podría usarse, v. 58. 2. El significado también era mucho
lo mismo, para insinuar la gran malignidad que hay en el pecado: no sólo contamina la conciencia del pecador
ciencia, pero mancha todos sus empleos y disfrutes, todo lo que tiene y todo lo que tiene.
lo hace. Para los contaminados e incrédulos nada es puro, Belly. i. 15. Y nos enseñan
aborrecer hasta los vestidos manchados de carne, Judas 23. Los que confeccionan sus vestidos
siervos de su orgullo y lujuria pueden verlos contaminados por la lepra y condenados
al fuego, Isa. III. 18-24. Pero el adorno del hombre escondido del corazón es incorruptible,
1 mascota. III. 4. Las vestiduras de justicia nunca se irritan ni se apolillan.
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Capítulo XIV
L E V I T I C U S
CAP. XIV.
El capítulo anterior indicaba a los sacerdotes cómo condenar a un leproso por impureza ceremonial.
No se dan recetas para su curación; pero, cuando Dios lo hubo curado, los sacerdotes están en este
El capítulo indicaba cómo limpiarlo. El remedio aquí sólo se adapta al ceremonial.
parte de su enfermedad; pero la autoridad que Cristo dio a sus ministros fue la de curar a los leprosos, y
para limpiarlos. Tenemos aquí, I. La declaración solemne de que el leproso está limpio, con
la importante ceremonia que la asiste, ver. 1-9. II. Los sacrificios que debía ofrecer a
Dios ocho días después, ver. 10-32. III. La gestión de una casa en la que aparecieron señales
de una lepra, ver. 33-53. Y la conclusión y resumen de todo este asunto, ver. 54, etc.
La ley sobre la lepra. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Ésta será la ley del leproso en el
el día de su purificación: será llevado al sacerdote; 3 y el sacerdote saldrá
fuera del campamento; y el sacerdote mirará, y he aquí, si la plaga de lepra ha sido sanada en
el leproso; 4 Entonces el sacerdote mandará tomar para el que ha de ser purificado dos pájaros
vivo y limpio, y madera de cedro, y escarlata, e hisopo: 5 Y el sacerdote mandará
que uno de los pájaros sea sacrificado en una vasija de barro sobre agua corriente: 6 En cuanto a los vivos
pájaro, lo tomará, y la madera de cedro, y la escarlata, y el hisopo, y los mojará
y el ave viva en la sangre del ave que fue muerta sobre las aguas corrientes: 7 Y
rociará sobre el que ha de ser limpio de la lepra siete veces, y
declararlo limpio, y soltará el ave viva en el campo abierto. 8 Y el que
El que ha de ser purificado lavará sus vestidos, se afeitará todo el cabello y se lavará con agua.
para que quede limpio; y después entrará en el campamento, y se quedará afuera.
de su tienda siete días. 9 Pero sucederá que al séptimo día se afeitará todo su cabello.
de su cabeza, de su barba y de sus cejas, también se afeitará todo el cabello;
lavará sus vestidos, también lavará su carne en agua, y quedará limpio.
Aquí, I. Se supone que la plaga de la lepra no era una enfermedad incurable.
De hecho, el de Uzías continuó hasta el día de su muerte, y el de Giezi quedó vinculado a su descendencia;
pero el de Miriam duró sólo siete días: podemos suponer que a menudo desaparecía en el proceso de
tiempo. Aunque Dios contienda por mucho tiempo, no lo hará para siempre.
II. El juicio de la curación, así como el de la enfermedad, era remitido al sacerdote. Él
debía salir del campamento al leproso, para ver si su lepra había sido curada, v. 3. Y nosotros
Podemos suponer que el sacerdote no contrajo ninguna impureza ceremonial al acercarse al
leproso, como lo haría cualquier otra persona. Fue por misericordia hacia los pobres leprosos que los sacerdotes particularmente
tenía órdenes de atenderlos, porque los labios de los sacerdotes debían guardar el conocimiento; y los afligidos
necesitan ser instruidos tanto sobre cómo soportar sus aflicciones como sobre cómo cosechar beneficios mediante
ellos, tienen necesidad de la palabra, junto con la vara, para llevarlos al arrepentimiento;
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por lo tanto, bien les sería a los enfermos tener estos mensajeros del Señor de los ejércitos.
con ellos, estos intérpretes, para mostrarles la rectitud de Dios, Job xxxiii. 23. Cuando el
leproso estaba excluido y no podía ir a los sacerdotes, era bueno que los sacerdotes vinieran
a él. ¿Alguno está enfermo? Que envíe por los ancianos, los ministros, Jam. v. 14. Si lo aplicamos a la
lepra espiritual del pecado, da a entender que cuando nos alejamos de aquellos que caminan desordenadamente,
Para que se avergüencen, no debemos considerarlos enemigos, sino amonestarlos como
hermanos, 2 Tes. III. 15. Y también que cuando Dios por su gracia haya hecho que aquellos se arrepientan-
ance que fueron excluidos de la comunión por escándalo, deben hacerlo con ternura y alegría,
y cariño sincero, para ser recibido nuevamente. Así, Pablo ordena respecto a la excomunión.
Le dijo a Corinto que cuando hubiera dado evidencias de su arrepentimiento debían perdonarle.
él, y consolarlo, y confirmar su amor hacia él, 2 Cor. ii. 7, 8. Y los ministros son
nuestro Maestro le ha confiado el poder declarativo de desatar y de atar: ambos deben
hacerse con gran cautela y deliberación, imparcialmente y sin respeto a las personas,
Con ferviente oración a Dios pidiendo instrucciones y una sincera consideración hacia la edificación del cuerpo.
de Cristo, teniendo siempre el debido cuidado de que los pecadores no se dejen alentar por un exceso de
lenidad, ni penitentes desanimados por un exceso de severidad. La sabiduría y la sinceridad son rentables.
dirigir en este caso.
III. Si se comprueba que la lepra ha sido curada, el sacerdote debe declararlo con particular
solemnidad. El leproso o sus amigos debían preparar dos pájaros capturados para este fin (cualquier
especie de aves silvestres que eran limpias), y madera de cedro, y escarlata, e hisopo; por todos estos
iban a ser utilizados en la ceremonia. 1. Se debía hacer una preparación de sangre y agua, con
que el leproso debe ser rociado. Uno de los pájaros (y dicen los judíos, si había alguna diferencia)
(debe ser el más grande y mejor de los dos) iba a ser asesinado sobre una copa de barro con
agua de manantial, para que la sangre del pájaro decolore el agua. Este (como algunos otros
tipos) tuvo su cumplimiento en la muerte de Cristo, cuando de su costado traspasado salió
vino agua y sangre, Juan xix. 34. Así entra Cristo en el alma para su curación y
limpieza, no sólo con agua, sino con agua y sangre, 1 Juan v. 6. 2. El ave viviente, con un
Se debe atar un poco de lana escarlata y un manojo de hisopo a una vara de cedro, mojada en el
agua y sangre, que debían ser rociadas sobre el que iba a ser limpiado, v. 6, 7. El
La madera de cedro significaba la restauración del leproso a su fuerza y salud, porque eso es un
especie de madera que no se pudre. La lana escarlata significaba que había recuperado un color florido.
otra vez, porque la lepra lo dejó blanco como la nieve. Y el hisopo insinuó la eliminación de
el olor desagradable que comúnmente acompañaba a la lepra. El cedro la planta más señorial,
y el hisopo, el más malo, se usan aquí juntos en este servicio (ver 1 Reyes iv. 33); para esos
del rango más bajo en la iglesia pueden ser útiles en su lugar, así como aquellos que son más
eminente, 1 Cor. xii. 2. Algunos hacen que el pájaro inmolado tipifique a Cristo muriendo por nuestros pecados, y el
pájaro vivo Cristo resucitado para nuestra justificación. La inmersión del pájaro vivo en la sangre.
del pájaro sacrificado insinuaba que el mérito de la muerte de Cristo fue lo que hizo que su resurrección
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ción eficaz para nuestra justificación. Llevó consigo su sangre al lugar santo, y allí
apareció un cordero como había sido inmolado. El cedro, la lana escarlata y el hisopo deben ser mojados
en la sangre; porque la palabra y las ordenanzas, y todas las operaciones del Espíritu, reciben su
eficacia para nuestra limpieza de la sangre de Cristo. El leproso será rociado siete veces,
para significar una purificación completa, en alusión a lo que David ora: Lávame a fondo,
PD. li. 2. A Naamán se le ordenó lavarse siete veces, 2 Reyes v. 10. 3. El pájaro vivo entonces debía ser soltado en el campo abierto, para indicar que el leproso, una vez limpiado, ya no estaba.
bajo restricción y confinamiento, pero podría tomarse la libertad de ir a donde quisiera. Pero esto
Ser representado por el vuelo de un pájaro hacia el cielo fue una insinuación para él en adelante.
buscar las cosas de arriba, y no gastar esta nueva vida a la que Dios había restaurado
él simplemente en la búsqueda de cosas terrenales. Esto tipificaba esa gloriosa libertad de los niños.
de Dios a la cual son adelantados aquellos que por la gracia son librados de una mala conciencia.
Aquellos cuyas almas antes se inclinaban hasta el polvo (Sal. xliv. 25), con dolor y miedo, ahora vuelan
el firmamento abierto de los cielos, y remontarnos hacia arriba sobre las alas de la fe y de la esperanza, y
santo amor y alegría. 4. Ante esto el sacerdote deberá declararlo limpio. Era requisito que
Esto debe hacerse con solemnidad, para que el mismo leproso se vea más afectado por
la misericordia de Dios para con él en su recuperación, y que otros puedan sentirse satisfechos de conversar con él.
a él. Cristo es nuestro sacerdote, a quien el Padre ha confiado todo juicio, y particularmente
el juicio de la lepra. Por su sentencia definitiva los pecadores impenitentes tendrán su
la porción eterna les asignó con los inmundos (Job xxxvi. 14), fuera de la ciudad santa; y
todos los que por su gracia sean curados y limpiados serán recibidos en el campamento de los santos, en
en el cual no entrará cosa inmunda. Son verdaderamente limpios aquellos a quienes Cristo declara así,
y no necesitan tener en cuenta lo que los hombres dicen de ellos. Pero, aunque Cristo fue el fin de esta ley
para justicia, estando aún en los días de su carne hecha bajo la ley, que aún estaba en pie
irrevocable, ordenó a los leprosos que había curado milagrosamente que fueran a mostrarle
se presentan al sacerdote y ofrecen por su purificación conforme a la ley, Mat. viii. 4; lucas
xvii. 14. El tipo debe mantenerse hasta que sea respondido por su antitipo. 5. Cuando el leproso estaba
declarado limpio, debe lavar su cuerpo y sus vestidos, y afeitarse todo el cabello (v. 8),
Todavía debe quedarse siete días fuera del campamento, y al séptimo día debe hacerlo de nuevo, v. 9.
Una vez que el sacerdote lo haya declarado limpio de la enfermedad, deberá limpiarse lo más posible.
como siempre pudo de todos los restos del mismo, y de todas las demás impurezas, y debe tomar
tiempo para hacer esto. Así, aquellos que tienen el consuelo de la remisión de sus pecados, por la
aspersión de la sangre de Cristo sobre sus conciencias, deben con el mayor cuidado y
precaución, límpiense de toda inmundicia, tanto de carne como de espíritu, y purifíquense completamente
ellos mismos de sus viejos pecados; porque todo aquel que tiene esta esperanza en él, se preocupará por
purificarse.
10 Y al octavo día tomará dos corderas sin defecto, y una cordera
del primer año, sin defecto, y tres décimas de flor de harina para ofrenda de cereal,
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mezclado con aceite, y un log de aceite. 11 Y el sacerdote que lo limpia presentará
el hombre que ha de ser limpiado, y aquellas cosas, delante del Señor, a la puerta del tabernáculo.
náculo de la congregación: 12 Y el sacerdote tomará un cordero y lo ofrecerá como sacrificio.
ofrenda por la culpa y el log de aceite, y los agitaréis como ofrenda mecida delante del Señor: 13
Y degollará el cordero en el lugar donde degollará la ofrenda por el pecado y los holocaustos.
ofrenda en el lugar santo; porque así como la ofrenda por el pecado es del sacerdote, así también lo es la ofrenda por la culpa;
santísimo: 14 Y el sacerdote tomará un poco de la sangre de la víctima por la culpa, y el
el sacerdote lo pondrá en la punta de la oreja derecha del que ha de ser purificado, y en la
pulgar de su mano derecha, y en el dedo gordo de su pie derecho: 15 Y el sacerdote
Toma un poco del log de aceite y viertelo en la palma de su mano izquierda. 16 Y el sacerdote
mojará su dedo derecho en el aceite que está en su mano izquierda, y rociará del aceite con
su dedo siete veces delante del Señor: 17 Y del resto del aceite que está en su mano,
el sacerdote ponía en la punta de la oreja derecha del que iba a ser limpiado, y en el pulgar
de su mano derecha, y en el dedo gordo de su pie derecho, sobre la sangre de la transgresión
ofrenda: 18 Y el resto del aceite que está en la mano del sacerdote lo derramará sobre el
cabeza del que ha de ser purificado; y el sacerdote hará expiación por él delante
El Señor. 19 Y el sacerdote ofrecerá la ofrenda por el pecado y hará expiación por él.
eso es ser limpiado de su impureza; y después degollará el holocausto:
20 Y el sacerdote ofrecerá el holocausto y la ofrenda sobre el altar; y
el sacerdote hará expiación por él, y quedará limpio.
Observa, I. Para completar la purificación del leproso, al octavo día, después del primero.
solemnidad realizada fuera del campamento y, como debería parecer, antes de regresar a su
propia habitación, debía estar presente en la puerta del tabernáculo, y allí debía ser presentado
al Señor, con su ofrenda, v. 11. Observe aquí, 1. Que las misericordias de Dios nos obligan a
presentarnos a él, Rom. xii. 1. 2. Cuando Dios nos haya restaurado a la libertad de hacer ordenanzas
Nuevamente, después de la restricción por enfermedad, distancia o cualquier otro motivo, debemos aprovechar la primera oportunidad.
de testificar nuestro respeto a Dios y nuestro afecto a su santuario, mediante una mejora diligente
de la libertad a la que hemos sido restaurados. Cuando Cristo hubo sanado al hombre impotente, poco después
lo encontré en el templo, Juan v. 14. Cuando Ezequías pregunta: ¿Cuál es la señal de que subiré?
a la casa del Señor? quiere decir: "¿Cuál es la señal de que me recuperaré?" insinuando que si
Dios le devolvió la salud, para que pudiera ir al extranjero, a la casa del Señor.
Debería ser el primer lugar al que iría. 3. Cuando nos presentamos ante el Señor,
Debemos presentar nuestras ofrendas, dedicando a Dios con nosotros mismos todo lo que tenemos y podemos hacer. 4. Ambos
nosotros y nuestras ofrendas debemos ser presentados delante del Señor por el sacerdote que nos limpió,
incluso nuestro Señor Jesús, de lo contrario ni nosotros ni ellos podemos ser aceptados.
II. El leproso limpio debía traer tres corderos, una ofrenda vegetal y un log de aceite.
que era aproximadamente media pinta. Ahora, 1. La mayor parte de la ceremonia peculiar de este caso fue sobre
la ofrenda por la culpa, el cordero por el cual se ofreció primero, v. 12. Y, además de los ritos habituales
881

Capítulo XIV
con que se ofrecía la expiación por la culpa, se ponía un poco de la sangre sobre la oreja,
y el pulgar y el dedo gordo del pie del leproso que iba a ser limpiado (v. 14), la misma ceremonia
que se usaba en la consagración de los sacerdotes, cap. viii. 23, 24. Fue una mortificación para ellos
ver la misma purificación necesaria para ellos que para un leproso. Los judíos dicen que el
el leproso estaba fuera de la puerta del tabernáculo y el sacerdote dentro, y así la ceremonia
se realizó a través de la puerta, lo que significa que ahora fue admitido con otros israelitas
asistir nuevamente a los atrios de la casa del Señor, y fue tan bienvenido como siempre; aunque el
había sido leproso, y aunque tal vez el nombre podría perdurar en él mientras viviera (como
Leemos de uno que probablemente fue limpiado por nuestro Señor Jesús, quien aún después es llamado
Simón el leproso, Matt. xxvi. 6), sin embargo, fue admitido tan libremente como siempre a la comunión con
Dios y el hombre. Después que la sangre de la ofrenda había sido untada con el dedo del sacerdote sobre el
extremidades del cuerpo, hasta el conjunto, un poco del aceite que traía, que era
primero mecido y luego rociado delante del Señor, de la misma manera fue puesto en los mismos lugares
sobre la sangre. "La sangre" (dice el erudito obispo Patricio) "parece haber sido una señal
del perdón, el aceite de curación", porque Dios primero perdona nuestras iniquidades y luego sana nuestras
enfermedades, Sal. ciii. 3. Ver Isaías. xxxviii. 17. Dondequiera que se aplica la sangre de Cristo para justificación, se aplica el aceite del Espíritu para santificación; porque estos dos son inseparables y ambos necesarios para nuestra aceptación ante Dios. Tampoco nuestra lepra anterior, si es curada por el arrepentimiento,
ance, será un obstáculo para estos gloriosos privilegios. Los leprosos limpios son bienvenidos a la sangre.
y el aceite como sacerdotes consagrados. Así erais algunos de vosotros, pero ya estáis lavados. Cuando el
leproso fue rociado, el agua debía tener sangre (v. 5), cuando fue ungido el aceite
debe tener sangre debajo, para significar que todas las gracias y consuelos del Espíritu, todos sus
influencias purificadoras y dignificantes, se deben a la muerte de Cristo: es sólo por su sangre que
somos santificados. 2. Además de esto habrá una ofrenda por el pecado y un holocausto, un cordero
para cada uno, v. 19, 20. Por cada una de estas ofrendas, se dice, los sacerdotes harán expiación por
a él. (1.) Su culpa moral será eliminada; el pecado por el cual fue enviada la lepra será

perdonado, y todos los pecados de los que había sido culpable en su estado afligido. Nota: La eliminación de
cualquier problema exterior nos resulta doblemente cómodo cuando al mismo tiempo Dios nos da
alguna seguridad del perdón de nuestros pecados. Si recibimos la expiación, tenemos razón.
para alegrarnos, Rom. v. 11. (2.) Se eliminará su contaminación ceremonial que lo había mantenido
de la participación de las cosas santas. Y esto se llama hacer expiación por él,
porque nuestra restauración a los privilegios de los hijos de Dios, tipificados aquí, se debe puramente
a la gran propiciación. Cuando se haga la expiación por él, quedará limpio, tanto hasta
su propia satisfacción y su reputación entre sus vecinos; él recuperará tanto su
crédito y su comodidad, y ambos verdaderos penitentes tienen derecho tanto a la comodidad como a la comodidad.
honor, por su interés en la expiación. El holocausto, además de la expiación que
fue hecho por ello, fue un reconocimiento agradecido de la misericordia de Dios hacia él: y cuanto más im-
mediar la mano de Dios fue tanto en la enfermedad como en la curación, cuanto más razón tenía
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así darle gloria, y así, como habla nuestro Salvador (Marcos i. 44), ofrecer por su
limpiando todas las cosas que Moisés mandó para testimonio a ellos.
21 Y si es pobre y no puede conseguir tanto; entonces tomará un cordero por transgresión
ofrenda mecida para hacer expiación por él, y una décima parte de flor de harina mezclada
con aceite para la ofrenda vegetal y un log de aceite; 22 Y dos tórtolas o dos palominos,
tal como él es capaz de conseguir; y el uno será ofrenda por el pecado, y el otro, holocausto.
23 Y al octavo día, para su purificación, los traerá al sacerdote, al
puerta del tabernáculo de reunión, delante del Señor. 24 Y el sacerdote tomará
el cordero de la ofrenda por la culpa y el log de aceite, y el sacerdote los mecerá como mecedor.
ofrenda delante de Jehová: 25 Y degollará el cordero de la expiación por la culpa, y el
El sacerdote tomará un poco de la sangre de la víctima por la culpa y la pondrá en la punta del
oreja derecha del que ha de ser purificado, y en el pulgar de su mano derecha, y en el
dedo gordo de su pie derecho: 26 Y el sacerdote echará del aceite en la palma de su mano.
mano izquierda: 27 Y el sacerdote rociará con su dedo derecho un poco del aceite que está en su
mano izquierda siete veces delante del Señor: 28 Y el sacerdote pondrá del aceite que está en su
mano sobre la punta de la oreja derecha del que va a ser limpiado, y sobre el pulgar de su
mano derecha, y en el dedo gordo de su pie derecho, en el lugar de la sangre de la transgresión
ofrenda: 29 Y el resto del aceite que está en la mano del sacerdote lo pondrá sobre la cabeza del
el que ha de ser purificado, para hacer expiación por él delante del Señor. 30 Y él
ofrece el de las tórtolas, o el de los pichones, según pueda conseguir; 31 Incluso tales
según sus posibilidades, el uno para la ofrenda por el pecado, y el otro para el holocausto, con el
ofrenda vegetal: y el sacerdote hará expiación por el que ha de ser purificado antes
El Señor. 32 Esta es la ley de aquel en quien está la plaga de lepra, cuya mano no puede
para obtener lo que pertenece a su limpieza.
Tenemos aquí la generosa disposición que la ley hizo para la limpieza de los pobres leprosos.
Si no podían traer tres corderos y tres décimas de harina, traerían
un cordero, un décimo de harina y, en lugar de los otros dos corderos, dos tórtolas
o dos palominos, v. 21, 22. Aquí ver, 1. Que la pobreza de la persona en cuestión sería
No lo disculparé si no trajo ninguna ofrenda. Que nadie piense que por ser pobre
Dios no requiere ningún servicio de ellos, ya que los ha considerado y exige lo que
está en el poder de los más pobres dar. "Hijo mío, dame tu corazón, y con él los terneros
de tus labios serán aceptados en lugar de los becerros del pesebre. " 2. Que Dios esperaba de
los que eran pobres sólo según sus posibilidades; sus mandamientos no son gravosos,
ni nos hace servir con ofrenda. Los pobres son tan bienvenidos al altar de Dios como los
rico; y, si primero hay una mente dispuesta y un corazón honesto, dos palomas, cuando están
lo máximo que un hombre puede conseguir son tan aceptables para Dios como dos corderos; porque él requiere acuerdo
según lo que el hombre tiene y no según lo que no tiene. Pero es observable que aunque
Se aceptaba un sacrificio más humilde de parte de los pobres, pero se usaba la misma ceremonia para
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ellos como lo era para los ricos; porque sus almas son tan preciosas y Cristo y su evangelio son el
lo mismo para ambos. Por tanto, no tengamos la fe de nuestro Señor Jesucristo respecto de las personas.
hijos, Jam. ii. 1.
33 Y habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 34 Cuando entréis en
la tierra de Canaán, que os doy en posesión, y puse la plaga de la lepra en
una casa de la tierra de tu posesión; 35 Y el dueño de la casa vendrá y
Dile al sacerdote, diciendo: Me parece que hay como una plaga en la casa. 36 Entonces
el sacerdote ordenará que vacíen la casa, antes de que el sacerdote entre en ella para ver el
plaga, para que todo lo que hay en la casa no quede inmundo; y después irá el sacerdote
entrar para ver la casa: 37 Y mirará la plaga, y he aquí, si la plaga está en el
paredes de la casa con listones huecos, verdosos o rojizos, que a la vista son más bajos que
la pared; 38 Entonces el sacerdote saldrá de la casa a la puerta de la casa, y cerrará
la casa por siete días: 39 Y volverá el sacerdote al séptimo día, y mirará:
y he aquí, si la plaga se extiende en las paredes de la casa; 40 Entonces el sacerdote
manda que quiten las piedras en que esté la plaga, y las echarán
en lugar inmundo fuera de la ciudad: 41 Y hará raspar la casa
dentro alrededor, y derramarán el polvo que raspen fuera de la ciudad
en lugar inmundo: 42 Y tomarán otras piedras y las pondrán en el lugar de
esas piedras; y tomará otro mortero, y revocará la casa. 43 Y si el
vendrá otra vez la peste y estallara en la casa, después que haya quitado las piedras,
y después que haya raspado la casa, y después que esté revocada; 44 Entonces vendrá el sacerdote
y he aquí, si la plaga se extiende en la casa, es lepra irritante en el
casa: es inmunda. 45 Y derribará la casa, sus piedras y la madera.
de él, y todo el mortero de la casa; y los sacará de la ciudad a
un lugar inmundo. 46 Además, el que entra en la casa mientras está cerrada
será inmundo hasta la tarde. 47 Y el que duerme en casa lavará sus vestidos;
y el que come en casa lavará sus vestidos. 48 Y si el sacerdote entra,
y miradlo, y he aquí que la plaga no se ha extendido en la casa, después que la casa fue
enyesada: entonces el sacerdote declarará limpia la casa, porque la plaga ha sido sanada. 49
Y tomará para limpiar la casa dos aves, madera de cedro, escarlata e hisopo.
50 Y degollará uno de los pájaros en una vasija de barro sobre agua corriente: 51 y
tomará la madera de cedro, el hisopo, la escarlata y el ave viva, y mojará
ellos en la sangre del ave muerta y en el agua corriente, y rociarán la casa siete
veces: 52 Y limpiará la casa con sangre de ave, y con sangre corriente
agua, y con el ave viviente, y con la madera de cedro, y con el hisopo, y con el
escarlata: 53 Pero soltará el pájaro vivo fuera de la ciudad al campo abierto, y hará
expiación por la casa, y quedará limpia.
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Esta es la ley sobre la lepra en casa. Ahora que estaban en el desierto
Vivían en tiendas de campaña y no tenían casas, y por lo tanto la ley es sólo un apéndice de
las leyes anteriores relativas a la lepra, porque se refería, no a su estado actual, sino a
su futura solución. La lepra en una casa es tan inexplicable como la lepra en una prenda de vestir;
pero, si no vemos qué causas naturales se le pueden asignar, podemos resolverlo en el poder
del Dios de la naturaleza, que aquí dice: Pongo la lepra en una casa (v. 34), como se dice su maldición
entrar en una casa y consumirla con su madera y sus piedras, Zac. v.4. Ahora, 1.
Se supone que incluso en Canaán, la tierra prometida, sus casas podrían estar infectadas.
con una lepra. Aunque era tierra santa, esto no los protegería de esta plaga,
mientras que los habitantes eran muchos de ellos tan impíos. Así un lugar y un nombre en lo visible.
La iglesia no protegerá a los malvados de los juicios de Dios. 2. Se toma igualmente por
concedido que el dueño de la casa la pondrá en conocimiento del sacerdote, tan pronto como
ve el menor motivo para sospechar que hay lepra en su casa: Me parece que hay como una
plaga en la casa, v. 35. El pecado, donde reina en una casa, es allí una plaga, como lo es en una casa.
corazón. Y los jefes de familia deberían ser conscientes y temerosos de la primera aparición de
pecado en sus familias, y quitaron la iniquidad, cualquiera que fuere, lejos de sus tabernáculos, Job
XXII. 23. Deben tener celos con celo piadoso de los que están a su cargo,
para que no caigan en pecado, y tomen consejo temprano, si les parece que hay una plaga en el
casa, no sea que se propague el contagio y muchos sean contaminados y destruidos. 3. Si el sacerdote,
Al buscarlo, descubre que la lepra ha entrado en la casa, debe tratar de curarla tomando
gota esa parte del edificio que estaba infectada, v. 40, 41. Esto era como cortar una herida gangrenada.
extremidad, para la preservación del resto del cuerpo. La corrupción debe eliminarse a tiempo,
antes de que se extendiera; porque un poco de levadura fermenta toda la masa. Si tu diestra te ofende,
córtalo. 4. Si aún queda en la casa, toda la casa será derribada, y todos
los materiales llevados al muladar, v. 44, 45. Más vale que el dueño se quede sin vivienda
que vivir en uno que estaba infectado. Tenga en cuenta que la lepra del pecado, si es obstinada bajo la
métodos de curación, serán finalmente la ruina de familias e iglesias. Si Babilonia no será
sanada, será abandonada y abandonada, y (de acuerdo con la ley respecto a los leprosos
casa), no tomarán de ella piedra para esquina, ni piedra para cimiento, Jer. li. 9,
26. Los restos del pecado y de la corrupción en nuestros cuerpos mortales son como esta lepra en el
casa; Después de todos nuestros esfuerzos por raspar y enyesar, nunca estaremos completamente libres de ello, hasta que
la casa terrenal de este tabernáculo sea disuelta y derribada; cuando estemos muertos lo haremos
Estad libres de pecado, y no hasta entonces, Rom. vi. 7. 5. Si al sacar las piedras infectadas se cura
la casa, y la lepra no se extendió más, entonces la casa debe ser limpiada; no
sólo aireado, para que sea saludable, pero purificado de la contaminación ceremonial, para que
podría ser apto para ser habitación de un israelita. La ceremonia de su limpieza fue en gran medida la
lo mismo con el de limpiar a una persona leprosa, v. 49, etc. Esto dio a entender que la casa estaba
herido por el bien del hombre (como lo expresa el obispo Patrick), y él debía considerarse a sí mismo
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tal como lo preserva la misericordia divina. Se dice que las casas de los israelitas están dedicadas (Deut. xx. 5),
porque eran una nación santa, y por lo tanto debían mantener sus casas limpias de toda contaminación.
contaminaciones remoniales, para que pudieran ser aptos para el servicio de ese Dios a quien eran
dedicado. Y debemos tener el mismo cuidado en reformar cualquier cosa que esté mal en nuestras familias, que
nosotros y nuestras casas podemos servir al Señor; ver general xxxv. 2. Algunos han pensado que la lepra en
la casa era típica de la idolatría de la iglesia judía, que extrañamente se adhirió a ella;
porque, aunque algunos de los reyes reformadores quitaron las piedras infectadas, aun así estalló
otra vez, hasta que en el cautiverio de Babilonia Dios derribó la casa y la llevó a un lugar inmundo.
tierra; y esto resultó ser una cura eficaz de su inclinación a los ídolos y a los cultos idólatras.
54 Esta es la ley para toda plaga de lepra y tiña, 55 y para la lepra
de vestido, y de casa, 56 y para levantamiento, y para costra, y para mancha brillante: 57
Enseñar cuándo es inmunda y cuándo es limpia: ésta es la ley de la lepra.
Ésta es la conclusión de esta ley sobre la lepra. No hay repetición de ello en
Deuteronomio, sólo se da un memorando general (Deut. xxiv. 8), Tened cuidado en la plaga
de lepra. Podemos ver en esta ley: 1. El misericordioso cuidado que Dios tuvo de su pueblo Israel, para
A ellos sólo les pertenecía esta ley, y no a los gentiles. Cuando Naamán el sirio fue curado
de su lepra no se le pidió que se presentara al sacerdote, aunque fue curado en el Jordán,
como lo fueron los judíos que fueron curados por nuestro Salvador. Así, aquellos a quienes se les ha confiado la llave
de la disciplina en la iglesia juzguen sólo a los que están dentro; pero los que están sin Dios
juzga, 1 Cor. v. 12, 13. 2. El cuidado religioso que debemos tener de nosotros mismos, para mantener nuestra
mentes del dominio de todos los afectos y disposiciones pecaminosos, que son a la vez sus
enfermedades y su contaminación, para que seamos aptos para el servicio de Dios. También deberíamos
evitar toda mala compañía y, en la medida de lo posible, evitar el peligro de ser
infectado por ello. No toquéis lo inmundo, dice el Señor, y yo os recibiré, 2 Cor. vi.
17. 
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Capítulo XV
L E V I T I C U S
CAP. XV.
En este capítulo tenemos leyes relativas a otras impurezas ceremoniales contraídas
ya sea por enfermedad corporal como la del leproso, o por algunos incidentes naturales, y esto tampoco, yo.
En los hombres, ver. 1-18. O, II. En mujeres, ver. 19-33. No necesitamos sentir ninguna curiosidad al explicar estas leyes anticuadas; basta con observar la intención general; pero tenemos necesidad de
sed muy cautelosos, no sea que el pecado aproveche el mandamiento para hacerse más excesivamente
pecaminoso; y es sumamente pecaminoso cuando la lujuria es encendida por chispas de fuego del altar de Dios.
Mal es el caso del alma cuando se pudre por aquello que debería purificarla.
Purificación ceremonial. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 2 Hablad a los hijos de
Israel, y diles: Cuando alguno tenga flujo en su carne, a causa de
su descendencia es inmunda. 3 Y ésta será su inmundicia en su flujo: si su carne
correr con su flujo, o su carne ser detenida de su flujo, es su inmundicia. 4 Cada cama,
donde se acuesta el que tiene flujo, es inmundo; y todo aquello en que se siente, será inmundo.
ser impuro. 5 Y cualquiera que toque su cama, lavará su ropa y se bañará en
agua, y serás inmundo hasta la tarde. 6 Y el que se sienta sobre cualquier cosa sobre la que esté sentado
El que tiene flujo lavará sus vestidos, se lavará en agua y quedará inmundo hasta
el par. 7 Y el que toque la carne del que tiene flujo, lavará sus vestidos,
y se bañará en agua y quedará inmundo hasta la tarde. 8 Y si el que tiene el problema
escupir sobre el que esté limpio; entonces lavará sus vestidos, se bañará en agua y
serás inmundo hasta la tarde. 9 Y cualquier silla que monte que tenga el problema
será inmundo. 10 Y cualquiera que toque cualquier cosa que esté debajo de él, será inmundo.
hasta la tarde; y el que lleve cualquiera de esas cosas, lavará sus vestidos y se bañará.
en agua, y será inmundo hasta la tarde. 11 Y a quien toca y tiene
el flujo, y no se ha enjuagado las manos con agua, lavará su ropa y se bañará
en agua, y serás inmundo hasta la tarde. 12 Y el vaso de tierra que toca y que
tiene flujo, será quebrada; y toda vasija de madera será enjuagada con agua. 13 y
cuando el que tiene flujo queda limpio de su flujo; entonces se contará siete
días para su limpieza, y lavará sus vestidos, y lavará su carne con agua corriente, y
estar limpio. 14 Y al octavo día tomará para sí dos tórtolas o dos pichones.
geones, y venid delante de Jehová a la puerta del tabernáculo de reunión, y
dárselas al sacerdote: 15 Y el sacerdote las ofrecerá, una como ofrenda por el pecado, y otra como
el otro para holocausto; y el sacerdote hará expiación por él delante del
Señor por su problema. 16 Y si de alguno sale simiente de copulación de alguno, entonces
lavará toda su carne en agua y será inmundo hasta la tarde. 17 Y cada vestido y cada
La piel en que esté la semilla de la cópula será lavada con agua y quedará inmunda hasta el
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el par. 18 También la mujer con quien el hombre se acostará con semen de copulación,
Ambos se bañarán en agua y quedarán inmundos hasta la tarde.
Tenemos aquí la ley concerniente a la impureza ceremonial que fue contraída por
Problemas para correr en los hombres. Se llama al margen (v. 2) el correr de las riendas: un acto muy grave.
y repugnante enfermedad, que era, por lo general, el efecto y la consecuencia del desenfreno y
inmundicia y una vida disoluta, llenando los huesos de los hombres con los pecados de su juventud,
y dejándolos llorar al final, cuando todos los placeres de su maldad hayan desaparecido.
destruido, y no queda más que el dolor y la angustia de un cadáver podrido y un herido
conciencia. ¿Y qué fruto tiene entonces el pecador de aquellas cosas de las que tanto tiene?
motivo para avergonzarse? ROM. vi. 21. Como el pudor es adorno de gracia para la cabeza y
cadenas alrededor del cuello, así la castidad es salud para el ombligo y médula para los huesos; pero inmundo-
La negligencia es herida y deshonra, consumo de la carne y del cuerpo, y pecado que
A menudo es su propio castigo más que cualquier otro. A veces también fue infligido por el
mano justa de Dios por otros pecados, como aparece en la imprecación de David de una maldición sobre el
familia de Joab, por el asesinato de Abner. 2 Sam. III. 29, Que no falte de la casa de
Joab uno que tiene problemas o es leproso. Una enfermedad vil para desiertos viles. Ahora quien haya tenido
esta enfermedad sobre él, 1. Él mismo era inmundo, v. 2. No debe atreverse a acercarse al
santuario, corría peligro si lo hacía, y no podía comer de las cosas santas. Esto significó la
inmundicia del pecado y de todas las producciones de nuestra naturaleza corrupta, que nos hacen odiosos
a la santidad de Dios, y completamente incapaz de tener comunión con él. De un corazón puro y bien cuidado
son los frutos de la vida (Prov. iv. 23), pero del corazón inmundo sale lo que contamina,
Mate. xii. 34, 35. 2. Hizo impura a toda persona y cosa que tocó, o que tocó
él, v. 4-12. Su cama, su silla, su silla de montar y todo lo que le pertenecía,
no podía ser tocado sin contraer una impureza ceremonial, que el hombre debía permanecer
consciente de hasta el atardecer, y del cual no podría ser limpiado sin lavarse
sus vestidos y bañando su carne en agua. Esto significaba el contagio del pecado, el peligro
estamos en contaminacion por conversar con los que estan contaminados, y la necesidad que tenemos
con la mayor prudencia para salvarnos de esta generación adversa. 3. Cuando
fue curado de la enfermedad, pero no pudo ser limpiado de la contaminación sin un sacrificio.
trabajo, para el cual debía prepararse con una expectativa de siete días después de estar perfectamente
limpio de su enfermedad, y bañándose en agua de manantial, v. 13-15. Esto significó el gran
deberes evangélicos de fe y arrepentimiento, y los grandes privilegios evangélicos de la aplicación de
La sangre de Cristo a nuestras almas para nuestra justificación y su gracia para nuestra santificación. Dios tiene
prometió rociar sobre nosotros agua limpia y limpiarnos de toda nuestra inmundicia, y ha
nos designó por el arrepentimiento para lavarnos y limpiarnos: también ha provisto un sacrificio
de expiación, y requiere que por fe nos interesemos en ese sacrificio; porque es la sangre
de Cristo su Hijo que nos limpia de todo pecado, y por el cual se hace expiación por nosotros, para que
podemos tener acceso a la presencia de Dios y participar de su favor.
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19 Y si la mujer tuviere flujo, y su flujo en su carne fuere sangre, será curada.
aparte siete días; y cualquiera que la toque quedará inmundo hasta la tarde. 20 Y cada
aquello sobre lo que ella se acuesta mientras está separada, será inmundo; también todo aquello sobre lo que ella se siente
sobre será inmundo. 21 Y cualquiera que toque su cama, lavará su ropa y
se bañará en agua y será inmundo hasta la tarde. 22 Y cualquiera que toque cualquier
cosa sobre la que ella se sentó, lavará sus vestidos, se bañará en agua y será inmundo.
hasta el par. 23 Y si fuere sobre su cama, o sobre cualquier cosa en que ella se siente, cuando él
lo toca, será inmundo hasta la tarde. 24 Y si alguno se acuesta con ella, y
sus flores caigan sobre él, será inmundo siete días; y toda la cama en que yace
será inmundo. 25 Y si una mujer tuviere flujo de sangre muchos días fuera del tiempo
de su separación, o si se extiende más allá del tiempo de su separación; todos los días de la emisión de
Su inmundicia será como los días de su nazaretación: será inmunda. 26 Cada cama
sobre el cual reposa todos los días de su nacimiento, le serán como lecho de su separación; y
Todo aquello sobre lo que ella se siente será inmundo, como la inmundicia de su separación. 27 y
Cualquiera que toque aquellas cosas será inmundo, y lavará sus vestidos y se bañará.
en agua, y será inmundo hasta la tarde. 28 Pero si ella queda limpia de su flujo, entonces
ella contará para sí siete días, y después quedará limpia. 29 Y en el
El octavo día tomará para sí dos tórtolas o dos palominos, y los traerá a
el sacerdote, hasta la puerta del tabernáculo de reunión. 30 Y el sacerdote ofrecerá
el uno para ofrenda por el pecado, y el otro para holocausto; y el sacerdote hará un
expiación por ella ante el Señor por el problema de su impureza. 31 Así os separaréis
los hijos de Israel de su inmundicia; para que no mueran en su inmundicia, cuando
Profanaron mi tabernáculo que está entre ellos. 32 Esta es la ley del que tiene un problema,
y de aquel cuya simiente sale de él, y se contamina con ella; 33 Y de la que está enferma
de sus flores, y del que tiene flujo, del hombre, y de la mujer, y del que
se acuesta con la inmunda.
Esto se refiere a la impureza ceremonial en que las mujeres yacían a causa de sus flujos,
tanto los que eran regulares y saludables, como los que eran conformes al curso de la naturaleza (v. 19-24),
y los que eran inoportunos, excesivos y la enfermedad del cuerpo; tal fue el sangriento
problema de aquella pobre mujer que de repente fue curada al tocar el borde del manto de Cristo,
después de haber permanecido doce años bajo su enfermedad y haber gastado su patrimonio en médicos
y la física en vano. Esto hizo inmunda a la mujer que estaba afectada por esto (v. 25) y a todo
cosa que tocó inmunda, v. 26, 27. Y si fuese curada y hallada tras siete días de juicio
que estaba perfectamente libre de su flujo de sangre, debía ser limpiada mediante la ofrenda de
dos tórtolas o dos palominos, para hacer expiación por ella, v. 28, 29. Todos los malvados
Los cursos, particularmente las idolatrías, se comparan con la impureza de una mujer destituida (Eze.
xxxvi. 17), y, en alusión a esto, se dice de Jerusalén (Lam. i. 9): Su inmundicia está en sus faldas, de modo que (como sigue, v. 17) fue rechazada como mujer menstruante.
889

Capítulo XV
I. Las razones dadas para todas estas leyes (que estamos dispuestos a pensar podrían muy bien tener
sido perdonados) tenemos, v. 31. 1. Así separarás a los hijos de Israel (porque a ellos sólo
y sus siervos y prosélitos estas leyes pertenecían) de su inmundicia; es decir, (1.)
Por estas leyes se les enseñó su privilegio y honor, que fueron purificados para Dios.
un pueblo peculiar, y fueron destinados por el Dios santo para un reino de sacerdotes, una nación santa;
porque eso era una contaminación para ellos que no lo era para los demás. (2.) También se les enseñó
su deber, que era preservar el honor de su pureza y guardarse de
todas las contaminaciones pecaminosas. Les resultó fácil argumentar que si aquellas contaminaciones que eran naturales,
inevitable, involuntario, su aflicción y no su pecado, los hizo por el momento tan
odioso que no fueran aptos para la comunión ni con Dios ni con los hombres, mucho más abominable
e inmundos eran si pecaban contra la luz y la ley de la naturaleza, por la embriaguez,
adulterio, fraude y pecados similares, que contaminan la mente y la conciencia. Y, si estos
Las contaminaciones ceremoniales no podían eliminarse sino mediante sacrificios y ofrendas, algo
Se debe esperar algo mayor y mucho más valioso y depender de él para la purificación de
el alma de la impureza del pecado. 2. Así mueren en su impureza a mano.
de la justicia de Dios, si estando bajo alguna de estas contaminaciones se acercaran
el santuario, sería impedido. Tenga en cuenta que es peligroso morir en nuestra inmundicia;
y es nuestra culpa si lo hacemos, ya que no sólo hemos recibido una justa advertencia, por la ley de Dios,
contra aquellas cosas que nos contaminarán, pero también contra la provisión misericordiosa hecha por su evangelio
para nuestra limpieza si en algún momento somos contaminados. 3. En todas estas leyes parece haber una especial
respeto al honor del tabernáculo, al cual nadie debe acercarse en su estado de impureza.
ness, para que no contaminen mi tabernáculo. La Sabiduría Infinita tomó este curso para preservar en el
mentes de ese pueblo descuidado un continuo temor y veneración por las manifestaciones
de la gloria y presencia de Dios entre ellos en su santuario. Ahora que el tabernáculo de Dios
estaba con los hombres, la familiaridad podría generar desprecio y, por lo tanto, la ley así lo establecía.
Muchas cosas de incidencia frecuente son contaminaciones ceremoniales e implican una incapacidad.
de acercarse al santuario (haciendo pena de muerte), para que así no se acercaran
sin gran precaución, reverencia, preparación seria y temor de ser considerado inadecuado.
Así se les enseñó a no acercarse nunca a Dios sino con un tremendo sentido de humildad de su
distancia y peligro, y una observancia exacta de todo lo que se requería para
su seguridad y aceptación.
II. ¿Y qué deber debemos aprender de todo esto? 1. Bendigamos a Dios porque no estamos bajo
el yugo de estas ordenanzas carnales, para que, así como nada puede destruirnos, así nada puede contaminarnos
nosotros, sino el pecado. Ahora pueden participar de la cena del Señor aquellos que no se atrevieron a comer de la paz.
ofrendas. Y la contaminación que contraemos por nuestros pecados de enfermedad diaria podemos ser limpiados.
en secreto por los renovados actos de arrepentimiento y fe, sin bañarse en agua ni
llevando una ofrenda a la puerta del tabernáculo. 2. Abstenernos cuidadosamente de todo pecado, como
contaminando la conciencia, y particularmente de todos los deseos carnales, poseyendo nuestro vaso en
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santificación y honra, y no en concupiscencias impuras, que no sólo contaminan el
alma, pero hacen guerra contra ella y amenazan su ruina. 3. Veamos todos cuán indispensablemente necesario
la verdadera santidad es para nuestra felicidad futura, y purificar nuestros corazones por la fe, para que podamos ver
Dios. Quizás sea en alusión a estas leyes que prohibían a los inmundos acercarse al
santuario que cuando se pregunta: ¿Quién estará en el lugar santo de Dios? se responde: El que
tiene manos limpias y corazón puro (Sal. xxxiv. 3, 4); porque sin santidad nadie verá la
Caballero.
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Capítulo XVI
L E V I T I C U S
CAP. XVI.
En este capítulo tenemos la institución de la solemnidad anual del día de la expiación,
o expiación, que contenía tanto evangelio como quizás cualquiera de los nombramientos del ce-
ley remonial, como aparece por la referencia que el apóstol hace a ella, Heb. IX. 7, etc. Tuvimos
ante diversas leyes relativas a las ofrendas por el pecado para personas particulares, y para ser ofrecido sobre
ocasiones particulares; pero esto se refiere al sacrificio declarado, en el que toda la nación
estaba interesado. Todo el servicio del día está confiado al sumo sacerdote. I. Él debe
nunca entres en el lugar santísimo sino en este día, ver. 1, 2. II. debe venir vestido
en prendas de lino, ver. 4.III. Deberá traer una ofrenda por el pecado y un holocausto por sí mismo.
(ver. 3), ofrecer su ofrenda por el pecado (v. 6-11), luego pasar detrás del velo con un poco de la sangre de su ofrenda por el pecado, quemar incienso y rociar la sangre ante el propiciatorio, ver. 12-14. IV.
Se deben proporcionar dos cabras para el pueblo, echar suertes sobre ellas y, 1. Una de ellas debe
ser una ofrenda por el pecado por el pueblo (ver. 5, 7-9), y la sangre del mismo debe ser rociada antes
el propiciatorio (ver. 15-17), y luego algo de la sangre de ambas ofrendas por el pecado debe ser
rociado sobre el altar, ver. 18, 19. 2. El otro debe ser un chivo expiatorio (ver. 10), los pecados de Israel deben ser confesados sobre él, y luego debe ser enviado al desierto (ver.
20-22), y el que lo trajo debe ser ceremonialmente impuro, ver. 26. V. Entonces debían ofrecerse los holocaustos, quemarse sobre el altar la grosura de las expiaciones por el pecado, y sus
carne quemada fuera del campamento, ver. 23-25, 27, 28. VI. La gente debía observar el día re-
ligiosamente por un santo reposo y un santo luto por el pecado; y este sería un estatuto perpetuo, ver.
29, etc.
El Gran Día de la Expiación. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés después de la muerte de los dos hijos de Aarón, cuando
se ofreció delante del Señor y murió; 2 Y Jehová dijo a Moisés: Habla a Aarón tu
hermano, que no entre en todo tiempo en el lugar santo detrás del velo, delante de la misericordia
asiento, que está sobre el arca; que no muera: porque yo apareceré en la nube sobre la misericordia
asiento. 3 Así entrará Aarón en el lugar santo, con un becerro para la ofrenda por el pecado,
y un carnero para el holocausto. 4 Se vestirá la túnica santa de lino y tendrá la
calzones de lino sobre su carne, y estará ceñido con un cinto de lino, y con el cinturón de lino
Se vestirá con mitra: estas son vestiduras santas; por tanto, lavará su carne en agua,
y así ponértelos.
Aquí está, I. La fecha de esta ley relativa al día de la expiación: fue después de la muerte.
de los dos hijos de Aarón (v. 1), que leemos, cap. X. 1. 1. Para que Aarón no tema que cualquier resto de culpa de ese pecado se pegue a su familia, o (viendo que los sacerdotes eran tan propensos a
ofender) que algún pecado posterior de sus otros hijos sea la ruina de su familia, se le dirige
cómo hacer expiación por su casa, para que se mantenga en comunión con Dios; para la expiación
892

Capítulo XVI
porque sería su establecimiento y preservaría la implicación de la bendición sobre él. 2. El
Los sacerdotes fueron advertidos por la muerte de Nadab y Abiú de acercarse a Dios con reverencia.
y el temor piadoso (sin el cual llegaron bajo su propio riesgo), aquí se dan instrucciones sobre cómo
podría acercarse lo más posible, no sólo sin peligro, sino con indescriptibles ventajas y beneficios.
comodidad, si se seguían las instrucciones. Cuando fueron excluidos por un acercamiento indebido,
el resto no debe decir: "Entonces no nos acercaremos en absoluto", sino: "Entonces lo haremos por regla".
Murieron por su pecado, por lo tanto, Dios en su gracia provee para los demás, para que no mueran.
Por tanto, los juicios de Dios sobre algunos deberían ser instrucciones para otros.
II. El diseño de esta ley. Una de sus intenciones era preservar la veneración por los más
lugar santo, detrás del velo, donde a la Shejiná, o gloria divina, le agradaba habitar entre
los querubines: Di a Aarón que no entre en todo tiempo en el lugar santo, v. 2. Antes
velo algunos de los sacerdotes venían todos los días a quemar incienso sobre el altar de oro, pero
detrás del velo nadie debe venir jamás excepto el sumo sacerdote únicamente, y él sólo un día en el
año, y con gran ceremonia y precaución. Ese lugar donde Dios manifestó su especial
la presencia no debe hacerse común. Si nadie debe entrar en la sala de presencia de un
rey terrenal no llamado, no, no la reina misma, bajo pena de muerte (Est. iv. 11), ¿no sería
¿Es necesario que se rinda el mismo respeto sagrado a los Reyes de reyes? Pero mira que
El cambio bendito se realiza mediante el evangelio de Cristo; todos los buenos cristianos tienen ahora audacia para
entrar en el Lugar Santísimo, a través del velo, todos los días (Heb. x. 19, 20); y venimos con valentía (no
como debe hacerlo Aarón, con temor y temblor) al trono de gracia, o propiciatorio, Heb. IV. dieciséis.
Si bien las manifestaciones de la presencia y la gracia de Dios eran sensibles, era necesario que
Por lo tanto, deberían estar confinados y en reserva, porque los objetos de los sentidos, cuanto más familiares
Cuanto más se vuelven menos horribles o deliciosos se vuelven; pero ahora que son puramente
espiritual es de otra manera, porque los objetos de la fe cuanto más se conversan con ellos, más
¿Manifiestan su grandeza y bondad? Ahora, pues, somos bienvenidos a venir.
en todo tiempo al lugar santo no hecho por manos, porque estamos hechos para sentarnos juntos con
Cristo en los lugares celestiales por la fe, Ef. ii. 6. Entonces Aarón no deberá acercarse en todo momento,
para que no muera; Ahora debemos acercarnos en todo momento para poder vivir: sólo la distancia es lo que nos importa.
nuestra muerte. Entonces Dios apareció en la nube sobre el propiciatorio, pero ahora con el rostro abierto.
contemplamos, no en una nube oscura, sino en un espejo transparente, la gloria del Señor, 2 Cor. III. 18.
III. La persona a quien se le encomendó el trabajo de este día, y ese era el alto
sólo sacerdote: Así entrará Aarón en el lugar santo, v. 3. Debía hacer todo por sí mismo
el día de la expiación: sólo se proporcionó un segundo para ser su sustituto o partidario,
en caso de que le sucediera cualquier cosa, ya sea de enfermedad o de impureza ceremonial, que
no pudo realizar el servicio del día. Todos los cristianos son sacerdotes espirituales, pero sólo Cristo
es el sumo sacerdote, y él solo es el que hace expiación, ni necesita ayudante alguno
o sustituto.
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IV. La vestimenta del sumo sacerdote en este servicio. No debía vestirse con sus ricos
prendas que le eran propias: no debía ponerse el efod, con el precioso
piedras en él, sino sólo las ropas de lino que vestía en común con los sacerdotes inferiores,
v. 4. Esa vestimenta más humilde le sentaba mejor en este día de humillación; y al ser más delgado
y más ligero, sería en él más expedito para el trabajo o servicio del día, que era
todo para pasar por sus manos. Cristo, nuestro sumo sacerdote, hizo expiación por el pecado en nuestra naturaleza;
no con las vestiduras de su propia gloria peculiar, sino con las vestiduras de lino de nuestra mortalidad, limpias
de hecho, pero malo.
5 Y tomará de la congregación de los hijos de Israel dos cabritos de las cabras
para la ofrenda por el pecado, y un carnero para el holocausto. 6 Y Aarón ofrecerá su becerro de
la ofrenda por el pecado, que es por él mismo, y hará expiación por sí mismo y por su casa.
7 Y tomará los dos machos cabríos y los presentará delante de Jehová a la puerta de la
tabernáculo de reunión. 8 Y Aarón echará suertes sobre los dos machos cabríos; un lote para
el Señor, y la otra suerte para el chivo expiatorio. 9 Y Aarón traerá el macho cabrío sobre el cual
Cayó la suerte del Señor, y ofrécelo en ofrenda por el pecado. 10 Pero el macho cabrío sobre el cual tocó la suerte
sea el chivo expiatorio, será presentado vivo delante del Señor, para hacer expiación con él,
y dejarlo ir como chivo expiatorio al desierto. 11 Y Aarón traerá el novillo
de la ofrenda por el pecado, que es por sí mismo, y hará expiación por sí mismo y por
su casa, y degollará el becerro de la ofrenda por el pecado que es para él: 12 Y
tomar un incensario lleno de brasas de fuego de sobre el altar delante del Señor, y sus manos
lleno de incienso aromático, molido, y lo traerá dentro del velo: 13 Y pondrá el incienso
incienso sobre el fuego delante del Señor, para que la nube del incienso cubra el propiciatorio
esto es sobre el testimonio de que no morirá: 14 Y tomará de la sangre del novillo,
y rocíelo con su dedo sobre el propiciatorio hacia el oriente; y delante del propiciatorio estará
roció sangre con el dedo siete veces.
Los escritores judíos dicen que durante siete días antes del día de la expiación, el sumo sacerdote
debía retirarse de su propia casa y habitar en una cámara del templo, para poder
prepárate para el servicio de este gran día. Durante esos siete días él mismo hizo lo
trabajo de los sacerdotes inferiores sobre los sacrificios, incienso, etc., para tener su mano
para este día: debe hacer que le lean la institución una y otra vez, para que pueda ser
completamente informado de todo el método. 1. Debía comenzar el servicio del día muy temprano con
el sacrificio habitual de la mañana, después de haberse lavado todo el cuerpo antes de vestirse
él mismo, y sus manos y pies nuevamente después. Luego quemó el incienso diario, vestido
las lámparas, y ofreció el sacrificio extraordinario señalado para este día (no aquí, sino en Núm.
xxxx. 8), un becerro, un carnero y siete corderos, todos para holocausto. Esto se supone que debe
lo he hecho con las vestiduras de su sumo sacerdote. 2. Ahora debe quitarse sus ricas vestiduras, bañarse,
se puso las vestiduras de lino y presentó al Señor su propio becerro, que iba a ser un
ofrenda por el pecado por sí mismo y por su propia casa, v. 6. El becerro fue colocado entre el templo
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y el altar, y la ofrenda de él mencionada en este versículo fue la realización de una solemne
confesión de sus pecados y de los pecados de su casa, orando fervientemente por el perdón de ellos,
y este con las manos sobre la cabeza del novillo. 3. Luego debe echar suertes sobre los dos
machos cabríos, que debían hacer (ambos juntos) una sola ofrenda por el pecado por la congregación. Uno de
estos machos cabríos deben ser sacrificados, en señal de satisfacción ante la justicia de Dios por el pecado, el
otros deben ser despedidos, en señal de la remisión o dispensa del pecado por la misericordia de Dios.
Ambos deben ser presentados juntos a Dios (v. 7) antes de que les echaran la suerte, y después.
protege al chivo expiatorio por sí mismo, v. 10. Algunos piensan que los machos cabríos fueron elegidos para la ofrenda por el pecado.
porque, por lo desagradable de su olor, se representa la ofensa del pecado: otros
pensar, porque se decía que los demonios que los paganos entonces adoraban a menudo aparecían
a sus adoradores en forma de cabras, Dios obligó a su pueblo a sacrificar
cabras, para que nunca se sintieran tentados a sacrificar a las cabras. 4. Lo siguiente que hay que hacer
era matar el becerro para la ofrenda por el pecado por él y su casa, v. 11. "Ahora", dice el
judíos, "debe volver a poner sus manos sobre la cabeza del novillo y repetir la confesión
y la súplica que había hecho antes, y matar el novillo con sus propias manos, para hacer
expiación por sí mismo primero (porque ¿cómo podría hacer la reconciliación por los pecados del pueblo?
hasta que él mismo se reconcilió por primera vez?) y para su casa, no sólo su propia familia, sino toda la
sacerdotes, que se llaman la casa de Aarón, "Sal. cxxxv. 19. Esta caridad debe comenzar en el hogar,
aunque no debe terminar ahí. Una vez sacrificado el becerro, dejó a uno de los sacerdotes para que agitara el
sangre, para que no se espesara, y luego, 5. Tomó un incensario de carbones encendidos (que
no fumar) en una mano, y un plato lleno de dulce incienso en la otra, y luego fue
entró en el lugar santísimo a través del velo, y subió hacia el arca, puso las brasas
sobre el suelo y esparció el incienso sobre ellos, de modo que la habitación quedó inmediatamente
lleno de humo. Los judíos dicen que debía entrar de lado para no mirar directamente.
sobre el arca donde estaba la gloria divina, hasta que se cubrió de humo; entonces debe venir
hacia atrás, por reverencia a la majestad divina; y, después de una breve oración, debía
salir apresuradamente del santuario para mostrarse al pueblo, para que no sospecharan que
se había portado mal y murió delante del Señor. 6. Luego fue a buscar la sangre del
becerro del sacerdote al que había dejado removiendo, y lo llevó consigo al segundo
tiempo en el lugar santísimo, que ahora estaba lleno con el humo del incienso y rociado
con su dedo de esa sangre sobre, o más bien hacia, el propiciatorio, una vez frente al
arriba y luego siete veces hacia la parte inferior, v. 14. Pero las gotas de sangre (como
los judíos lo exponen) todos cayeron al suelo, y ninguno tocó el propiciatorio. Teniendo
Hecho esto, salió del lugar santísimo, puso la vasija de sangre en el santuario,
y salió.
15 Entonces degollará el macho cabrío de la ofrenda por el pecado, que es para el pueblo, y traerá su
sangre dentro del velo, y hará con esa sangre lo que hizo con la sangre del novillo, y
rocíelo sobre el propiciatorio, y delante del propiciatorio: 16 Y hará un
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expiación por el lugar santo, a causa de la inmundicia de los hijos de Israel, y porque
de sus transgresiones en todos sus pecados; y así hará con el tabernáculo de reunión.
ción, que permanece entre ellos en medio de su inmundicia. 17 Y habrá
Que nadie esté en el tabernáculo de reunión cuando entre a hacer expiación.
en el lugar santo, hasta que salga y haga expiación por sí mismo y por sus
casa y para toda la congregación de Israel. 18 Y saldrá al altar que
está delante del Señor, y haz expiación por ello; y tomará de la sangre del novillo,
y de la sangre del macho cabrío, y la pondrás sobre los cuernos del altar alrededor. 19 y
rociará sobre ella con su dedo siete veces la sangre, la limpiará y la santificará.
de la inmundicia de los hijos de Israel.
Cuando el sacerdote salió de la aspersión de la sangre del becerro delante del
propiciatorio, 1. Luego debe matar el macho cabrío que era la ofrenda por el pecado para el pueblo (v. 15)
y entrar por tercera vez en el lugar santísimo, para rociar la sangre del macho cabrío, como lo había hecho
hecho el del buey; y así debía hacer expiación por el lugar santo (v. 16); eso
es decir, mientras que el pueblo por sus pecados había provocado que Dios le quitara esas señales de su fa-
presencia gloriosa con ellos, e hizo que incluso ese lugar santo fuera inadecuado para ser habitación
del Dios santo, por la presente se hizo expiación por el pecado, para que Dios, reconciliado con ellos,
podría continuar con ellos. 2. Luego debe hacer lo mismo con la parte exterior del tabernáculo.
que había hecho para el cuarto interior, rociando primero la sangre del novillo, y luego
el del macho cabrío, sin velo, donde estaban la mesa y el altar del incienso, ocho veces cada uno
como antes. La razón insinuada es porque el tabernáculo permaneció entre ellos en medio
de su impureza, v. 16. Por la presente, Dios les mostraría cuánto necesitaban sus corazones
ser purificado, cuando incluso el tabernáculo, sólo por estar en medio de tal impuro y
el pueblo pecador, necesitaba esta expiación; y también que incluso sus devociones y actitudes religiosas
Las actuaciones tenían mucho mal en ellos, por lo que era necesario que se realizara la expiación.
hecho. Durante esta solemnidad, ninguno de los sacerdotes inferiores debe entrar en el tabernáculo (v.
17), pero, al permanecer afuera, deben reconocerse indignos e incapaces de ministrar allí,
porque sus locuras, sus defectos y sus múltiples impurezas en su ministerio habían hecho que esto
necesaria la expiación del tabernáculo. 3. Luego debe poner un poco de sangre, de ambos
becerro y macho cabrío mezclados, sobre los cuernos del altar que está delante del Señor,
v. 18, 19. Es cierto que el altar del incienso tenía esta sangre puesta sobre él, pues así está expresamente
ordenado (Éxodo xxx. 10); pero algunos piensan que esto dirige al sumo sacerdote al altar de los quemados.
ofrendas, porque a eso también se le llama aquí altar delante de Jehová (v. 12), porque se dice que va
a él, y porque se puede presumir que eso también tenía necesidad de una expiación; para también
que fueron traídos todos los presentes y ofrendas de los hijos de Israel, de cuya inmundicia
Aquí se dice que el altar está santificado.
20 Y cuando haya terminado de reconciliar el lugar santo y el tabernáculo de
la congregación y el altar, traerá el macho cabrío vivo: 21 Y Aarón pondrá ambos
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sus manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confiesa sobre él todas las iniquidades de los niños
de Israel, y todas sus transgresiones en todos sus pecados, poniéndolos sobre la cabeza del macho cabrío,
y lo enviará por mano de un hombre apto al desierto: 22 Y el macho cabrío será
llevará sobre él todas las iniquidades de ellos a una tierra deshabitada; y soltará el macho cabrío en
la naturaleza. 23 Y Aarón entrará en el tabernáculo de reunión, y
se quitará las vestiduras de lino que se puso cuando entró en el lugar santo, y se
déjalos allí: 24 Y lavará su carne con agua en el lugar santo, y se vestirá
sus vestiduras, y salid y ofreced su holocausto y el holocausto del
pueblo, y hacer expiación por sí mismo y por el pueblo. 25 Y la grosura del pecado
la ofrenda quemará sobre el altar. 26 Y el que suelte el macho cabrío como chivo expiatorio,
lava sus ropas y baña su carne en agua, y luego entra al campamento. 27 y
el becerro para la ofrenda por el pecado y el macho cabrío para la ofrenda por el pecado, cuya sangre era traída
para hacer expiación en el lugar santo, se sacará fuera del campamento; y ellos
quemarán en el fuego sus pieles, su carne y su estiércol. 28 Y el que quema
ellos lavarán sus vestidos y bañarán su carne en agua, y después entrará en
el campamento.
Habiendo presentado el sumo sacerdote al Señor los sacrificios expiatorios, mediante la aspersión
de su sangre, el resto de la cual, es probable, derramó al pie de la estatua de bronce.
altar, 1. Él es el siguiente en confesar los pecados de Israel, con ambas manos sobre la cabeza del
chivo expiatorio (v. 20, 21); y siempre que se imponían manos sobre la cabeza de cualquier sacrificio,
siempre se hacía con confesión, según fuera la naturaleza del sacrificio; y, este ser
una ofrenda por el pecado, debe ser una confesión de pecado. En las últimas y más degeneradas edades del
En la iglesia judía tenían una forma fija de confesión preparada para el sumo sacerdote, pero aquí Dios
no prescribió ninguno; porque podría suponerse que el sumo sacerdote conocía tan bien
el estado de la gente, y tenía una preocupación tan tierna por ellos, que no necesitaba ningún
forma. La confesión debe ser lo más particular posible, no sólo de todas las iniquidades
de los hijos de Israel, sino de todas sus transgresiones y de todos sus pecados. En un pecado puede haber
muchas transgresiones, por las diversas circunstancias agravantes de la misma; y en nuestras confesiones
debemos tomar nota de ellos, y no sólo decir, he pecado, sino, con Acán, "Así y
así he hecho." Por esta confesión debe poner los pecados de Israel sobre la cabeza del macho cabrío;
es decir, ejercer fe en el nombramiento divino que constituyó tal traducción,
debe transferir el castigo incurrido por los pecadores al sacrificio, que sería
No habría sido más que una broma, más aún, una afrenta a Dios, si él mismo no lo hubiera ordenado. 2. la cabra
entonces debía ser despedido inmediatamente por la mano de una persona apta a la que se le había ofrecido el propósito de hacerlo.
posar, en un desierto, una tierra no habitada; y Dios les permitió hacer esta construcción
de ello, que el envío del macho cabrío fue el envío de sus pecados, por una libre y plena
remisión: Él llevará sobre él todas sus iniquidades, v. 22. La pérdida del macho cabrío fue una señal
a ellos para que los pecados de Israel sean buscados y no encontrados, Jer. l. 20. Los judíos posteriores
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Tenía la costumbre de atar un trozo de tela escarlata a los cuernos del macho cabrío y otro a los
puerta del templo, o hasta la cima de la roca donde se perdió el macho cabrío, y concluyeron que
si se volvía blanca, como dicen que suele ser, los pecados de Israel eran perdonados, como está escrito:
Aunque vuestros pecados hayan sido como escarlata, serán como lana: y añaden que durante cuarenta años
Antes de la destrucción de Jerusalén por los romanos, la tela escarlata nunca cambió de color.
en absoluto, lo cual es una confesión justa de que, habiendo rechazado la sustancia, la sombra los mantuvo
en ningún caso. 3. Luego el sumo sacerdote debe quitarse sus vestiduras de lino en el tabernáculo, y
dejarlos allí, los judíos dicen que nunca más los usará él ni ningún otro, porque hicieron
nuevos cada año; y debe bañarse en agua, ponerse sus ricas ropas y luego
ofrecer tanto sus propios holocaustos como los del pueblo, v. 23, 24. Cuando tengamos el consuelo
de nuestro perdón Dios debe tener la gloria de ello. Si tenemos el beneficio del sacrificio de
expiación, no debemos escatimar los sacrificios de reconocimiento. Y, al parecer, el
La quema de la grosura de la ofrenda por el pecado fue aplazada hasta ahora (v. 25), para que fuera consumida.
con los holocaustos. 4. La carne de ambas ofrendas por el pecado cuya sangre fue tomada
dentro del velo debía ser quemado todo, no sobre el altar, sino a cierta distancia fuera del campamento,
para significar tanto nuestra eliminación del pecado mediante el verdadero arrepentimiento como el espíritu de ardor y la bendición de Dios.
quitándolo mediante remisión completa, para que nunca se levante en juicio contra nosotros. 5.
El que llevó al macho cabrío expiatorio al desierto, y los que quemaron la ofrenda por el pecado, fueron
ser considerados ceremonialmente impuros y no debían entrar al campamento hasta que hubieran
lavaron sus ropas y bañaron su carne en agua, lo que significaba la naturaleza contaminante de
pecado; Incluso el sacrificio hecho pecado era contaminante: también la imperfección del
sacrificios legales; estaban tan lejos de quitar el pecado que incluso dejaron alguna mancha en
los que los tocaron. 6. Hecho todo esto, el sumo sacerdote volvió a entrar en el lugar más
lugar santo para ir a buscar su incensario, y así regresó a su casa con alegría, porque había
cumplió con su deber y no murió.
29 Y esto os será por estatuto perpetuo: que en el mes séptimo, al décimo
día del mes, afligiréis vuestras almas, y no haréis ningún trabajo, ya sea uno de vuestros
propia tierra, o al extranjero que reside entre vosotros; 30 porque en aquel día el sacerdote
hacer expiación por vosotros, para limpiaros, a fin de que seáis limpios de todos vuestros pecados antes
El Señor. 31 Sábado de reposo os será, y afligiréis vuestras almas, por estatuto
para siempre. 32 Y el sacerdote a quien ungirá y consagrará para ministrar
como sacerdote en lugar de su padre, hará la expiación y se vestirá con el
ropas de lino, las vestiduras sagradas: 33 Y hará expiación por el lugar santo.
santuario, y hará expiación por el tabernáculo de reunión, y por
el altar, y hará expiación por los sacerdotes y por todo el pueblo del templo.
gregación. 34 Y esto os será por estatuto perpetuo, para hacer expiación por
a los hijos de Israel por todos sus pecados una vez al año. E hizo como el Señor le mandó
Moisés.
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I. Tenemos aquí algunas indicaciones adicionales en referencia a esta gran solemnidad, particularmente
en gran medida,
1. El día señalado para esta solemnidad. Debe observarse anualmente el décimo día de
el séptimo mes, v. 29. El séptimo había sido contado como el primer mes, hasta que Dios designó
que en adelante el mes en que los hijos de Israel salieron de Egipto sería
contabilizado y llamado el primer mes. Algunos han imaginado que este décimo día del séptimo
mes era el día del año en que cayeron nuestros primeros padres, y que se guardaba como ayuno
en recuerdo de su caída. El Dr. Lightfoot calcula que este fue el día en que Moisés
descendió la última vez del monte, cuando trajo consigo las mesas renovadas,
y las seguridades de que Dios estaba reconciliado con Israel, y su rostro resplandeció: ese día debe ser
un día de expiación por sus generaciones; para el recuerdo del perdón de Dios
su pecado sobre el becerro de oro podría alentarlos a esperar que, al arrepentirse,
ance, les perdonaría todas las ofensas.
2. El deber del pueblo en este día. (1.) Deberán descansar de todos sus trabajos:
ser un sábado de descanso, v. 31. El trabajo del día era suficiente en sí mismo, y un buen día de trabajo si
se hizo bien; por lo tanto, no deben hacer ningún otro trabajo. La obra de humillación para
El pecado requiere una aplicación tan estrecha de la mente y un compromiso tan fijo de todo el mundo.
hombre, que no nos permitirá desviarnos hacia ningún otro trabajo. El día de la expiación parece
sea ese sábado del que habló el profeta (Isaías lviii. 13), porque lo mismo ocurre con el ayuno pronunciado
de en los versos anteriores. (2.) Deben afligir sus almas. Deben abstenerse de todo contacto corporal.
refrigerios y delicias, en señal de humillación interior y contrición del alma por sus
pecados. Todos ayunaron en este día de alimentos (excepto los enfermos y los niños), y dejaron a un lado sus
adornos, y no se ungieron, como Daniel, cap. X. 3, 12. David castigó su alma
con el ayuno, Sal. xxxv. 13. Y significaba mortificar el pecado y apartarse de él, desatando
las ataduras de la maldad, Isa. lviii. 6, 7. Los médicos judíos aconsejaron que no debían
Ese día leyó aquellas porciones de las Escrituras que eran apropiadas para afectarlos con deleite y
alegría, porque era día de aflicción para sus almas.
3. La perpetuidad de esta institución: Será estatuto perpetuo, v. 29, 34. No debe
ser interrumpido ningún año, ni nunca dejarse caer hasta que esa constitución sea disuelta, y la
el tipo debe ser reemplazado por el antitipo. Mientras estemos pecando continuamente, debemos
estar continuamente arrepintiéndote y recibiendo la expiación. La ley de afligir nuestras almas por
El pecado es un estatuto para siempre, que continuará vigente hasta que lleguemos donde todas las lágrimas, incluso aquellas
de arrepentimiento, será borrado de nuestros ojos. El apóstol lo observa como una evidencia de la
insuficiencia de los sacrificios legales para quitar el pecado y limpiar la conciencia de él, que
en ellos se hacía cada año una memoria del pecado, en el día de la expiación, Heb.
X. 1-3. La repetición anual de los sacrificios demostraba que en ellos sólo había una leve
y débil esfuerzo para hacer expiación; sólo podría hacerse eficazmente mediante la oferta
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del cuerpo de Cristo una vez para siempre, y esa vez fue suficiente; ese sacrificio no era necesario
para ser repetido.
II. Veamos qué había de evangelio en todo esto.
1. Aquí se tipifican los dos grandes privilegios del evangelio: la remisión del pecado y el acceso a
Dios, ambas cosas que debemos a la mediación de nuestro Señor Jesús. Aquí entonces veamos,
(1.) La expiación de la culpa que Cristo hizo por nosotros. Él mismo es a la vez el hacedor y
el asunto de la expiación; porque él es, [1.] El sacerdote, el sumo sacerdote, que hace la reconciliación
por los pecados del pueblo, Heb. ii. 17. Él, y sólo él, es par negociatio: apto para el trabajo y
digno de tal honor: es designado para hacerlo por el Padre, que lo santificó y envió
lo introdujo en el mundo con este fin, para que Dios en él reconciliara al mundo consigo mismo.
Él lo emprendió, y por nosotros se santificó y se apartó para ello, Juan xvii.
19. El sumo sacerdote se baña frecuentemente en este día y realiza el servicio de
ella de lino fino, limpio y blanco, significaba la santidad del Señor Jesús, su perfecta libertad
de todo pecado, y de ser embellecido y adornado con toda gracia. Ningún hombre debía estar con
el sumo sacerdote cuando hacía expiación (v. 17); porque nuestro Señor Jesús debía pisar el vino.
presione solo, y del pueblo no debe haber ninguno con él (Isa. lxiii. 3); por lo tanto, cuando él
entró en sus sufrimientos, todos sus discípulos lo abandonaron y huyeron, porque si alguno de ellos había sido
tomados y ejecutados con él, habría parecido como si hubieran ayudado a hacer el
expiación; Sólo los ladrones, respecto de los cuales no podía haber tal sospecha, deben
sufrir con él. Y observa cuál fue el alcance de la expiación que el sumo sacerdote
hecho: era para el santuario santo, para el tabernáculo, para el altar, para los sacerdotes y para
todo el pueblo, v. 33. La satisfacción de Cristo es la que expía los pecados tanto de los ministros
y personas, las iniquidades de nuestras cosas santas (y nuestras impías); el título que tenemos a los privilegios
de las ordenanzas, nuestro consuelo en ellas y el beneficio que obtenemos de ellas se deben a la expiación
Cristo hizo. Pero, mientras que la expiación que hacía el sumo sacerdote se refería sólo al
congregación de Israel, Cristo es la propiciación, no sólo por sus pecados, que son judíos, sino
por los pecados de todo el mundo gentil. Y también en esto Cristo superó infinitamente a Aarón,
que Aarón necesitaba ofrecer sacrificio por su propio pecado primero, del cual debía hacer confesión
sobre la cabeza de su ofrenda por el pecado; pero nuestro Señor Jesús no tenía ningún pecado propio por el cual responder.
Tal sumo sacerdote convenía para nosotros, Heb. vii. 26. Y por eso, cuando fue bautizado en el Jordán,
Mientras que otros permanecían en el agua confesando sus pecados (Mateo iii. 6), él subió inmediatamente.
fuera del agua (v. 16), sin tener pecados que confesar. [2.] Así como él es el sumo sacerdote, así es el
sacrificio con el que se hace la expiación; porque él es todo en todos en nuestra reconciliación con Dios. De este modo
estaba prefigurado por los dos machos cabríos, que hacían ambos una misma ofrenda: el macho cabrío inmolado era un tipo
de Cristo muriendo por nuestros pecados, el chivo expiatorio, un tipo de Cristo resucitando para nuestra justificación.
Se ordenó por sorteo, cuya disposición era del Señor, qué macho cabrío debía ser sacrificado; para
Cristo fue liberado por el determinado consejo y presciencia de Dios. Primero el
Se dice que la expiación se completa al poner los pecados de Israel sobre la cabeza del macho cabrío.
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Merecían haber sido abandonados y enviados a una tierra de olvido, pero ese castigo
El castigo aquí fue transferido al macho cabrío que cargó con sus pecados, con referencia al cual Dios
se dice que cargó sobre nuestro Señor Jesús (la sustancia de todas estas sombras) la iniquidad de
todos nosotros (Isa. liiii. 6), y se dice que llevó nuestros pecados, incluso el castigo de ellos, en su
propio cuerpo sobre el madero, 1 Ped. ii. 24. Así fue hecho pecado por nosotros, es decir, sacrificio por el pecado,
2 Cor. v. 21. Él sufrió y murió, no sólo por nuestro bien, sino en nuestro lugar, y fue abandonado,
y pareció ser olvidado por un tiempo, para que no seamos abandonados ni olvidados para siempre.
Algunos eruditos han calculado que nuestro Señor Jesús fue bautizado por Juan en el Jordán,
el décimo día del séptimo mes, que era el mismo día de la expiación. Luego entró
en su oficio como Mediador, e inmediatamente fue impulsado por el Espíritu al desierto, un
terreno no habitado. En segundo lugar, la consecuencia de esto fue que todas las iniquidades de Israel
fueron llevados a una tierra de olvido. Así Cristo, el Cordero de Dios, quita el pecado.
el del mundo, al asumirlo sobre sí mismo, Juan i. 29. Y, cuando Dios perdona el pecado, se dice que
no recordarlo más (Heb. viii. 12), arrojarlo detrás de su espalda (Isa. xxxviii. 17), en las profundidades del mar (Miqueas vii. 19), y separarlo hasta donde esté el oriente. desde el oeste, Sal. ciii.
12. 

(2.) La entrada al cielo que Cristo hizo por nosotros está aquí tipificada por el alto
entrada del sacerdote al lugar santísimo. Esto lo ha expuesto el apóstol (Heb. ix. 7, etc.),
y muestra, [1.] Que el cielo es el más santo de todos, pero no de ese edificio, y que el camino
en él por la fe, la esperanza y la oración, a través de un Mediador, no se manifestaba entonces tan claramente
como lo es para nosotros ahora por el evangelio. [2.] Que Cristo nuestro sumo sacerdote entró al cielo en su
ascensión una vez para siempre, y como persona pública, en nombre de todo su Israel espiritual, y
a través del velo de su carne, que fue rasgado para ese propósito, Heb. X. 20. [3.] Que entró
por su propia sangre (Heb. ix. 12), llevándose consigo al cielo las virtudes del sacrificio que
ofrecido en la tierra, y así rociando su sangre, por así decirlo, ante el propiciatorio, donde
habla mejores cosas que la sangre de toros y machos cabríos. Por eso se dice que aparece
en medio del trono como un cordero que había sido inmolado, Apocalipsis v. 6. Y, aunque no tenía
pecado propio que expiar, pero fue por su propio mérito que obtuvo para sí una restauración
para su propia gloria antigua (Juan xvii. 4, 5), así como para una redención eterna para nosotros, Heb. IX.
12. [4.] El sumo sacerdote en el lugar santo quemaba incienso, que tipificaba la intercesión.
que Cristo vive siempre para hacernos detrás del velo, en virtud de su satisfacción. Y nosotros
No podría esperar vivir, no, no ante el propiciatorio, si no estuviera cubierto por la nube.
de este incienso. La mera misericordia en sí misma no nos salvará sin la interposición de un Mediador.
La intercesión de Cristo se presenta allí ante Dios como incienso, como este incienso. Y como
el sumo sacerdote intercedió por sí mismo primeramente, luego por su casa, y luego por todo Israel,
así nuestro Señor Jesús, en el 17 de San Juan (que fue una muestra de la intercesión que hace
en el cielo), se recomendó primero a su Padre, luego a sus discípulos que eran su
casa, y luego todos los que creyeran en él por su palabra, como todo Israel; y,
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habiendo informado así de los usos e intenciones de su ofrenda, fue inmediatamente apresado.
y crucificado, conforme a estas intenciones. [5.] Aquí la entrada que Cristo hizo superó con creces
de Aarón, que Aarón no pudo obtener la admisión, ni siquiera por sus propios hijos, en el lugar santísimo.
lugar; pero nuestro Señor Jesús también nos ha consagrado un camino nuevo y vivo al Lugar Santísimo,
para que también nosotros tengamos libertad para entrar, Heb. X. 19, 20. [6.] El sumo sacerdote debía salir
otra vez, pero nuestro Señor Jesús vive para siempre, intercediendo y presentándose siempre en presencia
de Dios por nosotros, donde como precursor entró por nosotros, y donde como agente con-
continúa para que residamos.
2. Aquí también se tipifican los dos grandes deberes evangélicos de la fe y el arrepentimiento, por los cuales
estamos calificados para la expiación y llegamos a tener derecho a recibir el beneficio de ella. (1.) Por fe
debemos poner nuestras manos sobre la cabeza de la ofrenda, confiando en Cristo como el Señor nuestro
Justicia, suplicando su satisfacción como lo único que podía expiar nuestros pecados.
y consíguenos el perdón. "Tú responderás, Señor, por mí. Esto es todo lo que tengo para decir por mí mismo,
Cristo ha muerto, sí, más bien ha resucitado; a su gracia y gobierno me someto enteramente
mismo, y en él recibo la expiación ", Rom. v. 11. (2.) Por el arrepentimiento debemos afligir
nuestras almas; no sólo ayunar por un tiempo de los deleites del cuerpo, sino también afligirse interiormente
por nuestros pecados, y vivir una vida de abnegación y mortificación. También debemos hacer un penitente
confesión del pecado, y esto con la vista puesta en Cristo, a quien hemos traspasado, y lamentándonos por
causa de él; y con una mano de fe sobre la expiación, asegurándonos que, si
confesar nuestros pecados, Dios es fiel y justo para perdonarnos nuestros pecados y limpiarnos de toda inmundicia.
justicia.
Por último, en el año del jubileo se ordenó tocar la trompeta que proclamaba la libertad.
sonar al final del día de la expiación, cap. xxv. 9. Para la remisión de nuestra deuda,
la liberación de nuestra esclavitud y nuestro regreso a nuestra herencia se deben a la mediación
e intercesión de Jesucristo. Por la expiación obtenemos descanso para nuestras almas y todos los
gloriosas libertades de los hijos de Dios.
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Capítulo XVII
L E V I T I C U S
CAP. XVII.
Después de la ley acerca de la expiación que el sumo sacerdote debía hacer por todo Israel, en
el tabernáculo, con la sangre de toros y machos cabríos, en este capítulo tenemos dos prohibiciones
necesario para la preservación del honor de esa expiación. I. Que ningún sacrificio debe
ser ofrecido por nadie más que por los sacerdotes, ni en ningún otro lugar sino a la puerta del tabernáculo, y
esto bajo pena de muerte, ver. 1-9. II. Que no se debe comer sangre, y esto bajo el mismo
pena, ver. 10, etc.
Instrucciones relativas a los sacrificios. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a Aarón y a sus hijos, y
a todos los hijos de Israel, y diles; Esto es lo que el Señor ha
mandó, diciendo: 3 Cualquier hombre de la casa de Israel que mate un buey,
cordero o macho cabrío en el campamento, o que lo degolla fuera del campamento, 4 y no lo trae al
la puerta del tabernáculo de reunión, para ofrecer una ofrenda a Jehová delante del
tabernáculo del Señor; A ese hombre se le imputará sangre; ha derramado sangre; y eso
hombre será cortado de entre su pueblo, 5 a fin de que los hijos de Israel puedan
traer sus sacrificios, que ofrecen en el campo abierto, para llevarlos a
Jehová, a la puerta del tabernáculo de reunión, al sacerdote, y ofreced
ellos como ofrendas de paz al Señor. 6 Y el sacerdote rociará la sangre sobre el
altar del Señor a la puerta del tabernáculo de reunión, y quemará la grasa como
olor grato al Señor. 7 Y nunca más ofrecerán sus sacrificios a los demonios,
tras los cuales se han prostituido. Este será para ellos un estatuto perpetuo durante todo el
sus generaciones. 8 Y les dirás: Cualquier hombre de la casa
de Israel, o de los extranjeros que residen entre vosotros, que ofrezca holocausto o
sacrificio, 9 y no lo trae a la puerta del tabernáculo de reunión, para ofrecerlo.
al Señor; Incluso ese hombre será cortado de entre su pueblo.
Este estatuto obligaba a todo el pueblo de Israel a llevar todos sus sacrificios al altar de Dios, para
ser ofrecido allí. Y en cuanto a este asunto debemos considerar,
I. Cómo estaba antes. 1. A todo el pueblo se le permitía construir altares y ofrecer sacrificios.
a Dios, donde quisieron. Donde Abraham tenía una tienda, edificó un altar, y cada
El dueño de una familia era sacerdote de su propia familia, como Job i. 5. 2. Esta libertad había sido una o-
caso de idolatría. Cuando cada hombre era su propio sacerdote y tenía su propio altar, por decisión
grados, cuando se volvieron vanidosos en su imaginación, inventaron sus propios dioses y ofrecieron
sus sacrificios a los demonios, v. 7. La palabra significa cabras ásperas o peludas, porque es
Es probable que en la forma que a menudo se les aparecieran los espíritus malignos, para invitar a sus sacrificios.
y para indicar su aceptación de ellos. Para el diablo, desde que se rebeló contra
Dios y rebelde contra él, se ha preparado un rival con él y ha codiciado el dominio divino.
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se le rindieron honores: tuvo el descaro de pedir a nuestro bendito Salvador que se postrara y
adorarlo. Los propios israelitas habían aprendido en Egipto a sacrificar a los demonios. Y
algunos de ellos, al parecer, lo practicaban incluso desde que el Dios de Israel había hecho tan gloriosamente
apareció para ellos y con ellos. Se dice que se prostituyen tras estos demonios; para ello
fue una violación de su pacto con Dios tal como el adulterio lo es del pacto matrimonial: y
eran tan fuertemente adictos a sus cultos idólatras y tan difíciles de recuperar como
de ellos, como los que se entregaron a la fornicación, para cometer toda inmundicia
con avidez; y por eso es con referencia a esto que Dios se llama a sí mismo un Dios celoso.
II. Cómo lo resolvió esta ley. 1. Algunos piensan que los hijos de Israel estaban sujetos a esta ley.
estaba prohibido, mientras estuvieran en el desierto, matar cualquier buey, o carnero, o ternera, o cordero,
o macho cabrío, incluso para su comida común, sino a la puerta del tabernáculo, donde la sangre
y la grasa debía ser ofrecida a Dios sobre el altar, y la carne debía ser devuelta a
el oferente será comido como ofrenda de paz, conforme a la ley. Y el estatuto está así redactado.
(v. 3, 4) como para favorecer esta opinión, porque generalmente habla de matar cualquier buey, cordero o cabra.
El erudito Dr. Cudworth le da este sentido y piensa que si bien tenían su
tabernáculo tan cerca de ellos en medio de su campamento que no comieron carne excepto la que había sido primero
ofrecido a Dios, pero que cuando estaban entrando a Canaán esta constitución fue alterada (Deut.
xii. 21), y se les permitió matar sus bestias del rebaño y del ganado en casa, así como
el corzo y el ciervo; Sólo tres veces al año debían ver a Dios en su tabernáculo y
comer y beber allí delante de él. Y es probable que en el desierto no comieran
mucha carne excepto la de sus ofrendas de paz, conservando el ganado que tenían para criar,
contra ellos vinieron a Canaán; por eso murmuraron pidiendo carne, cansados del maná;
y Moisés en esa ocasión habla como si fueran muy parcos con los rebaños y las manadas,
Núm. xi. 4, 22. Sin embargo, es difícil interpretar esto como una ley temporal, cuando se dice expresamente
ser estatuto perpetuo (v. 7); y por lo tanto, 2. Más bien debería parecer que se prohíbe sólo matar
de bestias para sacrificio en cualquier lugar excepto en el altar de Dios. No deben ofrecer sacrificios, como lo habían hecho
hecho, en campo abierto (v. 5), no, no al Dios verdadero, sino que debe ser llevado al sacerdote,
para ser ofrecido sobre el altar del Señor: y la solemnidad que habían presenciado últimamente, de consec-
calificar tanto a los sacerdotes como al altar, serviría como una buena razón para limitarse
ellos mismos a ambos que Dios había designado y poseído de manera tan señalada. Esta ley obligaba
no sólo los propios israelitas, sino los prosélitos o extranjeros que estaban circuncidados y
moraban entre ellos, que corrían el peligro de conservar el afecto por sus antiguas costumbres
culto. Si alguno transgrede esta ley y ofrece sacrificio en cualquier lugar que no sea el tabernáculo,
(1.) La culpa era grande: a ese hombre se le imputará sangre; ha derramado sangre, v. 4. Aunque
No era más que una bestia que había matado, pero, al matarla de otra manera que lo que Dios había designado, fue
considerado un asesino. Es por concesión divina que tenemos la libertad de matar a los inferiores.
criaturas, a cuyo beneficio no tenemos derecho, a menos que nos sometamos a las limitaciones de
ello, que son que no se haga ni con crueldad ni con superstición, Gén. ix. 3, 4. Tampoco
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¿Se ha hecho alguna vez un abuso mayor a las criaturas inferiores que cuando fueron hechas
ya sea dioses falsos o sacrificios a dioses falsos, a los que el apóstol quizás tenga especial referencia
cuando habla de la vanidad y esclavitud de corrupción a la que fue hecha la criatura
tema, Rom. viii. 20, 21 y comparar cap. i. 23, 25. Los sacrificios idólatras eran considerados, no sólo como adulterio, sino como asesinato: el que los ofrece es como si matara a un hombre, Isa. lxvi. 3.
(2.) El castigo debe ser severo: ese hombre será cortado de entre su pueblo.
O el magistrado debe hacerlo si fuera manifiesto y notorio, o, en caso contrario, Dios se lo quitaría.
el trabajo en sus propias manos, y el infractor debe ser cortado con algún golpe inmediato
de la justicia divina. Las razones por las que Dios ordenó así estrictamente que se ofrecieran todos sus sacrificios
en un lugar estaban, [1.] Para prevenir la idolatría y la superstición. Que los sacrificios podrían
ser ofrecidos a Dios, y según la regla, y sin innovaciones, deben ser siempre
ofrecido por manos de los sacerdotes, que eran siervos en la casa de Dios, y bajo la mirada de
el sumo sacerdote, que era gobernante de la casa, y cuidaba de que todo se hiciera según
a la ordenanza de Dios. [2.] Para asegurar el honor del templo y altar de Dios, el pecu-
dignidad mentirosa, cuya dignidad estaría en peligro si ofrecieran sus sacrificios en cualquier otro lugar.
así como allí. [3.] Para preservar la unidad y el amor fraternal entre los israelitas, que
reuniéndose todos en un mismo altar, así como todos los hijos de la familia se reúnen diariamente en una misma mesa, podrían
Vivid y amaos como hermanos, y sed como un solo hombre, de un mismo sentir en el Señor.
III. Cómo se observó esta ley. 1. Si bien los israelitas mantuvieron su integridad, tuvieron una
tierno y muy celoso respeto a esta ley, como lo demuestra su celo contra el altar que
fue erigido por las dos tribus y media, que de ningún modo habrían dejado en pie
si no hubieran estado convencidos de que nunca fue diseñado, ni debería usarse, para el sacrificio.
u ofrenda, Josh. XXII. 12, etc. 2. La violación de esta ley fue durante muchos siglos el escandaloso
e incurable corrupción de la iglesia judía, atestigua esa queja que tan a menudo ocurre
en la historia incluso de los buenos reyes, sin embargo, los lugares altos no fueron quitados; y eso
Era una entrada a las idolatrías más groseras. 3. Sin embargo, esta ley fue dispensada, en casos extraordinarios.
con. El sacrificio de Gedeón (Jue. vi. 26), el de Manoa (Jue. xiii. 19), el de Samuel (1 Sam. vii. 9; ix.
13; xi. 15), los de David (2 Sam. xxiv. 18) y los de Elías (1 Reyes xviii. 23), fueron aceptados, aunque no ofrecidos en el lugar habitual: pero todos fueron ordenados por ángeles u ofrecidos por
profetas; y algunos piensan que después de la desolación de Shiloh, y antes de la construcción del
templo, mientras el arca y el altar estaban inestables, era más permitido ofrecer sacrificios
dónde.
IV. Cómo está la cuestión ahora y qué uso vamos a hacer de esta ley. 1. Es seguro
que los sacrificios espirituales que ahora debemos ofrecer no se limitan a un solo lugar. Nuestro Salvador
ha dejado esto claro (Juan iv. 21), y el apóstol (1 Tim. ii. 8), según la profecía, que en todo lugar se debe ofrecer incienso, Mal. i. 11. Ya no tenemos templo ni altar
que santifica el don, ni la unidad del evangelio reside en un solo lugar, sino en un solo corazón, y el
unidad del espíritu. 2. Cristo es nuestro altar y el verdadero tabernáculo (Heb. viii. 2; xiii. 10); en él
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Dios habita entre nosotros, y es en él que nuestros sacrificios son aceptables a Dios, y en él
Solo, 1 mascota. ii. 5. Poner otros mediadores, u otros altares, u otros sacrificios expiatorios, es,
en efecto, para establecer otros dioses. Él es el centro de la unidad, en quien se reúne todo el Israel de Dios. 3.
Sin embargo, debemos respetar el culto público de Dios, sin abandonar las asambleas de sus
pueblo, heb. X. 25. El Señor ama las puertas de Sión más que todas las moradas de Jacob, y
nosotros también deberíamos hacerlo; ver Ezek. xx. 40. Aunque Dios aceptará bondadosamente nuestras ofrendas familiares, nosotros
Por tanto, no debemos descuidar la puerta del tabernáculo.
Prohibido comer sangre. (a.c. 1490.)
10 Y todo varón de la casa de Israel, o de los extranjeros que residen
entre vosotros, el que come cualquier clase de sangre; Incluso pondré mi rostro contra aquella alma que
come sangre y lo extirpará de entre su pueblo. 11 Porque la vida de la carne está en
la sangre, y os la he dado sobre el altar para hacer expiación por vuestras almas:
porque es la sangre la que hace expiación por el alma. 12 Por tanto dije al
hijos de Israel: Ninguna alma de vosotros comerá sangre, ni ningún extranjero que habite en
entre vosotros coméis sangre. 13 Y todo hombre que haya de los hijos de Israel, o de los
extraño que reside entre vosotros, que caza y captura cualquier bestia o ave que pueda
ser comido; derramará su sangre y la cubrirá de polvo. 14 Porque es el
vida de toda carne; su sangre es para su vida; por tanto dije a los hijos de Israel:
Sangre de ninguna especie de carne comeréis, porque la vida de toda carne es su sangre.
cualquiera que lo coma será cortado. 15 Y toda alma que coma algo muerto por sí mismo,
o lo despedazado por las fieras, ya sea de tu propia tierra o de un extraño,
lavará sus vestidos y se bañará en agua, y será inmundo hasta la tarde; entonces
¿Será limpio? 16 Pero si no los lava, ni baña su carne; entonces él llevará su
iniquidad.
Tenemos aquí, I. Una repetición y confirmación de la ley contra el consumo de sangre. Tenemos
encontrado con esta prohibición dos veces antes en la ley levítica (cap. iii. 17; vii. 26), además de la
lugar que tenía en los preceptos de Noé, Gén. ix. 4. Pero aquí, 1. Se repite nuevamente la prohibición.
y otra vez, y haciendo referencia a las leyes anteriores a este respecto (v. 12): Dije a los niños
de Israel, Ninguna alma de vosotros comerá sangre; y nuevamente (v. 14): No comerás la sangre de ninguna manera.
de carne. Se le pone gran énfasis, como una ley que contiene más de lo que a primera vista se cree.
pensaría. 2. Es obligatorio, no sólo para la casa de Israel, sino también para los extraños que
residió entre ellos (v. 10), lo cual tal vez fue una de las razones por las que se consideró aconsejable,
por un tiempo, para prohibir la sangre a los gentiles conversos, Hechos xv. 29. 3. La pena aneja a
esta ley es muy severa (v. 10): aun pondré mi rostro contra aquella alma que come sangre, si
hazlo con presunción y lo cortarás; y nuevamente (v. 14), será cortado. Nota, de Dios
la ira será la ruina del pecador. Escribe a ese hombre deshecho, para siempre deshecho, contra quien Dios
pone su rostro; porque ¿qué criatura es capaz de enfrentarse al Creador? 4. Se da una razón para esto.
ley (v. 11): porque es la sangre la que hace expiación por el alma; y por lo tanto fue
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designado para hacer expiación, porque la vida de la carne es la sangre. El pecador de-
sirvió para morir; por lo tanto el sacrificio debe morir. Ahora bien, siendo la sangre tan la vida que ordinariamente
animales fueron sacrificados para el uso del hombre mediante la extracción de toda su sangre, Dios designó a los
rociar o derramar la sangre del sacrificio sobre el altar para indicar que la vida
del sacrificio fue entregado a Dios en lugar de la vida del pecador, y como rescate o contrarresto.
precio por ello; por tanto, sin derramamiento de sangre no hay remisión, Heb. IX. 22. Por esto
razón por la que no deben comer sangre, y (1.) Era entonces una muy buena razón; porque Dios haría por
esto significa preservar el honor de esa forma de expiación que él había instituido, y mantener
en la mente de la gente una consideración reverente hacia él. La sangre del pacto siendo entonces
un objeto sensible, ninguna sangre debe ser comida ni pisoteada como algo común,
ya que no deben tener ungüento ni perfume como el que Dios les mandó hacer para
él mismo. Pero, (2.) Esta razón ahora está reemplazada, lo que da a entender que la ley misma fue cedida.
remomonial, y ya no está vigente: la sangre de Cristo que ha venido (y debemos
no busques otro) es lo único que hace expiación por el alma, y de lo cual la sangre
de los sacrificios era un tipo imperfecto: la venida de la sustancia reemplaza a la sombra.
La sangre de las bestias ya no es el rescate, sino únicamente la sangre de Cristo; y por lo tanto hay
No es ahora la razón para abstenerse de sangre que había entonces, y no podemos suponer
Era la voluntad de Dios que la ley sobreviviera a su razón. La sangre, siempre que sea
tan preparado que no sea insalubre, ahora está permitido para el alimento de nuestros cuerpos,
porque ya no está destinado a hacer expiación por el alma. (3.) Sin embargo, todavía
significado útil. La vida está en la sangre; es el vehículo de los espíritus animales, y Dios
que su pueblo tuviera en cuenta la vida incluso de sus bestias, y no fuera cruel y duro.
de corazón, para no deleitarse en ninguna cosa bárbara. No deben tener sed de sangre.
gente. La sangre entonces hacía expiación en sentido figurado, ahora la sangre de Cristo hace
expiación real y eficaz; Por lo tanto, a esto debemos tener una consideración reverente, y no
usarlo como algo común, porque él pondrá su rostro contra los que lo hagan, y serán
cortado, heb. X. 29.
II. Algunos otros preceptos se dan aquí como apéndices de esta ley, y coberturas al respecto,
1. Deben cubrir la sangre de lo que tomaron en la caza, v. 13. No sólo deben
no comerlo, pero deben darle un entierro digno, en señal de algún misterio que deben creer.
estaban ocultos en esta constitución. Los judíos consideran esto como un precepto muy importante y nombran
que la sangre se cubra con estas palabras: Bendito el que nos santificó con
sus preceptos, y nos mandó cubrirnos de sangre. 2. No deben comer lo que murió por sí solo.
o fue despedazado por las fieras (v. 15), porque la sangre o no era extraída en absoluto o no con regularidad.
de ellos. Dios quiere que sean curiosos en su alimentación, no con la curiosidad que gratifica
el apetito sensual, sino con aquello que lo controla y restringe. Dios no tendría su
que los niños coman con avidez todo lo que se les presente en el camino, pero que consideren diligentemente
lo que había delante de ellos, para que pudieran aprender en otras cosas a hacer preguntas para la conciencia'
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beneficio. Los que volaron sobre los despojados pecaron, 1 Sam. xiv. 32, 33. Si un hombre, por ignorancia,
por desconsideración o desconsideración, comer carne de cualquier animal no debidamente sacrificado, deberá lavarse y
sus ropas, de lo contrario cargaría con su iniquidad, v. 15, 16. La contaminación era ceremonial, al igual que la
purificación de ella; pero si un hombre despreciara el método prescrito de limpieza, o no quisiera
someterse, contrajo así culpa moral. Vea la naturaleza de una ley reparadora: el que obedece
tiene el beneficio de ello; el que no lo hace, no sólo permanece bajo su culpa anterior, sino que añade
a esa culpa de despreciar las provisiones hechas por la gracia divina para su alivio, y pecar contra
El remedio.
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L E V I T I C U S
CAP. XVIII.
Aquí está, I. Una ley general contra toda conformidad con los usos corruptos de los paganos, ver.
1-5. II. Leyes particulares, 1. Contra el incesto, ver. 6-18. 2. Contra las concupiscencias bestiales y las idolatrías bárbaras, ver. 19-23. III. La aplicación de estas leyes desde la ruina de los cananeos,
ver. 24-30.
Precauciones contra prácticas idólatras. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel, y diles
para ellos, yo soy el Señor vuestro Dios. 3 Después de los hechos de la tierra de Egipto, en la cual vosotros
habitasteis, no haréis; y conforme a las obras de la tierra de Canaán, a donde os conduzco, haréis
no hacéis, ni andaréis en sus ordenanzas. 4 Cumpliréis mis juicios y guardaréis
mis ordenanzas, para andar en ellas: Yo soy el Señor vuestro Dios. 5 Por tanto, guardaréis mi
estatutos y mis derechos: los cuales, si el hombre los cumple, vivirá en ellos: Yo soy el Señor.
Después de diversas instituciones ceremoniales, Dios aquí regresa a la aplicación de las normas morales.
preceptos. Los primeros todavía nos sirven como tipos, los segundos siguen siendo vinculantes como leyes. Tenemos
aquí, 1. La autoridad sagrada por la cual se promulgan estas leyes: Yo soy el Señor tu Dios (v. 1,
4, 30), y yo soy el Señor, v. 5, 6, 21. "El Señor, que tiene derecho a gobernarlo todo; vuestro Dios, que tiene un derecho peculiar a gobernaros a vosotros". Jehová es la fuente del ser, y por tanto la fuente
del poder, de quién somos, a quién estamos obligados a servir y que es capaz de castigar a todos los desobedientes.
enencia. "Tu Dios a quien has consentido, en quien eres feliz, a quien mientes
bajo las más altas obligaciones imaginables, y ante quien usted es responsable." 2. Un estricto
precaución de tener cuidado de conservar las reliquias de las idolatrías de Egipto, donde habían habitado,
y de recibir la infección de las idolatrías de Canaán, a donde ahora se dirigían, v.
3. Ahora que Dios estaba por Moisés enseñándoles sus ordenanzas hubo aliquid dedis-
cendum—algo que había que desaprender, que habían mamado con su leche en Egipto, un
país famoso por la idolatría: No haréis como hace la tierra de Egipto. Sería
El mayor absurdo en sí mismo es conservar tal afecto por su casa de servidumbre como para
regirse en sus devociones por los usos de la misma, y la mayor ingratitud hacia Dios, que
los había liberado tan maravillosa y gentilmente. Más aún, como si estuviera gobernado por un espíritu de contradicción.
dicción, estarían en peligro, incluso después de haber recibido estas ordenanzas de Dios, de
admitiendo los malos usos de los cananeos y heredando sus vicios con su tierra.
De este peligro se les advierte aquí: No andarás en sus ordenanzas. que tirano
Es costumbre que sus prácticas se llamen ordenanzas, y llegaron a ser rivales incluso con las de Dios.
ordenanzas, y el pueblo profesante de Dios estaba en peligro de recibir ley de ellas. 3. Un
encargo solemne para ellos de guardar los juicios, estatutos y ordenanzas de Dios, v. 4, 5. A este
cargo, y muchos similares, David parece referirse en las muchas oraciones y profesiones
lo hace en relación con las leyes de Dios en el Salmo 119. Observe aquí, (1.) La gran regla de nuestro
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obediencia—los estatutos y juicios de Dios. Estos debemos conservarlos para caminar en ellos. Debemos
guárdalos en nuestros libros y mantenlos en nuestras manos, para que podamos practicarlos en nuestra
corazones y vidas. Recuerda los mandamientos de Dios para cumplirlos, Sal. ciii. 18. Debemos mantenernos en
ellos como nuestra forma de viajar, mantenlos como nuestra regla para trabajar, mantenlos como nuestro tesoro,
como la niña de nuestros ojos, con el máximo cuidado y valor. (2.) La gran ventaja de nuestro
obediencia: Que si el hombre hace, vivirá en ellas, es decir, "será feliz aquí y
de ahora en adelante." Tenemos motivos para agradecer a Dios, [1.] Que esta sigue vigente como promesa, con un
Construcción muy favorable del estado. Si guardamos los mandamientos de Dios con sinceridad,
aunque no alcancemos la perfección sin pecado, descubriremos que el camino del deber es el camino del
consuelo, y será el camino a la felicidad. La piedad tiene promesa de vida, 1 Tim. IV. 8.
La Sabiduría ha dicho: Guarda mis mandamientos y vivirás; y si por el Espíritu mortificamos al
Por las obras del cuerpo (que son para nosotros como las costumbres de Egipto lo eran para Israel), viviremos. [2.]
Que no es tan vigente en la naturaleza de un pacto como para que la más mínima transgresión sea por
excluirnos jamás de esta vida. El apóstol cita esto dos veces como opuesto a la fe que
el evangelio revela. Es la descripción de la justicia que es por la ley, el hombre que
quien los hace vivirá en autois—en ellos (Rom. x. 5), y se le insta a probar que la ley es
no de fe, Gal. III. 12. La alteración que ha hecho el evangelio está en la última palabra: todavía
el hombre que las hace vivirá, pero no vivirá en ellas; porque la ley no podía dar vida, porque
no pudimos conservarlo perfectamente; era débil por la carne, no en sí mismo; pero ahora el hombre
El que las hace vivirá por la fe del Hijo de Dios. Deberá su vida a la gracia de
Cristo, y no al mérito de sus propias obras; ver Gal. III. 21, 22. Los justos vivirán, pero ellos
vivirán por la fe, en virtud de su unión con Cristo, que es su vida.
Incesto definido y prohibido; Contra el matrimonio con personas cercanas. (a.c. 1490.)
6 Ninguno de vosotros se acercará a ningún pariente suyo para descubrir su desnudez.
Yo soy el Señor. 7 La desnudez de tu padre o la desnudez de tu madre,
no descubras: ella es tu madre; no descubrirás su desnudez. 8 La desnudez de
La mujer de tu padre no descubrirás: es la desnudez de tu padre. 9 La desnudez de
tu hermana, hija de tu padre o hija de tu madre, ya sea que haya nacido en
en casa, o nacidos en el extranjero, ni siquiera descubrirás su desnudez. 10 La desnudez de
hija de tu hijo, o de la hija de tu hija, ni siquiera descubrirás su desnudez:
porque de ellos es tu desnudez. 11 La desnudez de la hija de la mujer de tu padre, engendrada
de tu padre, ella es tu hermana; no descubrirás su desnudez. 12 No deberás
descubre la desnudez de la hermana de tu padre: parienta cercana de tu padre. 13 tu
No descubrirás la desnudez de la hermana de tu madre, porque es parienta cercana de tu madre.
hombre. 14 La desnudez del hermano de tu padre no descubrirás, no te mostrarás.
Acércate a su esposa: ella es tu tía. 15 No descubrirás la desnudez de tu
nuera: ella es la esposa de tu hijo; no descubrirás su desnudez. 16 Tú deberás
No descubrirás la desnudez de la mujer de tu hermano: desnudez de tu hermano es. 17 Tú deberás
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No descubrirás la desnudez de la mujer y de su hija, ni tomarás la desnudez de su hijo.
hija, o la hija de su hija, para descubrir su desnudez; porque son sus parientes más cercanos.
Mujeres: es maldad. 18 Ni tomarás mujer para su hermana, para irritarla, para desacreditarla.
cubrir su desnudez, al lado del otro en su tiempo de vida.
Estas leyes se relacionan con el séptimo mandamiento y, sin duda, son obligatorias para nosotros.
bajo el evangelio, porque están en consonancia con la luz misma y la ley de la naturaleza: uno de los artículos,
el de que un hombre tenga la esposa de su padre, el apóstol habla como un pecado ni siquiera nombrado
entre los gentiles, 1 Cor. v. 1. Aunque algunos de los incestos aquí prohibidos se practicaban
por algunas personas particulares entre los paganos, sin embargo, eran rechazados y detestados, a menos que
entre aquellas naciones que se habían vuelto bárbaras y estaban bastante entregadas a afectos viles.
Observar,
I. Lo que está prohibido en cuanto a las relaciones aquí especificadas se les acerca para
descubrir su desnudez, v.6.
1. Se pretende principalmente prohibir el matrimonio de cualquiera de estas relaciones. El matrimonio es un
institución divina; esto y el sábado, el más antiguo de todos, de igual categoría que el hombre en
la tierra: está destinada a la comodidad de la vida humana, y a la vida decente y honorable
propagación de la raza humana, tal como llegó a ser la dignidad de la naturaleza del hombre por encima de la de
las bestias. Es honorable en todos, y estas leyes son para sostener el honor de ello. Él
Era necesario que una ordenanza divina estuviera sujeta a reglas y restricciones divinas, especialmente
porque se trata de una cosa en la que la naturaleza corrupta del hombre es tan apta como cualquier otra cosa para
Sea obstinado e impetuoso en sus deseos, e impaciente por el control. Sin embargo, estas prohibiciones, además
el hecho de que sean promulgados por una autoridad indiscutible, son en sí mismos muy razonables y
equitativo. (1.) Por el matrimonio dos debían llegar a ser una sola carne, por lo tanto, los que antes eran
en cierto sentido, una sola carne por naturaleza no podría, sin el mayor absurdo, convertirse en una sola carne.
por institución; porque la institución fue diseñada para unir a aquellos que antes no estaban unidos.
(2.) El matrimonio establece igualdad entre marido y mujer. "¿No es ella tu compañera tomada?
fuera de tu lado?" Por lo tanto, si los que antes eran superiores e inferiores se casaran entre sí
(que es el caso en la mayoría de los casos aquí expuestos), el orden de la naturaleza sería
arrebatado por una institución positiva, lo que de ningún modo debe permitirse. La desigualdad
entre amo y sirviente, noble e innoble, se funda en el consentimiento y la costumbre, y
no hay ningún daño si eso es eliminado por la igualdad del matrimonio; pero la desigualdad
entre padres e hijos, tíos y sobrinas, tías y sobrinos, ya sea por sangre o
El matrimonio, está fundado en la naturaleza y, por tanto, es perpetuo y no puede hacerlo sin confusión.
ser arrebatado por la igualdad del matrimonio, cuya institución, aunque antigua, está subordinada
posterior al orden de la naturaleza. (3.) No se prohíben relaciones entre iguales, excepto
hermanos y hermanas, por sangre entera o mestiza, o por afinidad; y en esto hay
No es el mismo absurdo natural que en el primero, porque los hijos de Adán necesariamente deben tener
se casaron con sus propias hermanas; pero era necesario que se dictara mediante una ley positiva sin
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lícito y detestable, para prevenir familiaridades pecaminosas entre aquellos que en el
Se supone que los días de su juventud viven juntos en una casa y, sin embargo, no pueden casarse entre sí.
sin derrotar una de las intenciones del matrimonio, que es la ampliación de la amistad
e interés. Si cada hombre se casara con su propia hermana (como tenderían a hacerlo desde generación
generación si fuera lícito), cada familia sería un mundo en sí misma, y sería for-
entendido que somos miembros unos de otros. Es cierto que esto siempre se ha mirado
considerado por los paganos más sobrios como algo muy infame y abominable; y aquellos que
si esta ley no hubiera sido todavía una ley para ellos mismos. El uso de la ordenanza de
El matrimonio para patrocinar las mezclas incestuosas está lejos de justificarlas o extenderlas.
uando su culpa, que añade la culpa de profanar una ordenanza de Dios y prostituirse
aquello para los propósitos más viles que fue instituido para los fines más nobles. Pero,
2. La impureza, cometida con cualquiera de estas relaciones fuera del matrimonio, es igualmente,
sin duda, prohibido aquí, y no menos intencionado que el primero: como también todo lascivo
carruajes, coqueteos desenfrenados y todo lo que tenga la apariencia de este mal. Relaciones
deben amarse unos a otros y deben tener una conversación libre y familiar entre sí, pero
debe ser con toda pureza; y cuanto menos sospechoso sea el mal por parte de los demás, más cuidado debe
personas mismas a tomar que Satanás no se aproveche de ellos, porque él es un hombre muy
enemigo sutil, y busca todas las ocasiones contra nosotros.
II. La mayoría de las relaciones prohibidas se describen claramente; y generalmente se coloca
establecer como regla que las relaciones propias de un hombre están ligadas a casarse con el mismo
También le está prohibido casarse con los parientes de su esposa, porque los dos son uno. Esa ley que
prohíbe casarse con la esposa de un hermano (v. 16) tenía una excepción peculiar del estado judío, que,
Si un hombre muere sin descendencia, su hermano o pariente más cercano debe casarse con la viuda y criar
entregar simiente al difunto (Deut. xxv. 5), por razones que eran válidas sólo en esa común-
poder; y por lo tanto ahora que esas razones han cesado cesa la excepción, y la ley
está en vigor, que un hombre en ningún caso debe casarse con la viuda de su hermano. Ese artículo (v. 18) que
prohibe a un hombre tomar esposa de su hermana supone una connivencia en la poligamia, como algunos otros
entonces lo hicieron (Éxodo xxi. 10; Deut. xxi. 15), pero prohíbe a un hombre casarse con dos hermanas, como
Jacob lo hizo, porque entre los que antes habían sido iguales tendería a surgir
mayores celos y animosidades que entre esposas que no estaban tan emparentadas. Si el
hermana de la esposa sea tomada por concubina o esposa secundaria, nada puede ser más irritante
en su vida, o mientras viva.
Leyes contra la iniquidad. (a.c. 1490.)
19 Tampoco te acercarás a la mujer para descubrir su desnudez, mientras
ella es apartada por su inmundicia. 20 Además, no te acostarás carnalmente con tu
mujer de tu prójimo, para contaminarte con ella. 21 Y no dejarás pasar a ninguno de tu descendencia
por el fuego a Moloc, ni profanarás el nombre de tu Dios: Yo soy el Señor.
22 No te acostarás con varón como con mujer: es abominación. 23 Ninguno
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con algún animal te acostarás para contaminarte con él; ni ninguna mujer estará delante
una bestia para acostarse sobre ella: es confusión. 24 No os contaminéis en ninguna de estas cosas:
porque en todas estas están contaminadas las naciones que yo expulso delante de vosotros: 25 Y la tierra está contaminada:
por tanto, visito sobre ella su iniquidad, y la tierra misma vomita a sus habitantes.
hormigas. 26 Por tanto, guardaréis mis estatutos y mis derechos, y no haréis ninguna
de estas abominaciones; ni ninguno de vuestra nación, ni ningún extranjero que peregrina
entre vosotros: 27 (Porque todas estas abominaciones han hecho los hombres de la tierra, que fueron
delante de vosotros, y la tierra será contaminada;) 28 para que la tierra no os vomite también a vosotros, cuando contaminen
él, como vomitó a las naciones que fueron antes de vosotros. 29 Porque cualquiera que cometa cualquiera de
estas abominaciones, aun las almas que las cometen serán cortadas de entre sus
gente. 30 Por tanto, guardaréis mi ordenanza para no cometer ninguna de estas cosas.
costumbres abominables que se cometieron antes de vosotros, y que no os contamineis
en él: Yo soy el Señor vuestro Dios.
Aquí está, I. Una ley para preservar el honor del lecho matrimonial, que no debe ser desvirtuado.
usado oportunamente (v. 19), ni invadido por un adúltero, v. 20.
II. Una ley contra la idolatría más antinatural, que hacía que sus hijos
pasar por el fuego a Moloch, v. 21. Moloch (como algunos piensan) era el ídolo en y por el cual
adoraron al sol, ese gran fuego del mundo; y por lo tanto en la adoración de él
hicieron a sus propios hijos sacrificios a este ídolo, quemándolos vivos ante él, o
devotos, haciéndoles pasar entre dos fuegos, como algunos creen, o ser arrojados a través
uno, en honor de esta supuesta deidad, imaginando que la consagración de sólo uno de
sus hijos de esta manera a Moloch procurarían buena fortuna para el resto de sus
niños. ¿Dieron los idólatras así a sus propios hijos a dioses falsos? ¿Pensaremos que alguna
¿Algo demasiado querido para dedicarlo o separarlo del Dios verdadero? Mira cómo este pecado de
Israel (de la que luego fueron culpables, a pesar de esta ley) se ve agravada por la
relación que ellos y sus hijos tenían con Dios. Ezeq. xvi. 20, has tomado tu
hijos y tus hijas que me has engendrado, y éstos has sacrificado.
Por eso aquí se llama profanar el nombre de su Dios; porque parecía como si pensaran
tenían mayores obligaciones con Moloch que con Jehová; porque a él le ofrecieron su
sólo el ganado, sino a Moloch sus hijos.
III. Una ley contra las concupiscencias antinaturales, la sodomía y la bestialidad, pecados que no deben ser nombrados ni
pensado sin el mayor aborrecimiento imaginable, v. 22, 23. Otros pecados nivelan a los hombres con
las bestias, pero éstas las hunden mucho más abajo. Que alguna vez debería haber habido ocasión para
la elaboración de estas leyes, y que desde que fueron publicadas alguna vez deberían haber sido
roto, está el perpetuo reproche y escándalo de la naturaleza humana; y la entrega de los hombres
a estos viles afectos fue frecuentemente el castigo de sus idolatrías; entonces el apóstol
muestra, Rom. i. 24.
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IV. Argumentos contra estas y otras maldades abominables similares. El que tiene un in-
derecho discutible de mandarnos, sin embargo, porque él tratará con nosotros como hombres y atraerá con el
cuerdas de un hombre, condesciende a razonar con nosotros. 1. Los pecadores se contaminan con estas abominaciones.
inaciones: No os contaminen en ninguna de estas cosas, v. 24. Todo pecado contamina la conciencia,
pero estos son pecados que tienen una vileza peculiar. Nuestro Padre celestial, en bondad
para nosotros, requiere de nosotros que nos mantengamos limpios y no nos revolquemos en la suciedad. 2. Las almas
que los cometen serán cortados, v. 29. Y con justicia; porque si alguno profana el templo de Dios,
a éste Dios destruirá, 1 Cor. III. 17. Los deseos carnales luchan contra el alma, y ciertamente serán
la ruina si la misericordia y la gracia de Dios no lo impiden. 3. La tierra está contaminada, v. 25. Si tales
maldades a medida que éstas se practican y se conspiran, la tierra se vuelve inadecuada para tener
el tabernáculo de Dios en él, y el Dios puro y santo retirará las señales de su gracia
presencia de ella. También se vuelve insalubre para los habitantes, quienes quedan infectados.
con pecado y expuesto a plagas y es realmente nauseabundo y repugnante para todos los hombres buenos en
como lo fue la maldad de Sodoma para el alma del justo Lot. 4. Estos han sido los ab-
ominaciones de los antiguos habitantes, v. 24, 27. Por lo tanto era necesario que estas leyes
debe hacerse, ya que los antídotos y conservantes de la peste son necesarios cuando vamos
en un lugar infectado. Y por lo tanto no deberían practicar tales cosas, porque el
Las naciones que las habían practicado ahora estaban bajo la maldición de Dios, y pronto caerían por
la espada de Israel. No podían dejar de ser conscientes de lo odiosas que esas personas habían hecho
ellos mismos que se revolcaban en este fango, y cómo apestaban en las narices de todos los hombres buenos;
¿Y un pueblo santificado y digno como lo fue Israel, se hará tan vil? Cuando
Si observamos lo mal que se ve el pecado en los demás, deberíamos usar esto como un argumento con nosotros mismos.
el máximo cuidado y precaución para preservar nuestra pureza. 5. Por estos y otros pecados similares el
Los cananeos iban a ser destruidos; estos llenaron la medida de la iniquidad de los amorreos (Gén.
xv. 16), y derribó esa destrucción de tantos reinos populosos que los israelitas
Los invitados pronto serían no sólo los espectadores, sino también los instrumentos de: Por lo tanto, no
visitar su iniquidad sobre ella, v. 25. Nota: Los tremendos juicios de Dios, ejecutados
sobre aquellos que son atrevidamente profanos y ateos, pretenden ser advertencias para aquellos que
profesar religión para prestar atención a todo lo que tenga la más mínima apariencia o tendencia a
barrios, la blasfemia o el ateísmo. Incluso la ruina de los cananeos es una advertencia para los isleños.
raelitas que no les gusten. Es más, mostrar que no sólo se provoca al Creador, sino también al
creación agobiada por abominaciones como éstas, se añade (v. 25): La tierra misma vomita
a sus habitantes. El mismo suelo que pisaban gemía bajo ellos, por así decirlo, y
Estaba harto de ellos, y no se sintió cómodo hasta que se deshizo de estos enemigos del Señor, Isa.
i. 24. Esto indica la extrema repugnancia del pecado; El hombre pecador bebe en verdad la iniquidad.
como el agua, pero la parte inofensiva de la creación incluso la empuja y se levanta contra ella. Muchos
una casa y muchas ciudades han vomitado a los malvados habitantes, por así decirlo, con aborrecimiento,
Rev. iii. 16. Mirad, pues, dice Dios, que la tierra no os vomite también a vosotros, v. 28. Era 914
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asegurados y comprometidos sobre ellos, y sin embargo deben esperar que, si hicieran el
Si los vicios de los cananeos fueran suyos, su destino sería el mismo con su tierra. Nota, malvado
Los israelitas son tan abominables ante Dios como los malvados cananeos, y aún más, y lo serán tan pronto como
escupido, o antes. La advertencia que aquí se dio a los israelitas la da el apóstol
a los gentiles conversos, con referencia a los judíos rechazados, en cuya habitación fueron sustituidos
tuted (Rom. xi. 19, etc.); deben tener cuidado de no caer tras el mismo ejemplo de incredulidad,
heb. IV. 11. Aplicarlo de manera más general; y que nos disuada efectivamente de todos los caminos pecaminosos para
considera a cuántos han sido la ruina. Acercad el oído de la fe a las puertas del fondo.
pozo sin cisternas, y escuchar los lúgubres chillidos y clamores de los malditos pecadores, a quienes la tierra ha
vomitados y devorados por el infierno, que se encuentran deshechos, deshechos para siempre, por el pecado;
y tiembla no sea que ésta sea al fin tu porción. Las amenazas y juicios de Dios deberían
asustarnos del pecado.
V. El capítulo concluye con un soberano antídoto contra esta infección: Por tanto,
guardaréis mi ordenanza de que no cometáis ninguna de estas abominables costumbres, v. 30.
Éste es el remedio prescrito. Nota, 1. Las costumbres pecaminosas son costumbres abominables, y sus
ser comunes y estar a la moda no los hace en absoluto menos abominables ni debería
nosotros los aborrecemos menos, pero más; porque cuanto más habituales son, más
peligrosos son. 2. Es de consecuencias perniciosas admitir y permitir cualquier acto pecaminoso.
costumbre, porque uno dará paso a muchos, Uno absurdo dato, mille sequuntur—Admitir
pero un solo absurdo, invitas a mil. El camino del pecado es cuesta abajo. 3. Un cierre y
La adherencia constante a las ordenanzas de Dios es el preservativo más eficaz de la infección.
de pecado grave. Cuanto más saboreamos la dulzura y sentimos el poder de las santas ordenanzas
menos inclinación tendremos a los placeres prohibidos de las abominables costumbres de los pecadores.
Es sólo la gracia de Dios la que nos asegurará, y esa gracia sólo se puede esperar en el
uso de los medios de gracia. Dios tampoco deja a nadie a merced de las concupiscencias de su corazón hasta que
primero lo abandonaron a él y a sus instituciones.
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L E V I T I C U S
CAP. XIX.
Algunos preceptos ceremoniales hay en este capítulo, pero la mayoría son morales. Uno
Me sorprendería que cuando se amplían enormemente algunas de las cuestiones más ligeras de la ley
(testimonio de dos largos capítulos sobre la lepra) muchos de los asuntos más importantes se exponen
en un pequeño compás: varios de los versículos individuales de este capítulo contienen leyes enteras relativas
juicio y misericordia; porque estas son cosas que se manifiestan en la conciencia de todo hombre;
los propios pensamientos de los hombres son capaces de explicarlos y comentarlos. I. Las leyes de
Este capítulo, que eran peculiares de los judíos, son: 1. Respecto a sus ofrendas de paz, ver.
5-8. 2. Respecto a las espigas de sus campos, ver. 9, 10. 3. Contra las mezclas de su ganado, semillas y telas, ver. 19. 4. Respecto a sus árboles, ver. 23-25. 5. Contra algunos supersticiosos
usos, ver. 26-28. Pero II. La mayoría de estos preceptos son obligatorios para nosotros, porque son exposiciones
de la mayoría de los diez mandamientos. 1. Aquí está el prefacio de los diez mandamientos: "Yo soy
Señor", repetido quince veces. 2. Una suma de los diez mandamientos. Toda la primera tabla en
esto: "Sed santos", ver. 2. Toda la segunda tabla en esta, "Amarás a tu prójimo" (ver.
18), y una respuesta a la pregunta: "¿Quién es mi prójimo?" ver. 33, 34. 3. Algo de cada mandamiento. (1.) El primer mandamiento implícito en lo que se repite con frecuencia.
aquí, "Yo soy tu Dios". Y aquí hay una prohibición de encantamiento (ver. 26) y brujería.
(ver. 31), que hacen del diablo un dios. (2.) Idolatría, contra el segundo mandamiento,
está prohibido, ver. 4. (3.) Profanación del nombre de Dios, contra el tercero, ver. 12. (4.) Se presiona la santificación del sábado, ver. 3, 30. (5.) Los hijos deben honrar a sus padres (ver.
3), y los ancianos, ver. 32. (6.) El odio y la venganza están aquí prohibidos, contra el sexto mandamiento, ver. 17, 18. (7.) Adulterio (ver. 20-22) y prostitución, ver. 29. (8.) Aquí se requiere justicia en el juicio (ver. 15), se prohíbe el robo (ver. 11), el fraude y la retención de cuotas (ver. 13) y las pesas falsas, ver. 35, 36. (9.) Mentir, ver. 11. Calumnias, ver. 14. Cuentos y falsos testimonios, ver. 16. (10.) El décimo mandamiento que impone restricciones
el corazón, también lo hace aquello (ver. 17): "No odiarás a tu hermano en tu corazón". Y aquí está
un encargo solemne de observar todos estos estatutos, ver. 37. Ahora bien, estas son cosas que no tienen por qué
mucha ayuda para comprenderlos, pero requieren cuidado y vigilancia constantes para
la observación de ellos. "Buen entendimiento tienen todos los que guardan estos mandamientos".
Leyes ceremoniales y morales. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a toda la congregación de los
hijos de Israel, y diles: Vosotros seréis santos, porque yo, el Señor vuestro Dios, soy santo.
3 Cada uno temerá a su madre y a su padre, y guardará mis sábados: Yo soy el Señor.
tu Dios. 4 No os volváis a los ídolos, ni os hagáis dioses de fundición: Yo soy el Señor
tu Dios. 5 Y si ofrecéis sacrificio de ofrendas de paz a Jehová, lo ofreceréis al mismo tiempo.
tu propia voluntad. 6 Se comerá el mismo día que lo ofrecáis, y al día siguiente; y si conviene
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quede hasta el tercer día, será quemado en el fuego. 7 Y si se come al tercer día
día, es abominable; no será aceptado. 8 Por tanto, todo el que lo coma, llevará
su iniquidad, porque ha profanado lo santificado del Señor; y esa alma será
ser cortado de entre su pueblo. 9 Y cuando seguéis la mies de vuestra tierra,
No segarás del todo los rincones de tu campo, ni recogerás los restos de tu mies.
10 Y no rebuscarás tu viña, ni recogerás toda la uva de tu
viñedo; para el pobre y el extraño los dejarás: Yo soy el Señor tu Dios.
A Moisés se le ordena entregar el resumen de las leyes a toda la congregación de los niños.
de Israel (v. 2); no sólo a Aarón y a sus hijos, sino a todo el pueblo, porque todos estaban unidos.
preocupados por conocer su deber. Incluso en las épocas más oscuras de la ley, esa religión no podía ser de utilidad.
Dios que se jactaba de tener la ignorancia como su madre. Moisés debe dar a conocer los estatutos de Dios a
toda la congregación, y proclamadlas por todo el campamento. Estas leyes, es probable, él
se entregó a tantas personas como pudo escuchar a la vez, y así por
grados en varias ocasiones a todos ellos. Muchos de los preceptos aquí dados los habían recibido antes,
pero era necesario que se repitieran para que pudieran ser recordados. Precepto
debe ser sobre precepto, y línea sobre línea, y todo lo suficientemente pequeño. En estos versos,
I. Se requiere que Israel sea un pueblo santo, porque el Dios de Israel es un Dios santo, v.
2. Se pretendía que se distinguieran de todas las demás personas por leyes y costumbres peculiares.
enseñarles una separación real del mundo y de la carne, y una devoción total a
Dios. Y esta es ahora la ley de Cristo (el Señor hará que cada pensamiento dentro de nosotros se someta a la obediencia).
a él!) Seréis santos, porque yo soy santo, 1 Ped. i. 15, 16. Somos seguidores del santo Jesús,
y por lo tanto debemos ser, según nuestra capacidad, consagrados al honor de Dios, y consagrados
formado a su naturaleza y voluntad. Israel fue santificado por los tipos y las sombras (cap. xx. 8), pero
somos santificados por la verdad, o sustancia de todas esas sombras, Juan xvii. 17; Teta. ii. 14.
II. Que los hijos sean obedientes a sus padres: "Temerá cada uno a su madre y
su padre, v. 3. 1. El temor aquí requerido es el mismo que el honor ordenado por el
quinto mandamiento; ver Mal. i. 6. Incluye reverencia y estima internas, expresión externa
siones de respeto, obediencia a las órdenes legales de los padres, cuidado y esfuerzo por agradar
ellos y hacerlos fáciles, y evitar todo lo que pueda ofenderlos y entristecerlos, y
incurrir en su disgusto. Los médicos judíos preguntan: "¿Qué es ese miedo que se le debe a un padre?"
Y ellos responden: "No es interponerse en su camino ni sentarse en su lugar, no contradecir lo que
dice que ni criticarlo, ni llamarlo por su nombre, ni vivo ni muerto, sino 'Padre mío'.
o 'Señor;' es para sustentarlo si es pobre, y cosas por el estilo." 2. Los niños, cuando crecen
ser hombres, no deben considerarse eximidos de este deber: todo hombre, aunque sea
un hombre sabio y un gran hombre, pero debe reverenciar a sus padres, porque son sus padres.
3. Se pone a la madre en primer lugar, lo que no es habitual, para demostrar que el deber se debe a ambas por igual;
si la madre sobrevive al padre, aun así debe ser reverenciada y obedecida. 4. Se añade, y
guardar mis sábados. Si Dios dispone mediante su ley la preservación del honor de los padres,
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los padres deben usar su autoridad sobre sus hijos para preservar el honor de Dios,
particularmente el honor de sus sábados, cuya custodia está muy comprometida con
padres por el cuarto mandamiento: Tú, y tu hijo, y tu hija. la ruina de
A menudo se ha observado que los jóvenes comienzan por el desprecio de sus padres y de la
profanación del día de reposo. Por lo tanto, es apropiado que estos dos preceptos estén aquí reunidos en
el comienzo de este resumen de los estatutos: "Temerá cada hombre, a su madre y a su
su padre, y guardar mis sábados. Esos son niños esperanzados, y con probabilidades de que les vaya bien, los que hacen
conciencia de honrar a sus padres y santificar el día de reposo. 5. El motivo añadido
a ambos preceptos es: "Yo soy el Señor vuestro Dios; el Señor del sábado y el Dios del
tus padres."
III. Que Dios sólo sea adorado, y no mediante imágenes (v. 4): "No os volváis a los ídolos, a
Elilim, a vanidades, cosas sin poder, sin valor, dioses que no son dioses. No te alejes del
Dios verdadero a los falsos, del Dios fuerte a los impotentes, del Dios que hará
tú santo y feliz con aquellos que te engañarán, te corromperán, te arruinarán y te harán
por siempre miserable. No les prestes atención y mucho menos tu corazón. No os hagáis
dioses, las criaturas de tu propia fantasía, ni pienses en adorar al Creador mediante dioses fundidos.
Eres obra de las manos de Dios, no seas tan absurdo como para adorar a dioses obra tuya.
manos. "Los dioses fundidos se especifican por causa del becerro fundido.
IV. Que los sacrificios de sus ofrendas de paz siempre deben ofrecerse y comerse, según
conforme a la ley, v. 5-8. Probablemente hubo alguna razón particular para la repetición.
de esta ley más que cualquier otra relativa a los sacrificios. El comer de las ofrendas de paz.
era parte del pueblo, y se hacía bajo la mirada de los sacerdotes, y tal vez algunos de
habían guardado los embutidos de sus ofrendas de paz, como habían guardado el maná (Éxo.
xvi. 20), más largo que el designado, lo que ocasionó esta amonestación; ver la ley misma antes,
cap. vii. 16-18. Dios hará su propia obra a su debido tiempo. Aunque el sacrificio fue
ofrecido conforme a la ley, si no se comió conforme a la ley, no fue aceptado.
Aunque los ministros hacen su parte, ¿qué mejor que la gente no haga la suya? Hay trabajo por hacer
hecho después de nuestros sacrificios espirituales, en una debida mejora de ellos; y, si esto se descuida,
todo es en vano.
V. Que dejen los rebuscos de su cosecha y vendimia para los pobres, v. 9,
10. Nota: Las obras de piedad deben ir siempre acompañadas de obras de caridad, según nuestro
la habilidad es. Cuando hayan recogido su maíz, deberán dejar algo en pie en un rincón del
el campo; los médicos judíos dicen: "Debería ser una sexagésima parte del campo"; y ellos también deben
dejar las espigas y los pequeños racimos de sus uvas, que al principio se pasaron por alto.
Esta ley, aunque no es vinculante ahora en su letra, nos enseña: 1. Que no debemos ser
codiciosos y quejosos, y codiciosos de todo lo que podemos reclamar; ni insistir en
nuestro derecho en cosas pequeñas y triviales. 2. Que debemos estar muy contentos de ver abastecidos a los pobres.
y refrescados con el fruto de nuestro trabajo. No debemos pensar que todo lo que se pierde está perdido.
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fuera de nosotros mismos, ni nada desperdiciado que vaya a parar a los pobres. 3. Que los momentos de alegría, como
el tiempo de la cosecha es, son tiempos propicios para la caridad; para que, cuando nosotros nos alegramos, los pobres se alegren
con nosotros, y cuando nuestros corazones estén bendiciendo a Dios, sus lomos pueden bendecirnos.
11 No hurtaréis, ni obraréis con mentira, ni mentiréis unos a otros. 12 Y haréis
No jurarás por mi nombre en falso, ni profanarás el nombre de tu Dios: Yo soy el
Caballero. 13 No defraudarás a tu prójimo, ni le robarás: el salario del que es
contratado no permanecerá contigo toda la noche hasta la mañana. 14 No maldecirás al
sordos, ni pondrás tropiezo a los ciegos, sino que temerás a tu Dios: Yo soy el Señor. 15
No haréis injusticia en el juicio; no respetaréis la persona del pobre,
ni honrarás la persona del poderoso, sino que con justicia juzgarás a tu prójimo.
16 No andarás chismoso entre tu pueblo, ni andarás chismoso entre tu pueblo;
Levántate contra la sangre de tu prójimo: Yo soy el Señor. 17 No odiarás a tu
hermano en tu corazón: en toda manera reprenderás a tu prójimo, y no sufrirás pecado
a él. 18 No te vengarás, ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo, sino que
Amarás a tu prójimo como a ti mismo: Yo soy el Señor.
Aquí nos enseñan
I. Ser honesto y verdadero en todos nuestros tratos, v. 11. Dios, que ha designado el camino de cada hombre
propiedad por su providencia, prohíbe por su ley la invasión de ese nombramiento, ya sea por
robo franco, No hurtarás, ni mediante transacciones fraudulentas, "No harás trampa, ni negociarás
falsamente." Cualquier cosa que tengamos en el mundo, debemos asegurarnos de que se obtenga honestamente, porque
No podemos ser verdaderamente ricos, ni por mucho tiempo, con lo que no lo es. El Dios de la verdad, que exige
verdad en el corazón (Sal. li. 6), la exige también en la lengua: ni mentiréis los unos a los otros,
en negociaciones o conversaciones comunes. Esta es una de las leyes del cristianismo (Col. iii. 9): Mentir
no uno a otro. Los que no dicen la verdad no merecen que se les diga la verdad; los que
el pecado al mentir justamente sufre por ello; por tanto, tenemos prohibido mentirnos unos a otros; porque si mentimos
a los demás, les enseñamos a mentirnos.
II. Mantener una consideración muy reverente hacia el sagrado nombre de Dios (v. 12), y no llamar
él para ser testigo tampoco, 1. De una mentira: No jurarás en falso. Es malo decir una mentira, pero lo es.
Es mucho peor jurarlo. O, 2. A una bagatela y a toda impertinencia: Ni profanarás
el nombre de tu Dios, alejándolo para cualquier otro propósito que aquel por el cual debe ser re-
usado ligiosamente.
III. Ni quitarle ni quitarle a nadie el derecho, v. 13. No debemos tomar eso
que no es nuestra, ni por fraude ni por robo; ni retener lo que pertenece a otro.
lo demás, especialmente el salario del asalariado, no se quede contigo toda la noche. Deja que el día-
El trabajador recibirá su salario tan pronto como haya terminado su jornada de trabajo, si así lo desea. es un gran pecado
negarle el pago, más aún, diferirlo, en perjuicio suyo, pecado que clama al cielo por ven-
Genial, Jam. v.4.
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IV. Ser particularmente tierno con el crédito y la seguridad de aquellos que no pueden ayudarse a sí mismos,
V. 14. 1. El crédito de los sordos: No maldecirás a los sordos; es decir, no sólo los que son
sordos por naturaleza, que no pueden oír nada, sino también los que están ausentes, y actualmente fuera de
oído de la maldición, y por lo tanto no pueden mostrar su resentimiento, devolver la afrenta, ni
ellos mismos, y los que son pacientes, que parecen no haber oído, y no están dispuestos a
Fíjate en ello, como dice David, Ps. xxxviii. 13. No dañéis a nadie porque no quiera, o
incapaces de vengarse, porque Dios ve y oye, aunque ellos no lo hacen. 2. La seguridad de
a los ciegos también debemos ser tiernos y no ponerles piedra de tropiezo; para esto
es añadir aflicción a los afligidos y hacer de la providencia de Dios un siervo de nuestra malicia.
Esta prohibición implica un precepto para ayudar a los ciegos y quitar los obstáculos de su vida.
su camino. Los escritores judíos, considerando imposible que alguien fuera tan bárbaro como para
puso un obstáculo en el camino de los ciegos, entendido en sentido figurado, que prohíbe dar
malos consejos para aquellos que son simples y fáciles de imponer, mediante los cuales pueden ser inducidos a
hacer algo en contra de sus propios prejuicios. Debemos tener cuidado de hacer cualquier cosa que pueda
Ocasionar la caída de nuestro débil hermano, Rom. xiv. 13; 1 Cor. viii. 9. Se añade, como conservante.
de estos pecados, pero teme a Dios. "No temas a los sordos y a los ciegos, no pueden corregir
ellos mismos; pero recuerda que es la gloria de Dios ayudar a los desamparados, y él defenderá sus
causa." Nota: El temor de Dios nos impedirá hacer aquello que no nos exponga a
los resentimientos de los hombres.
V. Aquí se ordena a los jueces y a todas las autoridades que den veredicto y juicio sin
parcialidad (v. 15); ya sea que hayan sido constituidos jueces por comisión o en forma
caso particular por el consentimiento de ambas partes, como árbitros o árbitros, no deberán hacer
mal para cualquiera de las partes, pero, en la medida de sus habilidades, deben actuar de acuerdo con las reglas de la equidad,
teniendo respeto puramente a los méritos de la causa, y no al carácter de la persona.
La justicia tampoco debe pervertirse nunca: 1. Por compasión a los pobres: no respetarás a los
persona de los pobres, Éxodo. xiii. 3. Todo lo que se le pueda dar al pobre como limosna, sin embargo,
no se le conceda nada como derecho sino aquello a lo que legalmente tiene derecho, ni se permita que su pobreza
Disculpalo de cualquier justo castigo por una falta. O, 2. Por veneración o temor a los poderosos,
en cuyo favor los jueces estarían más frecuentemente parcializados. Los judíos dicen: "Los jueces estaban obligados
por esta ley ser tan imparcial como para no permitir que una de las partes contendientes se siente mientras la otra
se puso de pie, ni permitió que uno dijera lo que quisiera y pidió al otro que fuera breve; ver Santiago ii. 1-4.
VI. A todos nos está prohibido hacer cualquier cosa que perjudique el buen nombre de nuestro prójimo (v.
16), ya sea, 1. En conversación común: No subirás ni bajarás como chismoso. Él
Es el oficio tan malo que un hombre puede asumir para ser el editor de las faltas de cada hombre,
divulgar lo que era secreto, agravar los crímenes y sacar lo peor de todo lo que era
mal, con el propósito de arruinar y arruinar la reputación de los hombres y sembrar discordia entre vecinos.
La palabra utilizada para chismoso significa buhonero o chaparrón, los intrusos del comercio;
porque los chismosos recogen historias mal intencionadas en una casa y las dicen en otra, y
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comúnmente se intercambian calumnias a modo de intercambio. Vea este pecado condenado, Prov. xi. 13; xx. 19;
Jer. IX. 4, 5; Ezeq. XXII. 9. O, 2, Al dar testimonio: No serás testigo contra la sangre de tu prójimo, si su sangre es inocente, ni te unirás en confederación con
hombres tan sangrientos como los descritos", Prov. I. 11, 12. Los médicos judíos añadieron esto
sentido: "No te quedarás quieto y verás a tu hermano en peligro, sino que vendrás
a su alivio y socorro, aunque sea con peligro de su propia vida o de su integridad física;" añaden,
"El que con su testimonio pueda aclarar a un acusado está obligado por esta ley a hacerlo"; ver
Prov. xiv. 11, 12.
VII. Se nos ordena reprender a nuestro prójimo con amor (v. 17): En cualquier forma
reprende a tu prójimo. 1. Más bien reprenderlo que odiarlo por una herida que te hiciste a ti mismo. Si
Si comprendemos que nuestro prójimo nos ha agraviado de algún modo, no debemos concebir un secreto.
guardamos rencor contra él, y nos alejamos de él, no hablándole ni mal ni bien,
como es la costumbre de algunos que tienen el arte de ocultar su disgusto hasta tener una
oportunidad de una venganza total (2 Sam. xiii. 22); pero más bien debemos dar rienda suelta a nuestros resentimientos
con la mansedumbre de la sabiduría, esforzarnos en convencer a nuestro hermano de la injuria, razonar el
tratarlo justamente, y así poner fin al disgusto concebido: esta es la regla que nuestro Salvador
da en este caso, Lucas xvii. 3. 2. Por tanto, repréndele por su pecado contra Dios, porque
lo amo; esforzarse por llevarlo al arrepentimiento, para que su pecado sea perdonado, y él
puede apartarse de él, y no se le permitirá reposar sobre él. Tenga en cuenta que la reprensión amistosa es una
Tenemos un deber mutuo, y debemos darlo y recibirlo con amor. Deja que los justos
Héreme, y será un acto de bondad, Sal. cxli. 5. Fieles y útiles son aquellas heridas de un
amigo, Prov. xxvii. 5, 6. Aquí se ordena estrictamente: "De cualquier manera lo harás, y no
omitirlo bajo cualquier pretexto." Considere, (1.) La culpa en la que incurrimos al no reprender: se interpreta
aquí en odiar a nuestro hermano. Estamos dispuestos a argumentar así: "Él es un amigo al que amo,
por lo tanto, no lo inquietaré contándole sus faltas;" sino que más bien deberíamos decir:
"Por tanto, le haré la amabilidad de contárselo". El amor cubre el pecado de los demás, pero
no del pecador mismo. (2.) El daño que hacemos al no reprender: sufrimos el pecado sobre
a él. ¿Debemos ayudar al asno de un enemigo que ha caído bajo su carga, y no
ayudar al alma de un amigo? Éxodo. xiii. 5. Y al sufrir el pecado sobre él, corremos peligro de
llevando el pecado por él, como lo lee el margen. Si no reprendemos las obras infructuosas de las tinieblas,
tenemos comunión con ellos y nos convertimos en cómplices ex post facto—después del hecho, Ef. v.
11. Es tu hermano, tu prójimo, el que está preocupado; y era un Caín que decía: ¿Soy yo mi
¿El guardián de mi hermano?
VIII. Aquí se nos exige que nos despojemos de toda malicia y nos revistamos de amor fraternal, v. 18. 1.
No debemos ser malos con nadie: No te vengarás, ni guardarás rencor; al mismo
Significa con ese v. 17: No odiarás a tu hermano en tu corazón; porque la malicia es asesinato
comenzado. Si nuestro hermano nos ha hecho una injuria, no debemos retribuirla, eso es vengarse;
no debemos reprenderlo en cada ocasión, es decir, guardar rencor; pero debemos
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perdónalo y olvídalo, porque así somos perdonados por Dios. Es una cosa de lo más desagradable,
y la ruina de la amistad, retener el resentimiento de las afrentas y ofensas, y dejar que eso
palabra devorar para siempre. 2. Debemos ser amables con todos: Amarás a tu prójimo como
ti mismo. A menudo nos equivocamos a nosotros mismos, pero pronto nos perdonamos esos errores, y lo hacen.
no disminuir en absoluto nuestro amor hacia nosotros mismos; y de la misma manera debemos amar a nuestro prójimo.
Nuestro Salvador ha hecho de este el segundo gran mandamiento de la ley (Mat. xxii. 39), y
el apóstol muestra cómo es el resumen de todas las leyes de la segunda tabla, Rom. xiii. 9, 10;
Galón. v. 14. Debemos amar a nuestro prójimo tan verdaderamente como nos amamos a nosotros mismos, y sin disimulo.
lación; debemos evidenciar nuestro amor al prójimo de la misma manera que lo hacemos
evidenciar nuestro amor hacia nosotros mismos, previniendo su daño y procurando su bien, al máximo
de nuestro poder. Debemos hacer con nuestro prójimo lo que queremos que nos hagan a nosotros mismos (Mat. vii.
12), poniendo nuestras almas en lugar de su alma, Job xvi. 4, 5. Es más, en muchos casos debemos negarnos a nosotros mismos por el bien de nuestro prójimo, como Pablo, 1 Cor. IX. 19, etc. Aquí va el evangelio
más allá incluso de ese excelente precepto de la ley; porque Cristo, al dar su vida por nosotros, ha
nos enseñó incluso a dar la vida por los hermanos, en algunos casos (1 Juan iii. 16), y así
amar a nuestro prójimo mejor que a nosotros mismos.
19 Mis estatutos guardaréis. No dejarás que tu ganado tenga género diverso:
No sembrarás tu campo con mezcla de semillas, ni vestido mezclado con lino y
lana venga sobre ti. 20 Y cualquiera que se acuesta carnalmente con una mujer que sea esclava,
desposada con un marido, y en absoluto redimida, ni libertad dada a ella; ella será
azotado; no serán ejecutados, porque ella no era libre. 21 Y traerá
su ofrenda por la culpa a Jehová, a la puerta del tabernáculo de reunión,
incluso un carnero como ofrenda por la culpa. 22 Y el sacerdote hará expiación por él con
el carnero de la ofrenda por la culpa delante de Jehová por el pecado que ha cometido; y el pecado
lo que haya hecho le será perdonado. 23 Y cuando entréis en la tierra, y
Habéis plantado toda clase de árboles para comer, entonces contaréis sus frutos como incircuncisos.
cumciso: tres años os será como incircunciso: no se comerá de él. 24 pero
en el cuarto año todo su fruto será santo para alabar al Señor. 25 Y en el
El quinto año comeréis de su fruto, y os dará su fruto.
Soy el Señor vuestro Dios. 26 Nada comeréis con la sangre, ni usaréis
encantamiento, ni observar tiempos. 27 No redondearéis las esquinas de vuestras cabezas, ni
estropearás las puntas de tu barba. 28 No haréis ningún corte en vuestra carne
por los muertos, ni imprimiréis en vosotros marca alguna: Yo soy el Señor. 29 No prostituyas tu
hija, para hacerla prostituir; no sea que la tierra caiga en prostitución, y la tierra se vuelva
lleno de maldad.
Aquí está, I. Una ley contra las mezclas, v. 19. Dios en el principio hizo el ganado según su
especie (Gen. I. 25), y debemos aceptar el orden de la naturaleza que Dios ha establecido, creyendo
eso es lo mejor y suficiente, y no codiciar monstruos. No añadas a sus obras, para que no te reprenda.
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El e; porque la excelencia de la obra de Dios es que nada puede, sin empeorarla,
ser puesto o quitado de él, Ecl. III. 14. Como lo que Dios ha unido no debemos separarlo,
así que lo que él ha separado no debemos unirlo. La siembra de maíz mezclado y el desgaste de
Las prendas de lino y lana están prohibidas, ya sea como costumbres supersticiosas de los paganos o para
insinúa cuán cuidadosos deben ser para no mezclarse con los paganos ni tejer
cualquiera de los usos de los gentiles en las ordenanzas de Dios. Ainsworth sugiere que fue para
conducir a Israel a la sencillez y sinceridad de la religión, y a todas las partes y doctrinas de
la ley y el evangelio en sus distintos tipos. Como es necesaria la fe, también son necesarias las buenas obras,
pero está prohibido mezclarlos en la causa de nuestra justificación ante Dios, Gál.
ii. dieciséis.
II. Una ley para castigar el adulterio cometido con una esclava que era esclava.
posados, v. 20-22. Si no hubiera estado desposada, la ley no establecía castigo alguno;
desposada, si no hubiera sido esclava, el castigo habría sido nada menos que
muerte: pero, siendo aún esclava (aunque antes de completar sus desposorios,
debe haber sido puesto en libertad), se condona la pena capital, y ambos serán
azotado; o, como algunos piensan, sólo la mujer, y el hombre debía traer un sacrificio. Fue
por el honor del matrimonio, aunque sólo haya comenzado con el compromiso, para que el crimen sea
castigado; pero era por el honor de la libertad que no debía ser castigada como el libertinaje.
Era la unión de una mujer libre, tan grande era la diferencia que entonces se hacía entre esclava y libre (Gál.
IV. 30); pero el evangelio de Cristo no conoce tal distinción, Col. iii. 11.
III. Una ley relativa a los árboles frutales, que durante los primeros tres años después de su plantación, si
deberían ser lo suficientemente adelantados como para aguantar ese tiempo, pero no se debería hacer uso de
el fruto, v. 23-25. Por lo tanto, era práctica de los judíos arrancar el fruto tan pronto como
lo percibieron tejido, desde sus árboles jóvenes, como lo hacen a veces los jardineros, porque su
La producción temprana dificulta su crecimiento. Si alguno llegó a la perfección, no debía usarse en
el servicio de Dios o del hombre; pero lo que llevaron el cuarto año fue para ser santo para el
Señor, ya sea entregado a los sacerdotes, o comido delante del Señor con alegría, como era su segundo diezmo,
y desde entonces todo fue suyo. Ahora, 1. Algunos piensan que esto les enseñó a no seguir
la costumbre de los paganos, quienes, dicen, consagraban los primeros productos de sus frutos.
árboles a sus ídolos, diciéndoles que de lo contrario todos los frutos serían arruinados. 2. Esta ley en el
El caso de los árboles frutales parece ser paralelo al de los animales, ya que ninguna criatura
debía aceptarse como ofrenda hasta que pasaran los ocho días, ni hasta ese día eran niños
ser circuncidado; ver cap. XXII. 27. Dios quería las primicias de sus árboles, pero, porque
durante los primeros tres años eran tan insignificantes como un cordero o un becerro de menos de ocho días,
por lo tanto, Dios no los quiso, porque conviene que tenga todo en su mejor momento; y
sin embargo, no permitió que se usaran, porque sus primicias aún no habían sido ofrecidas:
Por tanto, debe ser tenido por incircunciso, es decir, como animal menor de ocho días,
no apto para ningún uso. 3. Por la presente se nos enseña a no apresurarnos a buscar cualquier consuelo,
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pero estar dispuesto con paciencia a esperar el tiempo para disfrutarlo, y particularmente a
reconocernos indignos del aumento de la tierra, cuyo derecho a cuyos frutos
fue perdido cuando nuestros primeros padres comieron el fruto prohibido, y sólo somos restaurados
la palabra de Dios y la oración, 1 Tim. IV. 5.
IV. Una ley contra los usos supersticiosos de los paganos, v. 26-28. 1. Comer en el
sangre, como hacían los gentiles, que juntaban la sangre de sus sacrificios en un vaso para su
demonios (como les apetecía) beber, y luego se sentaban a su alrededor y comían la carne ellos mismos, lo que significaba que
ficando su comunión con los demonios al darse un festín con ellos. No dejes que esta costumbre se use,
porque la sangre de los sacrificios de Dios debía ser rociada sobre el altar y luego derramada al pie
de ello, y llevado lejos. 2. Encantamiento y adivinación, y una observación supersticiosa
de los tiempos, unos días y horas afortunados y otros desafortunados. Curiosas artes de este tipo, es
probablemente, había sido inventado últimamente por los sacerdotes egipcios, para divertir al pueblo y apoyar
su propio crédito. Los israelitas habían visto cómo se practicaban, pero de ninguna manera debían imitarlos.
Sería imperdonable que aquellos a quienes están confiados los oráculos de Dios pidieran
consejo del diablo, y peor aún en los cristianos, a quienes se manifiesta el Hijo de Dios, que
ha destruido las obras del diablo. Para que los cristianos hagan fundir sus nacimientos y sus
la suerte les decía, usar hechizos y hechizos para curar enfermedades y ahuyentar
de espíritus malignos, ser afectado con la caída de la sal, una liebre que cruza el camino, días cruzados,
o similares, es una afrenta intolerable al Señor Jesús, un apoyo al paganismo y la idolatría,
y un reproche tanto para ellos mismos como para ese digno nombre por el cual son llamados: y
aquellos deben ser tremendamente ignorantes, tanto de la ley como del evangelio, que preguntan: "¿Qué daño hay
en estas cosas?" ¿No es malo para aquellos que tienen comunión con Cristo tener comunión
con demonios, o para aprender las costumbres de los que tienen? Seguramente no hemos aprendido así a Cristo. 3.
Había una superstición incluso en el recorte usado por los paganos, que no debía
Sed imitados por el pueblo de Dios: No redondearéis las puntas de vuestra cabeza. Los que
adoraron a las huestes del cielo, en honor de ellos, se cortaron el cabello de modo que sus cabezas
podría parecerse al globo celeste; pero, como la costumbre era una tontería en sí misma, una vez terminada la
respecto a sus dioses falsos, era idólatra. 4. Los ritos y ceremonias mediante los cuales ejercen
presionado su dolor en sus funerales no debe ser imitado, v. 28. No deben hacer cortes
o huellas en su carne por los muertos; porque los paganos lo hicieron para pacificar a las deidades infernales que
soñado y hacerlos propicios para sus amigos fallecidos. Cristo por sus sufrimientos
ha alterado la propiedad de la muerte y la ha convertido en un verdadero amigo para todo verdadero israelita; y ahora,
como no es necesario nada para que la muerte nos sea propicia (porque, si Dios es así, la muerte es así de
Por supuesto), para que no nos entristezcamos como aquellos que no tienen esperanza. Aquellos a quienes el Dios de Israel había
apartado para sí mismo no debe recibir la imagen y la inscripción de estas deidades muladares.
Por último, la prostitución de sus hijas para inmundicia, que aquí está prohibida (v. 29),
parece haber sido practicado por los paganos en sus cultos idólatras, porque con tal ab-
ominaciones aquellos espíritus inmundos que adoraban estaban muy complacidos. Y cuando
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La lascivia se obtenía como un rito religioso y se cometía en sus templos, no es de extrañar que
la tierra se llenó de esa maldad que, cuando entró por las puertas del templo, sobrepasó
extendió la tierra como un poderoso torrente y derribó todos los cercos de la virtud y la modestia.
El mismo diablo no podría haber traído tales abominaciones a sus vidas si no hubiera
primero los introdujo en sus cultos. Y con justicia fueron los que, entregados a viles afectos,
abandonó al Dios santo y dio honores divinos a los espíritus impuros. Los que deshonran a Dios
se les permite deshonrarse a sí mismos y a sus familias.
Leyes morales. (a.c. 1490.)
30 Mis sábados guardaréis y temeréis mi santuario: Yo soy el Señor. 31 respeto
no los que tienen espíritus familiares, ni buscan hechiceros, para ser contaminados por ellos: yo soy
el Señor tu Dios. 32 Te levantarás ante las canas y honrarás el rostro de
el viejo hombre, y teme a tu Dios: Yo soy el Señor. 33 Y si un extraño mora contigo en
vuestra tierra, no lo atormentaréis. 34 Pero el extranjero que mora con vosotros será para
tú como a uno nacido entre vosotros, y lo amarás como a ti mismo; porque vosotros erais extranjeros en el
tierra de Egipto: Yo soy el Señor vuestro Dios. 35 No haréis injusticia en el juicio, en
meteyard, en peso o en medida. 36 Balanzas justas, pesas justas, un efa justo y un peso justo
hin tendréis: Yo soy Jehová vuestro Dios, que os saqué de la tierra de Egipto.
37 Por tanto, guardaréis todos mis estatutos y todos mis decretos y los cumpliréis. Yo soy el
Caballero.
He aquí, I. Una ley para preservar el honor del tiempo y lugar apropiados para
el servicio de Dios, v. 30. Esto sería un medio para protegerlos a ambos de las idolatrías
y supersticiones de paganos y de toda inmoralidad en la conversación. 1. Los sábados deben
ser observados religiosamente, y no aquellos tiempos mencionados (v. 26) a los cuales los paganos
mirada supersticiosa. 2. El santuario debe ser reverenciado: se debe tener mucho cuidado en
acercarse al tabernáculo con esa pureza y preparación que requería la ley, y asistir
allí con esa humildad, decencia y franqueza de aplicación que les convenía en el
presencia inmediata de tan terrible majestad. Aunque ahora no hay ningún lugar santo por divino
institución, como lo eran entonces el tabernáculo y el templo, sin embargo, esta ley nos obliga a respetar la
asambleas solemnes de cristianos para el culto religioso, como celebradas bajo promesa de
presencia especial de Cristo en ellos, y a comportarnos con el debido decoro en ellos
Asambleas a las que asistimos para la administración de santas ordenanzas, Ecl. v.1.
II. Una advertencia contra toda comunión con brujas y aquellas que estaban aliadas con
Espíritus familiares: "No los miréis, no los busquéis, no temáis ningún mal de ellos.
ni con la esperanza de ningún bien de ellos. No consideres sus amenazas, ni sus promesas, ni sus predicciones.
ciones; No busques en ellos descubrimientos o consejos, porque, si lo haces, te contaminarás y
hecho abominable tanto para Dios como para vuestra propia conciencia." Este fue el pecado que
completó la maldad de Saúl, por la cual fue rechazado por Dios, 1 Crón. X. 13.
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III. Un encargo a los jóvenes para que muestren respeto a los ancianos: Te levantarás ante el
cabeza canosa, v. 32. La edad es honorable, y el que es el Anciano de días requiere ese honor.
se le pagará. La cabeza canosa es una corona de gloria. Aquellos a quienes Dios ha honrado con el
bendición común de una larga vida que debemos honrar con las expresiones distintivas de
civilidad; y los que en edad son sabios y buenos son dignos de doble honor: más respeto
Se debe a hombres tan viejos que simplemente levantarse ante ellos; su crédito y comodidad deben
ser consultados cuidadosamente, mejorar su experiencia y observaciones, y pedirles consejo.
y escuchado, Job xxxii. 6, 7. Algunos, por el anciano cuyo rostro o presencia ha de ser
honrado, entiende al anciano en el cargo, como por la cabeza canosa al anciano en edad; ambos deberían
ser respetados como padres, y en el temor de Dios, que ha puesto parte de su honor en
ambos. Tenga en cuenta que la religión enseña buenos modales y nos obliga a honrar a aquellos a quienes
se debe el honor. Es un caso de gran degeneración y desorden en una tierra cuando el niño
Se comporta con soberbia contra los ancianos, y la vileza contra los honorables, Isa. III. 5;
Trabajo xxx. 1, 12. Corresponde a los ancianos recibir este honor, y a los más jóvenes darlo; para ello
Es adorno y deber de su juventud ordenarse humilde y reverentemente ante todos.
sus mejores.
IV. Un encargo a los israelitas de ser muy tiernos con los extraños, v. 33, 34. Tanto la ley de
Dios y su providencia habían dignificado enormemente a Israel por encima de cualquier otro pueblo, pero debían
Por lo tanto, no se consideran autorizados a pisotear a toda la humanidad, sino a los de sus
propia nación, e insultarlos a su gusto; no, "No irritarás al extraño, sino amarás
él como a ti mismo y como a uno de tu propio pueblo." Se supone que este extraño no era un
idólatra, sino adorador del Dios de Israel, aunque no circuncidado, prosélito del
puerta al menos, aunque no sea un prosélito de justicia: si tal persona habitara entre ellos,
no deben vejarlo, ni oprimirlo, ni extralimitarse en un trato, aprovechándose de
su ignorancia de sus leyes y costumbres; deben considerar como un gran pecado engañar a un extraño
como engañar a un israelita; "no" (dicen los médicos judíos) "no deben ni siquiera reprender
él con el hecho de ser un extraño, y de haber sido anteriormente un idólatra." Los extraños son los hijos de Dios.
particular cuidado, como lo son la viuda y el huérfano, porque es su honor ayudar a la
indefenso, Sal. cxlvi. 9. Por lo tanto, corremos peligro si les hacemos algún mal o les ponemos dificultades.
sobre ellos. Los extraños serán bienvenidos a la gracia de Dios y, por lo tanto, debemos hacer lo que
poder invitarlos a ello y recomendar la religión a su buena opinión. Argumenta un gen-
disposición generosa y consideración piadosa hacia Dios, como Padre común, para ser amable con los extraños;
porque los de diferentes países, costumbres y lenguas, todos están hechos de una misma sangre. Pero aquí
Hay una razón añadida peculiar de los judíos: "Porque vosotros erais extranjeros en la tierra de Egipto. Entonces Dios
favorecido, por tanto, ahora favoreces a los extraños, y haz con ellos lo que entonces deseabas
por hacer. Eran extraños y, sin embargo, ahora están muy avanzados; por lo tanto tu
No sabes adónde pueden llegar estos extraños a quienes tiendes a despreciar.
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V. Aquí se ordena la justicia en pesos y medidas. que no debe haber trampa
en ellos, v. 35. Que sean muy exactos, v. 36. Al pesar y medir, pretendemos dar lo suyo a todos aquellos con quienes tratamos; pero, si los pesos y medidas son
falso, es como una corrupción de juicio, engaña bajo apariencia de justicia; y así engañar
perjudicar a un hombre es peor que robarle la cartera o robarle en la carretera. Él
El que vende está obligado a dar todo el precio de la mercancía, y el que compra todo el precio.
acordado, lo cual no se puede hacer sin balanzas, pesos y medidas. no dejes
el hombre vaya más allá o defraude a su hermano, porque, aunque esté oculto al hombre, será descubierto
que Dios es el vengador de todo eso.
VI. El capítulo concluye con un mandamiento general (v. 37): Observarás todas mis
estatutos, y cumplirlos. Nota, 1. No es probable que cumplamos los estatutos de Dios, a menos que observemos
ellos con mucho cuidado y consideración. 2. Sin embargo, no basta con observar la voluntad de Dios.
preceptos, pero debemos hacer conciencia de obedecerlos. ¿De qué nos servirá ser críticos?
en nuestras nociones, si no somos concienzudos en nuestras conversaciones? 3. Un corazón recto tiene
respeto a todos los mandamientos de Dios, Sal. cxix. 6. Aunque en muchos casos la mano falla
haciendo lo que se debe hacer, pero el ojo observa todos los estatutos de Dios. No se nos permite
escoger y elegir nuestro deber, pero debemos aspirar a permanecer completos en toda la voluntad de Dios.
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L E V I T I C U S
CAP. XX.
Las leyes que antes se dictaron se repiten en este capítulo y se anexan penas.
a ellos, para que aquellos que no se dejan disuadir del pecado por el temor de Dios, puedan ser disuadidos
de ella por el miedo al castigo. Si no evitamos tales y cuales prácticas porque el
la ley los ha hecho pecar (y es más aceptable cuando nos basamos en ese principio de religión),
seguramente los evitaremos cuando la ley les haya hecho muerte, por un principio de autoconfianza.
preservación. En este capítulo tenemos, I. Muchos delitos particulares que se convierten en capital. I.
Entregando a sus hijos a Moloch, ver. 1-5. 2. Consultando brujas, ver. 6, 27. 3. Padres que maldicen,
ver. 9. 4. Adulterio, ver. 10. 5. Incesto, ver. 11, 12, 14, 17, 19-21. 6. Deseos antinaturales, ver. 13, 15,
16, 18. II. Mandamientos generales dados para ser santos, ver. 7, 8, 22-26.
Leyes morales. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Otra vez dirás a los hijos de
Israel, cualquiera que sea de los hijos de Israel o de los extranjeros que habitan en Israel,
que da cualquiera de su descendencia a Molech; ciertamente morirá: el pueblo del
la tierra lo apedreará. 3 Y pondré mi rostro contra aquel hombre, y le cortaré
él fuera de entre su pueblo; porque ha dado de su descendencia a Moloc, para contaminar
mi santuario, y profanar mi santo nombre. 4 Y si el pueblo de la tierra hace alguna manera
Escondan sus ojos del hombre cuando dé de su descendencia a Moloc, y no lo maten. 5
Entonces pondré mi rostro contra ese hombre y contra su familia, y lo talaré, y
todos los que prostituyen tras él, para fornicar con Moloc, de entre su pueblo.
6 Y el alma que se vuelve tras los que tienen espíritus familiares y tras los hechiceros, para ir a
fornicando tras ellos, pondré mi rostro contra esa alma, y la cortaré de entre
su gente. 7 Santificaos, pues, y sed santos, porque yo soy el Señor vuestro Dios. 8
Y guardaréis mis estatutos y los pondréis por obra. Yo soy el Señor que os santifico. 9 por cada
el que maldice a su padre o a su madre, ciertamente morirá: ha maldecido a su
padre o su madre; su sangre será sobre él.
Aquí se le ordena a Moisés que diga nuevamente a los hijos de Israel lo que en efecto tenía
dicho antes, v. 2. Estamos seguros de que no fue una repetición vana, sino muy necesaria, para que pudieran
prestar más atención a las cosas que se dijeron, y creer que son de
gran consecuencia, siendo tan a menudo inculcado. Dios habla una vez, sí, dos veces, y lo que dice
Las órdenes que se repiten debemos estar dispuestos a escucharlas nuevamente, porque para nosotros es seguro, Fil. III. 1.
I. En estos versículos tres pecados están amenazados de muerte:
1. Los padres abusan de sus hijos, sacrificándolos a Moloch, v. 2, 3. Existe la
más grosero absurdo que pueda haber en todos los ritos de la idolatría, y todos ellos son un gran reproche para
la razón de los hombres; pero ninguno pisoteó todos los honores de la naturaleza humana como lo hizo éste, el
quema de niños en el fuego en honor de un dios muladar. Era una clara evidencia de que
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sus dioses eran demonios, que deseaban y se deleitaban en la miseria y la ruina de la humanidad, y
que los adoradores eran peores que las bestias que perecen, perfectamente despojadas, no sólo de
razón, sino de afecto natural. La ofrenda de Abraham, Isaac no pudo dar semblante, mucho
menos podría dar lugar a esta práctica bárbara, ya que, aunque estaba ordenada, era
inmediatamente anulada. Sin embargo, tal era el poder del dios de este mundo sobre el
hijos de la desobediencia que esta monstruosa acción de inhumanidad se practicaba generalmente;
e incluso los israelitas estaban en peligro de ser arrastrados a él, lo que hizo necesario que
esta ley severa debería dictarse en su contra. No fue suficiente decirles que podrían ahorrar
sus hijos (el fruto de su cuerpo nunca debe ser aceptado por el pecado de su alma), pero
se les debe decir, (1.) Que el criminal mismo debe ser condenado a muerte como asesino: El
pueblo de la tierra lo apedrearán (v. 2), lo cual era considerado como el peor de los
penas capitales entre los judíos. Si los niños fueran sacrificados a la malicia del
diablo, los padres deben ser sacrificados a la justicia de Dios. Y, si el hecho no pudiera
ser probado o los magistrados no cumplieron con su deber, Dios tomaría el trabajo en su propia
manos: Lo cortaré, v. 3. Nota: Aquellos que escapan del castigo de los hombres, pero no serán
escapar de los justos juicios de Dios; tan miserablemente se engañan a sí mismos que
prometerse impunidad en el pecado. ¿Cómo escaparán aquellos contra quienes Dios pone su rostro?
es decir, ¿a quién desaprueba, encuentra como enemigo y contra quién lucha? La atrocidad de
el crimen se expone aquí para justificar la condena: contamina el santuario y profana el lugar santo.
nombre de Dios, por el honor de ambos de los cuales tiene celos. Observad, la malignidad del pecado.
se coloca sobre lo que en él era peculiar de Israel. Cuando los gentiles sacrificaron a sus hijos
eran culpables de asesinato e idolatría; pero, si los israelitas lo hacían, incurrían en el suplemento.
culpabilidad nacional de profanar el santuario (al que asistieron incluso cuando yacían bajo
esta culpa, como si pudiera haber un acuerdo entre el templo de Dios y los ídolos), y de
profanando el santo nombre de Dios, por el cual eran llamados, como si permitiera a sus adoradores
para hacer tales cosas, Rom. ii. 23, 24. (2.) Que todos sus cómplices y cómplices sean eliminados de la misma manera
por la mano justa de Dios. Si sus vecinos lo ocultaban y no entraban tan
testigos contra él, si los magistrados se confabulaban con él y no dictaban sentencia
sobre él, más bien compadeciéndose de su necedad que odiando su impiedad, Dios mismo contaría con
ellos, v. 4, 5. La corrupción de la idolatría es un crimen reconocible en la corte del cielo, y que
no quedará impune: pondré mi rostro contra ese hombre (ese magistrado, Jer. v. 1) y
contra su familia. Nota, [1.] La maldad del dueño de una familia a menudo trae ruina.
sobre una familia; y el que debería ser ama de casa resulta ser ladrón de casas. [2.] Si
Los magistrados no harán justicia a los ofensores, Dios hará justicia a ellos, porque no hay
Existe el peligro de que muchos se prostituyan tras aquellos que sólo toleran el pecado con un guiño.
en eso. Y, si los pecados de los líderes son pecados principales, es apropiado que sus castigos sean eximidos.
castigos ejemplares.
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2. Los hijos abusan de sus padres, maldiciéndolos, v. 9. Si los hijos hablan mal de
sus padres, o desearles el mal, o llevarlo con desprecio o rencor hacia ellos, era una
iniquidad para ser castigada por los jueces, quienes eran empleados como conservadores tanto de la
honor y de la paz pública, que fueron atacados por esta insolencia antinatural. Ver
Prov. xxx. 17 Al ojo que se burla de su padre le arrancarán los cuervos del valle, que
insinuaba que niños tan malvados estaban en buen camino no sólo para ser ahorcados, sino también para ser ahorcados.
esposado. Esta ley de Moisés Cristo cita y confirma (Mat. xv. 4), porque es tan directa como
la infracción del quinto mandamiento como el homicidio intencional lo es del sexto. La misma ley que re-
Requiere que los padres sean tiernos con sus hijos. Requiere que los niños sean respetuosos con sus padres.
El que usa con desprecio a sus padres, instrumentos de su ser, va en contra de Dios.
él mismo, autor de su ser, que no verá insultada la dignidad y autoridad paternas
y pisoteado.
3. Personas que abusan de sí mismas al consultar a quienes tienen espíritus familiares, v. 6. Con esto,
más que cualquier otra cosa, el hombre se menosprecia, se menosprecia y se engaña a sí mismo, y así abusa
él mismo. ¿Qué mayor locura puede haber que un hombre acuda a un mentiroso en busca de información,
¿Y al enemigo en busca de consejo? Lo hacen aquellos que persiguen a los que se ocupan del arte negro, y
conocer las profundidades de Satanás. Esto es adulterio espiritual tanto como lo es idolatría, dar ese honor
al diablo que se debe sólo a Dios; y el Dios celoso dará carta de divorcio a aquellos
que así se prostituirá de él, y los cortará, habiéndose cortado ellos mismos primero
de él.
II. En medio de estas leyes particulares viene esa carga general, v. 7, 8, donde
tener,
1. Los deberes requeridos; y son dos:— (1.) Que en nuestros principios, afectos y
objetivos, seamos santos: Santificaos y sed santos. Debemos limpiarnos de todo
las contaminaciones del pecado, consagrarnos al servicio y honor de Dios, y conformarnos
nosotros en todo a su santa voluntad e imagen: esto es santificarnos. (2.) Que en
todas nuestras acciones, y en todo el curso de nuestra conversación, seamos obedientes a las leyes de
Dios: Mis estatutos guardarás. Sólo así podemos hacer que parezca que hemos santificado
nosotros mismos y somos santos, incluso por guardar los mandamientos de Dios; El árbol es conocido por su
fruta. Tampoco podemos guardar los estatutos de Dios como conviene, a menos que primero nos santifiquemos y seamos
santo. Haz que el árbol sea bueno y el fruto será bueno.
2. Los motivos para hacer cumplir estos deberes. (1.) "Yo soy el Señor vuestro Dios; sed, pues, santos,
para que os parezcais a aquel cuyo pueblo sois, y le seáis agradables. Santidad
se convierte en su casa y hogar." (2.) Yo soy el Señor que os santifico. Dios santificó
por privilegios, leyes y favores peculiares que los distinguían de todas las demás naciones.
y los dignificó como pueblo apartado para Dios. Les dio su palabra y ordenanzas.
ser medio de su santificación, y su buen Espíritu para instruirlos; por lo tanto deben
sean santos, de lo contrario recibirán en vano la gracia de Dios. Nota, [1.] El pueblo de Dios es, y
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deben ser personas distinguidas. Dios los ha distinguido por su santo pacto, y
por tanto, deben distinguirse por su santa conversación. [2.] La santificación de Dios
ficarnos es una buena razón para santificarnos, para que podamos cumplir con el
designios de su gracia, y no andar en contra de ellos. Si es el Señor el que nos santifica, nosotros
podemos esperar que el trabajo esté hecho, aunque sea difícil: la forma de expresión es como
eso, 2 Cor. v. 5, El que nos hizo para lo mismo es Dios. Y su gracia es tan
lejos de reemplazar nuestro cuidado y esfuerzo, involucra y alienta más fuertemente
a ellos. Ocupa tu salvación, porque es Dios quien obra en ti.
10 Y el hombre que comete adulterio con la mujer de otro, incluso el que comete adulterio con la mujer de otro,
comete adulterio con la mujer de su prójimo, el adúltero y la adúltera ciertamente serán
dar muerte a. 11 Y el hombre que se acuesta con la mujer de su padre, ha descubierto la
desnudez: ambos ciertamente morirán; su sangre será sobre ellos. 12
Y si un hombre se acuesta con su nuera, ambos ciertamente morirán;
han causado confusión; su sangre será sobre ellos. 13 Si un hombre también se acuesta con la humanidad,
al acostarse con una mujer, ambos han cometido abominación: ciertamente
ser ejecutado; su sangre será sobre ellos. 14 Y si un hombre toma mujer y ella
Madre, es maldad: serán quemados en el fuego, tanto él como ellos; que no haya
maldad entre vosotros. 15 Y si un hombre se acuesta con una bestia, ciertamente morirá.
y mataréis a la bestia. 16 Y si una mujer se acerca a algún animal y se acuesta
para ello matarás a la mujer y a la bestia; de cierto morirán; su
la sangre será sobre ellos. 17 Y si alguno tomare a su hermana, a la hija de su padre o a su
hija de su madre, y ve su desnudez, y ella ve su desnudez; es algo malvado;
y serán talados delante de su pueblo; descubrió la desnudez de su hermana;
él llevará su iniquidad. 18 Y si un hombre se acuesta con una mujer que está enferma, y
descubrirá su desnudez; él ha descubierto su fuente, y ella ha descubierto el
fuente de su sangre; y ambos serán cortados de entre su pueblo. 19 y
La desnudez de la hermana de tu madre, ni de la hermana de tu padre, no descubrirás; porque él
descubre a sus parientes: ellos llevarán su iniquidad. 20 Y si un hombre se acuesta con su
mujer de su tío, descubrió la desnudez de su tío: ellos llevarán su pecado; ellos deberán
morir sin hijos. 21 Y si un hombre toma la mujer de su hermano, es cosa inmunda: tiene
descubrió la desnudez de su hermano; no tendrán hijos.
Aquí se ordena que los pecados contra el séptimo mandamiento sean severamente castigados. Estos
Son pecados de los que, de todos los demás, los tontos son los más propensos a burlarse; pero Dios enseñaría
aquellos la atrocidad de la culpa por la extremidad del castigo que de otro modo no
sabio que se lo enseñen.
I. Acostarse con la esposa de otro hombre se convirtió en delito capital. El adúltero y el adúltero
La mujer que se había unido al pecado debe caer igualmente bajo la sentencia: ambos serán condenados.
muerte, v. 10. Mucho antes de esto, incluso en la época de Job, esto era considerado un crimen atroz y un
931

Capítulo XX
iniquidad para ser castigada por los jueces, Job xxxi. 11. Es un desprecio presuntuoso hacia una or-
ordenanza de Dios y una violación de su pacto, Prov. ii. 17. Es un mal irreparable
al marido ofendido, y corrompe la mente y la conciencia de ambos ofensores tanto
como cualquier cosa. Es un pecado al que las concupiscencias testarudas y desenfrenadas empujan violentamente a los hombres, y
por lo tanto, necesita una restricción tan poderosa como ésta. Es un pecado que contamina una tierra y trae
derribar los juicios de Dios sobre ella, lo que inquieta a las familias y tiende a la ruina de toda virtud.
y religión, y por lo tanto es apto para ser publicitado por los conservadores del público
paz: pero ver Juan viii. 3-11.
II. Conexiones incestuosas, ya sean matrimoniales o no. 1. Algunos de ellos iban a ser
castigado con la muerte, como el que se acuesta con la esposa de su padre, v. 11. Rubén habría sido
ejecutado por su crimen (Génesis xxxv. 22) si esta ley se hubiera promulgado en ese momento. Fue el pecado de
el corintio incestuoso, por lo cual iba a ser entregado a Satanás, 1 Cor. v.1, 5. A
El hecho de que un hombre corrompiera a su nuera, a su suegra o a su hermana, era igualmente
ser castigados con la muerte, v. 12, 14, 17. 2. A otros de ellos Dios los castigaría con la maldición
de esterilidad, como el hombre que contamina a su tía o a la esposa de su hermano (v. 19-21): Morirán
sin hijos. Aquellos que no se mantienen dentro de las reglas divinas del matrimonio pierden las bendiciones del
matrimonio: Fornicarán y no aumentarán, Os. IV. 10. No, se dice:
Llevarán su iniquidad, es decir, aunque no sean cortados inmediatamente por la mano.
ya sea de Dios o del hombre por este pecado, sin embargo, la culpa del mismo recaerá sobre ellos, y será contada por
otro día, y no ser purificado con sacrificio u ofrenda.
III. Los deseos antinaturales de la sodomía y la bestialidad (pecados que no deben mencionarse sin
horror) debían ser castigados con la muerte, como lo son hasta el día de hoy según nuestra ley, v. 13, 15, 16. Incluso la bestia que fue abusada de esta manera debía ser asesinada con el pecador, quien de ese modo era abiertamente puesto en peligro.
para mayor vergüenza: y la villanía fue así representada como en el más alto grado execrable
y abominable, todas las ocasiones de recordarlo o mencionarlo deben ser eliminadas.
Incluso el uso inoportuno del matrimonio, si es presuntuoso y en desacato a la ley,
expondría a los ofensores al justo juicio de Dios: serán cortados, v. 18. Por esto
Es la voluntad de Dios que cada hombre posea su vaso (y la esposa es llamada la más débil).
vaso) en santificación y honor, como corresponde a los santos.
22 Por tanto, guardaréis todos mis estatutos y todos mis decretos, y los pondréis por obra, para que el
tierra a la cual os llevo para habitar en ella, no os vomitéis. 23 Y no entraréis
las costumbres de la nación que yo expulsé delante de vosotros; porque hicieron todas estas cosas,
y por eso los aborrecí. 24 Pero os he dicho: heredaréis la tierra de ellos, y
Os daré en posesión de ella, una tierra que mana leche y miel: Yo soy el Señor.
vuestro Dios, que os han separado de los demás. 25 Por tanto, pondréis diferencia
entre animales limpios e inmundos, y entre aves inmundas y limpias; y no haréis
hacer vuestras almas abominables por los animales, o por las aves, o por cualquier ser viviente que
se arrastra sobre la tierra que os he apartado como inmunda. 26 Y seréis
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santo para mí; porque yo, el Señor, soy santo, y os he separado de los demás pueblos, para que
ser mío. 27 También el hombre o la mujer que tiene espíritu familiar, o que es mago, ciertamente
morirán; los apedrearán; su sangre será sobre ellos.
El último verso es una ley particular, que viene después de la conclusión general, como si
omitido en el lugar que le corresponde: es para dar muerte a aquellos que se ocuparon de asuntos familiares.
espíritus, v. 27. Sería una afrenta a Dios y a sus animados oráculos, un escándalo para el país,
y una tentación para las personas malas e ignorantes, de consultarles, si las conocieran y sufrieran.
vivir entre ellos. Aquellos que están aliados con el diablo en efecto han hecho un pacto
con muerte y un acuerdo con el infierno, y así será su destino.
El resto de estos versos repiten e inculcan lo dicho antes; porque a ese un-
gente olvidadiza y pensante era necesario que hubiera línea tras línea, y que gen-
Con frecuencia se debe insistir en reglas generales, con sus razones, para hacer cumplir las leyes parlamentarias.
leyes particulares y hacerlas más efectivas. Aquí se nos recuerdan tres cosas:
I. Su dignidad. 1. Tenían al Señor como su Dios, v. 24. Eran suyos, su cuidado, su
elección, su tesoro, sus joyas, su reino de sacerdotes (v. 26): Para que seáis míos.
Feliz el pueblo, y verdaderamente grande, que se encuentra en tal caso. 2. Su Dios era un Dios santo (v.
26), infinitamente avanzado por encima de todos los demás. Su santidad es su gloria, y fue su honor.
estar relacionados con él, mientras que sus vecinos eran los infames adoradores de impuros y
espíritus inmundos. 3. El gran Dios los había separado de otros pueblos (v. 24), y nuevamente, v.
26. Otras naciones eran lo común; eran el recinto, embellecido y enriquecido con
privilegios peculiares y diseñados para honores peculiares; Por tanto, que se valoren a sí mismos.
en consecuencia, preserven su honor y no lo aniquilen, andando en el camino de los
pagano.
II. Su deber; esto se infiere de su dignidad. Dios había hecho más por ellos que por
otros, y por lo tanto esperaban más de ellos que de los demás. ¿Y qué es lo que el
Señor su Dios requiere, en consideración de las grandes cosas realizadas y diseñadas? 1. tu
guardaré todos mis estatutos (v. 22); y había toda la razón del mundo para que lo hicieran,
porque los estatutos eran su honor, y la obediencia a ellos sería su consuelo duradero.
2. No andarás a la manera de las naciones, v. 23. Estando separados de ellas, deben
no te asocies con ellos ni aprendas sus caminos. Los modales de las naciones eran bastante malos
en ellos, pero sería mucho peor en el pueblo de Dios. 3. Pondrás una diferencia entre
limpio e inmundo, v. 25. Esto es santidad, discernir entre cosas que difieren, no vivir
en general, como si pudiéramos decir y hacer cualquier cosa, excepto hablar y actuar con precaución. 4. Deberás
no hagáis abominables vuestras almas, v. 25. Nuestro cuidado constante debe ser preservar el honor,
preservando la pureza de nuestras propias almas y nunca haciendo nada que las convierta en abominables.
incapaz ante Dios y ante nuestra propia conciencia.
III. Su peligro. 1. Iban a un lugar infectado (v. 24): Heredarás
su tierra, una tierra que mana leche y miel, de la cual tendrían el consuelo si
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mantuvo su integridad; pero, además, era una tierra llena de ídolos, idolatrías y usos supersticiosos,
del que probablemente se enamorarían, habiendo traído de Egipto consigo un extraño
disposición para tomar esa infección. 2. Si se contagiaran, sería de pernicioso
consecuencia para ellos. Los cananeos iban a ser expulsados por estos mismos pecados: cometieron
todas estas cosas, por eso las aborrecí, v. 23. Vean qué cosa tan mala es el pecado; provoca
Dios aborrece a sus propias criaturas, mientras que por lo demás se deleita en el trabajo de sus manos.
Y, si los israelitas siguieron los pasos de su impiedad, deben esperar que la tierra
escupirlos (v. 22), como les había dicho antes, cap. xviii. 28. Si Dios no perdonó a las ramas naturales, sino que las desgajó, tampoco perdonará a las que fueron injertadas, si degeneraron. Así, el rechazo de los judíos representa una advertencia a todas las iglesias cristianas para que
Mirad que no les sea quitado el reino de Dios. Aquellos que pecan como los demás deben esperar
ser inteligente como ellos; y su profesión de relación con Dios no será seguridad para ellos.
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L E V I T I C U S
CAP. XXI.
Este capítulo podría tomar prestado su título de Mal. ii. 1, "Y ahora, oh sacerdotes, este com-
mandamiento es para vosotros." Es una ley que obliga a los sacerdotes con el mayor cuidado y celo a preservar
la dignidad de su sacerdocio. I. A los sacerdotes inferiores se les acusa aquí tanto en lo que respecta a su
luto y por sus matrimonios y sus hijos, ver. 1-9. II. el sumo sacerdote
está restringido más que cualquiera de ellos, ver. 10-15. III. Ni el uno ni el otro deben tener
cualquier imperfección, ver. 16, etc.
Leyes relativas a los sacerdotes. (a.c. 1490.)
1 Y Jehová dijo a Moisés: Habla a los sacerdotes hijos de Aarón, y diles
ellos: Ninguno será contaminado por los muertos entre su pueblo: 2 excepto por sus parientes, es decir,
cerca de él, es decir, para su madre, y para su padre, y para su hijo, y para su
hija, y por su hermano, 3 y por su hermana virgen, que está cerca de él, la cual
no ha tenido marido; por ella sea contaminado. 4 Pero no se contaminará, siendo un
hombre principal entre su pueblo, para profanarse. 5 No harán calvicie en sus
cabeza, ni se afeitarán la punta de la barba, ni se harán corte alguno en la
carne. 6 Serán santos para su Dios, y no profanarán el nombre de su Dios; porque el
ofrendas encendidas para Jehová, y el pan de su Dios, ofrecen; por tanto,
será santo. 7 No tomarán mujer ramera o profana; tampoco tomarán
la mujer repudiada de su marido, porque él es santo para su Dios. 8 Santificarás
él por lo tanto; porque él ofrece el pan de tu Dios; santo será para ti; porque yo, el Señor,
que os santifica, soy santo. 9 Y la hija de cualquier sacerdote, si se profana con
fornicando, profana a su padre: será quemada en el fuego.
Antes estaba designado que los sacerdotes enseñaran al pueblo los estatutos que Dios había
dado sobre la diferencia entre limpio e inmundo, cap. X. 10, 11. Ahora aquí está
siempre que ellos mismos observaran lo que debían enseñar a la gente. Nota,
Aquellos cuyo oficio es instruir deben hacerlo tanto con el ejemplo como con el precepto, 1 Tim. IV. 12.
Los sacerdotes debían acercarse más a Dios que cualquier otro miembro del pueblo y estar más íntimamente
estaban familiarizados con las cosas sagradas y, por lo tanto, se les exigía que guardaran
a mayor distancia que los demás de todo lo que contaminaba y podía disminuir la
honor de su sacerdocio.
I. Deben tener cuidado de no menospreciarse en el duelo por los muertos. Todo
los que estaban de luto por los muertos debían acercarse al cuerpo, si no tocarlo: y el
Los judíos dicen: "A un hombre ceremonialmente le resultaba impuro acercarse a menos de dos metros de un cadáver";
es más, se declara (Números xix. 14) que todo el que entre en la tienda donde yace el cadáver
quedará inmundo siete días. Por lo tanto, todos los dolientes que asistieron al funeral no pudieron
sino que se contaminan, no siendo aptos para entrar en el santuario durante siete días; por esto
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razón por la que se ordena, 1. Que los sacerdotes nunca se pongan bajo esta incapacidad
de entrar en el santuario, a menos que fuera para uno de sus parientes más cercanos, v. 1-3. Un sacerdote
estaba permitido hacerlo por un padre o un hijo, por un hermano o una hermana soltera, y
por lo tanto, sin duda (aunque esto no se menciona) para la esposa de su seno; para Ezequiel, un
sacerdote, habría llorado por su esposa si no se le hubiera prohibido especialmente, Ezek.
xiv. 17. Con esta concesión, Dios honró el afecto natural y lo favoreció de tal manera.
hasta el punto de prescindir de la asistencia de sus sirvientes durante siete días, mientras ellos se entregaban
ellos mismos en su dolor por la muerte de sus queridos parientes; pero, más allá de este período,
el llanto no debe impedir la siembra, ni el cariño a sus parientes alejarlos de
el servicio del santuario. Tampoco se permitía en absoluto la muerte de ningún otro, no, no de
un hombre principal entre el pueblo, como algunos lo leen, v. 4. No deben contaminarse, no, ni
para el sumo sacerdote mismo, a menos que sea similar a ellos. Aunque hay un amigo que está más cerca
que un hermano, sin embargo, los sacerdotes no deben mostrar este respeto al mejor amigo que tenían, excepto
fuera un pariente, no sea que, si se le permitiera a uno, otros lo esperaran, y así deberían
ser suspendido con frecuencia de su trabajo: y por la presente se da a entender que existe una particular
el afecto debe reservarse para aquellos que son tan cercanos a nosotros; y, cuando se re-
conmovidos por la muerte, debemos sentirnos afectados por ella y tomarla en serio, ya que la proximidad de la muerte
muerte para nosotros mismos y una alarma para que nos preparemos para seguir. 2. Que no deben ser extra-
vagantes en las expresiones de su duelo, no, no por sus parientes más queridos, v. 5. Sus
el duelo tampoco debe ser, (1.) Supersticioso, según la manera de los paganos,
que se cortaban el pelo y dejaban salir su sangre, en honor de las deidades imaginarias que
presidían (como pensaban) la congregación de los muertos, para comprometerlos a
ser propicio a sus amigos difuntos. Incluso los ritos supersticiosos utilizados antiguamente en los funerales
son una indicación de la antigua creencia de la inmortalidad del alma y su existencia en un
estado separado: y aunque los ritos mismos estaban prohibidos por la ley divina, porque
fueron realizados a dioses falsos, sin embargo, el respeto decente que enseña la naturaleza y que
la ley permite que se paguen los restos de nuestros amigos fallecidos, demuestra que no debemos
míralos como perdidos. Tampoco (2.) Debe ser apasionado o inmoderado. Nota, los ministros de Dios
deben ser ejemplos para otros de paciencia bajo la aflicción, particularmente la que toca en
una parte muy tierna, la muerte de sus parientes cercanos. Se supone que saben más que
otras de las razones por las que no debemos entristecernos como los que no tienen esperanza (1 Tes. iv. 13),
y por lo tanto deben estar eminentemente tranquilos y serenos, para que puedan
consolad a otros con las mismas comodidades con las que ellos mismos son consolados por Dios.
Al pueblo se le prohibió llorar a los muertos con ritos supersticiosos (cap. xix. 27, 28),
y lo que era ilícito para ellos lo era mucho más para el sacerdote. la razón dada
por su especial cuidado de no contaminarse tenemos (v. 6): Porque ofrecieron el pan
de su Dios, las ofrendas encendidas para Jehová, que eran las provisiones de la promesa de Dios.
casa y mesa. Son muy honrados y, por lo tanto, no deben manchar su honor con
936

Capítulo XXI
haciéndose esclavos de sus pasiones; están continuamente empleados en el servicio sagrado,
y por lo tanto no deben ser desviados ni descalificados para los servicios para los que fueron llamados.
a. Si se contaminan, profanan el nombre de su Dios a quien asisten; si
los sirvientes son groseros y de mal comportamiento, es un reflejo sobre el amo, como si mantuviera un
casa suelta y desordenada. Tenga en cuenta que todo el que ofrece o come el pan de nuestro Dios debe ser
santo en toda clase de conversación, o profanan ese nombre que pretenden
santificar.
II. Deben tener cuidado de no degradarse en su matrimonio, v. 7. Un sacerdote debe
No casarse con una mujer de mala fama, que haya sido culpable o sospechosa de haberlo sido.
culpable de inmundicia. No sólo no debe casarse con una ramera, aunque un gran arrepentido
por sus fornicaciones anteriores, pero no debe casarse con una que sea profana, es decir, de una luz
porte o comportamiento indecente. No debe casarse con una divorciada, porque
había motivos para pensar que por alguna culpa se había divorciado. A los sacerdotes se les prohibió
subestimarse a sí mismos mediante matrimonios como estos, que se permitieron a otros, 1. Para que no
debería traer un reproche presente sobre su ministerio, endurecer a los profanos en su actitud profana.
y entristecen los corazones de las personas serias: el Nuevo Testamento da leyes a los ministros
esposas (1 Tim. iii. 11), que sean serias y sobrias, que el ministerio no sea censurado. 2. Para que no
debería implicar un reproche para sus familias; por la obra y honra del sacerdocio
descenderían como herencia a sus hijos después de ellos. Esos no consultan al
bien de su posteridad como deben quienes no se preocupan de casarse con personas de buena reputación
y carácter. El que quiera buscar una simiente piadosa (como dice la expresión, Mal. ii. 15) primero debe
buscad una esposa piadosa y guardaos de la corrupción de sangre. Se añade aquí (v. 8):
Santifícalo, y será santo para ti. "No sólo tú, oh Moisés, cuidando que
estas leyes sean observadas, pero tú, oh Israel, por todos los esfuerzos posibles para mantener la reputación
del sacerdocio, que los propios sacerdotes no deben hacer nada para exponer o perder. Él es
santo para su Dios (v. 7), por tanto, él será santo para ti. " Nota: debemos honrar a aquellos
a quien nuestro Dios honra. Los ministros del evangelio según esta regla deben ser estimados muy
muy enamorados de sus obras (1 Tes. v. 13), y todo cristiano debe considerar
él mismo como preocupado por ser el guardián de su honor.
III. Sus hijos deben tener miedo de hacer cualquier cosa que los menosprecie (v. 9): si el
hija de cualquier cura se prostituye, su delito es grande; ella no sólo contamina sino que profana
ella misma: otras mujeres no tienen el mismo honor que perder que ella, quien, como miembro del
familia, ha comido cosas santas y se supone que ha sido mejor educado que
otros. No, ella profana a su padre; se reflexiona sobre él y todos estarán dispuestos a
pregunte: "¿Por qué no le enseñó mejor?" Y los pecadores de Sión insultarán y dirán: "Aquí
es hija de vuestro sacerdote." Su castigo allí debe ser peculiar: será quemada con
fuego, para terror de todas las hijas de los sacerdotes. Tenga en cuenta que los hijos de los ministros deben, entre todos los demás,
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para tener cuidado de hacer cualquier cosa que sea escandalosa, porque en ellos es doblemente escandalosa,
y será castigado en consecuencia por aquel cuyo nombre es Celoso.
10 Y el que es sumo sacerdote entre sus hermanos, sobre cuya cabeza la unción
aceite derramado, y el que está consagrado para ponerse las vestiduras, no descubrirá su cabeza,
ni rasgar sus vestidos; 11 No entrará en ningún cadáver, ni se contaminará por su
padre, o por su madre; 12 No saldrá del santuario, ni profanará el
santuario de su Dios; porque la corona del aceite de la unción de su Dios está sobre él: Yo soy el
Caballero. 13 Y tomará mujer en su virginidad. 14 La viuda, la divorciada o la
profana o ramera, éstas no tomará; sino que tomará una virgen de su propio pueblo para
esposa. 15 Ni profanará su descendencia entre su pueblo: porque yo, el Señor, lo santifico.
Se esperaba más de un sacerdote que de otras personas, pero más del sumo sacerdote
que de otros sacerdotes, porque sobre su cabeza se derramaba el aceite de la unción, y era
consagrados para vestir las vestiduras (v. 10), ambas típicas de la unción y
adornamiento del Señor Jesús, con todos los dones y gracias del Espíritu Santo, que recibió
sin medida. Se llama la corona del aceite de la unción de su Dios (v. 12); Para el
La unción del Espíritu es, para todos los que la tienen, una corona de gloria y una diadema de belleza. El
siendo así dignificado el sumo sacerdote,
I. No debe contaminarse en absoluto por los muertos, ni tampoco por sus parientes más cercanos, sus
padre o su madre, y mucho menos su hijo o hermano, v. 11. 1. No debe usar el término común
expresiones de tristeza en esas ocasiones, como descubrirse la cabeza y desgarrarse
ropa (v. 10), tan perfectamente despreocupado debe mostrarse en todas las cruces y consuelos
de esta vida: incluso su afecto natural debe ser absorbido por la compasión hacia los ignorantes,
y un sentimiento de sus debilidades, y una tierna preocupación por la casa de Dios, que él
fue nombrado gobernante de. Siendo así el santo a quien se le confiaron los tumim y
el urim no debe conocer padre ni madre, Deut. xxxiii. 8, 9. 2. No debe entrar en ninguna
cadáver, v. 11. Si alguno de los sacerdotes inferiores estaba bajo una contaminación ceremonial, había
otros sacerdotes que pudieran ocupar sus lugares; pero, si el sumo sacerdote se contaminara, no habría
habrá una mayor necesidad de él. Y la prohibición de ir a cualquier casa de luto, o
asistir a cualquier funeral, sería una indicación para el pueblo de la grandeza de esa dignidad para
que estaba adelantado. Nuestro Señor Jesús, el gran sumo sacerdote de nuestra profesión, tocó
el cadáver de la hija de Jairo, el féretro del hijo de la viuda y la tumba de Lázaro, para
mostrar que vino a aralizar la propiedad de la muerte y a quitarle el terror, rompiendo
el poder de ello. Ahora que no puede destruir, no contamina. 3. No debe salir del
santuario (v. 12); es decir, siempre que asistiera u oficiara en el santuario, donde
normalmente se quedaba en su propio apartamento todo el día, no debía salir en ninguna ocasión
en absoluto, ni interrumpir su asistencia al Dios vivo, no, no presentar sus últimos respetos
a un pariente moribundo. Era una profanación del santuario abandonarlo, mientras su presencia era
requisito allí, en cualquier ocasión; porque por eso prefería algún otro negocio antes
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el servicio de Dios y el negocio de su profesión, al cual debe dedicar todo
más dar lugar. Así nuestro Señor Jesús no dejó de predicar para hablar con su madre
y hermanos, Matt. xii. 48.
II. Tal vez no se casara con una viuda (como lo harían otros sacerdotes), mucho menos con una divorciada, o con una
ramera, v. 13, 14. La razón de esto era poner una diferencia entre él y otros sacerdotes.
en esta cuestión; y (como algunos sugieren) que podría ser un tipo de Cristo, a quien la iglesia
iba a ser presentada como una virgen casta, 2 Cor. xi. 2. Ver Ezequiel. xliv. 22. Cristo debe tener nuestro primer amor, nuestro amor puro, nuestro amor entero; Así te aman las vírgenes (Cant. I. 3), y sólo éstas son
aptos para seguir al Cordero, Apocalipsis xiv. 4.
III. No podría profanar su simiente entre su pueblo, v. 15. Algunos lo entienden como for-
ofreciéndole que se casara con alguien de rango inferior, lo que sería un desprecio para su familia.
De hecho, Joiada se casó con alguien de su propia tribu, pero luego entró en la familia real, 2 Crón.
XXII. 11. Esto no fue para enseñarle a ser orgulloso, sino para enseñarle a ser puro y a hacer
nada impropio de su cargo y del digno nombre con el que fue llamado. O puede ser
una advertencia para él al deshacerse de sus hijos; no debe profanar su descendencia casándose
ellos de manera inadecuada. Los hijos de los ministros son profanados si se unen en yugo desigual con los incrédulos.
16 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 17 Habla a Aarón y dile: Cualquiera que
Si de tu descendencia por sus generaciones tuviere alguna imperfección, no se acerque a ofrecer
el pan de su Dios. 18 Porque todo hombre que tenga defecto, no le parecerá
acercarse: un ciego, o un cojo, o el que tiene la nariz chata, o cualquier cosa superflua, 19 O
un hombre que tiene pies rotos o manos rotas, 20 o espalda torcida, o un enano, o que tiene
tiene defecto en el ojo, o tiene sarna, o tiene costras, o tiene las piedras rotas; 21 Ningún hombre que
tiene algún defecto de la descendencia de Aarón, el sacerdote se acercará para ofrecer las ofrendas del
Señor hecho por fuego: tiene una imperfección; no se acercará a ofrecer el pan de su Dios.
22 Comerá el pan de su Dios, así del santísimo como del santo. 23 Sólo él
no entrará hasta el velo, ni se acercará al altar, porque tiene defecto; eso
No profane mis santuarios, porque yo, el Señor, los santifico. 24 Y Moisés se lo contó a
Aarón, a sus hijos y a todos los hijos de Israel.
El sacerdocio está limitado a una familia en particular y corresponde a todos los varones.
cuestión de esa familia a lo largo de sus generaciones, era muy probable que alguno u otro en
Las edades posteriores que nacieron al sacerdocio tendrían imperfecciones y deformidades naturales:
el honor del sacerdocio no los salvaría de ninguna de esas calamidades que
son comunes a los hombres. Aquí se especifican las diversas imperfecciones; algunos que ordinariamente eran de por vida,
como ceguera; otros que podrían estar por un tiempo, como caspa o costra, y, cuando desaparecieran,
la incapacidad cesó. Ahora,
I. La ley concerniente a los sacerdotes que tenían defectos era: 1. Para que vivieran del
altar (v. 22): De los sacrificios comerá con los demás sacerdotes, incluso las cosas más santas,
como el pan de la proposición y las ofrendas por el pecado, así como las cosas santas, como los diezmos
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y primicias, y la parte de las ofrendas de paz para los sacerdotes. Las imperfecciones eran tales como
no podían ayudar y, por lo tanto, aunque no trabajaran, no debían morir de hambre. Nota,
Nadie debe ser abusado por sus enfermedades naturales. Incluso el niño deforme de la familia
debe tener su parte infantil. 2. Sin embargo, no deben servir en el altar, ni en ninguno de los altares, ni
ser admitido para asistir o ayudar a los demás sacerdotes a ofrecer sacrificios o quemar incienso, v.
17, 21, 23. Los grandes hombres eligen tener sirvientes a su alrededor que sean atractivos, y era apropiado
que el gran Dios tuviera tales en su casa entonces, cuando le placiera manifestar su
gloria en las indicaciones externas de ello. Pero era especialmente necesario que los hombres apuestos fueran
escogidos para ministrar en las cosas santas, por amor del pueblo, que era apto para juzgar según
Según la apariencia exterior, y pensar mal en el servicio, por muy honorable que sea.
fue hecho por institución divina, de aquellos que lo realizaron lucieron despreciables o fueron
al respecto con torpeza. Dios hizo esta provisión para preservar la reputación de sus
altar, para que en ningún momento caiga en desprecio. Fue para el crédito del santuario.
que no apareciera allí ninguno que estuviera desfigurado de alguna manera, ya sea por naturaleza o por accidente.
II. Bajo el evangelio, 1. Aquellos que trabajan bajo tales defectos tienen razón
agradecer a Dios que no quedan excluidos de ofrecer sacrificios espirituales a Dios;
ni, si estuviera calificado para ello, de la oficina del ministerio. Hay muchas cosas saludables
Alma hermosa alojada en un cuerpo loco y deformado. Sin embargo, 2. Debemos inferir de aquí cuán incapaz
aquellos cuyas mentes están manchadas y deformadas por cualquier reinante deben servir a Dios aceptablemente.
vicio. Son indignos de ser llamados cristianos y no aptos para ser empleados como ministros los que
son espiritualmente ciegos, cojos y torcidos, cuyos pecados los vuelven escandalosos y corruptos.
formado, de modo que las ofrendas del Señor sean aborrecidas por causa de ellos. Las deformidades de
Ofni y Finees eran peores que cualquiera de las imperfecciones aquí mencionadas. deja tal
por lo tanto, los que sean abiertamente viciosos sean expulsados del sacerdocio como personas contaminadas; y deja que todos
que son hechos para nuestro Dios sacerdotes espirituales, sean delante de él santos y sin mancha, y
consuélense con esto, que, aunque en este estado imperfecto, tienen manchas que son
las manchas de los hijos de Dios, pero pronto aparecerán ante el trono de Dios sin
mancha, arruga o cosa semejante.
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Capítulo XXII
L E V I T I C U S
CAP. XXIII.
En este capítulo tenemos diversas leyes concernientes a los sacerdotes y sacrificios todo para la pre-
al servicio del honor del santuario. I. Que los sacerdotes no coman las cosas santas en
su inmundicia, ver. 1-9. II. Que ningún extraño que no perteneciera a alguna familia del
los sacerdotes debían comer de las cosas santas (ver. 10-13), y, si lo hacía sin saberlo, debía hacer
restitución,, ver. 14-16. III. Que los sacrificios que se ofrezcan deben ser sin defecto,
ver. 17-25. IV. Que deben tener más de ocho días (ver. 26-28), y que los sacrificios de acción de gracias deben comerse el mismo día en que se ofrecen, ver. 29, etc.
Leyes relativas a los sacerdotes. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a Aarón y a sus hijos, que
se apartan de las cosas santas de los hijos de Israel, y que profanan
no mi santo nombre en las cosas que me santifican: Yo soy el Señor. 3 Di a
ellos, cualquiera que sea de toda vuestra descendencia entre vuestras generaciones, que entre al santuario
cosas que los hijos de Israel santifican a Jehová, teniendo sobre sí su inmundicia,
esa alma será cortada de mi presencia: Yo soy el Señor. 4 Cualquier hombre de la simiente
de Aarón es leproso o tiene flujo continuo; No comerá de las cosas santas hasta que esté
limpio. Y cualquiera que toque cualquier cosa que sea inmunda por un muerto, o un hombre cuya simiente vaya
de él; 5 O cualquiera que toque cualquier animal que pueda ser contaminado,
o un hombre de quien pueda tomar impureza, cualquier impureza que tenga; 6 El alma
El que haya tocado a alguno de ellos será inmundo hasta la tarde, y no comerá de las cosas sagradas.
a menos que lave su carne con agua. 7 Y cuando se ponga el sol, quedará limpio, y
después comerá de las cosas santas; porque es su alimento. 8 Lo que muere por sí mismo, o
es despedazado por las fieras, no comerá para contaminarse con ellas: Yo soy el Señor. 9 Deberán
Guardad, pues, mi ordenanza, para que no carguen con pecado por ella, y por tanto mueran si la profanan.
Yo, el Señor, los santifico.
Los que tenían algún defecto natural, aunque tenían prohibido hacer el trabajo de los sacerdotes,
todavía se les permitía comer de las cosas santas: y los escritores judíos dicen que "para impedirles
ociosidad se ocupaban en el almacén de leña, para escoger lo que estaba comido por los gusanos,
para que no se use en el fuego sobre el altar; También podrían ser empleados en el
sentencia de lepra:" pero,
I. Los que estuvieron bajo alguna impureza ceremonial, que posiblemente contrajeron
por su propia culpa, ni siquiera podían comer de las cosas santas mientras continuaban en su
contaminación. 1. Algunas contaminaciones eran permanentes, como la lepra o un problema continuo, v. 4. Estas
separaba al pueblo del santuario, y Dios mostraría que estaban tan lejos de
siendo más excusables que realmente eran más abominables en un sacerdote. 2. Otros fueron
más transitorios, como el contacto con un cadáver o con cualquier otra cosa inmunda, desde
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el cual, después de cierto tiempo, un hombre quedaba limpio bañando su carne en agua, v. 6. Pero quien
estaba así contaminado no podía comer de las cosas santas, so pena del mayor disgusto de Dios,
quien dijo, y ratificó el dicho: Esa alma será cortada de mi presencia, v. 3. Nuestro ser
estar en la presencia de Dios y atenderlo, estará tan lejos de protegernos que
pero nos exponemos más a la ira de Dios, si nos atrevemos a acercarnos a él en nuestra impureza.
La destrucción vendrá de la presencia del Señor (2 Tes. i. 9), como el fuego por el cual
Nadab y Abiú murieron vinieron de delante del Señor. Así, quienes profanan la santa palabra
de Dios será cortado por esa palabra que tan a la ligera toman; los condenará. Ellos
Se les advierte nuevamente del peligro que corren si comen lo santo en su impureza (v. 9), para que no
cargan con el pecado y por eso mueren. Nota: (1.) Aquellos que contraen gran culpabilidad profanan lo sagrado.
cosas, tocándolas con manos impías. Comer las cosas santas significaba un interés
en la expiación; pero, si comían de ellos en su impureza, estaban tan lejos de
disminuyendo su culpa que la aumentaron: Llevarán el pecado. (2.) El pecado es una carga que, si
La misericordia infinita no lo impide, ciertamente hundirá a quienes la soportan: por lo tanto morirán.
Incluso los sacerdotes pueden verse arruinados por sus contaminaciones y presunciones.
II. En cuanto al diseño de esta ley, podemos observar: 1. Esto obligaba a los sacerdotes a cumplir cuidadosamente
preservar su pureza y temer todo lo que pueda contaminarlos. Las cosas santas eran
su sustento; Si no pueden comer de ellos, ¿cómo podrán subsistir? Cuanto más tenemos que
Si perdemos el consuelo y el honor por nuestra contaminación, más cuidadosos debemos ser para preservar
nuestra pureza. 2. Esto impresionó al pueblo con reverencia por las cosas santas, cuando vieron
los sacerdotes mismos se separaban de ellos (como dice la expresión, v. 2) siempre que estuvieran
en su inmundicia. Es sin duda un Dios de pureza infinita que mantuvo su atención inmediata.
hormigas bajo una disciplina tan estricta. 3. Esto nos enseña a vigilar cuidadosamente contra toda contaminación moral.
ciones, porque por ellas no somos aptos para recibir el consuelo del santuario de Dios. Aunque
No trabajamos bajo deformidades habituales, pero las impurezas reales nos privan del placer.
de comunión con Dios; y por eso el que está lavado necesita lavarse los pies (Juan xiii.
10), para lavarse las manos y así rodear el altar, Sal. xxvi. 6. En esto debemos tener celos de nosotros mismos, no sea que (como se expresa claramente aquí) profanemos el santo nombre de Dios.
en aquellas cosas que le santificamos, v. 2. Si afrentamos a Dios en esas mismas actuaciones
donde pretendemos honrarlo y provocarlo en lugar de complacerlo, haremos
pero una cuenta mala en breve; sin embargo, así lo hacemos si profanamos el nombre de Dios, al hacerlo en nuestra
impureza que pretende serle sagrada.
10 Ningún extraño comerá de las cosas santas, ni el huésped del sacerdote ni el asalariado.
siervo, no comerá cosa santa. 11 Pero si el sacerdote compra una persona con su dinero,
comerá de él, y el nacido en su casa: comerán de su carne. 12 Si el sacerdote
hija también se case con un extraño, no podrá comer de la ofrenda de las cosas santas.
13 Pero si la hija del sacerdote es viuda o divorciada y no tiene hijos, y es devuelta
a la casa de su padre, como en su juventud, comerá de la comida de su padre; pero no
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el extraño come de ello. 14 Y si un hombre come de la cosa santa sin saberlo, entonces pondrá
le dará la quinta parte, y se la dará al sacerdote con la cosa sagrada. 15 y
No profanarán las cosas santas que los hijos de Israel ofrecen a los
Caballero; 16 ni les permitiréis llevar la iniquidad de la transgresión, cuando coman sus cosas santas:
porque yo, el Señor, los santifico.
Los sacerdotes y sus familias debían comer las cosas santas. Ahora,
I. Aquí hay una ley que ningún extraño debe comer de ellos, es decir, ninguna persona excepto
sólo a los sacerdotes, y a los que les pertenecían, v. 10. Los sacerdotes están encargados de esto
cuidado de no profanar las cosas santas permitiendo que los extraños coman de ellas (v. 15) o padezcan
que carguen con la iniquidad de la transgresión (v. 16); es decir, permitirles que se acarreen culpabilidad,
entrometiéndose en aquello a lo que no tienen derecho. Así se entiende comúnmente. Nota,
No sólo debemos tener cuidado de no llevar nosotros mismos la iniquidad, sino que debemos hacer lo que
podemos para evitar que otros lo soporten. No sólo debemos no permitir que el pecado recaiga sobre nuestro hermano,
pero, si podemos evitarlo, no debemos permitir que le sobrevenga. Pero tal vez haya otra
significado de esas palabras: se dice que el hecho de que los sacerdotes coman las ofrendas por el pecado significa que llevan
la iniquidad de la congregación, para hacer expiación por ellos, cap. X. 17. No dejes que un extraño
por lo tanto, come de esa cosa santa en particular, y así finge llevar la iniquidad de la transgresión;
porque es una presunción atrevida que cualquiera haga eso, excepto aquellos que están designados para hacerlo. Aquellos
que pusieron otros mediadores además de Cristo nuestro sacerdote, para llevar la iniquidad de la transgresión, el sacrilegio.
Robar cruelmente a Cristo de su honor e invadir sus derechos. Cuando advertimos a la gente que no confíe
a su propia justicia, ni se atreven a presentarse ante Dios en ella, sino a confiar en la
justicia sólo para la paz y el perdón, es porque no nos atrevemos a permitirles soportar la
iniquidad de la transgresión, porque sabemos que es demasiado pesada para ellos.
II. Aquí hay una explicación de la ley, mostrando quiénes debían ser considerados pertenecientes
a la familia del sacerdote, y quién no. 1. Los extranjeros y los jornaleros no moran en la casa
para siempre; estaban en la familia, pero no eran de ella; y por tanto no podían comer del santo
cosas (v. 10): pero el siervo nacido en casa o comprado con dinero, siendo
reliquia familiar para la familia, aunque fuera un sirviente, podría comer de las cosas santas, v. 11. Nota: Aquellos
Sólo tienen derecho a las comodidades de la casa de Dios quienes hacen de ella su descanso para siempre y deciden
para habitar en él todos los días de su vida. En cuanto a los que sólo por un tiempo creen, para servir a
turno presente. Se les considera simplemente extranjeros y mercenarios, y no tienen parte
ni mucho en el asunto. 2. En cuanto a los hijos de la familia, respecto de los hijos podría haber
No hay duda, ellos mismos eran sacerdotes, pero en cuanto a las hijas había una distinción.
Mientras permanecieran en la casa de su padre, podían comer de las cosas santas; pero, si ellos
casados, los que no eran sacerdotes, perdieron su derecho (v. 12), porque ahora fueron separados de
la familia de los sacerdotes. Sin embargo, si la hija de un sacerdote queda viuda y no tiene hijos en
quien podría preservar una familia distinta, y regresó a la casa de su padre nuevamente, estando
ni esposa ni madre, volvería a ser considerada como una hija y podría comer de
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las cosas santas. Si aquellas a quienes la Providencia ha hecho viudas tristes y que están descontentas
del resto que tenían se alojaron en la casa de su marido, y lo encontraron de nuevo en la casa de su padre,
tienen motivos para estar agradecidos al Dios de las viudas, que no las deja desamparadas.
3. Aquí hay una demanda de restitución que debe hacer el que no tenía derecho a las cosas santas,
y aun así debería comer de ellos sin saberlo, v. 14. Si lo hizo con presunción y con desprecio
de la institución divina, estaba expuesto a ser cortado por la mano de Dios y golpeado por
el magistrado; pero, si lo hacía por debilidad y desconsideración, debía restaurar el
valor, añadiéndole una quinta parte, además de lo cual debía traer una ofrenda para expiar el
pecado; ver cap. v.15, 16.
III. Esta ley podría prescindirse en caso de necesidad, como fue cuando David y
sus hombres comieron del pan de la proposición, 1 Sam. xxi. 6. Y nuestro Salvador los justifica y les da una
razón para ello, que nos proporciona una regla duradera en todos estos casos, que Dios tendrá misericordia
y no sacrificio, Matt. xii. 3, 4, 7. Los rituales deben dar paso a la moral.
IV. Es una instrucción para los ministros del evangelio, quienes son administradores de los misterios de Dios, no
admitir a todos, sin distinción, comer de las cosas santas, pero sacar lo precioso de
el vil. Aquellos que son escandalosamente ignorantes o profanos son extraños y ajenos a la
familia de los sacerdotes del Señor; y no está bien tomar el pan de los hijos y echarlo a
semejante. Las cosas santas son para las personas santas, para los que son santos, al menos, en profesión, Mat.
vii. 6.
Leyes relativas a los sacrificios. (a.c. 1490.)
17 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 18 Habla a Aarón y a sus hijos, y
a todos los hijos de Israel, y decirles: Cualquiera que sea de la casa de Israel,
o de los extranjeros en Israel, que ofrecerá su oblación por todos sus votos, y por todo su libre albedrío.
ofrendas que ofrecerán a Jehová en holocausto; 19 Ofreceréis a vuestra
voluntad un macho sin defecto, de vacas, de ovejas o de cabras. 20 Pero que-
cualquiera que tenga defecto, no lo ofreceréis, porque no os será acepto. 21 y
Cualquiera que ofrezca un sacrificio de ofrendas de paz al Señor para cumplir su voto, o un
ofrenda voluntaria en carne de vaca o de oveja, será perfecta para ser aceptada; no habrá
defecto en el mismo. 22 Ciego, o quebrantado, o manco, o con wen, o con sarna, o con sarna,
No ofreceréis éstos al Señor, ni haréis de ellos ofrenda encendida sobre el altar.
al Señor. 23 Ya sea un becerro o un cordero al que le sobra o le falta algo
sus partes, para que puedas ofrecerlas como ofrenda voluntaria; pero como voto no será aceptado.
24 No ofreceréis a Jehová cosa magullada, ni quebrada, ni quebrada, ni cortada;
ni haréis ofrenda alguna de ello en vuestra tierra. 25 Ni de mano de extraño
Ofreceréis el pan a vuestro Dios de cualquiera de estos; porque en ellos está su corrupción, y
imperfección haya en ellos: no os serán aceptados. 26 Y el Señor habló a
Moisés, diciendo: 27 Cuando nazca un becerro, una oveja o una cabra, será
siete días bajo la presa; y desde el día octavo en adelante será aceptado para
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una ofrenda encendida al Señor. 28 Y sea vaca u oveja, no mataréis
ella y sus crías en un día. 29 Y cuando ofreceréis sacrificio de acción de gracias
al Señor, ofrécelo según tu voluntad. 30 En el mismo día será devorado; lo harás
No dejéis nada de esto para mañana: Yo soy el Señor. 31 Por tanto, guardaréis mis mandamientos.
mentos, y hacedlos: Yo soy el Señor. 32 Ni profanaréis mi santo nombre; Pero lo haré
santificado sea entre los hijos de Israel: Yo soy el Señor que os santifico, 33 Que trajo
vosotros de la tierra de Egipto, para ser vuestro Dios: Yo soy el Señor.
Aquí hay cuatro leyes relativas a los sacrificios:
I. Todo lo que se ofrezca en sacrificio a Dios debe ser sin defecto, de lo contrario
no debe ser aceptado. Esto se había mencionado a menudo en las instituciones particulares del
varios tipos de ofrendas. Ahora aquí se les dice lo que debía considerarse una imperfección que
hacía que una bestia no fuera apta para el sacrificio: si era ciega o coja, tenía wen o sarna (v.
22),—si fue magullado, o aplastado, o roto, o cortado (v. 24), es decir, como lo entienden los escritores judíos, si fue, de alguna de estas maneras, castrado, si toros y carneros fueron convertido en
bueyes y cabelleras, no se los ofrecerían. Además se hace una diferencia entre lo que
fue traído como ofrenda voluntaria y lo que fue traído como voto, v. 23. Y, aunque ninguno
que tuviera cualquiera de las imperfecciones antes mencionadas podría ser castigado por cualquiera de las dos, sin embargo, si una bestia hubiera
cualquier cosa superflua o faltante (es decir, como lo entienden los judíos, si hubo una desproporción)
ción o desigualdad entre aquellas partes que son pares, cuando un ojo, o una oreja, o una pierna, era más grande
de lo que debería ser, o menos de lo que debería ser), si no hubiera otra imperfección que ésta, podría
ser aceptado como ofrenda voluntaria, a la cual un hombre no se había ofrecido antes, ni tenía el
la ley divina lo puso bajo cualquier obligación particular; pero por un voto podría no ser aceptado.
Así, Dios nos enseñaría a tomar conciencia de cumplir nuestras promesas con mucha exactitud,
y no disminuir después en cantidad o valor de lo que solemnemente nos habíamos comprometido a dedicar
a él. Lo que antes del voto estaba en nuestro propio poder, como en el caso de una ofrenda voluntaria,
después no lo es, Hechos v. 4. Se declara una y otra vez que ningún sacrificio debe ser aceptado
si estaba así manchado, v. 20, 21. Según esta ley se tenía mucho cuidado en buscar todo
los animales que fueron traídos para ser sacrificados, para que, con certeza, no hubiera ningún defecto
en ellos. Un sacrificio defectuoso no puede ser aceptado ni siquiera de mano de un extraño,
aunque a tales se les debe dar todo el estímulo posible para honrar al Dios de Israel,
v. 25. Por esto parece que se esperaba que extraños vinieran a la casa de Dios desde una
país lejano (1 Reyes viii. 41, 42), y que deberían ser bienvenidos, y sus ofrendas aceptadas.
ted, como los de Darío, Esdras vi. 9, 10; Es un. lvi. 6, 7. Los sacerdotes paganos eran muchos de ellos.
no tan estrictos en este asunto, pero recibirían sacrificios para sus dioses que eran siempre tan
escandaloso; pero que los extranjeros sepan que el Dios de Israel no será servido así. Ahora, 1.
Esta ley era entonces necesaria para la preservación del honor del santuario y del
Dios que estaba allí adoraba. Era apropiado que todo lo que se empleaba para su honor
debería ser el mejor de su clase; porque, así como él es el más grande y el más brillante, también es el mejor de todos.
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ings; y el que es el mejor debe tener lo mejor. Mira cuán grande y justamente desagrada el
La violación de esta ley fue para el Dios santo, Mal. i. 8, 13, 14. 2. Esta ley hizo todos los sacrificios legales
los más aptos para ser tipos de Cristo, el gran sacrificio del cual todos estos derivaron su virtud.
En alusión a esta ley, se dice que es Cordero sin mancha y sin mancha, 1 Ped. i. 19.
Como tal sacerdote, tal sacrificio nos convenía a nosotros, que éramos inofensivos e inmaculados. Cuando Pi-
declarado tarde, no encuentro ningún defecto en este hombre, de hecho pronunció el sacrificio
sin mancha. Los judíos dicen que fue obra del sumo sacerdote sagan o sufragáneo, ver
los sacrificios, y ver si eran sin defecto o no; cuando Cristo sufrió, Anás
estaba en esa oficina; pero poco hicieron los que llevaron a Cristo a Anás primero, por quien fue
enviado atado a Caifás, como sacrificio digno de ser ofrecido (Juan xviii. 13, 24), piensan que
estaban respondiendo al tipo de esta ley. 3. Es una instrucción para nosotros ofrecer a Dios lo mejor que tenemos.
tenemos en nuestros sacrificios espirituales. Si nuestras devociones son ignorantes, frías, insignificantes y plenas
de las distracciones, ofrecemos en sacrificio a los ciegos, a los cojos y a los enfermos; pero maldito sea el
engañador que lo hace, porque, mientras piensa engañar a Dios, pone un engaño condenatorio
sobre su propia alma.
II. Que ningún animal debería ser ofrecido en sacrificio antes de los ocho días, v. 26, 27.
Se dispuso antes que los primogénitos de su ganado, que debían ser dedicados a Dios,
no se le debía traer hasta después del octavo día, Éxodo. XXII. 30. Aquí se dispone que
ninguna criatura debería ser ofrecida en sacrificio hasta que tuviera ocho días completos. Más pronto que
que no era apto para ser usado en las mesas de los hombres y, por lo tanto, no era un altar de Dios. Los judíos dicen,
"Era porque el sábado santifica todas las cosas, y nada debe ofrecerse a Dios hasta que
por lo menos había pasado un día de reposo." Era conforme a la ley de la circuncisión,
que los niños debían recibir al octavo día. Cristo fue sacrificado por nosotros, no en su interior.
fantasía, aunque entonces Herodes trató de matarlo, pero en la flor de su tiempo.
III. Que no se debe matar a la madre y a sus crías en el mismo día, ya sea en sacrificio
o para uso común, v. 28. Existe una ley como ésta respecto de las aves, Deut. XXII. 6. Esto estaba prohibido, no por ser malo en sí mismo, sino porque parecía bárbaro y cruel para el bruto.
criaturas; como la tiranía del rey de Babilonia, que mató a los hijos de Sedequías ante sus ojos,
y luego le sacó los ojos. Parecía de mal carácter hacia la especie matar a dos generaciones.
de una vez, como si uno diseñara la ruina del género.
IV. Que la carne de sus ofrendas de gracias se coma el mismo día en que
fueron sacrificados, v. 29, 30. Esta es una repetición de lo que tuvimos antes, cap. vii. 15; xix. 6, 7. El capítulo concluye con un encargo tan general como el que nos hemos encontrado a menudo: guardar la palabra de Dios.
mandamientos, y no profanar su santo nombre, v. 31, 32. Los que profesan el nombre de Dios,
si no tienen conciencia de guardar sus mandamientos, no hagan más que profanar su nombre.
Se agregan las razones generales: la autoridad de Dios sobre ellos: yo soy el Señor; su interés en
ellos: yo soy vuestro Dios; el título que tenía para ellos mediante la redención: "Yo os saqué del
tierra de Egipto, con el propósito de ser vuestro Dios;" los designios de su gracia respecto
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ellos: Yo soy el Señor que os santifico; y las resoluciones de su justicia, si no tuviera honra
de ellos, para obtener honra sobre ellos; santificado seré entre los hijos de Israel.
Dios al final no perderá su gloria ante ningún hombre; pero tarde o temprano recuperará su derecho,
ya sea en el arrepentimiento de los pecadores o en su ruina.
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Capítulo XXIII
L E V I T I C U S
CAP. XXIII.
Hasta entonces la ley levítica se había referido principalmente a personas santas, cosas santas,
y lugares santos; En este capítulo tenemos la institución de los tiempos santos, muchos de los cuales tenían
mencionado ocasionalmente antes, pero aquí están todos juntos, solo las lunas nuevas
no se mencionan. Todas las demás fiestas del Señor son: I. La fiesta semanal del sábado,
ver. 3.II. Las fiestas anuales, 1. La pascua y la fiesta de los panes sin levadura (ver. 4-8), a la que se anexaba la ofrenda de la gavilla de las primicias, ver. 9-14. 2. Pentecostés, ver. 15-22.
3. Las solemnidades del séptimo mes. La fiesta de las trompetas el primer día (ver. 23-25),
el día de la expiación en el décimo día (ver. 26-32), y la fiesta de los tabernáculos en el quinto día.
décimo, ver. 33, etc.
Fiestas diversas. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel, y diles
a ellos, acerca de las fiestas del Señor, que proclamaréis como santas convocaciones,
incluso estas son mis fiestas. 3 Seis días se trabajará; pero el séptimo día es sábado
de descanso, santa convocación; ningún trabajo haréis en él: es sábado de Jehová en todo
vuestras viviendas.
Aquí está, I. Un relato general de los tiempos santos que Dios designó (v. 2), y es sólo
su nombramiento que puede santificar el tiempo; porque él es el Señor del tiempo, y tan pronto como siempre
había puesto en marcha sus ruedas, fue él quien santificó y bendijo un día sobre los demás, Gén.
ii. 3. El hombre puede, mediante su nombramiento, hacer un buen día (Est. ix. 19), pero es prerrogativa de Dios hacer un día santo; ni nada está santificado sino por el sello de su institución. Así como toda santidad inherente proviene de su gracia especial, así toda santidad adherente proviene de su gracia especial.
punto. Ahora bien, respecto a los tiempos santos aquí ordenados, observe: 1. Se llaman fiestas.
El día de la expiación, que era uno de ellos, fue un ayuno; Sin embargo, debido a que la mayoría de ellos eran
designados para la alegría y el regocijo, en general se llaman fiestas. Algunos lo leen, estos son
mis asambleas, pero eso coincide con las convocatorias. Prefiero leerlo, estos son
mis solemnidades; así se traduce la palabra aquí usada (Isaías xxxiii. 20), donde Sión es llamada la
ciudad de nuestras solemnidades: y, leyéndolo así aquí, el día de la expiación fue una solemnidad tan grande
como cualquiera de ellos. 2. Son las fiestas del Señor (mis fiestas), celebradas en honor de su
nombre, y en obediencia a su mandato. 3. Fueron proclamados; porque no iban a ser
observado sólo por los sacerdotes que asistían al santuario, sino por todo el pueblo. Y esto
proclamación fue el sonido gozoso acerca del cual leemos: Bienaventurado el pueblo que
Lo sé, Sal. lxxxix. 15. 4. Debían ser santificados y solemnizados con santas convocaciones,
para que los servicios de estas fiestas parezcan más honorables y augustos, y el
la gente es más unánime en su ejecución; fue para el honor de Dios y
sus instituciones, que no buscaban rincones y cuya pureza sería mejor conservada
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por la administración pública de los mismos; también fue para la edificación de los enamorados
que las fiestas debían observarse como santas convocaciones.
II. En primer lugar, una repetición de la ley del sábado. Aunque las fiestas anuales
se hicieron más notables por la asistencia general al santuario, sin embargo, estos no deben
eclipsar el brillo del sábado, v. 3. Aquí se les dice: 1. Que en ese día deben
retirarse de todos los asuntos y negocios del mundo. Es un sábado de descanso,
tipificando nuestro descanso espiritual del pecado y en Dios: No haréis ningún trabajo en él. En otro
días santos se les prohibía hacer cualquier trabajo servil (v. 7), pero en el sábado, y el día
de expiación (que también se llama sábado), no debían hacer ningún trabajo en absoluto, no, ni el
aderezo de carne. 2. Ese día deben emplearse en el servicio de Dios. (1.) Eso
es una santa convocación; es decir, "Si está a tu alcance, lo santificarás de manera religiosa".
asamblea: que todos los que puedan se acerquen a la puerta del tabernáculo, y que los demás se reúnan en otro lugar
para la oración, la alabanza y la lectura de la ley", como en las escuelas de los profetas, mientras
La profecía continuó, y después en las sinagogas. Cristo nombró el Nuevo Testamento
sábado como una santa convocación, al reunirse con sus discípulos una y otra vez (y tal vez de vez en cuando).
tener) el primer día de la semana. (2.) "Si tenéis oportunidad de santificarlo en
Santa convocación o no, sea sábado del Señor en todas vuestras habitaciones. Poner un
diferencia entre ese día y otros días en sus familias. Es el sábado del Señor,
el día en que descansó de la obra de la creación, y en el que nos ha designado para
descansar; que se observe en todas vuestras viviendas, incluso ahora que habitáis en tiendas." Note, la palabra de Dios
Los sábados deben ser observados religiosamente en cada casa privada, por cada familia aparte, así como
como por muchas familias reunidas en santas convocaciones. El sábado del Señor en nuestras moradas
será su belleza, fuerza y seguridad; los santificará, edificará y glorificará.
4 Estas son las fiestas del Señor, santas convocaciones, que proclamaréis en
sus estaciones. 5 Al atardecer del día catorce del mes primero será la pascua del Señor. 6
Y el día quince del mismo mes es la fiesta de los panes sin levadura al Señor:
siete días comeréis pan sin levadura. 7 El primer día tendréis santa convocación:
ningún trabajo servil haréis en él. 8 Pero ofreceréis una ofrenda encendida al
Señor siete días: el séptimo día será santa convocación: ningún trabajo servil haréis.
en esto. 9 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 10 Habla a los hijos de Israel:
y diles: Cuando hayáis entrado en la tierra que yo os doy, y seguéis
su cosecha, entonces llevaréis una gavilla por primicias de vuestra cosecha al
sacerdote: 11 Y mecerá la gavilla delante de Jehová, para que os sea acepta: en el
mañana después del sábado el sacerdote lo mecerá. 12 Y ofreceréis aquel día en que
mecerán la gavilla y un cordero de un año, sin defecto, en holocausto al
Caballero. 13 Y su ofrenda será dos décimas de flor de harina amasada con
aceite, ofrenda encendida a Jehová en olor grato; y su libación
De vino será la cuarta parte de un hin. 14 Y no comeréis pan, ni pan tostado
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trigo, ni espigas verdes, hasta el mismo día en que presentéis la ofrenda a vuestro Dios:
Estatuto perpetuo será por vuestras generaciones, en todas vuestras habitaciones.
Aquí nuevamente las fiestas se llaman fiestas del Señor, porque él las designó. Jero-
La fiesta de Boam, que ideó de su propio corazón (1 Reyes xii. 33), fue una afrenta a Dios, y
un oprobio sobre el pueblo. Estas fiestas debían ser proclamadas en sus tiempos (v. 4), y
las estaciones que Dios escogió para ellos fueron marzo, mayo y septiembre (según nuestra
cálculo actual), no en invierno, porque entonces viajar sería incómodo, cuando
los días eran cortos y los caminos asquerosos; no en pleno verano, porque entonces en esos
países que estaban recogiendo en su cosecha y cosecha, y difícilmente podrían salvarse de su
negocio del país. Así, bondadosamente, Dios consulta nuestro consuelo en sus citas, obligándonos a
haciéndonos así religiosamente considerar su gloria en nuestra observancia de ellos, y no quejarnos
de ellos como una carga. Las solemnidades que se les designaron fueron: 1. Muchas y regresadas con frecuencia,
que tenía por objeto preservar en ellos un profundo sentido de Dios y de la religión, y evitar
su inclinación a las supersticiones de los paganos. Dios los mantuvo plenamente ocupados en su
servicio, para que no tuvieran tiempo de escuchar las tentaciones de los idólatras.
barrio en el que vivían. 2. Fueron la mayoría de ellos momentos de alegría y regocijo. El
así es el sábado semanal, y todas sus solemnidades anuales, excepto el día de la expiación. Dios
Les enseñaría así que los caminos de la sabiduría son agradables y los comprometería a su servicio.
animándolos a ser alegres y a cantar en su trabajo. Siete días fueron días de
reposo estricto y santas convocaciones; el primer día y el séptimo de la fiesta de los sin levadura
pan, el día de Pentecostés, el día de la fiesta de las trompetas, el día primero y el octavo de
la fiesta de los tabernáculos, y el día de la expiación: aquí estaban seis para el gozo santo y uno solo
por santo luto. Se nos ordena regocijarnos siempre, pero no llorar cada vez más.
Aquí está,
I. Una repetición de la ley de la pascua, que debía observarse el día catorce
día del primer mes, en memoria de su liberación de Egipto y de la distinción
ing preservación de sus primogénitos, misericordias que nunca serán olvidadas. Esta fiesta iba a comenzar
con la matanza del cordero pascual, v. 5. Debía continuar siete días, durante todos los cuales
tiempo debían comer pan triste, sin levadura (v. 6), y el primer y último día del
siete debían ser días de santo descanso y santas convocaciones, v. 7, 8. No eran días ociosos
gastado en deporte y recreación (como muchos que se llaman cristianos pasan sus días santos), pero
se hacían ofrendas encendidas al Señor en su altar; y tenemos razones para pensar que
a la gente se le enseñó a emplear su tiempo en oración, alabanza y meditación piadosa.
II. Orden para la ofrenda de una gavilla de primicias, el segundo día de la fiesta
de pan sin levadura; el primero se llama sábado, porque se observaba como sábado (v.
11), y al día siguiente tuvieron esta solemnidad. Una gavilla o un puñado de maíz nuevo era
llevado al sacerdote, quien debía alzarlo, en señal de presentarlo al Dios de
cielo, y agitarlo de un lado a otro delante del Señor, como Señor de toda la tierra, y esto
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debe ser aceptado por ellos como un reconocimiento agradecido de la misericordia de Dios hacia ellos en
vestir sus campos con maíz, y de su dependencia de Dios y su deseo hacia él,
para su conservación para su uso. Porque era expresión tanto de oración como de alabanza, v.
11. Con él debía ofrecerse un cordero para el holocausto, v. 12. Así como el sacrificio de animales generalmente iba acompañado de ofrendas de carne, así este sacrificio de maíz iba acompañado de una
holocausto, para que el pan y la carne fueran puestos juntos en la mesa de Dios. estan prohibidos
comer de su maíz nuevo hasta que este puñado fuera ofrecido a Dios; porque convenía que Dios e Israel
festejen juntos, para que él sea servido primero. Y la ofrenda de esta gavilla de primicias en
el nombre de toda la congregación, por así decirlo, les santificó toda su cosecha,
y darles un uso cómodo de todo lo demás; para entonces podremos comer nuestro pan con alegría cuando
hemos cumplido, en cierta medida, con nuestro deber para con Dios, y Dios ha aceptado nuestras obras,
porque así todos nuestros disfrutes se vuelven limpios para nosotros. Ahora, 1. Esta ley fue dada ahora, aunque
no hubo ocasión de ponerlo en ejecución hasta que llegaron a Canaán: en el desierto
no sembraron maíz; pero el hecho de que Dios los alimentara allí con pan del cielo los obligó
en adelante no le envidiarán su parte del pan de la tierra. Encontramos que cuando ellos
entró en Canaán, el maná cesó el mismo día en que se repartió la gavilla de las primicias.
Ofrecido; habían comido del maíz añejo el día anterior (Josué v. 11), y luego en este día
ofrecieron las primicias, por lo que también tuvieron derecho al trigo nuevo (v. 12), de modo que
ya no hubo ocasión para el maná. 1. Esta gavilla de primicias era típica de nuestro Señor.
Jesús, que ha resucitado de entre los muertos como primicias de los que durmieron, 1 Cor. xv. 20. Eso
Entonces le fue presentado el renuevo del Señor (Isa. iv. 2), en virtud del sacrificio de sí mismo,
el Cordero de Dios, y fue aceptado por nosotros. Es muy observable que nuestro Señor Jesús resucitó
de entre los muertos el mismo día en que se ofrecían las primicias, para mostrar que él era el
sustancia de esta sombra. 3. Esta ley nos enseña a honrar al Señor con nuestros bienes,
y con las primicias de todo nuestro aumento, Prov. III. 9. No debían comer de su maíz nuevo.
hasta que le fue ofrecida la parte de Dios (v. 14), porque siempre debemos comenzar con Dios, comenzar
nuestras vidas con él, comenzar cada día con él, comenzar cada comida con él, comenzar cada asunto
y negocios con él; buscad primero el reino de Dios.
15 Y contaréis desde el día siguiente al sábado, desde el día en que
trajisteis la gavilla de la ofrenda mecida; siete sábados serán completos: 16 hasta
el día siguiente del séptimo sábado contaréis cincuenta días; y ofreceréis una nueva
Ofrenda de carne al Señor. 17 Sacaréis de vuestras habitaciones dos panes mecidos de
dos décimas: serán de flor de harina; serán cocidos con levadura; ellos son las
primicias para el Señor. 18 Y ofreceréis con el pan siete corderos sin defecto.
de un año, un becerro y dos carneros; serán en holocausto.
al Señor, con sus ofrendas y sus libaciones, una ofrenda hecha por
fuego de olor grato para el Señor. 19 Entonces sacrificaréis un macho cabrío por el pecado.
ofrenda, y dos corderos de un año para sacrificio de paz. 20 Y el sacerdote
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los mecerán con el pan de las primicias como ofrenda mecida delante de Jehová, con
los dos corderos: serán consagrados al Señor para el sacerdote. 21 Y proclamaréis en
ese mismo día, para que os sea santa convocación: ningún trabajo servil haréis
en él: será estatuto perpetuo en todas vuestras habitaciones, por vuestras generaciones. 22
Y cuando seguéis la mies de vuestra tierra, no eliminaréis limpiamente las esquinas.
de tu campo cuando siegues, ni recogerás ningún rebusco de tu mies:
las dejarás al pobre y al extranjero: Yo soy el Señor vuestro Dios.
Aquí está la institución de la fiesta de Pentecostés, o semanas, como se la llama (Deut. xvi. 9),
porque se celebraba cincuenta días, o siete semanas, después de la pascua. También se le llama el
fiesta de la cosecha, Éxodo. xiii. 16. Porque así como la presentación de la gavilla de las primicias fue una introducción
conducción a la cosecha, y les dio libertad para meter la hoz, así solemnizaron la
terminando su cosecha de maíz en esta fiesta. 1. Luego ofrecieron un puñado de espigas de cebada,
ahora ofrecieron dos panes de trigo, v. 17. Éste estaba fermentado. En la pascua ellos
comieron pan sin levadura, porque era en memoria del pan que comieron cuando vinieron
de Egipto, que era sin levadura; pero ahora en Pentecostés fue leudado, porque era
un reconocimiento de la bondad de Dios para con ellos en su comida ordinaria, que estaba fermentada.
2. Con aquella gavilla de primicias ofrecieron solo un cordero en holocausto, pero con
estos panes de primicias ofrecieron siete corderos, dos carneros y un becerro, todo por un
holocausto, dando así gloria a Dios, como Señor de su tierra y Señor de su cosecha,
por cuyo favor vivieron y para cuya alabanza deberían vivir. Ofrecieron igualmente una
cabrito para la ofrenda por el pecado, avergonzándose así como indignos del pan que comían, y
implorando perdón por sus pecados, por los cuales habían perdido sus misericordias de la cosecha, y
de lo que habían sido culpables al recibirlos. Y por último, dos corderos para el sacrificio.
ofrendas de paz, para pedir bendición sobre el trigo que habían recogido, que sería
Ni seguro ni dulce para ellos sin esa bendición, Hag. i. 9. Estos fueron los únicos pacíficos.
ofrendas que se ofrecían en nombre de toda la congregación, y se contaban
ofrendas más santas, mientras que otras ofrendas de paz no eran más que santas. Todas estas ofertas están aquí.
designado, v. 18-20. 3. Que un día debía ser guardado con santa convocación, v. 21. Era uno de los días en que todo Israel debía encontrarse con Dios y unos con otros, en el lugar donde el
El Señor debería elegir. Algunos sugieren que mientras que siete días componían la fiesta de
panes sin levadura sólo había un día señalado para la fiesta de pentecostés, porque este
Fue una época del año muy ocupada para ellos, y Dios les permitió regresar rápidamente a su
trabajar en el país. Esta fiesta anual fue instituida en memoria de la entrega del
ley en el monte Sinaí, el día cincuenta después de su salida de Egipto. Esa fue la fiesta que
se les dijo en Egipto debían ser observados ante Dios en el desierto, como memorial de lo cual
desde entonces celebraron esta fiesta. Pero el período y la perfección de esta fiesta fue el derramamiento
del Espíritu sobre los apóstoles en el día de esta fiesta (Hechos ii. 1), en la que se cumplió la ley de
fue dada la fe, cincuenta días después de Cristo fue sacrificada nuestra pascua por nosotros. Y en ese día
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(como bien lo expresa el obispo Patrick) los apóstoles, habiendo recibido ellos mismos las primicias
del Espíritu, engendró tres mil almas, por la palabra de verdad, y las presentó como
las primicias de la iglesia cristiana, a Dios y al Cordero.
A la institución de la fiesta de Pentecostés se anexa una repetición de aquella ley que ya
tenían antes (cap. xix. 9), por el cual se les exigía que abandonaran las espigas de sus campos,
y el maíz que crecía en las puntas de las botas, para los pobres, v. 22. Probablemente viene en
aquí como algo que los sacerdotes deben aprovechar para recordarle al pueblo, cuando
trajeron sus primicias, insinuándoles que obedecer incluso en este pequeño asunto era mejor
que el sacrificio, y que, a menos que fueran obedientes, sus ofrendas no deberían ser aceptadas.
También les enseñó que la alegría de la cosecha debe expresarse en la caridad hacia los pobres, quienes
debemos tener lo que nos corresponde de lo que tenemos, así como a Dios el suyo. Los que son verdaderamente sensatos
de la misericordia que reciben de Dios mostrarán sin renuencia misericordia hacia los pobres.
23 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 24 Habla a los hijos de Israel, y diles:
En el mes séptimo, al primero del mes, tendréis un día de reposo, en memoria de
toque de trompetas, santa convocación. 25 Ningún trabajo servil haréis en él; sino que haréis
ofrecerá una ofrenda encendida a Jehová. 26 Y el Señor habló a Moisés,
diciendo: 27 También el día diez de este mes séptimo será el día de la expiación:
tendréis santa convocación; y afligiréis vuestras almas, y ofreceréis ofrenda
hecho por fuego para el Señor. 28 Y ningún trabajo haréis en aquel mismo día, porque es día de
expiación, para hacer expiación por vosotros delante de Jehová vuestro Dios. 29 Para cualquier cosa
alma que no fuere afligida en aquel mismo día, será cortada de entre sus
gente. 30 Y cualquier alma que haga cualquier trabajo en ese mismo día, esa misma alma
destruiré de entre su pueblo. 31 Ningún trabajo haréis: será un estatuto
para siempre por vuestras generaciones en todas vuestras moradas. 32 Os será un sábado
de reposo, y afligiréis vuestras almas: al noveno día del mes, a la tarde, desde la tarde hasta
Incluso celebraréis vuestro sábado.
Aquí está, I. La institución de la fiesta de las trompetas, el primer día del séptimo mes,
v. 24, 25. Lo que ahora era el mes séptimo había sido contado como el primer mes, y
el año del jubileo todavía debía comenzar con este mes (cap. xxv. 8), de modo que éste era su nuevo
día del año. Sería como sus otros sábados anuales, un día de santo descanso. No haréis
trabajo servil en él; y día de trabajo santo: ofreceréis ofrenda a Jehová; inquietud-
Posteriormente se dieron estas instrucciones particulares, Núm. xxxx. 1. Lo que aquí se hace
Lo peculiar de este festival es que era un memorial del toque de trompetas. Ellos volaron el
trompeta cada luna nueva (Sal. lxxxi. 3), pero en la luna nueva del séptimo mes era
hacerse con más solemnidad que la ordinaria; porque comenzaron a soplar al amanecer y continuaron.
Continuó hasta la puesta del sol. Ahora, 1. Aquí se dice que esto es un memorial, tal vez del sonido del
trompeta en el monte Sinaí cuando fue dada la ley, que nunca debe olvidarse. Alguno
Creo que fue un memorial de la creación del mundo, que se supone que fue
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en otoño; por lo que este fue, hasta ahora, el primer mes. La poderosa palabra por la cual
Dios hizo el mundo se llama la voz de su trueno (Sal. civ. 7); apropiadamente, por lo tanto, fue com-
memorizado con el sonido de trompetas, o un memorial de gritos, como lo expresa el caldeo;
porque cuando fueron asentados los cimientos de la tierra, todos los hijos de Dios gritaron de alegría: Job
xxxviii. 6, 7. 2. Los escritores judíos suponen que tiene un significado espiritual. Ahora en el
principios de año fueron llamados por este sonido de trompeta a sacudirse su espiritualidad.
somnolencia, para escudriñar y probar sus caminos, y enmendarlos: el día de la expiación era el
noveno día después de este; y así fueron despertados para prepararse para ese día, por sinceros y
arrepentimiento serio, para que en verdad sea para ellos un día de expiación. Y dicen: "El
Los judíos devotos se ejercitaron más en buenas obras entre la fiesta de las trompetas y
el día de la expiación que en cualquier otra época del año." 3. Era típico de la predicación de
el evangelio, por el cual almas sanas y gozosas debían ser llamadas a servir a Dios y mantener una vida espiritual
fiesta para él. Se dice que la conversión de las naciones a la fe de Cristo se produce mediante el soplo
de una gran trompeta, Isa. xxvii. 13.
II. Una repetición de la ley del día de la expiación, es decir, en gran parte de ella en lo que respecta
la gente. 1. En este día deben descansar de toda clase de trabajos, y no sólo de los serviles.
funciona como en otros festivales anuales; debe ser un descanso tan estricto como el del sábado semanal,
v. 28, 30, 31. La razón es: porque es un día de expiación. Tenga en cuenta que humillar nuestras almas por el pecado y hacer la paz con Dios es una obra que requiere todo el hombre y
la aplicación más cercana de la mente imaginable, y todo bastante pequeño. El que haría el trabajo.
de un día de expiación en su día, como debería hacerse, si fuera necesario dejar de lado los pensamientos de
todo lo demas. En aquel día Dios habló paz a su pueblo y a sus santos; y
por lo tanto, deben dejar de lado todos sus asuntos mundanos, para poder hacerlo más clara y
Escuche con más reverencia esa voz de gozo y alegría. Los días de ayuno deben ser días de descanso.
2. Deben afligir sus almas, y esto so pena de ser cortados por la mano de Dios, v.
27, 29, 32. Deben mortificar el cuerpo y negar sus apetitos, en señal de su dolor.
por los pecados que habían cometido y la mortificación de sus corrupciones internas. Cada
alma debe ser afligida, porque toda alma estaba contaminada y culpable delante de Dios; mientras que ninguno
haber cumplido la ley de la inocencia nadie está exento de la ley del arrepentimiento, además de eso
todo hombre debe suspirar y llorar por las abominaciones de la tierra. 3. Todo el día debe ser
observó: De tarde hasta tarde afligiréis vuestras almas (v. 32), es decir, "Comenzarás tu
ayuno, y las expresiones de vuestra humillación, en el día nueve del mes a la tarde. " Ellos
debían dejar todo su trabajo mundano y concentrarse en el trabajo del día.
acercándose, algún tiempo antes de la puesta del sol del noveno día, y no ingerir ningún alimento (excepto
niños y enfermos) hasta después de la puesta del sol del décimo día. Nota, las vísperas de días solemnes.
debe emplearse en preparación solemne. Cuando el trabajo para Dios y nuestras almas debe ser
hecho, no debemos esforzarnos a tiempo para hacerlo; porque ¿cómo podemos gastar nuestro
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tiempo mejor? De este sábado debe entenderse la regla aquí dada: Desde la tarde hasta la tarde
¿Celebrarás tu sábado?
33 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 34 Habla a los hijos de Israel, diciendo:
El día quince de este mes séptimo será la fiesta de los Tabernáculos por siete días hasta
El Señor. 35 El primer día habrá santa convocación: ningún trabajo servil haréis
en esto. 36 Siete días ofreceréis ofrenda encendida a Jehová; el octavo
El día tendréis santa convocación; y ofreceréis una ofrenda encendida a
el Señor: es una asamblea solemne; y ningún trabajo servil haréis en él. 37 Estos son los
fiestas del Señor, que proclamaréis como santas convocaciones, para ofrecer una ofrenda hecha
por fuego a Jehová, holocausto y ofrenda, sacrificio y libaciones,
cada cosa en su día: 38 Además de los sábados del Señor, y además de vuestras ofrendas, y
además de todos vuestros votos, y además de todas vuestras ofrendas voluntarias que dais al Señor.
39 También el día quince del mes séptimo, cuando hayáis recogido el fruto del
tierra, haréis fiesta solemne al Señor durante siete días; el primer día será sábado, y
el octavo día será sábado. 40 Y tomaréis el primer día las ramas
de árboles hermosos, ramas de palmeras, y ramas de árboles frondosos, y sauces del
arroyo; y os alegraréis delante de Jehová vuestro Dios siete días. 41 Y lo guardaréis como
fiesta al Señor siete días al año. Estatuto perpetuo será por vuestras generaciones:
Lo celebraréis en el mes séptimo. 42 En cabañas habitaréis siete días; todo lo que
los israelitas nacidos habitarán en cabañas: 43 para que vuestras generaciones sepan que yo hice
a los hijos de Israel a habitar en cabañas, cuando los saqué de la tierra de Egipto: yo
Soy el Señor vuestro Dios. 44 Y Moisés declaró a los hijos de Israel las fiestas del
Caballero.
Tenemos aquí, I. La institución de la fiesta de los tabernáculos, que era una de las tres
grandes fiestas a las que todos los varones debían asistir, y que se celebraban con más expresiones
de alegría que cualquiera de ellos.
1. En cuanto a las instrucciones para regular esta fiesta, observe: (1.) Debía observarse en el
decimoquinto día del séptimo mes (v. 34), pero cinco días después del día de la expiación. Podemos
Supongo que, aunque no todos estaban obligados a asistir el día de la expiación, como en los tres
grandes fiestas, sin embargo, muchos de los judíos devotos vinieron tantos días antes de la fiesta de
tabernáculos para disfrutar la oportunidad de asistir el día de la expiación. Ahora, [1.] El
La aflicción de sus almas en el día de la expiación los preparó para el gozo de la fiesta de
tabernáculos. Mientras más afligidos y humillados estemos por el pecado, mejor calificados estaremos para
los consuelos del Espíritu Santo. [2.] La alegría de esta fiesta les recompensó el dolor.
de ese ayuno; porque los que sembraron con lágrimas, con alegría segarán. (2.) Debía continuar ocho días,
el primero y el último de los cuales debían observarse como sábados, días de santo descanso y santa celebración.
vocaciones, v. 35, 36, 39. Los sacrificios a ofrecer en estos ocho días tenemos un número muy grande
nombramiento de, núm. xxxx. 12, etc. (3.) Durante los primeros siete días de esta fiesta, todo el pueblo
955

Capítulo XXIII
debían abandonar sus casas, y a las mujeres y niños que había en ellas, y habitar en cabañas
hecho de ramas de árboles gruesos, particularmente palmeras, v. 40, 42. Los judíos hacen la toma
de las ramas será una ceremonia distinta de la construcción de las casetas. Se dice, efectivamente
(Neh. viii. 15), que hacían sus cabañas con las ramas de los árboles, lo que podían hacer, y
Sin embargo, utilizan esa expresión adicional de alegría, el llevar ramas de palma en sus manos, que
parece haber sido una muestra de triunfo en otras ocasiones (Juan xii. 13), y se alude
a, Rev. vii. 9. El octavo día algunos hacen de sí mismo una fiesta distinta, pero se llama (Juan vii.
37) aquel gran día de la fiesta; Era el día en que regresaron de sus tiendas, para
instalarse nuevamente en sus propias casas. (4.) Debían regocijarse ante el Señor Dios durante todo el
tiempo de esta fiesta, v. 40. La tradición de los judíos es que debían expresar su gozo por
danzando y cantando himnos de alabanza a Dios con instrumentos musicales; y no el común
sólo el pueblo, sino que los sabios de Israel y sus ancianos debían hacerlo en el atrio del
santuario: porque (dicen) el gozo con que el hombre se regocija al cumplir un mandamiento es
realmente un gran servicio.
2. En cuanto al diseño de esta fiesta,
(1.) Debía guardarse en memoria de su morada en tiendas de campaña en el desierto. De este modo
se expone aquí (v. 43): Para que vuestras generaciones sepan, no sólo por la historia escrita,
sino por esta tradición ocular, que hice habitar en cabañas a los hijos de Israel. Así se mantuvo
en perpetuo recuerdo, [1.] La mezquindad de su comienzo, y lo bajo y desolado
estado del cual Dios hizo avanzar a ese pueblo. Tenga en cuenta que aquellos que estén cómodamente fijados deben
a menudo para recordar su anterior estado de inestabilidad, cuando eran pequeños ante sus propios ojos.
[2.] La misericordia de Dios para con ellos, que, cuando habitaban en tabernáculos, Dios no solo estableció un
tabernáculo para sí mismo entre ellos, pero, con el mayor cuidado y ternura imaginables,
colgaba sobre ellos un dosel, incluso la nube que los protegía del calor del sol. Dioses
Las misericordias pasadas hacia nosotros y nuestros padres deben guardarse en la memoria eterna. El
El octavo día fue el gran día de esta fiesta, porque luego regresaron a sus casas.
de nuevo, y recordó cómo, después de haber habitado durante mucho tiempo en tiendas de campaña en el desierto, por fin
Llegaron a un feliz asentamiento en la tierra prometida, donde habitaron en buenas casas.
Y valorarían y agradecerían más sensatamente las comodidades y conveniencias
de sus casas cuando llevaban siete días habitando en cabañas. Es bueno para aquellos que
Tenéis facilidad y sobra a veces para aprender lo que es soportar la dureza.
(2.) Era una fiesta de reunión, por eso se la llama Éxodo. xiii. 16. Cuando se hubieron reunido
en el fruto de su tierra (v. 39), tanto en la vendimia como en la cosecha, entonces debían guardar esta
fiesta en agradecimiento a Dios por todo el aumento del año; y algunos piensan que el octavo
El día de la fiesta tenía especial referencia a este motivo de la institución. Nota, la alegría de
La cosecha debe mejorarse para aumentar nuestro gozo en Dios. La tierra es del Señor.
y su plenitud, y por lo tanto, cualquier cosa que nos consuele, él debe tener la
gloria de, especialmente cuando se perfecciona cualquier misericordia.
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(3.) Era una fiesta típica. Muchos suponen que nuestro bendito Salvador nació mucho
sobre el tiempo de esta fiesta; Luego dejó sus mansiones de luz en lo alto para tabernáculo entre nosotros.
(Juan i. 14), y habitaba en cabañas. Y la adoración a Dios bajo el Nuevo Testamento es
profetizado bajo la noción de guardar la fiesta de los tabernáculos, Zac. xiv. 16. Para, [1.]
El evangelio de Cristo nos enseña a habitar en tabernáculos, a permanecer libres en este mundo, como aquellos
que no tienen aquí ciudad permanente, sino por la fe, la esperanza y el santo desprecio del presente.
cosas, salir a Cristo sin el campamento, Heb. xiii. 13, 14. [2.] Nos enseña a regocijarnos.
delante del Señor nuestro Dios. Ésas son las circuncisiones, verdaderamente israelitas, que siempre se alegran
en Cristo Jesús, Fil. III. 3. Y cuanto más nos alejan de este mundo, menos responsables somos.
son para la interrupción de nuestras alegrías.
II. El resumen y conclusión de estas instituciones.
1. Dios designó estas fiestas (v. 37, 38), además de los sábados y de vuestras ofrendas voluntarias.
Esto nos enseña, (1.) Que las llamadas a servicios extraordinarios no nos excusarán de nuestra constante
actuaciones declaradas. Dentro de los días de la fiesta de los tabernáculos debe caer al menos un
sábado, que debe observarse tan estrictamente como cualquier otro. (2.) Que las instituciones de Dios dejen
lugar para las ofrendas voluntarias. No es que podamos inventar lo que él nunca instituyó, pero podemos
repetir lo que ha instituido, de ordinario, cuantas más veces mejor. Dios está muy complacido con un
gente dispuesta.
2. Moisés se las declaró a los hijos de Israel, v. 44. Les hizo saber lo que Dios les había ordenado.
puntiagudo, y ni más ni menos. Así Pablo entregó a las iglesias lo que había recibido.
del Señor. Tenemos motivos para estar agradecidos de que las fiestas del Señor, declaradas para nosotros,
no son tan numerosos, ni su observancia tan gravosa y costosa como la de ellos entonces.
eran, pero más espirituales y significativos, y más seguros, más dulces arras de la fiesta eterna,
en la última reunión, que esperamos celebrar por la eternidad.
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L E V I T I C U S
CAP. XXIV.
En este capítulo tenemos, I. Una repetición de las leyes relativas a las lámparas y el espectáculo.
pan, ver. 1-9. II. Una violación de la ley contra la blasfemia, con prisión, juicio,
condenación y ejecución del blasfemo, ver. 10-14, con ver. 23.III. La ley contra la blasfemia reforzada (ver. 15, 16), con otras leyes diversas, ver. 17, etc.
Leyes relativas a las lámparas. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Manda a los hijos de Israel que
Tráete aceite de oliva puro machacado para alumbrar, para hacer arder las lámparas continuamente.
3 Sin el velo del testimonio, en el tabernáculo de reunión, Aarón ordenará
desde la tarde hasta la mañana delante de Jehová continuamente; será un estatuto para
jamás en vuestras generaciones. 4 Ordenará las lámparas sobre el candelero puro delante del
Señor continuamente. 5 Y tomarás flor de harina y cocerás de ella doce tortas: dos décimas
Las ofertas estarán en un solo pastel. 6 Y los pondrás en dos hileras, de seis en hilera, sobre el
mesa pura ante el Señor. 7 Y pondrás incienso puro en cada hilera, para que
puede estar sobre el pan en memoria, como ofrenda encendida al Señor. 8 cada
sábado lo pondrá en orden delante del Señor continuamente, tomado de los niños
de Israel por un pacto eterno. 9 Y será de Aarón y de sus hijos; y ellos
cómelo en el lugar santo, porque para él es cosa santísima de las ofrendas encendidas al Señor.
por un estatuto perpetuo.
Aquí se tiene cuidado y se dan órdenes para que el candelabro esté decorado decentemente.
y mesa en la casa de Dios.
I. Las lámparas deberán mantenerse siempre encendidas. La ley para esto la teníamos antes, Éxodo. xxvii.
20, 21. Se repite aquí, probablemente porque ahora comenzó a ejecutarse, cuando otros
las cosas estaban arregladas. 1. El pueblo debía proporcionar aceite (v. 2), y esto, como todo lo demás que
iba a ser usado en el servicio de Dios, debía ser del mejor aceite de oliva puro, batido, probablemente era
doblemente tenso. Esto era para hacer que las lámparas ardieran; todas nuestras copias en inglés lo leen lámparas,
pero en el original está en singular en el v. 2: hacer que la lámpara arda; pero en plural en el v. 4: ordenará las lámparas. Las siete lámparas formaban una sola lámpara, en alusión a la cual el bendito
El espíritu de gracia está representado por siete lámparas de fuego delante del trono (Apoc. iv. 5), porque allí
Hay diversidad de dones, pero un solo Espíritu, 1 Cor. xii. 4. Los ministros son como luces ardientes y brillantes.
en la iglesia de Cristo, pero es deber de la gente proveerles cómodamente, como lo hizo Israel
las lámparas. Un mantenimiento escandaloso hace un ministerio escandaloso. 2. Los sacerdotes debían
cuida las lámparas; deberán despabilarlos, limpiar el candelero y darles aceite,
mañana y tarde, v. 3, 4. Así, la obra de los ministros del evangelio es proclamar
esa palabra de vida, no para alumbrar nuevas luces, sino, exponiendo y predicando la palabra, para
haz que la luz del mismo sea más clara y extensa. Esta era la forma ordinaria de mantener el
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lámparas encendidas; pero, cuando la iglesia era pobre y estaba en apuros, encontramos sus lámparas alimentadas con-
constantemente con aceite de las buenas aceitunas inmediatamente, sin el ministerio del sacerdote o del pueblo
(Zac. iv. 2, 3); porque, aunque Dios nos ha atado a los medios, no se ha atado él mismo a ellos, sino que
cuidará eficazmente de que su lámpara nunca se apague en el mundo por falta de aceite.
II. La mesa debe mantenerse siempre extendida. Esto fue señalado antes, Éxodo. xxv. 30. y
aquí también, 1. La mesa estaba amueblada con pan; ni delicias ni variedades para satisfacer un lujo.
paladar abundante, sino doce panes o tortas de pan, v. 5, 6. Donde hay pan en abundancia
no hay hambre; y donde no hay pan no hay fiesta. Había un pan para cada tribu,
porque en la casa de nuestro Padre hay suficiente pan. Todos fueron provistos por lo divino.
generosidad, y todos fueron bienvenidos a la gracia divina. Incluso después de la revuelta de las diez tribus, este
número de panes continuó (2 Crón. xiii. 11), por el bien de aquellos pocos de cada tribu
que mantuvieron su afecto por el templo y continuaron asistiendo al mismo. 2. Un puñado
de incienso se ponía en un platillo de oro, sobre o junto a cada fila, v. 7. Cuando el pan estaba
removido y entregado a los sacerdotes, este incienso era quemado sobre el altar de oro (yo
supongo) además del incienso diario: y esto era como memorial en lugar del pan,
una ofrenda encendida, como el puñado de la ofrenda que se quemaba sobre el altar
se llama su memorial, cap. ii. 2. Así, un poco fue aceptado como un humilde reconocimiento.
y todos los panes fueron entregados a los sacerdotes. Todo el Israel espiritual de Dios, tipificado por
los doce panes, le son hechos por medio de Cristo en olor grato, y sus oraciones son dichas
presentarse ante Dios en memoria, Hechos x. 4. La palabra está tomada del ceremonial.
ley. 3. Cada sábado se renovaba. Cuando los panes estuvieron allí una semana, los sacerdotes
los tenía para comer con otras cosas santas que habían de comerse en el lugar santo (v. 9), y nuevas
unos fueron provistos a cargo del público, y puestos en la habitación de ellos, v. 8. Los judíos dicen,
"Las manos de aquellos sacerdotes que se vestían se mezclaban con las que se quitaban, que la mesa
Puede que nunca esté vacío, pero el pan puede estar delante del Señor continuamente. "Dios nunca es
sin provisiones para el entretenimiento de quienes lo visitan, como suelen ser los hombres, Lucas xi. 5. Cada
una de aquellas tortas contenía dos décimas, es decir, dos ómeres de harina fina; tanto
maná que cada israelita reunió el sexto día para el sábado, Éxo. xvi. 22. De ahí algunos
inferir que este pan de la proposición, que se ponía sobre la mesa en el sábado, estaba destinado a ser un
memorial del maná con el que fueron alimentados en el desierto. Los ministros de Cristo deben
proporcionar pan nuevo para su casa cada día de reposo, la producción de sus frescos estudios en
la Escritura, para que su competencia sea manifiesta a todos, 1 Tim. IV. 15.
La blasfemia del hijo de Selomit; El castigo del hijo de Selomit. (a.c. 1490.)
10 Y el hijo de una mujer israelita, cuyo padre era egipcio, salió entre
los hijos de Israel: y este hijo de la mujer israelita y un hombre de Israel riñeron juntos
en el campamento; 11 Y el hijo de la mujer israelita blasfemó el nombre del Señor, y
maldito. Y lo trajeron a Moisés (y el nombre de su madre era Selomit, la
hija de Dibri, de la tribu de Dan:) 12 Y lo pusieron bajo custodia, para que la mente del
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Se les podría mostrar al Señor. 13 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 14 Sacad
el que maldijo fuera del campamento; y todos los que le oyeron, pongan sus manos sobre su
cabeza, y que toda la congregación lo apedree. 15 Y hablarás a los hijos de
Israel, diciendo: Cualquiera que maldiga a su Dios, llevará su pecado. 16 Y el que blasfema
el nombre del Señor, ciertamente morirá, y toda la congregación ciertamente
apedrearlo: tanto el extranjero como el nacido en la tierra, cuando blasfema el nombre
del Señor, será ejecutado. 17 Y el que matare a cualquier hombre, ciertamente será condenado a muerte.
muerte. 18 Y el que mata un animal, lo reparará; bestia por bestia. 19 Y si un hombre
causar una mancha en su prójimo; como él hizo, así le será hecho; 20 Incumplimiento por
quebradura, ojo por ojo, diente por diente: como hizo falta en un hombre, así se hará
a él otra vez. 21 Y el que mata una bestia, la restituirá; y el que mata a un hombre,
será ejecutado. 22 Una misma ley tendréis, tanto para el extranjero como para el
uno de tu propia tierra: porque yo soy el Señor tu Dios. 23 Y Moisés habló a los niños
de Israel, para que sacaran del campamento al que había maldecido, y lo apedrearan.
con piedras. Y los hijos de Israel hicieron como el Señor había mandado a Moisés.
Los malos modales, decimos, engendran buenas leyes. Tenemos aquí un relato de los malos modales de
cierto israelita mestizo sin nombre, y las buenas leyes ocasionadas por ello.
I. El ofensor era hijo de padre egipcio y madre israelita (v. 10); su
madre era de la tribu de Dan, v. 11. Ni él ni su padre son nombrados, pero su madre
solamente, quién era israelita. Este aviso se toma de su ascendencia ya sea, 1. Para insinuar lo que
ocasionó la pelea en la que estaba involucrado. Los judíos dicen: "Se ofreció a instalar su tienda entre
los danitas en el derecho de su madre, pero fue justamente opuesto por uno u otro de esa tribu,
e informó que como su padre era egipcio, no tenía parte ni suerte en el asunto, pero
debe considerarse a sí mismo como un extraño." O, 2. Para mostrar el efecto nocivo común de tales mezclas
matrimonios. Cuando una hija de Israel se casaba con un egipcio malvado e idólatra, ¿qué
¿Podría ser el fruto de tal matrimonio sino un blasfemo? Para los niños serán propensos a tomar
después del peor lado, cualquiera que sea, y antes aprenderá de un padre egipcio a blasfemar.
feme que el de una madre israelita para orar y alabar.
II. La ocasión del delito fue contienda: riñó con un hombre de Israel. el mixto
multitud de egipcios que subieron con Israel (Éxodo xii. 38) fueron de muchas maneras perjudiciales
para ellos, y este era uno de ellos, a menudo eran los autores de conflictos. La manera de preservar el
La paz de la iglesia es preservar la pureza de la misma. En esta lucha estalló en malas palabras.
Tenga en cuenta que cuando comienzan las peleas, no sabemos qué daño causarán antes de terminar, ni
cómo tratar un asunto que un pequeño fuego puede encender. Cuando la pasión de los hombres aumenta, tienden a olvidar
tanto su razón como su religión, lo cual es una buena razón por la que tampoco deberíamos ser aptos
dar o resentir la provocación, pero dejar de lado la contienda antes de que se inmiscuya, porque el
Su comienzo es como la salida de agua.
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III. El delito en sí fue blasfemia y maldición, v. 11. Se supone que su causa
llegó a ser oído ante los jueces, quienes determinaron que no tenía derecho a los privilegios
de un israelita, siendo su padre egipcio, y que, enfurecido por la sentencia, 1. Él
blasfemó el nombre del Señor. Blasfemó el nombre, es decir, blasfemó contra Dios,
quien es conocido sólo por su nombre, no por su naturaleza o semejanza alguna. No es que Dios fuera un
mero nombre, pero el suyo es un nombre sobre todo nombre. Los traductores añaden del Señor, que es
implícito, pero no expresado, en el original, para mayor reverencia a la divina Majestad:
Es una vergüenza que se encuentre registrado que el mismo nombre de Jehová debería ser
blasfemado; No lo digas en Gat. Es una presunción cariñosa de los judíos supersticiosos que su blasfemia
fue en pronunciar el nombre de Jehová, que llaman inefable: el que se hizo a sí mismo
conocido por ese nombre nunca prohibió que se le llamara por ese nombre. Es probable que
viéndose agraviado por el nombramiento divino, que separó a los israelitas
y extraños, reprochó descaradamente tanto a la ley como al Legislador, y lo puso en
desafío. 2. Maldijo a Dios mismo (y luego su maldición fue la misma con la blasfemia).
ing) o la persona con la que peleó. Las imprecaciones de picardía son el lenguaje infernal.
de pasión apresurada, así como de malicia arraigada. O tal vez maldijo a los jueces que dieron
sentencia en su contra; se enfrentó al tribunal y ridiculizó sus procesos; de este modo
añadió pecado al pecado.
IV. La precaución con la que se le procedió por este pecado. Los testigos o participantes
jueces superiores lo llevaron a él y a su caso (que era algo extraordinario) ante Moisés
(v. 11), según el orden establecido (Éxodo xviii. 22), y Moisés mismo no daría sentencia apresuradamente, sino que pondría bajo custodia al infractor, hasta que hubiera consultado el oráculo.
en este caso. Tenga en cuenta que los jueces deben deliberar; tanto los que dan el veredicto como los que
dictar la sentencia deben considerar diligentemente lo que hacen, y no hacer nada precipitadamente, porque
el juicio es de Dios (Deut. i. 17), y ante él habrá una nueva audiencia de la causa. Ellos
Esperó para saber cuál era la intención del Señor, si había de ser ejecutado por el
mano del magistrado o dejarse al juicio de Dios: o, mejor dicho, querían saber
si debería ser apedreado, como lo serían aquellos que sólo maldijeron a sus padres (cap. xx. 9),
o si, siendo el crimen mucho mayor, se debería infligir algún castigo más severo
en él. Tenga en cuenta que aquellos que se sientan a juzgar deben desear sinceramente, y mediante la oración y el uso
todos los buenos medios deben esforzarse en conocer la mente del Señor, porque juzgan por
él (2 Crón. xix. 6) y ante él son responsables.
V. Sentencia dictada sobre este delincuente por el justo Juez del cielo y de la tierra
mismo: Que toda la congregación lo apedree, v. 14. Dios podría haberlo cortado con una acción inmediata.
golpe del cielo, pero pondría este honor sobre la institución de la magistratura para
Úselo para sostener y reivindicar su propia gloria en el mundo. Observar, 1.
El lugar de ejecución designado: sacarlo fuera del campamento. Para indicar su detestación
del crimen, deben por lo tanto expulsar al criminal como una rama abominable, y separar
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arráncalo de ellos como algo inmundo y como un lugar indigno en el campamento de Israel. 2. El
verdugos: Que lo haga toda la congregación, para mostrar su celo por la honra del nombre de Dios.
Cada uno debería tener una piedra para arrojarle al que blasfema contra Dios, considerándose
Casi preocupado por los reproches lanzados a Dios, Sal. lxix. 9. Así también el terror mayor
sería arrojado sobre la congregación; aquellos que alguna vez ayudaron a apedrear a un blasfemo
desde entonces temeré todo lo que rayara en la blasfemia, lo que se le pareciera o pareciera
Hacia eso. 3. La solemnidad de la ejecución; Antes de que la congregación lo apedreara, el testigo
nesses debían poner sus manos sobre su cabeza. Los judíos dicen que esto fue usado en la ejecución.
de no criminales sino blasfemos; y que se hizo con palabras en este sentido: "Tu sangre
recaiga sobre tu propia cabeza, porque tú mismo lo has ocasionado. No se culpe a la ley,
jueces, jurados o testigos; si desprecias, sólo tú lo soportarás. "
VI. Ley permanente promulgada en esta ocasión para la lapidación de los blasfemos, v. 15, 16.
Los magistrados son los guardianes de ambas mesas y deben ser tan celosos del honor de sus
Dios contra aquellos que hablan despectivamente de su ser y gobierno como para el público.
paz y seguridad contra quienes los perturban. 1. Se pone gran énfasis en esta ley, como en
no se puede prescindir de ningún caso: seguramente será ejecutado; ciertamente lo apedrearán.
Aquellos que menosprecian el honor de Dios podrían considerar difícil convertir a un hombre en ofensor.
por una palabra (las palabras no son más que viento); pero Dios les haría saber que no deben cometer
luz de palabras como estas, que provienen de la malicia contra Dios en el corazón de aquel que
habla, y debe ocasionar gran culpa o gran dolor a los que escuchan. 2. Está hecho para
extenderse a los extranjeros que moraron entre ellos, así como a los que nacieron en el
tierra. Dios nunca hizo ninguna ley para obligar a los extraños a circuncidarse y abrazar la
religión judía (los prosélitos hechos por la fuerza no serían un honor para el Dios de Israel), pero él
Promulgó una ley para impedir que los extraños hablaran mal del Dios de Israel. 3. El que fue puesto
a la muerte por blasfemia se dice que lleva su pecado, en castigo del mismo; ningún sacrificio es apropiado
señalado, en cuya cabeza se podría transferir el pecado, él mismo debía llevarlo sobre
su propia cabeza, como sacrificio a la justicia divina. Entonces su propia lengua cayó sobre él (Sal. lxiv. 8),
y la lengua del blasfemo caerá pesadamente.
VII. Una repetición de algunas otras leyes anexas a esta nueva ley. 1. Ese asesinato debería
ser castigado con la muerte (v. 17, y nuevamente v. 21), según una antigua ley en tiempos de Noé (Gén. ix. 6), y la ley misma de la naturaleza, Gén. iv. 10. 2. Que los mutiladores deben ser castigados de la misma manera por la ley del talión, v. 19, 20. No es que los hombres puedan en estos casos ser sus
sus propios vengadores, pero podrían apelar al magistrado civil, quien debería conceder el sufrimiento a
el daño y la satisfacción al perjudicado como se debe considerar adecuado en proporción al
dolor hecho. Esta ley la teníamos antes, Éxodo. XXII. 4, 5. Y era más agradable para ese dis-
compensación, en la que se revelaba el rigor de la ley y lo que merecía el pecado, que a la
dispensación en la que nos encontramos, en la cual se revela la gracia del evangelio y la remisión
de los pecados: y por eso nuestro Salvador ha dejado a un lado esta ley (Mat. v. 38, 39), para no restringir
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magistrados ejecuten justicia pública, sino para impedirnos a todos devolver información personal.
jurados y obligarnos a perdonar tal como somos y a esperar ser perdonados. 3. Ese daño hecho intencionalmente
al ganado de un vecino debe ser castigado con la reparación del daño, v. 18, 21. Así, el
La ley divina tomó no sólo sus vidas, sino también sus bienes bajo su protección. esas bestias
que no pertenecían a ninguna persona en particular, sino que eran, como dice nuestra ley, ferae naturae, de un
En la naturaleza salvaje, les era lícito matar; pero no aquellos en los que cualquier hombre tuviera propiedad.
¿Cuida Dios de los bueyes? Sí; por nuestro bien lo hace. 4. Que tanto los extraños como los nativos
Los israelitas, deberían tener derecho a los beneficios de esta ley, para no sufrir agravios, y
sujetos a la pena de esta ley en caso de haber obrado mal. Y, debería parecer, esto es lo que
trae estas leyes aquí, para mostrar cuán equitativo era que tanto los extranjeros como los israelitas
debía ser castigado por blasfemia, porque tanto los extranjeros como los israelitas eran castigados
por otros delitos. Y puede haber otra razón para el reconocimiento de estas leyes aquí,
Dios mostraría aquí qué provisión había hecho para la seguridad del hombre, al castigar a aquellos
que le eran perjudiciales, lo que debería ser un argumento con los magistrados para tener celos por
su honor y para castigar a los que blasfemaron su nombre. Si Dios cuidara de ellos
consuelo, deben cuidar de su gloria.
VIII. La ejecución del blasfemo. Moisés, por así decirlo, firmó la orden o la misma: Él
habló a los hijos de Israel para que lo hicieran, e hicieron como el Señor mandó a Moisés, v. 23.
Esto enseña que la muerte es la paga del pecado, y que la blasfemia en particular es una iniquidad.
ser castigado por los jueces. Pero, si aquellos que así profanan el nombre de Dios escapan al castigo.
de los hombres, pero el Señor nuestro Dios no permitirá que escapen de sus justos juicios.
Este blasfemo fue el primero que murió por la ley de Moisés. Stephen, el primero que murió por
el evangelio, murió por el abuso de esta ley; el mártir y el malhechor sufrieron lo mismo
muerte: ¡pero cuán grande es la diferencia entre ellos!
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L E V I T I C U S
CAP. XXV.
La ley de este capítulo se refiere a las tierras y propiedades de los israelitas en Canaán, los
cuya ocupación y traslado debían ser bajo la dirección divina, así como la
gestión del culto religioso; porque así como el tabernáculo era una casa santa, así Canaán era una
tierra Santa; y por eso, más que nada, fue la gloria de todas las tierras. en token
de un título peculiar que Dios tenía sobre esta tierra, y un derecho a disponer de ella, nombró, I.
Que cada séptimo año sea un año de descanso de la ocupación de la tierra, un año sabático,
ver. 1-7. En esto Dios esperaba de ellos casos extraordinarios de fe y obediencia,
y podrían esperar de Dios extraordinarios ejemplos de poder y bondad en
proveyendo para ellos, ver. 18-22. II. Que cada quincuagésimo año sea un año de jubileo, que
es, 1. Un año de liberación de deudas e hipotecas, y regreso a la posesión de sus enajenados
tierras, ver. 8-17. Se dan instrucciones particulares, (1.) Con respecto a la venta y redención de
tierras, ver. 23-28. (2.) De casas en ciudades y aldeas, con una condición para las ciudades levitas, ver.
29-34. 2. Un año de liberación de sirvientes y esclavos. (1.) Aquí se inserta una ley para la
uso amable de los deudores pobres, ver. 35-38. (2.) Luego viene la ley para la descarga de todos los Is-
raelitas que fueron vendidos como siervos, en el año del jubileo, si no fueron redimidos antes.
[1.] Si fueran vendidos a los israelitas, ver. 39-46. Y, [2.] Si se vende a prosélitos, ver. 47-55. Todos estos nombramientos tienen algo de moral y de obligación perpetua en ellos, aunque en
la letra de ellos no sólo eran peculiares de los judíos, sino sólo para ellos mientras estaban
en Canaán.
El año sabático. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés en el monte Sinaí, diciendo: 2 Habla a los niños
de Israel, y diles: Cuando entréis en la tierra que yo os doy, entonces el
la tierra guarde el sábado para el Señor. 3 Seis años sembrarás tu campo, y seis años
podarás tu viña y recogerás su fruto; 4 Pero en el séptimo año será
sábado de descanso para la tierra, sábado para Jehová: no sembrarás tu campo, ni
poda tu viña. 5 Lo que crezca por sí solo de tu cosecha, no lo
Cosecha, ni recojas las uvas de tu vid sin labrar, porque es un año de reposo para la tierra.
6 Y el sábado de la tierra os será para alimento; para ti, para tu siervo y para
tu sierva, y por tu jornalero, y por tu extranjero que reside contigo, 7 y
para tus ganados y para las bestias que hay en tu tierra, todo su producto será para comida.
La ley de Moisés puso mucho énfasis en el sábado, cuya santificación
fue la primera y más antigua de todas las instituciones divinas, diseñada para mantener el
el conocimiento y adoración del Creador entre los hombres; esa ley no sólo revivió la observación
ance del sábado semanal, pero, para el mayor avance del honor de ellos, agregó
la institución de un año sabático: En el séptimo año será un sábado de descanso para la tierra,
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v. 4. Y de ahí que los judíos recopilen esa vulgar tradición de que después de que el mundo haya existido seis
mil años (mil años son para Dios como un día) cesará, y el tiempo eterno
el sábado tendrá éxito: una base débil sobre la cual construir la fijación de ese día y hora.
que es prerrogativa de Dios saber. Este año sabático comenzó en septiembre, al final
de la cosecha, el séptimo mes de su año eclesiástico: y la ley era: 1. Que al
tiempo de sembrar, que seguía inmediatamente al final de su recolección, no debían sembrar
maíz en su tierra, y que en primavera no labraran sus viñedos y con-
en consecuencia, que no deberían esperar ni cosecha ni cosecha el próximo año. 2. Eso que
su terreno produjo por sí mismo, no deberían reclamar ninguna propiedad o uso, de lo contrario
que de la mano a la boca, sino que lo dejamos para los pobres, los siervos, los extraños y el ganado, v. 5-7. Él
debe ser un sábado de descanso para la tierra; no deben hacer ningún trabajo al respecto, ni esperar
cualquier fruto de él; todos los trabajos anuales deben ser interrumpidos en el séptimo año, tanto como sea posible
Trabajos diarios en el séptimo día. Los judíos dicen que "comenzaron a no contar con el año sabático
año hasta que completaron la conquista de Canaán, que fue en el octavo año de Josué;
el séptimo año después de éste fue el primer año sabático, y así el año quincuagésimo fue el jubileo."
Este año iba a haber una liberación general de deudas (Deut. xv. 1, 2), y una lectura pública de
la ley en la fiesta (Deut. xxxi. 10, 11), para hacerla más solemne. Ahora, (1.) Dios quisiera
por la presente muéstrales que él era su propietario y que ellos eran inquilinos a voluntad bajo su mando.
Los propietarios acostumbran a estipular con sus inquilinos cuándo despedazarán el terreno,
cuánto tiempo lo labrarán, y cuándo lo dejarán reposar: Dios así daría, concedería y
transmitirles esa buena tierra, bajo las condiciones y limitaciones que les permitan
Sepan que no eran propietarios, sino dependientes de su Señor. (2.) Fue una amabilidad
a su tierra para dejarla descansar a veces, y la guardaría en el corazón (como expresan nuestros labradores)
ello) para la posteridad, cuya satisfacción Dios quisiera que consultaran, y no usaran el
suelo como si estuviera diseñado sólo para una época. (3.) Cuando estuvieron así durante todo un año.
retirados de todos los asuntos del país, tendrían más tiempo libre para asistir a los ejercicios
de la religión y para obtener el conocimiento de Dios y su ley. (4.) Por la presente se les enseñó a
ser caritativos y generosos, y no ocuparse todos en sí mismos, sino estar dispuestos a que los demás
debería compartir con ellos los dones de la generosidad de Dios, que la tierra produjo por sí misma.
(5.) Fueron llevados a vivir en una dependencia constante de la divina providencia, encontrando
que, así como el hombre no vive sólo de pan, así también tiene pan, no sólo de su propia industria, sino,
si Dios quiere, por la palabra de bendición de la boca de Dios, sin cuidados ni dolores
del hombre, Matt. IV. 4. (6.) Se les recordó la vida fácil que vivía el hombre en el paraíso, cuando
Comía de todo lo bueno y no, como desde entonces, con el sudor de la cara. El trabajo y el esfuerzo llegaron con
pecado. (7.) Se les enseñó a considerar cómo vivían los pobres, que no sembraban ni cosechaban,
incluso por la bendición de Dios sobre un poco. (8.) Este año de descanso tipificó el descanso espiritual.
en la cual todos los creyentes entran por medio de Cristo, nuestro verdadero Noé, quien nos da consuelo y
descanso de nuestro trabajo y del trabajo de nuestras manos, a causa de la tierra que el Señor
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ha maldecido, Génesis v. 29. Por él somos aliviados de la carga del cuidado y el trabajo mundanos,
ambos son santificados y endulzados para nosotros, y somos capacitados y alentados a vivir por
fe. Y así como los frutos de este sábado de la tierra fueron disfrutados en común, así la salvación
realizada por Cristo es una salvación común; y este año sabático parece haber sido
revivido en la iglesia cristiana, cuando los creyentes tenían todas las cosas en común, Hechos ii. 44.
Institución del Jubileo; el Año del Jubileo. (a.c. 1490.)
8 Y te contarás siete semanas de años, siete veces siete años;
y el transcurso de los siete sábados de años te será de cuarenta y nueve años. 9 Entonces
harás tocar la trompeta del jubileo el día diez del mes séptimo,
en el día de la expiación haréis sonar la trompeta en toda vuestra tierra. 10 y
santificaréis el año quincuagésimo y proclamaréis libertad en toda la tierra, a todos los
habitantes de ella: os será un jubileo; y volveréis cada uno a su
posesión, y cada uno volveréis a su familia. 11 Un jubileo será el quincuagésimo
año sea con vosotros: no sembraréis, ni segaréis lo que de por sí crece en él, ni recogeréis
las uvas en él de tu vid despojadas. 12 Porque es el jubileo; será santo para vosotros: vosotros
comerán sus frutos del campo. 13 En el año de este jubileo volveréis
cada uno a su posesión. 14 Y si vendes algo a tu prójimo, o compras
obra de la mano de vuestro prójimo, no oprimiréis unos a otros: 15 conforme a la
número de años después del jubileo comprarás a tu prójimo, y conforme al
número de años de los frutos que te venderá: 16 conforme a la multitud de años
aumentarás su precio, y según los pocos años disminuirás
el precio de ello: porque según el número de los años de los frutos te venderá.
17 Por tanto, no os oprimiréis unos a otros; pero tú temerás a tu Dios, porque yo soy el Señor
tu Dios. 18 Por tanto, haréis mis estatutos, guardaréis mis juicios y los haréis;
y habitaréis seguros en la tierra. 19 Y la tierra dará su fruto, y vosotros
Come hasta saciarte y habita en él con seguridad. 20 Y si decís: ¿Qué comeremos el séptimo?
¿año? he aquí, no sembraremos ni recogeremos nuestros frutos: 21 Entonces ordenaré a mi
bendición sobre vosotros en el sexto año, y dará fruto por tres años. 22 Y vosotros
sembrará el año octavo, y comerá del fruto viejo hasta el año noveno; hasta que vengan sus frutos
En él comeréis de la vieja tienda.
Aquí está I. La institución general del jubileo, v. 8, etc.
1. Cuándo debía observarse: después de siete sábados de años (v. 8), si los cuarenta
El noveno o el quincuagésimo es una gran cuestión entre los hombres eruditos: si debería ser el séptimo sábado.
año académico, es decir, el cuadragésimo noveno (que en una forma muy común de hablar se llama
quincuagésimo), me parece lo más probable y, creo, queda bastante claro y las objeciones
eliminado por ese erudito cronólogo Calvisius; pero éste no es lugar para discutir la cuestión.
Se contaban siete sábados de semanas desde la Pascua hasta la fiesta de Pentecostés (o quincuagésimo
día, porque así significa Pentecostés), y así siete sábados de años de un jubileo a otro,
966

Capítulo XXV
y el séptimo se llama quincuagésimo; y todo este honor se pone sobre los séptimos para el
por el descanso de Dios el séptimo día de la obra de la creación.
2. Cómo debía ser proclamado con sonido de trompeta en todas partes del país (v. 5),
tanto para avisar a todas las personas como para expresar su alegría y triunfo en ello; y el
Se supone que la palabra jobel, o jubileo, significa algún sonido particular de la trompeta distintivo.
diferenciable de cualquier otro; porque de poco sirve la trompeta que da sonido incierto,
1 Cor. xiv. 8. La trompeta sonó al final del día de la expiación; de ahí el jubileo
comenzó, y muy apropiadamente; cuando habían estado humillados y afligidos sus almas por el pecado,
luego se les hizo oír esta voz de gozo y alegría, Sal. xi. 8. Cuando su paz fue
hecho con Dios, entonces se proclamó la libertad; para la eliminación de la culpa es necesario hacer
camino para la entrada de todo verdadero consuelo, Rom. v. 1, 2. En alusión a esta solemne proclamación
del jubileo, fue predicho acerca de nuestro Señor Jesús que predicaría la palabra aceptable
año del Señor, Isa. lxi. 2. Envió a sus apóstoles a proclamarlo con la trompeta del siempre-
evangelio duradero, que debían predicar a toda criatura. Y todavía está predicho que
en el último día sonará la trompeta, que liberará a los muertos de la esclavitud de
la tumba y nos devuelva nuestras posesiones.
3. Qué se debía hacer en ese año extraordinario; además del resto común de la tierra,
que se observaba cada año sabático (v. 11, 12), y la liberación de las deudas personales (Deut.
xv. 2, 3), iba a haber la restauración legal de cada israelita a toda la propiedad, y a todos
la libertad, que le había sido enajenada desde el último jubileo; así que nunca hubo ninguno
gente tan segura en su libertad y propiedad (esas glorias de un pueblo) como lo estaba Israel. Ef-
Se tuvo cuidado efectivo de que, mientras se mantuvieran cerca de Dios, no sólo no se los tomara
de ellos por la violencia de otros, pero no desechados por su propia locura.
(1.) La propiedad que cada hombre tenía en su dividendo de la tierra de Canaán no podía
ser enajenado por más tiempo que hasta el año del jubileo, y luego él o los suyos deben regresar a él,
y tener un título sobre él como indiscutible, y la posesión de él como siempre sin perturbaciones (v. 10,
13): "Devolveréis cada uno a su posesión; de modo que si alguno hubiera vendido o hipotecado
su patrimonio, o cualquier parte de él, deberá entonces devolverse a él o a sus herederos, libre de toda carga y
gravamen. Ahora bien, esto no fue ningún error para el comprador, porque el año del jubileo era
fijado, y cada hombre sabía cuándo llegaría, e hizo su trato en consecuencia. Por nuestro
ley, si se conceden tierras a un hombre y a sus herederos, con la condición de que nunca
venderlos o enajenarlos, la concesión es buena, pero la condición es nula y repugnante: Iniquum
est ingenuis hominibus (dicen los abogados) non esse liberam rerum suarum alienationem—Es
Es injusto impedir que los hombres libres enajenen sus propias posesiones. Sin embargo, se acuerda en el
libros que si el rey concede tierras a un hombre en pago con la condición de que no las enajene, el
El estado es bueno. Ahora Dios mostraría a su pueblo Israel que su tierra era suya, y ellos
eran sus inquilinos; y por eso los ata para que no tengan poder para vender, pero
sólo para hacer arrendamientos por cualquier período de años, sin ir más allá del próximo jubileo. Con eso se refiere
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se dispuso, [1.] que sus genealogías deberían preservarse cuidadosamente, lo que sería
de utilidad para limpiar el pedigrí de nuestro Salvador. [2.] Que se debe mantener la distinción de tribus
arriba; porque, aunque un hombre pudiera comprar tierras en otra tribu, no podría retenerlas.
más que hasta el año del jubileo, y luego volverían, por supuesto. [3.] Que ninguno
debe hacerse exorbitantemente rico, poniendo casa en casa y campo en campo (Isa. v. 8), pero
deberían dedicarse más bien a cultivar lo que tenían que a ampliar su
sus posesiones. La sabiduría de la comunidad romana a veces disponía que ningún
el hombre debería ser dueño de más de 500 acres. [4.] Para que ninguna familia se hunda y arruine,
y condenado a la pobreza perpetua. Este cuidado particular que Dios tuvo para el sostenimiento de la
honor de ese pueblo, y la preservación, no sólo de esa buena tierra para la nación en general
general, sino de la parte de cada hombre a su familia en particular, en herencia perpetua, que
¿Podríamos tipificar mejor esa buena parte que nunca les será quitada a aquellos que han
él.
(2.) La libertad con la que todo hombre nació, si fuera vendida o perdida, debería igualmente
regresar en el año del jubileo: Cada uno volverá a su familia, v. 10. Los que estaban
vendidos a otras familias se convirtieron así en extraños para la suya; pero en este año de redención
iban a regresar. Esto fue típico de nuestra redención por Cristo de la esclavitud del pecado.
y Satanás, y nuestra restauración a la gloriosa libertad de los hijos de Dios. Algunos computan
que el mismo año en que Cristo murió fue un año de jubileo, y el último que se guardó.
Pero, sea como sea, estamos seguros de que es el Hijo el que nos hace libres, y entonces somos verdaderamente libres.
II. Una ley en esta ocasión contra la opresión en la compra y venta de tierras; ni
ni el comprador ni el vendedor deben extralimitarse, v. 14-17. En resumen, el comprador no debe dar menos, ni
el vendedor toma más que el justo valor de la cosa, considerando que necesariamente regresa al
el año del jubileo. Se debe establecer cuál fue el valor anual claro del terreno, y luego
¿Cuántos años valió la compra hasta el año del jubileo? Pero sólo deben contar
los años de los frutos (v. 15), y por tanto debe descontar los años sabáticos. Es fácil
observar que cuanto más cerca estaba el jubileo, menor debía ser el valor de la tierra. De acuerdo a
a la brevedad de los años disminuirás el precio. Pero a nosotros no nos resulta tan fácil en la práctica.
inferir de ello que cuanto más se acerca el mundo a su período, menos valor deberíamos darle
sobre las cosas de él: porque el tiempo es corto, y la moda del mundo pasa,
Que los que compran sean como si no poseyeran. Se le daría poco valor a una casa antigua,
que está listo para caer. Todos los negocios deben realizarse según esta regla: No oprimirás
unos a otros, ni os aprovechéis de la ignorancia o necesidad de otros, sino que temeréis
tu Dios. Tenga en cuenta que el temor de Dios que reina en el corazón efectivamente nos impediría hacer
cualquier mal hecho a nuestro prójimo de palabra o de hecho; porque aunque el hombre no sea, Dios es el vengador
de los que van más allá o defraudan a sus hermanos, 1 Tes. IV. 6. Quizás Nehemías se refiere
a esta misma ley (cap. v. 15), donde nos dice que no oprimió a los que tenía bajo su
poder, a causa del temor de Dios.
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III. Se les aseguró que no deberían ser perdedores, sino grandes ganadores, al observar
estos años de descanso. Se promete: 1. Que estarán seguros: Habitaréis en la tierra de
seguridad, v. 18, y nuevamente, v. 19. La palabra significa tanto seguridad exterior como seguridad interior y confianza de espíritu, para que estén tranquilos tanto del mal como del temor del mal.
2. Para que se enriquezcan: comerás hasta saciarte. Tenga en cuenta que si tenemos cuidado en cumplir con nuestro deber,
que confiemos alegremente a Dios nuestro consuelo. 3. Que no quieran comida conveniente
aquel año en que no sembraron ni cosecharon: mandaré mi bendición en el sexto
año, y dará fruto por tres años, v. 21. Esto fue, (1.) Un milagro permanente,
que, mientras que en otras épocas un año sólo servía para traer otro, las producciones de
el sexto año debería servir para traer el noveno. Tenga en cuenta que la bendición de Dios sobre nuestra provisión
La misión hará que lo poco haga mucho, y hasta a los pobres saciará de pan, Sal. cxxxi. 15. (2.)
Un memorial duradero del maná que fue dado doble el sexto día durante dos días. (3.)
Su objetivo era alentar a todo el pueblo de Dios, en todas las épocas, a confiar en él en el
el camino del deber y depositar sobre él su cuidado. No se pierde nada con la fe y la abnegación
en nuestra obediencia.
23 La tierra no será vendida para siempre, porque mía es la tierra; porque sois extraños y así-
viajeros conmigo. 24 Y en toda la tierra de vuestra posesión concederéis un rescate
por la tierra. 25 Si tu hermano se empobrece y vende parte de su posesión,
y si alguno de su pariente viene a redimirlo, redimirá lo que vendió su hermano.
26 Y si el hombre no tiene quien lo redima, y él mismo puede redimirlo; 27 Entonces deja que
cuenta los años de su venta y restituye el excedente al hombre a quien
vendido; para que pueda volver a su posesión. 28 Pero si no puede devolvérselo,
entonces lo vendido quedará en manos del que lo compró hasta el año de
jubileo: y en el jubileo saldrá, y volverá a su posesión. 29 y
Si un hombre vende una casa en una ciudad amurallada, podrá rescatarla en el plazo de un año.
después de su venta; dentro de un año completo podrá redimirlo. 30 Y si no fuere redimido dentro del
espacio de un año completo, entonces la casa que está en la ciudad amurallada será establecida para siempre para
el que la compró por sus generaciones: no se apagará en el jubileo. 31 Pero el
las casas de las aldeas que no tengan muro alrededor, se contarán como campos
del país: serán redimidos, y saldrán en el jubileo. 32 Sin embargo-
las ciudades de los levitas y las casas de las ciudades de su posesión, que los levitas
canjear en cualquier momento. 33 Y si un hombre compra de los levitas, entonces la casa que fue vendida,
y la ciudad de su posesión saldrá en el año del jubileo; porque las casas de las ciudades
de los levitas son su posesión entre los hijos de Israel. 34 Pero el campo del
los suburbios de sus ciudades no podrán venderse; porque es su posesión perpetua. 35 Y si tu
hermano se empobrezca y caiga en decadencia contigo; entonces lo aliviarás; sí, aunque
sea un extraño o un peregrino; para que viva contigo. 36 No tomes usura de él,
o aumentar: pero teme a tu Dios; para que tu hermano viva contigo. 37 No darás
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tu dinero a cambio de usura, ni le prestes tus vituallas para aumento. 38 Yo soy el Señor tu
Dios, que os sacó de la tierra de Egipto, para daros la tierra de Canaán, y
ser tu Dios.
Aquí está, I. Una ley relativa a las propiedades de los israelitas en la tierra de Canaán, y
la transferencia de los mismos. 1. Ninguna tierra debe ser vendida para siempre por parte de la familia a cuyo lote pertenece.
cayó en la división de la tierra. Y la razón dada es: La tierra es mía y vosotros sois extranjeros.
y extranjeros conmigo, v. 23. (1.) Teniendo Dios una propiedad particular en esta tierra,
mediante esta restricción manténgalos conscientes de ello. Los bienes de la gente buena, que habiendo dado
se han entregado a Dios, han entregado con ello todo lo que tienen a Él, están en una situación particular
manera a su disposición, y su disposición de ellos deberá someterse a. (2.) Ellos son
extranjeros y peregrinos con él en aquella tierra, y teniendo su tabernáculo entre ellos, para
enajenar su parte de esa tierra sería en la práctica aislarse de su comunidad
y comunión con Dios, de la cual eso era señal y símbolo, por lo cual Nabot
Preferiría incurrir en la ira de un rey que separarse de la herencia de sus padres, 1 Reyes
xxi. 3. 2. Si un hombre se viera obligado por la pobreza a vender su tierra para la subsistencia de su
familia, pero si después pudiera, podría redimirla antes del año del jubileo (v. 24,
26, 27), y el precio deberá liquidarse según el número de años transcurridos desde la venta y
antes del jubileo. 3. Si la persona misma no pudo redimirlo, su pariente más cercano podría
(v. 25): Su redentor, el que está cerca de él, vendrá y lo redimirá, así será.
podría ser leído. El pariente se llama Goel, el redentor (Núm. v. 8; Rut iii. 9), a quien
pertenecía el derecho de redimir la tierra. Y esto tipificó a Cristo, que asumió nuestra naturaleza,
para que sea nuestro pariente, hueso de nuestros huesos y carne de nuestra carne, y siendo el único
pariente tenemos que puede hacerlo, a él le pertenecía el derecho de redención. como para todos
a nuestros otros parientes, hay que quitarles el calzado (Rut iv. 6, 7); no pueden redimir. Pero
Cristo puede y ha redimido la herencia que nosotros por el pecado habíamos perdido y enajenado,
e hizo un nuevo acuerdo sobre todos los que por la fe se aliaron con él. Lo sabemos
este Redentor vive, Job xix. 25. Y algunos hacen que este deber del pariente signifique el
amor fraternal que debe haber entre los cristianos, inclinándolos a recuperar a los que están
caídos, y restaurarlos con espíritu de mansedumbre. 4. Si la tierra no fue redimida antes
el año del jubileo, entonces debería volver por supuesto al que lo había vendido o hipotecado: En
en el jubileo se apagará, v. 28. Esta fue una figura de la gracia gratuita de Dios para con nosotros en Cristo,
por el cual, y no por ningún precio o mérito propio, somos restaurados al favor de Dios,
y tener derecho al paraíso, del cual nuestros primeros padres, y nosotros en ellos, fuimos expulsados
por desobediencia. 5. Se hizo una diferencia entre casas en ciudades amuralladas y terrenos en las
campo, o casas en pueblos de campo. Las casas en las ciudades amuralladas eran más el fruto de su
propia industria que la tierra en el campo, que fue el regalo inmediato de la generosidad de Dios; y
por lo tanto, si un hombre vendía una casa en una ciudad, podía rescatarla en cualquier momento dentro del año siguiente.
la venta, pero por lo demás queda confirmada al comprador para siempre, y no debe devolverse,
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no, no en el año del jubileo, v. 29, 30. Esta provisión se hizo para animar a los extraños
y prosélitos para que vinieran y se establecieran entre ellos. Aunque no pudieron comprar tierras en
Canaán para ellos y sus herederos, pero podrían comprar casas en ciudades amuralladas, que
sería más conveniente para aquellos que se suponía que vivían del comercio. Pero las casas de campo
sólo se podía disponer de ellas como lo harían las tierras. 6. Se añade una cláusula a favor del
Levitas, a modo de excepción a estas reglas. (1.) Viviendas en las ciudades de los levitas
podría ser redimido en cualquier momento y, si no es redimido, debería revertir en el año del jubileo.
(v. 32, 33), porque los levitas no tenían más posesiones que las ciudades y sus ejidos, y
Dios mostraría que los levitas eran su cuidado especial; y fue por el interés del
público que no deberían empobrecerse ni ser arrancados de sus herencias. (2.) El
Los campos contiguos a sus ciudades (Núm. xxxv. 4, 5) no podían venderse en ningún momento, porque eran-
anhelaba, no a levitas particulares, sino a la ciudad de los levitas, como una corporación, que podría
no enajenar sin perjudicar a su tribu; por lo tanto, si alguno de esos campos fuera vendido, el
El trato fue nulo, v. 34. Incluso los egipcios se preocuparon de preservar la tierra de los sacerdotes, Gén.
xlvii. 22. Y no hay menos razón para asumir el mantenimiento del ministerio evangélico.
bajo la protección especial de los gobiernos cristianos.
II. Una ley para el alivio de los pobres y el trato tierno de los deudores pobres, y estos son
de obligación más general y perpetua que el primero.
1. Los pobres deben ser aliviados, v. 35. Aquí está, (1.) La pobreza y la angustia de nuestro hermano.
se supone: Si tu hermano se empobrece; no sólo tu hermano por nación como judío, sino tu
hermano por naturaleza como hombre, porque se sigue, aunque sea un extraño o un forastero. Todos los hombres
Debemos ser considerados y tratados como hermanos, porque todos tenemos un solo Padre, Mal. ii. 10. Aunque
él es pobre, pero aun así es tu hermano, y debe ser amado y reconocido como a un hermano. La pobreza sí
no destruir la relación. Aunque sea hijo de Abraham, puede empobrecerse y caer en decadencia.
Tenga en cuenta que la pobreza y la decadencia son grandes agravios y muy comunes: los pobres siempre los han
contigo. (2.) Nuestro deber ordenaba: Lo relevarás. Por simpatía, compadeciendo a los pobres; por
servicio, haciendo por ellos; y por provisión, dándoles según su necesidad y tu
capacidad.
2. Los deudores pobres no deben ser oprimidos: Si tu hermano se empobrece y tiene ocasión
para pedirte dinero prestado para el necesario sustento de su familia, no aceptes usura de él,
ya sea por dinero o víveres, v. 36, 37. Y hasta ahora esta ley todavía es vinculante, pero nunca podría ser
vinculante cuando se pide dinero prestado para comprar tierras, comerciar u otras mejoras.
mentos; porque allí es razonable que el prestamista comparta las ganancias con el prestatario. El
La ley aquí está claramente destinada al alivio de los pobres, para quienes a veces es un gran beneficio.
Caridad: prestar libremente como dar. Observe los argumentos aquí utilizados contra la extorsión. (1.) Dios
patrocina a los pobres: "Teme a tu Dios, que te pagará todos los daños causados a los
pobre: no les temas, sino teme a él." (2.) Alivia a los pobres, para que vivan contigo,
y de una manera u otra pueden serte útiles. Los ricos tampoco pueden ahorrarse las manos
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de los pobres como los pobres pueden las bolsas de los ricos. (3.) El mismo argumento se utiliza para hacer cumplir
este precepto que precede a los diez mandamientos: Yo soy el Señor vuestro Dios que trajo
vosotros de Egipto, v. 38. Nota: corresponde a aquellos que han recibido misericordia mostrar misericordia. Si
Dios ha sido misericordioso con nosotros, no debemos ser rigurosos con nuestros hermanos.
Prohibida la opresión de los hermanos. (a.c. 1490.)
39 Y si tu hermano que vive contigo se empobrece y se vende a ti, tú
No lo obligarás a servir como siervo, 40 sino como jornalero y como extranjero.
er, él estará contigo, y te servirá hasta el año del jubileo: 41 Y entonces
se apartará de ti, él y sus hijos con él, y volverá a su familia,
y volverá a la posesión de sus padres. 42 Porque ellos son mis siervos, que
saqué de la tierra de Egipto: no serán vendidos como esclavos. 43 Deberás
no gobernarlo con rigor; pero temerás a tu Dios. 44 Tanto tus siervos como tus
las esclavas que tendrás, serán de las naciones que están en tus alrededores; de ellos
compraréis siervos y esclavas. 45 Además de los hijos de los extranjeros que
moran entre vosotros, de ellos compraréis, y de sus familias que están con vosotros, que
engendraron en vuestra tierra, y serán vuestra posesión. 46 Y los tomaréis como
herencia para tus hijos después de ti, para heredarlos como posesión; ellos serán tus
siervos para siempre; pero sobre vuestros hermanos los hijos de Israel, no enseñorearéis uno
otro con rigor. 47 Y si un extranjero o un extraño se enriquecen contigo y tu hermano
que mora junto a él se empobrece y se vende al extraño o al forastero junto a ti, o
al linaje de la familia del extraño: 48 Después de que sea vendido, podrá ser redimido nuevamente; uno
de sus hermanos podrá redimirlo: 49 o su tío, o el hijo de su tío, podrá redimirlo,
o cualquier pariente cercano a él de su familia podrá redimirlo; o si puede, puede
redimirse. 50 Y contará con el que lo compró desde el año en que
le fue vendido en el año del jubileo; y el precio de su venta será conforme al
número de años, conforme al tiempo que tendrá el jornalero. 51 Si hay
todavía muchos años de retraso, conforme a ellos volverá a pagar el precio de su redención
del dinero por el cual fue comprado. 52 Y si quedan pocos años hasta el
año de jubileo, entonces contará con él, y conforme a sus años le dará
nuevamente el precio de su redención. 53 Y como jornalero anual estará con él:
y el otro no se enseñoreará con rigor sobre él delante de ti. 54 Y si no es redimido
en estos años, entonces saldrá en el año del jubileo, él y sus hijos con él.
55 Porque para mí los hijos de Israel son siervos; ellos son mis siervos a quienes traje
de la tierra de Egipto: Yo soy el Señor vuestro Dios.
Tenemos aquí las leyes relativas a la servidumbre, destinadas a preservar el honor del
nación judía como pueblo libre y rescatada por un poder divino de la casa de servidumbre,
en la gloriosa libertad de los hijos de Dios, sus primogénitos. Ahora la ley es,
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I. Que un israelita nativo nunca debe ser convertido en esclavo a perpetuidad. si fue vendido
por deuda o por un delito, ante la casa de juicio, debía cumplir sólo seis años, e ir
fuera el séptimo; esto fue designado, Éxodo. xxi. 2. Pero si se vendió por medios extremos
pobreza, al no tener nada en absoluto para preservar su vida, y si era a uno de los suyos
nación que se vendió, en tal caso aquí se dispone, 1. Que no debe servir como
un siervo (v. 39), ni ser vendido con la venta de un siervo (v. 42); es decir, "no debe considerarse que su amo que lo compró tuviera sobre él una propiedad tan absoluta como sobre un cautivo".
tomadas en la guerra, que podían ser utilizadas, vendidas y legadas, a placer, tanto como las de un hombre.
ganado; no, te servirá como un jornalero, del cual el amo sólo puede servirse, sino
no un poder despótico sobre". Y la razón es: Ellos son mis siervos, v. 42. Dios no
hacer esclavos a sus siervos, y por lo tanto a sus hermanos no deben hacerlo. Dios los había redimido
fuera de Egipto y, por lo tanto, nunca deben estar expuestos a la venta como esclavos. el apóstol
aplica esto espiritualmente (1 Cor. vii. 23), habéis sido comprados por precio, no seáis siervos de
hombres, es decir, "de las concupiscencias de los hombres, no, ni de vuestras propias concupiscencias"; porque, habiendo llegado a ser los sirvientes
de Dios, no debemos permitir que el pecado reine en nuestros cuerpos mortales, Rom. vi. 12, 22. 2. Que mientras lo hacía
servir no debe ser gobernado con rigor, como lo fueron los israelitas en Egipto, v. 43. Tanto su trabajo
y su uso debe ser el adecuado para un hijo de Abraham. Todavía se requieren maestrías
dar a sus siervos lo que es justo e igual, Col. iv. 1. Pueden utilizarse, pero deben
no ser abusado. Esos amos que siempre están intimidando y dominando a sus sirvientes,
burlándose de ellos y pisoteándolos, que no son razonables al exigir trabajo y dar
reprenden, y que los gobiernan con mano alta, olvidan que su Maestro está en los cielos; y qué
¿Harán cuando él se levante? como razona consigo mismo el santo Job, Job xxxi. 13, 14. 3. Que en
el año del jubileo debería salir libre, él y sus hijos, y volver a su casa.
familia, v. 41. Esto tipifica nuestra redención del servicio del pecado y de Satanás por la gracia de
Dios en Cristo, cuya verdad nos hace libres, Juan vii. 32. Los escritores judíos dicen que, durante diez
días antes de que sonara la trompeta del jubileo, los siervos que iban a ser despedidos por ella hicieron
expresan su gran alegría festejando y llevando guirnaldas en la cabeza: por eso se llama
el sonido alegre, Sal. lxxxix. 15. Y así debemos regocijarnos en la libertad que tenemos por Cristo.
II. Para comprar siervos de las naciones paganas que estaban alrededor.
ellos, o de aquellos extranjeros que residieron entre ellos (excepto de aquellas siete naciones que
iban a ser destruidos); y podría reclamar un dominio sobre ellos, y vincularlos a sus
familias como herencia, porque el año del jubileo no les debería dar descarga, v. 44, 46.
Así, en nuestras plantaciones inglesas sólo se utiliza a los negros como esclavos; cuanto al credito
del cristianismo, no lo diré. Ahora, 1. Esta autoridad que tenían sobre los siervos.
que compraron de las naciones vecinas fue en cumplimiento de la bendición de
Jacob, general xxvii. 29, Deja que la gente te sirva. 2. Prefiguró la introducción de los gentiles a
el servicio de Cristo y su iglesia. Pídeme y te daré a las naciones por herencia.
itancia, Sal. ii. 8. Y está prometido (Isaías lxi. 5): Se presentarán extraños y apacentarán vuestros rebaños, y 973
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Los hijos del extranjero serán vuestros viñadores; ver Rev. ii. 26, 27. Los rectos tendrán la
dominio en la mañana, Sal. XLIX. 14. 3. Insinúa que nadie tendrá el beneficio de la
jubileo del evangelio, sino sólo aquellos que son verdaderamente israelitas, y los hijos de Abraham por la fe:
En cuanto a los que continúan siendo paganos, continúan siendo siervos. Mira esto vuelto hacia el
Los propios judíos incrédulos, Gál. IV. 25, donde Jerusalén, cuando había rechazado a Cristo, es
Se dice que está en esclavitud con sus hijos. Sólo permítanme agregar aquí que, aunque no están permitidos,
Se les ordena gobernar a sus siervos con rigor, pero los doctores judíos dicen: "Es propiedad de
misericordia y camino de sabiduría, para que el hombre sea compasivo y no haga su yugo
pesado para cualquier siervo que tenga."
III. Que si un israelita se vendiera como sirviente de un prosélito rico que residía
entre ellos se debe tener cuidado de que tenga las mismas ventajas que si hubiera vendido
él mismo a un israelita, y en algunos aspectos mayor. 1. Que no debe servir como esclavo.
hombre, sino como un jornalero, y no para ser gobernado con rigor (v. 53), ante tus ojos, lo cual intimida
Se indicó que los magistrados judíos deberían tener especial cuidado con él y, si sufría abusos,
debería tomar conocimiento de ello y reparar sus agravios, aunque el sirviente perjudicado no lo hizo.
él mismo se queja. También saldría libre en el año del jubileo, v. 54. Aunque los hijos de
extraños podrían servirles para siempre, pero los hijos de Israel no podrían servir a extraños para siempre;
sin embargo, el siervo aquí, habiéndose hecho esclavo por su propio acto y obra, no debe ir
en el séptimo año de la liberación, pero sólo en el jubileo. 2. Que debería tener esto más
ventaja para poder ser redimido nuevamente antes del año del jubileo, v. 48, 49. El que había
se vendió a un israelita podría, si alguna vez pudiera, redimirse, pero sus parientes habían
ningún derecho a redimirlo. "Pero si un hombre se vende a un extraño", dicen los judíos, "sus parientes
fueron instados a redimirlo; si no lo hacían, era apropiado que fuera redimido en el
carga pública", lo cual encontramos hecho, Neh. v. 8. El precio de su rescate debía calcularse
según la perspectiva del año del jubileo (v. 50-52), como en la redención de la tierra, v.
15, 16. El erudito obispo Patrick cita a uno de los rabinos judíos para una exposición evangélica.
ción de ese nombramiento (v. 48), uno de sus hermanos lo redimirá. "Este Redentor"
dice el rabino, "es el Mesías, el Hijo de David". Esperaban que este Mesías fuera su
Redentor de su cautiverio y para restaurarlos nuevamente en su propia tierra; pero damos la bienvenida
él como el Redentor que vendrá a Sión y apartará de Jacob la impiedad,
porque él salvará a su pueblo de sus pecados; y bajo esta noción había quienes miraban
para la redención en Jerusalén.
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L E V I T I C U S
CAP. XXVI.
Este capítulo es una conclusión solemne del cuerpo principal de la ley levítica. los preceptos
que siguen en este libro y en el siguiente se relacionan con algunos asuntos particulares o son
Peticiones y explicaciones de las instituciones anteriores. Ahora bien, este capítulo contiene una descripción general.
aplicación de todas esas leyes mediante promesas de recompensa en caso de obediencia, por un lado,
y amenazas de castigo por desobediencia, por otro lado, los primeros para trabajar
en la esperanza, éste en el miedo, esas dos asas del alma con las que se agarra y se
administrado. Aquí está, I. Una repetición de dos o tres de los principales mandamientos,
ver. 1, 2. II. Una promesa atractiva de todas las cosas buenas, si cumplieran el mandato de Dios.
mentos, ver. 3-13. III. Una terrible amenaza de arruinar los juicios que se dictarían
sobre ellos si fueran refractarios y desobedientes, ver. 14-39. IV. Una amable promesa de
el retorno de la misericordia a aquellos que se arrepientan y se reformen, ver. 40, etc. Deut. xxviii
es paralelo a esto.
Promesas. (a.c. 1490.)
1 No os haréis ídolos ni esculturas, ni os levantaréis estatuas,
ni levantaréis en vuestra tierra imagen de piedra para inclinaros ante ella; porque yo soy el
Señor tu Dios. 2 Guardaréis mis sábados y temeréis mi santuario: Yo soy el Señor.
3 Si andáis en mis estatutos, y guardais mis mandamientos, y los cumplís; 4 Entonces te daré
llueve a su debido tiempo, y la tierra dará su fruto, y los árboles del campo crecerán.
dar sus frutos. 5 Y vuestra trilla llegará hasta la vendimia, y la vendimia
Llegad al tiempo de la siembra: y comeréis vuestro pan hasta saciaros, y habitaréis en vuestra tierra.
sin peligro. 6 Y daré paz en la tierra, y os acostaréis, y nadie os hará
miedo: y yo exterminaré de la tierra las malas bestias, y la espada no pasará por vuestra tierra.
7 Y perseguiréis a vuestros enemigos, y caerán delante de vosotros a espada. 8 y cinco
de vosotros perseguiréis a cien, y cien de vosotros haréis huir a diez mil; y
tus enemigos caerán delante de ti a espada. 9 Porque os respetaré y
haceros fructíferos y multiplicaros, y establecer mi pacto con vosotros. 10 Y haréis
comed lo viejo y sacad lo viejo para lo nuevo. 11 Y pondré mi tabernáculo
entre vosotros: y mi alma no os aborrecerá. 12 Y caminaré entre vosotros, y seré
vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo. 13 Yo soy el Señor vuestro Dios, que os hizo nacer
de la tierra de Egipto, para que no seáis sus siervos; y he roto las bandas
de tu yugo, y te hizo andar recto.
Aquí está, I. La inculcación de aquellos preceptos de la ley que eran de mayor importancia.
secuencia, y por las cuales fueron de mayor consecuencia, y por las cuales especialmente sus
la obediencia sería probada, v. 1, 2. Son el resumen del segundo y cuarto mandamiento:
mentos, que, como son con diferencia los más importantes del decálogo, son los más frecuentemente
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insiste en otras partes de la ley. Como cuando un maestro ha encargado muchas cosas a
su siervo, concluye con la repetición de aquellas cosas que fueron de la mayor importancia.
importancia, y que el sirviente corría mayor peligro de descuidar, invitándole, cualquier cosa
lo hizo, asegúrese de recordarlos, así que aquí Dios por medio de Moisés, después de muchos preceptos, cierra todos
con el encargo especial de observar estos dos grandes mandamientos. 1. "Asegúrate de nunca
adorar imágenes, ni jamás hacer ninguna clase de imágenes o cuadros para uso religioso", v. 1. No
El pecado era más irritante para Dios que esto, y sin embargo no había ninguno que fuera más ad-
dictados y que luego resultaron de consecuencias más perniciosas para ellos. Junto a
El ser, la unidad y la influencia universal de Dios, es necesario que sepamos y creamos que él
es un Espíritu infinito; y por lo tanto representarlo mediante una imagen al realizarla, limitarlo
a una imagen al consagrarla, y adorarlo mediante una imagen al inclinarse
a él, cambia su verdad en mentira y su gloria en vergüenza, tanto como cualquier otra cosa. 2. "Asegúrate
mantenéis gran veneración por los sábados y las asambleas religiosas", v. 2. Como nada tiende
más a la religión corrupta que el uso de imágenes en la devoción, por lo que nada contribuye más
para sostenerlo que guardar los sábados y reverenciar el santuario. Estos conforman
gran parte de la parte instrumental de la religión, mediante la cual se mantienen sus elementos esenciales.
Por eso encontramos en los profetas que, después del pecado de idolatría, no hay ningún pecado por el cual
Los judíos son reprendidos y amenazados con más frecuencia que la profanación del sábado.
día.
II. Se les dio un gran estímulo para vivir en constante obediencia a todos los mandatos de Dios.
mandamientos, asegurándoles en gran medida y firmemente que si lo hicieran, serían felices
personas, y deberían ser bendecidos con todas las cosas buenas que pudieran desear. Gobiernos humanos
hacer cumplir sus leyes imponiendo sanciones por su incumplimiento; pero Dios será
conocido como el remunerador de aquellos que lo buscan y le sirven. Echemos un vistazo a estos grandes y
preciosas promesas que, aunque se relacionan principalmente con la vida actual y con la
preocupaciones nacionales públicas de ese pueblo, eran típicas de las bendiciones espirituales que conllevaba
el pacto de gracia sobre todos los creyentes por medio de Cristo. 1. Mucho y abundancia de
frutos de la tierra. Deberían tener lluvias estacionales, ni muy pocas ni demasiadas, pero
lo que era necesario para su tierra, que fue regada con el rocío del cielo (Deut. xi. 10,
11), para que pueda producir su aumento, v. 4. La dependencia que la fecundidad de la tierra tiene abajo sobre las influencias del cielo arriba es una indicación sensible para nosotros de que cada
Hay que esperar de lo alto, del Padre de las luces, un don bueno y perfecto. esta prometido
que la tierra produjera sus frutos en tal abundancia que se conservaran en
pleno empleo, tanto durante la cosecha como durante la vendimia, para recogerlo, v. 5. Antes de que
Si hubieran cosechado su maíz y lo hubieran trillado, la cosecha estaría lista; y antes de que tuvieran
terminada su cosecha, ya sería hora de comenzar la siembra. Las cosechas largas son a menudo
con nosotros las consecuencias del mal tiempo, pero con ellos deberían ser los efectos de una gran
aumentar. Esto significó la abundancia de gracia que debería ser derramada en los tiempos del evangelio,
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cuando el labrador alcanzaría al segador (Amós ix. 13), y una gran cosecha de almas
deben ser reunidos con Cristo. La abundancia debería ser tan grande que debería producir
lo viejo para ser regalado a los pobres a causa de lo nuevo, para hacerle lugar en sus graneros,
que aún no derribarían para construir más grande, como aquel rico tonto (Lucas xii. 18), porque Dios
Les dio esta abundancia para que la dispusieran, no para que la acumularan de un año a otro. Él
Al que retiene el trigo, el pueblo lo maldecirá, Prov. xi. 26. Esa promesa (Mal. iii. 10), os derramaré bendición, hasta el punto de que no habrá lugar suficiente para recibirla, explica esto,
v. 10. Y lo que corona esta bendición de abundancia es (v. 5): Comerás tu pan hasta saciarte, lo que da a entender que deben tener, no sólo abundancia, sino también contento y satisfacción.
en eso. Deberían tener suficiente y deberían saber cuándo tuvieron suficiente. Así los mansos
Comerá y se saciará, Sal. XXII. 26. 2. Paz bajo la protección divina; "Habitarás
en tu tierra con seguridad (v. 5); ambos realmente salvan y están seguros en sus propios temores; Mentirás
a descansar en el poder y la promesa de Dios, y no sólo nadie te hará daño, sino que nadie
"te asustará", v. 6. Véase Sal. iv. 8. No deben estar infestados de fieras, éstas deben ser expulsadas de la tierra, o, como está prometido (Job v. 23) , debería estar en paz
con ellos. Ni deben amedrentarse con los espantos de la guerra: Ni la espada irá
por tu tierra. Esta santa seguridad está prometida a todos los fieles, Sal. xci. 1, etc. Aquellos
Es necesario morar en seguridad el que mora en Dios, Job ix. 18, 19. 3. Victoria y éxito en su
guerras en el extranjero, mientras que tenían paz y tranquilidad en casa, v. 7, 8. Se les asegura que
la mano de Dios debería aparecer tan claramente con ellos en sus conquistas que no haya desproporción alguna.
número debe hacer contra ellos: Cinco de vosotros tendréis valor para atacar, y fuerza
perseguir y derrotar a cien, como lo hizo Jonatán (1 Sam. xiv. 12), experimentando la verdad de
su propia máxima (v. 6), que todos son uno con el Señor para salvar con muchos o con pocos. 4. El aumento
de su pueblo: Yo os haré fructificar y os multiplicaré, v. 9. Así la promesa hecha a
Abraham debía cumplirse, que su descendencia fuera como el polvo de la tierra; y mucho más
Numerosos habrían sido si por su pecado se hubieran acortado. esta prometido
a la iglesia del evangelio para que sea fructífera, Juan xv. 16. 5. El favor de Dios, que es el
fuente de todo bien: Os respetaré, v. 9. Si el ojo de nuestra fe está puesto en Dios,
el ojo de su favor estará sobre nosotros. Hay más implícito de lo que se expresa en esa promesa, Mi
alma no os aborrecerá (v. 11), como hay en esa amenaza: Mi alma no tendrá placer
en él, heb. X. 38. Aunque había entre ellos alguien que con justicia podría haberlo alienado
él de ellos, sin embargo, si se adhirieran estrechamente a sus instituciones, no aborrecería
a ellos. 6. Señales de su presencia en y por sus ordenanzas: Pondré mi tabernáculo entre
vosotros, v. 11. Fue su honor y ventaja que el tabernáculo de Dios fuera erigido últimamente entre
a ellos; pero aquí les hace saber que la continuidad y establecimiento del mismo dependía
por su buen comportamiento. El tabernáculo que ahora estaba instalado debería ser arreglado si quisieran
sé obediente, de lo contrario no. Nota: La manera de tener las ordenanzas de Dios fijadas entre nosotros, como un clavo en
un lugar seguro, es adherirse estrechamente a la institución de ellos. Se añade (v. 12): "Caminaré
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entre vosotros, con deleite y satisfacción, como un hombre en su jardín; mantendré la comunión
contigo como un hombre que camina con su amigo." Esto parece ser aludido en Apocalipsis ii. 1, donde
Se dice que Cristo camina en medio de los candeleros de oro. 7. La gracia del pacto, como
la fuente y fundamento, la dulzura y seguridad de todas estas bendiciones: estableceré
mi pacto con vosotros, v. 9. Que cumplan su parte del pacto, y Dios
no dejar de realizar el suyo. Todas las bendiciones del pacto se resumen en la relación del pacto (v.
12): Yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo; y todos ellos están basados en su
redención: Yo soy vuestro Dios, porque os saqué de la tierra de Egipto, v. 13.
Habiéndolos comprado, sería dueño de ellos y nunca los desecharía hasta que ellos lo desecharan a él.
Rompió su yugo y los hizo andar rectos, es decir, puso fin a su liberación de Egipto.
ellos en un estado tanto de comodidad como de honor, que, siendo liberados de las manos de sus
enemigos, podrían servir a Dios sin temor, caminando cada uno en su rectitud. Cuando Israel rechazó
Cristo, y por lo tanto fue rechazado por él, se dice que su espalda siempre está inclinada bajo
el peso de su culpa, que era más pesado que el de su esclavitud en Egipto, Rom. xi.
10. 

Amenazas. (a.c. 1490.)
14 Pero si no me oyereis y no cumpliereis todos estos mandamientos, 15
Y si despreciáis mis estatutos, o si vuestra alma aborrece mis juicios, de modo que no
Cumplid todos mis mandamientos, pero quebrantéis mi pacto. 16 Yo también os haré esto;
Y pondré sobre vosotros el terror, la tisis y la fiebre ardiente, que consumirá
ojos, y entristeceréis el corazón; y sembraréis vuestra semilla en vano, porque vuestros enemigos
lo comeré. 17 Y pondré mi rostro contra vosotros, y seréis muertos delante de vuestros enemigos.
los que os aborrecen reinarán sobre vosotros; y huiréis cuando nadie os persiga. 18 y
Si aún no me escucháis a pesar de todo esto, os castigaré siete veces más por
tus pecados. 19 Y quebraré la soberbia de tu poder; y haré tu cielo como hierro,
y vuestra tierra como bronce: 20 Y vuestras fuerzas se gastarán en vano: porque vuestra tierra será
no dará sus frutos, ni los árboles de la tierra darán sus frutos. 21 Y si camináis
contrario a mí, y no me escucha; traeré siete veces más plagas sobre
vosotros según vuestros pecados. 22 Enviaré también entre vosotros fieras salvajes, que os robarán
de vuestros hijos, y destruid vuestro ganado, y os reduciréis en número; y tus altos caminos
quedará desolado. 23 Y si no os queréis reformar por mí en estas cosas, sino que andáis
contrario a mí; 24 Entonces yo también procederé contra vosotros y os castigaré aún
siete veces por tus pecados. 25 Y traeré sobre vosotros una espada que vengará el
contienda de mi pacto; y cuando os reunáis en vuestras ciudades, enviaré
la pestilencia entre vosotros; y seréis entregados en manos del enemigo. 26 y
Cuando yo haya partido la cantidad de vuestro pan, diez mujeres cocerán vuestro pan en un solo horno,
y os devolverán vuestro pan por peso; y comeréis, y no os hartaréis.
27 Y si a pesar de todo esto no me oyereis, sino que andaréis en contra de mí; 28 Entonces yo
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andará contra vosotros también con furor; y yo también os castigaré siete veces por vuestra
pecados. 29 Y comeréis la carne de vuestros hijos, y comeréis la carne de vuestras hijas.
30 Y destruiré vuestros lugares altos, derribaré vuestras imágenes y arrojaré vuestros cadáveres
sobre los cadáveres de vuestros ídolos, y mi alma os aborrecerá. 31 Y haré tus ciudades
asolaréis y llevaréis vuestros santuarios a la desolación, y no oleré el olor de vuestro
olores dulces. 32 Y pondré la tierra en desolación, y vuestros enemigos que habitan en ella
allí quedarán asombrados. 33 Y os esparciré entre las naciones, y os atraeré
desenvainad espada tras vosotros; y vuestra tierra será asolada, y vuestras ciudades desiertas. 34 Entonces
La tierra gozará de sus sábados mientras esté desolada, y vosotros estéis en la tierra de vuestros enemigos; incluso
entonces la tierra descansará y disfrutará de sus sábados. 35 Mientras esté desolada, descansará;
porque no reposó en vuestros sábados, cuando habitabais en ella. 36 Y sobre aquellos que
Si de vosotros quedan vivos, enviaré desmayo a sus corazones en las tierras de sus enemigos; y
el sonido de una hoja sacudida los perseguirá; y huirán, como huyen de una espada; y
caerán cuando nadie los persiga. 37 Y caerán uno sobre otro, como antes
espada, cuando nadie los persiga; y no tendréis poder para hacer frente a vuestros enemigos.
38 Y pereceréis entre las naciones, y la tierra de vuestros enemigos os devorará.
39 Y los que queden de vosotros desfallecerán por su iniquidad en las tierras de vuestros enemigos; y
también por las iniquidades de sus padres desfallecerán con ellos.
Después de que Dios había puesto delante de ellos la bendición (la vida y el bien que los haría
un pueblo feliz si fuera obediente), aquí les presenta la maldición, la muerte y
mal que los haría igual de miserables si fueran desobedientes. Que no piensen
estaban tan profundamente arraigados que el poder de Dios no podía arruinarlos, ni tan favorecidos
como que su justicia no los arruinaría si se rebelaran contra él y se rebelaran contra él;
no Tú sólo lo he sabido, por eso te castigaré lo antes posible y con más dolor. Amós iii. 2. Observar,
I. Cómo se describe su pecado, que les traería toda esta miseria. No pecados de
ignorancia y enfermedad; Dios había provisto sacrificios para ellos. No los pecados de los que se arrepintieron
de y abandonado; pero los pecados que se cometieron presuntuosamente y persistieron obstinadamente
adentro. Dos cosas ciertamente les traerían esta ruina:
1. Un desprecio de los mandamientos de Dios (v. 14): "Si no me oyereis hablar
os por la ley, ni cumplir todos estos mandamientos, es decir, desear y esforzarse por cumplirlos,
y, en caso de que no lo alcances, haz uso de los remedios prescritos." Así se supone que su pecado
comenzar con mero descuido, negligencia y omisión. Estos son bastante malos, pero
dar paso a lo peor; porque el pueblo es traído (v. 15) como, (1.) Despreciando los estatutos de Dios,
tanto los deberes prescritos como la autoridad que los prescribe, pensando mal en la ley y
el legislador. Tenga en cuenta que aquellos que empiezan a pensar que se apresuran a su propia ruina
debajo de ellos para ser religioso. (2.) Aborreciendo sus juicios, sus mismas almas los aborrecen.
Tenga en cuenta que aquellos que comienzan a despreciar la religión llegarán gradualmente a detestarla; y significa
los pensamientos al respecto madurarán en malos pensamientos al respecto; los que se apartan de él, se volverán contra él,
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y sus corazones se elevarán ante ello. (3.) Rompiendo su pacto. Aunque cada incumplimiento del compromiso
mandamiento no equivale a una violación del pacto (nos perderíamos si así fuera), sin embargo,
cuando los hombres han llegado a tal punto de impiedad que desprecian y aborrecen el mandamiento,
el siguiente paso será repudiar a Dios y toda relación con él. Los que rechazan el precepto
Vendrá por fin a renunciar al pacto. Observen: lo que rompen es el pacto de Dios:
lo logró, pero lo rompen. Tenga en cuenta que si se hace y se mantiene un pacto entre Dios y el hombre,
Dios debe tener todo el honor; pero si alguna vez se rompe, el hombre debe cargar con toda la culpa:
él será esta infracción.
2. Un desprecio por sus correcciones. Incluso su desobediencia no habría sido su
destrucción si no hubieran sido obstinados e impenitentes en ella, a pesar de los métodos
Dios tomó para reclamarlos. Su desprecio de la palabra de Dios no los habría llevado a
ruina, si no hubieran añadido a eso el desprecio de su vara, que debería haberles traído
al arrepentimiento. Esto se expresa de tres maneras: (1.) "Si a pesar de todo esto no me escuchas,
V. 18, 21, 27. Si no aprendes la obediencia por las cosas que sufres, sino que eres tan sordo a las fuertes alarmas de los juicios de Dios como lo has sido a los estrictos razonamientos de su palabra.
y los susurros secretos de vuestra propia conciencia, sois verdaderamente obstinados." (2.) "Si caminas
contrario a mí, v. 21, 23, 27. Todos los pecadores andan contrarios a Dios, a sus verdades, leyes y consejos; pero especialmente aquellos que son incorregibles bajo sus juicios. El diseño de la
la vara es para humillarlos, ablandarlos y llevarlos al arrepentimiento; pero, en lugar de esto,
sus corazones están más endurecidos y exasperados contra Dios, y en su angustia transgreden
aún más contra él, 2 Crón. xxviii. 22. Esto es andar en contra de Dios. Algunos lo leen: "Si
caminas conmigo en todas las aventuras, descuidada y presuntuosamente, como si no hicieras caso
ya sea lo que haces, ya sea correcto o incorrecto, o lo que Dios hace contigo, ya sea
a favor o en contra de usted, cometiendo errores en ignorancia deliberada." (3.) Si no quiere ser reformado
por estas cosas. El diseño de Dios al castigar es reformar, dando a los hombres convicciones sensatas.
del mal del pecado, y obligarlos a buscarle alivio: esta es la intención principal;
pero aquellos que no serán reformados por los juicios de Dios deben esperar ser arruinados por
a ellos. Aquellos que han estado mucho tiempo y a menudo bajo la influencia de Dios tienen mucho que responder.
mano correctora, y sin embargo seguir adelante de manera perversa y pecaminosa; enfermo y dolorido, y sin embargo no recuperarse.
formado; cruzado y empobrecido, y sin embargo no reformado; roto con ruptura tras ruptura,
pero sin volver al Señor, Amós iv. 6, etc.
II. Cómo se describe la miseria que les traería su pecado, en dos
cabezas:—
1. Dios mismo estaría en contra de ellos; y ésta es la raíz y causa de toda su miseria.
(1.) Pondré mi rostro contra ti (v. 17), es decir, "me pondré contra ti, me pondré a
arruinaros." A estos pecadores orgullosos Dios resistirá, y enfrentará a aquellos que confrontan a su autoridad.
autoridad. O se pone cara de enfado: "Me mostraré muy disgustado contigo". (2.) yo
andará en contra de ti (v. 24, 28); con el delantero luchará, Ps. xxviii. 26 [margen].
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Cuando Dios en su providencia frustra los designios de un pueblo, que creían bien establecidos,
cruza sus propósitos, rompe sus medidas, arruina sus esfuerzos y decepciona a sus
expectativas, entonces camina en contra de ellas. Tenga en cuenta que no se consigue nada esforzándose con
Dios Todopoderoso, porque él quebrará el corazón o el cuello de los que contienden con él,
los llevará al arrepentimiento o a la ruina. "Caminaré contigo en todas las aventuras", dicen algunos.
leer; "Todo pacto de bondad amorosa será olvidado, y os dejaré en manos comunes.
providencia". Tenga en cuenta que aquellos que desechan a Dios merecen que él los deseche. (3.) Como
si continuaran obstinados, los juicios deberían aumentar aún más sobre ellos. Si el primer sensato
las muestras de los disgustos de Dios no logran su fin, humillarlos y reformarlos, entonces (v.
18), os castigaré siete veces más, y otra vez (v. 21), traeré siete veces más plagas, y (v. 24), os castigaré aún siete veces, y (v. 28), Yo también os castigaré siete veces por vuestros pecados. Tenga en cuenta que si menos juicios no hacen su trabajo, Dios enviará mayores; para,
cuando juzgue, vencerá. Si el verdadero arrepentimiento no detiene el proceso, éste continuará hasta
se suspenda la ejecución. Los que son obstinados e incorregibles, cuando han resistido
una tormenta debe esperar otra más violenta; y, con qué severidad sean castigados,
hasta que estén en el infierno, todavía deben decir: "Hay cosas peores detrás", a menos que se arrepientan. Si el
fundidor hasta ahora en vano (Jer. vi. 29), el horno se calentará siete veces
más caliente (una expresión proverbial, usada Dan. iii. 19), y una y otra vez siete veces más caliente;
¿Y quién de nosotros podrá habitar con un fuego tan devorador? Dios no comienza con lo más doloroso.
juicios, para mostrar que es paciente y no se deleita en la muerte de los pecadores; pero, si ellos
no se arrepienta, procederá a lo más doloroso, para demostrar que es justo, y que no
ser objeto de burla o desafío. (4.) Su miseria se completa en esa amenaza: Alma mía
os aborrecerá, v. 30. Es tan miserable como puede ser aquel hombre a quien Dios aborrece; por su re-
Los sentimientos son justos y eficaces. Así, si algún hombre retrocede, como se supone que deben hacer estos,
El alma de Dios no se complacerá en él (Heb. x. 38), y los vomitará de su boca,
Rev. iii. 16. Se dice que es extraño y, sin embargo, demasiado cierto: ¿Ha aborrecido tu alma a Sión? Jer. xiv.
19. 

2. Toda la creación estaría en guerra con ellos. Todos los dolorosos juicios de Dios serían
enviado contra ellos; porque tiene muchas flechas en su aljaba. Las amenazas aquí son muy
particular, porque realmente eran profecías, y el que previó todas sus rebeliones sabía
lo demostrarían; ver Deut. xxxi. 16, 29. Esta larga serie de amenazas muestra que el mal
persigue a los pecadores. Tenemos aqui,
(1.) Juicios temporales amenazados. [1.] Enfermedades del cuerpo, que deberían ser epidémicas:
Os nombraré capataces para gobernaros con rigor, terror, tisis y
la fiebre ardiente, v. 16. Lo que traducimos como terror, algunos piensan, significa una enfermedad particular,
probablemente (dice el erudito obispo Patricio) la enfermedad que cae, que es verdaderamente terror: todos
las enfermedades crónicas están incluidas en el consumo, y todas las enfermedades agudas en la quema
fiebre o fiebre. Estos consumen los ojos y causan dolor tanto a aquellos que son visitados
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ellos y sus amigos y familiares. Tenga en cuenta que todas las enfermedades son siervas de Dios; ellos hacen lo que
él los nombra y, a menudo, se utilizan como azotes con los que castiga a un pueblo provocador.
La pestilencia está amenazada (v. 25) para encontrarse con ellos, cuando estén reunidos en sus
ciudades por miedo a la espada. Cuanto mayor es la concurrencia de la gente, mayor es la desolación.
¿La pestilencia hace? y, cuando llega entre los soldados que deben defender un lugar,
es de consecuencias muy fatales. [2.] Hambre y escasez de pan, que debe traerse
sobre ellos de varias maneras; como, primero, mediante el botín (v. 16): tus enemigos se lo comerán y se lo llevarán.
como lo hicieron los madianitas, Jue. vi. 5, 6. En segundo lugar, por el clima fuera de estación, especialmente el
falta de lluvia (v. 19): Haré vuestro cielo como de hierro, sin dejar caer lluvia, sino reflejando calor,
y entonces la tierra sería, por supuesto, tan seca y dura como el bronce, y su trabajo de arar
y sembrar sería en vano (v. 20); porque el crecimiento de la tierra depende del bien de Dios
providencia más que sobre la buena agricultura del hombre. Esta debería ser la ruptura del bastón.
de pan (v. 26), en el que se apoya y sostiene la vida, en el que tal vez tenían
se apoyó más que en la bendición de Dios. Debería haber tanta escasez de maíz que,
Mientras que antes cada familia llenaba su propio horno con pan casero, ahora diez familias
tendrían que llenar sólo uno más, lo que los traería a ellos, a sus hijos y a sus sirvientes.
a escasez de ración, de modo que coman y no se sacian. Cuanto menos tenían, más
anhelo deberían ser sus apetitos. En tercer lugar, mediante el asedio de sus ciudades, que reduciría
llevarlos a tal extremo que debían comer la carne de sus hijos e hijas, v. 29.
[3.] La guerra y el triunfo de sus enemigos sobre ellos: "Serás asesinado ante tu enemigo".
enemigos, v. 17. Tus hombres escogidos morirán en la batalla, y los que te odian reinarán sobre ti,
y con justicia, ya que no queréis que el Dios que os amó reine sobre vosotros;" 2
Crón. xii. 8. Miserable es aquel pueblo cuyos enemigos son sus gobernantes y tienen dominio.
sobre ellos, o cuyos gobernantes se han convertido en sus enemigos y en secreto buscan la ruina de
sus intereses. Así Dios rompería el orgullo de su poder, v. 19. Dios les había dado
poder sobre las naciones; pero cuando ellos, en lugar de estar agradecidos por ese poder y mejorar
usándolo para el servicio del reino de Dios, se enorgulleció de él y pervirtió sus intenciones,
era justo que Dios lo rompiera. Así, Dios traería una espada sobre ellos para vengar el
riña de su pacto, v. 25. Tenga en cuenta que Dios tiene una riña justa con aquellos que rompen el pacto.
con él, porque no será burlado por la traición de hombres pérfidos; y de una manera o
otros, vengará esta querella de aquellos que juegan con él. [4.] Salvaje
bestias, leones, osos y lobos, que se multiplicarían sobre ellos y despedazarían todo lo que
se interpongan en su camino (v. 22), como leemos de dos osos que en un instante mataron a cuarenta y dos niños,
2 Reyes ii. 24. Este es uno de los cuatro juicios dolorosos que amenazaron a Ezek. xiv. 21, que se refiere claramente a este capítulo. El hombre fue creado para tener dominio sobre las criaturas y, aunque
muchos de ellos son más fuertes que él, pero ninguno podría haberle hecho daño, es más, todos ellos
Le habría servido, si primero no se hubiera desprendido del dominio de Dios y hubiera perdido el suyo;
y ahora las criaturas están en rebelión contra aquel que está en rebelión contra su Hacedor,
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y, cuando el Señor de aquellos ejércitos quiere, ellos son los ejecutores de su ira y los
ministros de su justicia. [5.] Cautiverio o dispersión: os esparciré entre las naciones (v.
33), en la tierra de tus enemigos, v. 34. Nunca hubo pueblo tan incorporado y unido entre sí como ellos; pero por su pecado Dios los dispersaría, para que fueran
perdidos entre los paganos, de quienes Dios los había distinguido bondadosamente, pero con quienes
se habían mezclado perversamente. Sin embargo, cuando fueron esparcidos, la justicia divina había
no había terminado con ellos, sino que desenvainaría una espada tras ellos, que los descubriría,
y seguirlos dondequiera que estuvieran. Los juicios de Dios, como no pueden ser superados, también
no se puede dejar atrás. [6.] La total ruina y desolación de su tierra, que debería ser tan re-
Es notable que sus propios enemigos, que lo habían ayudado a avanzar, en la revisión
asombraos de ello, v. 32. Primero, sus ciudades deberían quedar desiertas, abandonadas, deshabitadas y todas
los edificios destruidos; aquellos que escaparon de las desolaciones de la guerra caerían en la decadencia de
ellos mismos. En segundo lugar, sus santuarios deberían ser una desolación, es decir, sus sinagogas.
donde se reunían para el culto religioso cada sábado, así como su tabernáculo donde
se reunía tres veces al año. En tercer lugar, el país mismo debe estar desolado, no cultivado ni cultivado (v.
34, 35); entonces la tierra disfrutaría de sus sábados, porque no habían observado religiosamente
los años sabáticos que Dios les designó. Labraron su tierra cuando Dios quiso
que lo dejen reposar; Por eso, con justicia fueron expulsados de allí; y la expresión insinúa
que la tierra misma quedó placentera y tranquila cuando se liberó del peso de tales pecadores,
bajo el cual había gemido, Rom. viii. 20, etc. El cautiverio en Babilonia duró setenta años,
y durante tanto tiempo la tierra disfrutó de sus sábados, como se dice (2 Crón. xxxvi. 21) con referencia a
este. [7.] La destrucción de sus ídolos, aunque es más una misericordia que un juicio, sin embargo, siendo
Aquí se menciona una pieza necesaria de justicia, para mostrar cuál sería el pecado que
traeré sobre ellos todas estas miserias: destruiré vuestros lugares altos, v. 30. Los que no
serán separados de sus pecados por los mandamientos de Dios, serán separados de ellos por su juicio.
mentos; ya que ellos no destruirían sus lugares altos, Dios lo haría. Y, para reprenderlos
con el cariño irracional que habían mostrado por sus ídolos, se predice que sus cadáveres
debería ser arrojado sobre los cadáveres de sus ídolos. Aquellos que están casados con sus concupiscencias
tarde o temprano tendremos suficientes. Sus ídolos tampoco podrían ayudarse a sí mismos.
o sus adoradores; pero siendo semejantes a ellos los que los hicieron, ambos perecerán.
por igual, y caemos juntos como ciegos en el hoyo.
(2.) Los juicios espirituales están aquí amenazados. Éstos deberían apoderarse de la mente; para el que
la mente hecha puede, cuando quiera, acercar su espada a ella. Está aquí amenazado,
[1.] Que no encuentren aceptación ante Dios: no oleré el sabor de tu dulce
olores, v. 31. Aunque los juicios de Dios sobre ellos no los separaron a ellos y a sus
pecados, pero les extorsionaron el incienso; pero fue en vano: incluso su incienso era una abominación.
ción, Isa. i. 13. [2.] Que no deberían tener valor en sus guerras, sino que deberían estar bastante descontentos.
animado y descorazonado. No sólo deben temer y huir (v. 17), sino temer y caer, cuando
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ninguno perseguido, v. 36. Una conciencia culpable sería su continuo terror, de modo que no sólo
el sonido de una trompeta, pero el sonido mismo de una hoja, debería perseguirlos. Nota, aquellos que
desechar el temor de Dios exponerse al temor de todo lo demás, Prov. xxviii. 1. su
mismos temores los estrellarían unos contra otros, v. 37, 38. Y aquellos que habían aumentado
la culpa de cada uno aumentaría ahora los temores de cada uno. [3.] Que no deberían tener
esperanza del perdón de sus pecados (v. 39): desfallecerán en su iniquidad, y cómo
¿Deberían entonces vivir? Ezeq. xxxiii. 10. Tenga en cuenta que es justo ante Dios dejar a aquellos
a la desesperación del perdón que han presumido de pecar; y es por gracia gratuita si no somos
abandonados para desfallecer en la iniquidad en la que nacimos y en la que hemos vivido.
Amenazas y Promesas. (a.c. 1490.)
40 Si confesaren su iniquidad y la iniquidad de sus padres, con su transgresión
que pecaron contra mí, y que también han andado en contra de mí; 41
Y que también he andado en contra de ellos, y los he introducido en la tierra de
sus enemigos; si entonces sus corazones incircuncisos se humillan y luego aceptan el
castigo de su iniquidad: 42 Entonces me acordaré de mi pacto con Jacob, y también
Me acordaré de mi pacto con Isaac, y también de mi pacto con Abraham; Y lo haré
recuerda la tierra. 43 También la tierra quedará de ellos, y disfrutará de sus sábados,
mientras ella yace desolada sin ellos: y aceptarán el castigo de sus
iniquidad: porque, aun porque menospreciaron mis juicios, y porque su alma aborreció
mis estatutos. 44 Y sin embargo, cuando estén en la tierra de sus enemigos, no les daré
Los desecharé, ni los aborreceré, para destruirlos por completo y para romper mi pacto.
con ellos: porque yo soy el Señor su Dios. 45 Pero por ellos me acordaré del pacto
de sus padres, a quienes saqué de la tierra de Egipto a la vista de las naciones,
para que yo sea su Dios: yo soy el Señor. 46 Estos son los estatutos, juicios y leyes,
que hizo Jehová entre él y los hijos de Israel en el monte Sinaí por mano
de Moisés.
Aquí el capítulo concluye con amables promesas del retorno del favor de Dios a
ellos en su arrepentimiento, para que no puedan (a menos que fuera su propia culpa) desfallecer
en su iniquidad. Contemplad con asombro las riquezas de la misericordia de Dios para un pueblo que se había obstinado en
Recientemente se destacó contra los juicios de Dios, y nunca pensaría en rendirse hasta
fueron reducidos hasta el último extremo. Pero volved a la fortaleza, prisioneros de la esperanza, Zac.
IX. 12. Por muy malas que sean las cosas, se pueden arreglar. Sin embargo, hay esperanza en Israel. Observar,
I. Cómo se describe el arrepentimiento que los calificaría para esta misericordia, v. 40, 41.
Los casos de ello son tres:—1. Confesión, por la cual deben dar gloria a Dios, y
avergonzarse de sí mismos. Debe haber una confesión de los pecados, propios y de sus padres,
del cual deben lamentar la culpa porque sienten el dolor; para que así puedan cortar
fuera de las ataduras de la ira. En su confesión deben poner el pecado en su peor carácter, como
caminar en contra de Dios; Esta es la pecaminosidad del pecado, lo peor que hay en él, y que en nuestro
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arrepentimiento debemos lamentarnos especialmente. También debe haber una confesión de ira; ellos deben
pasar por alto los instrumentos de su problema y las causas segundas, y confesar que Dios ha
caminó en contra de ellos, y así los trató según sus pecados. tal confesión
como esto encontramos hecho por Daniel justo antes del amanecer del día de su liberación (cap.
ix.), y similares, Esdras ix. y Neh. IX. 2. Remordimiento y tristeza según Dios por el pecado: si se humilla su corazón incircunciso. Un corazón impenitente, incrédulo y no humillado se llama no-
corazón circuncidado, el corazón de un gentil que es extraño a Dios, en lugar del corazón de
un israelita en pacto con él. La verdadera circuncisión es la del corazón (Rom. ii. 29), sin
que de nada sirve la circuncisión de la carne, Jer. IX. 26. Ahora bien, en arrepentimiento, este incircunciso
El corazón cumciso fue humillado, es decir, verdaderamente quebrantado y contrito por el pecado. Nota, un humilde
El corazón, bajo la humilde providencia, se prepara para la liberación y el verdadero consuelo. 3. Sumisión
a la justicia de Dios en todos sus tratos; si luego aceptan el castigo de su iniquidad
(v. 41 y nuevamente el v. 43), es decir, si justifican a Dios y se condenan a sí mismos, soportan pacientemente el castigo como bien merecido y responden cuidadosamente a sus fines.
como aquello que Dios ha bien diseñado, acéptalo como una bondad, tómalo como algo físico y mejora
entonces son verdaderamente penitentes.
II. Cómo se describe la misericordia que deberían obtener al arrepentirse. 1. ellos
no debe ser abandonado: Aunque han despreciado mis juicios, sin embargo, a pesar de todo eso,
no desecharlos, v. 43, 44. Habla como un Padre tierno que no puede encontrar en su corazón
Desheredar a un hijo que ha sido muy provocador. ¿Cómo lo haré? Hos. xi. 8, 9. Hasta que tuvo
puso los cimientos de una iglesia para sí mismo en el mundo gentil, la iglesia judía no era
completamente abandonado, ni desechado. 2. Deben ser recordados: Me acordaré de la tierra con
favor, que se basa en la promesa anterior, me acordaré de mi pacto (v. 42),
que se repite, v. 45. Se dice que Dios recuerda el pacto cuando realiza el
promesas de ello, puramente por el bien de su fidelidad; no porque haya algo en nosotros que pueda recomendarnos.
corregirnos a su favor, sino porque cumplirá su palabra. Esta es la súplica de la iglesia.
PD. lxxiv. 20. Tened respeto al pacto. Recordará la constitución del gobierno.
enant, que es aquel que deja lugar al arrepentimiento y promete perdón al arrepentirse;
y el Mediador del pacto, que fue prometido a Abraham, Isaac y Jacob, y
fue enviado, cuando vino la plenitud de los tiempos, en memoria de aquel santo pacto. La palabra
El pacto se repite tres veces, para dar a entender que Dios está siempre consciente de él y quiere que lo hagamos.
sea así. Las personas también con quienes se hizo el pacto se mencionan de manera inusual.
manera, per modum ascensus—en la línea ascendente, comenzando con Jacob, para guiarlos
gradualmente a la promesa más antigua, que fue hecha al padre de los fieles: así
(Miqueas vii. 20) se dice que realiza la verdad a Jacob y la misericordia a Abraham. Él lo hará por
por ellos (v. 45), no por sus méritos, sino por sus beneficios, acordaos del pacto de
sus antepasados, y en ese sentido les muestran bondad, aunque muy indigna; ellos
Por eso se dice que, en cuanto a la elección, son amados por causa de los padres, Rom. xi. 28.
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Tenga en cuenta que cuando aquellos que han andado en contra de Dios en el camino del pecado regresan a él con sinceridad.
arrepentimiento, aunque haya andado en contra de ellos por el camino del juicio, volverá a
ellos en un modo de misericordia especial, según la alianza de redención y gracia. Ninguno
están tan dispuestos a arrepentirse como Dios está a perdonar al arrepentirse, por medio de Cristo, quien es dado
por un pacto.
Por último, se dice que estas son las leyes que el Señor hizo entre él y los niños.
de Israel, v. 46. Su comunión con su iglesia se mantiene mediante su ley. Él manifiesta no sólo
su dominio sobre ellos, pero su favor hacia ellos, al darles su ley; y se manifiestan
no sólo su santo temor, sino también su santo amor, por su observancia; y así se hace
entre ellos, más como un pacto que como una ley; porque tira con cuerdas de hombre.
986

Capítulo XXVII
Capítulo XXVII
L E V I T I C U S
CAP. XXVII.
El último versículo del capítulo anterior pareció cerrar el libro de estatutos; sin embargo esto
El capítulo se añade como apéndice. Habiendo dado leyes relativas a los servicios instituidos, aquí él
dirige sobre los votos y servicios voluntarios, las ofrendas voluntarias de su boca. Tal vez
algunas personas serias y devotas entre ellos podrían verse tan afectadas por lo que Moisés había entregado
a ellos en el capítulo anterior como en una punzada de celo por consagrarse a sí mismos, o a sus
hijos o propiedades para él: esto, porque honestamente significaba, Dios lo aceptaría; pero porque
los hombres son propensos a arrepentirse de tales votos, deja espacio para la redención de lo que había sido
tan consagrados, a un ritmo determinado. Aquí está, I. La ley acerca de lo que fue santificado para Dios,
personas (ver. 2-8), ganado, limpio o inmundo (ver. 9-13), casas y tierras (ver. 15-25), con excepción de los primogénitos, ver. 26, 27. II. Respecto a lo que se dedicó, ver. 28, 29. III.
En cuanto a los diezmos, ver. 30, etc.
La ley sobre los votos. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel, y diles
a ellos: Cuando un hombre haga un voto singular, las personas serán para el Señor por tu
Estimacion. 3 Y tu estimación será del varón desde los veinte años hasta los sesenta.
años, tu estimación será cincuenta siclos de plata, según el siclo del santuario.
4 Y si es mujer, tu estimación será treinta siclos. 5 Y si es de cinco
desde los años hasta los veinte años, entonces tu estimación será del varón veinte siclos,
y para la mujer, diez siclos. 6 Y si es desde un mes hasta cinco años,
entonces tu estimación será del varón cinco siclos de plata, y de la hembra tu estimación será
serán tres siclos de plata. 7 Y si fuere de sesenta años arriba; si es un varón,
entonces tu estimación será quince siclos, y por la mujer diez siclos. 8 Pero si él es
más pobre que tu estimación, entonces se presentará ante el sacerdote, y el sacerdote
lo valorará; según la capacidad del que hizo el voto lo valorará el sacerdote. 9 Y si
ser una bestia, de la cual se trae ofrenda a Jehová, todo lo que cualquiera dé de tales
para el Señor será santo. 10 No la alterará, ni la cambiará, ni de bueno por malo, ni de
malo por bien; y si cambia bestia por bestia, entonces ello y el cambio de la misma
será santo. 11 Y si se trata de algún animal inmundo, del cual no se ofrece sacrificio a
Jehová, entonces presentará la bestia delante del sacerdote: 12 Y el sacerdote la valorará,
sea bueno o sea malo: según lo valores tú, que eres sacerdote, así será. 13 Pero si él
quiere redimirlo, entonces añadirá una quinta parte de él a tu estimación.
Esto es parte de la ley sobre los votos singulares, extraordinarios, que aunque Dios
no insistió expresamente, aún, en si eran consistentes y conformes con las normas generales
preceptos con los que estaría muy satisfecho. Tenga en cuenta que no sólo debemos preguntar: ¿Qué debemos hacer?
pero, ¿qué podemos hacer para la gloria y honra de Dios? Como el liberal inventa cosas liberales
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(Isa. xxxii. 8), así el piadoso idea cosas piadosas, y el corazón ensanchado de buena gana las haría.
algo extraordinario al servicio de tan buen Maestro como lo es Dios. Cuando recibimos o
esperar alguna misericordia singular es bueno honrar a Dios con algún voto singular.
I. Aquí se presenta el caso de personas comprometidas a Dios por voto singular, v. 2. Si un hombre consecuentemente
se nombró a sí mismo, o a un niño, al servicio del tabernáculo, para ser empleado allí en alguna
oficina superior, como barrer el piso, sacar cenizas, hacer recados o cosas similares, el
persona así consagrada será para el Señor, es decir, "Dios aceptará con gracia el bien-
voluntad." Hiciste bien que estaba en tu corazón, 2 Crón. vi. 8. Pero como él no tenía
ocasión para utilizar su servicio en el tabernáculo, toda una tribu siendo apropiada para el
Al usarlo, aquellos que habían hecho el voto así debían ser redimidos y el dinero pagado por su devolución.
El devengo se empleó para la reparación del santuario, u otros usos del mismo, como aparece en 2
Reyes XII. 14, donde se llama, al margen, el dinero de las almas de su estimación. A
En consecuencia, se proporciona un libro de tasas, según el cual los sacerdotes debían basarse en su estimación.
Aquí está, 1. La tasa de las personas de mediana edad, entre veinte y sesenta, estos fueron valorados
más alto, porque es el más útil; el varón cincuenta siclos, y la mujer treinta, v. 3, 4. Las hembras
Entonces fueron menos estimados, pero no así en Cristo; porque en Cristo Jesús no hay varón ni
hembra, Gal. III. 28. Tenga en cuenta que aquellos que están en la flor de su tiempo deben mirarse a sí mismos.
como obligados a hacer más en el servicio de Dios y su generación de lo que se puede esperar
de menores, que aún no han llegado a su utilidad, o de ancianos, que han sobrevivido
él. 2. La tasa de los jóvenes entre cinco y veinte años fue menor, porque eran
luego menos capaces de hacer servicio, v. 5. 3. Los bebés menores de cinco años eran capaces de ser
prometido a Dios por sus padres, incluso antes de que nacieran, como lo fue Samuel, pero no para ser
presentado y redimido hasta el mes de edad, que, como pasó sobre ellos un sábado antes de que
estaban circuncidados, para que pasara una luna nueva sobre ellos antes de ser estimados; y
su valoración era pequeña, v. 6. Samuel, quien así se comprometió con Dios, no fue redimido,
porque era levita y un favorito particular y, por lo tanto, estaba empleado en su
infancia al servicio del sagrario. 4. Las personas mayores son valoradas menos que los jóvenes, pero más
que los niños, v. 7. Y los hebreos observan que la tasa de una mujer anciana es dos partes
de tres al de un hombre anciano, de modo que en esa edad la mujer se acercaba más al valor de
el varón, lo que ocasionó (como el obispo Patrick lo cita aquí) este dicho entre ellos, Que
una anciana en una casa es un tesoro en una casa. Pablo valora mucho a las ancianas,
cuando los hace maestros de cosas buenas, Belly. ii. 3. 5. Los pobres serán valorados según
a su capacidad, v. 8. Algo que deben pagar, para que aprendan a no ser precipitados al hacer votos.
a Dios, porque no se complace en los necios, Ecl. v. 4. Pero no más que su capacidad, sino
secundum tenementum—según sus posesiones, para no arruinarse
y a sus familias por su celo. Note que Dios espera y exige de los hombres según lo que
tienen, y no según lo que no tienen, Lucas XXI. 4.
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II. Se trata de bestias prometidas a Dios, 1. Si era una bestia limpia, como la que se ofrecía.
en sacrificio, no debe ser redimido, ni dado ningún equivalente por él: Será santo, v. 9,
10. Una vez hecho el voto, no debía usarse para ningún uso común, ni cambiarse en segundas
pensamientos; pero debe ser ofrecido sobre el altar, o, si por alguna imperfección no fue
adecuado para ser ofrecido, el que lo hizo no debe aprovechar eso, sino que los sacerdotes deben
tenerlo para su propio uso (porque eran receptores de Dios), o debería venderse para el servicio
del santuario. Esto enseña precaución al hacer votos y constancia en cumplirlos cuando
ellos estan hechos; porque es trampa para el hombre devorar lo santo, y después de los votos hacer
consulta, Prov. xx. 25. Y a esto parece aludir la regla de la caridad (2 Cor. ix. 7): Cada uno dé según lo que propuso en su corazón. 2. Si era una bestia inmunda,
debería ir al uso del sacerdote a tal valor; pero el que lo prometió, al pagarlo
valor en dinero, y añadiéndole una quinta parte más, podría redimirlo si quisiera, v. 11-13.
Era apropiado que los hombres se doleran por su inconstancia. Dios nos ha hecho saber su mente con-
acerca de su servicio, y no le agrada que no conozcamos el nuestro. Dios espera que esos
ese trato con él debe ser en un punto y en la forma en que se enfrentarán.
De las cosas santificadas. (a.c. 1490.)
14 Y cuando un hombre santifique su casa para que sea santa al Señor, entonces el sacerdote
lo estimará, sea bueno o sea malo; según lo estime el sacerdote, así quedará.
15 Y si el que la santificó redimiere su casa, añadirá la quinta parte de la
dinero de tu estimación, y será suyo. 16 Y si un hombre santifica a la
Señor una parte del campo de su posesión, entonces tu estimación será según la semilla
de ella: un homer de semilla de cebada se valorará en cincuenta siclos de plata. 17 Si santifica
su campo desde el año del jubileo, según tu estimación permanecerá. 18 Pero si él
santificar su campo después del jubileo, entonces el sacerdote le contará el dinero según
hasta los años que restan, hasta el año del jubileo, y será disminuido de tu
Estimacion. 19 Y si el que santificó el campo quiere redimirlo de algún modo, entonces
añádele la quinta parte del dinero de tu estimación, y le quedará asegurada. 20
Y si no redimiere el campo, o si lo hubiera vendido a otro, no
ser canjeado más. 21 Pero el campo, cuando salga en el jubileo, será santo para
el Señor, como campo consagrado; su posesión será del sacerdote. 22 Y si un hombre
santificar al Señor un campo que él ha comprado, que no sea de los campos de su posesión.
sión; 23 Entonces el sacerdote le calculará el valor de tu estimación, hasta el
año del jubileo; y él te dará tu estimación en aquel día, como cosa santa a los
Caballero. 24 En el año del jubileo el campo volverá a aquel de quien fue comprado,
incluso a aquel a quien pertenecía la posesión de la tierra. 25 Y todas tus estimaciones serán
será conforme al siclo del santuario: veinte geras será el siclo.
He aquí la ley relativa a los bienes inmuebles dedicados al servicio de Dios por un singular
voto.
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I. Supongamos que un hombre, en su celo por el honor de Dios, santificara su casa a Dios (v.
14), la casa debía ser tasada por el sacerdote, y el dinero obtenido por la venta de la misma debía ser
convertidos al uso del santuario, que poco a poco llegó a enriquecerse enormemente con
cosas dedicadas, 1 Reyes xv. 15. Pero si el dueño se inclina a redimirlo por sí mismo, deberá
no lo tendrá tan barato como otro, sino que deberá añadir una quinta parte al precio, porque debería haberlo
considerado antes de haberlo hecho voto, v. 15. Al que fuera necesario, Dios abatiría el
estimación (v. 8); pero para él eso era voluble y gracioso, y cuyos segundos pensamientos
inclinado más hacia el mundo y su interés secular que el primero, Dios subiría el precio.
Bendito sea Dios, hay una manera de santificar nuestras casas para que sean santas para el Señor, sin
ya sea vendiéndolos o comprándolos. Si nosotros y nuestras casas servimos al Señor, si la religión gobierna en
ellos, y alejamos de ellos la iniquidad, y tenemos una iglesia en nuestra casa, santidad para
el Señor está escrito en él, es suyo, y morará con nosotros en él.
II. Supongamos que un hombre santificara una parte de su tierra al Señor, entregándola a piadosos
usos, entonces se debe hacer una diferencia entre la tierra que llegó al donante por descendencia y
lo que vino por compra, y en consecuencia el caso cambió.
1. Si fuese herencia de sus padres, aquí se llama campo de su posesión, que
pertenecía a su familia de la primera división de Canaán, no podía darlo todo, no, no para
el santuario; Dios no admitiría tal grado de celo como para arruinar la familia de un hombre. Pero él
podría santificar o dedicar sólo una parte de ella, v. 16. Y en ese caso, (1.) La tierra debía
ser valorado (como nuestros compatriotas comúnmente calculan la tierra) mediante tantas medidas de siembra de
cebada. Tanta tierra como para tomar un homer, o jomer, de cebada, que contenía diez
efas, Ezec. xlv. 11 (no, como algunos lo han confundido aquí, un omer, que no era más que una décima parte
parte de un efa, Éxodo. xvi. 36), se valoraba en cincuenta siclos, un precio moderado (v. 16), y eso si era santificado inmediatamente desde el año del jubileo, v. 17. Pero, si algunos años después,
debía haber un descuento en consecuencia, incluso de ese precio, v. 18. Y, (2.) Cuando el valor
fijado, el donante podría, si quisiera, canjearlo por sesenta siclos de la siembra de Homero,
que era con la adición de una quinta parte: el dinero entonces iba al santuario, y el
la tierra retornó al que la había santificado, v. 19. Pero si no la redimía, y el sacerdote
la vendió a otro, luego, en el año del jubileo, más allá del cual la venta no podía pasar, la tierra
vino a los sacerdotes, y fue de ellos para siempre, v. 20, 21. Nótese, lo que se le da al Señor debe
no otorgarse con poder de revocación; lo que está dedicado al Señor debe ser suyo para siempre,
por un pacto perpetuo.
2. Si la tierra fue comprada por él mismo y no le vino de sus antepasados, entonces no
la tierra misma, pero el valor de la misma debía ser entregado a los sacerdotes para usos piadosos, v. 22, 24.
Se suponía que aquellos que, por la bendición de Dios, se habían enriquecido tanto como para convertirse en
Los cazadores se sentirían obligados en agradecimiento a santificar una parte de su compra,
al menos (y aquí no están limitados, pero podrían, si quisieran, santificar el conjunto),
al servicio de Dios. Porque debemos dar según Dios nos prospera, 1 Cor. xvi. 2. Los compradores son
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de manera especial obligada a ser caritativa. Ahora bien, dado que las tierras compradas fueron por un
ley anterior para regresar en el año del jubileo a la familia de la cual fueron comprados,
Dios no quiere que esa ley y sus intenciones sean derrotadas haciendo que las tierras sean corbanas,
un regalo, Marcos vii. 11. Pero había que calcular cuánto valía la tierra para tantos
años como desde el voto hasta el jubileo; durante un tiempo fue suyo, y Dios odia
robo para holocaustos. Nunca podremos servir aceptablemente a Dios con aquello de lo que tenemos
perjudicado a nuestro vecino. Y debía dar tanto dinero por el momento y quedarse con el
tierra en sus propias manos hasta el año del jubileo, cuando debía regresar libre de todo gravamen,
incluso el de estar dedicado a aquel de quien fue comprado. El valor del shekel por
aquí se determina en qué se debían hacer todas estas estimaciones (v. 25); serán veinte
geras, y cada geras eran dieciséis granos de cebada. Esto fue arreglado antes (Éxodo xxx. 13); y,
Si bien hubo algunas alteraciones, nuevamente está fijado en las leyes del visionario de Ezequiel.
templo (Ezequiel xlv. 12), para denotar que el evangelio debe reducir las cosas a su antiguo
estándar.
26 Solamente el primogénito de las bestias, que debe ser primogénito del Señor, ningún hombre podrá
santifícalo; sea buey u oveja: del Señor es. 27 Y si fuere de un animal inmundo,
luego lo redimirá según tu estimación, y añadirá a ello una quinta parte:
o si no fuere redimido, será vendido según tu estimación. 28 No obstante
ninguna cosa devota, que un hombre dedique al Señor todo lo que tiene, tanto del hombre como del
bestia, y del campo de su posesión, será vendido o redimido: toda cosa consagrada es
santísimo para el Señor. 29 Ningún devoto, que sea devoto de los hombres, será restituido.
considerado; pero ciertamente será ejecutado. 30 Y todo el diezmo de la tierra, ya sea de los
La semilla de la tierra o el fruto del árbol, del Señor es: santa es al Señor. 31 Y si
Si un hombre quiere redimir algo de sus diezmos, añadirá a ello la quinta parte. 32
Y respecto del diezmo del ganado vacuno o del rebaño, incluso de todo lo que pasa bajo el
vara, el décimo será santo al Señor. 33 No buscará si es bueno o
malo, ni lo cambiará; y si lo cambia en absoluto, entonces tanto él como su cambio
será santo; no será redimido. 34 Estos son los mandamientos que el Señor
ordenó Moisés para los hijos de Israel en el monte Sinaí.
Aquí está, I. Una advertencia dada de que ningún hombre debe hacer tal broma de santificar las cosas para
Señor como para santificar cualquier primogénito para él, porque eso ya era suyo por la ley, v. 26. Aunque
la materia de un voto general sea aquello a lo que antes estábamos obligados, a partir de nuestro sacramento
pacto, sin embargo, un voto singular debe ser de aquello que no fuimos, en tales circunstancias
y proporciones, antecedentemente ligadas a. La ley sobre los primogénitos de los animales inmundos.
(v. 27) es lo mismo que antes, v. 11, 12.
II. Las cosas o personas dedicadas se distinguen aquí de las cosas o personas que fueron
sólo santificado. 1. Las cosas devotas eran santísimas para el Señor y no podían revertirse ni
ser enajenado, v. 28. Eran de la misma naturaleza que aquellos sacrificios que eran llamados
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santísimo, que nadie podía tocar sino sólo los mismos sacerdotes. La diferencia entre
éstas y otras cosas santificadas surgieron de la diferente expresión del voto. si un hombre
dedicó cualquier cosa a Dios, comprometiéndose con una solemne maldición a no enajenarla jamás a ningún
otro propósito, entonces era algo dedicado. 2. Las personas devotas debían ser ejecutadas, v.
29. No es que estuviera en poder de ningún padre o amo dedicar así a un niño o a un sirviente
a muerte; pero debe referirse a los enemigos públicos de Israel, quienes, ya sea por el nombramiento
de Dios o por sentencia de la congregación, fueron consagrados, como las siete naciones con las que
no deben hacer ninguna liga. Así fue consagrada la ciudad de Jericó en particular, Josué. vi. 17.
Los habitantes de Jabesh-Galaad fueron ejecutados por violar la maldición pronunciada sobre
los que no subieron a Mizpa, Jue. xxi. 9, 10. Algunos piensan que fue por falta de ser
correctamente informado de la verdadera intención y significado de esta ley, Jefté sacrificó su
hija como una devota, que no podría ser redimida.
III. Una ley relativa a los diezmos, que se pagaban por el servicio de Dios ante la ley, como
aparece por el pago que Abraham hizo de ellos (Gén. xiv. 20), y la promesa que Jacob hizo de ellos, Gén.
xxviii. 22. Aquí se establece: 1. Que paguen el diezmo de todos sus ingresos, su maíz,
árboles y ganado, v. 30, 32. Cualesquiera que sean las producciones que tuvieron para el beneficio de Dios, deben ser
honrado con el diezmo de, si fuera diezmable. Así reconocieron a Dios como el
dueño de su tierra, el dador de sus frutos, y ellos mismos como sus arrendatarios y dependientes
sobre el. Así le dieron gracias por la abundancia que disfrutaban y le suplicaron su favor.
en la continuidad del mismo. Y se nos enseña en general a honrar al Señor con nuestra sustancia.
(Prov. iii. 9), y en particular para sostener y mantener a sus ministros, y estar listo para
comunícate con ellos, Gal. vi. 6; 1 Cor. IX. 11. ¿Y cómo se puede hacer esto de forma más adecuada y
proporción más igual que la del décimo, que Dios mismo designó desde antiguo, no puedo
ver. 2. Lo que una vez fue marcado para el diezmo no debe ser alterado, no, no para mejorar (v.
33), pues la Providencia dirigió la vara que lo marcó. Dios lo aceptaría aunque no fuera así.
lo mejor, y no deben guardar rencor por ello, porque fue lo que pasó bajo la vara.
3. Que no debe redimirse, a menos que el dueño dé una quinta parte más por su
rescate, v. 31. Si los hombres tuvieran la curiosidad de preferir lo que estaba marcado para el diezmo antes que cualquier otro
parte de su aumento, les convenía pagar su curiosidad.
IV. El último verso parece hacer referencia a todo este libro del cual es conclusión:
Estos son los mandamientos que el Señor ordenó a Moisés para los hijos de Israel.
Muchos de estos mandamientos son morales y de obligación perpetua; otros de ellos, que
eran ceremoniales y peculiares de la economía judía, a pesar de tener un significado espiritual,
significancia, y son instructivos para nosotros que estamos provistos de una llave para permitirnos entrar en los misterios
contenidos en ellos; porque a nosotros, por medio de esas instituciones, se nos predica el evangelio tanto como a
ellos, heb. IV. 2. Sobre todo el asunto, podemos ver motivos para bendecir a Dios porque no hemos
ven al monte Sinaí, heb. xii. 18. 1. Que no estamos bajo las sombras oscuras de la ley, sino
disfrutar de la luz clara del evangelio, que nos muestra a Cristo como fin de la ley para justicia,
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ROM. X. 4. La doctrina de nuestra reconciliación con Dios por un Mediador no se ve empañada por la
humo de sacrificios ardientes, pero aclarado por el conocimiento de Cristo y de éste crucificado. 2.
Que no estamos bajo el pesado yugo de la ley y las ordenanzas carnales de ella (como el
el apóstol los llama, Heb. IX. 10), impuso hasta el tiempo de la reforma, un yugo que ni
ni ellos ni sus padres pudieron soportar (Hechos xv. 10), pero bajo las dulces y fáciles instituciones
del evangelio, que declara aquellos los verdaderos adoradores que adoran al Padre en espíritu
y la verdad, sólo por Cristo y en su nombre, que es nuestro sacerdote, templo, altar, sacrificio, purificación.
ación, y todo. Por tanto, no pensemos que por no estar atados al ceremonial
limpiezas, fiestas y oblaciones, un poco de cuidado, tiempo y gasto, servirán para honrar a Dios
con. No, sino que nuestros corazones se ensanchen más con ofrendas voluntarias para su alabanza, más
inflamados de santo amor y alegría, y más comprometidos con la seriedad de pensamiento y la sinceridad.
de intención. Teniendo confianza para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, acerquémonos
con corazón sincero y plena seguridad de fe, adorando a Dios con mayor
alegría y humilde confianza, diciendo todavía: ¡Bendito sea Dios por Jesucristo!
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EXPOSICIÓN,
CON OBSERVACIONES PRÁCTICAS,
DEL CUARTO LIBRO DE MOISÉS, LLAMADO
NÚMEROS.
Los títulos de los cinco libros de Moisés, que usamos en nuestras Biblias, están todos tomados prestados de
la traducción griega de los Setenta, la versión más antigua del Antiguo Testamento que
sabemos de. Pero el título de este libro sólo lo convertimos al inglés; en todo lo demás conservamos el
palabra griega misma, cuya diferencia no conozco sino que los traductores latinos
generalmente se hace lo mismo. De lo contrario, este libro bien podría haberse llamado Arithmoi, el
Título griego, como el primer Génesis y el segundo Éxodo; o estos bien podrían haber sido
traducido y llamado, el primero Generación u Original, el segundo Salida o Escape,
como estos Números. —Este libro se tituló así debido al número de hijos de
Israel, tan a menudo mencionado en este libro, y tan digno de darle un título, porque era
el notable cumplimiento de la promesa de Dios a Abraham de que su descendencia sería tan
las estrellas del cielo en multitud. También se refiere a dos numeraciones de ellos, Ninguno en el Monte
Sinaí (ch. i.), el otro en las llanuras de Moab, treinta y nueve años después, cap. xxvi. Y no tres hombres iguales en la última cuenta que estaban en la primera. El libro está dividido casi por igual.
entre historias y leyes, entremezcladas.
Tenemos aquí, I. Las historias de la numeración y organización de las tribus (ch. i.-iv.),
la dedicación del altar y los levitas (cap. vii. viii.), su marcha (cap. ix. x.), sus murmuraciones e incredulidad, por las que fueron sentenciados a vagar cuarenta años en el desierto (cap.
xi.-xiv. ), la rebelión de Coré (cap. xvi. xvii.), la historia del último año de los cuarenta (cap.
xx.-xxvi.), la conquista de Madián y el asentamiento de las dos tribus (cap. xxxi. xxxii.),
con un relato de sus viajes, cap. xxxiii. II. Diversas leyes sobre los nazareos, etc. (ch. v.
vi.); y nuevamente sobre el cargo de los sacerdotes, etc. (cap. xviii. xix.), fiestas (cap. xxviii. xxix.) y votos (cap. xxx.), y relacionados con su asentamiento en Canaán, cap. xxvii. xxxv. xxxv. xxxvi. . Un resumen de gran parte de este libro lo tenemos en pocas palabras en Sal. xcv. 10, Cuarenta años tenía yo
entristecido con esta generación; y una aplicación de ello a nosotros mismos en Heb. IV. 1, temamos
no sea que parezca que nos quedamos cortos. Muchas naciones considerables existían ahora y habitaban
en ciudades y villas fortificadas, de las cuales los sagrados no toman nota ni llevan cuenta.
historia: pero se mantienen registros muy exactos de los asuntos de un puñado de personas que vivían en
994

Introducción
tiendas de campaña, y vagaron extrañamente por el desierto, porque eran hijos del pacto.
Porque la porción del Señor es su pueblo, Jacob es la suerte de su herencia.
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Capítulo I
NÚMEROS
CAP. I.
Israel ahora iba a convertirse en una comunidad, o más bien en un reino; para "el señor
era su Rey" (1 Sam. xii. 12), su gobierno era una teocracia, y Moisés bajo él era
rey en Jesurún, Deut. xxxiii. 5. Ahora bien, para la correcta solución de este estado santo, junto al
la institución de buenas leyes era necesaria la institución del buen orden; y cuenta por lo tanto
debe tomarse de los súbditos de este reino, lo cual se hace en este capítulo, donde tenemos,
I. Órdenes dadas a Moisés de contar al pueblo, ver. 1-4. II. Personas designadas para ayudarlo
aquí, ver. 5-16. III. El número particular de cada tribu, tal como le fue dado a Moisés, ver.
17-43. IV. La suma total de todos juntos, ver. 44-46. V. Una excepción de los levitas, ver. 47,
&C.
La numeración de los israelitas. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés en el desierto de Sinaí, en el tabernáculo del
congregación, el primer día del segundo mes, en el segundo año después de su venida
de la tierra de Egipto, diciendo: 2 Tomad la cuenta de toda la congregación de los niños
de Israel, por sus familias, por las casas de sus padres, con la cuenta de sus nombres,
cada varón por sus encuestas; 3 De veinte años arriba, todos los que puedan salir
a la guerra en Israel: tú y Aarón los contaréis por sus ejércitos. 4 Y contigo ahí
será un hombre de cada tribu; cada uno cabeza de la casa de sus padres. 5 Y estos son
los nombres de los hombres que estarán con vosotros: de la tribu de Rubén; Elizur hijo de
Shedeur. 6 De Simeón; Selumiel hijo de Zurisadai. 7 De Judá; Nahshon el hijo
de Aminadab. 8 De Isacar; Natanael hijo de Zuar. 9 De Zabulón; Eliab hijo de
Helón. 10 De los hijos de José: de Efraín; Elisama hijo de Ammihud: de Man-
asé; Gamaliel hijo de Pedahzur. 11 De Benjamín; Abidán hijo de Gedeoni. 12 de
Dan; Ahiezer hijo de Ammisadai. 13 De Aser; Pagiel hijo de Ocrán. 14 De Gad;
Eliasaf hijo de Deuel. 15 De Neftalí; Ahira hijo de Enán. 16 Estos fueron los
famosos de la congregación, príncipes de las tribus de sus padres, jefes de miles en
Israel.
I. Tenemos aquí una comisión emitida para el censo del pueblo de Israel; y
David, mucho después, pagó caro por hacerlo sin comisión. Aquí está,
1. La fecha de esta comisión, v. 1. (1.) El lugar: se da en la corte de Dios en la voluntad.
desierto del Sinaí, desde su palacio real, el tabernáculo de reunión. (2.) El tiempo: En
el segundo año después de su salida de Egipto; podemos llamarlo el segundo año de ese reinado.
Las leyes contenidas en Levítico fueron dadas en el primer mes de ese año; estas órdenes fueron dadas en
el comienzo del segundo mes.
2. Las instrucciones dadas para su ejecución, v. 2, 3. (1.) Ninguna debía ser numerada.
sino los varones, y sólo los que eran aptos para la guerra. Ninguno menor de veinte años; para,
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aunque algunos de ellos podrían tener el volumen y la fuerza suficientes para el servicio militar, sin embargo, en comparación
sion a sus tiernos años, Dios no quería que se les impusiera a portar armas. (2.) Tampoco lo fueron
cualquiera que sea contado que por edad, enfermedad corporal, ceguera, cojera o enfermedad crónica
enfermedades, no eran aptos para la guerra. Como la iglesia es militante, sólo ellos tienen fama de ser los verdaderos
miembros de ella que se han alistado soldados de Jesucristo; por nuestra vida, nuestro Cristo
La vida cristiana es una guerra. (3.) Se debía tener en cuenta, según sus familias, que
No sólo se podría saber cuántos eran y cómo se llamaban, sino también de qué
tribu y familia, o clan, más aún, de qué casa en particular pertenecía cada persona; o, considerándolo
la reunión de un ejército, a qué regimiento pertenecía cada hombre, para poder saber cuál era su lugar
Él y el gobierno podrían saber dónde encontrarlo. Estaban un poco numerados.
antes de esto, cuando se les pagaba el dinero de las encuestas por el servicio del tabernáculo, Éxo. xxxviii.
25, 26. Pero parece que entonces no estaban registrados por la casa de sus padres, como ahora
Ellos eran. Su número era el mismo entonces que ahora: 603.550 hombres; por tantos como
habían muerto desde entonces, y se perdían en la cuenta, por lo que muchos habían llegado a cumplir veinte años
antiguo y se agregaron a la cuenta. Tenga en cuenta que a medida que una generación pasa, otra generación
viene. Así como las vacantes se crean diariamente, también se reclutan reclutas diariamente para llenar las vacantes, y
La Providencia cuida que, en un momento u otro, en un lugar u otro, los nacimientos se equilibren
los entierros, para que la raza de la humanidad y la simiente santa no sean cortadas y extinguidas.
3. Se nombran comisionados para la realización de este trabajo. Moisés y Aarón debían
presidir (v. 3), y un hombre de cada tribu, que fuera renombrado en su tribu, y se presumiera
conocerlo bien era ayudar en ello—los príncipes de las tribus, v. 16. Nótese que aquellos que son honrados
ourable debe estudiar para ser útil; El que es grande, sea vuestro ministro y os muestre,
por conocer al público, que merece ser conocido públicamente. El cargo de esta reunión
estaba encomendado a quien era el señor-lugarteniente de esa tribu. Ahora,
II. ¿Por qué se ordenó que se tomara y mantuviera esta cuenta? Por varias razones. 1. Para demostrar
el cumplimiento de la promesa hecha a Abraham de que Dios multiplicaría su descendencia
en gran manera, cuya promesa fue renovada a Jacob (Génesis xxviii. 14), de que su descendencia sería
como el polvo de la tierra. Ahora parece que no faltó ni un ápice de aquella buena promesa,
lo cual fue un estímulo para ellos a esperar que la otra promesa de la tierra de Canaán
porque la herencia también debe cumplirse a su tiempo. Cuando el número de un cuerpo de hombres
es sólo una conjetura, a la vista, es fácil para alguien que está dispuesto a poner reparos a suponer que
la conjetura es errónea y que, si se contaran, no se encontrarían
la mitad; por lo tanto, Dios quiso contar a Israel, para que quedara registrado cómo
aumentaron enormemente en poco tiempo, que el poder de la providencia de Dios y la verdad
de su promesa pueda ser vista y reconocida por todos. No se podía esperar, en
cualquier curso ordinario de la naturaleza, que setenta y cinco almas (que era el número de los
familia cuando descendió a Egipto) debería en 215 años (y ya no era) multiplicar
en tantos cientos de miles. Por tanto, debe atribuirse a una virtud extraordinaria.
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en la promesa y bendición divina. 2. Fue para dar a entender el cuidado particular que Dios
él mismo tomaría de su Israel, y que se esperaba que Moisés y los gobernantes inferiores
tomar de ellos. Dios es llamado el Pastor de Israel, Sal. lxxx. 1. Ahora bien, los pastores siempre guardaron
contaron sus rebaños y los entregaron por número a sus pastores, para que
podría saber si faltaba alguno; de la misma manera Dios cuenta su rebaño, el de todos los que
tomó en su redil, no podría perder nada excepto por una consideración valiosa, incluso aquellas que
fueron sacrificados a su justicia. 3. Fue para hacer una diferencia entre los verdaderos israelitas nacidos.
y la multitud mixta que estaba entre ellos; ninguno fue contado sino los israelitas: todos los
El mundo no es más que madera en comparación con esas joyas. Se da poca importancia a los demás, pero
Dios tiene una propiedad particular y una preocupación por los santos. El Señor conoce los que son
el suyo (2 Tim. ii. 19), los conoce por su nombre, Fil. IV. 3. Los cabellos de su cabeza están contados; pero dirá a los demás: "Nunca os conocí, nunca hice ninguna cuenta de vosotros". 4. Fue en
para que sean agrupados en varios distritos, para una administración más fácil de
justicia y su marcha más regular por el desierto. Es una derrota y una chusma, no
un ejército que no está reunido ni puesto en orden.
17 Y Moisés y Aarón tomaron a estos hombres que están expresados por sus nombres: 18 Y
Reunieron a toda la congregación el primer día del mes segundo, y
declararon sus genealogías según sus familias, por las casas de sus padres, según la
número de los nombres, de veinte años en adelante, según sus encuestas. 19 Como el Señor
ordenó Moisés, y los contó en el desierto del Sinaí. 20 y los niños
de Rubén, hijo mayor de Israel, por sus generaciones, por sus familias, por las casas de sus
padres, según el número de los nombres, por sus cabezas, todo varón de veinte años
viejos y superiores, todos los que podían salir a la guerra; 21 Los que estaban contados de
ellos, de la tribu de Rubén, cuarenta y seis mil quinientos. 22 de la
hijos de Simeón, por sus generaciones, por sus familias, por las casas de sus padres,
los contados de ellos, según el número de los nombres, por sus cabezas,
todo varón de veinte años arriba, todos los que podían salir a la guerra; 23
Los contados de ellos, de la tribu de Simeón, cincuenta y nueve mil.
y trescientos. 24 De los hijos de Gad, por sus generaciones, según sus familias, por
la casa de sus padres, conforme a la cuenta de los nombres, desde los de veinte años hasta los
hacia arriba, todos los que podían salir a la guerra; 25 Los contados de ellos, aun
de la tribu de Gad, cuarenta y cinco mil seiscientos cincuenta. 26 De los niños
de Judá, por sus generaciones, por sus familias, por las casas de sus padres, según
al número de los nombres, de veinte años arriba, todos los que podían ir
adelante a la guerra; 27 Los contados de ellos, de la tribu de Judá, fueron
sesenta y catorce mil seiscientos. 28 De los hijos de Isacar, por su
generaciones, según sus familias, por las casas de sus padres, conforme al número de
los nombres, de veinte años arriba, todos los que podían salir a la guerra; 29
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Los contados de ellos, de la tribu de Isacar, fueron cincuenta y cuatro mil
y cuatrocientos. 30 De los hijos de Zabulón, por sus generaciones, según sus familias,
por las casas de sus padres, conforme al número de los nombres, de veinte años
y hacia arriba, todos los que podían salir a la guerra; 31 Los contados de ellos,
de la tribu de Zabulón, cincuenta y siete mil cuatrocientos. 32 de la
hijos de José, es decir, de los hijos de Efraín, por sus generaciones, según sus
familias, por las casas de sus padres, conforme al número de los nombres, de veinte
de años arriba, todos los que podían salir a la guerra; 33 Los que estaban contados
De ellos, de la tribu de Efraín, cuarenta mil quinientos. 34 de la
hijos de Manasés, por sus generaciones, por sus familias, por las casas de sus padres,
conforme al número de los nombres, de veinte años arriba, todos los que podían
salir a la guerra; 35 Los contados de ellos, de la tribu de Manasés,
eran treinta y dos mil doscientos. 36 De los hijos de Benjamín, por su
generaciones, según sus familias, por las casas de sus padres, conforme al número de
los nombres, de veinte años arriba, todos los que podían salir a la guerra; 37
Los contados de ellos, de la tribu de Benjamín, fueron treinta y cinco
mil cuatrocientos. 38 De los hijos de Dan, por sus generaciones, según sus
familias, por las casas de sus padres, conforme al número de los nombres, de veinte
de años arriba, todos los que podían salir a la guerra; 39 Los que estaban contados
de ellos, de la tribu de Dan, sesenta y dos mil setecientos.
40 De los hijos de Aser, por sus generaciones, por sus familias, por las casas de sus
padres, conforme a la cuenta de los nombres, de veinte años arriba, todos los que
pudieron salir a la guerra; 41 Los contados de ellos, de la tribu de
Aser, cuarenta y un mil quinientos. 42 De los hijos de Neftalí,
por sus generaciones, según sus familias, por las casas de sus padres, según
al número de los nombres, de veinte años arriba, todos los que podían ir
adelante a la guerra; 43 Los contados de ellos, de la tribu de Neftalí, fueron cincuenta
y tres mil cuatrocientos.
Tenemos aquí la pronta ejecución de las órdenes dadas para el recuento del pueblo.
Se empezó el mismo día que se dieron las órdenes, el día primero del mes segundo;
compárese el v. 18 con el v. 1. Tenga en cuenta que cuando hay que hacer cualquier trabajo para Dios, es bueno
hacerlo rápidamente, mientras que el sentido del deber es fuerte y apremiante. Y, por lo que parece, fue
pero un día de trabajo, porque muchas otras cosas se hicieron entre este y el día veinte de
este mes, cuando retiraron su campamento, cap. X. 11. Joab estuvo casi diez meses contando
el pueblo en tiempos de David (2 Sam. XXIV. 8); pero luego se dispersaron, ahora vivieron
muy juntos; entonces Satanás propuso hacerlo, ahora Dios lo ordenó. Era el
hacerlo más rápido y más fácilmente ahora porque se había hecho hace poco tiempo, y
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Sólo necesitaba revisar los libros antiguos, con las modificaciones realizadas desde entonces, que probablemente habían
llevó cuenta de cómo ocurrieron.
En los detalles aquí dejados registrados, podemos observar, 1. Que los números son re-
registrado extensamente en palabras (por así decirlo), y no en cifras; a cada una de las doce tribus
se repite, para mayor ceremonia y solemnidad del relato, que fueron
contados por sus generaciones, por sus familias, por las casas de sus padres, según
al número de los nombres, para mostrar que cada tribu tomaba y daba cuenta por
misma regla y con el mismo método, aunque se emplearon tantas manos en ello, estableciendo
la genealogía primero, para mostrar que su familia descendía de Israel, luego las familias
ellos mismos en su orden, dividiendo luego cada familia en las casas, o familias subordinadas,
que se bifurcaba de él, y bajo estos los nombres de las personas particulares, según
las reglas de la heráldica. Así, cada hombre podría saber quiénes eran sus parientes o parientes más cercanos, en
del que dependían algunas leyes que ya hemos conocido: además, cuanto más cerca estén de
nosotros en relación, más dispuestos estaremos a hacerles el bien. 2. Que todos terminen con cien
decenas, sólo Gad con cincuenta (v. 25), pero ninguno de los números desciende a unidades o decenas. Alguno
Pienso que fue una providencia especial que ordenó a todas las tribus justo en este momento ser iguales.
números, y ningún número impar o roto entre ellos, para mostrarles que había algo
cosa más de lo ordinario diseñado en su aumento, siendo esto poco común en el
circunstancia de la misma. Es bastante probable que Moisés tuviera algún tiempo antes de los gobernantes designados.
de cientos, y gobernantes de cincuenta (Éxodo xviii. 25), contaron al pueblo por su respeto.
Cinco gobernantes, lo que llevaría los números incluso a cientos o cincuenta. 3. Que Judá es el
deben ser numerosos de todos ellos, más del doble que Benjamín y Manasés, y casi
12.000 más que cualquier otra tribu, v. 27. Era Judá a quien sus hermanos debían alabar porque
de él descendería el Mesías Príncipe; pero, como eso era una cosa a distancia,
Mientras tanto, Dios honró a esa tribu de muchas maneras, particularmente por el gran aumento
de ello, por amor a él que había de surgir de Judá (Heb. vii. 14) en la plenitud de los tiempos. Judá
iba a conducir la vanguardia a través del desierto y, por lo tanto, estaba equipado en consecuencia con
mayor fuerza que cualquier otra tribu. 4. Efraín y Manasés, los hijos de José, son
contados como tribus distintas, y ambas juntas constituían casi tantos como Judá; esto era
en cumplimiento de la adopción de ellos por parte de Jacob, por la cual fueron iguales a sus tíos
Rubén y Simeón, general xlviii. 5. También fue efecto de la bendición de José, quien fue
para ser una rama fructífera, Gen. XLIX. 22. Y Efraín el menor es puesto en primer lugar, y es más numeroso.
más grande que Manasés, porque Jacob se había cruzado de manos y previsto diez mil Efraín
y miles de Manasés. El cumplimiento de esto confirma nuestra fe en el espíritu de profecía.
con el que estaban dotados los patriarcas. 5. Cuando descendieron a Egipto, Dan sólo tenía
un hijo (Gén. xlvi. 23), por lo que su tribu no era más que una familia, cap. xxvi. 42. Benjamín tenía entonces diez hijos (Génesis xlvi. 21), pero ahora la tribu de Dan es casi el doble en número que la de
Benjamín. Tenga en cuenta que el aumento y la disminución de familias no siempre se basan en probabilidades.
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Algunos se multiplican mucho y luego disminuyen, mientras que otros que eran pobres han
las familias los hacían como un rebaño, Sal. cvii. 38, 39, 41; y ver Job xii. 23. 6. Se dice de cada una de las tribus que se contaban los que podían salir a la guerra, para recordarles
que tenían guerras por delante, aunque ahora estaban en paz y no encontraron oposición.
El que se ciñe el arnés, no se jacte como si se lo hubiera quitado.
44 Estos son los contados que contaron Moisés y Aarón, y los
príncipes de Israel, doce varones: cada uno por la casa de sus padres. 45 También lo fueron
todos los contados de los hijos de Israel, por las casas de sus padres, desde
los de veinte años arriba, todos los que podían salir a la guerra en Israel; 46 Incluso todos ellos
los contados fueron seiscientos mil tres mil quinientos
cincuenta.
Tenemos aquí la suma total al pie de la cuenta; eran en total 600.000 combatientes
hombres, y 3550 más. Algunos piensan que cuando este era su número unos meses antes
(Éxodo xxxviii. 26) los levitas eran contados con ellos, pero ahora esa tribu estaba separada
para el servicio de Dios, sin embargo, muchos más habían alcanzado en ese momento la edad de veinte años.
como que todavía eran el mismo número, para mostrar que cualquier cosa de la que nos separemos por el honor
y el servicio de Dios ciertamente nos será compensado de una forma u otra. Ahora vemos qué
Eran un gran grupo de hombres. Consideremos: 1. ¿Cuánto se gastó para mantener todo esto (además de
el doble, sin duda, de mujeres y niños, enfermos y ancianos, y personas mixtas.
multitud) durante cuarenta años juntos en el desierto; y todos estaban en el hallazgo de Dios cada
día, y se alimentan del rocío del cielo, y no de la grosura de la tierra. O que
un ama de llaves grande y buena es nuestro Dios, que tiene tantos números dependiendo de él y
recibiendo de él todos los días! 2. Qué obra hace el pecado en un pueblo; dentro de cuarenta años
La mayoría de ellos habrían muerto, por supuesto, por el pecado común de la humanidad; para cuando
El pecado entró en el mundo, vino con él la muerte, y ¡cuán grandes son las desolaciones que causa!
hace en la tierra! Pero, por el pecado particular de incredulidad y murmuración, todos aquellos que fueron
ahora contados, excepto dos, pusieron sus huesos bajo su iniquidad y perecieron en el desierto.
ness. 3. ¡Qué gran multitud alcanzará al fin el Israel espiritual de Dios! aunque a la una
tiempo, y en un lugar, parecen ser sólo un pequeño rebaño, sin embargo, cuando se reúnen todos
serán una gran multitud, innumerables, Ap. vii. 9. Y, aunque el comienzo de la iglesia
sea pequeño, su fin último aumentará mucho. Un pequeño se convertirá en mil.
47 Pero los levitas según la tribu de sus padres no fueron contados entre ellos. 48
Porque Jehová había hablado a Moisés, diciendo: 49 Sólo que no contarás la tribu de
Leví, ni tomarás la suma de ellos entre los hijos de Israel: 50 sino que designarás
los levitas sobre el tabernáculo del testimonio, y sobre todos sus utensilios, y sobre todo
cosas que le pertenecen: llevarán el tabernáculo y todos sus utensilios; y ellos
le ministrarán y acamparán alrededor del tabernáculo. 51 Y cuando el
el tabernáculo se ponga adelante, los levitas lo desmontarán; y cuando el tabernáculo haya de ser
1001

Capítulo I
levantado, los levitas lo levantarán; y el extraño que se acerque, morirá.
52 Y los hijos de Israel plantarán sus tiendas, cada uno por su propio campamento, y cada uno
hombre según su propio estándar, en todas sus huestes. 53 Pero los levitas rodearán
acerca del tabernáculo del testimonio, para que no haya ira sobre la congregación de los
hijos de Israel; y los levitas guardarán el cargo del tabernáculo del testimonio. 54
E hicieron los hijos de Israel conforme a todo lo que Jehová mandó a Moisés, así lo hicieron.
Aquí se tiene cuidado de distinguir del resto de las tribus la tribu de Leví, la cual, en
el asunto del becerro de oro, se había distinguido, Éxodo. xxxii. 26. Nota, Servicios singulares
será recompensado con honores singulares. Ahora,
I. Era un honor para los levitas que fueran hechos guardianes de las espiritualidades;
a ellos les fue encomendado el cuidado del tabernáculo y sus tesoros, tanto en su
campamentos y en sus marchas. 1. Cuando se movían, los levitas debían quitar el tabernáculo.
náculo, para transportarlo con todo lo que le pertenecía, y luego volver a colocarlo en el lugar señalado,
v. 50, 51. Era por el honor de las cosas santas que a nadie se le permitiera verlas,
ni tocarlos, sino sólo aquellos que fueron llamados por Dios al servicio. Por lo tanto todos somos incapaces
e indignos de tener comunión con Dios hasta que primero seamos llamados por su gracia al sentimiento
bajeza de su Hijo Jesucristo nuestro Señor, y así, siendo semilla espiritual de aquella gran altura
sacerdote, son hechos sacerdotes para nuestro Dios; y se promete que Dios tomaría a los levitas para sí,
incluso de los gentiles, Isa. lxvi. 21. 2. Cuando descansaran, los levitas debían acampar alrededor
acerca del tabernáculo (v. 50, 53), para que pudieran estar cerca de su trabajo y residir en sus
encargados, siempre listos para atender, y para que pudieran ser guardias en el tabernáculo, para prevenir
servirlo para que no sea saqueado o profanado. Deben rodear el tabernáculo,
para que no haya ira sobre la congregación, como la habría si el tabernáculo y el
estaban descuidados, o los que se agolpaban en él a quienes no se les permitía acercarse.
Tenga en cuenta que se debe tener mucho cuidado para prevenir el pecado, porque prevenir el pecado es prevenir
de ira.
II. Fue un honor adicional para ellos que, como Israel, siendo un pueblo santo, no fuera contado entre
las naciones, por lo que ellos, siendo una tribu santa, no fueron contados entre los demás israelitas, sino
contados después por sí mismos, v. 49. El servicio que los levitas debían hacer alrededor
el santuario se llama (como lo expresamos en el margen) una guerra, cap. IV. 23. Y, estar comprometido
en esa guerra, fueron dados de baja del servicio militar y, por lo tanto, no fueron contados
con los que iban a salir a la guerra. Nota: Aquellos que ministran cosas santas deben
ni se enreden ni se enreden en asuntos seculares. El ministerio es en sí mismo trabajo.
suficiente para un hombre completo, y todo lo suficientemente pequeño para ser empleado en ello. Es una advertencia para
ministros para distinguirse por su conversación ejemplar de los israelitas comunes,
sin pretender parecer más grande, sino aspirando a ser realmente mejor, en todos los sentidos mejor que los demás.
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NÚMEROS
CAP. II.
Los miles de Israel, habiendo sido reunidos en el capítulo anterior, en este están marcados.
y se hace una disposición regular de su campamento, por designación divina. Aquí está,
I. Una orden general al respecto, ver. 1, 2. II. Indicaciones particulares para la publicación de cada uno de
las tribus, en cuatro escuadrones distintos, tres tribus en cada escuadrón. 1. A la vanguardia
al este estaban apostados Judá, Isacar y Zabulón, ver. 3-9. 2. En el ala derecha, hacia el sur,
Rubén, Simeón y Gad, ver. 10-16. 3. En la retaguardia, hacia el oeste, Efraín, Manasés y
Benjamín, ver. 18-24. 4. En el ala izquierda, hacia el norte, Dan, Aser y Neftalí, ver. 25-31.
5. El tabernáculo en el centro, ver. 17.III. La conclusión de este nombramiento, ver. 32, etc.
Las estaciones de las distintas tribus. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 2 Cada varón de los niños
de Israel acampará junto a su estandarte, con el estandarte de la casa de su padre: a lo lejos como
levantarán el tabernáculo de reunión.
Aquí está la cita general dada tanto para su ordenado campamento donde
descansado y su marcha ordenada cuando se movían. Algún orden, es posible, habían observado.
hasta ahora; Salieron de Egipto en filas (Éxodo xiii. 18), pero ahora fueron puestos en
un mejor modelo. 1. Todos vivían en tiendas de campaña, y cuando marchaban llevaban consigo todas sus tiendas.
con ellos, porque no encontraron ciudad donde habitar, Sal. cvii. 4. Esto representa para nosotros nuestro estado en
este mundo. Es un estado móvil (hoy estamos aquí y mañana nos vamos); y es un militar
Estado: ¿No es nuestra vida una guerra? Sólo levantamos nuestras tiendas en este mundo y no tenemos en él nada
ciudad continua. Por lo tanto, mientras lanzamos en este mundo, sigamos avanzando
él. 2. Los de una tribu debían acampar juntos, cada uno según su propio estándar. Tenga en cuenta que es el
voluntad de Dios de que se mantengan el amor y el afecto mutuos, la conversación y la comunión
entre las relaciones. Aquellos que son parientes entre sí deberían, en la medida de lo posible, estar familiarizados.
juntos entre sí; y se deben mejorar los vínculos de la naturaleza para el fortalecimiento de
los vínculos de la comunión cristiana. 3. Cada uno debe conocer su lugar y mantenerse en él; ellos
No se les permitió arreglar donde quisieron, ni quitar cuando quisieron, pero Dios
los aloje, con el encargo de permanecer en sus aposentos. Tenga en cuenta que es Dios quien nos designa como
límites de nuestra habitación, y a él debemos referirnos. Él elegirá nuestra herencia
por nosotros (Sal. xlvii. 4), y en su elección debemos aceptar, y no amar el revoloteo, ni ser como el
pájaro que se aleja de su nido. 4. Cada tribu tenía su estandarte, bandera o enseña, y debía
Parece que cada familia tenía algún distintivo particular de la casa de su padre, que se llevaba como
con nosotros son los colores de cada tropa o compañía de un regimiento. Estos fueron de utilidad para el
distinción de tribus y familias, y la reunión y mantenimiento de ellas juntas, en alusión
a lo cual se dice que la predicación del evangelio alza un estandarte, al cual los gentiles
buscarán, y por el cual lanzarán, Isa. xi. 10, 12. Note que Dios es el Dios del orden, y no
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de confusión. Estos estándares hicieron que este poderoso ejército pareciera más hermoso a sus amigos.
y más formidable para sus enemigos. Se dice que la iglesia de Cristo es tan terrible como un ejército.
con pancartas, Cant. vi. 10. No está claro cómo se distinguían estos estándares: algunos
Conjetura que el estandarte de cada tribu era del mismo color que la piedra preciosa en
que el nombre de aquella tribu estaba escrito en el efod del sumo sacerdote, y que este era todo el
diferencia. Muchos de los judíos modernos creen que había algún escudo de armas pintado en cada
estandarte, que hacía referencia a la bendición de esa tribu por parte de Jacob. Judá dio a luz un león, Dan
una serpiente, Neftalí una cierva, Benjamín un lobo, etc. Algunos de ellos dicen que los cuatro principales
Los estandartes eran: Judá un león, Rubén un hombre, José un buey y Dan un águila, formando el
apariciones en la visión de Ezequiel para aludirlo. Otros dicen que el nombre de cada tribu fue escrito
en su estándar. Fuera lo que fuese, sin duda daba cierta dirección. 5. Debían lanzar
acerca del tabernáculo que había de estar en medio de ellos, como la tienda de campaña de una gen-
Eral en el centro de un ejército. Deben acampar alrededor del tabernáculo, (1.) Para que pueda
ser igualmente un consuelo y gozo para todos ellos, ya que fue una muestra de la presencia misericordiosa de Dios con
a ellos. PD. xlvi. 5, Dios está en medio de ella, no será conmovida. Su campamento tenía razón
ser cordiales, cuando así tenían a Dios en el corazón de ellos. Para tener pan del cielo cada
día alrededor de su campamento, y fuego del cielo, con otras señales del favor de Dios, en
en medio de su campamento, fue abundantemente suficiente para responder a esa pregunta: ¿Está el Señor entre
nosotros, ¿o no? ¡Feliz eres tú, oh Israel! Es probable que las puertas de todas sus tiendas estuvieran
hecho mirar hacia el tabernáculo desde todos lados, porque cada israelita debe tener sus ojos
siempre hacia el Señor; por eso adoraron a la puerta de la tienda. El tabernáculo era
en medio del campamento, para que estuviera cerca de ellos; porque es algo muy deseable
tener las administraciones solemnes de las santas ordenanzas cerca de nosotros y a nuestro alcance. El
El reino de Dios está entre vosotros. (2.) Para que puedan ser guardia y defensa sobre el tabernáculo.
Náculo y los levitas por todos lados. Ningún invasor podría acercarse al tabernáculo de Dios sin
primero penetrando en el más grueso de sus escuadrones. Tenga en cuenta que si Dios asume la protección de
nuestras comodidades, debemos en nuestros lugares emprender la protección de sus instituciones, y
levantarse en defensa de su honor, de sus intereses y de sus ministros. 6. Sin embargo, debían lanzar lejos
en reverencia al santuario, para que no parezca abarrotado y amontonado entre
ellos, y que los asuntos comunes del campamento no pudieran ser una molestia para él. Ellos eran
También se les enseñó a mantener la distancia, no sea que demasiada familiaridad genere desprecio. Es
suponía (de Josué iii. 4) que la distancia entre la parte más cercana del campamento y el
tabernáculo (o quizás entre ellos y el campamento de los levitas, que acamparon cerca del
tabernáculo) era de 2000 codos, es decir, 1000 varas, poco más de media milla medida con
a nosotros; pero las partes exteriores del campamento deben estar mucho más lejos. Algunos calculan que el
La extensión de su campamento no podía ser inferior a doce millas cuadradas; porque era como una ciudad móvil,
con calles y callejones, en los que quizás cayó el maná, así como en el exterior del campamento,
para que lo tuvieran a sus puertas. En la iglesia cristiana leemos acerca de un trono (como en el
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tabernáculo había un propiciatorio) que es llamado un trono alto y glorioso desde el principio
(Jer. xvii. 12), y ese trono rodeado por israelitas espirituales, veinticuatro ancianos, doble
al número de las tribus, vestidos con vestiduras blancas (Apoc. iv. 4), y el estandarte sobre ellos
es amor; pero no se nos ordena, como a ellos, lanzarnos lejos; no, estamos invitados a dibujar
acércate y ven con valentía. Se dice que los santos del Altísimo están alrededor de él, Sal. lxxvi.
11. ¡Dios por su gracia nos mantenga cerca de él!
3 Y al oriente, hacia donde nace el sol, estarán los de la bandera del campamento.
campamento de Judá con sus ejércitos; y Naasón hijo de Aminadab será el capitán.
de los hijos de Judá. 4 Y su ejército, y los contados de ellos, estaban
sesenta y catorce mil seiscientos. 5 Y los que lanzan junto a
él será la tribu de Isacar; y Natanael hijo de Zuar será capitán de la
hijos de Isacar. 6 Y su ejército, y sus contados, cincuenta y cinco
cuatro mil cuatrocientos. 7 Entonces la tribu de Zabulón: y Eliab hijo de Helón.
será capitán de los hijos de Zabulón. 8 Y su ejército y los contados
de ellos, cincuenta y siete mil cuatrocientos. 9 Todos los que estaban contados en el
El campamento de Judá era ciento ochenta mil seis mil.
cuatrocientos, en todos sus ejércitos. Éstos se expondrán primero. 10 En el lado sur
será la bandera del campamento de Rubén según sus ejércitos; y el capitán de
Los hijos de Rubén serán Elizur hijo de Sedeur. 11 Y su ejército, y los que
Los contados fueron cuarenta y seis mil quinientos. 12 Y aquellos que
junto a él estará la brea de la tribu de Simeón; y el capitán de los hijos de Simeón será
Selumiel hijo de Zurisadai. 13 Y su ejército, y los contados de ellos,
eran cincuenta y nueve mil trescientos. 14 Entonces la tribu de Gad, y el capitán
De los hijos de Gad, Eliasaf hijo de Reuel. 15 Y su ejército y los que estaban
los contados de ellos, cuarenta y cinco mil seiscientos cincuenta. 16 Todo eso
fueron contados en el campamento de Rubén ciento cincuenta y un mil
y cuatrocientos cincuenta, en todos sus ejércitos. Y se expondrán en el segundo
rango. 17 Entonces el tabernáculo de reunión avanzará con el campamento de los
Levitas en medio del campamento: según acampen, así avanzarán, cada uno en su
lugar según sus estándares. 18 Al lado occidental estará la bandera del campamento de Efraín.
según sus ejércitos: y el capitán de los hijos de Efraín será Elisama hijo
de Ammihud. 19 Y su ejército, y los contados de ellos, cuarenta mil
y quinientos. 20 Y junto a él estará la tribu de Manasés, y el capitán de la
Los hijos de Manasés serán Gamaliel hijo de Pedahzur. 21 Y su ejército, y aquellos
los contados de ellos, treinta y dos mil doscientos. 22 Entonces el
tribu de Benjamín; y el jefe de los hijos de Benjamín será Abidán hijo de Gedeoni.
23 Y su ejército, y los contados de ellos, treinta y cinco mil
cuatrocientos. 24 Todos los contados en el campamento de Efraín fueron cien mil
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y ocho mil cien, en sus ejércitos. Y avanzarán en
el tercer rango. 25 La bandera del campamento de Dan estará al lado norte, por sus
ejércitos: y el capitán de los hijos de Dan será Ahiezer hijo de Ammisadai.
26 Y su ejército, y los contados de ellos, eran sesenta y dos mil.
y setecientos. 27 Y los que acamparán junto a él serán la tribu de Aser; y los
El capitán de los hijos de Aser será Pagiel hijo de Ocrán. 28 Y su ejército, y aquellos
los contados de ellos, cuarenta y un mil quinientos. 29 Entonces el
tribu de Neftalí; y el jefe de los hijos de Neftalí, Ahira hijo de Enán.
30 Y su ejército, y los contados de ellos, cincuenta y tres mil
cuatrocientos. 31 Todos los contados en el campamento de Dan fueron cien mil.
arena y cincuenta y siete mil seiscientos. Irán atrás con sus
estándares. 32 Estos son los contados de los hijos de Israel por casa
de sus padres: todos los contados de los campamentos en sus ejércitos, seis
cien mil tres mil quinientos cincuenta. 33 Pero los levitas estaban
no contado entre los hijos de Israel; como el Señor ordenó a Moisés. 34 Y el
Los hijos de Israel hicieron conforme a todo lo que Jehová había mandado a Moisés; y acamparon junto a
sus normas, y así partieron, cada uno según sus familias, según las
casa de sus padres.
Tenemos aquí la distribución particular de las doce tribus en cuatro escuadrones, tres
tribus en un escuadrón, uno de los cuales debía liderar a los otros dos. Observe: 1. Dios mismo aparece
les señaló su lugar, para evitar contiendas y envidias entre ellos. Si se les hubiera dejado
determinar la precedencia entre ellos, habrían estado en peligro de pelear con
unos a otros (como los discípulos que luchaban por quién debería ser el mayor); cada uno habría tenido un
pretender ser el primero, o al menos no ser el último. Si se hubiera dejado que Moisés lo determinara, ellos
habría peleado con él y lo habría acusado de parcialidad; por eso Dios lo hace,
quien es él mismo la fuente y juez del honor, y en su nombramiento todos deben estar de acuerdo.
Si Dios en su providencia hace avanzar a otros por encima de nosotros y nos humilla, también deberíamos estar satisfechos.
está satisfecho de hacerlo de esa manera, como si lo hubiera hecho, como se hizo aquí, por una voz procedente del
tabernáculo; y esta consideración, que parece ser la voluntad de Dios, debería ser así, si
silenciar eficazmente todas las envidias y descontentos. Y en la medida en que nuestro lugar llegue a ser nuestra elección
Nuestro Salvador nos ha dado una regla en Lucas xiv. 8. No os sentéis en el aposento más alto; y otro
en Mateo. xx. 27, El que quiera ser jefe, sea vuestro siervo. Los más humildes
y los más serviciales son realmente los más honorables. 2. Cada tribu tenía un capitán, un príncipe o
comandante en jefe, a quien Dios mismo nombró, el mismo que había sido designado para
numerarlos, cap. i. 5. El hecho de que todos sean hijos de un solo Adán está muy lejos de justificar la
niveladores, y quitando la distinción de lugar y honor, que incluso entre los niños
del mismo Abraham, del mismo Jacob, del mismo Judá, Dios mismo designó a aquel
debería ser el capitán de todos los demás. Hay poderes ordenados por Dios, y aquellos a quienes
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el honor y el temor son debidos y deben ser pagados. Algunos observan el significado de los nombres de
estos príncipes, al menos, en general, cuánto estaba Dios en el pensamiento de aquellos que les dieron
ellos sus nombres, porque la mayoría de ellos tienen El, Dios, en un extremo u otro de sus nombres. Neth-
aneel, el regalo de Dios; Eliab, mi Dios Padre; Elizur, Dios mío, una roca; Selumiel, Dios mío
paz; Eliasaf, ha añadido Dios; Elisama, Dios mío, ha oído; Gamaliel, Dios, mi recompensa;
Pagiel, Dios me ha encontrado. Por esto parece que los israelitas en Egipto no olvidaron del todo
el nombre de su Dios, pero, cuando quisieron otros memoriales, conservaron el recuerdo
de ello en nombre de sus hijos, y con ello se consolaban en su aflicción.
3. Aquellas tribus fueron colocadas juntas bajo el mismo estandarte que eran los parientes más cercanos a
entre sí; Judá, Isacar y Zabulón eran los tres hijos menores de Lea, y ellos
fueron reunidos; e Isacar y Zabulón no sentirían rencor por estar bajo Judá, ya que
eran sus hermanos menores. Rubén y Simeón no habrían estado contentos en su
lugar. Por lo tanto, Rubén, el hijo mayor de Jacob, es nombrado jefe del siguiente escuadrón; Simeón, no.
duda, está dispuesto a estar bajo él, y Gad, el hijo de Zilpa, sierva de Lea, se agrega apropiadamente
a ellos en el lugar de Leví: Efraín, Manasés y Benjamín, son toda la posteridad de Raquel.
Dan, el hijo mayor de Bilhah, se convierte en una tribu líder, aunque es hijo de una concubina, que
se podría otorgar un honor más abundante a lo que carecía; y se dijo: Dan debería
juzgar a su pueblo, y a él se añadieron dos hijos menores de las siervas. Por lo tanto, sin excepción
Lo más discutible era el orden en que fueron colocados. 4. La tribu de Judá estaba en el primer puesto.
de honor, acamparon hacia el sol naciente, y en sus marchas encabezaron la vanguardia, no sólo
porque era la tribu más numerosa, pero principalmente porque de esa tribu Cristo iba a
vendría, que es el León de la tribu de Judá, y que descendería de los lomos de aquel que
Ahora fue nombrado capitán en jefe de esa tribu. Nahshon es contado entre los antepasados
de Cristo, Mat. i. 4. De modo que, cuando iba delante de ellos, Cristo mismo iba delante de ellos en
efecto, como su líder. Judá fue el primero de los doce hijos de Jacob que fue bendecido. Rubén,
Simeón y Leví fueron censurados por su padre moribundo; siendo él, pues, el primero en bendecir,
aunque no en el nacimiento, se pone en primer lugar, para enseñar a los niños a valorar las sonrisas de sus piadosos
padres y temen sus ceños fruncidos. 5. Las tribus de Leví acamparon alrededor del tabernáculo,
dentro del resto de sus tribus, v. 17. Deben defender el santuario, y luego el resto de
las tribus deben defenderlos. Así, en la visión que tuvo Juan de la gloria del cielo,
entre los ancianos y el trono había cuatro seres vivientes llenos de ojos, Ap. iv. 6, 8. Civiles
Los poderes deben proteger los intereses religiosos de una nación y ser una defensa de esa gloria.
6. El campamento de Dan (y así se llama a esa tribu mucho después de su asentamiento en Canaán (Jue.
xiii. 25), porque eran célebres por su destreza militar), aunque estaban destinados en el ala izquierda cuando
acamparon, se le ordenó en su marcha que cerrara la retaguardia, v. 31. Eran los más
numerosos, junto a Judá, y por lo tanto se les ordenó ocupar un puesto que, junto al frente,
Requería la mayor fuerza, porque según sea la fuerza, así será el día. Por último, Los hijos de
Israel observó las órdenes que les dieron e hizo como el Señor le ordenó a Moisés, v. 34.
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se pusieron en los puestos que les fueron asignados, sin murmuraciones ni disputas, y, como era
su seguridad, así era su belleza; Balaam quedó encantado al verlo: ¡Cuán buenos son!
tus tiendas, oh Jacob! cap. xiv. 5. Así, la iglesia evangélica, llamada el campamento de los santos, debe ser
compactos según el modelo de las Escrituras, conociendo cada uno su lugar y guardandolo, y
entonces todos los que desean el bien a la iglesia se regocijan, contemplando su orden, Col. ii. 5.
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Capítulo III
NÚMEROS
CAP. III.
Este capítulo y el siguiente tratan de la tribu de Leví, que debía ser reunida
y dirigido por sí mismo, y no en común con las otras tribus, insinuando el particular
el honor que se les impone y el deber y servicio particular que se les exige. Los levitas
se consideran en este capítulo, I. Como asistentes y asistentes de los sacerdotes en el templo-
servicio. Y así tenemos un relato, 1. De los sacerdotes mismos (ver. 1-4) y su trabajo,
ver. 10. 2. Del regalo que los levitas les hicieron (ver. 5-9), en el orden en que son convocados (ver. 14-16), y la suma de ellos tomados, ver. 39. Cada familia particular de ellos está convocada, tiene su lugar asignado y su cargo, los gersonitas (ver. 17-26), los Coatitas (ver. 27-32),
los meraritas, ver. 33-39. II. Como equivalentes para los primogénitos, ver. 11-13. 1. Se cuentan los primogénitos, y en su lugar se toman los levitas, según el número de levitas.
fue, ver. 40-45. 2. Los primogénitos que había más que los levitas fueron redimidos, ver.
46, etc.
La separación de los levitas. (a.c. 1490.)
1 Estas también son las generaciones de Aarón y de Moisés el día que habló Jehová
con Moisés en el monte Sinaí. 2 Y estos son los nombres de los hijos de Aarón; Nadab el
primogénito, y Abihú, Eleazar e Itamar. 3 Estos son los nombres de los hijos de Aarón,
los sacerdotes que fueron ungidos, a quienes consagró para ministrar en el oficio sacerdotal. 4
Y Nadab y Abiú murieron delante del Señor, cuando ofrecieron fuego extraño delante del Señor,
en el desierto de Sinaí, y no tuvieron hijos; y Eleazar e Itamar ministraron
en el sacerdocio delante de Aarón su padre. 5 Y el Señor habló a Moisés,
diciendo: 6 Acercad a la tribu de Leví y presentadlos delante del sacerdote Aarón, para que
puede ministrarle. 7 Y guardarán su cargo, y el cargo de todo el
reunión delante del tabernáculo de reunión, para hacer el servicio del tabernáculo.
8 Y guardarán todos los instrumentos del tabernáculo de reunión, y los
encargo de los hijos de Israel, para hacer el servicio del tabernáculo. 9 Y darás
los levitas a Aarón y a sus hijos: a él le son enteramente entregados de entre los hijos
de Israel. 10 Y designarás a Aarón y a sus hijos, y ellos servirán a sus sacerdotes.
oficio; y el extraño que se acerque, morirá. 11 Y el Señor habló a
Moisés, diciendo: 12 Y yo, he aquí, he tomado a los levitas de entre los hijos de Israel.
en lugar de todo primogénito que abre la matriz entre los hijos de Israel: por tanto
los levitas serán míos; 13 Porque mío es todo primogénito; porque el día que golpeé
Todo primogénito en la tierra de Egipto me santificó a todo primogénito en Israel, tanto varón
y bestias: mías serán: Yo soy el Señor.
Aquí, I. La familia de Aarón es confirmada en el oficio sacerdotal, v. 10. Habían sido
llamado antes y consagrado; aquí son designados para esperar en el oficio de sus sacerdotes:
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el apóstol usa esta frase (Rom. xii. 7): Esperemos en nuestro ministerio. la oficina del
el ministerio requiere una asistencia constante y gran diligencia; tan frecuentes son los retornos de
su trabajo y, sin embargo, sus oportunidades favorables son tan transitorias, que hay que esperar. Aquí
Se repite lo dicho antes (cap. i. 51): El extraño que se acerque será puesto a
la muerte, que prohíbe la invasión del oficio sacerdotal por cualquier otra persona; ninguno
Debe acercarse para ministrar, pero Aarón y sus hijos sólo, todos los demás son extraños. También pone
un encargo a los sacerdotes, como porteros en la casa de Dios, de cuidar de que nadie entrara
cerca de quienes estaban prohibidos por la ley; deben mantener alejados a todos los intrusos, cuyo acercamiento
ser a la profanación de las cosas santas, diciéndoles que si se acercaban era a su
peligro, morirían por la mano de Dios, como lo hizo Uza. Los judíos dicen que después hubo
Sobre la puerta del templo colgaba una espada de oro (quizás en alusión a aquella flamígera
espada a la entrada del jardín del Edén), en la que estaba grabado: El extranjero que
se acerque, será ejecutado.
II. Se da un relato particular de esta familia de Aarón; lo que nos hemos encontrado antes
acerca de ellos se repite aquí. 1. La consagración de los hijos de Aarón, v. 3. Fueron
todos ungidos para ministrar delante del Señor, aunque apareció después, y Dios lo sabía,
que dos de ellos eran sabios y dos necios. 2. La caída de los dos ancianos (v. 4):
Ofreció fuego extraño y murió por hacerlo, delante del Señor. Esto se menciona aquí en el
preámbulo de la ley relativa al sacerdocio, como advertencia a todos los sacerdotes sucesivos; dejar
sepan, con este ejemplo, que Dios es un Dios celoso y no será objeto de burla; el Santo
El aceite de unción era un honor para los obedientes, pero no un refugio para los desobedientes. Es aquí
dijo: No tenían hijos, ordenándose así la Providencia, para mayor castigo de ellos, que
ninguno de sus descendientes debería quedar para ser sacerdote, y así llevar el nombre de quien había
profanó el nombre de Dios. 3. La permanencia de los dos menores: Eleazar e Itamar ministraron
ante los ojos de Aarón. Insinúa, (1.) El cuidado que tuvieron en su ministerio para no
cometer cualquier error; estuvieron bajo la supervisión de su padre y recibieron de él instrucción en todo
lo hicieron, porque, probablemente, Nadab y Abiú se perdieron de vista de su padre cuando
Ofreció un fuego extraño. Nota: Es bueno que los jóvenes actúen bajo la dirección e inspección.
ción de aquellos que son mayores y experimentados. (2.) El consuelo que Aarón recibió; le agradó
ver a sus hijos menores comportarse con prudencia y gravedad, cuando sus dos mayores
había abortado. Tenga en cuenta que es una gran satisfacción para los padres ver a sus hijos caminar en el
verdad, 3 Juan 4.
III. Se otorga una concesión a los levitas para que sean ayudantes de los sacerdotes en su trabajo:
Levitas a Aarón, v. 9. Aarón debía tener mayor propiedad y poder sobre la tribu.
de Leví que cualquier otro precio tenido en y sobre sus respectivas tribus. Hubo una gran
gran cantidad de trabajo perteneciente al oficio de los sacerdotes, y ahora sólo había tres pares de manos
para hacerlo todo, de Aarón y de sus dos hijos; porque no parece que tuvieran ninguno de los dos
ningún niño en este tiempo, al menos ninguno que fuera mayor de edad para ministrar, por lo tanto Dios nombra
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los levitas para atenderlos. Nota: Aquellos a quienes Dios encuentre trabajo para Él encontrarán ayuda.
para. Aquí está: 1. El servicio para el cual fueron diseñados los levitas: debían ministrar al
sacerdotes en su ministerio al Señor (v. 6), y para mantener el cargo de Aarón (v. 7), como diáconos para los obispos en la constitución evangélica, sirviendo en las mesas, mientras los obispos atendían.
su ministerio. Los levitas mataban los sacrificios y luego los sacerdotes sólo necesitaban rociar
la sangre y quemar la grasa: los levitas preparaban el incienso, los sacerdotes lo quemaban. Ellos eran
para guardar, no sólo el cargo de Aarón, sino el cargo de toda la congregación. Nota, es un gran
confianza que se deposita en los ministros, no sólo para la gloria de Cristo, sino para el bien de sus
iglesia; de modo que no sólo deben mantener el cargo del gran sumo sacerdote, sino también
Sed fieles a las almas de los hombres, en confianza de quienes se les ha encomendado una dispensa. 2.
La consideración sobre la cual se exigió a los levitas; fueron tomados en lugar de los
Primogénito. La preservación de los primogénitos de Israel, cuando todos los primogénitos de los egipcios
(con quien estaban muchos de ellos mezclados) fue destruido, fue mirado por él
quien nunca hace demandas irrazonables como causa suficiente para apropiarse de todos
el primogénito en adelante para sí mismo (v. 13): Mío es todo primogénito. eso fue suficiente
hacerlos suyos, aunque no había dado ninguna razón para ello, porque él es la única fuente y Señor
de todos los seres y poderes; sino porque toda obediencia debe surgir del amor, y los actos del deber
Deben ser actos de gratitud, antes de ser desafiados a servicios peculiares, fueron
coronado de favores peculiares. Tenga en cuenta que cuando el que nos hizo nos salva, por eso somos puestos
bajo obligaciones adicionales de servirle y vivir para él. El derecho de Dios sobre nosotros mediante la redención
corrobora el derecho que tiene sobre nosotros por la creación. Ahora bien, porque los primogénitos de una familia son
generalmente los favoritos, y algunos considerarían un desprecio que sus hijos mayores
siervos de los sacerdotes, y atendiendo delante de la puerta del tabernáculo, Dios tomó a la tribu
de Leví entero para los suyos, en lugar del primogénito, v. 12. Tenga en cuenta que las instituciones de Dios no ponen
penurias sobre los hombres en cualquiera de sus justos intereses o afectos razonables. se suponía
que los israelitas preferirían separarse de los levitas que de los primogénitos, y por lo tanto
Dios bondadosamente ordenó el intercambio; sin embargo, por nosotros no escatimó a su propio Hijo.
14 Y habló Jehová a Moisés en el desierto de Sinaí, diciendo: 15 Cuenta los
hijos de Leví por las casas de sus padres, por sus familias: cada varón desde un mes
viejos y mayores los contarás. 16 Y Moisés los contó según el
palabra del Señor, como le fue ordenado. 17 Y estos fueron los hijos de Leví por sus nombres;
Gersón, Coat y Merari. 18 Y estos son los nombres de los hijos de Gersón de
sus familias; Libní y Simei. 19 Y los hijos de Coat por sus familias; Amram y
Izehar, Hebrón y Uziel. 20 Y los hijos de Merari por sus familias; Mahli y Mushi.
Estas son las familias de los levitas según las casas de sus padres. 21 De Gersón
era la familia de los libnitas y la familia de los simitas: estas son las familias de los
Gersonitas. 22 Los contados de ellos, conforme al número de todos los
varones, de un mes arriba, los contados de ellos fueron siete
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mil quinientos. 23 Las familias de los gersonitas acamparán detrás de las tablas.
ernáculo hacia el oeste. 24 Y el jefe de la casa paterna de los gersonitas será
Eliasaf hijo de Lael. 25 Y el cargo de los hijos de Gersón en el tabernáculo del
de reunión será el tabernáculo y la tienda, su cubierta y la cortina para
la puerta del tabernáculo de reunión, 26 y las cortinas del atrio, y las
cortina a la puerta del atrio, que está junto al tabernáculo y al altar alrededor,
y sus cuerdas para todo su servicio. 27 Y de Coat era la familia de los am-
ramitas, y la familia de los izeharitas, y la familia de los hebronitas, y la familia
de los uzielitas: estas son las familias de los Coatitas. 28 En el número de todos los varones,
de un mes arriba, ocho mil seiscientos, que guardaban el cargo
del santuario. 29 Las familias de los hijos de Coat acamparán al lado del tabernáculo.
náculo hacia el sur. 30 Y el jefe de la casa paterna de las familias de Coath
será Elizafán hijo de Uziel. 31 Y estarán a su cargo el arca y la mesa,
y el candelero, y los altares, y los utensilios del santuario con que ministran,
y el ahorcamiento, y todo su servicio. 32 Y Eleazar hijo del sacerdote Aarón
será jefe de los jefes de los levitas y estará a cargo de los que guardan el
cargo del santuario. 33 De Merari era la familia de los Mahlitas, y la familia de los
Mushitas: estas son las familias de Merari. 34 Y los contados de ellos, según
Según el número de todos los varones, de un mes arriba, eran seis mil
y doscientos. 35 Y el jefe de la casa del padre de las familias de Merari era
Zuriel hijo de Abihail: éstos acamparán al lado del tabernáculo al norte. 36 y
bajo la custodia y cuidado de los hijos de Merari estarán las tablas del tabernáculo,
y sus barras, y sus columnas, y sus basas, y todos sus utensilios
de ella, y todos los que sirven en ella, 37 y las columnas del atrio en derredor, y sus
sus basas, sus clavijas y sus cuerdas. 38 Pero los que acampan delante del tabernáculo
hacia el oriente, delante del tabernáculo de reunión, hacia el oriente, estará Moisés,
y Aarón y sus hijos, guardando el cargo del santuario para el cuidado de los niños
de Israel; y el extraño que se acerque, morirá. 39 Todos los que estaban contados
de los levitas que Moisés y Aarón contaron por mandato de Jehová,
por sus familias, todos los varones de un mes arriba, eran veintidós
mil.
Los levitas, concedidos a Aarón para ministrarle, aquí le son entregados.
por cuento, para poder saber lo que tenía y emplearlos en consecuencia. Observar,
I. Con qué regla fueron contados: Todo varón de un mes arriba, v. 15.
El resto de las tribus fueron contadas sólo de veinte años arriba, y de ellas
sólo aquellos que pudieron salir a la guerra; pero en el número de los levitas deben
acoger tanto a niños como a enfermos; estando exentos de la guerra, no se insistió en que
deberían tener edad y fuerzas para las guerras. Aunque después parece que poco
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más de una tercera parte de los levitas eran aptos para trabajar en el servicio del tabernáculo
(alrededor de 8.000 de 22.000, cap. iv. 47, 48), sin embargo, Dios los tendría a todos contados como criados
a su familia; para que nadie se sienta repudiado y rechazado por Dios porque
no están en capacidad de prestarle el servicio que ven que otros le hacen. Los levitas de
un mes de edad no podía honrar a Dios y servir al tabernáculo, como los que habían crecido;
sin embargo, de la boca de los niños y de los que maman se perfeccionaba la alabanza de los levitas. no dejes poco
se impidiera a los niños ser inscritos entre los discípulos de Cristo, porque tal era la
tribu de Leví, de los tales es el reino de los cielos, el reino de los sacerdotes. la redención de
el primogénito se contaba a partir de un mes (cap. xviii. 15, 16), por lo tanto, a partir de esa edad el
Los levitas estaban contados. Fueron contados según la casa de sus padres, no según sus
madres, porque si la hija de un levita se casaba con uno de otra tribu, su hijo no era
Levita; pero leemos de un sacerdote espiritual para Dios que heredó la fe no fingida que
habitó en su madre y en su abuela, 2 Tim. i. 5.
II. Cómo fueron distribuidos en tres clases, según el número de los hijos
de Leví, Gersón, Coat y Merari, y estos se subdividieron en varias familias, v. 17-20.
1. Con respecto a cada una de estas tres clases tenemos una cuenta, (1.) De su número. El
Los gersonitas eran 7500. Los Coatitas eran 8600. Los Meraritas eran 6200. El resto de
las tribus no tenían sus familias subordinadas contadas por sí mismas como las de Leví; este
honor que Dios puso sobre su propia tribu. (2.) De su publicación sobre el tabernáculo en el que
iban a asistir. Los gersonitas acamparon detrás del tabernáculo, hacia el oeste, v. 23. Los Coat-
los ititas a la derecha, hacia el sur, v. 29. Los meraritas a la izquierda, hacia el norte, v. 35.
Y, para completar la plaza, Moisés y Aarón, con los sacerdotes, acamparon al frente,
hacia el este, v. 38. Así estaba el tabernáculo rodeado con sus guardias; y así lo hace el ángel
del Señor acampan alrededor de los que le temen, esos templos vivientes, Sal. xxxv. 7. Cada
uno conocía su lugar y en él debía permanecer con Dios. (3.) De su jefe o jefe. Como cada
La clase tenía su propio lugar, por lo que cada una tenía su propio príncipe. El comandante de los gersonitas era
Eliasaf (v. 24); de los coatitas Elizafán (v. 30), de quien leemos (Levítico x. 4) que fue uno de los portadores del funeral de Nadab y Abiú; de los meraritas de Zuriel, v. 35. (4.)
De su cargo, cuando el campamento se mudó. Cada clase conocía sus propios asuntos; era un requisito
deberían hacerlo, porque lo que es trabajo de todos a menudo resulta ser trabajo de nadie. Los gersonitas
fueron encargados de la custodia y transporte de todas las cortinas, tapices y revestimientos
del tabernáculo y del atrio (v. 25, 26), los coatitas de todos los muebles del tabernáculo.
náculo—el arca, el altar, la mesa, etc. (v. 31, 32), los meraritas del carruaje pesado, tablas, barras,
columnas, etc., v. 36, 37.
2. Aquí podemos observar, (1.) Que los Coatitas, aunque eran la segunda casa,
sin embargo, fueron preferidos antes que la familia mayor de los gersonitas. Además de eso Aarón y el
los sacerdotes eran de esa familia, eran más numerosos, y su puesto y cargo más
honorable, que probablemente fue ordenado para honrar a Moisés, que era de esa
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familia. Sin embargo, (2.) La posteridad de Moisés no fue en absoluto digna ni privilegiada, sino que permaneció
al nivel de otros levitas, para que pareciera que no buscaba el avance de
su propia familia, ni atribuirle honores ni en la iglesia ni en el estado; el que tenia
él mismo anhelaba suficiente honor como para que su nombre no brillara con esa luz prestada, pero
más bien, que los levitas tomen prestado el honor de su nombre. Que nadie piense despreciablemente
los levitas, aunque inferiores a los sacerdotes, para el propio Moisés, aunque era bastante preferente
que sus hijos fueran levitas. Probablemente fue porque la familia de Moisés eran solo levitas que
en el título de este capítulo, que trata sobre esa tribu (v. 1), Aarón es puesto antes que Moisés.
III. La suma total de los números de esta tribu. Se calculan en total 22.000, v. 39.
La suma de las familias particulares asciende a 300 más; si esto se hubiera sumado a la suma
En total, los levitas, en lugar de ser 273 menos que los primogénitos, como eran (v. 43),
hubieran sido veintisiete más, por lo que el saldo habría caído en sentido contrario; pero es
suponía que los 300 que fueron cancelados de la cuenta cuando el intercambio iba a realizarse
fueron los primogénitos de los propios levitas, nacidos desde su salida de Egipto,
los cuales no se podían poner en el intercambio, porque ya estaban santificados para Dios. Pero
Lo que es especialmente observable aquí es que la tribu de Leví era, con mucho, la menor de todas.
las tribus. Tenga en cuenta que, con demasiada frecuencia, la parte de Dios en el mundo es la más pequeña. Sus elegidos son com-
parativamente un pequeño rebaño.
40 Y Jehová dijo a Moisés: Cuenta todos los primogénitos de los varones de los niños
de Israel de un mes arriba, y tomarás la cuenta de sus nombres. 41 Y tú
Tomarás para mí a los levitas (yo soy el Señor) en lugar de todos los primogénitos de los niños.
de Israel; y el ganado de los levitas en lugar de todos los primogénitos del ganado de los
hijos de Israel. 42 Y Moisés contó, como Jehová le había mandado, todos los primogénitos
entre los hijos de Israel. 43 Y todos los primogénitos varones por el número de los nombres, desde
de un mes arriba, de los contados de ellos, veintidós
mil doscientos sesenta y trece. 44 Y el Señor habló a Moisés,
diciendo: 45 Tomad a los levitas en lugar de todos los primogénitos de los hijos de Israel, y
el ganado de los levitas en lugar de su ganado; y los levitas serán míos: yo soy el Señor.
46 Y para aquellos que han de ser redimidos de los doscientos sesenta y trece
de los primogénitos de los hijos de Israel, que son más que los levitas; 47 Tú deberás
tomarás cinco siclos por cabeza, según el siclo del santuario tomarás
ellos: (el siclo es veinte geras:) 48 Y darás el dinero con que se paga el dinero
El número de ellos será redimido para Aarón y sus hijos. 49 Y Moisés tomó el
dinero de redención de aquellos que estaban por encima de los que fueron redimidos por el
Levitas: 50 De los primogénitos de los hijos de Israel tomó el dinero; mil tres
ciento sesenta y cinco siclos, al siclo del santuario: 51 Y Moisés
dio el dinero de los redimidos a Aarón y a sus hijos, conforme al
palabra del Señor, como el Señor había mandado a Moisés.
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Aquí está el intercambio que se hizo de los levitas por los primogénitos. 1. Los primogénitos fueron
contados desde el mes de edad, v. 42, 43. Ciertamente no fueron contados aquellos que, aunque
primogénitos, se habían convertido ellos mismos en jefes de familia, pero sólo los que eran menores de edad;
y el erudito obispo Patrick es decididamente de la opinión de que ninguno fue contado excepto aquellos
sólo los que nacieron desde su salida de Egipto, cuando los primogénitos fueron santificados,
Éxodo. xiii. 2. Si hubiera 22.000 primogénitos varones, podemos suponer la misma cantidad de mujeres, y
todos estos nacieron en el primer año después de su salida de Egipto, por lo tanto debemos inferir
que en el último año de su servidumbre, incluso cuando estaba en el mayor extremo, hubo
abundancia de matrimonios celebrados entre los israelitas; no se desanimaron por el presente
angustia, pero casados en la fe, esperando que Dios pronto los visitaría con misericordia, y
que sus hijos, aunque hayan nacido en esclavitud, vivan en libertad y honor. Y eso fue
señal de bien para ellos, prueba de que eran benditos del Señor, de que no eran
sólo se mantuvo vivo, pero aumentó enormemente, en un desierto árido. 2. El número del primer
nacido, y el de los levitas, por una providencia especial, se acercó bastante entre sí; de este modo,
Cuando dividió las naciones, fijó los límites de los pueblos según el número de los
hijos de Israel, Deut. xxxii. 8. Dios conoce de antemano todas sus obras, y allí
Hay una proporción exacta entre ellos, y así aparecerá cuando se los compare.
Se dice que se tomó el ganado de los levitas en lugar de los primogénitos del ganado de los hijos de
Israel, es decir, los levitas, con todas sus posesiones, estaban dedicados a Dios en lugar de los primeros.
nacidos y todos los suyos; porque cuando nos entregamos a Dios, todo lo que tenemos pasa como pertenencias.
con el local. 3. El pequeño número de primogénitos que excedía el número de los
Los levitas (273 en total) debían ser redimidos a cinco siclos cada uno, y el dinero de la redención
dado a Aarón; porque no sería bueno agregarlos a los levitas. Es probable
que en el intercambio comenzaban por el mayor de los primogénitos, y así hacia abajo, de modo que
aquellos debían ser redimidos con dinero los 273 menores de los primogénitos; más
más probable que que se haya determinado por sorteo o que el dinero se haya pagado con cargo
acciones públicas. La iglesia es llamada la iglesia del primogénito, la cual es redimida, no como
éstos eran, con plata y oro, pero, consagrado por el pecado a la justicia de Dios, es rescatado
con la preciosa sangre del Hijo de Dios.
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Capítulo IV
NÚMEROS
CAP. IV.
En el capítulo anterior se tomó nota de toda la tribu de Leví, en este tenemos
un relato de aquellos de esa tribu que estaban en la flor de su tiempo para el servicio, entre
treinta y cincuenta años. I. Se ordena a los hombres útiles de los Coatitas que sean
numerados, y se les dan sus cargos, ver. 2-20. II. De los gersonitas, ver. 24-28.
III. De los meraritas, ver. 29-33. IV. Los números de cada uno, y la suma total al final, son re-
con cable, ver. 34, etc.
La Oficina de los Levitas. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 2 Tomad la cuenta de los hijos
de Coat, de entre los hijos de Leví, según sus familias, por las casas de sus padres,
3 Desde el de edad de treinta años arriba hasta el de edad de cincuenta años, todos los que entran en el ejército, hasta
hacer el trabajo en el tabernáculo de reunión. 4 Este será el servicio de los hijos de
Coat en el tabernáculo de reunión, acerca de las cosas santísimas: 5 Y cuando el
Cuando el campamento se pone en marcha, vendrá Aarón y sus hijos, y quitarán la cubierta.
velo y cubrirá con él el arca del testimonio; 6 y pondrá sobre ella una cubierta de tejones.
pieles, y extenderá sobre él un paño todo azul, y le pondrá sus varas. 7
Y sobre la mesa de los panes de la proposición extenderán un paño azul, y pondrán sobre él el
platos, y las cucharas, y los tazones, y las tapas para cubrir: y el pan continuo
estarán sobre ellos: 8 Y extenderán sobre ellos un paño escarlata, y cubrirán el mismo
con una cubierta de pieles de tejones, y le pondrá sus varas. 9 Y tomarán
un paño de azul, y cubra el candelero de la luz, y sus lámparas, y sus tenazas, y sus
tabaqueras y todos sus recipientes para el aceite con que sirven; 10 y
Lo pondrá con todos sus utensilios dentro de una cubierta de pieles de tejones, y lo pondrá
sobre una barra. 11 Y sobre el altar de oro extenderán un paño azul y lo cubrirán.
con una cubierta de pieles de tejones, y pondrán sus varas: 12 Y tomarán
todos los instrumentos del ministerio con que ministran en el santuario, y los ponen en
un paño azul, y los cubrirá con una cubierta de pieles de tejones, y los pondrá sobre un
bar: 13 Y quitarán las cenizas del altar, y extenderán sobre él un paño de púrpura:
14 Y pondrán sobre él todos sus utensilios con que ministran en él, incluso
los incensarios, los garfios, las palas y los tazones, todos los utensilios del altar; y
extenderán sobre él una cubierta de pieles de tejones y le pondrán sus varas. 15 y
cuando Aarón y sus hijos hayan terminado de cubrir el santuario y todos los utensilios
del santuario, a medida que el campamento debe avanzar; Después de esto, los hijos de Coat vendrán a
soportarlo; pero no tocarán ninguna cosa santa, para que no mueran. Estas cosas son la carga de
los hijos de Coat en el tabernáculo de reunión. 16 Y al oficio de Eleazar
hijo del sacerdote Aarón pertenecen el aceite para el alumbrado, el incienso aromático y el
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la ofrenda diaria de cereal y el aceite de la unción, y la vigilancia de todo el tabernáculo y de todos
que hay en él, en el santuario y en sus vasos. 17 Y el Señor habló a
Moisés y a Aarón, diciendo: 18 No exterminéis la tribu de las familias de Coat.
de entre los levitas: 19 Pero haz con ellos así, para que vivan y no mueran, cuando
se acercan a las cosas santísimas: Aarón y sus hijos entrarán y les nombrarán
cada uno a su servicio y a su carga: 20 Pero no entrarán a ver cuando el santo
las cosas están cubiertas, para que no mueran.
Tenemos aquí una segunda reunión de la tribu de Leví. Como esa tribu fue quitada de todo Israel
ser peculiar de Dios, por lo que los hombres de mediana edad de esa tribu fueron tomados de entre el resto
ser realmente empleado en el servicio del tabernáculo. Ahora observa,
I. Quiénes debían ser incluidos en este número. Todos los varones desde los treinta años hasta los cincuenta.
De las otras tribus, las que estaban contadas para salir a la guerra eran de veinte años
viejos y mayores, pero de los levitas sólo de treinta a cincuenta; porque el servicio de Dios requiere
lo mejor de nuestras fuerzas y lo mejor de nuestro tiempo, que no se puede emplear mejor que en
el honor de aquel que es el primero y el mejor. Y un hombre puede ser un buen soldado mucho
antes que un buen ministro. Ahora,
1. No debían ser empleados hasta los treinta años, porque hasta entonces
corrían peligro de retener algo infantil y juvenil y no tenían suficiente gravedad
para hacer el servicio y llevar el honor de un levita. Fueron ingresados como en período de prueba en
veinticinco años (cap. viii. 24), y en la época de David, cuando había más trabajo por hacer
hecho, a los veinte (1 Crón. xxiii. 24, y así Esdras iii. 8); pero deben estar cinco años aprendiendo y esperando, y así preparándose para el servicio; es más, en tiempos de David fueron diez años
en preparación, de veinte a treinta. Juan Bautista comenzó su ministerio público, y Cristo
el suyo, a los treinta años. Esto no es en la letra obligatorio para los ministros del evangelio ahora, como
si no deben comenzar su trabajo hasta los treinta años o deben terminarlo a los cincuenta; pero
nos da dos buenas reglas:—(1.) Que los ministros no deben ser novicios, 1 Tim. III. 6. Es una obra
eso requiere madurez de juicio y gran firmeza, y por lo tanto aquellos son muy inadecuados
para aquellos que son niños en conocimiento y no han desechado las cosas de niños. (2.) Que ellos
deben aprender antes de enseñar, servir antes de gobernar, y primero deben ser probados, 1 Tim. III. 10.
2. Fueron despedidos a los cincuenta años de la parte laboriosa del servicio, particularmente
principalmente el de llevar el tabernáculo; porque ese es el servicio especial para el cual están aquí o-
ordenado, y para el cual hubo mayor ocasión mientras estaban en el desierto. Cuando
comenzaron a entrar en la vejez, fueron despedidos, (1.) A favor de ellos, que
Tal vez no se esforzaran demasiado cuando sus fuerzas comenzaran a decaer. Veinte años de buen servicio
Se pensó bastante bien para un solo hombre. (2.) En honor a la obra, para que no se haga.
por aquellos que, por las enfermedades de la edad, eran lentos y pesados. El servicio de Dios debe
hacer cuando estamos en el marco activo más animado. No consideran esto los que ponen
trasladan su arrepentimiento a la vejez, y así dejan el mejor trabajo para hacer en el peor momento.
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II. Cómo se describe su trabajo. Se dice que entran en el ejército, o en la guerra, para hacer
el trabajo en el tabernáculo. El ministerio es una buena obra (1 Tim. iii. 1): los ministros no son or-
consagrado sólo al honor, sino al trabajo, no sólo a tener el salario, sino a hacer el trabajo.
También es una buena guerra, 1 Tim. i. 18. Los que entran en el ministerio deben mirar
ellos mismos como entraron en el ejército, y se consideran buenos soldados, 2 Tim. ii. 3. Ahora,
En cuanto a los hijos de Coat en particular, aquí está,
1. Su servicio los designó, en los retiros del tabernáculo. Después, cuando
el tabernáculo estaba arreglado, les habían asignado otros trabajos; pero esto fue obra del
día, lo que debía hacerse en su día. Observe: dondequiera que iba el campamento de Israel, el tabernáculo
El náculo del Señor fue con ellos, y se debe tener cuidado en su transporte. Nota,
Dondequiera que vayamos, debemos asegurarnos de llevar nuestra religión con nosotros y no olvidar
eso o cualquier parte de él. Ahora bien, los coatitas debían llevar todas las cosas santas del tabernáculo.
Se les acusaba de esas cosas antes (cap. iii. 31), pero aquí tienen acusaciones más particulares.
instrucciones que se les dan. (1.) Aarón y sus hijos los sacerdotes deben empacar las cosas que
los coatitas debían llevar, como se indica aquí, v. 5, etc. Dios había designado antes que ninguno
debía entrar en el lugar santísimo, pero sólo Aarón una vez al año con una nube de incienso
(Levítico xvi. 2); y, sin embargo, la necesidad de su estado de inestabilidad lo exige, esa ley se desestima aquí.
pensado con; porque cada vez que sacaban, Aarón y sus hijos entraban a desmontar el arca,
y compensarlo por el transporte; porque (como sugiere el erudito obispo Patrick) la shejiná, o
exhibición de la majestad divina, que estaba sobre el propiciatorio, retirado por el momento en
la columna de nube, que fue levantada, y entonces no era peligroso acercarse al arca.
(2.) Todas las cosas santas deben estar cubiertas, el arca y la mesa con tres cubiertas, todo lo demás
con dos. Incluso las cenizas del altar, en el que se conservaba cuidadosamente el fuego santo y
rastrillados, deben tener un paño púrpura extendido sobre ellos, v. 13. Incluso el altar de bronce, aunque
en el patio del santuario estaba abierto a la vista de todos, pero estaba cubierto en el carruaje
de ello. Todas estas cubiertas fueron diseñadas, [1.] Por seguridad, para que estas cosas santas no sean
erizados por el viento, manchados por la lluvia, ni empañados por el sol, pero para que pudieran
ser preservados en su belleza; porque sobre toda la gloria habrá una defensa. Las cubiertas de los tejones
las pieles, al ser gruesas y fuertes, evitarían la humedad; y, mientras estamos en nuestro paso por
el desierto de este mundo, nos concierne estar cercados para todo tiempo, Isa. IV. 5, 6. [2.] Para
decencia y ornamento. La mayoría de estas cosas tenían un paño azul, púrpura o escarlata extendido
más exterior; y el arca estaba cubierta con un paño enteramente azul (v. 6), un emblema (dicen algunos)
de los cielos azules, que se extienden como una cortina entre nosotros y la Majestad en lo alto, Job
xxvi. 9. Los que son fieles a Dios deben esforzarse igualmente en aparecer bellos ante
hombres, para que adornen la doctrina de Dios nuestro Salvador. [3.] Para ocultar. Significaba
la oscuridad de esa dispensación. Lo que ahora es sacado a la luz por el evangelio, y
revelado a los niños, luego estaba oculto a los sabios y prudentes. Sólo vieron las cubiertas,
no las cosas santas mismas (Heb. x. 1); pero ahora Cristo ha destruido el rostro de la comunidad.
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ering, Isa. xxv. 7. (3.) Cuando todas las cosas santas estuvieron cubiertas, los Coatitas debían
llevarlos sobre sus hombros. Estas cosas que tenían varas eran llevadas por sus varas (v.
6, 8, 11, 14); los que no lo habían sido, eran llevados sobre una barra, o en un féretro, o en un túmulo, v. 10,
12. Mira cómo las señales de la presencia de Dios en este mundo son cosas móviles; pero buscamos
un reino que no se puede mover.
2. Eleazar, ahora el hijo mayor de Aarón, es nombrado supervisor de los Coatitas en este
servicio (v. 16); debe cuidar que nada quede olvidado, dejado atrás o desplazado. Como un
sacerdote tenía más honor que los levitas, pero luego tenía más cuidado; y ese cuidado fue
una carga más pesada, sin duda, sobre su corazón, que todas las cargas que recayeron sobre sus
espalda. Es mucho más fácil hacer la obra del tabernáculo que cumplir con los encargos de
obedecer que gobernar.
3. Se debe tener mucho cuidado para preservar la vida de estos levitas, impidiendo su
acercamiento irreverente e inoportuno a las cosas más santas: No os extirpéis de los Coatitas,
v. 18. Nota: Aquellos que no hacen lo que pueden para evitar que otros pequen, hacen lo que pueden para
cortarlos. [1.] Los coatitas no debían ver las cosas santas hasta que los sacerdotes hubieran cubierto
ellos, v. 20. Incluso los que llevaban los vasos del Señor no vieron lo que llevaban, tanto
Había incluso aquellos que no conocían el evangelio y cuyo oficio era exponer la ley.
Y, [2.] Cuando las cosas santas estaban cubiertas, no podían tocarlas, al menos no las
arca, llamada aquí la cosa santa, bajo pena de muerte, v. 15. Uza fue asesinado por la brecha
de esta ley. Así, entonces, los mismos ministros del Señor se mantuvieron en temor, y eso fue una dis-
pena del terror, así como de la oscuridad; pero ahora, por medio de Cristo, el caso cambia; tenemos
visto con nuestros ojos, y nuestras manos tienen mangos, la palabra de vida (1 Juan i. 1), y somos en-
valiente para venir con valentía al trono de la gracia.
21 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 22 Toma también la cuenta de los hijos de Gersón,
por las casas de sus padres, por sus familias; 23 De treinta años arriba
hasta los cincuenta años los contarás; todos los que entran a realizar el servicio, a hacer
el trabajo en el tabernáculo de reunión. 24 Este es el servicio de las familias de los
gersonitas, para servir y para cargas; 25 y llevarán las cortinas del tabernáculo,
y el tabernáculo de reunión, su cubierta y la cubierta de las pieles de los tejones.
que está encima de él, y la cortina de la puerta del tabernáculo de reunión,
26 Y las cortinas del atrio, y las cortinas de la entrada de la puerta del atrio,
que está junto al tabernáculo y al altar alrededor, y sus cuerdas, y todos los instrumentos.
menciones de su servicio, y todo lo que se hace para ellos: así servirán. 27 En la cita
El ministerio de Aarón y de sus hijos será todo el servicio de los hijos de los gersonitas, en todos sus
cargas, y en todo su servicio; y les pondréis a cargo de todas sus cargas.
28 Este es el servicio de las familias de los hijos de Gersón en el tabernáculo de reunión.
ción: y su cargo estará bajo la mano de Itamar hijo del sacerdote Aarón. 29
En cuanto a los hijos de Merari, los contarás por sus familias, por las casas de sus
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padres; 30 Desde el de edad de treinta años arriba hasta el de edad de cincuenta años contarás
ellos, todo aquel que entra al servicio, para hacer la obra del tabernáculo de reunión.
gregación. 31 Y este es el cargo de su carga, conforme a todo su servicio en el
tabernáculo de reunión; las tablas del tabernáculo, y sus barras, y las
sus columnas y sus basas, 32 y las columnas del atrio alrededor, y sus
sus basas, sus clavijas y sus cuerdas, con todos sus instrumentos y con todo su servicio:
y por nombre contaréis los instrumentos de carga de su carga. 33 Este es el
servicio de las familias de los hijos de Merari, conforme a todo su servicio, en el tabernáculo
de la congregación, bajo la mano de Itamar hijo del sacerdote Aarón.
Tenemos aquí el cargo de las otras dos familias de los levitas, que, aunque no tan
honorable como el primero, pero era necesario y debía realizarse con regularidad. 1. Los gersonitas
estaban encargados de todas las cortinas del tabernáculo, de las cortinas, de las cortinas y de los
cubiertas de pieles de tejones, v. 22-26. Estos debían derribarlos cuando la nube se disipara,
y fueron llevados el arca y el resto de las cosas santas, para empaquetarlas y traerlas consigo.
ellos, y luego volver a establecerse, donde reposaba la nube. A Aarón y a sus hijos les asignaron
su respectivo encargo: "Tú cuidarás de tal cortina, y tú de tal cortina,
para que cada uno conozca su obra, y no haya confusión", v. 27. Itamar particularmente
Larmente debía encargarse de ellos, v. 28. 2. Los meraritas estaban encargados de los pesados
carro, las tablas y barras, las columnas y basas, los pasadores y cuerdas, y estos eran
entregado a ellos por nombre, v. 31, 32. Se les dio un inventario de cada detalle, que
podría estar disponible, y no habría nada que buscar, cuando el tabernáculo fuera levantado nuevamente.
Aunque estas parecían de menos importancia que las otras cosas pertenecientes al santuario,
sin embargo, se tuvo este cuidado en enseñarnos con la mayor exactitud a preservar la pureza.
y íntegras todas las instituciones divinas, y cuidar de que nada se pierda. También insinúa la
cuidado que Dios tiene de su iglesia y de cada miembro de ella; el buen pastor llama a sus propias ovejas
por su nombre, Juan x. 3. Aquí había miles de hombres empleados en estos servicios, aunque un
mucho menos número habría servido para soportar esas cargas; pero era un requisito
que el tabernáculo fuera desmontado y levantado con gran rapidez y muchas manos
haría un trabajo rápido, especialmente cuando cada uno conocía su trabajo. Tenían tiendas de campaña propias
propios para cuidar y llevar con ellos, pero los jóvenes menores de treinta años, y los
los ancianos mayores de cincuenta años podrían servirles; ni hay mención alguna de ellos, porque la casa de Dios
Siempre debemos preferirnos a los nuestros. Su cuidado era absurdo quién construyó y techo
sus propias casas mientras la casa de Dios estaba arrasada, Hag. i. 4, 9. La muerte de los santos está representada
representado como el desmontaje del tabernáculo (2 Cor. v. 1), y su despojo, 2 Ped. i. 14.
El alma inmortal, como las cosas más santas, primero es cubierta y quitada, llevada por
ángeles, invisibles, bajo la inspección del Señor Jesús, nuestro Eleazar. También se cuida la
cuerpo: la piel y la carne, que son como cortinas, los huesos y tendones que son como
barras y pilares; ninguno de estos se perderá; se da mandamiento acerca de los huesos,
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un pacto hecho con el polvo; estos están en custodia segura y todos se presentarán en el
gran día, cuando este tabernáculo será levantado de nuevo, y estos cuerpos viles serán hechos como los
cuerpo glorioso de Jesucristo.
34 Y Moisés y Aarón y el jefe de la congregación contaron a los hijos de los
Coatitas por sus familias y por las casas de sus padres, 35 Desde treinta años
de edad en adelante, hasta los cincuenta años, todo aquel que entra al servicio, para el
trabajar en el tabernáculo de reunión: 36 Y los contados de ellos por
sus familias eran dos mil setecientos cincuenta. 37 Estos fueron los que estaban
contados de las familias de Coat, todos los que ministraban en el tabernáculo de
la congregación que Moisés y Aarón contaron según el mandamiento de
el Señor por mano de Moisés. 38 Y los contados de los hijos de Gersón,
por sus familias y por las casas de sus padres, 39 desde los treinta años hasta los
arriba hasta los cincuenta años, todo el que entra al servicio, para el trabajo en
el tabernáculo de reunión, 40 incluso los contados de ellos, por todo el
sus familias, por las casas de sus padres, dos mil seiscientos treinta.
41 Estos son los contados de las familias de los hijos de Gersón, de todos los que
para servir en el tabernáculo de reunión, a quienes Moisés y Aarón contaron
según el mandamiento del Señor. 42 Y los contados de los
familias de los hijos de Merari, por sus familias, por las casas de sus padres, 43
Desde el de edad de treinta años arriba hasta el de edad de cincuenta años, todo el que entra en el
servicio, para el trabajo en el tabernáculo de reunión, 44 Incluso los que estaban
Los contados por sus familias fueron tres mil doscientos. 45 Estos serán
los contados de las familias de los hijos de Merari, a quienes Moisés y Aarón
contados conforme a la palabra del Señor por mano de Moisés. 46 Todos los que estaban
contados de los levitas que contaron Moisés y Aarón y los jefes de Israel, después
sus familias y según las casas de sus padres, 47 desde los treinta años arriba
hasta los cincuenta años, todo aquel que venía a hacer el servicio del ministerio, y el servicio
de la carga en el tabernáculo de reunión, 48 Incluso los que estaban contados de
ellos, ocho mil quinientos ochenta. 49 Según el comando-
Por orden del Señor fueron contados por mano de Moisés, cada uno según su
servicio, y según su carga: así fueron contados de él, como el Señor ordenó.
—ordenó Moisés.
Tenemos aquí un relato particular de los números de las tres familias de los levitas.
respectivamente, es decir, de los hombres efectivos, entre treinta y cincuenta años. Observe, 1. El
Los coatitas eran en total ocho mil seiscientos, de un mes arriba; pero de estos no había más que
2.750 hombres en servicio, ni una tercera parte. Los gersonitas, en total, 7500, y de ellos sólo 2630
hombres útiles, poco más de una tercera parte. Nota, de los muchos que se suman a los números
de la iglesia, hay comparativamente pocos que contribuyen al servicio de la misma. Así que tiene
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sido, y así es; muchos tienen un lugar en el tabernáculo y hacen poco del trabajo del
tabernáculo, Fil. ii. 20, 21. 2. Que los meraritas eran sólo 6200 en total, y sin embargo de ellos había
Había 3200 hombres útiles, es decir, más de la mitad. La mayor carga recaía sobre esa familia,
las tablas, las columnas y las basas; y así lo ordenó Dios que, aunque eran los menos
en número, pero deberían tener entre ellos a los hombres más capaces; para cualquier servicio a Dios
llama a los hombres, les proporcionará para ello y les dará fuerza en proporción al trabajo, gracia
suficiente. 3. El número total de los hombres capaces de la tribu de Leví que entraron en el reino de Dios
anfitrión de la guerra su guerra fue sólo 8580, mientras que los hombres capaces de las otras tribus que entraron
entraron al ejército de Israel para guerrear, sus guerras fueron muchas más. La más pequeña de las tribus casi había
cuatro veces más hombres capaces que los levitas, y algunos de ellos más de ocho veces más
muchos; porque aquellos que están ocupados en el servicio de este mundo y en la guerra según la carne, son
muchos más que los que se dedican al servicio de Dios, y pelean la buena batalla de
fe.
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Capítulo V
NÚMEROS
CAP. v.
En este capítulo tenemos, I. Una orden, de conformidad con las leyes ya dictadas, para la remoción
de los inmundos fuera del campamento, ver. 1-4. II. Una repetición de las leyes relativas a la restitución,
en caso de mal hecho al prójimo (ver. 5-8), y respecto a la apropiación del
cosas santificadas a los sacerdotes, ver. 9, 10. III. Se promulga una nueva ley sobre el juicio de una esposa
sospechoso de adulterio, por las aguas de los celos, ver. 11, etc.
Lo inmundo que debe ser eliminado. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Manda a los hijos de Israel que
expulsar del campamento a todo leproso, a todo aquel que tenga flujo y a todo aquel que esté contaminado
junto a los muertos: 3 Tanto macho como hembra echaréis fuera, fuera del campamento los pondréis;
para que no contaminen sus campamentos en medio de los cuales habito. 4 Y los hijos de Israel
Así lo hicieron, y los echaron fuera del campamento. Como Jehová había hablado a Moisés, así hicieron los niños.
de Israel. 5 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 6 Habla a los hijos de Israel:
Cuando un hombre o una mujer comete cualquier pecado cometido por los hombres, para cometer transgresión contra el
Señor, y esa persona sea culpable; 7 Entonces confesarán el pecado que han cometido:
y pagará su transgresión con el principal de ella, y le añadirá el quinto
parte de ella, y se la dará a aquel contra quien ha prevaricado. 8 Pero si el hombre tiene
ningún pariente a quien retribuir la transgresión, que la transgresión sea retribuida al Señor,
incluso al sacerdote; junto al carnero de la expiación, mediante el cual se hará la expiación
para él. 9 Y toda ofrenda de todas las cosas santas que los hijos de Israel hacen
traer al sacerdote, será suyo. 10 Y las cosas santificadas de cada uno serán suyas: todo lo que sea
Todo lo que alguno dé al sacerdote, será suyo.
He aquí, I. Una orden para la purificación del campamento, saliendo de dentro de su
líneas todos aquellos que eran ceremonialmente impuros, por problemas, lepras o el contacto con los muertos
cuerpos, hasta que fueran purificados conforme a la ley, v. 2, 3.
1. Estas órdenes se ejecutan inmediatamente, v. 4. (1.) El campamento ahora tenía un nuevo modelo.
y puesto en orden, y por lo tanto, para completar su reforma, es el próximo en ser limpiado.
Tenga en cuenta que la pureza de la iglesia debe consultarse y preservarse tan cuidadosamente como la paz.
y orden del mismo. Es necesario, no sólo que cada israelita esté confinado a su propio estándar,
pero que todo israelita contaminado sea separado de él. La sabiduría de lo alto es primero pura,
entonces pacífico. (2.) El tabernáculo de Dios ahora estaba fijado en medio de su campamento y, por lo tanto,
deben tener cuidado de mantenerlo limpio. Nota: La mayor profesión de religión en cualquier casa o
familia tanto más se ven obligados a alejar la iniquidad de su tabernáculo, Job
XXII. 23. La persona, el lugar en medio del cual Dios habita, no debe ser contaminado; por si
sea, será afrentado, ofendido y provocado a retirarse, 1 Cor. III. 16, 17.
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2. Esta expulsión de los inmundos fuera del campamento debía significar, (1.) Lo que los gobernadores
de la iglesia deben hacer: deben separar entre lo precioso y lo vil, y purgar
sacar a las personas escandalosas, como levadura vieja (1 Cor. v. 8, 13), para que otros no sean infectados y
contaminado, heb. xii. 15. Es para gloria de Cristo y edificación de su iglesia que aquellos
quienes son abierta e incorregiblemente profanos y viciosos deben ser eliminados y mantenidos alejados de
Comunión cristiana hasta que se arrepientan. (2.) Lo que Dios mismo hará en el gran día: él
Limpiará completamente su piso y recogerá de su reino todo lo que escandaliza. Como aquí
los inmundos fueron excluidos del campamento, así que en la nueva Jerusalén ninguna cosa inmunda entrará.
entrar, Rev. XXI. 27.
II. Una ley relativa a la restitución, en caso de daño cometido a un prójimo. se llama pecado
que los hombres cometen (v. 6), porque es común entre los hombres; un pecado del hombre, es decir, un pecado contra
hombre, por eso se piensa que debe ser traducido y comprendido. Si un hombre se extralimita o defrauda
su hermano en cualquier asunto, debe ser considerado como una transgresión contra el Señor, quien es el
protector del bien, el castigador del mal, y quien estrictamente nos acusa y nos ordena hacer
justamente. Ahora bien, ¿qué se debe hacer cuando la conciencia despierta de un hombre le acusa de culpa?
de este tipo, y lo trae a su memoria aunque se haya hecho hace mucho tiempo? 1. Debe confesar
su pecado, confesarlo a Dios, confesarlo a su prójimo y así avergonzarse de sí mismo. Si él
Lo he negado antes, aunque va contra la corriente reconocerse en una mentira, sin embargo, debe hacerlo.
él; porque su corazón se endureció lo negó, por lo tanto no tiene otra manera de hacerlo.
Parece que su corazón ahora se ablanda pero confesándolo. 2. Debe traer un sacrificio, un
carnero de expiación, v. 8. Debe darse satisfacción por la ofensa hecha a Dios, cuya ley
está rota, así como por la pérdida sufrida por nuestro vecino; la restitución en este caso no es
suficiente sin fe y arrepentimiento. 3. Sin embargo, los sacrificios no serían aceptados hasta que estén completos.
se hizo reparación a la parte perjudicada, no sólo el principal, sino una quinta parte añadida a
eso, v. 7. Es cierto que, si bien lo que se obtiene mediante la injusticia se retiene conscientemente en el
manos la culpa de la injusticia permanece en la conciencia, y no es purgada por el sacrificio
ni ofrendas, oraciones ni lágrimas, porque es un solo y mismo acto continuo de pecado en el que persiste.
Esta ley la teníamos antes (Lev. vi. 4), y aquí se añade que si la parte agraviada estaba muerta,
y no tenía ningún pariente cercano que tuviera derecho a la deuda, o si era de alguna manera incierto
a quién debe hacerse la restitución, esto no debe servir de excusa para detener lo que
fue obtenido injustamente; A quienquiera que perteneciera, ciertamente ninguno de los suyos lo obtuvo por
pecado, y por lo tanto debe ser entregado al sacerdote, v. 8. Si hubiera alguien que pudiera distinguir
un título para él, no debe ser dado al sacerdote (Dios odia el robo para los holocaustos); pero,
si no los había, entonces le correspondía al gran Señor (ob defectum sanguinis—por falta de descendencia),
y los sacerdotes eran sus receptores. Tenga en cuenta que algunas obras de piedad o caridad son necesarias.
justicia debe ser hecha por aquellos que tienen conciencia de haber hecho mal,
pero no sé de qué otra manera hacer la restitución; lo que no es de nuestra propiedad nunca será nuestro
ganancia.
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III. Una regla general relativa a las cosas santificadas dada en esta ocasión es que, cualquier cosa
fue dado al sacerdote, suyo será, v. 9, 10. 1. El que lo dio no debía recibir su regalo
nuevamente bajo cualquier pretexto. Esta ley ratifica y confirma todas las concesiones para usos piadosos,
que la gente no pudiera dar cosas a los sacerdotes en un ataque de celo, y luego retirarlas en un ataque
de vejación. 2. Los otros sacerdotes no deben compartir con aquel sacerdote que luego oficia
y a quien le fue dada la cosa santificada, fuera lo que fuese. Déjalo que fuera más.
listo y diligente en atender el pago, mejor: si hace el trabajo, que reciba la paga,
y que le haga mucho bien.
El agua amarga de los celos. (a.c. 1490.)
11 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 12 Habla a los hijos de Israel, y
diles: Si la mujer de alguno se aparta y comete transgresión contra él, 13 y
hombre se acuesta carnalmente con ella, y se oculta de los ojos de su marido, y se mantiene cerca, y
sea contaminada, y no haya testigo contra ella, ni sea tomada con la costumbre;
14 Y vino sobre él espíritu de celos, y tuvo celos de su mujer, y ella se contaminó.
O si viene sobre él espíritu de celos y tiene celos de su mujer, y ella no se contamina:
15 Entonces el hombre traerá su mujer al sacerdote, y él traerá su ofrenda para
ella, la décima parte de un efa de harina de cebada; No echará sobre ella aceite, ni pondrá
incienso encima; porque es ofrenda de celos, ofrenda conmemorativa, que trae
iniquidad para el recuerdo. 16 Y el sacerdote la acercará y la pondrá delante del
Señor: 17 Y el sacerdote tomará agua bendita en una vasija de barro; y del polvo que hay en
El sacerdote tomará el piso del tabernáculo y lo pondrá en agua: 18 Y el sacerdote
presentará a la mujer delante de Jehová, descubrirá la cabeza de la mujer y pondrá la ofrenda
como memorial en sus manos, que es la ofrenda de los celos; y el sacerdote tendrá en su mano
entregará el agua amarga que causa la maldición: 19 Y el sacerdote la acusará con juramento,
y di a la mujer: Si ningún hombre se ha acostado contigo, y si no te has apartado para
impureza con otra en lugar de tu marido, sé libre de esta agua amarga que
causa la maldición: 20 Pero si te fuiste a otra en lugar de tu marido, y si
Si te has contaminado, y alguno se ha acostado contigo junto a tu marido; 21 entonces el sacerdote
acusará a la mujer de juramento de maldición, y el sacerdote dirá a la mujer:
El Señor te haga maldición y juramento entre tu pueblo, cuando el Señor haga tu
el muslo se pudrirá y tu vientre se hinchará; 22 Y esta agua que causa la maldición entrará en
tus entrañas, para hacer que tu vientre se hinche y tu muslo se pudra; y la mujer dirá: Amén,
amén. 23 Y el sacerdote escribirá estas maldiciones en un libro, y las borrará con
el agua amarga: 24 Y hará beber a la mujer el agua amarga que hace
la maldición: y el agua que causa la maldición entrará en ella y se volverá amarga. 25
Entonces el sacerdote tomará de la mano de la mujer la ofrenda de los celos, y agitará el
ofrenda delante de Jehová, y la ofrecerás sobre el altar: 26 Y el sacerdote tomará un puñado
de la ofrenda, su memorial, y lo quemaremos sobre el altar, y después lo
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hacer que la mujer beba el agua. 27 Y cuando le haya dado a beber el agua,
entonces sucederá que si ella se contamina y ha cometido transgresión contra su marido,
que el agua que causa la maldición entrará en ella y se volverá amarga, y su vientre
se hinchará, y su muslo se pudrirá; y la mujer será maldición entre su pueblo. 28
Y si la mujer no está contaminada, sino limpia; entonces será libre y concebirá
semilla. 29 Esta es la ley de los celos, cuando una esposa se aparta de otro en lugar de su
marido, y está contaminada; 30 O cuando el espíritu de celos viene sobre él y se
celoso de su mujer, y presentará a la mujer delante de Jehová, y el sacerdote ejecutará
sobre ella toda esta ley. 31 Entonces el hombre quedará libre de culpa, y esta mujer
llevará su iniquidad.
Tenemos aquí la ley relativa al juicio solemne de una esposa cuyo marido estaba celoso.
de ella. Observar,
I. ¿Cuál se suponía en el caso? Que un hombre tenía alguna razón para sospechar que su esposa había
cometió adulterio, v. 12-14. Aquí, 1. El pecado de adulterio se representa justamente como un exceso.
pecado verdaderamente pecaminoso; es apartarse de Dios y de la virtud y del buen camino, Prov. ii. 17. es
cometer prevaricación contra el marido, despojarle de su honor, enajenarle sus derechos,
introducir una raza espuria en su familia para compartirla con sus hijos en su propiedad, y vi-
olvidando su pacto con él. Está siendo contaminado; porque nada contamina la mente y la conciencia.
ciencia más que este pecado. 2. Se supone que es un pecado sobre el cual los
pecadores para ocultar, de lo cual no hay testimonio. El ojo del adúltero espera el crepúsculo,
Trabajo XXIV. 15. Y la adúltera aprovecha cuando el buen hombre no está en casa,
Prov. vii. 19. No codiciaría lo secreto si no fuera vergonzoso; y el diablo que dibuja
pecadores a este pecado les enseña cómo cubrirlo. 3. Se supone que el espíritu de celos debe venir.
sobre el marido, de lo cual Salomón dice: Es la ira del hombre (Prov. vi. 34), y que
Es cruel como la tumba, Cant. viii. 6. 4. "Sin embargo" (dicen los escritores judíos) "debe hacer que parezca
que tiene algún motivo justo para sospechar". La regla que dan es: "Si el marido tiene
dijo a su esposa delante de testigos: 'No estés en secreto con tal hombre'; y, sin embargo-
a pesar de esa advertencia, se demuestra después que ella estaba en secreto con ese hombre,
aunque su padre o su hermano, entonces él puede obligarla a beber el agua amarga." Pero el
aquí la ley no lo vincula a ese método particular de probar la causa justa de su sospecha;
podría demostrarse lo contrario. En caso de que se pudiera probar que había cometido adulterio,
ella iba a ser ejecutada (Lev. xx. 10); pero si era incierto, entonces esta ley se cumplió.
Por lo tanto, (1.) Se debe advertir a todas las esposas que no den la menor ocasión a la sospecha.
de su castidad; No basta que se abstengan del mal de la inmundicia, sino que
debe abstenerse de toda apariencia de ello, de todo lo que se le parezca, o conduzca a él, o
puede dar el menor resentimiento a los celos; ¡Qué gran cosa puede encender un pequeño fuego! (2.)
Se debe advertir a todos los maridos que no abriguen sospechas injustificadas o sin causa sobre su
esposas. Si la caridad en general, y mucho más el afecto conyugal, enseña a no pensar en el mal, 1 Cor.
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xiii. 5. Es la felicidad de la mujer virtuosa que el corazón de su marido haga con seguridad
confía en ella, Prov. xxxi. 11.
II. ¿Cuál fue el procedimiento prescrito en este caso para que, si la esposa sospechosa era inocente,
no podría continuar bajo el reproche y la inquietud de los celos de su marido, y,
si es culpable, su pecado podría descubrirla y otros podrían oírla, temer y recibir advertencia.
1. El proceso del juicio debe ser el siguiente: (1.) Su marido debe llevarla al sacerdote,
con los testigos que podrían probar el fundamento de su sospecha, y desearía que ella pudiera
ser sometida a juicio. Los judíos dicen que el sacerdote fue el primero en intentar persuadirla para que
confesar la verdad, diciendo a este respecto: "Querida hija, tal vez fuiste alcanzada por
bebiendo vino, o dejándose llevar por el calor de la juventud o por los ejemplos de los malos vecinos;
Venid, confiesa la verdad, por amor de su gran nombre, que está descrito en las Sagradas Escrituras.
ceremonia, y no dejes que sea borrada con el agua amarga". Si ella confesara, diciendo: "Yo
"Estoy contaminada", no fue condenada a muerte, sino que se divorció y perdió su dote; si decía: "Yo
"Soy puro", entonces procedieron. (2.) Debe traer una ofrenda tosca de harina de cebada, sin
aceite o incienso, agradable al actual estado afligido de su familia; por una gran aflicción
era tener motivos para estar celoso o estar celoso sin motivo. Es una ofrenda de
memorial, para indicar que lo que se iba a hacer tenía la intención de ser un llamamiento religioso al om-
nisciencia y justicia de Dios. (3.) El sacerdote debía preparar el agua de los celos, el agua santa
agua de la fuente en la que debían lavarse los sacerdotes cuando ministraban; esto debe ser
trajo una vasija de barro que contenía (dicen) aproximadamente una pinta; y debe ser de tierra
porque cuanto más tosco y sencillo era cada cosa, más agradable resultaba a los presentes.
casión. Se debe poner polvo en el agua, para indicar el reproche que padecía y la vergüenza.
debería cuidarse, poniendo la boca en el polvo; pero el polvo del suelo del
tabernáculo, para dar honra a todo lo que pertenecía al lugar que Dios había elegido
poner su nombre allí y mantener en el pueblo una reverencia por él; ver Juan viii. 6. (4.)
La mujer debía ser presentada delante del Señor, a la puerta oriental del atrio del templo (dicen los judíos),
y su cabeza debía ser descubierta, en señal de su triste condición; y allí estaba ella
para un espectáculo al mundo, para que otras mujeres aprendan a no hacer después de su lascivia, Ezek.
xiii. 48. Sólo los judíos dicen: "Sus propios siervos no debían estar presentes para que ella no
parecer viles a sus ojos, quienes debían darle honor; su marido también debe ser despedido."
(5.) El sacerdote debía conjurarla a decir la verdad y denunciar la maldición de Dios contra
ella si fuera culpable, y declarar cuál sería el efecto de que ella bebiera el agua de
celos, v. 19-22. Debe asegurarle que, si fuera inocente, el agua no le haría ningún daño.
daño, v. 19. Nadie debe temer la maldición de la ley si no ha quebrantado los mandamientos de
la Ley. Pero si fuera culpable, esta agua sería un veneno para ella, le haría sentir el vientre
se hincharía y su muslo se pudriría, y sería maldición o abominación entre su pueblo,
v. 21, 22. A esto ella debe decir: Amén, como debe hacer Israel con las maldiciones pronunciadas en el monte.
Ebal, Deut. xxvii. 15-26. Algunos piensan que el Amén, al ser duplicado, respeta ambas partes del Evangelio.
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conjuro, tanto el que la liberó si era inocente como el que la condenó si era culpable.
Ninguna mujer, si fuera culpable, podría decir Amén a este conjuro y beber el agua sobre
a menos que ella no creyera en la verdad de Dios o desafiara su justicia, y hubiera llegado a tal punto
de descaro y dureza de corazón en el pecado como para desafiar a Dios Todopoderoso a hacer lo peor,
y eligen más bien aventurarse en su maldición que darle gloria haciendo confesión;
Así la fornicación ha quitado el corazón. (6.) El sacerdote debía escribir esta maldición en una letra
o rollo de pergamino, palabra por palabra, como él lo había expresado, y luego borrar
o raspar en el agua lo que había escrito (v. 23), para indicar que era esa maldición
que impregnó el agua y le dio su fuerza para realizar lo que se proponía. Significaba
que, si ella fuera inocente, la maldición debería ser borrada y nunca aparecer contra ella, como
Está escrito, Isaías. xiii. 25, Yo soy el que borro tu transgresión, y Sal. li. 9, Borra mis iniquidades; pero que, si ella fuera culpable, la maldición, como estaba escrito, siendo infundida en el
agua, entraría en sus entrañas con el agua, como el aceite en sus huesos (Sal. cix. 18),
como leemos acerca de una maldición que entró en una casa, Zac. v. 4. (7.) La mujer debe entonces beber el
agua (vers. 24); se llama agua amarga, piensan algunos porque le ponen ajenjo para
hacerlo amargo, o más bien porque provocó la maldición. Por eso el pecado es llamado algo malo y
amargo por la misma razón, porque causa la maldición, Jer. ii. 19. Si ella hubiera sido culpable (y
de lo contrario no causó la maldición), se le hizo saber que aunque sus aguas robadas
había sido dulce, y su pan comido en secreto era agradable, pero el final era amargo como el ajenjo,
Prov. IX. 17 y cap. v. 4. Sepan todos los que se entrometen en placeres prohibidos que al final serán amargura. Los judíos dicen que si al denunciar la maldición, la mujer
Estaba tan aterrorizada que no se atrevió a beber el agua, pero confesó que estaba contaminada, el sacerdote
arrojó el agua, y arrojó su ofrenda entre las cenizas, y se divorció sin
dote: si no confesaba y aun así no quería beber, la obligaban a hacerlo; y si ella fuera
dispuesta a vomitar de nuevo, la sacaron apresuradamente para que no contaminara el lugar santo.
(8.) Antes de que ella bebiera el agua, la ofrenda de los celos fue agitada y ofrecida sobre el altar.
(v. 25, 26); un puñado fue quemado como monumento conmemorativo, y el resto se lo comió el
sacerdote, a menos que el marido fuera sacerdote, y entonces era esparcido entre las cenizas. Esto de-
ofrecer en medio de la transacción significaba que el conjunto era un llamamiento a Dios, como un
Dios que todo lo sabe y de quien ningún secreto se esconde. (9.) Siendo así todas las cosas realizadas
formados según la ley, debían esperar la emisión. El agua, con un poco de polvo puesto.
en él, y los raspaduras de un pergamino escrito, no tenían ninguna tendencia natural a hacer ninguna de las dos cosas.
bueno o herido; pero si se apelaba así a Dios a través de una ordenanza instituida, aunque
de lo contrario, el inocente podría haber continuado bajo sospecha y el culpable sin ser descubierto,
sin embargo, Dios se adueñaría de su propia institución en poco tiempo, mediante la milagrosa opción.
eración de la Providencia, la inocencia del inocente debe ser aclarada y el pecado del
Los culpables deberían descubrirlos. [1.] Si la mujer sospechosa era realmente culpable, el agua que ella
bebido sería veneno para ella (v. 27), su vientre se hincharía y su muslo se pudriría por una vil enfermedad.
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por viles desiertos, y ella lloraría al final cuando su carne y su cuerpo fueran consumidos,
Prov. v. 11. El obispo Patrick dice, de algunos de los escritores judíos, que el efecto de estos
Las aguas aparecieron inmediatamente, ella palideció y sus ojos estaban listos para salirse de su cabeza. Dr.
Lightfoot dice que a veces no aparecía hasta después de dos o tres años, pero no tuvo hijos,
estaba enfermizo, languidecido y podrido al fin; es probable que algunos indicios aparecieran inmediatamente
mediatamente. El rabino dice que el adúltero también murió en el mismo día y hora en que el
La adúltera lo hizo, y de la misma manera también, que se le hinchó el vientre y se le pudrieron las partes secretas:
una enfermedad tal vez no muy distinta a la que en estas últimas épocas padeció la mano vengadora de un
Dios justo ha hecho el azote de la inmundicia, y con el cual las rameras y los fornicarios.
Los gers se infectan, se atormentan y se arruinan unos a otros, ya que escapan al castigo de los hombres. El
Los médicos judíos añaden que las aguas tenían este efecto sobre la adúltera sólo en caso de que el marido
nunca había ofendido del mismo modo; pero que, si en algún momento hubiera profanado el matrimonio...
cama, Dios no lo justificó así contra su injuriosa esposa; y que por lo tanto en este último
y degeneradas edades de la iglesia judía, cuando la inmundicia abundaba, esta forma de prueba
generalmente estaba en desuso y abandonado; Los hombres, conociendo sus propios crímenes, se contentaban con no
conocer los crímenes de sus esposas. Y a esto tal vez pueda referirse la amenaza (Oseas iv. 14),
No castigéis a vuestros cónyuges cuando cometen adulterio, porque vosotros mismos estáis separados de
putas. [2.] Si fuera inocente, el agua que bebiera sería física para ella: será
libre, y concebirá descendencia, v. 28. Los escritores judíos magnifican los buenos efectos de esta agua
a la mujer inocente, que, para recompensarla por el mal que le hizo la sospecha,
ella, después de beber estas aguas, debería estar más fuerte y verse mejor que nunca; si ella
estaba enfermiza, debería recuperar la salud, tener un hijo varón y tener un parto fácil.
2. Del conjunto podemos aprender: (1.) Que los pecados secretos son conocidos por Dios y, a veces,
extrañamente salen a la luz en esta vida; sin embargo, llegará el día en que Dios, mediante
Jesucristo, como aquí por el sacerdote, juzga los secretos de los hombres según el evangelio, Rom. ii.
16. (2.) Que, en particular, Dios juzgará a los fornicarios y adúlteros. la violación de
La fe y la castidad conyugal son muy irritantes para el Dios del cielo, y tarde o temprano
será contado. Aunque ahora no tenemos las aguas de los celos para ser un terror sensato.
a los inmundos, sin embargo, tenemos una palabra de Dios que debería ser un terror tan grande, que si alguno
El hombre contamina el templo de Dios, a éste Dios destruirá, 1 Cor. III. 17. (3.) Que Dios encontrará
de una manera u otra limpiar la inocencia de los inocentes y sacar a la luz su
la justicia como la luz. (4.) Que para los puros todas las cosas son puras, pero para los impuros nada
Así es, Belly. i. 15. La misma palabra es para algunos olor de vida para vida, para otros olor de muerte.
hasta la muerte, como aquellas aguas de los celos, según la reciben; la misma providencia
es para bien de unos y para mal de otros, Jer. xiv. 5, 8, 9. Y, cualquiera que sea su intención
porque no volverá vacío.
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Capítulo VI
NÚMEROS
CAP. VI.
En este capítulo tenemos, I. La ley concerniente a los nazareos, 1. ¿Qué era a lo que se refería el
El voto de un nazareo lo obligó, ver. 1-8. 2. Una ley correctiva en caso de que un nazareo sucediera
ser contaminado por el contacto de un cadáver, ver. 9-12. 3. La solemnidad de su alta cuando
se le acabó el tiempo, ver. 13-21. II. Instrucciones dadas a los sacerdotes sobre cómo deben bendecir el
gente, ver. 22, etc.
La ley sobre los nazareos. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel, y diles
a ellos: Cuando hombre o mujer se apartare para hacer voto de nazareo,
apartarse para el Señor: 3 Él se apartará del vino y del fuerte
beberá, y no beberá vinagre de vino, ni vinagre de sidra, ni beberá
ningún licor de uvas, ni comer uvas húmedas, ni secas. 4 Todos los días de su separación serán
No come nada de lo que se hace de la vid, desde el grano hasta la cáscara. 5 todos los
días del voto de su naciente, no pasará navaja sobre su cabeza: hasta que lleguen los días
cumplido, en el cual se aparte al Señor, será santo, y dejará que el
crecen mechones del cabello de su cabeza. 6 Todos los días que se aparte para el Señor
No vendrá a ningún cadáver. 7 No se contaminará ni por su padre ni por
su madre, por su hermano o por su hermana, cuando mueran: porque la consagración de su
Dios está sobre su cabeza. 8 Todos los días de su separación será santo para el Señor. 9 y si
alguno muere repentinamente por él, y ha contaminado la cabeza de su consagración; entonces
se afeitará la cabeza el día de su purificación, y el séptimo día se la afeitará. 10
Y al octavo día traerá dos tórtolas o dos palominos al sacerdote, al
puerta del tabernáculo de reunión: 11 Y el sacerdote ofrecerá uno por el pecado
ofrenda, y el otro en holocausto, y haréis expiación por él, por haber
pecado por entre los muertos, y santificará su cabeza ese mismo día. 12 Y consagrará
al Señor los días de su nazareno, y traerá un cordero de un año por la transgresión.
ofrenda; pero los días anteriores se perderán, porque su separación fue contaminada. 13
Y esta es la ley del nazareo, cuando se cumplan los días de su separación: será
llevado a la puerta del tabernáculo de reunión: 14 Y ofrecerá su ofrenda.
ofreciendo al Señor un cordero de un año, sin defecto, en holocausto, y
una cordera de un año, sin defecto, para ofrenda por el pecado, y un carnero sin
defecto para las ofrendas de paz, 15 y un canastillo de panes sin levadura, tortas de flor de harina amasadas
con aceite, y hojaldres sin levadura untadas con aceite, y su ofrenda vegetal, y
sus libaciones. 16 Y el sacerdote los llevará delante de Jehová, y ofrecerá
su ofrenda por el pecado y su holocausto: 17 Y ofrecerá el carnero en sacrificio de paz.
ofrendas a Jehová, con el canastillo de los panes sin levadura: el sacerdote ofrecerá también su
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ofrenda de cereal y su libación. 18 Y el nazareo afeitará la cabeza de su séquito.
aración a la puerta del tabernáculo de reunión, y tomará el cabello de la cabeza
de su nacimento, y lo pondrá en el fuego que está bajo el sacrificio de las ofrendas de paz.
19 Y tomará el sacerdote la espaldilla empapada del carnero, y una torta sin levadura del
del canastillo y una hojaldre sin levadura, y los pondrá en las manos del nazareo,
después de afeitarse el cabello de su nacimiento: 20 Y el sacerdote los mecerá como una mecha de-
Ofrecer ante el Señor: esto es santo para el sacerdote, con el pecho ondulado y los hombros levantados:
y después el nazareo podrá beber vino. 21 Esta es la ley del nazareo que tiene
voto, y de su ofrenda a Jehová por su separación, además de lo que su mano
obtener: según el voto que hizo, así debe hacer según la ley de su separación.
Después de la ley para descubrimiento y vergüenza de los que por el pecado se habían hecho viles,
apropiadamente sigue esto para la dirección y el estímulo de aquellos que por su eminente piedad
y la devoción se habían hecho honorables y se habían distinguido de sus
vecinos. Es muy probable que antes de esta ley hubo quienes fueron
bajo el carácter de nazareos, y eran celebrados con ese título como personas que profesaban
mayor rigor y celo en la religión que otras personas; porque se pronuncia voto de nazareo
de aquí como algo ya bien conocido, pero la obligación de ello se reduce a una mayor certeza
de lo que había sido hasta ahora. José es llamado nazareo entre sus hermanos (Gén. XLIX. 26),
no sólo porque está separado de ellos, sino porque es eminente entre ellos. Observar,
I. El carácter general de un nazareo: es una persona apartada para el Señor, v. 2. Algunos
fueron nazareos de por vida, ya sea por designación divina, como Sansón (Jueces xiii. 5), y Juan
Bautista (Lucas i. 15), o por el voto de sus padres sobre ellos, como Samuel, 1 Sam. i. 11. De estos no habla esta ley. Otros lo fueron por algún tiempo, y por su propio compromiso voluntario, y sobre ellos las reglas están dadas por esta ley. Una mujer podría obligarse
con el voto de nazareo, bajo las limitaciones que encontramos, cap. xxx. 3, donde el voto que
Se supone que la mujer debe hacer un voto al Señor parece referirse especialmente a este voto. El
Los nazareos eran: 1. Devotos del Señor durante el tiempo de su nazareo y, es
Probablemente, pasaban gran parte de su tiempo en el estudio de la ley, en actos de devoción e instruyendo
otros. De este modo se les dio un aire de piedad y a toda su conversación. 2.
Estaban separados de las personas comunes y de las cosas comunes. Los que están consagrados
a Dios no debe conformarse a este mundo. Se distinguieron no sólo de
otros, sino de lo que ellos mismos fueron antes y después. 3. Se separaron
haciendo un voto. Todo israelita estaba obligado por la ley divina a amar a Dios con todo su corazón,
pero los nazareos por sus propios actos y hechos se obligaron a algunas observancias religiosas,
como frutos y expresiones de ese amor, al que otros israelitas no estaban obligados. Algunos de esos
había cuyos espíritus Dios despertó para que fueran en sus días los ornamentos de la iglesia, los
abanderados de la religión y patrones de piedad. Se habla de ello como un gran favor a sus
nación que Dios levantó de sus jóvenes para los nazareos, Amós ii. 11. Los nazareos eran
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Conocido en las calles y respetado como más puro que la nieve, más blanco que la leche, Lam. IV. 7. Cristo
fue llamado en reproche nazareno, también lo fueron sus seguidores: pero él no era nazareo según
a esta ley; bebía vino y tocaba cadáveres, pero en su caso este tipo tenía sus logros.
ment, porque en él se encontraban toda pureza y perfección; y todo verdadero cristiano es un nazareo espiritual,
separados por voto al Señor. Encontramos a San Pablo, por la persuasión de sus amigos, en com-
complacencia a los judíos, sometiéndose a esta ley de los nazareos; pero al mismo tiempo es de-
declaró que los gentiles no debían observar tal cosa, Hechos xxi. 24, 25. Fue contemplado
Es un gran honor para un hombre ser nazareo y, por lo tanto, si un hombre habla de ello como un castigo,
ment, diciendo por ejemplo: "Seré nazareo en lugar de hacer esto o aquello", él es (dicen los judíos)
un hombre malvado; pero el que hace voto al Señor en el camino de santidad de ser nazareo, he aquí,
la corona de su Dios está sobre su cabeza.
II. Las obligaciones particulares que tenían los nazareos. Que las fantasías de los supersticiosos
Los hombres no pueden multiplicar infinitamente sus restricciones, Dios mismo les dicta la ley,
y les da la regla de su profesión.
1. No deben tener nada que ver con el fruto de la vid, v. 3, 4. No deben beber
ni beber vino, ni beber hilo, ni comer uvas, ni siquiera la semilla ni la cáscara; puede que no sea así
tanto como comer una pasa. El erudito Dr. Lightfoot tiene una conjetura (Hor. Heb. en Luc. 1. 15),
que, como las contaminaciones ceremoniales por la lepra y de otro modo representaban el estado pecaminoso de
hombre caído, por lo que la institución de la orden de los nazareos fue diseñada para representar la pureza
y perfecto estado del hombre en la inocencia, y que el árbol del conocimiento, prohibido a Adán,
era la vid, y por esa razón estaba prohibida a los nazareos, y todo el producto de
él. Los que dieron a beber vino a los nazareos hicieron la obra del tentador (Amós ii. 12), per-
incitándolos a comer ese fruto prohibido. Que era considerado una perfección y una alabanza no
beber vino aparece en el ejemplo de los recabitas, Jer. xxxv. 6. No debían beber
vino, (1.) Para que sean ejemplos de templanza y mortificación. los que se separan
para Dios y para su honra no deben satisfacer los deseos del cuerpo, sino conservarlo
debajo y ponerlo en servidumbre. Está permitido beber un poco de vino para el bienestar del estómago,
para ayudar en eso, 1 Tim. v. 23. Pero beber mucho vino por el gusto, para agradarle, no
De ninguna manera seáis aquellos que profesan no andar según la carne, sino según el Espíritu. (2.)
Para que estén calificados para emplearse en el servicio de Dios. No deben
Beban, para que no se olviden de la ley (Prov. xxxi. 5), para que no se extravíen por el vino, Isa.
xxviii. 7. Que todos los cristianos se obliguen a ser muy moderados en el uso del vino y
bebida fuerte; porque si el amor de estos una vez domina a un hombre, se convierte en un hombre muy fácil.
presa de Satanás. Es observable que debido a que no debían beber vino (que era lo que
destinado principalmente) debían comer nada que viniera de la vid, para enseñarnos con la mayor
cuidado y precaución para evitar el pecado y todo lo que linda con él y conduce a él, o puede
ser una tentación para nosotros. Absteneos de toda apariencia de mal, 1 Tes. v.22.
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2. No deben cortarse el cabello, v. 5. No deben depilarse la cabeza ni afeitarse
barbas; ésta fue la marca del nazareo de Sansón que a menudo leemos en su historia.
Ahora bien, (1.) Esto significó un noble descuido del cuerpo y de su comodidad y ornamento, que
llegaron a ser aquellos que, estando apartados para Dios, debían estar totalmente ocupados con sus almas,
para asegurar su paz y belleza. Significaba que, por el momento, habían renunciado a todo
tipo de placeres y deleites sensuales, y resolvió vivir una vida de abnegación y mortificación.
ación. Mefiboset, afligido, no se cortó la barba, 2 Sam. xix. 24. (2.) Algunos observan
se habla de ese cabello largo como insignia de sujeción (1 Cor. xi. 5, etc.); para que el pelo largo
de los nazareos denotaba su sujeción a Dios y su puesta bajo su
dominio. (3.) Por esto, todos los que los encontraron sabían que eran nazareos, por lo que
imponía respeto. Los hacía lucir geniales sin arte; era la corona de la naturaleza en la cabeza,
y un testimonio para ellos de que habían conservado su pureza. Porque si hubieran sido contaminados,
sus cabellos debían haber sido cortados, v. 9. Véase Jer. vii. 29.
3. No deben acercarse a ningún cadáver, v. 6, 7. Otros podrían tocar los cadáveres,
y contrajo sólo una contaminación ceremonial por algún tiempo; algunos deben hacerlo, de lo contrario el
los muertos deben ser insepultos; pero los nazareos no deben hacerlo, so pena de perder todos los derechos.
honor de su nazareo. No deben asistir al funeral de ningún familiar, no, no.
padre ni madre, como tampoco el sumo sacerdote mismo, porque la consagración de su
Dios está sobre su cabeza. Aquellos que se separan de Dios deben aprender, (1.) A distinguir
ellos mismos y hacer más que los demás. (2.) Para mantener sus conciencias limpias de obras muertas,
y no tocar lo inmundo. La mayor profesión de religión que hagamos y la
Cuanto más eminentes parezcamos, mayor cuidado debemos tener para evitar todo pecado, porque tenemos tanto
más honor perder por ello. (3.) Para moderar sus afectos incluso hacia sus parientes cercanos,
para no permitir que el dolor por la pérdida de ellos irrumpa en su gozo en Dios y sumisión.
sión a su voluntad. Ver Matt. viii. 21, 22.
4. Todos los días de su separación deben ser santos para el Señor, v. 8. Este fue el
significado de esas observancias externas, y sin esto no tenían importancia. El
Los nazareos deben ser devotos de Dios, empleados para él y sus mentes concentradas en él;
deben mantenerse puros de corazón y de vida, y ser en todo conformes a la
imagen y voluntad divinas; esto es ser santo, esto es ser nazareo en verdad.
III. La provisión que se hizo para la limpieza de un nazareo, si ocurría inevitablemente.
capaz de contraer una contaminación ceremonial por el contacto de un cadáver. No se ordena ninguna sanción
por esta ley por el incumplimiento doloso de las leyes anteriores; porque no se suponía que un hombre
Quien tenía tanta religión como para hacer ese voto podía tener tan poca como para romperlo presuntuosamente.
iosamente: ni se podría suponer que debiera beber vino o cortarse el pelo, sino por su
culpa propia; pero puramente por la providencia de Dios, sin culpa alguna por su parte, podría ser
cerca de un cadáver, y ese es el caso (v. 9): Si un hombre muere muy repentinamente por él, tiene
profanó la cabeza de su consagración. Tenga en cuenta que la muerte a veces se lleva a los hombres muy repentinamente,
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y sin previo aviso. Un hombre podría estar sano y muerto en tan poco tiempo que
el nazareo más cuidadoso no podía evitar ser contaminado por el cadáver; un paso tan corto
es a veces, y tan pronto llevado, del tiempo a la eternidad. ¡Dios prepáranos para la muerte súbita!
En este caso, 1. Debe ser purificado de la contaminación ceremonial que había contraído, como
otros deben hacerlo, al séptimo día, v. 9. Es más, se necesitaba más para la purificación del
nazareo que de cualquier otra persona que hubiera tocado un cadáver; debe traer una ofrenda por el pecado
y se debe hacer un holocausto, y se debe hacer expiación por él, v. 10, 11. Esto nos enseña
que los pecados de debilidad y las faltas que nos toman por sorpresa deben ser seriamente arrepentidos.
ted, y que se debe hacer una aplicación de la virtud del sacrificio de Cristo a nuestras almas

para el perdón de ellos cada día, 1 Juan ii. 1, 2. Nos enseña también que, si los que
hacer cualquier cosa que manche la reputación de sus profesantes.
sión, se espera más de ellos que de otros, para recuperar tanto su paz como su
su crédito. 2. Debe comenzar de nuevo los días de su separación; por todo lo que pasó antes
su contaminación, aunque se acercó mucho al período de su tiempo establecido, se perdió, y no
contado a él, v. 12. Esto los obligó a tener mucho cuidado de no contaminarse con el
muertos, porque eso era lo único que les hacía perder el tiempo, y nos enseña que si un
el justo se aparta de su justicia, y se contamina con obras muertas, todas sus
la justicia que ha hecho se perderá para él, Eze. xxxiii. 13. Todo está perdido, todo es en vano,
si no persevera, Gal. III. 4. Debe comenzar de nuevo y hacer sus primeras obras.
IV. La ley para la liberación solemne de un nazareo de su voto, cuando haya cumplido
el tiempo que se fijó para sí mismo. Antes de la expiración de ese término no podría ser puesto en libertad;
antes de hacer el voto, estaba en su propio poder, pero ya era demasiado tarde después del voto para hacer preguntas.
Los judíos dicen que el tiempo del voto de un nazareo no podía ser menor de treinta días; y si un
El hombre dijo: "Seré nazareo sólo por dos días", pero estaba obligado a treinta; pero debería
Parece que el voto de Pablo fue por sólo siete días (Hechos xxi. 27), o, más bien, entonces observó la ce-
remojo de terminar aquel voto de nazareo del cual, estando lejos del
templo, se había dado de alta algunos años antes en Cencrea sólo mediante la ceremonia de
cortándose el pelo, Hechos xviii. 18. Cuando transcurriera el tiempo del voto de separación, debía
ser liberado, 1. Públicamente, a la puerta del tabernáculo (v. 13), para que todos se dieran cuenta de
el cumplimiento de su voto, y nadie podría ofenderse si lo vieran ahora beber vino, quien
se había negado últimamente. 2. Debía hacerse con sacrificios, v. 14. No sea que piense que por
esta eminente pieza de devoción que había hecho de Dios en deudor hacia él, es designado, incluso
cuando hubo cumplido su voto, de traer una ofrenda a Dios; porque, cuando hayamos hecho todo lo posible
En el deber para con Dios, aun así debemos reconocernos a nosotros mismos detrás de él. Debe traer uno de
cada tipo de ofrendas instituidas. (1.) Un holocausto, como reconocimiento de la voluntad de Dios.
dominio soberano sobre él y todo lo que todavía tenía, a pesar de su liberación de este
voto particular. (2.) Una ofrenda por el pecado. Esto, aunque se menciona en segundo lugar (v. 14), parece tener
ofrecido primero (v. 16), porque se debe hacer expiación por nuestros pecados antes de cualquiera de nuestros sacrificios.
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puede ser aceptado. Y es muy observable que incluso el nazareo, que a los ojos de los hombres era
más pura que la nieve y más blanca que la leche, pero no se atrevió a presentarse ante el Dios santo sin una
ofrenda por el pecado. Aunque había cumplido el voto de su separación sin ninguna contaminación, todavía
debe traer un sacrificio por el pecado; porque hay culpa insensiblemente contraída por el mejor de los hombres,
incluso en sus mejores obras: algunas buenas omitidas, otras mal admitidas, que, si nos ocuparan
con estricta justicia, sería nuestra ruina, y en consecuencia de lo cual es necesario que
recibir la expiación y alegarla como nuestra justicia ante Dios. (3.) Una ofrenda de paz,
en agradecimiento a Dios que le había permitido cumplir su voto, y en súplica a Dios
para que la gracia le preservara de hacer cualquier cosa impropia de alguien que alguna vez había sido un
nazareo, recordando que, aunque ahora estaba libre de las ataduras de su propio voto,
todavía permanecía bajo las ataduras de la ley divina. (4.) A estos se agregaron las ofrendas de carne.
y libaciones, según la manera (v. 15, 17), porque éstas siempre acompañaban al
holocaustos y ofrendas de paz; y además de estos, un canastillo de tortas sin levadura, y
obleas. (5.) Parte de la ofrenda de paz, con un pastel y una hostia, debía agitarse para que los saludaran.
ofrenda (v. 19, 20); y esto fue una gratificación para el sacerdote, que lo recibió para sus dolores, después de haberlo
sido presentado por primera vez a Dios. (6.) Además de todo esto, podría traer sus ofrendas voluntarias, tales como
según lo obtenga su mano, v. 21. Podría traer más que esto, pero no menos. Y, para honrar el
solemnidad, era común en esta ocasión que sus amigos estuvieran a cargo de
ellos, Hechos xxi. 24. Por último, se designó una ceremonia más, que fue como la cancelación
del vínculo cuando se cumple la condición, y ese fue el corte de su cabello, que
Se le había permitido crecer durante todo el tiempo que fue nazareo, y quemarlo en el fuego sobre
donde hervían las ofrendas de paz, v. 18. Esto daba a entender que su pleno desempeño de
su voto fue aceptable a Dios en Cristo el gran sacrificio, y no de otra manera. Aprende aquí
hacer votos y pagar al Señor nuestro Dios, porque él no se complace en los necios.
Una forma de bendición designada. (a.c. 1490.)
22 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 23 Habla a Aarón y a sus hijos:
diciendo: De esta manera bendeciréis a los hijos de Israel, diciéndoles: 24 El Señor
te bendiga y te guarde: 25 El Señor haga resplandecer su rostro sobre ti, y tenga misericordia de ti.
26 El Señor alce sobre ti su rostro y te dé paz. 27 Y ellos
pondré mi nombre sobre los hijos de Israel; y los bendeciré.
Aquí, I. Los sacerdotes, entre otros buenos oficios que debían hacer, son nombrados
bendecir solemnemente al pueblo en el nombre del Señor, v. 23. Era parte de su trabajo, Deut.
xxi. 5. Por esto Dios pone honor a los sacerdotes, porque el menos es bendecido por el mejor; y
De este modo dio gran consuelo y satisfacción al pueblo, que consideraba al sacerdote como
La boca de Dios para ellos. Aunque sus sacerdotes no podían hacer más que implorar una bendición,
siendo, sin embargo, intercesor por oficio, y haciendo en su nombre aquel que manda la bendición,
la oración llevaba consigo una promesa, y la pronunció como quien tiene autoridad con su
manos levantadas y su rostro hacia la gente. Ahora, 1. Este fue un tipo de misión de Cristo.
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en el mundo, que había de bendecirnos (Hechos iii. 26), como sumo sacerdote de nuestra profesión. El
Lo último que hizo en la tierra fue levantar las manos para bendecir a sus discípulos, Núm. xxiv. 50, 51.
El erudito obispo Pearson observa como una tradición de los judíos que los sacerdotes bendecieran el
gente sólo al final del sacrificio de la mañana, no del sacrificio de la tarde, para mostrar (dice
él) que en los últimos días, los días del Mesías, que son (como si fuera) la tarde del
mundo, la bendición de la ley debería cesar y la bendición de Cristo debería tener lugar.
2. Fue un modelo para los ministros del evangelio, los maestros de asambleas, que son de la misma manera que
Despedir sus asambleas solemnes con una bendición. Los mismos que son boca de Dios para su pueblo,
para enseñarles y mandarles, su boca también los bendecirá; y los que reciben
la ley recibirá la bendición. Los doctores hebreos advierten al pueblo que digan que no,
"¿De qué sirve la bendición de este pobre y sencillo sacerdote? "Porque", dicen, "la recepción de la
la bendición no depende del sacerdote, sino del Dios santo y bendito."
II. Aquí se les prescribe una forma de bendición. En sus otras devociones no se mostraba ninguna forma.
prescrito, pero siendo este el mandato de Dios concerniente a la bendición, para que no parezca
como cualquier cosa propia, pone las mismas palabras en sus bocas, v. 24-26. Aquí observa,
1. Que la bendición se ordene a cada persona en particular: El Señor te bendiga. Ellos
cada uno de ellos debe prepararse para recibir la bendición, y luego debe encontrar
suficiente para hacer felices a todos los hombres. Bendito serás, Deut. xxviii. 3. Si tomamos
la ley para nosotros mismos, podemos tomar la bendición para nosotros mismos, como si nuestros nombres estuvieran insertados.
2. Que el nombre Jehová se repite tres veces en él, y (como observan los críticos) cada una con
un acento diferente en el original; Los propios judíos piensan que hay algún misterio en esto,
y sabemos lo que es, habiéndolo explicado el Nuevo Testamento, lo que nos lleva a esperar
la bendición de la gracia de nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión
del Espíritu Santo, cada una de las cuales personas es Jehová, y sin embargo "no son tres Señores, sino
un solo Señor", 2 Cor. xiii. 14. 3. Que el favor de Dios es todo en todos en esta bendición, porque eso es
la fuente de todo bien. (1.) ¡El Señor te bendiga! Nuestra bendición Dios es sólo nuestro hablar bien.
de él; su bendición nos está haciendo bien; aquellos a quienes él bendice son verdaderamente benditos. (2.)
El Señor haga brillar su rostro sobre ti, en alusión al resplandor del sol sobre la tierra,
para iluminarlo y consolarlo, y renovar su rostro. "El Señor te ama y te hace
saber que él te ama." No podemos dejar de ser felices si tenemos el amor de Dios; y no podemos
pero será fácil si sabemos que lo tenemos. (3.) El Señor alza sobre ti su rostro. Este
tiene el mismo significado que el primero, y parece aludir a las sonrisas de un padre ante
su hijo, o de un hombre sobre su amigo en quien se complace. Si Dios nos da las seguridades
de su favor especial y de su aceptación hacia nosotros, esto pondrá alegría en el corazón, Sal. IV. 7,
8. 4. Que los frutos de este favor que transmite esta bendición son protección, perdón y
paz. (1.) Protección contra el mal, v. 24. Jehová te guarde, porque él es el que guarda a Israel, y
ni se adormece ni duerme (Sal. cxxi. 4), y todos los creyentes son guardados por el poder de Dios. (2.)
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Perdón del pecado, v. 25. El Señor tenga misericordia de ti. (3.) Paz (v. 26), incluyendo todo el bien que constituye una felicidad completa.
III. Dios aquí promete ratificar y confirmar la bendición: Pondrán mi nombre sobre
los hijos de Israel, v. 27. Dios les da permiso para hacer uso de su nombre para bendecir a los
pueblo, y bendecirlos como su pueblo, llamado por su nombre. Esto incluyó todas las bendiciones.
podrían pronunciarse sobre ellos, para marcarlos para el pueblo peculiar de Dios, su elección.
y amor. El nombre de Dios sobre ellos era su honor, su consuelo, su seguridad, su súplica.
Somos llamados por tu nombre, no nos dejes. Se añade, y los bendeciré. Nota, un divino
la bendición va de la mano con las instituciones divinas y les da virtud y eficacia. Qué
Cristo dice que la paz es verdad de la bendición: "Paz a esta congregación", si los hijos de
paz y herederos de bendición estén allí, la paz, la bendición reposará sobre ellos, Lucas x.
5, 6. Porque en cada lugar donde Dios registre su nombre se encontrará con su pueblo y lo bendecirá.
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NÚMEROS
CAP. VII.
Habiendo Dios establecido casa (por así decirlo) en medio del campamento de Israel, los príncipes de
Israel viene aquí de visita con sus presentes, como inquilinos de su propietario, en nombre de
sus respectivas tribus. I. Trajeron regalos, 1. Al momento de la dedicación del tabernáculo,
para el servicio de eso, ver. 1-9. 2. Sobre la dedicación del altar, para el uso de aquel, ver.
10-88. Y II. Dios bondadosamente manifestó su aceptación de ellos, ver. 89. Los dos capítulos anteriores fueron los registros de leyes adicionales que Dios dio a Israel, esta es la historia de
los servicios adicionales que Israel realizó a Dios.
Las Ofrendas de los Príncipes. (a.c. 1490.)
1 Y aconteció que el día que Moisés hubo levantado completamente el tabernáculo, y había
lo ungió y lo santificó con todos sus instrumentos, tanto el altar como todos los vasos.
de allí, y los había ungido y santificado; 2 Que los príncipes de Israel, jefes
de la casa de sus padres, que eran los príncipes de las tribus, y estaban sobre los que
fueron contados, ofrecidos: 3 Y trajeron su ofrenda delante del Señor, seis cubiertos
carros y doce bueyes; un carro para dos de los príncipes, y un buey para cada uno; y
los llevaron ante el tabernáculo. 4 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 5
Tómalo de ellos, para que hagan el servicio del tabernáculo de reunión;
y las darás a los levitas, a cada uno según su servicio. 6 y
Moisés tomó los carros y los bueyes y se los dio a los levitas. 7 dos vagones
y cuatro bueyes dio a los hijos de Gersón, conforme a su servicio: 8 Y cuatro
carros y ocho bueyes dio a los hijos de Merari, según su servicio, bajo
mano de Itamar, hijo del sacerdote Aarón. 9 Pero a los hijos de Coat les dio
ninguno: porque el servicio del santuario que les correspondía era que llevaran
sobre sus hombros.
Aquí está la ofrenda de los príncipes al servicio del tabernáculo. Observar,
I. Cuando fue; no hasta que estuvo completamente establecido, v. 1. Cuando todas las cosas estuvieron hechas, tanto
el tabernáculo mismo y el campamento de Israel que lo rodeaba, según las instrucciones
dado, entonces comenzaron a hacer sus regalos, probablemente alrededor del octavo día del segundo mes.
Tenga en cuenta que siempre deben realizarse las observancias necesarias de las ofrendas voluntarias: primero aquellas, y
entonces estos.
II. Quién fue el que ofreció: Los príncipes de Israel, jefes de las casas de sus padres, v. 2.
Tenga en cuenta que aquellos que están por encima de los demás en poder y dignidad deben ir antes que los demás y
esfuércese por ir más allá de ellos, en todo lo que es bueno. Cuanto más avanzados estén los
se espera más de ellos, por la mayor oportunidad que tienen de servir
Dios y su generación. ¿Para qué sirven la riqueza y la autoridad, sino para que permitan al hombre
¿Hacer tanto más bien en el mundo?
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III. Lo que se ofreció: seis carros, con cada uno de ellos una yunta de bueyes para tirarlos, v. 3.
Sin duda estos carros eran agradables al resto del mobiliario del tabernáculo y sus
accesorios, los mejores de su clase, como los carruajes que usan los grandes príncipes cuando van
en procesión. Algunos piensan que Dios, por medio de Moisés, les indicó lo que debían traer,
o quizás su propia consideración les sugirió hacer esto presente. Aunque de Dios
La sabiduría había ordenado todos los elementos esenciales del tabernáculo, sin embargo, parece que estas conexiones accidentales
Las comodidades quedaron a cargo de su propia discreción, que debía establecer el orden para que
que faltaba (Belly. i. 5), y estos carros no fueron rechazados, aunque no se encontró ningún modelo de ellos.
fue mostrado a Moisés en el monte. Tenga en cuenta que no se debe esperar que la institución divina
de ordenanzas debe descender a todas aquellas circunstancias que son determinables, y son
Apto para ser alterado, por la prudencia humana, esa sabiduría que es provechosa dirigir. Observar,
Tan pronto como el tabernáculo está completamente instalado, se toma esta disposición para su remoción.
Tenga en cuenta que incluso cuando recién estamos instalados en el mundo y pensamos que estamos comenzando a tomar
root, debemos estar preparándonos para cambios y eliminaciones, sobre todo para el gran cambio. Mientras
Estamos aquí en este mundo, todo debe acomodarse a una actitud militante y móvil.
estado. Cuando se estaba armando el tabernáculo, los príncipes fueron muy generosos en sus ofrendas,
porque entonces traían piedras preciosas y piedras para engastar (Éxodo xxxv. 27), pero ahora
trae más regalos. Tenga en cuenta que aquellos que han hecho el bien deben estudiar para abundar en él todavía.
más y más, y no os canséis de hacer el bien.
IV. Cómo se dispuso la ofrenda y qué uso se hizo de ella: los carros y
Se dieron bueyes a los levitas para que los usaran en el transporte del tabernáculo, tanto para su comodidad (porque
Dios no permitiría que ninguno de sus siervos estuviera sobrecargado de trabajo), y para mayor seguridad
y transporte correcto de las distintas partes del tabernáculo, que sería mejor mantenerlas juntas,
y al abrigo de las inclemencias del tiempo, en carros. 1. Los gersonitas, que tenían el carro ligero,
las cortinas y cortinas, sólo tenían dos carros y dos yuntas de bueyes (v. 7); cuando tuvieron
cargados estos, deberán llevar el resto, si queda alguno, sobre sus hombros. 2. Los meraritas,
que tenía el carro pesado, y lo que era más difícil de manejar, las tablas, pilares, basas,
&c., tenía cuatro carros, y les fueron asignadas cuatro yuntas de bueyes (v. 8); y sin embargo, si no lo hubieran hecho
más carros propios, se verían obligados a llevar también mucho sobre sus espaldas,
porque sólo las basas de plata pesaban cien talentos, o sea más de cuatro toneladas, y eso era
suficiente para cargar cuatro carros tirados sólo por una yunta de bueyes cada uno. pero cada uno
la cuenca es un peso de talento, que es aproximadamente la carga de un hombre (como aparece en 2 Reyes v. 23)
probablemente los llevaron a la espalda y colocaron las tablas y pilares en los carros.
Observe aquí cómo Dios, sabia y bondadosamente, ordenó la mayor fuerza a aquellos que habían
la mayor parte del trabajo. Cada uno tenía vagones según su servicio. Cualquier carga que Dios tenga en su
la providencia nos impone, él, por su gracia suficiente, le proporcionará la fuerza, 1 Cor.
X. 13. 3. Los Coatitas, que tenían el carruaje más sagrado, no tenían carros en absoluto, porque
debían llevar su carga sobre sus hombros (v. 9), con especial cuidado y veneración.
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ación. Cuando en los tiempos de David llevaban el arca en un carro, Dios les hizo saber a sus
terror, por la muerte de Uzza, que no lo buscaron en el debido orden. Ver 1 Crón. xv.
13. 

10 Y los príncipes ofrecieron para la dedicación del altar el día que fue ungido,
Incluso los príncipes ofrecieron su ofrenda ante el altar. 11 Y el Señor dijo a Moisés:
Cada príncipe ofrecerá su ofrenda en su día para la dedicación del altar. 12
Y el que ofreció su ofrenda el primer día fue Naasón hijo de Aminadab, de los
tribu de Judá: 13 Y su ofrenda fue un plato de plata, cuyo peso era cien
y treinta siclos, un jarro de plata de setenta siclos, al siclo del santuario; ambos
de ellos estaban llenos de flor de harina amasada con aceite para ofrenda de cereal: 14 Una cucharada de diez
siclos de oro llenos de incienso: 15 un novillo joven, un carnero, un cordero de un año,
para holocausto: 16 Un macho cabrío para ofrenda por el pecado: 17 Y para sacrificio de
ofrendas de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos, cinco corderos de un año: este era el
ofrenda de Naasón hijo de Aminadab. 18 El segundo día Natanael hijo de
Suar, príncipe de Isacar, ofreció: 19 Ofreció como ofrenda un plato de plata, el
cuyo peso era ciento treinta siclos, un jarro de plata de setenta siclos, después
el siclo del santuario; ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para ofrenda vegetal:
20 Una cucharada de oro de diez siclos, llena de incienso: 21 Un becerro, un carnero, un
Cordero de un año para el holocausto: 22 Un macho cabrío para el sacrificio por el pecado: 23
Y para el sacrificio de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos, cinco corderos del
primer año: esta fue la ofrenda de Natanael hijo de Zuar. 24 Al tercer día Eliab el
hijo de Helón, príncipe de los hijos de Zabulón, ofreció: 25 Su ofrenda fue una moneda de plata.
un cargador, cuyo peso era ciento treinta siclos, un cuenco de plata de setenta
siclos, según el siclo del santuario; ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para
una ofrenda vegetal: 26 Una cucharada de oro de diez siclos, llena de incienso: 27 Un becerro joven,
un carnero, un cordero de un año para el holocausto: 28 un macho cabrío por el pecado
ofrenda: 29 Y para sacrificio de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos, cinco
corderos de un año: esta fue la ofrenda de Eliab hijo de Helón. 30 El cuarto
día que ofreció Elizur hijo de Sedeur, príncipe de los hijos de Rubén: 31 Su ofrenda
Había un plato de plata que pesaba ciento treinta siclos, un cuenco de plata con
setenta siclos, al siclo del santuario; ambos llenos de fina harina mezclada
con aceite para la ofrenda de cereal: 32 Una cucharada de oro de diez siclos, llena de incienso: 33 Una
un becerro, un carnero y un cordero de un año para el holocausto: 34 un cabrito del
machos cabríos para la ofrenda por el pecado: 35 Y para el sacrificio de ofrendas de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco
Cabritos, cinco corderos de un año: esta fue la ofrenda de Elisur hijo de Sedeur. 36
El quinto día, Selumiel hijo de Zurisadai, príncipe de los hijos de Simeón, ofreció:
37 Su ofrenda fue un plato de plata, cuyo peso era ciento treinta
siclos, un jarro de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario; ambos
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lleno de flor de harina amasada con aceite para ofrenda de cereal: 38 una cucharada de oro de diez siclos,
lleno de incienso: 39 un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para holocausto.
ing: 40 Un macho cabrío como ofrenda por el pecado: 41 Y como sacrificio de ofrendas de paz,
dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos, cinco corderos de un año: esta fue la ofrenda de
Selumiel hijo de Zurisadai. 42 El sexto día, Eliasaf hijo de Deuel, príncipe
de los hijos de Gad, ofrecido: 43 Su ofrenda fue un plato de plata del peso de un
ciento treinta siclos, un jarro de plata de setenta siclos, al siclo del santuario;
ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para ofrenda de carne: 44 Una cuchara de oro
diez siclos, llenos de incienso: 45 un becerro, un carnero, un cordero de un año,
para holocausto: 46 Un macho cabrío para ofrenda por el pecado: 47 Y para sacrificio de
ofrendas de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos, cinco corderos de un año: este era el
ofrenda de Eliasaf hijo de Deuel. 48 El séptimo día, Elisama hijo de Amihud,
príncipe de los hijos de Efraín, ofreció: 49 Su ofrenda fue un plato de plata, el peso
de los cuales ciento treinta siclos, un jarro de plata de setenta siclos, según el
siclo del santuario; ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para ofrenda vegetal:
50 Una cucharada de oro de diez siclos, llena de incienso: 51 Un becerro, un carnero, un
Cordero de un año para el holocausto: 52 Un macho cabrío para el sacrificio por el pecado: 53
Y para el sacrificio de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos, cinco corderos del
primer año: esta fue la ofrenda de Elisama hijo de Ammihud. 54 Al octavo día
ofreció a Gamaliel hijo de Pedahzur, príncipe de los hijos de Manasés: 55 Su ofrenda
Había un plato de plata que pesaba ciento treinta siclos, un cuenco de plata con
setenta siclos, al siclo del santuario; ambos llenos de fina harina mezclada
con aceite para la ofrenda de cereal: 56 Una cucharada de oro de diez siclos, llena de incienso: 57 Una
un becerro, un carnero y un cordero de un año para el holocausto: 58 un cabrito del
machos cabríos para la ofrenda por el pecado: 59 y para el sacrificio de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco
Cabritos, cinco corderos de un año: esta fue la ofrenda de Gamaliel hijo de Pedahzur.
60 El noveno día, Abidán hijo de Gedeoni, príncipe de los hijos de Benjamín, ofreció:
61 Su ofrenda fue un plato de plata, cuyo peso era ciento treinta
siclos, un jarro de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario; ambos
llena de flor de harina amasada con aceite para ofrenda de cereal: 62 una cucharada de oro de diez siclos,
lleno de incienso: 63 Un novillo joven, un carnero y un cordero de un año, para holocausto.
ing: 64 Un macho cabrío como ofrenda por el pecado: 65 Y como sacrificio de ofrendas de paz,
dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos, cinco corderos de un año: esta fue la ofrenda de Abidán
hijo de Gedeoni. 66 El décimo día Ahiezer hijo de Ammisadai, príncipe de los
hijos de Dan, ofrecieron: 67 Su ofrenda fue un plato de plata, cuyo peso era una
ciento treinta siclos, un jarro de plata de setenta siclos, según el siclo del santuario.
ario; ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para ofrenda de cereal: 68 Uno de oro
una cucharada de diez siclos, llena de incienso: 69 un becerro, un carnero, un cordero de primera
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año, en holocausto: 70 Un macho cabrío en ofrenda por el pecado: 71 Y en sacrificio
de las ofrendas de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos, cinco corderos de un año: esto fue
la ofrenda de Ahiezer hijo de Ammisadai. 72 El undécimo día, Pagiel hijo de
Ocrán, príncipe de los hijos de Aser, ofreció: 73 Su ofrenda fue un plato de plata, el
cuyo peso era ciento treinta siclos, un jarro de plata de setenta siclos, después
el siclo del santuario; ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para ofrenda vegetal:
74 Una cuchara de oro de diez siclos, llena de incienso: 75 Un becerro, un carnero, un
Cordero de un año para el holocausto: 76 Un macho cabrío para el sacrificio por el pecado: 77
Y para el sacrificio de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos, cinco corderos del
primer año: esta fue la ofrenda de Pagiel hijo de Ocrán. 78 El duodécimo día Ahira el
hijo de Enán, príncipe de los hijos de Neftalí, ofreció: 79 Su ofrenda fue una moneda de plata
un cargador, cuyo peso era ciento treinta siclos, un cuenco de plata de setenta
siclos, según el siclo del santuario; ambos llenos de flor de harina amasada con aceite para
una ofrenda de cereal: 80 una cucharada de oro de diez siclos, llena de incienso: 81 un becerro joven,
un carnero, un cordero de un año para el holocausto: 82 un macho cabrío por el pecado
ofrenda: 83 Y para sacrificio de paz, dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos, cinco
corderos de un año: esta fue la ofrenda de Ahira hijo de Enán. 84 Este fue el
dedicación del altar, el día en que fue ungido por los príncipes de Israel: doce
cargadores de plata, doce tazones de plata, doce cucharas de oro: 85 Cada cargador de plata
pesaba ciento treinta siclos, cada cuenco setenta; todos los vasos de plata pesaban dos
mil cuatrocientos siclos, al siclo del santuario: 86 Las cucharas de oro
eran doce, llenos de incienso, de diez siclos de peso cada uno, según el siclo del santuario; todos
El oro de las cucharas era ciento veinte siclos. 87 Todos los bueyes para los quemados
La ofrenda fueron doce becerros, doce carneros, doce corderos del primer año, con sus
ofrenda vegetal: y doce cabritos para la ofrenda por el pecado. 88 Y todos los bueyes para el
El sacrificio de las ofrendas de paz fueron veinticuatro becerros, sesenta carneros, machos cabríos.
sesenta, los corderos del primer año sesenta. Esta fue la dedicación del altar, después de eso fue
ungido. 89 Y cuando Moisés entró en el tabernáculo de reunión para hablar
con él, entonces oyó la voz de uno que le hablaba desde el propiciatorio que
estaba sobre el arca del testimonio, de entre los dos querubines, y le habló.
Tenemos aquí un relato de la gran solemnidad de la dedicación de los altares, tanto el de
holocaustos y incienso; habían sido santificados antes, cuando fueron
ungidos (Levítico viii. 10, 11), pero ahora eran vendidos a mano, por así decirlo, por los príncipes, con
sus ofrendas voluntarias. Comenzaron a utilizarlos con ricos presentes, grandes expresiones.
de gozo y alegría, y extraordinario respeto hacia aquellas muestras de la presencia de Dios con ellos.
Ahora observa aquí,
I. Que los príncipes y grandes hombres fueron los primeros y más adelantados en el servicio de Dios. Aquellos
los que tienen derecho a precedencia deben ir delante en buenas obras, y eso es verdadero honor.
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He aquí un ejemplo para la nobleza y la nobleza, los que tienen autoridad y son de primera
rango en su país; deberían mejorar su honor y poder, su patrimonio e interés,
para la promoción de la religión y el servicio de Dios en los lugares donde viven. es justamente
Se esperaba que aquellos que tienen más que otros hicieran más bien que otros con lo que
lo han hecho, de lo contrario serán mayordomos infieles y no pagarán sus cuentas con alegría.
Es más, los grandes hombres no sólo deben, con su riqueza y poder, ayudar y proteger a aquellos que
servir a Dios, pero deben tomar conciencia de ser ellos mismos devotos y religiosos, y
ocupándose en ejercicios de piedad, lo que redundará en gran medida en el honor
de Dios (Sal. cxxxviii. 4, 5), y tener una buena influencia sobre los demás, quienes serán más
Se persuaden fácilmente a realizar actos de devoción cuando ven que así se les gana reputación. Es
cierto que el mayor de los hombres es menor que el menor de las ordenanzas de Dios; tampoco lo son los
los más humildes servicios de la religión, ningún menosprecio hacia aquellos que constituyen la figura más importante en el mundo.
mundo.
II. Las ofrendas que traían eran muy ricas y valiosas, tan ricas que algunos piensan que allí
No había una diferencia tan grande en el patrimonio entre ellos y los demás como para que pudieran
asumir los gastos de ellos mismos, pero que los jefes de cada tribu contribuyeron a la of-
ofrenda que trajo su príncipe.
1. Trajeron algunas cosas para el servicio permanente: doce grandes platos de plata,
cada uno pesa aproximadamente sesenta onzas, tantas copas o cuencos grandes de plata, de aproximadamente treinta y cinco
onzas, las primeras para las ofrendas de carne, las segundas para las libaciones, las
el primero para la carne de los sacrificios, el segundo para la sangre. Esta última era la mesa de Dios (como
lo fuera), y era apropiado que un Rey tan grande fuera servido en plato. Las cucharas de oro son
llenos de incienso estaban destinados, es probable, al servicio del altar de oro, para ambos
los altares fueron ungidos al mismo tiempo. Tenga en cuenta que en las obras de piedad y caridad debemos
ser generosos según nuestra capacidad. El que es el mejor debe ser servido con lo mejor que tenemos.
tener. De hecho, los israelitas bien podrían darse el lujo de desprenderse de su oro y plata en abundancia.
al servicio del santuario, porque no lo necesitaban para comprar carne y víveres para su campamento,
ser alimentado diariamente con pan del cielo; ni lo necesitaban para comprar tierras, ni pagar a su ejército,
porque pronto serían puestos en posesión de Canaán.
2. Trajeron algunas cosas para usar inmediatamente, ofrendas de cada clase, holocaustos.
ofrendas, ofrendas por el pecado y muchas ofrendas de paz (en parte de las cuales debían deleitarse
con sus amigos), y las ofrendas de carne que se les debían anexar. Por la presente ellos
significó su agradecida aceptación y alegre sumisión a todas aquellas leyes relativas
los sacrificios que Dios les había entregado últimamente por medio de Moisés. Y, aunque era un momento
de gozo y regocijo, sin embargo, es observable que todavía en medio de sus sacrificios encontramos un pecado-
ofrecimiento. Ya que en nuestros mejores servicios somos conscientes de que hay una mezcla de
pecado, es apropiado que incluso en nuestros servicios más gozosos haya una mezcla de arrepentimiento. En
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En todos nuestros acercamientos a Dios, debemos por fe tener los ojos puestos en Cristo como la gran ofrenda por el pecado,
y hacer mención de él.
3. Trajeron sus ofrendas cada uno en un día distinto, en el orden en que habían sido
puesto últimamente, de modo que la solemnidad duró doce días. Así lo designó Dios (v. 11):
trajeron su ofrenda, cada príncipe en su día, y así lo hicieron. Un sábado debe necesariamente caer
dentro de los doce días, si no dos, pero parece que no interrumpieron en sábado,
porque era un trabajo santo, lo suficientemente propio para un día santo. Dios dispuso que así fuera
hecho en varios días, (1.) Que la solemnidad pueda prolongarse y, por lo tanto, pueda ser universalmente
tomado nota de todo Israel, y su recuerdo preservado de manera más efectiva. (2.) que
De este modo se podría otorgar un honor igual a cada tribu respectivamente; en el pectoral de Aarón
cada uno tenía su piedra preciosa, por eso en esta ofrenda cada uno tenía su día. (3.) Así se haría
más decentemente y en orden; La obra de Dios no debe realizarse de manera confusa y apresurada; llevar
tiempo, y lo habremos hecho antes, o al menos lo habremos hecho mejor. (4.) Dios
manifestó con esto lo complacido que está, y lo complacidos que deberíamos estar nosotros, con el
Ejercicios de piedad y devoción. La repetición de ellos debería ser un placer continuo para
nosotros, y no debemos cansarnos de hacer el bien. Si se requiere realizar un servicio extraordinario
durante doce días seguidos, no debemos rehuirlo, ni llamarlo una tarea y una carga. (5.) El
sacerdotes y levitas, teniendo esta ocasión de ofrecer los mismos sacrificios, y algunos de cada
todos los días, durante tantos días seguidos, tendrían las manos bien puestas y
estar bien versados en las leyes que les conciernen. (6.) Todas las ofrendas de paz debían comerse el
el mismo día fueron ofrecidos, y fueron dos bueyes, cinco carneros, cinco machos cabríos y cinco corderos.
suficiente para un día de fiesta; Si hubiera habido más, especialmente si todos hubieran sido traídos de una sola vez.
día, podría haber habido peligro de exceso. No se debe abandonar la virtud de la templanza,
bajo el pretexto de la religión del banquete.
4. Todas sus ofrendas eran exactamente iguales, sin variación alguna, aunque es probable
que ni los príncipes ni las tribus eran todos igualmente ricos; pero así se dio a entender que todos
las tribus de Israel tenían una parte igual en el altar, y un interés igual en los sacrificios que
fueron ofrecidos sobre él. Aunque una tribu fue enviada con más honores al campamento que otra,
otros, sin embargo, ellos y sus servicios eran todos igualmente aceptables para Dios. Tampoco debemos tener fe
de nuestro Señor Jesucristo con respecto a las personas, Jam. ii. 1.
5. Nahshon, el príncipe de la tribu de Judá, ofreció primero, porque Dios le había dado eso
tribu el primer puesto de honor en el campamento; y el resto de las tribus accedieron y ofrecieron
en el mismo orden en que Dios les había designado para acampar. Judá, de cuya tribu Cristo
vinieron, primero, y luego los demás; así, en la dedicación de las almas a Dios, cada hombre se presenta
en su propio orden, Cristo las primicias, 1 Cor. xv. 23. Algunos observan que Nahshon es el único
uno que no se llama expresamente príncipe (v. 12), del cual los judíos dan este relato: es
no llamado príncipe, para no envanecerse por haber ofrecido primero; y todos los demás
son llamados príncipes porque ellos (aunque algunos de ellos de la casa mayor) se sometieron, y
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ofrecido después de él. O, porque el título de príncipe de Judá pertenecía más propiamente a Cristo,
porque a él será la reunión del pueblo.
6. Aunque las ofrendas fueron todas iguales, el relato de ellas se repite en gran medida.
para cada tribu, en las mismas palabras. Estamos seguros de que no hay vanas repeticiones en las Escrituras;
¿Qué haremos entonces con estas repeticiones? ¿No habría servido decir de este noble
jurado que la misma ofrenda que traía su capataz cada uno en su día traía igualmente?
No, Dios quiere que se especifique para cada tribu: ¿y por qué? (1.) Fue para animarme.
de estos príncipes, y de sus respectivas tribus, que cada una de sus ofrendas sea registrada en
En general, no parece que se les haga ningún desprecio; porque ricos y pobres se reúnen antes
Dios. (2.) Fue para fomentar todos los actos generosos de piedad y caridad, permitiendo
sabemos que lo que se da así se presta al Señor, y él lo registra cuidadosamente, con el consentimiento de cada uno.
nombre antepuesto a su regalo, porque lo que se le da lo pagará nuevamente, e incluso una taza de frío
el agua tendrá su recompensa. No es injusto olvidar el costo o el trabajo de
amor, heb. vi. 10. Encontramos a Cristo prestando especial atención a lo que se echó al tesoro,
Marcos xii. 41. Aunque sea poco lo que se ofrece, aunque sea una contribución a la caridad
de otros, pero si es según nuestra capacidad, quedará registrado para que sea recompensado.
en la resurrección de los justos.
7. La suma total se agrega al pie de la cuenta (v. 84-88), para mostrar cuánto Dios
Le agradó la mención de sus ofrendas voluntarias, y lo mucho que ascendían.
¡En total, cuando cada príncipe aportó su cuota! ¿Cuán grande sería el santuario?
de Dios se enriquecería y embellecería si todos, en sus lugares, hicieran su parte para lograrlo,
¡Pureza y devoción ejemplares, caridad amplia y utilidad universal!
8. Dios manifestó su graciosa aceptación de estos regalos que le fueron traídos, por
hablando familiarmente a Moisés, como un hombre habla a su amigo, desde el propiciatorio (v. 89,
cap. xii. 8); y al hablar con él, en efecto habló a todo Israel, mostrándoles esta señal.
para siempre, Ps. ciii. 7. Tenga en cuenta que con esto podemos saber que Dios escucha y acepta nuestras oraciones si
Él nos da la gracia de escuchar y recibir su palabra, porque así nuestra comunión con él se mantiene.
mantenido y mantenido. No sé por qué no podemos suponer que en cada uno de los días
que se traían estas ofrendas (probablemente mientras los sacerdotes y los oferentes estaban festejando
sobre las ofrendas de paz) Moisés estaba en el tabernáculo, recibiendo algunas de aquellas leyes y
órdenes que ya hemos conocido en este libro y en el anterior. Y aquí lo excelente
El obispo Patrick observa que Dios le habla a Moisés mediante una voz articulada y audible,
como si hubiera sido vestido con un cuerpo santo, podría ser considerado como una prenda de la encarnación.
creación del Hijo de Dios en la plenitud de los tiempos, cuando el Verbo se haga carne, y
hablar en la lengua de los hijos de los hombres. Porque, sin embargo, Dios en diversos tiempos y en diversas
maneras habló a los padres, en estos últimos días nos ha hablado a nosotros por su Hijo. Y eso
el que ahora habló a Moisés, como la shejiná o Majestad divina, de entre los querubines,
era el Verbo eterno, la segunda persona de la Trinidad, era la piadosa conjetura de muchos
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de los antiguos; porque toda la comunión de Dios con el hombre es por su Hijo, por quien hizo el
mundo, y gobierna la iglesia, y que es el mismo ayer, hoy y por los siglos.
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Capítulo VIII
NÚMEROS
CAP. VIII.
Este capítulo trata de las lámparas o lumbreras del santuario. I. Las lámparas encendidas
en el candelero, que los sacerdotes debían cuidar, ver. 1-4. II. Las lámparas vivas (si
Así puedo llamarlos), Los Levitas, quienes como ministros estaban quemando y alumbrando lumbreras. El o-
Ordenación de los sacerdotes de la que teníamos relato, Lev. viii. Aquí tenemos un relato de la orden
ción de los levitas, el clero inferior. 1. Cómo fueron purificados, ver. 5-8. 2. ¿Cómo
fueron separados por el pueblo, ver. 9, 10. 3. Cómo fueron presentados a Dios en lugar de los
primogénito, ver. 11-18. 4. Cómo fueron asignados a Aarón y a sus hijos para ser ministros de
ellos, ver. 19. 5. Cómo se ejecutaron debidamente todas estas órdenes, ver. 20-22. Y, por último, la edad señalada para su ministerio, ver. 23, etc.
Las Luces del Santuario. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a Aarón y dile:
Cuando enciendas las lámparas, las siete lámparas alumbrarán frente al candelero.
3 Y Aarón lo hizo así; encendió sus lámparas frente al candelero, como el Señor
-ordenó Moisés. 4 Y esta pieza del candelero era de oro batido, hasta el eje
de ella, hasta sus flores, fue labrada a martillo: según el modelo que la
El Señor se lo había mostrado a Moisés, entonces él hizo el candelero.
Mucho antes se dieron instrucciones para la fabricación del candelero de oro (Éxodo.
xxv. 31), y fue hecho según el modelo mostrado a Moisés en el monte, Éxodo.
xxxviii. 17. Pero ahora fue cuando por primera vez se ordenó encender las lámparas, cuando otras cosas
comenzó a utilizarse. Observe, 1. ¿Quién debe encender las lámparas? El mismo Aarón encendió las lámparas,
v. 3. Como representante del pueblo ante Dios, cumplió así el oficio de siervo en la casa de Dios,
encendiendo la vela de su Maestro; como representante de Dios ante el pueblo, les dio así
las insinuaciones de la voluntad y el favor de Dios, así expresadas (Sal. xviii. 28), iluminarás mi
vela; y por eso el propio Aarón recibió instrucciones de bendecir al pueblo: "El Señor haga
su rostro para brillar sobre ti, cap. vi. 25. El mandamiento es una lámpara, Prov. vi. 23. La Escritura es una luz que brilla en un lugar oscuro, 2 Ped. i. 19. Y un lugar oscuro, de hecho, incluso la iglesia
estar sin él, como el tabernáculo (que no tenía ventana) sin lámparas. Ahora el
La labor de los ministros es encender estas lámparas, exponiendo y aplicando la palabra de Dios. El
El sacerdote encendió la lámpara del medio con el fuego del altar, y el resto de las lámparas las encendió.
uno del otro, lo cual (dice el Sr. Ainsworth) significa que la fuente de toda luz y
el conocimiento está en Cristo, quien tiene los siete espíritus de Dios representados por las siete lámparas de fuego
(Apocalipsis iv. 5), pero que al exponer las Escrituras un pasaje debe tomar prestada luz de
otro. También supone que, siendo siete un número de perfección, por las siete ramas
del candelero se muestra la plena perfección de las Escrituras, que son capaces de hacernos
sabio para la salvación. 2. ¿Con qué fin se encendían las lámparas para alumbrar
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contra el candelero, es decir, a aquella parte del tabernáculo donde estaba la mesa, con el
el pan de la proposición sobre él, frente al candelero. No estaban encendidos como velas en un
urna, para quemarse a sí mismos, pero para dar luz al otro lado del tabernáculo, por lo tanto
Las velas están encendidas, Matt. v. 15. Nota: Las luces del mundo, las luces de la iglesia, deben
brillar como luces. Por eso tenemos la luz, para alumbrar.
La consagración de los levitas. (a.c. 1490.)
5 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 6 Toma a los levitas de entre los niños
de Israel, y limpiarlos. 7 Y así harás con ellos para limpiarlos: rociarás
agua de purificación sobre ellos, y que se afeiten toda su carne, y que se laven
ropa, y así limpiarse. 8 Entonces tomarán un becerro con su carne.
ofrenda, flor de harina amasada con aceite, y tomarás otro becerro para
ofrenda por el pecado. 9 Y llevarás a los levitas delante del tabernáculo de reunión:
y reunirás a toda la asamblea de los hijos de Israel: 10 Y tú
traerás a los levitas delante de Jehová; y los hijos de Israel pondrán sus manos sobre
los levitas: 11 Y Aarón ofrecerá a los levitas delante de Jehová como ofrenda del
hijos de Israel, para que ejerzan el servicio del Señor. 12 Y los levitas
pondrás sus manos sobre las cabezas de los becerros, y ofrecerás uno en sacrificio por el pecado,
y el otro en holocausto a Jehová, para hacer expiación por los levitas.
13 Y pondrás a los levitas delante de Aarón y de sus hijos, y los ofrecerás como sacrificio.
ofrenda al Señor. 14 Así separarás a los levitas de entre los niños
de Israel: y los levitas serán míos. 15 Y después de esto entrarán los levitas para hacer el
servicio del tabernáculo de reunión: y los limpiarás, y los ofrecerás
para una ofrenda. 16 Porque del todo me son dados de entre los hijos de Israel;
en lugar de los que abren todo útero, incluso en lugar de los primogénitos de todos los hijos de Israel,
¿Los he tomado para mí? 17 Porque míos son todos los primogénitos de los hijos de Israel, tanto
hombres y animales: el día que herí a todo primogénito en la tierra de Egipto, los santifiqué
para mí. 18 Y he tomado a los levitas para todos los primogénitos de los hijos de Israel.
19 Y he dado los levitas como regalo a Aarón y a sus hijos de entre los niños.
de Israel, para hacer el servicio de los hijos de Israel en el tabernáculo de reunión, y
para hacer expiación por los hijos de Israel: que no haya plaga entre los hijos
de Israel, cuando los hijos de Israel se acerquen al santuario. 20 Y Moisés, y
Aarón y toda la congregación de los hijos de Israel hicieron con los levitas conforme a
todo lo que Jehová mandó a Moisés acerca de los levitas, así lo hicieron los hijos de Israel
a ellos. 21 Y los levitas fueron purificados, y lavaron sus vestidos; y Aarón
los ofreció como ofrenda delante del Señor; y Aarón hizo expiación por ellos
limpiarlos. 22 Y después de esto entraron los levitas a hacer su servicio en el tabernáculo de
la congregación delante de Aarón y de sus hijos: como Jehová había mandado a Moisés
En cuanto a los levitas, así hicieron con ellos. 23 Y el Señor habló a Moisés, diciendo:
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24 Esto es lo que pertenece a los levitas: de veinticinco años arriba
entrarán a servir en el servicio del tabernáculo de reunión: 25 Y de
a la edad de cincuenta años dejarán de servir en el servicio del mismo, y no servirán
más: 26 sino que ministrarán con sus hermanos en el tabernáculo de reunión, para
mantendrá el cargo y no prestará ningún servicio. Así harás con los levitas en cuanto a sus
cargar.
Leímos antes sobre la separación de los levitas de entre los hijos de Israel cuando
fueron contados, y la numeración de ellos por sí mismos (cap. iii. 6, 15), que
podría ser empleado en el servicio del tabernáculo. Ahora aquí tenemos instrucciones dadas para
su ordenación solemne (v. 6) y su realización, v. 20. Todo Israel debe saber que no tomaron este honor para sí mismos, sino que fueron llamados por Dios a él; ni fue suficiente que
se distinguían de sus vecinos, pero debían ser solemnemente devotos de Dios.
Nota: Todo lo que se emplea para Dios debe estar dedicado a él, según el grado de
el empleo es. Los cristianos deben ser bautizados, los ministros deben ser ordenados; primero debemos dar
nosotros mismos al Señor, y luego nuestros servicios. Observe con qué método se hizo esto:
I. Los levitas debían ser purificados, y así lo fueron. Los ritos y ceremonias de su limpieza.
debían realizarse, 1. Por sí mismos. Deberán lavar su ropa, y no sólo bañarse,
sino que les afeitarán toda la carne, como debía hacer el leproso cuando fuese limpio, Lev. xiv. 8. Deben
hacer pasar navaja por toda su carne, para limpiarse de esa contaminación que
no se lavaría. Jacob, a quien Dios amaba, era un hombre tranquilo; era Esaú el que era peludo.
Los grandes esfuerzos que debían hacer consigo mismos para limpiarse enseñan a todos
Los cristianos, y particularmente los ministros, mediante el arrepentimiento y la mortificación, para limpiarse
de toda inmundicia de carne y de espíritu, para que perfeccionen la santidad. Esos deben estar limpios.
llevar los vasos del Señor. 2. Por Moisés. Debe rociar sobre ellos el agua de la purificación,
que fue preparado por dirección divina. Esto significó la aplicación de la sangre de Cristo.
a nuestras almas por la fe, para purificarnos de mala conciencia, a fin de que seamos aptos para servir al
Dios viviente. Es nuestro deber limpiarnos a nosotros mismos y la promesa de Dios de que él nos limpiará.
II. Los levitas, estando así preparados, deben ser llevados ante el Señor en una asamblea solemne.
asamblea de todo Israel, y los hijos de Israel deben poner sus manos sobre ellos (v. 10), para que
transfiriendo su interés en ellos y en su servicio (al que, como parte, todo el cuerpo
del pueblo tenía derecho) a Dios y a su santuario. Los presentaron a Dios como
sacrificios vivos, santos y aceptables, para realizar un servicio razonable; y por lo tanto, como el
los oferentes en todos los demás casos lo hicieron, les impusieron las manos, deseando que su servicio
podría aceptarse en lugar de la asistencia de toda la congregación, particularmente los primeros
nacido, algo en lo que reconocen que Dios podría haber insistido. Esto no servirá para probar una
poder en el pueblo para ordenar ministros; por esta imposición de manos por parte de los hijos de Israel
sobre los levitas no los hacía ministros del santuario, sino que sólo significaba el poder del pueblo.
separarse de esa tribu de su milicia y de sus incorporaciones civiles, para poder ser
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hechos ministros por Aarón, quien debía ofrecerlos delante del Señor. Toda la congregación de
los hijos de Israel no pudieron echarles mano, pero es probable que los gobernantes y
los ancianos lo hacían como órgano representativo del pueblo. Algunos piensan que lo hizo el primogénito
porque en su lugar los levitas fueron consagrados a Dios. Todo lo que Dios pide de nosotros
para servir a su propia gloria, debemos resignarlo alegremente, imponerle las manos, no detenerlo.
no hay más que entregarlo y dejarlo ir a quien tiene derecho a él.
III. Se debían ofrecer sacrificios por ellos, primero una ofrenda por el pecado (v. 12) y luego un holocausto.
ofrenda, para hacer expiación por los levitas, quienes, como partes interesadas, debían poner
sus manos sobre la cabeza de los sacrificios. Vea aquí, 1. Que todos somos completamente indignos y
no apto para ser admitido y empleado en el servicio de Dios, hasta que se haga expiación por
pecado, y por lo tanto nuestra paz hecha con Dios. Esa nube que se interpone debe disiparse antes
puede haber cualquier comunión cómoda entre Dios y nuestras almas. 2. Que es
por el sacrificio, por Cristo el gran sacrificio, para que seamos reconciliados con Dios y hechos aptos para ser
se le ofreció. Es por él que los cristianos son santificados para la obra de su cristianismo,
y ministros a la obra de su ministerio. La noción del sacerdocio del erudito obispo Patricio
El sacrificio ofrecido por los levitas es que los levitas mismos eran considerados como un sacrificio expiatorio.
sacrificio, porque fueron dados para hacer expiación por los hijos de Israel (v. 19), y sin embargo
Al no estar dedicados a la muerte, como tampoco lo estaban los primogénitos, estos dos sacrificios fueron
sustituidos en su lugar, sobre los cuales, por tanto, debían imponer sus manos, para que el pecado
que los hijos de Israel pusieron sobre ellos (v. 10) podría ser transferido a estas bestias.
IV. Los levitas mismos fueron ofrecidos delante del Señor como ofrenda de los hijos de
Israel, v. 11. Aarón los entregó a Dios, como si primero los hubieran entregado ellos mismos y los
hijos de Israel. La palabra original significa ofrenda mecida, no que en realidad fueran
saludaron, pero fueron presentados a Dios como el Dios del cielo, y el Señor de todo
tierra, como lo eran las ofrendas mecidas. Y al llamarlas ofrendas mecidas se dio a entender a
ellos que deben elevarse continuamente hacia Dios en su servicio, elevar sus
ojos, alzan sus corazones y deben moverse de un lado a otro con prontitud en los asuntos de sus
profesión. No estaban ordenados a estar ociosos, sino a estar activos y agitados.
V. Dios aquí declara su aceptación de ellos: Los levitas serán míos, v. 14. Dios tomó
ellos en lugar de los primogénitos (v. 16-18), de los cuales antes, cap. III. 41. Tenga en cuenta que lo que se ofrece con sinceridad a Dios será poseído y aceptado con gracia por él. Y sus ministros que tienen
obtenido misericordia de él para ser fiel, se le imponen marcas particulares de favor y honor.
ellos: míos serán, y entonces (v. 15) entrarán a hacer el servicio del tabernáculo.
Dios los toma como suyos para que le sirvan. Todos los que esperan compartir los privilegios
del tabernáculo debe resolver hacer el servicio del tabernáculo. Como, por un lado, ninguno
de las criaturas de Dios son sus sirvientes necesarios (no necesita el servicio de ninguna de ellas), por lo tanto,
por otra parte, a ninguno se le toma simplemente como servidor honorario, para no hacer nada. todos los que
Dios posee y emplea; Los propios ángeles tienen sus servicios.
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VI. Luego se dan como regalo a Aarón y a sus hijos (v. 19), pero para que el beneficio
acumulado para los hijos de Israel. 1. Los levitas deben actuar bajo la dirección de los sacerdotes como asistentes en
ellos, y sus ayudantes, en el servicio del santuario. Aarón los ofrece a Dios (v.
11), y luego Dios se los devuelve a Aarón, v. 19. Tenga en cuenta que todo lo que le demos a Dios, él nos lo devolverá indescriptiblemente para nuestro beneficio. Nuestros corazones, nuestros hijos, nuestros bienes, son
nunca más nuestros, más verdaderamente, más cómodamente nuestros, que cuando los hemos ofrecido
a Dios. 2. Deben actuar por el pueblo. Fueron llevados a hacer el servicio de los hijos de
Israel, es decir, no sólo para hacer el servicio que deben hacer, sino para servir a sus intereses,
y hacer aquello que realmente redunde en el honor, la seguridad y la prosperidad de todo el mundo.
nación. Tenga en cuenta que aquellos que realizan fielmente el servicio de Dios realizan uno de los mejores servicios.
eso se puede hacer al público; Los ministros de Dios, mientras se mantienen dentro de la esfera de su
cargo y cumplir concienzudamente con su deber, deben ser considerados como algunos de los más
servidores útiles de su país. Los hijos de Israel no pueden perdonar a la tribu de Leví tan mal como
cualquiera de sus tribus. Pero ¿cuál es el servicio que hacen los hijos de Israel? De ello se sigue, es para
haz expiación por ellos, para que no haya plaga entre ellos. Fue obra de los sacerdotes.
para hacer expiación mediante sacrificio, pero los levitas hicieron expiación mediante asistencia, y preservaron
la paz con el cielo que se hizo mediante el sacrificio. Si el servicio de los sacerdotes en el tabernáculo
Si el náculo se hubiera dejado promiscuamente a todos los primogénitos de Israel, habría sido o
descuidado o hecho de manera poco hábil e irreverente, siendo realizado por aquellos que no estaban tan estrechamente
atado a él, ni tan diligentemente entrenado, ni tan constantemente acostumbrado a él, como lo estaban los levitas; y
esto traería una plaga entre los hijos de Israel, lo que significaría, tal vez, la muerte del
sus primogénitos, que fue la última y mayor de las plagas de Egipto. Para prevenir
esto, y para preservar la expiación, se designó a los levitas para hacer este servicio, quienes
deberían ser educados en ello bajo la dirección de sus padres desde su infancia y, por lo tanto, estarían bien
versado en ello; y así los hijos de Israel, es decir, los primogénitos, no necesitarían venir
cerca del santuario; o, cuando algún israelita tuviera la oportunidad, los levitas estarían listos para
instrúyelos y preséntalos, y así evitar cualquier aborto espontáneo o error fatal. Nota,
Es una bondad muy grande para la iglesia que se nombren ministros para ir delante del pueblo.
en las cosas de Dios, como guías, supervisores y gobernantes, en el culto religioso, y para hacer que eso
sus negocios. Cuando Cristo ascendió a lo alto, dio estos dones, Ef. IV. 8, 11, 12.
VII. El tiempo de su ministerio está fijado. 1. Debían comenzar el servicio en
veinticinco años, v. 24. No estaban encargados de llevar el tabernáculo y
sus utensilios hasta los treinta años, cap. IV. 3. Pero fueron ingresados para ser de otra manera.
útil a los veinticinco años, muy buena edad para que los ministros comiencen su labor pública
en. El trabajo entonces requería esa fuerza del cuerpo y el trabajo ahora requiere esa madurez.
de juicio y firmeza de comportamiento que los hombres rara vez alcanzan hasta esa edad; y
Los novicios corren el peligro de enorgullecerse. 2. Debían tener una orden de facilidad en
cincuenta años; luego debían regresar de la guerra, como dice la frase (v. 25), no desechados
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con vergüenza, sino que prefirieron, al descanso que su edad exigía, estar cargados de
los honores de su cargo, como hasta ahora lo habían sido con las cargas del mismo. Ellos deberán
ministrar con sus hermanos en el tabernáculo, para dirigir a los levitas más jóvenes y ubicarlos;
y mantendrán la carga, como guardias en las avenidas del tabernáculo, para vigilar que nadie
extraño intruso, ni persona alguna en su impureza, pero no serán puestos sobre ninguna
servicio que puede resultarles agotador. Si la gracia de Dios permite que los hombres tengan capacidad
según su trabajo, la prudencia del hombre debe cuidar que los hombres tengan trabajo sólo según
a su capacidad. Los ancianos son los más aptos para los fideicomisos y para mantener el cargo; los más jóvenes son más
apto para el trabajo y para realizar el servicio. Los que han usado bien el oficio de siervo compran
a sí mismos en buen grado, 1 Tim. III. 13. Sin embargo, los dones no están sujetos a edades (Job xxxii. 9),
pero todo esto lo hace uno y el mismo Espíritu. Así fue el asunto de los levitas
establecido.
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Capítulo IX
NÚMEROS
CAP. IX.
Este capítulo es, I. Respecto a la gran ordenanza de la pascua; 1. Órdenes dadas para
su observancia, al regreso del año, ver. 1-5. 2. Condiciones añadidas con respecto a tales
como debería ser ceremonialmente impuro, o de otra manera inhabilitado, en el momento en que se celebra la Pascua.
debía conservarse, ver. 6-14. II. En cuanto al gran favor de la columna de nube, que era una
guía a Israel a través del desierto, ver. 15, etc.
La Ley de la Pascua. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés en el desierto de Sinaí, en el mes primero del
segundo año después de su salida de la tierra de Egipto, diciendo: 2 Que los hijos de Israel
celebrar también la pascua en el tiempo señalado. 3 El día catorce de este mes, a las
incluso, lo guardaréis en su tiempo señalado: conforme a todos sus ritos, y según
en todas sus ceremonias la guardaréis. 4 Y Moisés habló a los hijos de Israel:
que debían celebrar la pascua. 5 Y celebraron la pascua el día catorce del
el primer mes a la tarde en el desierto del Sinaí: conforme a todo lo que el Señor mandó
Moisés, también lo hicieron los hijos de Israel. 6 Y había ciertos hombres que estaban contaminados por
el cadáver de un hombre, que no podían celebrar la pascua aquel día; y vinieron
delante de Moisés y delante de Aarón aquel día: 7 Y aquellos hombres le dijeron: Estamos contaminados
por el cadáver de un hombre: ¿por qué somos retenidos para no ofrecer una ofrenda?
del Señor en su tiempo señalado entre los hijos de Israel? 8 Y Moisés dijo a
ellos: Deteneos, y yo oiré lo que el Señor ordenará acerca de vosotros. 9 y el
Habló Jehová a Moisés, diciendo: 10 Habla a los hijos de Israel, diciendo: Si algún hombre de
tú o tu posteridad quedarán inmundos a causa de un cadáver, o estarán de viaje lejos
pero celebrará la pascua al Señor. 11 El día catorce del segundo
al atardecer del mes lo guardarán y lo comerán con panes sin levadura y hierbas amargas. 12 ellos
No dejará nada de él para la mañana, ni le quebrará ningún hueso: conforme a todas las ordenanzas.
antes de la pascua la guardarán. 13 Pero el hombre que está limpio y no está de viaje,
y se abstiene de celebrar la pascua, esa misma persona será cortada de entre sus
pueblo: por cuanto no trajo la ofrenda del Señor en su tiempo señalado, aquel hombre
cargará con su pecado. 14 Y si un extraño morará entre vosotros y celebrará la pascua
al Señor; conforme a la ordenanza de la pascua, y conforme a la manera
mismo, así hará: un mismo decreto tendréis, así para el extranjero como para el que
nació en la tierra.
Aquí tenemos,
I. Orden dada para la solemnización de la Pascua, el día doce meses después de su celebración.
salió de Egipto, el día catorce del primer mes del año segundo, algunos días
antes de que fueran contados, porque esto se hizo al principio del segundo mes. Observar,
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1. Dios dio órdenes particulares para la celebración de esta pascua, de lo contrario (parecería)
no lo habrían guardado, porque, en la primera institución de esta ordenanza, fue designado
para ser guardado cuando llegaran a la tierra prometida, Éxodo. xii. 25. Y no habrá pascua
hasta que llegaron a Canaán, Josh. v. 10. Esta fue una indicación temprana de la abolición de la
instituciones ceremoniales, que, tan pronto después de su nombramiento, algunas de ellas
Se les permitió permanecer dormidos durante tantos años. La ordenanza de la cena del Señor (que
vino en el lugar de la pascua) no fue así interrumpido o apartado en los primeros días de
la iglesia cristiana, aunque aquellos fueron días de mayor dificultad y angustia que los de Israel
conoció en el desierto; es más, en tiempos de persecución, se celebraba la cena del Señor
con más frecuencia que después. Los israelitas en el desierto no pudieron olvidar su deseo.
Después de su liberación de Egipto, su estado actual era para ellos un memorando constante de ello. Todo
el peligro fue cuando llegaron a Canaán; Por lo tanto, era necesario recordarles
de la roca de la que fueron tallados. Sin embargo, debido a que la primera pascua se celebró
apresuradamente, y era más la sustancia misma que el signo, fue la voluntad de Dios que en
el regreso del año, cuando estaban más serenos y mejor familiarizados con la divina
ley, deberían observarla nuevamente, para que sus hijos puedan comprender más claramente la
solemnidad y mejor recordarlo en el futuro. Calvino supone que estaban obligados a
guárdelo ahora, y lo toma como un ejemplo de su descuido de que necesitaban que se les recordara
de una institución que tan recientemente recibieron. 2. Moisés transmitió fielmente al pueblo
las órdenes que le dieron, v. 4. Así Pablo entregó a las iglesias lo que recibió del Señor
Respecto a la Pascua evangélica, 1 Cor. xi. 23. Tenga en cuenta que los magistrados deben ser supervisores, y
Los ministros deben estimular la mente de los hombres mediante el recuerdo de lo que es bueno. 3. El
la gente observaba las órdenes que se les daban, v. 5. Aunque últimamente habían celebrado la fiesta de dedicación
ación (cap. vii.), sin embargo, no deseaban excusarse con eso de celebrar esta fiesta.
Tenga en cuenta que las actuaciones extraordinarias no deben reemplazar ni desplazar los servicios establecidos. Ellos
celebró la pascua incluso en el desierto: aunque nuestra condición sea solitaria e inestable,
sin embargo, debemos seguir atendiendo a Dios mediante ordenanzas santas a medida que tengamos oportunidad,
porque en ellos podemos encontrar la mejor conversación y el mejor reposo. Así es el Israel de Dios
previsto en un desierto.
II. Instrucciones dadas acerca de aquellos que eran ceremonialmente impuros cuando eran
para comer la pascua. La ley de la Pascua exigía que todo israelita comiera de ella. Algunos sub-
Las leyes posteriores habían prohibido a aquellos que habían contraído alguna contaminación ceremonial comer
las cosas santas; aquellos cuyas mentes y conciencias están contaminadas por el pecado son completamente inadecuados para
comunión con Dios, y no pueden participar, con ningún verdadero consuelo, de la pascua evangélica,
hasta que sean limpiados por el verdadero arrepentimiento y la fe: y se encuentran en un triste dilema; si ellos
no vienen a las santas ordenanzas, son culpables de despreciarlas; si vienen en su
contaminación, son culpables de profanarlos. Por lo tanto, deben lavarse y luego
rodear el altar de Dios. Ahora,
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1. He aquí el caso que ocurrió en Israel cuando debía celebrarse esta pascua: Ciertos
Los hombres fueron contaminados por el cadáver de un hombre (v. 6), y yacían bajo esa contaminación siete
días (cap. xix. 11), y en ese tiempo no se podía comer de las cosas santas, Lev. vii. 20. Ésta no fue su iniquidad, sino su infelicidad: algunas personas deben tocar los cadáveres para enterrarlos.
fuera de la vista, y por lo tanto podrían, con mayor gracia, presentar su queja a Moisés.
2. La solicitud hecha a Moisés por la persona interesada, v. 7. Nota: Es responsabilidad del pueblo
sabiduría, en casos difíciles relacionados con el pecado y el deber, para consultar con sus ministros a quienes
Dios ha puesto sobre ellos, y pedir la ley en su boca, Mal. ii. 7. Estos medios debemos
Úselo en cumplimiento de nuestras oraciones a Dios para que nos guíe por un camino sencillo. Observa con que problema
y con preocupación estos hombres se quejaron de que se les impedía ofrecer al Señor.
No se quejaron de que la ley fuera injusta, sino que lamentaron su descontento por haber caído.
bajo la restricción de ello en este momento, y deseaba que se encontrara algún expediente para
su alivio. Tenga en cuenta que es una bendición ver a la gente tener hambre y sed de la orden de Dios.
ordenanzas, y oírles quejarse de aquello que les impide disfrutar de ellas.
Debería ser un problema para nosotros si por cualquier ocasión se nos impide traer nuestra ofrenda.
en las solemnidades de un sábado o de un sacramento, como lo fue para David cuando fue desterrado
desde el altar, Sal. xlii. 1, 2.
3. La deliberación de Moisés para resolver este caso. Aquí parecía haber ley contra ley;
y, aunque es una regla que la última ley debe explicar la primera, sin embargo, se compadeció de estos israelitas.
que fueron así privados del privilegio de la pascua, y por lo tanto tomaron tiempo para consultar
los oráculos, y saber cuál era la intención de Dios en este caso: Oiré lo que el Señor
mandará acerca de vosotros, v. 8. Por lo tanto, los ministros deben tomar el ejemplo al resolver casos
de conciencia. (1.) No deben determinar precipitadamente, sino tomarse el tiempo para considerar, que cada
circunstancias pueden ser debidamente sopesadas, el caso visto desde una perspectiva verdadera y las cosas espirituales
comparado con lo espiritual. (2.) Deben pedir consejo de boca de Dios y no determinar
según el sesgo de su propia fantasía o afecto, sino imparcialmente, según la mente.
de Dios, según su leal saber y entender. No tenemos un oráculo para consultar como el que tuvo Moisés, pero
debemos recurrir a la ley y al testimonio, y hablar según esa regla; y
si, en los casos difíciles, nos tomamos el tiempo para exponer el asunto en particular ante Dios mediante humildes
oración creyente, tenemos razones para esperar que el Espíritu que ha sido prometido para guiarnos a todas
la verdad nos permitirá dirigir a los demás por el camino bueno y correcto.
4. Las instrucciones que Dios dio en este caso, y en otros casos similares, explicativas
de la ley de la pascua. El desagradable accidente produjo buenas leyes. (1.) Aquellos que
resultó ser ceremonialmente impuro en el momento en que se debía comer la pascua.
se les permitió comerlo aquel día del mes, cuando estuvieran limpios; también lo fueron los que resultaron ser
en un viaje lejano, v. 10, 11. Vea aquí, [1.] Que cuando vamos a asistir a Dios en solemne
ordenanzas es muy necesario que estemos limpios y que estemos compuestos. [2.] Eso
eso puede excusar el aplazamiento de un deber por un tiempo que aún no nos justificará en el total
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negligencia y omisión del mismo. El que esté en desacuerdo con su hermano podrá dejar su ofrenda antes
el altar, mientras va a reconciliarse con su hermano; pero cuando ha hecho su parte para
Esto, ya sea que se realice o no, debe volver y ofrecer su regalo, Matt. V. 23, 24. Este
la pascua secundaria debía celebrarse el mismo día del mes que la primera, porque la
La ordenanza era un memorial de su liberación en ese día del mes. Una vez que encontramos el
toda la congregación celebra la pascua en este día catorce del mes segundo, en
tiempo de Ezequías (2 Crón. xxx. 15), lo que tal vez pueda ayudar a explicar la admisión
de algunos que no estaban limpios para comerlo. Si la pascua general se hubiera celebrado en el
primer mes, lo inmundo podría haber sido pospuesto hasta el segundo; pero, que se mantenga en el
segundo mes, no tenían autorización para comerlo en el tercer mes y, por lo tanto, en lugar de
no comieron de él en absoluto, fueron admitidos, aunque no purificados según la purificación de
el santuario, v. 19, 20. (2.) Siempre que se celebraba la pascua en el segundo mes, todos los
ritos y ceremonias deben observarse estrictamente, v. 12. No deben pensar que, porque
se prescindió del tiempo, cualquier parte de la solemnidad del mismo podría disminuir; cuando no podemos
Hagamos lo que queramos, debemos hacer lo máximo que podamos en el servicio de Dios. (3.) Esta asignación en
un caso de necesidad no sería ningún medio para tolerar o complacer a nadie en su negligencia para mantener
la pascua en el tiempo señalado, cuando no estaban bajo necesidad, v. 13. Cuando una
persona no está incapacitada para comer la pascua en el tiempo señalado, si la descuida
luego, bajo la presunción de la libertad concedida por esta ley, afrenta a Dios,
abusa impíamente de su bondad, y ciertamente cargará con su pecado y será cortado de su
gente. Tenga en cuenta que, como aquellos que contra su voluntad se ven obligados a ausentarse de la presencia de Dios
ordenanzas pueden esperar cómodamente los favores de la gracia de Dios bajo su aflicción, para que
aquellos que por elección propia se ausentan pueden esperar con justicia las señales de la ira de Dios para sus
pecado. No os dejéis engañar, Dios no se deja burlar. (4.) Aquí se añade una cláusula a favor de los extraños, v.
14. Aunque era requisito que el extraño que se uniera a ellos para comer la pascua
debería ser circuncidado como un prosélito de su religión (Éxodo xii. 48, 49), sin embargo, este tipo admite
La decisión de aquellos que no eran israelitas nativos de comer la pascua era un indicio del favor
diseñado para los pobres gentiles por Cristo. Como entonces había una sola ley, así en los días del
Mesías debería haber un solo evangelio, para el extranjero y para el que nació en la tierra;
porque en toda nación el que teme a Dios y obra justicia le es acepto, y esto fue
una verdad antes de que Pedro la percibiera, Hechos x. 34, 35.
La Columna de Nube y Fuego. (a.c. 1490.)
15 Y el día que el tabernáculo fue levantado, la nube cubrió el tabernáculo,
es decir, la tienda del testimonio; y a la tarde estaba sobre el tabernáculo como si fuera el
apariencia de fuego, hasta la mañana. 16 Así fue siempre: la nube la cubría de día, y
la apariencia del fuego por la noche. 17 Y cuando la nube fue levantada del tabernáculo,
Luego partieron los hijos de Israel; y en el lugar donde moraba la nube,
Allí los hijos de Israel plantaron sus tiendas. 18 Por mandato del Señor el
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Los hijos de Israel partieron, y por orden de Jehová acamparon: mientras
la nube permaneció sobre el tabernáculo y ellos descansaron en sus tiendas. 19 Y cuando la nube
permanecieron muchos días en el tabernáculo, entonces los hijos de Israel mantuvieron el cargo de
el Señor, y no viajó. 20 Y así fue, cuando la nube estuvo unos días sobre el
tabernáculo; conforme al mandamiento del Señor permanecieron en sus tiendas, y cumplieron
Según el mandamiento del Señor partieron. 21 Y así fue, cuando la nube
permaneció desde la tarde hasta la mañana, y que la nube fue levantada por la mañana, entonces
viajaban: ya fuera de día o de noche cuando la nube era levantada, viajaban.
22 ¿O si fueron dos días, o un mes, o un año, que la nube se detuvo sobre el tablón?
Ernáculo, permaneciendo en él, los hijos de Israel se quedaron en sus tiendas y no viajaron.
pero cuando fue tomada, se pusieron en camino. 23 Por mandato del Señor descansaron
en las tiendas, y por orden del Señor partieron: guardaban el cargo de
el Señor, por mandato del Señor por mano de Moisés.
Tenemos aquí la historia de la nube; No es una historia natural: ¿quién conoce los equilibrios?
de las nubes? sino una historia divina de una nube que fue designada para ser el signo visible y
símbolo de la presencia de Dios con Israel.
I. Cuando estuvo terminado el tabernáculo, esta nube, que antes había colgado en lo alto sobre
su campamento, se instaló sobre el tabernáculo y lo cubrió, para mostrar que Dios manifiesta su
presencia con su pueblo en y por sus ordenanzas; allí se da a conocer, y a
A ellos debemos mirar si queremos ver la hermosura del Señor, Sal. xxvii. 4; Ezeq. xxxvii. 26, 27.
Así Dios glorificó sus propios nombramientos y significó su aceptación del amor de su pueblo.
y obediencia.
II. Lo que durante el día parecía una nube, apareció como fuego toda la noche. ¿Había sido un
sólo una nube, no habría sido visible de noche; y, si hubiera sido sólo un incendio, habría
han sido apenas perceptibles durante el día; pero Dios les daría demostraciones sensatas
de la constancia de su presencia con ellos, y su cuidado de ellos, y que los mantuvo durante la noche
y día, Isa. xxvii. 3; PD. cxxi. 6. Y así se nos enseña a poner a Dios siempre delante de nosotros, y a
verlo cerca de nosotros tanto de noche como de día. Algo de la naturaleza de esa revelación divina que
la iglesia del Antiguo Testamento también podría estar significada por estos signos visibles de
La presencia de Dios, la nube que denota la oscuridad y el fuego el terror de esa dispensación,
en comparación con los descubrimientos más claros y cómodos que Dios ha hecho de su gloria
ante Jesucristo.
III. Esta columna de nube y fuego dirigió y determinó todos los movimientos, marchas y
campamentos de Israel en el desierto. 1. Mientras la nube estuvo sobre el tabernáculo,
durante tanto tiempo permanecieron en el mismo lugar y nunca se movieron; aunque sin duda eran muy
deseosos de seguir adelante en su viaje hacia Canaán, donde anhelaban estar
y esperaba que fuera rápido, pero mientras la nube descansara, si fuera un mes o un año, tanto tiempo
descansaron, v. 22. Tenga en cuenta que el que cree no se apresura. No hay tiempo perdido mientras
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Estamos esperando el tiempo de Dios. Es una muestra de sumisión a la voluntad de Dios tan aceptable como sentarse
todavía contentos cuando nuestra suerte lo requiere y trabajando para él cuando somos llamados a ello. 2. cuando
la nube fue levantada, se alejaron, cuán cómodamente estaban acampados, v. 17.
Si se movía de día o de noche, se demoraban en no atender a sus mociones (v. 21), y
probablemente había algunos designados para vigilar día y noche a la vista de él, para
dar aviso oportuno al campamento de que comenzaba a agitarse, y esto se llamaba mantener el cargo de
El Señor. El pueblo, al estar así mantenido en una constante incertidumbre y sin tener tiempo fijo
para detener o expulsar, se vieron obligados a mantenerse en constante disposición para marchar
tras un aviso muy breve. Y por la misma razón nos mantenemos en la incertidumbre sobre
el tiempo en que nos despojemos de la casa terrenal de este tabernáculo, para que estemos siempre listos
para quitar por mandato del Señor. 3. Mientras y a medida que se movía la nube, así
Marcharon durante mucho tiempo y hasta allí, y justo donde moraba plantaron sus tiendas a su alrededor, y
La tienda de Dios debajo de ella, v. 17. Nota: Es incómodo quedarse cuando Dios se ha ido, pero
muy seguro y placentero ir cuando vemos a Dios ir delante de nosotros y descansar donde él designe
nosotros a descansar. Esto se repite una y otra vez en estos versículos, porque fue un milagro constante,
y muchas veces repetido, y lo que nunca falló en todos sus viajes, y porque es un asunto que
debemos prestar especial atención por considerarlo muy significativo e instructivo. se menciona mucho
después por David (Sal. cv. 39), y por el pueblo de Dios después de su cautiverio, Neh. IX. 19. Y se dice que la guía de esta nube significa la guía del Espíritu bendito. Es un.
lxiii. 14. El Espíritu del Señor le hizo descansar, y así guiaste a tu pueblo. Este
nos enseña, (1.) El cuidado particular que Dios tiene de su pueblo. Nada podría ser más expresivo.
y más significativo de la ternura de Dios hacia Israel que la guía de esta nube; los guio
por el camino correcto (Sal. cvii. 7), siguieron su ritmo: Dios hizo, por así decirlo, cubrirlos con
sus plumas. Ahora no debemos esperar señales tan sensibles de la presencia divina y
guía como ésta fue, pero la promesa es segura para todo el Israel espiritual de Dios de que él guiará
ellos por su consejo (Sal. lxxiii. 24), incluso hasta la muerte (Sal. xlviii. 14), que todos los hijos de Dios serán guiados por el Espíritu de Dios (Rom. viii. 14), que él dirigirá el caminos de quienes
Reconócelo en todos tus caminos, Prov. III. 6. Hay un conocedor particular de la providencia.
sobre todos sus asuntos, para dirigirlos y gobernarlos para lo mejor. Los pasos de un buen hombre son
ordenado por el Señor, Sal. xxxvii. 23. (2.) La consideración particular que debemos tener hacia Dios en todo
nuestros caminos. En nuestros afectos y acciones debemos seguir la dirección de su palabra y Espíritu;
todos los movimientos de nuestra alma deben ser guiados por la voluntad divina; por mandato del
Señor, nuestros corazones siempre deben moverse y descansar; en todos nuestros asuntos debemos seguir la Providencia,
reconciliarnos con todas sus disposiciones y traer nuestra mente a nuestra condición, cualquiera que sea
es. El pueblo de Israel, teniendo la nube como guía, se vio aliviado de la angustia de
celebrar consejos de guerra, para considerar cuándo y hacia dónde deberían marchar, lo que podría
han ocasionado luchas y debates entre ellos: ni necesitaron que enviaran espías antes para
informarles de la postura del país, o de pioneros para despejar el camino, o de oficiales para marcar
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fuera de su campamento; la columna de nube hizo todo esto por ellos; y los que por la fe se comprometen
obras para el Señor, aunque están obligadas al uso prudente de los medios, pueden igualmente
manera fácil en la expectativa del evento. "Padre, hágase tu voluntad; dispone de mí y
mía como quieras; aquí estoy, deseoso de ser hallado esperando en mi Dios continuamente, para
viaje y descanso al mandamiento del Señor. Lo que quieras y dónde quieras,
sólo déjame ser tuyo y siempre en el cumplimiento de mi deber."
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NÚMEROS
CAP. X.
En este capítulo tenemos, I. Órdenes dadas sobre la fabricación y uso de trompetas de plata,
que parece haber sido el último de todos los mandamientos que Dios dio en el monte Sinaí,
y uno de los menos importantes, aunque no exento de importancia, ver. 1-10. II. La historia de la eliminación.
del campamento de Israel desde el monte Sinaí, y su marcha ordenada hacia el desierto de Parán,
ver. 11-28. III. El tratado de Moisés con Hobab, su cuñado, ver. 29-32. IV. Oración de Moisés al retirar y descansar el arca, ver. 33, etc.
El traslado del campamento. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Hazte dos trompetas de plata; de un
los harás en pieza entera, para que los uses para la convocación de la asamblea,
y para el viaje de los campamentos. 3 Y cuando tocaren con ellos, toda la asamblea
se reunirán contigo a la puerta del tabernáculo de reunión. 4 y
si tocan una sola trompeta, entonces los príncipes, que son jefes de los millares de Israel,
se reunirán contigo. 5 Cuando toquéis alarma, entonces los campamentos que están en
las partes del este avanzarán. 6 Cuando toquéis la alarma por segunda vez, entonces los campamentos
Los que están al lado del sur emprenderán su viaje; tocarán alarma para sus viajes.
7 Pero cuando se reúna la congregación, tocaréis, pero no tocaréis
una alarma. 8 Y los hijos de Aarón, los sacerdotes, tocarán las trompetas; y ellos
sea para vosotros por estatuto perpetuo por vuestras generaciones. 9 Y si vais a la guerra en
vuestra tierra contra el enemigo que os oprime, entonces tocaréis alarma con el
trompetas; y seréis recordados delante de Jehová vuestro Dios, y seréis salvos de
tus enemigos. 10 También en el día de vuestra alegría, y en vuestros días solemnes, y en el
principios de vuestros meses tocaréis las trompetas sobre vuestros holocaustos, y
sobre los sacrificios de vuestras ofrendas de paz; para que os sirvan de memoria delante
vuestro Dios: Yo soy el Señor vuestro Dios.
Tenemos aquí instrucciones relativas a los avisos públicos que debían darse a la
personas en varias ocasiones al sonido de trompeta. En algo de esta naturaleza, uno
Creo que Moisés no necesitaba haber sido enseñado por Dios: su propia razón podría enseñarle la
conveniencia de las trompetas; pero la constitución de Israel debía ser divina en todo, y
por lo tanto, incluso en este asunto, por pequeño que parezca. Aquí se dirige a Moisés, 1. Acerca de la creación
de ellos. Deben ser de plata; no fundido sino de trabajo batido (como algunos lo leen), el
Materia y forma, sin duda, muy adecuadas para el propósito. Ahora se le ordenó hacer sólo dos,
porque sólo había dos sacerdotes para usarlos. Pero en tiempos de Salomón leemos de 120 sacerdotes
sonando con trompetas, 2 Crón. v. 12. Se supone que la forma de estas trompetas tiene
sido muy parecido al nuestro en la actualidad. 2. Quiénes iban a hacer uso de ellos; no cualquier persona inferior,
pero los sacerdotes mismos, los hijos de Aarón, v. 8. Por más grandes que fueran, no debían pensar
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es un desprecio para ellos ser trompetistas en la casa de Dios; la oficina más mala que hay
fue honorable. Esto significaba que los ministros del Señor debían alzar su voz como un
trompeta, para mostrar a la gente sus pecados (Isa. lviii. 1), para llamarlos a Cristo, Isa. xxvii. 13. 3. En qué ocasiones debían sonar las trompetas. (1.) Para la convocatoria de asambleas, v. 2. Así
se les dice que toquen la trompeta en Sión para convocar una asamblea solemne, para
santificar un ayuno, Joel ii. 15. Debe darse aviso público de la hora y el lugar de las reuniones religiosas.
Ensambles; porque la invitación al beneficio o ordenanzas es general: el que quiera, que
venir. la sabiduría clama en los principales lugares de concurso. Pero para que la trompeta no diera
un sonido incierto, se les ordena, si tan sólo los príncipes y los ancianos se reunieran, soplar
pero una de las trompetas; menos debería servir para convocarlos, que deberían ser ejemplos
de atrevimiento en cualquier cosa que sea buena: pero, si el cuerpo del pueblo fuera llamado a-
juntas deben tocarse ambas trompetas, para que se oigan a mayor distancia.
En alusión a esto, se dice que son bienaventurados los que oyen el sonido gozoso (Sal. lxxxix. 15), que
es decir, que son invitados y llamados a esperar en Dios en ordenanzas públicas, Sal. cxxiii. 1. y
la asamblea general en el gran día será convocada por la voz del arcángel
trompeta, Matt. xiv. 31. (2.) Para el viaje de los campamentos, dar aviso cuando cada
el escuadrón debe moverse; porque la voz de ningún hombre podía alcanzar para dar la palabra de mando: los soldados
entre nosotros que somos bien disciplinados puede ejercitarse al son de tambores. Cuando las trompetas
fueron sopladas para este propósito, deben hacer sonar una alarma (v. 5), un sonido quebrado, tembloroso, interrumpido.
sonido ted, que era apropiado para excitar y animar las mentes de la gente en sus marchas
contra sus enemigos; mientras que un sonido continuo e igual era más apropiado para llamar a
la asamblea (v. 7): sin embargo, cuando el pueblo fue convocado para desaprobar la
Juicios encontramos que sonó una alarma, Joel ii. 1. Al primer sondeo, el escuadrón de Judá
marchó, al segundo Rubén, al tercero Efraín, al cuarto Dan, v. 5, 6. Y
algunos piensan que esto tenía como objetivo santificar sus marchas, pues así fueron proclamadas por
los sacerdotes, que eran la boca de Dios para el pueblo, no sólo las órdenes divinas que les daban
moverse, pero la bendición divina sobre ellos en todos sus movimientos. El que tiene oídos, que oiga
que Dios está con ellos de verdad. El rey Abías se valoraba mucho a sí mismo y a su ejército.
esto (2 Crón. xiii. 12), Dios mismo está con nosotros por nuestro capitán y sus sacerdotes con sonido
trompetas. (3.) Para animar y alentar a sus ejércitos, cuando salían en
batalla (v. 9): "Si vais a la guerra, tocad las trompetas, indicando con ello vuestro llamamiento a
el cielo por la decisión de la controversia, y vuestra oración a Dios para que os dé la victoria; y
Dios reconocerá esta su propia institución, y seréis recordados delante de Jehová vuestro
Dios. "Dios se dará cuenta de este sonido de trompeta, y se comprometerá a pelear sus batallas,
y que todo el pueblo se dé cuenta, y se anime a luchar contra el suyo, como David, cuando
Oí un sonido de un paso sobre las copas de las moreras. No es que Dios necesitara ser
despertado por el sonido de la trompeta, como tampoco Cristo necesitaba ser despertado por sus discípulos en
La tormenta, Matt. viii. 25. Pero donde él pretende misericordia, es su voluntad que la solicitemos;
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Los ministros deben incitar a los buenos soldados de Jesucristo a luchar valientemente contra el pecado, el
mundo, y el diablo, asegurándoles que Cristo es el capitán de su salvación, y
pisoteen a Satanás bajo sus pies. (4.) Para la solemnización de sus fiestas sagradas, v. 10. Uno de
sus fiestas se llamaban conmemoración del toque de trompetas, Lev. xiii. 23, etc. Y debería
Parece que así debían honrar la solemnidad de todas sus fiestas (Sal. Lxxxi. 3), y sus sacrificios.
(2 Crón. xxix. 27), para dar a entender con qué alegría y deleite cumplieron con su deber para con Dios,
y elevar las mentes de aquellos que asistieron a los servicios a un santo triunfo en el Dios que ellos
adorado. Y luego sus actuaciones fueron para un memorial ante Dios; porque el toma
placer en nuestros ejercicios religiosos cuando disfrutamos de ellos. La obra santa debe ser
hecho con santa alegría.
El traslado del campamento. (a.c. 1490.)
11 Y aconteció que el día veinte del mes segundo, en el año segundo,
que la nube fue levantada del tabernáculo del testimonio. 12 Y los niños
de Israel partieron del desierto del Sinaí; y la nube descansó en el desierto.
derness de Parán. 13 Y partieron primero según el mandamiento de
el Señor por mano de Moisés. 14 En primer lugar iba el estandarte del campamento del
hijos de Judá por sus ejércitos; y sobre su ejército estaba Naasón hijo de
Aminadab. 15 Y sobre el ejército de la tribu de los hijos de Isacar estaba Natanael
hijo de Zuar. 16 Y sobre el ejército de la tribu de los hijos de Zabulón estaba Eliab el
hijo de Helón. 17 Y el tabernáculo fue desmontado; y los hijos de Gersón y los
Los hijos de Merari avanzaron llevando el tabernáculo. 18 Y la bandera del campamento de
Rubén partió por sus ejércitos, y sobre su ejército estaba Elisur hijo de Sedeur.
19 Y sobre el ejército de la tribu de los hijos de Simeón estaba Selumiel hijo de Zur-
ishaddai. 20 Y sobre el ejército de la tribu de los hijos de Gad estaba Eliasaf hijo de
Deuel. 21 Y los Coatitas avanzaron llevando el santuario; y los otros levantaron
el tabernáculo contra ellos vinieron. 22 Y la bandera del campamento de los hijos de
Efraín avanzó por sus ejércitos; y sobre su ejército estaba Elisama hijo de
Ammihud. 23 Y sobre el ejército de la tribu de los hijos de Manasés estaba Gamaliel el
hijo de Pedahzur. 24 Y sobre el ejército de la tribu de los hijos de Benjamín estaba Abidán
hijo de Gedeoni. 25 Y se puso en marcha la bandera del campamento de los hijos de Dan,
que era la recompensa de todos los campamentos en sus ejércitos: y sobre su ejército estaba
Ahiezer hijo de Ammisadai. 26 Y sobre el ejército de la tribu de los hijos de
Aser era Pagiel hijo de Ocrán. 27 Y sobre el ejército de la tribu de los hijos de
Neftalí era Ahira hijo de Enán. 28 Así fueron los viajes de los hijos de Israel
según sus ejércitos, cuando partieron.
Aquí está I. Un relato general del traslado del campamento de Israel del Monte Sinaí,
ante qué montaña había yacido aproximadamente un año, en qué tiempo y lugar se
Se hicieron negocios memorables. De esta eliminación, al parecer, Dios les dio aviso
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algún tiempo antes (Deut. i. 6, 7): Ya has permanecido bastante tiempo en este monte, vuélvete y
emprende tu viaje hacia la tierra prometida. El apóstol nos dice que el monte Sinaí genera
a la esclavitud (Gal. iv. 24), y significa la ley allí dada, que es de hecho útil como
maestro de escuela para llevarnos a Cristo, pero no debemos descansar en él, sino avanzar hacia los gozos
y libertades de los hijos de Dios, porque nuestra felicidad no la confiere la ley, sino la
promesa. Observe, 1. La señal dada (v. 11): La nube fue levantada, y podemos suponer
permaneció allí durante algún tiempo, hasta que estuvieron listos para marchar; y mucho trabajo fue tomar
derribar todas aquellas tiendas, y empacar todos aquellos bienes que allí tenían; pero cada familia siendo
Se empleó en lo suyo y, al mismo tiempo, muchas manos lo hicieron rápidamente. 2.
Comenzó la marcha: Hicieron su camino conforme al mandamiento del Señor, y
tal como la nube los guiaba, v. 13. Algunos piensan que así se hace mención frecuentemente en este
y el capítulo anterior del mandamiento del Señor, guiándolos y gobernándolos
en todos sus viajes, para obviar las calumnias y reproches que luego fueron arrojados sobre
Israel, que se quedaron tanto tiempo en el desierto, porque se habían perdido allí,
y no encontraba la salida. No, el asunto no fue así; en cada etapa, en cada paso, ellos
estaban bajo dirección divina; y si no sabían dónde estaban, el que los guiaba
sabía. Nota: aquellos que se han entregado a la dirección de la palabra y el Espíritu de Dios
mantener un rumbo firme, incluso cuando parezcan estar desconcertados. Si bien están seguros de que no pueden
pierden a su Dios y a su guía, no deben temer perder el camino. 3. El lugar donde descansaron,
Después de tres días de marcha: Salieron del desierto del Sinaí y descansaron en el desierto.
de Parán. Tenga en cuenta que todas nuestras mudanzas en este mundo son de un desierto a otro. El
los cambios que pensamos serán para mejorar no siempre lo son; mientras llevamos
con nosotros, dondequiera que vayamos, las enfermedades comunes de la naturaleza humana, debemos esperar, dondequiera que vayamos
vamos, para encontrarnos con sus calamidades comunes; Nunca estaremos en reposo, nunca en casa, hasta que
ven al cielo y allí todo estará bien.
II. Un borrador particular del orden de su marcha, según el último modelo. 1.
El escuadrón de Judá marchó primero, vers. 14-16. El estandarte principal, ahora alojado en esa tribu,
era una prenda del cetro que en la época de David le sería encomendada, y miraba
además al Capitán de nuestra salvación, de quien igualmente estaba predicho que a él
sea la reunión del pueblo. 2. Entonces vinieron aquellas dos familias de los levitas que estaban
encargado de llevar el tabernáculo. Tan pronto como la nube fue levantada, el tabernáculo
fue bajado y empacado para su traslado, v. 17. Y aquí llegaron los seis carros cargados
con la parte más voluminosa del tabernáculo. Esta remoción frecuente del tabernáculo en todos
sus viajes significaron la movilidad de esa dispensación ceremonial. lo que fue
tan a menudo cambiado finalmente desaparecería, heb. viii. 13. 3. El escuadrón de Rubén marchó
adelante, teniendo lugar después de Judá, según el mandamiento del Señor, v. 18-20.
4. Entonces los Coatitas siguieron con su cargo, los muebles sagrados del tabernáculo, en
en medio del campamento, el lugar más seguro y honorable, v. 21. Y ellos (es decir, dice
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el margen, los gersonitas y meraritas) levantaron el tabernáculo contra ellos vinieron; y
tal vez se exprese así de manera general porque, si hubiera ocasión, no sólo aquellos levitas,
pero los demás israelitas que estaban en el primer escuadrón, echaron mano al tabernáculo para apresurar
levantarlo, incluso antes de que montaran sus propias tiendas. 5. El escuadrón de Efraín siguió
después del arca (v. 22-24), a la que algunos creen que alude el salmista cuando ora (Sal.
lxxx. 2), Antes de Efraín, Benjamín y Manasés, las tres tribus que componían este
escuadrón, despierta tu fuerza (y el arca se llama su fuerza, Sal. lxxviii. 61), y ven
y sálvanos. 6. El escuadrón de Dan siguió al último, v. 25-27. Se le llama retaguardia o ejército de reunión de todos los campamentos, porque reunió a todos los que quedaron atrás; no las mujeres y
niños (podemos suponer que eran cuidados por los cabezas de familia en sus casas).
respectivas tribus), sino todos los inmundos, los mezclados y todos los débiles y débiles,
y rezagados en su marcha. Tenga en cuenta que el que guía a José como a un rebaño tiene una mirada tierna.
al último (Ezequiel xxxiv. 16), que no puede seguir el ritmo del resto, y de todos los que están
dado él no perderá ninguno, Juan xvii. 11.
La petición de Moisés a Hobab. (a.c. 1490.)
29 Y Moisés dijo a Hobab, hijo de Ragüel madianita, suegro de Moisés:
Vamos hacia el lugar de que el Señor dijo: Yo te lo daré: ven tú con
nosotros, y te haremos bien; porque Jehová ha hablado bien acerca de Israel. 30 y el
le dijo: No iré; pero partiré a mi tierra y a mi parentela. 31 y
él dijo: No nos dejes, te lo ruego; ya que sabes cómo hemos de acampar en el
desierto, y tú serás para nosotros en lugar de ojos. 32 Y sucederá que si vas con nosotros,
sí, será que el bien que el Señor haga con nosotros, lo mismo te haremos a ti.
33 Y partieron del monte de Jehová, camino de tres días; y el arca del Señor
pacto del Señor fue delante de ellos en el camino de tres días, para buscar un lugar de descanso
lugar para ellos. 34 Y la nube de Jehová estaba sobre ellos de día, cuando salían
del campamento. 35 Y aconteció que cuando el arca se puso en marcha, dijo Moisés: Levántate,
Señor, y sean esparcidos tus enemigos; y huyan de delante de ti los que te aborrecen. 36
Y cuando reposó, dijo: Vuélvete, oh Señor, a los muchos millares de Israel.
Aquí está I. Un relato de lo que pasó entre Moisés y Hobab, ahora sobre este avance.
que hizo el campamento de Israel hacia Canaán. Algunos piensan que Hobab era igual con
Jetro, el suegro de Moisés, y que la historia, Éxodo. xviii. , debería entrar aquí; parece
más probable que Hobab fuera hijo de Jetro, alias Reuel o Raguel (Éxodo ii. 18), y
que cuando el padre, ya anciano, se fue a su propia tierra (Éxodo xviii. 27), dejó a su hijo Hobab
con Moisés, cuando Barzilai dejó a Chimham con David; y la misma palabra significa tanto un padre-
suegro y un cuñado. Ahora bien, este Hobab se quedó contento con Israel mientras ellos disfrutaban.
acampó en el monte Sinaí, cerca de su propio país; pero, ahora que se estaban retirando, él estaba
por regresar a su propio país y a sus parientes, y a la casa de su padre. Aquí está, 1. El tipo
invitación que Moisés le hace para ir con ellos a Canaán, v. 29. Lo tienta con
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una promesa de que ciertamente serían amables con él, y pone la palabra de Dios como seguridad:
El Señor ha hablado bien acerca de Israel. Como si hubiera dicho: "Ven, echa tu suerte entre
nosotros, y te irá como a nosotros; y tenemos la promesa de Dios de que nos irá bien".
Tenga en cuenta que aquellos que están destinados a la Canaán celestial deben invitar y alentar a todos sus
amigos que vayan con ellos, porque nunca menos tendremos de los tesoros del pacto,
y las alegrías del cielo, para que otros vengan a compartir con nosotros. ¿Y qué argumento puede ser?
más poderoso con nosotros para tomar al pueblo de Dios como nuestro pueblo que esto, que Dios ha hablado
bien con respecto a ellos? Es bueno tener comunión con los que tienen comunión con Dios.
(1 Juan i. 3), y yendo con aquellos con quienes Dios está, Zac. viii. 23. 2. Inclinación de Hobab y resolución actual de regresar a su propio país, v. 30. Uno habría pensado que
él que había visto tanto de la presencia especial de Dios con Israel, y tan sorprendente
muestras de su favor hacia ellos, no habría necesitado mucha invitación para embarcarse con ellos.
Pero su negativa debe atribuirse al afecto que sentía por su aire y su tierra natal, que era
no dominado, como debería haber sido, por una consideración creyente a la promesa de Dios y
un valor para las bendiciones del pacto. En verdad era un hijo de los lomos de Abraham (porque los madianitas
descendiente de Abraham por Keturah), pero no heredero de la fe de Abraham (Heb. xi. 8), de lo contrario
él no le habría dado a Moisés esta respuesta. Tenga en cuenta que las cosas de este mundo que se ven,
sacar fuertemente de la búsqueda de las cosas del otro mundo, que no se ven. El
La virtud magnética de esta tierra prevalece en la mayoría de la gente por encima de los atractivos del cielo mismo.
3. La gran importunidad que Moisés usó con él para alterar su resolución, v. 31, 32. Él insta:
(1.) Para que les sea útil: "Debemos acampar en el desierto" (un país
bien conocido por Hobab), "y tú podrás ser para nosotros en lugar de ojos, para no mostrarnos dónde estamos
debemos acampar, ni en qué dirección debemos marchar" (que la nube debía dirigir), "sino para mostrar
nosotros las conveniencias e inconvenientes del lugar por el que marchamos y acampamos,
que podamos hacer el mejor uso que podamos de las comodidades y la mejor valla que podamos contra
los inconvenientes." Nota: Muy bien consistirá en nuestra confianza en la providencia de Dios para
hacer uso de la ayuda de nuestros amigos en aquellas cosas en las que sean capaces de ser útiles.
capaz de nosotros. Incluso aquellos que fueron guiados por milagros no deben menospreciar los medios ordinarios de dirección.
ción. Algunos piensan que Moisés le sugiere esto a Hobab, no porque esperara mucho beneficio.
de su información, sino para complacerlo con la idea de ser de alguna manera útil para
gran cuerpo, y así atraerlo con ellos, inspirándolo con la ambición de obtener
ese honor. Calvin da una sensación completamente diferente a este lugar, muy de acuerdo con el original,
Lo cual, sin embargo, no creo que nadie haya tomado en cuenta desde entonces. "No nos dejes, te lo ruego, sino ven
para compartir con nosotros la tierra prometida, porque por eso has conocido nuestro campamento
en el desierto, y has sido para nosotros en lugar de ojos; y no podemos compensarte por
compartiendo con nosotros nuestras dificultades y haciéndonos tantos buenos oficios, a menos que vayas con
nosotros a Canaán. Seguramente por esto partiste con nosotros para poder continuar con
"Nota: Aquellos que han comenzado bien deberían usar eso como una razón para perseverar,
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porque de lo contrario pierden el beneficio y la recompensa de todo lo que han hecho y sufrido.
(2.) Que sean amables con él: Qué bien nos haga el Señor, lo mismo haremos nosotros.
hazte a ti, v. 32. Nota, [1.] Sólo podemos dar lo que recibimos. No podemos hacer más servicio.
y bondad para con nuestros amigos de lo que Dios se complace en ponerlo en el poder de nuestra mano para hacerlo.
Esto es todo lo que nos atrevemos a prometer: hacer el bien que Dios nos permita. [2.] Los que comparten con
El Israel de Dios en sus trabajos y dificultades compartirá con ellos sus comodidades y
honores. Aquellos que estén dispuestos a tomar su suerte con ellos en el desierto tendrán su
suerte con ellos en Canaán; si sufrimos con ellos, reinaremos con ellos, 2 Tim. ii. 12; lucas
XXII. 28, 29.
No encontramos aquí ninguna respuesta que Hobab le haya dado a Moisés, y por lo tanto esperamos que
su silencio dio su consentimiento, y no los dejó, pero cuando vio que podía
ser útil, prefería eso antes que la gratificación de su propia inclinación; en este caso se fue
nosotros un buen ejemplo. Y encontramos (Jueces i. 16; 1 Sam. xv. 6) que su familia no salió perdiendo por ello.
II. Un relato de la comunión entre Dios e Israel en esta mudanza. Dejaron el
monte del Señor (v. 33), ese monte Sinaí donde habían visto su gloria y oído su
voz, y había sido tomado en pacto con él (no deben esperar que tal apariencia)
(las bendiciones de Dios para ellos, tal como habían sido bendecidas allí, deben ser constantes); ellos partieron
de esa célebre montaña, de la que nunca más leemos en las Escrituras, a menos que con
referencia a estas historias pasadas; Ahora adiós, Sinaí; Sión es el monte del cual Dios tiene
dicho. Este es mi descanso para siempre (Sal. cxxxii. 14), y del cual debemos decirlo. Pero cuando se fueron
En el monte de Jehová tomaron consigo el arca del pacto de Jehová, por la cual
su declarada comunión con Dios debía mantenerse. Para,
1. Por él Dios dirigió sus caminos. El arca de la alianza iba delante de ellos, piensan algunos
en su lugar, al menos en esta eliminación; otros piensan sólo en la influencia; aunque fue llevado en el
En medio del campamento, sin embargo, la nube que se cernía sobre él dirigía todos sus movimientos. El arca
(es decir, el Dios del arca) se dice que busca un lugar de descanso para ellos; No es que Dios esté en-
La sabiduría y el conocimiento finitos necesitan hacer búsquedas, pero cada lugar al que fueron dirigidos
era tan conveniente para ellos como si el hombre más sabio que tenían entre ellos hubiera sido empleado
ir delante de ellos y marcar su campamento de la mejor manera posible. por eso se dice que Canaán
será una tierra que Dios espió, Eze. xx. 6.
2. Por él reconocieron a Dios en todos sus caminos, considerándolo como una muestra del poder de Dios.
presencia; cuando eso se movía o descansaba, tenían los ojos puestos en Dios. Moisés, como la boca
de la congregación, elevó una oración, tanto al retirar como al descansar el arca;
así su salida y su entrada fueron santificadas por la oración, y es un ejemplo para nosotros
Comience y termine el viaje de cada día y el trabajo de cada día con oración.
(1.) Aquí está su oración cuando el arca avanzó: Levántate, Señor, y deja que tus enemigos sean
esparcidos, v. 35. Ahora estaban en un país desolado, pero marchaban hacia una
país del enemigo, y su dependencia era de Dios para el éxito y la victoria en sus guerras,
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así como para dirección y suministro en el desierto. David usó esta oración mucho después (Sal.
lxviii. 1), porque él también peleó las batallas del Señor. Nota, [1.] Hay quienes en el mundo
son enemigos de Dios y lo odian: enemigos secretos y abiertos; enemigos de sus verdades, de sus
sus leyes, sus ordenanzas, su pueblo. [2.] La dispersión y derrota de los enemigos de Dios es una cosa
ser sinceramente deseado y esperado con fe por todo el pueblo del Señor. Esta oración es una
profecía. Aquellos que persisten en rebelarse contra Dios se apresuran hacia su propia ruina.
[3.] Para dispersar y derrotar a los enemigos de Dios, no se necesita más que el surgimiento de Dios.
Cuando Dios se levantó para juzgar, la obra pronto estuvo hecha, Sal. lxxvi. 8, 9. "Levántate, Señor, como el sol
se levanta para dispersar las sombras de la noche." La resurrección de Cristo de entre los muertos dispersó a sus enemigos,
PD. lxviii. 18.
(2.) Su oración cuando el arca descansó, v. 36. [1.] Que Dios haría descansar a su pueblo.
Por eso algunos lo leen: "Vuélvete, oh Señor, los muchos miles de Israel, devuélvelos a su descanso".
de nuevo después de esta fatiga." Así se dice (Isa. lxiii. 14): El Espíritu del Señor le hizo
descansar. Por eso ora para que Dios le dé a Israel éxito y victoria en el extranjero, y paz y
tranquilidad en casa. [2.] Que Dios mismo descansaría entre ellos. Entonces leemos
eso: Volved a los miles de Israel, los diez mil mil, así es la palabra. Nota, primero,
La iglesia de Dios es un gran cuerpo; hay muchos miles que pertenecen al Israel de Dios.
En segundo lugar, en nuestras oraciones debemos preocuparnos por este cuerpo. En tercer lugar, el bienestar
y la felicidad del Israel de Dios consiste en la presencia continua de Dios entre ellos.
Su seguridad no consiste en su número, aunque sean miles, muchos miles, sino
en el favor de Dios, y su amable regreso a ellos y residencia con ellos. Estos
miles son cifras; él es la figura: y por eso: ¡Feliz eres, oh Israel!
¿Quién como vosotros, oh pueblo?
1067

Capítulo XI
Capítulo XI
NÚMEROS
CAP. XI.
Hasta entonces las cosas habían ido bastante bien en Israel; se había dado poca interrupción a la
métodos del favor de Dios hacia ellos desde el asunto del becerro de oro; la gente parecía
enseñables a ordenar y purificar el campamento, los príncipes devotos y generosos en su dedicación.
estaban comiendo el altar, y había muchas esperanzas de que pronto estarían en Canaán. Pero en esto
El capítulo comienza una escena melancólica; las medidas están todas rotas, Dios ha pasado a ser su
enemigo, y lucha contra ellos, y es el pecado el que causa todo este daño. I. Su murmullo
Las cosas encendieron un fuego entre ellos, que pronto fue apagado por la oración de Moisés, ver.
1-3. II. Tan pronto como se apaga el fuego del juicio, el fuego del pecado vuelve a estallar,
y Dios aprovecha la ocasión para magnificar tanto su misericordia como su justicia. 1. La gente se preocupa
por falta de carne, ver. 4-9. 2. Moisés se preocupa por falta de ayuda, ver. 10-15. Ahora, (1.) Dios promete gratificarlos a ambos, designar ayuda para Moisés (ver. 16, 17) y darle carne al pueblo,
ver. 18-23. Y (2.) Actualmente cumple ambas promesas. Porque, [1.] El Espíritu de
Dios prepara a los setenta ancianos para el gobierno, ver. 24-30. [2.] El poder de Dios trae
codornices para festejar al pueblo, ver. 31, 32. Sin embargo [3.] La justicia de Dios los atormentó por su
murmuraciones, ver. 33, etc.
Las murmuraciones de los israelitas. (a.c. 1490.)
1 Y cuando el pueblo se quejaba, no agradó al Señor; y el Señor lo oyó; y
su ira se encendió; y el fuego de Jehová ardió entre ellos, y consumió a los que
estaban en lo más alejado del campamento. 2 Y el pueblo clamó a Moisés; y cuando
Moisés oró al Señor y el fuego fue apagado. 3 Y llamó el nombre del lugar
Tabera: porque el fuego de Jehová ardía entre ellos.
Aquí está yo. El pecado del pueblo. Se quejaron, v. 1. Eran, por así decirlo, quejosos.
Entonces está en el margen. Había algunos rencores y descontentos secretos entre ellos, que
hasta el momento no estalló en un motín abierto. ¡Pero qué gran cosa encendió este pequeño fuego!
Habían recibido de Dios excelentes leyes y ordenanzas y, sin embargo, apenas habían
Se apartaron del monte del Señor y comenzaron a pelear con Dios mismo. Ver en
esto, 1. La pecaminosidad del pecado, que aprovecha el mandamiento para ser más
provocador. 2. La debilidad de la ley por la carne, Rom. viii. 3. La ley descubierta
pecado, pero no pudo destruirlo; Lo comprobó, pero no pudo conquistarlo. Ellos se quejaron. Enterrar-
Los preteres preguntan de qué se quejaron; y verdaderamente, cuando estaban provistos de tanto
motivo de acción de gracias, uno puede preguntarse con razón dónde encontraron algún motivo de queja;
es probable que no todos los que se quejaron estuvieran de acuerdo en la causa. Algunos tal vez com-
que habían sido sacados del monte Sinaí, donde habían estado descansando tanto tiempo,
otros que no se los quitaron antes: unos se quejaron del tiempo, otros de los caminos:
algunos tal vez pensaron que el viaje de tres días era una marcha demasiado larga, otros pensaron que no era mucho
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suficiente, porque no los trajo a Canaán. Cuando consideramos cómo era su campamento
guiados, vigilados, agraciados, qué buenos víveres y buena compañía tenían, y qué cuidados
se les tomó en sus marchas que sus pies no se hincharan ni sus vestidos se desgastaran
(Deut. viii. 4), podemos preguntarnos: "¿Qué se podría haber hecho más para que un pueblo se
¿fácil?" Y, sin embargo, se quejaron. Tenga en cuenta que aquellos que tienen un espíritu inquieto y descontento
siempre encuentran algo con qué discutir, aunque las circunstancias de su relación exterior
condición sea siempre tan favorable.
II. El justo resentimiento de Dios por la afrenta que le ha causado este pecado: El Señor lo escuchó, aunque
no parece que Moisés lo hiciera. Tenga en cuenta que Dios está familiarizado con las inquietudes secretas y
murmuraciones del corazón, aunque laboriosamente ocultas a los hombres. lo que tomó
Esta noticia le disgustó mucho y su ira se encendió. Tenga en cuenta que, aunque Dios
sabiamente nos da permiso para quejarnos ante él cuando hay motivo (Sal. cxlii. 2), pero él es justamente
Provocado, y lo toma muy mal, si nos quejamos de él sin tener causa: tal conducta
en nuestros inferiores nos provoca.
III. El juicio con que Dios los castigó por este pecado: El fuego del Señor quemó
entre ellos, los destellos de fuego de la nube que habían consumido a Nadab y Abiú. El
El fuego de su ira contra Dios ardía en sus mentes (Sal. XXXIX. 3), y justamente el fuego
de la ira de Dios se fijan sobre sus cuerpos. Leemos acerca de sus murmuraciones varias veces, cuando
salieron primero de Egipto, Éxodo. xv., xvi., y xvii. . Pero no leemos de ninguna plaga.
infligidos por sus murmuraciones, como lo eran ahora; por ahora habían tenido una gran ex-
experiencia del cuidado de Dios hacia ellos, y por lo tanto ahora desconfiar de él era mucho más
inexcusable. Ahora se encendió un fuego contra Jacob (Sal. lxxviii. 21), pero, para mostrar cuán poco dispuesto
Dios iba a contender con ellos, sólo se fijaba en aquellos que estaban en las partes más remotas del mundo.
el campamento. Así, los juicios de Dios cayeron sobre ellos gradualmente, para que pudieran recibir advertencia.
IV. Su clamor a Moisés, quien fue su probado intercesor, v. 2. Cuando los mató, entonces
Lo buscaron y le pidieron a Moisés que fuera su amigo. Nota, 1. Cuando
Nos quejamos sin motivo, es justo que Dios nos dé motivos para quejarnos. 2. Los que
despreciar a los amigos de Dios cuando están en prosperidad estaría encantado de hacerlos sus amigos
cuando están en apuros. Padre Abraham, envía a Lázaro.
V. La prevalencia de la intercesión de Moisés por ellos: Cuando Moisés oró al Señor
(él siempre estaba listo para pararse en la brecha para alejar la ira de Dios) Dios tenía respeto
a él y a su ofrenda, y el fuego se apagó. Por esto parece que Dios no se deleita
al castigar, porque, cuando ha comenzado su controversia, pronto se le convence para que la deje caer.
Moisés fue uno de esos dignos que por la fe apagó la violencia del fuego.
VI. Un nuevo nombre dado al lugar, para perpetuar la vergüenza de una murmuración.
pueblo y el honor de un Dios justo; el lugar se llamó Tabera, un incendio (v. 3),
para que otros puedan oír, temer y ser advertidos de no pecar como ellos lo hicieron, no sea que
inteligentes como lo hicieron, 1 Cor. X. 10.
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4 Y la multitud mixta que estaba entre ellos tuvo codicia; y los hijos de Israel
También lloró otra vez y dijo: ¿Quién nos dará carne para comer? 5 Nos acordamos del pez, que
comimos en Egipto libremente; los pepinos, los melones, los puerros y las cebollas,
y el ajo: 6 Pero ahora nuestra alma se ha secado: no queda nada fuera de este maná,
ante nuestros ojos. 7 Y el maná era como la semilla de cilantro, y su color como el color
de bedelio. 8 Y el pueblo iba y lo recogía, y lo molía en molinos, o lo batía.
y lo cocieron en cacerolas, y hicieron con él tortas; y su sabor era como el sabor
de aceite fresco. 9 Y cuando el rocío cayó sobre el campamento durante la noche, el maná cayó sobre él.
10 Entonces Moisés escuchó al pueblo llorar por sus familias, cada uno a la puerta de
su tienda; y la ira del Señor se encendió en gran manera; Moisés también estaba disgustado. 11 y
Moisés dijo al Señor: ¿Por qué afliges a tu siervo? ¿Y por qué tengo
¿No has hallado gracia ante tus ojos, para que pongas sobre mí la carga de todo este pueblo? 12
¿He concebido yo a todo este pueblo? ¿Los he engendrado yo para que me digas:
Llévalos en tu seno, como la madre que amamanta lleva al niño que mama, a la tierra que
¿juraste a sus padres? 13 ¿De dónde tendré carne para dar a todo este pueblo?
porque lloran a mí, diciendo: Danos carne para que comamos. 14 No puedo soportarlo todo
este pueblo solo, porque es demasiado pesado para mí. 15 Y si así haces conmigo, mátame,
Te ruego, de antemano, si he hallado favor ante tus ojos; y no me dejes ver mi
miseria.
Estos versículos representan cosas tristemente desquiciadas y fuera de orden en Israel, tanto el pueblo
y el príncipe inquieto.
I. Aquí está el pueblo inquieto y hablando contra Dios mismo (como se interpreta, Sal.
lxxviii. 19), a pesar de sus gloriosas apariciones tanto para ellos como para ellos. Observar,
1. Quiénes fueron los delincuentes. (1.) La multitud mixta comenzó, cayeron en codicia, v. 4. La
chusma que salió con ellos de Egipto, esperando sólo la tierra prometida, pero no un estado
de libertad condicional en el camino hacia ella. Eran parásitos que se apoderaban de las faldas de los judíos,
e iría con ellos sólo porque no sabían cómo vivir en casa y estaban dispuestos
a buscar fortuna (como decimos) en el extranjero. Estas fueron las ovejas con costra que infectaron el
rebaño, la levadura que leudaba toda la masa. Tenga en cuenta que algunos facciosos, descontentos y malhumorados
personas, pueden causar muchos daños en las mejores sociedades, si no se tiene mucho cuidado
desaprobarlos. Estos son una generación desfavorable, de la cual es nuestra sabiduría
para salvarnos a nosotros mismos, Hechos ii. 40. (2.) Incluso los hijos de Israel contrajeron la infección, como se nos indica.
formado, v. 4. La simiente santa se unió al pueblo de estas abominaciones. El
multitud mixta de la que aquí se habla no fueron contados con los hijos de Israel, sino que
apartado como pueblo del que Dios no tuvo en cuenta; y sin embargo los hijos de Israel, olvidando su
propio carácter y distinción, se pastorearon con ellos y aprendieron su camino, como si
la escoria y los marginados del campamento serían sus consejeros privados. los hijos de
¡Israel, un pueblo cercano a Dios y muy privilegiado, pero que se rebela contra él! oh
1070

Capítulo XI
¡Cuán poco honor tiene Dios en el mundo, cuando incluso el pueblo que él mismo formó,
mostrar sus alabanzas, ¡era una deshonra para él! Por tanto, que nadie piense que
sus profesiones y privilegios externos serán su seguridad ya sea contra la tentación de Satanás
ciones al pecado o los juicios de Dios por el pecado. Véase 1 Cor. X. 1, 2, 12.
2. Cuál fue el crimen: codiciaron y murmuraron. Aunque habían sido corregidos últimamente.
por este pecado, y muchos de ellos fueron destruidos por él, como Dios derribó a Sodoma y Gomorra,
y el olor del fuego todavía estaba en sus narices, pero regresaron a él. Ver Prov. xxvii. 22.
(1.) Magnificaron la abundancia y las delicias que habían tenido en Egipto (v. 5), como si Dios hubiera hecho
gran error al llevarlos allí. Mientras estaban en Egipto, suspiraron por
a causa de sus cargas, porque sus vidas les fueron amargadas por la dura servidumbre; y todavía
ahora hablan de Egipto como si todos hubieran vivido allí como príncipes, cuando esto sirve como color
por su actual descontento. Pero ¿con qué cara pueden hablar de comer pescado libremente en Egipto?
o por nada, como si no les costara nada, cuando lo pagaron tan caro con su duro
¿servicio? Se acuerdan de los pepinos, los melones, los puerros, las cebollas y
el ajo (¡un material realmente precioso y digno de aprecio!), pero no recuerdan los hornos de ladrillos
y los capataces, la voz del opresor y el azote del látigo. No, estos son
olvidado por esta gente desagradecida. (2.) Estaban hartos de la buena provisión que Dios tenía.
hecho para ellos, v. 6. Era pan del cielo, alimento de los ángeles. Para mostrar lo irrazonable
su queja fue, como se describe aquí, v. 7-9. Era bueno para la comida y agradable para el
ojo, cada grano como una perla de oriente; era un alimento sano y nutritivo; no fue para
llamarse pan seco, porque sabía a aceite fresco; era agradable (dicen los judíos, Sab. xvi. 20)
al paladar de cada hombre, y probado como él quisiera; y, aunque seguía siendo lo mismo, todavía,
por las diferentes maneras de vestirlo, les dio una variedad agradecida; no les costó dinero,
ni cuidado, porque cayó en la noche, mientras dormían; y el trabajo de recogerlo no valió la pena
hablando de; Vivían con cuartel gratuito y, sin embargo, podían hablar de la baratura de Egipto y de la
pescado que comían allí libremente. No, lo cual era mucho más valioso que todo esto, el maná vino
del poder inmediato y la generosidad de Dios, no de la providencia común, sino de
favor especial. Era, como la compasión de Dios, nueva cada mañana, siempre fresca, no como su
alimentos que viven a bordo de los barcos. Mientras vivían del maná, parecían estar exentos de
la maldición que el pecado ha traído sobre el hombre, que con el sudor de su rostro debe comer pan.
Y, sin embargo, hablan del maná con tal desprecio, como si no fuera suficiente para ser carne para
Cerdos: Nuestra alma se ha secado. Hablan como si Dios hubiera tratado duramente con ellos al permitirles
no hay mejor comida. Al principio lo admiraron (Éxodo xvi. 15): ¿Qué es esto? "Qué preciosidad más curiosa
¡Pero ahora lo desprecian! Tenga en cuenta que las mentes malhumoradas y descontentas encontrarán defectos
con aquello que no tiene ningún defecto pero que es demasiado bueno para ellos. Es muy provocador
Dios para subestimar sus favores y poner un pero a nuestras misericordias comunes. Nada pero
¡maná! Aquellos que podrían ser muy felices a menudo se vuelven muy miserables por su
descontentos. (3.) No podrían estar satisfechos a menos que tuvieran carne para comer. trajeron rebaños
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y con ellos ganados en gran abundancia fuera de Egipto; pero o eran codiciosos, y
no podían encontrar en sus corazones la idea de matarlos, para que no disminuyeran sus rebaños (deben
tener carne tan barata como el pan, o no estarían contentos), o de lo contrario
curiosos, la carne de vaca y de cordero no les agradaría; Deben tener algo más lindo y
Delicado, como el pescado que comían en Egipto. La comida no servía; deben ser festejados. Ellos
se había deleitado con Dios con las ofrendas de paz de las que tenían su parte; pero parece
Dios no les preparó una mesa lo suficientemente buena, deben tener pedazos más delicados que cualquiera que
llegó a su altar. Tenga en cuenta que es una evidencia del dominio de la mente carnal cuando somos
solícito de tener todos los deleites y satisfacciones de los sentidos llevados a la altura de
placer. No codicies las delicias, Prov. xiii. 1-3. Si Dios nos da comida conveniente,
debemos estar agradecidos, aunque no comamos grasas ni bebamos dulces. (4.) Desconfiaban
el poder y la bondad de Dios como insuficientes para su suministro: ¿Quién nos dará carne para comer?
dando por sentado que Dios no podría hacerlo. Así se comenta esta cuestión, Sal. lxxviii.
19, 20, ¿Puede proveer también carne? aunque una vez les había dado carne con el pan,
cuando lo consideró oportuno (Éxodo xvi. 13), y podrían haber esperado que lo haría de nuevo,
y en misericordia, si en lugar de murmurar hubieran orado. Tenga en cuenta que es una ofensa a Dios
dejemos que nuestros deseos vayan más allá de nuestra fe. (5.) Eran ansiosos e importunos en sus deseos;
codiciaron con lujuria, así se dice, codiciaron mucho y con avidez, hasta que volvieron a llorar de aflicción.
Tan infantiles eran los hijos de Israel, y tan divertidos, que lloraban porque
no tenían lo que tendrían y cuándo lo tendrían. No ofrecieron este deseo.
a Dios, sino que preferiría estar en deuda con cualquier otro que con él. No debemos permitirnos
nosotros mismos en cualquier deseo que en la fe no podemos convertir en oración, como no podemos cuando
pedir carne para nuestra concupiscencia, Sal. lxxviii. 18. Por este pecado se encendió mucho la ira del Señor
contra ellos, que está escrito para nuestra amonestación, que no codiciemos cosas malas
como codiciaron, 1 Cor. X. 6. (6.) La carne es un buen alimento y puede comerse lícitamente; sin embargo lo son
Se dice que codicia cosas malas. Lo que es lícito en sí mismo se vuelve malo para nosotros cuando es lo que Dios
no nos lo concede y, sin embargo, lo deseamos con avidez.
II. El propio Moisés, aunque es un hombre tan manso y bueno, se siente incómodo en esta ocasión: Moisés
También estaba disgustado. Ahora bien, 1. Hay que confesar que la provocación fue muy grande. Estos
sus murmuraciones reflejaban una gran deshonra para Dios, y Moisés tomó en serio la respuesta.
se acerca a sí mismo; sabían que él hacía todo lo posible por su bien y que ni él ni
no hizo ni pudo hacer nada sin un nombramiento divino; y sin embargo ser así continuamente
objeto de burla y clamor por parte de un pueblo irracional e ingrato irrumpiría en
el temperamento incluso del propio Moisés. Dios consideró esto, y por lo tanto no encontramos que
lo reprendió por su inquietud. 2. Sin embargo, Moisés se expresó de otra manera que lo que se convirtió.
él ante esta provocación, y no cumplió con su deber tanto para con Dios como para con Israel en estos
postulaciones. (1.) Subestima el honor que Dios le había puesto al convertirlo en el
ilustre ministro de su poder y gracia, en la liberación y guía de ese peculiar
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personas, lo que podría haber sido suficiente para equilibrar la carga. (2.) Se queja demasiado
de un agravio sensible, y pone demasiado cerca de su corazón un poco de ruido y fatiga. si el no pudiera
soportar el trabajo del gobierno, que no era más que correr con el lacayo, ¿cómo podría soportar
¿Los terrores de la guerra, que era luchar con caballos? Fácilmente podría haber amueblado
él mismo con consideraciones suficientes para permitirle despreciar sus clamores y hacer
nada de ellos. (3.) Magnifica sus propias actuaciones, que toda la carga del pueblo
recuéstate sobre él; mientras que Dios mismo, en efecto, le alivió toda la carga. Moisés necesitaba
no tener cuidado de proporcionarles alojamiento o víveres; Dios hizo todo. Y, si hay alguna dificultad
Si sucediera el caso, no necesitaba quedar perplejo, mientras tuviera el oráculo al que consultar,
y en él la sabiduría divina para dirigirlo, la autoridad divina para respaldarlo y soportarlo.
y el poder todopoderoso mismo para dispensar recompensas y castigos. (4.) Él no es así
sensible como debería serlo de la obligación que tenía, en virtud de la comisión divina
y mando, para hacer lo máximo que pudiera por su pueblo, cuando sugiere que debido a que
no eran hijos de su cuerpo, por lo tanto no se preocupaba de cuidar paternalmente a
ellos, aunque Dios mismo, que podía emplearlo como quisiera, lo había designado para ser
un padre para ellos. (5.) Se toma demasiado para sí mismo cuando pregunta: ¿De dónde debería tener carne?
para darles (v. 13), como si fuera el ama de llaves, y no Dios. Moisés no les dio la
pan, Juan vi. 32. Tampoco se esperaba que les diera la carne, sino como instrumento.
mento en la mano de Dios; y si quiso decir: "¿De dónde debería Dios tenerlo para ellos?" el demasiado
limitó el poder del Santo de Israel. (6.) Habla con desconfianza de la gracia divina.
cuando desespera de poder soportar a todo este pueblo, v. 14. Si el trabajo hubiera sido mucho menor,
no podría haberlo superado con sus propias fuerzas; pero si hubiera sido mucho mayor, a través
Dios fortaleciéndolo, podría haberlo hecho. (7.) Lo peor de todo era desear apasionadamente
por la muerte, y el deseo de ser asesinado de inmediato, porque justo en este momento su vida se hizo un
poco incómodo para él, v. 15. ¿Es este Moisés? ¿Es este el más manso de todos los hombres de la tierra? El
los mejores tienen sus debilidades, y a veces fallan en el ejercicio de esa gracia por la cual
son los más eminentes. Pero Dios bondadosamente pasó por alto la pasión de Moisés en ese momento, y por lo tanto
No debemos ser severos en nuestras animadversiones al respecto, pero ora, Señor, no nos dejes caer en
tentación.
Asistencia proporcionada a Moisés. (a.c. 1490.)
16 Y Jehová dijo a Moisés: Reúneme setenta hombres de los ancianos de Israel,
a quienes sabes que son los ancianos del pueblo y sus oficiales; y tráelos
al tabernáculo de reunión, para que estén allí contigo. 17 Y lo haré
baja y habla contigo allí; y tomaré del espíritu que está sobre ti, y
se lo pondrá sobre ellos; y llevarán contigo la carga del pueblo, para que lleves
no seas tú solo. 18 Y di al pueblo: Santificaos para mañana,
y comeréis carne, porque habéis llorado a oídos del Señor, diciendo: ¿Quién nos dará carne?
¿comer? porque nos fue bien en Egipto; por tanto, el Señor os dará carne, y seréis
1073

Capítulo XI
comer. 19 No comeréis ni un día, ni dos días, ni cinco días, ni diez días, ni veinte
días; 20 Pero incluso un mes entero, hasta que salga por vuestras narices, y sea aborrecible
a vosotros: porque habéis menospreciado al Señor que está entre vosotros, y habéis llorado delante
él, diciendo: ¿Por qué salimos de Egipto? 21 Y Moisés dijo: El pueblo, entre
quienes soy, son seiscientos mil soldados de a pie; y dijiste: Les daré carne,
para que puedan comer un mes entero. 22 ¿Se matarán para ellos ovejas y vacas, para
¿son suficientes? ¿O se juntarán para ellos todos los peces del mar, para que les basten?
23 Y Jehová dijo a Moisés: ¿Se ha acortado la mano de Jehová? verás ahora
si mi palabra se cumplirá en ti o no.
Tenemos aquí la respuesta misericordiosa de Dios a las dos quejas anteriores, en la que su
La bondad aprovecha la maldad del hombre para aparecer tanto más ilustre.
I. Se toman disposiciones para la reparación de los agravios de los que se queja Moisés. Si encuentra el
El peso del gobierno pesa demasiado sobre él, aunque era demasiado apasionado en su
protesta, pero será aliviado, no por ser expulsado del gobierno mismo,
como justamente podría haberlo sido si Dios hubiera sido extremo al marcar lo que dijo mal, pero por
nombrarle asistentes, que deberían ser, como habla el apóstol (1 Cor. xii. 28), ayuda,
gobiernos (es decir, ayuda en el gobierno), no para enseñar o eclipsar su honor, sino para
facilitarle el trabajo y llevar consigo la carga del pueblo. Y eso
esta disposición podría ser a la vez agradable y realmente útil,
1. Se ordena a Moisés que nombre a las personas, v. 16. El pueblo estaba demasiado acalorado y embriagador.
y tumultuoso que se le confíe la elección; Moisés debe complacerse a sí mismo en la elección,
para que luego no pueda quejarse. El número que deberá elegir es setenta hombres, según
al número de las almas que descendieron a Egipto. Debe elegir lo que sabía
sean ancianos, es decir, hombres sabios y experimentados. Los que se habían comportado mejor, como
gobernantes de miles y cientos (Éxodo xviii. 25), compran ahora para sí mismos este bien
grado. "Elige a aquellos que sepas que sean realmente ancianos, y no sólo de nombre, oficiales
que ejecutan su oficio." Leemos del mismo número de ancianos (Éxodo xxiv. 1) que fueron
con Moisés al Monte Sinaí, pero fueron distinguidos sólo para esa ocasión, estos para
una perpetuidad; y, según esta constitución, el Sanedrín, o gran consejo de los judíos,
que en siglos posteriores se sentó en Jerusalén, y fue el tribunal de juicio más alto entre ellos,
Estaba formado por setenta hombres. Nuestro Salvador parece haber tenido en cuenta esto al elegir setenta
discípulos, que habían de ser asistentes de los apóstoles, Lucas x.
2. Dios promete calificarlos. Si no se los considera aptos para el empleo, deberían
ser preparados, de lo contrario podrían resultar más un obstáculo que una ayuda para Moisés, v. 17. Aunque
Moisés había hablado demasiado audazmente con Dios, pero Dios no rompe la comunión.
con él; él soporta mucho con nosotros, y debemos hacerlo unos con otros: bajaré
(dijo Dios) y hablar contigo, cuando estés más tranquilo y sereno; y voy a tomar de
el mismo espíritu de sabiduría, piedad y valor que está sobre ti, y ponlo sobre ellos.
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No es que Moisés tuviera menos Espíritu para compartir, ni que por la presente fueron hechos
igual a él; Moisés todavía no tenía igual (Deut. xxxiv. 10), pero estaban vestidos con un
espíritu de gobierno proporcional a su lugar, y con un espíritu de profecía para demostrar
su llamado divino a ello, siendo el gobierno una Teocracia. Nota, (1.) Aquellos a quienes Dios emplea
en cualquier servicio califica para ello, y aquellos que no están en alguna medida calificados no pueden
se consideran debidamente llamados. (2.) Todas las buenas calificaciones son de Dios; cada regalo perfecto es
del Padre de las luces.
II. Incluso el humor del pueblo descontento será gratificado también, que toda boca
puede ser detenido. Se les ordena santificarse (v. 18), es decir, ponerse
en una postura para recibir tal prueba del poder de Dios que debería ser una muestra tanto de misericordia
y juicio. Prepárate para encontrarte con tu Dios, oh Israel, Amós iv. 12.
1. Dios promete (¿debo decir?); más bien, amenaza con que se saciarán de carne,
que durante un mes juntos no sólo serán alimentados, sino también festejados con carne, además de su
maná diario; y, si no tienen un mejor gobierno de sus apetitos que ahora parece
tengan, se hartarán de él (v. 19, 20): comeréis hasta que os salga por las narices,
y os será aborrecible. Vea aquí, (1.) La vanidad de todos los deleites de los sentidos; ellos van a
empalagan, pero no satisfacen: los placeres espirituales son todo lo contrario. A medida que el mundo pasa, también pasa
sus deseos, 1 Juan ii. 17. Lo que se codiciaba con avidez en poco tiempo llega a ser nauseabundo.
(2.) Qué pecados brutales (y peores que brutales) son la glotonería y la embriaguez; ellos pusieron un
fuerza sobre la naturaleza, y hace que la enfermedad del cuerpo sea su salud; ellos
Son pecados que son sus propios castigos y, sin embargo, no son los peores que les acompañan. (3.) ¿Qué
Es justo que Dios haga lo que los hombres aborrecen de manera desmesurada.
codiciado. Dios podía hacer que despreciaran la carne tanto como habían despreciado el maná.
2. Moisés objeta la improbabilidad de cumplir esta palabra, v. 21, 22. Es una objeción
como lo que hicieron los discípulos, Marcos viii. 4. ¿De dónde puede un hombre satisfacer a estos hombres? Alguno
Disculpe a Moisés aquí e interprete lo que dice como sólo una modesta pregunta en qué dirección
se debe esperar suministro; pero huele demasiado a timidez y desconfianza en Dios como para ser
justificado. Objeta el número del pueblo, como si el que proporcionó pan para todos pudiera
no, por el mismo poder ilimitado, proporcionar también carne. Él cree que debe ser la carne tampoco.
de bestias o peces, porque son los animales más voluminosos, sin pensar que la carne de
Los pájaros, los pajaritos, deberían servir para ese propósito. Dios no ve como ve el hombre, pero sus pensamientos son
por encima del nuestro. Objeta la avaricia de los deseos del pueblo en esa palabra, bastarlos.
Tenga en cuenta que incluso los verdaderos y grandes creyentes a veces encuentran difícil confiar en Dios bajo el discurso.
agentes de segundas causas, y contra la esperanza creer en la esperanza. El propio Moisés apenas pudo
absténgase de decir: ¿Puede Dios proporcionar una mesa en el desierto? cuando esto se había convertido en lo común
llorar. Sin duda esta era su enfermedad.
3. Dios da una respuesta breve pero suficiente a la objeción de esa pregunta: ¿Tiene el
¿La mano del Señor se acortó? v. 23. Si Moisés se hubiera acordado de los años de la diestra del
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Altísimo, él no habría iniciado todas estas dificultades; por eso Dios le recuerda
ellos, insinuando que esta objeción reflejaba el poder divino, del cual él mismo
Había sido muchas veces, no sólo el testigo, sino el instrumento. ¿Había olvidado qué maravillas
el poder divino había obrado en aquel pueblo, cuando infligió las plagas de Egipto, dividió
el mar, rompió la roca y hizo llover pan del cielo? ¿Había disminuido ese poder? Era
¿Dios más débil de lo que solía ser? ¿O estaba cansado de lo que había hecho? Cualquiera que sea nuestra
Los corazones creyentes pueden sugerir lo contrario, es cierto: (1.) Que la mano de Dios no es corta;
su poder no puede ser restringido en el ejercicio de sí mismo por nada más que su propia voluntad; con
Para él nada es imposible. No es corta la mano que mide las aguas, reparte el
cielos (Isaías xl. 12), y se aferra a los vientos, Prov. xxx. 4. (2.) Que no se ha quedado corto. Él es tan fuerte como siempre fue, no desmaya ni se cansa. Y esto es suficiente para silenciar a todos.
Nuestras desconfianzas cuando los medios nos faltan. ¿Hay algo demasiado difícil para el Señor? Dios aquí trae a Moisés
a este primer principio, lo hace retroceder en su lección, para aprender el antiguo nombre de Dios, El Señor
Dios Todopoderoso, y pone la prueba sobre el asunto: Verás si mi palabra llega
pasar o no. Esto engrandece la palabra de Dios sobre todo su nombre, que sus obras nunca llegan
menos de eso. Si habla, ya está hecho.
Dios promete al pueblo carne; El Caso de Eldad y Medad. (a.c. 1490.)
24 Y salió Moisés, y contó al pueblo las palabras de Jehová, y reunió a los
setenta hombres de los ancianos del pueblo, y los dispusieron alrededor del tabernáculo. 25 y
el Señor descendió en una nube, y habló con él, y tomó del espíritu que estaba sobre
él, y se lo dio a los setenta ancianos; y aconteció que, cuando el espíritu descansó
sobre ellos profetizaron, y no cesaron. 26 Pero quedaron dos de los hombres en
el campamento, el nombre de uno era Eldad, y el nombre del otro Medad: y el espíritu
descansó sobre ellos; y eran de los que estaban escritos, pero no salieron a la tabla.
ernáculo: y profetizaron en el campamento. 27 Y corrió un joven y le dijo a Moisés:
y dijo: Eldad y Medad profetizan en el campamento. 28 Y Josué hijo de Nun, el
Respondió el siervo de Moisés, uno de sus jóvenes, y dijo: Señor mío Moisés, prohibídmelos.
29 Y Moisés le dijo: ¿Tienes envidia por causa de mí? Quisiera Dios que todo el pueblo del Señor
eran profetas, y que el Señor pondría su espíritu sobre ellos! 30 Y Moisés se acercó a él
al campamento, él y los ancianos de Israel.
Tenemos aquí el cumplimiento de la palabra de Dios a Moisés, que debería tener ayuda en el
gobierno de Israel.
I. Éste es el caso de los setenta consejeros privados en general. Moisés, aunque un poco
perturbado por el tumulto de la gente, pero estaba completamente sereno por la comunión que
tenido con Dios, y pronto volvió en sí. Y según se concertó el asunto,
1. Hizo su parte; Presentó a los setenta ancianos delante del Señor, alrededor del tabernáculo (v.
24), para que estén allí listos para recibir la gracia de Dios, en el lugar donde él
se manifestó, y para que también el pueblo fuera testigo de su solemne llamado. Nota,
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Aquellos que esperan el favor de Dios deben ofrecerse humildemente a él y ofrecerle su servicio.
2. Dios no quería hacer su parte. Dio de su Espíritu a los setenta ancianos (v. 25), los cuales
permitió a aquellos cuyas capacidades y educación los sitúan al mismo nivel que sus vecinos
de repente decir y hacer algo que era extraordinario y que demostraba que eran realmente
por inspiración divina: profetizaron, y no cesaron en todo aquel día, y (algunos piensan)
sólo ese día. Discutieron al pueblo sobre las cosas de Dios, y tal vez comentaron
sobre la ley que habían recibido últimamente con admirable claridad, plenitud y disposición,
y aptitud de expresión, para que todos los que los oyeran vieran y dijeran que Dios estaba con
ellos de una verdad; ver 1 Cor. xiv. 24, 25. Así, mucho después, Saúl fue señalado para el gobierno.
gobierno por el don de profecía que vino sobre él por un día y una noche, 1 Sam. X. 6,
11. Cuando Moisés iba a sacar a Israel de Egipto, Aarón fue nombrado profeta suyo,
Éxodo. vii. 1. Pero, ahora que Dios había llamado a Aarón a otro trabajo, en su lugar Moisés tiene
setenta profetas para que le sirvieran. Tenga en cuenta que aquellos que están bien preparados para gobernar en el Israel de Dios
familiarizados con las cosas divinas y aptos para enseñar para edificación.
II. He aquí el caso particular de dos de ellos, Eldad y Medad, probablemente dos hermanos.
1. Fueron nombrados por Moisés para ser asistentes en el gobierno, pero no asistieron.
al tabernáculo como lo hicieron los demás, v. 26. Calvino conjetura que la convocatoria fue enviada
ellos, pero que no los encontró, estando ellos en algún lugar apartado; para que, aunque
fueron escritos, pero no fueron llamados. La mayoría piensa que rechazaron venir al
tabernáculo por exceso de pudor y humildad; siendo consciente de su propia debilidad
e indignidad, deseaban ser excusados de entrar en el gobierno. Su
El principio era su elogio, pero su práctica de no obedecer órdenes era su culpa.
2. El Espíritu de Dios los encontró en el campamento, donde estaban escondidos entre los
cosas, y allí profetizaban, es decir, ejercitaban su don de oración, de predicación y de
alabando a Dios, en alguna tienda privada. Tenga en cuenta que el Espíritu de Dios no está atado al tabernáculo, pero,
Como el viento, sopla donde quiere, Juan III. 8. ¿A dónde podemos ir desde ese Espíritu? Allá
Fue una providencia especial en él que estos dos estuvieran ausentes, porque así parecía que
era en verdad un Espíritu divino por el cual los ancianos fueron impulsados, y que Moisés no les dio
ese Espíritu, sino Dios mismo. Rechazaron modestamente el ascenso, pero Dios los impuso.
a ellos; es más, tienen el honor de ser nombrados, cosa que los demás no tienen: pues aquellos que
Los humildes serán ensalzados, y los más aptos para el gobierno serán los menos
ambicioso de ello.
3. Información de esto fue dada a Moisés (v. 27): "Eldad y Medad profetizan en el
acampar; hay un conventículo en una tienda así, y Eldad y Medad están dando conferencias allí,
de bajo la inspección y presidencia de Moisés, y fuera de la comunión del resto
de los ancianos." Quienquiera que fuera la persona que trajo la noticia, parece haber parecido
sobre ello como una irregularidad.
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4. Josué hizo moción para silenciarlos: Mi señor Moisés, prohibidlos, v. 28. Es probable
que el propio Josué era uno de los setenta, lo que lo hizo más celoso por el honor
de su orden. Da por sentado que no estaban bajo ningún impulso necesario,
porque el espíritu de los profetas está sujeto a los profetas, y por eso quiere que
ya sea no profetizar en absoluto o venir al tabernáculo y profetizar en concierto con el
descansar. No desea que sean castigados por lo que habían hecho, sino sólo devolverles el castigo.
tenso por el futuro. Esta moción la hizo por un buen principio, no por ningún motivo personal.
desagrado hacia Eldad y Medad, sino por un celo honesto por lo que él creía que era
la unidad de la iglesia y la preocupación por el honor de Dios y de Moisés.
5. Moisés rechazó la moción y reprendió al que la hizo (v. 29): "¿Tienes envidia de
¿mi causa? No sabes de qué espíritu eres." Aunque Josué era el hijo de Moisés
amigo y confidente en particular, aunque dijo esto por respeto a Moisés, cuyo honor
estaba muy reacio a verse disminuido por el llamado de esos ancianos, sin embargo, Moisés lo reprende, y en
él todos los que muestran tal espíritu. (1.) No debemos lamentarnos en secreto por los dones, gracias y
utilidad de los demás. Fue culpa de los discípulos de Juan que envidiaran el honor de Cristo antes.
porque ensombreció la de su maestro, Juan iii. 26, etc. (2.) No debemos dejarnos transportar a las eliminatorias.
contra las debilidades y enfermedades de los demás. Admitiendo que Eldad y Medad eran culpables
de una irregularidad, sin embargo, Joshua fue demasiado rápido y demasiado cálido con ellos. Nuestro celo debe siempre
templaos con la mansedumbre de la sabiduría: la justicia de Dios no necesita la ira
del hombre, Jam. i. 20. (3.) No debemos convertir ni siquiera a los mejores y más útiles hombres en jefes de una
fiesta. Pablo no quería que se usara su nombre para patrocinar a una facción, 1 Cor. i. 12, 13. (4.)
No debemos atrevernos a condenar y silenciar a quienes difieren de nosotros, como si no lo hicieran.
seguir a Cristo porque no lo siguen con nosotros, Marcos ix. 38. ¿Rechazaremos aquellos
a quienes Cristo ha poseído, ni restringir a nadie de hacer el bien porque no están en todos
cosa en nuestra mente? Moisés era de otro espíritu; lejos de silenciar a estos dos, y
apagando el Espíritu en ellos, deseaba que todo el pueblo del Señor fuera profeta, es decir, que él
pondría su Espíritu sobre ellos. No es que tuviera ningún tipo de preparación para los profetas que eran
no debidamente calificado, o que esperaba que el Espíritu de profecía se hiciera así
común; pero así expresa el amor y estima que tenía por todo el pueblo del Señor, el
complacencia que tomaba ante los regalos de los demás, y cuán lejos estaba de estar disgustado por
Eldad y Medad profetizan bajo su ojo. Un espíritu tan excelente como este bendito
Pablo se regocijaba de que Cristo fuera predicado, aunque fuera por aquellos que en él pretendían
para añadir aflicción a sus prisiones, Fil. i. 16. Deberíamos alegrarnos de que Dios sea servido y
glorificado y bien hecho, aunque para disminuir nuestro crédito y el crédito de nuestro camino.
6. Los élderes, ahora recién ordenados, inmediatamente comenzaron su administración (v.
30); Cuando su llamado fue suficientemente atestiguado por sus profecías, fueron con Moisés a
el campamento y se dedicaron a los negocios. Habiendo recibido el don, ministraron el
lo mismo que buenos mayordomos. Y ahora Moisés se alegró de tener tantos para compartir con él.
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en su trabajo y honor. Y (1.) Que el testimonio de Moisés sea acreditado por aquellos que deseen
estar en el poder, ese gobierno es una carga. Es una carga de cuidados y problemas para aquellos que
hacer conciencia del deber que tiene; y para aquellos que no lo hagan, resultará una carga más pesada en
el día del recuento, cuando caigan bajo la condenación del siervo inútil que sepultó
su talento. (2.) Que los que están en el poder imiten el ejemplo de Moisés; no los dejes
Desprecia el consejo y la ayuda de los demás, pero deséalo y agradece por ello, no codiciándolo.
para monopolizar la sabiduría y el poder. En la multitud de consejeros hay seguridad.
Las Codornices. (a.c. 1490.)
31 Y salió un viento de parte de Jehová, y trajo codornices del mar, y dejó
caen junto al campamento, como un día de camino de este lado, y como un día de camino
del otro lado, alrededor del campamento, y como dos codos de altura sobre la faz del
tierra. 32 Y el pueblo estuvo en pie todo aquel día, y toda aquella noche, y todo el día siguiente, y
Recogieron codornices; el que recogió menos, recogió diez homers; y los esparcieron.
todos en el extranjero para sí mismos alrededor del campamento. 33 Y estando aún la carne entre
sus dientes, antes de que fuera masticado, la ira del Señor se encendió contra el pueblo, y el
El Señor hirió al pueblo con una plaga muy grande. 34 Y llamó el nombre de aquel lugar
Kibrot-hataava: porque allí enterraron al pueblo codicioso. 35 Y la gente
viajó de Kibrot-hataava a Hazerot; y residió en Hazerot.
Dios, habiendo cumplido su promesa a Moisés al darle asesores en el gobierno,
demostrando así el poder que tiene sobre los espíritus de los hombres mediante su Espíritu, aquí realiza su
promesa al pueblo dándoles carne, demostrando así su poder sobre los inferiores.
criaturas y su dominio en el reino de la naturaleza. Observe, 1. Cómo era la gente.
gratificado con carne en abundancia: Un viento (un viento del sureste, como aparece, Sal. lxxviii. 26)
trajeron codornices, v. 31. No se sabe qué clase de animales eran; el salmista los llama
Ave emplumada o ave de ala. El erudito obispo Patrick se inclina a estar de acuerdo con algunos
escritores modernos, que piensan que eran langostas, un tipo de comida deliciosa muy conocida en aquellos
partes, tanto más porque fueron traídas por el viento, amontonadas y secadas en el
sol para su uso. Cualesquiera que fueran, respondieron a la intención, sirvieron durante un mes.
fiesta para Israel, un Padre tan indulgente era Dios para su perversa familia. Langostas, que habían
sido una plaga para el fructífero Egipto, alimentándose de los frutos, fueron una bendición para un desierto árido,
siendo ellos mismos alimentados. 2. Cuán codiciosos eran de esta carne que Dios les envió. Ellos
voló sobre el botín con un apetito insaciable, sin hacer caso de lo que Moisés les había dicho
de Dios, para que se hartaran de ello, v. 32. Dos días y una noche estuvieron en ello,
recogiendo carne, hasta que cada amo de una familia hubo traído a casa diez homers (es decir, diez donkey-
cargas) al menos. David anhelaba el agua del pozo de Belén, pero no quiso beberla
cuando la tuvo, porque la obtuvo aventurándose; mucha más razón estos israelitas
tuvieron que rechazar esta carne, que se obtenía murmurando, y que, fácilmente podrían
perciban, por lo que dijo Moisés, les fue dado con ira; pero los que están bajo el poder
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de mente carnal verán satisfechas sus concupiscencias, aunque sea con cierto daño y ruina
de sus preciosas almas. 3. ¡Cuán caro pagaban sus banquetes, cuando llegaban a la cuenta!
oning: El Señor los hirió con una plaga muy grande (v. 33), una enfermedad corporal, que
probablemente fue el efecto de su exceso, y fue la muerte de muchos de ellos, y esos, es
probablemente, los cabecillas del motín. Tenga en cuenta que Dios a menudo concede los deseos de su propio pueblo.
enamorado. Les dio lo que pidieron, pero les envió flaqueza en el alma, Sal. xvi. 15. Por todo eso
Se les dijo que no estaban alejados de sus concupiscencias, y por eso, mientras la carne estaba
en sus bocas vino sobre ellos la ira de Dios, Sal. lxxviii. 30, 31. Lo que desmesuradamente
deseo, si lo obtenemos (tenemos motivos para temer), será de una manera u otra un dolor y una cruz.
para nosotros. Dios los saciaba primero y luego los plagaba (1.) Para salvar la reputación de los suyos.
poder, para que no se dijera: "No los habría cortado si hubiera podido suministrarles
ellos." Y, (2.) Para mostrarnos el significado de la prosperidad de los pecadores; es su preparación
para la ruina, se les alimenta como a un buey para el matadero. Por último, se conserva el recuerdo de esto.
en el nombre dado al lugar, v. 34. Moisés lo llamó Kibrot-hataavah, las tumbas de los lustres.
o de lujuria. Y bien hubiera sido si estas tumbas de los brillos de Israel hubieran resultado ser las tumbas de Is-
la lujuria de rael: la advertencia fue diseñada para que así fuera, pero no tuvo el efecto debido, porque sigue (Sal.
lxxviii. 32), Por todo esto, todavía pecaron.
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NÚMEROS
CAP. XII.
En el capítulo anterior tuvimos la aflicción que el pueblo le dio a Moisés; en esto
tenemos su paciencia puesta a prueba por sus propios parientes. I. Miriam y Aarón, su propio hermano y
hermana, lo afrentó, ver. 1-3. II. Dios los llamó a rendir cuentas por ello, ver. 4-9. III. Miriam fue herida de lepra por ello, ver. 10.IV. Aarón se somete y Moisés intercede dócilmente
para Miriam, ver. 11-13. V. Ella es sanada, pero avergonzada por siete días, ver. 14-16. Y esto se registra para mostrar que las mejores personas y familias tienen tanto sus locuras como sus
cruces.
Murmullos de Miriam y Aarón. (a.c. 1490.)
1 Y Miriam y Aarón hablaron contra Moisés a causa de la mujer etíope que
se había casado: porque se había casado con una mujer etíope. 2 Y dijeron: ¿Tiene el Señor
¿De hecho fue hablado sólo por Moisés? ¿No ha hablado también por nosotros? Y el Señor lo escuchó. 3
(Y aquel hombre Moisés era muy manso, más que todos los hombres que estaban sobre la faz del
tierra.)
Aquí está, I. La pasión impropia de Aarón y Miriam: hablaron contra Moisés, v.
1. Si Moisés, que recibió tanto honor de Dios, sin embargo recibió tantos desaires y afrentas
de los hombres, ¿alguno de nosotros pensará que tales pruebas son extrañas o duras y se sentirá provocado?
¿O desanimado por ellos? ¿Pero quién hubiera pensado que se deberían crear disturbios?
a Moisés, 1. De aquellos que eran serios y buenos; no, que fueron eminentes en
religión, María la profetisa, Aarón el sumo sacerdote, ambos co-comisionados
con Moisés para la liberación de Israel? Micrófono. vi. 4, envié delante de ti a Moisés, a Aarón y
Miriam. 2. De aquellos que eran sus parientes más cercanos, su propio hermano y hermana, que brillaban
¿Tanto por los rayos que le han prestado? Así se queja el cónyuge (Cant. i. 6): El amor de mi madre
los niños estaban enojados conmigo; y las disputas entre parientes son especialmente graves.
Un hermano ofendido es más difícil de conquistar que una ciudad fuerte. Sin embargo, esto ayuda a confirmar la llamada.
de Moisés, y muestra que su avance fue puramente por el favor divino, y no por ningún
pacto o connivencia con sus parientes, quienes a su vez envidiaban su avance. Ni
¿Creeron en él muchos de los parientes de nuestro Salvador? Juan vii. 5. Debería parecer que Miriam
Comenzó la disputa, y Aarón, al no haber sido empleado ni consultado en la elección del
setenta ancianos, estaba por el momento algo disgustado, y por lo tanto se sintió atraído
ponerse del lado de su hermana. Daría pena ver la mano de Aarón en tantas transgresiones,
pero muestra que la ley hacía sacerdotes a los hombres que tenían enfermedades. Satanás prevaleció primero con Eva,
y por ella con Adán; ¿Ves qué necesidad tenemos de tener cuidado de no vernos arrastrados a peleas por
nuestras relaciones, porque no sabemos cuán grande es el asunto que puede encender un pequeño fuego. Aarón debería
He recordado cómo Moisés fue su amigo cuando Dios se enojó con él por haber hecho
el becerro de oro (Deut. ix. 20), y no haberle devuelto mal por bien. Dos cosas que ellos
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discutió con Moisés acerca de:—(1.) Acerca de su matrimonio: algunos piensan que un matrimonio tardío con un
cusita o árabe; otros a causa de Séfora, a quien en esta ocasión llamaron, con desprecio,
una mujer etíope, y quien, insinuaron, tuvo una influencia demasiado grande sobre Moisés en
la elección de estos setenta ancianos. Quizás hubo alguna pelea privada entre Zip-
Porah y Miriam, lo que provocó algunas palabras acaloradas, y una reflexión malhumorada introdujo
otro, hasta que Moisés y Aarón se interesaron. (2.) Sobre su gobierno; no la
mal manejo del mismo, sino el monopolio del mismo (v. 2): "¿Ha hablado Jehová sólo por medio de Moisés?
¿Debe él solo tener la elección de las personas sobre quienes vendrá el espíritu de profecía?
¿No ha hablado también por nosotros? ¿No podríamos haber intervenido en ese asunto y haber preferido
nuestros amigos, así como Moisés los suyos?" No podían negar que Dios había hablado por medio de Moisés, pero
era evidente que a veces también había hablado por ellos; y lo que pretendían era
hacerse iguales a él, aunque Dios lo había distinguido de tantas maneras. Nota,
Esforzarse por ser el más grande es un pecado que fácilmente asedia a los propios discípulos, y es sumamente
pecaminoso. Incluso aquellos que son muy preferidos rara vez se sienten satisfechos si se prefiere a otros.
Los que sobresalen son comúnmente envidiados.
II. La maravillosa paciencia de Moisés ante esta provocación. El Señor lo escuchó (v. 2),
pero el propio Moisés no se dio cuenta, porque (v. 3) era muy manso. Tenía una gran cantidad de
motivo para resentirse por la afrenta; fue de mala gana y en un momento inoportuno, cuando la gente estaba dispuesta
amotinarse, y últimamente le habían causado gran irritación con sus murmullos, que
Estaría en peligro de estallar de nuevo cuando Aaron lo encabeza y lo apoya.
y María; pero él, como sordo, no escuchó. Cuando se trataba del honor de Dios, como en el
caso del becerro de oro, ningún hombre más celoso que Moisés; pero, cuando su propio honor fue
tocado, ningún hombre más manso: tan valiente como un león en la causa de Dios, pero tan apacible como un cordero en
su propia causa. El pueblo de Dios son los mansos de la tierra (Sof. ii. 3), pero algunos son más re-
notables que otros por esta gracia, como Moisés, que así fue preparado para la obra que fue llamado
para lo que requirió toda la mansedumbre que tenía y a veces más. Y a veces el no-
La bondad de nuestros amigos es una prueba mayor de nuestra mansedumbre que la malicia de nuestros enemigos.
Cristo mismo registra su propia mansedumbre (Mat. xi. 29, soy manso y humilde de corazón), y
la copia de mansedumbre que Cristo ha puesto estaba sin mancha, pero la de Moisés no.
4 Y el Señor habló repentinamente a Moisés, a Aarón y a María: Venid.
salid vosotros tres al tabernáculo de reunión. Y salieron los tres. 5 y el
El Señor descendió en la columna de nube, se paró a la puerta del tabernáculo y llamó
Aarón y Miriam: y ambos salieron. 6 Y él dijo: Oíd ahora mis palabras: Si hay
profeta entre vosotros, yo, el Señor, me mostraré a él en visión, y
habla con él en sueños. 7 No así mi siervo Moisés, que es fiel en toda mi casa.
8 Con él hablaré boca a boca, en apariencia, y no en palabras oscuras; y
contemplará la imagen del Señor; ¿por qué, pues, no temisteis hablar en contra?
mi siervo Moisés? 9 Y la ira del Señor se encendió contra ellos; y se fue.
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Moisés no se molestó por el daño que le habían hecho, ni se quejó de ello ante Dios, ni hizo ninguna
apelar a él; pero a Dios le molestó. Él escucha todo lo que decimos en nuestra pasión y es un testigo rápido.
de nuestros discursos apresurados, razón por la cual debemos refrenar resueltamente nuestra lengua, para que
No hablamos mal de los demás, y por eso debemos taparnos los oídos con paciencia y no prestar atención.
de ello, si otros hablan mal de nosotros. No escuché, porque tú oirás, Sal. xxxviii. 13-15. Cuanto más silencioso
Estamos en nuestra propia causa, más comprometido está Dios a defenderla. El acusado inocente necesita
poco decir si sabe que el propio juez será su abogado.
I. Se llama la causa, y se cita inmediatamente a las partes para que concurran en la puerta de
el tabernáculo, v. 4, 5. Moisés a menudo se había mostrado celoso por el honor de Dios, y ahora
Dios se mostró celoso de su reputación; porque a los que honran a Dios, él los honrará,
ni jamás se quedará atrás con cualquiera que aparezca por él. Los jueces de antaño se sentaban en la puerta
de la ciudad para probar causas, y por eso en esta ocasión la shejiná en la nube de gloria estuvo en
la puerta del tabernáculo, y Aarón y María, como delincuentes, fueron llamados al tribunal.
II. A Aaron y Miriam se les hizo saber que, por muy grandes que fueran, no debían fingir
ser iguales a Moisés, ni ser rivales de él, v. 6-8. ¿Eran profetas del Señor?
De Moisés se podría decir con verdad: Él más. 1. Era cierto que Dios puso mucha honra
sobre los profetas. Por mucho que los hombres se burlaran de ellos y los abusaran, eran los favoritos.
e íntimos del cielo. Dios se les dio a conocer, ya sea por sueños cuando
dormían o por visiones estando despiertos, y por ellas se daba a conocer a los demás.
Y son felices, son grandes, verdaderamente grandes, verdaderamente felices, aquellos a quienes Dios se hace
conocido, ahora lo hace no por sueños y visiones, como antes, sino por el Espíritu de sabiduría y
revelación, que da a conocer a los niños aquellas cosas que los profetas y los reyes deseaban ver
y puede que no. De ahí que en los últimos días, los días del Mesías, los hijos e hijas sean
dice profetizar (Joel ii. 28), porque conocerán mejor los misterios de
el reino de la gracia que incluso los propios profetas fueron; ver heb. i. 1, 2. 2. Sin embargo, el
El honor puesto sobre Moisés fue mucho mayor (v. 7): Mi siervo Moisés no es así, él los supera.
todo. Para recompensar a Moisés por haber soportado con mansedumbre y paciencia las afrentas que Miriam
y Aarón le dio, Dios no sólo lo aclaró, sino que lo alabó; y aprovechó esa ocasión para
darle un elogio que quede registrado en su honor inmortal; y así será
los que son injuriados y perseguidos por causa de la justicia tendrán una gran recompensa en el cielo,
Cristo los confesará delante de su Padre y de los santos ángeles. (1.) Moisés era un hombre de gran
integridad y fidelidad probada. Él es fiel en toda mi casa. Esto se pone primero en su carácter,
porque la gracia supera a los dones, el amor supera al conocimiento y la sinceridad en el servicio de Dios pone un
mayor honor a un hombre y lo recomienda al favor divino más que el conocimiento,
especulaciones abstrusas y la capacidad de hablar en lenguas. Esta es la parte de Moisés
personaje que cita el apóstol cuando quiere demostrar que Cristo era mayor que Moisés,
dejando claro que lo era en este caso principal de su grandeza; porque Moisés fue fiel
sólo como siervo, sino Cristo como hijo, Heb. III. 2, 5, 6. Dios encomendó a Moisés la entrega de sus 1083
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mente en todas las cosas a Israel; Israel le encomendó tratar por ellos con Dios; y él fue
fiel a ambos. Dijo e hizo todo lo que convenía en la gestión de aquel gran asunto.
un buen hombre honesto, que no apuntaba a otra cosa que el honor de Dios y el bienestar de
Israel. (2.) Por lo tanto, Moisés fue honrado con descubrimientos más claros de la mente de Dios y una
comunión más íntima con Dios que cualquier otro profeta. Él deberá, [1.]
Escuche más de Dios que cualquier otro profeta, más clara y distintamente: Con él
hablar boca a boca, o cara a cara (Éxodo xxx. 11), como habla un hombre a su amigo, a quien
habla con libertad y familiaridad, y sin ninguna confusión o consternación, tales
como a veces lo estaban otros profetas; como Ezequiel y el mismo Juan, cuando Dios le habló
a ellos. Por otros profetas, Dios envió a su pueblo reprensiones y predicciones del bien o del mal,
que fueron pronunciados con bastante propiedad en discursos, figuras, tipos y parábolas oscuros; pero por
Moisés dio leyes a su pueblo y la institución de santas ordenanzas, que de ningún modo podían
Los medios deben expresarse mediante discursos oscuros, pero deben expresarse de la manera más clara e inteligente.
manera legal. [2.] Verá más de Dios que cualquier otro profeta: La semejanza del
Señor contemplará, como lo vio en Horeb, cuando Dios proclamó su nombre delante de él.
Sin embargo, sólo vio la semejanza del Señor, los ángeles y los santos glorificados contemplan siempre el rostro.
de nuestro Padre. Moisés tenía el espíritu de profecía de una manera peculiar a él mismo, y que establecía
él muy por encima de todos los demás profetas; pero el más pequeño en el reino de los cielos es mayor que
él, mucho más lo supera infinitamente nuestro Señor Jesús, Heb. III. 1, etc.
Consideren ahora Miriam y Aarón a quién insultaron: ¿No tuvisteis miedo?
¿Hablar contra mi siervo Moisés? ¿Contra mi siervo, contra Moisés? entonces corre en el ori-
original. "¿Cómo te atreves a abusar de cualquier siervo mío, especialmente de un siervo como Moisés, que es
¿Un amigo, un confidente y mayordomo de la casa?" ¿Cómo se atreven a hablarle al dolor y
¿El reproche de alguien a quien Dios tenía tanto que decir en alabanza? ¿No podrían esperar
¿Que Dios se resentiría y lo tomaría como una afrenta para sí mismo? Tenga en cuenta que tenemos motivos para estarlo.
miedo de decir o hacer cualquier cosa contra los siervos de Dios; es bajo nuestro propio riesgo si lo hacemos, porque
Dios defenderá su causa y considerará que lo que les toca a ellos toca a la niña de sus ojos.
Es peligroso ofender a los pequeños de Cristo, Mat. xviii. 6. Esos son presuntuosos
de hecho, que no temen hablar mal de las dignidades, 2 Ped. ii. 10.
III. Dios, habiéndoles mostrado así su falta y su locura, a continuación les muestra su disgusto.
(v. 9): La ira del Señor se encendió contra ellos, de la cual tal vez haya algún indicio sensato.
Acciones se dieron en el cambio de color de la nube, o algunos relámpagos de
él. Pero, de hecho, fue suficiente muestra de su disgusto que se marchara y no quisiera
tanto como para escuchar su excusa, porque no era necesario, entendiendo sus pensamientos a lo lejos; y
así demostraría que estaba disgustado. Nota: La eliminación de la presencia de Dios de nosotros
Es la muestra más segura y triste del disgusto de Dios contra nosotros. ¡Ay de nosotros si se va!
y él nunca se marcha hasta que nosotros, por nuestro pecado y necedad, lo expulsamos de nosotros.
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Miriam enferma de lepra. (a.c. 1490.)
10 Y la nube se apartó del tabernáculo; y he aquí, María se volvió leprosa,
blanca como la nieve; y Aarón miró a María, y he aquí que estaba leprosa. 11 y
Aarón dijo a Moisés: ¡Ay, señor mío, te ruego que no cargues sobre nosotros el pecado con el que cometimos!
hemos hecho neciamente y en las que hemos pecado. 12 No sea ella como la muerta, de la cual
la carne está medio consumida cuando sale del vientre de su madre. 13 Y Moisés lloró
al Señor, diciendo: Sánala ahora, oh Dios, te ruego. 14 Y el Señor dijo a
Moisés, si su padre le hubiera escupido en la cara, ¿no estaría avergonzada por siete días? dejarla
será expulsada del campamento siete días, y después será recibida nuevamente. 15 y

María fue expulsada del campamento por siete días; y el pueblo no partió hasta que María
fue traído nuevamente. 16 Y después el pueblo salió de Hazeroth y acampó
en el desierto de Parán.
Aquí está, I. El juicio de Dios sobre Miriam (v. 10): La nube se apartó de esa parte
del tabernáculo, en señal del disgusto de Dios, y al poco tiempo Miriam se volvió leprosa; cuando
Dios va, el mal viene; No esperes nada bueno cuando Dios se vaya. La lepra era una enfermedad a menudo
infligido por la mano inmediata de Dios como castigo de algún pecado en particular, como en
Giezi por mentir, sobre Uzías por invadir el oficio del sacerdote, y aquí sobre Miriam por regañar.
y hacer travesuras entre las relaciones. Es probable que la plaga de la lepra haya aparecido en
su rostro, de modo que a todos los que la vieron les pareció que estaba golpeada con él, con lo peor de
ella estaba leprosa como la nieve; no sólo tan blanca, sino tan blanda, que la carne sólida pierde su consistencia,
como lo hace lo que se pudre. Su mala lengua (dice el obispo Hall) es justamente castigada con un
su mala cara, y su necedad al pretender ser rival de Moisés se hace manifiesta a todos los hombres,
porque todos ven su rostro glorioso y el de ella leproso. Mientras que Moisés necesita un velo
Para ocultar su gloria, Miriam necesita uno que oculte su vergüenza. Tenga en cuenta que aquellos malestares que cualquier
manera que nos deforma debe interpretarse como una reprimenda a nuestro orgullo y mejorarse para curarlo.
de ello, y bajo providencias tan humillantes deberíamos ser muy humildes. Es una señal de que
El corazón es verdaderamente duro si la carne se mortifica, y sin embargo los deseos de la carne permanecen inmortales.
tificado. Debería parecer que esta plaga sobre Miriam fue diseñada para una exposición del
ley relativa a la lepra (Lev. xiii.), porque se hace referencia a ella en la redacción de esa ley,
Deut. xiv. 8, 9. María fue herida de lepra, pero no Aarón, porque ella era la primera en
la transgresión, y Dios pondría una diferencia entre los que engañan y los que
que están engañados. El oficio de Aarón, aunque no lo salvó del disgusto de Dios, ayudó
para protegerlo de esta muestra de su disgusto, que no sólo lo habría suspendido
por el momento de oficiar, cuando (no habiendo más sacerdotes que él y sus dos hijos)
difícilmente se le podría perdonar, pero eso lo habría hecho a él y a su cargo mezquinos, y habría
sido una mancha duradera para su familia. Aarón, como sacerdote, sería el juez de la lepra, y
su desempeño de esa parte de su oficio en esta ocasión, cuando miró a Miriam y
he aquí que ella estaba leprosa, fue suficiente mortificación para él. Él fue golpeado a través de ella
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lado, y no podía declararla leprosa sin sonrojarse y temblar, sabiendo que él mismo
ser igualmente desagradable. Este juicio sobre Miriam es mejorable por nosotros como una advertencia a
guardaos de hacer afrenta alguna a nuestro Señor Jesús. Si ella fue reprendida así por hablar
contra Moisés, ¿qué será de los que pecan contra Cristo?
II. la sumisión de Aarón a continuación (v. 11, 12); se humilla ante Moisés, confiesa
su culpa y pide perdón. El que hace un momento se unió a su hermana para hablar en contra
Aquí Moisés se ve obligado, para él y su hermana, a dirigirle un discurso de arrepentimiento, y en el
grado más alto para magnificarlo (como si tuviera el poder de Dios para perdonar y sanar) a quien
que últimamente había vilipendiado. Nota: Aquellos que pisoteen a los santos y siervos de Dios serán
algún día alégrate de cortejarlos; a lo sumo, en el otro mundo, como las vírgenes insensatas
al sabio por un poco de aceite, y al rico a Lázaro por un poco de agua; y tal vez en esto
mundo, como amigo de Job para él por sus oraciones, y aquí Aarón para Moisés. Rev. iii. 9. En su
sumisión, 1. Confiesa su propio pecado y el de su hermana, v. 11. Habla respetuosamente
Moisés, de quien había hablado ligeramente, lo llama su señor, y ahora dirige el reproche a
Él mismo habla como avergonzado de lo que había dicho: Hemos pecado, hemos hecho tonterías.
Pecan y hacen necias los que insultan y hablan mal de alguien, especialmente de la gente buena o
de quienes tienen autoridad. El arrepentimiento es dejar de decir aquello que hemos dicho mal, y
Es mejor no decirlo antes de que nos deshagamos por ello. 2. Pide perdón a Moisés: No pongas esto
pecado sobre nosotros. Aarón debía llevar su ofrenda al altar, pero, sabiendo que su hermano había
algo contra él, él más que nadie se preocupaba por reconciliarse con su hermano, para que
podría estar calificado para ofrecer su regalo. Algunos piensan que esta pronta sumisión que Dios
Lo vi listo para hacer fue lo que evitó que fuera golpeado con lepra como su hermana.
era. 3. Recomienda la deplorable condición de su hermana al compasivo Moisés.
consideración (v. 12): No sea como una muerta, es decir, “No siga tan separada
de la conversación, profanando todo lo que toca, e incluso pudriéndose en la superficie como un muerto".
Describe elocuentemente la miseria de su caso, para inspirar su lástima.
III. La intercesión hecha por Miriam (v. 13): Clamó al Señor a gran voz,
porque la nube, símbolo de su presencia, fue quitada y quedó a cierta distancia,
y para expresar su fervor en esta petición: Sánala ahora, oh Señor, te lo suplico. Por esto el
hizo parecer que él le perdonó de todo corazón el daño que ella le había hecho, que él había
no la acusó ante Dios, ni pidió justicia contra ella; tan lejos de esto que, cuando Dios
con ternura hacia su honor había reprendido su insolencia, él fue el primero en pedir re-
versando el juicio. Con este ejemplo se nos enseña a orar por aquellos que usan con desprecio
a nosotros; y no complacerse en el castigo más justo infligido por Dios o
hombre sobre aquellos que nos han perjudicado. La mano seca de Jeroboam fue restaurada en el
instancia especial y petición del profeta contra quien se había extendido, 1 Reyes
xiii. 6. Entonces Miriam aquí fue sanada por la oración de Moisés, a quien había abusado, y
Abimelec por la oración de Abraham, Gén. xx. 17. Moisés podría haberse mantenido al margen y haber
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dijo: "Está bastante bien servida, que la próxima vez gobierne mejor su lengua"; pero no contento
pudiendo decir que no había orado para que se dictara el juicio, ora
fervientemente para su eliminación. Este modelo de Moisés y el de nuestro Salvador, Padre, perdona
debemos estudiar para adaptarnos a ellos.
IV. La adaptación de este asunto para que la misericordia y la justicia se unan.
1. La misericordia tiene lugar en la medida en que Miriam sea sanada; Moisés la perdona y Dios lo hará.
Véase 2 Cor. ii. 10. Pero, 2. La justicia tiene lugar en la medida en que Miriam sea humillada (v. 14):
Que se la excluya del campamento por siete días, para que ella misma sea más sensata.
de su culpa y arrepentida por ello, y que su castigo fuera más público, y todos
Israel podría darse cuenta de ello y recibir una advertencia de no amotinarse. Si Miriam la profetisa
ser sometido a tales marcas de humillación por una palabra pronunciada apresuradamente contra Moisés, ¿qué
¿Podemos esperar de nuestras murmuraciones? Si esto se hace en un árbol verde, ¿qué se hará en el
¿seco? Vea cómo la gente se degrada y disminuye a sí misma por el pecado, mancha su gloria y pone su
honor en el polvo. Cuando Miriam alabó a Dios, la encontramos al frente de la congregación
y uno de sus adornos más brillantes, Éxodo. xv. 20. Ahora que se peleó con Dios
la encontramos expulsada como la inmundicia y la depuración de la misma. Se da una razón para que la pongan
fuera del campamento por siete días, porque así debía aceptar el castigo de su
iniquidad. Si su padre, su padre terrenal, le hubiera escupido en la cara, y así hubiera manifestado su disgusto.
ley contra ella, ¿no estaría ella tan preocupada y perturbada por ello, y tan arrepentida de haber
Se lo merecía, como para encerrarse por algún tiempo en su habitación, y no venir a su presencia,
¿O mostrar su rostro en familia, avergonzándose de su propia locura e infelicidad? Si tal
Reverencia como ésta se debe a los padres de nuestra carne, cuando nos corrigen, mucho más
¿Debemos humillarnos bajo la poderosa mano del Padre de los espíritus, Heb. xii. 9.
Tenga en cuenta que cuando estamos bajo las señales del desagrado de Dios por el pecado, nos corresponde tomar
vergüenza para nosotros mismos, y acostarnos en esa vergüenza, reconociendo que a nosotros nos pertenece la confusión de
rostro. Si por nuestra propia culpa y locura nos exponemos al reproche y al desprecio de los hombres,
las justas censuras de la Iglesia, o las reprensiones de la divina Providencia, debemos confesar
que nuestro Padre con justicia nos escupe en la cara, y seamos avergonzados.
V. El obstáculo que esto supuso para el progreso del pueblo: El pueblo no viajó hasta
Miriam fue traída de nuevo, v. 15. Dios no quitó la nube, y por eso lo hicieron.
no retirar su campamento. Esto pretendía: 1. Como reprimenda al pueblo, que estaba consciente
a sí mismos de haber pecado a la manera de la transgresión de Miriam, al hablar
contra Moisés: hasta ahora, por lo tanto, compartirán su castigo, que retrasará su
marchar hacia Canaán. Muchas cosas se nos oponen, pero nada nos impide el camino.
al cielo como lo hace el pecado. 2. Como muestra de respeto a Miriam. Si el campamento se hubiera retirado durante
los días de su suspensión, su problema y vergüenza habían sido mayores; por lo tanto, en com-
pasión por ella, permanecerán hasta que se le retire la excomunión y ella sea admitida de nuevo,
es probable con las ceremonias habituales de limpieza de leprosos. Nota: aquellos que están bajo
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La censura y la reprensión por el pecado deben ser tratadas con mucha ternura y no ser
sobrecargados, no, no con la vergüenza que merecen, no contados como enemigos (2 Tes.
III. 15), pero perdonado y consolado, 2 Cor. ii. 7. Los pecadores deben ser expulsados con tristeza y los penitentes acogidos con alegría. Cuando Miriam fue absuelta y readmitida, el pueblo fue
hacia el desierto de Parán, que se unía con la frontera sur de Canaán, y
Allí habría sido su siguiente traslado si no hubieran puesto un obstáculo en su camino.
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Capítulo XIII
NÚMEROS
CAP. XIII.
Es una historia memorable y muy melancólica que se cuenta en este y en el siguiente.
capítulo, del regreso de Israel de las fronteras de Canaán, cuando apenas estaban listos
poner un pie en él, y la sentencia de ellos a vagar y perecer en el desierto por su
incredulidad y murmuración. Se refiere a Ps. xcv. 7, etc., y mejorado para advertir a
cristianos, heb. III. 7, etc. En este capítulo tenemos, I. El envío de doce espías antes
ellos a Canaán, ver. 1-16. II. Las instrucciones dadas a estos espías, ver. 17-20. III. Que ejecuten su encargo según sus instrucciones y que regresen de la búsqueda,
ver. 21-25. IV. El informe que trajeron de regreso al campamento de Israel, ver. 26, etc.
Misiones de los Doce Espías. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Envía hombres para que escudriñen el
tierra de Canaán, que yo doy a los hijos de Israel: de cada tribu de sus padres
enviáis un hombre, cada uno de ellos gobernante. 3 Y Moisés por mandato del
Señor los envió desde el desierto de Parán: todos aquellos hombres eran jefes de los hijos de
Israel. 4 Y estos eran sus nombres: de la tribu de Rubén, Samúa hijo de Zacur.
5 De la tribu de Simeón, Safat hijo de Hori. 6 De la tribu de Judá, Caleb hijo
de Jefone. 7 De la tribu de Isacar, Igal hijo de José. 8 De la tribu de Efraín,
Oseas hijo de Nun. 9 De la tribu de Benjamín, Palti hijo de Rahu. 10 de la tribu
de Zabulón, Gadiel hijo de Sodi. 11 De la tribu de José, es decir, de la tribu de
Manasés, Gaddi hijo de Susi. 12 De la tribu de Dan, Amiel hijo de Gemalli. 13
De la tribu de Aser, Setur hijo de Miguel. 14 De la tribu de Neftalí, Nahbi hijo
de Vofsi. 15 De la tribu de Gad, Geuel hijo de Machi. 16 Estos son los nombres de los
hombres que Moisés envió a reconocer la tierra. Y Moisés llamó a Oshea hijo de Nun Jehoshua.
17 Y Moisés los envió a reconocer la tierra de Canaán, y les dijo: Levantaos
por este camino hacia el sur, y suban al monte, 18 y vean la tierra cómo es; y el
gente que en ella habita, ya sean fuertes o débiles, pocos o muchos; 19 ¿Y qué?
la tierra en que habitan, sea buena o mala; y que ciudades son que
habitad, ya sea en tiendas de campaña o en fortalezas; 20 ¿Y cuál es la tierra, si es gorda o gorda?
magro, haya o no madera en él. Y sed valientes y traed de la
fruto de la tierra. Ahora era el tiempo de las primeras uvas maduras.
Aquí tenemos, I. Órdenes dadas para enviar espías a explorar la tierra de Canaán. Es aquí
dijo, Dios ordenó a Moisés que los enviara (v. 1, 2), pero parece por la repetición de la historia
después (Deut. i. 22) que la moción vino originalmente del pueblo; vinieron a Moisés,
y dijo: Enviaremos hombres delante de nosotros; y fue fruto de su incredulidad. Ellos no lo harian
tomen la palabra de Dios de que era una buena tierra y que él, sin falta, los pondría en posesión de ellos.
sión del mismo. No podían confiar en que la columna de nube y fuego les mostrara el camino hacia allí, pero
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Tenían una mejor opinión de su propia política que de la sabiduría de Dios. Que absurdo fue para ellos
enviar a reconocer una tierra que Dios mismo les había descubierto, a investigar el camino a
¡cuando Dios mismo se había comprometido a mostrarles el camino! Pero así nos arruinamos a nosotros mismos
dando más crédito a los informes y representaciones de los sentidos que a la revelación divina; nosotros
camina por vista, no por fe; Considerando que, si recibimos el testimonio de los hombres, sin duda el
El testimonio de Dios es mayor. El pueblo que le hizo esta moción a Moisés, él (tal vez sin darse cuenta)
de la incredulidad en el fondo) consultó a Dios en el caso, quien le pidió que gratificara el
gente en este asunto, y envía espías delante de ellos: "Que anden en sus propios consejos".
Sin embargo, Dios no fue en modo alguno cómplice del pecado que siguió, porque el envío de estos espías fue tan
lejos de ser la causa del pecado de que si los espías hubieran cumplido con su deber, y el pueblo con el suyo,
podría haber sido la confirmación de su fe y de un buen servicio para ellos.
II. Las personas nominadas que iban a ser empleadas en este servicio (v. 4, etc.), una de
cada tribu, para que parezca ser el acto del pueblo en general; y gobernantes, persona de
figuran en sus respectivas tribus, algunos de los gobernantes de miles o cientos, para poner el
mayor crédito a su embajada. Esto fue diseñado para lo mejor, pero demostró tener esto.
efecto negativo que la calidad de las personas ocasionó el mal informe que trajeron como el
más acreditado y la gente más influenciada por ello. Algunos piensan que son todos
llamado así por causa de dos buenos que estaban entre ellos, Caleb y Josué. El aviso es
tomado del cambio de nombre de Josué en esta ocasión, v. 16. Él era el ministro de Moisés,
pero había sido empleado, aunque de la tribu de Efraín, como general de las fuerzas que estaban
enviado contra Amalec. El nombre con el que generalmente era llamado y conocido en su propia
La tribu era Oshea, pero Moisés lo llamó Josué, en señal de su afecto hacia él y su poder.
sobre él; y ahora, al parecer, ordenó a otros que lo llamaran así, y fijó que fuera su
nombre en adelante. Oseas significa una oración por la salvación: Sálvate; Josué significa un
promesa de salvación, Él salvará, en respuesta a esa oración: tan cercana es la relación entre
oraciones y promesas. Las oraciones prevalecen por las promesas, y las promesas dirigen y animan.
oraciones. Algunos piensan que Moisés diseñó, tomando la primera sílaba del nombre Jehová
y anteponiéndolo a su nombre, lo que convirtió a Oseas en Jehoshua, para darle honor
él, y animarlo en éste y en todos sus servicios futuros con las seguridades de la gracia de Dios.
presencia. Sin embargo, después de esto se le llama Oseas, Deut. xxxii. 44. Jesús es el mismo nombre que
Josué, y es el nombre de nuestro Señor Cristo, de quien Josué fue tipo como sucesor de
Moisés, capitán de Israel y conquistador de Canaán. Había otro del mismo nombre,
quien también fue un tipo de Cristo, Zac. vi. 11. Josué fue el salvador del pueblo de Dios desde el
poderes de Canaán, pero Cristo es su Salvador de los poderes del infierno.
III. Las instrucciones dadas a esos espías. Fueron enviados a la tierra de Canaán el
camino más cercano, para atravesar el país y tener en cuenta su estado actual, v. 17. Dos cabezas
de investigación se les dio a cargo, 1. En cuanto a la tierra misma: Mira lo que es (v. 18,
y nuevamente, v. 19), mira si es bueno o malo, y (v. 20) si es gordo o magro. Todas las partes 1090
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de la tierra no comparten por igual la bendición de la fecundidad; algunos países están bendecidos con
un suelo más rico que otros. El propio Moisés estaba muy satisfecho de que Canaán era una tierra muy buena,
pero envió a estos espías para que dieran cuenta de ello para satisfacción del pueblo; como juan
Bautista envió a Jesús para preguntarle si era el Cristo, no para informarse a sí mismo, sino para informarle.
los que envió. Deben fijarse si el aire era saludable o no, cuál era el suelo,
y cuáles son las producciones; y, para la mayor satisfacción del pueblo, deben traer
con ellos algunas de las frutas. 2. Respecto a los habitantes: su número, pocos o
muchos: su tamaño y estatura, ya sean hombres fuertes o débiles, sus habitaciones,
ya sea que vivieran en tiendas de campaña o en casas, ya sea en aldeas abiertas o en recintos amurallados
ciudades, si los bosques estaban en pie como en aquellas tierras que no están cultivadas,
por la falta de habilidad y la pereza de los habitantes, o si los bosques estaban
talaron y el país hizo campaña para facilitar la labranza. Estos fueron los
cosas sobre las que debían preguntar. Quizás en los últimos años no se había producido tal comercio.
entre Egipto y Canaán como lo hubo en el tiempo de Jacob, de lo contrario podrían haber informado
ellos mismos de estas cosas sin enviar hombres específicamente a buscarlas. ver la ventaja
podemos derivar de los libros y el conocimiento, que familiarizan a aquellos que son curiosos e inquisitivos.
tiva con el estado de los países extranjeros, a una distancia mucho mayor de la que estaba ahora Canaán.
de Israel, sin estos problemas y gastos.
IV. Moisés despide a los espías con esta acusación: Sed valientes, insinuando, no sólo
que ellos mismos deberían sentirse alentados contra las dificultades de esta expedición, pero
que debían dar una cuenta alentadora a la gente y sacar lo mejor de cada
cosa. No sólo fue una gran empresa a la que se les encomendó, que requería buena mano de obra,
gestión y resolución, pero era una gran confianza la que se depositaba en ellos, lo que requería
que sean fieles.
21 Subieron, pues, y reconocieron la tierra desde el desierto de Zin hasta Rehob, como
Los hombres vienen a Hamat. 22 Y subieron por el sur y llegaron a Hebrón; dónde
Ahimán, Sesay y Talmai, hijos de Anac, eran. (Ahora bien, Hebrón fue construido siete
años antes que Zoán en Egipto.) 23 Y llegaron al arroyo de Eshcol, y talaron
De allí sacaban un pámpano con un racimo de uvas, y lo llevaban entre dos sobre un bastón;
y trajeron granadas y higos. 24 El lugar se llamaba el arroyo
Eshcol, a causa del racimo de uvas que los hijos de Israel cortaron de allí.
25 Y regresaron de explorar la tierra después de cuarenta días.
Tenemos aquí un breve relato del estudio que los espías hicieron de la tierra prometida.
1. La atravesaron enteramente, desde Zin al sur, hasta Rehob, cerca de Hamat, al norte,
v. 21. Véase cap. xxxv. 3, 8. Es probable que no fueran todos juntos, para que no se sospechara de ellos y se los detuviera, lo cual sería mayor peligro si el
Los cananeos sabían (y uno pensaría que no podían dejar de saber) cuán cerca estaban los israelitas.
fueron para ellos; pero se dividieron en varias compañías y así pasaron inadvertidos.
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como hombres caminantes. 2. Prestaron especial atención a Hebrón (v. 22), probablemente porque cerca
estaba el campo de Macpela, donde fueron enterrados los patriarcas (Gén. xxiii. 2), cuyo
Los cadáveres, por así decirlo, conservaron la posesión de esa tierra para su posteridad. a este sepulcro
Hicieron una visita especial y encontraron la ciudad vecina en posesión de los hijos de
Anak, quienes aquí son nombrados. En aquel lugar donde esperaban los mayores estímulos
se encontraron con los mayores desalientos. Donde los cuerpos de sus antepasados se mantuvieron pos-
sesión para ellos los gigantes mantuvieron la posesión contra ellos. Subieron por el sur, y
vino a Hebrón, es decir, "Caleb", dicen los judíos, "en particular", porque a su estar allí encontramos
Referencia expresa, Josh. xiv. 9, 12, 13. Pero que otros espías también estaban allí parece
su descripción de los Anakim, v. 33. 3. Trajeron consigo un racimo de uvas y
algún otro de los frutos de la tierra, como prueba de la extraordinaria bondad del país.
Probablemente se abastecieron de estos frutos cuando salían del país.
y regresando. El racimo de uvas era tan grande y pesado que lo colgaron de una barra,
y lo llevaron entre dos de ellos, v. 23, 24. El lugar de donde lo tomaron fue, de este
circunstancia, llamado el valle del racimo, ese famoso racimo que fue para Israel tanto
la arras y el espécimen de todos los frutos de Canaán. Tales son las comodidades actuales que
tenemos en comunión con Dios, anticipos de la plenitud de gozo que esperamos en el cielo
Canaán. Podemos ver por ellos lo que es el cielo.
26 Y fueron y vinieron a Moisés, a Aarón y a toda la congregación de los
hijos de Israel, hasta el desierto de Parán, hasta Cades; y trajo la noticia a
ellos y a toda la congregación, y les mostró el fruto de la tierra. 27 Y ellos
le contó, y dijo: Llegamos a la tierra adonde tú nos enviaste, y ciertamente fluye
con leche y miel; y este es el fruto de ello. 28 Sin embargo, el pueblo es fuerte para que
habitan en la tierra, y las ciudades son amuralladas y muy grandes; y además vimos a los niños
de Anac allí. 29 Los amalecitas habitan en la tierra del sur; y los hititas y los
El jebuseo y el amorreo habitan en las montañas, y el cananeo habita junto al mar.
y por la costa del Jordán. 30 Y Caleb hizo callar al pueblo delante de Moisés, y dijo: Vamos
sube inmediatamente y poseéla; porque somos muy capaces de superarlo. 31 Pero los hombres que fueron
arriba con él dijo: No podremos subir contra el pueblo; porque son más fuertes que nosotros.
32 Y dieron mala noticia a los niños sobre la tierra que habían explorado.
de Israel, diciendo: La tierra por donde hemos pasado a reconocerla es tierra que devora
los habitantes del mismo; y todo el pueblo que vimos en él son hombres de gran estatura. 33
Y allí vimos a los gigantes, los hijos de Anac, que vienen de los gigantes; y estábamos en
nuestros propios ojos como saltamontes, y así estábamos ante sus ojos.
Es sorprendente cómo el pueblo de Israel tuvo paciencia para quedarse cuarenta días hasta el regreso de
sus espías, cuando estaban listos para entrar en Canaán, bajo todas las seguridades de éxito
podrían obtener del poder divino, y una serie constante de milagros que hasta ahora habían
los atendió; pero desconfiaban del poder y la promesa de Dios y estaban dispuestos a ser considerados
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en suspenso por sus propios consejos, en lugar de estar seguros por el pacto de Dios.
¡Cuánto nos mantenemos en nuestra propia luz por nuestra incredulidad! Bueno, por fin los mensajeros
regresar, pero no están de acuerdo en su informe.
I. La mayor parte desalienta al pueblo de seguir adelante hacia Canaán; y justamente son
los israelitas abandonaron esta tentación, por poner tanta confianza en el juicio de los hombres,
cuando tenían la palabra de Dios en quien confiar. Es algo justo ante Dios renunciar a ellos.
a fuertes engaños quienes no recibirán su verdad por amor a ella.
1. Observe su informe. (1.) No podían negar que la tierra de Canaán era una tierra muy
tierra fructífera; el racimo de uvas que trajeron fue una demostración ocular de
it, v. 27. Dios les había prometido una tierra que mana leche y miel, y los espías malvados
ellos mismos reconocen que es una tierra así. Así, incluso de la boca de los adversarios saldrá Dios
sea glorificado y se acredite la verdad de su promesa. Y sin embargo después se contradicen
ellos mismos, cuando dicen (v. 32): Es una tierra que devora a sus habitantes; como si,
aunque tenía leche, miel y uvas, necesitaba otras provisiones necesarias; alguno
Piensan que había una gran plaga en el país en el momento en que lo inspeccionaron, lo cual
debería haber atribuido a la sabiduría de la divina Providencia, que así disminuyó la
número de sus enemigos, para facilitar sus conquistas; pero lo imputaron odiosamente a
la insalubridad del aire, y desde allí aprovechó la ocasión para menospreciar al país. Para
este temor irrazonable de una plaga en Canaán, con justicia fueron cortados inmediatamente por una plaga
en el desierto, cap. xiv. 37. Pero, (2.) Representaron la conquista del mismo como totalmente im-
era practicable y que no tenía sentido intentarlo. El pueblo es fuerte (v. 28), los hombres
de gran estatura (v. 32), más fuerte que nosotros, v. 31. Las ciudades son representadas como fortalezas inexpugnables: están amuralladas y muy grandes, v. 28. Pero nada sirvió más a su mal propósito.
que una descripción de los gigantes, a quienes ponen gran énfasis: Vimos a los hijos de
Anac allí (v. 28), y nuevamente vimos a los gigantes, aquellos hombres de tamaño prodigioso, los hijos de
Anac, que vienen de los gigantes, v. 33. Hablaban como si estuvieran dispuestos a temblar ante el
mención de ellos, como lo habían hecho al verlos. "¡Oh estos tremendos gigantes! cuando
Estábamos cerca de ellos, éramos ante nuestros propios ojos como saltamontes, no sólo pequeños y débiles, sino también
temblando y atemorizado." Compárese con Job xxxix. 20, ¿Puedes atemorizarlo como a
¿saltamontes? "No, y así estábamos ante sus ojos; nos miraron con tanto desprecio
y despreciamos como lo hicimos nosotros con ellos con temor y temblor." De modo que sobre todo el asunto
lo dieron como su juicio: No podemos subir contra ellos (v. 31), y por lo tanto
Debo pensar en tomar algún otro rumbo.
2. Ahora bien, incluso si hubieran juzgado sólo por probabilidades humanas, no podrían haber
sido excusado de la imputación de cobardía. ¿No eran muy numerosas las huestes de Israel?
600.000 hombres eficaces, bien organizados y modelados, estrechamente encarnados y enteramente unidos.
en interés y afecto, constituyó un ejército tan formidable como quizás jamás se haya presentado
al campo; muchos menos han hecho más de lo que quizás fue la conquista de Canaán, atestigua
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El ejército de Alejandro. Moisés, su comandante en jefe, era sabio y valiente; y si la gente
habían tomado resolución y se habían comportado valientemente, lo que podría haber
¿a ellos? Es cierto que los cananeos eran fuertes, pero estaban dispersos (v. 29): algunos habitan en
el sur y otros en la sierra; de modo que por la distancia no pudieron
pronto se reunieron, y debido a sus intereses divididos no pudieron mantenerse juntos por mucho tiempo,
para oponerse a Israel. Siendo el país abundante, subsistiría un ejército y, aunque las ciudades
estaban amuralladas, si pudieran vencerlas en el campo, las fortalezas caerían, por supuesto, en
sus manos. Y, por último, en cuanto a los gigantes, su enorme estatura no haría más que convertirlos en los
mejor marca, y los hombres más corpulentos no siempre tienen el mejor temple.
3. Pero, aunque merecían ser catalogados como cobardes, esto no fue lo peor, lo peor
las Escrituras los marcan como incrédulos. No eran probabilidades humanas las que se requerían.
depender, pero, (1.) Tenían las señales manifiestas y sensibles de la presencia de Dios con
ellos, y el compromiso de su poder para con ellos. Los cananeos eran más fuertes que Israel;
Supongo que lo eran, pero ¿eran más fuertes que el Dios de Israel? No somos capaces de hacer frente
con ellos, pero ¿no es capaz Dios Todopoderoso? ¿No lo tenemos en medio de nosotros? El no
ir delante de nosotros? ¿Y hay algo que le resulta demasiado difícil? ¿Éramos como saltamontes ante los gigantes?
¿Y no son menos que saltamontes delante de Dios? Sus ciudades están amuralladas contra nosotros, pero
¿Pueden ser amurallados contra el cielo? Además de esto, (2.) Habían tenido una gran experiencia de
la longitud y la fuerza del brazo de Dios, levantado y desnudo en su nombre. ¿No fueron los
¿Los egipcios eran mucho más fuertes que ellos como lo eran los cananeos? Y sin embargo, sin espada
tirados por Israel o dado un golpe, los carros y jinetes de Egipto fueron completamente derrotados
y arruinado; los amalecitas los tomaron en gran desventaja y, aun así, quedaron desconcertados.
Los milagros eran en esta época su pan de cada día; si no hubiera nada más, un ejército tan bien avituallado
como era el suyo, tan constantemente, tan abundantemente y todo gratis, tendría una gran ventaja
contra cualquier otra fuerza. Es más, (3.) Se les hicieron promesas particulares de victoria y
éxito en sus guerras contra los cananeos. Dios le había dado a Abraham todas las seguridades posibles
que pondría su descendencia en posesión de esa tierra, Génesis xv. 18; xvii. 8. Había expresamente
Moisés les prometió que expulsaría a los cananeos de delante de ellos (Éxo.
xxxiii. 2), y que lo haría poco a poco, Éxo. xiii. 30. Y, después de todo esto, que dijeran: No podemos subir contra ellos, era en efecto decir: "Dios mismo no es
capaz de hacer que sus palabras sean buenas." En realidad, fue para desmentirlo y decirle que no había
tomó más de lo que podía realizar. Tenemos un breve relato de su pecado, con el que
contagiaron a toda la congregación, Sal. cvi. 24. Despreciaron la tierra, no creyeron
Su palabra. Aunque, al buscarla, la habían encontrado tan bien como él había dicho, una tierra que fluye con
leche y miel, pero no lo creían tan seguro como él había dicho, sino que desesperaban de haberlo
aunque la verdad eterna misma se lo había comprometido. Y ahora esta es la representación de
los malvados espías.
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II. Caleb los animó a seguir adelante, aunque sólo Josué lo secundó (v.
30): Caleb calmó al pueblo, a quien vio ya fermentado incluso antes que Moisés.
él mismo, cuyo rostro brillante no pudo amedrentarlos, cuando comenzaron a volverse rebeldes. caleb
significa todo corazón, y él respondió a su nombre, fue valiente él mismo, y habría hecho el
gente así si le hubieran escuchado. Si Josué hubiera comenzado a detener la marea,
habría sido sospechoso de parcialidad hacia Moisés, cuyo ministro era; y por lo tanto el
prudentemente lo dejé al principio en manos de Caleb, quien era de la tribu de Judá, el líder
tribu y, por tanto, los más aptos para ser escuchados. Caleb había visto y observado la fuerza del
habitantes tanto como sus compañeros, y sobre todo el asunto, 1. Habla con mucha confianza
del éxito: somos muy capaces de superarlos, por muy fuertes que sean. 2. Él anima el
gente para seguir adelante, y, como su suerte está en la furgoneta, habla como alguien decidido a guiarlos con
valentía: " Subamos de inmediato, un paso audaz, un golpe audaz más, bastará para nuestro negocio;
es todo nuestro si tenemos el coraje de hacerlo así: subamos y poseamoslo. " Él no
diga: "Subamos y conquistémoslo"; considera que eso ya está hecho; pero,
"Subamos y tomemos posesión de ella; no queda más que entrar y tomar posesión de ella.
que Dios nuestro gran Señor está dispuesto a darnos". Nota: Los justos son valientes como un león.
Las culturas que se interponen en el camino de la salvación disminuyen y se desvanecen ante una fe viva y activa en el
poder y promesa de Dios. Todas las cosas son posibles, si se le prometen a aquel que lo es.
cree.
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Capítulo XIV
NÚMEROS
CAP. XIV.
Este capítulo nos da un relato de esa pelea fatal entre Dios e Israel sobre
los cuales, por sus murmuraciones e incredulidad, juró en su ira que no entrarían
en su reposo. Aquí está, I. El motín y la rebelión de Israel contra Dios, según el informe de
los espías malvados, ver. 1-4. II. El esfuerzo infructuoso de Moisés y Aarón, Caleb y Josué,
para calmar el tumulto, ver. 5-10. III. Su completa ruina, justamente amenazada por un Dios ofendido, ver.
11, 12. IV. La humilde intercesión de Moisés por ellos, ver. 13-19. V. Una mitigación de la pena en respuesta a la oración de Moisés; No todos serán cortados, pero el decreto dice
ratificado con un juramento, publicado al pueblo, repetido una y otra vez, que todo este
congregación perecería en el desierto, y ninguno de ellos entraría en Canaán sino Caleb
y Josué solamente, ver. 20-35. VI. La muerte actual de los malvados espías, ver. 36-39. VII. A pesar de la reprensión dada a los que intentaron seguir adelante, ver. 40-45. y esto esta escrito
para nuestra amonestación de que "no caigamos en el mismo ejemplo de incredulidad".
La murmuración de los israelitas. (a.c. 1490.)
1 Y toda la congregación alzó la voz y clamó; y la gente lloró que
noche. 2 Y todos los hijos de Israel murmuraron contra Moisés y contra Aarón; y
toda la congregación les dijo: ¡Ojalá hubiéramos muerto en la tierra de Egipto!
¡Ojalá hubiéramos muerto en este desierto! 3 ¿Y por qué nos ha traído el Señor
a esta tierra, para caer a espada, y que nuestras mujeres y nuestros hijos sean presa? eran
¿No sería mejor para nosotros regresar a Egipto? 4 Y se dijeron unos a otros: Hagamos una
capitán, y volvamos a Egipto.
Aquí vemos el daño que hicieron los malvados espías con su representación injusta. Podemos
supongamos que estos doce que fueron enviados a preguntar acerca de Canaán hubieran hablado
lo resolvieron entre ellos antes de presentar su informe en público; y Caleb y Josué,
Es probable que hubieran hecho todo lo posible para que el resto tuviera la misma opinión, y si quisieran
pero hemos acordado que Caleb, según su pose, debería haber hablado por todos ellos, como su
capataz, todo había ido bien; pero los espías malvados, al parecer, deliberadamente diseñados para plantear este problema.
motín, puramente en oposición a Moisés y Aarón, aunque no pudieron proponer ninguna solución.
ventaja para ellos mismos, a menos que esperaran ser capitanes y comandantes de la retirada
En Egipto ahora estaban meditando. ¿Pero qué resultó de esto? Aquí en estos versos encontramos
aquellos a quienes estudiaron con humor se enojaron y, antes del final del capítulo,
llevado a la ruina. Observar,
I. Cómo se inquietó el pueblo: alzaron la voz y lloraron (v. 1); donación
crédito al informe de los espías más que a la palabra de Dios, e imaginando su condición
Desesperados, pusieron las riendas en el cuello de sus pasiones y no pudieron mantener ningún tipo de control.
temperamento. Como niños tontos y perversos, lloran, pero no saben por qué lloran. Él
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habría tenido tiempo suficiente para gritar cuando el enemigo hubiera derribado sus cuarteles, y
habían visto a los hijos de Anac a la puerta de su campamento; pero los que lloraron cuando nada
lastimarlos merecía tener algo por lo que llorar. Y, como si todo hubiera sido ya
Al irse, se sentaron y lloraron esa noche. Tenga en cuenta que la incredulidad o la desconfianza en Dios es un pecado que se comete.
su propio castigo. Los que no confían en Dios se irritan continuamente. El
Los que lloran en el mundo son más que los de Dios, y la tristeza del mundo produce muerte.
II. Cómo se rebelaron contra sus gobernantes, murmuraron contra Moisés y Aarón,
y en ellos vituperaron al Señor, v. 2, 3. La congregación de ancianos comenzó el descontento
(v. 1), pero el contagio pronto se extendió por todo el campamento, porque los hijos de Israel
murmuró. Los celos y el descontento se extienden como la pólvora entre la multitud irreflexiva,
a quienes fácilmente se les enseña a despreciar los dominios y a hablar mal de las dignidades. 1. Miran hacia atrás
con un descontento sin causa. Desearían haber muerto en Egipto con el primogénito que
fueron asesinados allí, o en el desierto con los que últimamente murieron de la plaga por la lujuria.
Ved la prodigiosa locura de las pasiones desenfrenadas, que hacen a los hombres pródigos incluso de aquello
lo que la naturaleza considera más querido: la vida misma. Nunca tantos meses pasaron tan placenteramente
como estos que habían gastado desde que salieron de Egipto, cargados de honores, rodeados
con favores, y continuamente entretenido con alguna cosa que fuera sorprendente; y
sin embargo, como si todas estas cosas no hubieran hecho que valiera la pena vivir, desearon haber muerto.
en Egipto. Y tan ligera opinión tenían de los tremendos juicios de Dios ejecutados sobre
a sus prójimos por su pecado que desearían haber compartido con ellos en sus plagas,
en lugar de correr el riesgo de descender a Canaán. Prefieren morir
criminales bajo la justicia de Dios que vencedores vivos a su favor. Algunos lo leen, ¡oh, que nosotros!
¡Había muerto en Egipto o en el desierto! ¡Oh, si pudiéramos morir! Quieren morir por miedo a morir;
y no tienen suficiente sentido para razonar como los pobres leprosos, cuando en lugar de morir en el acto
se aventuraron en el campamento de un enemigo, Si nos matan, moriremos, 2 Reyes vii. 4. ¿Qué tan básico?
fueron los espíritus de estos israelitas degenerados, quienes, en lugar de morir (si llega el caso peor)
como soldados en el lecho de honor, con sus espadas en la mano, deseos de morir como podridos
ovejas en el desierto. 2. Miran hacia adelante con desesperación infundada y lo dan por sentado.
(v. 3) que si seguían adelante, caerían a espada y pretenderían poner la causa de su
temor por el gran cuidado que tenían por sus esposas e hijos, quienes, concluyen, serán
presa de los cananeos. Y aquí hay una reflexión blasfema y perversa contra Dios.
él mismo, como si los hubiera traído aquí con el propósito de que cayeran a espada, y
que sus esposas e hijos, esos pobres inocentes, sean presa. Así lo hacen, en efecto,
A ese Dios, que es el amor mismo, acusad de la peor de las malicias, y a la Verdad eterna de la más baja
hipocresía, sugiriendo que todas las cosas amables que les había dicho y hecho por ellos,
hasta ahora, estaban destinados únicamente a atraerlos a una trampa y a cubrir un diseño secreto llevado a cabo
todo el tiempo para arruinarlos. ¡Descaro atrevido! ¿Pero contra qué no hablará esa lengua?
cielo que es incendiado por el infierno? El diablo mantiene su interés en los corazones de los hombres introduciendo
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sintiéndoles malos pensamientos acerca de Dios, como si deseara la muerte de los pecadores y se deleitara en
las dificultades y sufrimientos de sus propios siervos, mientras que él conoce sus pensamientos hacia nosotros
(ya sea que los sepamos así o no) son pensamientos de bien y no de mal, Jer. xxxx. 11.
III. Cómo llegaron finalmente a esta desesperada resolución de que, en lugar de seguir adelante
Canaán, regresarían nuevamente a Egipto. La moción se presenta primero a modo de consulta únicamente.
(v. 3): ¿No sería mejor para nosotros regresar a Egipto? Pero como el fermento es alto y el
Los espíritus del pueblo estaban dispuestos a considerar cualquier cosa que fuera perversa, pronto maduró.
a una resolución, sin debate (v. 4): Hagamos capitán y volvamos a Egipto; y es
se lamentó mucho después (Neh. ix. 17) de que en su rebelión nombraron un capitán para regresar a
su esclavitud; porque sabían que Moisés no sería su capitán en este retiro. Ahora, 1. Fue
la mayor locura del mundo desear estar en Egipto, o pensar que si estuvieran allí
Sería mejor con ellos de lo que era. Si no se atrevían a avanzar hacia Canaán, mejor aún
ser como estaban que regresar a Egipto. ¿Qué querían? ¿De qué tenían que quejarse?
Tenían abundancia, paz y descanso, estaban bajo un buen gobierno, tenían buena compañía,
tenían las señales de la presencia de Dios con ellos, y suficientes para hacerlos fáciles incluso en el
desierto, si tuvieran corazones para estar contentos. Pero, ¿adónde estaban tan ansiosos de ir?
¿mejorarse ellos mismos? ¡A Egipto! ¿Habían olvidado tan pronto la dolorosa esclavitud en la que se encontraban?
¿allá? ¿Estarían nuevamente bajo la tiranía de sus capataces y bajo el trabajo pesado de
hacer ladrillos? Y, después de todas las plagas que Egipto había sufrido por causa de ellos, ¿podrían
¿Esperar allí un trato mejor que el que recibían anteriormente, y no mucho peor? En
en qué poco tiempo (no año y medio) han olvidado todos los suspiros de su servidumbre, y
¡Todos los cánticos de su liberación! Como bestias brutas, sólo les importa lo que está presente y
sus recuerdos, junto con los demás poderes de la razón, son sacrificados a sus pasiones. Ver Sal. cvi.
7. Nos parece amenazado (Deut. xxviii. 68), como la culminación de su miseria, que sean llevados nuevamente a Egipto, y sin embargo esto es lo que aquí desean. Los pecadores son enemigos de
ellos mismos; y los que no siguen los consejos de Dios consultan su propia maldad y ruina.
2. Era una cosa ridícula y sin sentido hablar de regresar allí a través del desierto.
¿Podrían esperar que la nube de Dios los guiara o que su maná los acompañara? Y si
Si no lo hicieron, los miles de Israel inevitablemente se perderían y perecerían en el desierto.
Supongamos que las dificultades de conquistar Canaán fueran tan grandes como imaginaban;
de recurrir a Egipto fueron mucho mayores. En esto veamos, (1.) La locura del descontento y el impas-
paciencia bajo las cruces de nuestra condición exterior. Estamos inquietos por lo que es, quejarnos.
de nuestro lugar y suerte, y cambiaríamos; pero ¿hay algún lugar o condición en este mundo?
¿Eso no tiene algo que nos inquiete si estamos dispuestos a estarlo? El camino hacia lo mejor
nuestra condición es conseguir que nuestro espíritu esté en un mejor marco; y en lugar de preguntar: "¿No sería
¿Es mejor ir a Egipto?", pregunte: "¿No sería mejor estar contento y sacar lo mejor de lo que
¿Qué es?" (2.) La locura de la apostasía de los caminos de Dios. El cielo es la Canaán puesta ante nosotros, una
tierra que mana leche y miel; aquellos que dan un informe tan malo al respecto no pueden dejar de
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Decir que en verdad es una buena tierra, sólo que es difícil llegar a ella. La piedad estricta y seria es
considerado como algo impracticable, y esto disuade a muchos que comenzaron bien de seguir adelante.
en; En lugar de sufrir las dificultades imaginarias de una vida religiosa, corren por sí mismos.
sobre las ciertas consecuencias fatales de un curso pecaminoso; y así transcriben la locura de
Israel, quien, cuando estuvieran a un paso de Canaán, nombraría un capitán y regresaría a
Egipto.
La protesta de Josué y Caleb. (a.c. 1490.)
5 Entonces Moisés y Aarón cayeron sobre sus rostros delante de toda la asamblea de la congregación.
de los hijos de Israel. 6 Y Josué hijo de Nun, y Caleb hijo de Jefone,
que eran de los que exploraban la tierra, rasgaron sus vestidos: 7 Y hablaron a todos
la compañía de los hijos de Israel, diciendo: La tierra por donde pasamos para explorar
es tierra muy buena. 8 Si el Señor se complace en nosotros, entonces nos traerá a esta tierra,
y dánoslo; una tierra que mana leche y miel. 9 Sólo que no os rebeléis contra el
Señor, ni temáis al pueblo de la tierra; porque son pan para nosotros: su defensa ha partido
de ellos, y el Señor está con nosotros: no les temáis. 10 Pero toda la congregación pidió piedra
ellos con piedras. Y la gloria del Señor apareció en el tabernáculo de reunión.
delante de todos los hijos de Israel.
Los amigos de Israel intervienen aquí para salvarlos, si es posible, de arruinarse a sí mismos,
pero en vano. Los médicos de su estado los habrían curado, pero no serían
curado; sus centinelas les avisaron, pero ellos no hicieron caso, y por eso sus
La sangre está sobre sus propias cabezas.
I. Se hicieron los mejores esfuerzos para calmar el tumulto y, si ahora por fin lo hubieran hecho
entendido las cosas que pertenecían a su paz, todas las travesuras siguientes habrían
sido impedido.
1. Moisés y Aarón hicieron su parte, v. 5. Aunque fue contra ellos que murmuraron
(v. 2), sin embargo, valientemente pasaron por alto la afrenta y el daño que les habían hecho, y se aprobaron a sí mismos.
amigos fieles de aquellos que eran enemigos escandalosos para ellos. El clamor y el ruido de
el pueblo era tan grande que Moisés y Aarón no se podían oír; ¿Deberían pedir alguna?
de sus sirvientes para proclamar silencio, la multitud enojada tal vez sería la más clamorosa.
oroso; y por eso, para ser oídos a la vista de toda la asamblea, se postraron sobre sus rostros,
expresando así, (1.) Sus humildes oraciones a Dios para acallar el ruido de este mar, el ruido de
sus olas, y el tumulto del pueblo. (2.) El gran problema y preocupación de los suyos.
espíritu. Cayeron hombres atónitos y hasta atónitos, asombrados de ver un pueblo
desechar sus propias misericordias: ver a aquellos de tan mal humor que fueron tan bien enseñados. Y,
(3.) Su gran seriedad con la gente para que cese sus murmuraciones; esperaban trabajar
sobre ellos con esta humilde postura, y prevalecer con ellos para que no persistan en su rebelión;
Moisés y Aarón les suplican, como si por ellos Dios mismo les suplicara, que fueran
reconciliado con Dios. Lo que dijeron al pueblo, Moisés lo relata en la repetición de este
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historia. Deut. i. 29, 30, No temáis; el Señor vuestro Dios peleará por vosotros. Nota, aquellos que
Son amigos celosos de almas preciosas que se rebajarán a cualquier cosa por su salvación. Moisés y
Aarón, a pesar de los puestos de honor en que se encuentran, se postran ante el pueblo.
rogarles que no se arruinen.
2. Caleb y Josué hicieron su parte: rasgaron sus vestidos en santa indignación ante el
pecado del pueblo, y un santo temor a la ira de Dios, que veían a punto de estallar
contra ellos. El mayor problema para estos buenos hombres fue porque el tumulto fue ocasionado
por aquellos espías con quienes se les había unido en comisión; y por eso pensaron
ellos mismos se vieron obligados a hacer todo lo posible para calmar la tormenta que sus compañeros habían levantado.
Ningún razonamiento podría ser más pertinente y patético que el de ellos (v. 7-9), y hablaron
como con la autoridad.
(1.) Les aseguraron la bondad de la tierra que habían inspeccionado, y que era
realmente valía la pena aventurarse, y no una tierra que se comía a sus habitantes, como habían hecho los malvados espías.
lo representó. Es una tierra sumamente buena (v. 7); es muy, muy bueno, así es la palabra; entonces
que no tenían motivos para despreciar esta agradable tierra. Tenga en cuenta que si los hombres fueran completamente
convencidos de la conveniencia de los logros de la religión, no se limitarían a los servicios
de ello.
(2.) No hicieron nada de las dificultades que parecían interponerse en el camino para obtener
posesión de ella: "No temáis al pueblo de la tierra, v. 9. Cualesquiera que sean las ideas
Si os han sido dados, el león no es tan feroz como lo pintan. Son pan para nosotros", que
es, "se nos presentan más para que los alimentemos que para que peleemos con ellos, de manera tan fácil, tan placentera,
y con tanta ventaja para nosotros los dominaremos." Se dice que Faraón tenía
se les ha dado como carne (Sal. lxxiv. 14), y a los cananeos también les será así. Ellos demuestran que,
Independientemente de lo que se sugiriera en sentido contrario, la ventaja era clara del lado de Israel. Para 1.]
Aunque los cananeos habitan en ciudades amuralladas, están desnudos: su defensa ha partido
de ellos; esa providencia común que preserva los derechos de las naciones ha abandonado
ellos, y no les será refugio ni protección. Los otros espías se dieron cuenta de su
fuerza, pero estos de su maldad, y de ahí infirió que Dios los había abandonado,
y por lo tanto su defensa se había apartado. Ningún pueblo puede estar a salvo cuando ha provocado
Dios que los deje. [2.] Aunque Israel habita en tiendas, está fortificado: El Señor está con nosotros,
y su nombre es torre fuerte; No les temas. Nota, mientras tengamos la presencia de Dios
con nosotros, no debemos temer a la fuerza más poderosa contra nosotros.
(3.) Les mostraron claramente que todo el peligro en el que se encontraban provenía de su propia desilusión.
contenidos, y que tendrían éxito contra todos sus enemigos si no hicieran a Dios
su enemigo. Sólo sobre este punto la causa giraría (v. 8): "Si el Señor se complace en nosotros, como
ciertamente lo hace, y lo hará, si no lo provocamos, nos traerá a esta buena tierra; nosotros
sin falta lo tomará en posesión por su favor y la luz de su rostro (Sal. xliv.
3), si no perdemos su favor y por nuestras propias locuras rechazamos nuestras propias misericordias".
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Lleguemos a este punto (v. 9): Sólo que no os rebeléis contra el Señor. Nota, nada puede arruinar a los pecadores.
sino su propia rebelión. Si Dios los deja, es porque lo echan de ellos; y ellos
morir porque van a morir. Nadie está excluido de la Canaán celestial sino aquellos que excluyen
ellos mismos. Y ahora, ¿podría haberse aclarado más el caso? ¿Podría haber sido instado?
¿más cerca? Pero ¿cuál fue el efecto?
II. Todo fue en vano; estaban sordos a este justo razonamiento; no, estaban exasperados.
azotado por ello, y se volvió más escandaloso: Toda la congregación mandó apedrearlos, v.
10. Los gobernantes de la congregación y los grandes hombres (por ejemplo, el obispo Patricio), ordenaron la
que la gente común cayera sobre ellos y les arrancara los sesos. Su caso fue realmente triste.
cuando sus líderes así los hicieron errar. Nota: es común para aquellos cuyos corazones están
plenamente dispuestos a hacer el mal para enojarse con los que les dan buenos consejos. Los que odian
ser reformados, odiamos a aquellos que quieren reformarlos y los consideramos sus enemigos porque
diles la verdad. Así, desde muy temprano Israel comenzó a abusar de los profetas y a apedrear a los que
les fueron enviados, y fue esto lo que llenó la medida de su pecado, Mat. xiii. 37. piedra
ellos con piedras! ¿Por qué, qué mal han hecho? No se les puede imputar ningún delito; pero
la verdad es que estos dos testigos atormentaron a los que se obstinaban en su infidelidad, Rev.
xi. 10. Caleb y Josué acababan de decir: El Señor está con nosotros; no les temas (v. 9): y, si Israel no aplica esas palabras alentadoras a sus propios temores, aquellos que las pronunciaron
saber animarse con ellos contra esta multitud enardecida que hablaba de
apedreándolos, como David en una causa similar, 1 Sam. xxx. 6. Los que no pueden prevalecer para edificar
otros, con sus consejos y consuelos, deberían esforzarse al menos en edificarse a sí mismos. caleb
y Josué sabía que aparecían para Dios y su gloria, y por lo tanto no dudó sino de Dios.
aparecería para ellos y su seguridad. Y no quedaron decepcionados, porque inmediatamente
apareció la gloria del Señor, para terror y confusión de los que estaban por apedrear al
siervos de Dios. Cuando reflexionaron sobre Dios (v. 3), su gloria pareció no silenciar.
sus blasfemias; pero, cuando amenazaron a Caleb y a Josué, tocaron la manzana de
sus ojos, y al instante apareció su gloria. Nota: Quienes se exponen fielmente
porque Dios seguramente será tomado bajo su protección especial, y estará escondido de la ira.
de los hombres, ya sea bajo el cielo o en el cielo.
La intercesión de Moisés. (a.c. 1490.)
11 Y Jehová dijo a Moisés: ¿Hasta cuándo me irritará este pueblo? y cuanto tiempo
¿Será antes que me crean, a pesar de todas las señales que he hecho entre ellos? 12 lo haré
herirlos con pestilencia, y desheredarlos, y haré de ti una nación más grande
y más poderoso que ellos. 13 Y Moisés dijo a Jehová: Entonces los egipcios oirán
(porque tú sacaste a este pueblo de en medio de ellos con tu poder;) 14 Y ellos
dilo a los habitantes de esta tierra, porque han oído que tú, Señor, estás en medio de esta
pueblo, que tú, Señor, eres visto cara a cara, y que tu nube está sobre ellos, y que
Tú vas delante de ellos, de día en una columna de nube, y de noche en una columna de fuego.
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15 Ahora bien, si matas a todo este pueblo como a un solo hombre, las naciones que han oído el
fama de ti hablará, diciendo: 16 Por cuanto el Señor no pudo hacer entrar a este pueblo en
la tierra que les había jurado, por eso los mató en el desierto. 17 y
ahora, te ruego, sea grande el poder de mi Señor, conforme a lo que has hablado, diciendo:
18 El Señor es paciente y muy misericordioso, que perdona la iniquidad y la transgresión, y
de ninguna manera absuelve al culpable, visitando la iniquidad de los padres sobre los hijos para
la tercera y cuarta generación. 19 Perdona ahora la iniquidad de este pueblo.
conforme a la grandeza de tu misericordia, y como has perdonado a este pueblo, desde Egipto
incluso hasta ahora.
Aquí está I. La justa sentencia que Dios dio contra Israel por su murmuración.
e incredulidad, que, aunque luego mitigada, mostró cuál era el mérito de su pecado
y la exigencia de una justicia lesionada, y qué se habría hecho si Moisés no hubiera intervenido
planteado. Cuando la gloria del Señor apareció en el tabernáculo podemos suponer que Moisés
lo tomó como un llamado para que viniera inmediatamente y atendiera allí, como antes de que el tabernáculo fuera
erigido subió al monte en un caso similar, Éxodo. xxxii. 30. Así, mientras el pueblo
estaban tratando de deshonrarlo, Dios públicamente le puso honor, como el hombre de su
consejo. Ahora aquí se nos cuenta lo que Dios le dijo allí.
1. Le mostró el gran mal del pecado del pueblo, v. 11. Lo que pasó entre Dios
e Israel pasó por manos de Moisés: cuando estaban disgustados con Dios, dijeron
Moisés de ello (v. 2); Cuando Dios estaba disgustado con ellos, se lo dijo a Moisés también, revelando su
secreto para su siervo el profeta Amós iii. 7. Dos cosas de las que Dios se queja con razón
Moisés:—(1.) Su pecado. Me provocan, o (como significa la palabra) rechazan, reprochan,
despreciadme, porque no me creerán. Ésta era la raíz amarga que llevaba la hiel y
ajenjo. Fue su incredulidad lo que hizo de éste un día de provocación en el desierto, Heb.
III. 8. Tenga en cuenta que la desconfianza en Dios, en su poder y promesa, es en sí misma una provocación muy grande, y
en el fondo de muchas otras provocaciones. La incredulidad es un gran pecado (1 Juan v. 10), y una raíz
pecado, heb. III. 12. (2.) Su permanencia en él: ¿Hasta cuándo lo harán? Nota, El Dios de
el cielo lleva cuenta de cuánto tiempo persisten los pecadores en sus provocaciones; y cuanto más tiempo
persiste cuanto más disgustado está. Los agravantes de su pecado fueron, [1.] Su relación con
Dios: Este pueblo, un pueblo peculiar, un pueblo profesante. Cuanto más cerca esté alguien de Dios en nombre
y profesión, más lo provocan sus pecados, especialmente su incredulidad. [2.] El ex-
experiencia que habían tenido del poder y de la bondad de Dios, en todos los signos que había mostrado
entre ellos, por lo cual, uno pensaría, los había obligado efectivamente a confiar en él y
SIGUELO. Cuanto más ha hecho Dios por nosotros, mayor es la provocación si desconfiamos de él.
2. Le mostró la sentencia que la justicia les había dictado por ello, v. 12. "¿Qué re-
red eléctrica ahora, pero que debería terminar con ellas por completo? Pronto estará hecho. los golpearé
con la pestilencia no dejaréis con vida a ninguno de ellos, sino que borraréis por completo su nombre y su raza,
y así desheredarlos, y no tener más problemas con ellos. Ah, me aliviaré de mi ad-
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versarios. Quieren morir; y mueran, y no quede de ellos raíz ni rama.
Estos niños rebeldes merecen ser desheredados." Y si se pregunta: "¿Qué será
del pacto de Dios con Abraham entonces?" aquí hay una respuesta: "Seré preservado en la familia
de Moisés: Haré de ti una nación más grande. " Así, (1.) Dios probaría a Moisés, ya sea que
Todavía continuó ese afecto por Israel que anteriormente expresó en una ocasión similar,
en preferir sus intereses antes que el avance de su propia familia; y está demostrado que
Moisés todavía tenía el mismo espíritu público y no podía soportar la idea de levantar a los suyos.
nombre sobre la ruina del nombre de Israel. (2.) Dios nos enseñaría que no será un perdedor
por la ruina de los pecadores. Si Adán y Eva hubieran sido separados y desheredados, él podría haber
hizo otro Adán y otra Eva, y en ellos he glorificado su misericordia, como aquí pudo
han glorificado su misericordia en Moisés, aunque Israel había sido arruinado.
II. La humilde intercesión que Moisés hizo por ellos. Su pecado había causado una brecha fatal
en el muro de su defensa, por donde ciertamente habría entrado la destrucción si Moisés hubiera
no intervino oportunamente y lo hizo bien. Aquí él era un tipo de Cristo, que intercedió
por sus perseguidores, y oró por aquellos que lo despreciaron, dejándonos un ejemplo
a su propio gobierno, Matt. v.44.
1. La oración de su petición es, en una palabra: Perdona, te ruego, la iniquidad de este
pueblo (v. 19), es decir, "No les traigas la ruina que merecen". Este fue el de Cristo
Oración por los que lo crucificaron, Padre, perdónalos. El perdón de un pecado nacional, como
tal, consiste en el rechazo del castigo nacional; y eso es por lo que Moisés
Está aquí tan serio.
2. Las súplicas son muchas y muy insistentes.
(1.) Insiste más en la súplica que se toma de la gloria de Dios, v. 13-16. Con
Esto comienza, y algo abruptamente, aprovechando esa terrible palabra, le mostraré
heredarlos. Señor (dice), entonces lo oirán los egipcios. El honor de Dios estaba más cerca de su
corazón que cualquier interés propio. Observen cómo ordena esta causa ante Dios. Él suplica,
[1.] Que los ojos tanto de Egipto como de Canaán estaban puestos en ellos, y había grandes expectativas.
planteadas respecto a ellos. No pudieron dejar de oír que tú, Señor, estás entre estos
pueblo, v. 14. Los países vecinos sonaron al respecto, en qué medida este pueblo era partícipe.
ular cuidado del cielo, como nunca ningún pueblo bajo el sol lo fue. [2.] Que si deberían ser
Se tomaría gran nota de ello. "Los egipcios lo oirán (v. 13), porque tienen
sus espías entre nosotros, y lo comunicarán a los habitantes de la tierra" (v. 14); porque había
gran correspondencia entre Egipto y Canaán, aunque no por el camino de este desierto.
"Si este pueblo que ha hecho tanto ruido se consume, si sus poderosas pretensiones
se desvanecen, y su luz se apaga en el rapé, será contado con gusto en Gat, y
publicado en las calles de Askelon; ¿Y qué construcción le pondrán los paganos? Él
será imposible hacerles entenderlo como un acto de justicia de Dios, y como tal redundante-
ing al honor de Dios; Los hombres brutos no saben esto (Sal. xcii. 6): pero lo imputarán al
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fracaso del poder de Dios, y así convertirlo en su reproche, v. 16. Dirán: Él los mató en
el desierto porque no pudo llevarlos a Canaán, acortándose su brazo,
y su reserva de milagros se está agotando. Ahora, Señor, que ningún atributo sea glorificado en el
expensas de otro; más bien se regocije la misericordia contra el juicio que ese poder omnipotente
debe ser acusado." Nota: Las mejores súplicas en la oración son aquellas que se toman de la palabra de Dios.
honor; porque están de acuerdo con la primera petición del Padrenuestro: Santificado sea tu nombre.
No deshonres el trono de tu gloria. Dios se lo alega a sí mismo (Deut. xxxii. 27), temo
la ira del enemigo; y deberíamos usarlo como argumento con nosotros mismos para caminar así
todo lo posible para no dar ocasión a los enemigos del Señor de blasfemar, 1 Tim. vi. 1.
(2.) Aboga por la proclamación de Dios de su nombre en Horeb (v. 17, 18): Que el poder del
Señor, sé grande. Aquí se pone poder para perdonar la misericordia; es su poder sobre su propia ira. Si
si los destruyera, el poder de Dios sería cuestionado; si debe continuar y
completar su salvación, a pesar de las dificultades que surgieron, no sólo por la
fuerza de sus enemigos, pero por sus propias provocaciones, esto magnificaría enormemente la
poder divino: ¿qué no puede hacer quien puede convertir a un pueblo tan débil en conquistador y tal
¿Un pueblo indigno de favoritos? Cuanto más peligro hay de que otros reprochen el poder de Dios
más deseosos deberíamos estar de verlo glorificado. Para hacer valer esta petición, se remite a la
palabra que Dios había hablado: El Señor es paciente y muy misericordioso. la bondad de dios
si se hubiera hablado de su gloria; Dios se glorificó en ello, Éxodo. xxxv. 6, 7. Ahora aquí ora.
que en esta ocasión lo glorificaría. Tenga en cuenta que debemos animarnos a
oración de la palabra de Dios, en la cual él nos ha hecho esperar, Sal. cxix. 49. "Señor, sé
y haz según lo que has dicho; ¿Porque has hablado y no lo cumplirás?"
Tres cosas de las que Dios había hecho una declaración solemne, a las que Moisés se atiene aquí, y
mejora para hacer cumplir su petición:—[1.] La bondad de la naturaleza de Dios en general,
que es paciente, lento para la ira y muy misericordioso; no pronto provocado, pero tierno
y compasivo con los delincuentes. [2.] Su disposición en particular a perdonar el pecado: perdonar
iniquidad y transgresión, pecados de toda clase. [3.] Su falta de voluntad para llegar al extremo,
incluso cuando castiga. Porque en este sentido pueden leerse las siguientes palabras: Que por
de ningún modo quedará completamente desolado al visitar la iniquidad de los padres sobre los hijos. Dios
De hecho había dicho en el segundo mandamiento que así lo visitaría, pero aquí promete
no acabar con familias, iglesias y naciones de una vez; y por eso es muy aplicable
esta ocasión, porque Moisés no puede rogar que Dios no castigue en absoluto este pecado (sería
sería un estímulo demasiado grande para la rebelión si no dejara señal de su disgusto en
), pero que no mataría a todo este pueblo como un solo hombre, v. 15. No pide que puedan
no se corrijan, pero sí para que no sean desheredados. Y esta proclamación de Dios
El nombre era más apropiado para su propósito porque se hizo con ocasión de la fiesta.
haciendo su pecado al hacer el becerro de oro. Este pecado en el que ahora habían caído era
bastante malo, pero no era idolatría.
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(3.) Él alega experiencia pasada: Como has perdonado a este pueblo de Egipto, v. 19. Esto
parecía hacer contra él. ¿Por qué deberían ser perdonados ya aquellos que, después de haber
sido perdonado con tanta frecuencia, se rebeló cada vez más y parecía endurecido y alentado
en su rebelión por la lenidad y paciencia de su Dios, y los frecuentes perdones que tenían
¿obtenido? Entre los hombres se habría considerado descortés prestar atención a tal circunstancia.
postura en una solicitud de esta naturaleza, ya que podría operar en perjuicio del peticionario: pero,
como en otras cosas, al perdonar el pecado, los pensamientos y caminos de Dios están infinitamente por encima de los nuestros,
Es un. lv. 9. Moisés lo considera una buena súplica: Señor, perdona como tú has perdonado. Será
perdonar ahora no es más reproche a tu justicia, ni menos alabanza a tu misericordia, que
lo ha sido antiguamente. Por tanto los hijos de Jacob no se consumen, porque tienen que hacer
Con un Dios que no cambia, Mal. III. 6.
La respuesta de Dios a Moisés; Los israelitas amenazados. (a.c. 1490.)
20 Y el Señor dijo: He perdonado según tu palabra; 21 pero tan verdaderamente como vivo,
toda la tierra será llena de la gloria del Señor. 22 Porque todos aquellos hombres que tienen
visto mi gloria y mis señales que hice en Egipto y en el desierto, y he
Ya estas diez veces me tentaste, y no habéis escuchado mi voz; 23 Seguramente lo harán
no verán la tierra que juré a sus padres, ni ninguno de los que provocaron
yo lo veo: 24 Pero mi siervo Caleb, porque tenía otro espíritu con él, y había seguido
me ha bajado completamente, lo llevaré a la tierra adonde fue; y su descendencia poseerá
él. 25 (Y los amalecitas y los cananeos habitaban en el valle). Mañana vuélvete,
y os llevaréis al desierto por el camino del Mar Rojo. 26 Y el Señor habló a
Moisés y a Aarón, diciendo: 27 ¿Hasta cuándo soportaré esta mala congregación, que
murmurar contra mí? He oído las murmuraciones de los hijos de Israel, que
murmura contra mí. 28 Diles: Vivo yo, dice el Señor, que habéis hablado
en mis oídos, así haré contigo: 29 Tus cadáveres caerán en este desierto; y todo eso
fueron contados de vosotros, según todo vuestro número, de veinte años arriba,
que han murmurado contra mí, 30 Sin duda no entraréis en la tierra, respecto a
que juré haceros habitar en ella, salvo Caleb hijo de Jefone, y Josué el
hijo de monja. 31 Pero vuestros pequeños, de los que dijisteis que serían presa, los traeré,
y conocerán la tierra que habéis despreciado. 32 Pero vosotros, vuestros cadáveres,
caerá en este desierto. 33 Y tus hijos vagarán por el desierto cuarenta años,
y soportaréis vuestras fornicaciones, hasta que vuestros cadáveres sean desperdiciados en el desierto. 34 Después del
El número de los días que explorasteis la tierra, cuarenta días, cada día durante un año, será
Llevaréis vuestras iniquidades durante cuarenta años, y conoceréis mi incumplimiento de promesa. 35 yo el
Señor ha dicho: ciertamente lo haré a toda esta mala congregación, que se ha reunido
contra mí: en este desierto serán consumidos, y allí morirán.
Tenemos aquí la respuesta de Dios a la oración de Moisés, que canta tanto de misericordia como de
juicio. Se le da en privado a Moisés (v. 20-25), y luego se ordena que se haga público a
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el pueblo, v. 26-35. Las frecuentes repeticiones de las mismas cosas en él hablan de estas resoluciones.
ser inalterable. Veamos los detalles.
I. El extremo de la frase se aleja de (v. 20): "He perdonado, para no
córtalos a todos a la vez y desherédalos." Mira el poder de la oración y el deleite de Dios.
se necesita para darle un honor. Diseñó un perdón, pero Moisés tendrá la alabanza
de obtenerlo por oración: se hará según tu palabra; así, como príncipe, tiene
poder con Dios, y prevalece. Vean qué rostro y aliento da Dios a nuestros
intercesiones por los demás, para que tengamos espíritu público en la oración. Aquí hay una nación entera.
rescatados de la ruina por la oración ferviente y eficaz de un hombre justo. Mira que listo Dios
es perdonar el pecado, y qué fácil es suplicarlo: Perdón, dice Moisés (v. 19); he perdonado,
dice Dios, v. 20. David lo encontró así de rápido para mostrar misericordia, Sal. xxxii. 5. Él no nos trata según nuestros pecados, Sal. ciii. 10.
II. En general, se resuelve glorificar el nombre de Dios, v. 21. Se dice que es
Juré: Toda la tierra será llena de la gloria del Señor. Moisés en su oración había mostrado
una gran preocupación por la gloria de Dios. "Déjame en paz", dice Dios, "para asegurar eso de manera efectiva,
y avanzarlo, mediante esta dispensación." Todo el mundo verá cómo Dios odia el pecado incluso en
su propio pueblo, y lo tendrá en cuenta, y sin embargo, cuán bondadoso y misericordioso es, y cuán
lento para la ira. Así, cuando nuestro Salvador oró: Padre, glorifica tu nombre, fue inmediatamente
Respondió: Lo he glorificado y lo glorificaré aún más, Juan XII. 28. Tenga en cuenta que aquellos que pecan
Quienes buscan sinceramente la gloria de Dios pueden estar seguros de lo que buscan. Dios habiendo convertido esta oración por
la glorificación de sí mismo en una promesa, podemos convertirla en alabanza, en concierto con los ángeles,
Es un. vi. 3, La tierra está llena de su gloria.
III. El pecado de este pueblo que provocó que Dios procediera contra ellos se agrava aquí.
tado, v. 22, 27. No se hace peor de lo que realmente era, pero se muestra que es sumamente pecaminoso.
Era una congregación mala, cada cual mala, pero todos en congregación, muy mala. 1. ellos
tentó a Dios—tentó su poder, si podía ayudarlos en sus apuros—su bondad,
si lo haría, y su fidelidad, si su promesa se cumpliría. Ellos
tentó su justicia, ya sea que se ofendiera por sus provocaciones y los castigara o no.
Lo desafiaron, y de hecho lo desafiaron, como Dios lo hace con los ídolos (Isaías xli. 23), a hacer el bien.
o hacer el mal. 2. Murmuraron contra él. Se insiste mucho en esto, v. 27. Como cuestionaron
lo que haría, entonces se peleaban con él por cada cosa que hacía o había hecho, continuamente
inquietarse y encontrar fallas. No parece que murmuraran contra ninguna de las leyes u ordenanzas.
ordenanzas que Dios les dio (aunque resultaron ser un yugo pesado), pero murmuraron ante el
conducta en la que se encontraban y la provisión hecha para ellos. Tenga en cuenta que es mucho más fácil traer
dedicarnos a los servicios externos de la religión y observar todas las formalidades de la devoción,
que vivir una vida de dependencia y sumisión a la divina Providencia en el
curso de nuestra conversación. 3. Hicieron esto después de haber visto los milagros de Dios en Egipto y
en el desierto, v. 2. No creían a sus propios ojos, que eran testigos de Dios.
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que él estaba en medio de ellos de una verdad. 4. Habían repetido las provocaciones diez veces,
es decir, muy a menudo: los escritores judíos cuentan que esto es exactamente la décima vez que el cuerpo del
La congregación había provocado a Dios. Primero, en el Mar Rojo, Éxo. xiv. 11. En Mara, Éxodo. xv.
23, 24. En el desierto de Sin, Éxodo. xvi. 2. En Refidim, Éxodo. xvii. 1, 2. El becerro de oro,
Éxodo. xxxii. Luego en Tabera. Luego en Kibrot-Hataava, cap. xi. Y este fue el décimo.
Tenga en cuenta que Dios lleva cuenta de la frecuencia con la que repetimos nuestras provocaciones, y tarde o temprano lo hará.
ponlos en orden delante de nosotros. 5. No habían escuchado su voz, aunque nuevamente había
y nuevamente los amonestó por su pecado.
IV. La sentencia dictada sobre ellos por este pecado. 1. Que no vean lo prometido
tierra (v. 23), ni entrar en ella, v. 30. Juró en su ira que no entrarían en su reposo, Sal. xcv. 11. Tenga en cuenta que la incredulidad de la promesa es la pérdida del beneficio de la misma. Los que
desprecian la tierra agradable serán excluidos de ella. La promesa de Dios debe cumplirse para
a su posteridad, pero no a ellos. 2. Que inmediatamente regresen al desierto,
v. 25. Su próxima mudanza debería ser una retirada. Deben dar la vuelta y en lugar de ir
hacia Canaán, en cuyas mismas fronteras se encontraban ahora, debían retirarse hacia
nuevamente el Mar Rojo. Mañana conviértete; es decir, "muy pronto seréis devueltos a
ese vasto desierto aullante del que estás tan cansado. Y es hora de cambiar por tu cuenta
seguridad, porque los amalecitas están al acecho en el valle, listos para atacarte si avanzas".
De ellos habían tenido miedo con desconfianza (cap. xiii. 29), y ahora con ellos Dios justamente
los asustó. El temor de los impíos vendrá sobre él. 3. Que todos los que tenían ahora
Los que han crecido hasta alcanzar la condición de hombres deben morir en el desierto, no todos a la vez, sino poco a poco. Ellos
desearon que murieran en el desierto, y Dios dijo Amén a su apasionado deseo,
e hizo de su pecado su ruina, los enredó en las palabras de su boca y causó su propia
lengua cayera sobre ellos, les tomó la palabra y determinó que sus cadáveres debían ser
caen en el desierto, v. 28, 29, y nuevamente, v. 32, 35. Vean con qué desprecio se habla de ellos, ahora que por su pecado se habían hecho viles; Los hombres valientes y valientes no eran más que
cadáveres, cuando el Espíritu del Señor se había apartado de ellos. Todos estaban como muertos.
Sus padres tenían tal valor por Canaán que deseaban que sus cadáveres fueran llevados
allí para ser enterrados, en señal de su dependencia de la promesa de Dios de que serían
tener esa tierra en posesión; pero éstos, despreciando esa buena tierra y no creyendo
la promesa de ella, no tendrán el honor de ser sepultados en ella, sino que tendrán sus tumbas en
la naturaleza. 4. Que en cumplimiento de esta sentencia deben vagar de un lado a otro en el
desierto, como viajeros que se han perdido, durante cuarenta años; es decir, siempre y cuando haga
Son cuarenta años completos desde su salida de Egipto hasta su entrada en Canaán, v. 33, 34.
Durante tanto tiempo estuvieron vagando, (1.) Para responder al número de los días en que el
Los espías buscaban la tierra. Se contentaron con esperar cuarenta días por el testimonio de
los hombres, porque no pudieron tomar la palabra de Dios; y por eso con justicia son guardados cuarenta años
esperando el cumplimiento de la promesa de Dios. (2.) Que por la presente puedan ser llevados a
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arrepentimiento y encontrar misericordia con Dios en el otro mundo, sea lo que sea que les haya sucedido en este.
Ahora tenían tiempo para reflexionar sobre sí mismos y considerar sus caminos; y los inconvenientes
del desierto ayudaría a humillarlos y probarlos, y mostrarles lo que había en
su corazón, Deut. viii. 2. Durante tanto tiempo soportaron sus iniquidades, sintiendo el peso de la voluntad de Dios.
ira en el castigo. Fueron hechos gemir bajo el peso de su propio pecado que
lo trajo sobre ellos, que era demasiado pesado para que lo pudieran soportar. (3.) Que puedan sensatamente
sentir lo peligroso que es para el pueblo del pacto de Dios romper con él: "
conoced mi incumplimiento de promesa, y sus causas, que es causado por vuestro pecado" (porque Dios
nunca deja a nadie hasta que lo dejan a él primero), "y las consecuencias de ello, que producirá
tu ruina; estás completamente perdido cuando eres expulsado del pacto." (4.) Que un nuevo
en este tiempo podría levantarse una generación, lo cual no podría suceder de repente. Y
los niños, siendo criados bajo las señales del disgusto de Dios contra sus padres,
y así soportar sus fornicaciones (es decir, el castigo de sus pecados, especialmente su idolatría
sobre el becerro de oro, que Dios ahora se acordó contra ellos), podría tomar advertencia no
para seguir los pasos de la desobediencia de sus padres. Y su deambular tanto tiempo en la naturaleza
La oscuridad haría que Canaán por fin fuera más bienvenido para ellos. Debería parecer que al
Con motivo de esta frase, Moisés escribió el Salmo nonagésimo, que es muy apropiado para el
actual estado de Israel, y en el que se les enseña a orar para que, dado que esta sentencia podría
no ser revertido, podría ser santificado y podrían aprender a aplicar sus corazones a la sabiduría.
V. La misericordia que se mezcló con esta severa sentencia.
1. Misericordia para Caleb y Josué, que aunque deambulen con los demás en la voluntad
Sin embargo, ellos, y sólo ellos de todos los que ahora tenían más de veinte años, deberían sobrevivir.
los años del destierro, y vivir para entrar en Canaán. Sólo se habla de Caleb (v. 24), y de un
marca particular de honor puesta sobre él, tanto, (1.) En el carácter dado de él: tenía
otro espíritu, diferente del resto de los espías, un espíritu posterior, que le proporcionó
Pensó mejor y siguió al Señor plenamente, se mantuvo fiel a su deber y pasó por
con él, aunque abandonado y amenazado; y, (2.) En la recompensa que se le prometió: Él
Lo traeré a su debido tiempo a la tierra adonde fue. Nota, [1.] Debería ser el gran
cuidado y esfuerzo de cada uno de nosotros por seguir plenamente al Señor. Debemos, en un curso de
obediencia a la voluntad de Dios y de servicio a su honor, seguirle universalmente, sin divisiones.
ing,—rectamente, sin fingir,—alegremente, sin discutir,—y constantemente,
sin decaer; y esto es seguirlo plenamente. [2.] Aquellos que seguirían a Dios plenamente
deben tener otro espíritu, otro del espíritu del mundo, y otro de lo que sus
propio espíritu ha sido. Deben tener el espíritu de Caleb. [3.] Aquellos que siguen a Dios plenamente en
tiempos de apostasía general, Dios se apropiará y honrará mediante preservaciones singulares en tiempos de
calamidad generalizada. La Canaán celestial será la herencia eterna de aquellos que
seguir al Señor plenamente. Cuando se menciona nuevamente a Caleb (v. 30), Josué está con él,
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rodeado de los mismos favores y coronado de los mismos honores, habiendo estado con
él en los mismos servicios.
2. Misericordia para los hijos incluso de estos rebeldes. Deberían tener una semilla preservada, y
Canaán aseguró a esa semilla: Tus pequeños, ahora menores de veinte años, que tú, en
vuestra incredulidad, dijo que debería ser una presa, las traeré, v. 31. Habían acusado de manera odiosa
Dios con el designio de arruinar a sus hijos, v. 3. Pero Dios les hará saber que puede poner un
diferencia entre culpables e inocentes, y cortarlos sin tocar sus
niños. Así, la promesa hecha a Abraham, aunque pareció fracasar por un tiempo, se cumplió.
de fracasar para siempre; y, aunque Dios castigó sus transgresiones con vara, todavía
su bondad amorosa no la quitaría por completo.
Muerte de los espías malvados. (a.c. 1490.)
36 Y los hombres que Moisés envió a explorar la tierra, quienes regresaron e hicieron todos los
congregación murmurara contra él, trayendo calumnias sobre la tierra, 37 Incluso
aquellos hombres que trajeron el mal informe sobre la tierra, murieron por la plaga antes del
Caballero. 38 Pero Josué hijo de Nun y Caleb hijo de Jefone, que eran de la
Los hombres que fueron a explorar la tierra, todavía vivían. 39 Y Moisés dijo estas palabras a todos los
hijos de Israel: y el pueblo se lamentó mucho. 40 Y se levantaron temprano en la mañana.
mañana, y los hizo subir a la cima del monte, diciendo: He aquí que aquí estamos, y iremos
hasta el lugar que el Señor ha prometido: porque hemos pecado. 41 Y Moisés dijo:
¿Por qué ahora quebrantáis el mandamiento del Señor? pero no prosperará.
42 No subáis, porque el Señor no está entre vosotros; para que no seáis heridos delante de vuestros enemigos.
43 Porque los amalecitas y los cananeos están allí delante de vosotros, y caeréis a espada.
porque os habéis alejado del Señor, por eso el Señor no estará con vosotros. 44 pero
se atrevieron a subir a la cima del monte; pero el arca del pacto del Señor,
y Moisés no salió del campamento. 45 Entonces descendieron los amalecitas, y los
cananeos que habitaban en aquel monte, y los hirieron y azotaron hasta
Hormá.
Aquí está I. La muerte repentina de los diez espías malvados. Mientras se dictaba la sentencia
el pueblo, antes de que fuera publicado, murieron de plaga delante del Señor, v. 36, 37. Ahora,
1. Por este medio Dios mostró su particular disgusto contra aquellos que pecaron y cometieron
Israel a pecar. (1.) Se pecaron a sí mismos al calumniar la tierra prometida.
Tenga en cuenta que aquellos que provocan enormemente a Dios quienes tergiversan la religión, la vituperan y la
levantar prejuicios en las mentes de los hombres contra ella, o dar ocasión a hacerlo a aquellos que buscan ocasiones para hacerlo.
sión. Aquellos que representan el servicio de Dios como mezquino y despreciable, melancólico y poco
cómodo, difícil e impracticable, innecesario y no rentable, sacar a relucir un mal informe sobre
la buena tierra, pervierten los caminos correctos del Señor y, de hecho, lo desmienten. (2.) Ellos
hizo pecar a Israel. Deliberadamente hicieron que toda la congregación murmurara contra Dios. Nota,
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Los cabecillas del pecado pueden esperar caer bajo marcas particulares de la ira de Dios, quien
Ten en cuenta severamente la sangre de las almas, que así se derrama.
2. Por la presente Dios mostró lo que podría haber hecho con toda la congregación, y le dio
una prueba de la ejecución de la sentencia que ahora se les ha dictado. El que así cortó uno
Los miembros de una tribu podrían haber aislado a sus tribus enteras repentinamente, y lo harían gradualmente. Nota,
Las notables muertes de pecadores notorios son garantías de la perdición final de los impíos.
hombres, 2 mascotas. ii. 5, 6. Así se revela la ira de Dios, para que los pecadores oigan y teman.
II. La preservación especial de Caleb y Josué: vivieron todavía, v. 38. Es probable que
Los doce espías estaban juntos, porque los ojos de todo Israel estaban ahora puestos sobre ellos; y
por lo tanto, se considera muy notable, y que no podría dejar de afectar a
toda la congregación, que cuando los diez espías malvados cayeron muertos de la plaga, un maligno
moquillo contagioso, sin embargo, estos dos que estaban entre ellos vivieron y estaban bien. Dios por la presente
confirmó su testimonio, y confundió a los que hablaban de apedrearlos. él también
les dio la seguridad de su preservación continua en el desierto, cuando miles
debe caer a su derecha y a su izquierda, Sal. xci. 7. La muerte nunca falla, ni
toma por descuido cualquiera que fuese diseñado para la vida, aunque en medio de aquellos que iban a
morir.
III. La publicación de la sentencia a todo el pueblo, v. 36. Les dijo a todos lo que el
decreto era el que se había emitido respecto a ellos, y que no podía ser revocado, que
todos deben morir en el desierto, y Canaán debe reservarse para la próxima generación.
Bien podemos pensar que fue una gran decepción para el propio Moisés, que anhelaba ser
en Canaán, así como a todo el pueblo; pero él accedió, pero ellos lloraron y se lamentaron mucho.
La seguridad que tuvo Moisés de que Dios sería glorificado por esta sentencia le dio satisfacción.
mientras que la conciencia de su propia culpa y de haberla procurado para sí mismos,
les dio la mayor irritación. Por nada lloraron (v. 1), y ahora tienen motivos
les dio a llorar; Así con justicia los murmuradores se convierten en dolientes. Si hubieran llorado por el
pecado cuando fueron fielmente reprendidos por ello (v. 9), la sentencia habría sido evitada;
pero ahora que estaban de duelo por el juicio sólo que su dolor llegó demasiado tarde, y les hizo
sin servicio; no encontraron lugar para el arrepentimiento, aunque lo buscaron cuidadosamente con lágrimas, Heb.
xii. 17. Lamento así hay en el infierno, pero las lágrimas no apagarán las llamas, no,
ni enfriar la lengua.
IV. A pesar de los tontos e infructuosos intentos de algunos de los israelitas de entrar en Canaán,
ing la frase.
1. Ahora estaban ansiosos por avanzar hacia Canaán, v. 40. Se levantaron temprano,
reunieron todas sus fuerzas, se reunieron en un solo cuerpo y rogaron a Moisés que los guiara contra
enemigo, y ahora ya no se habla entre ellos de nombrar un capitán para regresar a
Egipto. Confiesan su culpa: Hemos pecado; Profesan reforma: He aquí que aquí estaremos,
y subirá. Ahora desean la tierra que habían despreciado y confían en ella.
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la promesa de la que habían desconfiado. Así, cuando Dios juzgue, vencerá y, primero
o al final, convencerá a los pecadores de la maldad de todas sus acciones impías y discursos duros, y
obligarlos a recordar sus propias palabras. Pero, aunque Dios fue glorificado por esta retractación de
la suya, no se vieron beneficiados porque llegó demasiado tarde. El decreto había salido,
se determinó el consumo; No buscaron al Señor mientras podía ser encontrado, y
ahora no lo encontrarían. ¡Oh, si los hombres fueran tan fervorosos por el cielo mientras sus días
de la gracia dura como lo serán cuando termine, serían tan solícitos en proveerse
con aceite mientras el novio se demora como estarán cuando venga el novio, ¡qué bien!
¡Si fuera por ellos!
2. Moisés rechaza por completo su movimiento y prohíbe la expedición que estaban meditando:
No subáis, v. 41-43. (1.) Les advierte del pecado; es transgredir el mandamiento
del Señor, que les había ordenado expresamente que, cuando se movieran, retrocedieran hacia
el mar Rojo. Note, Lo que ha sido deber, en su tiempo, cuando llega a ser inoportuno
puede convertirse en pecado. Es cierto que el mandato al que se refiere tenía la naturaleza de un castigo,
pero el que no ha obedecido la ley está obligado a someterse a la pena, porque el Señor es nuestro
Juez y también legislador. (2.) Les da esta advertencia del peligro: "No prosperará,
Nunca lo esperes." Nota: Es una locura prometernos éxito en lo que emprendemos.
contrario a la mente de Dios. "Los cananeos están delante de vosotros para atacaros, y el Señor está
no está entre vosotros para protegeros y luchar por vosotros, y por lo tanto procurad por vosotros mismos que
No seas herido delante de tus enemigos. "Los que se apartan de su deber son de
bajo la protección de Dios, y van bajo su propio riesgo. Es peligroso ir a donde no podemos esperar.
Dios debería acompañarnos. Es más, él claramente prevé y predice su derrota:
caer por la espada de los amalecitas y cananeos (que debían haber caído por su espada);
Porque os habéis apartado del Señor, de seguir la dirección de su precepto y
promesa, por tanto el Señor no estará con vosotros. Tenga en cuenta que Dios ciertamente dejará a aquellos que
abandonarlo; y los que quedan de él yacen expuestos a toda miseria.
3. Se aventuran a pesar de todo. Nunca hubo gente tan perversa y tan desesperadamente buscada.
resuelto en todo a andar en contra de Dios. Dios les ordenó que se fueran, y no quisieron; él
se lo prohibieron, y lo harían. Así es la mente carnal enemistad hacia Dios: Presumieron ir
hasta la cima de la colina, v. 44. Aquí, (1.) Lucharon contra la sentencia de la justicia divina,
y seguiría adelante desafiándolo. (2.) Despreciaron las señales de la presencia de Dios, porque
se irían aunque dejaran atrás a Moisés y el arca del pacto. Tuvieron
desconfiaban de la fuerza de Dios, y ahora presumen de la suya sin la suya.
4. La expedición acelera en consecuencia, v. 45. El enemigo se había apostado
la cima de la colina, para hacer bien el paso contra los invasores, y, siendo informado por sus
exploradores de su aproximación, salieron hacia ellos y los derrotaron, y es probable que
muchos de los israelitas fueron asesinados. Ahora se empezó a ejecutar la sentencia de que sus cadáveres
debería caer en el desierto. Tenga en cuenta que ese asunto que comienza con el pecado nunca puede terminar bien. El
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La mejor manera de obtener la paz con nuestros amigos y el éxito contra nuestros enemigos es hacer de Dios nuestro
amigo, y mantenernos en su amor. Los judíos, como estos sus antepasados, cuando tenían
Rechazaron la justicia de Cristo, intentaron establecer la suya propia y aceleraron así.
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Capítulo XV
NÚMEROS
CAP. XV.
Este capítulo, que trata principalmente sobre sacrificios y ofrendas, se sitúa entre el
historia de dos rebeliones (una cap. xiv. y la otra cap. xvi.), para significar que estas instituciones legales eran típicas de los dones que Cristo iba a recibir incluso para los rebeldes, Sal. lxviii. 18. En
En el capítulo anterior, ante la provocación de Israel, Dios había decidido destruirlos, y
en señal de su ira los había sentenciado a perecer en el desierto. Pero, tras la intervención de Moisés,
tercesión, dijo: "He perdonado"; y, en muestra de esa misericordia, en este capítulo repite
y explica algunas de las leyes relativas a las ofrendas, para mostrar que se reconcilió con ellas,
a pesar de la severa dispensación bajo la que se encontraban, y no los abandonaría la iglesia.
Aquí está, I. La ley concerniente a las ofrendas de carne y las libaciones (ver. 1-12) tanto para
israelitas y para los extranjeros (ver. 13-16), y una ley relativa a las ofrendas de los primeros
de su masa, ver. 17-21. II. La ley relativa a los sacrificios por los pecados de ignorancia, ver. 22-29.
III. El castigo de los pecados presuntuosos (ver. 30, 31), y un ejemplo dado en el sábado.
interruptor, ver. 32-36. IV. Una ley sobre franjas, para memorandos, en las fronteras de
sus vestiduras, ver. 37, etc.
Leyes relativas a los sacrificios. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel, y diles
a ellos: Cuando hayáis entrado en la tierra de vuestras habitaciones que yo os doy, 3
Y ofrecerá ofrenda encendida a Jehová, holocausto o sacrificio en cumplimiento de
voto, o en ofrenda voluntaria, o en vuestras fiestas solemnes, para dar olor grato al
Señor, de la vaca o del rebaño: 4 Entonces el que ofrezca su ofrenda a Jehová
traeréis como ofrenda vegetal una décima parte de flor de harina amasada con la cuarta parte de un hin de aceite.
5 Y la cuarta parte de un hin de vino para la libación prepararás con el holocausto.
ofrenda o sacrificio, por un cordero. 6 O por un carnero prepararás como ofrenda
dos décimas de harina amasadas con la tercera parte de un hin de aceite. 7 Y para tomar un trago de-
ofreciendo la tercera parte de un hin de vino, en olor grato al Señor. 8
Y cuando prepares un becerro para holocausto o sacrificio al realizar una
voto, u ofrendas de paz a Jehová: 9 Luego traerá con un becerro una ofrenda
de tres décimas de harina amasada con medio hin de aceite. 10 Y traerás como
libación: medio hin de vino, como ofrenda encendida de olor grato al
Caballero. 11 Así se hará con un novillo, o con un carnero, o con un cordero, o con un cabrito. 12
Según el número que preparéis, así haréis a cada uno según su
número. 13 Todos los nacidos en el país harán estas cosas de esta manera, en of-
ofreciendo una ofrenda encendida de olor grato al Señor. 14 Y si un extraño mora
contigo, o cualquiera que esté entre vosotros por vuestras generaciones, y ofrecerá una ofrenda hecha
por fuego, de olor grato para el Señor; como vosotros hacéis, así lo hará él. 15 Una ordenanza será
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tanto para vosotros, los de la congregación, como también para el extranjero que mora entre vosotros, un or-
ordenanza para siempre en vuestras generaciones: como vosotros sois, así será el extranjero delante de Jehová. dieciséis
Una ley y una misma manera serán para vosotros y para el extranjero que reside entre vosotros.
17 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 18 Habla a los hijos de Israel, y diles
a ellos: Cuando entréis en la tierra a la cual yo os llevo, 19 entonces sucederá que, cuando
comáis del pan de la tierra, ofreceréis ofrenda al Señor. 20 haréis
Ofreced una torta de las primicias de vuestra masa como ofrenda elevada: como hacéis con la ofrenda elevada.
de la era, así la alzaréis. 21 De las primicias de vuestra masa daréis a
al Señor ofrenda elevada por vuestras generaciones.
Aquí tenemos,
I. Instrucciones completas dadas sobre las ofrendas de carne y las libaciones que se
apéndices a todos los sacrificios de animales. El comienzo de esta ley es muy alentador:
Cuando entres en la tierra de tu habitación que yo te doy, así lo harás.
y así, v. 2. Esta fue una clara indicación, no sólo de que Dios se reconcilió con ellos a pesar de-
cumpliendo la sentencia que les había dictado, pero que conseguiría la promesa prometida.
tierra a su descendencia a pesar de su propensión a rebelarse contra él. Podrían pensar
en algún momento deberían ser culpables de un delito menor que sería fatal para ellos,
y los excluiría para siempre, como lo había hecho el último durante una generación; pero esto insinúa
una seguridad de que se les debería impedir provocar a Dios hasta tal punto que equivaldría
a un decomiso; porque este estatuto da por sentado que había algunos de ellos que deberían
a su debido tiempo entren en Canaán. Las ofrendas de carne eran de dos tipos; algunos fueron ofrecidos
solos, y tenemos la ley concerniente a ellos, Lev. ii. 1, etc. Otros se agregaron a los quemados.
ofrendas y ofrendas de paz, y asistía constantemente a ellas, y acerca de estas dirección es
aquí dado. Era un requisito, ya que los sacrificios de reconocimiento (especificados en el v. 3) eran
destinado como alimento de la mesa de Dios, para que haya una provisión constante de pan, aceite,
y vino, cualquiera que fuese la carne. Los proveedores de catering o proveedores del templo de Salomón.
proporcionó harina fina, 1 Reyes iv. 22. Y convenía que Dios guardara una buena casa, que
su mesa debería estar provista tanto de pan como de carne, y su copa debería rebosar.
En la casa de mi Padre hay pan suficiente. Ahora bien, la intención de esta ley es dirigir lo que
proporción que deben tener la ofrenda de carne y la libación con respecto a los diversos sacrificios a los que
fueron anexados. Si el sacrificio fue un cordero o un cabrito, entonces la ofrenda de carne debe ser una
un décimo de harina, es decir, un omer, que contenía unas cinco pintas; esto debe estar mezclado
con aceite, la cuarta parte de un hin (un hin contenía unos cinco cuartos), y la libación
debe ser la misma cantidad de vino, como un litro y media pinta, v. 3-5. Si fuera un carnero, el
se duplicó la ofrenda de cereal, dos décimas de harina, como cinco litros, y una tercera parte de
un hin de aceite (que era para ellos como la mantequilla para nosotros) mezclado con él; y la misma cantidad de
vino para la libación, v. 6, 7. Si el sacrificio era un becerro, la ofrenda debía ser
tres ómeres triplicados, con cinco litro de aceite y la misma cantidad de vino para la libación,
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v.8-10. Y así, para cada sacrificio, ya sea ofrecido por una persona en particular o en el acto común
cargar. Nota: Nuestros servicios religiosos deben regirse, al igual que por otras reglas, por la regla de
proporción.
II. Aquí se pone a los nativos y a los extraños en un mismo nivel, en este como en otros asuntos (v. 13-16):
"Una misma ley será para vosotros y para el extranjero que se proselitismo a la religión judía." Ahora,
1. Esta fue una invitación a los gentiles a convertirse en prosélitos y a abrazar la fe y
adoración al Dios verdadero. En las cosas civiles había una diferencia entre extraños y verdaderos.
israelitas nacidos, pero no en las cosas de Dios; como tú eres, así será el extraño ante el
Señor, porque en él no hay acepción de personas. Ver Isa. lvi. 3. 2. Esto era una obligación
a los judíos que fueran amables con los extraños y no los oprimiesen, porque los veían
propiedad y aceptación de Dios. La comunión en la religión es un gran compromiso con el afecto mutuo.
ción, y debería acabar con todas las enemistades. 3. Fue una mortificación para el orgullo de los judíos, que son
propensos a envanecerse con sus privilegios de nacimiento. "Somos la simiente de Abraham". Dios los deje
sepa que los hijos del extraño le fueron tan bienvenidos como los hijos de Jacob; de ningún hombre
el nacimiento o la paternidad se volverán en su beneficio o en su perjuicio en su aceptación con
Dios. Esto también dio a entender que, así como los creyentes extranjeros debían ser considerados israelitas, así
Los israelitas incrédulos deberían ser considerados extraños. 4. Fue un feliz presagio del llamamiento
de los gentiles y de su admisión en la iglesia. Si la ley hiciera tan poca diferencia
entre judío y gentil, y mucho menos haría el evangelio, que rompió la división-
muro, y reconciliar a ambos con Dios en un solo sacrificio, sin la observancia de las ceremonias legales.
dinero.
III. Una ley para la ofrenda de las primicias de su masa al Señor. Éste, como el anterior,
parte de la cómoda suposición de que han entrado en la tierra prometida, v. 18.
Ahora que vivían del maná, no necesitaban un reconocimiento tan expreso de la voluntad de Dios.
el título sobre el pan de cada día y su dependencia de él para obtenerlo, la cosa hablaba por sí sola;
pero en Canaán, donde debían comer el fruto de su propia industria, Dios requirió que él
deberían ser considerados su propietario y su gran benefactor. No sólo deben ofrecerle
las primicias y décimos del maíz de sus campos (éstos ya habían sido reservados); pero
cuando lo tenían en sus casas, en su artesa, cuando ya estaba casi listo para ser
puestos sobre sus mesas, Dios debe tener un tributo adicional de reconocimiento, parte de su
La masa (los judíos dicen que al menos una cuadragésima parte de toda la masa) debe ser levantada u ofrecida.
hasta Dios (v. 20, 21), y el sacerdote debe tenerlo para uso de su familia. Así deben
reconocer su dependencia de Dios para el pan de cada día, incluso cuando lo tenían en la casa
con ellos; luego deben esperar en Dios para que lo use cómodamente; porque leemos sobre eso
que fue llevado a casa, y aun así Dios sopló sobre él, y quedó pequeño, Hag. i. 9.
Cristo nos ha enseñado a orar no: Danos este año nuestra cosecha anual, sino Danos este día.
nuestro pan de cada día. Dios mediante esta ley dijo al pueblo, como el profeta mucho tiempo después dijo a
la viuda de Sarepta (1 Reyes xvii. 13), Sólo hazme primero de ello un pequeño pastel. Esta ofrenda
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fue mantenida expresamente por las leyes del templo visionario de Ezequiel, y es un mandamiento
con promesa de misericordias familiares (Ezequiel xliv. 30): Darás al sacerdote las primicias de tu
masa, para que haga reposar la bendición en tu casa; porque, cuando Dios ha tenido sus deudas
fuera de nuestras propiedades, podemos esperar el consuelo de lo que nos corresponde.
Sacrificios por los pecados de ignorancia. (a.c. 1490.)
22 Y si habéis errado y no observado todos estos mandamientos que el Señor
ha hablado a Moisés, 23 y todo lo que Jehová os ha mandado por mano de
Moisés, desde el día que el Señor ordenó a Moisés, y desde ahora entre tus
generaciones; 24 Entonces será si se comete por ignorancia y sin conocimiento
de la congregación, que toda la congregación ofrecerá un becerro joven como ofrenda quemada.
ofrenda en olor grato a Jehová, con su presente y con su libación, según
según la costumbre, y un macho cabrío como ofrenda por el pecado. 25 Y el sacerdote
hacer expiación por toda la congregación de los hijos de Israel, y será perdonado
a ellos; porque es ignorancia; y traerán su ofrenda, un sacrificio encendido a
Jehová, y su ofrenda por el pecado delante de Jehová, por su ignorancia: 26 Y será
perdonado a toda la congregación de los hijos de Israel, y al extranjero que peregrina
entre ellos; viendo que toda la gente estaba en ignorancia. 27 Y si alguna alma pecare por ignorancia
sacrificio, entonces traerá una cabra de un año como ofrenda por el pecado. 28 Y el sacerdote
Hará expiación por el alma que peca por ignorancia, cuando peca por ignorancia.
delante del Señor, para hacer expiación por él; y le será perdonado. 29 Habréis
Una misma ley tenemos para el que peca por ignorancia, así para el que nace entre los
hijos de Israel, y por el extranjero que mora entre ellos.
Tenemos aquí las leyes relativas a los sacrificios por los pecados de ignorancia; los judíos entienden
de idolatría o adoración falsa, por el error de sus maestros. El caso aquí supone
es que no habían observado todos estos mandamientos, v. 22, 23. Si hubieran fallado en la of-
presentando su reconocimiento, y no los habían presentado conforme a la ley, entonces
debe traer una ofrenda de expiación, sí, aunque la omisión haya sido por olvido.
ness o error. Si fallaron en una parte de la ceremonia, deberán compensarla con el ob-
servicio de otra parte, que tenía el carácter de una ley reparadora. 1. El caso se plantea como un
Pecado nacional, cometido por ignorancia y convertido en costumbre por un error vulgar.
(v. 24)—la congregación, es decir, el cuerpo del pueblo, porque así está explicado (v. 25): Toda la congregación de los hijos de Israel. Las celebraciones ceremoniales eran tan numerosas,
y tan diversos que, podría suponerse fácilmente, algunos de ellos poco a poco serían olvidados.
y en desuso, en particular lo inmediatamente anterior sobre la ofrenda elevada de sus
masa: ahora bien, si con el tiempo, al consultar la ley, parece haber habido
una negligencia general de ese o cualquier otro nombramiento, entonces se debe ofrecer un sacrificio por el
toda la congregación, y la omisión será perdonada (v. 25, 26) y no castigada, como
merecido, con cierto criterio nacional. La ofrenda del sacrificio según la manera,
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u ordenanza, se refiere claramente a un estatuto anterior, del cual este es la repetición; y el mismo
El becerro que allí se llama ofrenda por el pecado (Lev. iv. 13, 21) se llama aquí holocausto (v.
24), porque fue totalmente quemado, aunque no sobre el altar, pero sí fuera del campamento. Y aquí
es la adición de un cabrito como ofrenda por el pecado. Según esta ley encontramos que
Ezequías hizo expiación por los errores del reinado de su padre con siete novillos, siete carneros,
siete corderos y siete machos cabríos, que ofreció en expiación por el reino y por
el santuario, y para Judá (2 Crón. xxix. 21), y para todo Israel, v. 24. Y encontramos que se hizo lo mismo después del regreso del cautiverio, Esdras viii. 35. 2. También se supone que es el
caso de una persona en particular: Si alguna alma pecare por ignorancia (v. 27), descuidando alguna parte de
su deber, debe traer su ofrenda, como estaba designado, Lev. IV. 27, etc. Así la expiación será
hacerse para el alma que peca, cuando peca por ignorancia, v. 28. Observe, (1.) Pecados
cometidos por ignorancia necesitan que se les haga expiación; porque, aunque la ignorancia
en cierta medida, no justificará a aquellos que podrían haber conocido la voluntad de su Señor y no lo hicieron.
no. David oró para ser limpiado de sus faltas secretas, es decir, de aquellos pecados que él mismo
no era consciente, los errores no los entendía, Ps. xix. 12. (2.) Pecados cometidos por ignorancia
será perdonado por Cristo, el gran sacrificio, que, ofreciéndose a sí mismo una vez
por todos en la cruz, parecía explicar la intención de su ofrenda en esa oración, Padre,
Perdónalos porque no saben lo que hacen. Y Pablo parece aludir a esta ley acerca de
pecados de ignorancia (1 Tim. i. 13), obtuve misericordia, porque lo hice por ignorancia y con incredulidad.
Y a los gentiles les pareció favorable que esta ley de expiación por los pecados de ignorancia fuera
expresamente hecho para extenderse a aquellos que eran extraños a la ciudadanía de Israel (v.
29), pero se supone que son prosélitos de justicia. Así viene la bendición de Abraham.
sobre los gentiles.
Perdición de los pecadores presuntuosos. (a.c. 1490.)
30 Pero el alma que hace lo que debe con soberbia, ya sea nacido en la tierra o
extraño, éste reprocha al Señor; y esa alma será cortada de entre sus
gente. 31 Porque ha despreciado la palabra del Señor y ha quebrantado sus mandamientos.
ment, esa alma será completamente cortada; su iniquidad será sobre él. 32 Y mientras el
Cuando los hijos de Israel estaban en el desierto, encontraron a un hombre que recogía leña sobre el
día de reposo. 33 Y los que lo encontraron recogiendo leña, lo llevaron a Moisés y
Aarón y a toda la congregación. 34 Y lo pusieron en prisión, porque no era
declaró lo que se le debía hacer. 35 Y Jehová dijo a Moisés: El hombre será
ciertamente morirá: toda la congregación lo apedreará fuera del campamento. 36
Y toda la congregación lo sacó fuera del campamento, y lo apedrearon, y
él murió; como el Señor ordenó a Moisés.
Aquí está, I. La condenación general pasó sobre los pecadores presuntuosos. 1. Esos deben ser
considerados pecadores presuntuosos que pecan con mano altanera, como dice la frase original (v. 30),
es decir, que confrontan abiertamente la autoridad de Dios y ponen en competencia su propia lujuria.
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con él, que pecar por pecar, en contradicción con el precepto de la ley y desafiando
de la pena, que lucha contra Dios, y lo desafía a hacer lo peor; ver Trabajo xv. 25. No lo es
sólo pecar contra el conocimiento, sino pecar deliberadamente contra la voluntad y la gloria de Dios. 2. Pecados
así cometidos son sumamente pecaminosos. El que así infringe el mandamiento, (1.) Re-
se acerca al Señor (v. 30); dice lo peor que puede de él y de la manera más injusta. El idioma
del pecado presuntuoso es: "La verdad eterna no es digna de ser creída, el Señor de todo no es digno de ser
obedecido, y el poder todopoderoso no es digno de ser temido ni confiado." Imputa locura al Infinito
Sabiduría e iniquidad al justo Juez del cielo y de la tierra; tal es la malignidad de
pecado voluntario. (2.) Desprecia la palabra del Señor, v. 31. Hay quienes, en muchos casos,
no llegan a cumplir la palabra y, sin embargo, tienen un gran valor por ella, y consideran la ley honorable.
usable; pero los pecadores presuntuosos lo desprecian, considerándose demasiado grandes, demasiado buenos y
demasiado sabio para ser gobernado por él. ¿Qué es el Todopoderoso para que le sirvamos? Cualquiera que sea el pecado
En sí misma es la contumacia la que incurre en el anatema. Es rebelión añadida al pecado que es como
brujería y terquedad como idolatría. 3. La sentencia dictada contra ellos es terrible. Allá
no queda ningún sacrificio por esos pecados; la ley no disponía nada: Esa alma será cortada de
entre su pueblo (v. 30), completamente cortado (v. 31); y para que Dios sea por siempre justificado, y el pecador por siempre confundido, su iniquidad recaerá sobre él, y no habrá necesidad de más.
hundirlo en el infierno más bajo. Así lo entienden los doctores judíos, que la iniquidad será
se adhiere al alma, después de que ha sido cortada, y ese hombre dará cuenta de su pecado en el gran momento.
día del juicio. Tal vez el tipo de delito podría ser tal que no expusiera al delincuente
a la censura del magistrado civil, pero, si se hiciera presuntuosamente, Dios mismo
toma el castigo en sus propias manos, y en ellas es algo terrible caer. En
En el Nuevo Testamento encontramos la misma sentencia de exclusión de todo beneficio por el gran sacrificio.
El sacrificio pasó sobre la blasfemia contra el Espíritu Santo y una apostasía total del cristianismo.
tianidad.
II. Un caso particular de presunción en el pecado de quebrantar el sábado. 1. La ofensa
fue la recolección de palos en el día de reposo (v. 32), que, es probable, fue diseñada
hacer fuego, mientras que a ellos se les ordenó hornear y ver lo que tenían ocasión
para el día anterior, Éxodo. xvi. 23. Esto parecía una ofensa menor, pero era una violación de
la ley del sábado, y por lo tanto fue un desprecio tácito del Creador, a cuyo honor el
se dedicó el sábado, y una incursión en toda la ley, que el sábado estaba destinado
como un seto. Y por el contexto parece haber sido hecho presuntuosamente, y en
afrenta tanto a la ley como al legislador. 2. El ofensor fue asegurado, v. 33, 34. Aquellos
que lo encontraron recogiendo leña, en su celo por el honor del sábado, lo llevaron a
Moisés y Aarón, y toda la congregación, lo que da a entender que siendo día de reposo el
En aquel tiempo estaba reunida la congregación con Moisés y Aarón, para recibir instrucción de ellos.
ellos, y unirnos a ellos en el culto religioso. Sin embargo, parece que incluso los israelitas comunes y corrientes
Había muchas cosas malas entre ellos, pero no querían ver profanado el sábado.
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lo cual era una buena señal de que no habían abandonado del todo a Dios, ni eran completamente abandonados de
a él. 3. Se consultó a Dios, porque no se declaró lo que se le debía hacer. La Ley
ya había hecho de la profanación del sábado un crimen capital (Éxodo xxxi. 14, cap. xxxv.
2); pero tenían dudas acerca de la ofensa (si esto que había hecho)
debe considerarse una profanación o no) o sobre la pena, cuya muerte
debería morir. Dios era el Juez, y ante él presentaron esta causa. 4. La sentencia fue
aprobado; el prisionero fue declarado quebrantador del sábado, de acuerdo con la intención de esa ley,
y como tal debe ser ejecutado; y para mostrar cuán grande fue el crimen y cuán desagradable fue
a Dios, y que otros puedan oír y temer y no hacer lo mismo presuntuosamente,
que se le ha asignado la muerte que era considerada más terrible: debe ser apedreado
con piedras, v. 35. Tenga en cuenta que Dios es celoso por el honor de sus sábados y no retendrá
aquellos inocentes, cualquier cosa que hagan los hombres, que los profanan. 5. La ejecución se realizó de conformidad con el
sentencia, v. 36. Fue apedreado hasta morir por la congregación. Se emplearon tantos como pudieron
en la ejecución, para que al menos aquellos que habían arrojado el sábado tuvieran miedo de violar el sábado.
una piedra a este quebrantador del sábado. Esto da a entender que la profanación abierta del sábado es
un pecado que debería ser castigado y restringido por el magistrado civil, quien, en la medida en que sea
Actos van, es guardián de ambas mesas. Ver Neh. xiii. 17. Uno pensaría que no podría haber grandes
hacer daño en recoger algunos palos, en cualquier día que fuera, pero Dios quiso que el ejemplar
castigo del que lo hizo como advertencia permanente para todos nosotros, para hacer conciencia de
santificar el sábado.
La ley de franjas. (a.c. 1490.)
37 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 38 Habla a los hijos de Israel, y
Diles que se hagan flecos en los bordes de sus vestidos durante toda su
generaciones, y que pondrían en la orla de los límites una cinta azul: 39 Y
os será por franja, para que miréis y acordéis de todos los mandamientos
del Señor, y hacedlas; y que no busquéis vuestro propio corazón ni vuestros propios ojos,
que usáis para prostituiros: 40 para que os acordéis y cumpláis todos mis mandamientos,
y sed santos para vuestro Dios. 41 Yo soy el Señor vuestro Dios, que os saqué de la tierra
de Egipto, para ser vuestro Dios: Yo soy el Señor vuestro Dios.
La ley acababa de establecer disposiciones para el perdón de los pecados de ignorancia y
enfermedad; ahora aquí se proporciona un expediente para prevenir tales pecados. estan ordenados
hacer flecos en los bordes de sus prendas, que serían memorandos para
de su deber, para que no pequen por olvido. 1. El signo designado es
una franja de seda, o hilo, o estambre, o la prenda misma deshilachada en la parte inferior, y un azul
cinta atada en la parte superior para mantenerlo apretado, v. 38. Siendo los judíos un pueblo peculiar,
se distinguían así de sus vecinos por su vestimenta, así como por su dieta, y
enseñados por tan pequeños ejemplos de singularidad a no conformarse a la manera de los paganos
en cosas mayores. Así también se proclamaban judíos dondequiera que estuvieran, como
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aquellos que no se avergonzaron de Dios y de su ley. Nuestro Salvador, hecho bajo la ley,
llevaba estos flecos; por eso leemos sobre el dobladillo o borde de su vestido, Mat. IX. 20. Estos
Se ampliaron las fronteras de los fariseos, para que fueran tenidos por más santos y devotos que
otra gente. Las filacterias eran cosas diferentes; estos fueron su propia invención, los
los márgenes eran una institución divina. Los judíos en este día los usan, diciendo, cuando se ponen
adelante: Bendito sea el que nos santificó para sí y nos ordenó llevar flecos.
2. La intención era recordarles que eran un pueblo peculiar. Ellos no eran
designados para el arreglo y adorno de sus vestidos, sino para estimular sus mentes puras mediante
manera de recordar (2 Pedro iii. 1), para que puedan mirar la periferia y recordar la
mandamientos. Muchos miran sus adornos para alimentar su orgullo, pero deben mirar
sobre estos ornamentos para despertar sus conciencias al sentido de su deber, que su religión
podría acosarlos constantemente, y que pudieran llevarlo consigo, como lo hicieron con sus
ropa, dondequiera que fueran. Si fueran tentados a pecar, los marginales serían un monitor para
que no quebranten los mandamientos de Dios: Si se olvidaba un deber para cumplirlo a su debido tiempo,
el flequillo se lo recordaría. Esta institución, aunque no es una imposición a
nosotros, es una instrucción para nosotros, a acordarnos siempre de los mandamientos del Señor nuestro Dios, para que
Podemos hacerlas, atesorarlas en nuestra memoria y aplicarlas a casos particulares.
ya que hay ocasión de utilizarlos. Estaba destinado particularmente a ser un preservante de los ídolos.
atría: que no busquéis vuestro propio corazón ni vuestros propios ojos en vuestro culto religioso.
Sin embargo, puede extenderse también a toda la conversación, porque nada es más contrario a la voluntad de Dios.
honor y nuestro verdadero interés, que andar en el camino de nuestro corazón y ante los ojos de
nuestros ojos; porque la imaginación del corazón es mala, y también lo es la concupiscencia de los ojos.
Después de la repetición de algunas citas ceremoniales, el capítulo se cierra con ese gran
y ley fundamental de la religión: Sed santos para vuestro Dios, limpiados del pecado y sinceramente
dedicado a su servicio; y esa gran razón de todos los mandamientos es una y otra vez
inculcado: Yo soy el Señor vuestro Dios. ¿Creemos más firmemente y con más frecuencia y
considerar seriamente, que Dios es el Señor, y nuestro Dios y Redentor, debemos vernos
obligado por deber, interés y gratitud a guardar todos sus mandamientos.
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NÚMEROS
CAP. XVI.
La fecha de la historia contenida en este capítulo es del todo incierta. Probablemente estos
Los motines ocurrieron después de su expulsión de Kadesh-barnea, cuando eran
fijo (si se me permite hablar así) para su vagar por el desierto, y comencé a contemplar ese
como su asentamiento. Actualmente, después de las nuevas leyes dadas, sigue la historia de una nueva rebelión, como si
El pecado aprovechó el mandamiento para volverse cada vez más pecaminoso. Aquí está, yo.
Una rebelión atrevida y peligrosa levantada contra Moisés y Aarón por Coré, Datán y
Abiram, ver. 1-15. 1. Coré y sus cómplices disputan el sacerdocio contra Aarón,
ver. 3. Moisés razona con ellos y apela a Dios para que decida la controversia, ver.
4-11. 2. Datán y Abiram pelean con Moisés y se niegan a obedecer su llamado, que
le entristece mucho, ver. 12-15. II. Una aparición solemne de los pretendientes al sacerdocio
delante de Dios, según orden, y manifestación pública de la gloria del Señor, que
Habría consumido a toda la congregación si Moisés y Aarón no hubieran intercedido, ver.
16-22. III. La decisión de la controversia y el aplastamiento de la rebelión mediante el corte
fuera de los rebeldes. 1. Los que estaban en sus tiendas fueron enterrados vivos, ver. 23-34. 2. Los que están a la puerta de
el tabernáculo fueron consumidos por el fuego (ver. 35), y sus incensarios conservados como memorial,
ver. 37-40. IV. Una nueva insurrección del pueblo, ver. 41-43. 1. Dios permaneció en la insurrección mediante una plaga, ver. 45. 2. Aarón detuvo la plaga ofreciendo incienso, ver. 46-50. La manera y el método de registrar esta historia muestran claramente que el fermento fue muy grande.
Coré, Datán y Abiram. (a.c. 1490.)
1 Coré, hijo de Izhar, hijo de Coat, hijo de Leví, Datán y
Abiram, hijos de Eliab, y On, hijo de Pelet, hijos de Rubén, tomaron hombres: 2 Y
se levantaron delante de Moisés, con algunos de los hijos de Israel, doscientos cincuenta
príncipes de la asamblea, famosos en la congregación, hombres de renombre: 3 Y se reunieron
se juntaron contra Moisés y contra Aarón, y les dijo: Vosotros tomáis demasiado
sobre vosotros, ya que toda la congregación es santa, cada uno de ellos, y el Señor está en medio de
ellos: ¿por qué, pues, os alzáis por encima de la congregación del Señor? 4 Y cuando
Moisés lo oyó y cayó sobre su rostro. 5 Y habló a Coré y a toda su compañía:
diciendo: Mañana el Señor mostrará quiénes son suyos y quiénes son santos; y le causará
para acercarse a él; incluso al que él ha escogido, hará que se acerque a él.
a él. 6 Haz esto; Tomad incensarios, Coré y toda su compañía; 7 Y ponle fuego, y
pondrás incienso en ellos mañana delante del Señor; y será que el hombre a quien el Señor
escoge, será santo: demasiado tomáis sobre vosotros, hijos de Leví. 8 y Moisés
dijo a Coré: Oíd ahora, hijos de Leví: 9 os parece poco,
que el Dios de Israel os ha apartado de la congregación de Israel, para acercaros
a sí mismo para hacer el servicio del tabernáculo del Señor, y para estar delante de la congregación
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para ministrarles? 10 Y te acercó a él, y a todos tus hermanos, los
hijos de Leví contigo, y buscáis también el sacerdocio? 11 Por lo cual tanto tú como
toda tu compañía está reunida contra Jehová: ¿y qué es Aarón, para que murmuréis?
¿En su contra?
Aquí está I. Un relato de los rebeldes, quiénes y qué eran, no, como antes, los mixtos.
multitud y la escoria del pueblo, que por eso nunca son nombrados, sino hombres distinguidos
y calidad, eso hizo una figura. Coré era el cabecilla: formó y encabezó la facción;
por eso se llama la contradicción de Coré, Judas 11. Él era primo alemán de Moisés, ellos
Eran hijos de hermanos, pero la cercanía de la relación no pudo impedirle ser
insolente y grosero con Moisés. No os parezca extraño que los enemigos de un hombre sean los de su propia casa.
Con él se unieron Datán y Abiram, jefes de la tribu de Rubén, hijo mayor de
Jacobo. Probablemente Coré estaba disgustado tanto por el ascenso de Aarón al sacerdocio como por
la constitución de Elizafán a la cabeza de los Coatitas (cap. iii. 30); y tal vez el
Los rubenitas estaban enojados porque la tribu de Judá tenía el primer puesto de honor en el campamento. En
es mencionado (v. 1) como uno de los jefes de la facción, pero nunca después en toda la historia,
ya sea porque, como algunos piensan, se arrepintió y los abandonó, ya sea porque no se hizo
tan notable como lo hicieron Datán y Abiram. Los coatitas acamparon en el mismo lado de
el tabernáculo que hicieron los rubenitas, lo que tal vez le dio a Coré la oportunidad de sacar
ellos en, de donde los judíos dicen: ¡Ay del impío, y ay de su prójimo, que está en
peligro de ser infectado por él. Y siendo éstos hombres de renombre, los sedujeron.
en la conspiración doscientos cincuenta príncipes de la asamblea (v. 2); probablemente lo eran
primogénitos, o al menos jefes de familia, que, antes de la elevación de Aarón, tenían ellos mismos
ministrado en cosas santas. Tenga en cuenta que el orgullo, la ambición y la emulación de los grandes hombres han
Siempre ha sido ocasión de muchos daños tanto en las iglesias como en los estados. Dios por su
La gracia hace humildes a los grandes hombres, y así da la paz en nuestro tiempo, ¡oh Señor! Hombres famosos y
Los hombres de renombre, como se los describe, fueron los grandes pecadores del viejo mundo, Gén.
vi. 4. La fama y el renombre que tenían no los contentaba; eran altos, pero lo harían
ser más alto, y así los hombres famosos se volvieron infames.
II. La protesta de los rebeldes, v. 3. Lo que discuten es el arreglo del conflicto.
sacerdocio para Aarón y su familia, que consideran un honor demasiado grande para Moisés.
dar y Aarón aceptar, por lo que ambos son acusados de usurpación: tomas demasiado
sobre ti; o: "Te basta con haber dominado durante tanto tiempo y ahora piensas en renunciar
sus lugares a aquellos que tienen un título tan bueno sobre ellos y son también capaces de administrarlos ".
1. Se jactan con orgullo de la santidad de la congregación y de la presencia de Dios en ella.
"Todos ellos son santos, y tan aptos para ser empleados en ofrecer sacrificios como lo es Aarón,
y como lo eran antiguamente jefes de familia, y el Señor está entre ellos, para dirigir y poseer
ellos." Poca razón tenían para jactarse de la pureza del pueblo, o del favor de Dios, como el pueblo
habían sido contaminados tan frecuentemente y tan recientemente con el pecado, y ahora estaban bajo las marcas de
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El disgusto de Dios, que debería haberles hecho agradecer que los sacerdotes mediaran entre ellos
ellos y Dios; pero, en lugar de eso, los envidian. 2. Acusan injustamente a Moisés y
Aarón con tomarse el honor que tenían para sí mismos, mientras que era evidente, más allá de todo
tradición, que fueron llamados por Dios a ello, Heb. v. 4. Para que no tuvieran
sacerdotes, ni ningún gobierno, ninguno que presida ni en las cosas civiles ni en las sagradas, ninguno sobre
la congregación, nadie por encima de ella, o no aceptarían esa constitución de la
gobierno que Dios había designado. Vea aquí, (1.) ¿De qué son los niveladores espirituales y cuáles son?
que desprecian los dominios y resisten los poderes que Dios ha puesto sobre ellos; están orgullosos,
Hombres envidiosos, ambiciosos, turbulentos, malvados e irracionales. (2.) ¿Para qué sirve incluso el
Lo mejor y más útil que los hombres pueden esperar, incluso de aquellos a quienes han sido útiles. Si
aquellos serán representados como usurpadores que tienen los mejores títulos, y aquellos como tiranos que gobiernan
Lo mejor es que recuerden que Moisés y Aarón fueron así abusados.
III. La conducta de Moisés cuando se publicó su protesta contra él. Cómo lo hizo
¿tómalo?
1. Cayó de bruces (v. 4), como antes, cap. xiv. 5. Así demostró cuán dispuesto habría estado a ceder ante ellos, y con qué gusto habría renunciado a su gobierno, si así fuera.
habría consistido en su deber para con Dios y su fidelidad a la confianza depositada en él. De este modo
También solicitó a Dios, mediante oración, que le indicara qué decir y hacer en esta triste ocasión.
No les hablaría hasta que hubiera humillado y compuesto su propio espíritu (que
no podía dejar de comenzar a acalorarse), y había recibido instrucción de Dios. El corazón de la
sabio en tal caso estudia para responder, y pide consejo de la boca de Dios.
2. Acepta remitir el caso a Dios y dejar que él lo decida, como bien se asegura.
de la bondad de su título y, sin embargo, muy contento de renunciar, si Dios lo consideraba oportuno, para satisfacer este
gente descontenta con otra nominación. Una causa honesta no teme un juicio rápido;
Incluso mañana será traído, v. 5-7. Que Coré y sus partidarios traigan sus incensarios,
y ofrecer incienso delante del Señor, y, si él testifica su aceptación de ellos, bien y bien;
Moisés ahora está tan dispuesto a que todo el pueblo del Señor sea sacerdote, si Dios así lo desea, como
antes de eso todos deberían ser profetas, cap. xi. 29. Pero si Dios, al apelar a él, determina
(como sin duda lo haría) para Aaron, les resultaría muy peligroso hacer que el ex-
experimento: y por lo tanto lo pospone hasta mañana, para probar si, cuando hayan dormido
ante ello, desistirían y dejarían caer sus pretensiones.
3. Discute el caso de manera justa con ellos, para calmar el motín con un razonamiento justo, si es posible,
antes de que la apelación llegara al tribunal de Dios, porque entonces sabía que terminaría en la confusión
de los denunciantes.
(1.) Los llama hijos de Leví, v. 7, y nuevamente v. 8. Eran de su propia tribu, es más, eran de la tribu de Dios; Por lo tanto, era peor para ellos amotinarse tanto contra Dios
y contra él. No hacía mucho que los hijos de Leví se habían puesto valientemente del lado de Dios,
en el asunto del becerro de oro, y obtuvo honor inmortal por él; y los que fueron
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¿Entonces los únicos inocentes serán ahora los principales criminales y perderán todo el honor que habían ganado?
¿Podría haber tanta paja en el suelo de Dios? ¿Levitas y, sin embargo, rebeldes?
(2.) Él responde la acusación contra ellos mismos. Habían acusado injustamente a Moisés y
Aarón con asumir demasiado sobre ellos, aunque no habían hecho más de lo que Dios
ponte sobre ellos; es más, dice Moisés, cargais demasiado con vosotros, hijos de Leví. Nota, esos
que se encargan de controlar y contradecir el nombramiento de Dios asumen demasiada responsabilidad
a ellos. Nos basta con someternos; es demasiado prescribir.
(3.) Les muestra el privilegio que tenían como levitas, que les era suficiente,
no era necesario aspirar al honor del sacerdocio, v. 9, 10. Les recuerda cuán grande
el honor era el que se les prefería, como levitas. [1.] Fueron separados del
congregación de Israel, distinguida de ellos, digna por encima de ellos; en lugar de quejarse
que la familia de Aarón estaba por encima de la de ellos, deberían haber estado agradecidos de que su
La tribu estaba adelantada por encima del resto de las tribus, aunque habían estado en todos los aspectos por encima.
el nivel con ellos. Tenga en cuenta que nos ayudará a evitar que envidiemos a aquellos que están por encima de nosotros debidamente.
para considerar cuántos hay debajo de nosotros. En lugar de preocuparse de que se prefiera a alguno antes
nosotros en honor, poder, patrimonio o interés, en regalos, gracias o utilidad, tenemos motivos para
Bendito sea Dios si nosotros, que somos menos que los más pequeños, no somos puestos entre los últimos. Muchos tal vez
quienes merecen algo mejor no son tan preferidos. [2.] Fueron separados a muy grandes y
honores valiosos, primero, acercarse a Dios, más cerca que los israelitas comunes, aunque
ellos también eran un pueblo cercano a él; cuanto más cerca esté alguien de Dios, mayor será su honor.
En segundo lugar, hacer el servicio del tabernáculo. Es bastante honor llevar los vasos del
santuario, y para ser empleado en cualquier parte del servicio del tabernáculo. El servicio de Dios es
no sólo libertad perfecta, sino también un alto ascenso. En tercer lugar, presentarse ante la congregación para
ministrarles. Nota, son verdaderamente geniales los que sirven al público, y es un honor
de los ministros de Dios para ser ministros de la iglesia; no, lo que se suma a la dignidad puesta
ellos, [3.] Fue el mismo Dios de Israel quien los separó. Fue su acto y hecho
ponerlos en su lugar, y por lo tanto no deberían haber estado descontentos: y él
fue también lo que puso a Aarón en su lugar, y por lo tanto no deberían haber envidiado
a él.
(4.) Los convence del pecado de subestimar esos privilegios: parece poco
¿Qué te parece? Como si hubiera dicho: "No te conviene más que a ti guardar rencor a Aarón el sacerdote".
capucha, cuando al mismo tiempo que fue ascendido a ese honor para el que fuiste diseñado
otro honor que depende de ello, y brillar con rayos que le han prestado." Nota, [1.]
El privilegio de acercarse al Dios de Israel no es poca cosa en sí mismo, y por tanto
no debe parecernos pequeño. A aquellos que descuidan las oportunidades de acercarse a Dios,
quienes son descuidados y formales en ello, para quienes es una tarea y no un placer, podemos apropiadamente
hacer esta pregunta: "Os parece poco que Dios os haya hecho un pueblo cercano
¿A él?" [2.] Aquellos que aspiran y usurpan los honores que les han prohibido ponen una gran
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desprecio por los honores que se les conceden. Cada uno de nosotros tiene una buena parte de reputación.
como Dios lo considera adecuado para nosotros, y nos ve aptos y mucho mejores de lo que merecemos; y deberíamos
quedarnos satisfechos con ello, y no, como éstos, ejercitarnos en cosas demasiado elevadas para nosotros: buscaros
¿El sacerdocio también? No quisieron reconocer que lo buscaban, pero Moisés vio que habían
esto en sus ojos; la ley había previsto muy bien para los que servían en el altar, y
por lo tanto, se postularían para el cargo.
(5.) Él interpreta su motín como una rebelión contra Dios (v. 11); mientras ellos fingían
para afirmar la santidad y la libertad del Israel de Dios, realmente tomaron las armas contra el
Dios de Israel: Estáis reunidos contra el Señor. Nota: Aquellos que luchan contra
Las ordenanzas y providencias de Dios, cualquiera que sea su pretensión, y si son conscientes de ello.
Lo hagas o no, lucha con su Hacedor. Los que resisten al príncipe los que resisten a los que son
encargado por él: porque, ¡ay! dice Moisés: ¿Quién es Aarón para que murmuréis contra él?
Si los murmuradores y quejosos consideraran que los instrumentos con los que discuten son
sino instrumentos que Dios emplea, y que no son más que lo que él hace, y ni
más ni menos, mejor ni peor, no serían tan atrevidos y libres en sus censuras y
reproches como son. Aquellos que encontraron el sacerdocio, tal como estaba establecido, como una bendición, deben
dale toda la alabanza a Dios; pero si alguien lo considera una carga, no debe discutir con él.
Aarón, que no es más que lo que está hecho y hace lo que se le ordena. Así interesó a Dios
en la causa, por lo que podría estar seguro de acelerar bien su apelación.
12 Y Moisés envió a llamar a Datán y a Abiram, hijos de Eliab, los cuales dijeron: Nosotros
no subir: 13 ¿Es poco que nos hayas hecho subir de una tierra que fluye?
con leche y miel, para matarnos en el desierto, a menos que te hagas del todo un
príncipe sobre nosotros? 14 Además, no nos has metido en una tierra que mana leche.
y miel, o nos has dado en herencia campos y viñas: ¿le sacarás los ojos a
¿estos hombres? no subiremos. 15 Y Moisés se enojó mucho, y dijo al Señor:
No respetes su ofrenda: no les he quitado ni un asno, ni he hecho daño a ninguno.
de ellos. 16 Y Moisés dijo a Coré: Sé tú y toda tu compañía delante de Jehová,
tú, y ellos, y Aarón, mañana: 17 Y toma cada uno su incensario, y pon incienso
en ellos, y traed cada uno delante de Jehová su incensario, doscientos cincuenta incensarios;
tú también, y Aarón, cada uno de vosotros con su incensario. 18 Y tomó cada uno su incensario, y
puso en ellos fuego y puso sobre ellos incienso, y se puso a la puerta del tabernáculo del
congregación con Moisés y Aarón. 19 Y Coré reunió a toda la congregación contra
ellos hasta la puerta del tabernáculo de reunión; y la gloria del Señor apareció
a toda la congregación. 20 Y habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo:
21 Apartaos de en medio de esta congregación, para que los consuma en un momento.
22 Y ellos, postrados sobre sus rostros, dijeron: Oh Dios, Dios de los espíritus de toda carne,
¿Un solo hombre peca, y te enojarás con toda la congregación?
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Aquí está, I. La insolencia de Datán y Abiram, y su traicionera protesta.
Moisés había oído lo que Coré tenía que decir y había respondido; ahora convoca a Datán
y Abiram para presentar sus quejas (v. 12); pero no quisieron obedecer su llamado,
ya sea porque no pudieron, por vergüenza, decirle en la cara lo que estaban resueltos a decir,
y luego es un ejemplo de algunos restos de pudor en ellos; o, mejor dicho, porque
hasta ahora no poseería su autoridad, y entonces es un caso del más alto grado de im-
pudencia. Hablaban el idioma del propio Faraón, quien desafió a Moisés, pero
Olvidé lo caro que pagó por ello. Si sus cabezas no hubieran estado terriblemente acaloradas y sus
endurecidos sus corazones, podrían haber considerado que, si no hubieran mirado a estos mensajeros,
Moisés pronto podría, en nombre de Dios, enviar mensajeros de la muerte para ellos. Pero así el Dios de
este mundo ciega la mente de los que no creen. Pero por los mismos mensajeros que envían
sus artículos de acusación contra Moisés; y la carga es muy alta. 1. Cobran
él por haberles hecho mucho mal al sacarlos de Egipto, con envidia
llamando a eso una tierra que mana leche y miel, v. 13. Cebollas, ajos y pescado,
De hecho, tenía mucha en Egipto, pero nunca pretendió leche y miel; solo ellos lo harían
bromean así con la promesa de Canaán. Desdichados ingratos, representar eso como una injuria a
¡Cuál fue realmente el favor más grande que jamás se haya otorgado a ningún pueblo! 2. ellos
acusarlo de un plan contra sus vidas, que tenía la intención de matarlos en el desierto,
aunque estaban tan bien provistos. Y, si fueran sentenciados a morir en el desierto,
deben agradecerse a sí mismos. Moisés los habría sanado y no serían sanados.
3. Lo acusan de un designio sobre sus libertades, que pretendía esclavizarlos, por
haciéndose príncipe sobre ellos. ¡Un príncipe sobre ellos! ¿No fue para ellos un tierno padre?
es más, ¿su devoto siervo por causa del Señor? Si no hubieran asegurado sus propiedades, sus
¿Se preserva el orden y se administra imparcialmente la justicia? ¿No vivieron con comodidad y honor?
Y, sin embargo, se quejan como si el yugo de Moisés fuera más pesado que el de Faraón. ¿Y Moisés hizo
él mismo un príncipe? Lejos de ahi. ¡Con qué gusto habría rechazado el cargo al principio! Cómo
¡Con gusto lo habría renunciado muchas veces desde entonces! Y, sin embargo, así es puesto bajo la
Los personajes más negros de un tirano y un usurpador. 4. Lo acusan de engañarlos, criar
sus expectativas de una buena tierra, y luego derrotarlos (v. 14): No has traído
nosotros, como nos prometiste, a una tierra que mana leche y miel; y orar cuyo
¿La culpa fue esa? Él los había llevado a sus límites, y estaba listo, bajo Dios, para
ponerlos en posesión de él; pero ellos la apartaron y cerraron la puerta.
ellos mismos; de modo que fue puramente culpa suya que no estuvieran ahora en Canaán, y sin embargo
Moisés debe cargar con la culpa. Así, cuando la necedad del hombre pervierte su camino, su corazón
Se irrita contra el Señor, Prov. xix. 3. 5. Lo acusan en general de trato desleal,
que les sacó los ojos a estos hombres y luego quiso guiarlos con los ojos vendados como quisiera.
El diseño de todo lo que hizo por ellos fue abrirles los ojos y, sin embargo, insinúan que él les insinuó.
tendían a sacarse los ojos para no verse superados. Nota la
1126

Capítulo XVI
Los más sabios y los mejores no pueden agradar a todos ni ganarse la buena palabra de todos. Esos caen a menudo
bajo las más duras censuras que han merecido los mayores aplausos. muchos buenos trabajos
Moisés se las había mostrado del Padre, ¿y cuál de ellas le reprochan?
II. El justo resentimiento de Moisés por su insolencia, v. 15. Moisés, aunque era el hombre más manso,
sin embargo, al encontrar a Dios reprobado en él, se enojó mucho; no podía soportar ver a un pueblo arruinarse
ellos mismos por cuya salvación había hecho tanto. En este desconcierto,
1. Apela a Dios acerca de su propia integridad; mientras que reflexionaban vilmente sobre
él como ambicioso, codicioso y opresivo, al hacerse príncipe sobre ellos, Dios fue
su testimonio, (1.) Que nunca obtuvo nada de ellos: no les he quitado ni un asno,
no sólo no a modo de soborno y extorsión, sino tampoco a modo de recompensa o gratificación por
todos los buenos oficios que les había hecho; Nunca aceptó el sueldo de un general ni el salario de un
juez, y mucho menos el tributo de un príncipe. Obtuvo más en su patrimonio cuando guardó el rebaño de Jetro.
que cuando llegó a ser rey en Jesurún. (2.) Que nunca perdieron nada por él: Ni
¿He lastimado a alguno de ellos, no, ni el menor, ni el peor, ni los que habían sido?
Lo más irritable y provocador para él: nunca abusó de su poder para apoyar el mal.
Tenga en cuenta que aquellos que nunca se han manchado a sí mismos no deben temer que los demás los difamen:
Cuando los hombres nos condenan, podemos ser fáciles, si nuestro propio corazón no nos condena.
2. Le ruega a Dios que defienda su causa y lo aclare, mostrando su disgusto por el
incienso que Coré y su compañía debían ofrecer, con quienes Datán y Abiram estaban
en confederación. Señor, dice, no respetes su ofrenda. Aquí parece referirse a la
historia de Caín, últimamente escrita de su propia mano, de quien se dice que a él y a su ofrenda
Dios no tuvo respeto, Gén. iv. 5. Estos que siguieron la contradicción de Coré anduvieron en el
camino de Caín (estos están juntos, Judas 11), y por lo tanto ora para que puedan ser
mal visto como lo estaba Caín, y puesto en la misma confusión.
III. Problema armado entre Moisés y sus acusadores. 1. Moisés los desafía a aparecer
con Aarón a la mañana siguiente, a la hora de ofrecer el incienso de la mañana, y referir el
asunto al juicio de Dios, v. 16, 17. Como no pudo convencerlos con su calma y afabilidad,
razonamiento afectuoso, está listo para entrar en ataduras para recibir el premio de Dios, sin dudar sino
que Dios aparecería, para decidir la controversia. Esta referencia a la que había aceptado antes
(v. 6, 7), y aquí añade sólo una cláusula, que revela su gran condescendencia hacia el
demandantes, que Aarón, contra cuyo avance exceptuaron, aunque ahora avanzado por
la institución divina al honor de quemar incienso dentro del tabernáculo, sin embargo, en este
prueba, debería ponerse en el lugar de un sujeto en prueba y estar al nivel de Coré,
a la puerta del tabernáculo; es más, y el propio Moisés estaría con ellos, de modo que el
el demandante tendrá todo el trato justo que pueda desear; y así toda boca será
interrumpido. 2. Coré acepta el desafío y hace su aparición con Moisés y Aarón.
a la puerta del tabernáculo, para hacer realidad sus pretensiones, v. 18, 19. Si no hubiera tenido un
Debido a su gran descaro, no habría podido continuar con el asunto hasta ese momento. No ha
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Últimamente vio a Nadab y Abiú, los sacerdotes consagrados, asesinados por atreverse a ofrecer in-
¿Incensar con fuego impío? ¿Y podrían él y sus cómplices esperar que les irá mejor?
ofreciendo incienso con manos impías? Sin embargo, para confrontar a Moisés y Aarón, en las alturas
de su orgullo, desafía así al cielo y pretende exigir la aceptación divina.
sin orden divina; Así desdichadamente se endurece el corazón por el engaño
del pecado. Tomaron cada uno su incensario. Quizás estos fueron algunos de los incensarios que estos
los jefes de familia habían utilizado en sus altares familiares, antes de esta parte del servicio religioso
estaba confinado al sacerdocio y al altar en el tabernáculo (y los traerían
en uso y reputación nuevamente); o podrían ser platos comunes para calentar, que eran para
su uso ordinario. Ahora bien, para asistir al juicio solemne y ser testigo del resultado, uno
Pensé que Moisés debería haber reunido a la congregación contra los rebeldes, pero parece
Coré los reunió contra Moisés (v. 19), lo que da a entender que una gran parte de la congregación
ación se puso del lado de Coré, estaban a su entera disposición y le desearon éxito, y que las esperanzas de Coré
estaban muy arriba de llevar el punto contra Aaron; porque, si hubiera sospechado el evento, lo habría hecho.
No habría deseado hacer público el juicio; pero no se imaginaba que ahora estaba llamando
¡La congregación junta para ser testigos de su propia confusión! Nota, Orgulloso y ambicioso
Los hombres valientes, mientras proyectan su propio avance, a menudo demuestran haber sido
apresurándose en su propia caída vergonzosa.
IV. La sentencia dictada, y el juez tomando el tribunal, y amenazando con dictar sentencia
contra toda la congregación. 1. Apareció la gloria del Señor, v. 19. La misma gloria que
Al principio pareció instalar a Aarón en su oficina (Lev. ix. 23), pero ahora pareció confirmarlo en
y confundir a los que se le oponen y competir con él.
La Shejiná, o Majestad divina, la gloria del Verbo eterno, que ordinariamente habitaba
entre los querubines dentro del velo, ahora se veía públicamente sobre la puerta del tabernáculo,
para terror de toda la congregación; porque, aunque no vieron ninguna semejanza, todavía
Probablemente las apariciones de la luz y el fuego eran tales que mostraban claramente que Dios estaba enojado.
con ellos; como cuando apareció, cap. xiv. 10. Nada es más terrible para quienes lo son
consciente de la culpa que las apariencias de la gloria divina; porque un Ser tan glorioso debe necesitar
ser un enemigo formidable. 2. Dios amenazó con consumirlos a todos en un momento y, para
a eso, ordenó a Moisés y Aarón que se pusieran de pie de entre ellos, v. 21. Dios mostró así lo que sus
el pecado merecía, y cuán irritante era para él. Mira qué cosa tan peligrosa es tener
comunión con los pecadores y, en lo más mínimo, participar con ellos. Muchos de la congregación,
Es probable que haya venido sólo por compañía, siguiendo a la multitud, o por curiosidad, para ver el tema, pero
no viniendo, como debían haberlo hecho, a dar su testimonio contra los rebeldes, y
declarar abiertamente por Dios y Moisés, hubieran sido como si se hubieran consumido todos en un momento.
Si seguimos al rebaño en el que ha entrado el diablo, es bajo nuestro propio riesgo.
V. La humilde intercesión de Moisés y Aarón por la congregación, v. 22. 1. Su
La postura era importuna: cayeron de bruces, postrándose ante Dios, como
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suplicantes con gran fervor, para que pudieran prevalecer por la misericordia indulgente. Aunque la gente
los había abandonado traicioneramente y había atacado a los que estaban en armas contra ellos,
sin embargo, se aprobaron fieles a los encargos depositados en ellos, como pastores de Israel,
que debían interponerse en la brecha cuando vieran el rebaño en peligro. Tenga en cuenta que si otros fallan
su deber para con nosotros, esto no nos libera de nuestro deber para con ellos, ni nos quita las obligaciones
nos tumbamos para buscar su bienestar. 2. Su oración fue una oración de súplica, y resultó ser una
uno predominante. Ahora Dios los habría destruido si Moisés no hubiera apartado su ira.
(Sal. cvi. 23); sin embargo, está lejos de nosotros imaginar que Moisés fue más considerado o más
compasivo que Dios en un caso como este: pero Dios consideró oportuno mostrar su justo disgusto
contra el pecado de los pecadores mediante la sentencia, y al mismo tiempo para mostrar su misericordiosa condescendencia.
censo a las oraciones de los santos, por la revocación de la sentencia por intercesión de
Moisés. Observe en la oración, (1.) El título que le dan a Dios: El Dios de los espíritus de todos.
carne. Mira lo que es el hombre; es un espíritu encarnado, un alma encarnada, una criatura maravillosamente compuesta.
machacados del cielo y de la tierra. Vea lo que Dios es; él es el Dios de los espíritus de toda la humanidad.
Él forma el espíritu, Zac. xii. 1. Él lo engendra, heb. xii. 9. Tiene la habilidad de moldearlo (Sal.
xxxiii. 15), y autoridad para disponer de ella, porque ha dicho: Mías son todas las almas, Eze. xviii. 4.
Insinúan con esto que aunque, como Dios de los espíritus de toda carne, podría en soberanía
consumir esta congregación en un momento, sin embargo, era de esperar que él en misericordia
perdonarlos, no sólo porque eran obra de sus propias manos, y tenía una propiedad
en ellos, sino porque, siendo el Dios de los espíritus, conocía su estructura y podía distinguir
entre los líderes y los guiados, entre los que pecaron maliciosamente y los que fueron
atraído por sus artimañas, y haría una diferencia en consecuencia en sus juicios. (2.) El
argumento en el que insisten; Es muy similar a lo que Abraham instó en su intercesión.
sión por Sodoma (Gén. xviii. 23): ¿Destruirás al justo con el impío? Tal es el
súplica aquí: ¿Pecará un solo hombre y te enojarás con toda la congregación? No mas que eso
fue pecado de todos ellos unirse en este asunto, pero la gran transgresión fue suya que primero
tramó la traición. Nota: Cualquier cosa que Dios pueda hacer en soberanía y estricta justicia, tenemos
razón para esperar que no destruirá una congregación por el pecado de uno solo, sino que,
La bondad y la paz se besaron en la obra del Redentor, y la misericordia se regocijará.
contra el juicio. Moisés sabía que toda la congregación debía perecer en el desierto por
grados, sin embargo, es ferviente en oración para que no se consuman de una vez, y
Considérelo un favor obtener un indulto. Señor, déjalo en paz este año.
23 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 24 Habla a la congregación, diciendo:
Levántate de alrededor del tabernáculo de Coré, Datán y Abiram. 25 Y Moisés se levantó
subió y fue a Datán y Abiram; y los ancianos de Israel lo siguieron. 26 Y el
habló a la congregación, diciendo: Apartaos ahora de las tiendas de estos malvados,
y no toquéis nada de los suyos, para que no seáis consumidos en todos sus pecados. 27 Entonces se levantaron de
el tabernáculo de Coré, Datán y Abiram, alrededor; y Datán y Abiram vinieron
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y se pararon a la puerta de sus tiendas, y sus mujeres, sus hijos y sus pequeños.
niños. 28 Y dijo Moisés: En esto sabréis que Jehová me ha enviado a hacer todo
estas obras; porque no las he hecho por mi propia voluntad. 29 Si estos hombres mueren la común
muerte de todos los hombres, o si serán visitados después de la visita de todos los hombres; Entonces el Señor no tiene
Me envió. 30 Pero si el Señor hace algo nuevo, y la tierra abre su boca y traga
los suben, con todo lo que les corresponde, y descienden rápidamente al hoyo; entonces vosotros
entenderán que estos hombres han provocado al Señor. 31 Y aconteció que como había
terminó de decir todas estas palabras, que el suelo se partió en pedazos que estaba bajo
ellos: 32 Y la tierra abrió su boca y se los tragó a ellos y a sus casas, y
todos los hombres que eran de Coré, y todos sus bienes. 33 Ellos y todo lo demás
retenidos por ellos, descendieron vivos al hoyo, y la tierra se cerró sobre ellos; y
pereció entre la congregación. 34 Y todo Israel que los rodeaba huyó
al clamor de ellos, porque decían: No sea que a nosotros también nos trague la tierra.
Tenemos aquí la determinación de la controversia con Datán y Abiram, quienes se rebelaron
contra Moisés, como en el siguiente párrafo la determinación de la controversia con Coré y
su empresa, quienes serían rivales de Aaron. Debería parecer que Datán y Abiram habían
levantaron un tabernáculo espacioso en medio de las tiendas de sus familias, donde celebrarían la corte,
se reunieron en consejo y colgaron su bandera de desafío contra Moisés; aquí se llama taber-
náculo de Coré, Datán y Abiram, v. 24, 27. Allí, como en el lugar de encuentro, Datán
y Abiram se quedó, cuando Coré y sus amigos subieron al tabernáculo del Señor, esperando
la cuestión de su juicio; pero aquí nos cuentan cómo hacían sus negocios, antes de eso
el juicio había terminado. Porque Dios tomará el método que quiera en sus juicios.
I. Se da advertencia pública a la congregación para que se retire inmediatamente de las tiendas.
de los rebeldes. 1. Dios le pide a Moisés que hable sobre este significado, v. 24. Esto fue en respuesta a la pregunta de Moisés.
oración. Había rogado que Dios no destruyera a toda la congregación. "Bueno", dice Dios,
"No lo haré, siempre que sean tan prudentes como para moverse por su propia seguridad y apartarse del camino.
de peligro. Si abandonan a los rebeldes, bien y bien, no perecerán con ellos; otro-
sabios, que tomen lo que sigue." Nota: No podemos esperar cosechar beneficios de las oraciones de
nuestros amigos para nuestra salvación, a menos que nosotros mismos seamos diligentes y fieles en hacer uso de
los medios de salvación; porque Dios nunca prometió salvar por milagros a aquellos que no
salvarse por los medios. Moisés que había orado por ellos debía predicarles esto, y
adviértales que huyan de esta ira venidera. 2. En consecuencia, Moisés se dirige al cuartel general.
de los rebeldes, dejando a Aarón a la puerta del tabernáculo, v. 25. Datán y Abiram habían
Se negó contumazmente a subir hasta él (v. 12), pero condesciende humildemente a bajar.
a ellos, para intentar si aún podía convencerlos y reclamarlos. Los Ministros deben, pues, con mansedumbre
instruir a aquellos que se oponen a sí mismos, y no considerar inferior a ellos rebajarse ante aquellos que se oponen a ellos mismos.
son los más testarudos, por su bien. El mismo Cristo extiende su mano a un rebelde y
gente contradictoria. Los setenta ancianos de Israel asisten a Moisés y su guardia, para asegurarlo.
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de la insolencia de la chusma, y con su presencia para honrarlo, y si
posible causar temor a los rebeldes. Es nuestro deber contribuir todo lo que podamos a la
rostro y apoyo de la inocencia y el honor heridos. 3. Se proclama que
toda clase de personas, al ofrecer su propia seguridad, deben apartarse inmediatamente del
tiendas de estos hombres malvados (v. 26), y así debería significar que abandonaron su causa y
interés, detestaba sus crímenes y consejos, y temía el castigo que
a ellos. Tenga en cuenta que aquellos que no quieran perecer con los pecadores deben salir de entre ellos, y
estar separados. En vano oramos: No juntéis nuestras almas con los pecadores, si no nos salvamos a nosotros mismos.
de la generación adversa. El pueblo de Dios es llamado a salir de Babilonia, para que no comparta ambas cosas.
en sus pecados y en sus plagas, Apocalipsis xviii. 4.
II. La congregación acepta la advertencia, pero los propios rebeldes continúan obstinados,
v. 27. 1. Dios, en su misericordia, inclinó al pueblo a abandonar a los rebeldes: Se levantaron del tabernáculo.
náculo de Coré, Datán y Abiram, ambos a quienes les tocó acampar cerca de ellos (que
sin duda consigo mismos se llevaron sus familias y todos sus efectos) y también aquellos que
habían venido de todas partes de su campamento para ver el problema. Fue en respuesta a la oración de
Moisés que Dios así incitó los corazones de la congregación a cambiar por su propia preservación.
vación. Nota: A aquellos a quienes Dios salva, les da arrepentimiento, para que se recuperen.
librarse del lazo del diablo. La gracia para separarnos de los malhechores es una de las cosas
que acompañan a la salvación. 2. Dios, en justicia, dejó a los rebeldes a la obstinación y dureza de
sus propios corazones. Aunque se vieron abandonados por todos sus vecinos y puestos
como un blanco para las flechas de la justicia de Dios, pero en lugar de caer y humillarnos
ellos mismos ante Dios y Moisés, reconociendo su crimen y pidiendo perdón, en lugar de
Huyendo y dispersándose para buscar refugio entre la multitud, se pararon descaradamente en
las puertas de sus tiendas, como si quisieran superar a Dios mismo y desafiarlo a lo peor.
Así se endurecieron sus corazones para su propia destrucción, y no tuvieron miedo cuando sus
El caso fue de lo más aterrador. Pero qué lástima que sus pequeños hijos, que no eran capaces
de culpa o de miedo, deberían por la presunción de sus padres ser puestos en esta postura audaz!
Felices aquellos a quienes se les enseña temprano a postrarse ante Dios, y no como esos pequeños infelices.
para enfrentarlo!
III. Moisés pronuncia solemnemente sentencia sobre ellos en el nombre del Señor,
y la decisión de la controversia se pone en la ejecución de esa sentencia por el todopoderoso
el poder de Dios. Moisés, por instinto y dirección divina, cuando los ojos de todo Israel estaban
aferrado a él, esperando el acontecimiento, movido por una justa y santa indignación ante la inminente
La prudencia de los rebeldes, audazmente plantea todo el asunto en una cuestión sorprendente, v. 28-30. 1. Si el
los rebeldes mueren de muerte común, él se contentará con ser llamado y tenido por impostor; no
sólo si mueren de muerte natural, pero si mueren por cualquier tipo de juicio que haya sido previamente
sido ejecutado contra otros malhechores. "Si mueren por plaga, o por fuego del cielo, o
por la espada, entonces di: Dios ha repudiado a Moisés;" pero, 2. "Si la tierra se abre y se traga
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ellos" (un castigo sin precedentes), "entonces que toda la casa de Israel sepa con certeza
que soy siervo de Dios, enviado por él y empleado para él, y que los que luchan contra él
luchar contra él." El juicio en sí habría sido prueba suficiente del desagrado de Dios
contra los rebeldes, y habría dado a entender a todos los hombres que habían provocado a los
Caballero; pero cuando Moisés lo predijo solemnemente y apeló de antemano, cuando
no había el menor indicio previo de ello desde fuera, la evidencia convincente de ello
era mucho más fuerte, y quedó fuera de toda duda que no sólo era un sirviente sino un
favorito del Cielo, que conocía tan íntimamente los consejos divinos y podía
obtener tan extraordinarias apariencias del poder divino en su vindicación.
IV. La ejecución se realiza inmediatamente. Parecía que Dios y su siervo Moisés entendieron
se portaban muy bien unos con otros; porque tan pronto como Moisés pronunció la palabra, Dios hizo lo
obra, la tierra se partió (v. 31), abrió su boca y se los tragó a todos,
y los de ellos (v. 32), y luego cerró sobre ellos, v. 33. Este juicio fue, 1. Incomparable.
Dios, en ello, creó algo nuevo, hizo lo que nunca antes había hecho; porque tiene muchas flechas en su
carcaj; y hay diversidad de operaciones tanto en la ira como en la misericordia. Datán y Abiram
se creían seguros porque estaban lejos de la shejiná, de donde se encendía el fuego.
del Señor había emitido algunas veces, qui procul à Jove (dicen) procul à fulmine—el que es
lejos de Júpiter está lejos del rayo. Pero Dios les hizo saber que no estaba atado.
hasta una forma de castigar; la tierra, cuando él quiera, servirá a su justicia tan eficazmente
como el fuego. 2. Fue muy terrible para los propios pecadores descender vivos a sus propios
tumbas, para estar muertos y enterrados en un instante, para bajar así a los barrotes del foso cuando
estaban con todas sus fuerzas, completamente tranquilos y tranquilos. 3. Fue severo con sus hijos pobres,
quien, por mayor terror del juicio y mayor indicación de la ira divina, pereció
como partes de sus padres, en los cuales, aunque no podemos decir particularmente qué tan malos podrían
ser merecerlo o cuán bueno podría ser Dios con ellos para compensarlo, sin embargo, de esto
estamos seguros, en general, de que la Justicia Infinita no les hizo ningún mal. Lejos esté de Dios que
debería hacer iniquidad. 4. Fue completamente milagroso. La división de la tierra fue como
maravilloso, y tan por encima del poder de la naturaleza, como la división del mar y el cierre
de la tierra nuevamente más que el cierre de las aguas. Dios tiene a todas las criaturas a su
mandar, y puede hacer de cualquiera de ellos, cuando quiera, instrumentos de su justicia; ni lo hará
Cualquiera de ellos será nuestro amigo si es nuestro enemigo. Dios ahora confirmó a Israel lo que Moisés
les había enseñado últimamente en esa oración suya, Sal. xc. 11, ¿Quién conoce el poder de tu ira?
Tiene, cuando quiere, castigos extraños para los que hacen iniquidad, Job xxxi. 3. Déjanos
Por tanto, concluya: ¿Quién podrá estar delante de este santo Señor Dios? 5. Fue muy significativo.
Pusieron su boca contra el cielo, y su garganta fue un sepulcro abierto; justamente
por eso la tierra abre su boca sobre ellos y los traga. Hicieron un
alquiler en la congregación; Con razón, por tanto, la tierra se rasga bajo ellos. Pecadores presuntuosos,
que odian ser reformados, son una carga para la tierra, toda la creación gime debajo de ellos,
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lo que aquí significaba esto, que la tierra se hundió bajo estos rebeldes, como cansados de soportar
ellos y estar debajo de ellos. Y, considerando que la tierra todavía está igualmente cargada
con el peso de la iniquidad, tenemos motivos para preguntarnos que esta fue la única vez que alguna vez
hundido bajo su carga. 6. Era típico de la ruina eterna de los pecadores que mueren impenitentes, quienes,
tal vez en alusión a esto, se dice que se hunden en el hoyo (Sal. ix. 15) y descienden
rápidamente al infierno, Ps. lv. 15. Pero David, aun cuando se hunde en lodo profundo, ora con fe,
Que el pozo no cierre sobre mí su boca, como hace sobre los condenados, entre quienes y la vida.
hay un abismo arreglado, Sal. lxix. 2-15. Su caso era malo, pero no tan desesperado.
V. Todo Israel está alarmado ante el juicio: Huyeron al clamor de ellos, v. 34. Gritaron
en busca de ayuda cuando ya era demasiado tarde. Sus lúgubres gritos, en lugar de traer a sus vecinos
para su alivio, los alejó aún más; por conocer su propia culpa, y uno
de otro, se apresuraban unos a otros, diciendo: No sea que a nosotros también nos trague la tierra. Nota, otros
Las ruinas deberían ser nuestras advertencias. ¿Podríamos por fe escuchar los clamores de aquellos que se han ido?
hasta el abismo sin fondo, deberíamos poner más diligencia de la que hacemos para escapar por nuestra cuenta.
vidas, para que no vengamos también nosotros a esa condenación.
35 Y salió fuego de parte de Jehová, y consumió a los doscientos cincuenta
hombres que ofrecían incienso. 36 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 37 Habla con
Eleazar hijo del sacerdote Aarón, que tome los incensarios del fuego, y
esparce el fuego allá; porque son santificados. 38 Los incensarios de estos pecadores contra
sus propias almas, que se hagan amplias planchas para cubrir el altar, porque ofrecieron
delante de Jehová, por eso son santificados; y serán por señal a los niños
de Israel. 39 Y el sacerdote Eleazar tomó los incensarios de bronce con que eran quemados.
había ofrecido; y se hicieron planchas anchas para cubrir el altar, 40 para que sirvieran de memorial
a los hijos de Israel, que ningún extraño, que no sea de la simiente de Aarón, se acerque
ofrecer incienso delante del Señor; que no sea como Coré y su compañía, sino como Jehová
le dijo por mano de Moisés.
Ahora debemos volver a mirar a la puerta del tabernáculo, donde dejamos a los pretendientes para
el sacerdocio con sus incensarios en la mano dispuestos a ofrecer incienso; y aquí encontramos,
I. Venganza tomada sobre ellos, v. 35. Es probable que cuando la tierra se abrió en el campamento
Para tragar a Datán y Abiram, salió fuego del Señor y consumió a los 250 hombres.
que ofrecía incienso, mientras que Aarón, que estaba con ellos, se conservaba con vida. este castigo
De hecho, no fue algo tan nuevo como lo anterior, porque Nadab y Abihu murieron así; pero no era
menos extraño o espantoso, y en él apareció: 1. Que nuestro Dios es fuego consumidor. es trueno
¿Una indicación sensible del terror de su voz? El rayo es también el poder de su mano. Nosotros
Debemos ver en esto su ardiente indignación que devora a los adversarios, e inferir de ella lo que
cosa terrible es caer en manos del Dios vivo, Heb. X. 27-31. 2. Que esté a nuestro alcance
peligro si nos entrometemos en lo que no nos pertenece. Dios tiene celos del honor de
sus propias instituciones y no permitirá que sean invadidas. Lo más probable es que el propio Coré
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se consumía con aquellos 250 que presumían de ofrecer incienso; porque el sacerdocio era el
objetivo que pretendía y, por lo tanto, tenemos motivos para pensar que no abandonaría su puesto en
la puerta del tabernáculo. Pero he aquí, son sacrificios a la justicia de Dios los que
se enorgullecían de la esperanza de ser sacerdotes. ¿Habían estado contentos con su oficina?
como levitas, lo cual era sagrado y honorable, y mejor de lo que merecían, podrían
he vivido y muerto con alegría y reputación; pero, como los ángeles que pecaron, dejando a sus
primer estado, y aspirando a los honores que no les correspondían, fueron derribados
al Hades, arrancados de sus manos los incensarios y quitado el aliento de sus cuerpos, por un
ardor que tipificaba la venganza del fuego eterno.
II. Se tiene cuidado de perpetuar el recuerdo de esta venganza. No se hace ninguna mención
de la recogida de sus cadáveres: la Escritura los deja como estiércol sobre la faz del
tierra; pero se dan órdenes acerca de sus incensarios, 1. Que estén asegurados, porque son
santificado. A Eleazar se le acusa de esto, v. 37. Aquellos invasores del sacerdocio habían procedido
hasta ahora, por la divina paciencia y sumisión, hasta el punto de encender su incienso con fuego desde fuera
el altar, que se les permitió usar a modo de experimento: pero, tan pronto como tuvieron
encendió su fuego, Dios encendió otro, lo que puso un final fatal a sus pretensiones;
ahora se ordena a Eleazar que esparza el fuego, con el incienso que con él se encendía, en algún
lugar inmundo fuera del campamento, para indicar el aborrecimiento de Dios por su ofrenda como algo contaminado.
cosa: El sacrificio de los impíos es abominación al Señor. Pero él debe recoger el
incensarios del fuego mezclado, el fuego de Dios y el de ellos, porque son santificados. Teniendo
alguna vez han sido puestos a un uso santo, y que por orden de Dios (aunque sólo para prueba), deben
no volver al servicio común; así lo entienden algunos: más bien, son devotos, son un
anatema; y por lo tanto, como todas las cosas devotas, deben ser hechas de una forma u otra.
viceable para la gloria de Dios. 2. Que sean utilizados en el servicio del santuario, no como
incensarios, que hubieran preferido honrar a los usurpadores cuya deshonra se pretendía;
tampoco hubo ocasión de incensarios de bronce, el altar de oro se servía con otros de oro;
pero hay que batirlos para convertirlos en planchas anchas para cubrir el altar de bronce, v. 38-40. Estos
se pensaba que los pretendientes habían arruinado el altar al volver a poner en común el sacerdocio; pero
para mostrar que la oficina de Aaron estaba tan lejos de ser sacudida por su impotente malicia que
fue confirmado por ello, sus incensarios, que se ofrecían para rivalizar con el suyo, se utilizaron tanto para el
adornar y preservar el altar en el que ministraba. Sin embargo, esto no fue todo; este

la cubierta del altar será un memorial para los hijos de Israel, por sus generaciones,
de este gran evento. Aunque había tantas cosas sorprendentes en ello, y aunque Moisés iba a
registrarlo en su historia, pero existía el peligro de que fuera olvidado con el paso del tiempo; impresionar
Las tensiones que parecen profundas no siempre son duraderas; por lo tanto fue necesario nombrar este registro
del juicio, que los levitas que asistían a este altar y tenían sus servicios inferiores
los designó, podrían aprender a mantenerse dentro de sus límites y tener miedo de transgredirlos.
ellos, para que no fueran como Coré y su compañía, que eran levitas, y
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han sido sacerdotes. Estos incensarios fueron conservados in terrorem, para que otros pudieran oír y
miedo, y no hagáis más soberbia. Así Dios ha previsto que sus maravillosas obras,
tanto en misericordia como en juicio, debe ser tenido en memoria eterna, que el fin de
pueden ser respondidas y pueden servir de instrucción y amonestación a quienes están en
a quien han llegado los fines del mundo.
41 Pero al día siguiente toda la congregación de los hijos de Israel murmuró contra
Moisés y contra Aarón, diciendo: Habéis matado al pueblo de Jehová. 42 Y llegó a
pasar, cuando la congregación se reunió contra Moisés y contra Aarón, que miraron
hacia el tabernáculo de reunión; y he aquí, la nube lo cubría, y la gloria
del Señor apareció. 43 Y Moisés y Aarón llegaron delante del tabernáculo de reunión.
ación. 44 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 45 Levántate de en medio de esta contienda.
congregación, para que los consuma como en un momento. Y ellos cayeron sobre sus rostros. 46
Y Moisés dijo a Aarón: Toma un incensario, y pon en él fuego del altar, y ponlo
sobre incienso, y ve presto a la congregación, y haz expiación por ellos; porque
ha salido ira del Señor; la plaga ha comenzado. 47 Y Aarón tomó como Moisés
ordenó, y corrió en medio de la congregación; y he aquí, la plaga comenzó
entre el pueblo; y puso incienso, e hizo expiación por el pueblo. 48 y
estuvo entre los muertos y los vivos; y la plaga fue detenida. 49 Ahora bien, los que
murieron en la plaga catorce mil setecientos, sin contar los que murieron alrededor
el asunto de Coré. 50 Y Aarón volvió a Moisés a la puerta del tabernáculo.
de la congregación: y la plaga cesó.
Aquí está, I. Una nueva rebelión se levantó al día siguiente contra Moisés y Aarón. Estar asombrado-
¡Escuchaos, oh cielos, ante esto, y maravillaos, oh tierra! ¿Hubo alguna vez un caso así de incursión?
¿Corrupción capaz de los pecadores? Al día siguiente (v. 41) el cuerpo del pueblo se amotinó. 1. Aunque
Últimamente estaban aterrorizados al ver el castigo de los rebeldes. Los gritos de aquellos
pecadores que se hunden, esos pecadores contra sus propias almas, todavía resonaban en sus oídos, el
Todavía quedaba el olor del fuego, y la tierra abierta apenas estaba completamente cerrada, y sin embargo
los mismos pecados reaccionaron y todas estas advertencias fueron despreciadas. 2. Aunque lo fueron últimamente
salvados de compartir el mismo castigo, y los supervivientes fueron como tizones arrancados
del incendio, pero se oponen a Moisés y a Aarón, a cuya intercesión debían
su preservación. Su acusación es muy alta: habéis matado al pueblo del Señor. Podría
¿Se ha dicho algo más injusto y maliciosamente? Canonizan a los rebeldes, llamando
aquellos el pueblo del Señor que murió en armas contra él. Estigmatizan la justicia divina
sí mismo. Era bastante claro que Moisés y Aarón no tuvieron nada que ver con su muerte (hicieron lo que
pudieron salvarlos), de modo que al acusarlos de asesinato en realidad acusaron
Dios mismo con ello. La continua obstinación de este pueblo, a pesar de los terrores de
La ley de Dios tal como fue dada en el monte Sinaí, y los terrores de sus juicios tal como fueron aquí
ejecutado sobre los desobedientes, muestra cuán necesaria es la gracia de Dios para el cambio efectivo
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de los corazones y de las vidas de los hombres, sin los cuales los medios más probables nunca alcanzarán el fin.
El amor hará lo que el miedo no pudo.
II. La pronta aparición de Dios contra los rebeldes. Cuando se habían reunido contra Moisés
y Aarón, tal vez con el propósito de deponerlos o asesinarlos, miraron hacia el tabernáculo.
náculo, como si sus conciencias recelosas esperaran de allí algún ceño fruncido, y he aquí la gloria
del Señor apareció (v. 42), para protección de sus siervos, y confusión de sus y
sus acusadores y adversarios. Entonces Moisés y Aarón se presentaron ante el tabernáculo,
en parte por su propia seguridad (allí se refugiaron de la contienda de lenguas, Sal. xxvii.
5; xxxi. 20), y en parte como consejo, para saber cuál era la intención de Dios en esta ocasión,
v. 43. La justicia declara aquí que merecen ser consumidos en un momento, v. 45. ¿Por qué deberían vivir otro día aquellos que odian ser reformados y cuyas rebeliones son su diario
prácticas? Dejemos que la venganza justa tenga lugar y haga su trabajo, y el problema pronto terminará;
sólo Moisés y Aarón deben ser asegurados primero.
III. La intercesión que Moisés y Aarón hicieron por ellos. Aunque tenían tanto
razón, se podría pensar, ya que Elías tuvo que interceder contra Israel (Rom. xi. 2), sin embargo
perdonan y olvidan las indignidades que se les ofrecen, y son los mejores amigos de sus enemigos.
tener. 1. Ambos cayeron de bruces, humildemente para interceder ante Dios pidiendo misericordia, sabiendo cómo
Grande fue la provocación. Esto lo habían hecho varias veces antes, en ocasiones similares;
y, aunque el pueblo les había retribuido vilmente por ello, aun así, habiendo Dios aceptado bondadosamente
ellos, todavía recurren al mismo método. Esto es orar siempre. 2. Moisés, percibiendo
que la plaga había comenzado en la congregación de los rebeldes (es decir, aquel cuerpo de ellos que
se reunió contra Moisés), envió a Aarón mediante un acto de su oficio sacerdotal para hacer expiación
para ellos, v. 46. Y Aarón rápidamente fue y quemó incienso entre los vivos y los
muerto, no para purificar el aire infectado, sino para apaciguar a un Dios ofendido, y así se detuvo el progreso
de la sentencia. Por esto parecía, (1.) que Aarón era un hombre muy bueno, y un hombre que
Tenía un verdadero amor por los hijos de su pueblo, aunque ellos lo odiaban y lo envidiaban. Aunque
Dios ahora estaba vengando su pelea y defendiendo la causa de su sacerdocio, sin embargo, interpone
para apartar la ira de Dios. No, olvidando su edad y su gravedad, corrió hacia el medio de la
congregación para ayudarlos. No dijo: "Déjalos sufrir un rato y luego, cuando yo llegue,
Seré más bienvenido;" pero, como uno de los que cuidan la vida de cada israelita, hace que todos
velocidad posible en la brecha por la que entraba la muerte. Moisés y Aarón, que habían sido
acusado de matar al pueblo del Señor, con justicia podría haberlos reprendido ahora; podría
¿Esperan que sean sus salvadores aquellos a quienes tan odiosamente habían llamado sus asesinos?
Pero esos buenos hombres nos han enseñado aquí con su ejemplo a no mostrarnos hoscos con aquellos
que son irritables con nosotros, ni aprovechar la ventaja que nos dan los hombres al provocarnos.
lenguaje para negarles cualquier bondad real que esté en nuestras manos hacerles.
Debemos pagar bien por mal. (2.) Que Aarón era un hombre muy audaz, audaz para aventurarse en
en medio de una chusma enfurecida que se había reunido contra él, y que, por alguna razón
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lo sabía, podría estar más exasperado por la plaga que había comenzado, atrevido a aventurarse
en medio de la infección, donde las flechas de la muerte volaron con más fuerza, y cientos, más aún
miles, caían a diestra y siniestra. Para salvar sus vidas puso la suya.
en su mano, sin considerarlo querido, para poder cumplir su ministerio. (3.) que
Aarón era un hombre de Dios y estaba ordenado para los hombres en las cosas que pertenecen a Dios. Su llamado a la
el sacerdocio quedó abundantemente confirmado y puesto por encima de toda contradicción; Dios no había
sólo le salvó la vida cuando los intrusos fueron aislados, pero ahora lo convirtió en un instrumento para
salvar a Israel. Compare aquí el incensario de Aarón con los incensarios de aquellos pecadores contra
sus propias almas. Aquellos provocaron la ira de Dios, esto la apaciguó; aquellas vidas de hombres destruidos,
esto los salvó; Por lo tanto, no queda lugar a dudas sobre el llamado de Aarón al sacerdocio. Nota,
Los que otorgan el mejor título a los honores públicos son los que más se presentan al público.
bien y obtener misericordia del Señor para ser fieles y útiles. Si algún hombre quiere ser grande, que sea
que se haga servidor de todos. (4.) Que Aarón era un tipo de Cristo, que entró en
mundo para hacer expiación por el pecado y apartar de nosotros la ira de Dios, y
quien, por su mediación e intercesión, se interpone entre los vivos y los muertos, para asegurar
su Israel elegido para sí mismo, y salvarlo de en medio de un mundo infectado con el pecado y
el curso.
IV. El resultado y la cuestión de todo el asunto. 1. La justicia de Dios fue glorificada en la muerte.
de algunas. Gran ejecución la espada del Señor hizo en muy poco tiempo. Aunque Aarón hizo
toda la prisa que pudo, sin embargo, antes de que pudiera llegar a su puesto de servicio, había 14.700 hombres
muerto en el lugar, v. 49. Fueron relativamente pocos los que murieron a causa del asunto.
de Coré, sólo los cabecillas fueron hechos ejemplos; pero el pueblo no es llevado al arrepentimiento.
Gracias a la paciencia y la paciencia de Dios para con ellos, la justicia ahora no es tan respetuosa con los
sangre de los israelitas. Se quejaron de la muerte de unos cientos de personas como un despiadado
matanza hecha entre el pueblo del Señor, pero aquí Dios silencia esa queja por parte del
matanza de muchos miles. Tenga en cuenta que aquellos que discuten con menos juicios preparan mayores
para ellos mismos; porque cuando Dios juzgue, vencerá. 2. Su misericordia fue glorificada en el
conservación del resto. Dios les mostró lo que podía hacer con su poder y lo que podía hacer.
podría hacer con justicia, pero luego les mostró lo que haría en su amor y compasión: lo haría,
a pesar de todo esto, consérvalos como pueblo para sí mismo en y por un mediador. La nube
del incienso de Aarón que salía de su mano detuvo la plaga. Nota, es mucho para la gloria.
de la bondad de Dios que muchas veces incluso en la ira se acuerda de la misericordia. Y, incluso cuando
Los juicios han comenzado, la oración los detiene; tan dispuesto está a perdonar, y así
poco placer le produce la muerte de los pecadores.
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NÚMEROS
CAP. XVII.
En el capítulo anterior se había hecho lo suficiente para anular todas las pretensiones de las familias de
la tribu de Leví que se establecería en competencia con Aarón, y para hacer parecer que
Aarón era el jefe de la tribu; pero parece que, cuando se resolvió el asunto, los príncipes de
El resto de las tribus comenzaron a murmurar. Si el jefe de una tribu debe ser un sacerdote, ¿por qué no
¿Jefe de alguna otra tribu que la de Leví? El que escudriña el corazón conocía este pensamiento.
estar en el pecho de algunos de ellos, y antes de que estallara en cualquier acto abierto, gentilmente anti-
lo cipó, para evitar el derramamiento de sangre; y se hace por milagro en este capítulo, no por un milagro de
ira, como antes, pero de gracia. I. El asunto se pone a prueba trayendo doce varas,
uno para cada príncipe, delante del Señor, ver. 1-7. II. En el juicio, la cuestión es resuelta por
el milagroso florecimiento de la vara de Aarón, ver. 8, 9.III. La decisión de la controversia es
registrado por la conservación de la vara, ver. 10, 11. IV. El pueblo lo acepta con
cierta desgana, ver. 12, 13.
El florecimiento de la vara de Aarón. (a.c. 1490.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Habla a los hijos de Israel, y tomad
de cada uno de ellos una vara según la casa de sus padres, de todos sus príncipes según la casa de sus padres.
A la casa de sus padres doce varas: escribe el nombre de cada uno en su vara. 3
Y escribirás el nombre de Aarón en la vara de Leví; porque una vara será para la cabeza.
de la casa de sus padres. 4 Y los guardarás en el tabernáculo de reunión.
Ación antes del testimonio, donde me reuniré con usted. 5 Y sucederá que
La vara del hombre que yo escoja florecerá; y haré cesar de mí la
murmuraciones de los hijos de Israel, con que murmuran contra vosotros. 6 y Moisés
habló a los hijos de Israel, y cada uno de sus príncipes le dio una vara cada uno, porque
cada príncipe una, según las casas de sus padres, doce varas; y la vara de Aarón
estaba entre sus varas. 7 Y Moisés puso las varas delante de Jehová en el tabernáculo de
testigo.
Aquí tenemos, I. Órdenes dadas para traer una vara para cada tribu (que era
particularmente significativo, porque la palabra aquí usada para vara a veces significa tribu, en particular
ularmente cap. xxxv. 13), para que Dios mediante un milagro, obrado intencionadamente, pudiera darlo a conocer en
a quien le había conferido el honor del sacerdocio. 1. Parece entonces que el sacerdocio era
un ascenso que vale la pena buscar y esforzarse, incluso por parte de los príncipes de las tribus. es un honor
al más grande de los hombres para ser empleado en el servicio de Dios. Sin embargo, tal vez estos sostuvieron
por ello más bien por el beneficio y el poder que conlleva el cargo que por el bien de
de aquello que había en él que era divino y sagrado. 2. Parece que también, después de todo lo hecho
Para resolver este asunto, había quienes estarían dispuestos a impugnarlo en cualquier ocasión.
No aceptarían el nombramiento divino, sino que se interesarían en oponerse.
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ción a ello. Luchan con Dios por el dominio; y la pregunta es ¿de quién se mantendrá la voluntad?
Dios gobernará, pero Israel no será gobernado; y esta es la pelea. 3. Es una instancia de la
gracia de Dios que, habiendo hecho diversos milagros para castigar el pecado, obraría uno más
intencionadamente para impedirlo. Dios ha provisto efectivamente que los obstinados serán dejados inexpertos.
cusable, y toda boca será tapada. Israel era muy propenso a murmurar tanto contra
Dios y contra sus gobernantes. "Ahora", dijo Dios, "haré que cese de mí la matanza".
Murmullos de los hijos de Israel, v. 5. Si algo los convence, quedarán convencidos;
y si esto no los convence, nada lo hará." Esto iba a ser para ellos, como dijo Cristo el
señal del profeta Jonás (es decir, su propia resurrección) debería ser para los hombres de esa generación.
ción, la prueba más alta de su misión que se les debe dar. Las instrucciones son, (1.)
Que se deben traer doce varas o duelas. Es probable que ya no estuvieran frescas
cortado de un árbol, porque entonces el milagro no habría sido tan grande; pero que ellos eran los
bastones que los príncipes usaban ordinariamente como insignias de su autoridad (de los cuales leemos el cap.
xxi. 18), duelas viejas y secas, que no tenían savia, y es probable que todas fueran hechas
del almendro. Debería parecer que no eran más que doce en total, con el de Aarón, porque, cuando Leví
entra en la cuenta, Efraín y Manasés forman uno solo, bajo el nombre de José.
(2.) Que el nombre de cada príncipe se escriba en su vara, para que cada uno pueda
conocer los suyos y prevenir contiendas. La escritura es a menudo un buen preservativo contra los conflictos,
porque se puede apelar a lo que está escrito. (3.) Para que sean guardados en el tabernáculo,
por una noche, antes del testimonio, es decir, delante del arca, que, con su propiciatorio, estaba
un símbolo, muestra o testimonio de la presencia de Dios con ellos. (4.) Debían esperar, siendo
Lo dije antes, que la vara de la tribu, o príncipe, a quien Dios escogió para el sacerdocio, debería
capullo y flor, v. 5. Era necesario que se les informara de ello, para que pareciera
no para ser casual, sino según el consejo y la voluntad de Dios.
II. La preparación de las varillas en consecuencia. Los príncipes los trajeron, algunos de ellos
tal vez esperando con cariño que la elección recayera sobre ellos, y todos pensando en ello
suficiente honor para ser competidores de Aarón y presentar candidatos, incluso para el puesto de sacerdote.
capucha (v. 7); y Moisés los puso delante de Jehová. No objetó que el asunto fuera
suficientemente asentado y hecho lo suficiente para convencer a aquellos que no eran invencibles
endurecidos en sus prejuicios. No se comprometió a resolver él mismo la controversia,
aunque fácilmente podría haberse hecho; ni sugirió que sería inútil
Ofrecer satisfacción a un pueblo que voluntariamente fue ciego. Pero, como Dios así lo quiso, lo hizo.
su parte, y presentó el caso ante el Señor, a quien se hizo la apelación por consentimiento,
y se lo dejó.
8 Y aconteció que al día siguiente Moisés entró en el tabernáculo del testimonio;
y he aquí, la vara de Aarón para la casa de Leví reverdeció, y dio renuevos,
y florecieron flores y dieron almendras. 9 Y Moisés sacó todas las varas de
delante de Jehová a todos los hijos de Israel; y ellos miraron, y tomó cada uno su vara.
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10 Y Jehová dijo a Moisés: Trae de nuevo la vara de Aarón delante del testimonio, para que se guarde
como señal contra los rebeldes; y quitarás de mí sus murmuraciones,
que no mueran. 11 Y Moisés hizo así: como el Señor le había mandado, así lo hizo. 12 y
Los hijos de Israel hablaron a Moisés, diciendo: He aquí, morimos, perecemos, todos perecemos.
13 Cualquiera que se acerque al tabernáculo de Jehová, morirá: ¿seremos
¿Consumido por morir?
Aquí está, I. La determinación final de la controversia relativa al sacerdocio por un
milagro, v. 8, 9. Las varas o varas fueron sacadas del lugar santísimo donde
fueron guardados y presentados públicamente ante el pueblo; y, mientras el resto de las varillas
permanecieron como estaban, sólo la vara de Aarón, de palo seco, se convirtió en rama viva, floreció,
y floreció y dio almendras. En algunos lugares había capullos, en otros flores,
en otros dan fruto, al mismo tiempo. Esto fue milagroso y eliminó toda sospecha de fraude.
como si en la noche Moisés hubiera quitado la vara de Aarón y hubiera puesto una rama viva de almendro
árbol en la habitación del mismo; porque ninguna rama ordinaria tendría brotes, flores y frutos sobre
todo a la vez. Ahora,
1. Esta fue una clara indicación para el pueblo de que Aarón había sido elegido para el sacerdocio,
y ningún otro de los príncipes de las tribus. Así se distinguió de ellos y
manifestado estar bajo la bendición especial del cielo, que a veces produce aumento
donde no hay siembra ni riego por mano del hombre. El obispo Hall observa aquí
que la fecundidad es la mejor evidencia de un llamado divino, y que las plantas del entorno de Dios, y
las ramas cortadas de ellos florecerán. Ver Sal. xcii. 12-14. Los árboles del Señor, aunque
Parecen árboles secos, están llenos de savia.
2. Era un signo muy propio para representar el sacerdocio mismo, que aquí se confirma
a Aarón. (1.) Que sea fructífero y útil para la iglesia de Dios. produjo
no sólo flores, sino también almendras; porque el sacerdocio fue diseñado, no sólo para un honor
a Aarón, sino para una bendición para Israel. Así Cristo ordenó a sus apóstoles y ministros que
deben ir y dar fruto, y que su fruto permanezca, Juan xv. 16. (2.)
Que debería haber una sucesión de sacerdotes. Aquí no sólo había almendras por el momento,
pero los capullos y las flores prometen más en el futuro. Así ha provisto Cristo en su iglesia
que una simiente le sirva de generación en generación. (3.) Que aún este sacerdocio
no debe ser perpetuo, sino en el transcurso del tiempo, como las ramas y las flores de un árbol,
debería fallar y marchitarse. El florecimiento del almendro se menciona como uno de los signos
de vejez, Ecl. xii. 5. Este carácter fue revestido en el tiempo del sacerdocio mosaico, que
pronto se hizo viejo y estaba a punto de desaparecer, Heb. viii. 13.
3. Era tipo y figura de Cristo y de su sacerdocio: porque él es el hombre, el renuevo,
eso es ser sacerdote en su trono, como sigue (Zacarías vi. 12); y él iba a crecer antes
Dios, como éste delante del arca, como planta tierna y raíz de tierra seca, Isa. liiii. 2.
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II. El acta de esta determinación, mediante la preservación de la vara antes del testimonio,
in perpetuam rei memoriam—para que sea tenido en perpetua memoria, v. 10, 11. Es
probable que los capullos, las flores y los frutos continuaran frescos; el mismo poder divino
que los produjo en una noche los conservó durante siglos, al menos mientras fuera necesario
como señal contra los rebeldes. Así que fue un milagro permanente, y su continuación fue una
prueba innegable de la veracidad del mismo. Ni siquiera la hoja de los árboles de Dios se marchitará, Sal. i. 3. Esto
se conservó vara, como los incensarios, para quitar sus murmuraciones, para que no mueran.
Nota, 1. El diseño de Dios en todas sus providencias, tanto misericordias como juicios, y en el
memoriales de ellos, es quitar el pecado y prevenirlo. Estas cosas están hechas, estas cosas.
escrito, que no pequemos, 1 Juan ii. 1. Cristo fue manifestado para quitar el pecado. 2. ¿Qué Dios
lo que hace para quitar el pecado se hace con verdadera bondad hacia nosotros, para que no muramos. todo lo amargo
Las pociones que da, y todos los métodos cortantes que usa con nosotros, son para la cura de una enfermedad.
que de otro modo sería ciertamente fatal. Bishop Hall observa aquí que las tablas del
ley, la vasija de maná y la vara de Aarón, fueron preservados juntos dentro o alrededor del arca (el
El apóstol se da cuenta de los tres juntos, Heb. IX. 4), para mostrar a las edades posteriores cómo
la antigua iglesia fue enseñada, alimentada y gobernada; e infiere cuán preciosa es la doctrina,
Los sacramentos y el gobierno de la Iglesia son para Dios y deben serlo para nosotros. la vara de
Moisés fue utilizado para realizar muchos milagros, pero no encontramos que esto se haya conservado, porque
conservarlo sólo serviría para satisfacer la curiosidad de los hombres; pero la vara de Aarón, que
llevó consigo su milagro, fue preservado cuidadosamente, porque eso sería de pie
Se utiliza para convencer a las conciencias de los hombres, para silenciar todas las disputas sobre el sacerdocio y para confirmar
la fe del Israel de Dios en sus instituciones. Tal es la diferencia entre los sacramentos.
que Cristo ha designado para la edificación y las reliquias que los hombres han ideado para la superación.
estación.
III. Entonces el clamor del pueblo (v. 12, 13): He aquí, morimos, perecemos, todos perecemos.
¿Estaremos consumidos por la muerte? Esto puede considerarse como el lenguaje, 1. De un
personas que se quejan y pelean con los juicios de Dios, que, por su propio orgullo y ob-
perseverancia que ellos mismos se habían provocado. Parecen hablar con desesperación, como si Dios estuviera
un Maestro duro, que buscaba ventaja contra ellos, y aprovechaba todas las ocasiones para buscar peleas
con ellos, de modo que si pisaban en algún momento en falso, si avanzaban incluso un poco más allá de su
límites, deben morir, deben perecer, deben perecer todos, insinuando vilmente que Dios
nunca estaría satisfecho con su sangre y ruina, hasta que hubiera acabado con todos ellos y
estaban consumidos por la muerte. Por eso parecen como un toro salvaje en una red, lleno de
furia del Señor (Isa. li. 20), preocupándose de que Dios fuera demasiado duro para ellos y que estuvieran
obligados a someterse, lo cual hicieron sólo porque no podían evitarlo. Tenga en cuenta que es muy perverso.
cosa es inquietarnos contra Dios cuando estamos en aflicción, y en nuestra angustia, así transgredir aún
más. Si morimos, si perecemos, se lo debemos a nosotros mismos, y la culpa recaerá en nosotros mismos.
cabezas. O, 2. De un pueblo arrepentido. Muchos intérpretes lo interpretan como una expresión de sumisión:
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"Ahora vemos que es la voluntad de Dios que debemos mantenernos a distancia, y que es bajo nuestro propio riesgo
si nos acercamos más de lo previsto. Nos sometemos a la voluntad divina en este nombramiento; nosotros
no contenderemos más, para que no perezcamos todos:" y contratan a Moisés para que interceda por ellos,
para que no todos estén consumidos por la muerte. Así se ganó el punto, y en este asunto
Dios quitó por completo sus murmuraciones y en adelante accedieron. Nota, cuando
Dios juzga que vencerá y, de una forma u otra, complacerá a los más obstinados.
para confesar su locura tarde o temprano, y que en lo que se comportaban con orgullo él estaba por encima de ellos.
Vicisti Galilæe—¡Oh galileo, tú has vencido!
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Capítulo XVIII
NÚMEROS
CAP. XVIII.
Ahora que Aarón está plenamente establecido en el sacerdocio abundantemente para su propia satisfacción,
y para satisfacción del pueblo (que era el bien que Dios sacó del mal
oposición que se le hizo), en este capítulo Dios le da instrucciones completas acerca de su
cargo o más bien repite los que antes le había dado. Él le dice: Yo. ¿Qué debe ser?
su trabajo y el cuidado y cargo que se le encomienda, y qué ayuda debe tener
los levitas en esa obra, ver. 1-7. II. ¿Cuál debería ser su salario y el de los levitas por este trabajo?
1. Los privilegios u honorarios propios de los sacerdotes, ver. 8-19. 2. El mantenimiento asentado de la
Levitas, ver. 20-24. III. La porción que debe pagarse a los sacerdotes del dinero de los levitas
mantenimiento, ver. 25-32. Así cada uno sabía lo que tenía que hacer y lo que tenía que vivir.
al.
El servicio de los sacerdotes y levitas. (a.c. 1490.)
1 Y Jehová dijo a Aarón: Tú, y tus hijos, y la casa de tu padre contigo
llevarás la iniquidad del santuario; y tú y tus hijos contigo llevaréis la iniquidad
de vuestro sacerdocio. 2 Y también tus hermanos de la tribu de Leví, la tribu de tu padre, traigan
contigo, para que se unan a ti y te ministren; pero tú y tu
tus hijos contigo ministrarán delante del tabernáculo del testimonio. 3 Y guardarán tu
cargo, y el cargo de todo el tabernáculo; sólo que no se acercarán a los utensilios del
santuario y el altar, que ni ellos, ni también vosotros, muráis. 4 Y se unirán a
ti, y guardarás el cargo del tabernáculo de reunión, para todo el servicio del
tabernáculo: y ningún extraño se acercará a vosotros. 5 Y tendréis el cargo de
el santuario y la guarda del altar, para que no haya más ira sobre los niños
de Israel. 6 Y he aquí, he tomado a tus hermanos los levitas de entre los niños
de Israel: a vosotros os son dados como presente para el Señor, para hacer el servicio del tabernáculo de
la congregación. 7 Por tanto, tú y tus hijos contigo guardarán el sacerdocio
para todo lo del altar y dentro del velo; y serviréis: os he dado el sacerdocio de vuestro
os ofrezco como un servicio de regalo; y el extraño que se acerque, morirá.
Es muy observable la coherencia de este capítulo con lo anterior.
I. El pueblo, al final de ese capítulo, se había quejado de la dificultad y el peligro.
que había al acercarse a Dios, lo que los puso bajo terribles aprensiones
que el tabernáculo en medio de ellos, que esperaban hubiera sido su gozo y
gloria, preferiría ser su terror y ruina. Ahora, en respuesta a esta queja, Dios aquí
les da a entender por medio de Aarón que los sacerdotes deben acercarse a ellos como su
representantes; de modo que, aunque la gente se vio obligada a mantener la distancia, aún así
no debería redundar en absoluto en su desgracia o prejuicio, sino en su cómoda comunión
con Dios debe mantenerse por la interposición de los sacerdotes.
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II. Últimamente Dios había honrado mucho a Aarón; su vara había brotado y
floreció, cuando las varas de los demás príncipes quedaron secas, y despojadas ambas de fruto
y adorno. Ahora bien, para que Aarón no se envanezca con la abundancia de los favores que
se le hicieron, y los milagros que se obraron para sostenerlo en su alta posición,
Dios viene a él para recordarle la carga que le fue impuesta y el deber requerido.
de él como sacerdote. Vería razones para no estar orgulloso de su ascenso, sino para recibir
los honores de su oficio con reverencia y santo temblor, al considerar cuán grande
Cuál fue el cargo que se le había encomendado, y cuán difícil le sería dar buena cuenta?
de ello. No seas altivo, sino teme.
1. Dios le habla del peligro que acarreaba su dignidad, v. 1. (1.) Que tanto los sacerdotes
y los levitas (tú, tus hijos y la casa de tu padre) llevarían la iniquidad del santuario.
tuario; es decir, si el santuario fuera profanado por la intrusión de extraños o personas en
su impureza, la culpa debería recaer en los levitas y sacerdotes, quienes deberían haber guardado
apagar. Aunque el pecador que se metió presuntuosamente muera en su iniquidad, aún así
su sangre debe ser requerida de manos de los centinelas. O puede tomarse de forma más genérica.
aliado: "Si se descuida alguno de los deberes u oficios del santuario, si no se realiza algún servicio
en su tiempo o no según la ley, si alguna cosa se pierde o se extravía en el traslado de
santuario, serás responsable de ello y responderás bajo tu propio riesgo." (2.) Que el
los sacerdotes deberían llevar ellos mismos la iniquidad del sacerdocio; es decir, si descuidaron
cualquier parte de su trabajo o permitido que otras personas invadan su oficina y tomen sus
el trabajo se les escapa de las manos, ellos deberían cargar con la culpa. Tenga en cuenta que cuanto mayor sea la confianza
trabajo y poder que se nos ha confiado, mayor es nuestro peligro de contraer culpa, por
falsificando y traicionando esa confianza. Ésta es una buena razón por la que no deberíamos tener envidia.
los honores ajenos ni aspirar a las altas esferas, porque la gran dignidad nos expone
a gran iniquidad. Aquellos a quienes se les ha confiado el cuidado del santuario tendrán una gran
trato por el que responder. ¿Quién codiciaría el cuidado de las almas si considera la cuenta que debe
¿Se le dará ese cuidado?
2. Le habla del deber que acompañaba a su dignidad. (1.) Que él y sus hijos deben
ministrar ante el tabernáculo del testimonio (v. 2); es decir (como lo explica el obispo Patrick), antes
el lugar santísimo, en el que estaba el arca, fuera del velo de aquel tabernáculo, pero
dentro de la puerta del tabernáculo, de la reunión. Debían asistir al altar de oro,
la mesa y el candelero, adonde ningún levita podría acercarse. Servirás, v. 7. No,
"Tú gobernarás" (nunca tuvo la intención de que se enseñorearan de la herencia de Dios), pero
"Servirás a Dios y a la congregación". Tenga en cuenta que el sacerdocio es un servicio. Si algún deseo
el oficio de obispo desea una buena obra. Los ministros deben recordar que son ministros,
es decir, servidores, de quienes se requiere que sean humildes, diligentes y fieles. (2.) que
Los levitas deben ayudarlo a él y a sus hijos, y ministrarlos en todo el servicio del tabernáculo.
náculo (v. 2-4), aunque de ninguna manera deben acercarse a los vasos del santuario, ni al
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el altar se entromete en los grandes servicios de quemar la grasa y rociar la sangre. Aarón
familia era muy pequeña, y, a medida que creciera, aumentaría el resto de las familias de Israel.
Asimismo, de modo que las manos de los sacerdotes ni eran ni probablemente serían suficientes ahora.
para todo el servicio del tabernáculo; por tanto (dice Dios) los levitas se unirán a ti,
v. 2, y nuevamente el v. 4, donde parece haber una alusión al nombre de Leví, que significa unido. Muchos de los levitas últimamente se habían opuesto a Aarón, pero de ahora en adelante Dios
promete que se unirán a él de todo corazón con interés y afecto, y no deberían
más competencia con él. Fue una buena señal para Aarón que Dios le pertenecía cuando se inclinó
los corazones de aquellos interesados en poseerlo también. Se dice que los levitas fueron dados como regalo a
los sacerdotes, v. 6. Nota: debemos valorarlo como un gran don de la generosidad divina el tener a esos
unido a nosotros que nos será útil y útil en el servicio de Dios. (3.) Que ambos
Los sacerdotes y levitas deben velar cuidadosamente contra la profanación de las cosas sagradas. Los levitas
debe guardar el cargo del tabernáculo, que ningún extraño (es decir, ninguno que por cualquier motivo
estaba prohibido venir) podría acercarse (v. 4), y eso bajo pena de muerte, v. 7. Y los sacerdotes deben mantener la custodia del santuario (v. 5), deben instruir al pueblo y amonestar.
informarles sobre la distancia debida que debían guardar, y no permitirles traspasar los límites
Póngalos, como lo había hecho la compañía de Coré, para que no haya más ira sobre los niños.
de Israel. Tenga en cuenta que la prevención del pecado es la prevención de la ira; y el daño que el pecado tiene
Lo que hacemos debería ser una advertencia para nosotros para que en el futuro estemos alerta tanto en nosotros mismos como en los demás.
8 Y habló Jehová a Aarón: He aquí, yo también te he dado el cargo de mi
ofrendas elevadas de todas las cosas santificadas de los hijos de Israel; a ti te he dado
a ellos por motivo de la unción, y a tus hijos, por estatuto perpetuo. 9 Esto será
tuyo de las cosas santísimas, reservadas del fuego: toda ofrenda suya, toda comida
ofrenda de ellos, y toda ofrenda por el pecado de ellos, y toda ofrenda por la culpa de ellos, que
ellos me darán, serán santísimos para ti y para tus hijos. 10 En el lugar santísimo
lugar donde lo comerás; todo varón la comerá: te será cosa santa. 11 Y esto es tuyo;
la ofrenda elevada de su ofrenda, con todas las ofrendas mecidas de los hijos de Israel: he
te los ha dado a ti, y a tus hijos y a tus hijas contigo, por estatuto perpetuo:
todo el que esté limpio en tu casa comerá de él. 12 Todo lo mejor del aceite, y todo lo mejor
del vino y del trigo, primicias que ofrecerán al Señor,
Yo te los he dado. 13 Y lo primero que esté maduro en la tierra, lo que traerán
al Señor, será tuyo; todo el que esté limpio en tu casa comerá de él. 14 cada
lo consagrado en Israel será tuyo. 15 Todo lo que abre la matriz en toda carne,
que traigan al Señor, ya sea de hombres o de animales, será tuyo; sin embargo
redimirás al primogénito del hombre, y redimirás al primogénito de los animales inmundos.
canjear. 16 Y los que han de ser redimidos desde el mes de edad los redimirás, según
según tu estimación, por el dinero de cinco siclos, según el siclo del santuario, que
son veinte geras. 17 Pero el primogénito de una vaca, o el primogénito de una oveja, o el primogénito de
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cabra, no redimirás; son santos: rociarás su sangre sobre el altar,
y quemarás su grosura como ofrenda encendida de olor grato a Jehová. 18
Y la carne de ellos será tuya, como son tuyos el pecho ondulado y como la espaldilla derecha.
19 Todas las ofrendas elevadas de las cosas santas que los hijos de Israel ofrecen a los
Señor, te he dado a ti, y a tus hijos y a tus hijas contigo, por estatuto perpetuo: es
Un pacto de sal para siempre delante del Señor para ti y para tu descendencia contigo.
El servicio del sacerdote se llama guerra; ¿Y quién va a la guerra por su propia cuenta? Como
estaban bien empleados, por lo que estaban bien provistos y bien pagados. Ninguno servirá
Dios por nada. Todos los creyentes son sacerdotes espirituales y Dios ha prometido cuidar de ellos.
a ellos; Habitarán en la tierra, y en verdad serán alimentados, y no les faltará ningún bien.
cosa. La piedad tiene la promesa de la vida que ahora es. Y de esta abundante provisión
Aquí hecho para los sacerdotes, el apóstol infiere que es deber de las iglesias cristianas
mantener a sus ministros; los que servían en el altar vivían sobre el altar. Entonces aquellos que
predicar el evangelio debe vivir del evangelio y vivir cómodamente, 1 Cor. IX. 13, 14. Escanear-
El mal mantenimiento convierte a los ministros en escandalosos. Ahora observe, 1. Que gran parte de la disposición
que se hizo por ellos surgió de los sacrificios que ellos mismos se dedicaron a realizar.
oferta. Tenían las pieles de casi todos los sacrificios, que podían vender, y tenían un
una parte considerable de las ofrendas de carne, las ofrendas por el pecado, etc. Los que tenían el cargo
de las ofrendas tenía el beneficio, v. 8. Nótese que la obra de Dios es su propio salario, y su servicio
lleva consigo su recompensa. Incluso al guardar los mandamientos de Dios hay grandes
premio. Los placeres actuales de la religión son parte de su paga. 2. Que no sólo tenían un bien
mesa reservada para ellos, pero también dinero en sus bolsillos para la redención de los primogénitos,
y los primogénitos del ganado que no podían ofrecerse en sacrificio. Así su mantenimiento
fue tal que los dejó completamente desenredados de los asuntos de esta vida; no tenían motivos
que ocupar, ni tierra que cultivar, ni viñedos que cultivar, ni ganado que cuidar, ni propiedades visibles que ocupar.
cuidar y, sin embargo, tenía unos ingresos más abundantes que cualquier otra familia. Así Dios
lo ordenó para que pudieran ser más enteramente adictos a su ministerio, y no desviados
de él, ni perturbado en él, por ningún cuidado o negocio mundano (el ministerio requiere todo un
hombre); y que puedan ser ejemplos de vivir por fe, no sólo en la providencia de Dios, sino
en su ordenanza. Vivían al día para aprender a no pensar
para mañana; suficiente para el día sería la provisión del mismo: y no tenían propiedades
dejar a sus hijos, para que por la fe puedan dejar a sus hijos, para que por la fe puedan
Déjalos al cuidado de ese Dios que los había alimentado durante toda su vida. 3. De la prestación
que se hacía para sus mesas, algo se dice santísimo (v. 9, 10), que había que comer
por los propios sacerdotes, y en el atrio del tabernáculo únicamente; pero otros requisitos fueron
menos santos, de los cuales sus familias podrían comer, en sus propias casas, siempre que estuvieran limpios,
v.11-13. Ver Lev. xxi. 10, etc. 4. Se manda que lo mejor del aceite, y lo mejor del vino y del trigo, se ofrezcan como primicias al Señor, que el sacerdote ofrecía.
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tener, v. 12. Nota: Siempre debemos servir y honrar a Dios con lo mejor que tenemos, porque él es
el mejor, y el mejor lo merece; él es el primero y, por tanto, debe ser el primero en madurar. Aquellos
Los que piensan ahorrar cargos postergando a Dios con la basura no hacen más que engañarse a sí mismos, porque
Dios no se deja burlar. 5. Todo esto es dado a los sacerdotes en razón de la unción, v. 8. Fue
No por sus méritos personales sobre otros israelitas tenían estos tributos.
pagado a ellos, sea sabido por ellos; sino únicamente por el bien del cargo al que estaban destinados.
ungido. Así, todos los consuelos que se dan al pueblo del Señor se les dan en razón
de la unción que han recibido. Se dice que se les da por una ordenanza para
para siempre (v. 8), y es un pacto de sal para siempre, v. 19. Mientras el sacerdocio continúe, este debe continuar siendo su mantenimiento, para que esta lámpara no se apague por falta.
de aceite para mantenerlo ardiendo. Así, se hace provisión para que un ministerio evangélico continúe hasta
Cristo viene, por ordenanza para siempre. He aquí, yo estoy con vosotros (ese es su mantenimiento y
apoyo) siempre, incluso hasta el fin del mundo. Gracias al Redentor, es la palabra
que ha mandado desde mil generaciones.
Los sacerdotes y levitas provistos. (a.c. 1490.)
20 Y Jehová habló a Aarón: No tendrás herencia en su tierra, ni
tendrás parte entre ellos: yo soy tu parte y tu herencia entre los hijos
de Israel. 21 Y he aquí, yo he dado a los hijos de Leví todo el diezmo en Israel en concepto de ganancia.
herencia, por el servicio al que sirven, es decir, el servicio del tabernáculo de la congregación.
gregación. 22 Desde ahora los hijos de Israel no deben acercarse al tabernáculo de
la congregación, para que no lleven pecado y mueran. 23 Pero los levitas harán el servicio del
tabernáculo de reunión, y llevarán su iniquidad; será estatuto perpetuo
por vuestras generaciones, que entre los hijos de Israel no tendrán herencia.
24 Pero los diezmos de los hijos de Israel, que ofrecen como ofrenda elevada a los
Señor, a los levitas he dado en herencia; por eso les he dicho: Entre los
hijos de Israel no tendrán herencia. 25 Y el Señor habló a Moisés, diciendo:
26 Habla así a los levitas y diles: Cuando toméis de los hijos de Israel
los diezmos que os he dado de ellos para vuestra herencia, entonces ofreceréis una
una ofrenda elevada para el Señor, la décima parte del diezmo. 27 Y este es tu esfuerzo.
la ofrenda os será contada como si fuera grano de la era, y como
la plenitud del lagar. 28 Así también vosotros ofreceréis una ofrenda al Señor de
todos vuestros diezmos que recibáis de los hijos de Israel; y daréis de ello la herencia del Señor.
ofrenda elevada al sacerdote Aarón. 29 De todas vuestras ofrendas ofreceréis toda ofrenda elevada
del Señor, de todo lo mejor de él, incluso de su parte santificada. 30 Por lo tanto
les dirás: Cuando hayáis sacado lo mejor de él, entonces será
contados a los levitas como el aumento de la era y como el aumento de la
lagar. 31 Y lo comeréis en todo lugar, vosotros y vuestras familias, porque es vuestra recompensa.
por vuestro servicio en el tabernáculo de reunión. 32 Y no llevaréis ningún pecado por razón
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de él, cuando hayáis sacado de él lo mejor de él; ni contaminaréis las cosas santas de él.
los hijos de Israel, para que no muráis.
Aquí hay un relato adicional de la provisión que se hizo tanto para los levitas como para
los sacerdotes, fuera del país.
I. No deben tener herencia en la tierra; después sólo se establecieron ciudades para habitar.
les dio, pero ningún terreno que ocupar: No tendrás parte entre ellos, v. 20.
se repite nuevamente el v. 23, y nuevamente el v. 24, Entre los hijos de Israel no tendrán herencia, ni por compra ni por descendencia. Dios quisiera que se les proveyera cómodamente, pero
No querrían que sus familias se enriquecieran demasiado, para que no se consideraran superiores a ese trabajo.
que su salario suponía y les obligaba a atender constantemente. Como Israel era un
pueblo peculiar, y que no debía ser contado entre las naciones, así Leví era una tribu peculiar,
y no para ser asentado como el resto de las tribus, sino distinguido de ellas en todos los aspectos. A
Se da buena razón por la cual no deben tener herencia en la tierra, porque, dice Dios, yo soy tu
parte y tu herencia. Nota: Aquellos que tienen a Dios por herencia y porción
siempre deberíamos mirar con santo desprecio e indiferencia las herencias de este
mundo, y no codiciar su parte en él. "El Señor es mi porción, por tanto esperaré en él,
y no depender de nada de lo que tengo en esta tierra", Lam. iii. 24. Los levitas no tendrán
herencia y, sin embargo, vivirán muy cómodamente y en abundancia, para enseñarnos que
La Providencia tiene varias formas de apoyar a quienes viven dependientes de ella; las aves
no cosechan y, sin embargo, son alimentados, los lirios no hilan y, sin embargo, se visten, los levitas no tienen herencia.
ance en Israel y, sin embargo, viven mejor que cualquier otra tribu. La repetición de esa precaución, que
ningún israelita debe acercarse al tabernáculo, entra de manera adecuada, aunque algo abrupta,
v. 22. Parece opuesto a ese orden concerniente a los sacerdotes y levitas que ellos
no debería tener herencia en Israel, para mostrar cómo Dios dispensa sus favores de diversas maneras. El
Los levitas tienen el honor de asistir al tabernáculo, lo cual les es negado a los israelitas; pero entonces
los israelitas tienen el honor de heredades en Canaán, lo que les es negado a los levitas; de este modo
a cada uno se le impide envidiar o despreciar al otro, y ambos tienen motivos para regocijarse en
su suerte. Los israelitas no deben acercarse al tabernáculo, pero entonces los levitas deben tener
sin herencia en la tierra; si los ministros esperan que la gente se mantenga en su ámbito, y
no se entrometan en los oficios sagrados, que cumplan con los suyos y no se enreden en
asuntos seculares.
II. Pero ambos deben tener diezmos de la tierra. Además de las primicias que fueron apropiadas
a los sacerdotes, que, dicen los judíos, debía ser una quincuagésima parte, o al menos una sexagésima parte,
el diezmo también fue apropiado. 1. Los levitas tenían los diezmos de los ingresos del pueblo (v. 21): yo
han dado (de quién es el todo) todos los décimos en Israel, de todas las producciones de la tierra, a
los hijos de Leví, para ser repartidos entre ellos en proporciones justas, por el servicio que
sirven. Los levitas eran la tribu más pequeña de las doce y, sin embargo, además de todas las demás ventajas,
edades, tenían una décima parte de las ganancias anuales, sin la molestia y el gasto de arar
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y siembra; tanto cuidado tuvo Dios con aquellos que se dedicaban a su servicio; no solo eso
podrían estar bien mantenidos, pero podrían ser honrados con un reconocimiento nacional.
reconocimiento de los buenos servicios que prestaron al público y fueron reconocidos como agentes y receptores de Dios;
porque lo que era una ofrenda elevada, o una ofrenda elevada hacia el cielo al Señor, era por
lo entregó a los levitas. 2. Los sacerdotes tenían las décimas partes de los diezmos de los levitas
a ellos. La orden para este Moisés está dirigida a dar a los levitas, a quienes Dios tendría que
pagarlo con alegría, antes que los sacerdotes lo exijan con autoridad: Hablad al
Levitas que lo ofrezcan ellos, en lugar de que se les imponga. Ahora observe, (1.) Los levitas
debían dar a Dios lo que debía de sus diezmos, así como a los israelitas de sus ganancias.
Eran inquilinos de Dios, y de ellos se esperaba renta, ni estaban exentos por
su oficina. Por eso ahora los ministros deben ser caritativos con lo que reciben; y cuanto más
Cuanto más libremente han recibido, más libremente deben dar y ser ejemplos de liberalidad. Tú
ofrecerán una ofrenda al Señor, v. 26. Los que están empleados para ayudar a las devociones
Los demás deben asegurarse de pagar lo suyo, como ofrenda al Señor. Oraciones y alabanzas
elevados a Dios, o más bien el corazón elevado en ellos, son ahora nuestras ofrendas elevadas. Este
(dice Dios) os será contado como si fuera grano de la era; eso es,
aunque no era fruto de su tierra, ni de su propio trabajo, como los diezmos de otros
eran los israelitas, sin embargo, siendo de la clase que tenían, debería ser aceptado, para la santificación de todos.
el resto. (2.) Esto debía ser dado al sacerdote Aarón (v. 28), y a sus sucesores el sumo
sacerdotes, para ser divididos y dispuestos en las proporciones que consideren convenientes entre
los sacerdotes inferiores. La mayor parte de los beneficios del oficio sacerdotal, que eran nombrados en el
primera parte del capítulo, derivada de los sacrificios, aquellos sacerdotes tenían el beneficio de quiénes
asistía constantemente al altar; pero, como había muchos sacerdotes empleados en el
país para enseñar y gobernar, esos diezmos tomados por los levitas, es probable, fueron dirigidos por
el sumo sacerdote para su mantenimiento. Es la probable conjetura del erudito obispo
Patrick que la décima parte de esta última décima estaba reservada para el propio sumo sacerdote, para sostener
su estado y dignidad; porque de lo contrario no leemos de ninguna disposición especial hecha para él. (3.)
Cuando los levitas hubieron pagado así el décimo de sus ingresos, como ofrenda al Señor,
ellos mismos tuvieron el cómodo disfrute de las otras nueve partes (v. 30): "Cuando
Si has obtenido lo mejor de él (porque aún así la parte de Dios debe ser la mejor), entonces comerás lo mejor.
descansar, no como algo santo, sino con la misma libertad con la que los demás israelitas comen su parte
con, en todo lugar, vosotros y vuestras casas", v. 31. Mirad aquí cuál es la manera de tener la
comodidad de todas nuestras posesiones mundanas para no soportar ningún pecado a causa de ellas, como sigue,
v. 32. [1.] Debemos estar seguros de que lo que tenemos lo obtenemos honestamente y al servicio de Dios. Él
es tu recompensa por tu servicio; que la carne es el mejor alimento que se gana primero; pero, si alguno quiere
no trabajará, ni comerá, 2 Tes. III. 10. Y parece que se habla de eso como si tuviera un
particular consuelo y satisfacción en ello, que es la recompensa del fiel servicio realizado en el
tabernáculo de reunión. [2.] Debemos estar seguros de que Dios tiene lo que le corresponde. Entonces
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tenemos el consuelo de nuestra sustancia cuando hemos honrado al Señor con ella. el tu
No cargarás con ningún pecado a causa de ello, cuando hayas obtenido lo mejor de ello. Esto da a entender que
Nunca debemos alimentarnos sin miedo, no sea que nuestra mesa se convierta en una trampa y carguemos con el pecado.
por razón de ello; y que por eso nos preocupamos de dar limosna de las cosas que tenemos,
que todo nos resulte limpio y cómodo.
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Capítulo XIX
NÚMEROS
CAP. XIX.
Este capítulo trata únicamente de la preparación y uso de las cenizas que iban a
impregnar el agua de purificación. El pueblo se había quejado de la severidad de la
ley, que prohibía su aproximación cercana al tabernáculo, cap. xvii. 13. En respuesta a esto
queja, aquí se les ordena que se purifiquen, para que puedan llegar tan lejos como sea posible.
tuvieron ocasión sin miedo. Aquí está, I. El método de preparación de estas cenizas, por el
quema de una novilla alazana, con mucha ceremonia, ver. 1-10. II. La forma de utilizarlos.
1. Fueron diseñados para purificar a las personas de la contaminación contraída por un cadáver, ver.
11-16. 2. Se debían poner en agua corriente (una pequeña cantidad), con la que se
la persona que ha de ser limpiada debe ser purificada, ver. 17-22. Y que esta purificación ceremonial
era un tipo y figura de la limpieza de las conciencias de los creyentes de las contaminaciones de
El pecado aparece por el discurso del apóstol, Heb. IX. 13, 14, donde compara la eficacia del
sangre de Cristo con la virtud santificadora que estaba en "las cenizas de una novilla rociando la
inmundo."
Las Cenizas de la Purificación. (a.c. 1471.)
1 Y habló Jehová a Moisés y a Aarón, diciendo: 2 Esta es la ordenanza de
la ley que el Señor ha mandado, diciendo: Hablad a los hijos de Israel para que
te traen una novilla alazana, sin mancha, en la que no hay defecto alguno y en la que nunca
vino yugo: 3 Y la daréis al sacerdote Eleazar, para que la saque
fuera del campamento, y la matarán delante de él: 4 Y el sacerdote Eleazar tomará
de su sangre con su dedo, y rociar de su sangre directamente delante del tabernáculo del
congregación siete veces: 5 Y quemará la novilla delante de él; su piel y su
quemará su carne y su sangre con su estiércol; 6 y el sacerdote tomará madera de cedro,
e hisopo y escarlata, y échalo en medio de la quema de la novilla. 7 Entonces el
El sacerdote lavará sus vestidos y bañará su carne en agua, y después
entrará al campamento, y el sacerdote quedará inmundo hasta la tarde. 8 Y el que quema
ella lavará sus vestidos en agua, y lavará su carne en agua, y será inmunda hasta
el par. 9 Y el hombre limpio recogerá las cenizas de la novilla y las pondrá
fuera del campamento en un lugar limpio, y será guardado para la congregación de los niños
de Israel como agua de separación: es purificación del pecado. 10 Y el que recoge el
Las cenizas de la novilla lavarán sus vestidos y serán inmundas hasta la tarde; y será para
los hijos de Israel, y al extranjero que mora entre ellos, por estatuto para
alguna vez.
Tenemos aquí la cita divina relativa a la quema solemne de una novilla alazana.
a las cenizas, y la preservación de las cenizas, para que de ellas se pudiera hacer, no un objeto de embellecimiento, sino
un agua purificadora, porque hasta ahí llegaba la ley; se ofreció a no adornarse como el
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El evangelio lo hace, pero sólo para limpiar. Esta quema de la novilla, aunque no fue propiamente una
sacrificio de expiación, que no se realizaba en el altar, pero era típico de la muerte y el sufrimiento.
ofrendas de Cristo, con las cuales pretendía, no sólo satisfacer la justicia de Dios, sino purificar y
pacifica nuestras conciencias, para que tengamos paz con Dios y también paz en nuestro propio seno,
para prepararse para lo cual Cristo murió, no sólo como los toros y los machos cabríos en el altar, sino como los
novilla sin el campamento.
I. Hubo mucho cuidado en la elección de la novilla que iba a ser quemada,
mucho más que en la elección de cualquier otra ofrenda, v. 2. No sólo debe ser sin
mancha, tipificando la pureza sin mancha y la perfección sin pecado del Señor Jesús, pero debe ser
novilla roja, por la rareza del color, para que fuera la más notable: los judíos
decir: "Si dos cabellos fueran blancos o negros, era ilegal". Cristo, como hombre, era el Hijo de
Adán, tierra roja, y lo encontramos rojo en sus vestiduras, rojo con su propia sangre, y rojo con
la sangre de sus enemigos. Y debe ser uno sobre el cual nunca hubo yugo, que no estuvo en-
consistió en otros sacrificios, pero así fue tipificado el ofrecimiento voluntario del Señor Jesús, cuando
dijo: He aquí, vengo. Estaba atado y sujeto sin más cuerdas que las de su propio amor.
Esta novilla debía ser proporcionada a expensas de la congregación, porque todos debían
tener un interés conjunto en ello; y así lo tienen todos los creyentes en Cristo.
II. Habría mucha ceremonia en su quema. El cuidado de hacerlo
estaba encomendado a Eleazar, no al mismo Aarón, porque no era conveniente que hiciera
cualquier cosa para volverse ceremonialmente impuro, no, no tanto como hasta la tarde (v. 8);
sin embargo, siendo un asunto de gran preocupación, especialmente por su significado, debía realizarse
por el que estaba al lado de Aarón en dignidad. Los principales sacerdotes de aquella época tenían el principal
mano en la muerte de Cristo. Ahora,
1. La novilla debía ser sacrificada fuera del campamento, como algo impuro, lo que indica el
insuficiencia de los métodos prescritos por la ley ceremonial para quitar el pecado. hasta ahora fueron
les impidió limpiarse eficazmente porque ellos mismos eran inmundos; como si la contaminación que
que les fue impuesto continuó adhiriéndose a ellos. Sin embargo, para responder a este tipo, nuestro Señor Jesús,
siendo hecho pecado y maldición por nosotros, padecido fuera de la puerta, Heb. xiii. 12.
2. Eleazar debía rociar la sangre directamente delante de la puerta del tabernáculo, y mirando
firmemente hacia él, v. 4. Esto lo convirtió en algún tipo de expiación; para la aspersión de la
la sangre ante el Señor era la principal solemnidad en todos los sacrificios de expiación; por lo tanto,
aunque esto no se hizo en el altar, sin embargo, al hacerse hacia el santuario, se dio a entender
que la virtud y validez del mismo dependían del santuario y se derivaban de él.
Esto significó la satisfacción que fue hecha a Dios por la muerte de Cristo, nuestro gran sumo
sacerdote, quien por el Espíritu eterno (y el Espíritu es llamado el dedo de Dios, como observa Ainsworth)
sirve, Lucas xi. 20) se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios; directamente delante del santuario,
cuando dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. También significa lo necesario que es
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Era para la purificación de nuestros corazones que se debía dar satisfacción a la justicia divina. Este
la aspersión de la sangre puso virtud en las cenizas.
3. La novilla debía ser quemada por completo, v. 5. Esto tipificaba los sufrimientos extremos de nuestra
Señor Jesús, tanto en alma como en cuerpo, como sacrificio hecho por fuego. El sacerdote debía echar en el
fuego, mientras ardía, madera de cedro, hisopo y escarlata, que se usaban en la purificación
de los leprosos (Lev. xiv. 6, 7), para que las cenizas de estos se mezclen con las cenizas de la novilla,
porque fueron diseñados para la purificación.
4. Las cenizas de la novilla (separadas como se pudo de las cenizas de la leña)
con que fue quemado) debían ser recogidos cuidadosamente por la mano de una persona limpia, y
(como dicen los judíos) machacados y tamizados, y así guardados para uso de la congregación, como allí
fue ocasión (v. 9), no sólo para esa generación, sino para la posteridad; por las cenizas de este
La vaquilla bastaba para sazonar tantos vasos de agua como necesitaría el pueblo de Israel.
durante muchas edades. Los judíos dicen que éste sirvió hasta el cautiverio, casi 1000 años, y
que nunca hubo otra novilla quemada hasta la época de Esdras, después de su regreso, a lo que la tradición
de ellos, basado (supongo) sólo en el silencio de sus viejos registros, no veo ninguna razón
tenemos que darle crédito, ya que en los últimos tiempos de su iglesia, de la cual tenían más plenitud
registros, encuentran ocho quemados entre la época de Esdras y la destrucción del segundo templo,
que fue alrededor de 500 años. Se dice que estas cenizas se depositan aquí como purificación por el pecado,
porque, aunque estaban destinados a purificar sólo de la impureza ceremonial, sin embargo,
eran un tipo de esa purificación por el pecado que nuestro Señor Jesús hizo con su muerte. Cenizas mezcladas
con agua se usan para fregar, pero estos tenían su virtud puramente de la institución divina,
y su cumplimiento y perfección en Cristo, quien es el fin de esta ley para los justos.
ness. Ahora observe, (1.) Que el agua de la purificación fue hecha por las cenizas de una novilla,
cuya sangre fue rociada delante del santuario; para que aquello que limpia nuestras conciencias sea
la virtud permanente de la muerte de Cristo; es su sangre la que limpia de todo pecado, 1 Juan i. 7.
(2.) Que las cenizas fueron suficientes para todo el pueblo. No era necesario que hubiera una novilla fresca
asesinado por cada persona o familia que tuvo ocasión de ser purificada, pero ésta fue suficiente
para todos, incluso para los extranjeros que moraban entre ellos (v. 10); entonces hay suficiente virtud
en la sangre de Cristo por todos los que se arrepienten y creen en el evangelio, por cada israelita, y no
sólo por sus pecados, sino por los pecados del mundo entero, 1 Juan ii. 2. (3.) Que estas cenizas fueron
capaz de conservarse sin desperdicio durante muchas edades. Ninguna sustancia corporal es tan incorrupta.
ibles como las cenizas, lo que (dice el obispo Patricio) las convirtió en un emblema muy apropiado de la eternidad.
eficacia del sacrificio de Cristo. Él es capaz de salvar y, para ello, capaz de limpiar, de
lo máximo, tanto de persona como de tiempo. (4.) Estas cenizas se depositaron como reserva o tesoro,
por la constante purificación de Israel de sus contaminaciones; así la sangre de Cristo está guardada
para nosotros en la palabra y los sacramentos, como fuente inagotable de mérito, a la que por la fe
podemos recurrir diariamente para la purga de nuestras conciencias; ver Zac. xiii. 1.
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5. Todos los que estaban empleados en este servicio quedaron ceremonialmente impuros por él;
incluso Eleazar mismo, aunque sólo roció la sangre, v. 7. El que quemó la novilla
era inmundo (v. 8), y el que recogía las cenizas (v. 10); de modo que todos los que participaron en la muerte de Cristo contrajeron culpa por ello: su traidor, sus acusadores, su juez, su verdugo,
Todos hicieron lo que hicieron con manos malvadas, aunque fue por el determinado consejo y previsión.
conocimiento de Dios (Hechos ii. 23); sin embargo, algunos de ellos lo eran, y todos podrían haber sido limpiados por
la virtud de esa misma sangre de la que se habían hecho culpables. Alguno
hacer que esto signifique la imperfección de los servicios legales y su insuficiencia para tomar
el pecado, en la medida en que aquellos que se preparaban para la purificación de otros eran ellos mismos
lucido por la preparación. Los judíos dicen: Este es un misterio que el mismo Salomón no contó.
entender, que lo mismo debe contaminar a los que estaban limpios y purificar a los que
estaban inmundos. Pero (dice el obispo Patricio) no es extraño para quienes consideran que todos los
Por lo tanto, los sacrificios que se ofrecían por el pecado eran considerados impuros, porque los pecados
de los hombres fueron cargados sobre ellos, como todos nuestros pecados fueron sobre Cristo, de quien por eso se dice que es
hizo pecado por nosotros, 2 Cor. v.21.
11 El que toque el cadáver de cualquier hombre quedará inmundo durante siete días. 12 Él deberá
se purificará con ella al tercer día, y al séptimo día quedará limpio; pero si
Si no se purifica al tercer día, al séptimo día no quedará limpio. 13 Quienquiera
toca el cadáver de cualquier hombre que esté muerto, y no se purifica, contamina la tablilla.
eráculo del Señor; y esa alma será cortada de Israel: porque el agua de separación
no fue rociado sobre él, será inmundo; su inmundicia aún está sobre él. 14 esto
Esta es la ley, cuando un hombre muere en la tienda: todos los que entran en la tienda, y todos los que están en la tienda,
quedará inmundo siete días. 15 Y todo vaso abierto, que no tenga cubierta atada,
es inmundo. 16 Y cualquiera que toque a un muerto a espada en el campo,
o un cadáver, o un hueso de hombre, o un sepulcro, serán inmundos por siete días. 17 Y por un
persona inmunda tomarán de las cenizas de la novilla quemada para la purificación del pecado, y
Se le pondrá agua corriente en una vasija: 18 Y una persona limpia tomará hisopo, y
mojarlo en agua y rociarlo sobre la tienda, y sobre todos los utensilios, y sobre el
personas que estaban allí, y sobre el que tocaba un hueso, o un muerto, o un muerto, o un
sepultura: 19 Y la persona limpia rociará sobre el inmundo al tercer día, y al
el día séptimo: y en el día séptimo se purificará, y lavará sus vestidos, y
se bañará en agua y quedará limpio a la tarde. 20 Pero el hombre que sea inmundo,
y no se purifica, esa alma será cortada de entre la congregación, porque
ha profanado el santuario del Señor; el agua de separación no ha sido rociada
sobre el; él es inmundo. 21 Y les será estatuto perpetuo, que el que
rociará el agua de la separación lavará sus vestidos; y el que toca el agua de
la separación será inmunda hasta el anochecer. 22 Y todo lo que la persona inmunda toque
será inmundo; y el alma que la toque quedará inmunda hasta la tarde.
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Aquí se dan instrucciones sobre el uso y aplicación de las cenizas que fueron
preparado para la purificación. fueron colocados para ser colocados; y por lo tanto, aunque ahora uno
lugar serviría para mantenerlos dentro, mientras todo Israel permaneciera tan estrechamente acampado, sin embargo, es probable
que después, cuando llegaron a Canaán, algunas de estas cenizas se guardaban en cada pueblo,
porque habría uso diario para ellos. Observar,
I. En qué casos es necesaria una purificación con estas cenizas. No se menciona ningún otro
aquí que la impureza ceremonial que se contraía por el contacto de un cadáver, o
del hueso o tumba de un muerto, o estar en la tienda o casa donde yacía un cadáver, v.
11, 14-16. Considero que esta fue una de las mayores cargas de la ley ceremonial,
y uno de los más inexplicables. El que tocara el cadáver de un animal inmundo o de cualquier
hombre viviente bajo la mayor impureza ceremonial, fue contaminado por ella sólo hasta el
tarde, y sólo necesitaba agua común para purificarse; pero el que se acercaba a
cadáver de hombre, mujer o niño, llevará el reproche de su inmundicia durante siete días,
debe ser purificado dos veces con el agua de separación, que no podría obtener sin
problemas y carga, y hasta que fuera purificado no debía acercarse al santuario bajo pena de
muerte.
1. Esto fue extraño, considerando (1.) que cada vez que alguien moría (y estamos en muertes con frecuencia)
Es inevitable que varias personas contraigan esta contaminación, el cuerpo debe ser desnudado, lavado,
liquidado, sacado y enterrado, y esto no se podría hacer sin muchas manos, y
pero todo contaminado, lo que significa que en nuestro estado corrupto y caído no hay nadie que viva y
no pecas; No podemos evitar ser contaminados por el mundo corrupto por el que pasamos, y ofendemos
diariamente, sin embargo, la imposibilidad de que seamos libres de pecado no hace que el pecado sea menos contaminante. (2.) que
cuidar a los muertos, verlos dignamente enterrados, no sólo es necesario, sino una muy buena
oficio y un acto de bondad, tanto para el honor de los muertos como para el consuelo de los vivos,
y, sin embargo, contrajo impureza, lo que da a entender que las contaminaciones del pecado se mezclan
y se apegan a nuestros mejores servicios. No hay hombre justo sobre la tierra que haga el bien y
no peca; somos propensos de una forma u otra a hacer el mal incluso cuando hacemos el bien. (3.) Que esto
la contaminación se contrajo por lo que se hizo de forma privada en sus propias casas, lo que da a entender
(como observa el obispo Patrick) que Dios ve lo que se hace en secreto, y nada puede ser
ocultado de la divina Majestad. (4.) Esta contaminación podría contraerse y, sin embargo, un hombre podría
Nunca lo sabrás, como por el contacto de una tumba que no apareció, de la cual nuestro Salvador dice:
Aquellos que caminan sobre él no se dan cuenta (Lucas xi. 44), lo que insinúa la contaminación de
la conciencia por los pecados de ignorancia, y la causa por la que tenemos que clamar: "¿Quién puede entender
sus errores?" y orar: "Límpianos de faltas secretas, faltas que nosotros mismos no vemos
nosotros mismos somos culpables."
2. Pero ¿por qué la ley convertía un cadáver en algo tan contaminante? (1.) Porque la muerte es
la paga del pecado, entró en el mundo por él y reina por su poder. Muerte a la humanidad
es otra cosa de lo que es para las demás criaturas: es una maldición, es la ejecución de la ley,
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y por tanto la contaminación de la muerte significa la contaminación del pecado. (2.) Porque la ley
no podía conquistar la muerte, ni abolirla ni alterar sus propiedades, como lo hace el evangelio al
sacando a la luz la vida y la inmortalidad, e introduciendo así una esperanza mejor. Desde nuestro Redentor
estaba muerto y sepultado, la muerte ya no es destructiva para el Israel de Dios, y por lo tanto muerto
los cuerpos ya no son contaminadores; pero mientras la iglesia estaba bajo la ley, para mostrar que hacía
los que llegaban a él no eran perfectos, la contaminación contraída por los cadáveres no podía dejar de formar
en sus mentes nociones melancólicas e incómodas sobre la muerte, mientras que los creyentes
ahora a través de Cristo puede triunfar sobre él. ¡Oh tumba! ¿Dónde está tu victoria? ¿Dónde está tu contaminación?
II. Cómo se debían utilizar y aplicar las cenizas en estos casos. 1. Una pequeña cantidad de
Las cenizas deben ponerse en un vaso con agua de manantial y mezclarse con el agua, que así se
hecho, como aquí se llama, agua de separación, porque debía ser rociada sobre aquellos que
fueron separados o removidos del santuario por su impureza. Como las cenizas del
la novilla significaba el mérito de Cristo, así el agua corriente significaba el poder y la gracia de
el Espíritu bendito, que es comparado a ríos de agua viva; y es por su operación que
la justicia de Cristo se nos aplica para nuestra limpieza. Por eso se dice que estamos lavados,
es decir, santificados y justificados, no sólo en el nombre del Señor Jesús, sino por el Espíritu de
nuestro Dios, 1 Cor. vi. 11; 1 mascota. i. 2. Los que se prometen se benefician de la justicia.
de Cristo, mientras no se someten a la gracia y la influencia del Espíritu, no hacen más que engañar
ellos mismos, porque no podemos separar lo que Dios ha unido, ni ser purificados por las cenizas
de otra manera que no sea en el agua corriente. 2. Esta agua se debe aplicar con un manojo de hisopo.
sumergido en él, con el cual se debe rociar a la persona o cosa a limpiar (v. 18), en al-
ilusión a la que David ora: Purifícame con hisopo. La fe es el manojo de hisopo con el que
la conciencia es rociada y el corazón purificado. Se podrían rociar muchos a la vez, y
El agua con la que se mezclaron las cenizas podría servir para muchas aspersiones, hasta que estuviera
todo gastado; y una muy pequeña iluminación sobre un hombre servía para purificarlo, si se hacía con esa intensidad.
ción. En alusión a esta aplicación del agua de separación por aspersión, la sangre de
Se dice que Cristo es la sangre rociada (Heb. xii. 24), y con ella se dice que son
rociados de una mala conciencia (Heb. x. 22), es decir, somos liberados de la inquietud que
surge de un sentimiento de nuestra culpa. Y está predicho que Cristo, por su bautismo, rociará
muchas naciones, Isa. liii. 15. 3. La persona inmunda debe ser rociada con esta agua sobre la
tercer día después de su contaminación, y el séptimo día, v. 12-19. Se contaron los días (nosotros
puede suponer) desde la última vez que tocó o se acercó al cadáver; porque el lo haría
No comenzar los días de su limpieza mientras todavía estaba bajo la necesidad de repetir la política.
lución; pero cuando el cadáver fue enterrado, de modo que no hubo más ocasión de inmiscuirse
con él, entonces empezó a contar sus días. Entonces, y sólo entonces, podremos aplicar con comodidad
El mérito de Cristo para nuestras almas, cuando hemos abandonado el pecado y cesamos toda comunión con los no-
obras fructíferas de muerte y oscuridad. La repetición de la aspersión nos enseña a menudo a renovar
los actos de arrepentimiento y fe, lavarse como Naamán, siete veces; tenemos que hacer eso a menudo
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que es tan necesario estar bien hecho. 4. Aunque la contaminación contraída fue sólo ceremonial
nial, sin embargo, el descuido de la purificación prescrita se convertiría en culpa moral: el que
sea inmundo y no se purifique, esa alma será cortada, v. 20. Nota, es una peligrosa
Es muy importante despreciar las instituciones divinas, aunque parezcan insignificantes. Una herida leve, si
descuidado, puede resultar fatal; Un pecado que llamamos pequeño, si no nos arrepentimos, será nuestra ruina, cuando sea grande.
Los pecadores que se arrepientan encontrarán misericordia. Nuestra impureza nos separa de Dios, pero es nuestra
siendo impuros y no purificándonos eso nos separará para siempre de él: no es
la herida que es fatal, tanto como el desprecio del remedio. 5. Incluso el que roció
el agua de separación, o la tocó, o tocó a la persona inmunda, debe ser inmunda hasta que la
tarde, es decir, no debe acercarse al santuario en ese día, v. 21, 22. Así Dios
mostrarles la imperfección de esos servicios y su insuficiencia para purificar la conciencia,
para que buscaran al Mesías, quien en la plenitud de los tiempos debería por el Espíritu eterno
ofrecerse sin mancha a Dios, y así limpiar nuestras conciencias de obras muertas (es decir,
del pecado, que contamina como un cuerpo muerto, y por eso se llama cuerpo de muerte), que
puedan tener libertad de acceso al santuario, para servir al Dios vivo con sacrificios vivos.
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NÚMEROS
CAP. XX.
En este capítulo comienza la historia del cuadragésimo año (que fue el último año) de la
El deambular de los israelitas por el desierto. Y desde el comienzo de su segundo año, cuando
fueron sentenciados a realizar su cuarentena en el desierto, para desgastar allí el tedioso
revolución de cuarenta años, hay poco registro sobre ellos hasta este último año, lo que
los trajo a las fronteras de Canaán, y la historia de este año es casi tan grande como la
Historia del primer año. Este capítulo da cuenta de, I. La muerte de Miriam, ver. 1.II.
El sacar agua de la roca, en el cual observemos, 1. La angustia en la que se encontraba Israel, porque
falta de agua, ver. 2. 2. Su descontento y sus murmuraciones en aquella angustia, ver. 3-5. 3. La piedad y el poder de Dios comprometidos para suministrarles agua de la roca, ver. 6-9. 4. La enfermedad
de Moisés y Aarón en esta ocasión, ver. 10, 11. 5. El desagrado de Dios contra ellos, ver.
12, 13. III. La negociación con los edomitas. La petición de Israel (ver. 14-17), y el rechazo que les dieron los edomitas, ver. 18-21. IV. La muerte de Aarón, el sumo sacerdote, en el monte.
Hor, la instalación de Eleazar en su habitación y el duelo del pueblo por él, ver. 22, etc.
La muerte de Miriam; El Agua de Meribá; Moisés y Aarón reprendidos. (a.c. 1453.)
1 Entonces vinieron los hijos de Israel, toda la congregación, al desierto de Zin
en el primer mes: y el pueblo se quedó en Cades; y allí murió Miriam, y fue sepultada
allá. 2 Y no había agua para la congregación; y se reunieron
contra Moisés y contra Aarón. 3 Y el pueblo discutió con Moisés, y habló, diciendo:
¡Ojalá hubiéramos muerto cuando nuestros hermanos murieron ante el Señor! 4 ¿Y por qué habéis
trajo la congregación del Señor a este desierto, para que nosotros y nuestro ganado
morir ahí? 5 ¿Y por qué nos hicisteis subir de Egipto para traernos a
este lugar malvado? no es lugar de sementera, ni de higos, ni de vides, ni de granados; tampoco es
hay agua para beber. 6 Y Moisés y Aarón salieron de la presencia de la asamblea
a la puerta del tabernáculo de reunión, y cayeron sobre sus rostros; y el
Se les apareció la gloria del Señor. 7 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 8 Toma
la vara, y reúne a la asamblea, tú y Aarón tu hermano, y hablad
a la roca ante sus ojos; y dará su agua, y tú sacarás
para ellos agua de la peña: así darás de beber a la congregación y a sus bestias.
9 Y Moisés tomó la vara de delante de Jehová, como él le había ordenado. 10 y Moisés
y Aarón reunió a la congregación delante de la peña, y les dijo: Oíd
ahora, rebeldes; ¿Debemos sacaros agua de esta roca? 11 Y Moisés alzó su mano,
y con su vara golpeó la peña dos veces; y salió agua en abundancia, y el
La congregación bebió, y también sus bestias. 12 Y habló Jehová a Moisés y a Aarón:
Por cuanto no me creísteis para santificarme ante los ojos de los hijos de Israel, por tanto,
No introduciréis esta congregación en la tierra que yo les he dado. 13 Esta es el agua
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de Meribá; porque los hijos de Israel riñeron con Jehová, y él fue santificado en
a ellos.
Después de treinta y ocho años de tediosas marchas, o más bien de tediosos descansos, en el desierto,
retrocediendo hacia el Mar Rojo, los ejércitos de Israel finalmente dirigieron sus rostros hacia
Canaán otra vez, y no se habían alejado mucho del lugar donde estaban cuando, por la
justa sentencia de la Justicia divina, fueron obligados a iniciar su peregrinación. Hasta ahora
Habían sido conducidos como por un laberinto o laberinto, mientras se ejecutaba a los rebeldes.
que fueron sentenciados; pero ahora fueron llevados nuevamente al camino correcto: permanecieron en
Cades (v. 1), no Cades-barnea, que estaba cerca de las fronteras de Canaán, sino otro Cades
en los confines de Edom, más lejos de la tierra prometida, pero en el camino hacia ella desde la
Mar Rojo, al que los habían obligado a regresar. Ahora,
I. Aquí muere Miriam, la hermana de Moisés y Aarón, y como debe parecer mayor que
cualquiera de ellos. Ella debe haber sido así si ella era esa hermana que estaba destinada a vigilar a Moisés cuando
fue puesto en el arca de juncos, Éxodo. ii. 4. Miriam murió allí, v. 1. Ella era profetisa y había sido un instrumento de mucho bien para Israel, Miqueas. vi. 4. Cuando Moisés y Aarón
con su vara iba delante de ellos, para hacerles maravillas, María con su pandero iba
delante de ellos al alabar a Dios por estas obras maravillosas (Éxodo xv. 20), y en eso hicieron
verdadero servicio; sin embargo, ella había sido una vez murmuradora (cap. xii. 1) y no debía entrar en Canaán.
II. Aquí hay otra Meribah. un lugar que conocimos antes de ese nombre, en el
comienzo de su marcha por el desierto, llamado así por las reprimendas
de los hijos de Israel, Éxodo. xvii. 7. Y ahora tenemos otro lugar, en el último extremo de
su marcha, que lleva el mismo nombre por el mismo motivo: Ésta es el agua de Meriba,
v. 13. Lo que allí se hizo, aquí se reaccionó.
1. No había agua para la congregación, v. 2. El agua de la roca de Refidim
los había seguido mientras era necesario; pero es probable que desde hacía algún tiempo tuvieran
estado en un país donde se les suministraba de forma ordinaria, y cuando era común
la providencia les proporcionó que era apropiado que el milagro cesara. Pero en este lugar se cayó
que no había agua o no era suficiente para la congregación. Tenga en cuenta que vivimos en un deseo
mundo y, dondequiera que estemos, debemos esperar encontrarnos con algún inconveniente. Es
una gran misericordia para tener agua en abundancia, una misericordia que si encontráramos falta deberíamos poseer
el valor de.
2. Entonces murmuraron, se amotinaron (v. 2), se reunieron y tomaron
levantaron las armas contra Moisés y Aarón. Reñían con ellos (v. 3), hablaban lo mismo absurdo y
lenguaje brutal que sus padres habían hecho antes que ellos. (1.) Deseaban haber muerto
como malhechores por manos de la justicia divina, en lugar de parecer así por un tiempo descuidados por
la misericordia divina: ¡Ojalá hubiéramos muerto cuando nuestros hermanos murieron delante del Señor! En cambio
de dar gracias a Dios, como debían haberlo hecho, por haberlos salvado, no sólo desprecian
la misericordia de su indulto, pero discuten con él, como si Dios les hubiera hecho mucho
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mal al darles la vida por una presa y arrebatarlos como tizones del fuego.
Pero no necesitan desear haber muerto con sus hermanos, están aquí preparándose
manera de morir como sus hermanos en poco tiempo. ¡Ay de los que desean el día del Señor!
Amós v. 18. (2.) Estaban enojados porque fueron sacados de Egipto y conducidos a través de este
desierto, v. 4, 5. Discutieron con Moisés por lo que sabían que era la herencia del Señor.
haciendo; Representaron eso como una lesión, que fue el mayor favor que jamás se haya hecho.
a cualquier pueblo. Prefieren la esclavitud a la libertad, la casa de servidumbre a la tierra de
promesa; y aunque la falta actual era sólo de agua, sin embargo, ahora que están dispuestas
encontrar faltas, se considerará una dificultad insoportable para ellos el hecho de que
no tenéis vides ni higos. Fue un agravamiento de su crimen, [1.] que les hubiera dolido tanto
añoran los descontentos y desconfianzas de sus padres. Habían soportado sus prostituciones ahora
casi cuarenta años en el desierto (cap. xiv. 33); y sin embargo se aventuraron en los mismos pasos,
y, como se le acusa a Belsasar, no humillaron sus corazones, aunque sabían todo esto, Dan.
v. 22. [2.] Que habían tenido una experiencia tan larga y constante de la bondad de Dios para con ellos,
y de la ternura y fidelidad de Moisés y Aarón. [3.] Que Miriam estaba ahora últimamente
muerto; y, habiendo perdido a uno de sus líderes, deberían haber sido más respetuosos con aquellos
que quedaron; pero, como si estuvieran decididos a provocar a Dios para que los dejara como ovejas sin
cualquier pastor, se vuelven ultrajantes contra ellos: en lugar de condolenciarse con Moisés y
Aarón por la muerte de su hermana, añaden aflicción a su dolor.
3. Moisés y Aarón no les respondieron, sino que se retiraron a la puerta del tabernáculo para
conocer la mente de Dios en este caso, v. 6. Allí cayeron de bruces, como antes en ocasiones similares.
casion, para desaprobar la ira de Dios y suplicarle dirección. Aquí no hay mención
de cualquier cosa que dijeran; sabían que Dios escuchaba las murmuraciones del pueblo, y antes
ante él se postran humildemente, haciendo intercesiones con gemidos que no pueden ser
pronunciado. Allí yacían esperando órdenes. Habla, Señor, que tus siervos oyen.
4. Dios apareció para determinar el asunto; no en su tribunal de justicia, para sentenciar al
rebeldes según sus desiertos; no, no volverá a destruir a Efraín (Oseas xi. 9),
no siempre reprender; ver Génesis viii. 21. Pero él apareció, (1.) En su trono de gloria, para silenciar
su injusta murmuración (v. 6): La gloria del Señor apareció para acallar el tumulto del pueblo,
infundiéndoles temor. Tenga en cuenta que una visión creyente de la gloria del Señor sería una
freno eficaz a nuestros deseos y pasiones, y mantendría nuestras bocas como con freno. (2.)
En su trono de gracia, para satisfacer sus justos deseos. Era requisito que tuvieran
agua, y por lo tanto, pensó que la forma en que lo solicitaron era irregular y dis-
ordenadamente, sin embargo Dios no aprovechó esa ventaja contra ellos para negárselo, sino que les dio im-
mediar en las órdenes para su suministro, v. 8. Moisés debe ordenar por segunda vez en el nombre de Dios
agua de una roca para ellos, para mostrar que Dios es tan capaz como siempre de suministrar a su pueblo
cosas buenas, incluso en sus mayores dificultades y en el mayor fracaso de las segundas causas. Todopoderoso
El poder puede sacar agua de una roca, lo ha hecho, y puede volver a hacerlo, porque su brazo no se acorta.
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Para que no se pensara que había algo peculiar en la roca misma, algo
manantial secreto que la naturaleza escondía antes en él, Dios le ordena aquí que aproveche otro, y no
no, como entonces, indicarle aquello a lo que debe recurrir, sino dejarle hacer uso de lo que le plazca,
o el primero al que llegó; todos iguales a la Omnipotencia. [1.] Dios le ordena que tome la vara, esa famosa
vara con la que convocó las plagas de Egipto, y dividió el mar, que, teniendo eso
en su mano, tanto él como el pueblo podrían recordar las grandes cosas que Dios había hecho anteriormente.
hecho por ellos, y podría ser alentado a confiar en él ahora. Esta vara, al parecer, se mantuvo
en el tabernáculo (v. 9), porque era la vara de Dios, la vara de su fortaleza, como se llama el evangelio.
(Sal. cx. 2), quizás en alusión a ello. [2.] Dios le pide que reúna la asamblea, no los ancianos.
solamente, sino el pueblo, para ser testigos de lo hecho, para que con sus propios ojos pudieran
ser convencidos y avergonzados de su incredulidad. No hay ninguna falacia en las obras de Dios de
asombro, y por lo tanto no evitan la luz, ni la inspección e investigación de muchos
testigos. [3.] Le pide que hable con la roca, que haría lo que se le ordenó, para avergonzarse.
la gente a la que se le había hablado tantas veces y que no escuchaba ni obedecía. sus corazones
Eran más duros que esta roca, no tan tiernos, no tan flexibles, no tan obedientes. [4.] Él promete
que la roca diera agua (v. 8), y así lo hizo (v. 11): El agua salió en abundancia. Este es un ejemplo, no sólo del poder de Dios, de que así pudo traer miel.
de la roca, y aceite del pedernal, sino por su misericordia y gracia, que lo haría
para un pueblo tan provocador. Esta era una nueva generación (la mayoría de los antiguos eran en este momento
el tiempo pasó), sin embargo, eran tan malos como los que los precedieron; el murmullo corrió en el
sangre, sin embargo, la vinculación del favor divino no fue cortada, pero en este caso el divino
la paciencia brilla tan intensamente como el poder divino. Él es Dios y no hombre, en moderación y
perdonar; es más, aquí no sólo les dio la bebida que bebían en común con
sus bestias (v. 8, 11), pero en ella les hizo beber bebida espiritual, que tipificaba
bendiciones, porque esa roca era Cristo.
5. Moisés y Aarón actuaron incorrectamente en el manejo de este asunto, tanto es así
que Dios, disgustado, les dijo inmediatamente que no debían tener el honor de
traer a Israel a Canaán, v. 10-12.
(1.) Este es un pasaje extraño de la historia, pero muy instructivo. [1.] Es cierto que Dios estaba
se ofende mucho y con razón, porque nunca se enoja sin causa. Aunque eran sus servidores
vants, y había obtenido misericordia para ser fiel, aunque eran sus favoritos, y como
lo había honrado mucho, pero por algo que pensaron, dijeron o hicieron en esta ocasión,
los puso bajo la desgracia y la mortificación de la muerte, como a otros israelitas incrédulos.
lo hizo, menos que Canaán. Y sin duda el crimen merecía el castigo. [2.] Sin embargo, es incierto
Descubrir qué había en esta gestión que tanto provocaba a Dios. La falla fue complicada.
Primero, no observaron puntualmente sus órdenes, sino que en algunas cosas se apartaron de sus
comisión; Dios les mandó hablar a la roca, y ellos hablaron al pueblo, y golpearon al
roca, lo cual en ese momento no se les ordenó hacer, pero pensaron que hablar no
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hacer. Cuando, desconfiando del poder de la palabra, recurrimos al poder secular en
asuntos de conciencia pura, nosotros, como Moisés aquí, golpeamos la roca a la que sólo debemos
Habla, en segundo lugar, asumieron demasiado de la gloria de esta obra maravillosa para sí mismos:
¿Debemos ir a buscar agua? como si lo hiciera algún poder o mérito suyo. Por lo tanto
Se les acusa (v. 12) de que no santificaron a Dios, es decir, no le dieron
esa gloria de este milagro que se debía a su nombre. En tercer lugar, la incredulidad fue la gran
transgresión (v. 12): No me creísteis; es más, se llama rebelarse contra el mandamiento de Dios.
ment, cap. xxvii. 14. La orden era sacar agua de la roca, pero se rebelaron
contra este mandato, desconfiando de él y dudando si tendría efecto o no.
Hablan dudosos: ¿Tenemos que ir a buscar agua? Y probablemente lo hicieron de otras maneras.
descubrir una incertidumbre en sus propias mentes sobre si el agua vendría o no para tal recuperación.
generación tan belicosa como ésta. Y quizás más bien lo cuestionaron, aunque Dios había
lo prometió, porque la gloria del Señor no apareció delante de ellos sobre esta roca, como
había hecho sobre la roca en Refidim, Éxodo. xvii. 6. No aceptarían la palabra de Dios sin
una señal. La noción que el Dr. Lightfoot tiene de su incredulidad es que dudaban si ahora por fin, cuando
habían expirado los cuarenta años, debían entrar en Canaán, y si no debían hacerlo por el
murmuraciones del pueblo sean condenadas a otro período de trabajo, porque una nueva roca fue
Ahora se abrió para su suministro, lo que tomaron como una indicación de su estancia más larga. Y si
así, con justicia se les mantuvo fuera de Canaán, mientras el pueblo entraba en el momento
fijado. En cuarto lugar, dijeron e hicieron todo con ardor y pasión; esta es la cuenta dada de
el pecado (Sal. cvi. 33): Provocaron su espíritu, de modo que hablaba imprudentemente con sus labios. Él
Fue en su pasión que los llamó rebeldes. Es verdad que así eran; Dios los había llamado
entonces; y Moisés después, a modo de justa reprensión (Deut. ix. 24), los llama así sin
ofensa; pero ahora vino de un espíritu irritado y fue dicho sin consejo: era demasiado
muy parecido a Raca, y Tú tonto. Su golpe a la roca dos veces (al parecer, sin esperar en
todo por la erupción del agua en el primer golpe) muestra que estaba en celo. Lo mismo
algo dicho y hecho con mansedumbre puede ser justificable, pero cuando se dice y se hace con ira
puede ser muy culpable; ver mermelada. i. 20. En quinto lugar, lo que agravó todo lo demás y lo hizo
Lo más provocativo fue que era público, ante los ojos de los hijos de Israel, a quienes
deberían haber sido ejemplos de fe, esperanza y mansedumbre. Encontramos a Moisés culpable de
desconfianza pecaminosa, cap. xi. 22, 23. Eso era privado entre Dios y él, y por lo tanto era sólo
comprobado. Pero lo suyo era público; deshonró a Dios ante Israel, como si les guardara rencor por su fa-
vors, y desanimó la esperanza del pueblo en Dios, y por eso esto fue severamente castigado,
y más por la dignidad y eminencia de quienes ofendieron.
(2.) Del todo podemos aprender, [1.] Que los mejores hombres tienen sus fallas, incluso en
aquellas gracias por las que son más eminentes. El hombre Moisés era muy manso, y sin embargo aquí
pecó con pasión; Por tanto, el que piensa estar firme, mire que no caiga. [2.] Eso
Dios no juzga como el hombre juzga acerca de los pecados; podríamos pensar que no hubo mucho
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estaba mal en lo que Moisés dijo e hizo, pero Dios vio motivos para advertirlo severamente. Él
Conoce la estructura de los espíritus de los hombres, de qué temperamento son y en qué temperamento se encuentran.
ocasiones particulares, y de qué pensamientos e intenciones proceden las palabras y acciones;
y estamos seguros de que, por tanto, su juicio es conforme a la verdad, cuando no concuerda con
nuestro. [3.] que Dios no solo se da cuenta y está disgustado con los pecados de su pueblo,
pero que cuanto más cerca están de él, más ofensivos son sus pecados, Amós iii. 2. Debería
Parece que el salmista se refiere a este pecado de Moisés y Aarón (Sal. xcix. 8): Tú eras un Dios que
Los perdonaste, aunque te vengaste de sus invenciones. Como muchos se salvan en
esta vida y castigados en la otra, así muchos son castigados en esta vida y salvados en la otra.
[4.] Que, cuando nuestro corazón está caliente dentro de nosotros, debemos cuidar de no ofender.
con nuestra lengua. Sin embargo, [5.] Es una evidencia de la sinceridad de Moisés y su imparcialidad en
escrito, que él mismo dejó constancia de esto acerca de sí mismo, y no cubrió con un velo
su propia enfermedad, por la cual parecía que en lo que escribía, así como en lo que hacía,
buscó la gloria de Dios más que la suya propia.
Por último, el lugar se llama Meriba, v. 13. Se llama Meriba-Kadesh (Deut.
xxxii. 51), para distinguirla de las otras Meribah. Es el agua de la contienda; para perpetuar el
recuerdo del pecado del pueblo y de Moisés, y sin embargo, de la misericordia de Dios, que les suministró
con agua, y a pesar de reconocer y honrar a Moisés. Así fue santificado en
el, como el Santo de Israel, así es llamado cuando su misericordia se regocija contra el juicio, Os.
xi. 9. Moisés y Aarón no santificaron a Dios como debían a los ojos de Israel (v. 12), pero Dios fue santificado en ellos; porque nadie perderá su honor. si el no es
glorificado por nosotros, él será glorificado sobre nosotros.
Embajadores enviados a Edom. (a.c. 1452.)
14 Y Moisés envió mensajeros desde Cades al rey de Edom: Así dice tu
hermano Israel, tú sabes toda la aflicción que nos ha sobrevenido: 15 Cómo fueron nuestros padres
bajamos a Egipto, y hemos habitado en Egipto mucho tiempo; y los egipcios nos afligieron, y
nuestros padres: 16 Y cuando clamamos al Señor, él escuchó nuestra voz y envió un ángel,
y nos sacó de Egipto; y he aquí, estamos en Cades, ciudad en el extremo
de tu frontera: 17 Te ruego que pasemos por tu tierra; no pasaremos por
los campos, ni por las viñas, ni beberemos del agua de los pozos: beberemos
iremos por el camino real, no nos desviaremos ni a derecha ni a izquierda, hasta que hayamos
traspasó tus fronteras. 18 Y Edom le dijo: No pasarás por mí, para que no venga.
contra ti con espada. 19 Y los hijos de Israel le dijeron: Iremos
por el camino real; y si yo y mis ganados bebemos de tus aguas, yo pagaré por ello: sólo haré,
sin hacer nada más, paso de pie. 20 Y él dijo: No irás
a través de. Y Edom salió contra él con mucho pueblo y con mano fuerte. 21
Así Edom se negó a dar paso a Israel a través de su frontera: por lo que Israel se apartó.
de él.
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Tenemos aquí la solicitud hecha por Israel a los edomitas. El camino más cercano a Canaán
desde el lugar donde ahora estaba acampado Israel pasaba por el país de Edom. Ahora,
I. Moisés envía embajadores para tratar con el rey de Edom permiso para pasar
su país, y les da instrucciones sobre qué decir, v. 14-17. 1. Deben reclamar parentesco
con los edomitas: Así dice tu hermano Israel. Ambas naciones descendieron de Abraham
e Isaac, sus antepasados comunes; Esaú y Jacob, los dos padres de sus respectivas naciones,
eran hermanos gemelos; y por lo tanto, por motivos de relación, podrían esperar razonablemente que esto
amabilidad de ellos; ni necesitaban los edomitas temer que su hermano Israel tuviese algún problema
diseñar sobre ellos, o tomaría alguna ventaja contra ellos. 2. Son para dar un breve
cuenta de la historia y el estado actual de Israel, que, lo dan por sentado, el
Los edomitas no eran ajenos a esto. Y en esto había una doble súplica: (1.) Israel había sido
Abusado por los egipcios, y por lo tanto debe ser compadecido y ayudado por sus relaciones:
"Los egipcios nos irritaron a nosotros y a nuestros padres, pero podemos esperar que nuestros hermanos los edomitas nos hagan caso.
No seas tan irritante." (2.) Israel había sido salvado maravillosamente por el Señor, y por lo tanto debería
ser apoyados y favorecidos (v. 16): " Clamamos al Señor, y él envió un ángel, el
ángel de su presencia, el ángel del pacto, el Verbo eterno, que nos había hecho nacer
de Egipto, y nos condujo acá." Por lo tanto, era interés de los edomitas congraciarse
ellos mismos con un pueblo que tenía un interés tan grande en el cielo y era tan favorecido por él.
ites, y era bajo su propio riesgo si les ofrecían algún daño. Es nuestra sabiduría y deber
sed bondadosos con aquellos a quienes Dios se complace en poseer, y tomar a su pueblo por nuestro pueblo. Venir
adentro, bendito del Señor. 3. Humildemente piden un pasaporte para pasar por su país.
Aunque Dios mismo, en la columna de nube y fuego, fue la guía de Israel, al seguir lo cual
podrían haber justificado su paso por el territorio de cualquier hombre contra todo el mundo, pero
Dios quiere que se le rinda este respeto a los edomitas, para mostrar que la propiedad de ningún hombre debe
ser invadido bajo el pretexto de la religión. El dominio se funda en la providencia, no en la gracia.
Así, cuando Cristo iba a pasar por una aldea de samaritanos, a quienes se les anunciaba su venida
probable que fuera ofensivo, envió mensajeros ante él para pedir permiso, Lucas ix. 52. Los que
quien quiera recibir bondad no debe desdeñar pedirla. 4. Deben dar seguridad a la
buen comportamiento de los israelitas en esta marcha, que se mantuvieran en el camino real del rey,
que no traspasarían la propiedad de nadie, ni en la tierra ni en el agua,
que ni siquiera harían uso de un pozo sin pagar por él, y que
a toda velocidad conveniente, tan rápido como pudieran ir de pie, v. 17, 19. Nada podría
ofrecerse de forma más justa y vecinal.
II. Los embajadores regresaron con una negación, v. 18. Edom, es decir, el rey de Edom, como
protector de su país, dijo: No pasarás por mí; y, cuando los embajadores instaron
Además, repitió la negación (v. 20) y amenazó, si se ofrecían a entrar en su país,
debería ser bajo su propio riesgo; levantó sus bandas entrenadas para oponerse a ellos. Así Edom se negó
para dar paso a Israel. Esto se debió, 1. A sus celos hacia los israelitas; ellos temían que
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debería recibir promesas. Y verdaderamente, si este numeroso ejército hubiera estado bajo alguna otra disciplina
y mandato que el del mismo Dios justo, que ya no permitiría que
hacer mal que tomar mal, podría haber habido motivo para estos celos; pero ¿qué podría
¿Temen de una nación que tenía estatutos y juicios tan justos? 2. Fue debido a la
antigua enemistad que Esaú tenía con Israel. Si no tenían motivos para temer daños por parte de ellos, aun así
No estaban dispuestos a mostrarles tanta amabilidad. Esaú aborreció a Jacob a causa de la bendición,
y ahora el odio revivió, cuando la bendición estaba lista para ser heredada. Dios por la presente
descubre la mala naturaleza de los edomitas para su vergüenza, y prueba la buena naturaleza de los israelitas.
para su honor: se alejaron de él y no aprovecharon esta ocasión para pelear con
a él. Tenga en cuenta que no debemos considerar extraño que las solicitudes más razonables sean rechazadas por personas no autorizadas.
hombres razonables, y si éstos son afrentados por hombres a quienes Dios favorece. Yo como sordo escuché
no. Después de esta indignidad que los edomitas ofrecieron a Israel, Dios les dio una particular
precaución de no aborrecer a un edomita (Deut. xxiii. 7), aunque los edomitas habían mostrado tal
aborrecimiento de ellos, para enseñarnos en tales casos a no meditar en la venganza.
Los edomitas niegan el paso a Israel; La muerte de Aarón. (a.c. 1452.)
22 Y los hijos de Israel, toda la congregación, partieron de Cades,
y llegó al monte Hor. 23 Y habló Jehová a Moisés y a Aarón en el monte Hor,
por la costa de la tierra de Edom, diciendo: 24 Aarón será reunido con su pueblo; porque
No entrará en la tierra que he dado a los hijos de Israel, porque vosotros
se rebelaron contra mi palabra en las aguas de Meriba. 25 Toma a Aarón y a Eleazar su hijo, y
llévalos al monte Hor; 26 y despoja a Aarón de sus vestiduras y ponlas sobre
Eleazar su hijo; y Aarón será reunido con su pueblo, y allí morirá. 27 y
Moisés hizo como el Señor le había mandado, y subieron al monte Hor a la vista de todos los
congregación. 28 Y Moisés despojó a Aarón de sus vestiduras y se las puso a Eleazar.
su hijo; y Aarón murió allí en la cima del monte; y Moisés y Eleazar descendieron
desde el monte. 29 Y cuando toda la congregación vio que Aarón había muerto, se lamentaron.
para Aarón treinta días, toda la casa de Israel.
El capítulo comienza con el funeral de Miriam, y termina con el funeral de su
hermano Aarón. Cuando la muerte llega a una familia, a menudo golpea por partida doble. Israel no había im-
demostró la aflicción anterior que padecían, por la muerte de la profetisa, y por lo tanto,
Poco después, Dios se llevó a su sacerdote, para intentar si se lo tomaban en serio. Esto ocurrió
En la etapa siguiente, cuando se dirigieron al monte Hor, buscando una brújula para rodear el
el país de los edomitas, dejándolo a su izquierda. Allá donde vamos, la muerte nos acompaña, y el
Las tumbas están listas para nosotros.
I. Dios ordena a Aarón morir, v. 24. Dios lleva a Moisés y a Aarón aparte y les dice: Aarón
serán reunidos con su pueblo. A estos dos queridos hermanos se les dice que deben separarse. Aarón
el mayor debe morir primero, pero no es probable que Moisés siga mucho tiempo después de él; de modo que es sólo por un
mientras, un poco de tiempo, se separan. 1. Hay algo de desagrado en estas órdenes.
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Aarón no debe entrar en Canaán, porque había fallado en su deber en las aguas de la contienda. El
La mención de esto, sin duda, llegó al corazón de Moisés, quien se conocía a sí mismo, tal vez, en ese momento.
tiempo, ser el más culpable de los dos. 2. Hay mucha misericordia en ellos. Aaron, aunque muera
por su transgresión, no será ejecutado como malhechor, ni por plaga ni por fuego del cielo,
pero muere con facilidad y con honor. No está separado de su pueblo, como suele decirse
Se trata de los que mueren por mano de la justicia divina, pero está reunido con su pueblo, como
uno que murió en los brazos de la gracia divina. 3. Hay mucho de tipo y significado en ellos.
Aarón no debe entrar en Canaán, para mostrar que el sacerdocio levítico no podía hacer nada
perfecto: eso debe hacerse trayendo una esperanza mejor. Esos sacerdotes no podían
continúa a causa del pecado y de la muerte, pero el sacerdocio de Cristo, siendo inmaculado, es inmutable.
capaz, y a esto, que permanece para siempre, Aarón debe renunciar a todo su honor, Heb. vii. 23-25.
II. Aarón se somete y muere en el método y la manera designados y, por cualquier cosa que
Aparece, con tanta alegría como si se estuviera acostando.
1. Se pone sus vestiduras sagradas para despedirse de ellos y sube con su hermano.
e hijo a la cima del monte Hor, y probablemente algunos de los ancianos de Israel con él, v. 27.
Subieron a la vista de toda la congregación, a quienes, probablemente, se les dijo cuál era el encargo.
subieron; Con esta solemne procesión, Aarón le hace saber a Israel que no tiene miedo ni
avergonzado de morir, pero, cuando llega el esposo, puede arreglar su lámpara y salir al encuentro
a él. Su subida a la colina para morir significó que la muerte de los santos (y Aarón es llamado el
santo del Señor) es su ascensión; Prefieren subir a bajar a la muerte.
2. Moisés, cuyas manos habían vestido primero a Aarón con sus vestiduras sacerdotales, ahora se desnuda
él de ellos; porque, en reverencia al sacerdocio, no era conveniente que muriera en ellos.
Tenga en cuenta que la muerte nos desnudará; desnudos vinimos al mundo, y desnudos debemos salir. Nosotros
Veremos pocas razones para estar orgullosos de nuestra ropa, nuestros adornos o marcas de honor, si
Considera cuán pronto la muerte nos despojará de nuestra gloria, nos despojará de todos nuestros cargos y honores,
y quitarnos la corona de la cabeza.
3. Moisés inmediatamente pone las vestiduras sacerdotales sobre Eleazar su hijo, lo viste con
manto de su padre, y lo fortalece con su cinto, Isa. XXII. 21. Ahora, (1.) Este fue un gran
consuelo para Moisés, por cuya mano fue dada la ley del sacerdocio para que se cumpliera
mantenerse en una sucesión, y que se ordenó una lámpara para los ungidos, que debería
no será extinguido por la muerte misma. Esta fue una feliz señal y una indicación para la iglesia.
del cuidado que Dios tendría que como una generación de ministros y cristianos (espirituales
sacerdotes) pasa, debe surgir otra generación en su lugar. (2.) Fue genial
Satisfacción para Aarón al ver a su hijo, a quien quería, así preferido, y su cargo,
que era más querido, así preservado y asegurado, y especialmente ver en esto una figura de Cristo
sacerdocio eterno, en el cual sólo el suyo sería perpetuado. Ahora, Señor, que Aarón pueda
di: Deja que tu siervo se vaya en paz, porque han visto mis ojos tu salvación. (3.) Fue genial
bondad hacia la gente. La instalación de Eleazar antes de que Aarón muriera evitaría que aquellos
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quien tenía mala voluntad hacia la familia de Aarón al intentar establecer otra después de su muerte, en
competencia con su hijo. ¿Qué podían hacer cuando el asunto ya estaba resuelto? Sería
anima también a los que temen a Dios, y sé para ellos señal de bien,
que no los dejaría ni permitiría que su fidelidad fallara.
4. Aarón murió allí. Poco después de ser despojado de sus vestiduras sacerdotales, se acostó
cayó y murió contento; porque un hombre bueno desearía, si fuera la voluntad de Dios, no
sobrevivir a su utilidad. ¿Por qué deberíamos desear continuar en este mundo por más tiempo que mientras
¿Podemos hacer algún servicio a Dios y a nuestra generación en ello?
5. Moisés y Eleazar, con los que los servían, sepultaron a Aarón donde murió, como
aparece por Deut. X. 6, y luego bajó del monte. Y ahora, cuando vinieron
abajo y había dejado atrás a Aarón, podría ser correcto que pensaran que prefería
había subido al mundo mejor y los había dejado atrás.
6. Toda la congregación hizo duelo por Aarón treinta días, v. 29. Aunque la pérdida fue buena
formado en Eleazar, quien, estando en la flor de la vida, estaba más apto para el servicio público que Aarón
habría sido si hubiera vivido, sin embargo, era una deuda que tenía con su difunto sumo sacerdote para
llorar por él. Mientras vivió, murmuraban contra él en todas ocasiones, pero ahora
que estaba muerto lo lloraron. Así, a muchos se les enseña a lamentar la pérdida de aquellos.
misericordias cuyo disfrute no aprenderían a agradecer. muchos buenos hombres
se les ha hecho más honor a sus memorias que nunca a sus personas, atestigua
los que fueron perseguidos en vida, pero muertos tuvieron sus sepulcros
adornado.
1167

Capítulo XXI
Capítulo XXI
NÚMEROS
CAP. XXI.
Los ejércitos de Israel ahora comienzan a surgir del desierto y a entrar en una tierra
habitada, para entrar en acción y tomar posesión de las fronteras de la tierra prometida.
Una campaña gloriosa de la que este capítulo nos cuenta la historia, especialmente en la última parte.
Aquí está, I. La derrota de Arad el cananeo, ver. 1-3. II. El castigo del pueblo
con serpientes de fuego por sus murmuraciones, y el alivio que les concedió su sumisión
por una serpiente de bronce, ver. 4-9. III. Varias marchas adelante, y algunos sucesos del
camino, ver. 10-20. IV. La célebre conquista de Sehón, rey de los amorreos (ver. 21-32), y de Og, rey de Basán (ver. 33-35), y la toma de posesión de sus tierras.
Arad sometido. (a.c. 1452.)
1 Y cuando el rey Arad cananeo, que habitaba en el sur, oyó decir que Israel
vino por el camino de los espías; Luego peleó contra Israel y tomó prisioneros a algunos de ellos.
2 E Israel hizo un voto a Jehová, y dijo: Si en verdad librarás a este pueblo
en mi mano, entonces destruiré por completo sus ciudades. 3 Y el Señor escuchó la voz
de Israel, y entregó a los cananeos; y los destruyeron por completo a ellos y a sus ciudades:
y llamó el nombre de aquel lugar Horma.
Aquí está, 1. El descenso que hizo Arad el cananeo sobre el campamento de Israel, al oír
que vinieron por el camino de los espías; porque, aunque los espías que Moisés había enviado treinta
Ocho años antes pasaron y volvieron a pasar sin ser observados, pero su llegada y su misión,
Es probable que los cananeos los supieran más tarde, les dieron la alarma y los indujeron a
para vigilar a Israel y obtener información de todos sus movimientos. Ahora, cuando entienden-
Se dio cuenta de que estaban mirando hacia Canaán, este Arad, pensando que era política mantener el
guerra a distancia, se abalanzó sobre ellos y peleó con ellos. Pero demostró que él
se entrometió en su propio daño; si se hubiera quedado quieto, su pueblo podría haber sido el último en ser destruido de todos.
los cananeos, pero ahora eran los primeros. Así, los que son demasiado malvados mueren antes
su tiempo, Ecl. vii. 17. 2. Su éxito al principio en este intento. Sus avanzadas recogieron
algunos israelitas rezagados, y los tomó prisioneros, v. 1. Esto, sin duda, lo envaneció y
Empezó a pensar que debería tener el honor de aplastar este formidable cuerpo, y
salvando a su país de la ruina que amenazaba. Fue también una prueba para la fe de
los israelitas y un freno para ellos por sus desconfianzas y descontentos. 3. El humilde discurso de Israel
a Dios en esta ocasión, v. 2. Fue una tentación para ellos murmurar como lo hicieron sus padres,
y desesperar por apoderarse de Canaán; pero Dios, que así los probó por su
providencia, les permitió por su gracia salir bien en la prueba y confiar en
pedirle alivio contra este feroz y poderoso agresor. Ellos, por sus mayores, en oración por
éxito, hizo un voto. Nota: cuando deseamos y esperamos misericordia de Dios, debemos
unir nuestras almas con el vínculo de que fielmente cumpliremos con nuestro deber para con él, particularmente que
1168

Capítulo XXI
lo honraremos con la misericordia que perseguimos. Así Israel aquí prometió destruir
las ciudades de estos cananeos, como devotas de Dios, y no tomar el botín de ellas para sus
uso propio. Si Dios les diera la victoria, él debería recibir toda la alabanza, y ellos no
sacar provecho de ello para sí mismos. Cuando estamos en este marco estamos preparados para recibir misericordia.
4. La victoria que obtuvieron los israelitas sobre los cananeos, v. 3. Se formó un grupo fuerte
enviado, probablemente bajo el mando de Josué, que no sólo hizo retroceder a estos
cananeos, pero los siguieron hasta sus ciudades, que probablemente se encontraban al borde del desierto.
ness, y los destruyó por completo, y así regresó al campamento. Vincimur in prælie, sed non
in bello—Perdemos una batalla, pero finalmente triunfamos. Lo que se dice de la tribu de Dios es cierto para
Todo el Israel de Dios, una tropa puede vencerlos, pero ellos vencerán al final. El lugar
fue llamado Horma, en recuerdo de la destrucción, por el terror de los cananeos, y
probablemente para advertir a la posteridad que no intente reconstruir estas ciudades, que fueron
destruidos como devotos de Dios y sacrificios a la justicia divina. Y surge de la instancia.
de Jericó que la ley concerniente a tales ciudades era que nunca debían ser reconstruidas. Allá
Parece ser una alusión a este nombre en la profecía de la caída de la Babilonia del Nuevo Testamento.
(Apocalipsis xvi. 16), donde se dice que sus fuerzas están reunidas en un lugar llamado Armaged-
don—la destrucción de una tropa.
La serpiente de bronce. (a.c. 1452.)
4 Y partieron del monte Hor por el camino del mar Rojo, para rodear la tierra
de Edom; y el alma del pueblo se desanimó mucho a causa del camino. 5 y el
El pueblo habló contra Dios y contra Moisés: ¿Por qué nos habéis sacado de Egipto?
¿Morir en el desierto? porque no hay pan, ni hay agua; y nuestra alma aborrece
este pan ligero. 6 Y Jehová envió entre el pueblo serpientes ardientes, que mordían a los
gente; y murió mucho pueblo de Israel. 7 Entonces el pueblo vino a Moisés y le dijo:
Hemos pecado, porque hemos hablado contra el Señor y contra ti; orad al Señor,
que quite de nosotros las serpientes. Y Moisés oró por el pueblo. 8 Y el Señor
dijo a Moisés: Hazte una serpiente ardiente, y ponla sobre un asta; y sucederá,
que todo aquel que sea mordido, cuando lo mire, vivirá. 9 Y Moisés hizo una serpiente
de bronce, y lo puso sobre un asta, y acontecía que si una serpiente mordía a algún hombre,
cuando vio la serpiente de bronce, vivió.
Aquí está, I. La fatiga de Israel por una larga marcha alrededor de la tierra de Edom, porque
no podía conseguir paso a través de él por el camino más cercano: El alma del pueblo estaba muy desanimada.
envejecido a causa del camino, v. 4. Quizás el camino era áspero y desigual, o asqueroso y sucio; o
Les preocupaba ir muy lejos y no se les permitía forzar su paso.
a través del país de los edomitas. Aquellos que tienen un espíritu inquieto y descontento siempre
encontrar algo que los inquiete.
II. Su incredulidad y murmuración en esta ocasión, v. 5. Aunque acababan de
obtuvo una gloriosa victoria sobre los cananeos, y seguían conquistando y conquistando
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conquistar, sin embargo hablan muy descontentos de lo que Dios había hecho por ellos y con desconfianza
de lo que haría, enojado porque fueron sacados de Egipto, porque no tenían pan
y agua que otras personas tenían gracias a su propio cuidado e industria, pero por milagro, supieron
no como. Tienen pan de sobra y de sobra; y aún así se quejan de que no hay pan,
porque, aunque comen comida de ángeles, están cansados de ella; el maná mismo es aborrecido, y
llamado pan ligero, apto para niños, no para hombres y soldados. ¿Con qué estarán contentos esos?
¿A quién no agradará el maná? Los que están dispuestos a pelear encontrarán faltas donde haya
No se puede encontrar ningún fallo. Así, aquellos que han disfrutado durante mucho tiempo de los medios de gracia son propensos a
abundar incluso en el maná celestial, y llamarlo pan ligero. Pero no dejes que el desprecio que
Algunas críticas a la palabra de Dios nos hacen valorarla menos: es el pan de vida, sustancial
pan, y alimentará para vida eterna a los que por la fe se alimentan de él, quien la llama luz
pan.
III. El justo juicio que Dios trajo sobre ellos por su murmuración, v. 6.
Envió entre ellos serpientes ardientes, que mordieron o picaron a muchos de ellos hasta la muerte. La naturaleza
por donde habían pasado estuvo todo el tiempo infestado con esas serpientes ardientes, como parece,
Deut. viii. 15. Pero hasta ahora Dios había preservado maravillosamente a su pueblo de sufrir daño.
por ellos, hasta ahora que murmuraban, para castigarlos por lo cual estos animales, que
hasta ahora habían evitado su campamento, ahora lo invadieron. Justamente son hechos sentir los juicios de Dios
que no son agradecidos por sus misericordias. Estas serpientes se llaman ardientes, por su color o
por su furia, o por los efectos de sus mordeduras, inflamando el cuerpo, poniéndolo inmediatamente
en una fiebre alta, abrasándola con una sed insaciable. Se habían quejado injustamente por
falta de agua (v. 5), para castigarlos por lo cual Dios les envía esta sed, que ningún
el agua apagaría. Los que lloran sin causa tienen justa causa para llorar.
Con desconfianza llegaron a la conclusión de que debían morir en el desierto, y Dios los tomó en
su palabra, escogieron sus engaños y trajeron sobre ellos sus temores incrédulos; muchos de
ellos sí murieron. Habían volado impúdicamente en contra de Dios mismo, y el veneno de los áspides
estaba debajo de sus labios, y ahora estas serpientes ardientes (que, al parecer, eran serpientes voladoras,
Es un. xiv. 29) les voló a la cara y los envenenó. Ellos en su orgullo se habían levantado
contra Dios y Moisés, y ahora Dios los humilló y mortificó, al hacer estos
los animales despreciables son una plaga para ellos. Esa artillería ahora está vuelta contra ellos que habían
Antiguamente se había utilizado en su defensa contra los egipcios. El que trajo codornices a
deléitalos, hazles saber que él podría traer serpientes para morderlos; toda la creación está en
guerra con aquellos que están en armas contra Dios.
IV. Su arrepentimiento y súplica a Dios bajo este juicio, v. 7. Confiesan
su culpa: hemos pecado. Son particulares en su confesión: Hemos hablado en contra
Jehová, y contra ti. Es de temer que no hubieran reconocido el pecado si hubieran
no se había sentido inteligente; pero se ablandan bajo la vara; cuando los mató, entonces buscaron
a él. Piden las oraciones de Moisés por ellos, como conscientes de su propia incomprensión.
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digno de ser escuchado y convencido del gran interés que Moisés tenía en el cielo.
¡Cuán pronto se altera su tono! Aquellos que justo antes se habían peleado con él como su peor
El enemigo ahora le corteja como a su mejor amigo y lo elige como su abogado.
con Dios. Las aflicciones a menudo cambian los sentimientos de los hombres respecto del pueblo de Dios y enseñan
valorar aquellas oraciones que en otro tiempo habían despreciado. Moisés, para mostrar
que los había perdonado de todo corazón, bendice a quienes lo habían maldecido y ora por aquellos
que lo había usado con desprecio. Aquí él era un tipo de Cristo, quien intercedió por su perseverancia.
cortadores, y un modelo para nosotros para ir y hacer lo mismo, y así demostrar que amamos a nuestros enemigos.
V. La maravillosa provisión que Dios hizo para su alivio. No empleó a Moisés
al convocar el juicio, pero, para recomendarlo al buen afecto de
pueblo, lo hizo instrumental en su alivio, v. 8, 9. Dios ordenó a Moisés que hiciera
la representación de una serpiente ardiente, lo cual hizo, en bronce, y la puso en un palo muy largo,
para que fuera visto desde todas partes del campamento, y todo aquel que fue picado con fuego
La serpiente fue sanada al mirar a esta serpiente de bronce. El pueblo oró para que Dios
quitarles las serpientes (v. 7), pero Dios tuvo a bien no hacer esto: porque les da
alivio de la mejor manera, aunque no a nuestra manera. Así los que no murieron por sus murmuraciones
Todavía se les hizo doler por ello, para que pudieran arrepentirse y humillarse más profundamente.
nosotros mismos por ello; También fueron hechos para recibir su curación de Dios, por la mano de Moisés,
para que se les enseñe, si es posible, a nunca más hablar contra Dios y Moisés. Este
método de curación era totalmente milagroso, y tanto más maravilloso cuanto que algunos naturalistas
Es cierto que mirar el latón brillante y bruñido es perjudicial para aquellos que son picados.
con serpientes de fuego. Dios puede lograr sus propósitos por medios contrarios. Los propios judíos
dicen que no fue la vista de la serpiente de bronce lo que los curó, sino que, al mirarla,
Miraban a Dios como el Señor que los sanaba. Pero había mucho de evangelio en esto.
cita. Nuestro Salvador nos lo ha dicho (Juan iii. 14, 15), que como Moisés levantó la serpiente
en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en él crea
no perecer. Observemos entonces un parecido,
1. Entre su enfermedad y la nuestra. El diablo es la serpiente antigua, una serpiente ardiente, por eso
Aparece (Apocalipsis xii. 3) como un gran dragón rojo. El pecado es la mordedura de esta serpiente de fuego; es doloroso
para la conciencia asustada y venenoso para la conciencia cauterizada. Las tentaciones de Satanás son
llamó a sus dardos de fuego, Ef. vi. 16. La lujuria y la pasión inflaman el alma, también lo hacen los terrores del
Todopoderoso, cuando se pongan en orden. Al final, el pecado muerde como una serpiente y pica.
como una víbora; y hasta sus dulces se convierten en hiel de áspides.
2. Entre su remedio y el nuestro. (1.) Fue Dios mismo quien ideó y prescribió
este antídoto contra las serpientes ardientes; entonces nuestra salvación por Cristo fue el invento de
Sabiduría infinita; Dios mismo ha encontrado el rescate. (2.) Era un método muy improbable de
curar; así nuestra salvación por la muerte de Cristo es tropezadero para los judíos y para los griegos.
tontería. Fue Moisés quien levantó la serpiente en el desierto, por lo que la ley es una enseñanza.
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ter para llevarnos a Cristo, y Moisés escribió sobre él, Juan v. 4-6. Cristo fue levantado por el
gobernantes de los judíos, que fueron los sucesores de Moisés. (3.) Lo que curó fue moldeado en
la semejanza de aquello que hirió. Así Cristo, aunque perfectamente libre de pecado, sin embargo
fue hecho en semejanza de carne de pecado (Rom. viii. 3), tan parecido que se daba por sentado
que este hombre era un pecador, Juan ix. 24. (4.) La serpiente de bronce fue levantada; también lo fue Cristo.
Fue levantado en la cruz (Juan xii. 33, 34), porque fue hecho espectáculo para el mundo.
Fue exaltado por la predicación del evangelio. La palabra aquí usada para un poste significa un
Estandarte o estandarte, porque Cristo crucificado representa un estandarte del pueblo, Isa. xi. 10. Algunos
hacer que la elevación de la serpiente sea una figura del triunfo de Cristo sobre Satanás, el antiguo
serpiente, cuya cabeza hirió, cuando en su cruz hizo alarde de los principados
y poderes que había estropeado y destruido, Col. ii. 15.
3. Entre la aplicación de su remedio y el nuestro. Ellos miraron y vivieron, y nosotros, si
creemos, no perecerá; es por fe que miramos a Jesús, Heb. xii. 2. Mírame,
y sé salvo, Isa. xlv. 22. Debemos ser conscientes de nuestra herida y del peligro que corre por ella,
recibir el registro que Dios ha dado acerca de su Hijo, y confiar en la seguridad
él nos ha dado que seremos sanados y salvados por él si nos resignamos a su dirección.
El hecho de que la serpiente de bronce sea levantada no curará si no se la mira. Si alguno poroso
en su herida y no quisieron mirar a la serpiente de bronce, inevitablemente murieron. Si ellos
Despreció este método de curación y recurrió a las medicinas naturales y confió en ellas.
justamente perecieron; entonces, si los pecadores desprecian la justicia de Cristo o desesperan del beneficio
por ello su herida será, sin duda, fatal. Pero quienquiera que mirara este signo curativo,
aunque desde el extremo del campamento, aunque con los ojos débiles y llorosos, ciertamente estaba
curado; De modo que todo aquel que cree en Cristo, aunque todavía sea débil en la fe, no perecerá.
Hay hermanos débiles por quienes Cristo murió. Quizás por algún tiempo después de que la serpiente fuera
levantó el campamento de Israel fue molestado por las serpientes ardientes; y es la conjetura probable
de algunos que llevaron consigo esta serpiente de bronce durante el resto de su vida.
viaje, y lo establecieron donde acamparon, y, cuando se establecieron en Canaán, lo fijaron
en algún lugar dentro de los límites de la tierra; porque no es probable que los hijos de Israel fueran
tan lejos como esto estaba en el desierto para quemarle incienso, como encontramos que lo hicieron, 2 Reyes
xviii. 4. Incluso aquellos que son liberados de la muerte eterna, que es la paga del pecado, deben
esperen sentir el dolor y el dolor mientras estén aquí en este mundo; pero si no es así
nuestra propia culpa, podemos tener la serpiente de bronce para acompañarnos, para ser todavía admirados
en todas las ocasiones, llevando con nosotros continuamente la muerte del Señor Jesús.
El traslado del campamento. (a.c. 1452.)
10 Y los hijos de Israel partieron y acamparon en Obot. 11 Y partieron
desde Obot, y acampó en Ije-abarim, en el desierto que está delante de Moab, hacia el
Amaneciendo. 12 Partieron de allí y acamparon en el valle de Zared. 13 de
Partieron de allí y acamparon al otro lado del Arnón, que está en el desierto.
1172

Capítulo XXI
que viene de la tierra de los amorreos; porque Arnón es término de Moab, entre
Moab y los amorreos. 14 Por lo cual se dice en el libro de las guerras del Señor: ¿Qué
lo hizo en el mar Rojo, y en los arroyos de Arnón, 15 y en la corriente de los arroyos que
desciende a la morada de Ar, y se acuesta en el término de Moab. 16 Y desde allí
fueron a Beer: éste es el pozo del cual Jehová habló a Moisés: Reúne al pueblo
juntos, y les daré agua. 17 Entonces Israel cantó este cántico: Brota, oh pozo; cantar
vosotros a él: 18 Los príncipes cavaron el pozo, los nobles del pueblo lo cavaron, según la dirección
del legislador, con sus varas. Y del desierto fueron a Matanah: 19 Y
desde Matana hasta Nahaliel, y desde Nahaliel hasta Bamot: 20 y desde Bamot en el
valle que está en la tierra de Moab, hasta la cumbre del Pisga, que mira hacia Jesimón.
Tenemos aquí un relato de las diversas etapas y traslados de los hijos de Israel, hasta
Llegaron a las llanuras de Moab, de donde finalmente pasaron el Jordán hacia
Canaán, como leemos al comienzo de Josué. Los movimientos naturales son más rápidos cuanto más cerca están.
están hacia su centro. Los israelitas ahora se estaban acercando al descanso prometido, y ahora
presentado, como es la expresión, v. 10. Sería bueno si hiciéramos así en nuestro camino al cielo,
terreno libre en el último extremo de nuestro viaje, y cuanto más nos acerquemos al cielo, tanto más
cuanto más activos y abundantes en la obra del Señor. Se pueden observar especialmente dos cosas
en el breve relato aquí dado de estas mudanzas:
1. El maravilloso éxito con el que Dios bendijo a su pueblo, cerca de los arroyos de Arnón,
v.13-15. Ahora habían rodeado la tierra de Edom (que no debían invadir ni
tanto como para perturbar, Deut. ii. 4, 5), y había llegado a la frontera de Moab. esta bien que
Hay más caminos que uno para llegar a Canaán. Los enemigos del pueblo de Dios pueden retrasar su
paso, pero no puede impedir su entrada en el reposo prometido. Se tiene cuidado de dejarnos
Sabemos que los israelitas en su marcha observaron religiosamente las órdenes que Dios les dio.
no usar hostilidad contra los moabitas (Deut. ii. 9), porque eran la posteridad de
el justo Lot; Por eso acamparon al otro lado del Arnón (v. 13), aquel lado que estaba
ahora en posesión de los amorreos, una de las naciones devotas, aunque antes había
pertenecía a Moab, como aparece aquí, v. 26, 27. Este cuidado de ellos de no ofrecer violencia a los
Jefté apeló a los moabitas mucho tiempo después, en su protesta contra los amonitas.
(Jueces xi. 15, etc.), y se dirigió a ellos en busca de testimonio. Cuáles fueron sus logros, ahora
que lanzaron en las orillas del río Arnón, no se nos dice particularmente, pero se hace referencia
al libro de las guerras del Señor, tal vez ese libro que se inició con la historia de
la guerra con los amalecitas, Éxodo. xvii. 14. Escríbelo (dijo Dios) para memoria en un libro, para
a las que se sumaron todas las demás batallas que libró Israel, en orden, y, entre las demás,
sus acciones en el río Arnón, en Vaheb en Suphah (como lo lee nuestro margen) y otros
lugares en ese río. O, se dirá (como lo leen algunos) en el ensayo, o conmemoración,
de las guerras del Señor, lo que hizo en el Mar Rojo, cuando sacó a Israel de Egipto, y
lo que hizo en los arroyos de Arnón, justo antes de llevarlos a Canaán. Nota, en cel-
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Al evocar los memoriales de los favores de Dios hacia nosotros, es bueno observar la serie de ellos, y
cómo la bondad y la misericordia divinas nos han seguido constantemente, incluso desde el Mar Rojo hasta el
arroyos de Arnón. En cada etapa de nuestras vidas, más aún, en cada paso, debemos tomar nota de
lo que Dios ha hecho por nosotros; qué hizo en tal momento, y qué en tal lugar debería
para ser recordado claramente.
2. La maravillosa provisión con la que Dios bendijo a su pueblo en Beer (v. 16), que significa
el pozo o fuente. Se dice (v. 10) echaron agua en Obot, que significa odres, llamados así quizás porque allí llenaban sus odres con agua, que les debía durar algún tiempo.
tiempo; pero en ese momento, podemos suponer, les ocurría lo mismo que a Agar (Gén. xxi.
15), El agua se gastó en la botella; sin embargo, no encontramos que murmuraran, y por lo tanto
Dios, en compasión de ellos, los llevó a un pozo de agua, para animarlos a esperar.
sobre él en humilde silencio y expectación y creer que él amablemente tomaría
conocimiento de sus necesidades, aunque no se quejaron de ellas. En este mundo, lo hacemos en
lo mejor, pero brea, en Oboth, donde nuestras comodidades residen en vasijas estrechas y escasas; cuando nosotros
Venid al cielo y nos trasladaremos a Beer, al pozo de la vida, a la fuente de aguas vivas. Hasta ahora
Hemos descubierto que, cuando se les suministró agua, la pidieron con injusto descontento, y
Dios lo dio con justo disgusto; pero aquí encontramos, (1.) Que Dios lo dio en amor (v. 16): Reunir
la gente junta, para ser testigos de la maravilla y copartícipes del favor, y lo haré
darles agua. Antes de que oraran, Dios les concedió y les anticipó con las bendiciones
de su bondad. (2.) Que lo recibieron con gozo y agradecimiento, lo que hizo que la misericordia
doblemente dulce para ellos, v. 17. Luego cantaron este cántico, para gloria de Dios y aliento.
acción de unos a otros, ¡brotad, oh pozo! Por eso oran para que brote, porque lo prometido
las misericordias deben obtenerse mediante la oración; triunfan de que brota y lo enfrentan con
sus alegres aclamaciones. Con gozo debemos sacar agua de los pozos de la salvación, Isa. xi.
3. Así como la serpiente de bronce era figura de Cristo, que es levantado para nuestra curación, así también lo es este
figura del Espíritu, que se derrama para nuestro consuelo, y de quien fluyen hacia nosotros ríos
de aguas vivas, Juan vii. 38. ¿Brota este pozo en nuestras almas? Deberíamos cantarle; llevar
el consuelo para nosotros mismos, y dar la gloria a Dios; agita este don, cántale, brota, oh
¡Bueno! fuente de jardines, para regar mi alma (Cant. iv. 15), suplica la promesa, que
Quizás alude a esta historia (Isa. xli. 17, 18), Haré pozos de agua en el desierto. (3.)
Que mientras que antes el recuerdo del milagro se perpetuaba en los nombres dados
a los lugares, que significaban la lucha y la murmuración del pueblo, ahora se perpetuaba en
un cántico de alabanza, que conservaba constancia de la manera en que se hacía (v. 18):
Los príncipes cavaron el pozo, los setenta ancianos, es probable, por orden del legislador (es decir,
Moisés, bajo Dios) con sus varas; es decir, con sus duelas hacían agujeros en el blando
y arena, y Dios hizo que el agua brotara milagrosamente en los agujeros que
ellos hicieron. Así, mucho después los piadosos israelitas, pasando por el valle de Baca, un
lugar seco y sediento, hizo pozos, y Dios con lluvia del cielo llenó los estanques, Sal. lxxxv.
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6. Observe, [1.] Dios prometió darles agua, pero deben abrir la tierra para recibir
y darle salida. Se deben esperar los favores de Dios en el uso de los medios que estén a nuestro alcance.
nuestro poder, pero aun así la excelencia del poder es de Dios. [2.] Los nobles de Israel eran
adelante para poner sus manos en este trabajo, y utilizaron sus bastones, probablemente aquellos que eran
insignias de su honor y poder, para el servicio público, y conste en acta de sus
honor. Y podemos suponer que fue una gran confirmación para ellos en sus oficinas, y
un gran consuelo para el pueblo, que fueron utilizados por el poder divino como instrumentos
a este suministro milagroso. Por esto pareció que el espíritu de Moisés, que pronto moriría,
descansaba en cierta medida sobre los nobles de Israel. Moisés no tocó él mismo la tierra,
como antes la roca, pero les dio instrucciones para hacerlo, para que sus varas pudieran participar en la
honor de su vara, y podrían cómodamente esperar que cuando los dejara todavía
Dios no lo haría, sino que ellos también en su generación deberían ser bendiciones públicas, y podrían
Espere la presencia divina con ellos siempre que actúen según la dirección del legislador.
Porque el consuelo sólo debe buscarse en el camino del deber; y si compartiéramos la divina
alegrías, debemos seguir cuidadosamente la dirección divina.
Sehón y Og derrocados. (a.c. 1452.)
21 E Israel envió mensajeros a Sehón rey de los amorreos, diciendo: 22 Déjame pasar
por tu tierra: no nos volveremos al campo, ni a las viñas; no beberemos de
las aguas del pozo; pero iremos por el camino real, hasta pasar tus términos.
23 Y Sehón no permitió que Israel pasara por su término; pero Sehón reunió a todos
reunió a su pueblo y salió contra Israel al desierto; y llegó a Jahaz,
y peleó contra Israel. 24 E Israel lo hirió a filo de espada, y se apoderó de él.
su tierra desde Arnón hasta Jaboc, hasta los hijos de Amón; como término del
Los hijos de Amón eran fuertes. 25 E Israel tomó todas estas ciudades, y habitó Israel en todas
las ciudades de los amorreos, en Hesbón y en todas sus aldeas. 26 Porque Hesbón era
la ciudad de Sehón, rey de los amorreos, que había peleado contra el rey anterior de Moab,
y tomó de su mano toda su tierra, hasta Arnón. 27 Por tanto, los que hablan en
proverbios dicen: Entrad en Hesbón, que se edifique y prepare la ciudad de Sehón: 28 Porque allí
fuego salió de Hesbón, llama de la ciudad de Sehón; consumió a Ar de Moab,
y los señores de los lugares altos de Arnón. 29 ¡Ay de ti, Moab! Estás perdido, oh pueblo.
de Quemos: ha entregado a sus hijos escapados y a sus hijas en cautiverio a Sehón.
rey de los amorreos. 30 Les hemos disparado; Hesbón pereció hasta Dibón, y
los hemos devastado hasta Nofa, que llega hasta Medeba. 31 Así Israel
habitó en la tierra de los amorreos. 32 Y Moisés envió a espiar a Jaazer, y tomaron el
sus aldeas, y expulsó a los amorreos que estaban allí. 33 Y ellos se volvieron y se fueron
por el camino de Basán; y Og rey de Basán salió contra ellos, él y todos sus
pueblo, a la batalla de Edrei. 34 Y Jehová dijo a Moisés: No le temas, porque tengo
lo entregó en tu mano, y a todo su pueblo y su tierra; y le harás como
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hiciste con Sehón rey de los amorreos, que habitaba en Hesbón. 35 Entonces golpearon
él, y sus hijos, y todo su pueblo, hasta que no quedó ninguno con vida; y poseyeron
su tierra.
Tenemos aquí un relato de las victorias obtenidas por Israel sobre Sehón y Og, que
deben considerarse claramente, no sólo porque aquí están claramente relacionados, sino porque
mucho después se celebra claramente su memoria y se les asigna por separado
como ejemplos de misericordia eterna. Mató a Sehón rey de los amorreos, porque es eterna su misericordia.
para siempre, y Og rey de Basán, porque para siempre es su misericordia, Sal. cxxxvi. 19, 20.
I. Israel envió un mensaje pacífico a Sehón rey de los amorreos (v. 21), pero recibió un
Retorno impazable, peor que el de los edomitas al mensaje similar, cap. xx. 18, 20. Para
los edomitas sólo les negaron el paso y se defendieron para mantenerlos
afuera; pero Sehón salió con su ejército contra Israel en el desierto, fuera de sus límites,
sin que se le diera ninguna provocación (v. 23), y así corrió hacia su propia ruina. Jefté
insinúa que su política lo impulsó a hacer esto (Jue. xi. 20), Sehón no confiaba en Israel
pasar por su costa; pero su política lo engañó, porque Moisés dice: Dios endureció su
espíritu y obstinó su corazón, para entregarlo en manos de Israel, Deut.
ii. 30. Los enemigos de la iglesia de Dios a menudo se encaprichan con los mismos consejos que
Piensa que es lo más sabiamente tomado. El ejército de Sehón fue derrotado, y no sólo esto, sino que todo su país vino
en posesión de Israel, v. 24, 25. Esta confiscación está justificada, 1. Contra los amorreos
ellos mismos, porque eran los agresores y provocaron a los israelitas a la batalla; y sin embargo, per-
Tal vez eso no hubiera sido suficiente para darle derecho a Israel a su tierra, pero que Dios mismo,
el Rey de las naciones, el Señor de toda la tierra, les había concedido esto. Los amorreos
formó una de las naciones devotas cuya tierra Dios había prometido a Abraham y su descendencia,
cuya promesa se cumpliría cuando la iniquidad de los amorreos fuera completa, Gén.
xv. 16. Jefté insiste en esta concesión como título, Jue. xi. 23, 24. La victoria que Dios les dio sobre los amorreos los puso en posesión, y luego, la promesa hecha a sus
habiéndoles dado sus padres un derecho, en virtud de ello conservaban la posesión. 2. Contra el
Moabitas, que anteriormente habían sido los señores propietarios de este país. Si alguna vez deberían
reclamarla, y debería alegar que Dios mismo había provisto que ninguna de sus tierras fuera
ser dado a Israel como posesión (Deut. ii. 9), Moisés aquí proporciona a la posteridad una réplica
a su súplica, y Jefté lo utiliza contra los amorreos 260 años después, cuando
Se cuestionó el título de Israel sobre este país. (1.) La justificación en sí es que, aunque fue
Es cierto que este país había pertenecido a los moabitas, pero los amorreos se lo habían arrebatado.
algún tiempo antes, y ahora estaban en plena y tranquila posesión de él, v. 26. Los israelitas no
no lo quitó de manos de los moabitas, ya que antes lo habían perdido en manos de los amorreos, y
se vieron obligados a renunciar a sus pretensiones; y, cuando Israel lo hubo tomado del
amorreos, no tenían ninguna obligación de restituirlo a los moabitas, cuyo título era
extinguido hace mucho tiempo. Vea aquí la incertidumbre de las posesiones mundanas, con qué frecuencia
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cambiar de dueño, y cuán pronto podemos vernos privados de ellos, incluso cuando pensamos
nosotros mismos estamos más seguros de ellos; se hacen alas. Por lo tanto, es nuestra sabiduría asegurar
la parte buena que no nos pueden quitar. Ver también la sabiduría de lo divino.
La Providencia y su perfecta previsión, mediante la cual se prepara mucho antes de lo que sucederá.
cumplimiento de todos los propósitos de Dios en su tiempo. Este país está siendo diseñado en su debida
tiempo para Israel, de antemano se pone en manos de los amorreos, quienes poco piensan que
sólo lo tendrán como fideicomisarios hasta que Israel alcance la mayoría de edad, y luego deberán entregarlo. Entendemos
no los vastos alcances de la Providencia, sino que Dios conoce todas sus obras, como aparece en este
Por ejemplo, que fijó los límites del pueblo según el número de los hijos de Israel,
Deut. xxxii. 8. Toda la tierra que pretendía para su pueblo escogido la puso en posesión
de las naciones devotas que iban a ser expulsadas. (2.) Como prueba de la acusación, se refiere
a los registros auténticos del país, pues así eran sus refranes o canciones, una de las cuales
cita algunos pasajes de (v. 27-30), lo que prueba suficientemente lo que se avala,
a saber, [1.] Que tales y tales lugares que aquí se nombran, aunque hubieran estado en el
posesión de los moabitas, se había convertido por derecho de guerra en el dominio de Sehón rey del
Amorreos. Hesbón se había convertido en su ciudad, y obtuvo una posesión tan tranquila de ella que
fue construido y preparado para él (v. 27), y el país hasta Dibón y Nofa también fue
sometidos y anexados al reino de los amorreos, v. 30. [2.] Que los moabitas eran
completamente incapacitado para recuperar alguna vez la posesión. Incluso Ar de Moab, aunque no fue tomada ni intentada,
tado por Sehón, pero aún siendo la metrópoli de Moab, sin embargo, estaba tan desperdiciado por esta pérdida que
Nunca podría hacer cabeza, v. 28. Los moabitas fueron derrotados, e incluso Quemosh
su dios los había abandonado, por no poder rescatarlos de las manos de Sehón, v. 29. Por
Todo esto parece que el reclamo de los moabitas sobre este país quedó prohibido para siempre. Puede
otra razón para insertar este poema amorreo, a saber, mostrar que el triunfante
de los malvados es breve. Los que habían conquistado a los moabitas y los habían insultado,
Ahora ellos mismos fueron conquistados e insultados por el Israel de Dios. es muy probable
que el mismo Sehón, rey de los amorreos, que había tomado este país de los moabitas, ahora
lo perdió ante los israelitas; porque, aunque se dice que fue tomado de un antiguo rey de Moab (v. 26),
pero no por un ex rey de los amorreos; y luego muestra cómo a veces la justicia hace
Los hombres vieron la pérdida de lo que obtuvieron por la violencia, y se enorgullecieron con su ganancia.
Son exaltados pero por poco tiempo, Job xxiv. 24.
II. Og rey de Basán, en lugar de ser advertido por el destino de sus vecinos para hacer
paz con Israel, es instigado por éste a hacer la guerra con ellos, lo que demuestra de la misma manera
sea su destrucción. Og también era amorreo y, por lo tanto, tal vez se consideraba mejor
capaz de tratar con Israel que sus vecinos, y con más probabilidades de prevalecer, debido a su
propia fuerza y estatura gigantescas, de las cuales Moisés se da cuenta, Deut. III. 11, donde da
un relato más completo de esta historia. Observe aquí: 1. Que el amorreo comienza la guerra (v. 33):
Salió a la batalla contra Israel. Su país era muy rico y agradable. Basán era
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famoso por la mejor madera (testigo de los robles de Basán) y la mejor raza de ganado, testigo
los toros y las vacas de Basán, y los corderos y carneros de aquella tierra, que son célebres,
Deut. xxxii. 14. Los hombres malvados hacen todo lo posible para protegerse a sí mismos y a sus posesiones.
contra los juicios de Dios, pero todo en vano, cuando llegue su día, en el que deben
caer. 2. Que Dios se interesa por la causa, le pide a Israel que no tema a esta fuerza amenazadora.
y promete una victoria completa: "En tu mano lo he entregado (v. 34); la cosa es como
bueno como ya está hecho, es todo tuyo, entra y toma posesión." Los gigantes no son más que gusanos
ante el poder de Dios. 3. Que Israel es más que un conquistador, no sólo derrota a los enemigos
ejército, pero gana el país de los enemigos, que luego fue parte de la herencia de los
dos tribus y media que se asentaron primero al otro lado del Jordán. Dios le dio a Israel estos
éxitos, mientras Moisés aún estaba con ellos, tanto para su consuelo (para poder ver el comienzo)
realización de esa gloriosa obra, cuya finalización no debe vivir) y para el estímulo
Gestión del pueblo en la guerra de Canaán bajo Josué. Aunque esto fue para ellos en
comparación, pero como el día de las cosas pequeñas, sin embargo, era una garantía de grandes cosas.
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NÚMEROS
CAP. XXIII.
En este capítulo comienza la famosa historia de Balac y Balaam, su intento de maldecir a Israel,
y lo desconcertante de ese intento; Mucho después se le dice al pueblo de Dios que recuerde lo que
Balac rey de Moab consultó, y lo que le respondió Balaam hijo de Beor, que
podrían conocer la justicia del Señor, Miq. vi. 5. En este capítulo tenemos, I. Balac
temor a Israel y el complot que tenía para maldecirlos, ver. 1-4. II. La embajada a la que envió
Balaam, un mago, para buscarlo con ese propósito, y la desilusión que encontró al
la primera embajada, ver. 5-14. III. Balaam viene a él en su segundo mensaje, ver. 15-21.
IV. Por cierto, la oposición que encontró Balaam, ver. 22-35. V. La entrevista en profundidad
entre Balac y Balaam, ver. 36, etc.
Balac envía a buscar a Balaam. (a.c. 1452.)
1 Y los hijos de Israel partieron y acamparon en las llanuras de Moab de este lado.
Jordania por Jericó. 2 Y Balac hijo de Zipor vio todo lo que Israel había hecho a los
Amorreos. 3 Y Moab tuvo mucho miedo del pueblo, porque era mucho; y Moab
estaba angustiado a causa de los hijos de Israel. 4 Y Moab dijo a los ancianos de Madián:
Ahora esta compañía lamerá todo lo que nos rodea, como el buey lame la hierba.
en el campo. Y Balac hijo de Zipor era rey de los moabitas en aquel tiempo. 5 Él envió
Mensajeros, pues, a Balaam hijo de Beor, a Petor, que está junto al río del
tierra de los hijos de su pueblo, para llamarlo, diciendo: He aquí un pueblo que sale
de Egipto: he aquí, ellos cubren la faz de la tierra, y permanecen frente a mí: 6
Ven pues ahora, te ruego, maldíceme a este pueblo; porque son demasiado poderosos para mí:
tal vez prevaleceré, para herirlos y expulsarlos de la tierra.
tierra: porque sé que el que bendices, es bendito, y el que maldices, maldito.
7 Y los ancianos de Moab y los ancianos de Madián partieron con las recompensas de la adivinación.
en su mano; y vinieron a Balaam y le hablaron las palabras de Balac. 8 y
les dijo: Pasad aquí esta noche, y os haré saber otra vez, como el Señor os dirá.
Háblame; y los príncipes de Moab se quedaron con Balaam. 9 Y vino Dios a Balaam,
y dijo: ¿Qué hombres son éstos contigo? 10 Y Balaam dijo a Dios: Balac hijo de
Zipor rey de Moab ha enviado a decirme: 11 He aquí un pueblo que sale de
Egipto, que cubre la faz de la tierra: ven ahora, maldíceme; tal vez lo haré
poder vencerlos y expulsarlos. 12 Y dijo Dios a Balaam: Tú
no vayas con ellos; No maldecirás al pueblo, porque son bienaventurados. 13 Y Balaam se levantó
por la mañana, y dijo a los príncipes de Balac: Id a vuestra tierra, porque Jehová
se niega a darme permiso para ir contigo. 14 Y se levantaron los príncipes de Moab, y
Fue a Balac y le dijo: Balaam no quiere venir con nosotros.
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Los hijos de Israel por fin han terminado su peregrinaje por el desierto, fuera de
que subieron (cap. xxi. 18), y ahora están acampados en las llanuras de Moab, cerca del Jordán,
donde continuaron hasta que pasaron el Jordán bajo el mando de Josué, después de la muerte de Moisés.
Ahora tenemos aquí,
I. El miedo que sintieron los moabitas ante la aproximación de Israel, v. 2-4. Que necesitaban
no temer ningún daño de ellos si lo supieran (y es probable que Moisés se lo hiciera saber)
las órdenes que Dios había dado a Israel de no contender con los moabitas ni usar ninguna hostilidad
contra ellos, Deut. ii. 9. Pero si se enteraron de esto, tuvieron celos de que no fuera más que
una farsa, para darles seguridad, para que pudieran ser conquistados más fácilmente. A pesar de
la antigua amistad entre Abraham y Lot, los moabitas resolvieron arruinar a Israel si
podría, y por lo tanto darán por sentado, sin ningún motivo para sospechar, que
Israel decide arruinarlos. Así, es común que aquellos que diseñan travesuras pretendan
que el mal está diseñado contra ellos; y sus celos infundados deben ser del color
de su malicia sin causa. Se enteran de sus triunfos sobre los amorreos (v. 2) y piensan
que su propia casa corre peligro cuando la del vecino se incendia. Ellos observan su
multitudes (v. 3): Eran muchos; y por lo tanto inferir con qué facilidad conquistarían su
país y todo lo que lo rodea si no se tomaran medidas rápidas y eficaces para detener la
progreso de sus armas victoriosas: "Nos lamerán o devorarán, y a todos los que están a nuestro alrededor
alrededor de nosotros, tan rápida e irresistiblemente como el buey devora la hierba" (v. 4), reconociendo
ser un rival desigual para un enemigo tan formidable. Por eso tuvieron mucho miedo y
se angustiaron; Así estaban los malvados con gran miedo donde no había miedo, Sal. liiii. 5. Estos
temían que comunicaran a sus vecinos, los ancianos de Madián, que algunas medidas
podrían concertarse entre ellos para su seguridad común; porque si el reino de Moab
caída, la república de Madián no podrá resistir mucho tiempo. Los moabitas, si hubieran querido, podrían haber
Hizo un buen uso de los avances de Israel y de sus éxitos contra los amorreos. Ellos
Tenía motivos para regocijarse y dar gracias a Dios e Israel por haberlos liberado de las amenazas.
poder de Sehón rey de los amorreos, que les había quitado parte de su tierra, y
Era probable que invadiera al resto. También tenían motivos para cortejar la amistad de Israel y para
acudir en su ayuda; pero habiendo abandonado la religión de su padre Lot, y siendo
hundidos en la idolatría, odiaban al pueblo del Dios de Abraham, y estaban justamente enamorados
en sus consejos y entregado a la angustia.
II. El proyecto que el rey de Moab formó para maldecir al pueblo de Israel, que
es, poner a Dios en contra de ellos, quien, según percibió, hasta ahora había luchado por ellos. Confió más
a sus artes que a sus armas, y tenía la idea de que si pudiera conseguir algún profeta u otro,
con sus poderosos hechizos, para imprecarles el mal y pronunciar una bendición sobre ellos.
él mismo y sus fuerzas, entonces, aunque demasiado débil, debería ser capaz de enfrentarse a ellos.
Esta noción surgió, 1. De los restos de alguna religión; porque posee una dependencia de
algunos poderes soberanos visibles que gobiernan los asuntos de los hijos de los hombres y determinan
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ellos, y una obligación para nosotros de aplicar estos poderes. 2. Fuera de las ruinas
de la verdadera religión; porque si los madianitas y moabitas no hubieran degenerado miserablemente de
la fe y la adoración de sus piadosos antepasados, Abraham y Lot, no podrían haber imaginado
Se imaginaba que era posible hacer cualquier daño con sus maldiciones a un pueblo que era el único que se adhería a la
servicio del Dios verdadero, de cuyo servicio ellos mismos se habían rebelado.
III. El tribunal que hizo a Balaam, hijo de Beor, un famoso prestidigitador, para que se ocupara
él para maldecir a Israel. Balaam vivía muy lejos, en aquel país de donde Abraham
vino, y donde vivía Labán; pero, aunque era probable que hubiera muchos más cerca de casa
que pretendían adivinar, pero ninguno tenía tanta reputación de éxito como Balaam,
y Balac empleará lo mejor que pueda oír, aunque le envíe un gran camino, tanto
está su corazón en este proyecto. Y para ganarlo, 1. Lo hace su amigo, quejándose con
él, como su confidente, del peligro que corría por el número y la vecindad de los
campamento de Israel: Cubren la faz de la tierra, y permanecen frente a mí, v. 5. 2. En
efecto lo convierte en su dios, por el gran poder que atribuye a su palabra: Aquel a quien
bendito es bendito, y aquel a quien maldices, maldito, v. 6. El erudito obispo Patrick se inclina
pensar, como muchos de los escritores judíos, que Balaam había sido un gran profeta, quien, por
el cumplimiento de sus predicciones y las respuestas de sus oraciones, tanto para bien como para
malvado, había sido considerado con justicia como un hombre de gran interés ante Dios; pero eso, creciendo
orgulloso y codicioso, Dios se apartó de él, y luego, para sostener su crédito que se hundía,
se dedicó a las artes diabólicas. Se le llama profeta (2 Pedro ii. 16) porque había sido
uno, o tal vez había elevado su reputación desde el principio por sus encantos mágicos, como Simon
Mago, que hechizó al pueblo hasta el punto de ser llamado el gran poder de Dios, Hechos viii.
10. Las maldiciones pronunciadas por los profetas de Dios en el nombre del Señor tienen efectos maravillosos,
como el de Noé (Gén. ix. 25) y el de Eliseo, 2 Reyes ii. 24. Pero la maldición sin causa no vendrá (Prov. xxvi. 2), no más que la de Goliat, cuando maldijo a David por sus dioses, 1 Sam. xvii. 43.
Deseemos tener las oraciones de los ministros y del pueblo de Dios por nosotros, y temamos tener
ellos contra nosotros; porque son muy apreciados por aquel que en verdad bendice y en verdad maldice.
Pero Balac no puede confiar en que estos cumplidos sean suficientes para prevalecer ante Balaam, el principal
aún se ha retrasado el incentivo (v. 7): tomaron en sus manos las recompensas de la adivinación, los salarios
de injusticia, que amaba, 2 Ped. ii. 15.
IV. La restricción que Dios impone a Balaam, prohibiéndole maldecir a Israel. Es muy
Es probable que Balaam, siendo un hombre curioso y curioso, no fuera ajeno al caso de Israel y
carácter, sino que había oído que Dios estaba con ellos en verdad, de modo que debía haberles dado
Los mensajeros respondieron inmediatamente que él nunca maldeciría a un pueblo a quien Dios
había bendecido; pero aloja a los mensajeros y se toma una noche para considerar lo que hará.
hacer y recibir instrucciones de Dios, v. 8. Cuando entramos en un parlamento con tentaciones
corremos un gran peligro de ser superados por ellos. Por la noche Dios viene a él, probablemente
en sueños, y pregunta qué negocios tenían aquellos extraños con él. Él lo sabe, pero
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lo sabrá por él. Balaam le da cuenta de su misión (v. 9-11), y Dios
entonces le encarga que no vaya con ellos ni intente maldecir a ese pueblo bendito, v. 12.
Así, a veces Dios, para la preservación de su pueblo, se complacía en hablar a los hombres malos,
en cuanto a Abimelec (Gen. xx. 3), y a Labán, Gen. xxxi. 24. Y leemos de algunos que, haciendo iniquidad, profetizaron en el nombre de Cristo e hicieron muchas obras maravillosas.
A Balaam se le encarga no sólo que no vaya a Balac, sino que no se ofrezca a maldecir a este pueblo, lo cual
podría haberlo intentado a distancia; y se da la razón: Bienaventurados. Esto era
parte de la bendición de Abraham (Génesis xii. 3), maldeciré al que te maldiga; para que un
Un intento de maldecirlos no sólo sería infructuoso, sino también peligroso. Israel había provocado a menudo
Dios en el desierto, pero no permitirá que sus enemigos los maldigan, porque él recompensa
no según sus iniquidades. La bienaventuranza de aquellos cuyo pecado está cubierto llega
sobre ellos, Rom. IV. 6, 7.
V. El regreso de los mensajeros sin Balaam. 1. Balaam no es fiel en regresar
Respuesta de Dios a los mensajeros, v. 13. Sólo les dice: El Señor no me da permiso.
para ir contigo. No les dijo, como debía haberlo hecho, que Israel era un país bendito.
pueblo, y de ninguna manera debe ser maldecido; porque entonces el diseño habría sido aplastado, y
la tentación no habría sido renovada: pero él, en efecto, deseaba que le dieran su
humilde servicio a Balac, y hacerle saber que aplaudió su proyecto y que habría
Me alegré mucho de complacerlo, pero que verdaderamente tenía el carácter de un profeta y no debía
ir sin permiso de Dios, que aún no había obtenido, y por lo tanto por el momento
debe ser excusado. Tenga en cuenta que aquellos que hablan en forma disminuida son un buen blanco de la tentación de Satanás.
exclusivamente de prohibiciones divinas, como si no equivalieran más que a la denegación de un permiso,
y como si ir en contra de la ley de Dios fuera sólo ir sin su permiso. 2. Los mensajeros son
no fiel al devolver la respuesta de Balaam a Balac. Toda la cuenta que dan de ello es, Balaam
se niega a venir con nosotros (v. 14), dando a entender que sólo quería más cortejo y mayor
ofertas; pero no están dispuestos a que Balac supiera que Dios había manifestado su desaprobación.
del intento. Así, los grandes hombres son miserablemente abusados por los halagos de quienes los rodean,
que hacen todo lo posible para evitar que vean sus propios defectos y locuras.
Segundo mensaje de Balac a Balaam. (a.c. 1452.)
15 Y Balac envió de nuevo príncipes más y más honorables que ellos. 16 y
vinieron a Balaam y le dijeron: Así dice Balac hijo de Zipor: No dejes nada,
te ruego que te impida venir a mí: 17 porque te promoveré a muy grandes
honor, y haré todo lo que me digas; ven, pues, ahora, maldice
yo esta gente. 18 Y Balaam respondió y dijo a los siervos de Balac: Si Balac
me daría su casa llena de plata y oro, no puedo ir más allá de la palabra del Señor
Dios mío, hacer menos o más. 19 Ahora pues, os ruego que os quedéis también vosotros aquí esta noche, para que
Puedo saber qué más me dirá el Señor. 20 Y vino Dios a Balaam de noche,
y le dijo: Si los hombres vienen a llamarte, levántate y ve con ellos; pero aún así la palabra
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lo que yo te diré, eso harás. 21 Y Balaam se levantó por la mañana y
ensilló su asno y se fue con los príncipes de Moab.
Tenemos aquí una segunda embajada enviada a Balaam, para traerlo y maldecir a Israel. Estaba
bien para nosotros si fuéramos tan serios y constantes en realizar una buena obra, a pesar de
decepciones, como lo fue Balac al perseguir este mal diseño. Los enemigos de la iglesia son
inquietos e incansables en sus intentos contra él; pero el que está sentado en el cielo se ríe de ellos.
Observar,
I. La tentación que Balac puso ante Balaam. Se las arregló para hacer este asalto más
vigoroso que el anterior. Es muy probable que enviara el doble de dinero en manos de su
mensajeros; pero, además, ahora lo tentó con honores, puso un cebo no sólo para
su codicia, sino por su orgullo y ambición. ¿Con qué fervor debemos rogar a Dios diariamente?
¡mortificar en nosotros estos dos miembros del viejo! Los que saben mirar con un santo
el desprecio por las riquezas y los ascensos mundanos no les resultará tan difícil como a la mayoría de los hombres
hacer para mantener una buena conciencia. Vea con qué habilidad Balac manejó la tentación. 1. El mensaje
Los mensajeros que envió eran más y más honorables, v. 15. Envió a este mago con tanta
respeto y deferencia a su calidad como si hubiera sido un príncipe soberano, comprendiendo
tal vez Balaam se había sentido menospreciado por la escasez y mezquindad del anterior.
mensajeros. 2. La solicitud era muy urgente. Este poderoso príncipe se convierte en su pretendiente:
"Nada, te ruego, te estorbe (v. 16), ni Dios, ni la conciencia, ni tampoco ningún temor.
de pecado o de vergüenza." 3. Las ofertas eran altas: "Te promoveré a muy grandes honores entre
los príncipes de Moab;" es más, le da un espacio en blanco, y él escribirá sus propios términos: Yo haré
todo lo que digas, es decir: "Te daré todo lo que desees y observaré todo lo que
tú ordenas; "Tu palabra será para mí una ley", v. 17. Así, los pecadores no se aferran a ningún esfuerzo, no escatiman esfuerzos.
costo, y no les importa cuán bajo caigan, para la gratificación de su lujo o de su
malicia; ¿Seremos entonces rígidos y estrictos en nuestro cumplimiento de las leyes de la virtud?
Dios no lo quiera.
II. La aparente resistencia de Balaam a esta tentación, pero su cesión real a ella. podemos aquí
discernir en Balaam una lucha entre sus convicciones y sus corrupciones. 1. Sus convicciones
Le encargó adherirse al mandato de Dios, y habló su idioma, v. 18. Tampoco
¿Podría algún hombre haber dicho mejor: "Si Balac me hubiera dado su casa llena de plata y oro, y
eso es más de lo que él puede dar o puedo pedir, no puedo ir más allá de la palabra del Señor mi Dios. "
Vea con qué honorable habla de Dios; él es Jehová, mi Dios. Nota: muchos llaman a Dios suyo
que no son suyos, no verdaderamente porque no sólo suyos; Juran por el Señor y por Malcham. Ver
con qué respeto habla de la palabra de Dios, como si estuviera decidido a atenerse a ella, y en nada
para variar de él, y cuán ligeramente de la riqueza de este mundo, como si el oro y la plata no fueran nada
a él en comparación con el favor de Dios; y sin embargo, al mismo tiempo, el buscador de
corazones sabían que amaba la paga de la injusticia. Tenga en cuenta que es algo fácil para el mal.
los hombres hablen muy buenas palabras, y con la boca hagan alarde de piedad. No hay
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juzgar a los hombres por sus palabras. Dios conoce el corazón. 2. Sus corrupciones al mismo tiempo.
Lo inclinó fuertemente a ir en contra de la orden. Pareció rechazar la tentación,
v. 18. Pero ni siquiera entonces expresó ningún aborrecimiento por ello, como lo hizo Cristo cuando tuvo los reinos.
del mundo le ofreció (Aléjate de Satanás), y como lo hizo Pedro cuando Simón el Mago le ofreció
él dinero: Tu dinero perece contigo. Pero parece (v. 19) que tenía una fuerte inclinación
aceptar la oferta; porque asistiría además, para saber qué le diría Dios,
con la esperanza de que pudiera cambiar de opinión y darle permiso para irse. Esta fue una vil reflexión sobre
Dios Todopoderoso, como si pudiera cambiar de opinión y ahora por fin permitir que esos sean maldecidos.
a quien había declarado bienaventurado, y como si fuera a ser obligado a permitir lo que había
ya declarado como malo. Seguramente pensaba que Dios era alguien como él. Él tuvo
ya se le había dicho cuál era la voluntad de Dios, a la cual debía haber accedido, y no
haber deseado una nueva audiencia de esa causa que ya estaba tan claramente determinada. Nota,
Es una afrenta muy grande a Dios, y una evidencia cierta del dominio de la corrupción en
el corazón, para pedir permiso para pecar.
III. El permiso que Dios le dio para ir, v. 20. Dios vino a él, probablemente por enojo,
y le dijo que, si quería, podía ir con los mensajeros de Balac. Entonces lo entregó a su
la lujuria de su propio corazón. "Ya que tienes tal intención de ir, incluso ir, debes saber que el viaje
todo lo que emprendas no será para tu honor; porque aunque tengas permiso para ir, no lo harás, como
esperas, tendrás permiso para maldecir, porque la palabra que yo te diré, eso harás. "
Tenga en cuenta que Dios tiene hombres malvados encadenados; hasta ahora vendrán con su permiso, pero no
además, él los permite. Así hace que la ira del hombre lo alabe, pero, al mismo tiempo,
Al mismo tiempo, restringe el resto. Enojado, Dios dijo a Balaam: "Ve con
ellos", y tenemos razones para pensar que el propio Balaam así lo entendió, porque no encontramos
él suplicó esta asignación cuando Dios lo reprendió por ir. Nota, como Dios a veces
niega las oraciones de su pueblo en amor, por eso a veces concede los deseos de los malvados en
ira.
IV. Su partida en el viaje, v. 21. Dios le dio permiso para ir si los hombres lo llamaban,
pero le gustaba tanto el viaje que no encontramos que esperara a que lo llamaran, pero él
Él mismo se levantó por la mañana, preparó todo a toda prisa y fue con los príncipes.
de Moab, quienes estaban lo suficientemente orgullosos de haber llevado a cabo su punto. El apóstol describe
El pecado de Balaam aquí es que corrió con avidez hacia un error para obtener recompensa, Judas 11. El amor de
El dinero es la raíz del mal.
El disgusto de Dios contra Balaam; Reclamación del asno de Balaam; El ángel aparece
a Balaam. (a.c. 1452.)
22 Y la ira de Dios se encendió porque él iba; y el ángel del Señor se paró en
el camino para un adversario contra él. Ahora él cabalgaba sobre su asno, y sus dos siervos
estaban con él. 23 Y el asna vio al ángel del Señor que estaba en el camino, y su espada
arrastrado en su mano; y el asna se apartó del camino y se fue al campo; y Ba-
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Laam golpeó el asno para convertirla en el camino. 24 Pero el ángel del Señor se paró en el camino
de las viñas, teniendo un muro de un lado y un muro del otro. 25 Y cuando el asno vio
ángel del Señor, se arrojó contra la pared y aplastó el pie de Balaam contra la
pared: y él la hirió otra vez. 26 Y el ángel del Señor avanzó más lejos y se paró en un

Lugar angosto, donde no había manera de girar ni a derecha ni a izquierda. 27 Y cuando
Cuando el asna vio al ángel del Señor, cayó debajo de Balaam; y la ira de Balaam se encendió.
se encendió, y golpeó al asno con un palo. 28 Y el Señor abrió la boca del asna,
y ella dijo a Balaam: ¿Qué te he hecho para que me hayas herido estos
¿tres veces? 29 Y Balaam dijo al asna: Por cuanto te has burlado de mí, allí quisiera
Si tuviera una espada en mi mano, ahora te mataría. 30 Y el asna dijo a Balaam:
¿No soy yo tu asno, sobre el cual has montado desde que soy tuyo hasta el día de hoy? era
¿Alguna vez quise hacerte eso? Y él dijo: No. 31 Entonces el Señor abrió los ojos de
Balaam, y vio al ángel del Señor parado en el camino, y su espada desenvainada en su
mano: e inclinó la cabeza, y cayó de bruces. 32 Y el ángel del Señor
Le dijo: ¿Por qué has golpeado tu asno estas tres veces? he aquí salí
para resistirte, porque tu camino es perverso delante de mí: 33 Y el asna me vio, y se volvió
de mí estas tres veces: si ella no se hubiera apartado de mí, seguramente ahora también te habría matado,
y la salvó con vida. 34 Y Balaam dijo al ángel de Jehová: He pecado; para yo
No sabía que estabas contra mí en el camino; ahora pues, si te desagrada, te haré
llévame de vuelta otra vez. 35 Y el ángel del Señor dijo a Balaam: Ve con los hombres; pero
sólo la palabra que yo te hablaré, esa hablarás tú. Entonces Balaam fue con el
príncipes de Balac.
Tenemos aquí un relato de la oposición que Dios le dio a Balaam en su viaje hacia
Moab; probablemente los príncipes habían ido antes, o habían ido por otro camino, y Balaam había
señaló dónde los encontraría, o dónde deberían quedarse para él, porque leemos
nada de ellos en esta parte de nuestra narración, solo que Balaam, como una persona de cierta calidad,
fue atendido por sus dos hombres: honor suficiente, uno pensaría, para un hombre así, necesitaba
no estar en deuda con Balac por su ascenso.
I. Aquí está el disgusto de Dios contra Balaam por emprender este viaje: la ira de Dios
fue encendido porque fue, v. 22. Nota, 1. El pecado de los pecadores no debe considerarse menos
provocando a Dios porque él lo permite. No debemos pensar que, porque Dios no por
su providencia restringe a los hombres del pecado, por lo tanto lo aprueba, o que por lo tanto no es
odioso para él; sufre el pecado y, sin embargo, está enojado por ello. 2. Nada desagrada más a Dios
que designios maliciosos contra su pueblo; el que los toca, toca la niña de sus ojos.
II. La manera que tomó Dios para hacerle saber a Balaam su disgusto contra él: Un ángel se paró
en el camino para un adversario. Ahora que Dios cumplió su promesa a Israel (Éxodo xxiii. 22), lo haré
sé enemigo de tus enemigos. Los santos ángeles son adversarios del pecado, y tal vez estén empleados
más de lo que somos conscientes para prevenirlo, particularmente para oponernos a aquellos que tienen algún problema.
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designios contra la iglesia y el pueblo de Dios, por quienes defiende nuestro príncipe Miguel, Dan. xii.
1; X. 21. ¡Qué consuelo es este para todos los que desean el bien del Israel de Dios, que nunca padezca!
hombres malvados para atentar contra ellos, sin enviar a sus santos ángeles para romper
el intento y asegurar a sus pequeños! Cuando el profeta vio los cuatro cuernos que se dispersaban
Judá, al mismo tiempo vio a cuatro carpinteros que habían de deshilachar aquellos cuernos, Zac. i. 18,
&C. Cuando el enemigo llegue como una inundación, el Espíritu del Señor levantará estandarte contra
a él. Este ángel fue adversario de Balaam, porque Balaam lo tenía por adversario suyo;
de lo contrario, esos son realmente nuestros mejores amigos, y debemos considerarlos de tal manera, que detienen nuestra
progresar de manera pecaminosa. El ángel estaba en pie con su espada desenvainada (v. 23), una espada de fuego, como
eso en manos de los querubines (Gen. iii. 24), volviéndose en todas direcciones. Nota, Los santos ángeles
Están en guerra con aquellos con quienes Dios está enojado, porque son los ministros de su justicia. Transmisión exterior-
atender,
1. A Balaam se le notificó el disgusto de Dios, por medio del asna, y esto no se sobresaltó.
a él. El asna vio al ángel, v. 23. ¡Cuán en vano se jactó Balaam de ser un hombre cuyo
ojos estaban abiertos, y que vio las visiones del Todopoderoso (cap. XXIV. 3, 4), cuando el asno
cabalgaba vio más que él, sus ojos estaban cegados por la codicia y la ambición y
¡Deslumbrado con las recompensas de la adivinación! Note que muchos tienen a Dios contra ellos, y a su santo
ángeles, pero no son conscientes de ello. El asna conoce a su dueño, ve su peligro, pero Balaam sí.
No sabe, no considera, Isa. i. 3. Señor, cuando tu mano esté levantada, no verán, Isa.
xxvi. 11. Nadie se envanezca con la vanidad de visiones y revelaciones, cuando hasta un asno
vio un ángel; Sin embargo, que se avergüencen de su propia estupidez, peor que la de las bestias.
que perecen, quienes, cuando se les anuncia la espada de la ira de Dios desenvainada contra ellos, mientras
persisten en malos caminos, pero seguirán adelante: el asno entendió la ley de autoconservación
mejor que eso; porque, para salvarse a ella y a su jinete insensato, (1.) Se desvió de
el camino, v. 23. Balaam debería haber captado la indirecta de esto y considerado si era
no fuera del camino de su deber; pero, en lugar de esto, volvió a interponerse en su camino. Así aquellos
quienes por pecado voluntario corren precipitadamente hacia la perdición, están enojados con aquellos que quieren impedirlo.
su ruina. (2.) No había ido mucho más lejos cuando volvió a ver al ángel y, a
evitarlo, corrió hacia una pared y aplastó el pie de su jinete, v. 24, 25. ¿Cuántos accidentes
¿Somos responsables al viajar por el camino, del cual, si somos preservados, debemos poseer
nuestras obligaciones para con la divina Providencia, que por ministerio de los ángeles nos guarda en todos nuestros
caminos, para que nuestro pie no tropiece en piedra; pero, si en algún momento nos topamos con un desastre,
debería llevarnos a preguntarnos si nuestro camino es recto ante los ojos de Dios o no. El
El aplastamiento del pie de Balaam, aunque le salvó la vida, lo provocó tanto que
le golpeó el asno la segunda vez, tan enojados estamos por eso que, aunque sea un presente
inquietud, pero es una verdadera bondad. (3.) En el siguiente encuentro con el ángel, el asno cayó
bajo Balaam, v. 26, 27. Debería haber considerado que ciertamente había algo
Algo extraordinario en esto; porque su asna no se inquietaba ni le servía así; pero
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Es común que aquellos cuyo corazón está totalmente decidido a hacer el mal sigan adelante violentamente, y
superar todas las dificultades que la Providencia pone en su camino para darles control.
y detenerlos en su carrera. Balaam golpeó su trasero por tercera vez, aunque ella ya había
Le ha hecho el mejor servicio que jamás le haya hecho, salvándolo de la espada del
ángel, y al caer ella le enseñó a hacer lo mismo. (4.) Cuando todo esto no sucedería
obrar sobre él, Dios abrió la boca del asna, y ella le habló una y otra vez;
y sin embargo, esto tampoco lo conmovió: El Señor abrió la boca del asna, v. 28. Este fue un
gran milagro, muy por encima del poder de la naturaleza, y realizado por el poder del Dios de
naturaleza, que hizo la boca del hombre y le enseñó a hablar, porque de lo contrario (ya que aprendemos a
hablan puramente por imitación, y por lo tanto los que nacen sordos son en consecuencia mudos)
el primer hombre nunca hubiera hablado, ni ninguno de su descendencia. El que hizo hablar al hombre pudo,
cuando quisiera, haría hablar al asno con voz de hombre, 2 Ped. ii. 16. Aquí el Sr. Ainsworth
Observa que el diablo, cuando tentó a nuestros primeros padres a pecar, empleó una serpiente sutil,
pero que Dios, cuando quiso convencer a Balaam, empleó un asno tonto, una criatura torpe y
tonto a un proverbio; porque Satanás corrompe la mente de los hombres con la astucia de los que acechan
engañar, pero Cristo escogió las tonterías del mundo para avergonzar a los sabios. por un
Dios tonto reprende la locura del profeta, porque él nunca querrá reprobadores, sino
cuando quiere puede hacer que las piedras clamen como testigos de él, Lucas xix. 40; Hab. ii. 11.
[1.] El asna se quejó de la crueldad de Balaam (v. 28): ¿Qué te he hecho para que
¿Me has herido? Tenga en cuenta que el Dios justo no verá que se abuse de los más malos y débiles; pero
o se les permitirá hablar en su propia defensa o él de una forma u otra hablará
para ellos. Si Dios no permitiera que se agraviara a una bestia, y mucho menos a un hombre, un cristiano, un
hijo propio. No podemos abrir la boca de los mudos, como lo hizo Dios aquí, pero podemos y
debemos abrir la boca a los mudos, Prov. xxxi. 8; Trabajo xxxi. 13. La queja del asno fue simplemente:
¿Qué he hecho? Tenga en cuenta que cuando se nos pide que golpeemos a alguien con la mano o la lengua,
Debemos considerar lo que nos han hecho y qué provocación nos han dado.
Nosotros no lo oímos, pero así toda la creación gime agobiada, Rom. viii. 22. Fue
tanto que Balaam no se asombró al oír hablar a su asna, y se confundió; pero algunos
Pienso que no era nada nuevo para él (siendo un prestidigitador) que sus familiares le hablaran así;
otros piensan más bien que su pasión brutal y testaruda lo cegó tanto que no pudo
observar o considerar la extrañeza de la cosa. Nada embruja más a los hombres que el desenfreno.
enojo. Balaam en su furia deseó tener una espada para matar su asno, v. 29. Vea su impotencia;
¿Puede pensar con sus maldiciones hacer daño a Israel si no tiene en su poder matar a los suyos?
¿culo? Esto no lo puede hacer, pero de buena gana lo haría; ¿Y qué conseguiría con eso sino hacerse él mismo?
tanto más pobre (como hacen muchos), para gratificar su pasión y venganza? Tal fue la locura
de este falso profeta. Aquí el obispo Hall observa: Es malo caer en manos de aquellos a quienes
las criaturas brutas las encuentran despiadadas; porque el buen hombre cuida la vida de su bestia. [2.] El
asna razonó con él, v. 30. Dios permitió no sólo que una criatura muda hablara, sino también una criatura
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criatura para hablar con el propósito. Ella discute con él por tres cosas: Primero, su decoro.
en ella: ¿No soy yo tu asno? Nota, 1. Dios ha dado al hombre dominio sobre las criaturas: ellas
son entregados en su mano para ser usados, y puestos bajo sus pies para ser gobernados. 2. Incluso malvado
Las personas tienen derecho a las posesiones que Dios les da y no deben ser perjudicadas.
de. 3. El dominio que Dios nos ha dado sobre las criaturas es una buena razón por la que debemos
no abusar de ellos. Somos sus señores y, por tanto, no debemos ser tiranos. En segundo lugar, su servicio.
capacidad para él: sobre el cual has montado. Tenga en cuenta que es bueno para nosotros considerar a menudo cómo
útiles son y han sido para nosotros las criaturas inferiores, para que seamos agradecidos a Dios, y
tierno de ellos. En tercer lugar, que ella no estaba acostumbrada a hacerlo con él y nunca antes lo había hecho.
le aplastó el pie, ni cayó debajo de él; Por lo tanto, podría concluir que había algo.
algo más que normal que la hizo hacerlo ahora. Nota, 1. La rara ocurrencia de un delito
Debemos moderar nuestro disgusto contra un delincuente. 2. Cuando las criaturas parten de
su habitual obediencia hacia nosotros, debemos investigar la causa dentro de nosotros mismos y ser humillados
por nuestro pecado.
2. Balaam finalmente se dio cuenta del disgusto de Dios por el ángel, y esto lo sorprendió.
a él. Cuando Dios abrió sus ojos vio al ángel (v. 31), y luego él mismo cayó de bruces.
su rostro, en reverencia a ese glorioso mensajero, y por temor a la espada que vio en su mano.
Dios tiene muchas maneras de nutrir y abatir el corazón duro y no humillado. (1.)
El ángel lo reprendió por su ultraje (v. 32, 33): ¿Por qué has golpeado a tu
¿culo? Lo pensemos o no, es seguro que Dios nos pedirá cuentas por los abusos.
hecho a sus criaturas. Es más, le muestra cuántas más razones tenía para golpear a su
pecho, y condenarse a sí mismo, que volar así contra su asno ("Tu camino es perverso
delante de mí, y entonces ¿cómo puedes esperar prosperar?"), y cuánto más sabio era su asno
que él mismo, y cuánto le debía que ella se desviara; fue por su
seguridad, y no por la suya propia, porque si ella hubiera seguido, él habría sido asesinado y ella habría sido salvada.
vivo. Tenga en cuenta que cuando nuestros ojos estén abiertos veremos en qué peligro nos encontramos de manera pecaminosa,
y cuánto fue para nuestra ventaja ser contrariada en ello, y qué tontos fuimos al
peleamos con nuestras cruces que ayudaron a salvar nuestras vidas. (2.) Balaam entonces pareció ceder
(v. 34): "He pecado, he pecado al emprender este viaje, he pecado al avanzar con tanta violencia";
pero lo disculpó con esto, que no vio al ángel; sin embargo, ahora que lo vio, estaba
dispuesto a volver otra vez. Lo que desagradó a Dios no fue tanto su ida como
su marcha con un designio malicioso contra Israel y una secreta esperanza de que, a pesar de la
condición con la cual su permiso estaba obstruido, podría prevalecer para maldecirlos, y así
gratifica a Balac y consigue un ascenso bajo su mando. No parece que fuera consciente de esto.
maldad de su corazón, o está dispuesto a reconocerla, pero, cuando descubre que no puede seguir adelante,
se contentará (ya que no hay remedio) con volver atrás. Aquí no hay señal de que su corazón se haya vuelto,
pero, si tiene las manos atadas, no puede evitarlo. Así, muchos abandonan sus pecados sólo porque sus
los pecados los han abandonado. Parece haber una reforma en la vida, pero ¿de qué servirá esto si
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¿No habrá renovación del corazón? (3.) El ángel, sin embargo, continuó con su permiso: "Ve
con los hombres, v. 35. Ve, si tienes intención de quedar en ridículo y avergonzado delante de ti.
Balac y todos los príncipes de Moab. Ve, sólo la palabra que yo te diré, para que
hablarás, quieras o no", porque esto no parece ser un precepto, sino una predicción de
el evento, que no sólo no debería poder maldecir a Israel, sino que debería verse obligado a bendecir
ellos, lo cual sería más para gloria de Dios y su propia confusión que si hubiera
volvió. Así, Dios le dio una justa advertencia, pero él no la aceptó; él fue con el
príncipes de Balac. Por la iniquidad de la avaricia de Balaam, Dios se enojó y lo hirió,
pero él siguió con perversidad, Isa. lvii. 17.
Encuentro entre Balac y Balaam. (a.c. 1452.)
36 Y cuando Balac oyó que Balaam había venido, salió a recibirlo a una ciudad
de Moab, que está en el término de Arnón, que está en el extremo de la costa. 37 Y Balac dijo
a Balaam: ¿No te envié encarecidamente a llamarte? ¿Por qué no viniste?
¿A mí? ¿No puedo realmente elevarte a la honra? 38 Y Balaam dijo a Balac:
He aquí, he venido a ti: ¿tengo ahora poder para decir algo? la palabra que dios
pone en mi boca, eso hablaré. 39 Y Balaam fue con Balac, y vinieron
hasta Quiriat-huzot. 40 Y Balac ofreció bueyes y ovejas, y envió a Balaam y al
príncipes que estaban con él. 41 Y aconteció que al día siguiente Balac tomó a Balaam,
y lo llevó a los lugares altos de Baal, para que desde allí pudiera ver la mayor parte
de la gente.
Tenemos aquí el encuentro entre Balac y Balaam, enemigos confederados de la voluntad de Dios.
Israel; pero aquí parecen diferir en sus expectativas de éxito. 1. Balac habla de ello
con confianza, sin dudar en ganar su punto ahora que Balaam había llegado. A la espera
de esto, salió a su encuentro, hasta los confines de su país (v. 36), en parte para
satisfacer su propio deseo impaciente de ver a alguien del que tenía tantas expectativas, y en parte
honrar a Balaam y así comprometerlo con su máximo poder para servirlo. Mira qué
respeto que los príncipes paganos pagaban a aquellos que no tenían más que el nombre y el rostro de los profetas, y pre-
tendía a tener algún interés en el cielo; y que bienvenido fue uno que vino con su boca
lleno de maldiciones. ¡Qué vergüenza entonces que los embajadores de Cristo sean tan poco respetados!
por la mayoría, tan despreciado por algunos, y que son tan fríamente entretenidos aquellos que traen
¡Nuevas de paz y bendición! Balac ahora no tiene nada de qué quejarse excepto que Balaam lo hizo.
no había venido antes, v. 37. Y piensa que debería haber considerado la importunidad de Balac.
había usado, ¿no te envié con seriedad? (y la importunidad de personas inferiores a los reyes
ha prevalecido con muchos en contra de sus inclinaciones), y que también debería haber considerado
Las intenciones de Balac con respecto a él: ¿No puedo yo elevarte a la honra? Balac, como rey,
era en su propio reino la fuente de honor, y Balaam debería poder elegir entre todos
los preferentes que había en su regalo; por lo tanto, se siente ofendido por la decisión de Balaam.
retrasos, lo que parecía como si pensara que los honores que preparaba no merecían su aceptación.
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Tenga en cuenta que el ascenso al honor es un cebo muy tentador para muchas personas; y estaría bien si nosotros
seríamos atraídos al servicio de Dios por el honor que él nos presenta. ¿Por qué nos demoramos?
venir a él? ¿No puede él elevarnos a la honra? 2. Balaam habla con dudas de
la cuestión, y le pide a Balac que no dependa mucho de él (v. 38): "¿Tengo ahora algún poder en
todo para decir algo? He llegado, pero ¿qué más cerca estoy? Con mucho gusto maldeciría a Israel; pero
No debo, no puedo, Dios no me permitirá." Parece hablar con irritación en el anzuelo.
en su nariz y el freno en sus mandíbulas, tal como estaba atado Senaquerib, Isa. xxxvii. 29.
3. Se dirigen con toda celeridad al negocio. Balaam se entretiene noblemente
noche, se ofrece un sacrificio de acción de gracias a los dioses de Moab, por la llegada segura de este
invitado bienvenido, y el suyo es agasajado con un banquete sobre el sacrificio, v. 40. Y a la mañana siguiente,
Para que no se pierda tiempo, Balac lleva a Balaam en su carro a los lugares altos de su reino,
no sólo porque su santidad (tal como era), pensó, podría dar alguna ventaja a
sus adivinaciones, pero su altura podría darle una perspectiva conveniente del campamento de Israel,
que iba a ser la culata o marca hacia la que debía disparar sus flechas envenenadas. Y ahora
Balaam es realmente tan solícito en agradar a Balac como siempre había fingido estar para agradar a Dios.
Mira qué necesidad tenemos de orar cada día, Padre nuestro que estás en el cielo, no nos dejes caer en la tentación.
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Capítulo XXIII
NÚMEROS
CAP. XXIII.
En este capítulo tenemos a Balac y Balaam ocupados trabajando para causarle un daño a Israel y, por
Si esto sucediera, ni Moisés ni los ancianos de Israel sabrían nada del asunto, ni
están en capacidad de romper la trampa; sino Dios, que guarda a Israel, y no se adormece ni
duerme, frustra el intento, sin ninguna intercesión o artificio suyo. Aquí está, yo. El
Primer intento de maldecir a Israel. 1. La preparación hecha mediante sacrificio, ver. 1-3. 2. El
instrucción contraria que Dios le dio a Balaam, ver. 4, 5. 3. La bendición que Balaam se vio obligado a
pronunciar sobre Israel, en lugar de una maldición, ver. 7-10. 4. El gran chasco de Balac,
ver. 11, 12. II. El segundo intento, de la misma manera, y de la misma manera
frustrado, ver. 13-26. III. Se hicieron preparativos para un tercer intento (ver. 27-30), cuyo tema veremos en el próximo capítulo.
Balaam obligado a bendecir a Israel; La bendición pronunciada sobre Israel. (a.c. 1452.)
1 Y Balaam dijo a Balac: Edifícame aquí siete altares, y prepárame aquí siete
bueyes y siete carneros. 2 Y Balac hizo como Balaam había dicho; y Balac y Balaam ofrecieron
en cada altar un becerro y un carnero. 3 Y Balaam dijo a Balac: Quédate junto a tu holocausto,
e iré: tal vez el Señor vendrá a mi encuentro; y todo lo que me muestre
Yo te lo diré. Y subió a un lugar alto. 4 Y Dios salió al encuentro de Balaam, y él le dijo:
He preparado siete altares, y sobre cada altar he ofrecido un becerro y un carnero. 5 y
Jehová puso palabra en boca de Balaam, y le dijo: Vuélvete a Balac, y así serás.
hablar. 6 Y volvió a él, y he aquí, estaba junto a su holocausto, él y todos los
príncipes de Moab. 7 Y retomó su parábola, y dijo: Balac rey de Moab ha
me trajo de Aram, de los montes del oriente, diciendo: Ven, maldíceme a Jacob,
y venid, desafiad a Israel. 8 ¿Cómo maldeciré a quien Dios no ha maldecido? o ¿cómo voy a desafiar,
¿A quién el Señor no ha desafiado? 9 Porque desde lo alto de las peñas lo veo, y desde las colinas
Yo lo miro: he aquí, el pueblo habitará solo, y no será contado entre las naciones.
10 ¿Quién podrá contar el polvo de Jacob y el número de la cuarta parte de Israel? Dejame morir
la muerte de los justos, y que mi último fin sea como el suyo! 11 Y Balac dijo a Balaam:
¿Qué me has hecho? Te llevé para maldecir a mis enemigos, y he aquí, tienes
los bendijo por completo. 12 Y él respondió y dijo: ¿No debo tener cuidado de decir eso?
que el Señor ha puesto en mi boca?
Aquí está, I. Gran preparación hecha para la maldición de Israel. Aquello que estaba dirigido a
era comprometer al Dios de Israel a abandonarlos, y estar del lado de Moab o permanecer
neutro. ¡Oh tontería de la superstición, imaginar que Dios estará a disposición de los hombres! Balaam
y Balac piensa sobornarlo con altares y sacrificios, ofrecidos sin ninguna orden o institución.
tución suya: como si fuera a comer carne de toros o beber sangre de machos cabríos. Ridículo no-
sentido, pensar que estos agradarían a Dios y ganarían su favor, cuando podría haberlos en
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¡Ningún ejercicio de fe ni de obediencia! Sin embargo, al parecer, ofrecieron estos sacrificios.
al Dios del cielo, el supremo Numen: la Divinidad, y no a ninguna de sus deidades locales.
Pero la multiplicación de los altares fue un ejemplo de su degeneración de la religión de sus
antepasados y su apostasía a la idolatría; porque los que multiplicaron altares multiplicaron dioses.
Efraín hizo muchos altares al pecado, Os. viii. 11. Por eso les gustaba no retener a Dios en sus
conocimiento, pero se volvieron vanos en su imaginación; y sin embargo se espera presuntuosamente por la presente
para ganarles a Dios de parte de Israel, que tenía entre ellos su santuario y su ungido.
altar. Observe aquí: 1. Cuán muy imperioso era Balaam, orgulloso de tener el mando de un
rey y dar ley a los príncipes. Tal es el espíritu de aquel malvado que se enaltece sobre
todo lo que se llama Dios, o es objeto de culto. ¡Con qué autoridad da órdenes Balaam!
Constrúyeme aquí (en el lugar donde he plantado) siete altares, de piedra o de turba. Así cubre
su malicia contra Israel con muestra de devoción, pero su sacrificio fue abominación, siendo
traído con una mente tan perversa, Pro. xxi. 27. Lo que pretendía no era honrar
Dios con sacrificios de justicia, sino para enriquecerse con el salario de la injusticia.
bondad. 2. Cuán servil fue Balac. Luego se construyeron los altares y se celebraron los sacrificios.
preparados, los mejores de su especie, siete novillos y siete carneros. Balac no pone objeciones a
la acusación, ni la rechaza, ni considera que sea un cansancio o un desprecio estar de pie
por su holocausto como Balaam le ordenó.
II. La transformación de la maldición en bendición, por el poder supremo de Dios, en el amor a
Israel, que es el relato que Moisés da de él, Deut. xiii. 5.
1. Dios pone la bendición en boca de Balaam. Mientras ardían los sacrificios,
Balaam se retiró; se fue solitario, a una arboleda oscura en la cima del lugar alto, v. 3,
margen Por eso sabía que la soledad brinda una buena oportunidad para la comunión con
Dios; aquellos que quieran reunirse con él deben retirarse del mundo, y los negocios y
conversación sobre ello y les encanta la privacidad, considerándose nunca menos solos que cuando
solos, porque el Padre está con ellos. Entra, pues, en tu aposento y cierra la puerta,
y ten la seguridad de que Dios te encontrará si lo buscas en el debido orden. Pero Balaam se retiró
con una sola ventura, teniendo algunos pensamientos de que Dios podría encontrarse con él; pero estando con-
Consciente de su culpa y sabiendo que últimamente Dios se había enfrentado a él con ira, tenía motivos para
hablar dubitativamente: Tal vez el Señor venga a mi encuentro, v. 3. Pero que tal hombre no
piensa que recibirá algún favor de Dios. No, debería parecer, aunque fingiera
para ir a encontrarse con Dios, realmente se propuso usar encantamientos; ver cap. xiv. 1. Pero,
lo que sea que pretendía. Dios se propuso servir a su propia gloria a través de él, y por eso se encontró con Balaam,
v. 4. ¿Qué comunión tiene la luz con las tinieblas? Podemos estar seguros de que no hay una comunión amistosa.
El camino de Balaam todavía era perverso, y Dios todavía era un adversario para él; pero Balac teniendo
elegido para su oráculo, Dios le obligaría a pronunciar tal confesión, en honor
de Dios y de Israel, como debería hacer para siempre inexcusables a aquellos que aparecieran en armas
contra ellos. Cuando Balaam se dio cuenta de que Dios lo esperaba, probablemente a través de un ángel, se jactó
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de sus actuaciones: He preparado siete altares, y he ofrecido sobre cada altar un becerro y
un carnero. ¿Cómo lo había hecho? No le costó nada; se hizo a expensas de Balac; sin embargo, (1.) Él
se jacta de ello, como si hubiera hecho algo poderoso. Los actos de devoción que se realizan en
La hipocresía se refleja comúnmente con orgullo y vana gloria. Así fue el fariseo
hasta el templo para jactarse de su religión, Lucas xviii. 11, 12. (2.) Insiste en ello como razón
¿Por qué Dios debería complacerlo en su deseo de maldecir a Israel, como si ahora hubiera hecho de Dios su
deudor, y podía recurrir a él para lo que quisiera. Él piensa que Dios está tan en deuda
a él por estos sacrificios que lo menos que puede hacer en recompensa por ellos es sacrificar su
Israel a la malicia del rey de Moab. Tenga en cuenta que es una trampa común que hacen las personas malvadas.
sobre sí mismos, pensar que mediante las muestras de piedad pueden prevalecer ante Dios para contrarrestar
tolerarlos y confabularse con ellos en sus mayores inmoralidades, especialmente en la persecución,
Es un. lxvi. 5. Sin embargo, pensando que el sacrificio era una abominación, Dios aprovechó la ocasión para
la expectativa de Balaam de poner una palabra en su boca (v. 5); por la respuesta de la lengua si de
Señor, y así mostraría cuánto se equivocan los que dicen: Con nuestra lengua
prevaleceremos, nuestros labios son nuestros, Sal. xii. 4. El que hizo la boca del hombre sabe
gestionarlo y servir a sus propios fines mediante él. Esto infunde terror a los pecadores atrevidos, que ponen
su boca contra los cielos. Dios puede hacer que sus propias lenguas caigan sobre ellos, Sal. lxiv.
8. Y habla de consuelo a los testigos de Dios, a quienes en cualquier momento llama a comparecer para
a él; si Dios pusiera una palabra en boca de Balaam, que habría desafiado a Dios y a Israel,
seguramente no les faltará a aquellos que desean glorificar a Dios y edificar a su pueblo con su
testimonio, pero en aquella misma hora se les dará lo que han de hablar.
2. Balaam pronuncia la bendición en los oídos de Balac. Lo encontró parado junto a su
holocausto (v. 6), prestándole atención y esperando fervientemente el éxito. Los que
tener una respuesta de paz de parte de Dios debe acatar el sacrificio y asistir al Señor
sin distracciones, sin cansarnos de hacer el bien. Balaam, habiéndose fijado en el lugar apropiado,
señalado por sus denuncias de maldiciones contra Israel, que tal vez había redactado en forma
listo para librar, retoma su parábola, y resulta una bendición, v. 7. Él pronuncia a Israel
seguros y felices, y por eso los bendice.
(1.) Los declara seguros y fuera del alcance de sus dardos envenenados. [1.] Él
reconoce que el propósito era maldecirlos, que Balac envió a buscarlo fuera de su propio país, y
que vino, con esa intención, v. 7. El mensaje que se le envió fue: Ven, maldíceme a Jacob, y
Venid, desafiad a Israel. Balac tenía la intención de hacerles la guerra, y quería que Balaam lo ayudara.
bendecir sus brazos, y profetizar y orar por la ruina de Israel. [2.] Es propietario del diseño
lo logrado y su propia incapacidad para lograrlo. No pudo ni siquiera darles una mala palabra.
o un mal deseo: ¿Cómo maldeciré a quienes Dios no ha maldecido? v. 8. No es que por eso él
no lo haría, pero por lo tanto no podía hacerlo. Esta es una confesión justa, primero, de la
debilidad e impotencia de su propia habilidad mágica, por la cual otros lo valoraban tanto, y
Sin duda, no se valoraba menos a sí mismo. Era el hombre más célebre de esa profesión, y
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sin embargo, se siente desconcertado. Dios había advertido a los israelitas que no usaran la adivinación (Lev. xix. 31),
y esta providencia les dio razón de esa ley, mostrándoles la debilidad y
locura de ello. Así como habían visto engañados a los magos de Egipto, así también aquí el gran mago de
el este. Ver Isa. xlvii. 12-14. En segundo lugar, es una confesión de soberanía y dominio.
del poder divino. Él reconoce que no podría hacer más de lo que Dios le permitiría hacer,
porque Dios podría anular todos sus propósitos y cambiar sus consejos precipitadamente. En tercer lugar, es un
confesión de la seguridad inviolable del pueblo de Dios. Nota, 1. El Israel de Dios es propiedad
y bendito de él. No los ha maldecido, porque están librados de la maldición del
ley; no los ha desafiado, ni rechazado ni abandonado, aunque sean mezquinos y viles. 2.
Los que tienen la buena voluntad del Cielo tienen la mala voluntad del infierno; la serpiente y esta semilla
tener enemistad con ellos. 3. Aunque los enemigos del pueblo de Dios prevalezcan con creces
ellos, pero no pueden maldecirlos; es decir, no pueden hacerles ningún daño real y mucho menos
un daño ruinoso, porque no pueden separarlos del amor de Dios, Rom. viii. 39.
(2.) Los declara felices en tres cosas:
[1.] Felices en su peculiaridad y distinción del resto de las naciones: Desde el
En la cima de la roca lo veo, v. 9. Y parece haber sido una gran sorpresa para él que mientras,
es probable que le fueran representados como una chusma grosera y desordenada, que infestaba
los países circundantes en grupos divagantes, él era un campamento incorporado regular,
en el que aparecían todas las señales de disciplina y buen orden; los vio como un pueblo habitando
solos, y previó que continuarían así, y su singularidad sería su indescriptible
honor. A las personas de calidad las llamamos personas de distinción; Esta fue la alabanza de Israel, aunque sus
Los enemigos se reprocharon que se diferenciaban de todas las naciones vecinas,
no sólo en su religión y ritos sagrados, sino también en su dieta, vestimenta y usos comunes,
como un pueblo llamado a salir del mundo, y no a conformarse a él. Nunca perdieron su
reputación hasta que se mezclaron entre los paganos, Sal. cvi. 35. Nota, es el deber y el honor.
de los que están dedicados a Dios a estar separados del mundo, y no andar según
al curso y costumbre del mismo. Aquellos que toman conciencia de deberes peculiares pueden tomar la
comodidad de privilegios peculiares, que es probable que Balaam tenga en cuenta aquí. El Israel de Dios
no estará al nivel de otras naciones, sino que será digno de todas ellas, como pueblo
cerca de Dios y apartado para él.
[2.] Felices en número, no tan pocos y despreciables como le fueron representados,
sino una compañía innumerable, que los hacía honorables y formidables (v. 10):
¿Quién podrá contar el polvo de Jacob? El número del pueblo era lo que Balac estaba
enfadado por (cap. XXII. 3): Moab les tenía miedo, porque eran muchos; y Dios lo hace aquí
por Balaam promueven ese miedo y aflicción, prediciendo su mayor aumento. Balac lo haría
hacerle ver la mayor parte del pueblo (cap. xxii. 41), esperando que cuanto más los viera
Cuanto más se exasperaba contra ellos y lanzaba sus maldiciones con mayor frecuencia.
agudeza y rabia; pero resultó todo lo contrario: en lugar de enojarse por su número,
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Los admiraba. Cuanto mejor conozcamos al pueblo de Dios, mejor opinión tendremos
de ellos. Se fija en el número, primero, del polvo de Jacob; es decir, la gente de
Jacob, de quien se predijo que serían como el polvo del número, Gén.
xxviii. 14. Así, es dueño del cumplimiento de la promesa hecha a los padres, y espera que
debería lograrse aún más. Quizás fue parte de la culpa de David al contar los
pueblo que se ofreció a contar el polvo de Jacob, que Dios había dicho que sería innumerable.
En segundo lugar, de la cuarta parte de Israel, aludiendo a la forma de su campamento, que fue arrojado en
cuatro escuadrones, bajo cuatro estandartes. Note que el Israel de Dios es un cuerpo muy grande, su espiritual
Así es Israel, y así parecerá cuando todos se reúnan en él.
en el gran día, Ap. vii. 9.
[3.] Feliz en su fin: Déjame morir la muerte de los justos israelitas, que están en pacto.
hormiga con Dios, y que mi último fin, o estado futuro, sea como el de ellos, o mi recompensa, a saber,
en el otro mundo. Aquí, primero, se da por sentado que la muerte es el fin de todos los hombres; el
los justos mismos deben morir: y es bueno para nosotros pensar en esto con aplicación, como Ba-
El propio laam lo hace aquí, hablando de su propia muerte. En segundo lugar, parte del supuesto
de la inmortalidad del alma, y un estado diferente en el otro lado de la muerte, al cual esto es un
noble testimonio, y una evidencia de que fue conocido y creído antiguamente. ¿Cómo podría
la muerte de los justos sea más deseable que la muerte de los impíos en cualquier otro
cuenta que como involucraba felicidad en otro mundo, ya que en la manera y circunstancias
posturas de morir vemos que todas las cosas llegan a todos por igual? En tercer lugar, Él declara a los justos
verdaderamente dichosos, no sólo mientras viven, sino cuando mueren, lo que hace que su muerte no sólo
más deseable que la muerte de los demás, pero aún más deseable que la vida misma; porque en eso
siente que su deseo puede ser cumplido. No sólo: "Cuando muera, déjame morir la muerte de los justos";
pero, "incluso ahora podría estar dispuesto a morir, con la condición de que pueda morir con la muerte del
justo, y alcanzar mi fin en este momento, con tal que sea como el suyo." Muy cerca del lugar
donde ahora estaba Balaam, en uno de los montes de Moab, poco después de esto, murió Moisés,
y a que tal vez Dios, que puso esta palabra en su boca, diseñó que tuviera una referencia.
encia, para que por ella Moisés pudiera ser alentado a subir y morir de una muerte tal como la del propio Balaam.
deseaba morir. En cuarto lugar, muestra que su opinión sobre la religión es mejor que su resolución;
Hay muchos que desean morir la muerte de los justos, pero no se esfuerzan por vivir.
la vida de los justos. Con mucho gusto desearían que su fin fuera como el de ellos, pero no a su manera. Ellos
Serían santos en el cielo, pero no santos en la tierra. Éste es el deseo de los perezosos, que
lo mata, porque sus manos se niegan a trabajar. Esto de Balaam es sólo un deseo, no una oración,
y es un deseo vano, siendo sólo un deseo del fin, sin preocuparse por los medios. De este modo
Hasta dónde llega esta bendición, incluso hasta la muerte, y más allá de ella, hasta el último fin. Ahora,
III. Se nos dice: 1. Cómo se preocupó Balac por eso, v. 11. Pretendió honrar al Señor con
sus sacrificios, y esperar la respuesta que Dios le enviaría; y sin embargo, cuando no demostró
según su mente, se olvidó de Dios y se enfureció mucho contra Balaam, como si
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había sido puramente obra suya: "¡Qué me has hecho! ¡Cómo me has decepcionado!"
A veces Dios hace que los enemigos de su iglesia sean una molestia unos para otros, mientras que aquel que
se sienta en el cielo y se ríe de ellos, y de los esfuerzos de su impotente malicia. 2. Cómo era Balaam
obligado a aceptarlo. Se somete porque no puede evitarlo y, sin embargo, le sigue la corriente.
con no poca dirección, como si hubiera sido particularmente concienzudo, respondiendo a Balak con la
Gravedad de un profeta: ¿No debo tener cuidado de hablar lo que el Señor ha puesto en mi boca?
v. 12. Así, se arranca a un profeta malvado una confesión del poder supremo de Dios, para
la mayor confusión de un príncipe malvado.
Balaam vuelve a bendecir a Israel. (a.c. 1452.)
13 Y Balac le dijo: Te ruego que vengas conmigo a otro lugar, desde
desde donde podrás verlos: sólo verás la mayor parte de ellos, y no verás
a todos: y maldíceme desde allí. 14 Y lo llevó al campo de Zophim,
hasta la cumbre del Pisga, y edificó siete altares, y ofreció en cada altar un becerro y un carnero.
15 Y dijo a Balac: Quédate aquí junto a tu holocausto, mientras allá me encuentro con el Señor.
16 Y Jehová salió al encuentro de Balaam, y puso palabra en su boca, y le dijo: Vuelve donde Balac,
y decir así. 17 Y cuando llegó a él, he aquí, estaba junto a su holocausto, y el
príncipes de Moab con él. Y Balac le dijo: ¿Qué ha hablado Jehová? 18 y
tomó su parábola y dijo: Levántate, Balac, y oye; Escúchame, hijo de
Zippor: 19 Dios no es hombre, para que mienta; ni el hijo del hombre, para que se arrepienta:
¿Ha dicho, y no lo hará? ¿O ha hablado y no lo cumplirá? 20
He aquí, yo he recibido mandamiento de bendecir, y él bendijo; y no puedo revertir
él. 21 No ha visto iniquidad en Jacob, ni ha visto perversidad en Israel;
El Señor su Dios está con él, y grito de rey está entre ellos. 22 Dios los sacó
de Egipto; Tiene como la fuerza de un unicornio. 23 Seguramente no hay encantamiento
contra Jacob, ni hay adivinación contra Israel: conforme a este tiempo será
dijo de Jacob y de Israel: ¡Qué ha hecho Dios! 24 He aquí, el pueblo se levantará como
un gran león, y se alzará como un cachorro de león; no se echará hasta que coma de la presa,
y beber la sangre de los muertos. 25 Y Balac dijo a Balaam: Ni los maldigas en absoluto,
ni bendecirlos en absoluto. 26 Pero Balaam respondió y dijo a Balac: No te lo dije, diciendo:
¿Todo lo que el Señor habla, eso debo hacer? 27 Y Balac dijo a Balaam: Ven, te lo ruego.
ti, te llevaré a otro lugar; Tal vez agradará a Dios que puedas
Maldíceme desde allí. 28 Y Balac llevó a Balaam a la cima del Peor, que mira
hacia Jesimón. 29 Y Balaam dijo a Balac: Edifícame aquí siete altares, y prepara
aquí tengo siete bueyes y siete carneros. 30 E hizo Balac como Balaam había dicho, y ofreció
un becerro y un carnero en cada altar.
Aquí está, I. Preparación hecha por segunda vez, como antes, para la maldición de Israel. 1. El
lugar se cambia, v. 13. Balac imaginó que Balaam, teniendo una perspectiva tan completa de todo
campamento de Israel, desde lo alto de las rocas (v. 9), estaba tan enamorado de la belleza de
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que no los maldeciría o que estaba tan asustado por el terror que no se atrevió; y
por lo tanto lo llevaría a otro lugar, desde el cual podría ver sólo una parte de
ellos, lo que parecería más despreciable, y al menos esa parte que estaría a la vista
Esperaba obtener permiso para maldecir, y así poco a poco iría ganando terreno contra
ellos, con la intención, sin duda, si hubiera llegado a este punto, atacar esa parte de
el campamento de Israel que Balaam ahora tenía en su ojo, y en el cual debía arrojar el
bolas de fuego de sus maldiciones. Vean cuán inquietos e incansables están los enemigos de la iglesia en su
intentos maliciosos de arruinarlo; no dejan piedra sin remover, ningún proyecto sin probar, para alcanzar
él. ¡Oh, si fuéramos tan llenos de ingenio y resolución al perseguir buenos diseños para el
¡gloria de Dios! 2. Se repiten los sacrificios, se construyen nuevos altares, se ofrece un becerro y un carnero
en cada altar, y Balac asiste a su sacrificio tan de cerca como siempre, v. 14, 15. Si estuviéramos así
serio para obtener la bendición como Balac iba a procurar una maldición (destinada a Israel, pero
realmente sobre él y su pueblo), no deberíamos escatimar la devolución tanto de la carga como de
del trabajo de ejercicios religiosos. 3. Balaam renueva su asistencia a Dios, y Dios se encuentra
él por segunda vez, y pone otra palabra en su boca, no para revertir la anterior, sino
ratificarlo, v. 16, 17. Si Dios no le dijo a Balaam: Busca en vano, mucho menos se lo dirá a cualquier
de la simiente de Jacob, quienes seguramente lo encontrarán, no sólo como Balaam, su instructor y oráculo,
sino su generoso recompensador. Cuando Balaam regresó, Balac estaba impaciente por saber qué
mensaje que tenía: "¿Qué ha dicho el Señor? ¿Hay alguna noticia mejor todavía, alguna esperanza de
¿Exceso de velocidad?" Esta debería ser nuestra pregunta cuando lleguemos a escuchar la palabra de Dios. Ver Jer. xxiii.
35. 

II. Una segunda conversión de la maldición en bendición por el poder dominante de Dios;
y esta bendición es a la vez mayor y más fuerte que la anterior, y corta por completo todas las esperanzas de
alterándolo. Balac se atrevió a preguntar qué había dicho el Señor (v. 17), y Balaam
ahora se dirige particularmente a él (v. 18): Levántate, Balac, y oye. fue un mensaje
de Dios que tenía que librar, y se requiere que Balac, aunque sea rey, asista
(escuchar y prestar atención, con una estrecha aplicación de la mente, no dejar escapar una palabra), y también que él
Asistir con reverencia: Levántate y escucha. Su sucesor Eglón, cuando iba a recibir un
mensaje de Dios, se levantó de su asiento, Jue. III. 20.
1. Dos cosas de las que Balaam en este discurso le informa a Balak, para su dolor y decepción.
punto:—
(1.) Que no tenía motivos para esperar arruinar a Israel.
[1.] Sería inútil intentar arruinarlos, y se engañaría a sí mismo.
si lo esperaba, por tres razones:
Primero, Porque Dios es inmutable: Dios no es hombre para que mienta, v. 19. Hombres
cambian de opinión y, por lo tanto, rompen sus palabras; Mienten porque se arrepienten. pero dios
tampoco lo hace. Nunca cambia de opinión y, por lo tanto, nunca recuerda su promesa. Balaam
había reconocido (v. 8) que no podía alterar el consejo de Dios, y de ahí infiere aquí que Dios
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él mismo no lo alteraría; tal es la imperfección del hombre y tal la perfección de Dios.
Es imposible que Dios mienta, Heb. vi. 18. Y, cuando en las Escrituras se dice que se arrepiente, es
no se trata de ningún cambio de opinión (porque él está en una misma opinión, y ¿quién puede cambiarlo?), sino
sólo del cambio de su camino. Esta es una gran verdad, que con Dios no hay variabilidad.
ni sombra de giro. Ahora aquí, 1. Apeló al propio Balac al respecto: "¿Ha
dijo, ¿y no lo hará? Lo dijo en su propio propósito, y ¿no lo ejecutará en su propio propósito?
providencia, según el consejo de su voluntad? ¿Ha hablado en su palabra, en su promesa,
¿Y no lo hará bien? ¿Podemos pensar de Dios de otra manera que no sea que él es inmutablemente
¿Uno consigo mismo y fiel a su palabra? Todos sus decretos son inalterables, y todas sus promesas
inviolable." 2. Él aplica esta verdad general al caso que nos ocupa (v. 20): Él ha bendecido y
No puedo revertirlo, es decir, "no puedo convencerlo de que lo revierta". Israel fue desde la antigüedad un bendito
pueblo, una simiente que el Señor había bendecido; la bendición de Abraham vino sobre ellos; ellos
nacieron bajo la bendición del pacto, y nacieron para la bendición de Canaán, y
por lo tanto, no podrían ser maldecidos, a menos que supusieras que el Dios de la verdad eterna
debería romper su palabra y volverse falso consigo mismo y con su pueblo.
En segundo lugar, porque Israel es actualmente irreprensible: no ha visto iniquidad en Jacob,
v. 21. No sino que hubo iniquidad en Jacob, y Dios la vio; pero, 1. No existía tal
grado de iniquidad que podría provocar que Dios los abandonara y los entregara a la ruina. Tan malo
tal como estaban, no eran tan malos. 2. No había idolatría entre ellos, lo cual es
de una manera particular llamada iniquidad y perversidad; no hemos encontrado nada de ese tipo
en Israel desde el becerro de oro, y por lo tanto, aunque en otros casos fueron muy pro-
evocando, pero Dios no los desechó. Balaam sabía que nada los separaría.
ellos y Dios sino el pecado. Si bien Dios no vio ningún pecado reinante entre ellos, no enviaría ningún pecado.
destruyendo la maldición entre ellos; y por eso, mientras se mantenían en contacto con Dios, se desesperaba
de hacerles alguna travesura. Tenga en cuenta que mientras nos guardamos del pecado, nos guardamos del daño. Alguno
darle otro sentido a esas palabras; Lo leen así: No ha visto el mal ofrecido a Jacob,
ni verá ningún agravio hecho a Israel, es decir, "No lo ha permitido ni lo permitirá, ni permitirá
él; no verá a Israel herido, sino que los enderezará y vengará su contienda." Note, Dios
no soportará que se haga ningún daño a su iglesia y a su pueblo; por lo que se hace contra ellos
lo considera hecho contra sí mismo y lo tendrá en cuenta en consecuencia.
En tercer lugar, porque el poder de ambos era irresistible. Le muestra a Balac que no había
contendiendo con ellos, no sirvió de nada intentarlo; para, 1. Tenían la presencia de
Dios con ellos: "El Señor su Dios está con él de manera particular, y no provocado a
retirarse de él." 2. Tenían la alegría de esa presencia, y siempre triunfaban
en él: Grito o alarma de rey está entre ellos. Gritan contra sus enemigos, como seguro
de victoria y éxito, gloriándose continuamente en Dios como su Rey y vencedor para ellos.
3. Habían tenido la experiencia del beneficio de la presencia de Dios con ellos y su poder.
comprometido para ellos; porque Dios los sacó de Egipto, v. 22. El poder que había hecho eso
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nunca podría ser reprimido, nunca podría resistirse; y, habiendo comenzado tan gloriosamente, no quiso
La duda termina gloriosamente. 4. Mientras tenían la presencia de Dios con ellos tenían la fuerza
de un unicornio, capaz de hacer frente a todo lo que se les oponía. Ver cap. xiv. 8. Tal es el
fuerza que el Dios de Israel da a su pueblo.
[2.] De todo esto infiere que no le sirvió de nada pensar en hacerles un
hacer daño con todas las artes que podía usar, v. 23. Primero, se reconoce desconcertado. Seguramente no hay
encantamiento contra Jacob para prevalecer. Las maldiciones del infierno nunca podrán tener lugar contra
las bendiciones del cielo. No es que se hicieran intentos de este tipo, sino que
ciertamente será infructuoso e ineficaz. Algunos observan que Jacob denota la iglesia baja y
afligido, Israel lo denota próspero y avanzado; pero sea la iglesia alta o baja, sé ella
amigos pocos o muchos, dejemos que las segundas causas sonrían o fruncan el ceño, todo se reduce a uno: no se forma ningún arma
contra ella prosperará. Tenga en cuenta que Dios fácilmente puede, y ciertamente lo hará, desconcertar y decepcionar a todos.
los designios y designios de los poderes de las tinieblas contra su iglesia, para que no
prevalecer para destruirlo. En segundo lugar, prevé que esto será recordado en el futuro.
Según este tiempo, es decir, con referencia a esto que ahora nos ocupa, se dirá con-
acerca de Jacob y de Israel, y dijo por ellos: ¡Qué ha hecho Dios! ¡Qué grandes cosas tiene
¡Dios hecho por su pueblo! Se dirá con asombro, alegría y agradecimiento, y como desafío.
a las naciones vecinas para que produzcan ejemplos similares del cuidado de sus dioses por
a ellos. Tenga en cuenta que la derrota de los designios de los enemigos de la iglesia debe lograrse en la eternidad.
haciendo recuerdo para la gloria de Dios. No hay nadie como el Dios de Jeshurun. Qué
Balaam dice aquí acerca de la preeminencia del Dios de Israel sobre todos los dioses de
A los gentiles tal vez se refiere Moisés cuando dice (Deut. xxxii. 31): Su roca no es como la nuestra.
roca, incluso nuestros propios enemigos son jueces, Balaam en particular. Por lo tanto, Balak no tiene
esperanzas de arruinar a Israel. Pero,
(2.) Balaam le muestra que tenía más razones para temer ser arruinado por ellos, porque
era probable que hicieran un trabajo sangriento entre sus vecinos; y, si él y su país escapaban,
no fue porque fuera demasiado grande para que ellos se entrometieran, sino porque no estaba dentro de su alcance.
su comisión v. 24. He aquí, y tiembla; la gente que ahora ha estado acostada por algún tiempo
Los que acampan muy cerca no hacen más que reposar un rato como un león recostado, pero pronto
se levantará como un gran león, león rampante, que no se echará hasta comer de la presa, y
beber la sangre de los muertos. Esto parece indicar las victorias que preveía que obtendrían.
sobre los cananeos, que nunca depondrían sus armas hasta que hubieran hecho una completa
conquista de la tierra que ahora tenían a la vista; y, cuando la casa de su vecino estaba en llamas, él
Tenía motivos para pensar que los suyos estaban en peligro.
2. Ahora bien, ¿cuál fue el resultado de esta desilusión?
(1.) Balac y Balaam estaban hartos de la causa. [1.] Balak ahora está dispuesto a
hacer silenciar a su mago. Como no puede decir lo que le gustaría, desea que le haga
no digas nada: "Ni los maldigas en absoluto ni los bendigas en absoluto", v. 25. Si no puedes maldecir
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ellos, te ruego que no los bendigas. Si no puedes ayudar y animar a mis fuerzas, todavía
no te opongas a ellos ni los desanimes". Nota: Dios puede hacer que aquellos que se apartan de él se cansen de
la multitud de sus consejos, Isa. xlvii. 13; lvii. 10. [2.] Balaam todavía está dispuesto a ser dueño de sí mismo
anulado, y apela a lo que había dicho al comienzo de esta empresa (cap. xxii. 38):
Todo lo que el Señor habla, eso debo hacer, v. 26. Esto siembra, Primero, en general, que el camino de
el hombre no está en sí mismo; Hay muchos designios en el corazón del hombre, pero los consejos de Dios permanecerán.
En segundo lugar, en particular, que, así como ningún arma forjada contra la iglesia prosperará, así también toda
lengua que se levanta contra ella en juicio Dios la controlará y condenará, Isa. liv. 17.
(2.) Sin embargo, deciden hacer otro intento. Piensan que es un desprecio estar desconcertados, y
por lo tanto, prosigan el diseño, aunque sólo sea para mayor confusión. Y ahora el tercero
tiempo, [1.] Cambian de lugar. Balak finalmente está convencido de que no es culpa de Balaam,
a quien antes había echado la culpa, pero que en realidad estaba bajo control divino, y
por lo tanto, ahora espera llevarlo a un lugar desde donde Dios al menos podría permitirle
maldecirlos, v. 27. Probablemente él y Balaam se sintieron más animados a repetir su
intento porque Dios había permitido la segunda vez que Balaam fuera, aunque le había prohibido
él la primera vez. Puesto que mediante repetidas pruebas habían llegado a ese punto, esperan que de la misma manera
manera de llevar esto. Así, porque los pecadores son soportados y sentenciados contra su maldad.
obras no se ejecutan rápidamente, sus corazones están más plenamente dispuestos a hacer el mal. El
El lugar al que ahora Balac llevó a Balaam era la cima de Peor, el lugar alto más eminente en
todo su país, donde, es probable, se adoraba a Baal, y de ahí se le llamó Baal-
peor. Eligió este lugar con la esperanza, primero, de que fuera la residencia (como le apetecía)
de Baal, el dios de Moab, Jehová el Dios de Israel no quiso o no pudo venir aquí
obstaculizar la operación; o, en segundo lugar, que, siendo un lugar aceptable para su dios, sería
así será con el Señor, y allí se pondrá de buen humor. Esas vanas presunciones
Tienen hombres de Dios insensatos, y tan vanas son sus imaginaciones acerca de él. Por lo tanto, la
Los sirios imaginaban que el Señor era Dios de las colinas, pero no de los valles (1 Reyes xx. 28), como si
era más poderoso en un lugar que en todos los lugares. [2.] Repiten su sacrificio,
siete becerros y siete carneros, sobre siete altares, v. 29, 30. Así perseveran en su
oblaciones costosas, aunque no tenían ninguna promesa sobre la cual basar sus esperanzas de acelerar.
Por tanto, nosotros, que tenemos la promesa de que la visión del fin hablará y no mentirá,
desanimaos por las demoras, pero continuad instantáneos en la oración, y no desmayéis, Lucas xviii. 1.
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NÚMEROS
CAP. XXIV.
Este capítulo continúa y concluye la historia de la derrota de los consejos de Balac.
y Balaam contra Israel, no con ejército, ni con fuerza, sino con el Espíritu de Jehová de los ejércitos;
y un ejemplo tan grande es del poder de Dios sobre los hijos de los hombres, y su favor hacia
sus propios hijos, como cualquiera de las victorias registradas en el libro de las guerras del Señor. Qué
Se hizo la preparación por tercera vez para la maldición de Israel que leemos al final del
capítulo anterior. En este capítulo se nos dice, I. ¿Cuál fue la bendición en la que se incorporó?
La maldición tendida se convirtió, ver. 1-9. II. Cómo Balac despidió a Balaam de su servicio
entonces, ver. 10-13. III. Las predicciones que Balaam dejó sobre Israel, y
algunas de las naciones vecinas, ver. 14, etc.
Balaam bendice a Israel por tercera vez. (a.c. 1452.)
1 Y cuando Balaam vio que a Jehová le agradaba bendecir a Israel, no fue, como otras veces.
veces, para buscar encantamientos, pero él puso su rostro hacia el desierto. 2 y Balaam
Alzó sus ojos y vio a Israel habitando en sus tiendas según sus tribus; y el
espíritu de Dios vino sobre él. 3 Y retomó su parábola, y dijo: Balaam hijo de
Beor dijo, y el hombre de ojos abiertos dijo: 4 El que escuchó el
palabras de Dios, que vio la visión del Todopoderoso, cayendo en trance, pero teniendo su
ojos abiertos: 5 ¡Cuán hermosas son tus tiendas, oh Jacob, y tus tabernáculos, oh Israel! 6 Como los valles
¿Están extendidos, como jardines a la orilla del río, como los árboles de lignáloe que el Señor
ha plantado, y como cedros junto a las aguas. 7 Derramará el agua de su
cubos, y su simiente estará en muchas aguas, y su rey será más alto que Agag, y
su reino será exaltado. 8 Dios lo sacó de Egipto; él tiene como si fuera el
fuerza de unicornio: devorará a las naciones enemigas, y quebrará sus huesos,
y traspasarlos con sus flechas. 9 Se acostó, se echó como un león, y como un gran
león: ¿quién lo despertará? Bienaventurado el que te bendice, y maldito el que maldice
El e.
La bendición misma que Balaam pronuncia aquí sobre Israel es muy parecida a la
los dos que tuvimos en el capítulo anterior; pero la introducción es diferente.
I. El método de proceder aquí varía mucho en varios casos. 1. Balaam dejado a un lado
Los encantamientos de los que hasta entonces había dependido no utilizaban hechizos, ni encantamientos, ni magia.
artes, al descubrir que no le servían en nada; de nada sirvió tratar con el diablo por una maldición,
cuando era claro que Dios estaba decidido inamoviblemente a bendecir, v. 1. Tarde o temprano Dios
convencerá a los hombres de su locura al buscar vanidades mentirosas, que no pueden sacar provecho. A qué
¿Qué propósito debería buscar para el encantamiento? Sabía que Dios estaba fuera del alcance de ellos.
2. Ahora no se retiró a un lugar solitario como antes, sino que dirigió su rostro directamente hacia el
desierto donde Israel yacía acampado; y, como no hay remedio, pero deben ser
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Bienaventurado, no diseñará nada más, sino que se someterá por obligación. 3. Ahora el Espíritu de Dios
vino sobre él, es decir, el Espíritu de profecía, como sobre Saúl, para impedirle tomar
David, 1 Sam. xix. 23. No habló en su propio sentido, sino en el lenguaje del Espíritu que vino
sobre el. 4. Usó ahora un prefacio diferente al que había usado antes (v. 3, 4), mucho
como el de David (2 Sam. xxiii. 1-3), pero saboreando mucho (como algunos piensan) de orgullo y
vanagloria, tomando para sí toda la alabanza de esta profecía y engrandeciéndose como uno
del gabinete-consejo del cielo. Dos cosas de las que se jacta: (1.) El favor que Dios le hizo en
dándose a conocer a él. Escuchó las palabras de Dios y vio la visión del Todopoderoso.
Dios mismo se había encontrado con él y le había hablado (cap. xxiii. 16), y con esto quedó muy
hinchado. Pablo habla con humildad de sus visiones y revelaciones (2 Cor. xii. 1), pero Balaam
habla de él con orgullo. (2.) Su propio poder para recibir y soportar esas revelaciones. Se cayó
En efecto, entró en trance, como lo hicieron otros profetas, pero tenía los ojos abiertos. esto el menciona
dos veces; pero las palabras en el original no son las mismas. El hombre cuyos ojos estaban cerrados, algunos
Creo que se puede leer así (v. 3-9), pero ahora con los ojos abiertos, v. 4. Cuando intentó maldecir a Israel, reconoce, estaba en un error, pero ahora comenzó a ver su error. y aún así él
permaneció cegado por la codicia y la ambición, esas concupiscencias necias y dañinas. Nota 1.]
Aquellos que se oponen a Dios y a su pueblo tarde o temprano se verán obligados a verse a sí mismos
miserablemente engañado. [2.] Muchos tienen los ojos abiertos que no tienen el corazón abierto, están
iluminado, pero no santificado; y ese conocimiento que envanece a los hombres con orgullo no hará más que
sirven para alumbrarlos al infierno, donde muchos van con los ojos abiertos.
II. Sin embargo, la bendición es esencialmente la misma que las anteriores. Varias cosas que admira
En Israel:-
1. Su belleza (v. 5): ¡Cuán hermosas son tus tiendas, oh Jacob! Aunque no habitaban en majestuosas
palacios, sino en tiendas toscas y hogareñas, y éstas, sin duda, tristemente deterioradas por la intemperie, pero Balaam
ve una belleza en aquellas tiendas, por su orden admirable, según sus tribus, v. 2.
Nada recomienda más la religión para la buena opinión de quienes la contemplan a un precio
distancia que la unidad y armonía de sus profesores, Sal. cxxxiii. 1. La amabilidad de este
personas y la gran reputación que deberían ganar entre sus vecinos, se comparan
(v. 6) a la belleza y dulzura de valles fructíferos y hermosos jardines, árboles florecientes y
especias aromáticas. Tenga en cuenta que aquellos cuyos ojos están abiertos ven a los santos en la tierra como excelentes
unos, y en consecuencia se deleitan en ellos. El justo, sin duda, es más excelente
que su vecino. Son árboles que el Señor ha plantado; esa es su excelencia. El
Los sarmientos de justicia son plantación del Señor. Ver Hos. xiv. 5-7.
2. Su fecundidad y aumento. Esto puede deberse a las similitudes (v. 6) de
los valles, jardines y árboles, así como por esas expresiones (v. 7), derramará el agua
fuera de sus cubos; es decir, Dios los regará con su bendición como lluvia del cielo, y
entonces su descendencia estará en muchas aguas. Comparar con Hos. ii. 23, la sembraré para mí en el
tierra. Y las aguas están en las Escrituras puestas para pueblos, multitudes y naciones. Esto tiene
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se ha cumplido en el maravilloso aumento de esa nación y su vasta multitud incluso en su
dispersión.
3. Su honor y avance. Como la multitud del pueblo es la honra del
príncipe, así la magnificencia del príncipe es el honor del pueblo; Balaam por lo tanto
predice que su rey será más alto que Agag. Agag, es probable, fue el más potente
monarca en esos lares; Balaam no conocía a nadie más importante que él; él se elevó por encima
el resto de sus vecinos. Pero Balaam predice que el comandante en jefe de Israel, quien, después
Moisés, fuera Josué, debería ser más grande y honorable que nunca lo fue Agag, y hacer un
figura mucho mejor de la historia. Saúl, su primer rey, triunfó sobre Agag, aunque se dice que
Vino delicadamente.
4. Su poder y victoria, v. 8. (1.) Recuerda lo que habían hecho, o más bien
lo que se había hecho por ellos: Dios los sacó de Egipto; de esto había hablado
antes, cap. xiii. 22. Las maravillas que acompañaron su liberación de Egipto contribuyeron
más para su honor y el terror de sus adversarios que cualquier otra cosa, Josh. ii. 10.
El que los sacó de Egipto no dejará de traerlos a Canaán, porque, en cuanto a Dios,
su trabajo es perfecto. (2.) Desprecia su fuerza actual. Israel tiene, por así decirlo,
la fuerza de un unicornio, de cuya criatura se dice (Job xxxix. 9, 10), ¿Estará dispuesto a
¿Servirte o permanecer en tu pesebre? ¿Podrás atarle con su atadura en el surco? "No, Israel
es demasiado poderoso para ser controlado o retenido por mis maldiciones o tus ejércitos." (3.) Él mira hacia adelante
a sus futuras conquistas: Devorará a las naciones sus enemigas; es decir, "no sólo
destruirlos y devorarlos tan fácil e irresistiblemente como un león a su presa, pero él mismo
ser fortalecidos, engordados y enriquecidos con sus despojos."
5. Su coraje y seguridad: Se echó como un león, como un gran león, v. 9. Ahora lo hace
así en las llanuras de Moab, y no pide permiso al rey de Moab, ni le teme;
dentro de poco lo hará en Canaán. Cuando haya desgarrado su presa, descansará, tranquilo.
del miedo al mal, y desafiar a todos sus vecinos; porque ¿quién despertará a un durmiente?
¿león? Se observa que los leones (como señala aquí el erudito obispo Patricio) no
No retirarnos a dormir a lugares de refugio, sino acostarnos en cualquier lugar, sabiendo que nadie se atreverá.
entrometerse con ellos: así estaba seguro Israel en Canaán, principalmente en los días de David y So-
lomón; y así el justo es valiente como un león (Prov. xxviii. 1), no para atacar a otros, sino para
reposen, porque Dios los hace habitar seguros, Sal. IV. 8.
6. Su interés e influencia sobre sus vecinos. Sus amigos y aquellos en alianza.
con ellos, eran felices: Bienaventurado el que te bendice; aquellos que les hagan algún favor lo harán
ciertamente le irá mejor. Pero sus enemigos, y aquellos que estaban en armas contra ellos, estaban seguros de que
ciertamente miserable: Maldito el que te maldiga; los que les hacen algún daño lo hacen en su
peligro; porque Dios considera lo que se les hace, ya sea bueno o malo, como si se lo hubieran hecho a él mismo. De este modo
confirma la bendición de Abraham (Gén. xii. 3), y habla como si por eso lo hiciera en este
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bendecir a Israel y no maldecirlo, porque deseaba compartir la bendición de Israel.
amigos y temía la maldición sobre los enemigos de Israel.
La protesta de Balac. (a.c. 1452.)
10 Y la ira de Balac se encendió contra Balaam, y golpeó sus manos; y
Balac dijo a Balaam: Te llamé para que maldijeras a mis enemigos, y he aquí, todo lo has hecho.
los bendijo estas tres veces. 11 Por tanto, huye ahora a tu lugar: pensé promover
a ti con gran honor; pero he aquí, el Señor te ha apartado de la honra. 12 Y Balaam
dijo a Balac: Tampoco yo hablé a tus mensajeros que me enviaste, diciendo: 13
Si Balac quisiera darme su casa llena de plata y oro, no puedo ir más allá del mandamiento.
mandato del Señor, para hacer el bien o el mal según mi propia voluntad; pero lo que dice el Señor, que
voy a hablar? 14 Y ahora, he aquí, voy a mi pueblo; venid, pues, y os anunciaré
te lo que este pueblo hará a tu pueblo en los postreros días.
Tenemos aquí la conclusión de este vano intento de maldecir a Israel y el abandono total.
ment de ello. 1. Balac sacó lo peor. Se enfureció contra Balaam (v. 10),
expresó tanto en palabras como en gestos el más alto grado de irritación ante la decepción;
Se golpeó las manos con indignación al ver todas sus medidas rotas y sus
proyecto desconcertado. Acusó a Balaam de hacerle la más vil afrenta y engañarlo.
imaginable: "Te llamé para maldecir a mis enemigos, y te has mostrado aliado con
ellos, y en sus intereses, porque los has bendecido estas tres veces, sin embargo, nombrando
los altares que se construirán y los sacrificios que se ofrecerán, hiciste creer que ciertamente
ciertamente los maldiga." Entonces le prohibió su presencia, lo expulsó de su país,
Lo trenzó con los privilegios que había diseñado para otorgarle, pero ahora no lo haría.
(v. 11): "El Señor te ha apartado de la honra. Mira lo que obtienes al agradar al
Señor, en lugar de agradarme; has impedido tu ascenso con ello." Así aquellos que son
De cualquier manera, a los perdedores por su deber se les suele reprender, como tontos, por preferirlo antes que
su interés por el mundo. Considerando que, si Balaam hubiera sido voluntario y sincero en su adhesión,
fidelidad a la palabra del Señor, aunque perdió el honor que Balac le designó por medio de ella, Dios
habría hecho que esa pérdida le fuera abundantemente ventajosa. 2. Balaam hizo lo mejor
si se. (1.) Se esfuerza por disculpar la decepción. Y una muy buena excusa que tiene para
que Dios le impidió decir lo que habría dicho, y le obligó a
decir lo que no diría; y que esto era lo que no debía desagradar a Balac, no sólo
porque no pudo evitarlo, sino porque le había dicho a Balac antes de qué debía depender
sobre, v. 12, 13. Balac no podía decir que lo había engañado, ya que le había dado una buena
aviso del cheque bajo el que se encontraba. (2.) Se esfuerza por expiarlo, v. 14. Aunque
no puede hacer lo que Balac quiere que haga, todavía, [1.] Satisfará su curiosidad con algo
predicciones acerca de las naciones que lo rodean. Es natural para nosotros complacernos con la profecía,
y con esto espera apaciguar al enojado príncipe. [2.] Lo satisfará con una seguridad.
que, cualquier cosa que este formidable pueblo deba hacer a su pueblo, no debería ser hasta este último
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días; de modo que él, por su parte, no debía temer ninguna travesura o abuso por parte de ellos; el
La visión estaba por venir por mucho tiempo, pero en sus días debería haber paz. [3.] Él pondrá
él en un método para hacerle un daño a Israel sin las ceremonias de encantamiento y
execración. Esto parece estar implícito en esa palabra: te anunciaré; porque significa apropiadamente,
Yo te aconsejaré. Cuál fue el consejo no se recoge aquí, porque se dio en privado,
pero luego se nos dice qué era, cap. xxxi. 16. Le aconsejó que sedujera a los israelitas.
a la idolatría, Apocalipsis ii. 14. Como no podía tener permiso de Dios para maldecirlos, lo pone
en una forma de obtener ayuda del diablo para tentarlos. Flectere si nequeo superos, Acheronta
movebo: si no puedo mover el cielo, solicitaré el infierno.
La profecía de Balaam. (a.c. 1452.)
15 Y retomó su parábola, y dijo: Balaam hijo de Beor ha dicho, y el hombre
cuyos ojos están abiertos ha dicho: 16 El que oyó las palabras de Dios, y supo
el conocimiento del Altísimo, que vio la visión del Todopoderoso, cayendo en trance,
pero teniendo los ojos abiertos: 17 Lo veré, pero no ahora; lo contemplaré, pero no de cerca;
Saldrá una Estrella de Jacob, y un Cetro se levantará de Israel, y herirá a los
rincones de Moab, y destruirá a todos los hijos de Set. 18 Y Edom será posesión,
Seir también será posesión de sus enemigos; e Israel actuará con valentía. 19 De Jacob
vendrá el que tendrá dominio, y destruirá lo que quede de la ciudad.
20 Y cuando miró a Amalec, retomó su parábola y dijo: Amalec fue el primero.
de las naciones; pero su fin último será que perezca para siempre. 21 Y miró el
ceneo, y tomando su parábola, dijo: Fuerte es tu morada, y pones tu
nido en una roca. 22 Sin embargo, el ceneo será destruido, hasta que Asur te lleve
cautivo. 23 Y retomó su parábola, y dijo: ¡Ay, quién vivirá cuando Dios haga esto!
24 Y vendrán naves de la costa de Quitim, y afligirán a Asur, y afligirán
Eber, y él también perecerá para siempre. 25 Y Balaam se levantó, fue y volvió a
su lugar; y Balac también se fue.
El oficio de los profetas era tanto bendecir como profetizar en el nombre del Señor. Balaam,
como profeta, por la fuerza había bendecido a Israel; aquí predice eventos futuros.
I. Su prefacio es muy parecido a ese, v. 3, 4. Él personifica admirablemente a un verdadero profeta.
bueno, Dios permitiéndole y dirigiéndolo a hacerlo, porque, fuera lo que fuera, la profecía
En sí misma era una verdadera profecía. Se jacta de: 1. Que sus ojos están abiertos (v. 15), porque había profetas en
En la antigüedad se les llamaba videntes (1 Sam. ix. 9), porque debían decir lo que habían visto, y por tanto,
antes de abrir los labios era necesario que tuvieran los ojos abiertos. 2. Eso
ha oído las palabras de Dios, las cuales hacen muchos que no las escuchan, ni oyen a Dios en ellas.
3. Que conocía el conocimiento del Altísimo; esto se agrega aquí. Un hombre puede estar lleno de
el conocimiento de Dios y, sin embargo, completamente desprovistos de la gracia de Dios, puedan recibir la verdad
a su luz y, sin embargo, ser un extraño al amor por él. 4. Que vio la visión del Todopoderoso,
pero no para que se transforme en la misma imagen. Él llama a Dios Altísimo, y al
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Todopoderoso; ningún hombre podría hablar más honorablemente de él, ni parecer darle mayor valor
cuando lo conoció y, sin embargo, no tenía verdadero miedo de él, ni amor por él, ni fe.
en él, hasta dónde puede un hombre llegar al cielo y, sin embargo, quedarse corto.
II. Aquí está su profecía acerca de aquel que debería ser la corona y gloria de su pueblo.
Israel, que es, 1. David en el tipo, que no ahora, no rápidamente, sino con el transcurso del tiempo, debería
herirá los rincones de Moab. (v. 17), y tomar posesión del monte Seir, y bajo quien el
fuerzas de Israel debían actuar con valentía, v. 18. Esto se cumplió cuando David derrotó a Moab, y
Los midió con un cordel, de modo que los moabitas llegaron a ser siervos de David, 2 Sam. viii. 2. y
al mismo tiempo, los edomitas también fueron llevados a la obediencia a Israel, v. 14. Pero, 2.
Nuestro Señor Jesús, el Mesías prometido, es señalado principalmente en el antitipo, y de él es
una ilustre profecía; era la voluntad de Dios que así se diera aviso de su venida,
mucho antes, no sólo al pueblo de los judíos, sino a otras naciones, porque su
El evangelio y el reino se extenderían mucho más allá de las fronteras de la tierra de Israel.
Aquí se predice, (1.) Que mientras: "Lo veré, pero no ahora; lo veo en visión, pero
a una distancia muy grande, a través del espacio intermedio de al menos 1500 años." O entienda
dice así: Balaam, un hombre malvado, verá a Cristo, pero no lo verá de cerca, ni lo verá como
Job, que lo vio como su Redentor, y lo vio por sí mismo, Job xix. 25, 27. Cuando él venga
en las nubes todo ojo lo verá, pero muchos lo verán (como vio el rico en el infierno
Abraham) de lejos. (2.) Que saldrá de Jacob y de Israel, como estrella y cetro,
el primero denota su gloria y lustre, y la estrella brillante de la mañana, el segundo su
poder y autoridad; él es quien tendrá dominio. Quizás esta profecía de Balaam
(uno de los hijos del oriente) acerca de una estrella que debía surgir de Jacob, como indica-
La creación de un cetro surgido en Israel, siendo preservado por una tradición de ese país, dio ocasión a
a los sabios, que también eran del este, al ver una estrella inusual sobre el
tierra de Judea, para preguntar por el que había nacido rey de los judíos, Mat. ii. 2. (3.) Que su
El reino será universal y victorioso sobre toda oposición, lo cual fue tipificado por la victoria de David.
victorias sobre Moab y Edom. Pero el Mesías destruirá o, como algunos leen, gobernará.
En fin, todos los hijos de Set. (v. 17), es decir, todos los hijos de los hombres, que descienden de Set,
el hijo de Adán, los descendientes del resto de los hijos de Adán fueron cortados por el diluvio.
Cristo será rey, no sólo de Jacob e Israel, sino de todo el mundo; para que todos los niños
de Set será gobernado por su cetro de oro o despedazado por su vara de hierro.
Establecerá un gobierno, una autoridad y un poder universales propios, y derribará todo
regla opuesta, 1 Cor. xv. 24. Derribará a todos los hijos de Set; entonces algunos lo leen. Él debería
derribar todas sus defensas y confidencias carnales, para que admitan su gobierno
gobierno o permanecer abierto a sus juicios. (4.) Que su Israel actuará con valentía; los sujetos de
Cristo, animado por su poder, mantendrá una guerra espiritual con los poderes de las tinieblas,
y sed más que vencedores. El pueblo que conoce a su Dios será fuerte y hará
Hazañas, Dan. xi. 32.
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III. Aquí está su profecía sobre los amalecitas y los ceneos, parte de cuyo país,
es probable que lo tuviera ahora a la vista. 1. Los amalecitas eran ahora los jefes de las naciones (v.
20), por lo tanto se habló de Agag (v. 7) como un príncipe eminente, y fueron los primeros que se enfrentaron a Israel cuando salieron de Egipto; pero llegará el momento en que esa nación, como
grande como parece ahora, será totalmente arruinado y desarraigado: su último fin será que
perecer para siempre. Aquí Balaam confirma el destino de Amalec que Moisés había leído (Éxodo.
xv. 14, 16), donde Dios había jurado que tendría guerra perpetua con Amalec. Nota,
Aquellos con quienes Dios está en guerra ciertamente perecerán para siempre; porque cuando Dios juzgue lo hará
superar. 2. Los ceneos eran ahora las naciones más seguras; su situación era tal como
que la naturaleza era su ingeniera y los había fortalecido fuertemente: "Tú pones tu nido (como
el águila) en una roca, v. 21. Te crees seguro, y sin embargo los ceneos serán desperdiciados (v.
22) y gradualmente fueron decayendo, hasta que fueron llevados cautivos por los asirios", lo cual
se hizo en el cautiverio de las diez tribus. Tenga en cuenta que los cuerpos políticos, al igual que los cuerpos naturales,
de las constituciones más fuertes, decaerán gradualmente y finalmente llegarán a la ruina; incluso un nido en
una roca no será seguridad perpetua.
IV. Aquí hay una profecía que mira tan lejos como los griegos y los romanos, porque los suyos
Se supone que se refiere a la costa de Chitim, v. 24.
1. La introducción a esta parábola; Este artículo de su profecía es muy observable (v.
23): ¡Ay! ¿Quién vivirá cuando Dios haga esto? Aquí reconoce todas las revoluciones de
estados y reinos son obra del Señor: Dios hace esto; quienes sean los instrumentos,
él es el director supremo. Pero habla con tristeza acerca de ellos y tiene una actitud muy
perspectiva melancólica de estos acontecimientos: ¿Quién vivirá? O, (1.) Estos eventos son tan distantes,
y está tan lejos de llegar, que es difícil decir quién vivirá hasta que llegue; pero, quien quiera
Vive para verlos, habrá giros increíbles. O (2.) Serán tan deprimentes y harán tales
desolaciones, de las que casi ninguno escapará o quedará con vida; ¿Quién vivirá cuando la muerte llegue?
¿triunfo? Rev. vi. 8. Los que vivan entonces serán como tizones arrebatados del fuego, y serán
se les entrega la vida como presa. ¡Dios nos preparó para los peores momentos!
2. La profecía misma es observable. Tanto Grecia como Italia se encuentran en gran parte sobre el mar, y
por lo tanto, sus ejércitos fueron enviados principalmente en barcos. Ahora parece aquí para predecir, (1.)
Que las fuerzas de los griegos humillaran y derribaran a los asirios, que eran
unido con los persas, lo cual se cumplió cuando el país oriental fue vencido, o
más bien invadido por Alejandro. (2.) Que las fuerzas suyas y romanas deberían afligir al
Hebreos o judíos, que fueron llamados hijos de Eber; esto se cumplió en parte cuando
El imperio griego fue opresivo para la nación judía, pero principalmente cuando el imperio romano
Lo arruinó y le puso punto. Pero, (3.) Ese Chittim, es decir, el imperio romano, en el que
el griego finalmente fue tragado, perecería para siempre, cuando la piedra cortada
desde la montaña, sin manos, consumirá a todos estos reinos, y particularmente al
pies de hierro y de barro cocido, Dan. ii. 34. Así (dice el Dr. Lightfoot) Balaam, en lugar de maldecir al
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iglesia, maldice a Amalec el primero, y a Roma la última, enemiga de la iglesia. Y así deja que todos tus
¡Perezcan los enemigos, oh Señor!
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Israel, habiendo escapado de la maldición de Balaam, sufre aquí una gran cantidad de daño y vuelve a
acercamiento por el consejo de Balaam, quien, al parecer, antes de dejar a Balac, lo puso en una situación más
forma más eficaz que la que Balac pensó para separar a los israelitas de sus
Dios. "El Señor no se dejará convencer por los encantos de Balaam para arruinarlos; inténtalo si lo harán.
No dejarse convencer por los encantos de las hijas de Moab para arruinarse." Ninguno
están más fatalmente hechizados que aquellos que están hechizados por sus propias concupiscencias. Aquí está, yo. El
pecado de Israel; fueron seducidos por las hijas de Moab tanto a la fornicación como a la idolatría,
ver. 1-3. II. El castigo de este pecado por mano del magistrado (ver. 4, 5) y por la mano inmediata de Dios, ver. 9.III. El celo piadoso de Finees al matar a Zimri y Cozbi,
dos pecadores insolentes, ver. 6, 8, 14, 15. IV. El elogio de Dios del celo de Finees,
ver. 10-13. V. Enemistad puesta entre los israelitas y los madianitas, sus tentadores, como en
primero entre la mujer y la serpiente, ver. 16, etc.
El pecado de Israel. (a.c. 1452.)
1 E Israel se quedó en Sitim, y el pueblo comenzó a fornicar con los
hijas de Moab. 2 Y llamaron al pueblo a los sacrificios de sus dioses; y el
la gente comía y se inclinaba ante sus dioses. 3 E Israel se unió a Baal-peor:
y la ira del Señor se encendió contra Israel. 4 Y el Señor dijo a Moisés: Toma
todos los jefes del pueblo, y los colgaremos delante de Jehová contra el sol, para que los feroces
la ira del Señor se aparte de Israel. 5 Y Moisés dijo a los jueces de
Israel, mata cada uno a sus hombres que se unieron a Baal-peor.
Aquí está, I. El pecado de Israel, al cual fueron atraídos por las hijas de Moab y
Madián; eran culpables de fornicación tanto corporal como espiritual, porque Israel se unió a sí mismo
a Baal-peor, v. 3. No todos, ni la mayoría, sino muchísimos, cayeron en esta trampa. Ahora
Con respecto a esta observación, 1. Que Balac, por consejo de Balaam, arrojó esta piedra de tropiezo.
ante los hijos de Israel, Ap. ii. 14. Tenga en cuenta que esos son nuestros peores enemigos los que nos atraen
pecado, porque ese es el mayor daño que cualquier hombre puede hacernos. Si Balac hubiera sacado sus armas
hombres contra ellos para luchar contra ellos, Israel había resistido valientemente, y sin duda había sido más
que conquistadores; pero ahora que envía a sus hermosas mujeres entre ellos y las invita
a sus fiestas idólatras, los israelitas ceden vilmente y son vergonzosamente vencidos: esas son
herido con estas rameras que no podían ser golpeadas con su espada. Tenga en cuenta que somos más entusiastas.
más amenazados por los encantos de un mundo sonriente que por los terrores de un mundo con el ceño fruncido. 2. Eso
las hijas de Moab fueron sus tentadoras y conquistadoras. Desde que Eva fue la primera en el
La transgresión del sexo justo, aunque más débil, ha sido una trampa para muchos; si hombres fuertes
han sido heridos y asesinados por los labios de la mujer extraña (Prov. vii. 26), testigo So-
Lomón, cuyas esposas eran para él acciones y redes Ecl. vii. 26. 3. Esa prostitución e idolatría
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fueron juntos. Primero contaminaron y corrompieron sus conciencias, cometiendo lascivia
con las mujeres, y luego se dejaban arrastrar fácilmente, con complacencia hacia ellas y con desprecio por
el Dios de Israel, para inclinarse ante sus ídolos. Y era más probable que lo hicieran si, como ocurre
comúnmente se supone, y parece probable por la unión de ellos, la impureza
cometido era parte del culto y servicio realizado a Baal-peor. los que tienen
rotos los cercos del pudor nunca serán retenidos por los lazos de la piedad, y aquellos que lo han hecho
deshonrados por las concupiscencias carnales no tendrán escrúpulos en deshonrar a Dios mediante actos idólatras.
Adoraciones, y por esto son justamente entregados aún más a afectos viles. 4. Que comiendo
de los sacrificios idólatras se unían a Baal-peor a quien eran ofrecidos,
que el apóstol insta como razón por la cual los cristianos no deben comer cosas ofrecidas a los ídolos,
porque por ella tenían comunión con los demonios a quienes eran ofrecidos, 1 Cor. X.
20. Se llama comer los sacrificios de los muertos (Sal. cvi. 28), no sólo porque el ídolo en sí era una cosa muerta, sino porque la persona representada por él era algún gran héroe, que desde entonces
su muerte fue deificada, como se canonizan los santos en la iglesia romana. 5. Fue un gran agravamiento
del pecado que Israel reposó en Sitim, donde tenían a la vista la tierra de Canaán, y estaban
Recién listo para entrar y tomar posesión de él. Fue el más alto grado de traición e in-
gratitud por ser falsos con su Dios, a quien habían encontrado tan fiel para ellos, y comer de
sacrificios de ídolos cuando estaban listos para ser deleitados tan ricamente con los favores de Dios.
II. El justo disgusto de Dios contra ellos por este pecado. Las fornicaciones de Israel hicieron lo que
todos los encantamientos de Balaam no pudieron hacer, pusieron a Dios en contra de ellos; ahora se volvió hacia
Sé su enemigo y lucha contra ellos. Tantos del pueblo, más aún, tantos de los príncipes,
eran culpables, que el pecado se hizo nacional, y por ello Dios se enojó con toda la congregación.
ación. 1. Inmediatamente estalló una plaga, porque leemos acerca de su suspensión (v. 8), y de la
número de los que murieron a causa de ello (v. 9), pero no se menciona su comienzo, que por lo tanto debe
Queda implícito en esas palabras (v. 3): La ira del Señor se encendió contra Israel. Se dice
expresamente (Sal. cvi. 29), La plaga irrumpió. Tenga en cuenta que las enfermedades epidémicas son los frutos de la
la ira y los justos castigos de los pecados epidémicos; una infección sigue a la otra. El
La plaga, sin duda, se apoderó de los más culpables, quienes pronto tuvieron que pagar un alto precio.
por sus placeres prohibidos; y aunque ahora Dios no siempre atormenta a tales pecadores, como
lo hizo aquí, sin embargo, esa palabra de Dios se cumplirá: Si alguno contamina el templo de Dios, él
Dios destruirá, 1 Cor. III. 17. 2. Se ordena que los cabecillas sean ejecutados a mano.
de justicia pública, que será el único modo de detener la plaga (v. 4): Tomad las cabezas de los
pueblo (es decir, de aquella parte del pueblo que salió del campamento de Israel al país
de Moab, para unirse a sus idolatrías), tómalos y cuélgalos delante del sol, como sacrificios
para la justicia de Dios, y para terror del resto del pueblo. Los jueces primero deben ordenarles
ser muertos a espada (v. 5), y sus cadáveres deben ser colgados, para que los estúpidos
Los israelitas, al ver a sus líderes y príncipes tan severamente castigados por su prostitución e ideología,
La olatría, sin tener en cuenta su calidad, podría estar poseída por un sentido de la maldad del
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el pecado y el terror de la ira de Dios contra ellos. Los cabecillas del pecado deben ser ejemplos
de Justicia.
El celo de Finees. (a.c. 1452.)
6 Y he aquí, uno de los hijos de Israel vino y trajo a sus hermanos una
mujer madianita ante los ojos de Moisés y ante los ojos de toda la congregación de los
hijos de Israel, que lloraban ante la puerta del tabernáculo de reunión.
7 Y cuando Finees, hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, vio esto, se levantó
de entre la congregación, y tomó una jabalina en su mano; 8 Y fue tras el hombre
de Israel dentro de la tienda, y los echó a ambos, al hombre de Israel y a la mujer.
a través de su vientre. Así la plaga fue cesada sobre los hijos de Israel. 9 Y aquellos que
Los que murieron en la peste fueron veinticuatro mil. 10 Y el Señor habló a Moisés,
diciendo: 11 Finees, hijo de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, ha vuelto mi ira
lejos de los hijos de Israel, mientras él era celoso por mí entre ellos, que yo con-
No contabilizaron los hijos de Israel en mis celos. 12 Por tanto, di: He aquí, le doy
mi pacto de paz: 13 Y lo tendrá él, y su descendencia después de él, el pacto
de un sacerdocio eterno; porque tuvo celo de su Dios, e hizo expiación
para los hijos de Israel. 14 Ahora bien, el nombre del israelita que fue asesinado, el que fue
asesinado con la mujer madianita, fue Zimri, hijo de Salu, príncipe de una casa principal
entre los simeonitas. 15 Y el nombre de la mujer madianita que fue asesinada era
Cozbi, hija de Zur; era jefe de un pueblo y de una casa principal en Madián.
Aquí hay una contienda notable entre la maldad y la justicia, que será
más audaz y decidido; y la justicia triunfa, como sin duda sucederá al final.
I. Nunca el vicio fue más atrevido que en Zimri, príncipe de una casa principal de la tribu.
de Simeón. Había llegado a tal grado de descaro en la maldad que públicamente
apareció liderando a una ramera madianita (y una ramera de calidad también como él, una hija
de una casa principal en Madián) ante los ojos de Moisés y de todo el buen pueblo de Israel. Él hizo
No le pareció suficiente salir con su ramera a adorar a los dioses de Moab, sino que, cuando tuvo
Hecho esto, la trajo consigo para deshonrar al Dios de Israel. Él no sólo era dueño de ella
públicamente como su amigo, y más alto en su favor que cualquiera de las hijas de Israel, pero abiertamente
entró con ella en la tienda, v. 8. La palabra significa tal cabaña o lugar de retiro como
fue diseñado y preparado para la lascivia. Así declaró su pecado como Sodoma, como lo era hasta ahora
de sonrojarse por ello, más bien se enorgullecía de ello y se gloriaba de su vergüenza. Todos
circunstancias concurrieron para hacerlo extremadamente pecaminoso, extremadamente vergonzoso. 1. Fue un
afrenta a la justicia de la nación y la desafió. Se ordenó a los jueces
mató a los criminales, pero se consideró demasiado grande para que ellos se entrometieran y,
de hecho, les ordenó que lo tocaran si se atrevían. Ciertamente había desechado todo temor de Dios que
no temía los poderes que había ordenado para aterrorizar a los malhechores. 2. Fue
una afrenta a la religión de la nación, y despreciarla. Moisés y el principal.
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el cuerpo de la congregación, que guardaban su integridad, lloraban a la puerta del tabernáculo,
lamentando el pecado cometido y desaprobando la plaga iniciada; estaban santificando un ayuno
en asamblea solemne, llorando entre el pórtico y el altar, para aplacar la ira de
Dios de la congregación. Entonces vino Zimri entre ellos, con su ramera en la mano,
bromear con ellos y, de hecho, decirles que estaba decidido a llenar la medida del pecado como
rápido mientras lo vaciaban.
II. Nunca la virtud fue más atrevida que en Finees. Consciente de la insolencia
de Zimri, lo cual es probable, toda la congregación se dio cuenta, en una santa indignación ante
A los ofensores se levanta de sus oraciones, toma su espada o media pica, sigue a los im-
pecadores pudentes en su tienda, y los apuñala a ambos, v. 7, 8. No es nada difícil justificar
Finees en lo que hizo; porque, siendo ahora el heredero aparente del sumo sacerdocio, sin duda él
Era uno de aquellos jueces de Israel a quienes Moisés había ordenado, por designación divina,
matar a todos los que sabían que se habían unido a Baal-peor, para que esto no dé
rostro alguno a personas privadas, bajo pretexto de celo contra el pecado, para poner a los ofensores a
muerte, quienes deben ser perseguidos conforme a la ley. El magistrado civil es el vengador,
para ejecutar ira sobre el que hace lo malo, y ningún particular podrá quitar su trabajo de
Su mano. Dios testificó de dos maneras su aceptación del celo piadoso de Finees:—1. Él im-
poner fin inmediatamente a la plaga, v. 8. Su llanto y oración no prevalecieron hasta este
se hizo la justicia necesaria. Si los magistrados no se preocupan de castigar el pecado, Dios lo hará;
pero su justicia será la mejor prevención de su juicio, como en el caso de Acán, Josué.
vii. 13. 2. Honró a Finees. Aunque no hizo más de lo que era su deber
hacer como juez, pero porque lo hizo con extraordinario celo contra el pecado y por el honor
de Dios y de Israel, y lo hizo cuando los otros jueces, por respeto al carácter de Zimri como
príncipe, tuvieron miedo y se negaron a hacerlo, por eso Dios se mostró particularmente bien
complacido con él, y le fue contado por justicia, Sal. cvi. 31. No hay nada
perdido al aventurarse por Dios. Si los parientes de Zimri le guardaban rencor por ello, y sus amigos podrían
censurarlo como indiscreto en esta ejecución violenta y apresurada, ¿qué necesitaba que le importara, mientras
¿Dios lo aceptó? En algo bueno deberíamos ser afectados con celo. (1.) Finees, sobre
En esta ocasión, aunque es un hombre joven, se le declara patriota y mejor amigo de su país, v.
11. Él ha apartado mi ira de los hijos de Israel. ¡Tanto se deleita Dios en
mostrando misericordia que está muy complacido con aquellos que son instrumentales para rechazar su
ira. Este es el mejor servicio que podemos hacer a nuestra gente; y podemos aportar algo
hacia él con nuestras oraciones y con nuestros esfuerzos en nuestros lugares para eliminar la maldad de
los malvados hasta su fin. (2.) El sacerdocio está implícito en un pacto sobre su familia. Fue
lo diseñó antes, pero ahora se lo confirmó y, lo que añadió mucho a la
consuelo y honor de ello, fue la recompensa de su piadoso celo, v. 12, 13. Está aquí
llamado sacerdocio eterno, porque debía continuar hasta el período del Antiguo Testamento
dispensación, y entonces debería tener su perfección y perpetuidad en la inmutable
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sacerdocio de Cristo, que está consagrado para los siglos. Por el pacto de paz que le fue dado,
algunos entienden en general una promesa de larga vida y prosperidad, y todo bien; parece
más bien significa particularmente el pacto del sacerdocio, porque eso se llama el pacto
de vida y paz (Mal. ii. 5), y fue hecho para la preservación de la paz entre Dios y
su gente. Observe cómo la recompensa respondió al servicio. Al ejecutar justicia había hecho
una expiación para los hijos de Israel (v. 13), y por lo tanto él y los suyos en adelante
ser empleado en hacer expiación mediante sacrificio. Era celoso de su Dios y por eso
tendrá el pacto de un sacerdocio eterno. Nota: Es requisito que los ministros
No debe ser sólo para Dios, sino celoso para Dios. Se les exige que hagan más
que otros para el apoyo y avance de los intereses del reino de Dios entre los hombres.
16 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 17 Veja a los madianitas y hiérelos.
18 Porque os atormentan con sus artimañas con las que os engañaron en el asunto de Peor,
y en el asunto de Cozbi, hija de un príncipe de Madián, hermana de ellos, que fue asesinada
en el día de la plaga por amor del Peor.
Dios había castigado a los israelitas por su pecado con una plaga; como Padre corrigió su
propios hijos con una vara. Pero no leemos que ninguno de los madianitas muriera a causa de la plaga; Dios
tomó otro proceder con ellos y los castigó con la espada del enemigo, no con
la vara de un padre. 1. Moisés, aunque es el hombre más manso y lejos de tener un espíritu de venganza, es
ordenó vejar a los madianitas y herirlos, v. 17. Nota: debemos oponernos a
que, sea lo que sea, que es ocasión de pecado para nosotros, aunque sea el ojo derecho o la mano derecha
eso nos ofende, Matt. v. 29, 30. Esta es esa santa indignación y venganza que piadosamente
la tristeza obra, 2 Cor. vii. 11. 2. La razón dada para meditar en esta venganza es que
porque os irritan con sus artimañas, v. 18. Nota: Cualquier cosa que nos lleve al pecado debe ser una irritación.
para nosotros, como un aguijón en la carne. El daño que los madianitas hicieron a Israel al seducir
a la prostitución debe ser recordado y castigado con tanta severidad como el que
hicieron los amalecitas al pelear con ellos cuando salieron de Egipto, Éxo. xvii. 14. Dios
ciertamente tendrá en cuenta a aquellos que hacen la obra del diablo al tentar a los hombres a pecar. Ver más
órdenes dadas en este asunto, cap. xxxi. 2.
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NÚMEROS
CAP. XXVI.
Este libro se llama Números, por las cuentas de los hijos de Israel, de las cuales
da cuenta. Una vez fueron contados en el monte Sinaí, en el primer año después de
salió de Egipto, del que teníamos relato, cap. i. y ii.. Y ahora por segunda vez
fueron contados en las llanuras de Moab, justo antes de entrar en Canaán, y de esto tenemos
una cuenta en este capítulo. Tenemos, I. Órdenes dadas para hacerlo, ver. 1-4. II. un registro
de las familias y números de cada tribu (ver. 5-50), y la suma total, ver. 51.III. Dirección dada para dividir la tierra entre ellos, ver. 52-56. IV. Las familias y el número de los levitas.
por sí mismos, ver. 57-62. V. Notificación del cumplimiento de la amenaza en la muerte de
todos los que fueron primero numerados, ver. 63-65), y a esto parece haber habido una especial
consideración en la toma y mantenimiento de esta cuenta.
La numeración del pueblo. (a.c. 1452.)
1 Y aconteció que después de la plaga, Jehová habló a Moisés y a Eleazar
hijo del sacerdote Aarón, diciendo: 2 Toma la cuenta de toda la congregación de los niños
de Israel, de veinte años arriba, en toda la casa de sus padres, todos los que son
capaz de ir a la guerra en Israel. 3 Y Moisés y el sacerdote Eleazar hablaron con ellos en la llanura
de Moab junto al Jordán, cerca de Jericó, diciendo: 4 Tomad la cuenta del pueblo, de veinte años
viejo y hacia arriba; como el Señor mandó a Moisés y a los hijos de Israel, los cuales salieron
fuera de la tierra de Egipto.
Observe aquí, 1. Que Moisés no contó al pueblo sino cuando Dios ordenó
a él. David en su tiempo lo hizo sin orden y lo pagó caro. Dios era de Israel
rey, y no haría este acto de autoridad sino por sus órdenes expresas. Moisés,
tal vez, en ese momento, había oído hablar de la bendición con la que Balaam estaba limitado, dolorosamente
contra su voluntad, para bendecir a Israel, y particularmente la atención que tomó de sus números; y el
Estaba bastante satisfecho con el testimonio general dado a este caso de su fuerza.
y honor por un adversario, aunque no conocía exactamente sus números, hasta que Dios ahora apareció.
Le indicó que tomara la suma de ellos. 2. Eleazar se unió a él en comisión, como
Aarón había sido antes, por lo cual Dios honró a Eleazar delante de los ancianos de su pueblo, y
confirmó su sucesión. 3. Fue poco después de la plaga que se ordenó este relato.
ser tomado, para mostrar que aunque Dios había contendido en justicia con ellos por ese barrido
pestilencia, pero no los había acabado por completo, ni los desecharía por completo. El Israel de Dios
no será arruinado, aunque sea severamente reprendido. 4. Ahora debían seguir la misma regla.
que habían pasado en la numeración anterior, contando sólo los que pudieron pasar
a la guerra, porque este era el servicio que ahora tenían por delante.
5 Rubén, el hijo mayor de Israel: los hijos de Rubén; Hanoc, de quien viene el
familia de los hanoquitas: de Pallu, la familia de los palluitas: 6 de Hezrón, la familia de
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los hezronitas: de Carmi, la familia de los carmitas. 7 Estas son las familias de los Rubén.
los contados de ellos, cuarenta y tres mil setecientos
y treinta. 8 Y los hijos de Pallu; Eliab. 9 Y los hijos de Eliab; Nemuel y Datán,
y Abiram. Estos son Datán y Abiram, que eran famosos en la congregación, quienes
lucharon contra Moisés y contra Aarón en compañía de Coré, cuando lucharon contra
Jehová: 10 Y la tierra abrió su boca y se los tragó junto con Coré,
cuando murió aquella compañía, a qué hora el fuego devoró a doscientos cincuenta hombres: y
se convirtió en una señal. 11 Pero los hijos de Coré no murieron. 12 Los hijos de Simeón
por sus familias: de Nemuel, la familia de los nemuelitas; de Jamín, la familia de los
Jaminitas: de Jaquín, la familia de los jaquinitas: 13 De Zera, la familia de los zarítas:
de Shaúl, la familia de los shaulitas. 14 Estas son las familias de los simeonitas, veinte
y dos mil doscientos. 15 Los hijos de Gad por sus familias: de Sefón,
la familia de los zefonitas: de Hagui, la familia de los haggitas: de Shuni, la familia de
los sunitas: 16 De Ozni, la familia de los oznitas: de Eri, la familia de los eritas: 17 De
Arod, la familia de los aroditas; de Areli, la familia de los arelitas. 18 Estas son las familias
Los hijos de Gad, según sus contados, cuarenta mil
y quinientos. 19 Los hijos de Judá fueron Er y Onán; y Er y Onán murieron en el
tierra de Canaán. 20 Y fueron los hijos de Judá por sus familias; de Sela, la familia
de los selanitas: de Farez, la familia de los farzitas; de Zera, la familia de los zareitas.
21 Y los hijos de Farez fueron; de Hezrón, la familia de los hezronitas; de Hamul, la familia de los hezronitas.
familia de los hamulitas. 22 Estas son las familias de Judá según los que fueron
los contados de ellos, sesenta y dieciséis mil quinientos. 23 De los hijos de
Isacar según sus familias: de Tola, la familia de los tolaítas; de Pua, la familia de los
Punitas: 24 De Jasub, la familia de los Jasubitas; de Simrón, la familia de los Simronitas.
25 Estas son las familias de Isacar según sus contados,
sesenta y cuatro mil trescientos. 26 De los hijos de Zabulón según sus
familias: de Sered, la familia de los sarditas; de Elón, la familia de los elonitas: de Jahleel,
la familia de los jahleelitas. 27 Estas son las familias de los zabulonitas según aquellos
los contados de ellos, sesenta mil quinientos. 28 Los hijos de José
Después de sus familias estaban Manasés y Efraín. 29 De los hijos de Manasés: de Maquir,
la familia de los maquiritas; y Maquir engendró a Galaad; de Galaad procede la familia de los
Galaaditas. 30 Estos son los hijos de Galaad: de Jeezer, la familia de los jeezeritas: de Helec,
la familia de los helequitas: 31 y de Asriel, la familia de los asrielitas: y de Siquem,
la familia de los siquemitas: 32 y de Semida, la familia de los semidaítas: y de
Hefer, la familia de los heferitas. 33 Y Zelofehad hijo de Hefer no tuvo hijos,
sino hijas: y los nombres de las hijas de Zelofehad eran Mahla y Noé,
Hogla, Milcá y Tirzá. 34 Estas son las familias de Manasés, y los que estaban
los contados de ellos, cincuenta y dos mil setecientos. 35 Estos son los hijos de
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Efraín por sus familias: de Sutela, la familia de los sutalitas; de Béquer, la familia de los sutalitas.
familia de los bachritas: de Tahan, la familia de los tahanitas. 36 Y estos son los hijos
de Sutela: de Eran, la familia de los eranitas. 37 Estas son las familias de los hijos de
Efraín, conforme a sus contados, treinta y dos mil cinco
centenar. Estos son los hijos de José según sus familias. 38 Los hijos de Benjamín después
sus familias: de Bela, la familia de los belaítas: de Asbel, la familia de los asbelitas: de
Ahiram, la familia de los ajiramitas: 39 De Sufam, la familia de los sufamitas: de
Hufam, la familia de los hufamitas. 40 Y los hijos de Bela fueron Ard y Naamán:
de Ard, la familia de los arditas; y de Naamán, la familia de los naamitas. 41 Estos son
los hijos de Benjamín por sus familias; y los contados de ellos fueron cuarenta
y cinco mil seiscientos. 42 Estos son los hijos de Dan por sus familias: de
Suham, la familia de los suhamitas. Estas son las familias de Dan según sus familias.
43 Todas las familias de los suhamitas, según sus contados, fueron
sesenta y cuatro mil cuatrocientos. 44 De los hijos de Aser después de su
familias: de Jimna, la familia de los Jimnitas: de Jesui, la familia de los jesuitas: de Beriá,
la familia de los beriitas. 45 De los hijos de Bería: de Heber, la familia de los heberitas:
de Malquiel, la familia de los malquielitas. 46 Y el nombre de la hija de Aser era
Sara. 47 Estas son las familias de los hijos de Aser según los contados
de ellos; que eran cincuenta y tres mil cuatrocientos. 48 De los hijos de Neftalí
por sus familias: de Jahzeel, la familia de los jahzeelitas; de Guni, la familia de los gunitas:
49 De Jezer, la familia de los jezeritas; de Sillem, la familia de los sillemitas. 50 estos
son las familias de Neftalí según sus familias; y los contados de
ellos eran cuarenta y cinco mil cuatrocientos. 51 Estos fueron los numerados de los
los hijos de Israel, seiscientos mil mil setecientos treinta.
Este es el registro de las tribus tal como estaban ahora inscritas, en el mismo orden en que
fueron numerados en el cap. i. Observar,
I. La cuenta que aquí se lleva de las familias de cada tribu, que no debe entenderse
Se trataba de los que llamamos familias, los que viven juntos en una casa, pero los que eran los
descendientes de los diversos hijos de los patriarcas, por cuyos nombres, en honor de ellos, sus
la posteridad se distinguió entre sí y entre sí. Las familias de las doce tribus son
contados así:—De Dan sólo uno, porque Dan tenía sólo un hijo, y sin embargo esa tribu era la más
numerosos de todos excepto Judá, v. 42, 43. Su comienzo fue pequeño, pero su final final fue grandemente
aumentó. Zabulón fue dividido en tres familias, Efraín en cuatro, Isacar en cuatro,
Neftalí en cuatro y Rubén en cuatro; Judá, Simeón y Aser tenían cinco familias cada uno,
Gad y Benjamín siete cada uno, y Manasés ocho. Benjamín trajo diez hijos a Egipto
(Génesis xlvi. 21), pero parece que tres de ellos murieron sin hijos o sus familias se extinguieron,
porque aquí encontramos sólo siete de esos nombres preservados, y toda esa tribu ninguno de los más
numeroso; porque la Providencia, en la edificación de las familias y de las naciones, no se vincula a
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probabilidades. La estéril ha dado a luz siete, y la que tiene muchos hijos se ha debilitado,
1 Sam. ii. 5.
II. Los números de cada tribu. Y aquí nuestro mejor entretenimiento será comparar estos
números con aquellos cuando fueron contados en el Monte Sinaí. La suma total fue casi
lo mismo; ahora eran 1.820 menos que entonces; sin embargo, siete de las tribus habían aumentado
en número. Judá había aumentado 1900, Isacar 9900, Zabulón 3100, Manasés 20, 500,
Benjamín 10.200, Dan 1.700 y Aser 11.900. Pero los otros cinco habían disminuido más que
para equilibrar ese aumento. Rubén había disminuido 2770, Simeón 37.100, Gad 5150, Efraín
8000 y Neftalí 8000. En este relato podemos observar: 1. Que las tres tribus que
estaban acampados bajo el estandarte de Judá, el cual fue el antepasado de Cristo, había aumentado,
porque su iglesia será edificada y multiplicada. 2. Que ninguna de las tribus había aumentado tanto
tanto como el de Manasés, que en el relato anterior era la más pequeña de todas las tribus,
sólo 32.200, mientras que aquí es uno de los más considerables; y el de su hermano Efraín,
que allí era numeroso, es aquí uno de los menos. Jacob había cruzado las manos sobre sus
cabezas, y había preferido a Efraín antes que a Manasés, lo que tal vez los efraimitas habían
se enorgullecían demasiado y habían pisoteado a sus hermanos los manassitas; pero,
Cuando el Señor vio que Manasés era despreciado, lo multiplicó en gran manera, porque
Es su gloria ayudar a los más débiles y levantar a los abatidos. 3. Que ninguno de los
las tribus disminuyeron tanto como lo hizo Simeón; de 59.300, pasó a 22.200, poco más de un
tercera parte de lo que era. Toda una familia de esa tribu (es decir, Ohad, menciona Éxodo.
vi. 15) se extinguió en el desierto. Por lo tanto, Simeón no se menciona en la bendición de Moisés.
(Deut. xxxiii.), y la suerte de esa tribu en Canaán era insignificante, sólo un cantón fuera de
El lote de Judá, Josh. xix. 9. Algunos conjeturan que la mayoría de los 24.000 que quedaron aislados por el
la plaga por la iniquidad de Peor eran de esa tribu; para Zimri, quien era cabecilla en aquel
iniquidad, era un príncipe de esa tribu, muchos de los cuales, por lo tanto, fueron influenciados por su ejemplo
seguir sus caminos perniciosos.
III. En el relato de la tribu de Rubén se hace mención de la rebelión de Datán
y Abiram, que eran de esa tribu, en confederación con Coré, un levita, v. 9-11. Aunque
La historia se había contado en gran medida unos pocos capítulos antes, pero aquí vuelve, como
digno de ser recordado y pensado por la posteridad, cada vez que miraban sus
pedigrí y se complacieron con la antigüedad de sus familias y la gloria de sus
antepasados, para que se llamaran simiente de malhechores. Aquí se dicen dos cosas
ellos:—1. Que habían sido famosos en la congregación, v. 9. Probablemente eran notables
por su ingenio, actividad y aptitud para los negocios: - Ese Datán y Abiram que podrían
han avanzado a su debido tiempo bajo Dios y Moisés; pero su espíritu ambicioso los puso
al pelear contra Dios y Moisés, y cuando pelearon con aquel, pelearon
con el otro. ¿Y cuál fue el problema? 2. Se hicieron los que podrían haber sido famosos
infames: se convirtieron en señal, v. 10. Fueron hechos monumentos de la justicia divina; Dios, en
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su ruina, se mostró glorioso en santidad, y por eso fueron constituidos para advertencia a todos
otros, en todas las épocas, a tener cuidado de seguir los pasos de su orgullo y rebelión. Aviso
aquí se trata de la preservación de los hijos de Coré (v. 11); no murieron, como los niños
de Datán y Abiram lo hicieron, sin duda porque se mantuvieron puros de la infección,
y no se unieron, no, no con su propio padre, en rebelión. Si no participamos de los pecados
de los pecadores, no participaremos de sus plagas. Estos hijos de Coré fueron después, en
su posteridad, eminentemente útiles para la iglesia, siendo empleados por David como cantantes en
la casa del Señor; de ahí que se diga que muchos salmos son para los hijos de Coré: y tal vez
Se les hizo llevar su nombre mucho tiempo después, en lugar del nombre de cualquier otro de sus
antepasados, como advertencia para ellos mismos y como ejemplo del poder de Dios, que trajo
esos frutos selectos incluso de esa raíz amarga. Los hijos de familias que han sido estigmatizadas
matizados deben esforzarse, por sus eminentes virtudes, en borrar el reproche de sus
padres.
52 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 53 A éstos se les repartirá la tierra por
una herencia según el número de nombres. 54 A muchos darás más
herencia, y a pocos darás la herencia menor; a cada uno su herencia
serán dados conforme a los que fueron contados de él. 55 No obstante la tierra será
se dividirán por suerte: según los nombres de las tribus de sus padres heredarán. 56
Según la suerte, la posesión de la misma se dividirá entre muchos y pocos.
Si alguien pregunta por qué se lleva una cuenta tan particular de las tribus, las familias y los números,
del pueblo de Israel, aquí hay una respuesta para ellos; a medida que fueron multiplicados, así fueron
dividido, no por providencia común, sino por promesa; y, por el apoyo del honor
de la revelación divina, Dios hará que el cumplimiento de la promesa sea notado tanto en su
aumento y en su herencia. Cuando Moisés contó al pueblo, Dios no dijo:
Por éstos será conquistada la tierra; pero, dándolo por sentado, le dice: A estos
se dividirá la tierra. "Estos que ahora están registrados como hijos de Israel serán admitidos
(como si fuera una copia del registro judicial) herederos de la tierra de Canaán". Ahora, en la distribución, o
acuartelamiento, de estas tribus, 1. Aquí se le prescribe a Moisés la regla general de equidad, que para
a muchos debería dar más, ya pocos debería dar menos (v. 54); sin embargo, ¡ay! él estaba tan lejos
de dar nada a otros que él mismo no debe tener nada, pero esta dirección que se le ha dado
estaba destinado a Josué su sucesor. 2. La aplicación de esta regla general debía determinarse
determinado por sorteo (v. 55); no obstante, parece dejarse a la prudencia de sus
príncipe, sin embargo, el asunto debe reservarse finalmente a la providencia de su Dios, en la que
todos deben aceptar, por mucho que contradiga sus políticas o inclinaciones: Según
a la suerte se dividirá la posesión. Como Dios de las naciones, así también el Dios de Israel en par-
particular, se reserva el derecho de fijar los límites de nuestra habitación. Y así Cristo, nuestro
Josué, cuando se le instó a nombrar a uno de sus discípulos a su derecha, a otro a su
dejado en su reino, reconoció la soberanía de su Padre en la disposición: No es
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mío para dar. Josué no debe disponer de las herencias en Canaán según su propia opinión.
Pero a aquellos para quienes está preparado por mi Padre les será dado.
57 Y estos son los contados de los levitas por sus familias: de Gersón,
la familia de los gersonitas: de Coat, la familia de los Coatitas: de Merari, la familia
de los meraritas. 58 Estas son las familias de los levitas: la familia de los libnitas, la
familia de los hebronitas, la familia de los mahlitas, la familia de los musitas, la familia
de los coretitas. Y Coat engendró a Amram. 59 Y el nombre de la esposa de Amram era
Jocabed, hija de Leví, que su madre le dio a luz a Leví en Egipto; y ella le dio a luz a
Amram Aarón y Moisés, y Miriam su hermana. 60 Y a Aarón le nació Nadab,
y Abihú, Eleazar e Itamar. 61 Y Nadab y Abiú murieron cuando ofrecieron extraños
fuego delante del Señor. 62 Y los contados de ellos fueron veintitrés
mil, todos varones de un mes arriba; porque no estaban contados entre los
hijos de Israel, porque no les había sido dada herencia entre los hijos de Israel.
Leví era la tribu de Dios, una tribu que no tendría herencia con el resto en la tierra de
Canaán, y por tanto no fue contado con el resto, sino por sí mismo; así que había sido numerado
al principio de este libro en el Monte Sinaí, y por lo tanto no cayó bajo la sentencia
pasó a todos los entonces contados, que ninguno de ellos entraría en Canaán sino Caleb
y Josué; porque de los levitas que no estaban contados con ellos, ni debían salir a
guerra, Eleazar e Itamar, y tal vez otros que entonces tenían más de veinte años (como
aparece, cap. IV. 16, 28), entró en Canaán; y sin embargo esta tribu, ahora en su segunda numeración,
Había aumentado sólo 1000 y todavía era una de las tribus más pequeñas. Se hace mención aquí de la
muerte de Nadab y Abiú por ofrecer fuego extraño, como antes del pecado y castigo de
Coré, porque estas cosas les sucedieron por ejemplo.
63 Estos son los contados por Moisés y el sacerdote Eleazar, quienes contaron
los hijos de Israel en las llanuras de Moab junto al Jordán, cerca de Jericó. 64 Pero entre estos
Ninguno de ellos fue contado por Moisés y el sacerdote Aarón, cuando
contó a los hijos de Israel en el desierto del Sinaí. 65 Porque el Señor había dicho de
ellos: ciertamente morirán en el desierto. Y no quedó de ellos ningún hombre, excepto
Caleb hijo de Jefone, y Josué hijo de Nun.
Lo que se observa en esta conclusión del relato es la ejecución de la sentencia.
pasó sobre los murmuradores (cap. xiv. 29), que ninguno de los que fueron contados desde
de veinte años para arriba (y que los levitas no lo eran, sino desde un mes
o de treinta años a cincuenta) debían entrar en Canaán, excepto Caleb y Josué. en la reunion
Ahora se dieron instrucciones particulares, sin duda, a aquellos de cada tribu que estaban em-
empleado en tomar la cuenta, comparar estas tiradas con las anteriores y observar
si aún quedaba alguno de los que estaban contados en el monte Sinaí, y parecía
que no había un solo hombre contado ahora que fuera contado entonces excepto Caleb y Josué,
v. 64, 65. Aquí apareció, 1. La justicia de Dios y su fidelidad a sus amenazas.
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ings, una vez que el decreto haya salido. Juró en su ira, y lo que había jurado lo cumplió.
realizado. Más vale que todos esos cadáveres, si hubieran sido diez veces más numerosos, cayeran al suelo.
tierra, que la palabra de Dios. Aunque la nueva generación estaba mezclada con ellos, y
Muchos de los criminales culpables y condenados sobrevivieron durante mucho tiempo a la sentencia, incluso hasta el último momento.
año de los cuarenta, sin embargo, fueron cortados de una forma u otra antes de que se hiciera esta reunión.
Aquellos a quienes Dios ha condenado no pueden escapar ni perdiéndose entre la multitud ni
por el retraso en la ejecución. 2. La bondad de Dios para con este pueblo, a pesar de su
provocaciones. Aunque aquella raza murmuradora fue exterminada, Dios levantó otra generación,
que era tan numeroso como ellos, para que, aunque perecieran, el nombre de Israel pudiera
no sea cortada, no sea que la herencia de la promesa se pierda por falta de herederos. Y,
aunque el número era un poco inferior al que había en el Monte Sinaí, sin embargo, los ahora contados
Tenía esta ventaja, que todos eran hombres de mediana edad, entre veinte y sesenta años, en el
la mejor época de su tiempo para el servicio; y durante los treinta y ocho años de su deambular y
desperdiciando en el desierto tuvieron la oportunidad de familiarizarse con las leyes
y ordenanzas de Dios, no teniendo ningún deber, civil o militar, desviarlos de aquellos
estudios sagrados, y tener a Moisés y Aarón para instruirlos, y el buen Espíritu de Dios, Neh.
IX. 20. 3. La verdad de Dios, al cumplir la promesa hecha a Caleb y Josué. Ellos eran
para ser preservados de caer en esta ruina común, y así fue. Las flechas de la muerte,
aunque vuelan en la oscuridad, no lo hacen al azar, ni siquiera cuando vuelan con mayor densidad, sino que están dirigidos
a la marca pretendida y a ninguna otra. Todos los que están escritos entre los vivos tendrán su
vidas dadas por una presa, en los momentos más peligrosos. Miles pueden caer a su derecha
mano, y diez mil a su izquierda, pero escaparán.
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Capítulo XXVII
NÚMEROS
CAP. XXVII.
Aquí está, I. Se determina el caso de las hijas de Zelofehad, ver. 1-11. II. Aviso dado
a Moisés de que se acerca su muerte, ver. 12-14. III. Provisión hecha de un sucesor en el
gobierno, 1. Por la oración de Moisés, ver. 15-17. 2. Por designación de Dios, ver. 18,
&C.
Las Hijas de Zelofehad. (a.c. 1452.)
1 Entonces vinieron las hijas de Zelofehad, hijo de Hefer, hijo de Galaad, el
hijo de Maquir, hijo de Manasés, de las familias de Manasés hijo de José: y estos
son los nombres de sus hijas; Mahla, Noé, Hogla, Milcá y Tirsa. 2 y
estuvieron delante de Moisés, y delante del sacerdote Eleazar, y delante de los príncipes y de todos los
congregación, a la puerta del tabernáculo de reunión, diciendo: 3 Nuestro padre murió
en el desierto, y no estaba en compañía de los que se congregaban
contra el Señor en compañía de Coré; pero murió en su propio pecado y no tuvo hijos. 4 ¿Por qué?
¿Debería borrarse el nombre de nuestro padre de entre su familia, porque no tiene
¿hijo? Danos, pues, posesión entre los hermanos de nuestro padre. 5 y Moisés
llevaron su causa ante el Señor. 6 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 7 El
Las hijas de Zelofehad hablan bien: ciertamente les darás posesión de una herencia.
ance entre los hermanos de su padre; y harás que la herencia de su padre sea
pasar a ellos. 8 Y hablarás a los hijos de Israel, diciendo: Si alguno muriere,
y no tuviera hijo, entonces haréis pasar su herencia a su hija. 9 Y si él
Si no tuviera hija, daréis su herencia a sus hermanos. 10 Y si tiene
no tiene hermanos, entonces daréis su herencia a los hermanos de su padre. 11 Y si su
padre no tiene hermanos, entonces daréis su herencia a su pariente más cercano
él de su familia, y la poseerá; y será para los hijos de Israel un estatuto
de juicio, como el Señor había mandado a Moisés.
Se hace mención del caso de estas hijas de Zelofehad en el capítulo anterior, v.
33. Por la atención particular que se le ha prestado, debería parecer que se trataba de un caso singular, y que
En todo Israel no sucedía en aquel tiempo algo parecido: que el cabeza de familia no tuviera hijos, sino
hijas solamente. Su caso se debate nuevamente (cap. xxxvi.) sobre otro artículo del mismo; y, ac-
Según las sentencias dictadas en su caso, los encontramos en posesión, Josh. xvii. 3,
4. Se podría suponer que su carácter personal era tal que añadía peso a su caso,
y provocó que se le prestara tanta atención.
Aquí está, I. Su caso expuesto por ellos mismos, y su petición al respecto presentada al
tribunal supremo de la judicatura, que estaba formado por Moisés como rey, los príncipes como señores y los
congregación, o ancianos del pueblo que elegían a sus representantes, como los comunes,
v. 2. Esta augusta asamblea se sentaba cerca de la puerta del tabernáculo, para que en los casos difíciles
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podría consultar el oráculo. A ellos estas jóvenes presentaron su solicitud; porque es el
Deber de los magistrados de defender a los huérfanos, Ps. lxxxiii. 3. No encontramos que tuviera ningún defensor.
hablar por ellos, pero manejaron su propia causa con suficiente ingenio, lo que pudieron
hacerlo mejor porque era sencillo y honesto y hablaba por sí mismo. Ahora observa,
1. Qué es lo que piden: Para tener posesión en la tierra de Canaán,
entre los hermanos de su padre, v. 4. Lo que Dios le había dicho a Moisés (cap. xxvi. 53) lo había hecho saber fielmente al pueblo, que la tierra de Canaán iba a ser dividida entre aquellos.
que ahora estaban contados; estas hijas sabían que no estaban contadas, y por lo tanto
según esta regla no deben esperar herencia, y la familia de su padre debe ser considerada
como extinto y escrito sin hijos, aunque tenía todas estas hijas: esto lo pensaron mucho,
y por lo tanto oraron para ser admitidos herederos de su padre, y tener una herencia en su
bien. Si hubieran tenido un hermano, no se habrían dirigido a Moisés (como se hizo a Cristo,
Lucas xii. 13) para una orden de heredar con él. Pero como no tienen hermano, suplican por un poseedor.
sión. Aquí descubrieron, (1.) Una fe fuerte en el poder y la promesa de Dios con respecto a
la entrega de la tierra de Canaán a Israel. Aunque todavía estaba invicto, intacto y
en plena posesión de los nativos, pero ellos solicitan su parte como si fuera toda su propiedad.
propio ya. Ver Sal. lx. 6, 7, Dios ha hablado en su santidad, y mío es Galaad, Manasés
es melena. (2.) Un deseo ferviente de un lugar y un nombre en la tierra prometida, que era un tipo
del cielo; y si, como algunos piensan, tenían un ojo puesto en eso, y con esta afirmación se apoderaron de
vida eterna, eran en verdad cinco vírgenes prudentes; y su ejemplo debería animarnos con
toda la diligencia posible para asegurar nuestro título a la herencia celestial, en la disposición de
el cual, por el pacto de gracia, no se hace diferencia entre varón y mujer, Gál. III.
28. (3.) Un verdadero respeto y honor por su padre, cuyo nombre era querido y precioso para
ellos ahora que él se había ido, y por lo tanto se mostraron solícitos de que no se hiciera
lejos de entre su familia. Hay una deuda que los niños tienen con la memoria de sus
padres, requerido por el quinto mandamiento: Honra a tu padre y a tu madre.
2. Cuál es su alegato: que su padre no murió bajo ningún cumplimiento que pudiera ser
Se pensaba que había corrompido su sangre y perdido su patrimonio, pero murió en su propio pecado (v.
3), no participó en ningún motín o rebelión contra Moisés, particularmente en la de Coré
y su compañía, ni de ninguna manera involucrado en los pecados de otros, sino imputable sólo con
las iniquidades comunes de la humanidad, por las cuales ante su propio Maestro él debía permanecer o caer, pero
no se expuso a ningún proceso judicial ante Moisés y los príncipes. el nunca fue
condenado por cualquier cosa que pudiera impedir el reclamo de sus hijos. Es un consuelo para los padres,
cuando vengan a morir, si, aunque se resienten por su propio pecado, no son
conscientes de cualquiera de esas iniquidades que Dios inflige a los niños.
II. Su caso determinado por el oráculo divino. Moisés no se atrevió a dictar sentencia
él mismo, porque, aunque sus pretensiones parecían justas y razonables, sin embargo, sus órdenes expresas
debían dividir la tierra entre los contados, que eran los varones únicamente; él
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por lo tanto, presenta su causa ante el Señor y espera su decisión (v. 5), y Dios mismo
dicta sentencia al respecto. Se ocupa de los asuntos, no sólo de las naciones, sino también de
familias particulares, y las ordena en juicio, según el consejo de su propia voluntad. 1.
Se concede la petición (v. 7): Hablan bien, dales posesión. Los que buscan un
herencia en la tierra prometida tendrán lo que buscan, y otras cosas les serán añadidas
a ellos. Éstas son afirmaciones que Dios aprobará y coronará. 2. El punto está resuelto
para todas las ocasiones futuras. Estas hijas de Zelofehad consultaron, no sólo a sus propias
la comodidad y el crédito de su familia, pero también el honor y la felicidad de su sexo;
porque en esta ocasión particular se hizo una ley general que, en caso de que un hombre no tuviera un hijo, su
la propiedad debería pasar a sus hijas (v. 8); no al mayor, como al hijo mayor, sino a todos ellos
en coparticipación, compartir y compartir por igual. Los que en tal caso privan a sus hijas
de su derecho, únicamente para mantener el nombre de su familia, a menos que se requiera una contraprestación valiosa.
permitido, puede hacer que la vinculación de sus tierras sea más segura que la vinculación de una bendición con
a ellos. Se dan instrucciones adicionales para la disposición de herencias, v. 9-11. "Si un hombre tiene
sin descendencia alguna, su patrimonio pasará a sus hermanos; si no hay hermanos, entonces a los hermanos de su padre;
y, si no lo hay, entonces a su pariente más cercano." Con esto las reglas de nuestra ley exactamente
de acuerdo: y aunque los médicos judíos aquí tendrán entendido que si un hombre no tiene
hijos, su patrimonio pasará a su padre, si vive, antes que sus hermanos, pero no hay nada de
que en la ley, y nuestro derecho común tiene una norma expresa en contra, que un patrimonio no puede
ascender linealmente; de modo que si una persona compra tierras en régimen de pleno derecho y muere sin descendencia en el
durante la vida de su padre, su padre no puede ser su heredero. Vean cómo Dios hace herederos, y en su
disposición debemos aceptar.
Moisés advirtió sobre su muerte. (a.c. 1452.)
12 Y Jehová dijo a Moisés: Sube a este monte de Abarim, y mira la tierra
que he dado a los hijos de Israel. 13 Y cuando lo hayas visto, tú también
serán reunidos con tu pueblo, como fue reunido Aarón tu hermano. 14 Porque os rebelasteis
contra mi mandamiento en el desierto de Zin, en la contienda de la congregación, para santificar
Yo en el agua ante sus ojos: esa es el agua de Meriba en Cades en el desierto.
de Zin.
Aquí, 1. Dios le dice a Moisés su culpa, su hablar imprudentemente con sus labios en las aguas.
de conflicto, donde no expresó, tan cuidadosamente como debería haberlo hecho, un respeto por la
honor tanto de Dios como de Israel, v. 14. Aunque Moisés era un siervo del Señor, un fiel
siervo, pero una vez se rebeló contra el mandamiento de Dios y falló en su deber; y sin embargo
un sirviente muy honorable y muy favorecido, sin embargo, se enterará de su aborto espontáneo y de todo
el mundo también se enterará de ello, una y otra vez; porque Dios mostrará su disgusto contra el pecado,
incluso en aquellos que le son más cercanos y queridos. Los que tienen fama de sabios
y el honor tienen que tener cuidado constantemente con sus palabras y maneras, no sea que en algún momento
decir o hacer algo que pueda suponer una disminución de su comodidad, de su crédito, o de ambos, una gran
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mientras después. 2. Le cuenta a Moisés sobre su muerte. Su muerte fue el castigo de su pecado, y sin embargo
Se le da aviso de tal manera que pueda servir mejor para endulzar y apaciguar la
sentencia y reconciliarlo con ella. (1.) Moisés debe morir, pero primero tendrá la satisfacción
de ver la tierra prometida, v. 12. Dios no tenía la intención con esta vista de Canaán de atormentar
ni reprenderlo por su necedad al hacer algo que le impidió hacerlo, ni tuvo ningún efecto
impresión de ese tipo sobre él, pero Dios lo designó y Moisés lo aceptó como un favor,
Su vista (tenemos razones para pensar) se fortaleció y amplió maravillosamente para tomar
una visión tan completa y distinta que gratificó abundantemente su inocente curiosidad. esta vista
de Canaán significaba su perspectiva creyente de un país mejor, es decir, el celestial, que
Es muy cómodo para los santos moribundos. (2.) Moisés debe morir, pero la muerte no lo corta; él
sólo lo reúne con su pueblo, lo lleva a descansar con los santos patriarcas que se habían ido
Antes que él. Abraham, Isaac y Jacob eran su pueblo, el pueblo de su elección y
amor, y a ellos le reunió la muerte. (3.) Moisés debe morir, pero sólo como murió Aarón antes.
él, v. 13. Y Moisés había visto con qué facilidad y alegría Aarón se había despojado del sacerdocio.
primero y luego el cuerpo; Por tanto, que Moisés no tenga miedo de morir; estaba por ser recogido
a su pueblo, mientras Aarón estaba reunido. Por lo tanto, la muerte de nuestros parientes cercanos y queridos debería
ser mejorado por nosotros, [1.] Como un compromiso para nosotros de pensar a menudo en morir. no somos mejores
que nuestros padres o hermanos; si ellos se han ido, nosotros nos vamos; si ya están reunidos, nosotros
deberán reunirse muy pronto. [2.] Como estímulo para pensar en la muerte sin
terror, e incluso para complacernos con el pensamiento de ello. No es más que morir como tal y tal
murieron, si vivimos como ellos vivieron; y su fin fue paz, terminaron su carrera con gozo; por qué
¿Entonces deberíamos temer algún mal en ese valle melancólico?
Josué nombrado sucesor de Moisés. (a.c. 1452.)
15 Y Moisés habló a Jehová, diciendo: 16 Que Jehová, Dios de los espíritus de
toda carne, pondrá a un hombre al frente de la congregación, 17 que pueda salir delante de ellos, y que
puede entrar delante de ellos, y quién puede sacarlos, y quién puede traerlos; eso
La congregación del Señor no sea como ovejas que no tienen pastor. 18 Y el Señor
dijo a Moisés: Toma a Josué hijo de Nun, varón en quien está el espíritu, y ponlo
tu mano sobre él; 19 Y ponlo delante del sacerdote Eleazar, y delante de toda la congregación.
ación; y dale carga delante de ellos. 20 Y pondrás algo de tu honra
sobre él, para que toda la congregación de los hijos de Israel le sea obediente. 21 Y el
se presentará ante el sacerdote Eleazar, el cual le pedirá consejo después del juicio de
Urim delante de Jehová: a su palabra saldrán, y a su palabra entrarán, ambos
él, y todos los hijos de Israel con él, es decir, toda la congregación. 22 Y Moisés hizo como
Jehová le ordenó: y tomó a Josué, y lo puso delante del sacerdote Eleazar, y
delante de toda la congregación: 23 Y poniendo sus manos sobre él, le dio órdenes, como
El Señor ordenó por mano de Moisés.
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Aquí, I. Moisés ora por un sucesor. Cuando Dios le había dicho que debía morir, aunque
parece en otra parte que solicitó un indulto para sí mismo (Deut. iii. 24, 25), sin embargo, cuando
esto no se pudo obtener, rogó fervientemente que se pudiera llevar a cabo la obra de Dios,
aunque quizá no tenga el honor de terminarlo. Los espíritus envidiosos no aman su éxito.
cesores, pero Moisés no fue uno de ellos. Debemos preocuparnos, tanto en nuestras oraciones
y en nuestros esfuerzos, por la nueva generación, para que la religión florezca y los intereses
del reino de Dios entre los hombres pueda mantenerse y avanzar, cuando estemos en nuestras tumbas.
En esta oración Moisés expresa: 1. Una tierna preocupación por el pueblo de Israel: Que la con-
La congregación del Señor no seáis como ovejas que no tienen pastor. Nuestro Salvador usa esta comparación.
ison en su compasión por la gente cuando querían buenos ministros, Matt. IX. 36. Ma-
los administradores y ministros son los pastores de un pueblo; si estos faltan o no son como ellos
debería ser, las personas tienden a vagar y dispersarse en el extranjero, están expuestas a enemigos y
en peligro de carecer de alimento y de hacerse daño unos a otros, como ovejas que no tienen pastor. 2. Un
creer en la dependencia de Dios, como el Dios de los espíritus de toda carne. Él es a la vez el ex.
y el buscador de espíritus, y por lo tanto puede encontrar hombres aptos o hacerlos aptos para servir
sus propósitos, para el bien de su iglesia. Moisés ora a Dios, no para que envíe un ángel, sino para
poner a un hombre al frente de la congregación, es decir, nominar y nombrar a uno a quien él
calificar y poseer como gobernante de su pueblo Israel. Antes de que Dios diera esta bendición a Israel, él
incitó a Moisés a orar por ello: así Cristo, antes de enviar a sus apóstoles, llamó a aquellos
acerca de él para rogar al Señor de la mies que envíe obreros a su mies,
Mate. IX. 38.
II. Dios, en respuesta a su oración, le nombra un sucesor, incluso Josué, que durante mucho tiempo había
desde entonces se destacó por su valentía al luchar contra Amalec, su humildad al ministrar a
Moisés, y su fe y sinceridad al testificar contra el informe de los malvados espías; esto es
el hombre a quien Dios propone para suceder a Moisés: un hombre en quien está el Espíritu, el Espíritu
de la gracia (es un hombre bueno, teme a Dios y aborrece la avaricia, y actúa por principios),
el espíritu de gobierno (es apto para hacer el trabajo y cumplir con los encargos de su lugar), un
espíritu de conducta y valentía; y tenía también espíritu de profecía, porque el Señor hablaba muchas veces
a él, Josh. IV. 1; vi. 2; vii. 10. Ahora aquí,
1. Dios le indica a Moisés cómo asegurar la sucesión de Josué. (1.) Debe ordenarlo:
Pon tu mano sobre él, v. 18. Esto se hizo en señal de que Moisés transfirió el gobierno.
a él, como la imposición de manos sobre el sacrificio ponía la ofrenda en el lugar y lugar del
oferente; también en señal de que Dios le confirió la bendición del Espíritu, que Moisés
obtenido por la oración. Se dice (Deut. xxxiv. 9), Josué estaba lleno del espíritu de sabiduría, porque
Moisés le había impuesto las manos. Este rito de manos imponentes lo encontramos utilizado en el Nuevo
Testamento en la separación de los ministros del evangelio, que denota una designación solemne de ellos.
al cargo y un ferviente deseo de que Dios los calificara para ello y los reconociera en él.
Es la ofrenda de ellos a Cristo y su iglesia en sacrificios vivos. (2.) Debe presentar
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presentarlo a Eleazar y al pueblo, presentarlo delante de ellos, para que supieran que él había sido designado
de Dios por esta gran confianza y consentimiento a esa designación. (3.) Debe darle un cargo,
v. 19. Debe ser acusado contra el pueblo de Israel, quienes fueron entregados en su mano como
ovejas en manos de un pastor, y de quien debe rendir cuentas. Debe ser estrictamente
encargado de cumplir con su deber para con ellos; aunque estaban bajo su mando, él estaba bajo el mando de Dios.
mando, y de él debe recibir cargo. El más alto debe saber que hay un más alto.
que ellos. Este encargo debe dársele a la vista de ellos, para que pueda ser más conmovedor.
a Josué, y que el pueblo, al ver el trabajo y el cuidado de su príncipe, fuera más
comprometidos a ayudarlo y alentarlo. (4.) Debe poner algo de su honor sobre él, v. 20.
Josué a lo sumo tenía algo del honor de Moisés, y en muchos casos se quedó corto.
de él; pero esto parece significar que lo tomó ahora, mientras vivía, en sociedad
con él en el gobierno y admitiéndolo para actuar con autoridad como su asistente. Es
un honor ser empleado para Dios y su iglesia; parte de este honor debe recaer sobre
Josué, para que el pueblo, acostumbrado a obedecerle mientras vivía Moisés, pudiera más alegremente
hazlo después. (5.) Debe nombrar a Eleazar sumo sacerdote, con esta coraza de
juicio, para ser su consejo privado (v. 21): Se presentará ante Eleazar, junto a él para consultar
el oráculo, dispuesto a recibir y observar todas las instrucciones que éste le dé.
Esta fue una dirección para Josué. Aunque estaba lleno del Espíritu y tenía todo este honor puesto
sobre él, pero no debe hacer nada sin pedir consejo a Dios, sin apoyarse en sus propios
comprensión. También fue un gran estímulo para él. Para gobernar a Israel y conquistar
Canaán, fueron dos tareas duras, pero Dios le asegura que en ambas deberá estar bajo una divina
conducta; y en cada caso difícil Dios le aconsejaría lo que debería ser para el
mejor. Moisés recurrió al oráculo de Dios mismo, pero Josué y los jueces que le sucedieron
debe usar el ministerio del sumo sacerdote, y consultar el juicio del Urim, el cual, los judíos
digamos, no podría ser consultado sino por el rey o el jefe del sanedrín, o por el agente
o representante del pueblo, por él y en su nombre. Así el gobierno de Israel
ahora era puramente divina, porque tanto la designación como la dirección de sus príncipes eran enteramente
entonces. A la palabra del sacerdote, según el juicio del Urim, Josué y todo Israel deben
sal y entra; y sin duda Dios, que así guió, preservaría el camino de ambos.
salen y entran. Están seguros y pueden resultar fáciles los que siguen a Dios y en todas sus
formas de reconocerlo.
2. Moisés actúa según estas instrucciones, v. 22, 23. Ordenó alegremente a Josué,
(1.) Aunque fue una disminución presente para él mismo y equivalía casi a una renuncia de
el Gobierno. Estaba muy dispuesto a que la gente apartara la vista de él y lo mirara.
el sol naciente. (2.) Aunque podría parecer un insulto perpetuo a su familia. No debería
tantos habrían sido sus elogios si hubiera renunciado así a su honor a un hijo suyo; pero
con sus propias manos, primero para ordenar sumo sacerdote a Eleazar, y luego a Josué, uno de otra tribu,
gobernante principal, mientras que sus propios hijos no tuvieron ningún ascenso, sino que quedaron en el rango de
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Levitas comunes, este fue un ejemplo de abnegación y sumisión a la voluntad de Dios.
como era más su gloria de lo que podría haber sido el mayor avance de su familia; para ello
confirma su carácter como el hombre más manso sobre la tierra, y fiel a aquel que nombró
él en toda su casa. Esto (dice el excelente obispo Patricio) demuestra que tuvo un principio
lo que lo elevó por encima de todos los demás legisladores, quienes siempre se preocuparon por establecer sus familias
en alguna parte de esa grandeza que ellos mismos poseían; pero aquí apareció
que Moisés no actuó por sí mismo, porque no actuó por sí mismo.
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Capítulo XXVIII
NÚMEROS
CAP. XXVIII.
Ahora que el pueblo estaba contado, se habían dado órdenes para dividir la tierra y un
general de las fuerzas nominadas y comisionadas, uno hubiera esperado que el próximo
Este capítulo debería comenzar la historia de la campaña, o al menos debería darnos cuenta de ella.
las ordenanzas de la guerra; no, contiene las ordenanzas de adoración, y dispone que ahora, como
estaban a punto de entrar en Canaán, debían asegurarse de llevar consigo su religión
con ellos, y no olvidar esto, en el curso de sus guerras, ver. 1, 2. Las leyes están aquí
repetido y resumido sobre los sacrificios que debían ofrecerse, I. Daily, ver. 3-8.
II. Semanal, ver. 9, 10. III. Mensual, ver. 11-15. IV. Anual. 1. En la Pascua, ver. 16-25. 2.
En pentecostés, ver. 26-31. Y el próximo capítulo trata sobre las solemnidades anuales de la
séptimo mes.
Leyes relativas a los sacrificios. (a.c. 1452.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Manda a los hijos de Israel, y di
a ellos, mi ofrenda y mi pan para mis sacrificios encendidos en olor grato
a mí, cuidaréis de ofrecerme a su debido tiempo. 3 Y le dirás a
ellos: Esta es la ofrenda encendida que ofreceréis a Jehová; dos corderos del
el primer año sin mancha, día tras día, en holocausto continuo. 4 El único cordero serás
ofrecerás por la mañana, y el otro cordero ofrecerás a la tarde; 5 Y una décima parte de un
efa de harina para ofrenda vegetal, amasada con la cuarta parte de un hin de aceite batido. 6
Es un holocausto continuo, que fue ordenado en el monte Sinaí como olor grato,
sacrificio hecho por fuego al Señor. 7 Y su libación será la cuarta
parte de un hin por cada cordero: en el lugar santo harás beber vino fuerte.
derramado al Señor en libación. 8 Y el otro cordero lo ofrecerás a la tarde:
como ofrenda vegetal de la mañana y como libación la ofrecerás, una
sacrificio encendido, de olor grato al Señor.
Aquí está, I. Un orden general dado acerca de las ofrendas del Señor, que debían ser
traídas a su tiempo, v. 2. Estas leyes se dan aquí de nuevo, no porque la observancia
de ellos estuvo totalmente en desuso durante sus treinta y ocho años de vagar por el desierto (nosotros
No puedo pensar que estuvieron tanto tiempo sin ningún culto público, pero que al menos el día a día
el cordero se ofrecía por la mañana y por la tarde, y se duplicaba en el día de reposo; Entonces el obispo Patricio
conjeturas); pero se insinúa claramente que muchos de los sacrificios se omitieron entonces, Amós
v. 25, citado por Esteban, Hechos vii. 42. ¿Me ofrecisteis sacrificios y ofrendas en el desierto durante cuarenta años, oh casa de Israel? Está implícito: "No, no lo hiciste". Pero, si el
El curso de los sacrificios había sido interrumpido o no, Dios consideró oportuno ahora repetir la ley de los sacrificios,
1. Porque esta era una nueva generación de hombres, la mayoría de ellos no nacidos cuando
se dieron leyes anteriores; por lo tanto, para quedarse sin excusa, no sólo han
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estas leyes escritas, para ser leídas a ellos, pero repetidas nuevamente por Dios mismo, y puestas en
una brújula menos y un método más sencillo. 2. Porque ahora estaban entrando en guerra, y
Podríamos sentirnos tentados a pensar que mientras estaban ocupados en eso deberían ser excusados de
ofreciendo sacrificios. Inter arma silent leges: la ley es poco considerada en medio del choque de armas. No,
dice Dios, mi pan para mis sacrificios guardaréis ahora de ofrecerlo, y que a su debido tiempo
estación. Estaban particularmente preocupados por mantener la paz con Dios cuando estaban en guerra.
con sus enemigos. En el desierto eran solitarios y bastante separados de todos los demás.
gente, y por lo tanto allí no necesitaban tanto sus insignias distintivas, ni tampoco
su omisión de sacrificios sea tan escandalosa como cuando entraron en Canaán, cuando
mezclado con otras personas. 3. Porque ahora se les iba a dar posesión de la tierra de
promesa, aquella tierra que mana leche y miel, donde tendrían abundancia de todos los bienes
cosas. "Ahora" (dice Dios), "Cuando os comáis, no os olvidéis de ofrecer el pan
de vuestro Dios." Canaán les fue dada con esta condición, que debían observar la orden de Dios.
estatutos, Ps. CV. 44, 45.
II. La ley particular del sacrificio diario, un cordero por la mañana y un cordero por la mañana.
tarde, que, por su constancia y la puntualidad con que llegó el día, se llama un continuo quemado.
ofrenda (v. 3), que da a entender que cuando se nos pide orar siempre y orar sin
cesando, se pretende que al menos cada mañana y cada tarde ofrezcamos nuestra solemne
Oraciones y alabanzas a Dios. Se dice que esto fue ordenado en el monte Sinaí (v. 6), cuando los otros
se dieron leyes. La institución que tenemos, Éxodo. xxxx. 38. Aquí no se añade nada en el
repetición de la ley, sino que se ordena que el vino que se derrama en la libación sea
sería el vino fuerte (v. 7), las riquezas y el vino más generoso y con mejor cuerpo que pudieran conseguir.
Aunque iba a ser derramado sobre el altar, y no bebido (por lo tanto, podrían ser
dispuesto a pensar que lo peor serviría para ser desechado), sin embargo, Dios requiere lo más fuerte,
para enseñarnos a servir a Dios con lo mejor que tenemos. El vino debe ser fuerte (dice Ainsworth)
porque era una figura de la sangre de Cristo, cuyo recuerdo aún queda en la iglesia
en vino y de la sangre de los mártires, que era derramada en libación sobre
el sacrificio y servicio de nuestra fe, Fil. ii. 17.
9 Y el día de reposo dos corderos de un año sin mancha, y dos décimas
de harina amasada con aceite para la ofrenda, y su libación: 10 Este es el
holocausto de cada sábado, además del holocausto continuo y su libación.
11 Y al principio de vuestros meses ofreceréis holocausto a Jehová; dos
becerros, un carnero y siete corderos de un año sin mancha; 12 y tres décimas
lotes de harina amasada con aceite para ofrenda de cereal, por cada becerro; y dos décimas ofertas de
harina amasada con aceite para ofrenda vegetal, para un carnero; 13 Y una décima parte de harina
mezclado con aceite para ofrenda vegetal a un cordero; por holocausto de olor grato,
un sacrificio hecho por fuego al Señor. 14 Y sus libaciones serán medio hin de
vino al becerro, y la tercera parte de un hin al carnero, y la cuarta parte de un hin.
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a un cordero: este es el holocausto de cada mes durante todos los meses del año.
15 Y se ofrecerá un macho cabrío como ofrenda por el pecado a Jehová, además del
holocausto continuo y su libación.
A menudo se habla de las lunas nuevas y de los sábados juntos, como grandes solemnidades en
la iglesia judía, muy cómoda para los santos entonces, y típica de la gracia del evangelio. Ahora nosotros
Tenga aquí los sacrificios designados, 1. Para los sábados. Cada día de reposo la ofrenda debe
ser duplicado; además de los dos corderos ofrecidos para el holocausto diario, habrá dos
más ofrecido, uno (es probable) agregado al sacrificio de la mañana, y el otro al
tarde, v. 9, 10. Esto nos enseña a duplicar nuestras devociones en los días de reposo, pues así es el deber
del día requiere. Se debe observar el reposo sabático para una aplicación más estricta.
al trabajo del sábado, que debería llenar el tiempo del sábado. En el servicio del templo de Ezequiel, que
En los tiempos del evangelio, las ofrendas del sábado debían ser seis corderos y un carnero, con su carne.
ofrendas y libaciones (Ezequiel xlvi. 4, 5), para dar a entender no sólo la continuidad, sino
el avance de la santificación del sábado en los días del Mesías. Este es el quemado de-
ofrecer el sábado en su sábado, así está en el original, v. 10. Debemos hacer cada sábado
la obra de cada día en su día, estudiando para redimir cada minuto del tiempo de reposo como los que creen
es precioso; y no pensando en posponer el trabajo de un sábado para otro, por lo suficiente para cada uno.
el sábado es su servicio. 2. Para las lunas nuevas. Algunos sugieren que, como el sábado era
mantenido con la vista puesta en la creación del mundo, por lo que las lunas nuevas fueron santificadas con la vista puesta en
a la divina providencia, que designa la luna para las estaciones, guiando las revoluciones de
el tiempo por sus cambios y gobernar los cuerpos sublunares (como muchos piensan) por sus influencias.
Aunque no celebramos ninguna fiesta de luna nueva, no debemos olvidar darle a Dios la
gloria de todas las cosas preciosas proyectadas por la luna que él ha establecido para siempre, una
testigo fiel en el cielo, Sal. lxxxix. 37. Las ofrendas en las lunas nuevas eran muy consideradas.
erable, dos becerros, un carnero y siete corderos, con las ofrendas y las libaciones
que los asistirían (v. 11, etc.), además de una ofrenda por el pecado, v. 15. Porque, cuando damos gloria a Dios confesando sus misericordias, debemos darle gloria a él igualmente confesando las nuestras.
pecados; y, cuando nos regocijamos en los dones de la providencia común, debemos hacer el sacrificio
de Cristo, ese gran don de gracia especial, fuente y manantial de nuestro gozo. Algunos tienen
cuestionó si las lunas nuevas debían contarse entre sus fiestas; pero ¿por qué debería
no lo hicieron cuando, además de los sacrificios especiales que entonces debían ofrecerse, descansaron de
obras serviles (Amós viii. 5), tocaron las trompetas (cap. x. 10) y fueron a los profetas para escuchar la palabra? 2 Reyes iv. 23. Y el culto realizado en las lunas nuevas se hace típico de
solemnidades del evangelio, Isa. lxvi. 23.
16 Y a los catorce días del primer mes será la pascua del Señor. 17 y en
el día quince de este mes es la fiesta: siete días se comerán panes sin levadura. 18
El primer día habrá santa convocación; ningún trabajo servil haréis en él:
19 Pero ofreceréis un sacrificio encendido en holocausto a Jehová; dos jovenes
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becerros, un carnero y siete corderos de un año; os serán sin cargo.
defecto: 20 Y su ofrenda de cereal será de harina amasada con aceite: tres décimas partes
Ofreceréis por un novillo, y dos décimas por un carnero; 21 Un trato de varios décimos
ofrenda por cada cordero, entre los siete corderos: 22 y un macho cabrío como ofrenda por el pecado, para
hacer expiación por ti. 23 Esto ofreceréis además del holocausto por la mañana,
que es para el holocausto continuo. 24 De esta manera ofreceréis diariamente, durante todo el tiempo
los siete días, la carne del sacrificio encendido, de olor grato al Señor:
se ofrecerá además del holocausto continuo y de su libación. 25 Y en el
el séptimo día tendréis santa convocación; ningún trabajo servil haréis. 26 También en el
el día de las primicias, cuando traigáis una ofrenda nueva al Señor, después de vuestras semanas
fuera, tendréis santa convocación; ningún trabajo servil haréis: 27 sino que ofreceréis el
holocausto en olor grato al Señor; dos becerros, un carnero, siete corderos
del primer año; 28 Y su ofrenda de harina amasada con aceite, tres décimas de parte.
por cada becerro, dos décimas por cada carnero, 29 una décima por cada cordero,
a lo largo de los siete corderos; 30 y un macho cabrío, para haceros expiación.
31 Los ofreceréis además del holocausto continuo y de su ofrenda vegetal (se
os sea sin defecto) y sus libaciones.
Aquí está, I. El nombramiento de los sacrificios de pascua; no el que era el jefe, el
cordero pascual (anteriormente se habían dado suficientes instrucciones al respecto), pero aquellos
que debían ser ofrecidos durante los siete días de panes sin levadura que le siguieron, v.
17-25. El primero y el último de esos siete días debían ser santificados como sábados, mediante un reposo santo.
y una santa convocación, y en cada uno de los siete días debían ser liberales en sus sacrificios.
fices, en muestra de su gran y constante agradecimiento por su liberación de Egipto:
Dos becerros, un carnero y siete corderos. Una conversación evangélica, en agradecimiento a Cristo nuestro
la pascua que fue sacrificada, se llama la celebración de esta fiesta (1 Cor. v. 8); porque no es suficiente
que limpiemos el pan leudado de malicia y maldad, pero debemos ofrecer el pan
de nuestro Dios, el sacrificio de alabanza, continuamente, y permanezca en esto hasta el fin. 2. El
También se designan sacrificios que debían ofrecerse en la fiesta de Pentecostés, aquí
llamado el día de las primicias, v. 26. En la fiesta de los panes sin levadura ofrecían una gavilla
de sus primicias de cebada (que con ellos estaba madura por primera vez) al sacerdote (Lev. xxiii. 10), como
una introducción a la cosecha; pero ahora, unas siete semanas después, iban a traer un nuevo
ofrenda de carne al Señor, al final de la cosecha, en agradecimiento a Dios, que no sólo
dados, pero conservados para su uso, los buenos frutos de la tierra, de modo que a su debido tiempo hicieran
disfrútalos. Fue en esta fiesta que el Espíritu fue derramado (Hechos ii. 1, etc.), y miles
fueron convertidos por la predicación de los apóstoles, y fueron presentados a Cristo, para ser una especie
de las primicias de sus criaturas. El sacrificio que debía ofrecerse con los panes de la primera
Se designaron frutos, Lev. xiii. 18. Pero más allá de eso y además del diario
ofrendas, debían ofrecer dos becerros, un carnero, siete corderos y un cabrito por el pecado de
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ofreciendo, v. 27-30. Cuando Dios siembra abundantemente sobre nosotros, espera cosechar en consecuencia de
a nosotros. El obispo Patrick observa que en este capítulo no se nombran ofrendas de paz, que fueron
principalmente para beneficio de los oferentes, y por tanto en ellos quedaban más a su suerte;
pero los holocaustos eran puramente para el honor de Dios, eran confesiones de su dominio,
y tipifica la piedad y devoción evangélica, por la cual el alma se ofrece íntegramente a Dios
en las llamas del amor santo; y las ofrendas por el pecado eran típicas del sacrificio que Cristo hizo de sí mismo, por
el cual nosotros y nuestros servicios somos perfeccionados y santificados.
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NÚMEROS
CAP. XXIX.
Este capítulo señala las ofrendas que debían ser hechas por fuego al Señor en el
tres grandes solemnidades del séptimo mes. I. En la fiesta de las trompetas el primer día de
ese mes, ver. 1-6. II. En el día de la expiación, el décimo día, ver. 7-11. III. En la fiesta de los tabernáculos el día quince y los siete días siguientes, ver. 12-38. Y luego el
conclusión de estas ordenanzas, ver. 39, 40.
Solemnidades del Séptimo Mes. (a.c. 1452.)
1 Y en el mes séptimo, el primer día del mes, tendréis santa convocación.
ación; Ningún trabajo servil haréis: día es para vosotros de tocar trompetas. 2 y vosotros
ofrecerá holocausto en olor grato a Jehová; un novillo joven, un carnero,
y siete corderos de un año, sin defecto; 3 y su ofrenda será de
de harina amasada con aceite, tres décimas por cada becerro, y dos décimas por cada carnero, 4 y
una décima parte por cada cordero, entre los siete corderos: 5 y un cabrito por cada
ofrenda por el pecado, para haceros expiación: 6 además del holocausto del mes, y
su ofrenda vegetal, y el holocausto diario, y su ofrenda vegetal, y sus libaciones.
ings, según su costumbre, en olor grato, sacrificio encendido al Señor.
7 Y el día diez de este mes séptimo tendréis santa convocación; y tu
afligiréis vuestras almas; no haréis en él ningún trabajo; 8 sino que ofreceréis holocausto
al Señor en olor grato; un becerro, un carnero y siete corderos de la primera
año; os serán sin defecto; 9 y su ofrenda será de harina
mezclado con aceite, tres décimas por cada becerro, y dos décimas por un carnero, 10 unas cuantas
una décima parte por cada cordero, entre los siete corderos: 11 Un cabrito por un pecado
ofrecimiento; además de la ofrenda de expiación por el pecado, y del holocausto continuo, y del
ofrenda vegetal de él y sus libaciones.
Hubo más solemnidades sagradas en el séptimo mes que en cualquier otro mes de
el año, no sólo porque había sido el primer mes hasta la liberación de Israel de
Egipto (que, al caer en el mes de Abib, ocasionó que en adelante se hiciera el comienzo)
ning de los meses en todos los cómputos eclesiásticos), sino porque aún continuaba el primer
mes en el cómputo civil de los jubileos y años de liberación, y también porque era
el tiempo de vacaciones entre la cosecha y la siembra, cuando tenían más tiempo libre para asistir
el santuario, lo que insinúa que, aunque Dios prescindirá de los sacrificios en consideración
de obras de necesidad y de misericordia, sin embargo, cuanto más tiempo libre tengamos de las ocasiones apremiantes
de esta vida más tiempo debemos dedicar al servicio inmediato de Dios. 1. Tenemos aquí
la designación de los sacrificios que debían ofrecerse el primer día del mes, el
día de tocar las trompetas, que era preparativo para las dos grandes solemnidades de la santa
luto en el día de la expiación y de santo gozo en la fiesta de los tabernáculos. La intención
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de las instituciones divinas tiene buena respuesta cuando un servicio religioso nos ayuda a prepararnos para otro.
y todo por el cielo. Se fijó el toque de las trompetas, Lev. xiii. 24. Aquí la gente
se les indica qué sacrificios ofrecer en ese día, de los cuales no se hacía entonces ninguna mención
hecho. Nota: Aquellos que quieran conocer la mente de Dios en las Escrituras deben comparar una
parte de la Escritura con otra, y juntar aquellas partes que hacen referencia a la
Lo mismo, porque los últimos descubrimientos de la luz divina explican lo que estaba oscuro y proporcionan lo que
tenía defecto en lo primero, para que el hombre de Dios sea perfecto. Los sacrificios que entonces se harán
ofrecidos están particularmente ordenados aquí (v. 2-6), y se tiene cuidado de que estos no reemplacen
la oblación diaria y la de la luna nueva. Por la presente se da a entender que no debemos buscar
Ocasiones para disminuir nuestro celo en el servicio de Dios, ni alegrarnos de una excusa para omitir un buen deber,
sino más bien regocijarse en la oportunidad de acumular y hacer más de lo ordinario en religión.
región. Si realizamos adoración familiar, no debemos pensar que esto nos excusará de nuestra
devociones secretas; ni que los días que vamos a la iglesia no necesitamos adorar sólo a Dios y
con nuestras familias; pero siempre debemos abundar en la obra del Señor. 2. El día de
expiación. Además de todos los servicios de ese día, que teníamos por institución, Lev. xvi. ,
y que, uno pensaría, requería problemas y cargaban bastante, aquí están los holocaustos
ordenó ser ofrecido, v. 8-10. Porque en nuestra fe y arrepentimiento, esas dos grandes gracias del evangelio
que significaron las actuaciones de ese día, debemos estar atentos a la gloria y
honor de Dios, que estaba puramente destinado a los holocaustos; también iba a haber
un cabrito para la ofrenda por el pecado, además de la gran ofrenda por el pecado de expiación (v. 11), que
insinúa que hay tantos defectos y faltas, incluso en los ejercicios y expresiones de
nuestro arrepentimiento, que tenemos necesidad de un interés en un sacrificio para expiar la culpa incluso de
esa parte de nuestras cosas santas. Aunque no debemos arrepentirnos de habernos arrepentido, debemos
arrepentirnos de que no nos hemos arrepentido mejor. También insinuó la imperfección de la legislación
sacrificios, y su insuficiencia para quitar el pecado, que en el mismo día la ofrenda por el pecado
Se ofreció expiación, pero debe haber otra ofrenda por el pecado. Pero lo que la ley no pudo
hacer, en lo que fue débil, lo que Cristo hizo.
12 Y el día quince del mes séptimo tendréis santa convocación; S.M
No haréis ningún trabajo servil, y celebraréis fiesta al Señor por siete días: 13 Y haréis
ofreced holocausto, sacrificio encendido de olor grato al Señor; trece
becerros, dos carneros y catorce corderos de un año; serán sin defecto:
14 Y su ofrenda de cereal será de harina amasada con aceite, tres décimas por cada
becerro de los trece becerros, dos décimas por cada carnero de los dos carneros, 15 y un
varios décimos a cada cordero de los catorce corderos: 16 y un cabrito por el pecado
ofrecimiento; además del holocausto continuo, de su ofrenda vegetal y de su libación. 17
Y el segundo día ofreceréis doce becerros, dos carneros, catorce corderos de
el primer año sin mancha: 18 Y sus ofrendas de cereal y sus libaciones para el
los becerros, los carneros y los corderos, serán según su número, según el
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manera: 19 Y un macho cabrío como ofrenda por el pecado; además del holocausto continuo,
y su ofrenda vegetal y sus libaciones. 20 Y al tercer día once
novillos, dos carneros, catorce corderos de un año sin defecto; 21 Y su carne
La ofrenda y sus libaciones por los novillos, por los carneros y por los corderos, serán
según el número de ellos, según la manera: 22 Y un macho cabrío para la ofrenda por el pecado; al lado de
holocausto continuo, su ofrenda vegetal y su libación. 23 Y en el
El cuarto día, diez becerros, dos carneros y catorce corderos de un año, sin defecto.
24 Su ofrenda vegetal y sus libaciones por los novillos, por los carneros y por los
corderos, serán según su número, según la manera: 25 Y un cabrito de las cabras
para una ofrenda por el pecado; además del holocausto continuo, de su ofrenda vegetal y de su libación.
26 Y el quinto día, nueve becerros, dos carneros y catorce corderos de un año, sin
lugar: 27 y sus ofrendas y libaciones por los novillos y carneros,
y para los corderos, según su número, según la manera: 28 Y un macho cabrío
para una ofrenda por el pecado; además del holocausto continuo, de su presente y de su bebida.
ofrecimiento. 29 Y el sexto día ocho becerros, dos carneros y catorce corderos de la primera
año sin defecto: 30 y sus ofrendas y libaciones para los novillos,
para los carneros y para los corderos, será según su número, según la manera: 31
y un macho cabrío como ofrenda por el pecado; además del holocausto continuo, su ofrenda vegetal y
su libación. 32 Y el séptimo día, siete becerros, dos carneros y catorce corderos.
del primer año sin defecto: 33 y sus ofrendas de cereal y sus libaciones para
los becerros, los carneros y los corderos, serán según su número, según el
manera: 34 Y un macho cabrío para la ofrenda por el pecado; además del holocausto continuo, su carne
ofrenda y su libación. 35 El octavo día tendréis asamblea solemne:
ningún trabajo servil haréis en él: 36 sino que ofreceréis holocausto, sacrificio hecho por
fuego de olor grato al Señor: un novillo, un carnero, siete corderos de un año
sin defecto: 37 Su ofrenda vegetal y sus libaciones por el novillo, por el
carnero, y para los corderos, según su número, según la manera: 38 Y uno
macho cabrío para ofrenda por el pecado; además del holocausto continuo, y de su ofrenda vegetal, y de su
ofrenda de bebida. 39 Estas cosas haréis al Señor en vuestras fiestas fijas, además de vuestras
votos, y vuestras ofrendas voluntarias, para vuestros holocaustos y para vuestras ofrendas, y
para vuestras libaciones y para vuestras ofrendas de paz. 40 Y Moisés dijo a los hijos de
Israel conforme a todo lo que el Señor mandó a Moisés.

Poco después del día de la expiación, aquel día en el que los hombres debían afligir sus almas, siguió
celebró la fiesta de los tabernáculos, en la cual debían regocijarse delante del Señor; para aquellos que
sembrad con lágrimas pronto segaréis con alegría. A las leyes anteriores sobre esta fiesta que teníamos, Lev.
xiii. 34, etc., aquí se agregan instrucciones sobre las ofrendas encendidas que debían ofrecer.
al Señor durante los siete días de esa fiesta, Lev. xiii. 36. Observa aquí, 1. Sus días.
de regocijo serían días de sacrificios. Una disposición a estar alegre no nos hace daño, ni
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es cualquier mal síntoma, cuando está lejos de incapacitarnos para los deberes inmediatos de Dios.
servicio que alienta y ensancha nuestro corazón en ellos. 2. Todos los días de su morada
en cabañas deberán ofrecer sacrificios. Mientras estemos aquí en un estado de tabernáculo, es nuestro interés
así como el deber de mantener constantemente la comunión con Dios; ni la inquietud de
nuestra condición exterior nos disculpa por nuestro descuido de los deberes de la adoración de Dios. 3. El sacrificio
fices para cada uno de los siete días, aunque no difieren más que en el número de bueyes,
son designados de manera individual y particular, lo cual no es una vana repetición; porque Dios así haría
enséñeles a ser muy exactos en esas observancias y a mantener un ojo de fe fijo en el
institución en el trabajo cotidiano. Asimismo, da a entender que la repetición de los mismos servicios,
si se hace con un corazón recto y con un fuego continuo de afecto piadoso y devoto,
no es cansancio para Dios y, por lo tanto, no debemos despreciarlo ni decir: He aquí, ¡qué
¡Cansancio es para nosotros! 4. El número de bueyes (que eran la parte más costosa del sacrificio).
rifice) disminuyó cada día. El primer día de la fiesta debían ofrecer trece, el día
el segundo día doce, el tercer día once, etc. De modo que el séptimo ofrecieron siete;
y el último día, aunque era el gran día de la fiesta, y se celebraba con santa convocación.
ción, sin embargo, debían ofrecer solo un buey; y, mientras que todos los demás días ofrecieron
dos carneros y catorce corderos, sobre este ofrecieron sólo un carnero y siete corderos. Tal era
la voluntad del Legislador, y esa es razón suficiente para la ley. Algunos sugieren que Dios
Aquí se considera la enfermedad de la carne, que tiende a escatimar las cargas y gastos.
de religión; por lo tanto se ordena que crezca cada vez menos, para que no se quejen como si
Dios los había hecho servir con ofrenda, Isa. xiii. 23. O por la presente se les insinúa
que la dispensación legal envejecería y finalmente desaparecería; y la multitud de
sus sacrificios deben terminar en un gran sacrificio, infinitamente más digno que todos ellos. Él
Fue en el último día de la fiesta, después de ordenados todos estos sacrificios, que nuestro Señor Jesús
se puso de pie y lloró a aquellos que todavía tenían sed de justicia (siendo sensibles a la insuficiencia)
ciencia de estos sacrificios para justificarlos) para venir a él y beber, Juan vii. 37. 5. El
En todos los sacrificios se ofrecían cereales y libaciones, según el número de ellos.
según la manera. Por mucha carne que haya, no hay fiesta sin pan y bebida, por tanto
estos nunca deben omitirse en el altar de Dios, que era su mesa. No debemos pensar que
Hacer mucho en religión será aceptado si no lo hacemos bien y de la manera que
Dios ha designado. 6. Cada día debe presentarse una ofrenda por el pecado, como observamos en
las otras fiestas. Nuestros holocaustos de alabanza no pueden ser aceptados por Dios a menos que tengamos una
interés en el gran sacrificio de propiciación que Cristo ofreció cuando hizo por nosotros
él mismo como ofrenda por el pecado. 7. Incluso cuando se ofrecieron todos estos sacrificios, el continuo quemado
La ofrenda no debe omitirse ni por la mañana ni por la tarde, sino que cada día debe ofrecerse
primero por la mañana y último por la tarde. Ningún servicio extraordinario debería desplazar nuestra
devociones declaradas. 8. Aunque todos estos sacrificios debían ser presentados por el cuerpo
de la congregación, a cargo común, sin embargo, además de estos, personas particulares debían
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glorificar a Dios con sus votos y sus ofrendas voluntarias, v. 39. Cuando Dios ordenó que
esto deben hacer, dejó espacio para la generosidad de su devoción, mucho más ellos
podría hacer, no inventando otros cultos, sino abundando en éstos, como 2 Crón. xxx. 23, 24.
En Levítico se habían dado grandes instrucciones sobre las ofrendas de todo tipo que debían
ser presentado por personas particulares de acuerdo con las providencias de Dios con respecto a ellos y
las gracias de Dios en ellos. Aunque todos los israelitas tenían interés en estos sacrificios comunes,
sin embargo, no debe pensar que éstos servirán en lugar de sus votos y sus ofrendas voluntarias.
Por lo tanto, el hecho de que nuestros ministros oren con nosotros y por nosotros no nos excusará de orar por nosotros mismos.
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NÚMEROS
CAP. XXX.
En este capítulo tenemos una ley relativa a los votos, que se había mencionado al final.
del capítulo anterior. I. Aquí se establece una regla general de que todos los votos deben ser cuidadosamente
realizado, ver. 1, 2. II. Algunas excepciones particulares a esta regla. 1. Que los votos de las hijas
no debe ser vinculante a menos que lo permita el padre, ver. 3-5. Tampoco, 2. Los votos de las esposas a menos que
permitido por el marido, ver. 6, etc.
De los votos. (a.c. 1452.)
1 Y Moisés habló a los jefes de las tribus acerca de los hijos de Israel, diciendo:
Esto es lo que el Señor ha mandado. 2 Si un hombre hace un voto al Señor,
o hacer un juramento para unir su alma con un vínculo; no faltará a su palabra, hará lo que sea necesario.
conforme a todo lo que sale de su boca.
Esta ley fue entregada a los jefes de las tribus para que pudieran instruir a los que estaban
bajo su cargo, explicarles la ley, darles las precauciones necesarias y llamarlos a
cuenta, si hubiera ocasión, del incumplimiento de sus votos. Quizás los jefes de las tribus
había, en alguna emergencia de este tipo, consultado a Moisés, y deseado por él conocer la
mente de Dios, y aquí se les dice: Esto es lo que el Señor ha mandado
sobre los votos, y es un mandamiento aún vigente.
1. El caso supuesto es que una persona hace un voto al Señor, haciendo de Dios parte
a la promesa, y diseñando en ella su honor y gloria. Se supone que la cuestión del voto
ser algo lícito: ningún hombre puede estar obligado por su propia promesa a hacer lo que se le ha
ya por el precepto divino prohibido hacer. Sin embargo, se supone que es algo
que, en tales y tales medidas y grados, no era un deber necesario antecedente a la
voto. Una persona podría prometer hacer tal o cual sacrificio en determinados momentos, dar tal o cual sacrificio.
y tal suma o tal proporción en limosna, para abstenerse de las comidas y bebidas que el
permitía la ley, ayunar y afligir el alma (lo cual se especifica v. 13) en otros momentos además del
Día de la expiación. Y muchos votos similares podrían hacerse en un extraordinario calor de santo
celo, en la humillación por algún pecado cometido o para la prevención del pecado, en la búsqueda de
alguna misericordia deseada o en agradecimiento por alguna misericordia recibida. Es de gran utilidad hacer tales
votos como estos, siempre que se hagan con sinceridad y con la debida precaución. Votos (dicen los judíos
médicos) son el cerco de la separación, es decir, un cerco a la religión. El que hace votos aquí se dice que
unir su alma con un vínculo. Es un voto a Dios, que es espíritu, y a él el alma, con todas sus
poderes, deben estar obligados. Una promesa al hombre es una garantía sobre el patrimonio, pero una promesa a Dios
es un vínculo sobre el alma. Nuestros votos sacramentales, por los cuales no estamos obligados a más que
lo que había antes de nuestro deber, y que ni el padre ni el marido pueden anular, son vínculos
sobre el alma, y por ellos debemos sentirnos atados de todo pecado y atados a
toda la voluntad de Dios. Nuestros votos ocasionales concernientes a lo que antes estaba en nuestra propia
1238

Capítulo XXX
poder (Hechos v. 4), cuando se hacen, son también ataduras para el alma. 2. El comando
Lo que se da es que estos votos se cumplan concienzudamente: no faltará a su palabra, aunque
después podrá cambiar de opinión, pero hará según lo que ha dicho. Margen,
No profanará su palabra. Hacer votos es una ordenanza de Dios; si juramos en hipocresía
profana esa ordenanza: está claramente determinado: Más vale no hacer voto que hacer voto y no pagar, Ecl.
v. 5. No os dejéis engañar, Dios no se deja burlar. Sus promesas para nosotros son sí y amén, no las nuestras.
a él sea sí y no.
3 Si también la mujer hace voto a Jehová, y se liga con obligación, estando en su
la casa de su padre en su juventud; 4 Y su padre oyó su voto y la obligación con que ella
ha ligado su alma, y su padre callará ante ella; entonces todos sus votos serán firmes,
y toda obligación con que ató su alma permanecerá. 5 Pero si su padre no se lo permite
ella en el día que oye; ninguno de sus votos, ni de sus obligaciones con las que ha
atada su alma, permanecerá; y el Señor la perdonará, porque su padre le negó
su. 6 Y si tuviera marido, cuando hizo voto o pronunció algo de sus labios,
con el cual ató su alma; 7 Y su marido lo oyó, y guardó silencio ante ella en
el día que lo oyó, entonces sus votos serán firmes y las obligaciones con que la ató.
el alma permanecerá. 8 Pero si su marido se lo impidió el día que lo supo; luego él
hará el voto que hizo, y el que pronunció con sus labios, con el cual
ella ató su alma, sin efecto: y el Señor la perdonará. 9 Pero todo voto de
la viuda y la divorciada en que ligaron sus almas, se levantarán contra
su. 10 Y si ella hizo voto en casa de su marido, o vinculó su alma con un vínculo con
juramento; 11 Y oyéndolo su marido, calló ante ella y no se lo prohibió; entonces
todos sus votos serán firmes, y toda obligación con que ligó su alma será firme. 12 pero
si su marido las anuló por completo el día que las oyó; entonces lo que sea
salido de sus labios respecto de sus votos, o respecto de la obligación de su alma,
no están en pie: su marido los ha anulado; y el Señor la perdonará. 13 Cada voto,
y todo juramento vinculante para afligir el alma, su marido podrá establecerlo, o su marido podrá
hacerlo nulo. 14 Pero si su marido calla con ella de día en día; entonces
él establece todos sus votos, o todas sus obligaciones, que están sobre ella: los confirma, ya que
porque él calló ante ella el día que los escuchó. 15 Pero si de algún modo
anularlos después de haberlos oído; entonces él cargará con su iniquidad. 16 Estos
son los estatutos que el Señor ordenó a Moisés entre el hombre y su mujer, entre
el padre y su hija, estando aún en su juventud en la casa de su padre.
Aquí se da por sentado que todas las personas que son sui juris—a su propia disposición,
y también tienen buen entendimiento y memoria, están obligados a realizar todo lo que se les proponga.
voto que sea lícito y posible; pero, si el que hace el voto está bajo el dominio y a la
disposición de otro, el caso es diferente. Aquí se exponen y determinan dos casos muy parecidos:
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I. El caso de una hija en casa de su padre: y algunos piensan, probablemente bastante, que
se extiende igualmente al hijo, mientras esté en casa con su padre y bajo tutores y gobernadores.
errores. No puedo decir si la excepción puede ampliarse así. Non est distinguindum,
ubi lex non distinguit—No se nos permite hacer distinciones que la ley no hace. El
La regla es general: si un hombre hace un voto, debe pagar. Pero para una hija es expreso: su voto es
nugatorio o en suspenso hasta que su padre lo sepa, y (se supone) lo sepa por ella; para,
cuando se trata de su conocimiento, está en su poder ratificarlo o anularlo. pero a favor
del voto, 1. Incluso su silencio será suficiente para ratificarlo: si él calla, sus votos serán
stand, v. 4. Qui tacet, consentire videtur—El silencio da consentimiento. Por la presente permite que su hija
la libertad que ha asumido y, mientras él no diga nada en contra de su voto, será
obligado por ello. Pero, 2. Su protesta contra ella la anulará perfectamente, porque es posible
que tal voto pueda, por ser perjudicial para los asuntos de la familia, quebrantar las medidas del padre,
dejar perplejo la provisión hecha para su mesa si el voto se refería a las comidas, o disminuir la provisión
hecho para sus hijos si el voto fuera más caro de lo que soportaría su patrimonio; cómo-
Sin embargo, era seguro que se trataba de una infracción de su autoridad sobre su hijo y, por lo tanto,
si él no lo permite, ella es dada de alta, y el Señor la perdonará, es decir, no será
acusada de la culpa de violar su voto; ella mostró su buena voluntad al hacer el voto,
y, si sus intenciones fueron sinceras, será considerada mejor que el sacrificio. Este
muestra cuán grande la deferencia que los niños deben a sus padres y cuánto deberían
hónralos y sé obediente a ellos. Es por el interés del público que la autoridad paterna
se apoye la autoridad; porque, cuando los niños son tolerados en su desobediencia a sus
padres (como lo eran por la tradición de los mayores, Mateo xv. 5, 6), pronto se convierten en
otras cosas hijos de Belial. Si esta ley no se extiende al matrimonio de niños sin
el consentimiento de sus padres hasta el punto de poner en poder de los padres anular el matrimonio y disolver
la obligación (como algunos han pensado), sin embargo, ciertamente prueba su pecaminosidad, y
obliga a los niños que han actuado tontamente a arrepentirse y humillarse ante
Dios y sus padres.
II. El caso de una esposa es muy parecido. En cuanto a la mujer viuda o divorciada,
no tiene padre ni marido que la controle, de modo que, cualesquiera que sean los votos que haga, une su alma
con, se opondrán a ella (v. 9), ella correrá peligro si regresa corriendo; pero una esposa, que tiene
nada que ella pueda considerar estrictamente suyo, pero con la asignación de su marido, no puede, sin
eso, hacer tal voto. 1. La ley es clara en el caso de una esposa que continúa tanto tiempo después
el voto. Si su marido permite su voto, aunque sólo sea en silencio, debe mantenerse, v. 6, 7. Si él
rechazarlo, ya que su obligación hacia lo que había prometido surgía puramente de su propio acto,
y no por ningún mandato previo de Dios, su obligación para con su marido tendrá lugar de
porque a él ella debería estar sujeta como al Señor; y ahora está tan lejos de ser
su deber de cumplir su voto de que sería su pecado desobedecer a su marido, cuyo consentimiento
tal vez debería haberlo preguntado antes de hacer el voto; por eso necesita perdón,
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v. 8. 2. La ley es la misma en el caso de una esposa que poco después queda viuda o es repudiada.
Aunque, si regresa a la casa de su padre, no volverá a estar bajo su mando.
autoridad como que él tiene poder para anular sus votos (v. 9), sin embargo, si el voto fue hecho mientras
ella estaba en la casa de su marido, y su marido lo impidió, fue anulada y
sin efecto para siempre, y ella no regresa bajo la ley de su voto cuando es liberada
de la ley de su marido. Este parece ser el significado distintivo de los vers. 10-14, que en otros casos
De lo contrario no sería más que una repetición de los v. 6-8. Pero se añade (v. 15) que, si el marido invalida los votos de su mujer, llevará su iniquidad; es decir, si lo que ella había prometido era
realmente bueno, para honra de Dios y prosperidad de su propia alma y del marido.
lo rechazó por codicia, por humor o para mostrar su autoridad, aunque ella fuera rechazada.
cargado de la obligación de su voto, sin embargo, tendrá mucho de qué responder. Ahora
aquí se observa con qué cuidado la ley divina consulta el buen orden de las familias,
y preserva el poder de las relaciones superiores y el deber y la reverencia de los inferiores. Es
Es conveniente que cada hombre gobierne su propia casa y tenga a su esposa e hijos bajo sumisión.
inyección con toda gravedad; y en lugar de romper esta gran regla, o cualquier estímulo
dado a las relaciones inferiores para romper esos vínculos, Dios mismo abandonaría su
derecho, y liberar de las obligaciones incluso de un voto solemne; tanto fortalece la religión
los lazos de todas las relaciones, y asegurar el bienestar de todas las sociedadesd, que en ella las familias de los
la tierra es bendita.
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Capítulo XXXI
NÚMEROS
CAP. XXXI.
Este capítulo pertenece al "libro de las guerras del Señor", en el cual es probable que fuera
insertado. Es la historia de una guerra santa, una guerra con Madián. Aquí está yo. Un mandato divino.
para la guerra, ver. 1, 2. II. La empresa de la guerra, ver. 3-6. III. El glorioso éxito de la misma,
ver. 7-12. IV. Su regreso triunfal de la guerra. 1. El respeto que Moisés mostró a los soldados,
ver. 13. 2. La reprimenda que les dio por perdonar a las mujeres, ver. 14-18. 3. Las instrucciones que les dio para la purificación de sí mismos y sus efectos, ver. 19-24. 4. La distribución
del botín que habían tomado, la mitad para los soldados, la otra para la congregación, y la otra mitad
tributo al Señor de cada uno, ver. 25-47. 5. La ofrenda voluntaria de los oficiales, ver. 48,
&C.
La matanza de los madianitas. (a.c. 1452.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Venga a los hijos de Israel de la
Madianitas: después serás reunido con tu pueblo. 3 Y Moisés habló al
pueblo, diciendo: Armad algunos de vosotros para la guerra, y dejadlos ir contra los madianitas,
y vengar al Señor de Madián. 4 De cada tribu mil, en todas las tribus de
Israel, enviaréis a la guerra. 5 Y fueron librados de entre los millares de Israel, un
mil de cada tribu, doce mil armados para la guerra. 6 Y Moisés los envió al
mil de cada tribu, ellos y Finees hijo del sacerdote Eleazar, a la guerra,
con los instrumentos santos y las trompetas para tocar en su mano.
Aquí, I. El Señor de los ejércitos da órdenes a Moisés de hacer la guerra a los madianitas, y
su comisión sin duda justificó esta guerra, aunque no servirá para justificar otra similar sin
tal comisión. Los madianitas fueron la posteridad de Abraham por Keturah, Gén. xxv. 2.
Algunos de ellos se establecieron al sur de Canaán, entre los cuales vivía Jetro, y retuvieron el
adoración del Dios verdadero; pero estos estaban habitados al este de Canaán y habían caído en idolatría,
vecinos de los moabitas y en confederación con ellos. Su tierra no fue diseñada para ser
dado a Israel, ni Israel se habría entrometido con ellos si no se hubieran hecho
desagradable a su resentimiento al enviar a sus mujeres malas entre ellos para atraerlos a
prostitución e idolatría. Ésa fue la provocación, ésta fue la riña. Para esto (dice Dios)
vengar a Israel de los madianitas, v. 2. 1. Dios quiere que los madianitas sean castigados, una incursión
hecho en esa parte de su país que estaba al lado del campamento de Israel, y que era
probablemente más preocupados por ese daño que los moabitas, quienes, por lo tanto, fueron dejados en paz.
Dios hará que consideremos a nuestros peores enemigos que nos llevan al pecado y que los evitemos;
y puesto que todo hombre es tentado cuando se desvía de sus propias concupiscencias, y éstas son las
Madianitas que nos atrapan con sus artimañas, de ellos debemos vengarnos, no sólo
no te alíes con ellos, sino hazles la guerra viviendo una vida de mortificación. Dios
se había vengado de su propio pueblo por ceder a las tentaciones de los madianitas; ahora
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Los madianitas, que dieron la tentación, deben ser tenidos en cuenta, porque los engañados y los
el engañador es suyo (Job xii. 16), ambos responsables ante su tribunal; y aunque el juicio comience
en la casa de Dios, no terminará allí, 1 Ped. IV. 17. Llega un día en que la venganza
serán tomados sobre aquellos que han introducido errores y corrupciones en la iglesia, y los
diablo que engañó a los hombres será arrojado al lago de fuego. La disputa de Israel con Amalek, que
luchó contra ellos, no fue vengada hasta mucho después; pero su disputa con Madián, que de-
los había engañado, fue rápidamente vengado, porque eran considerados mucho más como los peligrosos
y enemigos maliciosos. 2. Dios quiere que Moisés, durante su vida, haga que aquel que
Estaba tan profundamente resentido que la ofensa podría tener la satisfacción de verla vengada. "Mira esto
ejecución hecha sobre los enemigos de Dios y de Israel, y después serás reunido
a tu pueblo. "Este era el único servicio de este tipo que Moisés debía realizar además,
y entonces habrá cumplido, como asalariado, su día, y tendrá su quietus—entrará en
Descanse: hasta ahora su utilidad debe llegar, y no más; las guerras de Canaán deben llevarse a cabo
por otra mano. Tenga en cuenta que a veces Dios elimina a hombres útiles cuando pensamos que pueden ser útiles.
mal salvado; pero esto debería satisfacernos, que nunca se eliminan hasta que hayan hecho lo
trabajo que les fue asignado.
II. Moisés da órdenes al pueblo de prepararse para esta expedición, v. 3. Él no quería
tienen que movilizar a todo el cuerpo del campamento, pero deben armar a algunos de ellos para la guerra,
los que eran más aptos o más atrevidos, y vengar al Señor de Madián. Dios dijo,
Vengar a Israel; Moisés dice: Venga al Señor; porque los intereses de Dios y los de Israel están unidos,
y la causa de ambos es una y la misma. Y si Dios, en lo que hace, se muestra
Celoso por el honor de Israel, seguramente Israel, en lo que hace, debería mostrarse
celoso de la gloria de Dios. Sólo entonces podremos justificar la venganza de nosotros mismos cuando sea
la venganza del Señor en la que nos involucramos. No, por esta razón se nos prohíbe vengarnos
nosotros mismos, porque Dios ha dicho: Mía es la venganza, yo pagaré.
III. Para este servicio se prepara un destacamento de 1.000 de cada tribu,
12.000 en total, un número pequeño en comparación con lo que podrían haber enviado, y es probable
pequeño en comparación con el número de enemigos contra los que fueron enviados. Pero Dios haría
enséñales que a él todo le conviene salvar con muchos o con pocos, 1 Sam. xiv. 6.
IV. Finees, hijo de Eleazar, es enviado con ellos. Es extraño que no se mencione
Se hace de Josué en esta gran acción. Si fue general de estas fuerzas, ¿a quién no encontramos?
¿Él los está guiando? Si se quedó en casa, ¿por qué no lo encontramos reuniéndose con ellos?
¿Moisés a su regreso? Es probable que, teniendo cada tribu un capitán de sus propios mil, haya
No había ningún general, pero procedieron en el orden de su marcha a través del desierto,
Judá primero, y los demás en sus puestos, al mando de sus respectivos capitanes,
Se habla de esto v. 48. Pero, siendo la guerra una guerra santa, Finees era su cabeza común, para no
suplir el lugar de un general, pero, por el oráculo de Dios, para determinar las resoluciones de sus
consejos de guerra, en los que los capitanes de miles aceptarían todos, y de acuerdo con
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que actuarían en conjunto. Por lo tanto, tomó consigo los santos instrumentos o
vasos, probablemente la coraza del juicio, mediante la cual Dios podía consultar en cualquier
emergencia. Aunque todavía no era el sumo sacerdote, podía ser delegado pro hac vice, porque
en esta ocasión particular, llevar el Urim y el Tumim, como 1 Sam. xiii. 6. Y hubo un
Razón particular para enviar a Phinehas para presidir esta expedición; ya ha hecho señas
él mismo por su celo contra los madianitas y sus malditas artimañas para atrapar a Israel cuando
mató a Cozbi, hija de un jefe de casa de Madián, por su descaro en el asunto de Peor,
cap. xxv. 15. El que tan bien había usado la espada de la justicia contra un criminal en particular fue
mejor calificado para guiar la espada de la guerra contra toda la nación. has sido fiel
sobre poco, sobre mucho te pondré.
7 Y guerrearon contra los madianitas, como Jehová había mandado a Moisés; y ellos
mató a todos los machos. 8 Y mataron a los reyes de Madián, además de los demás que estaban
asesinado; a saber, Evi, Requem, Zur, Hur y Reba, cinco reyes de Madián: Balaam.
También al hijo de Beor lo mataron a espada. 9 Y los hijos de Israel tomaron todos los
las mujeres de Madián cautivas y sus niños, y tomaron el botín de todo su ganado y de todos sus
sus rebaños y todos sus bienes. 10 Y quemaron todas las ciudades en que habitaban, y
todos sus hermosos castillos, con fuego. 11 Y tomaron todo el botín y todo el botín, tanto de
hombres y de bestias. 12 Y trajeron los cautivos, la presa y el despojo a
Moisés, y el sacerdote Eleazar, y a la congregación de los hijos de Israel, a los
acamparán en las llanuras de Moab, que están junto al Jordán, cerca de Jericó.
Aquí está, 1. El descenso que hizo este pequeño ejército de israelitas, bajo el mandato divino.
misión, conducta y mando sobre el país de Madián. Ellos lucharon contra el
Madianitas. Es muy probable que hayan publicado por primera vez su manifiesto, mostrando las razones
de la guerra, y exigirles que entreguen a los cabecillas del daño a la justicia; para tal
después fue la ley (Deut. xx. 10), y tal la práctica, Jue. xx. 12, 13. Pero los madianitas justificaron lo que habían hecho y apoyaron a los que lo habían hecho, los israelitas
los atacó a fuego y espada, y toda la piadosa furia con que su celo por Dios y
su gente los inspiró. 2. La ejecución (la ejecución militar) que hicieron en este descenso.
(1.) Mataron a todos los varones (v. 7), es decir, a todos los que encontraron a lo largo de su recorrido; los ponen
todos a la espada, y no dieron cuartel. Pero que no mataron a todos los varones de la nación.
Es cierto, porque encontramos a los madianitas como un enemigo poderoso y formidable para Israel en los días
de Gedeón; y eran los madianitas de este país, porque se les cuenta entre los
hijos del oriente, Jue. vi. 3. (2.) Mataron a los reyes de Madián, los mismos que se llaman
ancianos de Madián (cap. XXII. 4) y los duques de Sehón, Josué. xiii. 21. Aquí se nombran cinco de estos príncipes, uno de los cuales es Zur, probablemente el mismo Zur cuya hija fue Cosbi, cap.
xxv. 15. (3.) Mataron a Balaam. Hay muchas conjeturas sobre lo que llevó a Balaam entre
los madianitas en este momento; es probable que los madianitas, teniendo inteligencia de la
marcha de este ejército de israelitas contra ellos, contrató a Balaam para que viniera y los ayudara con
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sus encantamientos, que si no podía prevalecer para actuar ofensivamente a su favor, maldiciendo
los ejércitos de Israel, pero podría actuar a la defensiva, bendiciendo el país de Madián. Lo que
fue la ocasión de su estancia allí, la providencia suprema de Dios lo llevó allí, y
allí lo encontró su justa venganza. Si él mismo hubiera creído lo que decía del feliz estado
de Israel, no se habría reunido así con los enemigos de Israel; pero con justicia muere
la muerte de los impíos (aunque pretendía desear la de los justos), y descender
asesinado en la fosa con los incircuncisos, que se rebelaron así contra las convicciones de sus propios
conciencia. Las artimañas de los madianitas eran proyectos de Balaam; por lo tanto, era justo que él debería
Perece con ellos, Os. IV. 5. Ahora se manifestó su necedad a todos los hombres, que predijeron el
destino de los demás, pero no previó el suyo propio. (4.) Tomaron cautivos a todas las mujeres y niños,
v. 9. (5.) Quemaron sus ciudades y sus hermosos castillos (v. 10), sin pensar en habitarlos ellos mismos (ese país estaba fuera de su línea), pero así impidieron que aquellos que habían hecho
para escapar de refugiarse en su propio país y establecerse allí nuevamente. Alguno
entiéndalo de sus templos ídolos; era apropiado que compartieran esta venganza. (6.)
Saquearon el país y se llevaron todo el ganado y bienes valiosos, y así regresaron.
al campamento de Israel cargados con un botín muy rico, v. 9, 11, 12. Así (como cuando salieron
de Egipto) se enriquecieron con el botín de sus enemigos y se les proporcionó material para
la buena tierra a la que Dios los estaba trayendo.
13 Y Moisés, y el sacerdote Eleazar, y todos los príncipes de la congregación, salieron
para encontrarlos sin el campamento. 14 Y Moisés se enojó contra los oficiales del ejército,
con los capitanes de miles y los capitanes de cien que venían de la batalla.
15 Y Moisés les dijo: ¿Habéis salvado con vida a todas las mujeres? 16 He aquí, estos causaron
los hijos de Israel, por el consejo de Balaam, para cometer prevaricación contra el Señor
en el asunto de Peor, y hubo plaga en la congregación del Señor. 17 ahora
Matad, pues, a todo varón entre los más pequeños, y matad a toda mujer que haya conocido varón.
acostándose con él. 18 Pero todas las mujeres y niñas que no han conocido a varón acostándose con
él, mantenedlo vivo para vosotros. 19 Y permanecéis fuera del campamento siete días: cualquiera que
haya matado a alguna persona, y quien haya tocado a alguna muerta, purificaos vosotros mismos y
tus cautivos al tercer día y al séptimo día. 20 Y purifica todos tus vestidos,
y todo lo que es de pieles, y toda obra de pelo de cabra, y todo lo que es de madera. 21
Y el sacerdote Eleazar dijo a los hombres de guerra que iban a la batalla: Esta es la orden.
cumplimiento de la ley que el Señor le ordenó a Moisés; 22 Sólo el oro y la plata, el
el bronce, el hierro, el estaño y el plomo, 23 todo lo que pueda soportar el fuego, haréis
pasará por el fuego, y quedará limpia; pero será purificada con el agua
de separación: y todo lo que no resiste el fuego, lo haréis pasar por el agua. 24 y
lavaréis vuestras ropas en el séptimo día, y seréis limpios, y después seréis
entrar al campamento.
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Tenemos aquí el regreso triunfal del ejército de Israel de la guerra con Madián,
y aquí,
I. Fueron recibidos con gran respeto, v. 13. El mismo Moisés, a pesar de su edad y
gravedad, salió del campamento para felicitarlos por su victoria y honrar a los
solemnidad de sus triunfos. Los éxitos públicos deben ser reconocidos públicamente, para gloria
de Dios, y el aliento de aquellos que han arriesgado sus vidas en la lucha de su país.
causa.
II. Fueron severamente reprendidos por salvar a las mujeres con vida. Es muy probable que
Moisés les había ordenado matar a las mujeres, al menos esto estaba implícito en la orden general.
para vengar a Israel de los madianitas; la ejecución teniendo en cuenta ese delito, su
atrayéndolos al culto de Peor, era fácil concluir que las mujeres, que eran
los principales criminales, no deben ser perdonados. ¡Qué! dice Moisés, ¿has salvado a las mujeres?
¿vivo? V. 15. Al verlos, sintió una santa indignación. Estos fueron esos
que causó que los hijos de Israel cometieran esta transgresión; y por lo tanto, 1. Es justo que
debería morir. La ley en caso de fornicación era: El adúltero y la adúltera seguramente deben ser
dar muerte a. Dios había matado a los adúlteros de Israel mediante la plaga, y ahora era apropiado
que las adúlteras de Madián, especialmente porque habían sido las tentadoras, debían ser puestas
hasta morir a espada. 2. "Es peligroso dejarlos vivir; todavía estarán tentando a los Is-
raelitas a la inmundicia, y así vuestros cautivos serán vuestros vencedores y por segunda vez vuestros
destructores." Por lo tanto, se dan órdenes severas de que todas las mujeres adultas deben ser asesinadas en
sangre fría, y sólo las niñas se salvaron.
III. Estaban obligados a purificarse, según la ceremonia de la ley, y
permanecer fuera del campamento siete días, hasta que se cumpliera su purificación. Para, 1. Ellos
habían manchado sus manos en sangre, por lo cual, aunque no habían contraído ninguna moral
culpa, siendo la guerra justa y legal, sin embargo, fueron sometidos a una impureza ceremonial,
lo que los hacía incapaces de acercarse al tabernáculo hasta que fueran purificados. Así Dios
preservaría en sus mentes el temor y el odio al asesinato. David no debe construir el
templo porque había sido hombre de guerra y había derramado sangre, 1 Crón. xxviii. 3. 2. Ellos
no podía sino haber tocado cadáveres, por los cuales estaban contaminados, y eso requería
deben ser purificados con el agua de separación, v. 19, 20, 24.
IV. Asimismo debían purificar el botín que habían tomado, los cautivos (v. 19) y todos los
bienes, v. 21-23. Lo que soporta el fuego debe pasar por el fuego, y lo que no
debe lavarse con agua. Estas cosas habían sido utilizadas por los madianitas y, habiendo llegado ahora
en posesión de los israelitas, era apropiado que fueran santificados para el servicio de ese
nación santa y la honra de su santo Dios. Para nosotros ahora todo está santificado por el
palabra y oración, si somos santificados por el Espíritu, que es comparable al fuego y al agua.
Para los puros todas las cosas son puras.
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Distribución del botín. (a.c. 1452.)
25 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 26 Toma la suma del botín que se tomó,
tanto de los hombres como de los animales, tú, y el sacerdote Eleazar, y los principales padres de la congregación.
ación: 27 Y dividir la presa en dos partes; entre los que tomaron la guerra sobre ellos,
que salían a la batalla, y entre toda la congregación: 28 y cobrarían tributo a los
Señor de los hombres de guerra que salieron a la batalla: un alma de quinientas, ambas de las personas,
y de las vacas, y de los asnos, y de las ovejas: 29 Tomad de la mitad de ellas, y dadla
al sacerdote Eleazar, como ofrenda elevada al Señor. 30 Y de los hijos de Israel
la mitad, tomarás una porción de cincuenta, de las personas, de las vacas, de los asnos y de los
los rebaños de toda clase de animales, y dárselos a los levitas que guardan el cargo
del tabernáculo del Señor. 31 Y Moisés y el sacerdote Eleazar hicieron como el Señor les ordenó.
—ordenó Moisés. 32 Y el botín, siendo el resto del botín que tenían los hombres de guerra
capturadas, fueron seiscientas setenta mil cinco mil ovejas, 33 y
sesenta y doce mil vacas, 34 y sesenta y mil asnos, 35
Y treinta y dos mil personas en total, de mujeres que no habían conocido al varón mintiendo.
con él. 36 Y la mitad, que era la porción de los que salían a la guerra, estaba en
número trescientas mil siete treinta mil quinientas ovejas:
37 Y el tributo de las ovejas para el Señor fue seiscientas sesenta y quince. 38 y
las vacas eran treinta y seis mil; de los cuales el tributo del Señor fue sesenta y
doce. 39 Y los asnos eran treinta mil quinientas; del cual el tributo del Señor
Eran sesenta y uno. 40 Y las personas eran dieciséis mil; de los cuales el Señor
El tributo fue de treinta y dos personas. 41 Y Moisés dio el tributo que era de Jehová.
alzar la ofrenda al sacerdote Eleazar, como el Señor había ordenado a Moisés. 42 Y de la
hijos de la mitad de Israel, que Moisés dividió de los hombres que guerreaban, 43 (Ahora bien, la mitad
que pertenecía a la congregación era trescientos mil treinta mil
siete mil quinientas ovejas, 44 y treinta y seis mil vacas, 45 y
treinta mil asnos y quinientas, 46 y dieciséis mil personas;) 47 Incluso de
la mitad de los hijos de Israel, Moisés tomó una porción de cincuenta, tanto de hombres como de animales, y
se los dio a los levitas, que guardaban el cargo del tabernáculo del Señor; como el señor
-ordenó Moisés.
Tenemos aquí la distribución del botín que se tomó en esta expedición contra
Madián. Dios mismo dirigió cómo debía distribuirse, y Moisés y Eleazar lo hicieron.
de acuerdo con las instrucciones, y así se evitaron contiendas infelices entre ellos
y la victoria se hizo para el beneficio común. Convenía que el que los dio
la presa debe ordenar la eliminación del mismo. Todo lo que tenemos es de Dios, y por lo tanto debe ser
sujeto a su voluntad.
I. Se ordena dividir la presa en dos partes, una para los 12.000 hombres que emprendieron
la guerra y el otro para la congregación. La presa que fue dividida parece haber sido
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sólo los cautivos y el ganado; En cuanto a la vajilla, las joyas y los demás bienes, cada uno guardaba
lo que tomó, como se insinúa, v. 50-53. Sólo se distribuyó aquello que sería de utilidad para
la media de esa buena tierra a la que se dirigían. Ahora observe, 1. Que el
La mitad del botín fue entregada a toda la congregación, y Moisés repartió su parte a cada tribu.
y luego dejando a los jefes de las tribus dividir sus respectivas partes entre ellos.
ellos mismos, según sus familias. La guerra se emprendió en nombre de todo el continente.
gregación; todos habrían estado dispuestos a acudir en ayuda del Señor contra los poderosos, si
así se les había ordenado y, es probable, ayudaron con sus oraciones; y por lo tanto Dios
establece que los que se quedaron en casa repartirán el botín, Sal. lxviii. 12. David, en su
tiempo, lo puso por estatuto y ordenanza para Israel, para que, según su parte, que desciende hasta el
batalla, así será su parte el que se detiene junto a la materia, 1 Sam. xxx. 24, 25. Los que están empleados
en fideicomisos públicos no deben pensar en beneficiarse sólo de sus esfuerzos y riesgos, sino
debe apuntar al beneficio de la comunidad. 2. Que todavía los 12.000 que fueron a la batalla
tenían para su parte tanto como toda la congregación (que eran cincuenta veces más)
por los de ellos; de modo que las personas particulares de la soldadesca tenían una participación mucho mejor que cualquiera de los
sus hermanos que se quedaron en casa: y con razón deberían hacerlo. Cuanto más nos esforzamos,
y cuanto mayores riesgos corramos, al servicio de Dios y de nuestra generación, mayor voluntad
nuestra recompensa sea al fin; porque Dios no es injusto para olvidar la obra y el trabajo del amor.
II. Dios recibiría un tributo de ello, como reconocimiento de su soberanía sobre
ellos en general, y que era su rey a quien se le debía tributo, y particularmente de su
interés en esta guerra y los beneficios de la misma, habiéndoles dado su éxito; y que el
los sacerdotes, los receptores del Señor, podrían tener algo añadido a la provisión hecha para sus
mantenimiento. Tenga en cuenta que, sea lo que sea que tengamos, Dios debe recibir lo que le corresponde. Y aquí (como antes)
Los soldados son favorecidos por encima del resto de la congregación, porque de la parte del pueblo
Dios requería uno entre cincuenta, pero de la parte del soldado sólo uno entre 500, porque la gente
consiguieron el suyo fácilmente, sin ningún peligro ni fatiga. Cuanta menos oportunidad tengamos de honrar
Dios con nuestros servicios personales, más se espera que le honremos con nuestros
sustancia. El tributo de la mitad de los soldados se daba a los sacerdotes (v. 29), que de la mitad
la mitad del pueblo fue dada a los levitas, v. 30. Porque los sacerdotes fueron tomados de entre los
Levitas, como estos soldados de entre el pueblo, para servicios especiales y peligrosos, y
su salario estaba proporcionado en consecuencia.
48 Y los oficiales que estaban sobre millares del ejército, los capitanes de millares,
y capitanes de centenas, se acercaron a Moisés: 49 Y dijeron a Moisés: Tus siervos
hemos tomado la suma de los hombres de guerra que están a nuestro cargo, y no falta
un hombre de nosotros. 50 Por tanto, hemos traído para el Señor una ofrenda que cada uno
ha conseguido, de joyas de oro, cadenas y brazaletes, anillos, aretes y tablillas, para hacer un
expiación por nuestras almas ante el Señor. 51 Y Moisés y el sacerdote Eleazar tomaron el
oro de ellos, incluso todas las joyas labradas. 52 Y todo el oro de la ofrenda que ofrecieron
1248

Capítulo XXXI
hasta el Señor, de los capitanes de miles y de los capitanes de centenas, dieciséis
mil setecientos cincuenta siclos. 53 ( Porque los hombres de guerra habían saqueado, cada
hombre para sí.) 54 Y Moisés y el sacerdote Eleazar tomaron el oro de los capitanes de
miles y cientos, y lo trajeron al tabernáculo de reunión, por
Memorial de los hijos de Israel delante del Señor.
He aquí un gran ejemplo de piedad y devoción en los oficiales del ejército, los coroneles,
que se llaman capitanes de miles, y los oficiales inferiores que eran capitanes de centenas;
acudieron a Moisés como su general y comandante en jefe, y, aunque ahora iba
Fuera del escenario se dirigieron a él con mucha humildad y respeto, llamándolos:
ellos mismos sus sirvientes; los honores que habían ganado no los envanecieron hasta el punto de hacerlos
olvidar su deber para con él. Observe en su dirección hacia ellos, 1. La atención piadosa que toman de
La maravillosa bondad de Dios para con ellos en esta última expedición, al preservar no sólo sus propios
vidas, sino la vida de todos los hombres de guerra que tenían a su cargo; para que, al
revisión de su lista de reunión, parecía que no faltaba ni uno solo, v. 49. Esto fue muy
Traordinario, y tal vez no pueda tener paralelo en ninguna historia. Tantos miles de vidas
puesto en peligro en los lugares altos del campo, y ninguno perdido, ni por la espada del enemigo
o por cualquier enfermedad o desastre. Esto fue obra del Señor y no puede dejar de ser maravilloso en el
ojos de aquellos que consideran cómo las vidas de todos los hombres, especialmente los soldados, están continuamente en
sus manos. Es una evidencia del tierno sentimiento que estos comandantes tenían por sus
soldados, y que sus vidas eran muy preciosas para ellos, que lo consideraban una misericordia
para sí mismos que ninguna de las que estaban a su cargo había abortado. De todo lo que les dieron
no habían perdido ninguno; Tan preciosa es también para él la sangre de los súbditos y soldados de Cristo, Sal.
lxxii. 14. 2. El piadoso reconocimiento que hacen por este favor: Por eso hemos traído
una oblación para el Señor, v. 50. La oblación que trajeron fue de lo que cada hombre
había obtenido, y fue obtenido honestamente por orden divina. Así, todo hombre debería dejar de lado
según Dios le ha prosperado, 1 Cor. xvi. 2. Porque donde Dios siembra abundantemente en el
Los regalos de su generosidad espera cosecharlos en consecuencia en los frutos de nuestra piedad y caridad. El
el tabernáculo primero, y el templo después, fueron embellecidos y enriquecidos con el botín
tomado de los enemigos de Israel; como por David (2 Sam. viii. 11, 12), y sus capitanes, 1 Crón.
xxvi. 26, 27. Nunca debemos tomar nada para nosotros, en la guerra o el comercio, que no podamos
con fe consagrar una parte de a Dios, quien aborrece el robo para los holocaustos; pero, cuando Dios
nos ha preservado y prosperado notablemente, espera que hagamos algunas
devolución de gratitud hacia él. En cuanto a esta oblación, (1.) Los capitanes la ofrecieron para hacer una
expiación por sus almas, v. 50. En lugar de acudir a Moisés para exigir una recompensa por
el buen servicio que habían hecho al vengar al Señor de Madián, o para levantar trofeos de su
victoria para la inmortalización de sus propios nombres, traen una oblación para hacer expiación
por sus almas, siendo conscientes de sí mismos, como deben serlo los mejores hombres incluso en sus mejores
servicios, que habían incumplido con su deber, no sólo en el caso por el cual
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fueron reprendidos (v. 14), pero en muchos otros; porque no hay hombre justo sobre la tierra que
hace el bien y no peca. (2.) Moisés lo aceptó y lo guardó en el tabernáculo como me-
morial para los hijos de Israel (v. 54), es decir, un monumento de la bondad de Dios para con ellos, que
podrían ser alentados a confiar en él en sus futuras guerras, y un monumento de su
gratitud a Dios (se dice que los sacrificios son memoriales), que él, estando muy complacido con esto
agradecido reconocimiento de los favores otorgados, podría continuar y repetir sus misericordias a
a ellos.
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NÚMEROS
CAP. XXXII.
En este capítulo tenemos, I. La humilde petición de las tribus de Rubén y Gad de una
herencia en ese lado del Jordán donde Israel ahora estaba acampado, ver. 1-5. II. El error de Moisés
interpretación de su petición, ver. 6-15. III. Su explicación y expresión correcta, ver.
16-19. IV. La concesión de su petición bajo las condiciones y limitaciones que ellos mismos-
ellos mismos propuestos, ver. 20, etc.
La petición de los rubenitas. (a.c. 1452.)
1 Y los hijos de Rubén y los hijos de Gad tenían una multitud muy grande de
ganado; y cuando vieron la tierra de Jazer y la tierra de Galaad, he aquí el lugar
era un lugar para el ganado; 2 Los hijos de Gad y los hijos de Rubén vinieron y hablaron
a Moisés, al sacerdote Eleazar y a los príncipes de la congregación, diciendo: 3
Atarot, Dibón, Jazer, Nimra, Hesbón, Eleale, Sebam y
Nebo y Beón, 4 la tierra que Jehová hirió delante de la congregación de Israel,
es tierra para ganado, y tus siervos tienen ganado: 5 Por tanto, dijeron, si hemos encontrado
gracia ante tus ojos, sea dada esta tierra en posesión a tus siervos, y no nos traigas
sobre Jordania. 6 Y Moisés dijo a los hijos de Gad y a los hijos de Rubén:
¿Irán vuestros hermanos a la guerra y vosotros os sentaréis aquí? 7 ¿Y por qué desanimasteis a los
corazón de los hijos de Israel de pasar a la tierra que el Señor les ha dado?
8 Así hicieron vuestros padres cuando los envié desde Cades-barnea a explorar la tierra. 9 para
Cuando subieron al valle de Eshcol y vieron la tierra, desanimaron el corazón.
de los hijos de Israel, para que no entraran en la tierra que Jehová les había dado
a ellos. 10 Y la ira del Señor se encendió al mismo tiempo, y juró, diciendo: 11 Ciertamente
Ninguno de los hombres que subieron de Egipto, de veinte años arriba, verá
la tierra que juré a Abraham, a Isaac y a Jacob; porque no tienen
todos me siguieron: 12 excepto Caleb hijo de Jefone cenezeo, y Josué hijo
de Nun: porque han seguido enteramente al Señor. 13 Y la ira del Señor se encendió contra
Israel, y los hizo vagar por el desierto cuarenta años, hasta que toda la generación que
había hecho lo malo ante los ojos del Señor, fue consumido. 14 Y he aquí, habéis resucitado en
lugar de vuestros padres, un aumento de hombres pecadores, para aumentar aún más la furia del Señor
hacia Israel. 15 Porque si os apartáis de él, aún los dejará en la ruina.
desierto; y destruiréis a todo este pueblo.
Las tiendas de Israel ahora estaban levantadas en las llanuras de Moab, donde continuaron muchas
meses, recordando las conquistas que ya habían hecho de la tierra de Sehón y
Og, y esperando con ansias Canaán, que esperaban convertirse en poco tiempo.
maestros de. Mientras tomaban esta postura y hacían una pausa, este gran asunto de la eliminación
de las conquistas que ya habían hecho fue aquí concertada y resuelta, no por ningún particular
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orden o designación de Dios, pero a instancia especial y petición de dos de las tribus,
a lo cual Moisés, después de un largo debate que surgió al respecto, accedió. Incluso entonces, cuando sea así
Mucho se hizo por las extraordinarias apariciones de la divina Providencia, muchas cosas fueron
abandonado a la dirección de la prudencia humana; para Dios, al gobernar tanto el mundo como el
iglesia, hace uso de la razón de los hombres y sirve a sus propios propósitos mediante ella.
I. Aquí hay una moción hecha por los rubenitas y los gaditas, que la tierra que ellos
habían poseído últimamente, y que en el derecho de conquista pertenecía a Israel en
común, podría serles asignado en particular para su herencia: sobre la base general
idea que tenían de la tierra prometida, supusieron que ésta sería más o menos su proporción.
Rubén y Gad acamparon bajo el mismo estandarte, por lo que tuvieron mejor oportunidad
de comparar notas y resolver este asunto entre ellos. En el primer verso los niños
de Rubén son nombrados primero, pero después los hijos de Gad (v. 2, 25, 31), ya sea porque
los gaditas hicieron el primer movimiento y fueron los más adelantados, o porque eran los
mejores portavoces y tenían más arte de administrar, la tribu de Reuben todavía estaba bajo
La sentencia de Jacob, no sobrepasará. Dos cosas comunes en el mundo indujeron a estas tribus
para hacer esta elección y este movimiento, la concupiscencia de los ojos y la vanagloria de la vida, 1 Juan
ii. 16. 1. Los deseos de los ojos. Esta tierra que codiciaban no sólo era hermosa por su ubicación,
y agradable a la vista, pero era bueno para comer, alimento para el ganado; y tuvieron una gran multi-
cantidad de ganado, por encima del resto de las tribus, se supone porque sacaron más de
Egipto, que el resto; pero eso fue hace cuarenta años, y las existencias de ganado aumentan y
disminuir en menos tiempo que eso; por lo tanto, más bien creo que habrían sido mejores maridos de
su ganado en el desierto, lo había cuidado mejor, había cuidado más la raza y
no han sido tan profusos como sus vecinos en comer los corderos del rebaño y los terneros
fuera del medio del puesto. Ahora bien, ellos, teniendo estas grandes reservas, codiciaban tierras proporcionales.
Muchas escrituras hablan de Basán y Galaad como lugares famosos por el ganado; habían sido tan
ya, y por lo tanto estas tribus esperaban que sería así para ellos, y cualquier cosa que resulte de
aquí desean tomar su suerte. El juicioso Calvino cree que había mucho mal en el
principio que siguieron, y que consultaron su propia conveniencia privada más que
el bien público, que no tenían tanta consideración por el honor y el interés de Israel, y el
promesa hecha a Abraham de la tierra de Canaán (estrictamente así llamada), como debían haber sido
tenía. Y aún así es demasiado cierto que muchos buscan más sus propias cosas que las de Jesús.
Cristo (Fil. ii. 21), y que muchos están influenciados por su interés secular y su ventaja para
no lleguen a la Canaán celestial. Sus espíritus concuerdan demasiado bien con este mundo y con
las cosas que se ven, que son temporales; y dicen: "Qué bueno estar aquí", y así pierden
lo que es más allá por falta de buscarlo. Lot escogió así por lo que veían sus ojos y le picó.
por su elección. ¿Elegiríamos nuestra porción correctamente? Debemos mirar por encima de las cosas que son
visto. 2. Quizás había algo del orgullo de la vida en ello. Rubén fue el primogénito de
Israel, pero había perdido su primogenitura. Varias de las tribus, y especialmente Judá, se habían levantado
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por encima de él, de modo que no podía esperar la mejor suerte en Canaán; y por lo tanto, para salvar el
sombra de un derecho de nacimiento, cuando había perdido la sustancia, aquí la atrapa en el primer lote,
aunque estaba fuera de Canaán y lejos del tabernáculo. Así vendió Esaú su primogenitura,
y, sin embargo, recibió primero una herencia en el monte Seír. La tribu de Gad descendió
del primogénito de Zilpa, y eran como pretendientes con los rubenitas; y Manasés
también era primogénito, pero sabía que debía ser eclipsado por Efraín, su hermano menor, y
por lo tanto, también codiciaba tener precedencia.
II. El disgusto de Moisés por esta moción y la severa reprimenda que le da, como un príncipe fiel.
y profeta.
1. Hay que confesar que prima facie—a primera vista, la cosa parecía mal, especialmente la
palabras finales de su petición: No nos hagas pasar el Jordán, v. 5. (1.) Parece proceder de
un mal principio, un desprecio de la tierra prometida, que el propio Moisés tanto deseaba
una visión, una desconfianza también del poder de Dios para desposeer a los cananeos, como si hubiera mucho en una tierra
que conocían y que ya estaba conquistada, era más deseable que un lote en una tierra
no lo sabían, y que aún estaba por conquistar: más vale un pájaro en la mano que dos en la mano.
arbusto. También parecía haber codicia en ello; porque en lo que insistieron fue en que
era conveniente para su ganado. Argumentaba asimismo un descuido hacia sus hermanos, como si les importara
no lo que pasó con Israel, mientras ellos mismos estaban bien provistos. (2.) Podría haber
sido de malas consecuencias. La gente podría haber captado insinuaciones inadecuadas y haber
sugirió que eran bastante pocos, cuando tuvieran su número completo, para hacer frente a la
cananeos, pero ¡qué desigual sería la unión si dejaran caer dos tribus y media!
(más de una quinta parte de sus fuerzas) de este lado del Jordán. Sería también un mal precedente;
Si debían obtener la tierra que se les concediera tan pronto como fuera conquistada, otras tribus podrían
hacer las mismas pretensiones y reclamos, y así la disposición regular de la tierra por sorteo
se anticiparía.
2. Por lo tanto, Moisés es muy cálido con ellos, lo que debe atribuirse a su celo piadoso.
contra el pecado, y no contra cualquier mal humor, efecto de la vejez, porque su mansedumbre no disminuyó,
más que su fuerza natural. (1.) Les muestra lo que creía que era malo en este
movimiento, que descargaría el corazón de sus hermanos, v. 6, 7. "¡Qué!" (dice él, con un
santa indignación por su egoísmo) "tus hermanos irán a la guerra y se expondrán
a todas las dificultades y peligros del campo, ¿y te sentarás aquí a tu gusto? No lo hagas
Si os engañáis, nunca os permitiré esta pereza y cobardía.
cualquier miembro del Israel de Dios viene a sentarse despreocupadamente en las difíciles y peligrosas preocupaciones
de sus hermanos, ya sea pública o personal. (2.) Les recuerda las fatales consecuencias.
de la incredulidad y la pusilanimidad de sus padres, cuando apenas estaban listos para entrar
Canaán, como ellos mismos eran ahora. Recita muy particularmente la historia (v. 8-13): "Así
hicieron vuestros padres, cuyo castigo debería ser una advertencia para que tengáis cuidado de pecar después
la semejanza de su transgresión." (3.) Les da una justa advertencia del daño que
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probablemente seguiría esta separación que estaban a punto de hacer del
campamento de Israel; estarían en peligro de provocar la ira sobre toda la congregación,
y apresurándolos a todos de regreso al desierto (v. 14, 15): "Tú te has levantado en tu
lugar de nuestros padres para despreciar la tierra agradable y rechazarla como lo hicieron ellos, cuando esperábamos que hubieras
levantado en lugar de ellos para poseerlo." Fue un estímulo para Moisés ver qué aumento
de hombres había en estas tribus, pero un desánimo al ver que era además un aumento
de hombres pecadores, que siguen los pasos de la impiedad de sus padres. Es triste ver cómo la generación en ascenso
La situación en las familias y en los países no sólo no es mejor, sino peor que la anterior.
él; ¿Y qué resulta de ello? Pues, aumenta la ira feroz del Señor; no sólo continúa
ese fuego, sino que lo aumenta y llena la medida, a menudo hasta que se desborda en un diluvio de desolación.
Tenga en cuenta que si los hombres consideraran como deberían cuál sería el fin del pecado, serían
miedo de los comienzos de la misma.
16 Y acercándose a él, dijeron: Construiremos aquí rediles para nuestro ganado,
y ciudades para nuestros pequeños: 17 Pero nosotros iremos armados delante de los niños
de Israel, hasta que los hayamos traído a su lugar; y nuestros pequeños habitarán en el
ciudades cercadas a causa de los habitantes de la tierra. 18 No volveremos a nuestras casas,
hasta que los hijos de Israel hayan heredado cada uno su herencia. 19 Porque no lo haremos
hereda con ellos del otro lado del Jordán, o hacia adelante; porque nuestra herencia nos ha tocado a nosotros
de este lado del Jordán hacia el este. 20 Y Moisés les dijo: Si hacéis esto, si
iréis armados delante de Jehová a la guerra, 21 y armados pasaréis todos vosotros al otro lado del Jordán delante
Jehová, hasta que expulse a sus enemigos de delante de él, 22 y la tierra sea sojuzgada.
delante del Señor; luego volveréis y seréis inocentes delante del Señor, y delante
Israel; y esta tierra será vuestra posesión delante del Señor. 23 Pero si no lo hacéis,
He aquí, habéis pecado contra el Señor; y estad seguros de que vuestro pecado os alcanzará. 24 construir
vosotros ciudades para vuestros pequeños, y rediles para vuestras ovejas; y hacer lo que ha procedido
fuera de tu boca. 25 Y los hijos de Gad y los hijos de Rubén hablaron a
Moisés, diciendo: Tus siervos harán como mi señor manda. 26 Nuestros pequeños, nuestras esposas,
nuestras ovejas y todo nuestro ganado estarán allí en las ciudades de Galaad; 27 pero tus siervos
Pasad todos los hombres armados para la guerra, delante de Jehová, a la batalla, como dice mi señor.
Tenemos aquí la solución del asunto entre Moisés y las dos tribus,
sobre su asentamiento en este lado del Jordán. Probablemente los peticionarios se retiraron y consideraron
consigo mismos qué respuesta debían volver a la severa reprensión que Moisés había dado
a ellos; y, después de algunas consultas, regresan con esta propuesta, que sus hombres de guerra
debían ir y ayudar a sus hermanos en la conquista de Canaán, y dejarían a sus
familias y rebaños detrás de ellos en esta tierra: y así podrían tener su petición, y
no se haría ningún daño. Ahora no está claro si diseñaron esto al principio cuando
presentó su petición o no. Si lo hicieron, es un ejemplo de cuán a menudo lo que es honestamente
lo que se quería decir se malinterpreta lamentablemente; sin embargo, Moisés aquí era excusable, porque tenía razones para
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sospechaba lo peor de ellos, y la reprensión que les dio fue por la abundancia de su cuidado
para prevenir el pecado. Pero, si no lo hicieron, es un ejemplo del buen efecto del trato sencillo; Moisés,
mostrándoles su pecado y el peligro del mismo, los llevó a cumplir con su deber sin
Murmurando o discutiendo. No objetan que sus hermanos fueran capaces de luchar contra el
cananeos sin su ayuda, sobre todo porque estaban seguros de que Dios lucharía por ellos;
pero se comprometen a apoyarlos.
I. Su propuesta es muy justa y generosa, y que, en lugar de desalentar, sería
más bien animar a sus hermanos. 1. Que sus hombres de guerra, aptos para el servicio,
Id preparados armados delante de los hijos de Israel a la tierra de Canaán. Hasta ahora estarían
abandonarlos que, si se considerara oportuno, los guiarían y serían los primeros
Son todas empresas peligrosas. ¿Hasta qué punto estaban de desconfiar o despreciar la conquista?
de Canaán que lo ayudarían con la mayor disposición y resolución. 2. Que ellos
dejarían atrás a sus familias y ganado (que de otro modo no serían más que los
salvamento de su campamento), y así serían más útiles para sus hermanos, v. 16.
3. Que no regresarían a sus posesiones hasta que se completara la conquista de Canaán.
v. 18. Sus hermanos deberían tener su mejor ayuda mientras la necesitaran. 4. Que todavía ellos
no esperaría ninguna parte de la tierra que aún estaba por conquistar (v. 19): "No
deseo de heredar con ellos, ni, con el pretexto de ayudarlos en la guerra, ofrecer una parte
con ellos en la tierra; no, estaremos contentos con nuestra herencia de este lado del Jordán, y
Habrá mucho más allá para ellos".
II. Entonces Moisés concede su petición, considerando que se adherirían
a sus propuestas. 1. Insiste mucho en que nunca deben deponer las armas.
hasta que sus hermanos entregaron los suyos. Prometieron ir armados ante los hijos de Israel,
v. 17. "No", dice Moisés, "irás armado delante del Señor, v. 20, 21. Es la causa de Dios más que la de tus hermanos, y debes estar atento a él, y no a ellos sólo. " Antes de
Señor, es decir, delante del arca del Señor, la señal de su presencia, que, al parecer,
llevaron consigo en las guerras de Canaán, e inmediatamente antes de lo cual estos
Se apostaron dos tribus, como encontramos en el orden de su marcha, cap. ii. 10, 17. 2. Sobre esto
condición les concede esta tierra para su posesión, y les dice que serán inocentes
delante del Señor y delante de Israel, v. 22. Deberían tener la tierra, y no pecar ni culpar.
debe adherirse a él, ni pecar ante Dios ni censurar ante Israel; y cualesquiera posesiones
tenemos, es deseable así llegar sin culpa a ellos. Pero, 3. Les advierte del peligro.
de romper su palabra: "Si fallas, pecas contra el Señor (v. 23), y no contra tu
Sólo hermanos, y estad seguros de que vuestro pecado os alcanzará; " es decir, "Dios ciertamente tendrá en cuenta
por ello, aunque lo tomes a la ligera". Tenga en cuenta que el pecado, sin duda, lo descubrirá.
el pecador tarde o temprano. Por lo tanto, nos concierne descubrir nuestros pecados, para que podamos arrepentirnos.
de ellos y abandonarlos, no sea que nuestros pecados nos encuentren para nuestra ruina y confusión.
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III. Aceptan por unanimidad las condiciones de la subvención y, como corresponde,
fueron, dar garantía de cumplimiento, mediante una promesa solemne: Tus siervos harán como mi señor
manda, v. 25. Todos sus hermanos habían contribuido con su ayuda a la conquista de
este país, que deseaban tener como posesión, y por lo tanto se poseían ob-
comprometidos en la justicia para ayudarlos en la conquista de lo que había de ser su posesión. Teniendo
bondad recibida, debemos devolverla, aunque no estuvo tan condicionada cuando recibimos
él. Podemos suponer que esta promesa fue entendida, por ambas partes, para no obligar a todos
que estaban contados de estas tribus para pasar armados, pero sólo aquellos que eran más aptos para el
expedición, quién sería más útil, aunque era necesario que algunos quedaran
labrar la tierra y proteger el país; y en consecuencia encontramos que alrededor de 40.000 de los
dos tribus y media pasaron armadas (Jos. iv. 13), mientras que su número total era aproximadamente
100,000. 

Herencia de los rubenitas. (a.c. 1452.)
28 Entonces Moisés mandó acerca de ellos al sacerdote Eleazar, y a Josué hijo de
Nun, y los principales padres de las tribus de los hijos de Israel: 29 Y Moisés dijo a
ellos: Si los hijos de Gad y los hijos de Rubén pasan con vosotros el Jordán,
todo hombre armado para la batalla, delante de Jehová, y la tierra será sojuzgada delante de vosotros; entonces
les daréis la tierra de Galaad en posesión; 30 pero si no pasan con
armados, tendrán posesión entre vosotros en la tierra de Canaán. 31 y el
Los hijos de Gad y los hijos de Rubén respondieron, diciendo: Como el Señor ha dicho a
tus siervos, así haremos nosotros. 32 Pasaremos armados delante del Señor a la tierra de
Canaán, para que la posesión de nuestra herencia de este lado del Jordán sea nuestra. 33 y
Moisés les dio, incluso a los hijos de Gad, y a los hijos de Rubén, y a
la media tribu de Efraín hijo de José, el reino de Sehón rey de los amorreos, y
el reino de Og rey de Basán, la tierra, con sus ciudades en sus términos, incluso las
ciudades del país alrededor. 34 Y los hijos de Gad edificaron Dibón y Atarot,
y Aroer, 35 y Atroth, Shophan, y Jaazer, y Jogbehah, 36 y Bet-nimrah, y
Bet-arán, ciudades cercadas y rediles para las ovejas. 37 Y los hijos de Rubén edificaron Hesbón,
y Eleale, Quiriataim, 38 Nebo y Baal-meón (cambiados sus nombres).
y Shibmá; y dieron otros nombres a las ciudades que edificaron. 39 Y los niños
de Maquir hijo de Manasés fue a Galaad, y la tomó, y desposeyó al amorreo
que estaba en él. 40 Y Moisés dio Galaad a Maquir hijo de Manasés; y él habitó
en esto. 41 Y Jair hijo de Manasés fue y tomó sus aldeas, y las llamó
ellos Havot-jair. 42 Y Noba fue y tomó a Kenat y sus aldeas, y
Lo llamó Nobah, por su propio nombre.
Aquí, 1. Moisés resuelve este asunto con Eleazar y con Josué, que iba a ser su sucesor.
cesor, sabiendo que él mismo no vivirá para verlo perfeccionado, v. 28-30. Él les da un
propiedad bajo condición, dejando a Josué, si cumplían la condición, declarar la propiedad
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absoluto: "Si no quieren ir contigo", no dice "no les darás herencia".
en absoluto", pero "no les darás esta herencia que codician". Si su milicia lo hará
No venga contigo, obliga a todas las tribus a venir y deja que tomen su suerte.
con sus hermanos, y les va como a ellos; tendrán posesión en Canaán, y les dejarán
No espere que la suerte les favorezca." A continuación, repiten su promesa de adherirse a
sus hermanos, v. 31, 32. 2. Moisés los establece en la tierra que deseaban. Él se lo dio
posesión, v. 33. Aquí está la primera mención de la media tribu de Manasés entrando con
ellos por una parte; probablemente no se habían unido a ellos en la petición, pero, la tierra cuando
llegó a ser repartido resultando ser demasiado para ellos, esta media tribu tenía mucho entre
ellos, tal vez a petición suya, o por dirección divina, o porque les habían señalado-
nosotros mismos en la conquista de este país: para los hijos de Machir, una familia fuerte y guerrera,
había tomado Galaad y desposeído a los amorreos, v. 39. "Que lo ganen y lo usen, consíganlo
y tómalo." Y, siendo celebrados por su coraje y valentía, fue por el bien común
seguridad para ponerlos en este país fronterizo. En cuanto al asentamiento de estas tribus, observe:
(1.) Construyeron las ciudades, es decir, las repararon, porque habían sido dañadas por
la guerra o los amorreos habían permitido que se descompusieran. (2.) Cambiaron los nombres de
ellos (v. 38), ya sea para mostrar su autoridad, para que el cambio de nombres pueda significar la
cambio de sus dueños, o porque sus nombres eran idólatras y llevaban en ellos un respeto
a las deidades del muladar que allí se adoraban. Nebo y Baal eran nombres de sus dioses,
que se les prohibió hacer mención (Éxodo xxiii. 13), y que, al cambiar
los nombres de estas ciudades, se esforzaron en sepultar en el olvido; y Dios promete tomar
quitar los nombres de los baales de la boca de su pueblo, Os. ii. 17.
Por último, es observable que, como estas tribus ahora fueron colocadas primero antes que las otras tribus,
por eso, mucho tiempo después, fueron desplazados antes que las otras tribus. encontramos que eran
llevado cautivo a Asiria algunos años antes que las otras tribus, 2 Reyes xv. 29. Tal pro-
parte que a veces observa la Providencia al equilibrar la prosperidad y la adversidad; el establece
el uno sobre el otro.
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CAP. XXXII.
En este capítulo tenemos, I. Un relato particular de los traslados y campamentos de
los hijos de Israel, desde su salida de Egipto hasta su entrada en Canaán, cuarenta
dos en total, con algunos eventos notables que sucedieron en algunos de esos lugares, ver. 1-49.
II. Se les dio una orden estricta de expulsar a todos los habitantes de la tierra de Canaán, que
no iban a conquistar ni tomar posesión de, ver. 50-56. Para que la parte anterior
del capítulo mira hacia atrás en su marcha a través del desierto, el último mira hacia adelante
hasta su asentamiento en Canaán.
Campamentos de los israelitas. (a.c. 1452.)
1 Estas son las jornadas de los hijos de Israel, que salieron de la tierra de
Egipto con sus ejércitos bajo la mano de Moisés y Aarón. 2 Y Moisés escribió sus
salidas según sus jornadas por mandato del Señor; y éstas son sus
viajes según sus salidas. 3 Y partieron de Ramsés al principio
mes, el día quince del primer mes; Al día siguiente de la Pascua los niños
de Israel salió con mano poderosa a la vista de todos los egipcios. 4 Para los egipcios
sepultó a todos sus primogénitos, que el Señor había herido entre ellos; sobre sus dioses también el
Señor ejecutó juicios. 5 Y los hijos de Israel partieron de Ramsés y acamparon
en Sucot. 6 Y partidos de Sucot, acamparon en Etam, que está en la frontera
del desierto. 7 Y partieron de Etam y volvieron a Pi-hahirot,
que está delante de Baal-zefón; y acamparon delante de Migdol. 8 Y partieron de
delante de Pi-hahiroth, y pasó por en medio del mar hacia el desierto, y fue
Camino de tres días por el desierto de Etam, y acampó en Mara. 9 Y lo quitaron
de Mara, y vino a Elim; y en Elim había doce fuentes de agua, y sesenta
y diez palmeras; y lanzaron allí. 10 Y partieron de Elim y acamparon
por el mar Rojo. 11 Y partieron del mar Rojo y acamparon en el desierto.
del pecado. 12 Y partieron del desierto de Sin y acamparon en
Dophkah. 13 Y partieron de Dofka y acamparon en Alús. 14 Y ellos
Salieron de Alush y acamparon en Refidim, donde no había agua para que el pueblo pudiera beber.
beber. 15 Y partidos de Refidim, acamparon en el desierto de Sinaí. dieciséis
Y partieron del desierto de Sinaí y acamparon en Kibrot-hataava. 17 y ellos
Partieron de Kibrot-hataava y acamparon en Hazerot. 18 Y partieron de
Hazerot, y acampó en Ritma. 19 Y partidos de Ritma, acamparon en
Rimmon-parez. 20 Y partidos de Rimón-pares, acamparon en Libna. 21
Y partiendo de Libna, acamparon en Risá. 22 Y partieron de Rissa,
y acampó en Kehelathah. 23 Y partiendo de Kehelathah, acamparon en el monte
Shafer. 24 Y partieron del monte de Safer y acamparon en Harada. 25 y
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Partieron de Harada y acamparon en Majelot. 26 Y se retiraron de
Majelot y acampó en Tahat. 27 Y partidos de Tahat, acamparon en
Tara. 28 Y partiendo de Tarah, acamparon en Mitca. 29 Y partieron de
Mitca, y acampó en Hashmonah. 30 Y partieron de Hasmona y llegaron a
acampó en Moserot. 31 Y partieron de Moseroth y acamparon en Bene-jaacán.
32 Y partieron de Bene-jaacán y acamparon en Hor-hagidgad. 33 Y ellos
Partieron de Hor-haguidgad y acamparon en Jotbata. 34 Y partieron de Jotbata,
y acamparon en Ebroná. 35 Y partieron de Ebroná y acamparon en Ezión.
gaber. 36 Y partieron de Ezión-gaber y acamparon en el desierto de Zin, que
es Cades. 37 Y partiendo de Cades, acamparon en el monte de Hor, en la frontera de
la tierra de Edom. 38 Y el sacerdote Aarón subió al monte de Hor conforme a la orden
del Señor, y murió allí, a los cuarenta años de la salida de los hijos de Israel.
la tierra de Egipto, el primer día del mes quinto. 39 Y Aarón era ciento
tenía veintitrés años cuando murió en el monte Hor. 40 Y el rey Arad cananeo,
que habitaban en el sur, en la tierra de Canaán, oyeron de la venida de los hijos de Israel.
41 Y partidos del monte de Hor, acamparon en Salmona. 42 Y se fueron
de Zalmonah, y acampó en Punón. 43 Y partidos de Punón, acamparon
en Obot. 44 Y partidos de Obot, acamparon en Ije-abarim, en el término de
Moab. 45 Y partidos de Iim, acamparon en Dibón-gad. 46 Y lo quitaron
de Dibón-gad, y acamparon en Almón-diblataim. 47 Y sacaron de Almon-
diblataim, y acamparon en los montes de Abarim, delante de Nebo. 48 Y se fueron
desde las montañas de Abarim, y asentado en las llanuras de Moab junto al Jordán, cerca de Jericó.
49 Y acamparon junto al Jordán, desde Bet-jesimot hasta Abel-sitim en las llanuras.
de Moab.
Este es un repaso y breve ensayo de los viajes de los hijos de Israel por el
desierto. Fue una historia memorable y digna de ser resumida de esta manera, y la
resumen así conservado, para honra de Dios que los guió y para aliento
de las generaciones que siguieron. Observa aquí,
I. Cómo se llevó la cuenta: Moisés escribió sus salidas, v. 2. Cuando comenzaron esto
tediosa marcha, Dios le ordenó llevar un diario o diario, e insertar en él todas las observaciones-
sucesos posibles de su camino, que podría ser una satisfacción para sí mismo en la revisión y una
instrucción a otros cuando debe publicarse. Puede ser de buena utilidad para los cristianos privados,
pero especialmente a los que se encuentran en puestos públicos, para conservar por escrito un relato de las providencias
de Dios sobre ellos, la constante serie de misericordias que han experimentado, especialmente
esos giros y cambios que han hecho más notables algunos días de sus vidas. Nuestro
Los recuerdos son engañosos y necesitan esta ayuda, para que recordemos todo el camino que el Señor
nuestro Dios nos ha guiado a este desierto, Deut. viii. 2.
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II. Cuál era la cuenta en sí. Comenzó con su salida de Egipto, continuó
con su marcha por el desierto, y terminaron en las llanuras de Moab, donde ahora
yacía acampado.
1. Aquí se observan algunas cosas acerca de su salida de Egipto, que
se recuerdan en todas las ocasiones, como una obra maravillosa que nunca se olvidará. (1.) que
Salieron con sus ejércitos (v. 1), de base, como un ejército con estandartes. (2.) Bajo
la mano de Moisés y Aarón, sus guías, supervisores y gobernantes, bajo Dios. (3.) Con un
mano alta, porque era alta la mano de Dios que obraba por ellos, y a la vista de todos los
Egipcios, v. 3. No se escabulleron clandestinamente (Isaías lii. 12), sino desafiando a sus enemigos, para quienes Dios les había hecho una piedra tan pesada que no podían,
ni se opondría ni se atrevería a oponerse a ellos. (4.) Salieron mientras los egipcios enterraban,
o al menos preparándose para enterrar a su primogénito, v. 4. Tenían una mente lo suficientemente buena, o más bien
bastante malo aún haber detenido a los israelitas como sus prisioneros, pero Dios les encontró otros
Trabajo por hacer. Querían enterrar vivo al primogénito de Dios, pero Dios les ordenó sepultar a sus
propio primogénito. (5.) A todas las plagas de Egipto se agrega aquí que sobre sus dioses también el
Señor ejecutó juicios. Los ídolos que adoraban, es probable, fueron rotos.
abajo, como Dagón después delante del arca, para que no pudieran consultarles sobre esto
gran asunto. A esto quizás haya referencia, Isa. xix. 1, Los ídolos de Egipto serán conmovidos
en su presencia.
2. Sobre sus viajes hacia Canaán. Observe, (1.) Estaban continuamente sobre
la eliminación. Cuando estuvieron un rato acampados en un lugar, partieron de allí para
otro. Tal es nuestro estado en este mundo; Aquí no tenemos ninguna ciudad continua. (2.) La mayoría de sus
El camino transcurría a través de un desierto, deshabitado, sin senderos, sin muebles ni siquiera con lo necesario.
de la vida humana, que magnifica la sabiduría y el poder de Dios, por cuya maravillosa conducta
y generosidad, los miles de Israel no sólo subsistieron durante cuarenta años en ese lugar desolado,
pero salieron al menos tan numerosos y vigorosos como entraron. Al principio lanzaron en el
borde del desierto (v. 6), pero luego en el corazón del mismo; por menos dificultades Dios prepara
su pueblo por más. Los encontramos en el desierto de Etam (v. 8), de Sin (v. 11), del Sinaí,
v. 15. Nuestros traslados en este mundo no son más que de un desierto a otro. (3.) Eran
conducidos de un lado a otro, hacia adelante y hacia atrás, como en un laberinto o laberinto, y sin embargo, todo el tiempo estaban
bajo la dirección de la columna de nube y fuego. Los guió (Deut. xxxii. 10), y
sin embargo, los guió por el camino correcto, Sal. cvii. 7. La forma que Dios toma para llevar a su pueblo a
Él mismo es siempre el mejor camino, aunque no siempre nos parezca el más cercano. (4.)
Algunos eventos se mencionan en este diario, como la falta de agua en Refidim (v. 14), la
muerte de Aarón (v. 38, 39), el insulto de Arad (v. 40); y el mismo nombre de Kibrot-hataava, las tumbas de las concupiscencias (v. 16), tiene una historia que depende de él. Por lo tanto, debemos mantenernos en
tener en cuenta las providencias de Dios con respecto a nosotros y nuestras familias, nosotros y nuestra tierra, y los muchos
ejemplos de ese cuidado divino que nos ha guiado, alimentado y mantenido todos nuestros días hasta ahora.
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Sitim, el lugar donde el pueblo pecó en el asunto de Peor (cap. xxv. 1), se llama aquí
Abel-shittim. Abel significa luto (como Gén. 1. 11), y probablemente este lugar se llamaba así
del luto del buen pueblo de Israel a causa de ese pecado y de la ira de Dios
contra ellos por ello. Fue tal el duelo que le dio nombre al lugar.
Los cananeos condenados. (a.c. 1452.)
50 Y habló Jehová a Moisés en las llanuras de Moab, junto al Jordán, cerca de Jericó, diciendo:
51 Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando paséis el Jordán
a la tierra de Canaán; 52 Entonces expulsaréis a todos los habitantes de la tierra de
delante de ti, y destruir todas sus imágenes, y destruir todas sus imágenes fundidas, y completamente
derribar todos sus lugares altos: 53 Y desposeeréis a los habitantes de la tierra,
y habitad en ella, porque os he dado la tierra para que la poseáis. 54 Y repartiréis el
tierra por sorteo en herencia entre vuestras familias; y a cuanto más daréis, más
herencia, y a los menos daréis la herencia menor; la herencia de cada uno será
estar en el lugar donde le toca la suerte; Según las tribus de vuestros padres heredaréis.
55 Pero si no expulsáis de delante de vosotros a los habitantes de la tierra; entonces lo hará
Y sucederá que lo que de ellos dejéis, seréis aguijones en vuestros ojos y espinas.
en vuestros costados, y os atormentará en la tierra donde habitáis. 56 Además llegará a
pasar, que haré con vosotros como pensé hacer con ellos.
Mientras los hijos de Israel estaban en el desierto, su total separación de todos los demás
la gente los mantenía alejados de la tentación de la idolatría, y tal vez esto era una cosa
pretendido por su largo confinamiento en el desierto, que de ese modo los ídolos de Egipto pudieran
ser olvidado, y la gente ventilada (por así decirlo) y purificada de esa infección, y el
La generación que entró en Canaán podría ser tal que nunca conoció esas profundidades de Satanás. Pero
ahora que iban a pasar el Jordán, estaban entrando nuevamente en esa tentación, y
por lo tanto, 1. Aquí están estrictamente encargados de destruir por completo todos los restos de idolatría. Ellos
No sólo debemos expulsar a los habitantes de la tierra para que puedan poseer su país, sino también
deben desfigurar todos sus cuadros e imágenes idólatras y derribar todos sus lugares altos,
v. 52. No deben conservar ninguno de ellos, no, no como monumentos de la antigüedad para gratificar el
curiosos, ni como adornos de sus casas, ni juguetes para que jueguen sus hijos, pero
deben destruirlo todo, tanto en señal de su aborrecimiento y odio a la idolatría como para evitar
ser tentados a adorar esas imágenes y a los dioses falsos representados por ellas, o a
adorar al Dios de Israel mediante tales imágenes o representaciones. 2. Se les aseguró que, si
Si lo hicieran, Dios poco a poco los pondría en plena posesión de la tierra prometida, v. 53,
54. Si se mantuvieran puros de los ídolos de Canaán, Dios los enriquecería
con las riquezas de Canaán. No aprendas su camino y luego no temas su poder. 3. Ellos eran
amenazó con que, si perdonaban a los ídolos o a los idólatras, serían golpeados con
su propia vara y su pecado ciertamente serían su castigo. (1.) Fomentarían
serpientes en sus propios senos, v. 55. El remanente de los cananeos, si hacían alguna alianza
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con ellos, aunque no fuera más que un cese de armas, habría pinchazos en los ojos y espinas
en sus costados, es decir, en todas las ocasiones serían vejatorios con ellos, insultándolos,
robándoles y, en la medida de sus posibilidades, haciendo daño entre ellos. Debemos
espere problemas y aflicción de aquello, sea lo que sea, a lo que nos entregamos pecaminosamente; aquello que
Si estamos dispuestos a tentarnos, encontraremos que nos irritará. (2.) El Dios justo se volvería
aquella rueda sobre los israelitas que había de aplastar a los cananeos: Yo os haré
como pensaba hacer con ellos, v. 56. Se pretendía que los cananeos fueran desposeídos;
pero si los israelitas se unieran a ellos y aprendieran su camino, serían desposeídos, porque
El disgusto de Dios sería justamente mayor contra ellos que contra los cananeos.
nosotros mismos. Escuchemos esto y temamos. Si no expulsamos el pecado, el pecado nos expulsará a nosotros; si no lo somos
La muerte de nuestras concupiscencias, nuestras concupiscencias serán la muerte de nuestras almas.
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CAP. XXXIV.
En este capítulo Dios dirige a Moisés, y él debe dirigir a Israel, I. En cuanto a los límites
y límites de la tierra de Canaán, ver. 1-15. II. Sobre la división y distribución
de ello a las tribus de Israel, ver. 16, etc.
Los límites de Canaán. (a.c. 1452.)
1 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 2 Manda a los hijos de Israel, y di
a ellos: Cuando entréis en la tierra de Canaán; (esta es la tierra que caerá sobre vosotros
por herencia, la tierra de Canaán con sus términos:) 3 Entonces tu sur
la cuarta parte será desde el desierto de Zin, a lo largo de la costa de Edom, y la parte sur
La frontera será la costa del mar salado hacia el oriente: 4 Y vuestra frontera girará hacia el oriente.
desde el sur hasta la subida de Akrabbim, y pasa a Zin; y su salida
será desde el sur hasta Cades-barnea, y pasará a Hazar-addar, y pasará a
Asmón: 5 Y la frontera tendrá un recorrido desde Asmón hasta el río de Egipto, y
sus salidas serán al mar. 6 Y en cuanto al límite occidental, también tendréis
el gran mar por término: este será vuestro límite occidental. 7 Y este será vuestro norte
frontera: desde el gran mar os señalaréis el monte Hor: 8 Desde el monte Hor os señalaréis
señalarás tu término hasta la entrada de Hamat; y las salidas de la frontera
será hasta Zedad: 9 Y el término pasará hasta Zifrón, y sus salidas serán
Estará en Hazar-enán: este será vuestro límite norte. 10 Y señalaréis vuestro oriente
frontera desde Hazar-enán hasta Sefam: 11 Y la costa descenderá desde Sefam hasta
Riblah, en el lado este de Ain; y la frontera descenderá y llegará hasta el lado
del mar de Cineret hacia el oriente: 12 Y la frontera descenderá hasta el Jordán, y el
sus salidas serán al mar salado: ésta será vuestra tierra con sus límites alrededor
acerca de. 13 Y Moisés mandó a los hijos de Israel, diciendo: Ésta es la tierra que habéis
heredará por la suerte que el Señor mandó dar a las nueve tribus y a la media
tribu: 14 Para la tribu de los hijos de Rubén según las casas de sus padres,
y la tribu de los hijos de Gad según las casas de sus padres, han recibido
su herencia; y la media tribu de Manasés ha recibido su herencia: 15 La
dos tribus y la media tribu han recibido su herencia de este lado del Jordán cerca de Jericó
hacia el este, hacia el amanecer.
Tenemos aquí un borrador particular de la línea por la cual se cruzó la tierra de Canaán,
y acotado, por todos lados. Dios ordena a Moisés que lo establezca aquí, no como un geógrafo en su
mapa, simplemente para complacer a los curiosos, sino como un príncipe en su concesión, para que pueda ser conocido con certeza
lo que pasa y se transmite mediante la concesión. Se prometió una posesión mucho mayor.
ellos, que a su debido tiempo habrían poseído si hubieran sido obedientes, alcanzando
Incluso hasta el río Éufrates, Deut. xi. 24. Y aun así se extendió el dominio de Israel
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en tiempos de David y de Salomón, 2 Crón. IX. 26. Pero esto que aquí se describe es Canaán.
solamente, que fue la suerte de las nueve tribus y media, porque las otras dos y media ya estaban
establecido, v. 14, 15. Ahora bien, en cuanto a los límites de Canaán, observen:
I. Que estaba limitado dentro de ciertos límites: porque Dios establece los límites de nuestra habitación.
ción, Hechos xvii. 26. Se les fijaron fronteras, 1. Para que supieran a quién debían
desposeer, y hasta qué punto se extendió la comisión que se les dio (cap. xxxiii. 53),
que debían expulsar a los habitantes. Los que se encuentran dentro de estas fronteras, y los que
sólo que deben destruir; hasta ahora su espada sangrienta debe desaparecer, y no más lejos. 2. Que ellos
podrían saber qué esperar de la posesión de sí mismos. Dios no quiere que su pueblo
aumentar su deseo de posesiones mundanas, sino saber cuándo tienen suficiente y
quede satisfecho con ello. Los propios israelitas no deben quedar solos en medio de la
tierra, pero deben dejar espacio para que sus vecinos vivan en ellos. Dios pone límites a nuestra suerte;
Entonces pongamos límites a nuestros deseos y llevemos nuestra mente a nuestra condición.
II. Que se encontraba comparativamente en un ámbito muy pequeño: como está delimitado aquí, se considera
tener sólo unas 160 millas de largo y unas cincuenta de ancho; tal vez no contenía
más de la mitad del territorio que Inglaterra y, sin embargo, este es el país que se prometió
al padre de los fieles y era posesión de la descendencia de Israel. esto fue tan pequeño
Lugar de tierra en el que sólo, durante muchos siglos, fue conocido Dios, y su nombre era grande, Sal.
lxxvi. 1. Ésta era la viña del Señor, el huerto cercado; pero, como ocurre con los jardines
y viñedos, la estrechez de la extensión fue ampliamente compensada por la extraordinaria
fecundidad aria del suelo, de lo contrario no podría haber subsistido una nación tan numerosa como
sí lo habitó. Vea aquí entonces, 1. Qué pequeña parte del mundo tiene Dios para sí. Aunque
Suya es la tierra y su plenitud, pero pocos lo conocen y le sirven;
pero esos pocos están felices, muy felices, porque son fructíferos para Dios. 2. ¿Qué parte tan pequeña de la
mundo que Dios muchas veces da a su propio pueblo. Los que tienen su porción en el cielo tienen
razón para contentarse con una pequeña miseria de esta tierra; pero, como aquí, ¿qué falta en
la cantidad se compone de calidad; lo poco que tiene el justo, teniendolo por amor a
Dios y con su bendición, es mucho mejor y más confortable que las riquezas de muchos malvados,
PD. xxxvii. dieciséis.
III. Es observable cuáles eran sus límites. 1. Canaán era en sí misma un lugar agradable.
tierra (así se llama Dan. viii. 9), y sin embargo limitaba con el desierto y los mares, y era
rodeado de diversas perspectivas melancólicas. Así se rodea la viña de la iglesia.
por todas partes con el desierto de este mundo, que le sirve de contraste, para que parezca el
Más hermoso para la situación. 2. Muchas de sus fronteras eran sus defensas y fortificaciones naturales,
hacer más difícil el acceso de los enemigos y dar a entender a Israel que el Dios de
la naturaleza era su protectora, y con su favor los rodearía como si fuera un escudo. 3. El
frontera llegaba hasta el río de Egipto (v. 5), que la vista de ese país que podían
mirar por sí mismos podría recordarles su esclavitud allí y sus maravillosos
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liberación desde allí. 4. Aquí se hace que su frontera comience en el Mar Salado (v. 3), y allí
termina, v. 12. Este fue el último monumento duradero de la destrucción de Sodoma y
Gomorra. Aquel agradable y fructífero valle en el que se encontraban estas ciudades se convirtió en un lago, que se
Nunca fue movido por ningún viento, no llevó barcos, no se reabasteció con peces ni criaturas vivientes.
de cualquier tipo que se encuentre en él, por eso se llama Mar Muerto. Esto era parte de su frontera,
para que pudiera ser una advertencia constante para que prestaran atención a aquellos pecados que habían sido el
ruina de Sodoma; sin embargo, la iniquidad de Sodoma se encontró después en Israel (Ezequiel xvi. 49), porque
donde se hizo Canaán, aunque no un mar salado como Sodoma, sino un suelo árido, y continúa
así hasta el día de hoy. 5. Su frontera occidental era el Gran Mar (v. 6), que ahora se llama el
Mediterráneo. Algunos consideran que este mar mismo ha sido parte de su posesión, y
que en virtud de esta concesión, tenían el dominio de ella, y, si no lo hubieran perdido por
pecado, podrían haber sido dueños de él.
16 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 17 Estos son los nombres de los hombres que
os repartirán la tierra: Eleazar el sacerdote y Josué hijo de Nun. 18 y vosotros
Tomará un príncipe de cada tribu para repartir la tierra en herencia. 19 Y los nombres de
Estos son los hombres: De la tribu de Judá, Caleb hijo de Jefone. 20 Y de la tribu
de los hijos de Simeón, Shemuel hijo de Ammihud. 21 De la tribu de Benjamín, El-
idad hijo de Chislon. 22 Y el príncipe de la tribu de los hijos de Dan, Bukki el
hijo de Jogli. 23 El príncipe de los hijos de José, de la tribu de los hijos de Manas-
Seh, Hanniel hijo de Efod. 24 Y el príncipe de la tribu de los hijos de Efraín,
Kemuel hijo de Siftán. 25 Y el príncipe de la tribu de los hijos de Zabulón,
Elizafán hijo de Parnach. 26 Y el príncipe de la tribu de los hijos de Isacar,
Paltiel hijo de Azán. 27 Y el príncipe de la tribu de los hijos de Aser, Ahihud
el hijo de Selomí. 28 Y el príncipe de la tribu de los hijos de Neftalí, Pedahel el
hijo de Ammihud. 29 Estos son los que el Señor mandó repartir la herencia
a los hijos de Israel en la tierra de Canaán.
Dios aquí nombra comisionados para dividirles la tierra. La conquista
Esto se da por sentado, aunque hasta el momento nunca se ha dado un solo golpe en su dirección. Aquí está
ninguna designación de los generales y comandantes en jefe que deberían continuar la guerra; para
debían tomar posesión de la tierra, no con su propia espada o arco, sino con el poder y
favor de Dios; y tan confiados deben estar en la victoria y el éxito mientras Dios luchaba por
que ahora deben nombrarse las personas a quienes se debe confiar la división de
la tierra, es decir, quién debe presidir el sorteo y determinar las controversias que
pudieran surgir, y ver que todo se hiciera de manera justa. 1. Los comisionados principales, que eran de
el quórum, estaban Eleazar y Josué (v. 17), tipificando a Cristo, quien, como sacerdote y rey, divide
la Canaán celestial al Israel espiritual; sin embargo, como iban a pasar por suerte, así Cristo accedió.
conocimientos la disposición debe ser por voluntad del Padre, Mat. xx. 23. Compárese, Ef. i.
11. 2. Además de estos, para que no hubiera sospecha de parcialidad, un príncipe de cada tribu era
1265

Capítulo XXXIV
designado para inspeccionar este asunto y asegurarse de que la tribu para la que servía no fuera en ningún aspecto
herido. Los asuntos públicos deben administrarse de tal manera que no sólo se dé su derecho a todos, sino que, si
posible, para dar satisfacción a todos que se les ha hecho justicia., Es una felicidad para un
tierra para que los príncipes de su pueblo se reúnan, algunos de cada tribu, para concertar
los asuntos que son de interés común, una constitución que sea abundante honor, tranquilidad,
y seguridad, de la nación que es bendecida con él. 3. Algunos observan que el orden de las tribus
aquí difiere mucho de aquello en lo que hasta ahora, en todas las ocasiones, han sido nombrados,
y conviene con la vecindad de sus lotes en la división del terreno. Judá, Simeón,
y Benjamín, los tres primeros aquí nombrados, yacían muy juntos; la herencia de Dan estaba a continuación
ellos de un lado, el de Efraín y Manasés del otro lado; Zabulón e Isacar
estaban más al norte, y, por último, Aser y Neftalí, más al norte de todos, como es fácil.
observar al mirar un mapa de Canaán; esto (dice el obispo Patrick) es una evidencia de que
Moisés fue guiado por un Espíritu divino en sus escritos. Conocidas por Dios son todas sus obras antes
golpe de derecha, y lo que es nuevo y sorprendente para nosotros lo previó perfectamente, sin ninguna confusión
o incertidumbre.
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Capítulo XXXV
NÚMEROS
CAP. XXXV.
Habiendo sido dadas órdenes antes para la división de la tierra de Canaán entre los laicos
tribus (como puedo llamarlas), aquí se cuida de una provisión competente para el clero, el
tribu de Leví, que ministraba en las cosas santas. I. Se les asignarían cuarenta y ocho ciudades,
con sus suburbios, algunos en cada tribu, ver. 1-8. II. Seis de ellas serían para ciudades.
de refugio, para cualquier hombre que mató a otro sin saberlo, ver. 9-15. En la ley relativa a estos
observe, 1. En qué caso no se permitía el santuario, es decir, el del asesinato intencional, ver. 16-21.
2. En qué casos se permitió, ver. 22-24. 3. ¿Cuál era la ley concerniente a los que tomaban
refugio en estas ciudades de refugio, ver. 25, etc.
Las ciudades de los levitas. (a.c. 1452.)
1 Y habló Jehová a Moisés en las llanuras de Moab, junto al Jordán, cerca de Jericó, diciendo:
2 Manda a los hijos de Israel que den a los levitas la herencia de sus
posesión de ciudades para habitar; y daréis también a los levitas ejidos para las ciudades
alrededor de ellos. 3 Y las ciudades en las que tendrán que habitar; y los suburbios de ellos
será para sus ganados, para sus bienes y para todas sus bestias. 4 Y los suburbios de
Las ciudades que daréis a los levitas se extenderán desde el muro de la ciudad y afuera.
mil codos en derredor. 5 Y mediréis desde fuera de la ciudad en el
del lado este dos mil codos, y del lado sur dos mil codos, y del lado oeste
del lado dos mil codos, y del lado norte dos mil codos; y la ciudad será
en medio: estos serán para ellos los ejidos de las ciudades. 6 Y entre las ciudades que
daréis a los levitas, habrá seis ciudades para refugio, las cuales designaréis para
el homicida, para que huya allá; y a ellas añadiréis cuarenta y dos ciudades. 7 entonces
Todas las ciudades que daréis a los levitas serán cuarenta y ocho ciudades;
dar con sus suburbios. 8 Y las ciudades que daréis serán de posesión de
los hijos de Israel: del que tiene mucho, daréis mucho; pero de ellos que
teniendo poco, daréis poco; cada uno dará de sus ciudades a los levitas según su
herencia que hereda.
Las leyes sobre los diezmos y las ofrendas habían previsto en gran medida el mantenimiento
de los levitas, pero no se debía pensar, ni tampoco era por el bien público, que cuando
Cuando llegaron a Canaán, todos debían vivir alrededor del tabernáculo, como lo habían hecho en el desierto.
derness, y por lo tanto se debe tener cuidado de proporcionarles viviendas, en las que puedan
vivir cómoda y útilmente. Esto es de lo que aquí nos ocupamos.
I. Se les asignaron ciudades con sus ejidos, v. 2. No debían tener terreno alguno.
para labranza; no necesitaban sembrar, ni cosechar, ni recoger en graneros, porque su Padre celestial
los alimentó con el diezmo del producto del trabajo ajeno, para que pudieran más
atender de cerca el estudio de la ley y tener más tiempo libre para enseñar a la gente; para
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no se les alimentaba tan fácilmente para vivir en la ociosidad, sino para dar
dedicarse enteramente a los asuntos de su profesión y no verse envueltos en los asuntos de
esta vida. 1. Se les asignaron ciudades para que pudieran vivir juntos y conversar con
unos a otros acerca de la ley, para su mutua edificación; y que en casos dudosos podrían
Consultaos unos a otros y, en todo caso, fortaleceos unos a otros. 2. Estas ciudades tenían
suburbios que se les anexaron para su ganado (v. 3), se les permitieron mil codos desde el muro
ellos para dependencias donde guardar su ganado, y luego dos mil más para campos donde pastar
su ganado en, v. 4, 5. Así se tuvo cuidado de que no sólo vivieran, sino que vivieran en abundancia,
y tener todas las comodidades deseables a su alrededor, para que no sean vistos con
desprecio por parte de sus vecinos.
II. Estas ciudades debían ser asignadas de las posesiones de cada tribu, v. 8. 1.
Para que cada tribu pueda así hacer un reconocimiento agradecido a Dios a partir de su real y también
como de sus propiedades personales (porque lo que fue dado a los levitas fue aceptado como dado a
el Señor) y así sus bienes les fueron santificados. 2. Para que cada tribu tenga
el beneficio de que los levitas habitaran entre ellos, para enseñarles el buen conocimiento de la
Caballero; De este modo, la luz se difundió por todas partes del país y no quedó nadie sentado.
en la oscuridad, Deut. xxxiii. 10, Enseñarán a Jacob tus juicios. La maldición de Jacob sobre Levi
fue la ira, los esparciré en Israel, Gén. xlix. 7. Pero esa maldición se convirtió en bendición,
y los levitas, al estar así esparcidos, adquirieron la capacidad de hacer mucho más.
bien. Es una gran misericordia para un país estar repleto en todas partes de ministros fieles.
III. El número que les fue asignado fue cuarenta y ocho en total, cuatro de cada una de las doce tribus,
uno con otro. De las tribus unidas de Simeón y Judá, nueve, de Neftalí tres,
y cuatro cada uno del resto, como parece, Josh. xxi. Así fueron bendecidos con una buena
ministerio, y ese ministerio con un cómodo sustento, no sólo en diezmos, sino en glebe-
tierras. Y, aunque el evangelio no es tan particular como lo era la ley en este asunto, expresamente
dispone que el que es enseñado en la palabra debe comunicar al que enseña en todas
Cosas buenas, Gal. vi. 6.
Las ciudades de refugio. (a.c. 1452.)
9 Y habló Jehová a Moisés, diciendo: 10 Habla a los hijos de Israel, y
diles: Cuando hayáis pasado el Jordán hacia la tierra de Canaán; 11 Entonces haréis
nombraros ciudades que os sirvan de refugio; para que huya allí el homicida que mata
cualquier persona sin darse cuenta. 12 Y os serán ciudades de refugio contra el vengador;
que el homicida no muera hasta que comparezca ante la congregación en juicio. 13 y de
Estas ciudades que daréis seis ciudades tendréis por refugio. 14 Daréis tres ciudades
de este lado del Jordán, y daréis tres ciudades en la tierra de Canaán, que serán ciudades
de refugio. 15 Estas seis ciudades serán refugio para los hijos de Israel y para los
forastero y para el peregrino entre ellos: que todo el que matare a alguien sin saberlo
puede huir allí. 16 Y si lo hiere con instrumento de hierro y le causa la muerte, es un
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asesino: el asesino ciertamente será ejecutado. 17 Y si lo golpea con arrojar
una piedra con la que puede morir, y muere, es un homicida: el homicida ciertamente será
dar muerte a. 18 O si lo golpea con un arma de madera con la que pueda morir,
y muere, es homicida; el homicida ciertamente morirá. 19 El vengador de
La sangre misma matará al asesino; cuando lo encuentre, lo matará. 20 Pero si
lo empujó de odio, o lo arrojó por espera, para que muriera; 21 O en enemistad herir
con su mano, que muera; el que lo hirió, ciertamente morirá; porque el es un
asesino: el vengador de la sangre matará al asesino cuando se encuentre con él. 22 Pero si
lo empujó repentinamente sin enemistad, o le arrojó cualquier cosa sin ponerle
espera, 23 O con cualquier piedra con la que un hombre pueda morir sin verlo, y arrojarla sobre
él, que murió, y no fue su enemigo, ni buscó su daño: 24 Entonces la congregación
juzgará entre el homicida y el vengador de la sangre conforme a estos juicios: 25
Y la congregación librará al homicida de mano del vengador de la sangre, y
la congregación lo devolverá a la ciudad de su refugio, adonde había huido; y él
permanecerá en él hasta la muerte del sumo sacerdote, el cual fue ungido con el óleo santo. 26 pero
si el homicida llega en algún momento fuera de los límites de la ciudad de su refugio, donde
fue huido; 27 Y el vengador de la sangre lo encontrará fuera de los límites de la ciudad de su refugio,
y el vengador de la sangre matará al homicida; no será culpable de sangre: 28 porque
debería haber permanecido en la ciudad de su refugio hasta la muerte del sumo sacerdote: pero después
A la muerte del sumo sacerdote, el homicida volverá a la tierra de su posesión. 29 entonces
Estas cosas os serán por estatuto de juicio por vuestras generaciones en todo
vuestras viviendas. 30 Cualquiera que mate a una persona, el asesino será ejecutado por el
boca de los testigos: pero un solo testigo no testificará contra ninguna persona para causarle la muerte.
31 Además, no recibiréis compensación por la vida de un homicida que sea culpable de muerte:
pero ciertamente será ejecutado. 32 Y no recibiréis satisfacción por el que haya huido
a la ciudad de su refugio, para volver a habitar en la tierra, hasta la muerte de
el cura. 33 Así que no contaminaréis la tierra en que estáis: porque la sangre contamina la tierra.
y la tierra no puede ser limpiada de la sangre que en ella se derrama, sino con la sangre de él
que lo derrame. 34 No profanéis, pues, la tierra que habitaréis, en la cual yo habito; porque yo
Jehová habite entre los hijos de Israel.
Tenemos aquí las órdenes dadas sobre las ciudades de refugio, convenientemente anexadas a lo que
va antes, porque todas eran ciudades de levitas. En esta parte de la constitución hay una
mucho tanto de buena ley como de evangelio puro.
I. Aquí hay una gran cantidad de buenas leyes, en el caso de asesinato y homicidio involuntario, un caso de
que las leyes de todas las naciones han tenido especial atención. Aquí se promulga y se proporciona,
en consonancia con la equidad natural,
1. Que el homicidio intencional debe ser castigado con la muerte, y en tal caso ningún santuario
No se debe permitir, no se debe tomar ningún rescate, ni se debe aceptar ninguna conmutación del castigo:
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El asesino ciertamente será ejecutado, v. 16. Se supone que debe hacerse por odio (v. 20),
o en enemistad (v. 21), ante una provocación repentina (pues nuestro Salvador provoca ira imprudente, además de
como pretexto de malicia, para ser asesinato, Matt. v. 21, 22), ya sea que la persona sea asesinada con
un instrumento de hierro (v. 16) o de madera (v. 18), o con una piedra que le arrojen (v. 17, 20); es más, si lo golpea con su mano en señal de enemistad y sobreviene la muerte, es asesinato (v. 21); y fue un
ley antigua, en consonancia con la ley de la naturaleza, que quien derrama la sangre del hombre, por el hombre será su
sangre sea derramada, Génesis ix. 6. Cuando se haya cometido un mal, se debe hacer restitución; y desde
el asesino no puede restaurar la vida que le ha quitado injustamente, debe exigir la suya propia
de él en lugar de ello, no (como algunos han imaginado) para satisfacer las melenas o el fantasma de la persona
asesinado, sino para satisfacer la ley y la justicia de una nación; y ser una advertencia para todos los demás no
hacer lo mismo. Aquí se dice, y es muy digno de la consideración de todos los príncipes y estados,
que la sangre contamina no sólo la conciencia del asesino, de quien se demuestra que no tiene
la vida eterna permanece en él (1 Juan iii. 15), pero también la tierra en la que es derramada; tan muy ofensivos-
Esto es para Dios y para todos los hombres buenos, y para la peor de las molestias. Y se agrega que la tierra
no puede ser limpiado de la sangre del asesinado, sino de la sangre del homicida, v. 33.
Si los asesinos escapan al castigo de los hombres, aquellos que permitan que escapen tendrán una
Hay mucho de qué responder y, sin embargo, Dios no permitirá que escapen de su justicia.
juicios. Bajo el mismo principio se dispone que no se debe aceptar ninguna satisfacción por
la vida de un homicida (v. 31): Si un hombre entregare todos los bienes de su casa a los jueces,
al país, o al vengador de la sangre, para expiar su crimen, debe ser absolutamente despreciado.
La redención de la vida es tan preciosa que no puede obtenerse por la multitud de riquezas.
(Sal. XLIX. 6-8), que quizás pueda aludir a esta ley. Aquí entra en juego un Estado de derecho (que es
una regla de nuestra ley sólo en casos de traición) que ningún hombre será ejecutado por el testimonio
dinero de un testigo, pero era necesario que fueran dos (v. 30); esta ley se establece en
todos los casos capitales, Deut. xvii. 6; xix. 15. Y, por último, no sólo la acusación, sino la ejecución,
del asesino, se entrega al pariente más cercano, quien, como iba a ser el redentor de su
el patrimonio de su pariente si estaba hipotecado, por lo que él sería el vengador de su sangre si fuera
asesinado (v. 19): El mismo vengador de la sangre matará al asesino, si es condenado por
la prueba notoria del hecho, y no necesitaba recurrir por un proceso judicial
al tribunal de sentencia. Pero si no estuviera claro quién fue el asesino y las pruebas
dudoso, no podemos pensar que su mera sospecha o suposición le permitiría hacer
lo que los propios jueces no pudieron hacer sino con el testimonio de dos testigos.
Sólo si el hecho fuera claro, el siguiente heredero de la persona asesinada podría él mismo, en un acto justo,
indignación, matar al asesino dondequiera que lo encontrara. Algunos piensan que esto debe entenderse
ser según el juicio legal del magistrado, y por eso el caldeo dice: "Lo matará,
cuando será condenado a él por juicio; "pero debería parecer, en el v. 24, que el
los jueces sólo intervienen en un caso dudoso, y que si la persona de quien se ha vengado
era en verdad el asesino, y un asesino intencionado, el vengador era inocente (v. 27), sólo que, si
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si se demostraba lo contrario, era bajo su propio riesgo. Nuestra ley permite interponer un recurso contra una
asesino por la viuda, o el siguiente heredero, de la persona asesinada, sí, aunque el asesino
han sido absueltos tras una acusación; y, si el asesino es declarado culpable de ello
apelación, la ejecución se concederá a instancia del recurrente, quien podrá ser debidamente llamado
el vengador de la sangre.
2. Pero si el homicidio no fue voluntario, ni hecho deliberadamente, si fue sin enemistad,
o estar al acecho (v. 22), no ver a la persona o no buscar su daño (v. 23), lo que nuestra ley llama azar-mezcla, u homicidio per infortunium—por desgracia, en este caso hay
Eran ciudades de refugio designadas para que huyera el homicida. Según nuestra ley esto incurre en decomiso.
de bienes, pero, por supuesto, se concede el perdón en caso de que se encuentre un asunto especial. Relativa a la
ciudades de refugio la ley era, (1.) Que, si un hombre mataba a otro, en estas ciudades estaba a salvo, y
bajo la protección de la ley, hasta que tuviera su juicio ante la congregación, es decir, ante
los jueces en audiencia pública. Si no se entregaba así, era bajo su propio riesgo; Si el
vengador de la sangre lo encontró en otra parte, o lo alcanzó merodeando en su camino a la ciudad de
refugio, y lo mató, su sangre recayó sobre su cabeza, por no haber hecho uso de la
seguridad que Dios le había proporcionado. (2.) Si, en el juicio, se determina que fue intencional
asesinato, la ciudad de refugio ya no debería ser una protección para él; ya estaba determinado:
Lo tomarás de mi altar, para que muera, Éxodo. xxi. 14. (3.) Pero si se encontrara
ser por error o accidente, y que el golpe se dio sin ningún propósito sobre la vida
de la persona asesinada o de cualquier otra, entonces el homicida debe continuar a salvo en la ciudad de
refugio, y el vengador de la sangre no podría entrometerse con él, v. 25. Allí debía permanecer
en destierro de su propia casa y patrimonio hasta la muerte del sumo sacerdote; y, si en
cada vez que salía de esa ciudad o de sus suburbios, se ponía fuera de la protección
de la ley, y el vengador de la sangre, si lo encontrare, podría matarlo, v. 26-28. Ahora, [1.] Por
la preservación de la vida del homicida Dios nos enseñaría que los hombres no deben
sufrir por lo que es más su infelicidad que su crimen, más bien el acto de la Providencia
que su propio acto, porque Dios lo entregó en sus manos, Éxodo. xxi. 13. [2.] Por el destierro
del homicida de su propia ciudad, y su confinamiento en la ciudad de refugio, donde
fuera en cierto modo prisionero, Dios nos enseñaría a concebir el temor y el horror de la culpa
de sangre, y a tener mucho cuidado de la vida, y siempre temerosos de que por descuido o negligencia
ocasionar la muerte de cualquiera. [3.] Al limitar el tiempo del destierro del delincuente a
A la muerte del sumo sacerdote, se otorgaba un honor a ese sagrado oficio. El sumo sacerdote era
ser considerado como una bendición tan grande para su país que cuando murió su dolor sobre
esa ocasión debería tragarse todos los demás resentimientos. Siendo todas las ciudades de refugio
ciudades de los levitas, siendo el sumo sacerdote el jefe de esa tribu y, en consecuencia, teniendo un
dominio peculiar sobre estas ciudades, aquellas que estaban confinadas a ellas podrían apropiadamente ser
considerado como sus prisioneros, por lo que su muerte debe ser su liberación; fue, por así decirlo, en
su demanda que el delincuente fue encarcelado, y por lo tanto a su muerte cayó. Actio moritur
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cum persona—La demanda vence con la parte. Anisworth tiene otra idea al respecto: que como
los sumos sacerdotes, mientras vivían, con su servicio y sacrificio hacían expiación por el pecado,
en el que prefiguraban la satisfacción de Cristo, así, a su muerte, fueron liberados aquellos que habían
sido exiliado por asesinato casual, que tipificaba la redención en Israel. [4.] Por el abandono
del preso al vengador de la sangre, por si en algún momento se saliese de los límites de la
ciudad de refugio, se les enseñó a adherirse a los métodos que la Sabiduría Infinita prescribía
por su seguridad. Era por el honor de una ley reparadora que se observara tan estrictamente.
¡Cómo podemos esperar ser salvos si descuidamos la salvación, que en verdad es una gran salvación!
II. Aquí hay una gran cantidad de buen evangelio expresado bajo el tipo y figura de las ciudades de
refugio; y a ellos parece aludir el apóstol cuando habla de nuestra huida en busca de refugio a
la esperanza puesta delante es (Heb. vi. 18), y siendo hallados en Cristo, Fil. III. 9. Nunca leemos en la historia del Antiguo Testamento ningún uso hecho de estas ciudades de refugio, como tampoco
de otras instituciones similares, que sin embargo, sin duda, fueron utilizadas intensamente en las ocasiones
muerto; sólo leemos de aquellos que, en casos peligrosos, se apoderaban de los cuernos del altar (1
Reyes i. 50; ii. 28); porque el altar, dondequiera que estuviera, era, por así decirlo, la ciudad capital de refugio.
Pero la ley relativa a estas ciudades fue diseñada tanto para aumentar como para alentar las expectativas.
aciones de los que esperaban la redención en Israel, que debía ser para los que estaban
convencidos del pecado y aterrorizados a causa de él, como lo estaban las ciudades de refugio para el homicida.
Observe, 1. Había varias ciudades de refugio, y así fueron designadas en varias partes.
del país que el homicida, dondequiera que habitase en la tierra de Israel, podría en la mitad de
día llegar a uno u otro de ellos; Entonces, aunque hay un solo Cristo designado para nuestro refugio,
sin embargo, dondequiera que estemos, él es un refugio a la mano, una ayuda muy presente, porque la palabra está cerca de nosotros y
Cristo en la palabra. 2. El homicida estaba a salvo en cualquiera de estas ciudades; así en cristo los creyentes
que huyen a él y descansan en él, están protegidos de la ira de Dios y de la maldición del
ley. No hay condenación para los que están en Cristo Jesús, Rom. viii. 1. ¿Quién deberá con-
¿Condenar a los que están así protegidos? 3. Todas ellas eran ciudades de los levitas; fue una amabilidad hacia el
pobre prisionero que, aunque no podía subir al lugar donde estaba el arca, estaba en
en medio de los levitas, quienes le enseñarían el buen conocimiento del Señor e instruirían
le enseñó cómo mejorar la providencia bajo la cual se encontraba ahora. También podría esperarse que el
Los levitas lo consolarían, lo alentarían y le darían la bienvenida; entonces es la obra del evangelio
ministros para dar la bienvenida a Cristo a los pobres pecadores, y para ayudar y aconsejar a aquellos que a través de
la gracia está en él. 4. Incluso los extranjeros y los forasteros, aunque no eran israelitas nativos,
podrían aprovechar estas ciudades de refugio, v. 15. Así que en Cristo Jesús no se hizo ninguna diferencia
entre griego y judío; Incluso los hijos del extraño que por la fe huyen a Cristo estarán seguros.
en él. 5. Incluso los suburbios o los límites de la ciudad eran seguridad suficiente para el culpable,
v. 26, 27. De modo que hay virtud incluso en el borde del manto de Cristo para sanar y salvar.
de los pobres pecadores. Si no podemos alcanzar una seguridad total, podemos consolarnos con una buena
esperanza a través de la gracia. 6. La protección que el homicida encontró en la ciudad de refugio fue
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no por la fuerza de sus muros, puertas o rejas, sino puramente por designación divina;
así es la palabra del evangelio la que da seguridad a las almas en Cristo, para él tiene Dios Padre
sellado. 7. Si alguna vez el delincuente fue sorprendido luchando fuera de los límites de su ciudad de refugio,
o volver a hurtarse a su casa, perdió el beneficio de su protección y quedó expuesto a
el vengador de la sangre; entonces los que están en Cristo deben permanecer en Cristo, porque es bajo su propio riesgo
si lo abandonan y se alejan de él. Retroceder es a la perdición.
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NÚMEROS
CAP. XXXVI.
Tenemos en este capítulo la determinación de otra cuestión que surgió en el caso
de las hijas de Zelofehad. Dios había designado que heredaran, cap. xxvii. 7.
Ahora aquí, I. Se sugiere un inconveniente, en caso de que se casen con alguien de otra tribu,
ver. 1-4. II. Un designio divino impide que se casen por su propia cuenta.
tribu y familia (ver. 5-7), y esto se establece como regla en casos similares (ver. 8, 9); y se casaron en consecuencia con algunos de sus propios parientes (ver. 10-12), y con esto el libro continúa.
incluye, ver. 13.
La ley de herencia. (a.c. 1452.)
1 Y los jefes de familias de los hijos de Galaad, hijo de Maquir, el
hijo de Manasés, de las familias de los hijos de José, se acercó y habló delante de Moisés:
y delante de los príncipes, los principales padres de los hijos de Israel: 2 Y ellos dijeron: El Señor
mandé a mi señor que diera la tierra en heredad por sorteo a los hijos de Israel; y
El Señor mandó a mi señor que diera la herencia a nuestro hermano Zelofehad.
a sus hijas. 3 Y si estuvieran casados con alguno de los hijos de las otras tribus del
hijos de Israel, entonces su herencia será quitada de la herencia de nuestros padres,
y serán puestos en herencia de la tribu en que fueron recibidos: así será
tomado del lote de nuestra herencia. 4 Y cuando llegue el jubileo de los hijos de Israel
entonces su herencia pasará a la herencia de la tribu a la cual pertenecen.
recibido: así será quitada su herencia de la herencia de la tribu de nuestra
padres.
Tenemos aquí el humilde discurso que los jefes de la tribu de Manasés dirigieron a
Moisés y los príncipes, con motivo de la orden dada recientemente acerca de las hijas de
Zelofehad. La familia a la que pertenecían era parte de la mitad de la tribu de Manasés que
todavía tenemos que tener su suerte dentro de Jordania, no la mitad que ya estaba resuelta; y sin embargo ellos
hablar de la tierra de su posesión y de la herencia de sus padres, con la misma seguridad
como si ya lo tuvieran en sus manos, sabiendo en quién habían confiado. en su apelación
observar, 1. Recitan imparcialmente la orden anterior dictada en este caso, y no se mueven para tener
que lo apartan, pero están muy dispuestos a consentirlo (v. 2): El Señor mandó dar el
herencia de Zelofehad a sus hijas; y están muy contentos de que así sea
entonces, ninguno de ellos sabía que en el futuro podría ser el caso de sus propias familias, y
entonces sus hijas tendrían el beneficio de esta ley. 2. Representan el inconveniente
que, posiblemente, podría seguir a esto, si las hijas de Zelofehad vieran la causa
casarse con alguien de otras tribus, v. 3. Y es probable que esto no fuera una simple conjetura, o
suposición, pero que sabían que, en ese momento, un joven les hizo una gran corte
caballeros de otras tribus, porque eran herederas, para que pudieran ponerse de pie en este
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tribu, y así ampliar su propia herencia. Esto realmente a menudo apunta a más de lo que debería.
Al celebrar matrimonios, no es la idoneidad de la persona, sino la conveniencia del patrimonio.
para poner casa en casa y campo en campo. La sabiduría en verdad es buena con la herencia; pero que
¿Es buena una herencia en esa relación sin sabiduría? Pero aquí, podemos suponer, el
el mérito personal de estas hijas las recomendó así como su fortuna; sin embargo,
Los jefes de su tribu previeron el daño que seguiría y llevaron el caso a la justicia.
Moisés, para consultar el oráculo de Dios al respecto. La dificultad que empiezan Dios.
hubiera podido obviar y prever en la orden anterior dictada en este caso; pero para enseñar
nosotros que debemos, en nuestros asuntos, no sólo atender a la providencia de Dios, sino hacer uso de la nuestra
prudencia, Dios no la dirigió hasta que los mismos interesados previeron sabiamente
el inconveniente, y piadosamente solicitó a Moisés que lo gobernara. Porque aunque eran jefe
padres en sus familias, y podrían haber asumido un poder para anular a estas hijas de
Zelofehad para deshacerse de ellos mismos, especialmente porque su padre estaba muerto y el común
interés de su tribu en ello, pero prefirieron remitir el asunto a Moisés,
y salió bien. No debemos codiciar ser jueces de nuestro propio caso, porque es difícil serlo.
así sin ser parcial. En muchos casos es más fácil aceptar un buen consejo que darlo, y
Es una satisfacción estar bajo dirección. Dos cosas pretendían en su representación: (1.)
Preservar el nombramiento divino de las herencias. Instaron a la orden (v. 2), que
la tierra debería ser entregada por sorteo a las respectivas tribus, e instó a que se rompiera en
sobre el nombramiento divino si una parte tan considerable de la suerte de Manasés, por
su matrimonio, será transferido a cualquier otra tribu; pues la emisión se denominaría de
la tribu del padre, no la de la madre. De hecho, esto no disminuiría la suerte de los particulares.
personas de esa tribu (tendrían su propio alambique), pero disminuiría la suerte de la tribu
en general, y hacerlo menos fuerte y considerable; por lo tanto se pensaron
preocupados por la reputación de su tribu, y tal vez estaban más celosos de ella porque
ya estaba muy debilitado por el asiento de la mitad de este lado
Jordán. (2.) Para evitar contiendas y peleas entre la posteridad. Si los de otras tribus deberían
venir entre ellos tal vez pueda ocasionar algunas contiendas. Serían propensos a dar y
recibir disturbios y su título podría, con el tiempo, llegar a ser cuestionado; y
¡Qué gran cosa encendería este fuego! Es sabiduría y deber de quienes tienen propiedades.
en el mundo para resolverlos y disponer de ellos, de modo que no haya conflictos ni contiendas.
surgirán sobre ellos entre la posteridad.
5 Y Moisés mandó a los hijos de Israel conforme a la palabra del Señor,
diciendo: Bien ha dicho la tribu de los hijos de José. 6 Esto es lo que el Señor
manda acerca de las hijas de Zelofehad, diciendo: Que se casen con quien
piensan mejor; sólo con la familia de la tribu de su padre se casarán. 7 Así será
No se traspasará la herencia de los hijos de Israel de tribu en tribu; porque cada uno de los
Los hijos de Israel se reservarán la herencia de la tribu de sus padres. 8 y
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toda hija que posea herencia en cualquier tribu de los hijos de Israel, será
esposa a uno de la familia de la tribu de su padre, para que los hijos de Israel disfruten
cada uno la herencia de sus padres. 9 Ni la herencia quitará a uno
tribu a otra tribu; pero cada una de las tribus de los hijos de Israel se guardará
a su propia herencia. 10 Tal como el Señor ordenó a Moisés, así hicieron las hijas de
Zelofehad: 11 Para Mahla, Tirsa, Hogla, Milca y Noé, hijas de
Zelofehad, estaban casados con los hijos de los hermanos de su padre: 12 Y estaban casados
en las familias de los hijos de Manasés hijo de José, y su herencia permaneció
en la tribu de la familia de su padre. 13 Estos son los mandamientos y los juicios,
que mandó Jehová por mano de Moisés a los hijos de Israel en los llanos
de Moab junto al Jordán, cerca de Jericó.
He aquí, I. El asunto resuelto por orden expresa de Dios entre las hijas de
Selofehad y el resto de la tribu de Manasés. Se acepta la petición y se tiene cuidado.
para evitar los inconvenientes temidos: Bien ha dicho la tribu de los hijos de José, v. 5. Así
aquellos que consultan los oráculos de Dios acerca de la realización de su herencia celestial
Seguro que no sólo se les indicará qué hacer, sino que sus consultas serán amablemente aceptadas,
y tendrán no sólo su bien hecho, sino su bien dicho, buen y fiel siervo.
Ahora la cuestión queda así arreglada: estas herederas deben ser obligadas a casarse, no sólo
dentro de su propia tribu de Manasés, sino dentro de la familia particular de los heferitas, para
que sí pertenecían. 1. No están determinados a personas determinadas; había
elección suficiente en la familia de su padre: que se casen con quien mejor les parezca. Como
Los hijos deben preservar la autoridad de sus padres y no casarse contra su voluntad.
por lo que los padres deben consultar el afecto de sus hijos al disponer de ellos, y no obligarlos
que se casen con alguien a quien no pueden amar. No es probable que los matrimonios forzados resulten una bendición.
2. Sin embargo, están confinados a sus propios parientes, para que su herencia no pase a otro.
familia. Dios quiere que sepan que la tierra se dividirá por sorteo, la disposición
cual era del Señor, no podían enmendar, y por lo tanto no debían alterar, su designación.
mento. Las herencias no deben pasar de tribu en tribu (v. 7), no sea que haya con-
fusión entre ellos, sus propiedades enredadas y sus genealogías perplejas. Dios lo haría
No es posible que una tribu se enriquezca con la escasez y el empobrecimiento de otra, ya que
todos eran iguales, descendencia de Abraham su amigo.
II. La ley, en este caso particular, se hizo perpetua y debía observarse siempre que
de aquí en adelante debería suceder lo mismo, v. 8. Las que no fueran herederas podrían casarse con
qué tribu querían (aunque podemos suponer que, normalmente, se mantenían dentro de su propia
tribu), pero aquellos que lo fueron deben renunciar a su derecho a la herencia o casarse con uno de
su propia familia, para que cada una de las tribus conservara su propia herencia, y una tribu
podrían no invadir a otro, pero a lo largo de sus generaciones podría permanecer
inamovibles los antiguos hitos, establecidos, no por sus padres, sino por el Dios de sus padres.
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III. La sumisión de las hijas de Zelofehad a este nombramiento. Cómo podría
¿Se casan bien y satisfactoriamente cuando Dios mismo los dirige? Ellos estan casados
los hijos de los hermanos de su padre, v. 10-12. De esto parece, 1. Que el matrimonio del primo-ger-
mans no es en sí mismo ilícito, ni dentro de los grados prohibidos, porque entonces Dios no
han apoyado estos matrimonios. Pero, 2. Que ordinariamente no es aconsejable; porque si hay
no hubiera habido un motivo particular para ello (que no puede valer en ningún caso ahora, herencias
no siendo eliminados como entonces por la designación especial del Cielo), no habrían
casado con parientes tan cercanos. El mundo es ancho, y el que camina en integridad se esforzará
caminar con seguridad.
IV. La conclusión de todo este libro, refiriéndose a la última parte del mismo: Estos son los
juicios que el Señor ordenó en las llanuras de Moab (v. 13), estos anteriores, siempre
desde el cap. xxvi. , la mayoría de los cuales estaban relacionados con su asentamiento en Canaán, en el que fueron
ahora entrando. Cualquiera que sea la nueva condición a la que Dios nos esté llevando por su providencia, debemos
Ruéguele que nos enseñe cuál es su deber y que nos permita hacerlo, para que podamos hacer el trabajo de
el día en su día, del lugar en su lugar.
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EXPOSICIÓN,
CON OBSERVACIONES PRÁCTICAS,
DEL QUINTO LIBRO DE MOISÉS, LLAMADO
D E U T E R O N O M Y.
Este libro es una repetición de gran parte de la historia y de las leyes contenidas en
los tres libros anteriores, cuya repetición Moisés entregó a Israel (tanto por palabra de
boca, para que afecte, y por escrito, para que permanezca) un poco antes de su muerte.
No hay en él ninguna historia nueva excepto la de la muerte de Moisés en el último capítulo, ni ninguna nueva
revelación a Moisés, por todo lo que aparece, y por lo tanto el estilo aquí no es, como antes,
El Señor habló a Moisés, diciendo. Pero las leyes anteriores se repiten y comentan,
explicados y ampliados, y se les añadieron algunos preceptos particulares, con copiosos razonamientos
para hacerlas cumplir: en esto Moisés fue divinamente inspirado y asistido, de modo que esto es tan
verdaderamente la palabra del Señor por medio de Moisés como la que le fue hablada en voz alta
Del tabernáculo de reunión, Lev. i. 1. Los intérpretes griegos lo llaman Deuteronomio,
que significa la segunda ley, o una segunda edición de la ley, no con modificaciones, por
no era necesario ninguno, pero con adiciones, para la dirección ulterior del pueblo en diversos casos
no mencionado antes. Ahora bien, yo. Era mucho para el honor de la ley divina que se
repetirse así; cuán grandes eran las cosas de esa ley que así fue inculcada, y cuán
¡Inexcusables serían aquellos que los consideraran como algo extraño! Hos. viii. 12.II.
Podría haber una razón particular para repetirlo ahora; los hombres de esa generacion
a quienes fue dada la ley por primera vez estaban todos muertos, y había surgido una nueva generación, a quien
Dios quiere que Moisés mismo lo repita, para que, si es posible, tenga un efecto duradero.
presión sobre ellos. Ahora que iban a tomar posesión de la tierra de Canaán,
Moisés debía leerles los artículos del acuerdo, para que supieran en qué términos
y condiciones que debían poseer y disfrutar de esa tierra, y podrían entender que estaban
de su buen comportamiento en él. III. Sería de gran utilidad para la gente tener esos
partes de la ley así reunidas y reunidas que se referían más inmediatamente
ellos y su práctica; para las leyes que concernían a los sacerdotes y levitas, y la ejecución
Cución de sus oficios, no se repiten: les bastaba con ser entregados una vez.
Pero, en compasión por las enfermedades del pueblo, las leyes de interés más común son
Entregado por segunda vez. Mandamiento sobre mandato debe ser y línea sobre línea, Isa. xxviii. 10. El
Los ministros deben inculcar a la gente grandes y necesarias verdades del evangelio.
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de Cristo. Escribir las mismas cosas (dice Pablo, Fil. iii. 1) para mí en verdad no es grave, pero
para ti es seguro. Lo que Dios ha hablado una vez tenemos que escucharlo dos veces, escucharlo muchas veces,
y es bueno que, después de todo, se perciba y se considere debidamente. De tres maneras este libro de Deuteronomio
La teronomía fue magnificada y hecha honorable:— 1. El rey debía escribir una copia de ella con
su propia mano, y leer en ella todos los días de su vida, cap. xvii. xviii. xix. 2. Iba a ser
escrito sobre grandes piedras revocadas, al pasar sobre el Jordán, cap. xxvii. 2, 3. 3. Fue para
ser leído públicamente cada séptimo año, en la fiesta de los Tabernáculos, por los sacerdotes, en audiencia
de todo Israel, cap. xxxi. 9, etc. El evangelio es una especie de Deuteronomio, una segunda ley, un remedio
ley, una ley espiritual, una ley de fe; por ella estamos bajo la ley de Cristo, y es una ley que
hace perfectos a los que allí acuden.
Este libro de Deuteronomio comienza con un breve ensayo de los acontecimientos más notables.
que había sucedido a los israelitas desde que llegaron del monte Sinaí. En el cuarto capítulo nos
Tengo una exhortación muy patética a la obediencia. En el capítulo doce, y así sucesivamente hasta el
vigésimo séptimo, se repiten muchas leyes particulares, que se hacen cumplir (cap. xxvii. y xxviii.)
con promesas y amenazas, bendiciones y maldiciones, formando un pacto, cap. xxxx. y
xxx. Se tiene cuidado de perpetuar el recuerdo de estas cosas entre ellos (cap. xxxi.),
particularmente mediante una canción (cap. xxxii.), por lo que Moisés concluye con una bendición, cap. xxxiii. Todo esto fue entregado por Moisés a Israel en el último mes de su vida. Todo el libro contiene la
historia pero de dos meses; comparar cap. i. 3 con José. IV. 19, el último de los cuales fue el
treinta días de luto de Israel por Moisés; Mira lo ocupado que estaba ese gran y buen hombre para
hacer el bien cuando sabía que le quedaba poco tiempo, qué rápido se movía cuando se acercaba
su descanso. Así tenemos más registro de lo que nuestro bendito Salvador dijo e hizo en los últimos
semana de su vida que en cualquier otra. Las últimas palabras de personas eminentes hacen o deberían hacer
impresiones profundas. Observe, para el honor de este libro, que cuando nuestro Salvador respondía
las tentaciones del diablo con, Está escrito, sacó todas sus citas de este libro, Matt.
IV. 4, 7, 10.
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DE U T E R O N O MÍA
CAP. I.
La primera parte del sermón de despedida de Moisés a Israel comienza con este capítulo y se concentra en
Continuó hasta el último final del cuarto capítulo. En los primeros cinco versículos de este capítulo tenemos
la fecha del sermón, el lugar donde fue predicado (ver. 1, 2, 5) y la hora en que,
ver. 3, 4. La narración de este capítulo les recuerda, I. De la promesa que Dios les hizo
la tierra de Canaán, ver. 6-8. II. De la provisión hecha de jueces para ellos, ver. 9-18. III. De su incredulidad y murmuración ante el informe de los espías, ver. 19-33. IV. de la sentencia
les pasó por ello, y la ratificación de esa sentencia, ver. 34, etc.
La historia de Israel se repite. (a.c. 1451.)
1 Estas son las palabras que habló Moisés a todo Israel de este lado del Jordán en la voluntad.
desierto, en la llanura frente al mar Rojo, entre Parán, Tophel, Labán y
Hazerot y Dizahab. 2 ( Hay once días de camino desde Horeb por el camino del monte
Seir a Cades-barnea.) 3 Y aconteció que en el año cuarenta, en el mes undécimo,
El primer día del mes, habló Moisés a los hijos de Israel, conforme a
todo lo que el Señor le había dado como mandamiento para ellos; 4 Después de haber matado a Sehón
el rey de los amorreos, que habitaba en Hesbón, y Og, rey de Basán, que habitaba
en Astarot en Edrei: 5 De este lado del Jordán, en la tierra de Moab, comenzó Moisés a declarar
esta ley, diciendo: 6 Jehová nuestro Dios nos habló en Horeb, diciendo: Mucho habéis habitado
suficiente en este monte: 7 Vuélvete, y emprende tu viaje, y ve al monte del
amorreos y en todos los lugares cercanos a él, en la llanura, en las colinas y en el valle,
y al sur, y junto al mar, hasta la tierra de los cananeos, y hasta el Líbano, hasta
el gran río, el río Éufrates. 8 He aquí, os he puesto la tierra delante de vosotros: entrad y
poseer la tierra que el Señor juró a vuestros padres Abraham, Isaac y Jacob, que les daría
a ellos y a su descendencia después de ellos.
Tenemos aquí, I. La fecha de este sermón que Moisés predicó al pueblo de Israel.
Tenía un gran oído, sin duda, tantos como podían aglomerarse a su alcance, y particularmente
principalmente todos los ancianos y funcionarios, los representantes del pueblo; y, probablemente, estaba en
el día de reposo que les entregó esto. 1. El lugar donde ahora estaban acampados.
estaba en la llanura, en la tierra de Moab (v. 1, 5), donde estaban apenas listos para entrar en Canaán,
y entablar una guerra con los cananeos. Sin embargo, no les habla sobre asuntos militares.
asuntos, las artes y estratagemas de la guerra, pero relacionados con su deber para con Dios; porque si mantuvieran
ellos mismos en su temor y favor, les aseguraría la conquista de la tierra: su
la religión sería su mejor política. 2. Era cerca del final del cuadragésimo año desde
Salieron de Egipto. Durante tanto tiempo Dios había soportado sus modales, y ellos habían soportado sus propios
iniquidad (Núm. xiv. 34), y ahora que se iba a introducir una escena nueva y más agradable,
Como señal del bien, Moisés les repite la ley. Así, después de la controversia de Dios con ellos
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a causa del becerro de oro, la primera y más segura señal de la reconciliación de Dios con ellos
Fue la renovación de las mesas. No hay mejor evidencia y arras del favor de Dios que
el poner su ley en nuestros corazones, Sal. cxlvii. 19, 20.
II. El discurso mismo. En general, Moisés les habló de todo lo que el Señor le había dado.
le dio el mandamiento (v. 3), lo que da a entender, no sólo que lo que ahora entregó fue para
sustancia es lo mismo que lo que antes se había mandado, pero que era lo que Dios
Ahora le ordenó que repitiera. Les dio este ensayo y exhortación puramente por divina
dirección; Dios lo designó para dejar este legado a la iglesia. Él comienza su narración.
con su remoción del Monte Sinaí (v. 6), y relata aquí: 1. Las órdenes que Dios dio
que descampen y sigan su marcha (v. 6, 7): Ya habéis permanecido bastante tiempo en este
montar. Este era el monte que ardía con fuego (Heb. xii. 18), y engendrado para servidumbre,
Galón. IV. 24. Allí Dios los llevó para humillarlos, y por los terrores de la ley para
prepáralos para la tierra prometida. Allí los retuvo alrededor de un año y luego les dijo
Habían permanecido allí suficiente tiempo y debían seguir adelante. Aunque Dios trae a su pueblo a
problemas y aflicciones, en problemas espirituales y aflicciones mentales, él sabe cuándo
Hemos permanecido en él lo suficiente y ciertamente encontraremos el momento, el más adecuado, para avanzar.
de los terrores del espíritu de adopción. Ver Rom. viii. 15. 2. La perspectiva que dio
ellos de un pronto y feliz asentamiento en Canaán: Id a la tierra de los cananeos (v. 7);
entra y toma posesión, es todo tuyo. He aquí, os he puesto la tierra delante de vosotros, v. 8. Cuando
Dios nos ordena que avancemos en nuestro rumbo cristiano. Él pone ante nosotros la Canaán celestial.
nosotros por nuestro aliento.
El cargo a los magistrados. (a.c. 1451.)
9 Y os hablé en aquel tiempo, diciendo: Yo solo no puedo soportaros. 10
El Señor vuestro Dios os ha multiplicado, y he aquí, sois hoy como las estrellas del cielo.
para multitud. 11 (El Señor Dios de vuestros padres os haga mil veces más
como sois, y bendeciros como os ha prometido!) 12 ¿Cómo puedo yo solo soportar vuestra
carga, y vuestra carga, y vuestra contienda? 13 Tomad hombres sabios y entendidos,
y conocidos entre vuestras tribus, y los pondré gobernantes sobre vosotros. 14 Y respondisteis
y dijo: Bueno es que hagamos lo que has dicho. 15 Entonces tomé al jefe
de vuestras tribus, hombres sabios y conocidos, y los pusiste jefes sobre vosotros, capitanes sobre ti.
arenas, y capitanes de cien, y capitanes de cincuenta, y capitanes de diez, y
oficiales entre vuestras tribus. 16 Y en aquel tiempo encargué a vuestros jueces, diciendo: Oíd la
causas entre tus hermanos, y juzgues con justicia entre cada uno y su hermano,
y el extraño que está con él. 17 No haréis respeto a las personas en el juicio; pero lo haréis
escuche tanto a los pequeños como a los grandes; no temeréis delante del hombre; para el juicio
es de Dios; y la causa que os resulte difícil, tráiganla a mí, y yo la oiré. 18 y
Yo os ordené en aquel tiempo todas las cosas que debéis hacer.
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Aquí Moisés les recuerda la feliz constitución de su gobierno, que fue
tales que podrían hacer que todos estuvieran seguros y tranquilos si no fuera culpa suya. Cuando las buenas leyes
se les dieron hombres buenos y se les encomendó la ejecución de ellos, lo cual, como era un
Ejemplo de la bondad de Dios hacia ellos, por lo que fue del cuidado de Moisés con respecto a ellos; y,
Al parecer, lo menciona aquí para recomendarse a ellos como un hombre que sinceramente
buscó su bienestar, y así dar paso a lo que estaba a punto de decirles, en lo que
dirigido únicamente a su bien. En esta parte de su narrativa les insinúa,
I. Que se regocijó mucho por el aumento de su número. El es dueño del logro
de la promesa de Dios a Abraham (v. 10): Sois como las estrellas del cielo en multitud; y reza
para su ulterior cumplimiento (v. 11): Dios os haga mil veces más. Este
La oración viene entre paréntesis, y una buena oración puesta con prudencia no puede ser impertinente.
en cualquier discurso de cosas divinas, ni una eyaculación piadosa romperá la coherencia, sino más bien
fortalecerlo y adornarlo. Pero ¡cuán grandemente se agrandan sus deseos cuando ora para que se cumplan!
¡Podrían hacerse mil veces más de lo que fueron! No estamos en apuros en el poder.
y bondad de Dios, ¿por qué deberíamos sentirnos angustiados en nuestra propia fe y esperanza, que debería
ser tan grande como la promesa? más grandes no necesitan ser. Es de la promesa que Moisés aquí
toma las medidas de su oración: El Señor os bendiga como os ha prometido. ¿Y por qué podría
No espera que lleguen a ser mil veces más grandes de lo que eran ahora cuando
eran ahora diez mil veces más de lo que eran cuando bajaron a Egipto, aproximadamente
¿Hace 250 años? Observen, cuando estaban bajo el gobierno de Faraón, el aumento de
se envidiaba su número y se quejaban como si fuera un agravio (Éxodo i. 9); pero ahora, bajo
del gobierno de Moisés, se regocijaba y se oraba por él como una bendición. La consideración
Esto podría darles ocasión de reflexionar con vergüenza sobre su propia locura cuando habían
Habló de nombrar capitán y regresar a Egipto.
II. Que no tenía la ambición de monopolizar el honor del gobierno, y
gobernarlos él solo, como monarca absoluto, v. 9. Aunque era un hombre también digno
de ese honor y tan bien calificado para el negocio como cualquier otro hombre, sin embargo estaba deseoso
que otros puedan ser aceptados como asistentes suyos en el negocio y, en consecuencia, partícipes
con él en honor: No puedo yo solo llevar la carga, v. 12. La magistratura es una carga.
El propio Moisés, aunque eminentemente dotado para ello, encontró que pesaba pesadamente sobre sus hombros; no, el
Los mejores magistrados se quejan de la mayor parte de la carga y están más deseosos de ayuda, y la mayoría
miedo de emprender más de lo que pueden realizar.
III. Que no deseaba preferir a sus propias criaturas, o a aquellas que
tener dependencia de él; porque deja al pueblo elegir sus propios jueces,
a quienes otorgaría comisiones, no durant bene placito, que serían destituidos cuando
complacido; pero quam diu se bene gesserint—continuar mientras se aprueben a sí mismos
fiel. Tomad hombres sabios, que sean conocidos entre vuestras tribus, y yo los haré
gobernantes, v. 13. Así, los apóstoles dirigieron a la multitud a elegir supervisores de los pobres, y
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luego los ordenaron. Hechos vi. 3, 6. Les ordena que tomen hombres sabios y entendidos,
cuyo mérito personal los recomendaría. El ascenso y origen de esta nación fueron tan
tarde que ninguno de ellos podía pretender la antigüedad de raza y la nobleza de nacimiento, por encima de sus
hermanos de religion; y, habiendo salido todos recientemente de la esclavitud en Egipto, es probable que una familia
no era mucho más rico que otro; de modo que su elección debe estar dirigida puramente por el
cualidades de sabiduría, experiencia e integridad. "Elegid a aquellos", dice Moisés, "cuya
la alabanza es en vuestras tribus, y con todo mi corazón las pondré gobernantes. "No debemos guardar rencor
que la obra de Dios sea hecha por manos distintas a las nuestras, siempre que sea hecha por buenas manos.
IV. Que estaba en esta materia muy dispuesto a agradar al pueblo; y, aunque no lo hizo
en cualquier cosa pretender sus aplausos, pero en algo de esta naturaleza no actuaría sin
su aprobación. Y aceptaron la propuesta: Lo que has dicho es
bien, v. 14. Esto lo menciona para agravar el pecado de sus motines y descontentos después
ésta, que el gobierno con el que se peleaban era el que ellos mismos habían consentido;
Moisés los habría complacido si ellos hubieran estado complacidos.
V. Que pretendía edificarlos así como gratificarlos; para,
1. Nombró hombres de buen carácter (v. 15), sabios y conocidos, hombres que
sería fiel a su confianza y al interés público.
2. Les dio un buen encargo, v. 16, 17. Los que avanzan hacia el honor deben saber
que están encargados de negocios, y deberán dar cuenta un día más de su cargo. (1.)
Les pide que sean diligentes y pacientes: escuchen las causas. Escuche a ambos lados, escúchelos
plenamente, escúchalos atentamente; porque la naturaleza nos ha provisto de dos oídos, y el que responde
un asunto antes de oírlo, le resulta locura y vergüenza. El oído del alumno es necesario
a la lengua de los sabios, Isa. l. 4. (2.) Ser justo e imparcial: Juzgar con rectitud. Juicio
debe darse de acuerdo con los méritos de la causa, sin tener en cuenta la calidad de la misma.
fiestas. No se debe permitir que los nativos abusen de los extraños más de lo que los extraños
insultar a los nativos o invadirlos; No se debe permitir que los grandes opriman.
a los pequeños, ni aplastarlos, como tampoco a los pequeños, robar a los grandes o afrentarlos.
No se deben conocer caras al juzgar, pero la equidad imparcial y no sobornada siempre debe pasar por alto.
tensión. (3.) Ser decidido y valiente: "No tendrás miedo del rostro del hombre; no temas
intimidado a hacer algo malo, ya sea por los clamores de la multitud o por las amenazas de aquellos
que tienen el poder en sus manos." Y les dio una buena razón para hacer cumplir este cargo:
"Porque el juicio es de Dios. Vosotros sois vicegerentes de Dios, actuáis por él y, por lo tanto, debéis
actuar como él; vosotros sois sus representantes, pero si juzguáis injustamente, tergiversáis
a él. El juicio es suyo y, por lo tanto, él os protegerá en hacer lo correcto y ciertamente os protegerá.
llamarte a cuentas si haces mal."
3. Les permitió presentarle todos los casos difíciles y siempre estaría dispuesto a
escuchar y determinar, y para tranquilizar tanto a los jueces como al pueblo. Feliz eres tú. oh
¡Israel! en tanta alabanza como lo fue Moisés.
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El pecado de Israel en Cades. (a.c. 1451.)
19 Y cuando salimos de Horeb, pasamos por toda aquella voluntad grande y terrible.
desierto que habéis visto en el camino del monte de los amorreos, como Jehová nuestro Dios
nos ordenó; y llegamos a Cades-barnea. 20 Y os dije: Habéis venido a
el monte de los amorreos, que el Señor nuestro Dios nos da. 21 He aquí, el
Jehová tu Dios ha puesto la tierra delante de ti: sube y poseéla, como Jehová Dios de tu
tus padres te han dicho; No temáis ni os desaniméis. 22 Y os acercasteis a
cada uno de vosotros, y dijo: Enviaremos hombres delante de nosotros, y nos explorarán
tierra, y haznos saber de nuevo por qué camino debemos subir y a qué ciudades
venir. 23 Y me agradó mucho la palabra; y tomé de vosotros doce hombres, uno de cada tribu:
24 Y se volvieron y subieron a la montaña, y llegaron al valle de Eshcol,
y lo busqué. 25 Y tomaron del fruto de la tierra en sus manos, y trajeron
descendió hasta nosotros, y nos hizo saber otra vez, diciendo: Buena tierra es la que Jehová nuestro
Dios nos da. 26 Pero no quisisteis subir, sino que os rebelasteis contra la orden.
mandamiento de Jehová vuestro Dios: 27 Y murmurasteis en vuestras tiendas, y dijisteis: Porque
Jehová nos aborrecía, nos sacó de la tierra de Egipto, para entregarnos a la
mano de los amorreos, para destruirnos. 28 ¿A dónde subiremos? nuestros hermanos tienen desconcierto
envejeció nuestro corazón, diciendo: El pueblo es mayor y más alto que nosotros; las ciudades son grandes y amuralladas
Hacia el cielo; y además vimos allí a los hijos de los anaceos. 29 Entonces dije
a vosotros: No temáis ni tengáis miedo de ellos. 30 El Señor vuestro Dios que va delante
vosotros, él peleará por vosotros, conforme a todo lo que hizo por vosotros en Egipto delante de vuestros ojos;
31 Y en el desierto, donde has visto cómo te desnudó Jehová tu Dios, como a
hombre dio a luz a su hijo, en todo el camino que habéis recorrido, hasta llegar a este lugar. 32 Sin embargo, en
En esto no creísteis al Señor vuestro Dios, 33 que iba en el camino delante de vosotros, para
buscaréis un lugar donde plantar vuestras tiendas, en el fuego de noche, para mostraros por qué camino
debería ir, y en una nube durante el día. 34 Y oyó Jehová la voz de vuestras palabras, y fue
se enojó y juró, diciendo: 35 Ciertamente ninguno de estos hombres de esta mala generación
Mirad aquella buena tierra que juré dar a vuestros padres, 36 salvo Caleb hijo de Jefone.
neh; él la verá, y a él le daré la tierra que ha pisado, y a sus
hijos, porque ha seguido plenamente al Señor. 37 También el Señor se enojó conmigo
por vosotros, diciendo: Tampoco entrarás allí. 38 Pero Josué hijo de Nun,
que está delante de ti, entrará allí; anímalo, porque él hará que Israel
para heredarla. 39 Además, vuestros pequeños, de los que dijisteis que serían presa, y vuestros hijos,
que en aquel día no sabían entre el bien y el mal, entrarán allí, y
a ellos se la daré, y la poseerán. 40 Pero tú, vuélvete y toma tu
viaje al desierto por el camino del Mar Rojo. 41 Entonces respondisteis y dijisteis a
yo, hemos pecado contra el Señor, subiremos y pelearemos, conforme a todo lo que el Señor
nuestro Dios nos ordenó. Y cuando os hubisteis ceñido cada uno sus armas de guerra,
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Estaban listos para subir a la colina. 42 Y el Señor me dijo: Diles: No vayáis
arriba, ni pelear; porque no estoy entre vosotros; para que no seáis heridos delante de vuestros enemigos. 43 Entonces yo
os habló; y no quisisteis escuchar, sino que os rebelasteis contra el mandamiento del Señor,
y subió presuntuosamente a la colina. 44 Y los amorreos que habitaban en aquella
monte, salió contra vosotros y os persiguió como hacen las abejas, y os destruyó en Seir,
hasta Horma. 45 Y volvisteis y llorasteis delante de Jehová; pero el Señor no quiso
Escuchad vuestra voz, ni os prestaremos atención. 46 Así permanecisteis en Cades muchos días, conforme
hasta los días que estuvisteis allí.
Aquí Moisés hace un gran ensayo del giro fatal que dieron a sus asuntos
sus propios pecados y la ira de Dios, cuando, desde las mismas fronteras de Canaán, el honor de
conquistarlo y el placer de poseerlo, toda la generación se vio obligada a regresar a
el desierto, y allí cayeron sus cadáveres. Fue una historia memorable; lo leemos Núm. 13
y 14, pero aquí se encuentran diversas circunstancias que allí no se relacionan.
I. Les recuerda su marcha desde Horeb a Cades-barnea (v. 19), a través de ese
desierto grande y terrible. De esto se da cuenta: 1. Para hacerlos sensibles a los grandes
bondad de Dios para con ellos, al guiarlos a través de un desierto tan grande y protegerlos
de los males que les rodeaban en tan terrible desierto. Allá-
El recuerdo de nuestros peligros debería hacernos agradecidos por nuestras liberaciones. 2. Para agravar
la locura de aquellos que, en su descontento, habrían regresado a Egipto a través de la voluntad
derness, aunque habían perdido, y no tenían ninguna razón para esperar, la guía divina, en
tal movimiento retrógrado.
II. Les muestra lo justos que eran para Canaán en aquel tiempo, v. 20, 21. Les dijo
con triunfo, la tierra está puesta delante de ti, sube y poseéla. Les deja ver lo cerca que están.
Llegaron a un acuerdo feliz cuando pusieron un barrote en su propia puerta, para que su pecado pudiera aparecer.
Cuanto más pecaminoso es. Agravará la ruina eterna de los hipócritas que fueron
no muy lejos del reino de Dios y, sin embargo, se quedó corto, Marcos xii. 34.
III. Les echa la culpa de haberles enviado espías, que no aparecen en Números,
allí se dice (cap. xiii. 1, 2) que el Señor dirigió el envío de ellos, pero aquí encontramos
que el pueblo primero lo deseó, y Dios, al permitirlo, los entregó a sus consejos:
Dijiste: Enviaremos hombres delante de nosotros, v. 22. Moisés les había dado la palabra de Dios (v. 20, 21),
pero no pudieron encontrar en sus corazones cómo confiar en eso: la política humana va más allá con
ellos que la sabiduría divina, y necesitarán encender una vela al sol. Como si no fuera
bastaba con que estuvieran seguros de tener un Dios delante de ellos, debían enviar hombres delante de ellos.
IV. Repite el informe que trajeron los espías sobre las bondades de la tierra que
fueron enviados a inspeccionar, v. 24, 25. Las bendiciones que Dios ha prometido son verdaderamente valiosas
y deseable, siendo jueces incluso los mismos incrédulos: nunca ninguno miró al santo
tierra, pero deben poseer una buena tierra. Sin embargo, representaban las dificultades de conquistar.
lo considera insuperable (v. 28); como si fuera en vano pensar en atacarlos ya sea en batalla, "porque
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el pueblo es más alto que nosotros", o por asedio, "porque las ciudades están amuralladas hasta el cielo", una hipérbole
que utilizaron para servir a su mal propósito, que era desanimar al pueblo, y
tal vez pretendían reflexionar sobre el mismo Dios del cielo, como si fueran capaces de desafiar
él, como los constructores de Babel, la cima de cuya torre debe llegar al cielo, Génesis xi. 4. Esos
Sólo los lugares están amurallados hasta el cielo y están rodeados del favor de Dios como de un escudo.
V. Les cuenta cuántos esfuerzos se puso con ellos para animarlos, cuando sus hermanos
había dicho tanto para desanimarlos (v. 29): Entonces os dije: No temáis. Moisés sugirió
gesto suficiente para haber acallado el tumulto y haberlos mantenido con la cara hacia
Canaán. Les aseguró que Dios estaba presente con ellos, y presidente entre ellos, y
ciertamente pelearía por ellos, v. 30. Y como prueba de su poder sobre sus enemigos se refiere
ellos a lo que habían visto hecho en Egipto, donde sus enemigos tenían todas las ventajas posibles
contra ellos y, sin embargo, fueron humillados y obligados a ceder, v. 30. Y como prueba de la voluntad de Dios
buena voluntad hacia ellos, y la verdadera bondad que les dedicó, les remite a lo que
habían visto en el desierto (v. 31, 33), a través del cual habían sido guiados por el ojo
de sabiduría divina en una columna de nube y fuego (que guiaba tanto sus movimientos como sus
descansa), y había sido llevado en los brazos de la gracia divina con tanto cuidado y ternura
como siempre se le mostró a cualquier niño nacido en brazos de un padre lactante. ¿Y hubo alguna
¿Queda espacio para desconfiar de este Dios? ¿O no eran las personas más desagradecidas del mundo?
quienes, después de pruebas tan sensibles de la bondad divina, endurecieron sus corazones en el día de
¿tentación? Moisés se había quejado una vez de que Dios le había encargado llevar a este pueblo como
un padre que amamanta cuida al niño que mama (Núm. xi. 12); pero aquí reconoce que fue Dios quien
así los llevó, y tal vez se alude a esto (Hechos xiii. 18), donde se dice que los lleva,
o sufrir sus modales.
VI. Los acusa del pecado del que fueron culpables en esta ocasión. Aunque
aquellos a quienes ahora estaba hablando eran una nueva generación, sin embargo, les impone: Vosotros
os rebelasteis y murmurasteis; porque muchos de ellos existían entonces, aunque tenían menos de veinte años.
años, y tal vez estuvieron involucrados en el motín; y el resto heredó los vicios de sus padres,
e inteligente por ellos. Observe lo que les acusa. 1. Desobediencia y rebelión
contra la ley de Dios: No quisisteis subir, sino que os rebelasteis, v. 26. El rechazo de los favores de Dios
Es realmente una rebelión contra su autoridad. 2. Reflexiones envidiosas sobre la bondad de Dios. Ellos
sugirió vilmente: Por cuanto el Señor nos aborrecía, nos sacó de Egipto, v. 27. ¿Qué podría
¿Han sido más absurdos, más falsos y más reprochables a Dios? 3. Un incrédulo
corazón en el fondo de todo esto: No creíste al Señor tu Dios, v. 32. Todas tus desobediencias
La confianza en las leyes de Dios y la desconfianza en su poder y bondad surgen de la incredulidad en su palabra.
Hemos llegado a una situación triste cuando no se puede creer en el Dios de la verdad eterna.
VII. Repite la sentencia que les fue impuesta por este pecado, que ahora habían visto.
la ejecución de. 1. Todos fueron condenados a morir en el desierto, y ninguno de ellos
Se debe permitir la entrada a Canaán, excepto Caleb y Josué, v. 34-38. Mientras tanto deben
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continuar en sus vagabundeos en el desierto que la mayoría de ellos abandonarían, por supuesto,
y el más joven de ellos debería ser exterminado. Por eso no pudieron entrar debido a su incredulidad.
No fue el incumplimiento de ninguno de los mandamientos de la ley lo que los excluyó de Canaán, no,
no el becerro de oro, sino su incredulidad en esa promesa que era típica de la gracia del evangelio, para
Significa que ningún pecado nos arruinará sino la incredulidad, que es un pecado contra el remedio. 2. Moisés
él mismo cayó después bajo el desagrado de Dios por una palabra precipitada que le provocaron
hablar: Jehová se enojó conmigo por causa de vosotros, v. 37. Porque todo el linaje antiguo debe
vete, ni Moisés mismo debe quedarse atrás. Su incredulidad dejó entrar la muerte en el campamento y,
habiendo entrado, incluso Moisés cae dentro de su comisión. 3. Sin embargo, aquí hay misericordia mezclada con
ira. (1.) Que, aunque Moisés no pudo llevarlos a Canaán, Josué debería (v. 38):
Animarlo; porque se sentiría disuadido de asumir un gobierno que consideraba
El mismo Moisés cayó bajo el peso de; pero que tenga la seguridad de que lo logrará.
para lo cual ha resucitado: Él hará que Israel la herede. Así, lo que la ley no pudo hacer,
en lo que era débil, Jesús, nuestro Josué, lo hace trayendo la mejor esperanza. (2.) Eso, aunque
esta generación no debería entrar en Canaán, la siguiente sí, v. 39. Como habían sido elegidos
por el bien de sus padres, para que sus hijos pudieran haber sido justamente rechazados por el bien de ellos. Pero
la misericordia se alegra contra el juicio.
VIII. Les recuerda su intento tonto e infructuoso de revertir esta sentencia.
cuando ya era demasiado tarde. 1. Lo intentaron con su reforma en este particular; mientras que ellos
se habían negado a subir contra los cananeos, ahora ellos subirían, sí, que lo harían,
con toda prisa, y se ciñeron sus armas de guerra para ese propósito, v. 41. Así, cuando el
puerta esté cerrada, y el día de gracia haya pasado, serán hallados los que estén afuera y
golpear. Pero esto, que parecía una reforma, resultó ser una rebelión más. Por Dios
Moisés, prohibió el intento (v. 42): sin embargo, subieron presuntuosamente a la colina (v. 43),
actuando ahora con desprecio de la amenaza, como antes con desprecio de la promesa, como si
estaban gobernados por un espíritu de contradicción; y aceleró en consecuencia (v. 44): fueron perseguidos
y destruido; y, por esta derrota que sufrieron cuando provocaron a Dios para que los dejara
ellos, se les enseñó el éxito que podrían haber tenido si se hubieran mantenido en su
amar. 2. Intentaron con sus oraciones y lágrimas revertir la sentencia: regresaron y
lloró delante del Señor, v. 45. Mientras estaban inquietos y peleando, se dice (Números xiv. 1):
Lloraron esa noche; esas fueron lágrimas de rebelión contra Dios, estas fueron lágrimas de arrepentimiento
y humillación ante Dios. Tenga en cuenta que las lágrimas de descontento deben llorarse nuevamente; la pena
del mundo produce muerte, y hay que arrepentirse de ello; no es así con la tristeza según Dios, que
terminar en alegría. Pero su llanto fue en vano. El Señor no escuchó tu voz,
porque no quisiste escuchar el suyo; El decreto había salido y, como Esaú, encontraron
ningún lugar de arrepentimiento, aunque lo buscaron cuidadosamente con lágrimas.
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DE U T E R O N O MÍA
CAP. II.
Moisés, en este capítulo, continúa en el ensayo de las providencias de Dios con respecto a Israel.

en su camino a Canaán, pero no conserva el registro de nada de lo que sucedió durante su
tediosa marcha de regreso al Mar Rojo, en la que gastaron casi treinta y ocho años, pero
pasa por alto eso en silencio como un tiempo oscuro, y hace que su narración comience de nuevo cuando
se volvió hacia Canaán (ver. 1-3), y se dirigió hacia los países que estaban habitados,
respecto de lo cual Dios aquí les da dirección, I. ¿A qué naciones no deben dar ninguna dirección?
perturbación a. 1. No a los edomitas, ver. 4-8. 2. No a los moabitas (ver. 9), de las antigüedades de cuyo país, con el de los edomitas, da alguna cuenta, ver. 10-12.
Y aquí viene el relato de su paso por el río Zered, ver. 13-16. 3. No al
Amonitas, de cuyo país aquí se da alguna cuenta, ver. 17-23. II. ¿Qué naciones
debe atacar y conquistar. Deben comenzar con Sehón, rey de los amorreos, ver. 24, 25.
Y en consecuencia, 1. Tuvieron una buena ocasión de pelear con él, ver. 26-32. 2. Dios
les dio una victoria completa sobre él, ver. 33, etc.
La simiente de Esaú y Lot se salvaron. (a.c. 1451.)
1 Luego volvimos y emprendemos nuestro viaje hacia el desierto, por el camino del Mar Rojo,
como Jehová me había dicho, y rodeamos el monte de Seir muchos días. 2 Y el Señor
me habló, diciendo: 3 Ya habéis rodeado bastante este monte; volved hacia el norte.
pabellón. 4 Y manda al pueblo, diciendo: Habéis de pasar por la costa de vuestro
hermanos los hijos de Esaú, que habitan en Seir; y tendrán miedo de vosotros: tomad
Por tanto, mucha atención por vosotros mismos: 5 No os entrometáis con ellos; porque no te daré de
su tierra, no, ni siquiera un pie de ancho; porque he dado el monte Seir a Esaú
por una posesión. 6 Por dinero compraréis de ellos carne para comer; y vosotros también haréis
Comprad de ellos por dinero agua para que podáis beber. 7 Porque el Señor tu Dios te ha bendecido
en todas las obras de tus manos: él conoce tu andar por este gran desierto: estas
cuarenta años ha estado Jehová tu Dios contigo; nada te ha faltado.
He aquí, I. Un breve relato de la larga estancia de Israel en el desierto: Rodeamos
Monte Seir muchos días, v. 1. Casi treinta y ocho años vagaron por los desiertos de Seir;
probablemente en algunos de sus descansos permanecieron varios años y nunca se movieron; Dios por esto no
sólo los reprendió por su murmuración e incredulidad, sino que, 1. los preparó para Canaán,
humillándolos por el pecado, enseñándoles a mortificar sus concupiscencias, a seguir a Dios y a consolar
ellos mismos en él. Es una obra del tiempo hacer que las almas estén preparadas para el cielo, y debe hacerse
mediante una larga serie de ejercicios. 2. Preparó a los cananeos para la destrucción. Todo este tiempo el
la medida de su iniquidad se estaba llenando; y, aunque podrían haberlo mejorado
Como espacio para arrepentirse, abusaron de él hasta endurecer sus corazones. Ahora que el
El ejército de Israel fue rechazado una vez, y después de eso estuvo durante tanto tiempo enredado y aparentemente perdido en
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desierto, estaban seguros y pensaron que el peligro había pasado por ese lado, lo cual
Haría que el próximo intento de Israel contra ellos fuera aún más terrible.
II. Se les dio orden de dirigirse hacia Canaán. Aunque Dios contienda por mucho tiempo, no lo hará.
luchar por siempre. Aunque Israel pueda tener que esperar mucho tiempo por su liberación o ampliación,
al fin vendrá: La visión es para un tiempo determinado, y al final hablará, y no
mentir.
III. Se les encomendó no molestar a los edomitas.
1. No deben ofrecerles ninguna hostilidad como enemigos: No te metas con ellos, v. 4, 5.
(1.) No deben mejorar la ventaja que tenían contra ellos, por el susto que tendrían.
se pondrán en peligro ante el acercamiento de Israel: "Temerán de ti, conociendo tu fuerza y
números, y el poder de Dios comprometido para vosotros; pero no pienses eso, porque sus miedos
hazlos una presa fácil, por lo tanto podrás aprovecharte de ellos; no, tened cuidado por vosotros mismos. "
Es necesario tener mucha cautela y un estricto gobierno de nuestro propio espíritu para mantenernos
perjudicar a aquellos contra quienes tenemos ventaja. O esta advertencia se le da al
príncipes; no sólo no deben entrometerse con los propios edomitas, sino que no deben permitir que ningún
de los soldados para entrometerse con ellos. (2.) No deben vengar de los edomitas la afrenta
les dieron al negarles el paso por su país, Núm. xx. 21. Así, antes
Dios trajo a Israel para destruir a sus enemigos en Canaán, les enseñó a perdonar sus enemigos.
enemigos en Edom. (3.) No deben esperar que se les entregue ninguna parte de su tierra a cambio de un
posesión: El monte Seir ya estaba habitado por los edomitas, y no debían, bajo
pretensión del pacto y la conducta de Dios, piensan en apoderarse de todo lo que puedan poner
las manos en. El dominio no se fundamenta en la gracia. El Israel de Dios estará bien situado, pero no debe
espera ser colocado solo en medio de la tierra, Isa. v.8.
2. Deben comerciar con ellos como vecinos, comprarles carne y agua y pagarles
lo que compraron, v. 6. La religión nunca debe ser un manto para la injusticia. la razón dada
(v. 7), es: "Dios te ha bendecido, y hasta ahora nada te ha faltado; y por tanto" (1.)
"No necesitas mendigar; desprecia estar en deuda con los edomitas, cuando tienes un Dios todo suficiente.
depender de. Tienes con qué pagar lo que pides (gracias al divino
¡bendición!); Usa, pues, lo que tienes, úsalo con alegría, y no uses una esponja sobre el
Edomitas." (2.) "Por lo tanto, no debes robar. Has experimentado el cuidado de lo divino.
providencia acerca de ti, en la confianza de la cual para el futuro, y en una firme creencia de
Para su suficiencia, nunca utilices ningún método indirecto para tu suministro. Vivir por la fe y no por
tu espada."
8 Y cuando pasamos de nuestros hermanos los hijos de Esaú, que habitaban en Seir,
Por el camino de la llanura desde Elat y desde Ezión-gaber, volvimos y pasamos
el camino del desierto de Moab. 9 Y el Señor me dijo: No molestes a los moabitas,
ni pelees con ellos en batalla, porque no te daré su tierra en posesión;
porque he dado Ar en posesión a los hijos de Lot. 10 Los Emim habitaron
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allí en tiempos pasados había un pueblo grande, numeroso y alto como los anaceos; 11 Que también
fueron considerados gigantes, como los Anakims; pero los moabitas los llaman emims. 12 Los Horims
también habitó en Seir antes; pero los hijos de Esaú les sucedieron, cuando habían decidido
los tronó delante de ellos y habitó en su lugar; como hizo Israel con la tierra de su
posesión que el Señor les dio. 13 Ahora levántate, dije, y haz que pases el
arroyo Zered. Y pasamos el arroyo Zered. 14 Y el espacio de donde venimos
Cades-barnea, hasta que pasamos el arroyo de Zered, fue treinta y ocho años; hasta
toda la generación de los hombres de guerra fue exterminada de entre el ejército, como juró el Señor
a ellos. 15 Porque en verdad la mano de Jehová estaba contra ellos, para destruirlos de
entre el ejército, hasta que fueron consumidos. 16 Y aconteció que cuando todos los hombres de guerra
fueron consumidos y muertos de entre el pueblo, 17 que el Señor me habló, diciendo:
18 Hoy pasarás por Ar, la costa de Moab, 19 y cuando
te acerques a los hijos de Amón, no los aflijas ni te metas con ellos.
porque no te daré posesión alguna de la tierra de los hijos de Amón; porque yo tengo
se lo dio a los hijos de Lot en posesión. 20 (Esa también fue considerada tierra de
gigantes: los gigantes habitaron allí en la antigüedad; y los amonitas los llaman zamzummims; 21
Un pueblo grande, numeroso y alto como los anaceos; pero el Señor los destruyó antes
a ellos; y ellos los sucedieron, y habitaron en lugar de ellos: 22 Como hizo con los hijos de
Esaú, que habitaba en Seir, cuando destruyó a los horeos delante de ellos; y tienen éxito
los cedió, y habitó en su lugar hasta el día de hoy: 23 Y los Avim que habitaron
en Hazerim, hasta Azá, los caftoreos que habían salido de Caftor, destruyeron
ellos, y habitó en su lugar.)
Es observable aquí que Moisés, hablando de los edomitas (v. 8), los llama "nuestros hermanos,
los hijos de Esaú. "Aunque habían sido crueles con Israel al negarles una paz
paso por su país, pero los llama hermanos. Porque, aunque nuestras relaciones fracasen en
su deber para con nosotros, debemos conservar un sentido de la relación y no faltar en nuestro deber de
ellos, según sea la ocasión. Ahora en estos versículos tenemos,
I. El relato que Moisés da sobre el origen de las naciones de las que había ocurrido aquí
Casión para hablar, los moabitas, los edomitas y los amonitas. Sabemos muy bien, por otros
partes de su historia, de quién fueron la posteridad; pero aquí nos cuenta cómo llegaron a esos
países en los que Israel los encontró; no fueron los aborígenes ni los primeros plantadores. Pero, 1.
Los moabitas habitaban en un país que había pertenecido a una numerosa raza de gigantes, llamados
Emim (es decir, terribles), tan altos como los anaceos, y quizás más feroces, v. 10, 11. 2. Los
De la misma manera los edomitas desposeyeron a los horim del monte Seir y tomaron su país.
(v. 12. y nuevamente v. 22), del cual leemos, Gén. xxxvi. 20. 3. Los amonitas también se apoderaron de un país que antes había estado habitado por gigantes, llamado Zamzummim,
hombres astutos u malvados (v. 20, 21), probablemente los mismos que se llaman Zuzim, Gén. xiv. 5.
Ilustra estas observaciones con un ejemplo más antiguo que cualquiera de ellos; los caftoreos (que
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eran similares a los filisteos, Gén. x. 14) expulsaron a los Avim de su país y tomaron posesión
sesión de la misma, v. 23. El erudito obispo Patricio supone que estos avitas, siendo expulsados de aquí,
haberse establecido en Asiria, y ser el mismo pueblo del que leemos bajo ese nombre, 2 Reyes
xvii. 31. Ahora se registran estas revoluciones, (1.) Para mostrar cuán pronto se pobló el mundo
después del diluvio, tan bien poblados que, cuando una familia se hacía numerosa, no podían encontrar un
lugar para establecerse, al menos en esa parte del mundo, pero deben expulsar a los que estaban
ya resuelto. (2.) Para demostrar que la carrera no es para los rápidos, ni la batalla para los fuertes.
Los gigantes eran expulsados por los de estatura ordinaria; porque probablemente estos gigantes, como los de antes
el diluvio (Gén. vi. 4), fueron notorios por la impiedad y la opresión, lo que llevó al juez a
mentos de Dios sobre ellos, contra los cuales su gran fuerza estaría en la defensa. (3.) Para
mostrar cuán inciertas son las cosas mundanas y con qué frecuencia cambian de
propietarios; así fue en la antigüedad y siempre lo será. Las familias decaen y de ellas se obtienen propiedades.
transferidos a familias que aumentan; tan poca constancia o continuidad hay en estos
cosas. (4.) Para animar a los hijos de Israel, que ahora iban a tomar posesión de
Canaán, contra las dificultades que encontrarían, y para mostrar la incredulidad de aquellos que
Tenían miedo de los hijos de Anac, con quienes se compara a los gigantes, que aquí se dice que fueron conquistados,
v. 11, 21. Si la providencia de Dios hubiera hecho esto con los moabitas y amonitas, mucho
más lo haría su promesa por Israel, su pueblo peculiar.
II. Los avances que hizo Israel hacia Canaán. Pasaron por el camino del
desierto de Moab (v. 8), y luego pasó por el arroyo o valle de Zered (v. 13), y allí Moisés se da cuenta del cumplimiento de la palabra que Dios había hablado acerca de ellos,
que ninguno de los contados en el monte Sinaí viera la tierra que Dios había
prometido, Núm. xiv. 23. Según esa frase, ahora que empezaron a poner cara
hacia Canaán, y para tenerlo en sus ojos, se da cuenta de que están todos destruidos y
consumidos, y no quedó ningún hombre de ellos, v. 14. La providencia común, podemos observar, en
unos treinta y ocho años, normalmente levanta una nueva generación, de modo que en ese tiempo quedan pocos
del viejo; pero aquí era completamente nuevo, y no quedaba nadie excepto Caleb y Josué:
porque en verdad la mano del Señor estaba contra ellos, v. 15. Aquellos no pueden dejar de desperdiciar, hasta que
fueron consumidos los que tienen la mano de Dios contra ellos. Observen, Israel no está llamado a
enfrentarse a los cananeos hasta que todos los hombres de guerra, los regimientos veteranos, que habían sido utilizados
a penurias, y había aprendido el arte de la guerra de los egipcios, fueron consumidos y muertos
de entre el pueblo (v. 16), que la conquista de Canaán, siendo efectuada por una hueste de nuevos
hombres criados, entrenados en un desierto, la excelencia del poder podría ser más claramente
parecen ser de Dios y no de los hombres.
III. La advertencia que se les dio de no entrometerse con los moabitas o amonitas, a quienes
no deben despojarlos, ni siquiera perturbar sus posesiones: no los aflijan, ni
contender con ellos, v. 9. Aunque los moabitas pretendían arruinar a Israel (Núm. xxii. 6), Israel no debe intentar arruinarlos. Si otros nos diseñan una travesura, esto no justificará que diseñemos
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ellos una travesura. Pero ¿por qué no se debe entrometerse con los moabitas y los amonitas? 1. Porque
eran los hijos de Lot (v. 9, 19), el justo Lot, que mantuvo su integridad en Sodoma. Nota,
Los niños a menudo obtienen mejores resultados en este mundo gracias a la piedad de sus antepasados: la semilla de la
Los rectos, aunque degenerados, son bendecidos con bienes temporales. 2. Porque el
La tierra que poseían era la que Dios les había dado, y él no la diseñó para Israel.
Incluso los hombres malvados tienen derecho a sus posesiones mundanas y no deben ser agraviados. El
A la cizaña se le permite su lugar en el campo y no debe ser desarraigada hasta la cosecha. Dios
Da y preserva bendiciones externas a los hombres malvados, para mostrar que éstas no son las mejores.
cosas, pero tiene mejores reservadas para sus propios hijos.
Historia de los moabitas. (a.c. 1451.)
24 Levantaos, emprended vuestro viaje y pasad el río Arnón; he aquí, os he dado
en tu mano a Sehón amorreo, rey de Hesbón, y a su tierra; comienza a tomar posesión de ella, y
luchar con él en la batalla. 25 Hoy comenzaré a quitar el temor de ti y el temor
de ti sobre las naciones que están debajo de todo el cielo, quienes oirán noticia de ti,
y temblarán y se angustiarán a causa de ti. 26 Y envié mensajeros desde el
desierto de Cademot a Sehón rey de Hesbón con palabras de paz, diciendo: 27 Que
pasaré por tu tierra: iré por el camino real, no torceré a la derecha
mano ni a la izquierda. 28 Me venderás carne por dinero, y comeré; y dame
agua por dinero, para beber: sólo que pasaré de pie; 29 (Como los niños
de Esaú que habitan en Seir, y los moabitas que habitan en Ar, hicieron conmigo;) hasta que yo
pasar el Jordán a la tierra que el Señor nuestro Dios nos da. 30 Pero Sehón rey de
Hesbón no nos dejó pasar junto a él; porque Jehová tu Dios endureció su espíritu, e hizo
obstinado su corazón, para entregarlo en tus manos, como se muestra hoy. 31 y
Jehová me dijo: He aquí, he comenzado a dar a Sehón y su tierra delante de ti; comienza
poseer, para que heredes su tierra. 32 Entonces Sehón salió contra nosotros, él y
todo su pueblo, para pelear en Jahaz. 33 Y Jehová nuestro Dios lo entregó delante de nosotros; y nosotros
lo hirió a él, a sus hijos y a todo su pueblo. 34 Y tomamos todas sus ciudades en aquel tiempo, y
Destruimos completamente a los hombres, las mujeres y los niños de cada ciudad, no dejamos a nadie para
quedan: 35 Sólo el ganado que tomamos como presa para nosotros, y el botín de las ciudades
que tomamos. 36 Desde Aroer, que está a la orilla del río Arnón, y desde el
ciudad que está junto al río, hasta Galaad, no había ciudad más fuerte para nosotros: Jehová
nuestro Dios nos lo entregó todo: 37 Solamente a la tierra de los hijos de Amón viniste
ni a ningún lugar del río Jaboc, ni a las ciudades de las montañas, ni a
todo lo que el Señor nuestro Dios nos prohibió.
Habiendo Dios probado la abnegación de su pueblo al prohibirles entrometerse en el
Moabitas y amonitas, y habiendo pasado tranquilamente por esos países ricos, y,
aunque superior en número, no les atacó, aquí les recompensa
por su obediencia al darles posesión del país de Sehón rey de los amorreos.
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Si toleramos lo que Dios prohíbe, recibiremos lo que él promete y no seremos perdedores en
último por nuestra obediencia, aunque por el momento pueda parecer que nos perdemos. mal no
otros, y Dios te corregirá.
I. Dios les da la comisión de apoderarse del país de Sehón rey de Hesbón, v.
24, 25. Esta era entonces la manera en que Dios disponía de los reinos, pero tales concesiones particulares son
Ahora no se puede esperar ni fingir. En esta comisión observe: 1. Aunque Dios
les aseguró que la tierra sería suya, pero debían esforzarse y contender
en batalla con el enemigo. Lo que Dios da debemos esforzarnos por conseguirlo. 2. Dios promete que
cuando ellos peleen, él peleará por ellos. ¿Empiezas a poseerlo y yo comenzaré a ponerlo?
temor de ti sobre ellos. Dios desanimaría al enemigo y así lo destruiría, magnificaría
Israel y así aterrorizar a todos aquellos contra quienes fueron comisionados. Ver Éxodo. xv. 14.
II. Moisés envía a Sehón un mensaje de paz, y sólo le ruega paso por su tierra,
con la promesa de no causar perturbaciones a su país, pero con la ventaja de comerciar con dinero listo.
dinero con tan gran cuerpo, v. 26-29. Aquí Moisés no desobedeció a Dios, quien le ordenó
contender con Sehón, ni fingir con Sehón; pero sin duda fue por dirección divina que
lo hizo para que Sehón quedara imperdonable, aunque Dios endureció su corazón. Esto puede
ilustra el método del trato de Dios con aquellos a quienes les da su evangelio, pero no
da gracia para creerlo.
III. Sehón comenzó la guerra (v. 32), habiendo Dios obstinado su corazón y escondido de él.
sus ojos lo que era de su paz (v. 30), para entregarlo en mano
de Israel. Aquellos que se entrometen con el pueblo de Dios se entrometen en su propio daño; y Dios
A veces arruina a sus enemigos por sus propias resoluciones. Ver micrófono. IV. 11-13; Rev. xvi. 14.
IV. Israel salió victorioso. 1. Pasaron a espada a todos los amorreos, hombres, mujeres y
niños (v. 33, 34); esto lo hicieron como verdugos de la ira de Dios; ahora la medida de
La iniquidad de los amorreos era total (Gén. xv. 16), y cuanto más tiempo estaba en el llenado, más dolor
Fue finalmente el ajuste de cuentas. Esta fue una de las naciones devotas. Murieron, no como los de Israel.
enemigos, sino como sacrificios a la justicia divina, en cuya ofrenda se embolsaba a Israel.
empleado, como un reino de sacerdotes. Por lo tanto, siendo el caso extraordinario, no debería ser
sienta un precedente para las ejecuciones militares, que no hacen distinciones y no otorgan
cuarto: tendrán juicio sin misericordia los que no tienen misericordia. 2. Tomaron posesión
de todo lo que tenían; sus ciudades (v. 34), sus bienes (v. 35) y sus tierras, v. 36. La riqueza del pecador está guardada para el justo. ¡En qué nuevo mundo llegó ahora Israel! La mayoría de ellos
Nacieron y vivieron todos sus días en un vasto desierto aullante, donde no conocían
lo que eran campos o ciudades, no tenían casas donde habitar, y no sembraban ni cosechaban;
y ahora, de repente, convertirnos en dueños de un país tan bien construido y tan bien administrado, este
les hizo reparar su larga espera y, sin embargo, no fue más que la garantía de mucho más.
Mucho más gozoso será el cambio que experimentarán las almas santas cuando se quiten
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del desierto de este mundo a la patria mejor, es decir, la celestial, a la ciudad que
tiene cimientos.
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Capítulo III
DE U T E R O N O MÍA
CAP. III.
Moisés, en este capítulo, relata: I. La conquista de Og, rey de Basán, y la toma de
de su país, ver. 1-11. II. El reparto de estas nuevas conquistas entre las dos tribus y
la mitad, ver. 12-17. Bajo ciertas condiciones y limitaciones, ver. 18-20. III. El estímulo dado a Josué para continuar la guerra que tan gloriosamente había comenzado, ver. 21, 22. IV. de moises
petición de pasar a Canaán (ver. 23-25), con la negación de esa petición, pero la concesión de
un equivalente, ver. 26, etc.
Sehón y Og sometidos. (a.c. 1451.)
1 Entonces volvimos y subimos camino de Basán; y salió Og rey de Basán.
contra nosotros, él y todo su pueblo, para pelear en Edrei. 2 Y el Señor me dijo: Teméle
no, porque yo lo entregaré a él, a todo su pueblo y a su tierra en tus manos; y lo harás
a él como hiciste a Sehón rey de los amorreos, que habitaba en Hesbón. 3 Entonces el
Jehová nuestro Dios entregó también en nuestras manos a Og rey de Basán, y a todo su pueblo; y
Lo golpeamos hasta que no le quedó ninguno. 4 Y tomamos todas sus ciudades en aquel
tiempo, no quedó ciudad que no les tomáramos, sesenta ciudades, en toda la región de
Argob, el reino de Og en Basán. 5 Todas estas ciudades estaban cercadas con altos muros, puertas,
y bares; al lado de ciudades no amuralladas hay muchas. 6 Y los destruimos por completo, como lo hicimos
a Sehón rey de Hesbón, destruyendo por completo a hombres, mujeres y niños de toda
ciudad. 7 Pero todo el ganado y el botín de las ciudades lo tomamos como presa para nosotros mismos. 8 y
Tomamos en aquel tiempo de mano de los dos reyes amorreos la tierra que estaba en
de este lado del Jordán, desde el río Arnón hasta el monte Hermón; 9 ( ¿Cuál Hermón el
Los sidonios llaman Sirion; y los amorreos la llaman Shenir;) 10 Todas las ciudades de la llanura, y todas
Galaad y todo Basán, hasta Salcha y Edrei, ciudades del reino de Og en Basán. 11
Porque del resto de los gigantes sólo quedó Og rey de Basán; he aquí, su lecho era un
somier de hierro; ¿No está en Rabbat de los hijos de Amón? nueve codos era la longitud
de él, y cuatro codos de ancho, según el codo de un hombre.
Tenemos aquí otro país valiente entregado en manos de Israel, el de Basán;
La conquista de Sehón se menciona a menudo junto con la de Og, para alabanza de Dios, el
más bien porque en estos comenzaron los triunfos de Israel, Sal. cxxxv. 11; cxxxvi. 19, 20. Ver,
I. Cómo consiguieron el dominio de Og, un príncipe muy formidable, 1. Muy fuerte, porque era
del remanente de los gigantes (v. 11); su fuerza personal era extraordinaria, un monumento
del cual fue conservado por los amonitas en su cama, que se mostró como una rareza en
su ciudad principal. Se podría adivinar su peso por los materiales de su cama; era hierro,
como si una cama de madera fuera demasiado débil para confiar en ella: y se podría adivinar su estatura
por las dimensiones del mismo; tenía nueve codos de largo y cuatro codos de ancho, lo cual, suponiendo un
codo no es más que media yarda (y algunos hombres eruditos han hecho que parezca algo
1295

Capítulo III
más), tenía cuatro varas y media de largo y dos varas de ancho; y si permitimos que su cama
ser dos codos más largo que él, y eso es todo lo que debemos permitir, medía tres yardas
y media de alto, el doble de la estatura de un hombre común y corriente, y en todos los sentidos proporcional, pero
lo golpearon, v. 3. Tenga en cuenta que cuando Dios defiende la causa de su pueblo, puede tratar con gigantes como
con saltamontes. El poder de ningún hombre puede protegerlo contra el Todopoderoso. El ejército de Og
Era muy poderoso, pues tenía el mando de sesenta ciudades fortificadas, además de las no amuralladas.
ciudades, v. 5. Sin embargo, todo esto no fue nada ante el Israel de Dios, cuando vinieron con la comisión
para destruirlo. 2. Era muy audaz y atrevido: salió contra Israel a la batalla, v. 1.
Fue maravilloso que no se diera cuenta de la ruina de Sehón y enviara a desear condiciones.
ciones de paz; pero confió en sus propias fuerzas y por eso se endureció para su destrucción.
Nota: Aquellos que no son despertados por los juicios de Dios sobre los demás, pero persisten en
su desafío al cielo, están madurando rápidamente para juicios similares sobre ellos mismos, Jer. III.
8. Dios le ordenó a Moisés que no le temiera, v. 2. Si Moisés mismo era tan fuerte en la fe como para no necesitar la precaución, es probable que el pueblo la necesitara, y para ellos estas nuevas seguridades.
están diseñados; "Yo lo entregaré en tu mano; no sólo te libraré de su mano, para que él
no será tu ruina, sino entrégalo en tu mano, para que tú seas su ruina, y le hagas
pagará caro por su intento." Y añade: Le harás lo mismo que le hiciste a Sehón, intimando
diciendo que su victoria anterior debería animarlos a confiar en Dios para otra
victoria, porque él es Dios y no cambia.
II. Cómo se apoderaron de Basán, un país muy deseable. Tomaron todas las ciudades
(v. 4), y todo el botín de ellos, v. 7. Se los hicieron todos suyos, v. 10. De modo que ahora tenían en sus manos todo ese país fructífero que se encontraba al este del Jordán, desde el río Arnón.
a Hermón, v. 8. La conquista y posesión de estos países tenía como objetivo, no sólo
para el estímulo de Israel en las guerras de Canaán, sino para la satisfacción de Moisés antes
su muerte. Puesto que no debe vivir para ver completar su victoria y su solución, Dios
así le da una muestra del mismo. Así, el Espíritu es dado a los que creen como sinceros.
de su herencia, hasta la redención de la posesión adquirida.
Reparto de las Tierras Conquistadas. (a.c. 1451.)
12 Y esta tierra que poseíamos en aquel tiempo, desde Aroer, que está junto al río
Arnón, y la mitad del monte de Galaad, y sus ciudades, las di a los rubenitas y a los
Gaditas. 13 Y el resto de Galaad y todo Basán, que era el reino de Og, lo di a
la media tribu de Manasés; toda la región de Argob, con todo Basán, que se llamaba
tierra de gigantes. 14 Jair hijo de Manasés tomó toda la tierra de Argob hasta las costas
de Geshuri y Maachathi; y los llamó según su nombre, Basán-havot-jair, hasta
este día. 15 Y di Galaad a Maquir. 16 Y a los rubenitas y a los
A los gaditas les di desde Galaad hasta el río Arnón la mitad del valle, y el límite hasta
hasta el río Jaboc, que es el límite de los hijos de Amón; 17 También la llanura,
y el Jordán, y su territorio, desde Cineret hasta el mar de la llanura, hasta el
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mar salado, debajo de Asdot-pisga hacia el oriente. 18 Y os mandé en aquel tiempo, diciendo:
Jehová vuestro Dios os ha dado esta tierra para que la poseáis; pasaréis armados delante
vuestros hermanos los hijos de Israel, todos los que están preparados para la guerra. 19 Pero vuestras mujeres y
vuestros pequeños y vuestro ganado (porque yo sé que tenéis mucho ganado) morarán en vuestra
ciudades que os he dado; 20 Hasta que el Señor haya dado descanso a vuestros hermanos, también
como a vosotros, y hasta que también posean la tierra que Jehová vuestro Dios les ha dado
más allá del Jordán; y entonces volveréis cada uno a la posesión que os he dado.
tú.
Habiendo mostrado cómo fue conquistado este país en el que ahora se encontraban, en estos versos
Muestra cómo se estableció entre los rubenitas, los gaditas y la media tribu de Manasés.
de la cual teníamos la historia antes, Núm. xxxii. Aquí está el ensayo. 1. Moisés especifica el
partes particulares del país que fueron asignadas a cada tribu, especialmente la distribución de
la suerte a la media tribu de Manasés, cuya subdivisión es observable. Joseph
se dividió en Efraín y Manasés; Manasés fue dividido en dos mitades, por un lado
lado del Jordán y la otra mitad al otro lado: la del lado este del Jordán fue nuevamente dividida
en dos grandes familias, que tenían sus distintas asignaciones: Jair, v. 14, Machir, v. 15. Y tal vez la predicción de Jacob sobre la pequeñez de esa tribu ahora se cumplió en estas divisiones y subdivisiones. Observe que a Basán se le llama aquí la tierra de los gigantes, porque
Había estado en su poder, pero Og era el último de ellos. Estos gigantes, al parecer, habían perdido
su país, y fueron expulsados de él antes que cualquiera de sus vecinos; Para los que,
presumiendo de su fuerza y estatura, tenían su mano contra cada hombre, tenían cada
mano del hombre contra ellos, y descendieron muertos al hoyo, aunque eran el terror del
poderoso en la tierra de los vivientes. 2. Reitera la condición de la concesión que tenían
ya acordado, v. 18-20. Que deberían enviar un destacamento fuerte sobre Jordania para liderar
la vanguardia en la conquista de Canaán, que no debían regresar con sus familias, al menos no a
establecerse (aunque por un tiempo podrían retirarse allí a sus cuarteles de invierno, al final de una campaña).
paign), hasta que vieron a sus hermanos en plena posesión de sus respectivas asignaciones
como ellos mismos estaban ahora en el suyo. Por la presente se les debe enseñar a no mirar a sus
Sólo en las cosas propias, sino en las de los demás, Fil. ii. 4. No le conviene a un israelita ser egoísta,
y preferir cualquier interés privado al bienestar público. Cuando descansamos debemos
deseamos ver a nuestros hermanos en reposo también, y debemos estar dispuestos a hacer todo lo que podamos para lograrlo; para
No nacimos para nosotros mismos, sino que somos miembros los unos de los otros. Un buen hombre no puede alegrarse
mucho en las comodidades de su familia a menos que además vea paz sobre Israel, Sal. cxxviii. 6.
Josué nombrado sucesor de Moisés. (a.c. 1451.)
21 Y en aquel tiempo mandé a Josué, diciendo: Tus ojos han visto todo lo que Jehová
vuestro Dios ha hecho con estos dos reyes; así hará Jehová con todos los reinos
por donde pasas. 22 No los temeréis; porque Jehová vuestro Dios peleará por
tú. 23 Y rogué al Señor en aquel tiempo, diciendo: 24 Oh Señor Dios, tú has comenzado a
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muestra a tu siervo tu grandeza y tu mano poderosa: porque lo que Dios hay en el cielo o en
tierra, que pueda hacer según tus obras y según tus fuerzas? 25 Te ruego que dejes
Yo pasaré y veré la buena tierra que está al otro lado del Jordán, ese hermoso monte y el Líbano.
26 Pero el Señor se enojó conmigo por causa de vosotros, y no me escuchó; y el Señor
me dijo: Bástate; No me hables más de este asunto. 27 Sube a
cima del Pisga, y alza tus ojos hacia el oeste, y hacia el norte, y hacia el sur, y
hacia el oriente, y míralo con tus ojos; porque no pasarás este Jordán. 28 Pero carga
Josué, y anímalo y fortalécelo; porque él pasará delante de este pueblo, y
él les hará heredar la tierra que verás. 29 Así que nos quedamos en el valle
frente a Bet-peor.
Aquí está yo. El aliento que Moisés dio a Josué, quien lo sucedería en
el gobierno, v. 21, 22. Le ordenó que no temiera. Así, aquellos que son mayores y
experimentados en el servicio de Dios deben hacer todo lo posible para fortalecer las manos de aquellos
que son jóvenes y se inician en la religión. Dos cosas que le haría considerar para su
estímulo:—1. Lo que Dios ha hecho. Josué había visto la derrota total que Dios le había dado.
por las fuerzas de Israel a estos dos reyes, y de ahí fácilmente podría inferir, así el Señor
hacer con el resto de los reinos a los que vamos a hacer la guerra. No sólo debe inferir
de ahí que así el Señor pueda hacer con todos ellos, porque su brazo no se acorta, sino que así hará
hazlo, porque su propósito no cambia; el que ha comenzado, terminará; En cuanto a Dios, su obra es perfecta.
Joshua lo había visto con sus propios ojos. Y cuanto más hemos visto de los casos de divina
sabiduría, poder y bondad, más imperdonables seremos si tememos lo que la carne puede hacer
a nosotros. 2. Lo que Dios había prometido. El Señor vuestro Dios peleará por vosotros; y esa causa
No puede sino salir victorioso por el cual lucha el Señor de los ejércitos. Si Dios es por nosotros, ¿quién podrá serlo?
contra nosotros para prevalecer? Le reprochamos a nuestro líder si lo seguimos temblando.
II. La oración que Moisés hizo por sí mismo y la respuesta que Dios le dio
oración.
1. Su oración fue que, si fuera la voluntad de Dios, podría ir delante de Israel a través del Jordán hacia
Canaán. En aquel tiempo, cuando había estado alentando a Josué a pelear las batallas de Israel, tomando
Daba por sentado que él debía ser su líder, lo conmovió un ferviente deseo de ir más allá.
mismo, que no se expresa en quejas o reflexiones apasionadas e impacientes
sobre la sentencia que estaba bajo, sino en humildes oraciones a Dios por una reversión amable de
él. Le supliqué al Señor. Tenga en cuenta que nunca debemos permitir ningún deseo en nuestro corazón que
no puede ofrecerse con fe a Dios mediante la oración; y los deseos que son inocentes, que sean
presentado a Dios. No lo hemos hecho porque no lo pedimos. Observar,
(1.) Lo que alega aquí. Dos cosas: - [1.] La gran experiencia que había tenido de
la bondad de Dios hacia él en lo que había hecho por Israel: "Has comenzado a mostrar a tu siervo
tu grandeza. Señor, perfecciona lo que has comenzado. Me has dado para ver tu gloria en
la conquista de estos dos reyes, y la vista me ha impactado con asombro y agradecimiento.
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¡Oh déjame ver más de las salidas de mi Dios, mi Rey! Este gran trabajo, sin duda, será
continuado y completado; déjame tener la satisfacción de verlo." Nota, cuanto más vemos
de la gloria de Dios en sus obras más desearemos ver. Grandes son las obras del Señor,
y por eso son cada vez más buscados por todos aquellos que sienten placer en ello. [2.] El
buenas impresiones que había causado en su corazón lo que había visto: Porque lo que Dios
¿Hay en el cielo o en la tierra quien pueda hacer según tus obras? Cuanto más nos afecta
cuanto hemos visto de Dios, de su sabiduría, poder y bondad, mejor preparados estaremos
para futuros descubrimientos. Aquellos verán las obras de Dios que lo admiran en ellos. Moisés
así se había expresado acerca de Dios y sus obras mucho antes (Éxodo xv. 11), y
Él todavía continúa pensando en que no hay obras dignas de ser comparadas con
Las obras de Dios, Sal. lxxxvi. 8.
(2.) Lo que ruega: te ruego que me dejes pasar, v. 25. Dios había dicho que no debía pasar;
sin embargo, ora para poder hacerlo, sin saber que la amenaza era condicional, porque era
no ratificado con juramento, como lo fue el del pueblo, de que no entrarían. De este modo
Ezequías oró por su propia vida, y David por la vida de su hijo, después de que ambos habían sido ex-
amenazado de prensa; y el primero prevaleció, aunque el segundo no. Moisés recordó
el momento en que mediante la oración había prevalecido ante Dios para retirarse de las declaraciones que
había hecho de su ira contra Israel, Éxodo. xxxii. 14. ¿Y por qué no podría esperar algo así?
manera de prevalecer por sí mismo? Déjame ir y ver la buena tierra. No, "Déjame ir
y ser un príncipe y un gobernante allí; "no busca su propio honor, se contenta con renunciar al
gobierno a Josué; sino: "Déjame ir a ser un espectador de tu bondad hacia Israel, para ver qué
Creo en la bondad de la tierra prometida." ¡Cuán patéticamente habla!
de Canaán, esa buena tierra, esa buena montaña! Tenga en cuenta que aquellos pueden esperar obtener y disfrutar
Los favores de Dios que sepan valorarlos. ¿Qué quiere decir con esa hermosa montaña que
puede aprender de Ps. lxxviii. 54, donde se dice del Israel de Dios que él los llevó al
límite de su santuario, hasta este monte que había comprado su diestra, donde
debe entenderse claramente de toda la tierra de Canaán, pero con la vista puesta en el santuario,
la gloria de ello.
2. La respuesta de Dios a esta oración tenía una mezcla de misericordia y juicio, para poder
cantad a Dios de ambos.
(1.) Hubo juicio en la denegación de su solicitud, y eso en algo de ira.
también: Jehová se enojó conmigo por causa de vosotros, v. 26. Dios no sólo ve el pecado en su pueblo,
pero está muy disgustado con ello; y aun aquellos que son librados de la ira venidera
todavía puede estar bajo las señales de la ira de Dios en este mundo, y puede que se le niegue algún
favor en el que sus corazones están muy interesados. Dios es un Padre misericordioso, tierno y amoroso; pero
se enoja con sus hijos cuando hacen mal y les niega muchas cosas que
deseo y estamos dispuestos a llorar por ello. Pero ¿cómo se enojó contra Moisés por causa de Israel?
O, [1.] Por ese pecado al que lo provocaron; ver Sal. cvi. 32, 33. O, [2.] La eliminación
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de Moisés en ese momento, cuando tan difícilmente podía ser perdonado, fue una reprimenda para todo Israel y un castigo.
castigo de su pecado. O, [3.] Fue por su bien, para que pudiera ser una advertencia para que tomaran
Tenga cuidado de ofender a Dios con discursos apasionados e incrédulos en cualquier momento, a semejanza
de su transgresión; porque si esto se hiciera con un árbol tan verde, ¿qué se debería hacer con el
¿seco? Reconoce que Dios no lo escucharía. Dios lo había escuchado muchas veces por Israel,
sin embargo, no quiso escucharlo por sí mismo. Era prerrogativa de Cristo, el gran Intercesor,
ser escuchado siempre; Sin embargo, sus enemigos decían de él: A otros salvó, pero a sí mismo no pudo salvarse.
cosa que los judíos no le habrían reprendido si hubieran considerado que Moisés, su
gran profeta, prevaleció para los demás, pero para sí mismo no pudo prevalecer. Aunque Moisés,
Siendo uno de la descendencia luchadora de Jacob, no buscó en vano, pero no tuvo la cosa misma.
que buscaba. Dios puede aceptar nuestras oraciones y, sin embargo, no concedernos exactamente lo que deseamos.
orar por.
(2.) Aquí hay misericordia mezclada con esta ira en varias cosas:—[1.] Dios calmó el espíritu
de Moisés bajo el decreto que había salido por esa palabra (v. 26), Bástate. Con
esta palabra, sin duda, un poder divino fue a reconciliar a Moisés con la voluntad de Dios, y a traer
que lo acepte. Si Dios por su providencia no nos da lo que deseamos, sin embargo, si por
su gracia nos hace contentos sin ella, es mucho para uno. "Te bastará tener
Dios por tu padre, y el cielo por tu porción, aunque no tengas todo lo que deseas.
tendrías en este mundo. Confórmate con esto, Dios es todo suficiente. " [2.] Puso un honor
sobre su oración para indicarle que no insistiera en esta petición: No me hables más de este
asunto. Da a entender que lo que Dios no considera adecuado conceder, nosotros no deberíamos considerar adecuado pedirlo,
y que Dios se complace tanto en la oración de los rectos que no le agrada,
no, no en ningún caso particular, para negarlo. [3.] Le prometió una vista de
Canaán desde la cima del Pisga, v. 27. Aunque no debería tener posesión de ella,
debería tener la perspectiva de ello; no para atormentarlo, sino para verlo de tal manera que le diera
verdadera satisfacción, y le permitiría formarse una idea muy clara y agradable de esa
tierra prometida. Probablemente a Moisés no sólo se le conservó la vista para otros fines, sino que
muy ampliado para este propósito; porque, si no lo hubiera visto como otros no pudieron
tener del mismo lugar, no habría sido un favor particular para Moisés, ni el asunto
de una promesa. Incluso los grandes creyentes, en el estado actual, ven el cielo pero a distancia. [4.] Él
le proporcionó un sucesor, uno que debería apoyar el honor de Moisés y continuar y
completar esa obra gloriosa en la que tanto estaba el corazón de Moisés: traer
Israel a Canaán, y establecerlos allí (v. 28): Encarga a Josué y anímalo en este
trabajar. A aquellos a quienes Dios les da un encargo, seguramente les dará aliento. y eso
Es un consuelo para los amigos de la iglesia (cuando están muriendo y partiendo) ver la obra de Dios.
Es probable que otras manos lo lleven, cuando están en silencio en el polvo.
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Capítulo IV
DE U T E R O N O MÍA
CAP. IV.
En este capítulo tenemos, I. Una exhortación muy sincera y patética a la obediencia, tanto
en general, y en algunos casos particulares, respaldados por una gran variedad de medidas muy apremiantes.
argumentos, repetidos una y otra vez, y presentados en el tono más conmovedor y afectuoso.
manera imaginable, ver. 1-40. II. El nombramiento de las ciudades de refugio al otro lado del Jordán,
ver. 41-43. III. La descripción particular del lugar donde Moisés pronunció lo siguiente
repetición de la ley, ver. 44, etc.
Exhortaciones y Argumentos. (a.c. 1451.)
1 Ahora pues, escucha, oh Israel, los estatutos y los decretos que yo
enseñaros a hacerlas, para que viváis y entréis y poseáis la tierra que el Señor
Dios de vuestros padres os da. 2 No añadiréis a la palabra que yo os mando,
ni disminuiréis nada de ello, para que guardéis los mandamientos del Señor.
vuestro Dios que yo os mando. 3 Tus ojos han visto lo que hizo el Señor a causa de Baal-
peor: a todos los hombres que siguieron a Baal-peor, el Señor tu Dios los ha destruido de
entre vosotros. 4 Pero vosotros, los que os unisteis al Señor vuestro Dios, estáis vivos cada uno de vosotros en este
día. 5 He aquí, os he enseñado estatutos y derechos, tal como el Señor mi Dios me lo ordenó.
me mandó que lo hicieseis en la tierra adonde vayáis a poseerla. 6 Guardad, pues,
y hazlos; porque ésta es vuestra sabiduría y vuestra inteligencia delante de las naciones,
que oirá todos estos estatutos, y dirá: Ciertamente esta gran nación es sabia y entendida.
gente. 7 Porque ¿qué nación hay tan grande que tenga a Dios tan cerca de ellos como el Señor?
¿Está nuestro Dios en todo lo que le invocamos? 8 ¿Y qué nación hay allí tan grande, que
¿Tiene estatutos y derechos tan justos como toda esta ley que os pongo hoy delante? 9
Sólo ten cuidado de ti mismo y guarda tu alma con diligencia, para que no olvides las cosas que
tus ojos han visto, y no se aparten de tu corazón todos los días de tu vida; sino enseña
ellos tus hijos, y los hijos de tus hijos; 10 Especialmente el día que estuviste delante del Señor
tu Dios en Horeb, cuando el Señor me dijo: Reúneme al pueblo, y
hazles oír mis palabras, para que aprendan a temerme todos los días que vivan.
sobre la tierra, y para que enseñen a sus hijos. 11 Y os acercasteis y os pusisteis de pie
bajo la montaña; y el monte ardió en fuego hasta en medio del cielo, con
oscuridad, nubes y espesa oscuridad. 12 Y Jehová os habló de en medio de
el fuego: oísteis la voz de las palabras, pero no visteis semejanza; sólo vosotros oísteis una voz. 13
Y os declaró su pacto, el cual os mandó cumplir, durante diez
mandamientos; y las escribió en dos tablas de piedra. 14 Y el Señor mandó
Yo en aquel tiempo os enseñaría estatutos y derechos, para que los pusierais por obra en la tierra.
adónde pasaréis para poseerlo. 15 Guardad, pues, mucho por vosotros mismos; para ti
No vi semejanza alguna el día que Jehová os habló en Horeb, desde el
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en medio del fuego, 16 para que no os corrompáis y os hagáis una imagen tallada, a semejanza
de cualquier figura, figura de varón o de hembra, 17 figura de cualquier animal que esté sobre el
tierra, figura de ave alguna alada que vuele por el aire, 18 figura de cualquier cosa
que se arrastra sobre la tierra, figura de pez alguno que hay en las aguas debajo de la tierra:
19 Y para que no alces tus ojos al cielo, y cuando veas el sol y la luna,
y las estrellas, y todo el ejército del cielo, deberían ser impulsados a adorarlas y servirlas.
ellos, que Jehová tu Dios ha dividido en todas las naciones debajo de todo el cielo. 20
Pero el Señor os tomó y os sacó del horno de hierro, de
Egipto, para serle un pueblo de herencia, como lo sois vosotros hoy. 21 Además el Señor
se enojó conmigo por causa de vosotros, y juró que no pasaría el Jordán, y que
No entres en esa buena tierra que Jehová tu Dios te da por herencia.
22 Pero es necesario que muera en esta tierra, no debo pasar el Jordán; pero vosotros pasaréis y poseeréis
esa buena tierra. 23 Mirad por vosotros mismos, que no os olvidéis del pacto de Jehová vuestro
Dios, que hizo contigo, y te haga una imagen tallada o semejanza de cualquier cosa,
que el Señor tu Dios te ha prohibido. 24 Porque el Señor tu Dios es fuego consumidor,
incluso un Dios celoso. 25 Cuando engendres hijos e hijos de niños, y
Habréis permanecido mucho tiempo en la tierra, y os corromperéis y haréis esculturas,
o la semejanza de cualquier cosa, y hará lo malo ante los ojos del Señor tu Dios, para provocar
26 Pongo hoy por testigos contra vosotros al cielo y a la tierra, de que pronto seréis
pereced completamente de la tierra hacia la cual pasáis el Jordán para poseerla; no prolongaréis
vuestros días sobre ella, pero serán completamente destruidos. 27 Y el Señor os esparcirá entre
las naciones, y vosotros quedaréis pocos en número entre las naciones, adonde el Señor
llevarte. 28 Y allí serviréis a dioses, obra de manos de hombres, de madera y de piedra, que
ni ver, ni oír, ni comer, ni oler. 29 Pero si desde allí buscares al Señor tu
Dios, lo encontrarás, si lo buscas con todo tu corazón y con toda tu alma. 30 cuando
estás en tribulación, y todas estas cosas te han sobrevenido, aun en los postreros días, si
te vuelves al Señor tu Dios, y serás obediente a su voz; 31 (Porque Jehová tu
Dios es un Dios misericordioso;) él no te desamparará, ni te destruirá, ni olvidará el pacto.
de tus padres que les juró. 32 Porque preguntad ahora de los días pasados, que
estuvieron delante de ti, desde el día en que Dios creó al hombre sobre la tierra, y pide a uno
lado del cielo al otro, si ha existido algo semejante a esta gran cosa,
¿O se ha oído así? 33 ¿Oyó alguna vez la gente la voz de Dios hablando desde el
en medio del fuego, como has oído, y vivirás? 34 ¿O ha intentado Dios ir y tomarlo?
una nación de en medio de otra nación, con tentaciones, con señales y prodigios, y
con guerra, y con mano fuerte, y con brazo extendido, y con grandes terrores, según
¿A todo lo que Jehová vuestro Dios hizo por vosotros en Egipto delante de vuestros ojos? 35 A ti fue
mostró, para que supieras que el Señor es Dios; no hay nadie más a su lado.
36 Desde el cielo te hizo oír su voz, para instruirte; y sobre la tierra
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él te mostró su gran fuego; y oíste sus palabras de en medio del fuego. 37
Y porque amó a tus padres, escogió su descendencia después de ellos, y te trajo
fuera delante de él con su gran poder fuera de Egipto; 38 Para expulsar a las naciones de antes
eres más grande y más poderoso que tú, para traerte y darte su tierra en herencia.
itancia, como lo es hoy. 39 Reconoce, pues, hoy, y considera en tu corazón, que el
Señor, él es Dios arriba en el cielo y abajo en la tierra: no hay otro. 40 tu
guardarás, pues, sus estatutos y sus mandamientos que yo te mando hoy,
para que te vaya bien a ti y a tus hijos después de ti, y que puedas prolongar
tus días sobre la tierra, que Jehová tu Dios te da, para siempre.
Este discurso tan vivo y excelente es tan completo, y sus detalles son a menudo
repetido, que debemos tomarlo en su totalidad en la exposición y esforzarnos en digerirlo
en encabezados adecuados, porque no podemos dividirlo en párrafos.
I. En general, es el uso y aplicación de la historia anterior; viene por camino
de inferencia de ello: Ahora pues, escucha, oh Israel, v. 1. Este uso que debemos hacer del
revisión de las providencias de Dios con respecto a nosotros, por ellas deberíamos ser vivificados y comprometidos
al deber y la obediencia. Las historias de los años de la antigüedad deberían ser igualmente
mejorado por nosotros.
II. El alcance y la tendencia de su discurso es persuadirlos a mantenerse cerca de Dios y a
su servicio, y no abandonarlo por ningún otro dios, ni en ningún caso declinar
su deber para con él. Observemos ahora lo que les dice, con mucha retórica divina,
tanto a modo de exhortación y dirección, como también a modo de motivo y argumento para hacer cumplir
sus exhortaciones.
1. Mirad aquí cómo les encarga y les ordena, y les muestra lo que es bueno, y
lo que el Señor requiere de ellos.
(1.) Exige su atención diligente a la palabra de Dios, y a los estatutos y
juicios que les fueron enseñados: Escucha, oh Israel. Él quiere decir, no sólo que deben
ahora denle la audiencia, pero que cada vez que se les leyera el libro de la ley, o se leyera
por ellos, deben estar atentos a ello. "Escuchad los estatutos, que contienen los grandes
mandamientos de Dios y las grandes preocupaciones de vuestras propias almas, y por lo tanto desafiando vuestra
máxima atención." En Horeb Dios les había hecho oír sus palabras (v. 10), escucharlas con
testigo; la atención que entonces estaba limitada por las circunstancias de la entrega debería
para siempre estar comprometidos con la excelencia de las cosas mismas. Lo que Dios habló así una vez,
Deberíamos escuchar dos veces, escuchar con frecuencia.
(2.) Les encarga preservar la ley divina pura e íntegra entre ellos, v. 2. Mantengan
puro, y no le añadiréis nada; mantenlo íntegro y no disminuyas de él. En la práctica no, así que
algunos: "No añadiréis cometiendo el mal que la ley prohíbe, ni disminuiréis con
omitiendo el bien que la ley exige." No en la opinión, así otros: "No añadirás
propios inventos, como si las instituciones divinas fueran defectuosas, ni introducir, mucho menos
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imponer cualquier rito de culto religioso distinto de los que Dios ha designado; ni tú tampoco
disminuir o dejar de lado cualquier cosa que esté designada, por considerarla innecesaria o superflua." La obra de Dios
es perfecto, no se le puede poner ni quitar nada sin empeorarlo. Ver Ecl.
III. 14. Los judíos entienden que prohíbe la alteración del texto o letra de la ley,
hasta en la más mínima jota o tilde; y gracias a su gran cuidado y exactitud, estamos muy agradecidos
en deuda, ante Dios, por la pureza e integridad del código hebreo. Encontramos una valla como
esto se hace sobre el Nuevo Testamento al final del mismo, Apocalipsis xxii. 18, 19.
(3.) Les encarga guardar los mandamientos de Dios (v. 2), cumplirlos (v. 5, 14), guardarlos y cumplirlos (v. 6), cumplir el pacto, v. 13. La audiencia debe ser para hacer, conocimiento para practicar. Los mandamientos de Dios eran la forma en que debían guardarlos, el
regla que deben cumplir; deben gobernarse por los preceptos morales, realizar sus
devoción según el ritual divino, y administrar justicia según la ley judicial.
Concluye su discurso (v. 40) con esta repetida acusación: Guardarás sus estatutos.
y sus mandamientos que yo te ordeno. ¿Para qué están hechas las leyes pero para ser observadas?
y obedeció?
(4.) Les pide que sean muy estrictos y cuidadosos en la observancia de la ley (v. 9):
Solamente ten cuidado de ti mismo y guarda tu alma con diligencia; y (v. 15), Tomad pues bien
prestad atención a vosotros mismos; y nuevamente (v. 23): Mirad por vosotros mismos. Los que serían religiosos.
Hay que tener mucha precaución y caminar con prudencia. Considerando cuantas tentaciones somos
que nos rodea, y qué inclinaciones corruptas tenemos en nuestro propio pecho, las hemos
gran necesidad de mirar a nuestro alrededor y de guardar nuestro corazón con toda diligencia. esos no pueden caminar
bien que caminan descuidadamente y en todas las aventuras.
(5.) Les encarga particularmente que presten atención al pecado de idolatría, ese pecado que de
todos los demás se sentirían más tentados por las costumbres de las naciones, a las que estaban
más adictos a la corrupción de sus corazones, y que sería más provocador para
Dios y de las consecuencias más perniciosas para ellos mismos: tengan mucho cuidado, no sea que en esto
importa que os corrompáis, v. 15, 16. Les advierte contra dos tipos de idolatría:—[1.]
La adoración de imágenes, por más que con ellas pretendan adorar al Dios verdadero, como
habían hecho en el becerro de oro, cambiando así la verdad de Dios en mentira y su gloria en
lástima. El segundo mandamiento está expresamente dirigido contra esto, y aquí se amplía.
sobre, v. 15-18. "Mirad que no os corrompáis", es decir, "que no os corrompáis";
porque aquellos que piensan en hacer imágenes de Dios forman en sus mentes nociones de él que deben
necesita ser una entrada a todas las impiedades; y se insinúa que es un adulterio espiritual. "Y tomar
Mirad que no os destruyáis a vosotros mismos. Si algo te arruina, será esto. Hagas lo que hagas,
No hagáis semejanza de Dios, ni en forma humana, ni en forma de varón o de mujer, ni en forma de ninguna
bestia o ave, serpiente o pez; "Porque los paganos adoraban a sus dioses mediante imágenes de todos estos
tipos, no siendo capaz de formar, o no dispuesto a admitir, esa demostración clara que
encontramos, Hos. viii. 6: El obrero lo hizo, luego no es Dios. Para representar un infinito
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El Espíritu por imagen, y el gran Creador por imagen de criatura, es la mayor afrenta
podemos ponerle a Dios y el mayor engaño que podemos ponernos a nosotros mismos. como argumento
en contra de que hagan imágenes de Dios, les insta encarecidamente a que cuando Dios hizo
conocido a ellos en Horeb, lo hizo con una voz de palabras que sonaron en sus oídos,
enseñarles que la fe viene por el oír, y Dios en la palabra está cerca de nosotros; pero no había ninguna imagen
presentado a sus ojos, porque ver a Dios tal como es está reservado para nuestra felicidad en el otro mundo,
y verlo como no es nos hará daño y no nos hará ningún bien en este mundo. No viste ninguna similitud
(v. 12), ninguna similitud, v. 15. Probablemente esperaban haber visto alguna similitud, porque estaban listos para abrirse paso hacia el Señor para contemplar, Éxo. xix. 21. Pero todo lo que vieron
Era luz y fuego, y nada de lo que pudieran hacer imagen, Dios una sabiduría infinita.
ordenando así su manifestación de sí mismo debido al peligro de la idolatría. Se dice efectivamente de
Moisés que vio la semejanza del Señor (Núm. xii. 8), permitiéndole Dios ese favor
porque estaba por encima de la tentación de la idolatría; pero para la gente que había venido últimamente
de admirar los ídolos de Egipto, no deben ver ningún parecido con Dios, para no ser
haber pretendido copiarlo, y así debería haber recibido el segundo mandamiento en vano;
"porque" (dice el obispo Patrick) "habrían pensado que esto les prohibía sólo hacer
cualquier representación de Dios además de aquella en la que Él se les mostró, en la que ellos
hubiera concluido que era lícito representarlo". Que esto sea una advertencia para que prestemos atención
de hacer imágenes de Dios en nuestra fantasía e imaginación cuando lo adoramos, para que no
por eso nos corrompemos a nosotros mismos. Puede haber ídolos en el corazón, donde no los hay en el
santuario. [2.] La adoración del sol, la luna y las estrellas es otro tipo de idolatría que
Se les advirtió contra ellos, v. 19. Esta era la especie más antigua de idolatría y la
más plausible, atrayendo la adoración a aquellas criaturas que no sólo están en situación
por encima de nosotros, pero son más sensiblemente gloriosos en sí mismos y más generalmente útiles para el
mundo. Y su verosimilitud lo hacía aún más peligroso. Se insinúa aquí, primero,
Qué fuerte es la tentación de sentir; porque la precaución es: No sea que seas conducido a
adorarlos por el fuerte impulso de una vana imaginación y el impetuoso torrente de la
costumbres de las naciones. Se supone que el corazón debe caminar tras el ojo, el cual, en nuestra corrupción
y estado degenerado, es muy probable que suceda. "Cuando ves el sol, la luna y las estrellas,
admiraré tanto su altura y brillo, su movimiento regular y su poderosa influencia,
que serás fuertemente tentado a darles la gloria que se debe al que hizo
ellos, y los convertimos en lo que son para nosotros, les dimos su ser y les convertimos en bendiciones.
al mundo." Parece que era necesaria una gran dosis de resolución para armarlos contra esta
tentación, tan débil era su fe en un Dios invisible y un mundo invisible. En segundo lugar, todavía
muestra cuán débil sería la tentación para aquellos que usarían su razón; para éstos
las pretendidas deidades, el sol, la luna y las estrellas, eran sólo bendiciones que el Señor su Dios,
a quien estaban obligados a adorar, había impartido a todas las naciones. Es absurdo adorar
ellos, por ser siervos del hombre, fueron hechos y ordenados para dar luz en la tierra; y deberá
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¿servimos a aquellos que fueron hechos para servirnos? El sol, en hebreo se llama shemesh, que
significa un sirviente, porque es el ministro general de este mundo visible, y sostiene la vela
a toda la humanidad; que no sea entonces adorado como a un señor. Además, son dones de Dios; él
los ha impartido; cualquier beneficio que obtengamos de ellos, se lo debemos a él; por lo tanto es altamente
Es perjudicial para él darles el honor y la alabanza que sólo a él se le debe.
(6.) Les encarga que enseñen a sus hijos a observar las leyes de Dios: enséñeles a
tus hijos y los hijos de tus hijos (v. 9), para que enseñen a sus hijos, v. 10. [1.] Se debe tener cuidado en general para preservar la implicación de la religión entre ellos y transmitir el conocimiento.
y adoración de Dios a la posteridad; porque el reino de Dios en Israel fue diseñado para ser realizado
petual, si no perdieron el privilegio de ello. [2.] Los padres deben, para ello, participar en
cuidan generalmente de enseñar a sus propios hijos el temor de Dios y de educarlos en una forma ob-
servicio de todos sus mandamientos.
(7.) Les encarga que nunca olviden su deber: tengan cuidado de no olvidar el pacto.
del Señor tu Dios, v. 23. Aunque Dios siempre está consciente del pacto, somos propensos a olvidarlo.
él; y esto está en el fondo de todos nuestros alejamientos de Dios. Por lo tanto, tenemos que vigilar
contra todas aquellas cosas que alejarían el pacto de nuestra mente, y para velar por
nuestros propios corazones, no sea que en algún momento lo dejemos escapar; y por eso debemos tener cuidado no sea que en algún momento
Olvidemos nuestra religión, no sea que la perdamos o la dejemos de lado. Cuidado y precaución, y santa vigilancia,
son las mejores ayudas contra el mal recuerdo. Estas son las instrucciones y órdenes que da.
a ellos.
2. Veamos ahora cuáles son los motivos o argumentos con los que respalda estas exhortaciones.
ciones. ¡Cómo ordena la causa ante ellos y llena su boca de argumentos! Él tiene
Hay mucho que decir en nombre de Dios. Algunos de sus temas son ciertamente peculiares de ese pueblo, pero
aplicable a nosotros. Pero, en general, es evidente que la religión tiene de su lado la razón, la
poderosos encantos ante los cuales todos los que son irreligiosos voluntariamente se tapan los oídos.
(1.) Insta a la grandeza, la gloria y la bondad de Dios. ¿Consideramos qué Dios
Él es con quien tenemos que tratar, seguramente debemos tomar conciencia de nuestro deber para con él y
No me atrevo a pecar contra él. Les recuerda aquí, [1.] Que el Señor Jehová es quien
y único Dios vivo y verdadero. Esto deben saberlo y considerarlo, v. 39. Hay muchos
cosas que sabemos, pero que no son mejores, porque no las consideramos, las hacemos
no aplicarlos a nosotros mismos ni sacar inferencias adecuadas de ellos. Esto es una verdad entonces
evidente que no puede dejar de ser conocido, y tan influyente que, si se lo considerara debidamente,
reformaría efectivamente el mundo, Que el Señor Jehová es Dios, infinito y eterno
Ser, autoexistente y autosuficiente, y la fuente de todo ser, poder y movimiento, que
él es Dios arriba en el cielo, vestido de toda la gloria y Señor de todos los ejércitos de las alturas.
mundo, y que él es Dios abajo en la tierra, que, aunque distante del trono de su
gloria, no está fuera del alcance de su vista o poder, y aunque es despreciable y mezquino, no es
por debajo de su cuidado y conocimiento. Y no hay nadie más, ningún Dios vivo y verdadero sino él mismo.
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Todas las deidades de los paganos eran falsificaciones y usurpadoras; ni ninguno de ellos tanto
como pretender ser monarcas universales en el cielo y en la tierra, pero sólo deidades locales. Los israelitas,
que no adoraban más que al supremo Numen, la Divinidad, eran para siempre inexcusables
si cambiaron a su Dios o lo descuidaron. [2.] Que es fuego consumidor, celoso
Dios, v. 24. Cuídense de ofenderlo, porque, primero, tiene ojo celoso para discernir la afrenta;
Debe tener todo tu afecto y adoración, y nunca tolerará a un rival. Dioses
Los celos sobre nosotros son una buena razón para tener celos piadosos sobre nosotros mismos. En segundo lugar, Él tiene un
mano dura para castigar una afrenta, especialmente en su culto, porque allí está en especial
Manera celosa. Él es fuego consumidor; tal es su ira contra los pecadores; es terrible y
destruyendo, es una ira de fuego que devorará a los adversarios, Heb. X. 27. El fuego consume
sólo lo que es combustible para ello, así la ira de Dios cae sólo sobre aquellos que, por su propia
pecado, se han preparado para la destrucción, 1 Cor. III. 13; Es un. xxvii. 4. Incluso en la nueva prueba.
En este momento encontramos que se nos impone el mismo argumento como una razón por la cual debemos servir a Dios con
reverencia (Heb. xii. 28, 29), porque aunque él es nuestro Dios, y luz de alegría para los que
sírvele fielmente, pero es fuego consumidor para aquellos que juegan con él. En tercer lugar, que
sin embargo, él es un Dios misericordioso, v. 31. Viene aquí como un estímulo al arrepentimiento, pero
podría servir como un incentivo a la obediencia y una consideración adecuada para impedir su
apostasía. ¿Abandonaremos a un Dios misericordioso, que nunca nos abandonará, como sigue aquí, si
¿Seremos fieles a él? ¿Adónde podemos ir para mejorarnos? ¿Olvidaremos el pacto?
de nuestro Dios, ¿quién no olvidará el pacto de nuestros padres? Cumplamos con nuestro deber ante la
lazos de amor, y prevalecido por las misericordias de Dios para adherirse a él.
(2.) Insta a su relación con este Dios, su autoridad sobre ellos y sus obligaciones.
a él. "Los mandamientos que debéis guardar y hacer no son míos", dice Moisés, "no son míos".
invenciones, no mis mandamientos, sino que son los mandamientos del Señor, enmarcados por
sabiduría infinita, promulgada por el poder soberano. Él es el Señor Dios de vuestros padres (v. 1), así que
que vosotros sois suyos por herencia: vuestros padres fueron suyos, y vosotros nacisteis en su casa. Él
es Jehová vuestro Dios (v. 2), de modo que vosotros sois suyos por vuestro propio consentimiento. El es el Señor mi Dios
(v. 5), para que os trate como a su agente y embajador;" y en su nombre Moisés entregó
a ellos todo eso, y sólo eso, que había recibido del Señor.
(3.) Insta a la sabiduría de ser religioso: Porque ésta es vuestra sabiduría ante los ojos del
naciones, v. 6. Al guardar los mandamientos de Dios, [1.] Actuarían sabiamente por sí mismos;
Ésta es tu sabiduría. No sólo es agradable a la razón correcta, sino que también es muy propicio para nuestra
verdadero interés; ésta es una de las primeras y más antiguas máximas de la revelación divina. El miedo
del Señor, eso es sabiduría, Job xxviii. 28. [2.] Responderían a las expectativas de sus
vecinos, quienes, leyendo u oyendo los preceptos de la ley que les fue dada,
concluiría que ciertamente el pueblo que se regía por esta ley era un hombre sabio y
entender a la gente. Con razón se pueden esperar grandes cosas de aquellos que se guían por
revelación divina, y a quien están encomendados los oráculos de Dios. Deben ser necesariamente
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más sabio y mejor que otras personas; y así lo son si se rigen por las reglas que están
dados; y si no lo son, aunque se pueda reprochar a la religión por su causa
profesan, pero al final ciertamente regresará sobre ellos a su eterna confusión.
Aquellos que disfrutan del beneficio de la luz y las leyes divinas deben comportarse de manera que
apoyar su propia reputación de sabiduría y honor (ver Ecl. x. 1), para que Dios sea
glorificado por ello.
(4.) Insta a las ventajas singulares que disfrutaron en virtud del feliz establecimiento.
bajo el cual estaban, v. 7, 8. Nuestra comunión con Dios (que es el honor más alto
y felicidad de la que somos capaces en este mundo) se mantiene con la palabra y la oración; en ambos
Estos Israel eran felices más que cualquier pueblo bajo el cielo. [1.] Nunca hubo gente tan
privilegiado al hablar con Dios, v. 7. Él estaba cerca de ellos en todo lo que le invocaban.
porque, dispuesto a responder a sus preguntas y resolverlas mediante su oráculo, dispuesto a responder a sus
solicitudes y concederlas por una providencia particular. Cuando clamaron a Dios por
pan, agua, curación, lo habían encontrado cerca de ellos, para socorrerlos y aliviarlos,
una ayuda muy presente, y en medio de ellos (Sal. xlvi. 1, 5), su oído abierto a sus oraciones.
Observemos, primero, que el carácter del Israel de Dios es que en todas las ocasiones lo invocan, en
todo lo que hacen conocer sus peticiones a Dios. No hacen más que lo que consultan.
él, no desean nada más que lo que vienen a él. En segundo lugar, aquellos que invocan
Dios ciertamente lo encontrará a su alcance y listo para dar una respuesta de paz a cada
oración de fe; ver Isa. lviii. 9, "Llorarás como el niño a la nodriza, y dirá: Aquí
soy, ¿por qué llora mi querido hijo?" En tercer lugar, este es un privilegio que hace que Israel
de Dios verdaderamente grande y honorable. ¿Qué puede ir más lejos que esto para magnificar a un pueblo o a una
¿persona? ¿Hay algún nombre más ilustre que el de Israel, un príncipe ante Dios? que nacion es
hay tan genial? Otras naciones podrían jactarse de tener mayores números, territorios más grandes y más
incorporaciones antiguas; pero nadie podía jactarse de tener tanto interés en el cielo como el que tenía Israel.
Tenían sus dioses, pero no tan cerca de ellos como lo estaba el Dios de Israel; no pudieron ayudarlos
en un momento de necesidad, como 1 Reyes xviii. 27. [2.] Nunca ningún pueblo tuvo el privilegio de escuchar
de Dios, por los estatutos y juicios que les fueron puestos delante de ellos, v. 8. Esto también fue
la grandeza de Israel sobre cualquier pueblo. ¿Qué nación hay tan grande que tenga estatutos y
juicios tan justos? Observemos, primero, que todos estos estatutos y juicios de la divina
La ley es infinitamente justa y recta, por encima de los estatutos y juicios de cualquiera de las naciones.
La ley de Dios es mucho más excelente que la ley de las naciones. Ninguna ley está tan en consonancia con la natural
equidad y los dictados sin prejuicios de la recta razón, tan consistente consigo misma en todas las partes
de ella, y tan conducente al bienestar y al interés de la humanidad, como lo es la ley de las Escrituras, Sal.
cxix. 128. En segundo lugar, el hecho de tener estos estatutos y sentencias ante ellos es la verdadera
y grandeza trascendente de cualquier nación o pueblo. Ver Sal. cxlvii. 19, 20. Es un honor
que tenemos la Biblia en reputación y poder entre nosotros. Es una prueba de que un pueblo
1308

Capítulo IV
siendo alto en el favor de Dios, y un medio para hacerlos altos entre las naciones.
Los que magnifican la ley serán magnificados por ella.
(5.) Les insta a las gloriosas apariciones de Dios en el monte Sinaí, cuando les dio
esta ley. En esto insiste mucho. Ten cuidado de que no olvides el día en que estuviste
delante de Jehová tu Dios en Horeb, v. 10. Algunos de ellos estaban ahora vivos y podían recordar
aunque entonces tenían menos de veinte años, y se podría decir que el resto de ellos
están allí en los lomos de sus padres, quienes recibieron la ley y entraron en el pacto
allí, no sólo para ellos mismos, sino para sus hijos, a quienes Dios tenía especialmente en cuenta.
al dar la ley, para poder enseñarla a sus hijos. Dos cosas que deben recordar,
y uno pensaría que nunca podrían olvidarlos: [1.] Lo que vieron en el Monte Sinaí,
v. 11. Vieron una extraña composición de fuego y oscuridad, a la vez espantosa y muy espantosa;
y deben ser necesariamente un contraste sorprendente entre sí; la oscuridad hizo el fuego en medio
parece aún más espantoso. Los incendios nocturnos son los más espantosos, y el fuego hizo que el
la oscuridad que lo rodeaba parecía aún más espantosa; porque debe haber una fuerte oscuridad
que tal fuego no dispersó. En alusión a esta aparición en el monte Sinaí, Dios
Se dice que se muestra a favor de su pueblo, y contra él y sus enemigos, en el fuego y la oscuridad.
juntos, Sal. xviii. 8, 9. Les cuenta nuevamente (v. 36) lo que vieron, porque no quiere que nunca lo olviden: Te mostró su gran fuego. Un relámpago, ese fuego del cielo,
nos causa asombro; y algunos han observado que la mayoría de las criaturas naturalmente vuelven su
mira hacia el relámpago, como dispuesto a recibir sus impresiones; pero que terrible entonces
¡Debe ser un fuego constante del cielo! Daba una arras del día del juicio, en el que el
El Señor Jesús será revelado en llama de fuego. Mientras les recuerda lo que vieron, así les cuenta
ellos lo que no vieron; ninguna manera de semejanza a partir de la cual pudieran formar una
idea de Dios en sus fantasías o una imagen de Dios en sus lugares altos. Por lo que vemos de Dios
Se nos da suficiente fundamento para creer que es un Ser de infinito poder y perfección,
pero no nos ha dado ocasión de sospechar que tenga un cuerpo como el nuestro. [2.] Lo que ellos
oído en el Monte Sinaí (v. 12): "El Señor os habló con voz inteligible, en vuestras
propio idioma, y lo oíste." Esto lo amplía hacia el final de su discurso,
v. 32, 33, 36. Primero, oyeron la voz de Dios que hablaba desde el cielo. Dios se manifiesta a todo el mundo en las obras de la creación, sin palabra ni lenguaje, y sin embargo su voz es
oído (Sal. xix. 1-3); pero a Israel se dio a conocer mediante la palabra y el lenguaje, condenándose.
llegando a la debilidad del estado incipiente de la iglesia. Aquí estaba la voz de alguien que lloraba en el
desierto, para preparar el camino del Señor. En segundo lugar, lo oyeron desde en medio del fuego,
lo cual demostró que era Dios mismo quien les hablaba, porque ¿quién más podría morar con
fuego devorador? Dios habló a Job desde el torbellino, que era terrible; pero a Israel fuera
del incendio, que fue más terrible. Tenemos motivos para estar agradecidos de que no lo haga así.
háblanos, sino por hombres como nosotros, cuyo terror no nos atemorizará, Job xxxiii. 6,
7. En tercer lugar, lo oyeron y sin embargo vivieron, v. 33. Fue un milagro de misericordia que el fuego no 1309
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devorarlos, o que no murieran de miedo, cuando el mismo Moisés tembló. Por cuartos,
Nunca nadie escuchó algo así. Les pide que investiguen sobre tiempos pasados y lugares lejanos,
y encontrarían este favor de Dios para Israel sin precedentes ni paralelos, v. 32. Este
El honor singular que se les concedía exigía una obediencia singular de su parte. Podría ser justamente ex-
Pensaban que debían hacer más por Dios que otras personas, ya que Dios había hecho tanto
más para ellos.
(6.) Insta a las apariciones misericordiosas de Dios para ellos, al sacarlos de Egipto, de
el horno de hierro, donde trabajaron en el fuego, formándolos en un pueblo, y luego
tomándolos como su propio pueblo, un pueblo de herencia (v. 20); esto lo menciona nuevamente, v.
34, 37, 38. Nunca Dios hizo tal cosa por ningún pueblo; El ascenso de esta nación fue bastante
diferente al de todas las demás naciones. [1.] Por lo tanto, eran dignos y distinguidos, no
por cualquier cosa en ellos que fuera merecedora o atractiva, sino porque Dios tuvo bondad para con
sus padres: él los escogió. Vea las razones de la gracia gratuita; no somos amados por lo nuestro
amor, sino por amor a él, que es el gran depositario del pacto. [2.] Fueron entregados
de Egipto con milagros y señales, en misericordia para con ellos y en juicio sobre los egipcios,
contra quien Dios extendió su brazo, lo cual fue significado por el hecho de que Moisés extendió su
mano para convocar las plagas. [3.] Fueron diseñados para un asentamiento feliz en Canaán,
v. 38. Las naciones deben ser expulsadas de delante de ellos, para hacerles espacio, para mostrar cómo
Eran mucho más queridos para Dios que cualquier otro pueblo. Los egipcios y cananeos deben
ambos serán sacrificados al honor y al interés de Israel. Aquellos que están a la luz de Israel, a la luz de Israel
camino, descubrirán que es bajo su propio riesgo.
(7.) A veces insta a la aparición justa de Dios contra ellos por sus pecados. Él
especifica particularmente el asunto de Peor, v. 3, 4. Esto había sucedido muy últimamente: sus ojos
Había visto el otro día la repentina destrucción de aquellos que se unieron a Baal-
peor y la preservación de aquellos que se aferran al Señor, de lo cual fácilmente podrían inferir
el peligro de la apostasía de Dios y el beneficio de la adhesión a él. Él también se da cuenta
nuevamente del disgusto de Dios contra sí mismo: Jehová se enojó conmigo por causa de vosotros, v. 21,
22. Menciona esto para probar su ingenuidad, si realmente se preocuparían por
el gran prejuicio que habían ocasionado a su fiel amigo y líder. Otros'
Los sufrimientos por nuestro bien deberían entristecernos más que los nuestros.
(8.) Insta a la cierta ventaja de la obediencia. Este argumento comienza con (v. 1):
para que vivas y entres y poseas la tierra; y esto concluye con (v. 40): Que
te irá bien a ti y a tus hijos después de ti. Les recuerda que estaban
de su buen comportamiento, que su prosperidad dependería de su piedad. Si ellos
Si guardaba los preceptos de Dios, sin duda cumpliría sus promesas.
(9.) Insta a las consecuencias fatales de su apostasía de Dios, que
Sin duda será la ruina de su nación. Esto lo amplía, v. 25-31. Aquí, [1.] Él prevé
su rebelión de Dios a los ídolos, que con el tiempo, cuando habían permanecido mucho tiempo en el
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tierra y se asentaban sobre sus heces, se corrompían y hacían un grabado
imagen; este era el pecado que más fácilmente los acosaría, v. 25. [2.] Él predice los juicios
de Dios sobre ellos por esto: Seréis completamente destruidos (v. 26), esparcidos entre las naciones,
v. 27. Y su pecado debería ser su castigo (v. 28): "Allí serviréis a dioses, obra de manos de hombres, seréis obligados a servirles, lo queráis o no, o, por
vuestra propia estupidez y estupidez, no encontraréis mejores auxilios para aplicaros en
vuestro cautiverio." Aquellos que abandonan los deberes de la religión en su prosperidad no pueden esperar
las comodidades que ofrece cuando se encuentran en apuros. Con justicia son entonces enviados a los dioses.
a quienes han servido, Jue. X. 14. [3.] Sin embargo, los anima a tener la esperanza de que Dios
reservar misericordia para ellos en los últimos días, para que mediante sus juicios sobre ellos les traiga
llevarlos al arrepentimiento y tomarlos nuevamente en pacto consigo mismo, v. 29-31. Aquí observa,
Primero, que en cualquier lugar en el que estemos busquemos desde allí al Señor nuestro Dios, aunque sea
alejados de nuestra propia tierra o de su santo templo. No hay parte de esta tierra que tenga
un abismo fijado entre él y el cielo. En segundo lugar, aquellos, y sólo aquellos, encontrarán a Dios a su alcance.
consuelo, que lo buscan con todo su corazón, es decir, que están enteramente devotos de él, con fervor
deseosos de su favor y solícitos de obtenerlo. En tercer lugar, las aflicciones se envían para comprometerse y
nos dan vida para ver a Dios y, por la gracia de Dios trabajando con ellos, muchos quedan así reducidos
en su sano juicio: "Cuando estas cosas te sobrevengan, es de esperar que
Me volveré al Señor tu Dios, porque ya ves lo que sucede al volverte de él;" ver Dan. ix.
11, 12. En cuarto lugar, la fidelidad de Dios a su pacto nos anima a esperar que no
rechacenos, aunque la aflicción nos lleve a él. Si finalmente recordamos el pacto,
descubriremos que no lo ha olvidado.
Ahora pongamos todos estos argumentos juntos y luego digamos si la religión no ha
la razón de su lado. Nadie desecha el gobierno de su Dios sino aquellos que primero
abandonó la comprensión de un hombre.
41 Entonces Moisés dividió tres ciudades de este lado del Jordán hacia el nacimiento del sol; 42 Eso
el asesino podría huir allí, lo que mataría a su prójimo sin saberlo, y no lo odiaría.
en tiempos pasados; y que huyendo a una de estas ciudades pudiera vivir: 43 A saber, Beser en
el desierto, en la llanura, de los rubenitas; y Ramot en Galaad, de los gaditas;
y Golán en Basán, de los manasitas. 44 Y esta es la ley que Moisés puso delante del
hijos de Israel: 45 Estos son los testimonios, los estatutos y los decretos que
Moisés habló a los hijos de Israel, después que salieron de Egipto, 46 De este lado
Jordán, en el valle frente a Bet-peor, en la tierra de Sehón rey de los amorreos, quien
habitaba en Hesbón, a quien Moisés y los hijos de Israel hirieron, después que salieron
de Egipto: 47 Y poseyeron su tierra, y la tierra de Og rey de Basán, dos reyes
de los amorreos, que estaban de este lado del Jordán hacia el nacimiento del sol; 48 De Aroer,
que está a la orilla del río Arnón, hasta el monte de Sión, que es Hermón, 49 y
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toda la llanura de este lado del Jordán hacia el oriente, hasta el mar de la llanura, debajo de los manantiales
de Pisga.
Aquí está, 1. La nominación de las ciudades de refugio en ese lado del Jordán donde ahora Israel
yacía acampado. Para ello se designaron tres ciudades, una en el lote de Rubén, otra en
en el de Gad, y otro en el de la media tribu de Manasés, v. 41-43. Lo que Moisés pudo
hacer por aquel pueblo mientras aún estaba con ellos lo hizo, para dar ejemplo a los gobernantes que estaban
Decidió que podrían observarlos mejor cuando él se fuera. 2. La introducción a
Otro sermón que Moisés predicó a Israel, que tenemos en los siguientes capítulos.
Probablemente fue predicado el siguiente sábado, cuando la congregación asistió a la reunión.
recibir instrucción. En general, los había exhortado a la obediencia en el capítulo anterior; aquí
viene a repetir la ley que debían observar, porque exige una ley universal, pero no
una obediencia implícita. ¿Cómo podemos cumplir con nuestro deber si no lo sabemos? Aquí, por tanto, establece
la ley que tenían ante ellos como la regla por la que debían trabajar, la forma en que debían caminar, la establece
delante de ellos como el espejo en el que iban a ver su rostro natural, que, mirando en este
perfecta ley de libertad, podrían continuar en ella. Estos son los testimonios, los estatutos,
y los juicios, las leyes morales, ceremoniales y judiciales, que habían sido promulgadas antes,
cuando Israel acababa de salir de Egipto, y ahora se repetían, de este lado del Jordán, v.
44-46. Aquí se describe particularmente el lugar donde Moisés les dio estas leyes a cargo.
(1.) Estaba frente a Bet-peor, un templo-ídolo de los moabitas, que quizás Moisés
a veces miraban hacia ellos, con especial precaución contra la infección de ese
y otros lugares similares peligrosos. (2.) Fue en sus nuevas conquistas, en la misma tierra
que habían sacado de las manos de Sehón y Og, y ahora estaban realmente en posesión
de, v. 47. Sus triunfos actuales aquí fueron un poderoso argumento a favor de la obediencia.
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Capítulo V
DE U T E R O N O MÍA
CAP. v.
En este capítulo tenemos la segunda edición de los diez mandamientos. I. El general
intención de ellos; tenían la naturaleza de un pacto entre Dios e Israel, ver. 1-5. II.
Se repiten los preceptos particulares (ver. 6-21), con la doble entrega de los mismos, tanto por
palabra y escritura, ver. 22.III. La resolución de la correspondencia a partir de entonces entre
Dios e Israel, por la mediación y ministerio de Moisés. 1. Fue la humilde petición de Israel.
que así sea, ver. 23-27. 2. Fue la concesión misericordiosa de Dios que así fuera, ver. 28-31.
Y de ahí infiere la obligación que tenían de obediencia, ver. 32, 33.
Se repite el decálogo. (a.c. 1451.)
1 Y Moisés llamó a todo Israel y les dijo: Oíd, oh Israel, los estatutos y
juicios que hoy pronuncio a vuestros oídos, para que los aprendáis, los guardéis y los practiquéis.
a ellos. 2 El Señor nuestro Dios hizo un pacto con nosotros en Horeb. 3 El Señor no hizo esto
pacto con nuestros padres, sino con nosotros, nosotros mismos, que estamos todos aquí vivos en este día. 4 El
El Señor habló con vosotros cara a cara en el monte, de en medio del fuego, 5 (yo estuve entre
el Señor y a vosotros en aquel tiempo, para mostraros la palabra del Señor; porque temíais por
a causa del fuego, y no subió al monte;) diciendo:
Aquí, 1. Moisés convoca a la asamblea. Llamó a todo Israel; no sólo los mayores, sino también
Es probable que tantos del pueblo como pudieran acercarse, v. 1. Los más grandes de ellos eran
no por encima del mandato de Dios, ni el más humilde de ellos por debajo de su conocimiento; pero lo eran
todos obligados a hacer. 2. Exige atención: "Escucha, oh Israel; escucha y presta atención, escucha y recuerda,
escucha, para que puedas aprender, guardar y hacer; De lo contrario, su audiencia no servirá de nada". Cuando
escuchar la palabra de Dios debemos ponernos a aprenderla, para que la tengamos lista para nosotros en
todas las ocasiones, y lo que hemos aprendido debemos ponerlo en práctica, porque ese es el fin de escuchar
Y aprendiendo; no llenarnos la cabeza de nociones ni la boca de palabras, sino rectificar y
dirigir nuestros afectos y conversaciones. 3. Los remite al pacto hecho con ellos.
en Horeb, como aquello por lo que deben gobernarse. Ver la maravillosa condescendencia
de la gracia divina al convertir el mandamiento en un pacto, para que podamos ser más fuertemente
obligados a la obediencia por nuestro propio consentimiento y más alentados en ella por el divino
promesa, ambas cosas que se suponen en el pacto. Las promesas y amenazas anexadas
Para algunos de los preceptos, como el segundo, tercero y quinto, haz que equivalgan a un pacto.
Observe, (1.) Las partes de este pacto. Dios lo hizo, no con nuestros padres, no con Abra-
jamón, Isaac y Jacob; a ellos Dios les dio el pacto de la circuncisión (Hechos vii. 8), pero no
el de los diez mandamientos. La luz de la revelación divina brilló gradualmente y la
A los niños se les hizo conocer más de la mente de Dios que sus padres. "El pacto
se hizo con nosotros, o nuestros padres inmediatos que nos representaron, antes del Monte Sinaí, y
hecho por nosotros." (2.) La publicación de este pacto. Dios mismo, por así decirlo, leyó
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los artículos para ellos (v. 4): habló con vosotros cara a cara; palabra por palabra, así los caldeos. No
en visiones oscuras, como en la antigüedad habló a los padres (Job iv. 12, 13), pero abierta y claramente, y
para que todos los miles de Israel pudieran oír y entender. Les habló y luego
Cuando recibió la respuesta, le regresaron: así se hizo cara a cara. (3.) El medi-
Creador del pacto: Moisés se paró entre Dios y ellos, al pie del monte (v. 5),
y llevó mensajes entre ambos para la resolución de los preliminares (Éxodo xix.)
y para el cambio de las ratificaciones, Éxo. xiv. En esto Moisés fue un tipo de Cristo,
que está entre Dios y el hombre, para mostrarnos la palabra del Señor, hombre bendito, que
ha puesto su mano sobre nosotros dos, para que ambos podamos oír de Dios y hablarle sin
temblor.
6 Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa
de esclavitud. 7 No tendrás dioses ajenos delante de mí. 8 No te harás
cualquier imagen tallada, o cualquier semejanza de cualquier cosa que esté arriba en el cielo o en la tierra
debajo, o que está en las aguas debajo de la tierra: 9 No te inclinarás ante
ni les sirvo, porque yo, el Señor tu Dios, soy Dios celoso, que visito la iniquidad de los
padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me aborrecen, 10
Y mostrando misericordia a miles de los que me aman y guardan mis mandamientos.
11 No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano, porque Jehová no lo retendrá.
inocente el que toma su nombre en vano. 12 Guardad el día de reposo para santificarlo, como el Señor
tu Dios te ha mandado. 13 Seis días trabajarás y harás toda tu obra; 14 pero
el séptimo día es sábado de Jehová tu Dios; en él no harás ninguna obra,
ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey, ni
tu asno, ni ninguno de tus ganados, ni tu extranjero que está dentro de tus puertas; que tu siervo
y tu sierva descansará tan bien como tú. 15 Y recuerda que fuiste un siervo
en la tierra de Egipto, y que Jehová tu Dios te sacó de allí mediante gran poder.
mano y con brazo extendido; por tanto, el Señor tu Dios te mandó que guardaras el
día de reposo. 16 Honra a tu padre y a tu madre, como Jehová tu Dios ha mandado
El e; para que tus días se prolonguen y te vaya bien en la tierra que
Jehová tu Dios te da. 17 No matarás. 18 Ni cometerás adulterio.
19 Ni robarás. 20 Ni darás falso testimonio contra tu prójimo.
21 Ni desearás la mujer de tu prójimo, ni codiciarás la mujer de tu prójimo.
casa, su campo, o su siervo, o su sierva, su buey, o su asno, o cualquier cosa que
es de tu prójimo. 22 Estas palabras habló Jehová a toda vuestra asamblea en el monte
en medio del fuego, de la nube y de la espesa oscuridad, con gran voz: y él
no añadió más. Y las escribió en dos tablas de piedra, y me las entregó.
Aquí está la repetición de los diez mandamientos, en los cuales observe: 1. Aunque tenían
Se han hablado y escrito antes, pero se han ensayado nuevamente; porque el precepto debe estar sobre
precepto, línea tras línea, y todo lo suficientemente pequeño para guardar la palabra de Dios en nuestra mente y
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para preservar y renovar las impresiones del mismo. Necesitamos tener las mismas cosas a menudo.
nos inculcado. Ver Fil. III. 1. 2. Aquí hay alguna variación de ese registro (Éxodo.
xx. ), como lo hay entre la oración del Señor como en Matt. vi. y como es Lucas xi. En ambos es más necesario que nos atemos inalterablemente a las cosas que a las palabras. 3. El
La variación más considerable se encuentra en el cuarto mandamiento. En Éxodo. xx. la razón anexa
es tomado de la creación del mundo; aquí está tomado de su liberación de Egipto,
porque eso era típico de nuestra redención por Jesucristo, en memoria de la cual el
Se debía observar el sábado cristiano: Acuérdate que eras siervo, y Dios te trajo
contigo, v. 15. Y por lo tanto, (1.) "Es apropiado que tus siervos sean favorecidos por el sab-
descanso en el baño; porque tú conoces el corazón de un siervo y cuán bienvenido será el descanso de un día.
después de seis días de trabajo." (2.) "Conviene que tu Dios sea honrado con el trabajo del sábado,
y los servicios religiosos del día, en consideración de las grandes cosas que ha hecho por
ti." En la resurrección de Cristo fuimos llevados a la gloriosa libertad de los niños
de Dios, con mano fuerte y brazo extendido; por lo tanto, por la edición evangélica del
ley, se nos ordena observar el primer día de la semana, en memoria de aquel glorioso
obra de poder y gracia. 4. En el quinto mandamiento se añade: Para que vaya bien con
ti, adición que el apóstol cita y pone en primer lugar (Ef. vi. 3), para que te vaya bien
ti, y que puedas vivir mucho tiempo. Si hay casos de algunos que han sido muy obedientes
a sus padres, y sin embargo no han vivido mucho tiempo en la tierra, podemos reconciliarlo con la promesa
según esta explicación, ya sea que vivan mucho o no, les irá bien, ya sea en
este mundo o en uno mejor. Ver Ecl. viii. 12. 5. Los últimos cinco mandamientos están conectados o
unidos, que no están en el Éxodo: Ni cometerás adulterio, ni
robarás, etc., que dan a entender que los mandamientos de Dios son todos de una sola pieza: el mismo autor-
la cualidad que nos obliga a uno nos obliga a otro; y no debemos ser parciales en la ley, sino
Ten respeto a todos los mandamientos de Dios, porque el que ofende en un punto es culpable de todos, Jam.
ii. 10, 11. 6. Que estos mandamientos fueron dados con mucha solemnidad terrible, v.
22. (1.) Fueron habladas con gran voz desde el fuego y la oscuridad. Eso fue un
dispensación de terror, diseñada para hacer que el evangelio de la gracia sea más bienvenido y para ser
un ejemplo de los terrores del día del juicio, Sal. l. 3, 4. (2.) No añadió más. Qué otro
Las leyes que les dio fueron enviadas por Moisés, pero no se pronunciaron más de la misma manera que
los diez mandamientos eran. No añadió más, por lo tanto no debemos añadir: la ley del
Señor es perfecto. (3.) Los escribió en dos tablas de piedra, para que pudieran ser preservados de
corrupción, y podrían transmitirse puros y enteros a la posteridad, para cuyo uso fueron
previsto, así como para la generación actual. Siendo éstos los jefes del pacto, los
El cofre en el que se depositaban las tablas escritas se llamaba arca del pacto. Ver Rev.
xi. 19.
23 Y aconteció que cuando oísteis la voz de en medio de las tinieblas (porque
el monte ardía en fuego), que os acercasteis a mí, todas las cabezas de vuestros
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tribus y tus mayores; 24 Y dijisteis: He aquí, el Señor nuestro Dios nos ha mostrado su gloria
y su grandeza, y hemos oído su voz de en medio del fuego: hemos visto esto
día en que Dios habla con el hombre, y éste vive. 25 Ahora pues, ¿por qué debemos morir? para
este gran fuego nos consumirá: si oímos más la voz del Señor nuestro Dios, entonces
morirá. 26 Porque ¿quién hay de toda carne que haya oído la voz del Dios vivo hablando
de en medio del fuego, como nosotros, y vivimos? 27 Acércate y oye todo lo que dice el
Señor nuestro Dios dirá: y háblanos todo lo que Jehová nuestro Dios nos diga.
El e; y lo escucharemos y lo haremos. 28 Y el Señor escuchó la voz de tus palabras, cuando
me hablasteis; y el Señor me dijo: He oído la voz de las palabras de este
pueblo que te han hablado: bien han dicho todo lo que han dicho.
29 ¡Oh, si hubiera tal corazón en ellos, que me temiesen y guardaran todas mis obligaciones!
mandamientos siempre, para que les vaya bien a ellos y a sus hijos para siempre. 30
Id y decidles: Volved a vuestras tiendas. 31 Pero tú, quédate aquí junto a mí,
y te hablaré todos los mandamientos, y estatutos, y decretos,
que les enseñarás, para que las hagan en la tierra que yo les doy en posesión
él. 32 Procurad, pues, hacer como Jehová vuestro Dios os ha mandado;
No os desviéis ni a derecha ni a izquierda. 33 Andaréis por todos los caminos que el
El Señor vuestro Dios os ha mandado, para que viváis y os vaya bien,
y para que podáis prolongar vuestros días en la tierra que habéis de poseer.
Aquí, I. Moisés les recuerda el acuerdo de ambas partes que ahora estaban tratando,
en la mediación de Moisés.
1. Aquí está la consternación que puso al pueblo por aquel terror extremo con
que fue dada la ley. Confesaron que no podían soportarlo más: "Este gran incendio
nos consumirá; esta voz espantosa nos será fatal; Ciertamente moriremos si lo escuchamos.
más", v. 25. Se maravillaron de que no estuvieran ya muertos por él, y lo tomaron por
un ejemplo extraordinario del poder y la bondad divinos, no sólo que fueron así
hablado, pero que estaban capacitados para soportarlo. Porque ¿quién alguna vez escuchó la voz de los vivos?
Dios, como lo hemos hecho y vivido? Las apariciones de Dios siempre han sido terribles para el hombre, desde
la caída: pero Cristo, habiendo quitado el pecado, nos invita a acercarnos con valentía al trono de la gracia.
2. Su ferviente petición de que de ahora en adelante Dios les hablara por medio de Moisés, con un
promesa de que oirían lo que él decía como de Dios mismo, y lo harían, v. 27. Parece
por esto, (1.) Que esperaban recibir más mandamientos de Dios y estaban dispuestos a
escuchar más de él. (2.) Que pensaban que Moisés era capaz de soportar esos descubrimientos de lo divino.
gloria que ellos, a causa de la culpa, eran conscientes de su incapacidad para soportar. Ellos
lo creía un favorito del cielo, y también uno que les sería fiel; todavía
otras veces murmuraban contra él, y poco antes estaban dispuestos a apedrearlo,
Éxodo. xvii. 4. Ver cómo las convicciones de los hombres corrigen sus pasiones. (3.) Que ahora estaban en
una buena mente, bajo las fuertes convicciones de la palabra que escucharon. Muchos tienen sus con-
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ciencias espantadas por la ley que no las tiene purificadas; promesas justas son extorsionadas
ellos, pero no hay buenos principios fijados y arraigados en ellos.
3. La aprobación de Dios de su solicitud. (1.) Elogia lo que dijeron, v. 28. Ellos
Se lo habló a Moisés, pero Dios se dio cuenta; porque no hay palabra en nuestra lengua sino él
lo sabe. Reconoce: Bien lo han dicho. Su reconocimiento de la necesidad de un mediador
negociar entre ellos y Dios estaba bien dicho. Su deseo de recibir más instrucciones de
Dios por Moisés, y su promesa de observar las instrucciones que se les debían dar, fueron
bien dicho. Y lo bien dicho tendrá su alabanza ante Dios, y debería tenerla con nosotros.
Lo que es bueno, en la medida en que sea, que sea alabado. (2.) Desearía que fueran sinceros en
eso: ¡Oh, si hubiera tal corazón en ellos! v. 29. [1.] El corazón que deberían tener, un corazón
temer a Dios y guardar sus mandamientos para siempre. Tenga en cuenta que el Dios del cielo es verdadera y
fervientemente deseoso del bienestar y la salvación de los pobres pecadores. Ha dado abundantes pruebas
que él es así: nos da tiempo y espacio para arrepentirnos, por sus misericordias nos invita al arrepentimiento,
y espera ser amable; ha enviado a su Hijo para redimirnos, publicó una oferta general de perdón
y vida, ha prometido su Espíritu a los que oran por él, y ha dicho y jurado que tiene
No hay placer en la ruina de los pecadores. [2.] Tal corazón como el que tenían ahora, o uno pensaría
tuvieron. Tenga en cuenta que a muchos les iría bien si siempre hubiera en ellos un corazón como el
parece haber algunas veces, cuando están bajo convicción de pecado, o las reprensiones de
Providencia, o cuando vengan a mirar a la muerte cara a cara: ¡Cuán misericordiosos serán cuando
¡Estos dolores les sobrevienen! ¡Oh, si siempre hubiera tal corazón en ellos! (3.) Él nombra
Moisés sería su mensajero para ellos, recibiría la ley de su boca y se la comunicaría.
dárselo a ellos, v. 31. Aquí el asunto se resolvió por el consentimiento de ambas partes de que Dios
De ahora en adelante háblanos por hombres como nosotros, por Moisés y los profetas, por los apóstoles.
y los evangelistas, y, si no creemos en estos, tampoco debemos ser persuadidos aunque
Dios debería hablarnos como lo hizo con Israel en el Monte Sinaí, o enviarnos expresos desde el cielo.
o el infierno.
II. De ahí que infiera un encargo para ellos de observar y hacer todo lo que Dios había ordenado.
ellos, v. 32, 33. Al ver que Dios se había mostrado tan tierno con ellos, y tan dispuesto a considerarlos
su cuerpo y gratificarlos en lo que deseaban, y al mismo tiempo estar listos para sacar lo mejor de
ellos mismos, viendo que ellos mismos habían deseado tener a Moisés como su maestro, quien ahora era
enseñándoles, y viendo que habían prometido tan solemnemente y bajo la influencia de tan
muchas buenas causas y consideraciones, que quisieran escuchar y hacer, les encarga que
caminar en todos los caminos que Dios les había mandado, asegurándoles que sería sumamente
para su ventaja al hacerlo. La única manera de ser feliz es ser santo. Di al justo:
les irá bien.
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Capítulo VI
DE U T E R O N O MÍA
CAP. VI.
Moisés, en este capítulo, continúa con su encargo a Israel de asegurarse de mantener su confianza.
región de Canaán. Lo mismo ocurre con el cap. IV. I. Su prefacio es un persuasivo para la obediencia,
ver. 1-3. II. Él establece los grandes principios de la obediencia. La primera verdad que hay que creer,
Que Dios es uno, ver. 4. El primer deber a cumplir, amarlo con todo el corazón, ver. 5.III.
Prescribe los medios para mantener la religión, ver. 6-9. IV. Les advierte contra
aquellas cosas que serían la ruina de la religión: abuso de la abundancia (ver. 10-12), inclinación
a la idolatría (ver. 14, 15), y les da algunos preceptos generales, ver. 13, 16-18. V. Les indica qué instrucciones deben dar a sus hijos, ver. 20, etc.
Resumen de religión. (a.c. 1451.)
1 Estos son los mandamientos, estatutos y derechos que el Señor
vuestro Dios mandó enseñaros, para que las pusierais en práctica en la tierra adonde vayáis.
poseerla: 2 para que temas a Jehová tu Dios, para guardar todos sus estatutos y sus
mandamientos que yo te mando a ti, a ti, a tu hijo y al hijo de tu hijo, todos los días
de tu vida; y que tus días se prolonguen. 3 Escucha, pues, oh Israel, y observa
hazlo; para que os vaya bien y crezcáis poderosamente, como Jehová Dios de
tus padres te han prometido, en la tierra que mana leche y miel.
Observe aquí: 1. Que Moisés enseñó al pueblo todo eso, y sólo eso, que Dios ordenó.
le ordenó que les enseñara, v. 1. Así, los ministros de Cristo deben enseñar a sus iglesias todo lo que
Él ha mandado, y ni más ni menos, Matt. xxviii. 20. 2. Que el fin de su ser
lo que se les enseñó fue que podían hacer lo que se les había enseñado (v. 1), guardar los estatutos de Dios (v. 2),
y observad hacerlos, v. 3. Las buenas instrucciones de padres y ministros no harán más que agravar
nuestra condenación si no los cumplimos. 3. Que Moisés se esforzó cuidadosamente por arreglar
ellos para Dios y la piedad, ahora que entraban en la tierra de Canaán, que
podrían estar preparados para las comodidades de esa tierra y fortalecidos contra sus trampas,
y ahora que estaban partiendo al mundo podrían hacerlo bien. 4. Que el temor de Dios
en el corazón estará el principio más poderoso de obediencia: Para que temas el
Señor tu Dios, para guardar todos sus estatutos, v. 2. 5. La implicación de la religión en una familia o país es
lo mejor implica: es muy deseable que no sólo nosotros, sino nuestros hijos y los hijos de nuestros hijos
hijos, teman al Señor. 6. La religión y la rectitud avanzan y aseguran la prosperidad.
de cualquier pueblo. Teme a Dios y te irá bien. Los que están bien enseñados, si lo hacen.
lo que se les enseñe, también serán bien alimentados, como Israel en la tierra que mana leche y miel,
v.3.
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Precauciones y Preceptos. (a.c. 1451.)
4 Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Señor uno es; 5 Y amarás a Jehová tu
Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas. 6 Y estas palabras,
que yo te mando hoy, estará en tu corazón; 7 y les enseñarás dili-
con tus hijos, y hablarás de ellos cuando te sientes en tu casa, y cuando
caminas por el camino, y cuando te acuestas, y cuando te levantas. 8 y tú
Los atarás como señal en tu mano, y serán como frontales entre tus ojos.
9 Y las escribirás en los postes de tu casa y en tus puertas. 10 Y será
será, cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra que juró a tu
padres, a Abraham, a Isaac y a Jacob, para darte ciudades grandes y hermosas, que tú
no edificaste, 11 y casas llenas de todo bien que tú no llenaste, y pozos
cavaste, que tú no cavaste, viñas y olivos, que no plantaste; cuando
habrás comido y estarás saciado; 12 Entonces ten cuidado de no olvidarte del Señor, que te trajo
te sacará de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 13 Temerás al Señor
tu Dios, y sírvele, y jurarás por su nombre. 14 No iréis tras otros dioses,
de los dioses de los pueblos que os rodean; 15 (Porque Jehová tu Dios es celoso
Dios entre vosotros) no sea que la ira de Jehová tu Dios se encienda contra ti y destruya
ti de sobre la faz de la tierra. 16 No tentaréis al Señor vuestro Dios, como tentasteis a
él en Masah.
Aquí está, I. Un breve resumen de la religión, que contiene los primeros principios de la fe y
obediencia, v. 4, 5. Estos dos versículos los judíos consideran una de las porciones más selectas de las Escrituras:
lo escriben en sus filacterias y se creen no sólo obligados a decirlo al menos
dos veces al día, pero muy felices de ser tan obligados, teniendo entre ellos este dicho: Bendito
somos nosotros, que cada mañana y cada tarde decimos: Oye, Israel, el Señor nuestro Dios, Señor uno, es.
Pero más bienaventurados somos si consideramos y mejoramos debidamente,
1. Lo que aquí se nos enseña a creer acerca de Dios: que Jehová nuestro Dios es un solo Je-
hova. (1.) Que el Dios a quien servimos es Jehová, un Ser infinita y eternamente perfecto,
autoexistente y autosuficiente. (2.) Que él es el único Dios vivo y verdadero; el solo es
Dios, y él es sólo uno. La firme creencia en esta verdad evidente por sí misma los armaría efectivamente
contra toda idolatría, que fue introducida por ese error fundamental, que hay dioses
muchos. Es indiscutible que hay un Dios y no hay otro más que él, Marcos XII. 32. deja
Por tanto, no tenemos otra cosa ni deseamos tener otra. Algunos han pensado que aquí hay un
clara indicación de la trinidad de personas en la unidad de la Deidad; porque aquí está el nombre
de Dios tres veces, y sin embargo todos declararon ser uno. Felices los que tienen a este único Señor por
su Dios; porque no tienen más que un amo al que agradar, pero un solo benefactor al que buscar. Es mejor
tener una fuente que mil cisternas, un Dios todo suficiente que mil insuficientes.
los eficientes.
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2. Lo que aquí se nos enseña acerca del deber que Dios requiere del hombre. Esto es todo
resumido en este como su principio: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón. Él
se había comprometido (v. 2) a enseñarles a temer a Dios; y, en cumplimiento de su compromiso,
aquí les enseña a amarlo, porque cuanto más cálido sea nuestro afecto hacia él, mayor será nuestro
veneración por él; el niño que honra a sus padres sin duda los ama. ¿Alguna vez hizo alguna
¿Hace un príncipe una ley para que sus súbditos lo amen? Sin embargo, tal es la condescendencia del
gracia divina que este sea el primer y gran mandamiento de la ley de Dios: que amemos
él, y que cumplamos todas las demás partes de nuestro deber para con él desde un principio de amor. Mi
Hijo, dame tu corazón. Debemos estimarlo mucho, alegrarnos de que exista tal Ser,
bien complacidos en todos sus atributos y relaciones con nosotros: nuestro deseo debe ser hacia él, nuestro
deleitarnos en él, nuestra dependencia de él, y a él debemos estar enteramente dedicados. Debería
Será para nosotros un placer constante pensar en él, escucharlo, hablarle y servirle.
Debemos amarlo, (1.) Como el Señor, el mejor de los seres, el más excelente y amable en sí mismo.
(2.) Como nuestro Dios, un Dios en pacto con nosotros, nuestro Padre, y el más bondadoso y generoso.
de amigos y benefactores. También se nos ordena amar a Dios con todo nuestro corazón y alma,
y poder; es decir, debemos amarlo, [1.] Con un amor sincero; no sólo de palabra y lengua,
diciendo que lo amamos cuando nuestro corazón no está con él, sino interiormente, y en verdad, consolando
nosotros mismos en él. [2.] Con un amor fuerte; el corazón debe ser llevado hacia él con
gran ardor y fervor de cariño. Por lo tanto, algunos han pensado que deberíamos evitar decir
(como comúnmente nos expresamos) que haremos esto o aquello con todo nuestro corazón, porque
No debemos hacer nada con todo nuestro corazón sino amar a Dios; y que esta frase, siendo aquí usada
con respecto a ese fuego sagrado, no debe ser profano. El que es nuestro todo debe tener nuestro todo,
y nadie más que él. [3.] Con un amor superlativo; debemos amar a Dios por encima de cualquier criatura.
nunca, y no amar nada fuera de Él, excepto lo que amamos por Él y en subordinación a Él.
[4.] Con un amor inteligente; porque así se explica en Marcos XII. 33. Amarlo con todas las
corazón, y con todo el entendimiento, debemos conocerle, y por tanto amarle como a aquellos
que ven una buena causa para amarlo. [5.] Con todo un amor; él es uno, y por lo tanto nuestro corazón
debemos estar unidos en este amor, y toda la corriente de nuestros afectos debe correr hacia él.
¡Oh, que este amor de Dios sea derramado en nuestros corazones!
II. Aquí se prescriben medios para mantener y mantener la religión en nuestra
corazones y casas, para que no se marchite ni se deteriore. Y son estos:—1. Meditar-
ación: Estas palabras que yo te mando estarán en tu corazón, v. 6. Aunque las palabras solas
Sin las cosas no nos servirá de nada, pero corremos el peligro de perderlas si las descuidamos.
las palabras mediante las cuales la luz y el poder normalmente divinos se transmiten al corazón. Dioses
Las palabras deben guardarse en nuestro corazón, para que nuestros pensamientos puedan estar diariamente en contacto con ellas.
y empleadas en ellos, y de ese modo toda el alma puede ser inducida a permanecer y actuar
bajo la influencia e impresión de ellos. Esto sigue inmediatamente a la ley de
amar a Dios con todo tu corazón; porque aquellos que así lo hagan, guardarán su palabra en su corazón tanto
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como evidencia y efecto de ese amor y como medio para preservarlo y aumentarlo. el que
ama a Dios ama su Biblia. 2. La educación religiosa de los niños (v. 7): "Enseñarás
con diligencia a tus hijos; y comunicando tu conocimiento lo aumentarás."
Aquellos que aman al Señor Dios mismos deben hacer lo que puedan para captar los afectos
de sus hijos a él, y así preservar la vinculación de la religión en sus familias de ser
cortar. Las aguzarás diligentemente en tus hijos, así lo leen algunos; repetir frecuentemente
estas cosas, intentad todos los medios para inculcarlas en sus mentes y hacerlas traspasar
en sus corazones; como, al afilar un cuchillo, se gira primero hacia un lado y luego hacia aquel. "Ser
cuidadoso y exacto en la enseñanza de tus hijos; y apuntar, como afilando, a afilarlos, y
ponerles una ventaja. Enséñalas a tus hijos, no sólo a los de tu propio cuerpo" (dice
los judíos) "sino todos aquellos que de todos modos están bajo tu cuidado y tutela". Obispo Patrick bien
observa aquí que Moisés pensó que su ley era tan sencilla y sencilla que todo padre podría ser
capaz de instruir en ella a sus hijos y cada madre a sus hijas. Así, ese bien que
está comprometido con nosotros debemos transmitirlo cuidadosamente a los que vienen después de nosotros, para que sea
perpetuado. 3. Discurso piadoso. "Hablarás de estas cosas con la debida reverencia y
seriedad, en beneficio no sólo de tus hijos, sino también de tus demás sirvientes, tus amigos
y compañeros, mientras estás en tu casa trabajando, o comiendo, o descansando, o para recibir
visitas, y cuando andas por el camino para divertirte o para conversar, o en viajes,
cuando por la noche te retiras de tu familia para acostarte a dormir, y cuando en la
Por la mañana te levantas y vuelves a tu familia. Aprovecha todas las ocasiones para hablar.
con los que te rodean de las cosas divinas; no de misterios no revelados, ni de asuntos de dudosa
disputa, sino de las claras verdades y leyes de Dios, y de las cosas que pertenecen a nuestra paz".
Hasta aquí no se considera una disminución del honor de las cosas sagradas hacerlas
tema de nuestro discurso familiar que se nos recomienda que hablemos de ellos; Para el
Cuanto más familiarizados estemos con ellos, más los admiraremos y nos afectaremos con
ellos, y por lo tanto puede ser instrumental para comunicar la luz y el calor divinos. 4. frecuente
lectura de la palabra: Serán como frontales entre tus ojos, y las escribirás
sobre los postes de tu casa, v. 8, 9. Es probable que en aquel tiempo fueran pocos los escritos
copias de toda la ley, sólo en las fiestas de tabernáculos el pueblo se la hacía leer; y
por lo tanto Dios los nombró, al menos por el momento, para escribir algunas oraciones selectas del
leyes, que eran más importantes y completas, en sus paredes o en rollos de pergamino
para ser usado alrededor de sus muñecas; y algunos piensan que de ahí las filacterias tan utilizadas
entre los judíos surgió. Cristo culpa a los fariseos, no por usarlos, sino por afectar
tenerlos más amplios que los de otras personas, Matt. xiii. 5. Pero cuando las Biblias se volvieron comunes
entre ellos había menos ocasiones para este expediente. Fue proporcionada prudente y piadosamente
por los primeros reformadores de la iglesia inglesa que entonces, cuando las Biblias escaseaban, algunas
Porciones de las Escrituras deben escribirse en las paredes y pilares de las iglesias, que los
la gente podría familiarizarles, de conformidad con esta dirección, que parece tener
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sido vinculante en su letra para los judíos como lo es para nosotros en su intención, que es que
Debemos esforzarnos por todos los medios posibles en hacernos familiar la palabra de Dios, para que
podemos tenerlo listo para nosotros en todas las ocasiones, para nuestra restricción del pecado y nuestra dirección y
entusiasmo por nuestro deber. Debe ser como lo que está grabado en las palmas de nuestras manos, siempre
ante nuestros ojos. Ver Prov. vii. 1-3. También se da a entender que nunca debemos avergonzarnos de
ser dueños de nuestra religión, ni ser dueños de nosotros mismos bajo el control y gobierno de ella. Déjalo ser
escrito en nuestras puertas, y que todo el que pase por nuestra puerta lo lea, que creemos a Jehová
ser sólo Dios, y creernos obligados a amarlo con todo nuestro corazón.
III. Aquí se da una advertencia de no olvidar a Dios en un día de prosperidad y abundancia, v. 10-12.
Aquí, 1. Él eleva sus expectativas de la bondad de su Dios, dando por sentado que
los llevaría a la buena tierra que les había prometido (v. 10), para que no
ya no habitan en tiendas como pastores y viajeros pobres, sino que deberían instalarse en grandes y buenas
ciudades, ya no deberían vagar por un desierto árido, sino que deberían disfrutar de casas bien amuebladas
y jardines bien plantados (v. 11), y todo esto sin ningún cuidado y gasto propio,
en las que aquí pone gran énfasis: ciudades que no construyes, casas que
no te llenaste, etc., tanto porque hacía que la misericordia fuera mucho más valiosa que lo que ellos
les había llegado tan barato y, sin embargo, si realmente no lo consideraban, la misericordia les llegaría.
Seremos los menos estimados, porque somos más sensibles al valor de lo que nos ha costado caro.
Cuando consiguieran el regalo con tanta facilidad, tenderían a sentirse seguros y a olvidarse de
el dador. 2. Él hace que estén atentos a la maldad de sus propios corazones: entonces
ten cuidado cuando estés seguro y suave, no sea que te olvides del Señor, v. 12. Nota, (1.) En un día de
prosperidad corremos un gran peligro de olvidar a Dios, nuestra dependencia de él, nuestra necesidad
de él y nuestras obligaciones para con él. Cuando el mundo sonríe, somos propensos a hacer nuestra corte para
y esperamos en él nuestra felicidad, y así nos olvidamos de que es nuestra única porción y descanso.
Agur ora contra esta tentación (Prov. xxx. 9): No sea que me sacie y te niegue. (2.) Hay
Por lo tanto, es necesario tener mucho cuidado y precaución en un momento así, y una estricta vigilancia sobre nuestra propia vida.
corazones. "Entonces ten cuidado; siendo advertido de tu peligro, mantente en guardia contra él. Ata
las palabras de Dios como señal en tu mano, para que no te olvides de Dios. Cuando
estás establecido en Canaán, no olvides tu liberación de Egipto; pero mira hacia la roca
del cual fuiste tallado. Cuando tu último fin haya aumentado mucho, recuerda la pequeñez
de tus comienzos."
IV. Aquí se dan algunos preceptos y prohibiciones especiales, que son de gran importancia.
secuencia. 1. En toda ocasión deben honrar a Dios (v. 13): temerle y servirle.
él (porque, si es un Maestro, debemos reverenciarlo y hacer su trabajo); y jurar por su
nombre, es decir, no deben en ninguna ocasión apelar a ningún otro, como discernidor de la verdad.
y vengador del mal. Jura sólo por él, y no por un ídolo ni por ninguna otra criatura. Jurar
por su nombre en todos los tratados y pactos con las naciones vecinas, y no cumplen
Mencionarlos hasta el punto de jurar por sus dioses. Jurar por su nombre a veces se considera un
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profesión abierta de su nombre. Es un. xlv. 23, Toda lengua jurará, se expone (Rom. xiv.
11), Toda lengua confesará a Dios. 2. No deben en ninguna ocasión dar ese honor.
a otros dioses (v. 14): No irás tras otros dioses, es decir, “No servirás ni adorarás
ellos;" porque en eso se descarriaron, se prostituyeron del Dios verdadero, quien en esto,
más que en cualquier otra cosa, es dios celoso (v. 15): y el erudito obispo Patricio observa aquí,
de Maimónides, que nunca encontramos, ni en la ley ni en los profetas, ira, ni furia, ni
celos o indignación, atribuidos a Dios pero con ocasión de idolatría. 3. Deben tomar
cuidado de deshonrar a Dios tentándolo (v. 16): No tentarás al Señor tu Dios,
es decir, "No desconfiarás, bajo ninguna exigencia, del poder, la presencia y la providencia de Dios,
ni pelear con él", lo cual, si se permitieran un corazón malvado de incredulidad, tomarían
ocasión para hacer tanto en Canaán como en el desierto. Ningún cambio de condición curará una
disposición de murmullo y inquietud. Nuestro Salvador usa esta advertencia como respuesta a una de las preguntas de Satanás.
tentaciones, con aplicación a sí mismo, Matt. IV. 7, No tentarás al Señor tu Dios,
ya sea desesperando de su poder y bondad mientras nos mantenemos en el camino de nuestro deber, o
presumiendo de ello cuando nos desviamos de ese camino.
Un cargo para Israel. (a.c. 1451.)
17 Guardad diligentemente los mandamientos de Jehová vuestro Dios y sus testimonios,
y sus estatutos que él te ha mandado. 18 Y harás lo recto
y bueno ante los ojos del Señor, para que te vaya bien y puedas entrar
y poseer la buena tierra que el Señor juró a tus padres, 19 para expulsar a todos tus
enemigos delante de ti, como el Señor ha dicho. 20 Y cuando tu hijo te pregunte en
tiempo por venir, diciendo: ¿Qué significan los testimonios, y los estatutos, y los juicios,
que os ha mandado Jehová nuestro Dios? 21 Entonces dirás a tu hijo: Nosotros
eran siervos de Faraón en Egipto; y el Señor nos sacó de Egipto con gran poder
mano: 22 Y el Señor hizo señales y prodigios, grandes y dolorosos, sobre Egipto, sobre
Faraón y sobre toda su casa, delante de nuestros ojos: 23 Y nos sacó de
de allí, para traernos y darnos la tierra que juró a nuestros padres. 24
Y el Señor nos mandó que cumpliésemos todos estos estatutos, para que temiéramos al Señor nuestro Dios, para nuestro bien.
siempre, para preservarnos con vida, como ocurre en este día. 25 Y será nuestra justicia
ness, si observamos cumplir todos estos mandamientos delante de Jehová nuestro Dios, como él nos ha
nos ordenó.
Aquí, I. Moisés les encarga que guarden ellos mismos los mandamientos de Dios: Dili-
guardar gentilmente los mandamientos de Dios, v. 17-19. Tenga en cuenta que requiere mucho cuidado y dolor.
mantener la religión en el poder de ella en nuestros corazones y vidas. La negligencia nos arruinará; pero nosotros
No se puede salvar sin diligencia. Para inducirlos a esto, aquí les muestra: 1. Que esto
sería muy aceptable para Dios: es correcto y bueno ante los ojos del Señor; y eso es correcto
y es bueno en verdad, así es a los ojos de Dios. Si tenemos alguna consideración hacia el favor de nuestro Creador
como nuestra felicidad y la ley de nuestra creación como nuestra regla, seremos religiosos. 2. Que sería
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ser muy ventajosos y rentables para ellos mismos. Les aseguraría la posesión
de la tierra de Canaán, prosperidad allí y victoria constante sobre aquellos que permanecían en sus
forma. En resumen, "Haz el bien y te irá bien".
II. Les encarga que instruyan a sus hijos en los mandamientos de Dios, no sólo eso
podrían en sus tiernas años participar inteligente y afectuosamente en los servicios religiosos, pero
que después pudieran en su día mantener la religión y transmitirla a aquellos que deberían
ven tras ellos. Ahora,
1. He aquí una pregunta apropiada que se supone que harían los niños (v. 20): "¿Qué
¿Qué significan los testimonios y los estatutos? ¿Cuál es el significado de las fiestas que observamos, las
sacrificios que ofrecemos y las muchas costumbres peculiares que mantenemos?" Observe, (1.) Todo divino
Las instituciones tienen un cierto significado y hay algo grandioso diseñado en ellas. (2.) Eso
nos concierne conocer y comprender el significado de los mismos, para que podamos realizar una acción razonable
servicio y no ofrecer ciegos en sacrificio. (3.) Es bueno que los niños pregunten a tiempo
en la verdadera intención y significado de las prácticas religiosas en las que están entrenados.
son así curiosos en las cosas divinas es buena señal que se preocupen por ellas,
y un buen medio para llegar a un gran conocimiento de ellos. Entonces sabremos
si así seguimos sabiendo.
2. Aquí hay una respuesta completa puesta en boca de los padres para esta buena pregunta.
Los padres y maestros deben dar instrucción a quienes están a su cargo, aunque no
Pregúntenlo, es más, aunque les tengan aversión; mucho más deben estar dispuestos a responder
preguntas y dar instrucción cuando sea necesario; porque se puede esperar que aquellos que preguntan
estará dispuesto a recibirlo. ¿Preguntaron los niños el significado de las leyes de Dios? Déjalos ser
se les dijo que debían ser observados, (1.) En un recuerdo agradecido de los favores anteriores de Dios
a ellos, especialmente su liberación de Egipto, v. 21-23. A los niños hay que decirles a menudo
del deplorable estado en que se encontraban sus antepasados cuando eran esclavos en Egipto, los grandes
salvación que Dios obró para ellos al sacarlos de allí, y que Dios, al darles
estos estatutos peculiares, destinados a perpetuar el memorial de esa obra maravillosa, por la cual
se formaron en un pueblo peculiar. (2.) Como condición prescrita para sus favores adicionales
(v. 24): El Señor nos mandó todos estos estatutos para nuestro bien. Nota, Dios nos manda
nada más que lo que realmente es para nuestro bien. Es nuestro interés y nuestro deber ser religiosos.
[1.] Será nuestra vida: Que nos conserve vivos, lo cual es un gran favor, y más que
podríamos esperar, considerando la frecuencia con la que hemos perdido la vida misma. La piedad tiene la
promesa de la continuidad y consuelo de la vida que ahora está hasta donde está para la gloria de Dios.
[2.] Será nuestra justicia. ¿Podríamos cumplir perfectamente sólo ese mandamiento de amar?
Dios con todo nuestro corazón, alma y fuerzas, y si pudiéramos decir: "Nunca hemos hecho otra cosa",
esta sería nuestra justicia para darnos derecho a los beneficios del pacto de inocencia;
Si hubiéramos continuado en todo lo que está escrito en el libro de la ley para hacerlo, la ley sería
nos han justificado. Pero esto no lo podemos pretender, por lo tanto nuestra sincera obediencia será
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aceptado a través de un Mediador para denominarnos, como lo fue Noé, justos delante de Dios, Gén.
vii. 1; Lucas i. 6; y 1 Juan iii. 7. El caldeo lo lee: Habrá recompensa para nosotros si
observad el cumplimiento de estos mandamientos; porque, sin duda, al guardar los mandamientos de Dios
hay una gran recompensa.
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Capítulo VII
DE U T E R O N O MÍA
CAP. VII.
Moisés en este capítulo exhorta a Israel, I. En general, a guardar los mandamientos de Dios, ver.
11, 12. II. En particular, y para ello, mantenerse puros de toda comunión.
con idólatras. 1. Deben destruir por completo a las siete naciones devotas y no perdonarlas.
o hacer ligas con ellos, ver. 1, 2, 16, 24. 2. De ninguna manera deben casarse con el re-
principales de ellos, ver. 3, 4. 3. Deberán desfigurar y consumir sus altares e imágenes, y
ni siquiera tomar la plata y el oro de ellos para su propio uso, ver. 5, 25, 26. Para hacer cumplir
Este cargo, muestra que estaban obligados a hacerlo, (1.) En cumplimiento del deber. Considerando [1.] Su
elección a Dios, ver. 6. [2.] El motivo de esa elección, ver. 7, 8. [3.] Los términos que cumplieron con Dios, ver. 9, 10. (2.) En interés. Aquí se promete, [1.] En general, que, si
serviría a Dios, él los bendeciría y prosperaría, ver. 12-15. [2.] En particular, que si
expulsaría a las naciones, para que no les sirvieran de tentación, Dios expulsaría
sacarlos, para que no les sean ninguna molestia, ver. 17, etc.
Una advertencia contra la idolatría. (a.c. 1451.)
1 Cuando Jehová tu Dios te lleve a la tierra adonde vas a poseer
y ha echado delante de ti a muchas naciones, a los hititas, a los gergeseos y a los
los amorreos, los cananeos, los ferezeos, los heveos y los jebuseos, siete
naciones más grandes y poderosas que tú; 2 Y cuando el Señor tu Dios los libre
delante de ti; los herirás y los destruirás por completo; no harás ningún pacto
con ellos, ni les tendrás misericordia: 3 Ni harás con ellos matrimonios;
tu hija no darás a su hijo, ni tomarás su hija para tu hijo.
4 Porque harán que tu hijo deje de seguirme para servir a otros dioses: así
Se encenderá contra ti la ira del Señor y te destruirá de repente. 5 Pero así
trataréis con ellos; Derribaréis sus altares, derribaréis sus imágenes y talaréis
derribarán sus arboledas y quemarán al fuego sus imágenes talladas. 6 Porque tú eres un pueblo santo
al Señor tu Dios: el Señor tu Dios te ha escogido para que seas un pueblo especial para
él mismo, más que todos los pueblos que están sobre la faz de la tierra. 7 El Señor no puso su amor
sobre vosotros, ni os escogieron, porque erais más en número que cualquier pueblo; porque eras
los más pequeños de todos los pueblos: 8 Pero porque el Señor os amó, y porque quiso guardar la
juramento que hizo a vuestros padres, os ha sacado Jehová con gran poder
mano, y os redimió de la casa de siervos, de la mano de Faraón rey de
Egipto. 9 Reconoce, pues, que Jehová tu Dios es Dios, Dios fiel, que guarda
pacto y misericordia con los que le aman y guardan sus mandamientos hasta mil
generaciones; 10 Y a los que lo aborrecen, les paga en la cara, para destruirlos; no
sé flojo con el que lo aborrece, él le pagará en su cara. 11 Por tanto, guardarás
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los mandamientos, estatutos y derechos que yo te mando hoy,
para hacerlos.
Aquí está, I. Una advertencia muy estricta contra toda amistad y compañerismo con ídolos e id-
olaters. Aquellos que son tomados en comunión con Dios no deben tener comunicación con
las obras infructuosas de las tinieblas. Estas cosas por las que se les acusa de prevenir
esta trampa ahora ante ellos.
1. No deben mostrarles misericordia, v. 1, 2. Aquí se les asigna un trabajo sangriento, y sin embargo
es obra de Dios, y buena obra, y en su tiempo y lugar es necesaria, aceptable y honorable.
capaz.
(1.) Dios aquí se compromete a hacer su parte. Se habla de algo que se da por sentado que
Dios los llevaría a la tierra prometida, donde expulsaría a las naciones ante
ellos, quienes eran los actuales ocupantes de esa tierra; no quedó lugar a dudas al respecto. Su
el poder es irresistible y, por tanto, puede hacerlo; su promesa es inviolable, y por tanto
lo haré. Ahora, [1.] Estas naciones devotas son nombradas y numeradas aquí (v. 1), siete en
todos, y siete a uno son grandes probabilidades. Están especificados, para que Israel pueda conocer los límites.
y límites de su comisión: hasta ahora su severidad debe llegar, pero no más allá; ni debe
ellos, bajo el pretexto de esta comisión, matan a todos los que se cruzan en su camino; no, aquí deben sus olas
quedarse. El hecho de que esta comisión se limite a las naciones aquí mencionadas da claramente a entender
que los siglos posteriores no sentarían esto como precedente; esto no servirá para justificar aquellos
leyes bárbaras que no dan cuartel. Cuán agradable sea este método, cuando
Dios mismo lo prescribió, para aquella dispensación bajo la cual tales multitudes de bestias eran
muertos y quemados en sacrificio, ahora que todos los sacrificios de expiación son perfeccionados y suplidos.
perseguida por la gran propiciación hecha por la sangre de Cristo, la sangre humana se ha convertido
quizás más precioso de lo que era, y aquellos que aún tienen más poder no deben ser pródigos
de ello. [2.] Aquí se dice que son más grandes y más poderosos que Israel. habían tardado mucho
arraigado en esta tierra, a la que Israel llegó como extraño; eran más numerosos, tenían hombres
mucho más voluminoso y más experto en la guerra que Israel; sin embargo, todo esto no impedirá su
siendo expulsado delante de Israel. La fuerza de los enemigos de Israel magnifica el poder de Israel.
Dios, que seguramente será demasiado duro para ellos.
(2.) Los compromete a hacer su parte. Los herirás y los destruirás por completo,
v. 2. Si Dios los echa fuera, Israel no debe acogerlos, no, ni como arrendatarios, ni como tributarios,
ni sirvientes. No se debe hacer ningún pacto con ellos, no se debe mostrar misericordia
a ellos. Esta severidad fue designada, [1.] A modo de castigo por la maldad que ellos y
sus padres habían sido culpables. La iniquidad de los amorreos ahora era total, y cuanto más tiempo
había estado en el relleno, el dolor era la venganza cuando por fin llegó. [2.] Para
evitar los daños que le harían al Israel de Dios si los dejaran con vida. La gente de
estas abominaciones no deben mezclarse con la simiente santa, no sea que la corrompan. Mejor
que todas estas vidas se pierdan de la tierra que esa religión y el verdadero culto de
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Dios debería estar perdido en Israel. Así debemos lidiar con nuestras concupiscencias que estaban en contra de nuestras almas;
Dios los ha entregado en nuestras manos mediante esa promesa: El pecado no se enseñoreará de
vosotros, a menos que sean vuestras propias faltas; no hagamos con ellos pactos, ni les mostremos
misericordia, sino mortificarlos, crucificarlos y destruirlos por completo.
2. No deben contraer matrimonio con aquellos que escaparon de la espada, v. 3, 4. Los
Las familias de los cananeos eran antiguas, y es probable que algunas de ellas fueran llamadas
honorable, lo cual podría ser una tentación para los israelitas, especialmente aquellos que estaban
de menor importancia en sus tribus, para cortejar una alianza con ellos, para ennoblecer su sangre; y el
más bien porque su conocimiento del país podría resultarles útil en el futuro.
prueba de ello: pero la religión y el temor de Dios deben anular todas estas consideraciones.
Por lo tanto, casarse con ellos era ilegal, porque era peligroso; esto mismo
había resultado de consecuencias fatales para el viejo mundo (Gen. vi. 2), y miles en el mundo
que ahora ha sido deshecho por matrimonios impíos e irreligiosos; porque hay más terreno
En los matrimonios mixtos hay más miedo a que lo bueno se pervierta que a la esperanza de que lo malo se pervierta.
convertido. El acontecimiento demostró lo razonable de esta advertencia: Rechazarán tu
hijo me siga. Salomón pagó caro por su locura en este caso. Encontramos un arrepentimiento nacional
por este pecado de casarse con esposas extrañas y el cuidado de reformarse (Esdras ix. x. y Neh. xiii.),
y una advertencia del Nuevo Testamento de no unirnos en yugo desigual con los incrédulos, 2 Cor. vi. 14.
Aquellos que al elegir compañeros de yugo no se mantienen al menos dentro de los límites de un programa justificable.
confesión religiosa no pueden prometerse ayudas adecuadas para ellos. Uno de los caldeos
paráfrasis añade aquí, como razón de este mandamiento (v. 3), Porque el que se casa con idólatras
de hecho se casa con sus ídolos.
3. Deben destruir todas las reliquias de su idolatría, v. 5. Sus altares y columnas, sus
arboledas e imágenes talladas, todo debe ser destruido, tanto en una santa indignación contra la idolatría
y para prevenir infecciones. Esta orden fue dada antes, Éxodo. xiii. 24; xxxv. 13. Un gran
El pueblo, en su piadoso celo, realizó muchas buenas obras de este tipo (2 Crón. xxxi.
1), y por el buen Josías (2 Crón. xxxiv. 3, 7), y con esto se puede comparar la quema de los libros de conjuros, Hechos xix. 19.
II. Aquí hay muy buenas razones para hacer cumplir esta precaución.
1. La elección que Dios había hecho de este pueblo para los suyos, v. 6. Hubo tal
alianza y comunión establecida entre Dios e Israel como no la había entre él y
cualquier otro pueblo en el mundo. ¿Deshonrarán con sus idolatrías a aquel que así había
¿Los honró? ¿Despreciarán a aquel que así había testificado su bondad hacia ellos? Deberá
se pusieron al nivel de otras personas, cuando Dios así los había dignificado y
¿Los adelantó por encima de todas las personas? ¿Si Dios los hubiera tomado como un pueblo especial para él, y
ningún otro sino ellos, y ¿no tomarán a Dios como un Dios especial para ellos, y a ningún otro
¿pero él?
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2. La gratuidad de esa gracia que hizo esta elección. (1.) No había nada en ellos que
recomendarles o darles derecho a este favor. En la multitud del pueblo está el honor del rey,
Prov. xiv. 28. Pero su número era insignificante; sólo eran setenta almas cuando
descendió a Egipto y, aunque allí aumentó mucho, había muchas otras naciones
más numerosos: Erais el más pequeño de todos los pueblos, v. 7. El autor del Targum de Jerusalén
hace un elogio demasiado grande a su nación al leer esto: Fuiste humilde en
espíritu, y manso sobre todos los pueblos; todo lo contrario: eran más bien testarudos y de mal carácter.
sobre todo personas. (2.) Dios obtuvo la razón puramente de sí mismo, v. 8. [1.] Él amaba
ti porque él te amaría. Aun así, Padre, porque te pareció bien. Todo lo que
Dios ama, ama gratuitamente, Os. xiv. 4. Los que perecen perecen por sus propios méritos, pero todos
los que se salvan se salvan por prerrogativa. [2.] Ha hecho su trabajo porque quiere mantener
Su palabra. "Él os ha sacado de Egipto, conforme al juramento hecho a vuestros padres".
Nada en ellos, o hecho por ellos, hizo o podría convertir a Dios en deudor de ellos; pero el tenia
se hizo deudor de su propia promesa, que cumpliría a pesar de sus
indignidad.
3. El tenor del pacto en el que fueron incluidos; fue en resumen esto, que como
ellos eran para Dios y Dios sería para ellos. Ciertamente deberían encontrarlo, (1.) Amable con
sus amigos, v. 9. "El Señor tu Dios no es como los dioses de las naciones, las criaturas de la fantasía,
temas bastante aptos para la poesía suelta, pero no objetos adecuados para una devoción seria; no, él es Dios,
Dios en verdad, sólo Dios, el Dios fiel, capaz y dispuesto no sólo a cumplir sus propias promesas,
sino para responder a todas las expectativas justas de sus adoradores, y ciertamente guardará el pacto.
y misericordia", es decir, "ten misericordia según el pacto, con los que le aman y guardan su
mandamientos" (y en vano pretendemos amarlo si no tomamos conciencia de
sus mandamientos); "y esto" (como se agrega aquí para la explicación de la promesa en el
segundo mandamiento) "no sólo a miles de personas, sino a miles de generaciones".
¡Tan inagotable es la fuente, tan constantes son los arroyos!" (2.) Sólo a sus enemigos:
Él paga a los que lo odian, v. 10. Nota, [1.] Los pecadores voluntariosos odian a Dios; Para el
la mente carnal es enemistad contra él. Los idólatras lo son de manera especial, porque están aliados
con sus rivales. [2.] Aquellos que odian a Dios no pueden dañarlo, pero ciertamente se arruinan. Él
les pagará en la cara, desafiándolos a ellos y a toda su impotente malicia. sus flechas
se dice que están preparados contra ellos, Sal. xxi. 12. O traerá a aquellos que juzgan
castigos sobre ellos que les parecerán el justo castigo de su idolatría.
Comparar Job xxi. 19. Él le recompensará y él lo sabrá. Aunque la venganza parece
sea lento, pero no flojo. Los impíos y pecadores serán recompensados en la tierra, Prov.
xi. 31. No puedo pasar la glosa del Targum de Jerusalén a este lugar, porque habla
la fe de la iglesia judía respecto a un estado futuro: Él recompensará a los que odian
él la recompensa de sus buenas obras en este mundo, para destruirlos en el mundo para
venir.
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12 Por lo cual acontecerá que si oyereis estos juicios y los guardarais y cumplierais
ellos, para que Jehová tu Dios guarde contigo el pacto y la misericordia que
juró a tus padres: 13 Y él te amará, te bendecirá y te multiplicará;
Bendice también el fruto de tu vientre, y el fruto de tu tierra, tu trigo, tu vino y tu
aceite, la cría de tus vacas y los rebaños de tus ovejas, en la tierra que juró a tus
padres para darte. 14 Bendita serás entre todos los pueblos: no habrá varón ni
hembra estéril entre vosotros, o entre vuestro ganado. 15 Y el Señor quitará de ti
toda enfermedad, y no te enviará ninguna de las malas enfermedades de Egipto que tú conoces;
pero las impondrá sobre todos los que te aborrecen. 16 Y consumirás a todo el pueblo
que el Señor tu Dios te librará; Tu ojo no tendrá compasión de ellos: ni
servirás a sus dioses; porque eso será para ti una trampa. 17 Si dijeres en tu
corazón, Estas naciones son más que yo; ¿Cómo puedo desposeerlos? 18 No serás
temerosos de ellos; pero bien recordaréis lo que Jehová vuestro Dios hizo con Faraón y con
todo Egipto; 19 Las grandes tentaciones que vieron tus ojos, y las señales y prodigios,
y la mano fuerte y el brazo extendido con que Jehová tu Dios te trajo
fuera: así hará el Señor tu Dios con todo el pueblo de quien temes. 20 Además
Jehová tu Dios enviará avispas entre ellos, hasta los que queden, y los esconderá.
nosotros mismos de ti, sean destruidos. 21 No tendrás miedo de ellos, porque Jehová tu
Dios está entre vosotros, Dios fuerte y terrible. 22 Y el Señor tu Dios expulsará a aquellos
naciones delante de ti poco a poco; no podrás consumirlas de una vez, no sea que las bestias
del campo aumente sobre ti. 23 Pero el Señor tu Dios te los entregará, y
los destruirá con gran destrucción, hasta que sean destruidos. 24 Y él de-
Entrega a sus reyes en tus manos, y destruirás su nombre de debajo del cielo.
Nadie podrá hacer frente a ti hasta que los hayas destruido. 25 El
imágenes talladas de sus dioses quemaréis al fuego; no codiciaréis la plata ni el oro.
que hay sobre ellos, ni te lo lleves, para que no caigas en un lazo; porque es abominación
al Señor tu Dios. 26 Ni meterás abominación en tu casa, no sea que
Maldita seas como ella, pero la aborrecerás por completo y la aborrecerás por completo;
porque es cosa maldita.
Aquí, I. Se repite la advertencia contra la idolatría y contra la comunión con los idólatras:
"Consumirás al pueblo y no servirás a sus dioses". v. 16. Estamos en peligro de tener
comunión con las obras de las tinieblas si nos complacemos en la comunión con aquellos que las hacen.
esas obras. Aquí también se repite el encargo de destruir las imágenes, v. 25, 26. Los ídolos
que los paganos habían adorado eran una abominación para Dios, y por lo tanto debían serlo
para ellos: todo el que verdaderamente ama a Dios odia lo que él odia. Observe cómo se les insta a esto:
La aborrecerás por completo y la aborrecerás por completo; una indignación tan santa como esta
¿Debemos concebir contra el pecado esa cosa abominable que el Señor aborrece? No deben
conservar las imágenes para satisfacer su codicia: No desearás la plata ni el oro que
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está sobre ellos, ni creo que sea una lástima que se destruya. Acán pagó caro por convertir eso.
para su propio uso, lo cual era un anatema. Tampoco deben retenerlos para satisfacer su curiosidad:
"Ni lo meterás en tu casa para colgarlo como adorno, ni conservarlo como
un monumento de la antigüedad. No, al fuego con él, ese es el lugar más adecuado para ello." Dos razones
se dan para esta precaución:—1. Para que no caigas en ella en un lazo (v. 25), es decir, "para que no caigas en la trampa,
antes de que seas consciente, gustarte y amarlo, imaginarlo y respetarlo "2. Para que no seas un
cosa maldita como ésta, v. 26. Los que hacen imágenes se dice que son como los, estúpidos e insensatos;
aquí se dice que son en un sentido peor como ellos, malditos por Dios y dedicados a la destrucción.
ción. Comparemos estas dos razones y observemos que cualquier cosa que nos ponga en una trampa
nos pone bajo maldición.
II. La promesa del favor de Dios para ellos, si fueran obedientes, se amplía al
con una abundancia y fluidez de expresión de lo más conmovedora, lo que da a entender cuánto
Es tanto el deseo de Dios como nuestro propio interés que seamos religiosos. Toda la seguridad posible está aquí.
dados,
1. Que, si se esforzaran sinceramente en hacer su parte del pacto, Dios
Ciertamente cumple su parte. Guardará la misericordia que juró a tus padres, v. 12. Que
Seamos constantes en nuestro deber y no podamos cuestionar la constancia de la misericordia de Dios.
2. Que si amaran a Dios y le sirvieran, y se dedicaran a él y a los suyos,
los amaría, los bendeciría y los multiplicaría grandemente, v. 13, 14. ¿Qué podrían
¿Deseas más para hacerlos felices? (1.) "Él te amará". Comenzó amándonos (1 Juan iv.
10), y, si le devolvemos su amor en deber filial, entonces, y sólo entonces, podemos esperar la continuidad.
ance de ello, Juan xiv. 21. (2.) "Él te bendecirá con las muestras de su amor sobre todos los pueblos".
Si se distinguieran de sus vecinos por servicios singulares, Dios los
dignificarlos por encima de sus vecinos con bendiciones singulares. (3.) "Él te multiplicará".
El pliegue fue la antigua bendición para poblar el mundo, una y otra vez (Gen. i. 28; ix.
1), y aquí para el poblamiento de Canaán, ese pequeño mundo en sí mismo. El aumento de ambos
familias y de su linaje: no tendrán propiedades sin herederos ni
herederos sin herencias, pero deben tener la satisfacción completa de tener muchos hijos
y abundantes provisiones y porciones para ellos.
3. Que, si se mantuvieran puros de las idolatrías de Egipto, Dios
mantenerlos libres de las enfermedades de Egipto, v. 15. Parece referirse no sólo a aquellas plagas
de Egipto por cuya fuerza fueron entregados, sino a algún otro país epidémico
enfermedad (como la llamamos), que recordaban la prevalencia de entre los egipcios, y
por el cual Dios los había castigado por sus pecados nacionales. Las enfermedades son siervas de Dios; ellos
vayan a donde él los envíe y hagan lo que él les diga. Por tanto, es bueno para la salud de
nuestros cuerpos para mortificar el pecado de nuestras almas.
4. Que, si quisieran eliminar a las naciones devotas, deberían eliminarlas, y ninguna
debería poder pararse frente a ellos. Su deber en este asunto sería en sí mismo su ventaja:
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Consumirás a todo el pueblo que Jehová tu Dios te entregue; este es el precepto
(v. 16); y Jehová tu Dios te los entregará, y los destruirá; esto es
la promesa, v. 23. Por eso se nos ordena no dejar que reine el pecado, no complacernos en
ni darle rostro, sino odiarlo y luchar contra él; y luego Dios ha prometido
que el pecado no se enseñoreará de nosotros (Rom. vi. 12, 14), sino que seremos más que
conquistadores sobre ella. La dificultad y la duda de la conquista de Canaán habiendo sido
piedra de tropiezo para sus padres, aquí Moisés los anima contra aquellas cosas que
eran más propensos a desanimarlos, pidiéndoles que no les tuvieran miedo, v. 18, y nuevamente,
v. 21. (1.) Que no se desanimen por el número y la fuerza de sus enemigos: Di
no, Son más que yo, ¿cómo puedo despojarlos? v. 17. Somos propensos a pensar que lo más
Es necesario que muchos salgan victoriosos; pero, para fortalecer a Israel contra esta tentación, Moisés re-
les recuerda la destrucción de Faraón y de todo el poder de Egipto, v. 18, 19. Tenían
visto las grandes tentaciones, o milagros (así lo lee el caldeo), las señales y prodigios,
con que Dios los había sacado de Egipto, para llevarlos a Canaán,
y de ahí fácilmente podría inferir que Dios podría desposeer a los cananeos (quienes, aunque perdonados)
bastante mediocre, no tenía tantas ventajas contra Israel como las que tenían los egipcios; el que tenia
hecho, el mayor podría hacer el menor), y que los desposeería, de lo contrario su
Sacar a Israel de Egipto no había sido ninguna bondad para ellos. El que comenzó terminaría.
Por tanto, bien recordarás esto, v. 18. La palabra y las obras de Dios son bien re-
miembros cuando son mejorados como ayuda a nuestra fe y obediencia. eso esta bien puesto
que está listo para nosotros cuando tengamos ocasión de utilizarlo. (2.) Que no se desanimen por
la debilidad y deficiencia de sus propias fuerzas; porque Dios los enviará en tropas auxiliares
de avispones, o avispas, como algunos lo leen (v. 20), probablemente más grandes de lo común, lo que
aterrorizar y molestar a sus enemigos (y tal vez ser la muerte de muchos para ellos) que sus más
numerosos ejércitos se convertirían en presa fácil para Israel. Dios plagó a los egipcios con
moscas, pero los cananeos con avispas. Aquellos que no toman precauciones con menos juicios sobre
otros pueden esperar más de sí mismos. Pero el gran estímulo de Israel fue que
tenían a Dios entre ellos, un Dios fuerte y terrible, v. 21. Y si Dios es por nosotros, si Dios
esté con nosotros, no debemos temer el poder de ninguna criatura contra nosotros. (3.) Que no sean despreciados.
alentados por el lento progreso de sus armas, ni pensar que los cananeos nunca serían
sometidos si no fueron expulsados el primer año; no, hay que apagarlos poco a poco,
y no todos a la vez, v. 22. Tenga en cuenta que no debemos pensar que, debido a que la liberación del
iglesia y la destrucción de sus enemigos no se efectúan inmediatamente, por lo tanto,
nunca se efectuará. Dios hará su propia obra en su propio método y tiempo, y podemos ser
Seguro que siempre son los mejores. Así se expulsa la corrupción del corazón de los creyentes.
a poco y a poco. La obra de santificación se realiza gradualmente; pero ese juicio
por fin será llevado a una victoria completa. La razón dada aquí (como antes, Éxodo.
xiii. 29, 30) es: No sea que las bestias del campo se multipliquen sobre ti. La tierra que Dios le ha dado a los
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niño de hombre; y por lo tanto habrá más bien un resto de cananeos para mantener sus posiciones.
sesión hasta que Israel sea lo suficientemente numeroso para reponerlo, que que debería ser una habitación
de dragones y patio para las fieras del desierto, Isa. xxxv. 13, 14. Sin embargo, Dios podría
habéis impedido este mal de las bestias, Lev. xxvi. 6. Pero el orgullo y la seguridad, y otras
pecados que son efectos comunes de una prosperidad establecida, fueran enemigos más peligrosos que
las bestias del campo, y éstas tenderían a multiplicarse sobre ellos. Ver Jueces iii. 1, 4.
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Capítulo VIII
DE U T E R O N O MÍA
CAP. VIII.
Moisés había encargado a los padres que enseñaran a sus hijos a agudizar la palabra de Dios en
ellos (cap. vi. 7) mediante la repetición frecuente de las mismas cosas una y otra vez; y aquí el
Él mismo adopta el mismo método para instruir a los israelitas que sus hijos, frecuentemente inculcándolos.
estableciendo los mismos preceptos y precauciones, con los mismos motivos o argumentos para hacerlas cumplir,
para que lo que habían oído tantas veces permaneciera con ellos. En este capítulo Moisés les da, I.
Exhortaciones generales a la obediencia, ver. 1, 6.II. Un repaso de las grandes cosas que Dios había hecho
para ellos en el desierto, como un buen argumento a favor de la obediencia, ver. 2-5, 15, 16. III. Una perspectiva de la buena tierra a la que Dios ahora los llevaría, ver. 7-9. IV. Una precaución necesaria
contra las tentaciones de una condición próspera, ver. 10-14, y 17, 18. V. Una justa advertencia de las fatales consecuencias de la apostasía de Dios, ver. 19, 20.
Un encargo a Israel; La retrospectiva de Israel. (a.c. 1451.)
1 Todos los mandamientos que yo te mando hoy guardarás y cumplirás, para que
podréis vivir y multiplicaros, y entrar y poseer la tierra que el Señor juró a vuestros
padres. 2 Y te acordarás de todo el camino por el que Jehová tu Dios te condujo estos cuarenta
años en el desierto, para humillarte y probarte, para saber lo que había en tu corazón,
si guardarías sus mandamientos o no. 3 Y él te humilló, y
te padeció hambre y te sustentó con maná, comida que ni tú conocías ni tu
los padres lo saben; para hacerte saber que no sólo de pan vive el hombre, sino de
de toda palabra que sale de la boca del Señor, vive el hombre. 4 tu vestido
No envejeció en ti, ni se hinchó tu pie durante estos cuarenta años. 5 Tú también deberás
Considera en tu corazón que, como el hombre castiga a su hijo, así el Señor tu Dios castiga
El e. 6 Guardarás, pues, los mandamientos de Jehová tu Dios, para andar en su
caminos y temerle. 7 Porque Jehová tu Dios te lleva a una buena tierra, a una tierra de
arroyos de agua, de fuentes y abismos que brotan de valles y colinas; 8 Una tierra de
trigo, cebada, vides, higueras y granados; tierra de aceite de oliva y miel;
9 Tierra en la que comerás pan sin escasez, nada te faltará en
él; una tierra cuyas piedras son hierro, y de cuyos montes podrás extraer bronce.
El encargo que aquí se les da es el mismo que antes: guardar y cumplir todos los mandamientos de Dios.
mentos. Su obediencia debe ser: 1. Cuidadosa: observar para hacer. 2. Universal: Para hacer todas las com-
mandamientos, v. 1. Y, 3. Desde un buen principio, con respecto a Dios como el Señor, y a sus
Dios, y particularmente con un santo temor de él (v. 6), desde una reverencia a su majestad, una sub-
misión a su autoridad y temor a su ira. Para comprometerlos a esta obediencia, además
las grandes ventajas de ello, que les presenta (que vivan y se multipliquen,
y todo debería estar bien con ellos, v. 1), él los dirige,
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I. Para mirar hacia atrás, al desierto por el que Dios ahora los había llevado: Tú
Te acordarás de todo el camino por el que Jehová tu Dios te condujo estos cuarenta años en el desierto,
v. 2. Ahora que habían alcanzado la mayoría de edad y estaban entrando en su herencia, debían
recordar la disciplina a la que habían estado sometidos durante su minoría de edad y el método
Dios se había encargado de entrenarlos para sí mismo. El desierto era la escuela en la que
había sido internado y enseñado durante cuarenta años, bajo tutores y gobernadores; y este fue un
Es hora de recordarlo todo. Los acontecimientos de estos últimos cuarenta años fueron muy
memorable y digno de ser recordado, muy útil y provechoso para ser recordado,
como una complicación de los argumentos a favor de la obediencia; y fueron grabados a propósito
para que sean recordados. Como la fiesta de la Pascua era un memorial de su liberación,
salida de Egipto, así fue la fiesta de los tabernáculos de su paso por el desierto.
Tenga en cuenta que es muy bueno para nosotros recordar todos los caminos tanto de la providencia como de la gracia de Dios,
por el cual nos ha conducido hasta aquí a través de este desierto, para que seamos prevalecidos con
servirle con alegría y confiar en él. Aquí configuremos nuestro Ebenezer.
1. Deben recordar los apuros en los que a veces fueron llevados, (1.) Para el
mortificando su orgullo; era para humillarlos, para que no fueran exaltados por encima de
medir con la abundancia de milagros que se obraron a su favor, y que ellos
podría no estar seguro y confiado de estar en Canaán inmediatamente. (2.) Para la manifestación
de su perversidad: para probarlos, para que ellos y otros sepan (porque Dios mismo
perfectamente lo sabía antes) todo lo que había en su corazón, y pudiera ver que Dios no los escogió
por cualquier cosa en ellos que pueda recomendarlos a su favor, por todo su porte
Fue desagradable y provocador. Dios les dio muchos mandamientos que no habrían
no habría habido ocasión si no hubieran sido conducidos a través del desierto, como los que relatan
al maná (Éxodo xvi. 28); y Dios así los probó, como nuestros primeros padres fueron probados por
los árboles del jardín, si guardarían los mandamientos de Dios o no. o dios
De este modo les demostró si confiarían en sus promesas, la palabra que les ordenó.
hasta mil generaciones y, dependiendo de sus promesas, obedecer sus preceptos.
2. Deberán recordar los suministros que siempre les fueron concedidos.
(1.) Dios mismo cuidó especialmente de su comida, vestimenta y salud; y que seria
tienen mas? [1.] Tenían maná para comer (v. 3): Dios les hizo pasar hambre, y el
los alimentó con maná, para que la extrema necesidad hiciera que el suministro fuera más abundante.
aceptable, y la bondad de Dios hacia ellos es la más notable. Dios a menudo trae su
personas bajas, para que tenga el honor de ayudarlas. Y así el maná del cielo
Se da consuelo a los que tienen hambre y sed de justicia, Mat. v.6. A los hambrientos
alma todo lo amargo es dulce. Se dice del maná que era una especie de alimento que ni
ni ellos ni sus padres lo sabían. Y nuevamente, v. 16. Si supieran que tal cosa cayó
a veces con el rocío en esos países, como algunos creen que sucedió, pero nunca se supo
caer en cantidades tan grandes, tan constantemente y en todas las estaciones del año, durante tanto tiempo y sólo
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sobre un lugar determinado. Estas cosas fueron completamente milagrosas y sin precedentes; el
El Señor creó algo nuevo para su suministro. Y con esto les enseñó que el hombre no vive de
pan solo. Aunque Dios ha designado el pan para fortalecer el corazón del hombre, y
que normalmente se convierte en el sostén de la vida, sin embargo, Dios puede, cuando quiera, pedir apoyo
y alimento sin él, y hacer algo más, muy poco probable, para responder a la intención
también. Podríamos vivir del aire si estuviera santificado para ese uso por la palabra de Dios; Para el
significa que Dios usa ordinariamente, no está atado a él, pero puede realizar sus propósitos bondadosos para con su pueblo.
sin ellas. Nuestro Salvador cita esta escritura en respuesta a esa tentación de Satanás,
Ordena que estas piedras se conviertan en pan. "¿Qué necesidad de eso?" dice Cristo; "mi celestial
Padre puede mantenerme vivo sin pan", Mt. iv. 3, 4. Que ninguno de los hijos de Dios desconfíe
su Padre, ni tomar ningún curso indirecto pecaminoso para satisfacer sus propias necesidades; alguno
De una manera u otra, Dios proveerá para ellos en el camino del deber y la honesta diligencia, y en verdad
serán alimentados. Puede aplicarse espiritualmente; la palabra de Dios, como es la revelación de la palabra de Dios.
voluntad y gracia debidamente recibidas y mantenidas por la fe, es el alimento del alma, la vida que
se sustenta en eso es la vida del hombre, y no sólo aquella vida que se sustenta en el pan.
El maná tipificó a Cristo, el pan de vida. Él es la Palabra de Dios; por él vivimos. El Señor
danos siempre ese pan que a vida eterna permanece, y no nos desanimemos con el
carne que perece! [2.] La misma ropa les sirvió desde Egipto hasta Canaán, al menos la
generalidad de ellos. Aunque no tenían ropa nueva, siempre era nueva y encerada.
no viejo para ellos, v. 4. Este fue un milagro permanente, y mayor si, como dicen los judíos,
creció con ellos, para estar siempre a su altura. Pero está claro que sacaron de Egipto
fardos de ropa sobre sus hombros (Éxodo xii. 34), que podrían intercambiar entre sí.
otros según hubo ocasión; y estos, con lo que vestían, fueron suficientes hasta que llegaron a un
país donde podrían aprovisionarse de ropa nueva.
(2.) Por el método que Dios tomó para proporcionarles comida y vestido [1.] Él humilló
a ellos. Era para ellos una mortificación estar atados juntos durante cuarenta años a la misma carne,
sin ninguna variedad, y con la misma ropa, de la misma manera. Así les enseñó
que las cosas buenas que diseñó para ellos eran figuras de cosas mejores, y que la felicidad
del hombre no consiste en vestirse de púrpura o de lino fino, y en comer suntuosamente cada
día, sino al ser llevado al pacto y la comunión con Dios, y al aprender su justicia
juicios. La ley de Dios, que fue dada a Israel en el desierto, debe ser para ellos en cambio
de comida y vestido. [2.] Les demostró si podían confiar en que él los sustentaría.
cuando fallaron los medios y las segundas causas. Así les enseñó a vivir dependiendo de
Providencia, y no preocuparse por lo que deben comer y beber, y
con qué deben vestirse. Cristo quiere que sus discípulos aprendan la misma lección
(Mat. vi. 25), y tomó un método similar para enseñárselo, cuando los envió sin
bolsa o alforja, y sin embargo se preocuparon de que no les faltara nada, Lucas xxii. 35. [3.] Dios cuidó
de su salud y tranquilidad. Aunque viajaron a pie por un país seco, el camino accidentado y
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sin ser pisoteados, pero sus pies no se hincharon. Dios los preservó de sufrir daño por las molestias.
ences de su viaje; y misericordias de este tipo debemos reconocer. Nota, aquellos que
Seguir la conducta de Dios no sólo es seguro sino también fácil. Nuestros pies no se hinchan mientras nos estorbamos.
del deber; es el camino de la transgresión el que es duro, Prov. xiii. 15. Dios había prometido cumplir
los pies de sus santos, 1 Sam. ii. 9.
3. También deben recordar las reprensiones que habían recibido, v. 5. Durante estos años
Durante su educación se les había mantenido bajo una estricta disciplina, y no sin necesidad. Como un
El hombre castiga a su hijo, por su bien y porque lo ama, así Jehová tu Dios
te castiga. Dios es un Padre tierno y amoroso para con todos sus hijos, pero cuando hay ocasión
sentirán el dolor de la vara. Israel así lo hizo: fueron castigados para que no
ser condenado, castigado con vara de hombres. No como un hombre hiere y mata a sus enemigos
cuya destrucción pretende, sino como un hombre castiga a su hijo cuya felicidad y bienestar
él diseña: así su Dios los castigó; los castigó y enseñó, Sal. xciv. 12. Este
deben considerar en su corazón, es decir, deben reconocer desde su propia experiencia que
Dios los había corregido con un amor paternal, por lo que debían devolverle una reverencia filial.
referencia y cumplimiento. Por cuanto Dios te ha castigado como a padre, por eso (v. 6)
guardarás sus mandamientos. Este uso debemos hacer de todas nuestras aflicciones; por ellos déjanos
estar comprometidos y acelerados para cumplir con nuestro deber. Por lo tanto, se les ordena que miren hacia atrás, hacia lo salvaje.
ness.
II. Les indica que esperen Canaán, adonde Dios los estaba llevando ahora.
Mire hacia donde miremos, tanto nuestras reseñas como nuestras perspectivas nos proporcionarán argumentos.
por obediencia. Observar,
1. La tierra de la que ahora iban a tomar posesión se describe aquí como una
tierra muy buena, que tenía en ella todo lo deseable, v. 7-9. (1.) Estaba bien regado,
como el Edén, el jardín del Señor. Era tierra de arroyos de agua, de fuentes y de abismos,
lo que contribuyó a la fecundidad del suelo. Quizás hubo una mayor abundancia de agua.
allí ahora que en el tiempo de Abraham, los cananeos encontraron y cavaron pozos; de modo que
Israel cosechó el fruto de su industria así como de la generosidad de Dios. (2.) La tierra producida
muchas cosas buenas, no sólo por el apoyo necesario, sino también por la comodidad
y comodidad de la vida humana. En la tierra de sus padres tenían pan suficiente; era tierra de maíz,
una tierra de trigo y cebada, donde, con el cuidado y trabajo común del labrador,
podrían comer pan sin escasez. Era una tierra fructífera, que nunca fue convertida en
esterilidad sino por la iniquidad de los que en ella habitaban. No sólo tenían agua suficiente
para saciar su sed, sino vides, cuyo fruto fue ordenado para alegrar el corazón. Y,
si deseaban golosinas, no necesitaban enviarlas a países lejanos, cuando
el suyo estaba tan bien abastecido de higueras, granados, aceitunas de la mejor calidad y
miel, o árboles de dátiles, como algunos piensan que debería leerse. (3.) Incluso las entrañas de su tierra fueron
muy ricos, aunque pareciera que no tenían plata ni oro; de estos los príncipes de
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Seba debería traer regalos (Sal. lxxii. 10, 15); sin embargo, tenían muchos de los más útiles
metales, hierro y latón. En sus colinas se encontraron minas de hierro, piedra y latón. Ver Trabajo xxviii.
2. 

2. Se mencionan estas cosas, (1.) Para mostrar la gran diferencia entre ese desierto
por donde Dios los había guiado y la buena tierra a la que los estaba llevando. Nota,
Los que soportan los inconvenientes de un estado afligido con paciencia y sumisión, son
Los que se sienten humillados por ellos y se muestran bien ante ellos, están mejor preparados para mejores circunstancias.
(2.) Para mostrar qué obligaciones tenían para guardar los mandamientos de Dios, tanto en gratitud
por sus favores hacia ellos y por consideración a su propio interés, para que los favores sean
continuado. La única manera de mantener la posesión de esta buena tierra sería mantenerse en el camino
de su deber. (3.) Para mostrar la cifra de las cosas buenas que estaban por venir. Cualesquiera que sean los demás
vio, es probable que Moisés viera en ella un tipo de país mejor: La iglesia del evangelio es la
Canaán del Nuevo Testamento, regada del Espíritu en sus dones y gracias, plantada con la
árboles de justicia, que dan frutos de justicia. El cielo es la buena tierra, en la que
nada falta y donde hay plenitud de alegría.
Precauciones relacionadas con la prosperidad mundana. (a.c. 1451.)
10 Cuando hayas comido y estés saciado, bendecirás al Señor tu Dios por la
buena tierra que él te ha dado. 11 Cuídate de no olvidarte del Señor tu Dios, en
no guardar sus mandamientos, y sus derechos, y sus estatutos, que yo mando
contigo hoy, 12 no sea que cuando hayas comido y te hayas saciado, y hayas edificado buenas casas, y
habitó en él; 13 Y cuando tus vacas y tus ovejas se multipliquen, y tu plata y tu oro

se multiplica, y se multiplica todo lo que tienes; 14 Entonces se enaltecerá tu corazón, y
Olvídate de Jehová tu Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, de la casa
de esclavitud; 15 ¿Quién te guió por aquel desierto grande y terrible, donde había fuego?
serpientes y escorpiones, y sequía, donde no había agua; quien te dio a luz
agua de la roca de pedernal; 16 ¿Quién te sustentó en el desierto con el maná que tu
tus padres no lo supieron, para humillarte y probarte para hacerte bien.
en tu último fin; 17 Y dirás en tu corazón: Mi poder y la fuerza de mi mano
me ha conseguido esta riqueza. 18 Pero te acordarás de Jehová tu Dios, porque él es quien
te da poder para hacer riquezas, para que pueda establecer su pacto que te juró
padres, como ocurre hoy. 19 Y sucederá que, si te olvidas del Señor tu Dios, y
andando tras dioses ajenos, y sirviéndolos y adorándolos, testifico contra vosotros hoy que
ciertamente pereceréis. 20 Como las naciones que Jehová destruye delante de vosotros, así
pereceréis; porque no habéis sido obedientes a la voz del Señor vuestro Dios.
Moisés, habiendo mencionado la gran abundancia que encontrarían en la tierra de Canaán, encuentra
era necesario advertirles contra el abuso de esa abundancia, que era un pecado que
más propensos a ahora que entraron a la viña del Señor, inmediatamente de una
desierto árido.
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I. Les dirige al deber de una condición próspera, v. 10. Se les permite comer
hasta la plenitud, no hasta el exceso; pero que se acuerden siempre de su bienhechor,
el fundador de su fiesta, y nunca dejes de dar gracias después de la comida: Entonces bendecirás el
Señor tu Dios. 1. Deben tener cuidado de comer o beber tanto como para indisponerlos.
nosotros mismos para este deber de bendecir a Dios, más bien apuntando a servir a Dios en ello con tanto
más alegría y ampliación. 2. No deben tener comunión con aquellos que,
Cuando hubieron comido y se saciaron, bendijeron a los dioses falsos, como lo habían hecho los propios israelitas.
en su adoración del becerro de oro, Éxodo. xxxii. 6. 3. Todo lo que tuvieron el consuelo de Dios
debe tener la gloria de. Como nuestro Salvador nos ha enseñado a bendecir antes de comer (Mat. xiv. 19,
20), por lo que aquí se nos enseña a bendecir después de la carne. Ésa es nuestra Hosannah: Dios los bendiga; este es nuestro
Aleluya—Bendito sea Dios. En todo debemos dar gracias. De esta ley los religiosos
Los judíos adoptaron la costumbre loable de bendecir a Dios, no sólo en sus comidas solemnes, sino también en
otras ocasiones; si bebían una copa de vino, alzaban las manos y decían: Bendito seas.
el que creó el fruto de la vid para alegrar el corazón. Si olieran una flor,
Dijeron: Bendito sea el que hizo dulce esta flor. 4. Cuando dieron gracias por los frutos
de la tierra deben dar gracias por los frutos de la tierra misma, que les fue dado por
promesa De todos nuestros cómodos disfrutes debemos aprovechar la ocasión para agradecer a Dios por nuestra
asentamientos cómodos; y no lo sé pero nosotros los de esta nación tenemos tanta razón como ellos
Había que dar gracias por una buena tierra.
II. Los arma contra las tentaciones de una condición próspera y les encarga
para estar en guardia contra ellos: "Cuando estés instalado en buenas casas de tu propia
edificio", v. 12 (porque aunque Dios les dio casas que no construyeron, cap. vi. 10, éstas no les servirían, deben tener más grandes y mejores), - "y cuando te hayas enriquecido
en ganado, en plata y en oro (v. 13), como Abraham (Gén. xiii. 2), cuando todo lo que tienes es multiplicado, " 1. "Entonces ten cuidado con el orgullo. Cuídate, no sea que tu corazón se enaltezca ", v. 14. Cuando el estado aumenta, la mente tiende a elevarse con él, en vanidad, autocomplacencia y confianza en sí mismo. Por lo tanto, esforcémonos por mantener el espíritu. bajo en una condición alta; la humildad es ambas cosas.
la facilidad y el adorno de la prosperidad. Cuídate de decir, aunque sea en tu corazón, que
palabra orgullosa: Mi poder, la fuerza de mi mano, me ha dado esta riqueza, v. 17. Nota:
Nunca debemos atribuirnos el elogio de nuestra prosperidad ni atribuirlo a nuestro ingenio.
o industria; Porque no siempre el pan es para los sabios, ni las riquezas para los entendidos, Ecl. IX.
11. Es idolatría espiritual sacrificar así a nuestra propia red, Hab. i. 16. 2. "Entonces ten cuidado de olvidarte de Dios". Esto sigue a la elevación del corazón; porque es a través del orgullo de
el rostro de que los impíos no buscan a Dios, Sal. X. 4. Los que se admiran a sí mismos
despreciar a Dios. (1.) "No olvides tu deber para con Dios". v. 11. Nos olvidamos de Dios si no guardamos su
mandamientos; olvidamos su autoridad sobre nosotros, y nuestras obligaciones para con él y nuestras expectativas.
de él, si no somos obedientes a sus leyes. Cuando los hombres se enriquecen, se sienten tentados a pensar
la religión es algo innecesario. Son felices sin él, lo consideran algo inferior a ellos y también.
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duro con ellos. Su dignidad les prohíbe rebajarse y su libertad les prohíbe servir.
Pero somos vilmente ingratos si cuanto mejor es Dios para nosotros, peores somos nosotros para él. (2.) "Olvidar
no los tratos anteriores de Dios contigo. Tu liberación de Egipto, v. 14. La provisión que él
hecho para ti en el desierto, ese desierto grande y terrible." Nunca deben olvidar
las impresiones que les causó el horror de ese desierto; ver Jer. ii. 6, donde
se le llama la sombra misma de la muerte. Allí Dios los preservó de ser destruidos por
las serpientes ardientes y los escorpiones, aunque a veces hacía uso de ellos para su corrección:
Allí evitó que perecieran por falta de agua, siguiéndolos con agua desde un
roca de pedernal (v. 15), de la cual (dice el obispo Patricio) uno hubiera esperado más bien fuego
que el agua. Allí los alimentó con maná, del cual antes (v. 3), cuidando de conservarlos
vivos, para hacerles bien en su último fin, v. 16. Tenga en cuenta que Dios reserva lo mejor hasta
el último para su Israel. Por cierto, aunque parezca difícil tratar con ellos, lo hará.
no dejar de hacerles bien en su último fin. (3.) "No olvides la mano de Dios en tu presente
prosperidad, v. 18. Recuerda que él es quien te da las riquezas; porque él te da poder para conseguir
poder. "Vea aquí cómo se reconcilian el dar de Dios y nuestro recibir, y aplíquelo a la espiritualidad.
poder. Es nuestro deber adquirir sabiduría y, sobre todo, adquirir comprensión; y
sin embargo, es la gracia de Dios la que da la sabiduría, y cuando la tenemos no debemos decir: Fue el
poder de nuestra mano que lo obtuvo, pero debe reconocerlo fue Dios quien nos dio poder para obtenerlo, y
por tanto a él debemos darle la alabanza y consagrarle el uso. La bendición del
Señor de la mano de los diligentes enriquece tanto para este mundo como para el otro. el da
poder para conseguir riquezas, no tanto para gratificarte y hacerte fácil, sino para
establecer su pacto. Todos los dones de Dios son en cumplimiento de sus promesas.
III. Repite la justa advertencia que les había dado a menudo sobre las fatales consecuencias de
su apostasía de Dios, v. 19, 20. Observe, 1. Cómo describe el pecado; es olvidarse de Dios,
y luego adorar a otros dioses. ¿En qué maldad no caerán los que guardan pensamientos?
de Dios fuera de sus mentes? Y, una vez que los afectos sean desplazados de Dios,
pronto se extraviará sobre vanidades mentirosas. 2. Cómo denuncia la ira y la ruina contra ellos
para ello: "Si lo haces, ciertamente perecerás, y el poder y la fuerza de tus manos, que
estás tan orgulloso que no puedo ayudarte. No, pereceréis como las naciones que son expulsadas
delante de ti. Dios ya no hará más cuenta de vosotros, a pesar de su pacto con
usted y su relación con él, que él con ellos, si no es obediente y fiel
a él." Aquellos que siguen a otros en el pecado ciertamente los seguirán hasta la destrucción. Si no
como les sucede a los pecadores, debemos esperar que nos vaya como a los pecadores.
1340

Capítulo IX
Capítulo IX
DE U T E R O N O MÍA
CAP. IX.
El diseño de Moisés en este capítulo es convencer al pueblo de Israel de su total
indignidad de recibir de Dios aquellos grandes favores que ahora le iban a ser conferidos
ellos, escribiendo esto, por así decirlo, en letras mayúsculas al principio de su carta, "No para tu
Por amor, os sea notorio", Ezequiel xxxvi. 32. I. Les asegura la victoria sobre sus enemigos,
ver. 1-3. II. Les advierte que no atribuyan sus éxitos a sus propios méritos, sino a la acción de Dios.
justicia, que estaba comprometida contra sus enemigos, y su fidelidad, que estaba comprometida
a sus padres, ver. 4-6. III. Para hacer evidente que no tenían motivos para jactarse de su
propia justicia, menciona sus faltas, muestra a Israel sus transgresiones, y la casa
de Jacob sus pecados. En general, siempre habían sido un pueblo provocador, ver. 7-24. En
particular, 1. En el asunto del becerro de oro, cuya historia relata en gran medida, ver. 8-21.
2. Menciona algunos otros casos de su rebelión, ver. 22, 23. Y, 3. Devuelve, en ver.
25, para hablar de la intercesión que había hecho por ellos en Horeb, para evitar que se arruinaran
por el becerro de oro.
Victoria prometida. (a.c. 1451.)
1 Oye, Israel: Hoy pasarás el Jordán para entrar a poseer naciones.
más grande y más poderoso que tú, ciudades grandes y cercadas hasta el cielo, 2 un pueblo grande
y altos, los hijos de los anaceos, que tú conoces y de quienes has oído
Di: ¿Quién podrá resistir ante los hijos de Anac? 3 Entended, pues, hoy que el
Señor tu Dios es el que pasa delante de ti; como fuego consumidor los destruirá,
y él los derribará delante de ti; así los expulsarás y destruirás
ellos rápidamente, como el Señor te ha dicho. 4 No hables en tu corazón, después de eso
Jehová tu Dios los ha echado fuera de delante de ti, diciendo: Por mi justicia el
Señor me ha traído para poseer esta tierra; pero por la maldad de estas naciones el
El Señor los expulsará de delante de ti. 5 No por tu justicia, ni por los rectos.
mente de tu corazón, irás a poseer su tierra; si no fuera por la maldad de estas naciones
Jehová tu Dios los echará de delante de ti, y para que cumpla la palabra
que el Señor juró a tus padres Abraham, Isaac y Jacob. 6 Entended, pues,
que el Señor tu Dios no te da esta buena tierra para poseerla por tu justicia; para
eres un pueblo duro de cerviz.
La llamada de atención (v. 1), Oye, oh Israel, da a entender que se trataba de un nuevo discurso, de-
vivió a cierta distancia después del primero, probablemente el siguiente día de reposo.
I. Moisés representa al pueblo la fuerza formidable de los enemigos que ellos
ahora encontrarían, v. 1. Las naciones que debían desposeer eran más poderosas que ellas.
nosotros mismos, no una derrota ruda e indisciplinada, como los nativos de América, que fueron fácilmente
una presa de. Pero, si los asediaran, encontrarían sus ciudades bien fortificadas, según
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como era entonces el arte de la fortificación; si los involucraran en el campo, encontrarían
la gente grande y alta, de quienes la fama común había informado que no tenían posición
delante de ellos, v. 2. Esta representación es muy similar a la que los espías malvados habían
hecho (Núm. xiii. 28, 33), pero hecho con una intención muy diferente: que fue diseñado para
alejarlos de Dios y desalentar su esperanza en él; esto para llevarlos a Dios y
poner su esperanza en él, ya que ningún poder menor que el todopoderoso podría asegurar
y prosperarlos.
II. Les asegura la victoria, por la presencia de Dios con ellos, a pesar de la
fuerza del enemigo, v. 3. "Entiende, pues, en qué debes confiar para tener éxito, y
hacia dónde debes mirar; es el Señor tu Dios el que va delante de ti, no sólo como tu
capitán o comandante en jefe, para dar dirección, pero como fuego consumidor, para ejecutar
entre ellos. Mira, Él los destruirá y luego los expulsarás. Tú
No puede expulsarlos a menos que los destruya y los derribe. Pero el no lo hará
destrúyelos y derribalos, a menos que te esfuerces con empeño en expulsarlos
"Debemos hacer nuestro esfuerzo dependiendo de la gracia de Dios, y lo lograremos.
gracia si hacemos nuestro esfuerzo.
III. Les advierte que no entretengan el menor pensamiento en su propia justicia, ya que
si eso les hubiera procurado este favor de la mano de Dios: "No digas. Por mi justicia (ya sea
con respecto a mi buen carácter o en recompensa por cualquier buen servicio) el Señor ha
me trajo para poseer esta tierra (v. 4); Nunca pienses que es por tu justicia o por los rectos.
bondad de tu corazón, que es en consideración ya sea a tu buena conversación o a tu buena
disposición", v. 5. Y nuevamente (v. 6) se insiste en ello, porque es difícil sacar a las personas de la presunción de sus propios méritos, y sin embargo, es muy necesario que se haga: "Entiende (conócelo,
y créelo y considéralo) que el Señor tu Dios no te da esta tierra por tu derecho.
bondad. Si hubieras venido con esa condición, habrías sido por
jamás excluido de ella, porque sois un pueblo de dura cerviz. " Tenga en cuenta que nuestra toma de posesión del
Canaán celestial, ya que debe atribuirse al poder de Dios y no a nuestro propio poder, así
debe atribuirse a la gracia de Dios y no a nuestro propio mérito: en Cristo tenemos tanto justicia-
fuerza y fuerza; Por tanto, en él debemos gloriarnos, y no en nosotros mismos, ni en ninguna suficiencia.
nuestro.
IV. Les insinúa las verdaderas razones por las que Dios quitaría esta buena tierra de
manos de los cananeos, y establecerlo sobre Israel, y son prestados de su propia
honor, no de los desiertos de Israel. 1. Será honrado en la destrucción de los idólatras;
con razón se les considera como enemigos de él y, por lo tanto, él visitará su iniquidad sobre ellos.
a ellos. Es por la maldad de estas naciones que Dios las expulsa, v. 4, y nuevamente, v. 5.
Todos aquellos a quienes Dios rechaza, son rechazados por su propia maldad; pero ninguno de aquellos a quienes
él acepta son aceptados por su propia justicia. 2. Será honrado en la realización.
cumplimiento de su promesa a los que con él están en pacto: Dios juró a los patriarcas,
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quien lo amó y dejó a todos para seguirlo, para que le diera esta tierra a su descendencia; y
por lo tanto, mantendría esa misericordia prometida para miles de aquellos que lo amaban y guardaban
sus mandamientos; no permitiría que su promesa fracasara. Fue por el bien de sus padres.
que eran amados, Rom. xi. 28. Así, la jactancia queda para siempre excluida. Ver Ef. i. 9, 11.
Precauciones contra la fariseísmo; Israel recordó sus rebeliones. (a.c. 1451.)
7 Acuérdate, y no olvides, cómo provocaste a ira a Jehová tu Dios en el
desierto: desde el día que saliste de la tierra de Egipto, hasta que llegaste a
En este lugar habéis sido rebeldes contra el Señor. 8 También en Horeb provocasteis a Jehová
a ira, de modo que el Señor se enojó contra vosotros para haberos destruido. 9 Cuando me fui
subieron al monte para recibir las tablas de piedra, las tablas del pacto que el
Señor hizo con vosotros, entonces permanecí en el monte cuarenta días y cuarenta noches, ni hice
comer pan ni beber agua: 10 Y el Señor me entregó dos tablas de piedra escritas
con el dedo de Dios; y en ellos estaba escrito conforme a todas las palabras que el Señor
habló con vosotros en el monte, de en medio del fuego, el día de la asamblea. 11 y
Aconteció que al cabo de cuarenta días y cuarenta noches, el Señor me dio las dos tablas
de piedra, las tablas del pacto. 12 Y el Señor me dijo: Levántate, toma
baja rápidamente desde aquí; porque tu pueblo que sacaste de Egipto tiene
se corrompieron; rápidamente se desvían del camino que les había ordenado
a ellos; han hecho de ellos una imagen fundida. 13 Además el Señor me habló:
diciendo: He visto a este pueblo, y he aquí que es un pueblo de dura cerviz; 14 Déjame, para que
Yo los destruiré y borraré su nombre de debajo del cielo; y haré de ti un
nación más poderosa y grande que ellos. 15 Entonces me volví y bajé del monte,
y el monte ardía en fuego; y las dos tablas del pacto estaban en mis dos manos.
16 Y miré, y he aquí, habíais pecado contra Jehová vuestro Dios, y habíais hecho
vosotros, becerro fundido: os habíais apartado rápidamente del camino que el Señor había mandado
tú. 17 Y tomé las dos tablas, las arrojé de mis dos manos y las rompí.
ante tus ojos. 18 Y me postré ante el Señor, como al principio, cuarenta días y cuarenta
noches: no comí pan ni bebí agua, a causa de todos vuestros pecados que habéis cometido en
haciendo lo malo ante los ojos del Señor, para provocarle a ira. 19 Porque tenía miedo de
ira y ardor de ira, con que Jehová se enojó contra vosotros para destruiros. Pero
El Señor me escuchó también en aquel tiempo. 20 Y el Señor se enojó mucho con Aarón
haberlo destruido; y también oré por Aarón en aquel mismo tiempo. 21 Y tomé tu pecado,
el becerro que habíais hecho, y lo quemasteis al fuego, lo pisoteasteis y lo moliste muy chiquito,
hasta que fue tan pequeño como el polvo; y arrojé su polvo al arroyo que descendía
fuera del monte. 22 Y en Tabera, en Masah y en Kibrot-hataava, provocasteis
el Señor a ira. 23 Asimismo, cuando el Señor os envió desde Cades-barnea, diciendo: Id
levantaos y poseed la tierra que os he dado; entonces os rebelasteis contra el mandamiento
de Jehová vuestro Dios, y no le creísteis, ni oísteis su voz. 24 Tenéis
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He sido rebelde contra el Señor desde el día que os conocí. 25 Así caí ante
el Señor cuarenta días y cuarenta noches, como caí la primera; porque el Señor había dicho que
te destruiría. 26 Entonces oré al Señor, y dije: Señor Dios, no destruyas
tu pueblo y tu herencia, que redimiste con tu grandeza, que
con mano poderosa sacaste de Egipto. 27 Acuérdate de tus siervos, Ab-
raham, Isaac y Jacob; No miréis la terquedad de este pueblo, ni sus
maldad, ni a su pecado, 28 no sea que la tierra de donde nos sacaste diga: Porque
el Señor no pudo introducirlos en la tierra que les había prometido, y porque
Los aborrecía, los sacó para matarlos en el desierto. 29 Sin embargo, son tuyos
pueblo y tu herencia, que sacaste con tu gran poder y con tu
brazo extendido.
Para que no tuvieran ninguna pretensión de pensar que Dios los trajo a Canaán para su
justicia, Moisés aquí les muestra qué milagro de misericordia fue que no habían hecho mucho tiempo
antes de que esto fuera destruido en el desierto: "Acuérdate y no olvides cómo provocaste
el Señor tu Dios (v. 7); lejos de comprar su favor, muchas veces te has puesto
expuestos a su disgusto." Las provocaciones de sus padres son aquí cargadas sobre ellos; porque, si
Dios hubiera tratado a sus padres según sus méritos, esta generación nunca habría
sido, mucho menos habrían entrado en Canaán. Somos propensos a olvidar nuestras provocaciones,
especialmente cuando el dolor de la vara ha terminado, y es necesario recordarlos a menudo,
para que nunca abriguemos ningún concepto de nuestra propia justicia. Pablo argumenta desde el
culpa en que se encuentra toda la humanidad para probar que no podemos ser justificados ante Dios por nuestra propia
obras, Rom. III. 19, 20. Si nuestras obras nos condenan, no nos justificarán. Observe, 1. Ellos
habían sido un pueblo provocador desde que salieron de Egipto, v. 7. Cuarenta años después, desde
Desde el principio hasta el último, Dios y Moisés fueron entristecidos con ellos. Es un personaje muy triste Moisés ahora.
al despedirse de ellos: Habéis sido rebeldes desde el día que os conocí, v. 24. No
Tan pronto se formaron como pueblo, se formó una facción entre ellos, que
en todas las ocasiones se enfrentó a Dios y su gobierno. Aunque la historia mosaica
registra poco más que los acontecimientos del primer y último año de los cuarenta, sin embargo, parece
Según este relato general, el resto de los años no fueron mucho mejores, pero se continuó
provocación. 2. Incluso en Horeb hicieron un becerro y lo adoraron, v. 8, etc. eso fue un pecado
tan atroces, y por varios agravios hechos tan extremadamente pecaminosos, que merecían
todas las ocasiones para ser reprendido por ello. Se hizo en el mismo lugar donde se dio la ley.
por el cual se les prohibía expresamente adorar a Dios mediante imágenes, y mientras la montaña
Todavía ardía ante sus ojos, y Moisés había subido a traerles la ley escrita.
Se desviaron rápidamente, v. 16. 3. Dios estaba muy enojado con ellos por su pecado. Déjalos
No penséis que Dios pasó por alto lo que hicieron mal y les dio Canaán para lo que era
bueno entre ellos. No, Dios había decidido destruirlos (v. 8), fácilmente podría haberlo hecho.
y no habría salido perdiendo; incluso deseaba que Moisés lo dejara en paz para poder
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hazlo, v. 13, 14. Con esto quedó claro cuán atroz era su pecado, porque Dios nunca se enoja con
cualquiera por encima de lo que hay causa para ello, como suele ser el caso de los hombres. El propio Moisés, aunque amigo y familiar,
vourite, tembló ante la revelación de la ira de Dios desde el cielo contra su impiedad
e injusticia (v. 19): tuve miedo de la ira del Señor, miedo tal vez no por
sólo a ellos, sino a sí mismo, Sal. cxix. 120. 4. Por su pecado habían roto el pacto con Dios,
y perdieron todos los privilegios del pacto que Moisés les significó al romper
las tablas, v. 17. Se les entregó una carta de divorcio, y de ahí en adelante podrían tener justicia
sido abandonados para siempre, de modo que su boca ciertamente fue impedida de alegar cualquier
justicia propia. Dios, en efecto, los había repudiado cuando le dijo a Moisés (v.
12), "Ellos son tu pueblo, no son míos, ni serán tratados como míos". 5.
El mismo Aarón cayó bajo el desagrado de Dios por ello, aunque era el santo del Señor, y
sólo fue llevado por sorpresa o terror a confederarse con ellos en el pecado: El Señor fue
muy enojado con Aarón, v. 20. Ningún lugar o carácter de un hombre puede protegerlo de la ira.
de Dios si tiene comunión con las obras infructuosas de las tinieblas. Aaron, eso debería haber sido
hecho expiación por ellos si la iniquidad hubiera podido ser limpiada mediante sacrificio y of-
sufriendo, cayó él mismo bajo la ira de Dios: tan poco consideraron lo que hicieron
cuando lo atrajeron. 6. Fue con gran dificultad y mucha asistencia que Moisés
Él mismo prevaleció para apartar la ira de Dios y evitar su ruina total. Él ayunó y
oró cuarenta días y cuarenta noches antes de poder obtener su perdón, v. 18. Y algunos
Piénselo dos veces cuarenta días (v. 25), porque se dice, como antes caí, mientras que su encargo en
los primeros cuarenta no eran de esa naturaleza. Otros piensan que fue sólo la una cuarenta, aunque dos veces mencionado.
mencionado (como también en el cap. x. 10); pero esto fue suficiente para que se dieran cuenta de cuán grande es el amor de Dios.
El descontento estaba contra ellos, y qué escapatoria tan estrecha tuvieron para sus vidas. y en esto
Aparece la grandeza de la ira de Dios contra toda la humanidad que nada menos que su Hijo,
y un precio no menor que el de su propia sangre serviría para rechazarlo. Moisés aquí les dice
la sustancia de su intercesión por ellos. Se vio obligado a reconocer su terquedad y
su maldad y su pecado, v. 27. En verdad era malo su carácter cuando apareció el que
un abogado para ellos no podía darles una buena palabra y no tenía nada más que decir en su
nombre, sino que Dios había hecho grandes cosas por ellos, que en realidad no hicieron más que agravar su
delito (v. 26), que eran la posteridad de buenos antepasados (v. 27), que también podría haberse vuelto contra él, como si empeorara el asunto y no lo mejorara, y que los egipcios
Reprocharía a Dios, si los destruyera, como incapaz de perfeccionar lo que había hecho.
para ellos (v. 28), una súplica que fácilmente podría haber sido respondida: no importa cuál sea el
Los egipcios dicen, mientras los cielos declaran la justicia de Dios; para que la salvación de ellos
de la ruina en ese momento se debió puramente a la misericordia de Dios y a la importunidad de Moisés,
y no a ningún mérito suyo, que pudiera ofrecerse tanto como para mitigar su ofensa.
7. Para afectarlos aún más con la destrucción que entonces estaban al borde, describe
muy particularmente la destrucción del becerro que habían hecho, v. 21. Él lo llama su pecado: tal vez
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no sólo porque había sido el motivo de su pecado, sino porque su destrucción era
destinado a ser un testimonio contra su pecado, y una indicación para ellos de lo que los pecadores
ellos mismos merecían. Aquellos que lo hicieron eran semejantes a él y no habrían cometido ningún error.
hecho si hubieran sido reducidos a polvo, consumidos y esparcidos, y sin retorno.
La red principal de ellos se fue. Fue misericordia infinita la que aceptó la destrucción del ídolo en lugar de
la destrucción de los idólatras. 8. Incluso después de esta justa fuga que tuvieron, en muchos otros
En ocasiones provocaron al Señor una y otra vez. Sólo necesitaba nombrar los lugares, porque
llevaban los memoriales del pecado o del castigo en sus nombres (v. 22): en
Tabera, ardiendo, donde Dios les prendió fuego por sus murmuraciones, en Masah, el
tentación, donde desafiaron al poder todopoderoso para que los ayudara, y en Kibrot-hataava,
las tumbas de los lustres, donde las delicias que codiciaban eran su veneno; y, después de estos, sus
incredulidad y desconfianza en Cades-barnea, de la que ya les había hablado (cap. i.), y que
menciona aquí nuevamente (v. 23), ciertamente habrían completado su ruina si hubieran sido
tratados según sus propios méritos.
Ahora que pongan todo esto junto, parecerá que cualquier favor que Dios deba
en adelante mostrarles, al someter a sus enemigos y darles posesión de la tierra
de Canaán, no fue por su justicia. Es bueno para nosotros recordar a menudo contra
nosotros mismos, con pena y vergüenza, nuestros pecados pasados, y para revisar los registros de la conciencia
guarda de ellos, para que podamos ver cuánto estamos en deuda con la gracia gratuita, y podamos humildemente
Reconozco que nunca hemos merecido de la mano de Dios nada más que la ira y la maldición.
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DE U T E R O N O MÍA
CAP. X.
Moisés, en el capítulo anterior, les recordó su propio pecado, como razón
por qué no deberían depender de su propia justicia, en este capítulo presenta
la gran misericordia de Dios para con ellos, a pesar de sus provocaciones, como razón por la cual
Deberíamos ser más obedientes en el futuro. I. Menciona diversas muestras del favor de Dios y
reconciliación para ellos, que nunca será olvidada. (1.) La renovación de las tablas del pacto,
ver. 1-5. (2.) Dar órdenes para su avance hacia Canaán, ver. 6, 7. (3.) Elegir la tribu de Leví como propia, ver. 8, 9. (4.) Y continuar el sacerdocio después de la muerte de
Aarón, ver. 6. (5.) Poseer y aceptar la intercesión de Moisés por ellos, ver. 10, 11. II.
De ahí infiere qué obligaciones tenían para temer, amar y servir a Dios, que él
los presiona con muchos motivos, ver. 12, etc.
La gran bondad de Dios hacia Israel. (a.c. 1451.)
1 En aquel tiempo me dijo el Señor: Córtate dos tablas de piedra como las primeras,
y sube a mí al monte, y hazte un arca de madera. 2 Y escribiré
en las tablas las palabras que estaban en las primeras tablas que rompiste, y pondrás
ellos en el arca. 3 E hice un arca de madera de Sitim, y labré dos tablas de piedra como
al primero, y subí al monte, teniendo las dos tablas en mi mano. 4 y el
Escribió en las tablas, según la primera escritura, los diez mandamientos que el Señor
os habló en el monte, de en medio del fuego, el día de la asamblea; y el
Señor me los dio. 5 Y me volví y bajé del monte, y puse
las tablas del arca que yo había hecho; y allí estarán, como me ordenó el Señor. 6
Y los hijos de Israel partieron de Beerot de los hijos de Jaacán hacia
Mosera: allí murió Aarón, y allí fue sepultado; y su hijo Eleazar ministró en el
cargo de sacerdote en su lugar. 7 De allí viajaron a Gudgodah; y de Gud-
Godah a Jotbath, tierra de ríos de aguas. 8 En aquel tiempo el Señor separó la tribu de
Leví, para llevar el arca del pacto del Señor, para estar delante del Señor para ministrarle
él, y bendecir en su nombre hasta el día de hoy. 9 Por tanto Leví no tiene parte ni herencia
con sus hermanos; el Señor es su herencia, tal como el Señor tu Dios le prometió.
10 Y permanecí en el monte, como la primera vez, cuarenta días y cuarenta noches; y
El Señor me escuchó también en aquel tiempo, y el Señor no quiso destruirte. 11
Y me dijo el Señor: Levántate, emprende tu viaje delante del pueblo, para que entren
y poseer la tierra que juré a sus padres que les daría.
Hubo cuatro cosas en y por las cuales Dios se mostró reconciliado con Israel y
los hizo verdaderamente grandes y felices, y en el que la bondad de Dios aprovechó su
maldad para hacerlo más ilustre:—
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I. Les dio su ley, se la dio por escrito, como prenda permanente de su favor.
Aunque las tablas que se escribieron primero fueron rotas, porque Israel había quebrantado el compromiso.
mandamientos, y Dios podía justamente romper el pacto, pero cuando su ira se aplacó
las tablas fueron renovadas, v. 1, 2. Nótese, el hecho de que Dios ponga su ley en nuestros corazones y la escriba en
nuestras entrañas, proporcionan la evidencia más segura de nuestra reconciliación con Dios y el mejor
arras de nuestra felicidad en él. A Moisés se le dice que corte las mesas; porque la ley prepara el
corazón por convicción y humillación por la gracia de Dios, pero es sólo esa gracia la que luego
escribe la ley en él. Moisés hizo un arca de madera de acacia (v. 3), un cofre sencillo, el mismo, yo
Supongamos, en el que las tablas fueron conservadas después: pero se dice que Bezaleel lo hizo (Éxodo.
xxxvii. 1), porque después la remató y la cubrió de oro. O se dice Moisés
hacerlo porque, cuando subió por segunda vez al monte, mandó que lo hicieran.
hecho por Bezaleel contra él descendió. Y es observable que por esta razón el arca
fue lo primero que Dios dio órdenes, Éxodo. xxv. 10. Y esto dejó un arras al
congregación que las mesas no se estropearan esta segunda vez, como lo habían hecho la primera.
Dios enviará su ley y su evangelio a aquellos cuyos corazones estén preparados como arcas para recibirlos.
Cristo es el arca en la que ahora se guarda segura nuestra salvación, para que no se pierda como se perdió.
en el primer Adán, cuando lo tenía en su mano. Observe, 1. ¿Qué fue lo que Dios escribió?
en las dos tablas, los diez mandamientos (v. 4), o diez palabras, dando a entender cuán poco
brújula estaban contenidos: no eran diez volúmenes, sino diez palabras: era lo mismo
con la primera escritura, y ambas iguales que habló en el monte. La segunda edición
No necesitó corrección ni enmienda, ni lo que escribió difirió de lo que habló.
La palabra escrita es tan verdaderamente la palabra de Dios como la que habló a sus siervos el
profetas. 2. Qué cuidado se le dio. Estas dos mesas, así grabadas, fueron colocadas fielmente
arriba en el arca. Y allí están, dijo Moisés, señalando que es probable hacia el santuario,
v. 5. El bien que le había sido encomendado, les lo transmitió y lo dejó puro.
y entero en sus manos; ahora que lo hagan bajo su propia responsabilidad. Así podemos decir al creciente
generación, "Dios nos ha confiado Biblias, sábados, sacramentos, etc., como muestras de su
presencia y favor, y ahí estarán; nosotros los alojamos contigo", 2 Tim. i. 13, 14.
II. Los guió hacia Canaán, aunque en sus corazones se volvieron hacia
Egipto, y con justicia podría haber elegido sus engaños, v. 6, 7. Los llevó a una tierra
de ríos de aguas, de un desierto seco y árido. A veces Dios suplió sus necesidades.
por el curso ordinario de la naturaleza: cuando eso falló, entonces por milagros; y sin embargo, después de esto, cuando
fueron llevados a un poco de angustia, los encontramos desconfiando de Dios y murmurando, Núm.
xx. 3, 4.
III. Puso entre ellos un ministerio permanente para que se ocupara de ellos en las cosas santas. En
aquella vez que Moisés subió por segunda vez al monte, o poco después, tenía órdenes de
separar la tribu de Leví para Dios y para su servicio inmediato, habiendo distinguido
ellos mismos por su celo contra los adoradores del becerro de oro, v. 8, 9. Los Coatitas
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llevó el arca; ellos y los demás levitas se presentaron delante del Señor para ministrarle en todo
los oficios del tabernáculo; y los sacerdotes, que eran de esa tribu, debían bendecir al pueblo.
Esta era una ordenanza permanente, que había continuado durante casi cuarenta años, incluso hasta este momento.
día; y se tomaron disposiciones para perpetuarlo mediante el mantenimiento establecido de ese
tribu, que era tal que les daba gran estímulo en su trabajo, y ninguna diversión
de eso. El Señor es su herencia. Tenga en cuenta que un ministerio establecido es una gran bendición para un pueblo,
y una muestra especial del favor de Dios. Y, dado que los sacerdotes particulares no podían continuar por
motivo de la muerte, Dios mostró su cuidado por el pueblo al asegurar una sucesión, que Moisés
toma nota aquí, v. 6. Cuando Aarón murió, el sacerdocio no murió con él, sino
Su hijo Eleazar ministró en su lugar, y cuidaba del arca en la que estaban las tablas de piedra,
aquellas piedras preciosas, fueron depositadas, para que no sufrieran daño; ahí están, y
él tiene la custodia de ellos. Según la ley, la sucesión en el ministerio se mantenía mediante un
Implicación del cargo en una determinada tribu y familia. Pero ahora, bajo el evangelio, cuando la efusión
del Espíritu es más abundante y poderosa, la sucesión se mantiene por la operación del Espíritu
en los corazones de los hombres, calificándolos e inclinándolos a realizar ese trabajo, algunos en todas las épocas,
para que el nombre de Israel no sea borrado.
IV. Aceptó a Moisés como abogado o intercesor por ellos, y por lo tanto constituyó
él su príncipe y líder (v. 10, 11): El Señor me escuchó y dijo: Levántate, ve delante
la gente. Fue una misericordia para ellos tener un amigo así, tan fiel a él que
lo nombró y a aquellos para quienes fue nombrado. Convenía que aquel que había salvado
ellos de la ruina, por su intercesión ante el cielo, debería tener la conducta y el mando
de ellos. Y en esto era un tipo de Cristo, quien, mientras vive siempre intercediendo por
nosotros, por eso tiene todo poder tanto en el cielo como en la tierra.
Exhortación a la obediencia. (a.c. 1451.)
12 Ahora pues, Israel, ¿qué exige el Señor tu Dios de ti, sino que temas al Señor
tu Dios, para andar en todos sus caminos, y amarlo, y servir al Señor tu Dios con todos tus
corazón y con toda tu alma, 13 para guardar los mandamientos del Señor y sus estatutos,
que te mando hoy para tu bien? 14 He aquí, los cielos y los cielos de
Los cielos son de Jehová tu Dios, también la tierra con todo lo que hay en ella. 15 Sólo el Señor tenía
se deleita en amar a tus padres, y escogió su descendencia después de ellos, y tú sobre todos
gente, como lo es hoy. 16 Circuncida, pues, el prepucio de vuestro corazón, y no seáis más
rígido. 17 Porque Jehová vuestro Dios es Dios de dioses, y Señor de señores, Dios grande, Dios
poderoso y terrible, que no hace caso de personas ni acepta recompensa: 18 ejecuta
el juicio del huérfano y de la viuda, y ama al extranjero, dándole comida y
vestido. 19 Amad, pues, al extranjero, porque extranjeros fuisteis vosotros en la tierra de Egipto. 20
Temerás al Señor tu Dios; a él servirás, y a él te unirás, y
jurar por su nombre. 21 Él es tu alabanza, y él es tu Dios, que ha hecho por ti estas
Cosas grandes y terribles que tus ojos han visto. 22 Tus padres descendieron a Egipto
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con sesenta y diez personas; y ahora Jehová tu Dios te ha hecho como las estrellas de
cielo para multitud.
Aquí hay una exhortación muy patética a la obediencia, inferida de las premisas, e instada
con argumentos muy poderosos y mucha retórica persuasiva. Moisés lo trae
como un orador, con un llamamiento a sus oyentes. Y ahora, Israel, ¿qué dice el Señor tu Dios?
exigir de ti? v. 12. Pregúntale qué requiere; como David (Sal. cxvi. 12), ¿Qué pagaré?
Cuando hemos recibido misericordia de Dios, nos corresponde preguntar qué retornos recibiremos.
hacerle. Considere lo que él requiere y encontrará que no es más que lo que es altamente
justo y razonable en sí mismo y de indescriptible beneficio y ventaja para usted. Dejanos ver
aquí lo que él requiere, y qué abundante razón hay por la que deberíamos hacer lo que él
requiere.
I. Aquí estamos más claramente dirigidos a nuestro deber para con Dios, con nuestro prójimo y con
nosotros mismos.
1. Aquí se nos enseña nuestro deber para con Dios, tanto en las disposiciones como en los afectos de nuestros
almas y en las acciones de nuestra vida, nuestros principios y nuestras prácticas. (1.) Debemos temer al
Señor nuestro Dios, v. 12, y nuevamente v. 20. Debemos adorar su majestad, reconocer su autoridad, sentir temor por su poder y temer su ira. Este es el deber del evangelio, Apocalipsis xiv. 6, 7. (2.) Nosotros
debemos amarlo, complacernos en que él sea, desear que sea nuestro y deleitarnos en el
contemplación de él y en comunión con él. Temedle como a un gran Dios y Señor nuestro,
ámalo como a un Dios bueno, y a nuestro Padre y bienhechor. (3.) Debemos andar en sus caminos, para que
es decir, los caminos que él nos ha designado para caminar. Todo el curso de nuestra conversación
debe ser conforme a su santa voluntad. (4.) Debemos servirle (v. 20), servirle con todo nuestro
corazón y alma (v. 12), dedicarnos a su honor, ponernos bajo su gobierno,
y proponernos promover todos los intereses de su reino entre los hombres. Y debemos
ser sinceros y celosos en su servicio, ocupar y emplear nuestro hombre interior en su trabajo, y
lo que hagamos por él debemos hacerlo con alegría y buena voluntad. (5.) Debemos mantener su
mandamientos y sus estatutos, v. 13. Habiendonos entregado a su servicio, debemos
hacer de su voluntad revelada nuestra regla en todo, cumplir todo lo que él prescribe, tolerar todo lo que prohíbe,
creyendo firmemente que todos los estatutos que él nos manda son para nuestro bien. además de la recompensa
de obediencia, que será nuestra ganancia indescriptible, hay verdadero honor y placer en
obediencia. Realmente es para nuestro bien presente ser mansos y humildes, castos y sobrios, sólo
y caritativo, paciente y contento; Esto nos hace fáciles, seguros, agradables y verdaderamente
excelente. (6.) Debemos dar honor a Dios al jurar por su nombre (v. 20); así que dale el
honor de su omnisciencia, de su soberanía, de su justicia, así como de su necesaria existencia.
Jurar por su nombre, y no por el nombre de ninguna criatura o dios falso, siempre que se haga un juramento por
se requiere confirmación. (7.) A él debemos unirnos, v. 20. Habiéndolo elegido para nuestro
Dios, debemos permanecer fiel y constantemente con él y nunca abandonarlo. adherirse a
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Él como alguien a quien amamos y en quien nos deleitamos, confiamos y confiamos, y de quien tenemos gran experiencia.
expectativas.
2. Aquí se nos enseña nuestro deber para con nuestro prójimo (v. 19): amar al extraño; y, si el
extraños, mucho más hermanos nuestros, que nosotros mismos. Si los israelitas que eran tan peculiares
Las personas, tan particularmente distinguidas de todas las personas, deben ser amables con los extraños, mucho más
debemos nosotros, que no estamos encerrados en tal ámbito; debemos tener una tierna preocupación por todo eso
comparte con nosotros la naturaleza humana y según tengamos oportunidad; (es decir, según su
necesidades y nuestras capacidades) debemos hacer el bien a todos los hombres. Aquí se instan a dos argumentos para
hacer cumplir este deber:—(1.) La providencia común de Dios, que se extiende a todas las naciones de
hombres, todos ellos hechos de una misma sangre. Dios ama al extraño (v. 18), es decir, da a todos
vida, y aliento, y todas las cosas, aun para los gentiles y extraños a la plenitud.
riqueza de Israel y al Dios de Israel. Él conoce perfectamente a aquellos de quienes nosotros no sabemos nada.
Da alimento y vestido incluso a aquellos a quienes no ha mostrado su palabra y sus estatutos.
Los dones comunes de Dios a la humanidad nos obligan a honrar a todos los hombres. O la expresión denota el
cuidado especial que la Providencia tiene con los extraños en apuros, que debemos elogiar
él para (Sal. cxlvi. 9, El Señor guarda a los extraños), y para imitarlo, para servirlo,
y concordar con él en ello, estando dispuestos a hacernos instrumentos en su mano de
bondad hacia los extraños. (2.) La condición afligida que habían padecido los propios israelitas
cuando eran extranjeros en Egipto. Los que han estado en apuros y han
encontrado misericordia con Dios, debe simpatizar más sentidamente con aquellos que están en la misma situación
angustia y prepárate para mostrarles bondad. El pueblo de los judíos, a pesar de
Estas repetidas órdenes que se les dieron de ser amables con los extraños, concibieron una arraigada antipatía.
a los gentiles, a quienes miraban con sumo desprecio, lo que les hacía envidiar
la gracia de Dios y el evangelio de Cristo, y esto les trajo una ruina final.
3. Aquí se nos enseña nuestro deber para con nosotros mismos (v. 16): circuncidar el prepucio de vuestros corazones.
es decir, "Apartaos de vosotros todos los afectos e inclinaciones corruptos que os impiden
temiendo y amando a Dios. Mortifica la carne con sus concupiscencias. Fuera toda inmundicia y
superfluidad de picardías, que obstruyen el libre curso de la palabra de Dios a vuestros corazones.
No os descanséis en la circuncisión del cuerpo, que era sólo la señal, sino circuncidaos en
corazón, que es la cosa significada." Ver Rom. ii. 29. El mandato de Cristo va más allá
que esto, y nos obliga no sólo a cortar el prepucio del corazón, que fácilmente puede ser
perdonado, pero cortar la mano derecha y arrancar el ojo derecho, eso es una ofensa para nosotros;
cuanto más espiritual es la dispensación, más espirituales estamos obligados a ser y a seguir el camino
más cerca en el pecado mortificante. Y no sean más tercos como lo habían sido hasta ahora, cap. IX. 24.
"No estéis más obstinados contra los mandamientos y correcciones divinas, sino dispuestos a cumplir
con la voluntad de Dios en ambos." La circuncisión del corazón lo prepara para someterse a Dios,
y apretar su yugo.
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II. Aquí estamos patéticamente persuadidos de cumplir con nuestro deber. Dejemos que la razón nos gobierne y vuelva a
voluntad de la religión.
1. Considera la grandeza y la gloria de Dios, y por tanto temele, y de ahí
principio servirle y obedecerle. ¿Qué es lo que se cree que hace grande a un hombre, pero grande?
¿Honor, poder y posesiones? Pensad, pues, cuán grande es el Señor nuestro Dios, y en gran manera
ser temido. (1.) Tiene gran honor, un nombre sobre todo nombre. Él es Dios de dioses y Señor.
de señores, v. 17. Los ángeles son llamados dioses, también los magistrados, y los gentiles tenían muchos dioses,
y muchos señores, criaturas de su propia fantasía; pero Dios está infinitamente por encima de todos estos nombres.
deidades finales. ¡Qué absurdo sería para ellos adorar a otros dioses cuando el Dios
¡A quien habían jurado lealtad era el Dios de dioses! (2.) Tiene un gran poder. Él es un
Dios fuerte y terrible (v. 17), que no hace acepción de personas. Tiene poder de conquistador,
y por eso es terrible para aquellos que lo resisten y se rebelan contra él. Tiene el poder de un
juez, y por eso es justo para con todos los que a él apelan o se presentan ante él. Y es como
Es mucha la grandeza y el honor de un juez ser imparcial en su justicia, sin respetar
personas o sobornos, como lo es para un general ser terrible con el enemigo. Nuestro Dios es ambos. (3.) Él
tiene grandes posesiones. Suyos son el cielo y la tierra (v. 14), y todos los ejércitos y estrellas de ambos.
Por lo tanto, él es capaz de sostenernos en su servicio y compensar las pérdidas que sufrimos en
cumpliendo con nuestro deber hacia él. Y, sin embargo, él no tiene necesidad de nosotros, ni de nada de lo que tenemos.
o puede hacer; estamos perdidos sin él, pero él es feliz sin nosotros, lo que hace que los condescendientes
Las censuras de su gracia, al aceptarnos a nosotros y a nuestros servicios, son verdaderamente admirables. Cielo y tierra
son su posesión y, sin embargo, la porción del Señor es su pueblo.
2. Considera la bondad y la gracia de Dios, y por tanto ámalo, y de ahí
principio servirle y obedecerle. Su bondad es tanto su gloria como su grandeza. (1.) Él es
bien a todos. A quienes encuentre desdichados, les será misericordioso: Él ejecuta
el juicio del huérfano y de la viuda, v. 18. Es su honor ayudar al desvalido, y
socorrer a aquellos que más necesitan alivio y que los hombres son propensos a causar daño, o al menos a poner un
encontrarse con. Ver Sal. lxviii. 4, 5; cxlvi. 7, 9. (2.) Pero verdaderamente Dios es bueno con Israel en obligaciones especiales para con él: "Él es tu alabanza, y él es tu Dios, v. 21. Por tanto, ámalo y sírvele,
por la relación que tiene contigo. Él es tu Dios, un Dios en pacto con
ti, y como tal él es tu alabanza", es decir [1.] "Él te honra; él es el Dios en
a quien podrás gloriarte todo el día de conocerlo y de ser conocido por él.
Si él es tu Dios, él es tu gloria." [2.] "Él espera honor de ti. Él es tu alabanza", que
es "él es el Dios a quien estás obligado a alabar; si él no recibe alabanzas de parte tuya, ¿de dónde
¿Lo espera?" Él habita en las alabanzas de Israel. Considere, en primer lugar, la elección amable que hizo.
de Israel, v. 15. "Se deleitó en tus padres, y por eso eligió su descendencia". Eso no
había algo en ellos que mereciera su favor o que los recomendara, pero así parecía
bueno a sus ojos. Sería amable con ellos, aunque no los necesitaba. En segundo lugar, el
grandes cosas que había hecho por Israel, v. 21, 22. Les recuerda no sólo lo que habían
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oído con sus oídos, y lo que sus padres les habían contado, sino lo que habían visto
con sus ojos, y que deben contar a sus hijos, particularmente que dentro de unos pocos
generaciones setenta almas (porque ya no existían cuando Jacob descendió a Egipto) en-
reducido a una gran nación, como las estrellas del cielo en multitud. Y cuanto más estaban en
cuenten más alabanza y servicio que Dios esperaba de ellos; sin embargo, resultó, como en el antiguo
mundo, que cuando comenzaron a multiplicarse se corrompieron.
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Capítulo XI
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XI.
Con este capítulo Moisés concluye su prefacio a la repetición de los estatutos y
juicios que deben observar para hacer. Repite la acusación general (ver. 1) y, habiendo
Al final del capítulo anterior comenzamos a mencionar las grandes cosas que Dios había hecho entre
ellos, en este, I. Él especifica varias de las grandes obras que Dios había hecho ante sus ojos, ver.
2-7. II. Él pone delante de ellos, para el futuro, la vida y la muerte, la bendición y la maldición, según
según guardaran o no los mandamientos de Dios, ciertamente prosperarían si
eran obedientes, debían ser bendecidos con abundantes cosas buenas (v. 8-15), y con
victoria sobre sus enemigos y la ampliación de su costa, ver. 22-25. Pero su
la desobediencia sería sin duda su ruina, ver. 16, 17. III. Él les indica lo que significa
usar para tener presente la ley de Dios, ver. 18-21. Y IV. Concluye todo con
encargándoles solemnemente que elijan cuál tendrían, la bendición o la maldición, ver.
26, etc.
Persuasivos para la obediencia. (a.c. 1451.)
1 Amarás, pues, al Señor tu Dios, y guardarás sus preceptos y sus estatutos, y
sus juicios y sus mandamientos, siempre. 2 Y sabed hoy: porque no hablo
con vuestros hijos que no han conocido ni han visto el castigo del
Señor tu Dios, su grandeza, su mano fuerte y su brazo extendido, 3 y su espejo.
y sus hechos que hizo en medio de Egipto ante Faraón rey de Egipto, y
a toda su tierra; 4 ¿Y lo que hizo con el ejército de Egipto, con sus caballos y con sus
carros; cómo hizo que las aguas del Mar Rojo los inundaran mientras os perseguían,
y cómo el Señor los ha destruido hasta el día de hoy; 5 Y lo que os hizo en el
desierto, hasta que vinisteis a este lugar; 6 Y lo que hizo con Datán y Abiram, los
hijos de Eliab, hijo de Rubén: cómo la tierra abrió su boca y los tragó,
y sus casas, y sus tiendas, y todos los bienes que poseían, en
en medio de todo Israel: 7 Pero vuestros ojos han visto todos los grandes hechos que el Señor hizo.
Porque Dios te ha hecho como las estrellas del cielo en multitud (así el capítulo anterior
concluye), por tanto amarás al Señor tu Dios (así comienza esto). Aquellos a quienes Dios
ha formado familias, cuyo comienzo fue pequeño, pero cuyo final aumenta mucho,
deberían usar eso como un argumento consigo mismos por qué deberían servir a Dios. tú deberás
guardar su cargo, es decir, los oráculos de su palabra y las ordenanzas de su culto, con los cuales
se les había confiado y de los cuales eran responsables. Es una frase que se usa a menudo en relación con
el oficio de los sacerdotes y levitas, porque todo Israel era un reino de sacerdotes, una nación santa.
Observa la conexión de estos dos: Amarás al Señor y guardarás su cargo, ya que
el amor obrará en la obediencia, y sólo esa es una obediencia aceptable que fluye de una
principio del amor. 1 Juan v.3.
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Se hace mención de las grandes y terribles obras de Dios que habían visto sus ojos, v. 7.
Esta parte de su discurso Moisés se dirige a los mayores del pueblo, a los ancianos del
edad; y probablemente los ancianos en el cargo lo eran, y ahora eran sus auditores inmediatos:
Había entre ellos algunos que podían recordar su liberación de Egipto, todos mayores de cincuenta años.
y a ellos les habla esto, no a los niños, quienes lo sabían sólo de oídas, v. 2. Nota,
Las misericordias de Dios para con nosotros cuando éramos jóvenes debemos recordar y retener las impresiones.
de cuando seamos viejos; lo que nuestros ojos han visto, especialmente en nuestros primeros días, nos ha afectado,
y deberíamos mejorarlo mucho tiempo después. Habían visto los terribles juicios que Dios había hecho.
ejecutado sobre los enemigos de la paz de Israel, 1. Sobre Faraón y los egipcios que esclavizaron
a ellos. ¡Qué hermoso país fue arruinado y arrasado por una plaga tras otra, para obligar a
¡La ampliación de Israel! v. 3. ¡Qué excelente ejército fue completamente ahogado en el Mar Rojo, para evitar
¡Israel está siendo reesclavizado! v. 4. Así dio a Egipto como rescate, Isa. xiii. 3. Es preferible que ese famoso reino sea destruido que que Israel no sea liberado. 2. Sobre
Datán y Abiram que los enredaron. Acordaos de lo que hizo en el desierto (v. 5),
¿Por cuántos castigos necesarios (como se les llama, v. 2) se les impidió arruinar
ellos mismos, particularmente cuando aquellos atrevidos rubenitas desafiaron la autoridad de Moisés y
encabezó una peligrosa rebelión contra Dios mismo, que amenazaba con la ruina de toda una
nación, y podría haber terminado en eso si el poder divino no hubiera aplastado inmediatamente a la
rebelión enterrando vivos a los rebeldes, a ellos y a todo lo que poseían, v. 6. ¿Qué
se hizo contra ellos, aunque fue mal interpretado por la parte desafectada (Núm. xvi. 41), fue
realmente hecho por misericordia hacia Israel. Salvarse de los males de las insurrecciones en casa es
una bondad tan grande hacia un pueblo y, por lo tanto, les impone obligaciones tan fuertes como
protección contra la invasión de enemigos en el extranjero.
8 Por tanto, guardaréis todos los mandamientos que yo os mando hoy, para que
podéis ser fuertes y entrar y poseer la tierra adonde vayáis a poseerla; 9 y eso
podréis prolongar vuestros días en la tierra que el Señor juró a vuestros padres que daría a
para ellos y para su descendencia, una tierra que mana leche y miel. 10 Por la tierra, hacia donde
entras para poseerla, no es como la tierra de Egipto, de donde saliste, de donde entraste
sembraste tu semilla, y con tu pie la regaste, como en un huerto de hortalizas: 11 Pero la tierra,
donde vayáis a poseerla, es tierra de montes y de valles, y bebe agua de la lluvia de
cielo: 12 Tierra que Jehová tu Dios cuida; los ojos de Jehová tu Dios están siempre
sobre él, desde el principio del año hasta el fin del año. 13 Y vendrá
sucederá, si oyereis diligentemente mis mandamientos que os mando en este
día, para amar al Señor tu Dios y servirle con todo tu corazón y con toda tu alma,
14 que os daré la lluvia de vuestra tierra en su tiempo, la primera y la tardía.
lluvia, para que recojas tu grano, tu vino y tu aceite. 15 Y enviaré
hierba en tus campos para tu ganado, para que comas y te sacies. 16 Mirad por vosotros mismos,
para que vuestro corazón no se engañe, y os desviéis, y sirváis a dioses ajenos, y los adoréis;
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17 Y entonces se encenderá la ira del Señor contra vosotros, y cerrará los cielos, para que no haya
que no llueva, y que la tierra no dé su fruto; y no sea que perezcáis rápidamente a causa del bien
tierra que el Señor os da.
Aún así, Moisés insta al mismo tema, y no quiere concluir hasta que haya entendido su punto. " Si
entrarás en la vida, si entras en Canaán, un tipo de esa vida, y encuentras en ella una buena
tierra a ti, guarda los mandamientos: guarda todos los mandamientos que yo ordeno
tú este día; Ama a Dios y sírvele con todo tu corazón”.
I. Porque ésta era la manera de obtener y mantener la posesión de la tierra prometida. 1. Fue
la manera de tomar posesión (v. 8): para que seas fuerte para la guerra, y así entres y poseasla.
Sabían tan poco de las dificultades o los peligros de las guerras de Canaán que él no
dicen que deberían entrar y luchar por ello; no, en realidad no tenían nada que hacer más que entrar y
poseerlo. No se propone enseñarles el arte de la guerra, ni a tensar el arco ni a utilizar
espada, y formarían filas para fortalecerse y entrar y poseer la tierra; No,
pero que guarden los mandamientos de Dios, y su religión, mientras sean fieles a ella,
sé su fuerza y asegura su éxito. (2.) Era la manera de mantener la posesión (v. 9): que
podrás prolongar tus días en esta tierra que tus ojos tienen. El pecado tiende a acortar
los días de determinadas personas y al acortamiento de los días de prosperidad de un pueblo; pero
la obediencia será un alargamiento de su tranquilidad.
II. Porque la tierra de Canaán, a la que se dirigían, tenía una dependencia más sensible.
más bendición del cielo que la que tenía la tierra de Egipto, v. 10-12. Egipto era un país
bastante fructífero, pero era todo plano y estaba regado, no como otros países donde llueve (es
dicho de Egipto, Zac. xiv. 18, que no llueve), sino por el desbordamiento del río Nilo en
determinada estación del año, para cuya mejora era necesario un gran esfuerzo
el arte y el trabajo del labrador, de modo que en Egipto un hombre debe pagar tanto costo
y dolores en un campo como en un jardín de hierbas. Y esto los hizo más propensos a
Imagínese que el poder de sus propias manos les consiguió esta riqueza. Pero la tierra de Canaán
Era un país accidentado, una tierra de colinas y valles, que no sólo daban un aspecto más agradable
perspectiva a la vista, pero produjo una mayor variedad de suelos para los diversos propósitos del
hombre de banda. Era una tierra que no tenía grandes ríos, excepto el Jordán, pero bebía agua del
lluvia del cielo, y así, 1. Les ahorró una gran cantidad de trabajo. Mientras los egipcios estaban
zanjas y canalones en los campos, hasta las rodillas en barro, para llevar agua a sus tierras,
que de otro modo pronto se convertiría en un páramo en el desierto, los israelitas podían
sentarse en sus casas, cálidos y tranquilos, y dejar que Dios riegue su tierra con el antiguo
y la lluvia tardía, que se llama el río de Dios (Sal. LXV. 9), tal vez en alusión a, y
desprecio del río de Egipto, del cual esa nación estaba tan orgullosa. Nota, cuanto mejor sea Dios
ha proporcionado, por nuestra condición exterior, para nuestra facilidad y conveniencia, más debemos
abundar en su servicio: cuanto menos tengamos que hacer por nuestro cuerpo, más debemos hacer por Dios
y nuestras almas. 2. Entonces les ordenó que miraran hacia Dios, que nos da la lluvia desde
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cielo y estaciones fructíferas (Hechos xiv. 17), y prometió ser él mismo como el rocío para Israel,
Hos. xiv. 5. Nota: (1.) Las misericordias traen consigo el mayor consuelo y dulzura cuando
los vemos venir del cielo, dones inmediatos de la divina Providencia. (2.) Cuanto más cerca
Cuanto más dependamos de Dios, más alegres seremos en nuestra obediencia a él.
Vean cómo Moisés aquí magnifica la tierra de Canaán sobre todas las demás tierras, para que los ojos de Dios
siempre estaban en ello, es decir, debían estar así, para ver que nada faltaba, mientras
mantenido cerca de Dios y del deber; su fecundidad no debería ser tanto el feliz efecto de su
la tierra como fruto inmediato de la bendición divina; esto se puede deducir de su estado actual,
porque se dice que es en este día, ahora que Dios se ha apartado de él, como un lugar yermo de tierra.
como quizás cualquiera bajo el cielo. No la llames Noemí: llámala Mara.
III. Porque Dios ciertamente los bendeciría con abundancia de todas las cosas buenas si
lo amarían y le servirían (v. 13-15): Yo os daré la lluvia de vuestra tierra a su debido tiempo.
temporada, para que ni les falte cuando la tierra lo requiera, ni tengan exceso;
pero deberían tener la lluvia temprana, que cayó en el momento de la siembra, y la lluvia tardía, que cayó
antes de la cosecha, Amós iv. 7. Esto representó todas las bendiciones oportunas que Dios
les otorgaría, especialmente consuelo espiritual, que debería llegar como último y
primero, lluvia, Os. vi. 3. Y la tierra así regada produjo, 1. Frutos para el servicio de
hombre, maíz, vino y aceite, Sal. civ. 13-15. 2. Hierba para el ganado, para que también ellos sean
útil al hombre, para que pueda comer de ellos y quedar satisfecho, v. 15. La piedad tiene aquí el
promesa de la vida que ahora es; pero el favor de Dios pondrá alegría en el corazón, más
que el aumento del trigo, del vino y del aceite.
IV. Porque su rebelión de Dios a los ídolos. ciertamente sería su ruina: Mirad que
vuestros corazones no se dejen engañar, v. 16, 17. Todos los que abandonan a Dios para poner su afecto en él o pagarle
su devoción hacia cualquier criatura, se encontrarán miserablemente engañados hacia su propia devoción.
construcción; y esto agravará que fue puramente por falta de atención. un poco de cuidado
habría evitado que fueran impuestos por el gran engañador. Para despertarlos a
presten atención, Moisés aquí les dice claramente que si se desvían hacia otros dioses, 1. Ellos
provocaría la ira de Dios contra ellos; ¿Y quién conoce el poder de esa ira? 2.
Se les negarían las cosas buenas; el cielo retendría su lluvia, y
entonces, por supuesto, la tierra no daría su fruto. 3. Les sobrevendrían cosas malas; ellos
perecería rápidamente de esta buena tierra. Y cuanto mejor era la tierra, más dolorosa
sería perecer por ello. La bondad de la tierra no sería su seguridad, cuando
la maldad de los habitantes los había dejado maduros para la ruina.
18 Por tanto, pondréis estas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma, y atadéis
ellos como señal en vuestra mano, y serán como frontales entre vuestros ojos. 19 y
les enseñarás a tus hijos, hablando de ellos cuando te sientes en tu casa, y
cuando andas por el camino, cuando te acuestas y cuando te levantas. 20 y
las escribirás en los postes de tu casa y en tus puertas: 21 que
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serán multiplicados vuestros días, y los días de vuestros hijos, en la tierra que Jehová
juraste a vuestros padres que los daría como los días del cielo sobre la tierra. 22 Porque si
guardaréis diligentemente todos estos mandamientos que yo os mando, que los cumpláis, que améis
Jehová vuestro Dios, para andar en todos sus caminos y para estar unidos a él; 23 Entonces el Señor
Expulsad de delante de vosotros a todas estas naciones, y poseeréis naciones más grandes y más poderosas.
que ustedes mismos. 24 Todo lugar que pisen las plantas de vuestros pies será vuestro:
desde el desierto y el Líbano, desde el río, el río Éufrates, hasta el extremo
mar será vuestra costa. 25 Nadie podrá hacer frente a vosotros; porque el Señor
vuestro Dios pondrá temor y pavor de vosotros sobre toda la tierra que holléis
sobre, como él os ha dicho.
Aquí, I. Moisés repite las instrucciones que había dado para la guía y asistencia de
el pueblo en su obediencia y para el mantenimiento de la religión entre ellos (v. 18-20),
que tiene el mismo significado que lo que teníamos antes, cap. vi. 6, etc. Seamos todos sucios
ected por las tres reglas aquí dadas:—1. Que nuestros corazones se llenen de la palabra de Dios: Pon
graba estas palabras en tu corazón y en tu alma. El corazón debe ser el tesoro o almacén.
en el cual debe guardarse la palabra de Dios, para ser utilizada en todas las ocasiones. No podemos esperar
buenas prácticas en la conversación, a menos que haya buenos pensamientos, buenos afectos y buenos
principios, en el corazón. 2. Que nuestros ojos estén fijos en la palabra de Dios. "Ata estas palabras
como señal en tu mano, que siempre está a la vista (Isaías xlix. 16), y como frontales entre
tus ojos, que no puedes evitar ver; déjalos estar lo más listos y familiares para ti, y
ten tus ojos tan constantemente sobre ellos, como si estuvieran escritos en los postes de tu puerta, y
no puede ser pasado por alto ni cuando sales ni cuando entras". Por lo tanto, debemos establecer
los juicios de Dios ante nosotros, teniéndolos en cuenta constantemente, como guía de nuestro camino, como
regla de nuestro trabajo, Sal. cxix. 30. 3. Empleemos nuestra lengua en la palabra de Dios. Dejar
sea el tema de nuestro discurso familiar, dondequiera que estemos; especialmente con nuestros hijos,
a quien se le debe enseñar el servicio de Dios, como algo necesario, mucho más necesario que
ya sea las reglas de la decencia o la vocación por la que deben vivir en este mundo. Grandes cuidados y dolores.
Hay que tomar medidas para familiarizar a los niños a tiempo y afectarlos con la palabra de Dios y
las maravillas de su ley. Tampoco nada contribuirá más a la prosperidad y
perpetuidad de la religión en una nación que la buena educación de los niños: si la semilla es santa,
es la sustancia de una tierra.
II. Les repite las seguridades que les había dado antes, en nombre de Dios, de prosperidad.
y éxito si fueran obedientes. 1. Deberían tener un acuerdo feliz, v. 21. Sus días
debe multiplicarse; y, cuando se cumplieran, los días de sus hijos también deberían
ser muchos, como los días del cielo, es decir, Canaán debería ser seguro para ellos y sus herederos para
jamás, mientras exista el mundo, si por su propio pecado no se arrojaran fuera de
él. 2. No debería estar en poder de sus enemigos causarles disturbios ni hacerles
por cualquier motivo se sienten incómodos. "Si guardas los mandamientos de Dios y tienes cuidado de
1358

Capítulo XI
cumple con tu deber (v. 22), Dios no sólo coronará las labores del labrador con abundancia
de los frutos de la tierra, pero poseerá y sucederá las empresas más gloriosas del mundo.
Hombre de guerra. La victoria acompañará a vuestras armas; hacia dondequiera que giren, Dios los expulsará
estas naciones, y os pondréis en posesión de su tierra", v. 23, 24. Sus territorios deben ser
ampliado al máximo de la promesa, Génesis xv. 18. Y todos sus vecinos deberían
tengan temor de ellos, v. 25. Nada contribuye más a la formación de una nación que
en el extranjero, más valiosa para sus amigos y formidable para sus enemigos, que la religión que reina en él; para
¿Quién podrá estar contra los que tienen a Dios por ellos? Y ciertamente es para aquellos que son
Sinceramente para él, Prov. xiv. 34.
La bendición y la maldición. (a.c. 1451.)
26 He aquí, pongo delante de vosotros hoy una bendición y una maldición; 27 Bendición, si obedecéis las
mandamientos de Jehová vuestro Dios, que yo os mando hoy: 28 Y maldición, si
No obedeceréis los mandamientos del Señor vuestro Dios, sino que os desviaréis del camino.
lo cual os mando hoy, que vayáis en pos de dioses ajenos, que vosotros no habéis conocido. 29 y
Sucederá que cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra donde
vas a poseerlo, para que pondrás la bendición sobre el monte Gerizim, y la maldición
sobre el monte Ebal. 30 ¿No están al otro lado del Jordán, por el camino por donde se pone el sol?
abajo, en la tierra de los cananeos, que habitan en la campaña frente a Gilgal, junto a
las llanuras de Moreh? 31 Porque pasaréis el Jordán para entrar a poseer la tierra que
Jehová vuestro Dios os da, y la poseeréis, y habitaréis en ella. 32 Y haréis
Procurad cumplir todos los estatutos y decretos que os he puesto hoy ante vosotros.
Aquí Moisés concluye sus exhortaciones generales a la obediencia; y su gestión es
muy conmovedores y que, uno pensaría, deberían haberlos comprometido para siempre con Dios,
y debería haber dejado impresiones en ellos que nunca se desgastarían.
I. Resume todos sus argumentos a favor de la obediencia en dos palabras, la bendición y la maldición.
(v. 26), es decir, las recompensas y los castigos, tal como están en las promesas y las
amenazas, que son las grandes sanciones de la ley, apoderándose de la esperanza y del miedo, esas
dos asas del alma, por las cuales es atrapada, sostenida y manejada. Estos dos, la bendición.
y la maldición, la puso delante de ellos, es decir, 1. Les explicó, para que pudieran conocerlos;
Enumeró los detalles contenidos tanto en la bendición como en la maldición, que
Podríamos ver más plenamente cuán deseable era la bendición y cuán terrible la maldición. 2. el
les confirmó, para que les creyeran, les hizo evidente, por las pruebas que él
producido por su propia comisión, que la bendición no era el paraíso de los tontos, ni la maldición
una pesadilla, pero que ambas eran declaraciones reales del propósito de Dios con respecto a ellos. 3.
Les encargó que eligieran cuál de estos querrían, por lo que trata con ellos con imparcialidad,
y tan lejos está de sacarles los ojos a estos hombres, como se le acusó, Núm. xvi. 14. Ellos
y se nos dice claramente en qué términos estamos con Dios Todopoderoso. (1.) Si somos obedientes
a sus leyes, podemos estar seguros de una bendición, v. 27. Pero, (2.) Si somos desobedientes, podemos ser tan
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seguro de maldición, v. 28. Dile a los justos (porque Dios lo ha dicho, y todo el mundo no puede
no lo digas) que les irá bien; pero ¡ay de los impíos, les irá mal!
II. Designa una proclamación pública y solemne de la bendición y la maldición.
que había puesto delante de ellos, sobre los dos montes de Gerizim y Ebal, v. 29, 30. Nosotros
Tenemos indicaciones más particulares para esta solemnidad en el cap. xxvii. 11, etc., y un relato de
la interpretación, Josh. viii. 33, etc. Debía hacerse, y se hizo, inmediatamente después
su llegada a Canaán, para que cuando tomaran posesión de esa tierra por primera vez supieran
en qué condiciones se encontraban. Se describe particularmente el lugar donde se iba a hacer esto.
por Moisés, aunque nunca lo vio, lo cual es una circunstancia entre muchas que evidencia
sus instrucciones divinas. Se dice que está cerca de la llanura, de los robles o de los prados de Moreh, que
fue uno de los primeros lugares a los que llegó Abraham en Canaán; para que al enviarlos allí,
Para escuchar la bendición y la maldición, Dios les recordó la promesa que le hizo a Abraham.
en ese mismo lugar, Gen. xii. 6, 7. La mención aquí de este nombramiento sirve, 1. Para el
estímulo de su fe en la promesa de Dios de que serían dueños de Canaán
rápidamente. Hazlo (dice Moisés) al otro lado del Jordán (v. 30), porque estarás seguro de que
pasará el Jordán, v. 31. La institución de este servicio a realizarse en Canaán fue una as-
seguridad para ellos de que tomarían posesión de él, y una señal como esa
que Dios le dio a Moisés (Éxodo iii. 12): Serviréis a Dios en este monte. Y 2.
Sirve para comprometerse a ser obedientes, para que puedan escapar de esa maldición,
y obtener esa bendición, que, además de lo que ya habían oído, pronto deben ser
testigos de la publicación solemne de (v. 32): "Guardaréis de cumplir los estatutos y
juicios, para que en aquella solemnidad no seáis testigos contra vosotros mismos."
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Capítulo XII
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XII.
Moisés en este capítulo llega a las estatuas particulares que tuvo que dar a cargo de
Israel, y comienza con aquellos que se relacionan con la adoración de Dios, y particularmente aquellos que
que explican el segundo mandamiento, del cual Dios tiene un celos especial.
I. Deben destruir por completo todas las reliquias y restos de idolatría, ver. 1-3. II. deben mantener
cerca del tabernáculo, ver. 4, 5. El precepto anterior tenía por objeto impedir todo culto falso,
este último para preservar el culto que Dios había instituido. Según esta última ley, 1. Son com-
mandó llevar todas sus ofrendas al altar de Dios, y todas sus cosas santas al lugar
cuál debería elegir, ver. 6, 7, 11, 12, 14, 18, 26-28. 2. Se les prohíbe, en general, hacer lo que hicieron ahora en el desierto (v. 8-11), y como habían hecho los cananeos (v. 29-32),
y, en particular, comer las cosas santificadas en sus propias casas (ver. 13, 17, 18), o abandonar el ministerio instituido, ver. 19. 3. Se les permite comer carne como alimento común en su
propias casas, siempre que no coman la sangre, ver. 15, 16 y nuevamente, ver. 20-26.
Reliquias de idolatría que serán destruidas. (a.c. 1451.)
1 Estos son los estatutos y decretos que guardaréis para hacer en la tierra, que
Jehová Dios de vuestros padres os da posesión de ella todos los días que vivís sobre la tierra.
2 Destruiréis por completo todos los lugares donde sirvieron las naciones que poseeréis
sus dioses, sobre los montes altos, y sobre las colinas, y debajo de todo árbol frondoso: 3
Y derribaréis sus altares, quebraréis sus columnas y quemaréis sus bosques al fuego;
y talaréis las imágenes talladas de sus dioses y destruiréis sus nombres.
de ese lugar. 4 No haréis así al Señor vuestro Dios.
De esas grandes verdades originales, Que hay un Dios, y que sólo hay un Dios,
Surgen esas grandes leyes fundamentales: Que Dios debe ser adorado, y sólo él, y
que, por tanto, no debemos tener otro Dios delante de él: este es el primer mandamiento, y
el segundo es una guardia sobre él, o un seto a su alrededor. Para evitar una revuelta contra dioses falsos, estamos
Prohibido adorar al Dios verdadero de la misma manera que se adoraba a los dioses falsos.
embarcados y se nos ordena observar las ordenanzas de adoración instituidas que
puede adherirse al propio objeto de culto. Por esta razón Moisés es muy extenso en su exposición.
ción del segundo mandamiento. Contenido de este y los cuatro capítulos siguientes.
se refiere principalmente a eso. Estos son estatutos y juicios que deben observar para hacer (v. 1),
1. En los días de su descanso y prosperidad, cuando deberían ser dueños de Canaán. Debemos
No pensemos que nuestra religión está instituida sólo para ser nuestro trabajo en los años de nuestra servidumbre,
nuestro entretenimiento en los lugares de nuestra soledad, y nuestro consuelo en la aflicción; no, cuando
llegamos a poseer una buena tierra, aun así debemos mantener la adoración a Dios también en Canaán
como en el desierto, cuando somos adultos, así como cuando somos niños, cuando somos
lleno de negocios y cuando no tenemos nada más que hacer. 2. Todos los días, siempre y cuando tú
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vivir sobre la tierra. Mientras estemos aquí en nuestro estado de prueba, debemos continuar en nuestra obediencia,
hasta el fin, y nunca abandonar nuestro deber, ni cansarnos de hacer el bien. Ahora,
I. Aquí se les encarga abolir y extirpar todas aquellas cosas que los cananeos
habían servido a sus dioses-ídolos, v. 2, 3. Aquí no se mencionan templos-ídolos, que contradicen
algunos tienen la opinión de que el tabernáculo que Moisés levantó en el desierto era el
primera habitación que alguna vez se hizo para usos religiosos, y que de ella los templos tomaron su
elevar. Pero los lugares que habían sido utilizados y que ahora iban a ser nivelados, eran recintos para
su adoración en montañas y colinas (como si la altura del suelo les diera ventaja
al ascenso de sus devociones), y bajo árboles verdes, ya sea por agradable o porque
horrible: todo lo que hace que la mente sea fácil y reverente, la contrae y la compone, se pensaba
hacerse amigo de la devoción. La sombra solemne y el silencio de una arboleda todavía son admirados por quienes
que están dispuestos a la contemplación. Pero la ventaja que estas jubilaciones dieron a la
Los gentiles en la adoración de sus ídolos era que ocultaban aquellas obras de las tinieblas que
no podía soportar la luz; y por eso es necesario que todos sean destruidos, con los altares, columnas,
e imágenes, que habían sido utilizadas por los naturales en el culto a sus dioses, de modo que el
Incluso sus nombres podrían quedar enterrados en el olvido, y no sólo no ser recordados con memoria.
aspecto, pero no se recuerda en absoluto. Por tanto, deben consultar: 1. La reputación de su tierra;
Que nunca se diga de esta tierra santa que había sido tan contaminada, sino que todos estos muladares
dejarse llevar, como si fueran cosas de las que se avergonzaban. 2. La seguridad de su religión; que ninguno sea
Queda lo que queda, no sea que personas profanas e irreflexivas, especialmente en épocas degeneradas, hagan
uso de ellos al servicio del Dios de Israel. Que estas casas de plagas sean demolidas, ya que las cosas
tenían miedo. Comienza con esto los estatutos que se refieren al culto divino, porque
primero debe haber aborrecimiento de lo que es malo antes de que pueda haber una adhesión firme
a lo bueno, Rom. xii. 9. El reino de Dios debe establecerse, tanto en las personas como en
lugares, sobre las ruinas del reino del diablo; porque no pueden estar juntos, ni puede haber
Habrá cualquier comunión entre Cristo y Belial.
II. Se les encarga no transferir los ritos y usos de los idólatras al culto de
Dios; no, no con el pretexto de embellecerlo y mejorarlo (v. 4): No lo harás al
Señor tu dios, es decir, "no debes pensar en hacerle honor ofreciendo sacrificios en
montañas y colinas, levantando columnas, plantando bosques y levantando imágenes; no, debes
No te dejes llevar por fantasías lujosas en tu adoración, ni pienses que cualquier cosa que te agrade
complace a Dios: él está por encima de todos los dioses y no será adorado como los demás dioses".
Donde se deben ofrecer sacrificios; Observancias ceremoniales; Precauciones contra los idólatras
Ritos. (a.c. 1451.)
5 Pero al lugar que el Señor vuestro Dios escoja de entre todas vuestras tribus para poner
allí buscaréis su nombre, hasta su habitación, y allí llegaréis; 6 y
allí llevaréis vuestros holocaustos, vuestros sacrificios y vuestros diezmos, y levantaréis
ofrendas de vuestras manos, y de vuestros votos, y de vuestras ofrendas voluntarias, y de las primicias de vuestros
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vacas y ovejas: 7 Y comeréis allí delante de Jehová vuestro Dios, y comeréis
Alegraos de todo aquello que emprendisteis, vosotros y vuestras familias, en lo que Jehová vuestro Dios
te ha bendecido. 8 No haréis como todo lo que hacemos aquí hoy, cada uno
todo lo que es recto ante sus propios ojos. 9 Porque aún no habéis llegado al reposo y al interior.
herencia que el Señor tu Dios te da. 10 Pero cuando paséis el Jordán y habitéis
en la tierra que Jehová vuestro Dios os da en heredad, y cuando os dé descanso de
todos vuestros enemigos en derredor, para que habitéis seguros; 11 Entonces habrá un lugar
que el Señor tu Dios escogerá para hacer habitar allí su nombre; allí traeréis
todo lo que te mando; vuestros holocaustos y vuestros sacrificios, vuestros diezmos y el alza
ofrenda de vuestra mano, y todos vuestros votos escogidos que hacéis al Señor: 12 Y vosotros
os alegraréis delante de Jehová vuestro Dios, vosotros, y vuestros hijos, y vuestras hijas, y vuestros
siervos, y vuestras siervas, y el levita que está dentro de vuestras puertas; visto que
ya que él no tiene parte ni herencia contigo. 13 Guárdate de no ofrecer tu
holocaustos en todo lugar que veas; 14 pero en el lugar que Jehová
escoge en una de tus tribus, allí ofrecerás tus holocaustos, y allí
haz todo lo que te mando. 15 No obstante, podrás matar y comer carne en todos tus
puertas, todo lo que tu alma desea, conforme a la bendición de Jehová tu Dios que
él te ha dado: el inmundo y el limpio podrán comer de él, como del corzo y como del
el ciervo. 16 Solamente no comeréis la sangre; la derramaréis sobre la tierra como agua. 17
No podrás comer dentro de tus ciudades el diezmo de tu trigo, ni de tu vino, ni de tu aceite, ni
los primogénitos de tus vacas o de tus rebaños, ni ninguno de tus votos que hagas, ni tus
ofrendas voluntarias u ofrendas elevadas de tu mano: 18 pero debes comerlas delante del
Señor tu Dios en el lugar que Jehová tu Dios escoja, tú, tu hijo y tu
hija, y tu siervo, y tu sierva, y el levita que está dentro de tus ciudades:
y te alegrarás delante de Jehová tu Dios en todo lo que hagas en tus manos.
19 Guárdate de no desamparar al levita mientras vivas sobre la tierra.
20 Cuando Jehová tu Dios ensanche tu término, como te ha prometido, y tú
dirás: Comeré carne, porque tu alma anhela comer carne; Puedes comer carne, cualquier cosa.
siempre tu alma codicia. 21 Si el lugar que Jehová tu Dios escogió para poner su
nombre está demasiado lejos de ti, entonces matarás de tus vacas y de tus ovejas, que el
Señor te ha dado, como te he mandado, y comerás en tus puertas todo lo que
tu alma codicia. 22 Como se come el corzo y el ciervo, así los comerás:
el inmundo y el limpio comerán de ellos por igual. 23 Sólo asegúrate de no comer el
sangre: porque la sangre es la vida; y no podrás comer la vida con la carne. 24 Tú deberás
no comerlo; la derramarás sobre la tierra como agua. 25 No lo comerás; que puede
te irá bien a ti y a tus hijos después de ti, cuando hagas lo recto
ante los ojos del Señor. 26 Sólo tus cosas santas que tienes, y tus votos, las deberás
toma, y ve al lugar que Jehová escoja: 27 Y ofrecerás tu holocausto
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ofrendas, la carne y la sangre, sobre el altar de Jehová tu Dios; y la sangre de tu
Se derramarán sacrificios sobre el altar de Jehová tu Dios, y comerás el
carne. 28 Observa y oye todas estas palabras que yo te mando, para que te vaya bien.
contigo y con tus hijos después de ti para siempre, cuando hagas lo bueno y lo recto.
ante los ojos del Señor tu Dios. 29 Cuando el Señor tu Dios extirpe las naciones de
delante de ti, a donde vas a poseerlos, y los sucedes, y habitas en
su tierra; 30 Guárdate de no caer en trampa siguiéndolos, después de eso
serán destruidos delante de ti; y que no preguntes por sus dioses, diciendo: ¿Cómo
¿Servían estas naciones a sus dioses? aun así yo haré lo mismo. 31 No harás así a
Jehová tu Dios; porque toda abominación que Jehová aborrece, la han hecho
sus dioses; porque hasta a sus hijos y a sus hijas han quemado en el fuego a sus dioses.
32 Todo lo que yo te mando, procura hacerlo; no añadirás a ello, ni
disminuir de ello.
No hay ningún precepto en particular (según recuerdo) en toda la ley de Moisés que sea tan ampliamente
presionado e inculcado como este, por el cual todos están atados a llevar sus sacrificios a aquel
altar que estaba levantado en el atrio del tabernáculo, y para realizar allí todos los ritos de
su religión; porque, en cuanto a los servicios morales, entonces, sin duda, como ahora, los hombres podrían orar en todas partes,
como lo hacían en sus sinagogas. El mandamiento de hacer esto y la prohibición de lo contrario,
se repiten aquí una y otra vez, mientras enseñamos a los niños: y sin embargo, estamos seguros de que hay en
escritura no hay repetición vana; pero se le pone todo este énfasis, 1. Debido a lo extraño
propensión que había en el corazón del pueblo a la idolatría y la superstición, y el peligro
de ser seducidos por las muchas tentaciones que los rodearían. 2.
Por la gran utilidad que les sería de la observancia de este nombramiento,
tanto para impedir la introducción de costumbres corruptas en su culto como para preservar entre ellos
les unidad y amor fraternal, para que, reunidos todos en un solo lugar, puedan continuar ambos
de un solo camino y de un solo corazón. 3. Por la trascendencia de este nombramiento. Ellos deben
mantenerse en un lugar, en señal de su creencia en esas dos grandes verdades, que encontramos juntas
(1 Tim. ii. 5), Que hay un Dios y un Mediador entre Dios y el hombre. No solo
sirvió para mantener la noción de la unidad de la Divinidad, pero fue una indicación para ellos
(aunque no pudieron discernirlo con firmeza) del único modo de acercarse a Dios y
comunión con él, en y por el Mesías.
Reduzcamos ahora esta larga carga a sus propios términos.
I. Aquí se promete que cuando se establecieran en Canaán, cuando descansaran de
sus enemigos y habitaran seguros, Dios elegiría un lugar determinado, que designaría
ser el centro de su unidad, al cual deben llevar todas sus ofrendas, v. 10, 11. Observe,
1. Si sólo están atados a un lugar, no deben quedar dudas al respecto, pero deben
Ciertamente sé qué lugar era. Si Cristo hubiera tenido la intención, bajo el evangelio, de hacer a alguien
colocar una sede de poder como la que Roma pretende ser, no deberíamos habernos quedado tan indigentes
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de instrucción como lo estamos respecto del lugar señalado. 2. Dios no les deja a ellos
elegir el lugar, para que las tribus no se hubieran peleado por él, cada una luchando por su segundo.
ventaja popular, tenerlo entre ellos; pero se reserva la elección para sí mismo, como lo hace con
designación del Redentor y la institución de santas ordenanzas. 3. No nombra
el lugar ahora, como había designado los montes Gerizim y Ebal, para la pronunciación del
bendiciones y maldiciones (cap. xi. 29), pero se reserva el hacerlo hasta el futuro, que por la presente
Se podría esperar más instrucciones del cielo y una conducta divina, después de que Moisés
debería ser removido. Se dice que el lugar que Dios elegiría es el lugar donde Él
pondría su nombre, es decir, lo que tendría que llamarse suyo, donde debería su honor
morar, donde se manifestaría a su pueblo, y se daría a conocer, como lo hacen los hombres
por sus nombres, y donde recibiría direcciones, por las cuales su nombre es tanto alabado
y llamado. Sería su habitación, donde, como rey de Israel, celebraría la corte,
y ser encontrado por todos aquellos que lo buscaron con reverencia. El arca era la señal de la presencia de Dios,
y donde eso fue puesto allí Dios puso su nombre, y esa fue su habitación. Esto contenía
las tablas de la ley; porque nadie debe esperar recibir favores de la mano de Dios sino aquellos
que están dispuestos a recibir la ley de su boca. El lugar que Dios escogió primero para
el arca donde residir era Shiloh; y, después de que ese lugar había perdido sus honores, encontramos el
arca en Quiriat-jearim y otros lugares; pero finalmente, en tiempos de David, se fijó en Jerusalén,
y Dios dijo acerca del templo de Salomón, más expresamente que nunca había dicho acerca del
cualquier otro lugar, este lo he elegido como casa de sacrificio, 2 Crón. vii. 12. Comparar 2 Crón.
vi. 5. Ahora, bajo el evangelio, no tenemos templo que santifique el oro, ni altar que santifique
el don, pero sólo Cristo; y, en cuanto a los lugares de culto, los profetas predijeron que en cada
lugar donde se debe ofrecer el incienso espiritual, Mal. i. 11. Y nuestro Salvador ha declarado que
Se aceptan como verdaderos adoradores aquellos que adoran a Dios con sinceridad y verdad, sin
Con respecto a esta montaña o a Jerusalén, Juan iv. 23.
II. Se les ordena traer todos sus holocaustos y sacrificios a este lugar.
que Dios elegiría (v. 6 y nuevamente v. 11): Allí traeréis todo lo que yo os mando; y (v. 14), allí ofrecerás tus holocaustos; y (v. 27), La carne y la sangre deben ser ofrecidas sobre el altar de Jehová tu Dios. Y de sus ofrendas de paz, aquí llamadas
sus sacrificios, aunque debían comer la carne, la sangre debía ser derramada sobre
el altar. Con esto se les enseñó que los sacrificios y ofrendas que Dios no deseaba ni aceptaba,
por sí mismos, ni por ningún valor intrínseco en ellos, como expresiones naturales de homenaje.
y adoración; pero que recibieron su virtud puramente de ese altar en el que estaban
ofrecido, como tipificaba a Cristo; Considerando que las oraciones y alabanzas, mucho más necesarias y
valiosos, debían ser ofrecidos cada día por el pueblo de Dios dondequiera que estuviera. un devoto
Los israelitas podrían honrar a Dios, mantener la comunión con él y obtener misericordia de
él, aunque tal vez durante muchos meses seguidos no tuvo la oportunidad de traer un
sacrificio a su altar. Pero esto significó la obligación que tenemos los cristianos de ofrecer todo
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nuestros sacrificios espirituales a Dios en el nombre de Jesucristo, esperando ser aceptados sólo en
el resultado de su mediación, 1 Ped. ii. 5.
III. Se les ordena deleitarse con sus cosas santificadas delante del Señor, con santos
alegría. No sólo debían llevar al altar los sacrificios que debían ofrecerse a Dios,
pero deben traer al lugar del altar todas aquellas cosas que les fueron designadas por
la ley de comer y beber, para honra de Dios, en señal de su comunión con él, v.
6. Sus diezmos y ofrendas de sus manos, es decir, sus primicias, sus votos y sus
ofrendas voluntarias y primicias, todas aquellas cosas que debían ser utilizadas religiosamente.
ya sea por ellos mismos o por los sacerdotes y levitas, deben ser llevados al lugar que Dios
Escogería; como todos los ingresos de la corona, de todas partes del reino, son traídos
al tesoro. Y (v. 7): Allí comerás delante del Señor y te alegrarás de todo lo que hagas.
pon tus manos en; y nuevamente (v. 12): Te alegrarás delante del Señor, tú y tus hijos,
y tus hijas. Observe aquí, 1. Que lo que hacemos al servicio de Dios y para su gloria
redunda en nuestro beneficio, si no es por culpa nuestra. Los que se sacrifican a Dios son bienvenidos.
comer delante de él y deleitarnos con sus sacrificios: él cena con nosotros, y nosotros con él, Rev.
III. 20. Si glorificamos a Dios, nos edificamos a nosotros mismos y cultivamos nuestra propia mente, por la gracia
de Dios, por el aumento de nuestro conocimiento y fe, el avivamiento de los afectos devotos y
la confirmación de hábitos y resoluciones de gracia: así se nutre el alma. 2. Ese trabajo
porque Dios debe hacerse con santo gozo y alegría. Comeréis y os alegraréis, v. 7, y
nuevamente, v. 12 y v. 18. (1.) Ahora bien, mientras estaban delante del Señor deben regocijarse, v. 12. Es la voluntad de Dios que le sirvamos con alegría; ninguno le disgustó más que
los que cubrieron de lágrimas su altar. Mal. ii. 13. Mira a qué buen Maestro servimos, que tiene
hicimos que fuera nuestro deber cantar en nuestro trabajo. Incluso los niños y los sirvientes deben regocijarse con ellos.
ante Dios, para que los servicios de la religión sean para ellos un placer, y no una tarea o
trabajo penoso. (2.) Deben llevarse consigo el agradecido sabor de ese deleite que sienten.
encontrado en comunión con Dios; deben regocijarse en todo lo que ponen sus manos, v.
7. Algunas de las comodidades que deben llevar consigo en sus empleos comunes;
y, fortalecidos así en el alma, cualquier cosa que hicieran debían hacerlo de todo corazón y con alegría.
completamente. Y este santo y piadoso gozo en Dios y en su bondad, con el que debemos alegrarnos siempre,
sería el mejor preservativo contra el pecado y la trampa de la alegría vana y carnal y un alivio
contra los dolores del mundo.
IV. Se les ordena ser amables con los levitas. ¿Se festejaron con alegría? Los levitas
debemos festejar con ellos y regocijarnos con ellos, v. 12, y nuevamente, v. 18; y una advertencia general (v. 19): Ten cuidado de no desamparar al levita mientras vivas. Había levitas
que asistían al altar como ayudantes de los sacerdotes, y estos no deben ser abandonados, es decir,
se debe respetar constantemente el servicio que prestaron; no se debe levantar ningún otro altar
que lo que Dios designó; porque eso sería abandonar a los levitas. Pero esto parece
hablarse de los levitas que estaban dispersos por el país para instruir al pueblo en la ley
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de Dios, y ayudarlos en sus devociones; porque es el levita dentro de sus puertas a quien
Aquí se nos ordena que le demos mucha importancia. Es una gran misericordia tener a los levitas cerca de nosotros, dentro
nuestras puertas, para que de boca de ellos pidamos la ley, y en nuestras fiestas, que nos ponga freno,
para frenar los excesos. Y es deber de la gente ser amable con sus ministros que les dan
buenas instrucciones y darles buenos ejemplos. Mientras vivamos necesitaremos su ayuda.
ance, hasta que lleguemos a ese mundo donde las ordenanzas serán reemplazadas; y por lo tanto mientras
Mientras vivimos, no debemos desamparar a los levitas. La razón dada (v. 12) es porque el levita tiene
ninguna parte ni herencia contigo, de modo que no pueda enriquecerse con la agricultura o el comercio; dejalo
comparte, pues, contigo la comodidad de tus riquezas. Deben dar a los levitas su
diezmos y ofrendas, fijados sobre ellos por la ley, porque no tenían otro sustento.
V. Se les permite comer carne común, pero no la carne de sus ofrendas, en sus
propias casas, dondequiera que habitaran. ¿Qué era de alguna manera dedicado a Dios? No deben comer en
casa, v. 13, 17. Pero lo que no era tan devoto podían matarlo y comerlo a su gusto, v.
15. Y nuevamente se repite este permiso, v. 20-22. Parecería que mientras estuvieron en el desierto no comieron carne de ninguna de esas clases de bestias que se usaban en
sacrificio, sino lo que era sacrificado a la puerta del tabernáculo, y una parte presentada a Dios
como ofrenda de paz, Lev. xvii. 3, 4. Pero cuando llegaron a Canaán, donde debían vivir en
a gran distancia del tabernáculo, podían matar lo que quisieran para su propio uso.
sus ovejas y sus vacas, sin llevar parte al altar. Esta asignación es muy expresa,
y repetido, para que Satanás no se aprovechara de esa ley que prohibía comer sus
sacrificios en sus propias casas para sugerirles, como hizo a nuestros primeros padres, pensamientos duros
de Dios, como si les tuviera rencor: Podrás comer todo lo que tu alma desee. Hay un
apetito natural y regular, que es lícito satisfacer con templanza y sobriedad, no tomando
un placer demasiado grande en la gratificación, ni sentirse incómodo si se cruza. El inmundo, que
no podía comer de las cosas santas, pero podía comer de la misma clase de carne cuando sólo estaba
utilizado como alimento común. La distinción entre personas limpias e impuras era sagrada, y
diseñado para preservar el honor de sus fiestas santas y, por lo tanto, no debe ser
incorporados en sus comidas ordinarias. Este permiso tiene una doble restricción:—1. Ellos deben
comer según la bendición que Dios les había dado, v. 15. Tenga en cuenta que no es sólo nuestra sabiduría,
dom, sino nuestro deber, vivir de acuerdo con nuestras propiedades y no gastar más de lo que tenemos.
Así como es injusto, por un lado, acaparar lo que debería entregarse, también es mucho más injusto
disponer más de lo que tenemos; porque lo que no es nuestro debe ser necesariamente de otro, que es
así robado y defraudado. Y esto, digo, es mucho más injusto, porque es más fácil
para distribuir lo que se ha perdonado indebidamente, y así hacer una especie de restitución por
el mal, que devolver a la esposa, a los hijos y a los acreedores lo que se ha
gastado. Entre estos dos extremos dejemos que la sabiduría encuentre el medio, y luego dejemos que la vigilancia y la
resolución manténgala. 2. No deben comer sangre (v. 16, y nuevamente, v. 23): Sólo asegúrate de no comer la sangre (v. 24), no la comerás; y (v. 25), No lo comerás, para que 1367
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que te vaya bien. Cuando no pudieron llevar la sangre al altar, para derramarla allí delante
Señor, como si le perteneciera, deben derramarlo sobre la tierra, como si no le perteneciera.
ellos, porque era la vida, y por tanto, como reconocimiento, pertenecía a quien
da vida y, como expiación, pertenecía a aquel a quien se le había perdido la vida. Obispo Patricio
piensa que una de las razones por las que se les prohibió tan estrictamente comer sangre fue para evitar
las supersticiones de los antiguos idólatras sobre la sangre de sus sacrificios, que pensaban
sus demonios se deleitaban, y al comer del cual imaginaban que tenían comunión
con ellos.
VI. Se les prohíbe mantener sus propios usos corruptos en el desierto o
los usos corruptos de sus predecesores en la tierra de Canaán.
1. No deben mantener aquellas costumbres impropias en las que habían adquirido voluntariamente.
derness, y que fueron connivencia en consideración de la actual inestabilidad de su
condición (v. 8, 9): No haréis como todas las cosas que hacemos aquí hoy. Nunca fue
Hay un mejor gobernador que Moisés, y uno pensaría que nunca habría una mejor oportunidad de
manteniendo buen orden y disciplina que ahora entre el pueblo de Israel, cuando ponen
tan estrechamente acampados bajo la mirada de su gobernador; y sin embargo parece que había mucho mal
y entre ellos se habían infiltrado muchas irregularidades. Nunca debemos esperar ver ninguna sociedad
perfectamente puro y correcto, y como debe ser hasta que lleguemos a la Canaán celestial. Tuvieron
sacrificios y culto religioso, tribunales de justicia y gobierno civil, y, por la lapidación
del hombre que recogía leña en el día de reposo, parece que se utilizó gran rigor
en custodiar los asuntos más importantes de la ley; pero estando frecuentemente en remoción,
y siempre en incertidumbre, (1.) Ninguno de ellos podía observar las fiestas solemnes, y el
ritos de limpieza, con la exactitud que la ley exigía. Y (2.) Aquellos entre ellos
que estaban dispuestos a hacer mal se les dio la oportunidad de hacerlo sin ser observados por la gente común.
las frecuentes interrupciones que sus destituciones provocaron en la administración de justicia. Pero (dice
Moisés) cuando vináis a Canaán, no haréis como hacemos nosotros aquí. Nota, cuando la gente
de Dios se encuentran en una condición inestable, que puede ser tolerada y prescindida de lo que sería
de ninguna manera se permitirá en otro momento. Los casos de necesidad deben ser considerados mientras el
la necesidad continúa; pero no se debe hacer en Canaán lo que se hizo en el desierto.
Mientras una casa está en el edificio, se deja caer una gran cantidad de suciedad y basura,
que todo debe ser quitado cuando se construya la casa. Moisés estaba ahora a punto de acostarse
su vida y su gobierno, y fue un consuelo para él prever que Israel estaría mejor
en el siguiente reinado que en el suyo.
2. No deben adorar al Señor mediante ninguno de aquellos ritos o ceremonias que las nociones
de Canaán habían utilizado en el servicio de sus dioses, v. 29-32. No deben ni siquiera
Investigar los modos y formas del culto idólatra. ¿De qué les serviría?
¿Conocer esas profundidades de Satanás? Rev. ii. 24. Es mejor ignorar lo que hay
peligro de ser infectado por. No deben introducir las costumbres de los idólatras, (1.) Porque
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Sería absurdo hacer de aquellos a quienes Dios había hecho sus esclavos y capturados sus modelos.
tivos, cortados y destruidos delante de ellos. Los cananeos no habían florecido y
prosperaron tanto en el servicio de sus dioses que los israelitas deberían ser invitados a tomar
sus costumbres. Desdichadamente están verdaderamente embrutecidos los que andan por el camino de los pecadores,
después de haber visto su fin. (2.) Debido a que algunas de sus costumbres eran muy bárbaras y
inhumanos y los que pisotean, no sólo la luz y la ley de la naturaleza, sino también los derechos naturales.
afecto mismo, como quemar a sus hijos y a sus hijas en el fuego ante sus dioses (v. 31), el
Su sola mención es suficiente para hacerlo odioso y hacernos sentir horror por él. (3.)
Porque sus costumbres idólatras eran abominación al Señor, y el traslado de
incluirlos en su adoración haría incluso eso una abominación y una afrenta para él por la cual
debían darle honor y con el cual esperaban obtener su favor. el caso es malo
de hecho, cuando el sacrificio mismo se ha convertido en abominación, Prov. xv. 8. Por lo tanto, con-
concluye (v. 32) con la misma precaución respecto a la adoración a Dios que había tenido antes
dado acerca de la palabra de Dios (cap. iv. 2): "No añadirás a ella ninguna invención de
propia, con el pretexto de hacer la ordenanza más significativa o más magnifica.
ni disminuirlo, con el pretexto de hacerlo más fácil y practicable, o de
dejando a un lado lo que se pueda ahorrar; pero procurad hacer todo eso, y sólo eso, que Dios
ha ordenado." Entonces podemos esperar en nuestro culto religioso obtener la aceptación divina
cuando observamos la cita divina. Dios hará su propia obra a su manera.
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Capítulo XIII
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XIII.
Moisés todavía está abordando el tema necesario sobre el peligro de la idolatría. en el cierre
del capítulo anterior les había advertido contra el peligro que podría surgir de su
predecesores los cananeos. En este capítulo les advierte contra el aumento de la idolatría.
de entre ellos; deben tener cuidado de que nadie los atraiga a la idolatría, I. Por
la pretensión de profecía, ver. 1-5. II. Con la pretensión de amistad y relación, ver. 6-11.
III. Por la pretensión de los números, ver. 12-18. Pero en todos estos casos la tentación debe ser
resistió resueltamente y los tentadores fueron castigados y cortados.
Precauciones contra la idolatría. (a.c. 1451.)
1 Si se levanta entre vosotros un profeta o un soñador de sueños, y te da señal o
2 Y se cumplió la señal o el prodigio de que él te habló, diciendo:
Vayamos tras otros dioses que tú no has conocido, y sirvamos a ellos; 3 deberás
No escuches las palabras de ese profeta, o de ese soñador de sueños: porque el Señor tu
Dios os prueba para saber si amáis al Señor vuestro Dios con todo vuestro corazón y con
toda tu alma. 4 En pos del Señor vuestro Dios andaréis, le temeréis y guardaréis sus mandamientos.
y obedeceréis su voz, y le serviréis y os uniréis a él. 5 Y eso
profeta, o aquel soñador de sueños, será ejecutado; porque ha hablado para volverse
lejos de Jehová vuestro Dios, que os sacó de la tierra de Egipto y os redimió
sacarte de casa de servidumbre, para expulsarte del camino que Jehová tu Dios
te ordenó que entraras. Así quitarás el mal de en medio de ti.
Aquí está, I. Una suposición muy extraña, v. 1, 2. 1. Es extraño que surja alguna
entre ellos, especialmente cualquiera que pretenda tener visión y profecía, ¿quién debería instigar
que fueran y sirvieran a otros dioses. ¿Era posible que alguien que tuviera tanto conocimiento de
los métodos de la revelación divina para poder personificar a un profeta aún deberían tener tanta
poco conocimiento de la naturaleza y voluntad divina como para ir él mismo y atraer a sus vecinos
¿Después de otros dioses? ¿Podría un israelita ser alguna vez culpable de tal impiedad? ¿Podría un hombre sensato
¿Serás alguna vez culpable de tal absurdo? Lo vemos en nuestros días y, por lo tanto, podemos pensar que es el
menos extraño; Multitudes que profesan tanto el saber como la religión y, al mismo tiempo, entusiasman a ambos.
y otros, no sólo para adorar a Dios mediante imágenes, sino para dar honor divino a los santos y a los ángeles,
lo cual no es mejor que ir tras otros dioses para servirles; tal es el poder de la fuerte de-
ilusiones. 2. Es aún más extraño que la señal o prodigio dado para la confirmación de esto
la falsa doctrina debería suceder. ¿Se puede pensar que Dios mismo debería dar alguna
¿Aceptar un procedimiento tan vil? ¿Alguna vez un falso profeta obró un verdadero milagro? Es
Sólo se supone aquí por dos razones: (1.) Para fortalecer la advertencia aquí dada contra
escuchando a tal persona. "Aunque era posible que obrara un verdadero milagro, sin embargo
no debes creerle si te dice que debes servir a otros dioses, por la ley divina
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contra eso es ciertamente perpetuo e inalterable." La suposición es así en Gal. i. 8,
Si nosotros, o un ángel del cielo, os anunciamos cualquier otro evangelio, que no lo prueba
posible que un ángel predique otro evangelio, pero expresa fuertemente la certeza
y perpetuidad de lo que hemos recibido. Entonces aquí, (2.) Es para fortalecerlos contra el
peligro de imposturas y prodigios mentirosos (2 Tes. ii. 9): "Supongamos que las credenciales que presenta
ser tan ingeniosamente falsificados que no puedas discernir el engaño ni refutarlos, sin embargo, si
están destinados a atraerte al servicio de otros dioses, eso por sí solo es suficiente para refutar
a ellos; No se puede admitir ninguna evidencia contra una verdad tan clara como la de la unidad de la Divinidad.
y una ley tan clara como la de adorar al único Dios vivo y verdadero. " No podemos
supongamos que el Dios de la verdad pusiera su sello de milagros en una mentira, en una mentira tan grosera como es
Se supone en esa tentación: vayamos tras otros dioses. Pero si se pregunta: ¿Por qué es esto falso?
¿Se le permitió al profeta falsificar este amplio sello? Se responde aquí (v. 3): "El Señor tu
Dios te prueba. Él permite que os acomete tal tentación para poner a prueba vuestra constancia,
para que se manifiesten tanto los perfectos como los falsos y corruptos.
Es para probarte; Por tanto, procurad salir bien librados de la prueba y aguantar vuestras
suelo."
II. Aquí hay un cargo muy necesario dado en este caso,
1. No ceder a la tentación: "No escucharás las palabras de aquel profeta,
v. 3. No sólo no harás aquello a lo que él te tienta, sino que ni siquiera
Escuche pacientemente la tentación, pero rechácela con el mayor desdén y detestación. tal
sugerencia ya que no se debe ni siquiera negociar con esto, pero se debe tapar el oído contra
él. Ponte detrás de mí, Satanás. "Algunas tentaciones son tan tremendamente viles que no soportarán
un debate, ni siquiera podemos darles audiencia. Lo que sigue (v. 4), Caminarás
después del Señor, puede ser considerado, (1.) Como prescribir un preservativo de la tentación:
"Manténgase fiel a su deber y manténgase fuera de peligro. Dios nunca nos deja hasta que nos vamos
él." O, (2.) Como proporcionándonos una respuesta a la tentación; diga: "Escrito está: Tú
caminarás en pos del Señor y te unirás a él; y por tanto ¿qué tengo yo que ver con los ídolos?"
2. No perdonar al tentador, v. 5. Ese profeta será ejecutado, tanto para castigarlo
por el intento que ha hecho (el seductor debe morir, aunque nadie fue seducido por él, un
diseño sobre la corona es traición) y para evitar que haga más daño. Se llama
alejando el mal. No hay otra manera de eliminar la culpa que eliminando al culpable; si
Si tal criminal no es castigado, aquellos que deberían castigarlo se hacen responsables.
Y así hay que dejar de lado el daño; Se debe evitar que la infección se propague cortando
cortar el miembro gangrenado y expulsar a los malhechores. enfermedades tan peligrosas como
estos deben tomarse a tiempo.
6 Si tu hermano, el hijo de tu madre, o tu hijo, o tu hija, o la mujer de tu
seno, o tu amigo, que es como tu propia alma, te incita en secreto, diciendo: Vamos a
Servid a dioses ajenos, que ni tú ni tus padres conocisteis; 7 Es decir, de los dioses
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del pueblo que está en tus alrededores, cerca de ti o lejos de ti, del que
fin de la tierra hasta el otro extremo de la tierra; 8 No consentirás con él,
ni escucharle; ni tu ojo se compadecerá de él, ni perdonarás, ni
lo ocultarás; 9 pero ciertamente lo matarás; tu mano será la primera sobre él
para darle muerte, y después la mano de todo el pueblo. 10 Y apedrearás
a pedradas, que muera; porque ha tratado de alejarte del Señor tu
Dios, que te sacó de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. 11 y todos
Israel oirá y temerá, y no hará más maldad como ésta que se hace entre vosotros.
Esta rama del estatuto establece además disposiciones contra la recepción de la infección.
de idolatría por parte de aquellos que nos son cercanos y queridos.
I. Es política del tentador enviar sus solicitudes de la mano de aquellos a quienes
amor, a quien menos sospechamos de algún mal diseño sobre nosotros, y a quien deseamos complacer
y aptos para conformarnos a nosotros mismos. Se supone que la tentación aquí proviene de un hermano.
o hijo que están cerca por naturaleza, de una esposa o amigo que están cerca por elección, y son para nosotros
como nuestras propias almas, v. 6. Satanás tentó a Adán por medio de Eva y a Cristo por medio de Pedro. por lo tanto somos
preocupados por estar en guardia contra una mala propuesta cuando la persona que la hace
puede pretender tener interés en nosotros, que muchos nunca pecamos contra Dios en complemento al
mejor amigo que tenemos en el mundo. Se supone que la tentación es privada: él atraerá
contigo en secreto, implicando que la idolatría es una obra de las tinieblas, que teme la luz y codicia
estar oculto, y en el que el pecador se promete a sí mismo, y el tentador le promete,
secreto y seguridad. Con respecto a los dioses falsos que se propone servir, 1. El tentador sugiere
que la adoración de estos dioses era la práctica común del mundo; y, si se limitaran
sus adoraciones a una Deidad invisible, eran singulares, y como nadie, pues estos dioses
eran los dioses de los pueblos que los rodeaban, y en verdad de todas las naciones de la tierra, v.
7. Esta sugerencia aleja a muchos de la religión y la piedad, ya que es algo pasado de moda.
cosa; y hacen su corte al mundo y a la carne porque estos son los dioses del
gente que los rodea. 2. Moisés sugiere, en oposición a esto, que no había
sido la práctica de sus antepasados; son dioses que ni tú ni tus hijos conocisteis.
padres. Los que nacen de padres piadosos y han sido educados en piadosos ejercicios,
Cuando se sienten atraídos por una forma de vida vana, relajada y descuidada, deben recordar que aquellos
Son caminos que ni ellos ni sus padres conocieron. ¿Y así degenerarán?
II. Es nuestro deber preferir a Dios y la religión antes que a los mejores amigos que tenemos en el mundo.
1. No debemos, por complacencia hacia nuestros amigos, quebrantar la ley de Dios (v. 8): "No
consentirle. ni ir con él a su culto idólatra, no, ni por compañía, ni por curiosidad,
o para ganar un mejor interés en sus afectos." Es una regla general, si los pecadores te incitan, consiente
tú no, Prov. i. 10. 2. No debemos, por compasión hacia nuestros amigos, obstruir el curso de
La justicia de Dios. Quien intente tal cosa no sólo debe ser considerado un enemigo, o
persona peligrosa, a la que hay que temer y contra la que hay que jurar la paz, sino como
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criminal o traidor, a quien, en celo por nuestro soberano Señor, su corona y dignidad, estamos
obligado a informar y no puede ocultar sin incurrir en la culpa de una gran deslealtad.
(v. 9): Ciertamente lo matarás. Por esta ley las personas seducidas estaban ligadas al seductor,
y declarar contra él ante los jueces competentes, para que sufra la pena.
de la ley, y eso sin demora, lo que los judíos dicen que se pretende aquí en esa frase, tal como
está en hebreo, matando lo matarás. Ni el procesamiento ni la ejecución deben
ser aplazado; y el que fue primero en lo primero debe ser primero en lo segundo, para demostrar que
se puso de pie ante su testimonio: "Tu mano será la primera sobre él, para señalarlo como anatema,
y luego la mano de todo el pueblo, para repudiarlo como cosa anatema." La muerte que él
debía morir era la que se consideraba entre los judíos como la más severa de todas las muertes. Él
debe ser apedreado: y su acusación escrita es que ha tratado de rechazarte, por un
clase de violencia, de parte de Jehová tu Dios, v. 10. Esos son ciertamente nuestros peores enemigos que
nos alejaría de Dios, nuestro mejor amigo; y todo lo que nos atrae al pecado, nos separa
nosotros y Dios, es un diseño sobre nuestra vida, y debe ser resentido en consecuencia. Y, por último, aquí está
el buen efecto de esta ejecución necesaria (v. 11): Todo Israel oirá y temerá. ellos deberían
oír y temer; porque el castigo de los crímenes cometidos está diseñado in terrorem: aterrorizar,
y así evitar que se repitan. Y es de esperar que oigan y teman, y por el
severidad del castigo, especialmente cuando se trata de un proceso contra un padre, un hermano o
amigo, se le hará concebir horror por el pecado, como sumamente pecaminoso, y temer
de sufrir ellos mismos el mismo castigo. Golpea al escarnecedor que peca con soberbia,
y los simples, que corren peligro de pecar descuidadamente, se guardarán.
12 Si oyes decir en alguna de tus ciudades que Jehová tu Dios te ha dado a
moran allí, diciendo: 13 Algunos hombres, los hijos de Belial, han salido de en medio de vosotros,
y han retirado a los habitantes de su ciudad, diciendo: Vayamos y sirvamos a otros dioses,
que no habéis conocido; 14 Entonces indagarás, indagarás y preguntarás con diligencia;
y he aquí, si es verdad y cosa cierta, que tal abominación se hace entre
tú; 15 Ciertamente herirás a filo de espada a los habitantes de aquella ciudad,
destruyéndola por completo, y todo lo que en ella hay, y su ganado, a filo de espada.
16 Y recogerás todo su botín en medio de su plaza, y lo pondrás
quemará a fuego la ciudad y todos sus despojos, en todo sentido, a Jehová tu Dios, y será
sé un montón para siempre; no se volverá a construir. 17 Y no se partirá nada de los malditos
cosa en tu mano, para que el Señor se aparte del ardor de su ira, y te muestre
misericordia, y tenga compasión de ti, y te multiplique, como juró a tus padres;
18 Cuando escuches la voz de Jehová tu Dios para guardar todos sus mandamientos
que yo te ordeno hoy, que hagas lo recto ante los ojos de Jehová tu Dios.
Aquí se presenta el caso de una ciudad que se rebela contra su lealtad al Dios de Israel y sirve
otros dioses.
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I. Se supone que el crimen se ha cometido, 1. Por una de las ciudades de Israel, que se encontraba
dentro de la jurisdicción de sus tribunales. La iglesia entonces juzgó sólo a los que estaban dentro,
1 Cor. v. 12, 13. Y, incluso cuando se les ordenó preservar su religión en el primer
sus principios a fuego y espada para propagarlo. Los que nacen dentro de la alianza.
de un príncipe, si toman las armas contra él, son tratados como traidores, pero los invasores extranjeros
no son así. La ciudad que aquí se supone que se volvió idólatra es una que antiguamente
adoraba al Dios verdadero, pero ahora se había retirado a otros dioses, lo que da a entender cuán grande
es el delito, y cuán doloroso será el castigo, de aquellos que, después de haber conocido la
Camino de justicia, apártate de él, 2 Ped. ii. 21. 2. Se supone que debe ser cometido por
la generalidad de los habitantes de la ciudad, pues podemos concluir que, si una cantidad considerable
número conservaba su integridad, sólo aquellos que eran culpables debían ser destruidos, y los
la ciudad debía ser salvada por el bien de los justos que había en ella; porque ¿no será el Juez de toda la tierra?
¿hacer lo correcto? Sin duda lo hará. 3. Se supone que ciertos hombres los atraen a la idolatría, los
hijos de Belial, hombres que no soportarían yugo (eso significa), que ni temen a Dios ni
consideran al hombre, pero se sacuden todas las restricciones de la ley y de la conciencia, y están perfectamente perdidos para todos.
forma de virtud; estos son los que dicen: "Sirvamos a otros dioses", que no sólo permitirán,
pero tolerará y alentará nuestras inmoralidades. Belial es puesto por el diablo (2 Cor. vi.
15), y los hijos de Belial son sus hijos. Estos retiran a los habitantes de la ciudad;
porque un poco de esta vieja levadura, cuando se utiliza, pronto fermenta toda la masa.
II. Se ordena que la causa sea juzgada con mucho cuidado (v. 14): Indagarás
y hacer búsqueda. No deben proceder basándose en la fama común, ni tomar la información por
rumores, pero debe examinar las pruebas y no emitir juicio contra ellas a menos que las pruebas
La experiencia era clara y la acusación estaba plenamente demostrada. Dios mismo, antes de destruir Sodoma, es
Se dice que bajó para ver si sus crímenes estaban de acuerdo con el clamor, Gen. xviii.
21. En los procesos judiciales es necesario que se ponga tiempo, cuidado y esfuerzo para averiguar
la verdad, y que la búsqueda se haga sin pasión, prejuicio o parcialidad alguna. El judío
Los escritores dicen que, aunque determinadas personas que eran idólatras pudieran ser juzgadas por los inferiores
En los tribunales, la deserción de una ciudad debía ser juzgada por el gran Sanedrín; y si pareciera que
Cuando fueron arrojados a la idolatría, se les envió dos hombres eruditos para amonestarlos y re-
reclamarlos. Si se arrepintieran, todo estaría bien; Si no, entonces todo Israel debe ir a la guerra.
contra ellos, para testificar su indignación contra la idolatría y para detener la propagación del
contagio.
III. Si se demostraba el crimen y los criminales eran incorregibles, la ciudad sería
totalmente destruido. Si hubiera algunos hombres justos en él, sin duda eliminarían
ellos y sus familias de un lugar tan peligroso, y luego todos los habitantes,
hombres, mujeres y niños, serán pasados a espada (v. 15), todo el botín de la ciudad, tanto
Los artículos de comercio y los muebles de las casas deben llevarse al mercado y quemarse.
y la ciudad misma debe ser reducida a cenizas y nunca más ser reconstruida, v. 16. Los soldados tienen prohibido,
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bajo pena de muerte, para convertir parte del botín en su propio uso, v. 17. Era un devoto
cosa, y peligroso entrometerse, como encontramos en el caso de Acán. Ahora, 1. Dios ordena
esta severidad de mostrar qué Dios celoso es en los asuntos de su adoración, y cuán grande
un crimen es servir a otros dioses. Sepan los hombres que Dios no dará su gloria a otro,
ni su alabanza a las imágenes talladas. 2. Espera que los magistrados, teniendo en cuenta su honor y
poder de él, deberían preocuparse por su honor y usar su poder para aterrorizar al mal.
hacedores, de lo contrario en vano llevan la espada. 3. Los fieles adoradores del Dios verdadero deben
aprovechar todas las ocasiones para mostrar su justa indignación contra la idolatría, mucho más contra el ateísmo,
infidelidad e irreligión. 4. Aquí se insinúa que el mejor expediente para rechazar
de la ira de Dios desde una tierra es ejecutar justicia sobre los impíos de la tierra (v. 17), que los
Señor se aparte del ardor de su ira, que estaba a punto de estallar contra el
nación entera, por la maldad de aquella ciudad apóstata. Se promete que, si lo hicieran
Así, desarraigando la maldad de su tierra, Dios los multiplicaría. Podrían pensar que es im-
político, y contra el interés de su nación, arruinar una ciudad entera por un crimen relacionado puramente
a la religión, y que deberían ser más ahorradores con la sangre de los israelitas: "No temáis eso"
(dice Moisés), "Dios os multiplicará más; el cuerpo de vuestra nación no perderá nada
por la salida de esta sangre corrupta." Por último, aunque no encontramos esta ley puesta en ejecución
historia de toda la historia de la iglesia judía (Gabaa fue destruida, no por idolatría, sino por
inmoralidad), pero por el descuido de su ejecución en las ciudades inferiores que servían
ídolos Dios mismo, por medio del ejército de los caldeos, lo puso en ejecución en Jerusalén, la
ciudad principal, la cual, por ser apostasía de Dios, fue completamente destruida y arrasada, y quedó en
ruinas setenta años. Aunque los idólatras pueden escapar del castigo de los hombres (tampoco es esta ley en
la letra del mismo es vinculante ahora, bajo el evangelio), sin embargo, el Señor nuestro Dios no permitirá que
escapar de sus justos juicios. El Nuevo Testamento habla de comunión con los idólatras
como un pecado que, más que ningún otro, provoca a celos al Señor y lo desafía como si fuéramos
más fuerte que él, 1 Cor. X. 21, 22.
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Capítulo XIV
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XIV.
Moisés en este capítulo les enseña, I. A distinguirse de sus vecinos.
por una singularidad, 1. En su luto, ver. 1, 2. 2. En su carne, ver. 3-21. II. Para dedicarse a Dios y, en señal de ello, darle lo que le corresponde de sus propiedades, los
diezmo anual, y que cada tres años, para el mantenimiento de sus fiestas religiosas, el
Levitas y los pobres, ver. 22, etc.
Qué se puede comer y qué no. (a.c. 1451.)
1 Vosotros sois hijos de Jehová vuestro Dios: no os cortaréis, ni haréis ninguna
calvicie entre tus ojos por los muertos. 2 Porque tú eres un pueblo santo para el Señor tu
Dios, y el Señor te ha escogido para que le seas un pueblo propio, entre todas las naciones.
que están sobre la tierra. 3 No comerás ninguna cosa abominable. 4 Estas son las bestias
que comeréis: el buey, la oveja y la cabra, 5 el ciervo, el corzo y el
el gamo, la cabra montés, el pigargo, el buey montés y el rebeco. 6 y
todo animal que tiene la pezuña dividida, y divide la hendidura en dos garras, y rumia
entre las bestias, que comeréis. 7 Sin embargo, estos no comeréis de los que mascan
el rumiado, o de los que tienen pezuña hendida; como el camello, la liebre y el conejo:
porque rumian, pero no dividen la pezuña; por eso os son inmundos. 8 y
el cerdo, porque tiene pezuña dividida, pero no rumia, os será inmundo.
no comerá de su carne, ni tocará su cadáver. 9 Estos comeréis de todos los que están
en las aguas: comeréis todo lo que tenga aletas y escamas; 10 y todo lo que no tenga aletas y escamas, comeréis;
escamas no podéis comer; os será inmundo. 11 De todas las aves limpias comeréis. 12 Pero estos
¿Cuáles son de las cuales no comeréis: el águila, la osifraga, y el ostra, 13 y el
glede, y el milano, y el buitre según su especie, 14 y todo cuervo según su especie, 15
Y el búho, y el halcón nocturno, y el cuco, y el halcón según su especie, 16 El
el mochuelo, el búho real, el cisne, 17 el pelícano, el águila real y el
cormorán, 18 y la cigüeña, y la garza según su especie, y la avefría, y el murciélago.
19 Y todo reptil que vuela os será inmundo: no se comerá. 20
Pero de todas las aves limpias podréis comer. 21 No comeréis de cosa que muera por sí misma;
La darás al extranjero que está en tus ciudades, para que la coma; o puedes venderlo
al extranjero, porque tú eres pueblo santo para Jehová tu Dios. No hervirás a un niño
en la leche de su madre.
Moisés aquí le dice al pueblo de Israel,
I. Cómo Dios los había dignificado, como pueblo peculiar, con tres privilegios distintivos,
que eran su honor, y figuras de aquellas bendiciones espirituales en las cosas celestiales con
que Dios nos ha bendecido en Cristo. 1. Aquí está la elección: El Señor te ha elegido, v. 2. No
por mérito propio, ni por las buenas obras previstas, sino porque engrandecería el
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riquezas de su poder y gracia entre ellos. No los escogió porque fueran por
su propia dedicación y sujeción un pueblo peculiar a él por encima de otras naciones, pero él
los eligió para que pudieran serlo por su gracia; y así fueron elegidos los creyentes, Ef. i. 4. 2.
Aquí está la adopción (v. 1): " Vosotros sois hijos de Jehová vuestro Dios, formados por él en
pueblo, poseído por él como su pueblo, más aún, su familia, un pueblo cercano a él, más cercano que
cualquier otro." Israel es mi hijo, mi primogénito; no porque necesite hijos, sino porque ellos
Eran huérfanos y necesitaban un padre. Cada israelita es en verdad un hijo de Dios, un participante de su
naturaleza y favor, su amor y bendición. Mirad qué amor nos ha concedido el Padre.
¡sobre nosotros! 3. Aquí está la santificación (v. 2): "Tú eres un pueblo santo, separado y apartado para
Dios, dedicado a su servicio, diseñado para su alabanza, regido por una ley santa, agraciado por una santa
tabernáculo y las santas ordenanzas relacionadas con él." El pueblo de Dios está bajo la más fuerte
obligaciones de ser santos y, si son santos, están en deuda con la gracia de Dios que los hace
ellos así. El Señor los ha apartado para sí y los ha calificado para su servicio y el
disfrute de él, y así los ha hecho santos para sí mismo.
II. Cómo deben distinguirse por una sobria singularidad de todas las naciones
que se trataba de ellos. Y, habiéndolos hecho Dios así, no se dejen humillar.
admitiendo las costumbres supersticiosas de los idólatras y, haciéndose como ellos,
ponerse al mismo nivel que ellos. Sed hijos de Jehová vuestro Dios; entonces el
Setenta lo leyeron como un mandamiento, es decir: "Portad como corresponde a hijos de Dios,
y no hacer nada que deshonre el honor y pierda los privilegios de la relación." En dos
cosas particularmente deben distinguirse:—
1. En su duelo: No os cortaréis, v. 1. Esto prohíbe (como algunos piensan), no
sólo que se cortaron en sus funerales, ya sea para expresar su dolor o con sus propios
sangre para apaciguar a las deidades infernales, pero sus heridas y destrozos en el
adoración de sus dioses, como lo hicieron los profetas de Baal (1 Reyes xviii. 28), o marcarse a sí mismos
por incisiones en su carne para tal o cual deidad, lo que en ellos, por encima de todos, sería un
crimen imperdonable, que en señal de la circuncisión llevaron consigo en sus cuerpos
las marcas del Señor Jehová. De modo que, (1.) Tienen prohibido deformar o dañar sus propios
cuerpos por cualquier motivo. Creo que esto es como el cambio de un padre hacia sus hijos pequeños, que
Son tontos, descuidados y obstinados, y propensos a jugar con cuchillos: Niños, no cortaréis
ustedes mismos. Ésta es la intención de aquellos mandamientos que nos obligan a negarnos a nosotros mismos; el
verdadero significado de ellos, si los entendiéramos correctamente, parecería ser:
dañar. Y este también es el designio de aquellas providencias que más nos cruzan, quitarnos de
nosotros aquellas cosas por las cuales corremos el peligro de hacernos daño. Los cuchillos se toman de
nosotros, para que no nos cortemos. Los que están dedicados a Dios como pueblo santo deben hacer
nada que los desfigure; el cuerpo es para el Señor y debe usarse en consecuencia. (2.)
Se les prohíbe perturbar y afligir sus propias mentes con un dolor excesivo por la pérdida.
de parientes cercanos y queridos: "No expresarás ni exasperarás tu dolor, ni siquiera en el
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ocasiones más tristes, cortándote y haciéndote calvicie entre los ojos,
como hombres enfurecidos, o resueltamente endurecidos en el dolor por los muertos, como aquellos que no tienen esperanza ".
1 Tes. IV. 13. Es un excelente pasaje el que el Sr. Ainsworth cita aquí de uno de los
escritores judíos, que entiende esto como una ley contra el dolor inmoderado por la muerte de nuestro
relaciones. Si vuestro padre (por ejemplo) muere, no os cortaréis, es decir, no os haréis
tristeza más de la necesaria, porque no sois huérfanos, tenéis un Padre grande, vivo,
y permanente, el Dios santo y bendito, de quien sois hijos, v. 1. Pero un infiel (dice
él), cuando su padre muere, no tiene padre que pueda ayudarlo en el momento de necesidad; porque él ha dicho
a un tronco, Tú eres mi padre, ya una piedra, tú me has engendrado (Jer. ii. 27); por lo tanto
llora, se corta y se queda calvo. Nosotros que tenemos un Dios en quien esperar y un cielo
esperar, debemos soportar esa esperanza bajo toda carga de este tipo.
2. Deben ser singulares en su carne. Observar,
(1.) Muchos tipos de carne que eran bastante saludables y que otras personas no
comen comúnmente, deben abstenerse religiosamente de comerlo por considerarlo inmundo. Esta ley la teníamos antes de Lev.
xi. 2, donde se inauguró en gran medida. Parece claramente, por la conexión aquí, que se pretende
como marca de peculiaridad; porque su observancia haría que se les tomara nota de
en todas las compañías mixtas como un pueblo separado, y los preservaría de mezclarse
ellos mismos y conformándose a ellos mismos con sus vecinos idólatras. [1.] Respecto a
bestias, he aquí una enumeración más particular de aquellas que se les permitía comer entonces
estaba en Levítico, para mostrar que no tenían motivos para quejarse de que se les impidiera
comer carne de cerdo, liebres y conejos (que era todo lo que entonces estaba prohibido, pero
ahora se usan comúnmente), cuando se les permitía una variedad tan grande, no sólo de lo que
llamamos carne de carnicero (v. 4), que era la única que se ofrecía en sacrificio, pero de venado, que
Tenían en abundancia en Canaán ciervos, corzos y gamos (v. 5), los cuales,
aunque nunca fueron llevados al altar de Dios, se les permitió sentarse en su propia mesa. Ver cap. xii. 22.
Cuando de todos estos (como Adán de cada árbol del jardín) podían comer libremente, aquellos estaban en-
excusable quien, para satisfacer un apetito perverso, o (como debería parecer) en honor de sus ídolos,
y en participación de sus sacrificios idólatras, comieron carne de cerdo y tomaron caldo de abominables
cosas capaces (hechas así por esta ley) en sus vasos, Isa. lxv. 4. [2.] Respecto al pescado sólo existe
Se dio una regla general: todo lo que no tuviera aletas y escamas (como los mariscos y las anguilas, además
sanguijuelas y otros animales en el agua que no son alimento apropiado) era inmundo y estaba prohibido,
v. 9, 10. [3.] No se da ninguna regla general con respecto a las aves, pero se mencionan particularmente
que serían inmundos para ellos, y hay pocos o ninguno de ellos que aquí están prohibidos.
que ahora se comen comúnmente; y todo lo que no está expresamente prohibido está permitido, v.
11-20. De todas las aves limpias podrás comer. [4.] Además, tienen prohibido, primero, comer la carne.
de cualquier criatura que muriera por sí misma, porque la sangre no fue separada de ella, y, además
la impureza ceremonial bajo la cual yacía (de Levítico xi. 39), no es alimento saludable,
ni comúnmente usado entre nosotros, excepto por los pobres. En segundo lugar, hervir a un niño en la casa de su madre.
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leche, ya sea para satisfacer su propio lujo, suponiendo que sea un poco delicado, o de conformidad con algún
costumbre supersticiosa de los paganos. Los parafrastas caldeos lo leen: No comerás
carne—carnes y leche—carnes juntas; y por eso prohibiría el uso de mantequilla como salsa para
cualquier carne.
(2.) Ahora bien, en cuanto a todos estos preceptos concernientes a su alimentación, [1.] Está claro en la ley misma
que pertenecían sólo a los judíos, y no eran morales, ni de uso perpetuo, porque no
de obligación universal; porque lo que no pudieran comer ellos mismos, podrían dárselo a un extraño,
un prosélito de la puerta, que había renunciado a la idolatría y, por tanto, se le permitía vivir
entre ellos, aunque no circuncidados; o podrían venderlo a un extranjero, a un simple gentil, para que
entraron a su país para comerciar, pero no pudieron establecerse en él, v. 21. Podrían alimentarse de ese
que un israelita no podría tocar, lo cual es un ejemplo claro de su peculiaridad y su
siendo un pueblo santo. [2.] Está claro en el evangelio que ahora son anticuados y derogados.
Porque toda criatura de Dios es buena, y ahora no hay nada que deba ser rechazado, ni llamado común o no.
limpio, 1 Tim. IV. 4.
Diezmos para fiestas y caridad. (a.c. 1451.)
22 Verdaderamente diezmarás todo el producto de tu semilla, para que el campo produzca año
por año. 23 Y comerás delante de Jehová tu Dios, en el lugar que él escoja.
para poner allí su nombre, el diezmo de tu grano, de tu vino y de tu aceite, y las primicias
de tus vacas y de tus ovejas; para que aprendas a temer siempre al Señor tu Dios. 24
Y si el camino te es demasiado largo, y no puedes llevarlo; o si el lugar también lo es
lejos de ti, que el Señor tu Dios escoja para poner allí su nombre, cuando el Señor
tu Dios te ha bendecido: 25 Entonces lo convertirás en dinero y lo vendarás
en tu mano, e irás al lugar que Jehová tu Dios escoja; 26 y
Darás ese dinero para todo lo que tu alma desee, para bueyes u ovejas,
o para vino, o para bebida fuerte, o para cualquier cosa que tu alma desee: y comerás allí
delante de Jehová tu Dios, y te alegrarás tú y tu casa, 27 y el
Levita que está dentro de tus puertas; no lo desampararás; porque no tiene parte ni herencia
contigo. 28 Al cabo de tres años sacarás todo el diezmo de tus ganancias
ese mismo año, y lo guardarás dentro de tus ciudades: 29 Y el levita (porque no tiene
parte ni herencia contigo), y el extranjero, y el huérfano, y la viuda, que
están dentro de tus puertas, vendrán, comerán y se saciarán; para que el Señor tu Dios
bendecirte en todo el trabajo de tus manos que haces.
Tenemos aquí una parte del estatuto referente a los diezmos. Las producciones de la tierra.
diezmaban dos veces, de modo que sumando ambas cosas, una quinta parte era dedicada a Dios de su dinero.
aumento, y sólo cuatro partes de cinco eran para su uso común; y no pudieron
pero sí pagaron una renta fácil, especialmente porque la parte de Dios fue dispuesta a su propio beneficio.
beneficio y ventaja. El primer diezmo era para el mantenimiento de sus levitas, quienes enseñaban
el buen conocimiento de Dios, y les ministraba en las cosas santas; esto se supone
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como antiguamente debido, y está vinculado a los levitas como herencia, por esa ley, Núm. xviii.
24, etc. Pero aquí se habla del segundo diezmo, que debía ser descontado del re-
mainder cuando los levitas habían tenido el suyo.
I. Aquí se les encarga separarlo y apartarlo para Dios: Verdaderamente diezmarás
todo el crecimiento de su simiente, v. 22. Los levitas cuidaban de los suyos, pero la separación de
esto se dejó en manos de los propios propietarios, y la ley los animaba a ser honestos al reposar
una confianza en ellos, y así probar su temor de Dios. Se les ordena diezmar verdaderamente,
es decir, asegurarse de hacerlo y hacerlo fiel y cuidadosamente, para que la parte de Dios no sea
disminuido ya sea por diseño o por supervisión. Tenga en cuenta que debemos asegurarnos de darle a Dios su plena
cuotas de nuestros patrimonios; porque, siendo mayordomos de ellos, se requiere que seamos fieles, como
los que deben dar cuenta.
II. Aquí se les indica cómo deshacerse de él cuando lo hayan separado. Deja que cada hombre
descanse mientras Dios lo prospera y le da éxito, y luego déjelo dedicarse a usos piadosos como
Dios le da la oportunidad; y será más fácil de diseñar, y la proporción será
más satisfactorio, cuando primero hemos dejado de lado. Este segundo diezmo puede ser dispuesto,
1. En obras de piedad, durante los dos primeros años después del año de la liberación. deben traerlo
hasta, ya sea en especie o en su valor total, al lugar del santuario, y allí debe pasar
en fiesta santa delante del Señor. Si pudieran hacerlo con alguna conveniencia, deberán traer
en especie (v. 23); pero, si no, podrían convertirlo en dinero (v. 24, 25), y ese dinero debe depositarse en algo para deleitarse ante el Señor. El cómodo y alegre uso de
lo que Dios nos ha dado, con templanza y sobriedad, es realmente honrar a Dios con
él. El contentamiento, el gozo santo y el agradecimiento hacen de cada comida una fiesta religiosa. El fin de
esta ley tenemos (v. 23): Para que aprendas a temer siempre al Señor tu Dios; fue para
mantenerlos rectos y firmes en su religión, (1.) Al familiarizarlos con el santuario, el
cosas santas y los servicios solemnes que allí se realizaban. Lo que leyeron en el nombramiento.
ment de sus Biblias, les haría bien ver la observancia de en el tabernáculo; él
causaría una impresión más profunda en ellos, lo que los mantendría fuera de las trampas de
las costumbres idólatras. Tenga en cuenta que tendrá una buena influencia sobre nuestra constancia en la religión.
nunca dejar de congregarnos, Heb. X. 25. Por la comodidad de la com-
comunión de los santos, podemos ser mantenidos en nuestra comunión con Dios. (2.) Al usarlos para el
servicios religiosos más placenteros y deliciosos. Se regocijen delante del Señor porque
que aprendas a temerle siempre. Cuanto más placer encontramos en los caminos de la religión, más
Es probable que perseveremos en ese sentido. Una cosa deben recordar en sus piadosas
entretenimientos—para darles la bienvenida a sus levitas. No desampararás a los levitas
(v. 27): "Nunca dejes que sea un extraño en tu mesa, especialmente cuando comas antes del
Caballero."
2. Cada tres años este diezmo debe destinarse en el hogar a obras de caridad (v. 28, 29):
Guárdenlo dentro de sus propias puertas y dénlo a los pobres, quienes, conociendo la provisión
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esta ley había hecho para ellos, sin duda vendrían a buscarla; y, para que pudieran hacer el
pobres familiares para ellos y no desdeñar su compañía, aquí se les ordena dar la bienvenida
ellos a sus casas. "Que vengan allí, coman y se sacien". en esta caridad
distribución del segundo diezmo deben tener en cuenta a los ministros pobres y añadir a su
estímulo entreteniéndolos, luego a los pobres extraños (no sólo para el suministro de
sus necesidades, sino para respetarlos e invitarlos a convertirse en prosélitos),
y luego a los huérfanos y a las viudas, quienes, aunque quizá tuvieran una persona competente
el mantenimiento los abandonó, pero no se podía suponer que vivieran tan abundante y cómodamente como
lo habían hecho en meses pasados y, por lo tanto, debían apoyarlos y ayudar a
Hazlos fáciles invitándolos a este entretenimiento. Dios tiene un cuidado particular por las viudas
y huérfanos, y él exige que nosotros tengamos lo mismo. Es su honor y será
el nuestro, para ayudar a los desamparados. Y si así servimos a Dios y hacemos el bien con lo que tenemos, es
Prometimos aquí que el Señor nuestro Dios nos bendecirá en todo el trabajo de nuestras manos. Nota, (1.) El
La bendición de Dios es total para nuestra prosperidad exterior y, sin esa bendición, la obra
de nuestras manos lo que hacemos no logrará nada. (2.) La forma de obtener esa bendición es
ser diligente y caritativo. La bendición desciende sobre la mano que trabaja: "Si no
que Dios te bendiga en tu ociosidad y amor a la comodidad, pero en todo el trabajo de tus manos."
Es la mano del diligente, con la bendición de Dios sobre ella, la que enriquece, Prov. X. 4,
22. Y desciende sobre la mano que da; el que así dispersa ciertamente aumenta, y el
El alma liberal engordará. Es una verdad indudable, aunque poco creída, que ser
caritativo con los pobres y libre y generoso en el apoyo de la religión y de cualquier bien.
el trabajo, es la forma más segura de prosperar. Lo que se presta al Señor será devuelto con
abundante interés. Ver Ezek. xliv. 30.
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Capítulo XV
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XV.
En este capítulo Moisés da órdenes, I. Respecto a la liberación de deudas, cada séptimo
año (ver. 1-6), con la advertencia de que esto no debería ser un obstáculo para los préstamos caritativos, ver.
7-11. II. Respecto a la liberación de los sirvientes después de siete años de servicio, ver. 12-18. III. Respecto a la santificación de las primicias del ganado para Dios, ver. 19, etc.
El año de lanzamiento. (a.c. 1451.)
1 Al final de cada siete años harás una liberación. 2 Y esta es la manera
de la liberación: Todo acreedor que preste algo a su prójimo, lo liberará; Él debería
no exigirlo a su vecino, ni a su hermano; porque se llama liberación del Señor. 3 de
al extranjero podrás exigirlo otra vez; pero lo que es tuyo con tu hermano en tu mano
liberará; 4 salvo cuando no haya pobres entre vosotros; porque el Señor los bendecirá grandemente
ti en la tierra que Jehová tu Dios te da en herencia para poseerla: 5 Sólo
si escuchas atentamente la voz de Jehová tu Dios, y procuras hacer todas estas
mandamientos que yo te mando hoy. 6 Porque el Señor tu Dios te bendice como
te lo prometió: y prestarás a muchas naciones, pero no pedirás prestado; y
reinarás sobre muchas naciones, pero ellas no reinarán sobre ti. 7 Si hay entre
pobre de uno de tus hermanos en cualquiera de tus ciudades en tu tierra que el Señor
tu Dios te da, no endurecerás tu corazón, ni cerrarás tu mano a tu pobre
hermano: 8 Pero tú abrirás hacia él tu mano y ciertamente le prestarás suficiente
para su necesidad, en lo que quiere. 9 Cuídate de que no haya un solo pensamiento en tus malvados
corazón, diciendo: El año séptimo, el año de la remisión, está cerca; y tu ojo sea malo contra
tu hermano pobre, y no le das nada; y clamará a Jehová contra ti, y
te será pecado. 10 Ciertamente le darás, y tu corazón no se entristecerá cuando
que le das, porque para esto el Señor tu Dios te bendecirá en todos tus
obras y en todo lo que pones tu mano. 11 Porque los pobres nunca dejarán de existir
de la tierra; por eso te mando, diciendo: Abrirás ampliamente tu mano hacia tu
hermano, a tus pobres y a tus necesitados en tu tierra.
Aquí está, I. Una ley para el alivio de los deudores pobres, aquellos (podemos suponer) que eran insolventes.
Cada séptimo año era un año de liberación, en el cual la tierra descansaba de ser labrada y
los sirvientes fueron despedidos de sus servicios; y, entre otros actos de gracia, éste fue uno,
que aquellos que habían pedido dinero prestado y no habían podido pagarlo antes, si esto
año sea liberado de él; y aunque, si podían, después eran atados en con-
ciencia para reembolsarlo, pero en adelante el acreedor nunca debería recuperarlo por ley. Muchos buenos
Los expositores piensan que sólo prohíbe exigir la deuda en el año de la liberación, porque no
recogida la cosecha de aquel año, no se podía esperar que los hombres pagaran sus deudas
entonces, pero que después podría ser demandado y recuperado: de modo que la liberación no exigió
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Distinguir la deuda, pero sólo suspendió el proceso por un tiempo. Pero otros piensan que fue una liberación de
la deuda para siempre, y esto parece más probable, pero bajo ciertas limitaciones expresas o
implícito. Se supone (v. 3) que el deudor era un israelita (un extranjero no podía tomar el
beneficio de esta ley) y que era pobre (v. 4), que no pedía prestado para comerciar o comprar,
sino para la subsistencia de su familia, y que ahora no podía pagarlo sin reducir
a la pobreza y a verse en la necesidad de buscar alivio en otros países, lo que
podría ser su tentación de rebelarse contra Dios. La ley no es que el acreedor no reciba
la deuda si el deudor, o sus amigos, pueden pagarla; pero no podrá exigirlo por vía legal.
proceso. Las razones de esta ley son, 1. Dar honor al año sabático: porque
se llama liberación del Señor, v. 2. Ese era el año de Dios para su tierra, como el sábado semanal.
Era el día de Dios para ellos, sus siervos y su ganado; y, como por el reposo de su terreno,
entonces, al liberar sus deudas, Dios les enseñaría a depender de su providencia. Este
El año de la liberación tipificó la gracia del evangelio, en el que se proclama el año aceptable.
del Señor, y por el cual obtenemos la liberación de nuestras deudas, es decir, el perdón de nuestros pecados,
y se nos enseña a perdonar las ofensas, tal como somos y esperamos ser perdonados por Dios. 2. Fue para
evitar la caída de cualquier israelita en la pobreza extrema: así se lee en el margen (v. 4), Al
Al final no habrá entre vosotros pobres, ninguno miserable y escandalosamente pobre, para oprobio
de su nación y religión, cuya reputación deben preservar. 3. La seguridad de Dios
aquí viene dada por una promesa divina de que, todo lo que perdieron a causa de sus pobres deudores, debería
sea recompensado con la bendición de Dios sobre todo lo que tenían e hicieron, v. 4-6. Déjalos tomar
cuidar de cumplir con su deber, y entonces Dios los bendeciría con un aumento tan grande que lo que
podrían perder por deudas incobrables, si las remitieran generosamente, no deben perderse
de sus acciones al final del año. No sólo el Señor te bendecirá (v. 4), sino que también te bendecirá.
ti, v. 6. Es del todo imperdonable si, aunque Dios nos hubiera dado abundancia, para que
No sólo tenemos suficiente sino de sobra, pero somos rigurosos y cumplimos con las demandas de nuestros
hermanos pobres; porque nuestra abundancia debe ser la provisión de sus necesidades, que al menos haya
Puede que no haya una desigualdad como la que hay entre dos extremos, 2 Cor. viii. 14. También deben
consideran que su tierra fue un regalo de Dios para ellos, que todo su aumento fue fruto de la gracia de Dios.
bendición sobre ellos y, por lo tanto, estaban obligados ante él a utilizar y disponer de
sus propiedades como él debe ordenarlas y dirigirlas. Y, por último, si me remitieran lo poco que
sumas que habían prestado a sus hermanos pobres, se promete que deberían poder prestar
grandes sumas a sus vecinos ricos, incluso a muchas naciones (v. 6), y deberían enriquecerse con
esos préstamos. Así, las naciones deberían quedar sujetas a ellos y depender de ellos, como
el prestatario es siervo del prestamista, Prov. XXII. 7. Poder prestar y no tener necesidad
pedir prestado, debemos considerarlo como una gran misericordia y una buena razón para hacer el bien.
con lo que tenemos, para que no provoquemos a Dios a hacer girar la balanza.
II. He aquí una ley a favor de los prestatarios pobres, para que no sufran daños por parte de la
ley anterior. Los hombres estarían dispuestos a argumentar: Si el caso de un hombre es tal con su deudor que si el
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Si la deuda no se paga antes del año de liberación, se perderá, sería mejor no prestar. "No,"
dice esta rama del estatuto, "no tendrás tal pensamiento". 1. Se da por sentado
que habría pobres entre ellos, que tendrían ocasión de pedir prestado (v. 7), y que
nunca dejaría de haber tales objetos de caridad (v. 7), y que no
nunca dejarán de ser algunos de esos objetos de caridad (v. 11): Los pobres nunca dejarán de recibir
tierras, aunque no aquellas que quedaron reducidas a la extrema pobreza, pero sí que quedarían rezagadas.
mano, y tendría ocasión de pedir prestado; de tan pobres habla aquí, y de tales tenemos
siempre con nosotros, para que una disposición caritativa encuentre pronto una ocasión caritativa. 2. en
En tal caso aquí se nos ordena prestar o dar, según nuestra capacidad y la necesidad.
del caso: No endurecerás tu corazón, ni cerrarás tu mano, v. 7. Si la mano está cerrada,
es señal de que el corazón está endurecido; porque si las nubes estuvieran llenas de lluvia, se vaciarían,
Ecl. xi. 3. Las entrañas de la compasión producirían distribuciones liberales, Jam. ii. 15, 16. No sólo le extenderás la mano para alcanzarle algo, sino que le abrirás la mano.
mano ancha hacia él, para prestarle lo suficiente, v. 8. A veces hay tanta caridad en
El préstamo es tan prudente como el dar, ya que obliga al prestatario a la diligencia y la honestidad y puede
Ponlo en una forma de ayudarse a sí mismo. A veces nos sentimos tentados a pensar que, cuando un objeto
se presenta la caridad, podemos elegir si dar algo o nada, poco o nada.
mucho; mientras que aquí es un precepto expreso (v. 11), yo te mando, no sólo dar, sino
abrir bien la mano, dar liberalmente. 3. Aquí hay una advertencia contra esa objeción que podría
surgen contra los préstamos caritativos de la ley anterior para la liberación de deudas (v. 9): ¡Cuidado!
que no haya un pensamiento, un pensamiento codicioso y maligno, en tu corazón Belial: "El año de
La liberación está cerca y, por lo tanto, no prestaré lo que entonces debo estar seguro de perder;" no sea que tu
hermano pobre, a quien te niegas a prestar, quejate a Dios, y será un pecado, un gran
pecado, a ti. Tenga en cuenta (1.) La ley es espiritual y pone freno a los pensamientos del corazón.
Nos equivocamos si pensamos que los pensamientos están libres del conocimiento y control divinos. (2.) que
En verdad es un corazón malvado el que levanta malos pensamientos de la buena ley de Dios, como lo hicieron los de ellos.
quienes, porque Dios les había obligado a la caridad de perdonar, negaron la caridad de dar.
(3.) Debemos vigilar cuidadosamente todas aquellas sugerencias secretas que nos desviarían de
nuestro deber o desanimarnos en él. Aquellos que quieran mantenerse alejados del acto del pecado deben mantenerse alejados del
sus mentes el pensamiento mismo del pecado. (4.) Cuando tenemos una ocasión de préstamo caritativo,
Si no podemos confiar en el prestatario, debemos confiar en Dios y prestar, sin esperar nada más a cambio.
este mundo, pero esperando su recompensa en la resurrección de los justos, Lucas vi. 35;
xiv. 14. (5.) Es algo terrible tener el clamor de los pobres contra nosotros, porque Dios tiene su oído.
abierto a ese grito, y, en compasión hacia ellos, será demandado tener en cuenta a aquellos que tratan
difícilmente con ellos. (6.) Lo que pensamos que es nuestra prudencia a menudo nos demuestra pecado; el que
se negó a prestar porque el año de la liberación estaba cerca pensó que había hecho sabiamente, y que los hombres
Lo alabaría por haberle hecho bien, Sal. XLIX. 18. Pero aquí se le dice que hizo maldades,
y que Dios lo condenaría por hacerle mal a su hermano; y estamos seguros de que
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El juicio de Dios es conforme a la verdad, y que lo que él dice que es pecado para nosotros ciertamente será ruina.
a nosotros si no nos arrepentimos.
III. He aquí un mandamiento para dar con alegría todo lo que damos en caridad: "Tu corazón estará
no te entristezcas cuando das, v. 10. No seas reacio a desprenderte de tu dinero en una acción tan buena.
contar, ni pensar que se ha perdido; no guardes rencor por la bondad hacia tu hermano; y no desconfíéis de la providencia
de Dios, como si quisieras lo que das en caridad; pero, por el contrario,
contrario, que sea para ti un placer y una satisfacción del alma pensar que estás honrando
Dios con tus bienes, haciendo el bien, tranquilizando a tu hermano y guardando para ti un
buena seguridad para el futuro. Lo que haces libremente, porque Dios ama al dador alegre ".
2 Cor. IX. 7.
IV. Aquí hay una promesa de recompensa en esta vida: "Por esto el Señor tu Dios hará
te bendiga. "Los codiciosos dicen: "Dar nos deshace"; no, dar alegremente en caridad nos hará
enriquecernos, llenará de abundancia los graneros (Prov. iii. 10) y el alma de verdadero consuelo, Isa.
lviii. 10, 11.
12 Y si tu hermano, varón hebreo o mujer hebrea, te fuere vendido, y
servirte seis años; Luego, en el séptimo año, lo dejarás libre de ti. 13 y
cuando lo envíes libre de ti, no lo dejarás ir vacío: 14
Le proveerás generosamente de tu rebaño, de tu suelo y de tu lagar.
de aquello con que el Señor tu Dios te ha bendecido, le darás. 15 y
Acuérdate que fuiste siervo en la tierra de Egipto, y que Jehová tu Dios
te redimió: por eso te mando esto hoy. 16 Y sucederá que si dice
a ti, no me alejaré de ti; porque te ama a ti y a tu casa, porque
te va bien; 17 Entonces tomarás una lezna y se la clavarás en la oreja hasta el
puerta, y será tu siervo para siempre. Y también a tu sierva harás
asimismo. 18 No te parecerá difícil cuando lo despidas libre de ti;
porque te ha valido el doble de jornalero, sirviéndote durante seis años; y el Señor
tu Dios te bendecirá en todo lo que hagas.
Aquí está, I. Una repetición de la ley que había sido dada acerca de los siervos hebreos que
se habían vendido como sirvientes, o fueron vendidos por sus padres en extrema pobreza, o
fueron vendidos por el tribunal de sentencia por algún delito cometido. La ley era: 1. Que ellos
debería servir sólo seis años, y en el séptimo debería salir libre, v. 12. Compárese con Éx. xxi.
2. Y, si el año del jubileo sucediera antes de que cumplieran su condena, ese sería su
descargar. El Israel de Dios era un pueblo libre y no debía ser obligado a una esclavitud perpetua;
así es el Israel espiritual de Dios llamado a la libertad. 2. Que si, cuando hayan cumplido sus seis años de servicio
expirado, no tenían intención de salir libres, sino que preferían continuar en el servicio, ya que
menos cuidado, aunque esforzándose más, que sus amos, en este caso deben ponerse
obligados a servir para siempre, es decir, de por vida, teniendo los oídos aburridos hasta la puerta.
posts, v. 16, 17. Compárese con Éx. xxi. 6. Si por la presente un hombre se deshonra con alguno, a partir de 1385
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espíritu mezquino y servil, que no tenía el debido sentido del honor y placer de la libertad, sin embargo,
Podemos suponer que entre los demás adquirió reputación de ser un espíritu tranquilo y contento, humilde y
diligente, amoroso y no dado al cambio.
II. Aquí hay una adición a esta ley, exigiéndoles que pongan algunas pequeñas existencias en sus
manos de los siervos para arreglarse a sí mismos, cuando los despidieron de su servicio, v.
13, 14. Era de suponer que no tenían nada propio, y que sus amigos tenían
poco o nada para ellos, de lo contrario habrían sido redimidos antes de ser
descargado por ley; No tenían salario por su servicio, y todo lo que obtuvieron con su trabajo fue
de sus amos, de modo que su libertad les serviría de poco, al no tener nada con qué empezar la
mundo con; por lo tanto, aquí se ordena a sus amos que les proporcionen abundantemente maíz.
y ganado. No se prescribe ninguna medida determinada: eso se deja a la generosidad del maestro, que
probablemente respetaría el mérito y la necesidad del sirviente; pero los escritores judíos dicen,
"No podía dar menos del valor de treinta siclos de plata, sino tanto más como
"Las sirvientas, aunque no debían aburrirse los oídos si no las despreciaban,
Se suponía que se quedarían, sin embargo, si salían libres, se les daría una gratificación; para esto
esas palabras se refieren: A tu sierva harás lo mismo, v. 17. Las razones de esto
se toman de la ley de la gratitud. Deben hacerlo, 1. En agradecimiento a Dios, que no había
sólo los sacó de Egipto (v. 15), sino que los sacó grandemente enriquecidos con el
botín de los egipcios. No envíen a sus siervos con las manos vacías, porque no fueron enviados
vaciar fuera de la casa de esclavitud. El tierno cuidado y la bondad de Dios hacia nosotros nos obligan a
seamos cuidadosos y amables con aquellos que dependen de nosotros. Por lo tanto, debemos rendir cuentas.
conforme al beneficio que se nos ha hecho. 2. En agradecimiento a sus siervos, v. 18. "Rencor para no
Dale un poco de tu abundancia, porque ha valido el doble de un jornalero.
El e. Los días del asalariado a lo sumo eran tres años (Isa. xvi. 14), pero ha servido
seis años y, a diferencia del jornalero, sin ningún salario." Amos y terratenientes
deberían considerar qué necesidad tienen, y qué facilidad y ventaja tienen con respecto a su
sirvientes e inquilinos, y no sólo deben ser justos sino también amables con ellos. A estas razones es
Añadió, como antes en este capítulo (v. 4, 6, 10), El Señor tu Dios te bendecirá. Entonces podemos esperar bendiciones familiares, los manantiales de la prosperidad familiar, cuando tomamos conciencia de nuestra
deber para con nuestras relaciones familiares.
19 Todos los primogénitos machos que salgan de tu vaca y de tu rebaño santificarás a
Jehová tu Dios: no harás ningún trabajo con el primogénito de tu becerro, ni trasquilarás el
primogénito de tus ovejas. 20 Lo comerás delante de Jehová tu Dios año tras año en el lugar
que el Señor escogerá, tú y tu casa. 21 Y si hay alguna imperfección
en él, como si fuera cojo, o ciego, o tuviere alguna mala imperfección, no lo sacrificarás al
Señor tu Dios. 22 Lo comerás dentro de tus ciudades: el inmundo y el limpio comerán
cómelo igual, como el corzo y como el ciervo. 23 Sólo que no comerás su sangre;
la derramarás sobre la tierra como agua.
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Aquí hay, 1. Una repetición de la ley relativa a los primogénitos de su ganado, que, si
Si eran varones, debían ser santificados para el Señor (v. 19), en memoria y agradecimiento.
plenitud para la salvación de los primogénitos de Israel, cuando los primogénitos de los egipcios, ambos
de hombres y bestias, fueron asesinados por el ángel destructor (Éxodo xiii. 2, 15); al octavo día
debía ser entregado a Dios (Éxodo xxii. 30), y dividido entre el sacerdote y el altar,
Núm. xviii. 17, 18. 2. Una adición a esa ley, para su mayor explicación, dirigiéndolas
qué hacer con los primogénitos, (1.) Que fueran hembras: "No harás ningún trabajo con la hembra
primogénitos de vaca, ni trasquilar los de oveja" (v. 19); de ellos el erudito obispo Patricio
lo entiende. Aunque las primogénitas no estaban tan enteramente santificadas para Dios como las
machos, ni tan pronto como a los ocho días de edad, sin embargo, los propietarios no debían convertirlos en
para su propio uso como el resto del ganado, sino que deben ofrecerse a Dios como ofrendas de paz o usarse en
una fiesta religiosa, al final del año, v. 20. Lo comerás delante de Jehová tu Dios, como se indica
cap. xii. 18. (2.) ¿Pero qué deben hacer con lo que estaba manchado, mal manchado? v.21.
Sea macho o hembra, no debe acercarse al santuario ni usarse tampoco para sacrificio.
o para banquetes santos, porque no sería propio honrar a Dios ni tipificar a Cristo, que es
un Cordero sin defecto; sin embargo, no debe ser criado, sino matado y comido en sus propias casas.
como alimento común (v. 22), sólo que deben asegurarse de no comerlo con la sangre, v. 23. La repetición frecuente de esta advertencia da a entender qué necesidad tenía el pueblo de él, y qué énfasis puso Dios.
sobre ello. ¡Qué misericordia es que no estemos bajo este yugo! No estamos a dieta como ellos;
no hacemos diferencia entre un primer ternero o cordero y el resto que sigue. Por lo tanto,
darnos cuenta del significado evangélico de esta ley, dedicándonos a nosotros mismos y a los primeros de nuestro tiempo y
fuerza a Dios, como una especie de primicias de sus criaturas, y utilizando todas nuestras comodidades y en-
alegrías para su alabanza y bajo la dirección de su ley, como las tenemos todas por su don.
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Capítulo XVI
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XVI.
En este capítulo tenemos, I. Una repetición de las leyes relativas a las tres fiestas anuales; en
En particular, el de la Pascua, ver. 1-8. La de pentecostés, ver. 9-12. La de los tabernáculos,
ver. 13-15. Y la ley general relativa a la asistencia del pueblo a ellos, ver. 16, 17. II.
La institución de una magistratura inferior y las reglas generales de justicia dadas a quienes
fueron llamados a ocupar el cargo, ver. 18-20. III. Una advertencia contra arboledas e imágenes, ver. 21, 22.
Lanzamiento anual. (a.c. 1451.)
1 Observa el mes de Abib y celebra la pascua a Jehová tu Dios, porque en el
En el mes de Abib, Jehová tu Dios te sacó de Egipto de noche. 2 Tú deberás
sacrifica, pues, la pascua a Jehová tu Dios, de las ovejas y de las vacas, en el lugar
que el Señor escogerá para colocar allí su nombre. 3 No comerás pan leudado
con eso; siete días comerás con él pan sin levadura, pan de aflicción;
porque saliste apresuradamente de la tierra de Egipto, para que te acuerdes del día
cuando saliste de la tierra de Egipto todos los días de tu vida. 4 Y habrá
No se verán contigo panes leudados en todo tu territorio por siete días; tampoco habrá nada
de la carne que sacrificaste el primer día a la tarde, permanecerá toda la noche hasta la mañana.
5 No podrás sacrificar la pascua en ninguna de tus ciudades, que Jehová tu Dios
te da: 6 Pero en el lugar que el Señor tu Dios escoja para poner su nombre,
allí sacrificarás la pascua a la tarde, a la puesta del sol, en el tiempo
que saliste de Egipto. 7 Y lo asarás y comerás en el lugar donde
Jehová tu Dios escogerá; y te volverás por la mañana y volverás a tus tiendas.
8 Seis días comerás panes sin levadura; y el séptimo día habrá fiesta solemne.
asamblea al Señor tu Dios: ningún trabajo harás en ella. 9 Siete semanas
cuentate: comienza a contar las siete semanas desde el momento en que comienzas a
Ponle la hoz al maíz. 10 Y celebrarás la fiesta de las semanas a Jehová tu Dios
con el tributo de la ofrenda voluntaria de tu mano, que darás al Señor tu
Dios, como Jehová tu Dios te ha bendecido: 11 Y te alegrarás delante del
Señor tu Dios, tú, tu hijo, tu hija, tu siervo y tu sierva,
y al levita que está dentro de tus ciudades, al extranjero, al huérfano y a la viuda,
que estáis entre vosotros, en el lugar que Jehová vuestro Dios escogió para poner su nombre
allá. 12 Y te acordarás de que fuiste siervo en Egipto; y te
observar y hacer estos estatutos. 13 Durante siete días observarás la fiesta de los Tabernáculos,
después que hayas recogido tu trigo y tu vino: 14 y te alegrarás en tu
banquete, tú, y tu hijo, y tu hija, y tu siervo, y tu sierva, y
el levita, el extranjero, el huérfano y la viuda que están dentro de tus ciudades. 15
Siete días celebrarás fiesta solemne al Señor tu Dios en el lugar donde
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Señor escogerá: porque Jehová tu Dios te bendecirá en todos tus frutos, y en todos
las obras de tus manos, por eso ciertamente te alegrarás. 16 Tres veces al año
todos tus varones se presentarán delante de Jehová tu Dios en el lugar que él escoja; en la fiesta
de los panes sin levadura, y en la fiesta de las semanas, y en la fiesta de los tabernáculos: y
presentarse ante el Señor con las manos vacías: 17 Cada uno dará lo que pueda, según el

bendición del Señor tu Dios que él te ha dado.
Gran parte de la comunión entre Dios y su pueblo Israel se mantuvo, y un rostro de
religión preservada en la nación, por las tres fiestas anuales, cuya institución y
ya nos hemos encontrado varias veces con leyes que les conciernen; y aquí se repiten.
I. La ley de la pascua, solemnidad tan grande que hacía que todo el mes, en el
medio del cual estaba colocado, considerable: Observe el mes Abib, v. 1. Aunque una semana
Sólo este mes debía celebrarse como festival, pero sus preparativos previos debían ser tan diligentes.
emn, y sus reflexiones sobre él y sus mejoras posteriores son tan serias que ascienden
a la observancia de todo el mes. El mes de Abib, o de nuevos frutos, como los caldeos
lo traduce, responde a nuestra Marcha (o parte de Marzo y parte de Abril), y fue por un especial
orden de Dios, en memoria de la liberación de Israel de Egipto, hizo el comienzo
de su año (Éxodo xii. 2), que antes se consideraba que comenzaba en septiembre. Este mes
debían celebrar la pascua, en memoria de su salida de Egipto de noche,
v. 1. Los paráfrasis caldeos lo exponen: "Porque salieron de Egipto de día",
habiendo orden expresa de que no salieran de sus puertas hasta la mañana, Éxodo.
xii. 22. Uno de ellos lo explica así: "Él te sacó de Egipto, e hizo maravillas con
noche. " El otro, "y comerás la pascua de noche. "Las leyes que le conciernen son, 1.
Que deben asegurarse de sacrificar la pascua en el lugar que Dios escoja (v. 2),
y en ningún otro lugar, v. 5-7. La pascua era en sí misma un sacrificio; por eso Cristo, como nuestra pascua,
se dice que fue sacrificado por nosotros (1 Cor. v. 7), y muchos otros sacrificios fueron ofrecidos durante el
siete días de la fiesta (Números xxviii. 19, etc.), que se incluyen aquí, porque se dice que
ser sacrificado del rebaño y del rebaño, mientras que la pascua en sí era sólo del rebaño, ya sea
un cordero o un cabrito: ahora no se aceptaba ningún sacrificio sino del altar que lo santificaba; fue
Por lo tanto, era necesario que subieran al lugar del altar, porque, aunque la Pascua
El cordero era comido enteramente por sus dueños, pero debía ser sacrificado en el tribunal, rociado con sangre,
y las entrañas ardieron sobre el altar. Al limitarlos a la regla designada, de la cual
habrían sido propensos a variar e introducir sus propios inventos tontos, si hubieran
se les ha permitido ofrecer estos sacrificios dentro de sus propias puertas, bajo la inspección
de los sacerdotes. También se les ordenaba que tuvieran sus ojos puestos en Dios en la solemnidad,
y el deseo de sus corazones hacia la memoria de su nombre, siendo designados para asistir
donde había elegido colocar su nombre, v. 2 y 6. Pero, cuando terminó la solemnidad,
podrían volverse e ir a sus tiendas, v. 7. Algunos piensan que podrían, si quisieran, regresar
la misma mañana después de que el cordero pascual fuera sacrificado y comido, siendo los sacerdotes y levitas
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suficiente para continuar el resto del trabajo de la semana; pero el primer día de los siete está tan lejos de
siendo el día de su dispersión el que expresamente se señala para santa convocación (Lev.
xiii. 7; Núm. xxviii. 18); por lo tanto debemos tomarlo como lo expone la paráfrasis de Jonatán, en
A la mañana siguiente de terminada la fiesta irás a tus ciudades. Y era la práctica
permanecer juntos toda la semana, 2 Crón. xxxv. 17. 2. Que deben comer pan sin levadura
durante siete días, y no se verá pan leudado en todo su término, v. 3, 4, 8. El pan
estaban confinados se llama aquí pan de aflicción, porque ni agradecidos al sabor
ni fácil de digestión, y por lo tanto apropiado para indicar la pesadez de sus espíritus en sus
esclavitud y para recordar la prisa con que salieron, siendo el caso así
urgente que no podían quedarse a fermentar el pan que llevaban consigo para su
marzo. Los escritores judíos nos dicen que la costumbre en la cena de Pascua era que el maestro
Los miembros de la familia partieron este pan sin levadura y dieron a cada uno un trozo, diciendo: Este
es (es decir, esto significa, representa, o conmemora, lo que explica aquel dicho de nuestro
Salvador, esto es mi cuerpo), el pan de aflicción que comieron vuestros padres en la tierra de
Egipto. El significado evangélico de esta fiesta de los panes sin levadura nos da el apóstol, 1 Cor. v.
7. Cristo, nuestra pascua, sacrificada por nosotros, y nosotros participando de los frutos benditos.
de ese sacrificio para nuestro consuelo, celebremos la fiesta en una conversación santa, libre de la
levadura de malicia hacia nuestros hermanos y de hipocresía hacia Dios, y con los sin levadura
pan de sinceridad y amor. Por último, observemos acerca de la pascua, ¿con qué fin fue hecha?
instituido: "Para que te acuerdes del día en que saliste de Egipto, no
sólo el día de la pascua, o durante los siete días de la fiesta, sino todos los días de tu
vida (v. 3), como un estímulo constante a la obediencia." Así celebramos el memorial de la
muerte en ciertos momentos, para que podamos recordarla en todo momento, como razón por la cual debemos vivir
al que murió por nosotros y resucitó.
II. Siete semanas después de la Pascua debía celebrarse la fiesta de Pentecostés, relativa a
que aquí se dirigen, 1. De dónde contar sus siete semanas, desde el momento en que
comenzar a poner la hoz en el trigo (v. 9), es decir, desde el día siguiente al primer día de
la fiesta de los panes sin levadura, porque ese día (aunque es probable que el pueblo no comenzara
su cosecha hasta que terminó la fiesta) se enviaron mensajeros a cosechar una gavilla de cebada, que
debía ser ofrecido a Dios como primicias, Lev. xiii. 10. Algunos piensan que implica un particular
cuidado que la Providencia tendría de sus tierras con respecto al clima, para que su cosecha
debe estar siempre maduro y listo para la hoz al mismo tiempo. 2. ¿Cómo debían
mantén esta fiesta. (1.) Deben traer una ofrenda a Dios, v. 10. Aquí se le llama tributo de
una ofrenda voluntaria. Se les exigía como tributo a su Señor Soberano y dueño,
bajo quien tenían todo lo que tenían; y sin embargo, debido a que la ley no determinó el cuanto,
pero quedó a la generosidad de cada uno traer lo que quisiera, y lo que trajera
debe dar con alegría, por eso se llama ofrenda voluntaria. Fue un reconocimiento agradecido.
recuerdo de la bondad de Dios para con ellos en las misericordias de estas cosechas de maíz ahora terminadas,
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y por lo tanto debe ser conforme a como Dios los había bendecido. Donde Dios siembra abundantemente
espera cosechar en consecuencia. (2.) Deben regocijarse delante de Dios, v. 11. El gozo santo es el corazón.
y alma de alabanzas agradecidas, que son como lenguaje y expresión del santo gozo. Ellos
deben regocijarse en lo que reciben de Dios y en sus retornos de servicio y sacrificio a
a él; nuestro deber debe ser nuestro deleite así como nuestro disfrute. Deben tener su muy
siervos para regocijarse con ellos, "porque recuerda (v. 12) que eras un siervo, y
Habrías estado muy agradecido si tus capataces te hubieran dado algo de tiempo y
motivo de regocijo; y tu Dios te sacó a celebrar fiesta con alegría; por lo tanto
sé agradable con tus sirvientes y hazlos fáciles." Y, al parecer, esos generales
palabras, observarás y harás estos estatutos, se agregan aquí por una razón particular, porque
esta fiesta se celebró en memoria de la entrega de la ley en el monte Sinaí, cincuenta días
después de que salieron de Egipto; ahora la mejor manera de expresar nuestro agradecimiento a Dios por
su favor para con nosotros al darnos su ley es observar y actuar según sus preceptos.
III. Deben guardar la fiesta de los tabernáculos, v. 13-15. Aquí no hay repetición de la ley.
acerca de los sacrificios que debían ofrecerse en gran abundancia en esta fiesta (que
tenía en libertad, Núm. xxxx. 12, etc.), porque el cuidado de estos pertenecía a los sacerdotes y levitas,
quienes no tenían tanta necesidad de una repetición como el pueblo, y porque la parte espiritual
del servicio, que consistía en santo gozo, era sumamente agradable a Dios y debía ser el
deber perpetuo de una conversación evangélica, de la cual esta fiesta era típica. Observa qué estrés
está escrito aquí: Te alegrarás en tu fiesta (v. 14), y, porque el Señor te bendecirá
contigo, ciertamente te alegrarás, v. 15. Nota, 1. Es la voluntad de Dios que su pueblo sea un
gente alegre. Si los que estaban bajo la ley deben regocijarse delante de Dios, mucho más deben
nosotros que estamos bajo la gracia del evangelio, lo que hace que sea nuestro deber, no sólo regocijarnos aquí
en nuestras fiestas, sino regocijarnos siempre, regocijarnos en el Señor siempre. 2. Cuando nos regocijamos en
Dios mismo debemos hacer lo que podamos para ayudar a otros a regocijarse también en él, consolando
los dolientes y suplir a los necesitados, que incluso el extranjero, el huérfano y el
la viuda se regocije con nosotros. Ver Trabajo XXIX. 13. 3. Debemos regocijarnos en Dios, no sólo por
lo que hemos recibido y recibimos de él cada día, sino por lo que ha prometido,
y esperamos recibir aún más de él: porque él te bendecirá, por eso tú
te alegrarás. Los que hacen de Dios su gozo, pueden regocijarse en la esperanza, porque fiel es el que tiene
prometido.
IV. Se resumen las leyes relativas a las tres fiestas solemnes (v. 16, 17), como a menudo
antes, Éxodo. xiii. 16, 17; xxxv. 23. Los mandamientos generales que les conciernen son: 1. Que
todos los varones deben entonces hacer su aparición personal ante Dios, para que por sus frecuentes
reunirse para adorar a Dios, en el mismo lugar y bajo la misma regla, podrían mantenerse fieles
y constante a esa santa religión que se estableció entre ellos. 2. Que ninguno debe
presentarse ante Dios vacíos, pero cada hombre debe traer alguna ofrenda u otra, en señal de
dependencia de Dios y gratitud hacia él. Y Dios no fue irrazonable en sus demandas;
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que cada uno dé lo que pueda, y no se espere más. Lo mismo sigue siendo la regla.
de la caridad, 1 Cor. xvi. 2. Los que dan a su poder serán aceptados, pero los que dan
más allá de su poder son considerados dignos de doble honor (2 Cor. viii. 3), como los pobres
viuda que dio todo lo que tenía, Lucas XXI. 4.
18 Jueces y oficiales te pondrás en todas tus puertas que Jehová tu Dios
te da, por tus tribus; y juzgarán al pueblo con justo juicio. 19
No torcerás el juicio; No respetarás a las personas, ni aceptarás obsequio: por obsequio
ciega los ojos de los sabios y pervierte las palabras de los justos. 20 Lo que es
todo justo seguirás, para que vivas y heredes la tierra que Jehová
tu Dios te da. 21 No plantarás bosquete de ningún árbol cerca del altar.
de Jehová tu Dios, que tú te harás. 22 Ni te pondrás ninguna
imagen; que el Señor tu Dios aborrece.
He aquí, I. Cuidado de la debida administración de justicia entre ellos, que las controversias
podrían determinarse, ajustarse los asuntos en desacuerdo, repararse al perjudicado y repararse al perjudicado.
castigado. Mientras acampaban en el desierto, tenían jueces y oficiales según
a su número, gobernantes de miles y cientos, Éxodo. xvii. 25. Cuando llegaron a
Canaán, deberán tenerlos según sus pueblos y ciudades, en todas sus puertas; Para el
Los tribunales de justicia se sentaban a las puertas. Ahora, 1. Aquí hay una comisión dada a estos inferiores.
magistrados: "Los jueces para juzgar y dictar sentencia, y los oficiales para ejecutar sus sentencias, deberán
tú te haces." Sin embargo, las personas fueron atacadas, ya sea por el nombramiento de
su soberano o por la elección del pueblo, el poder fue ordenado por Dios, Rom. xiii.
1. Y fue una gran misericordia para el pueblo que la justicia llegara a sus puertas, que
podría ser más expedito y menos costoso, una bendición que nosotros, los de esta nación, deberíamos aprovechar.
estar muy agradecido por. De conformidad con esta ley, además del gran sanedrín que se sentaba en el santuario
ario, compuesto por setenta ancianos y un presidente, había en las ciudades más grandes, como las que
en ellos más de 120 familias, un tribunal de veintitrés jueces, en las ciudades más pequeñas un tribunal de
tres jueces. Vea esta ley revivida por Josafat, 2 Crón. xix. 5, 8. 2. Aquí hay un comando
dado a estos magistrados para hacer justicia en la ejecución del encargo que se les ha confiado. Mejor
no juzgar en absoluto que no juzgar con justo criterio, según la dirección de la ley y
la evidencia del hecho. (1.) Aquí se advierte a los jueces que no hagan mal a nadie (v. 19),
ni aceptar regalos que los tentaran a hacer el mal. Esta ley había sido dada antes,
Éxodo. xiii. 8. (2.) Están encargados de hacer justicia a todos: "Lo que es totalmente justo será
tú sigues, v. 20. Adhiérete a los principios de la justicia, actúa según las reglas de la justicia, semblante
las demandas de la justicia, imitar los patrones de la justicia y perseguir con resolución aquello que
parece ser justo. Justicia, justicia, seguirás. "Esto es lo que debe hacer el magistrado.
tiene en sus ojos, en esto debe estar concentrado, y a esto deben sacrificarse todos los respetos personales,
hacer el bien a todos y el mal a nadie.
1392

Capítulo XVI
II. Se ha tenido cuidado de impedir toda conformidad con las costumbres idólatras de la
paganos, v. 21, 22. No sólo no deben unirse con los idólatras en sus adoración, no
visitar sus arboledas, ni inclinarse ante las imágenes que habían erigido, pero, 1. No deben
plantar una arboleda, ni siquiera un árbol, cerca del altar de Dios, no sea que lo hagan parecer como el
altares de los dioses falsos. Hicieron de las arboledas los lugares de su culto para hacerlo secreto
(pero lo que es verdadero y bueno desea más bien la luz), o hacerlo solemne, pero el
La adoración del Dios verdadero tiene suficiente en sí misma para que así sea y no necesita la ventaja de
tal circunstancia. 2. No deberán erigir ninguna imagen, estatua o pilar, en honor de
Dios, porque es algo que el Señor aborrece; nada le desmiente ni le reprocha más, ni tiende a
más para corromper y corromper las mentes de los hombres, que representar y adorar por un
imagen de ese Dios que es Espíritu infinito y eterno.
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DE U T E R O N O MÍA
CAP. XVII.
El encargo de este capítulo es, I. Respecto a la pureza y perfección de todos aquellos animales.
que fueron ofrecidos en sacrificio, ver. 1.II. Sobre el castigo de los que adoraban
ídolos, ver. 2-7. III. Sobre las apelaciones de los tribunales inferiores al gran sanedrín, ver.
8-13. IV. Respecto a la elección y el deber de un rey, ver. 14, etc.
El castigo de la idolatría. (a.c. 1451.)
1 No sacrificarás a Jehová tu Dios ningún becerro ni oveja en que esté
imperfección o cualquier defecto, porque esto es abominación al Señor tu Dios. 2 si
sea hallado entre ti, dentro de cualquiera de tus ciudades que Jehová tu Dios te da, hombre
o mujer, que haya hecho lo malo ante los ojos de Jehová tu Dios, transgrediendo
su pacto, 3 y fue y sirvió a otros dioses, y los adoró, ya sea al
sol, o luna, o cualquiera de las huestes del cielo, que yo no he mandado; 4 Y se le dirá
ti, y lo oíste, y preguntaste diligentemente, y he aquí, es verdad, y la cosa
cierto que tal abominación se ha hecho en Israel: 5 Entonces sacarás a ese hombre
o esa mujer, que ha cometido esa maldad, a tus puertas, incluso ese hombre o
esa mujer, y los apedrearás hasta que mueran. 6 Por boca de dos testigos,
o tres testigos, el que sea digno de muerte, será ejecutado; pero en la boca de uno
testigo, no será ejecutado. 7 Las manos de los testigos serán las primeras sobre él.
para darle muerte, y después en manos de todo el pueblo. Así pondrás el mal
lejos de entre vosotros.
Aquí está, I. Una ley para preservar el honor del culto a Dios, al disponer que ningún
criatura que tuviera algún defecto debería ser ofrecida en sacrificio a él, v. 1. Esta advertencia
A menudo nos encontramos con: No sacrificarás aquello que tenga algún defecto que lo haga desagradable,
o cualquier asunto o cosa mala (como se traduce mejor la siguiente palabra noche), cualquier enfermedad o
debilidad, aunque no perceptible a primera vista; es una abominación a Dios. dios es el mejor
de los seres y, por lo tanto, cualquier cosa que se le sirva debe ser la mejor en su tipo. Y
los sacrificios del Antiguo Testamento de manera especial deben ser así, porque eran tipos de
Cristo, que es Cordero sin mancha ni mancha (1 Ped. i. 19), perfectamente puro de todo pecado y
toda apariencia del mismo. En los últimos tiempos de la iglesia judía, cuando por el cautiverio en Babilonia
fueron curados de idolatría, pero fueron acusados de profanidad por violar esta
ley, con ofrecer en sacrificio ciegos, cojos y enfermos, Mal. i. 8.
II. Una ley para castigar a aquellos que adoraban a dioses falsos. Se convirtió en capital
Delito de seducir a otros a la idolatría (cap. xiii.), aquí se hace nada menos que ser seducido. si los ciegos
así engañan a los ciegos, ambos deben caer en el hoyo. Así Dios los poseería con un
temor a ese pecado, que deben concluir extremadamente pecaminoso cuando tantos sanguinarios
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Se hicieron leyes contra él, y disuadirían a aquellos que de otro modo no serían perseguidos.
persuadido contra ello; y, sin embargo, la ley, que produce la muerte, resultó ineficaz. Mira aquí,
1. ¿Cuál fue el delito contra el cual se impuso esta ley, servir o adorar a otros?
dioses, v. 3. Se especifica lo que era la idolatría más antigua y plausible, adorar
el sol, la luna y las estrellas; y si esto era algo tan detestable, mucho más lo era
adoran cepos y piedras, o las representaciones de animales mezquinos y despreciables. De
esto se dice, (1.) Que es lo que Dios no había ordenado. Había prohibido una y otra vez
él; pero se expresa así para insinuar que, si no hubiera habido más en contra, esto habría sucedido.
sido suficiente (porque en la adoración de Dios su institución y nombramiento debe ser nuestra regla
y garantía), y que Dios nunca ordenó a sus adoradores que se rebajaran tanto
como para rendir homenaje a sus semejantes: si Dios les hubiera mandado hacerlo, podrían
con razón se han quejado de ello como un reproche y menosprecio para ellos; sin embargo, cuando tiene
prohibido, se impondrán esta indignidad por espíritu de contradicción.
(2.) Que es maldad ante los ojos de Dios, v. 2. Aunque se oculte tan diligentemente, él
lo ve y, aunque sea ingeniosamente paliado, lo odia: es un pecado en sí mismo sumamente
atroz y la mayor afrenta que se le puede ofrecer a Dios Todopoderoso. (3.) Que es un
transgresión del pacto. Fue con esta condición que Dios los tomó como sus peculiares
pueblo, que le sirvieran y adoraran sólo como a su Dios, de modo que si dieran a algún
otro el honor que le correspondía únicamente a él, ese pacto era nulo, y todo el beneficio de
se perdió. Otros pecados fueron transgresiones del mandamiento, pero éste fue una transgresión del
el pacto. Fue adulterio espiritual, lo que rompe el vínculo matrimonial. (4.) Que es
abominación en Israel, v. 4. La idolatría era bastante mala en cualquier persona, pero era particularmente abominable
en Israel, un pueblo tan bendecido con descubrimientos peculiares de la voluntad y el favor del único verdadero
y Dios vivo.
2. Cómo se debe intentar. Ante la información dada al respecto, o cualquier motivo de sospecha de que
cualquier persona, hombre o mujer, había servido a otros dioses, (1.) Se debe hacer una investigación,
v. 4. Aunque al principio no parezca seguro, después de una búsqueda puede parecerlo; y si
es posible que se descubra, que no quede impune; si no, sin embargo, la misma investigación
preocupación por ello haría que el país lo temiera. (2.) Se debe presentar evidencia en el v. 6.
Por atroz y peligroso que sea el crimen, no deben castigar a nadie por él, a menos que
Había buenas pruebas en su contra, al menos dos testigos. No deben, bajo pretexto
de honrar a Dios, agraviar a un hombre inocente. Esta ley, que requiere dos testigos en caso
de vida que teníamos antes, Núm. xxxv. 30; está citado, Matt. xviii. dieciséis.
3. Qué sentencia debe dictarse y ejecutarse. Un castigo tan grande como la muerte, tan grande
una muerte como lapidación, debe ser infligida al idólatra, sea hombre o mujer, por la enfermedad
del sexo débil no sería excusa, v. 5. El lugar de ejecución debe ser la puerta de la
ciudad, para que la vergüenza sea mayor para el criminal y la advertencia más pública
a todos los demás. Las manos de los testigos, en este como en otros casos, deben estar primero sobre él,
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es decir, deben arrojarle la primera piedra, confesando así su testimonio, y solemnemente
imprecando la culpa de su sangre sobre sí mismos si su evidencia fuera falsa. esta costumbre
podría ser útil para disuadir a los hombres de dar falsos testimonios. Los testigos son realmente, y
por lo tanto se requería que fueran realmente, la muerte del malhechor. Pero ellos
debía seguirse y completarse la ejecución, por manos de todo el pueblo, que estaba
para testificar así su aborrecimiento por el crimen y alejar el mal de entre ellos, como
antes, cap. xiii. 9.
La autoridad de los jueces. (a.c. 1451.)
8 Si en el juicio te surge alguna cuestión demasiado difícil entre sangre y sangre, entre
alegato y alegato, y entre golpe y golpe, siendo materia de controversia dentro de tus puertas:
entonces te levantarás y subirás al lugar que el Señor tu Dios escoja;
9 Y vendrás a los sacerdotes levitas y al juez que estará en aquellos
días, y preguntar; y te mostrarán la sentencia del juicio: 10 Y tú
hacer conforme a la sentencia que los de aquel lugar que el Señor escoja
muéstralo; y procurarás hacer conforme a todo lo que te informen: 11 Según
a la sentencia de la ley que te enseñarán, y según el juicio que te
te dirán, lo que harás: no declinarás la sentencia que te dirán.
muéstrate, ni a derecha ni a izquierda. 12 Y el hombre que obra con soberbia,
y no escucharán al sacerdote que está allí para ministrar delante de Jehová tu Dios,
o al juez, ese hombre morirá; y quitarás el mal de Israel. 13
Y todo el pueblo oirá, y temerá, y no obrará más con soberbia.
Se ordenó que se erigieran tribunales de juicio en cada ciudad (cap. xvi. 18), y fueron
facultada para conocer y determinar las causas conforme a derecho, tanto las que llamamos alegaciones
de la corona y entre partido y partido; y podemos suponer que normalmente
pusieron fin a los asuntos que se les presentaron, y su sentencia fue definitiva; pero, 1.
Aquí se da por sentado que a veces un caso puede llegar a su tribunal con demasiada dificultad.
para que lo determinen esos jueces inferiores, que no podrían considerarse tan eruditos en las leyes
como los que presidieron en los tribunales superiores; para que (para hablar en el lenguaje de nuestra ley)
debe encontrar un veredicto especial, y tomar tiempo para aconsejar antes de dictar sentencia (v. 8): Si
te surge un asunto demasiado difícil de juzgar, que no sería deshonra para el
los jueces reconocen la dificultad de, supongamos que entre sangre y sangre, la sangre de una persona
que lloró y la sangre del que fue acusado del asesinato que se exigió,
cuando era dudoso sobre la evidencia si fue intencional o casual, o entre alegato
y alegato, el alegato (es decir, la factura o declaración) del demandante y el alegato del demandado.
hormiga, o entre golpe y golpe, en acciones de asalto y agresión; en estos y similares
casos, pensé que la evidencia era clara, sin embargo, podrían surgir dudas sobre el sentido y significado
de la ley y su aplicación al caso particular. 2. Estos casos difíciles, que
hasta entonces habían sido llevados a Moisés, según el consejo de Jetro, serían, después de su muerte,
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ser llevado al poder supremo, dondequiera que estuviera alojado, ya sea en un juez (cuando
Fue una persona tan extraordinaria levantada y calificada para ese gran servicio, como Otoniel,
Débora, Gedeón, etc.) o en el sumo sacerdote (cuando era llamado por la eminencia de sus dones
de Dios para presidir los asuntos públicos, como Elí), o, si ninguna persona estuviera marcada por el cielo
para este honor, entonces en los sacerdotes y levitas (o en los sacerdotes, que eran levitas por supuesto),
quienes no sólo asistían al santuario, sino que se reunían en consejo para recibir llamamientos de los inferiores
tribunales, de quienes se podría suponer razonablemente, no sólo que están mejor calificados por su conocimiento
y experiencia, sino contar con la mejor asistencia del Espíritu divino para la resolución de dudas,
v. 9, 11, 12. No están designados para consultar el Urim y Tumim, porque se supone
que éstos debían ser consultados sólo en los casos relacionados con el público, ya sea el órgano del
pueblo o el príncipe; pero en casos ordinarios la sabiduría y la integridad de aquellos que se sentaban en el
Se debe confiar en lo severo, su juicio no tenía la autoridad divina de un oráculo, sin embargo, además
la certeza moral que tenía, como juicio de hombres sabios, prudentes y experimentados,
tenías la ventaja de una promesa divina, implícita en esas palabras (v. 9), Te mostrarán
la sentencia de sentencia; contaba también con el apoyo de una institución divina, por la cual eran
se convirtió en el juez supremo de la nación. 3. La sentencia definitiva dictada por el juez,
sacerdote, o gran consejo, debe ser obedecido por las partes interesadas, bajo pena de muerte: Tú
harás según su sentencia (v. 10); observarás hacerlo, no declinarás
de él (v. 11), ni a derecha ni a izquierda. Nota, es para el honor de Dios y el
bienestar de un pueblo que se sostenga la autoridad del poder superior y el debido orden
observaba el gobierno, que se obedezca a aquellos que son designados para gobernar, y que cada
alma esté sujeta a ellos en todas aquellas cosas que caen dentro de su comisión. Aunque el
parte se consideró perjudicada por la sentencia (ya que todo hombre tiende a ser parcial en su propia
causa), sin embargo, debe estar sujeto, debe aceptar el premio, por desagradable que sea, y
soportar, perder o pagar, según él, no sólo por ira, sino también por causa de la conciencia. Pero si
un juez inferior contradice la sentencia del tribunal superior y no ejecutará las órdenes
de ella, o un particular se niega a cumplir su pena, la contumacia debe ser castigada
con la muerte, aunque fuera tan pequeño el asunto en el que se hacía la oposición: que
El hombre morirá, y todo el pueblo oirá y temerá, v. 12, 13. Vea aquí, (1.) El mal de la dis-
obediencia. Rebelión y terquedad, por espíritu de contradicción y oposición de
Dios, o aquellos que tienen autoridad bajo él, por un principio de desprecio y obstinación, son
como brujería e idolatría. Diferir de opinión respecto de la debilidad y la enfermedad puede ser excusado.
y hay que soportarlo; pero hacerlo presuntuosamente, con orgullo y maldad (como decían los antiguos)
las traducciones lo explican), esto es tomar las armas contra el gobierno, y es una afrenta a
aquel por quien son ordenados los poderes fácticos. (2.) El diseño del castigo: que otros
puede oír y temer, y no hacer lo mismo. Algunos serían tan considerados como para inferir el hein-
la gravedad de la ofensa de la gravedad de la pena, y por lo tanto la detestaría;
y otros hasta el punto de consultar su propia seguridad hasta el punto de cruzar sus humores conformándose
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a la sentencia en lugar de pecar contra sus propias cabezas y perder la vida yendo
contrario a ello. De esta ley el apóstol infiere la grandeza del castigo del cual
serán considerados dignos los que pisoteen la autoridad del Hijo de Dios, Heb. X. 28,
29. 

La elección de un rey. (a.c. 1451.)
14 Cuando hayas llegado a la tierra que Jehová tu Dios te da, y hayas
la poseerás, y habitarás en ella, y dirás: Pondré sobre mí un rey como todas las naciones.
que son sobre mí; 15 De cualquier manera pondrás rey sobre ti a aquel a quien Jehová tu
Dios escogerá: a uno de entre tus hermanos pondrás rey sobre ti; podrás
No pongas sobre ti a un extraño que no sea tu hermano. 16 Pero no multiplicará los caballos
a sí mismo, ni hacer que el pueblo regrese a Egipto, con el fin de multiplicar los caballos:
por cuanto el Señor os ha dicho: De aquí en adelante no volveréis más por ese camino.
17 No tendrá para sí muchas mujeres, para que su corazón no se desvíe, ni tendrá
multiplicará para sí en gran manera la plata y el oro. 18 Y sucederá que cuando se siente sobre el
trono de su reino, que le escribirá copia de esta ley en un libro, de lo que
está delante de los sacerdotes levitas: 19 Y estará con él, y leerá en él todas las
los días de su vida, para que aprenda a temer al Señor su Dios, a guardar todas las palabras de este
ley y estos estatutos, para ponerlos por obra, 20 para que su corazón no se enaltezca sobre sus hermanos,
y que no se aparte del mandamiento, ni a derecha ni a izquierda;
fin para que pueda prolongar sus días en su reino, él y sus hijos, en medio de Israel.
Después de las leyes que concernían a los súbditos, siguieron apropiadamente las leyes que concernían a los reyes;
porque aquellos que gobiernan a otros deben recordar que están bajo mando. Aquí
son leyes dadas,
I. A los electores del imperio, qué reglas deben seguir para hacer su elección, v.
14, 15. 1. Aquí se supone que el pueblo, con el tiempo, desearía un rey,
cuya pompa y poder reales se cree que harían que su nación se viera grande entre
sus vecinos. El hecho de tener un rey no se promete como una misericordia ni se ordena como una
deber (nada podría ser mejor para ellos que el régimen divino bajo el que estaban), pero es
se lo permitían si así lo deseaban. Si se preocuparan de que los fines del gobierno
respondidas, y las leyes de Dios debidamente observadas y puestas en ejecución, no deben estar atadas a
cualquier forma de gobierno, pero sería bienvenido tener un rey. Aunque algo ir-
regular se supone que es el principio del deseo, para que sean como las naciones
(mientras que Dios los distinguió de muchas maneras de las naciones), sin embargo, Dios se complacería
ellos en él, porque tenía la intención de servir a sus propios propósitos al hacer que el gobierno real
ment típico del reino del Mesías. 2. Están dirigidos en su elección. Si lo harán
tener un rey sobre ellos, como Dios previó que lo harían (aunque no parece que alguna vez
La moción se hizo hasta casi 400 años después), entonces deben: (1.) Pedir consejo a Dios.
boca, y haz rey al que Dios escoja; y feliz fue por ellos que
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tenía un oráculo que consultar en un asunto tan importante, y un Dios que elegir para aquellos que sabían
infaliblemente lo que cada hombre es y será. Los reyes son los vicerregentes de Dios y, por tanto, conviene
que él debería tener la elección de ellos: Dios mismo había sido de una manera particular Is-
rey de rael, y si ponían a otro sobre ellos, bajo él, era necesario que él debería
nominar a la persona. En consecuencia, cuando el pueblo deseaba un rey, acudía a Samuel.
un profeta del Señor; y después David, Salomón, Jeroboam, Jehú y otros, fueron
elegido por los profetas; y el pueblo es reprendido por no observar esta ley, Os. viii.
4: Han puesto reyes pero no por mí. En todos los casos, la elección de Dios, si podemos saberlo,
debe dirigir, determinar y anular el nuestro. (2.) No deben elegir a un extranjero bajo
pretensión de fortalecer sus alianzas, o de la extraordinaria aptitud de la persona, para que no
un rey extraño debería introducir costumbres de usos extrañas, contrarias a las que se
establecido por la ley divina; pero es necesario que sea uno de entre tus hermanos, para que sea un
tipo de Cristo, que es hueso de nuestros huesos, Heb. ii. 14.
II. Aquí se dan leyes al príncipe que debe ser elegido para la debida administración.
del gobierno.
1. Debe evitar cuidadosamente todo aquello que pueda desviarlo de Dios y de la religión.
Las riquezas, los honores y los placeres son los tres grandes obstáculos de la piedad (las concupiscencias del
carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida), especialmente a aquellos en altas posiciones: contra
Por tanto, el rey está aquí advertido. (1.) No debe gratificar el amor al honor con
multiplicando caballos, v. 16. El que montaba un caballo (una criatura majestuosa) en un país donde
Generalmente se usaban asnos y mulas, lucían muy bien; y por lo tanto, aunque podría haber
caballos para su silla y carros, pero no debe poner sirvientes a caballo (Ecl. x.
7) ni tener muchos caballos para sus oficiales y guardias (cuando Dios era su Rey, sus jueces
Montó sobre asnos, Juez. v.10; xii. 14), ni debe multiplicar caballos para la guerra, no sea que confíe
demasiado para ellos, Ps. xx. 7; xxxiii. 17; Hos. xiv. 3. La razón aquí dada contra su mul-
caballos es porque produciría una mayor correspondencia con Egipto (que
Canaán amueblado con caballos, 1 Reyes x. 28, 29) de lo que convenía que el Israel de Dios
tenéis, que fuisteis traídos de allí con mano tan alta: No volveréis más por ese camino,
por temor a ser infectados con las idolatrías de Egipto (Levítico xviii. 3), a las que eran muy
propenso. Tenga en cuenta que debemos prestar atención a ese comercio o conversación mediante el cual estamos en
peligro de caer en el pecado. Si Israel no debe regresar a Egipto, no debe comerciar con
Egipto; Salomón no obtuvo ningún beneficio con ello. (2.) No debe gratificar el amor al placer multiplicando
esposas (v. 17), como hizo Salomón para su perdición (1 Reyes xi. 1), que su corazón, puesto en ellas, no se aparte de los negocios, y de todo lo que es serio, y especialmente de los negocios.
ejercicio de la piedad y la devoción, para el cual nada es mayor enemigo que la indulgencia de
la carne. (3.) No debe gratificar el amor a las riquezas multiplicando mucho la plata y el oro.
Se le permite un tesoro competente, y no se le prohíbe ser buen marido de él, pero,
[1.] No debe multiplicar mucho el dinero, para oprimir a su pueblo al aumentarlo (como Salomón
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parece haberlo hecho, 1 Reyes xii. 4), ni para engañarse a sí mismo, confiando en él y poniéndose
su corazón en ello, Sal. lxii. 10. [2.] No debe multiplicarlo para sí mismo. David multiplicó la plata
y oro, pero era para el servicio de Dios (1 Crón. xxix. 4), no para él mismo; por su pueblo,
no para su propia familia.
2. Debe aplicarse cuidadosamente a la ley de Dios y hacer de ella su regla. Esto debe
sea para él mejor que todas las riquezas, honores y placeres, que muchos caballos o muchas mujeres,
mejor que miles de oro y plata.
(1.) Debe redactar él mismo una copia de la ley a partir del original que estaba bajo custodia.
de los sacerdotes que asistían al santuario, v. 18. Algunos piensan que él debía escribir sólo esto
libro de Deuteronomio, que es un resumen de la ley, y cuyos preceptos, siendo
principalmente moral y judicial, preocupaba al rey más que las leyes de Levítico y Números,
que, siendo ceremonial, concernía principalmente a los sacerdotes. Otros piensan que iba a transcribir
los cinco libros de Moisés, que se llaman la ley, y que fueron preservados juntos como
el fundamento de su religión. Ahora bien, [1.] Aunque se podría suponer que el rey tenía muy
copias limpias hechas por él de sus antepasados, sin embargo, además de éstas, debe tener una propia:
Se podría presumir que los suyos estaban desgastados por el uso constante; debe tener uno nuevo para
comenzar el mundo con. [2.] Aunque tenía secretarios a su alrededor a quienes podría emplear para
escribir esta copia, y quién tal vez podría escribir mejor letra que él, sin embargo, debe hacerlo él mismo,
con su propia mano, por el honor de la ley, y para que no considerara ningún acto de religión
debajo de él, para acostumbrarse al trabajo y al estudio, y especialmente para poder así ser
obligado a prestar especial atención a cada parte de la ley y, al escribirla, podría imprimirla
en su mente. Nota: Es de gran utilidad para cada uno de nosotros escribir lo que observamos como más
conmovedores y edificantes para nosotros, a partir de las Escrituras y los buenos libros, y a partir de los sermones
escuchamos. Una pluma prudente puede ayudar mucho a compensar las deficiencias de la memoria, y
el suministro de los tesoros del buen dueño de casa con cosas nuevas y viejas. [3.] Él
debe hacer esto incluso cuando se siente en el trono de su reino, siempre que no haya
lo he hecho antes. Cuando comienza a dedicarse a los negocios, debe dedicarse a este
en primer lugar. El que se sienta en el trono de un reino no puede dejar de tener las manos ocupadas.
Los asuntos de su reino, tanto en casa como en el extranjero, exigen una gran parte de su tiempo y
pensamientos y, sin embargo, debe escribir él mismo una copia de la ley. No dejes que aquellos que se llaman a sí mismos
los hombres de negocios piensan que esto los excusará de hacer de la religión su negocio; ni
Que los grandes hombres consideren un desprecio para ellos escribir para sí mismos esas grandes cosas.
de la ley de Dios que él les escribió, Os. viii. 12.
(2.) Teniendo una Biblia escrita por él mismo, no debe pensar que es suficiente guardarla en
su gabinete, pero debe leer en él todos los días de su vida, v. 19. No basta con tener
Biblias, pero debemos usarlas, usarlas diariamente, como lo requiere el deber y la necesidad de cada día:
nuestras almas deben alimentarse constantemente de ese maná; y, si bien se digiere, será verdad
alimento y fuerza para ellos. Como el cuerpo recibe beneficios de los alimentos continuamente,
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y no sólo cuando come, así es el alma, por la palabra de Dios, si en ella medita día
y la noche, Sal. i. 2. Y debemos perseverar en el uso de la palabra escrita de Dios mientras
vivimos. Los eruditos de Cristo nunca aprenden más que sus Biblias, pero tendrán una ocasión constante
para ellos hasta que lleguen a ese mundo donde tanto el conocimiento como el amor se perfeccionarán.
(3.) Su escritura y lectura no serían nada si no redujera a la práctica lo que hacía.
Escribí y leí, v. 19, 20. La palabra de Dios no está diseñada simplemente para ser y entretener.
objeto de especulación, sino una regla dominante de conversación. Hágale saber, [1.]
¿Qué dominio debe tener su religión sobre él y qué influencia debe tener sobre él?
a él. Primero, debe poseerlo con una consideración muy reverente y terrible hacia la majestad divina.
y autoridad. Debe aprender (y por lo tanto los más eruditos deben aprender alguna vez) a temer al
Señor su Dios; y, por muy alto que sea, debe recordar que Dios está por encima de él, y, sea lo que sea
Temo que sus súbditos le deben, eso, y mucho más, le debe a Dios como su Rey. En segundo lugar,
debe comprometerlo a una observancia constante de la ley de Dios y a una obediencia concienzuda
a él, como efecto de ese miedo. Debe guardar todas las palabras de esta ley (es custos utriusque
tabulae—el guardián de ambas tablas), no sólo se preocupa de que otros las hagan, sino que las haga
a sí mismo como un humilde servidor del Dios del cielo y un buen ejemplo para sus inferiores.
En tercer lugar, debe mantenerlo humilde. Por mucho que sea avanzado, que conserve su espíritu.
bajo, y que el temor de su Dios impida el desprecio de sus hermanos; y no dejes que su corazón sea
elevado por encima de ellos, para comportarse con altivez o desdeñoso hacia ellos, y para
pisotearlos. No se enorgullezca de ser mejor que ellos, porque es mayor y
hace un espectáculo más justo; pero recuerde que él es para ellos el ministro de Dios para el bien.
(mayor singulis, pero menor universis: mayor que cualquiera, pero menor que el todo). Debería
evita sus errores, ya sea en la mano derecha o en la izquierda (porque hay errores en ambas manos),
y mantenerlo recto, en todos los casos, con su Dios y con su deber. [2.] ¿Qué ventaja tiene su re-
La religión sería para él. Los que temen a Dios y guardan sus mandamientos ciertamente
le irá mejor en este mundo. El monarca más grande del mundo puede recibir más reconocimiento
más beneficiado por la religión que por toda la riqueza y el poder de su monarquía. Será una ventaja,
Primero, A su persona: Prolongará sus días en su reino. Encontramos en la historia de la
reyes de Judá que, generalmente, los mejores reinados eran los más largos, excepto cuando Dios acortaba
ellos para el castigo del pueblo, como el de Josías. En segundo lugar, a su familia: sus hijos serán
también prosperar. Imponga la religión a la posteridad, y Dios traerá una bendición sobre ella.
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Capítulo XVIII
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XVIII.
En este capítulo, I. Se establecen los derechos y rentas de la iglesia y se dan las reglas.
concerniente al ministerio y mantenimiento de los levitas, ver. 1-8. II. La precaución contra el
Se repiten las abominables costumbres idólatras de los paganos, ver. 9-14. III. Se da una promesa
del espíritu de profecía para continuar entre ellos y centrar al fin en Cristo el
gran profeta, ver. 15-18. IV. Ira amenaza contra aquellos que desprecian la profecía (ver.
19) o falsificarlo (ver. 20), y una regla dada para probarlo, ver. 21, 22.
Mantenimiento de los levitas. (a.c. 1451.)
1 Los sacerdotes levitas y toda la tribu de Leví no tendrán parte ni herencia.
con Israel: comerán las ofrendas encendidas a Jehová, y a su heredad. 2
Por tanto, no tendrán herencia entre sus hermanos: el Señor es su herencia,
como él les ha dicho. 3 Y éste será el derecho del sacerdote de parte del pueblo, de parte de ellos
que ofrecen sacrificio, ya sea buey u oveja; y darán al sacerdote la espaldilla,
y las dos mejillas, y las fauces. 4 Las primicias también de tu trigo, de tu vino y de tu
tu aceite y las primicias del vellón de tus ovejas le darás. 5 Porque Jehová tu
Dios lo ha escogido de entre todas tus tribus, para que esté para ministrar en el nombre del Señor, él
y sus hijos para siempre. 6 Y si un levita viniere de alguna de tus ciudades de todo Israel, donde
residió y vendrá con todo el deseo de su mente al lugar que el Señor le indicará.
elegir; 7 Entonces ministrará en el nombre del Señor su Dios, como todos sus hermanos los
Lo hacen los levitas, que están allí delante del Señor. 8 Tendrán porciones iguales para comer, además
lo que proviene de la venta de su patrimonio.
La magistratura y el ministerio son dos instituciones divinas de admirable utilidad para el sustento
y avance del reino de Dios entre los hombres. Leyes relativas a lo primero que teníamos
Al final del capítulo anterior, se dan instrucciones sobre este último. Tierra-
Aquí se establecen marcas entre los estados de los sacerdotes y los del pueblo.
I. Se tiene cuidado de que los sacerdotes no se enreden en los asuntos de esta vida, ni
enriquecerse con las riquezas de este mundo; tienen mejores cosas en qué pensar. Ellos deberán
no tener parte ni herencia con Israel, es decir, no tener parte ni en el botín tomado en la guerra ni en
en la tierra que iba a ser dividida por suerte, v. 1. Su guerra y su agricultura son ambas espirituales,
y suficiente para llenar sus manos de trabajo y ganancias y contentarlos. El Señor es
su herencia, v. 2. Nótese, aquellos que tienen a Dios por herencia, según la nueva
pacto, no codicien las grandes cosas del mundo, ni se quejen de lo que tienen
ni aferrarse a más, sino mirar todas las cosas presentes con la indiferencia que se convierte en
aquellos que creen que Dios es todo suficiente.
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II. También se tiene cuidado de que no quieran ninguna de las comodidades y conveniencias de
esta vida. Aunque Dios, que es Espíritu, es su herencia, no se sigue que
deben vivir del aire; No,
1. El pueblo debe proveer para ellos. Deben recibir lo que les corresponde del pueblo, v. 3.
Su mantenimiento no debe depender de la generosidad del pueblo, sino que debe ser
por ley tiene derecho a ello. El que es enseñado en la palabra, en justicia debe comunicarle
que le enseña; y el que tiene el beneficio de asambleas religiosas solemnes debe contribuir
ute al cómodo apoyo de quienes presiden dichas asambleas. (1.) Los sacerdotes que
en sus platos servidos en el altar tenían su parte de los sacrificios, es decir, las ofrendas de paz,
que fueron traídos mientras esperaban: además del pecho y la espalda, que fueron
los nombró antes (Lev. vii. 32-34), aquí se ordena que se den las mejillas y las fauces
a ellos; la ley estaba tan lejos de disminuir lo que ya les había sido concedido que les dio una
aumento (2.) Las primicias que surgieron dentro de tal recinto fueron traídas, como
debía parecer, a los sacerdotes que residían entre ellos, para su mantenimiento en el país;
las primicias de su maíz y de su vino para comer, y las primicias de su vellón para vestirse (v. 4); para
los sacerdotes que estaban empleados para enseñar a otros debían aprender ellos mismos, teniendo comida y
vestimenta, para estar contento con ella. Las primicias fueron dedicadas a Dios, y él constituyó
los sacerdotes sus receptores; y si Dios considera lo que, en general, se da a los pobres, se presta a
él, debe ser reembolsado con intereses, mucho más lo que, en particular, se da a los pobres, se presta a
a él, que se le reembolsará con intereses, mucho más de lo que se da, en particular, a los ministros pobres.
Hay una buena razón dada para este cargo constante sobre sus propiedades (v. 5), porque el
Los levitas fueron elegidos por Dios, y su elección debe ser aceptada y aprobada, y aquellos
honrado por nosotros a quienes él honra; y porque estaban para ministrar, y debían ser re-
recompensados por su asistencia y trabajo, especialmente porque fue en el nombre del Señor,
por su autorización, en su servicio y por su alabanza, y este cargo implicó sobre su semilla
para siempre; aquellos que estaban así ocupados y empleados deberían recibir todo el debido estímulo.
ment dado a ellos, como algunos de los miembros útiles más necesarios de su comunidad.
2. Los sacerdotes no deben verse unos a otros. Si un sacerdote que por el
La ley estaba obligada a servir en el altar sólo a su vez, y se le pagaba por ello, en caso de que, de
su gran cariño al santuario, se dedicó a atenderlo constantemente y abandonó
la tranquilidad y el placer de la ciudad en la que tenía su suerte por la satisfacción de servir al
altar, los sacerdotes a quienes les tocaba asistir debían admitirlo tanto para unirse a la obra como para
compartir el salario y no escatimarle ni el honor de uno ni el beneficio de otro.
otros, aunque parezca que los invade, v. 6-8. Nota: Un celo sincero y piadoso por servir.
Dios y su iglesia, aunque pueda invadir un poco un orden establecido y pueda haber
Hay algo que parece irregular, pero que debe ser gratificado y no desanimado. el que
parece tener un gran afecto por el santuario y le encanta trabajar en el
servicio de ello, en el nombre de Dios que ministre; será tan bienvenido a Dios como los levitas
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cuyo curso era ministrar, y así debería ser para ellos. La fijación de los cursos fue
pretendía más bien asegurar al trabajo a aquellos que no estaban dispuestos a hacer tanto que exigir
excluir a aquellos que estuvieran dispuestos a hacer más. Y el que así sirva como voluntario tendrá como
buena paga como los hombres presionados, además de la que proviene de la venta de su patrimonio. El
La iglesia de Roma obliga a quienes abandonan sus propiedades a ir a un monasterio para llevar el
productos de sus propiedades con ellos en el capital común del monasterio, porque la ganancia es su
devoción; pero aquí se ordena que el piadoso devoto se reserve para sí el producto
de su patrimonio, pues la religión y el ministerio nunca fueron designados por Dios, por más que
han sido abusados por hombres, para servir a un interés secular.
Costumbres idólatras de los cananeos. (a.c. 1451.)
9 Cuando hayas entrado en la tierra que Jehová tu Dios te da, no entrarás
aprended a hacer según las abominaciones de aquellas naciones. 10 No se hallará entre
cualquiera que haga pasar a su hijo o a su hija por el fuego, o que use
adivinador, o observador de los tiempos, o encantador, o hechicero, 11 o encantador, o
consultor de espíritus familiares, o un mago, o un nigromante. 12 Para todos los que hacen estas cosas
son abominación a Jehová; y a causa de estas abominaciones Jehová tu Dios
los expulsa de delante de ti. 13 Serás perfecto para con el Señor tu Dios.
14 Porque estas naciones que vas a poseer, escucharon a los observadores de los tiempos y a
adivinos; pero a ti, el Señor tu Dios no te ha permitido hacerlo así.
No se podría pensar que hubiera sido tanta la necesidad como parece de armar a los
pueblo de Israel contra la infección de las costumbres idólatras de los cananeos. Era que
Es posible que un pueblo tan bendecido con instituciones divinas admita alguna vez a los brutales y
¿Bárbaros inventos de hombres y demonios? ¿Estaban en peligro de convertirlos en sus
¿Tutores y directores en religión a quienes Dios había hecho cautivos y tributarios? Parece
estaban en peligro y, por lo tanto, después de muchas precauciones similares, aquí se les acusa de no
hacer según las abominaciones de aquellas naciones, v. 9.
I. Se especifican algunos detalles; como, 1. La consagración de sus hijos a Moloch,
un ídolo que representaba al sol, haciéndolos pasar por el fuego, y a veces
consumiéndolos como sacrificios en el fuego, v. 10. Vea la ley contra esto antes, Lev. xviii. 21.
2. Usar artes de adivinación, para obtener conocimiento innecesario de lo porvenir, encantamientos,
brujerías, encantamientos, etc., mediante los cuales se atribuía el poder y el conocimiento peculiares de Dios
al diablo, para gran oprobio tanto de los consejos de Dios como de su providencia, v. 10, 11.
Uno se sorprendería de que tales artes y obras de las tinieblas, tan insensatas y absurdas, tan impías
y profano, podía encontrarse en un país donde la revelación divina brillaba con tanta claridad; sin embargo nosotros
encontrar restos de ellos incluso donde se conoce y profesa la santa religión de Cristo; tales son
los poderes y políticas de los gobernantes de la oscuridad de este mundo. Pero que aquellos presten atención a
adivinos, o acudir a magos para descubrir cosas secretas, que utilizan hechizos para curar
de enfermedades, están en alguna liga o conocen espíritus familiares, o forman una confederación
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con los que lo son, hágales saber que no pueden tener comunión con Dios mientras estén así
tienen comunión con los demonios. Es sorprendente pensar que cualquier pretendiente debería
de este tipo en una tierra y un día de luz como el que vivimos.
II. Se dan algunas razones en contra de su conformidad con las costumbres de los gentiles. 1.
Porque eso los haría abominables ante Dios. Las cosas mismas son odiosas para
él, los que las hacen son abominación; y miserable es esa criatura que se ha convertido
odioso para su Creador, v. 12. Vea la malignidad y la maldad del pecado; eso debe necesitar
sea en verdad algo malo que provoque que el Dios de misericordia deteste la obra de sus propios
manos. 2. Porque estas prácticas abominables habían sido la ruina de los cananeos, de las cuales
ruina ellos no fueron sólo los testigos sino los instrumentos. Sería lo más imperdonable.
locura, así como la más imperdonable impiedad, que practiquen ellos mismos esas mismas
cosas por las cuales habían sido empleados tan severamente para castigar a otros. ¿La tierra escupió?
¿Lamerá Israel el vómito? 3. Porque ellos
fueron mejor enseñados, v. 13, 14. Es un argumento como el del apóstol contra los cristianos
caminando como anduvieron los gentiles (Efesios iv. 17, 18, 20): No habéis aprendido así a Cristo. "Es
Es cierto que estas naciones, a quienes Dios entregó a las concupiscencias de sus propios corazones, y permitieron caminar en sus
sus propios caminos (Hechos xiv. 16), se corrompieron así; pero no estás así abandonado por
la gracia de Dios: el Señor tu Dios no te había permitido hacerlo; estás instruido en divino
cosas, y te has dado una buena advertencia sobre la maldad de esas prácticas; y por lo tanto, cualquiera que sea
otros hacen, se espera que seas perfecto con el Señor tu Dios", es decir, "que
debes darle honores divinos a él, sólo a él y a ningún otro, y no mezclar ninguna
de las costumbres supersticiosas de los paganos con sus instituciones." Uno de los para-caldeos
Frastas aquí se da cuenta de que Dios les proporciona el oráculo del urim y tumim,
como conservante de todas las artes ilegales de adivinación. Realmente eran unos tontos los que
ir a consultar al padre de la mentira cuando tenían una manera tan lista de consultar al Dios de la mentira.
verdad.
El Gran Profeta; Falsos profetas. (a.c. 1451.)
15 Profeta de en medio de ti, de tus hijos, te levantará Jehová tu Dios.
hermanos, como yo; a él oiréis; 16 Conforme a todo lo que deseabas
de Jehová tu Dios en Horeb el día de la asamblea, diciendo: No me permitas volver a oír la
voz de Jehová mi Dios, ni me dejes ver más este gran fuego, para que no muera. 17 y
El Señor me dijo: Bien han dicho lo que han dicho. 18 voy a levantar
les levantará un Profeta de entre sus hermanos, como tú, y pondrá mis palabras en sus
boca; y él les hablará todo lo que yo le mandaré. 19 Y vendrá
sucederá que cualquiera que no escuche mis palabras que hablará en mi nombre,
Se lo exigiré. 20 Pero el profeta que se atreva a hablar una palabra en mi
nombre, que yo no le he mandado hablar, o que hablará en nombre de otros
dioses, incluso ese profeta morirá. 21 Y si dijeres en tu corazón: ¿Cómo sabremos el
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palabra que el Señor no ha dicho? 22 Cuando un profeta habla en nombre del
Señor, si las cosas no se siguen ni suceden, eso es lo que el Señor no ha hecho.
hablado, pero el profeta lo ha hablado con soberbia: no tendrás miedo de él.
Aquí está, I. La promesa del gran profeta, con el mandato de recibirlo y escucharlo.
a él. Ahora,
1. Algunos piensan que es la promesa de una sucesión de profetas, que durante muchos siglos
mantenerse en Israel. Además de los sacerdotes y levitas, sus ministros ordinarios, cuyo oficio
era para enseñarle a Jacob la ley de Dios, debían tener profetas, ministros extraordinarios, para reprender
sus faltas, recordarles su deber y predecir lo que vendrá, juicios para
advertencias y liberaciones para su comodidad. Teniendo estos profetas, (1.) No necesitan usar
adivinaciones, ni consultar con espíritus familiares, porque podrían preguntar a los profetas de Dios incluso
concerniente a sus asuntos privados, como lo hizo Saúl cuando buscaba las asnas de su padre, 1 Sam.
IX. 6. (2.) No podrían extraviarse del camino de su deber por ignorancia o error, ni diferir
en sus opiniones al respecto, teniendo entre ellos profetas, quienes, en cada situación difícil y dudosa
caso, podrían aconsejarle y apelarle. Estos profetas eran como Moisés en algunos
respetos, aunque muy inferior a él, Deut. xxxv. 10.
2. Ya sea que se incluya o no una sucesión de profetas en esta promesa, estamos seguros de que
Su intención principal es ser una promesa de Cristo, y es la promesa más clara de Él que se cumple.
en toda la ley de Moisés. Se aplica expresamente a nuestro Señor Jesús como prometió el Mesías.
(Hechos iii. 22; vii. 37), y el pueblo tenía ojos en esta promesa cuando decía acerca de
él, Este es en verdad aquel profeta que debía venir al mundo (Juan vi. 14); y eso fue
su Espíritu que habló en todos los demás profetas, 1 Ped. i. 11. Observa,
(1.) Qué es lo que aquí se promete acerca de Cristo. Lo que Dios prometió a Moisés en
El monte Sinaí (que relata, v. 18), lo prometió al pueblo (v. 15) en nombre de Dios. [1.]
Que viniera un profeta, grande sobre todos los profetas, por quien Dios haría
Se conoció a sí mismo y su voluntad para con los hijos de los hombres más plena y claramente que nunca.
hecho antes. Él es la luz del mundo, como lo fue la profecía de la iglesia judía, Juan VIII. 12.
Él es el Verbo por quien Dios nos habla, Juan I. 1; heb. i. 2. [2.] Que Dios resucitaría
él de en medio de ellos. En su nacimiento debería ser uno de esa nación, debería vivir
entre ellos y ser enviado a ellos. En su resurrección debería ser resucitado en Jerusalén,
y desde allí su doctrina debería difundirse a todo el mundo: así Dios, habiendo resucitado a su Hijo
Cristo Jesús, lo envió para bendecirnos. [3.] Que debería ser como Moisés, sólo que en la medida
por encima de él como los otros profetas no lo alcanzaron. Moisés era un profeta tal como lo era una ley.
dador a Israel y su libertador de Egipto, y también lo fue Cristo: él no sólo enseña, sino que
reglas y salva. Moisés fue el fundador de una nueva dispensación mediante señales y prodigios y
milagros, y también lo fue Cristo, por los cuales demostró ser un maestro venido de Dios.
¿Fue Moisés fiel? También lo fue Cristo; Moisés como siervo, pero Cristo como Hijo. [4.] Ese Dios
pondría sus palabras en su boca, v. 18. ¿Qué mensajes tenía que enviar Dios a los niños?
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de hombres, los enviaría por él y le daría instrucciones completas sobre qué decir y hacer como
profeta. Por eso nuestro Salvador dice: Mi doctrina no es mía originalmente, sino del que me envió,
Juan vii. 16. Para que se cumpla esta gran promesa; ha venido este Profeta, Jesús; él
Él es el que debe venir, y no debemos buscar a otro.
(2.) La conformidad de esta dispensación diseñada con la elección declarada del pueblo y
deseo en el monte Sinaí, v. 16, 17. Allí Dios les había hablado con truenos y relámpagos,
de en medio del fuego y de la espesa oscuridad. Cada palabra hacía que sus oídos hormiguearan y sus
Los corazones tiemblan, de modo que toda la congregación estaba lista para morir de miedo. En este susto, ellos
rogaron mucho a Dios que no les hablara más de esta manera (no podían
soportarlo, los abrumaría y distraería), pero que les hablaría por hombres
como ellos, por Moisés ahora, y después por otros profetas como él. "Bueno", dice
Dios, "así será; les hablarán hombres cuyos terrores no los atemorizarán;"
y, para coronar el favor más allá de lo que pudieron pedir o pensar, en la plenitud del tiempo
el Verbo mismo se hizo carne, y vieron su gloria como del unigénito del Padre,
no, como en el monte Sinaí, lleno de majestad y terror, sino lleno de gracia y verdad, Juan i. 14. Así,
En respuesta a la petición de aquellos que estaban asombrados por la ley, Dios prometió
la encarnación de su Hijo, aunque podamos suponerlo lejos del pensamiento de aquellos que
hizo esa petición.
(3.) Un encargo y mandato dado a todas las personas para que escuchen y crean, escuchen y obedezcan, este
El gran profeta prometió aquí: A él oiréis (v. 15); y quien no lo haga
que le escuchen será castigado con seguridad y severamente por su desprecio (v. 19):
exigirlo de él. Dios mismo aplicó esto a nuestro Señor Jesús en la voz que salió de
la excelente gloria, Matt. xvii. 5, Oídlo, es decir, éste es aquel acerca de quien fue
dicho por Moisés en la antigüedad: A él oiréis; y Moisés y Elías entonces se quedaron quietos y
accedió a ello. Se repite la sentencia aquí pronunciada sobre aquellos que no escuchan a este profeta.
y ratificado en el Nuevo Testamento. El que no cree en el Hijo, la ira de Dios permanece
sobre él, Juan iii. 36. ¿Y cómo escaparemos si nos apartamos del que habla desde
¿cielo? heb. xii. 25. La paráfrasis caldea aquí dice: Mi Palabra se lo exigirá,
que no puede ser otra cosa que una persona divina, Cristo, Verbo eterno, a quien el Padre
ha cometido todo juicio, y por quien juzgará al mundo en el último día. Quien
hace oídos sordos a Jesucristo descubrirá que es bajo su propio riesgo; el mismo que es el profeta
será su juez, Juan XII. 48.
II. Aquí hay una advertencia contra los falsos profetas: 1. A modo de amenaza contra los pretendientes.
ellos mismos, v. 20. Cualquiera que se establezca como profeta y produzca una comisión de
el Dios verdadero, será considerado y declarado culpable de alta traición contra la corona y
dignidad del Rey de reyes, y ese traidor será ejecutado (v. 20), es decir, por el
juicio del gran sanedrín que, con el tiempo, se reunió en Jerusalén; y por lo tanto
nuestro Salvador dice que un profeta no podía perecer sino en Jerusalén, y pone la sangre del
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profetas a las puertas de Jerusalén (Lucas xiii. 33, 34), a quienes, por tanto, Dios mismo castigaría;
sin embargo, allí se apoyó a los falsos profetas. 2. A modo de dirección para el pueblo, para que puedan
no ser impuesto por pretendientes, de los cuales había muchos, como parece, Jer. xiii. 25;
Ezeq. xiii. 6; 1 Reyes XXII. 6. Es una pregunta muy apropiada que se supone que deben hacer, v.
21. Dado que es un deber tan grande escuchar a los verdaderos profetas, y sin embargo hay tanto peligro
de ser engañados por falsos profetas, ¿cómo sabremos la palabra que el Señor no ha hablado?
¿Por qué marcas podemos descubrir una trampa? Tenga en cuenta que nos preocupa mucho tener un toque correcto.
piedra con que probar la palabra que oímos, para que sepamos cuál es esa palabra que el
Señor no ha hablado. Todo lo que es directamente repugnante a los sentidos, a la luz y a la ley de la naturaleza,
y al significado claro de la palabra escrita, podemos estar seguros, no es lo que el Señor
ha hablado; ni aquello que da rostro y estímulo al pecado, o tiene un manifiesto
tendencia a la destrucción de la piedad o de la caridad: lejos esté de Dios que contradiga
él mismo. La regla dada aquí en respuesta a esta pregunta fue adaptada principalmente a ese estado, v.
22. Si hubiera algún motivo para sospechar de la sinceridad de un profeta, observen que si
les dio alguna señal, o predijo algo que vendría, y el acontecimiento no fue conforme a su
predicción, podrían estar seguros de que no fue enviado por Dios. Esto no se refiere tanto a la
predicción de misericordias y juicios (aunque en cuanto a estos, y la diferencia entre los
predicciones de misericordias y juicios, existe una regla para discernir entre la verdad y la falsedad.
capucha establecida por el profeta Jer. xxviii. 8, 9), sino más bien a dar señales intencionadamente
para confirmar su misión. Aunque la señal se cumplió, esto no serviría para
probar su misión si los llamaron a servir a otros dioses; este punto ya había sido
resuelto, Deut. xiii. 1-3. Pero, si la señal no se cumpliera, esto serviría para refutar
su misión. "Cuando Moisés arrojó su vara sobre el suelo (es la explicación del obispo Patricio)
de esto), y dijo que se convertiría en una serpiente, si no se hubiera convertido en una
serpiente, Moisés había sido un falso profeta: si, cuando Elías pidió fuego del cielo para
Cuando llegó el sacrificio, ninguno había venido; no había sido mejor que los profetas de Baal".
La misión quedó probada por esto, que Dios no dejó caer a tierra ninguna de sus palabras, 1 Sam. III. 19,
20. Y por los milagros que Cristo obró, especialmente por aquella gran señal que dio de su resurrección.
Al tercer día, lo que sucedió tal como él lo había predicho, parecía que era un maestro que había venido.
de Dios. Por último, se les ordena que no teman a un falso profeta; es decir, no ser
miedo de los juicios que alguien así podría denunciar para divertir a la gente y sembrar el terror en
a ellos; ni tener miedo de ejecutarle la ley cuando, de forma estricta e imparcial,
Al examinarlo, parecía que era un falso profeta. Este mandamiento de no temer a un falso profeta
implica que un verdadero profeta, que demostró su comisión con pruebas claras e innegables,
Era algo de temer, y corrían peligro si le ofrecían violencia o le ponían cualquier desaire.
sobre el.
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Capítulo XIX
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XIX.
Las leyes que Moisés había estado repitiendo e instando hasta entonces se referían principalmente a la
actos de religión y devoción hacia Dios; pero aquí viene más plenamente a insistir en sus deberes.
de justicia entre hombre y hombre. Este capítulo se relaciona, I. Con el sexto mandamiento,
"No matarás", ver. 1-13. II. Al octavo mandamiento: "No hurtarás", ver.
14.III. Al noveno mandamiento: "No darás falso testimonio", ver. 15, etc.
Las ciudades de refugio. (a.c. 1451.)
1 Cuando Jehová tu Dios haya exterminado las naciones cuya tierra Jehová tu Dios da
tú, y tú los sucederás, y habitarás en sus ciudades y en sus casas; 2 tu
Te apartarás tres ciudades en medio de tu tierra que Jehová tu Dios te da.
ti para poseerlo. 3 Te prepararás un camino y dividirás los términos de tu tierra, que
Jehová tu Dios te da en heredad en tres partes, para que huya allí todo homicida.
4 Y éste es el caso del homicida que huye allí para vivir: el que mata
su prójimo por ignorancia, a quien no odió en el pasado; 5 Como cuando un hombre entra
la leña con su prójimo para cortar leña, y su mano da un golpe con el hacha para
corta el árbol, y la cabeza se desliza del hueco y cae sobre su prójimo,
que muera; huirá a una de aquellas ciudades y vivirá, 6 no sea que el vengador de la sangre
persigue al homicida, mientras su corazón está caliente, y alcánzalo, porque el camino es largo, y mata
a él; mientras que él no era digno de muerte, ya que no lo odió en el pasado. 7
Por tanto, te mando diciendo: Te separarás tres ciudades. 8 Y si el
Señor tu Dios ensancha tu territorio, como juró a tus padres, y te dará toda la tierra.
que prometió dar a tus padres; 9 Si guardas todos estos mandamientos
para hacer lo que te mando hoy: amar al Señor tu Dios y andar siempre en
sus caminos; Entonces te añadirás tres ciudades más, además de estas tres: 10 Esa inocente
No se derrame sangre en tu tierra que Jehová tu Dios te da en herencia, y
que la sangre sea sobre ti. 11 Pero si alguno aborrece a su prójimo y le acecha, y
Levántate contra él y hiérelo mortalmente hasta que muera, y huye a una de estas ciudades:
12 Entonces los ancianos de su ciudad enviarán a traerlo de allí y lo entregarán en el
mano del vengador de la sangre, para que muera. 13 Tu ojo no se compadecerá de él, pero tú
Quitarás de Israel la culpa de la sangre inocente, para que te vaya bien.
Fue uno de los preceptos dados a los hijos de Noé que quien derramare sangre de hombre
por el hombre será derramada su sangre, es decir, por el vengador de la sangre, Gén. ix. 6. Ahora aquí tenemos
la ley se dirimió entre sangre y sangre, entre la sangre del asesinado y la sangre
del asesino, y provisión efectiva hecha,
I. Que las ciudades de refugio deberían ser una protección para aquel que mató a otro casualmente, para que
que no debería morir por eso como un crimen que no fue su acto voluntario, sino sólo su involuntario.
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felicidad. El nombramiento de estas ciudades de refugio que teníamos antes (Éxodo xxi. 13), y la
ley establecida sobre ellos en general, Núm. xxxv. 10, etc. Se repite aquí y la dirección
se da con respecto a tres cosas: -
1. El nombramiento de tres ciudades en Canaán para este propósito. Moisés ya había designado
tres en ese lado del Jordán que vio la conquista; y ahora les ofrece, cuando
debía establecerse en la otra parte del país, para designar tres más, v. 1-3, 7. El país debía dividirse en tres distritos, tan cerca como fuera igual, y una ciudad de
refugio en el centro de cada uno para que cada rincón del terreno tuviera uno a su alcance.
Así, Cristo no es un refugio a distancia, al que debemos subir al cielo o bajar al
el abismo porque, pero cerca de nosotros está la palabra, y Cristo en la palabra, Rom. X. 8. El evangelio trae
salvación a nuestra puerta, y allí llama para ser admitido. Para hacer la huida del delincuente
cuanto más fácil, había que preparar el camino que condujera a la ciudad de refugio. Probablemente tenían
calzadas o calles que conducen a esas ciudades, y los judíos dicen que los magistrados de Israel,
Cierto día del año, envió mensajeros para ver si aquellos caminos estaban en buenas condiciones.
reparar, y debían quitar los obstáculos, reparar los puentes que estaban rotos y,
donde se encontraban dos caminos, debían establecer un puesto mercurial, con un dedo para señalar el camino correcto.
camino, en el que estaba grabado con grandes letras, Miklat, Miklat—Refugio, Refugio. en alusión a
Para esto, los ministros del evangelio deben mostrar a las personas el camino a Cristo, y ayudarlas y dirigirlas en
volando por fe hacia él en busca de refugio. Deben estar dispuestos a eliminar sus prejuicios y ayudar
superar sus dificultades. Y, bendito sea Dios, el camino de la santidad, para todos los que lo buscan.
fielmente, es un camino tan claro que los caminantes, aunque tontos, no se extraviarán en él.
2. El uso que se hará de estas ciudades, v. 4-6. (1.) Se supone que podría suceder.
que un hombre podría ser la muerte de su prójimo sin ningún designio sobre él, ya sea por parte de
una pasión repentina o una prepensión de malicia, pero puramente por accidente, como por el vuelo de un hacha.
cabeza, que es el ejemplo aquí dado, con el que se debe comparar cada caso de este tipo,
y por él juzgado. Vea cómo la vida humana queda expuesta a diario y en qué muertes nos encontramos a menudo.
y qué necesidad tenemos, pues, de estar siempre preparados, estando nuestra alma continuamente en nuestra
manos. ¡Cómo quedan atrapados los hijos de los hombres en el tiempo malo, cuando de repente cae sobre ellos!
Ecl. IX. 12. Mal tiempo es, en verdad, cuando esto les sucede no sólo a los muertos sino también a los
asesino. (2.) Se supone que los parientes de la persona asesinada estarían deseosos de vengarse.
la sangre, por el afecto a su amigo y por el celo por la justicia pública. Aunque la ley no
permiten vengar con la muerte cualquier otra afrenta o injuria, pero el vengador de la sangre, el
sangre de un pariente, tendrá grandes concesiones para el calor de su corazón en tal
Una provocación como esa, y su asesinato únicamente, no debe considerarse asesinato si lo hizo antes.
Llegó a la ciudad de refugio, aunque se reconoce que no era digno de muerte. Así haría Dios
poseer a la gente con un gran horror y temor al pecado de asesinato: si una mera mezcla de casualidad
expuso así a un hombre, seguramente el que intencionalmente violenta la sangre de cualquier persona,
ya sea por un viejo rencor o por una provocación repentina, deben huir al hoyo y no permitir que nadie
1410

Capítulo XIX
el hombre lo detenga (Prov. xxviii. 17); sin embargo, el Nuevo Testamento representa el pecado de asesinato como algo más
atroz y más peligrosa que incluso esta ley. 1 Juan iii. 15, sabes que no
El asesino tiene vida eterna permanente en él. (3.) Se dispone que, si un vengador de la sangre
ser tan irrazonable como para exigir satisfacción por la sangre derramada sólo por accidente, entonces la ciudad
El lugar de refugio debe proteger al asesino. Los pecados de ignorancia ciertamente nos exponen a la ira de
Dios, pero se proporciona alivio si por fe y arrepentimiento hacemos uso de él. Pablo que tenía
sido perseguidor obtuvo misericordia, porque lo hizo por ignorancia; y Cristo oró por su
Crucificadores, Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.
3. El nombramiento de tres ciudades más para este uso en caso de que Dios en el futuro amplíe
sus territorios y el dominio de su religión, que todos aquellos lugares que quedaron bajo
el gobierno de la ley de Moisés en otros casos podría disfrutar del beneficio de esa ley
en este caso, v. 8-10. Aquí hay (1.) Un indicio de la misericordiosa intención de Dios de ampliar
sus costas, como había prometido a sus padres, si por su desobediencia no perdían el derecho
la promesa, cuya condición se repite aquí cuidadosamente, que, si no se cumpliera,
el reproche podría recaer sobre ellos, y no sobre Dios. Prometió dártelo, si lo deseas.
guarda todos estos mandamientos; de otro modo no. (2.) Una instrucción para que designen tres ciudades.
más en sus nuevas conquistas, que, según el número, deberían ser tan grandes como sus primeras
las conquistas fueron; donde quiera que fuera la frontera de Israel, este privilegio debe asistir, que inocentes
no se derrame sangre, v. 10. Aunque Dios es el salvador y preservador de todos los hombres, y tiene un tierno
con respecto a todas las vidas, sin embargo, la sangre de los israelitas es de manera particular preciosa para él, Sal.
lxxii. 14. El erudito Ainsworth observa que los propios escritores judíos reconocen que,
Al no cumplirse la condición, la promesa de ensanchar su costa nunca se cumplió;
de modo que no hubo ocasión de agregar estas tres ciudades de refugio; sin embargo, el santo bendito
Dios (dicen) no lo ordenó en vano, porque en los días del príncipe Mesías otros tres
A estos seis se añadirán ciudades: esperan que se cumpla en la letra, pero sabemos que
en Cristo tiene su cumplimiento espiritual, porque las fronteras del evangelio de Israel se ensanchan
conforme a la promesa, y en Cristo, el Señor nuestra justicia, está provisto refugio para
los que por la fe huyen a él.
II. Se dispone que las ciudades de refugio no deben ser santuario o refugio para un intencional
asesino, pero incluso de allí debería ser traído y entregado al vengador de la sangre, v.
11-13. 1. Esto demuestra que el asesinato intencional nunca debe ser protegido por el magistrado civil; él
En vano lleva la espada de la justicia si permite que escapen de su filo los que están bajo ella.
la culpa de la sangre, de la que él por oficio es vengador. Durante el dominio del papado
en nuestra propia tierra, antes de la Reforma, había algunas iglesias y casas religiosas
(como los llamaban) que se convirtieron en santuarios para la protección de todo tipo de criminales
que huyeron hacia ellos, sin excepción de los asesinos voluntariosos, de modo que (como dice Stamford, en su Pleas of
la Corona, lib. II. C. xxxviii.) el gobierno no sigue a Moisés sino a Rómulo, y fue
No fue hasta finales del tiempo de Enrique VIII que este privilegio de santuario para los voluntariosos
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el asesinato fue quitado, cuando en ese, como en otros casos, la palabra de Dios pasó a ser considerada
más que los dictados de la sede de Roma. Y algunos han pensado que sería un completo
de ese caso de reforma si el beneficio del clero fuera quitado por homicidio,
es decir, el asesinato de un hombre por una pequeña provocación, ya que esta ley sólo permitía refugio en
caso de lo que nuestra ley llama azar-mezcla. 2. Se puede aludir a él para mostrar que en Jesús
Cristo, no hay refugio para los pecadores presuntuosos, que aún continúan en sus transgresiones. Si nosotros
Así, peca voluntariamente, peca y continúa en él, no queda ningún sacrificio, Heb. X. 26. Los que huyen
a Cristo de sus pecados estarán seguros en él, pero no aquellos que esperan ser protegidos por
él en sus pecados. La salvación misma no puede salvar a los tales: la justicia divina los sacará incluso de
la ciudad de refugio, a cuya protección no tienen derecho.
Falsos testigos. (a.c. 1451.)
14 No traspasarás el lindero de tu prójimo, que los antiguos pusieron
en tu herencia que heredarás en la tierra que Jehová tu Dios te da
poseerlo. 15 No se levantará un testigo contra nadie por ninguna iniquidad ni por ningún pecado,
en cualquier pecado que cometa: por boca de dos testigos, o por boca de tres testigos,
se establecerá el asunto. 16 Si un testigo falso se levanta contra alguien para testificar contra
él lo que está mal; 17 Entonces ambos hombres entre quienes hay controversia,
estarás delante del Señor, delante de los sacerdotes y de los jueces, que estarán en aquellos días; 18
Y los jueces harán diligente inquisición; y he aquí, si el testigo fuere falso,
y ha testificado falsamente contra su hermano; 19 Entonces haréis con él como hizo
pensado haber hecho a su hermano: así quitarás el mal de en medio de ti.
20 Y los que queden oirán y temerán, y en adelante no cometerán más ninguna
tanta maldad entre vosotros. 21 Y tu ojo no tendrá compasión; pero vida por vida, ojo por ojo,
diente por diente, mano por mano, pie por pie.
Aquí hay un estatuto para prevenir fraudes y perjurios; porque la ley divina cuida
de los derechos y propiedades de los hombres, y los ha rodeado. Qué amigo es para el ser humano.
la sociedad y el interés civil de los hombres.
I. Una ley contra los fraudes, v. 14. 1. Aquí hay una dirección implícita dada a los primeros plantadores.
de Canaán para fijar puntos de referencia, según la distribución de la tierra a las distintas tribus
y familias por sorteo. Note: Es la voluntad de Dios que cada uno conozca lo suyo, y que
todos los buenos medios deben usarse para prevenir las usurpaciones y las acciones y sufrimientos de
equivocado. Cuando se resuelve el derecho, se debe tener cuidado de que no se altere posteriormente, y
que, si es posible, no pueda surgir ocasión de disputa. 2. Ley expresa a la posteridad de no quitar
aquellos puntos de referencia que así se fijaron al principio, mediante los cuales un hombre consiguió en secreto eso para sí mismo.
que era la de su vecino. Esto, sin duda, es un precepto moral, y aún vinculante, y
a nosotros nos prohíbe, (1.) Invadir el derecho de cualquier hombre y tomar para nosotros lo que es
no la nuestra, mediante artes o prácticas fraudulentas, como falsificar, ocultar, destruir o
alterando escrituras y escritos (que son nuestros hitos, a los que se apela), o por
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Setos cambiantes, piedras y límites. Aunque los hitos fueron establecidos por la mano
del hombre, pero él era ladrón y salteador por la ley de Dios que los quitó. Deja que cada hombre
contentarse con su propia suerte y ser justo con sus vecinos, y entonces no tendremos tierra.
marcas eliminadas. (2.) Prohíbe sembrar discordia entre vecinos y hacer cualquier
cosa para ocasionar conflictos y demandas, lo cual se hace (y está muy mal hecho) confundiendo
aquellas cosas que deberían determinar disputas y decidir controversias. Y, (3.) Prohíbe
irrumpir en el orden establecido y la constitución del gobierno civil, y la alteración de
usos antiguos sin justa causa. Esta ley apoya el honor de las prescripciones. Consuetudo
facit jus: la costumbre debe considerarse ley.
II. Una ley contra los perjurios, que promulga dos cosas:—1. Que un solo testigo debería
nunca será admitido a declarar en una causa penal, por lo que dicha sentencia deberá dictarse
sobre su testimonio, v. 15. Esta ley la teníamos antes, Núm. xxxv. 30, y en este libro, cap. xvii.
6. Esto se promulgó en favor del prisionero, cuya vida y honor no deben estar en la
misericordia de una persona en particular que tenía resentimiento contra él, y por precaución al acusador
por no decir aquello que no pudo corroborar con el testimonio de otro. Es una lástima
que esta ley impone a la humanidad como falsa y no confiable; todo hombre es sospechoso por ello:
y es un honor a la gracia de Dios que el registro que él ha dado acerca de su Hijo se consolide.
afirmado en el cielo y en la tierra por tres testigos, 1 Juan v. 7. Sea Dios veraz y todo
hombre mentiroso, Rom. III. 4. 2. Que el testigo falso incurra en la misma pena que fue
haber sido infligido a la persona que acusó. Si dos, tres o muchos testigos con-
cometido un falso testimonio, todos estaban sujetos a ser procesados según esta ley. (2.) El
Se supone que la persona perjudicada o puesta en peligro por el falso testimonio es el apelante,
v. 17. Y sin embargo, si la persona fuera condenada a muerte basándose en la evidencia, y después apareciera
ser falso, cualquier otra persona, o los propios jueces, de oficio—en virtud de su cargo,
podría pedir cuentas al falso testigo. (3.) Causas de este tipo, que tienen más de lo ordinario.
dificultades en ellos, debían ser llevados ante el tribunal supremo, los sacerdotes y jueces, que
Se dice que están delante del Señor, porque, así como otros jueces se sentaban en las puertas de sus ciudades, así estos
a la puerta del santuario, cap. xvii. 12. (4.) Debe haber mucho cuidado en el juicio, v. 18. Se debe hacer una inquisición diligente sobre el carácter de las personas y todas las circunstancias.
del caso, que es necesario comparar, para que se pueda descubrir la verdad, la cual, cuando sea
Si se investiga de este modo fiel e imparcialmente, cabe esperar que la Providencia sea particularmente
avanzar en el descubrimiento de. (5.) Si pareciera que un hombre había soportado a sabiendas y maliciosamente
falso testimonio contra su prójimo, aunque el daño que le diseñó con ello no fue
efectuada, debe sufrir la misma pena que su prueba le habría impuesto.
vecino bajo, v. 19. Nec lex est justior ulla—Tampoco podría haber ninguna ley más justa. si el crimen
acusó a su vecino de que iba a ser castigado con la muerte, el testigo falso debía ser puesto
a muerte; si es azotado, será azotado; si con multa pecuniaria, se le impondría una multa de
suma. Y porque a aquellos que no consideraron la atrocidad del crimen, y la necesidad
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de hacer esta disposición en su contra, podría parecer difícil castigar a un hombre tan severamente por unos pocos
palabras, especialmente cuando en realidad no se produjo ningún daño, se agrega: Tu ojo
no compasión, v. 21. Ningún hombre necesita ser más misericordioso que Dios. El beneficio que corresponderá a
el público de esta severidad lo recompensará abundantemente: los que queden oirán
y temor, v. 20. Tales castigos ejemplares serán advertencias a otros para que no intenten ningún
tal maldad, cuando ven cómo el que hizo el hoyo y lo cavó ha caído en el hoyo
que hizo.
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Capítulo XX
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XX.
Este capítulo establece las milicias, y establece las leyes y ordenanzas de la guerra, I. Relativas
a los soldados. 1. Hay que animar a los que fueron preparados para la batalla, ver. 1-4. 2. Esos
deben ser despedidos y devueltos de nuevo cuyos asuntos privados requerían su asistencia a
hogar (ver. 5-7), o cuya debilidad y timidez los incapacitó para el servicio en el campo, ver.
8, 9. II. Relativo a los enemigos con los que hicieron la guerra. 1. Los tratados que deben celebrar con
las ciudades que estaban lejos, ver. 10-15. 2. La destrucción que deben hacer del pueblo en
a cuya tierra iban, ver. 16-18. 3. El cuidado que deben tener, en las ciudades sitiadas, no
destruir los árboles frutales, ver. 19, 20.
Direcciones relativas a la guerra; Personas excusadas de la guerra. (a.c. 1451.)
1 Cuando salgas a la batalla contra tus enemigos y veas caballos y carros,
y un pueblo más que tú, no temas de ellos; porque Jehová tu Dios está contigo, el cual
te sacó de la tierra de Egipto. 2 Y será que cuando os acerquéis a
la batalla, que el sacerdote se acercará y hablará al pueblo, 3 y dirá a
ellos: Oye, oh Israel, que os acercáis hoy a la batalla contra vuestros enemigos;
desfallecen los corazones, no temáis, ni temáis, ni os aterroricéis a causa de ellos; 4 Para el
El Señor vuestro Dios es el que va con vosotros, para pelear por vosotros contra vuestros enemigos, para salvaros.
5 Y los oficiales hablarán al pueblo, diciendo: ¿Quién es aquel que ha construido una
casa nueva, y no la ha dedicado? déjalo ir y volver a su casa, no sea que muera en el
batalla, y otro hombre la dedica. 6 ¿Y quién es el que ha plantado una viña,
¿Y aún no has comido de él? que él también vaya y vuelva a su casa, no sea que muera en el
batalla, y otro hombre comerá de ella. 7 ¿Y qué hombre hay que se haya desposado con una mujer, y
¿No la ha cogido? déjalo ir y volver a su casa, no sea que muera en la batalla, y otro
hombre, llévala. 8 Y los oficiales hablarán más al pueblo, y dirán:
¿Qué hombre hay que sea temeroso y pusilánime? déjalo ir y volver a su casa,
no sea que el corazón de sus hermanos desmaye así como el suyo. 9 Y será que cuando los oficiales hayan
terminaron de hablar al pueblo, que nombrarán capitanes de los ejércitos para dirigir
la gente.
Israel en ese momento debía ser considerado más como un campamento que como un reino, entrando
en el país de un enemigo, y aún no asentados en un país propio; y además de la guerra
ahora estaban entrando en orden para su asentamiento, incluso después de su asentamiento,
No podían proteger ni ampliar su costa sin escuchar las alarmas de la guerra. Fue
por lo tanto, es necesario que se les den instrucciones en sus asuntos militares; y
en estos versículos se les dirige a administrar, ordenar y formar sus propias fuerzas.
Y es observable que la disciplina de guerra aquí prescrita está muy lejos de tener nada
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en ella dura o severa, como es habitual en la ley marcial, que la intención del conjunto es, por el contrario,
animar a los soldados y facilitarles el servicio.
I. Los que estaban dispuestos a luchar deben ser alentados y animados contra sus
miedos.
1. Aquí Moisés da un estímulo general, que los líderes y comandantes en
la guerra deben tomar para sí mismos: "No tengáis miedo de ellos, v. 1. Aunque el enemigo alguna vez haya
tanta ventaja por su número (siendo más que tú), y por su caballería (su
Los ejércitos están compuestos en gran parte por caballos y carros, que no te permiten multiplicar),
sin embargo, no te niegues a entrar en batalla con ellos, no temas el resultado ni dudes del éxito".
cosas con las que deben animarse en sus guerras, siempre que se mantengan cerca de sus
Dios y su religión, de lo contrario perderían estos estímulos:—(1.) La presencia
de Dios con ellos: "El Señor tu Dios está contigo, y por eso no estás en peligro, ni
¿Tienes que tener miedo?" Ver Isaías xli. 10. (2.) La experiencia que ellos y sus padres habían tenido
del poder y la bondad de Dios al sacarlos de la tierra de Egipto, desafiando al Faraón
y todas sus huestes, lo cual no sólo era en general una prueba de la omnipotencia divina, sino también
en particular una promesa de lo que Dios haría más por ellos. El que los salvó
de esos mayores enemigos no permitirían que fueran atropellados por aquellos que estaban cada
mucho menos considerable, y por lo tanto volver a deshacer todo lo que había hecho por ellos.
2. Este estímulo debe dirigirse especialmente a los soldados rasos mediante un
sacerdote designado, y, dicen los judíos, ungido, para ese propósito, a quien llaman el ungido
de la guerra, un título muy apropiado para nuestro ungido Redentor, el capitán de nuestra salvación: Este
el sacerdote, en nombre de Dios, debía animar al pueblo; ¿Y quién tan apto para hacerlo como aquel cuyo oficio
¿Era como sacerdote orar por ellos? Porque los mejores estímulos surgen del precioso
promesas hechas a la oración de fe. Este sacerdote debe, (1.) ordenarles que no tengan miedo (v.
3), porque nada debilita tanto las manos como aquello que hace temblar el corazón, v. 3.
Se necesita precepto tras precepto para este propósito, como lo hay aquí: No dejéis que vuestro corazón
sé tierno (así dice la palabra) para recibir todas las impresiones del miedo, pero deja que una confianza creyente
en el poder y la promesa de Dios endurecerlos. No temáis ni os apresuréis (así
palabra es), porque el que cree no se apresura más que la buena velocidad. "No hagas
Apresúrate a anticipar precipitadamente tus ventajas o a huir vilmente de cada desventaja".
(2.) Debe asegurarles la presencia de Dios con ellos, para reconocer y defender a sus justos.
causa, y no sólo para salvarlos de sus enemigos, sino para darles la victoria sobre ellos, v.
4. Tenga en cuenta que aquellos que tienen a Dios con ellos no tienen por qué temer. Dar este estímulo
La gestión de un sacerdote, uno de los ministros del Señor, insinúa, [1.] Que es muy apropiado que los ejércitos
deberían tener capellanes, no sólo para orar por ellos, sino para predicarles, tanto para reprender
aquello que obstaculizaría su éxito y aumentaría sus esperanzas en él. [2.] Que es el trabajo
de los ministros de Cristo para animar a sus buenos soldados en su conflicto espiritual con el mundo
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y la carne, y para asegurarles una conquista, sí, más que una conquista, por medio de Cristo
que nos amaba.
II. Los que estaban indispuestos a luchar deben ser despedidos, ya sea que la indisposición
surgió,
1. De las circunstancias de la condición exterior de un hombre; como, (1.) Si hubiera construido últimamente
o había comprado casa nueva, y no había tomado posesión de ella, no la había dedicado (v. 5),
es decir, hacía una fiesta solemne para entretenimiento de sus amigos, que acudían a él para
darle la bienvenida a su casa; que se vaya a casa y tome el consuelo de lo que Dios le había
lo bendijo, hasta que, al disfrutarlo durante algún tiempo, se volvió menos aficionado a él y con-
en consecuencia, menos perturbados en la guerra por los pensamientos sobre ella, y más dispuestos a mentir y dejar
él. Porque ésta es la naturaleza de todos nuestros placeres mundanos: que nos agraden más al principio; después
un rato vemos la vanidad de ellos. Algunos piensan que esta dedicación de sus casas fue una reli-
acto religioso, y que se apoderaron de ellos con oraciones y alabanzas, con una solemne
dedicándose de sí mismos y de todos sus goces al servicio y honra de Dios. David
Escribió el Salmo 30 en tal ocasión, como aparece en el título. Tenga en cuenta que el que tiene un
su propia casa debe dedicarla a Dios estableciendo y manteniendo el temor y la adoración
de Dios en ella, para que tenga una iglesia en su casa; y no se debe permitir que nada se desvíe
un hombre de esto. O, (2.) Si un hombre hubiera hecho un gran gasto para plantar un viñedo y anhelara
comer del fruto de él, lo cual durante los primeros tres años le estaba prohibido por la ley (Lev.
xix. 23, etc.), que se vaya a casa, si tiene ganas, y gratifique su propio humor con los frutos
de ello, v. 6. Vea cuán indulgente es Dios con su pueblo en cosas inocentes, y cuán lejos de ser
un Maestro duro. Puesto que naturalmente codiciamos comer el trabajo de nuestras manos, en lugar de un israelita
se cruzara en él, se prescindirá de su servicio en la guerra., O, (3.) Si un hombre tuviera
decidido a casarse, y el matrimonio no fue solemnizado, quedó en libertad
regresar (v. 7), así como quedarse en casa durante un año después del matrimonio (cap. xxiv. 5), porque los terrores de la guerra serían desagradables para un hombre que acababa de acoger con agrado el suave escenario de la vida doméstica.
adjunto. Y Dios no se dejaría servir en sus guerras por hombres presionados, que fueron obligados a
el ejército en contra de su voluntad, pero todos deben ser perfectamente voluntarios. PD. cx. 3, tu pueblo
estará dispuesto. Al correr la carrera cristiana y pelear la buena batalla de la fe, debemos
Dejemos a un lado todo peso y todo aquello que pueda obstruir y desviar nuestras mentes y hacernos
reacio. Los escritores judíos coinciden en que esta libertad de regresar sólo se permitió en aquellas guerras.
que hicieron voluntariamente (como lo expresa el obispo Patrick), no aquellos que se hicieron
por el mandato divino contra Amalec y los cananeos, en el cual todo hombre estaba obligado
luchar.
2. Si la indisposición de un hombre para luchar surgiera de la debilidad y timidez de los suyos
espíritu, tenía permiso para regresar de la guerra, v. 8. Esta proclamación que Gedeón hizo a su ejército,
y se desprendió más de las dos terceras partes de ellos, Jue. vii. 3. Algunos hacen que el temor y
Se supone que la pusilanimidad surge de los terrores de una mala conciencia, que
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hacer que un hombre tenga miedo de mirar la muerte y el peligro cara a cara. Entonces se pensaba que los hombres de
vidas disolutas y derrochadoras no serían buenos soldados, sino que deben ser a la vez cobardes
un ejército y maldiciones para él, vergüenza y angustia del campamento; y por lo tanto aquellos que estaban
conscientes de su notoria culpa fueron sacudidos. Pero más bien parece querer decir
de un miedo natural. Fue en parte por bondad hacia ellos que obtuvieron su alta (porque,
aunque avergonzados, se sintieron aliviados); pero mucho más en bondad hacia el resto del ejército, que
quedaron por la presente liberados de la carga de aquellos que fueran inútiles e inservibles, mientras
Se evitó el peligro de infección por su cobardía y huida. Esta es la razón
aquí dado: Para que no desfallezca el corazón de sus hermanos así como el suyo. El miedo es contagioso, y en un ejército.
es de las consecuencias más perniciosas. Debemos tener cuidado de no temer el miedo de aquellos que
Tienes miedo, Isa. viii. 12.
III. Aquí se ordena que, cuando todos los cobardes hayan sido despedidos, entonces los capitanes deben
ser nominado (v. 9), porque era de manera especial necesario que los líderes y comandantes
Deberían ser hombres de coraje. Por lo tanto, esa reforma debe realizarse cuando el ejército fue creado por primera vez.
reunido y ordenado. Los soldados de Cristo necesitan valor para abandonar
se comportan como hombres y soportan las durezas como buenos soldados, especialmente los oficiales de su
ejército.
Proclamaciones de Guerra; Direcciones relativas a la guerra. (a.c. 1451.)
10 Cuando te acerques a una ciudad para luchar contra ella, proclamale la paz.
11 Y sucederá que si te responde de paz y se abre a ti, entonces sucederá que
todos los pueblos que en ella se hallan te serán tributarios, y te servirán.
12 Y si no hiciere paz contigo, sino que hiciere guerra contra ti, entonces harás
sitiarla: 13 Y cuando Jehová tu Dios la haya entregado en tus manos, la
herid a todo varón suyo a filo de espada; 14 pero las mujeres y los niños,
y tomarás para ti el ganado y todo lo que hay en la ciudad, y todo su botín;
y comerás el botín de tus enemigos que el Señor tu Dios te ha dado. 15
Así harás con todas las ciudades que están muy lejos de ti, que no son de la
ciudades de estas naciones. 16 Pero de las ciudades de este pueblo, que Jehová tu Dios hace
te daré en herencia, no dejarás con vida nada que respire: 17 sino que
destruirlos por completo; a saber, los hititas, los amorreos, los cananeos y los per-
los izzitas, los heveos y los jebuseos; como Jehová tu Dios te ha mandado: 18 que
os enseñan a no hacer todas las abominaciones que han hecho a sus dioses;
así pecaréis contra Jehová vuestro Dios. 19 Cuando asedies una ciudad por mucho tiempo,
al hacerle la guerra para tomarla, no destruirás sus árboles forzando un hacha
contra ellos: porque de ellos podrás comer, y no los talarás (porque el árbol
del campo es la vida del hombre) para emplearlos en el asedio: 20 Sólo los árboles que tú conoces
para que no sean árboles para comer, los destruirás y talarás; y construirás
baluartes contra la ciudad que hace guerra contigo, hasta que sea sometida.
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Aquí se les indica qué método tomar al tratar con las ciudades (estos sólo son
mencionado, v. 10, pero sin duda los ejércitos en el campo, y las naciones que tuvieron ocasión
tratar, también están destinados) a los que hicieron la guerra. No deben hacer un
descender sobre cualquiera de sus vecinos hasta que primero les hayan dado el aviso oportuno, mediante una audiencia pública.
manifiesto o protesta, indicando el motivo de su disputa con ellos. En el tratamiento de
al peor de los enemigos, se deben observar las leyes de la justicia y del honor; y, como la espada
Nunca debe tomarse en la mano sin causa, por lo que no se debe demostrar sin causa. La guerra es un llamamiento,
en el que deberán exponerse los méritos de la causa.
I. Incluso a la proclamación de la guerra debe ir unida una oferta de paz, si quisieran
aceptarlo en términos razonables. Es decir (dicen los escritores judíos), "con la condición de que
Renuncian a la idolatría, adoran al Dios de Israel, como prosélitos de la puerta que no fueron
circuncidados, pagan a sus nuevos amos un tributo anual y se someten a su gobierno: "en
En estos términos, el proceso de la guerra debería suspenderse, y sus conquistadores, tras esta presentación,
serían sus protectores, v. 10, 11. Algunos piensan que incluso las siete naciones de Canaán fueron
que se les haga esta oferta de paz; y la oferta no era ninguna broma ni burla, aunque
Era del Señor endurecer sus corazones para que no lo aceptaran, Josh. xi. 20. Otros piensan
que están excluidos (v. 16) no sólo del beneficio de esa ley (v. 13) que limita la ejecución militar a los varones únicamente, sino también del beneficio de esta, que permite no
hacer la guerra hasta que se rechazara la paz. Y no veo cómo podrían proclamar la paz a aquellos que
por la ley serían completamente desarraigados, y con quienes no debían mostrar misericordia, cap. vii.
2. Pero para cualquier otra nación a la que hicieran la guerra, para ensanchar su costa, la
venganza de cualquier mal cometido, o la recuperación de cualquier derecho negado, primero deben proclamar
paz para ellos. Demuestre esto: 1. La gracia de Dios al tratar con los pecadores: aunque podría ser más
destruirlos justa y fácilmente, pero, sin complacerse en su ruina, proclama la paz y
les suplica que se reconcilien; para que aquellos que mienten más detestables a su justicia, y
dispuestos a caer como sacrificios a él, si le dan una respuesta de paz, y le abren, sobre
condición de que sean tributarios y servidores de él, no sólo se salvarán de la ruina,
pero incorporado a su Israel, como conciudadanos de los santos. 2. Que nos muestre nuestro deber
en el trato con nuestros hermanos: si surge alguna disputa, no sólo estemos dispuestos a escuchar
las propuestas de paz, pero estamos dispuestos a hacer tales propuestas. Nunca deberíamos hacer uso de
la ley hasta que primero hayamos tratado de arreglar los asuntos en desacuerdo amistosamente y sin
gastos y molestias. Debemos estar por la paz, quienes estén por la guerra.
II. Si las ofertas de paz no fueron aceptadas, entonces deben continuar con la guerra.
Y sepan aquellos a quienes Dios ofrece la paz, que si rechazan la oferta y no aceptan la
beneficio de ella dentro del tiempo determinado, el juicio se regocijará contra la misericordia en la ejecución
tanto como ahora la misericordia se alegra contra el juicio en el indulto. En este caso, 1. Hay una
La promesa implicaba que deberían salir victoriosos. Se da por sentado que el Señor su
Dios lo entregaría en sus manos, v. 13. Nota: aquellas empresas que emprendemos mediante
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una orden divina, y procesar por dirección divina, podemos esperar tener éxito. Si tomamos
El método de Dios, tendremos su bendición. 2. Se ordenan, en honor a la justicia pública,
para pasar a espada a todos los soldados, por ellos entiendo por todo varón (v. 13), todo el que llevaba
armas (como entonces hicieron todos los que pudieron); pero el botín se les permite tomar para sí (v.
14), en el que se contaban las mujeres y los niños. Nota: Se adquiere una propiedad justificable
en lo que se gana en la guerra legal. A Dios mismo le pertenece el título: El Señor tu Dios te lo da.
El e; y por tanto debe ser poseído en ella, Sal. xliv. 3.
III. Las naciones de Canaán están exceptuadas de las misericordiosas disposiciones de esta ley.
Podrían quedar restos de las ciudades que estaban muy lejos (v. 15), porque por ellas fueron
no corría tanto peligro de verse infectado por la idolatría, ni su país estaba tan directa y
inmediatamente previsto en la promesa; pero de las ciudades que fueron dadas a Israel por
herencia no debe quedar ningún resto de sus habitantes (v. 16), porque despreciaba la
prometer admitir a los cananeos para compartir con ellos la peculiar tierra prometida; y para
otra razón por la que debían ser completamente destruidos (v. 17), porque, puesto que no se podía esperar
que deberían ser curados de su idolatría, si quedaban con esa llaga de peste sobre ellos
Estarían en peligro de infectar al Israel de Dios, que era demasiado propenso a contraer la infección:
Te enseñarán a hacer según sus abominaciones (v. 18), a introducir sus costumbres en
la adoración del Dios de Israel, y poco a poco abandonarlo y adorar dioses falsos;
porque aquellos que se atreven a violar el segundo mandamiento no cumplirán por mucho tiempo el primero. Extraño
Los cultos abren la puerta a deidades extrañas.
IV. Aquí se tiene cuidado de que en el asedio de las ciudades no haya destrucción alguna.
hecho de árboles frutales, v. 19-20. En aquellos tiempos, cuando los sitiadores se abrieron paso, no como ahora
con bombas y balas de cañón, pero con arietes, tuvieron ocasión de mucha madera
en llevar a cabo sus asedios: ahora, debido a que, en el fragor de la guerra, los hombres no son propensos a considerar, como
deberían, el bien público, se dispone expresamente que los árboles frutales no deben utilizarse como
árboles maderables. Por eso, como el árbol del campo es del hombre (la palabra vida nosotros le suministramos), todos los
Las versiones antiguas, la Septuaginta, los Targums, etc., dicen: ¿Porque el árbol del campo es un hombre? O
el árbol del campo no es hombre, para que venga contra ti en el asedio, o se retire de
te al baluarte. "No desahogues brutalmente tu ira contra los árboles que no pueden hacerte nada
daño." Pero nuestra traducción parece más acorde con la intención de la ley, y nos enseña,
1. Que Dios es mejor amigo del hombre que el hombre para sí mismo; y la ley de Dios, que somos
propenso a quejarse como un yugo pesado, consulta nuestro interés y comodidad, mientras que nuestros propios apetitos
y las pasiones, con las que somos tan indulgentes, son en realidad enemigas de nuestro bienestar. La intención de
muchos de los preceptos divinos es impedirnos destruir aquello que es nuestra vida y alimento.
2. Que a los ejércitos y a sus comandantes no se les permite hacer la desolación que quieran
en los países que son foco de guerra. La ira militar siempre debe ser controlada y gobernada.
con razón. La guerra, aunque se lleva a cabo con mucha precaución, es bastante destructiva y
no debería hacerse más de lo absolutamente necesario. Espíritus generosos les mostrarán
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se vuelven tiernos, no sólo por la vida de los hombres, sino por sus medios de subsistencia; porque aunque la vida es más
que la carne, pero pronto no será nada sin carne. 3. Los judíos entienden esto como una prohibición.
ción de todo desperdicio intencionado por cualquier motivo. Ningún árbol frutal debe ser destruido a menos que
sea estéril y estorbe la tierra. "No", sostienen, "quien voluntariamente rompe vasijas,
rasga ropa, tapa pozos, derriba edificios o destruye carne, transgrede esta ley: Tú
no destruirás. "Cristo tuvo cuidado de que la carne desmenuzada fuera recogida, de que nada
podría estar perdido. Toda criatura de Dios es buena y, como nada se puede rechazar, tampoco nada se puede rechazar.
ser abusado. Podemos vivir para querer lo que desperdiciamos descuidadamente.
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Capítulo XXI
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXI.
En este capítulo se hace provisión, I. Para quitar la culpa de la sangre del
tierra, cuando el que la derramó había huido de la justicia, ver. 1-9. II. Para la preservación del honor
de una doncella cautiva, ver. 10-14. III. Para garantizar el derecho del primogénito, aunque
no eran favoritos, ver. 15-17. IV. Para refrenar y castigar a un hijo rebelde,
ver. 18-21. V. Para el mantenimiento del honor de los cuerpos humanos, que no deben ser colgados
encadenados, pero decentemente enterrados, incluso los cuerpos de los peores malhechores, ver. 22, 23.
Asesinato no detectado. (a.c. 1451.)
1 Si en la tierra que Jehová tu Dios te da para poseerla, se hallare alguno muerto, tendido
en el campo, y no se sepa quién lo mató: 2 Entonces tus ancianos y tus jueces
Salid y medirán las ciudades que están alrededor del que es asesinado.
3 Y sucederá que en la ciudad próxima al hombre asesinado, los ancianos de aquella ciudad
tomará una novilla que no haya sido labrada y que no haya sido arrastrada en el
yugo; 4 Y los ancianos de aquella ciudad bajarán la novilla a un valle escabroso, que
no es espiga ni sembrada, y cortará el cuello de la novilla allí en el valle; 5 y
Se acercarán los sacerdotes hijos de Leví; para ellos el Señor tu Dios ha escogido
ministrarle y bendecir en el nombre del Señor; y por su palabra todo con-
se juzgue el tormento y cada golpe: 6 Y todos los ancianos de aquella ciudad, que están junto a los
hombre asesinado, se lavarán las manos sobre la novilla decapitada en el valle: 7 y
responderá y dirá: Nuestras manos no han derramado esta sangre, ni nuestros ojos la han visto. 8
Ten misericordia, oh Señor, de tu pueblo Israel, a quien redimiste, y no entregarás inocentes.
sangre a tu pueblo de la carga de Israel. Y la sangre les será perdonada. 9 Así lo harás
quitas de en medio de ti la culpa de la sangre inocente, cuando hagas lo que
es recto ante los ojos del Señor.
Algunas leyes anteriores habían tenido cuidado en la persecución vigorosa y eficaz
de un asesino intencionado (cap. xix. 11, etc.), cuya ejecución fue la expulsión
de la culpa de la sangre de la tierra; pero si esto no se pudiera hacer, al no estar el asesino
descubierto, no deben pensar que la tierra no corría peligro de contraer contaminación alguna
porque no fue por negligencia suya que el asesino quedó impune; no, un
Aquí se proporciona gran solemnidad para la eliminación de la culpa, como expresión de su
temor y aborrecimiento de ese pecado.
I. El caso supuesto es que uno es encontrado muerto, y no se sabe quién lo mató, v. 1.
La providencia de Dios a veces ha sacado a la luz maravillosamente estas obras ocultas de
tinieblas, y por extraños sucesos el pecado de los culpables los ha descubierto, tanto
que se ha convertido en un proverbio: El asesinato desaparecerá. Pero no siempre es así; de vez en cuando el
las promesas del diablo de secreto e impunidad en este mundo se cumplen; sin embargo, es sólo por un tiempo:
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llegará el momento en que se descubrirán asesinatos secretos; la tierra la descubrirá
sangre (Isa. xxvi. 21), sobre la inquisición que la justicia le haga; y hay una eternidad
Vendrá cuando aquellos que escaparon del castigo de los hombres estarán bajo el justo juicio.
de Dios. Y la impunidad con la que se cometen tantos asesinatos y otras maldades
cometidos en este mundo hace necesario que haya un día del juicio, para exigir
lo pasado, Ecl. III. 15.
II. Se dan instrucciones sobre lo que se debe hacer en este caso. Observar,
1. Se da por sentado que se había realizado una búsqueda diligente del asesino, testigos
examinados, y las circunstancias investigadas estrictamente, para que, si fuera posible, pudieran descubrir
persona culpable; pero si, después de todo, no pudieron rastrearlo, no acusar a nadie,
luego, (1.) Los ancianos de la siguiente ciudad (que tenía un tribunal de veintitrés personas) debían preocuparse
ellos mismos sobre este asunto. Si hubiera dudas sobre cuál ciudad sería la siguiente, el gran sanedrín
enviaran comisionados para determinar ese asunto mediante una medida exacta, v. 2, 3. Nota,
Las personas públicas deben preocuparse por el bien público; y los que están en el poder y
La reputación en las ciudades debe esforzarse por reparar los agravios y reformar lo que está mal.
en el país y el vecindario que mienten sobre ellos. Los que están a su lado deberían
tienen la mayor parte de su buena influencia, como ministros de Dios para el bien. (2.) Los sacerdotes
y los levitas deben asistir y presidir esta solemnidad (v. 5), para poder dirigir al hombre.
gestión de la misma en todos los puntos de acuerdo con la ley, y particularmente podría ser la boca del pueblo
a Dios en la oración que debía hacerse en esta triste ocasión, v. 8. Siendo Dios el Rey de Israel,
sus ministros deben ser sus magistrados, y por su palabra, como la boca del tribunal y
aprendido en las leyes, toda controversia debe ser juzgada. Era un privilegio de Israel que tuvieran
tales guías, supervisores y gobernantes, y su deber de hacer uso de ellos en todas las ocasiones,
especialmente en cosas sagradas, como fue esto. (3.) Debían llevar una novilla a un lugar accidentado.
y valle desocupado, y matarlo allí, v. 3, 4. Esto no fue un sacrificio (porque no fue
llevado al altar), sino una protesta solemne de que así condenarían al asesino.
muerte si lo tuvieran en sus manos. La novilla debía ser una que no estuviera sujeta al yugo,
para significar (dicen algunos) que el asesino era hijo de Belial; hay que ponerlo en condiciones difíciles
valle, para indicar el horror del hecho, y que la contaminación que la sangre trae sobre un
la tierra la convierte en esterilidad. Y los judíos dicen que a menos que después de esto el asesino fuera
Cuando me enteré, este valle donde mataron a la novilla nunca debía ser labrado ni sembrado. (4.) El
Los ancianos debían lavarse las manos en agua sobre la novilla que era sacrificada, y profesar, no
sólo que ellos mismos no habían derramado esta sangre inocente, sino que no sabían quién
(v. 6, 7), ni había ocultado a sabiendas al asesino, le había ayudado a escapar,
o haber sido cómplice o cómplice de alguna manera. A esta costumbre alude David, Sal. xxvi. 6, me lavaré
manos en inocencia; pero si Pilato tuvo en cuenta esto (Mat. xxvii. 24), lamentablemente aplicó mal
cuando condenó a Cristo, sabiendo que era inocente, y sin embargo se absolvió de
la culpa de la sangre inocente. Protestatio non valet contra factum—Las protestas no tienen ningún valor.
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vale cuando los hechos lo contradicen. (5.) Los sacerdotes debían orar a Dios por el país y
nación, para que Dios sea misericordioso con ellos y no les traiga los juicios que
merecería la connivencia con el pecado de asesinato. Se podría suponer que el asesino
era uno de su ciudad o ahora estaba albergado en su ciudad; y por eso deben orar
para que no les fuera peor por estar él entre ellos, Núm. xvi. 22. Ten misericordia, oh
Señor, a tu pueblo Israel, v. 8. Nota: Cuando oímos de la maldad de los impíos, tenemos
Necesitamos clamar fervientemente a Dios pidiendo misericordia para nuestra tierra, que gime y tiembla bajo ella.
Debemos vaciar la medida con nuestras oraciones que otros llenan con sus pecados. Ahora,
2. Esta solemnidad fue designada, (1.) Para que pudiera dar ocasión a reuniones comunes y públicas.
discurso sobre el asesinato, que tal vez podría de una forma u otra ocasionar la
descubrimiento de ello. (2.) Para que pueda poseer a la gente con temor a la culpa de la sangre, que
contamina no sólo la conciencia de aquel que la derrama (esto debería incitarnos a todos a orar con
David, líbrame de la sangre (culpabilidad), pero la tierra en la que es derramada; le llora al
magistrado por justicia sobre el criminal, y, si ese grito no es escuchado, clama al cielo por
juicio sobre la tierra. Si debe haber tanto cuidado para salvar a la tierra de la culpa
Cuando no se conocía al asesino, era ciertamente imposible librarlo de la culpa si el
El asesino era conocido y, sin embargo, protegido. Esta solemnidad enseñaría a todos a utilizar sus
sumo cuidado y diligencia para prevenir, descubrir y castigar el asesinato. Incluso los paganos marcan
Los iners temían la culpa de la sangre, Jon. i. 14. (3.) Para que todos aprendamos a prestar atención a los par-
aceptar los pecados de otros hombres y hacernos cómplices de ellos ex post facto, después de
De hecho, tolerando el pecado o al pecador, y no testificando contra él en nuestro lugar. Nosotros
tener comunión con las obras infructuosas de las tinieblas si no las reprendemos más bien, y
dar nuestro testimonio contra ellos. El arrepentimiento de la iglesia de Corinto por el pecado de
uno de sus miembros produjo tal cuidado, tal limpieza de sí mismos, tal
santa indignación, temor y venganza (2 Cor. vii. 11), como lo indica la solemnidad aquí
fijado.
El caso de las mujeres cautivas. (a.c. 1451.)
10 Cuando salgas a la guerra contra tus enemigos, y el Señor tu Dios haya decidido
los entregaste en tus manos, y los tomaste cautivos, 11 y ves entre los
cautivo a una mujer hermosa, y tienes deseo de ella, de tenerla para tu
esposa; 12 Entonces la traerás a tu casa; y ella se afeitará la cabeza, y
cortarle las uñas; 13 Y se quitará de encima el vestido de su cautiverio, y volverá a
principal en tu casa, y llorarás a su padre y a su madre un mes completo; y después
entrarás a ella y serás su marido, y ella será tu mujer. 14 Y será, si
Si no te agradas de ella, entonces la dejarás ir a donde quiera; pero no lo harás
venderla por dinero, no harás de ella mercadería, porque la has humillado.
su.
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Según esta ley, un soldado puede casarse con su cautiva si así lo desea. Por la dureza de
sus corazones Moisés les dio este permiso, para que, si no se les hubiera dado libertad
para casarse con tales, deberían haberse tomado la libertad de contaminarse con ellos, y por tal
maldad el campamento se habría alborotado. Se supone que el hombre ya tiene esposa,
y tomar a esta esposa como esposa secundaria, como las llamaban los judíos. Esta indulgencia de los hombres
deseos desmesurados, en los que sus corazones caminaban tras sus ojos, no es en modo alguno agradable
a la ley de Cristo, que por tanto, en este respecto, entre otros, excede con creces en gloria a la
ley de Moisés. El evangelio no permite al que tiene una esposa tomar otra, porque desde el
Al principio no fue así. El evangelio prohíbe mirar a una mujer, aunque sea hermosa,
codiciarla, y ordena mortificar y negar todos los deseos irregulares, aunque
será tan incómodo como que le corten la mano derecha; tanto hace nuestra santa religión, más que
la de los judíos, promover el honor y sostener el dominio del alma sobre el cuerpo,
el espíritu sobre la carne, en consonancia con el glorioso descubrimiento que hace de la vida y la inmortalidad,
y la mejor esperanza.
Pero, aunque a los militares se les permitió esta libertad, aquí se tiene cuidado de que
no abusar de él, es decir,
I. Que no deben abusar de sí mismos haciéndolo demasiado apresuradamente, aunque el cautivo esté
siempre tan deseable: "Si la quieres tener por esposa (v. 10, 11), es cierto que no necesitas
pide el consentimiento de sus padres, porque ella es tu cautiva y está a tu disposición. Pero, 1. Tendrás
ninguna relación familiar hasta que te hayas casado con ella." Esta asignación fue diseñada para gratificar,
no una lujuria sucia y brutal, en el calor y la furia de su rebelión contra la razón y la virtud, sino
un afecto honorable y generoso hacia una persona atractiva y amable, aunque esté en apuros;
por lo tanto, puede hacerla su esposa si quiere, pero no debe tratarla como a una ramera.
2. "No te casarás con ella de repente, sino que la tendrás en tu casa durante un mes completo", v. 12, 13.
Esto debe hacer: (1.) Que pueda tratar de quitarle su afecto; porque el debe
Sepan que, si bien al casarse con ella no hace ningún mal (así estaba entonces la ley), al dejarla
ella sola lo hace mucho mejor. Por tanto, que se afeite la cabeza, para que él no resulte escandalizado.
Se cortó los mechones y se dejó crecer las uñas (así se lee en el margen), para estropear la belleza de
su mano. Quisquid amas cupias non placuisse nimis—Debemos moderar nuestro afecto por
aquellas cosas que estamos tentados a amar excesivamente. O mejor dicho, (2.) Esto se hizo simbólicamente.
de ella renunciando a la idolatría y convirtiéndose en prosélito de la religión judía. el afeitado de
su cabeza, el corte de sus uñas y el cambio de ropa, significaban que ella postergaba
su conversación anterior, que estaba corrompida en su ignorancia, para poder convertirse en una nueva
criatura. Ella debe permanecer en su casa para aprender el buen conocimiento del Señor y
el culto de él: y los judíos dicen que si ella se negaba y continuaba obstinada en la idolatría,
no debe casarse con ella. Tenga en cuenta que los profesores de religión no deben estar unidos en yugo desigual con
incrédulos, 2 Cor. vi. 14.
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II. Que no deben abusar del pobre cautivo. 1. Debe tener tiempo para llorarla.
padre y madre, de quienes fue separada, y sin cuyo consentimiento y bendición
ahora es probable que esté casada, y tal vez con un soldado común de Israel, aunque en su
país de nacimiento y crianza tan noble. Forzar un matrimonio hasta que estas penas fueran digeridas,
y en cierta medida se recuperó, y se reconcilió mejor con la tierra de su cautiverio al
conocerlo mejor sería muy cruel. No debe lamentarse de sus ídolos, sino
alégrate de separarte de ellos; a sus parientes más cercanos y queridos sólo su afecto debe ser así
consentido. 2. Si, pensándolo mejor, el que la había traído a su casa con un propósito
casarse con ella cambió de opinión y no se casaría con ella, tal vez no fabricaría mercancías.
de ella, como de sus otros prisioneros, pero debe darle la libertad de regresar, si así lo desea, a su
propio país, porque la había humillado y afligido, al aumentar las expectativas y
luego desilusionarlos (v. 14); Después de haberla dejado en ridículo, tal vez no la convertiría en presa de ella.
su. Esto da a entender cuán vinculantes son las leyes de la justicia y el honor, particularmente en la época anterior.
tensiones del amor, el cortejo de los afectos y las promesas del matrimonio, que deben ser
consideradas cosas solemnes, que tienen algo sagrado en ellas y, por lo tanto, no son
para bromear.
El derecho del primogénito. (a.c. 1451.)
15 Si un hombre tiene dos mujeres, una amada y otra aborrecida, y le han dado a luz
hijos, tanto los amados como los odiados; y si el hijo primogénito es de ella aborrecida:
16 Entonces sucederá que cuando haga heredar a sus hijos lo que él tiene, no podrá
hacer al hijo del amado primogénito antes que al hijo del aborrecido, que en verdad es el primogénito.
nacido: 17 Pero reconocerá al hijo del aborrecido como primogénito, dándole una
doble porción de todo lo que tiene: porque él es el principio de su fuerza; el derecho de la
el primogénito es suyo.
Esta ley impide que los hombres deshereden a sus hijos mayores por mero capricho, y
sin justa provocación.
I. El caso aquí expuesto (v. 15) es muy instructivo. 1. Muestra el gran daño de tener
más esposas que una, lo cual la ley de Moisés no restringió, probablemente con la esperanza de que los hombres
propia experiencia de los grandes inconvenientes que esto causa en las familias finalmente le pondría fin y
haz de ellos una ley para ellos mismos. Observe aquí la suposición: si un hombre tiene dos esposas,
Hay mil contra uno pero uno de ellos es amado y el otro odiado (es decir, manifiestamente amado).
menos) como Lea lo fue para Jacob, y el efecto de esto no puede sino ser contiendas y celos, envidia,
confusión y toda obra mala, que no podía dejar de crear una constante inquietud y aflicción.
al marido, y lo involucran tanto en pecado como en problemas. Es mucho mejor que consulten a sus
propia tranquilidad y satisfacción quienes se adhieren a la ley de Dios que aquellos que satisfacen sus propias concupiscencias.
2. Muestra cómo la Providencia comúnmente se pone del lado de los más débiles y les da más abundancia.
honor a aquella parte que faltó; porque aquí se supone que el hijo primogénito es suyo, que fue
odiado; así fue en la familia de Jacob: porque el Señor vio que Lea era odiada, Gén. xxix. 31.
1426

Capítulo XXI
El gran dueño de casa sabiamente da a cada uno su dividendo de comodidad; si uno tuviera el honor
ser la esposa amada, a menudo demostraba que la otra tenía el honor de ser la madre de la
Primogénito.
II. La ley en este caso sigue siendo vinculante para los padres; deben darle a sus hijos su
derecho sin parcialidad. En el caso supuesto, el hijo mayor, aunque sea hijo de los menos
amada esposa, debía tener el privilegio de su primogenitura, que era una doble porción de la herencia del padre.
patrimonio, porque él fue el comienzo de su fortaleza, es decir, en él comenzó a ser su familia.
fortalecido y su aljaba comenzó a llenarse con las flechas de un hombre valiente (Sal. cxxvii.
4), y por lo tanto el derecho del primogénito es suyo, v. 16, 17. Jacob ciertamente había privado a Rubén de su primogenitura y se la había dado a José, pero fue porque Rubén había perdido la primogenitura.
por su incesto, no porque fuera hijo del odiado; ahora, no sea que lo que Jacob hizo con justicia
debe sentar un precedente para que otros hagan lo mismo injustamente, se proporciona aquí
que cuando el padre haga su testamento, o de otra manera establezca su patrimonio, el niño no pasará
lo peor para la infelicidad de la madre al tener menos amor de su marido, porque eso era
No es culpa del niño. Nota: (1.) Los padres no deben hacer ninguna otra diferencia al dispensar sus
afectos entre sus hijos que lo que ven claramente que Dios hace al dispensar su
gracia entre ellos. (2.) Dado que es la providencia de Dios la que hace herederos, la disposición de
La providencia en esa materia debe ser aceptada y no opuesta. Ningún hijo debería ser abandonado.
hecho por su padre hasta que parezca manifiestamente abandonado por Dios, lo cual es difícil de decir
de cualquier tiempo que haya vida.
Castigo de un hijo rebelde; Entierro de malhechores. (a.c. 1451.)
18 Si un hombre tiene un hijo terco y rebelde, que no obedece la voz de su
padre, o la voz de su madre, y que, cuando lo hayan castigado, no escuche
a ellos: 19 Entonces su padre y su madre lo agarrarán y lo sacarán
a los ancianos de su ciudad y a la puerta de su lugar; 20 Y dirán al
ancianos de su ciudad, Este nuestro hijo es terco y rebelde, no obedecerá nuestra voz; él es
un glotón y un borracho. 21 Y todos los hombres de su ciudad lo apedrearán, para que
él muera; así quitarás el mal de en medio de ti; y todo Israel oirá y temerá. 22
Y si un hombre ha cometido un pecado digno de muerte, y ha de ser ejecutado, y tú
colgarlo en un madero: 23 Su cuerpo no permanecerá toda la noche en el madero, sino que tú
De cualquier manera entiérrenlo ese día; (porque el que es ahorcado es maldito de Dios); que tu tierra no sea
contaminado, que el Señor tu Dios te da por herencia.
Aquí está I. Una ley para castigar a un hijo rebelde. Habiendo previsto en la ley anterior
que los padres no deberían privar a sus hijos de su derecho, era apropiado que a continuación se
siempre que los hijos no retiren el honor y el deber que deben a sus padres,
porque no hay parcialidad en la ley divina. Observar,
1. Cómo se describe aquí al criminal. Es un hijo terco y rebelde, v. 18. No
Al niño le iría peor por la debilidad de su capacidad, la lentitud o el embotamiento de su
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comprensión, sino por su obstinación y obstinación. Si se comporta con orgullo e insolencia
hacia sus padres, desprecia su autoridad, menosprecia sus reprensiones y amonestaciones, desobedece
las órdenes expresas que le dan para su propio bien, odia ser reformado por la corrección
le dan, avergüenzan a su familia, entristecen sus corazones, desperdician sus bienes y amenazan
arruinar su patrimonio viviendo desenfrenadamente: éste es un hijo testarudo y rebelde. Él es particularmente
Se supone (v. 20) que era un glotón o un borracho. Esto da a entender (1.) que estos fueron
pecados contra los cuales sus padres le advirtieron de manera particular, y por lo tanto que en
En estos casos hubo una evidencia clara de que él no obedeció su voz. Lemuel tenía esto
cargo de su madre, Prov. xxxi. 4. Tenga en cuenta que en la educación de los niños se debe tener mucho cuidado.
Se debe tomar medidas para suprimir todas las inclinaciones a la embriaguez y mantenerlas fuera del camino de la
tentaciones para ello; Para ello, deberían estar poseídos a tiempo por un temor y una desesperación.
prueba de ese pecado bestial, y se les enseñó a negarse a sí mismos a tiempo. O, (2.) Que su ser
un glotón y un borracho fue la causa de su insolencia y obstinación hacia sus padres.
Tenga en cuenta que no hay nada que atraiga a los hombres a todo tipo de maldad y los endurezca.
en él, de manera más segura y fatal que la embriaguez. Cuando los hombres empiezan a beber, se olvidan.
la ley, olvidan toda ley (Prov. xxxi. 5), incluso aquella ley fundamental de honrar a los padres.
2. Cómo se debe proceder contra este delincuente. Su propio padre y su madre serán
sus fiscales, v. 19, 20. Quizás no lo maten ellos mismos, pero deben hacerlo.
quejarse de él ante los ancianos de la ciudad, y la queja debe hacerse con tristeza.
Corazón: Este nuestro hijo es terco y rebelde. Nota: Los que se entregan al vicio
y la maldad, y no serán reclamados, pierden su interés en los afectos naturales de
las relaciones más cercanas; los instrumentos de su ser se convierten justamente en los instrumentos de su
destrucción. Los niños que olvidan su deber deben agradecerse a sí mismos y no culpar a sus
padres si se les mira cada vez con menos afecto. Y qué difícil por muy tierno
Los padres ahora encuentran la manera de reconciliarse con el justo castigo de sus hijos rebeldes,
en el día de la revelación del justo juicio de Dios todo afecto natural será tan
completamente absorbidos en el amor divino que aceptarán incluso la condenación de
esos niños, porque en ellos Dios estará por siempre glorificado.
3. ¿Qué sentencia se ejecutará sobre él? Debe ser apedreado públicamente hasta morir por el
hombres de su ciudad, v. 21. Y así, (1.) La autoridad paterna fue apoyada, y Dios, nuestro
Padre común, se mostró celoso de él, siendo uno de los primeros y más antiguos
arroyos derivados de aquel que es la fuente de todo poder. (2.) Esta ley, si está debidamente ejecutada,
pronto destruiría a los malvados de la tierra. (Sal. ci. 8), y prevenir la propagación del ganglio.
verde, cortando a tiempo la parte corrupta; Para aquellos que eran malos miembros de las familias.
nunca serían buenos miembros de la comunidad. (3.) Causaría asombro a
niños, y asustarlos para que obedezcan a sus padres, si de otra manera no serían
llevados a su deber y mantenidos en él: Todo Israel oirá. Los judíos dicen: "Los ancianos que
Lo condenaron si enviaran aviso de ello por escrito a toda la nación. En tal tribunal, tal
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un día apedreábamos a tal tal, porque era hijo terco y rebelde. " Y yo tengo
A veces he deseado que, como en todos nuestros tribunales, se lleve un registro exacto de la condena.
de los criminales, in perpetuam rei memoriam—para que el monumento nunca se pierda, de modo que haya
podría ser un aviso público y auténtico impreso al reino de tales condenas,
y las ejecuciones sobre ellos, por parte de los propios ancianos, in terrorem, para que todos puedan oír y
miedo.
II. Una ley para el entierro de los cuerpos de los malhechores que fueron ahorcados, v. 22. El ahorcamiento
de ellos por el cuello hasta que el cuerpo estaba muerto no se usaba en absoluto entre los judíos, como entre nosotros;
pero de los que fueron apedreados hasta la muerte, si fuera por blasfemia o por alguna otra cosa muy execrable.
Delito, era habitual, por orden de los jueces, colgar los cadáveres en un poste durante algún tiempo.
tiempo, como un espectáculo para el mundo, para expresar la ignominia del crimen y golpear el
mayor terror sobre los demás, para que no sólo oigan y teman, sino que vean y teman. Ahora
aquí se dispone que, cualquiera que sea la hora del día en que fueron colgados, al ponerse el sol
debe ser bajado y enterrado, y no dejado colgado toda la noche; suficiente (dice la ley)
para tal hombre es este castigo; Hasta ahora lo dejamos ir, pero no más. Deja que el malhechor y
su crimen sea escondido en la tumba. Ahora bien, 1. Dios preservaría así el honor del ser humano.
cuerpos y ternura hacia el peor de los criminales. El momento de exponer los cadáveres
así está limitado por la misma razón que el número de franjas estaba limitado por otra ley:
No sea que tu hermano te parezca vil. Castigar más allá de la muerte Dios se reserva para sí mismo; como para
Hombre, no hay más que pueda hacer. Por tanto, si el ahorcamiento de los malhechores en
cadenas, y estableciendo sus cabezas y cuartos, sean decentes entre los cristianos que buscan
quizás valga la pena considerar la resurrección del cuerpo. 2. Sin embargo, es claro que hubo
algo ceremonial en ello; por la ley de Moisés el contacto con un cadáver era contaminante, y
por lo tanto, los cadáveres no deben dejarse colgados en el campo, porque, por la misma regla,
esto contaminaría la tierra. Pero, 3. Aquí se da una razón que hace referencia a
Cristo. El que es ahorcado es maldito de Dios, es decir, es el mayor grado de deshonra y
reproche que se le puede hacer a un hombre, y lo proclama bajo la maldición de Dios tanto como
cualquier castigo externo puede hacerlo. Aquellos que lo vean así colgado entre el cielo y la tierra,
concluirlo abandonado de ambos e indigno de cualquiera de ellos; y por tanto no lo cuelguen
toda la noche, porque eso llevaría las cosas demasiado lejos. Ahora el apóstol, mostrando cómo Cristo ha redimido
de la maldición de la ley al hacerse él mismo maldición por nosotros, lo ilustra comparando
la marca aquí puesta sobre el que fue colgado en un madero con la muerte de Cristo, Gal. III. 13.
Moisés, por el Espíritu, usa esta frase de ser maldecido por Dios, cuando no quiere decir más
que ser tratado de la manera más ignominiosa, para que luego pudiera aplicarse a la muerte de
Cristo, y podría mostrar que en ella sufrió la maldición de la ley por nosotros, la cual es una gran
realce de su amor y un gran estímulo a nuestra fe en él. Y (como el excelente
como bien observa el obispo Patrick), este pasaje se aplica a la muerte de Cristo, no sólo porque
Él llevó nuestros pecados y quedó expuesto a la vergüenza, como lo fueron estos malhechores que fueron malditos.
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de Dios, sino porque al atardecer fue bajado del árbol maldito y sepultado (y
que por el cuidado particular de los judíos, con la vista puesta en esta ley, Juan xix. 31), en señal de que
Ahora, una vez eliminada la culpa, la ley quedó satisfecha, como cuando el malhechor fue ahorcado.
hasta la puesta del sol; no exigió más. Entonces dejó de ser maldición él, y los que eran suyos.
Y, así como la tierra de Israel era pura y limpia cuando el cadáver fue enterrado, así la iglesia
es lavado y limpiado por la completa satisfacción que así hizo Cristo.
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Capítulo XXII
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXIII.
Las leyes de este capítulo disponen, I. Para la conservación de la caridad y la buena vecindad.
barco, al cuidado del ganado extraviado o caído, ver. 1-4. II. Para el mantenimiento del orden y
distinción, que hombres y mujeres no deben vestirse unos con otros (ver. 5), y que
Se deben evitar otras mezclas innecesarias, ver. 9-11. III. Para la preservación de las aves, ver.
6, 7. IV. De la vida, ver. 8. V. De los mandamientos, ver. 12.VI. De la reputación de una esposa abusada, si era inocente (ver. 13-19), pero de su castigo si es culpable, ver. 20, 21. VII.
Para la preservación de la castidad de las esposas, ver. 22. Vírgenes desposadas (ver. 23-27), o no
prometido, ver. 28, 29. Y, por último, contra el incesto, ver. 30.
Bondad y Humanidad. (a.c. 1451.)
1 No verás extraviarse el buey de tu hermano ni su oveja, y te esconderás de ellos.
En cualquier caso, los devolverás a tu hermano. 2 Y si tu hermano no está cerca
a ti, o si no lo conoces, entonces lo traerás a tu casa, y
Estará contigo hasta que tu hermano la busque, y se la devolverás. 3 en
lo mismo harás con su asno; y así harás con su vestido; y con todo
cosa perdida de tu hermano, que él perdió, y tú la encontraste, harás lo mismo:
no podrás esconderte. 4 No verás caer el asno de tu hermano ni su buey
el camino, y escóndete de ellos: seguramente le ayudarás a levantarlos de nuevo.
La bondad que se ordenó mostrar en referencia a un enemigo (Éxodo xxxiii.
4, etc.) aquí se requiere que se haga mucho más por un vecino, aunque no sea un is-
raelita, porque la ley está en consonancia con la equidad natural. 1. Que se traiga el ganado extraviado
regresar, ya sea al dueño o al pasto del cual se habían descarriado, v. 1, 2. Este
hay que tener compasión del mismo ganado que, mientras deambulaba, quedaba expuesto; y en
civismo y respeto hacia el propietario, más aún, y en justicia hacia él, porque estaba haciendo lo que
hecho por, que es una de las leyes fundamentales de la equidad. Nota, la religión nos enseña a ser
con buena vecindad y estar dispuestos a hacer todos los buenos oficios, según tengamos oportunidad, a todos los hombres. En
Al hacer esto, (1.) No deben importarles problemas, pero, si saben quién es el propietario, deben
recuperarlo ellos mismos; porque si tan sólo enviaran aviso al dueño para que viniera a mirar
después de él mismo, podría ocurrirle algún daño antes de que pudiera alcanzarlo. (2.) No les debe importar
pero, si no sabían quién era el dueño, debían llevárselo a casa y alimentarlo hasta el fin.
Se encontró dueño. Si hay que tener tanto cuidado con el buey o el asno de un vecino que se extravía, mucho
más de sí mismo desviándose de Dios y de su deber; debemos hacer todo lo posible para convertir
él (Stg. v. 19), y restaurarlo, considerándonos a nosotros mismos, Gál. vi. 1. 2. Que los bienes perdidos sean llevados a su dueño, v. 3. Los judíos dicen: "El que encontrara los bienes perdidos debía darlos a conocer públicamente".
aviso de ellos por el pregonero común tres o cuatro veces", según el uso entre nosotros; si
no se podía encontrar al dueño, el que encontraba los bienes podía convertirlos para su propio uso;
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pero (dicen algunos escritores eruditos en este caso) haría muy bien en dar el valor de la
bienes a los pobres. 3. Que se ayude al ganado en apuros, v. 4. Esto debe hacerse tanto
en compasión hacia las criaturas brutas (porque un hombre misericordioso mira la vida de una bestia, aunque
no sea suyo) y en amor y amistad hacia nuestro prójimo, sin saber cuán pronto
puede tener ocasión de su ayuda. Si un miembro le dice a otro: "En este momento no tengo
"necesito de ti", no puede decir: "nunca lo necesitaré".
Varias prohibiciones. (a.c. 1451.)
5 La mujer no vestirá ropa de hombre, ni el hombre se pondrá
sobre vestido de mujer; porque abominación es a Jehová tu Dios cualquiera que hace esto. 6 Si un
nido de pájaro tiene la oportunidad de estar delante de ti en el camino en cualquier árbol, o en el suelo, ya sea que
sean crías o huevos, y la madre sentada sobre las crías o sobre los huevos, deberás
No tomarás la madre con las crías: 7 Pero de todas formas dejarás ir a la madre y tomarás la
joven para ti; para que te vaya bien y prolongues tus días. 8 cuando
Si construyes una casa nueva, entonces harás una almena para tu techo, que traerás
No habrá sangre sobre tu casa, si alguno cayere de allí. 9 No sembrarás tu viña
con diversas semillas: no sea que el fruto de tu semilla que has sembrado, y el fruto de tu viña,
ser contaminado. 10 No ararás con buey y con asno juntos. 11 No usarás
una prenda de diversos tipos, como de lana y lino juntos. 12 Te harás flecos
sobre las cuatro partes de tu vestidura con que te cubres.
Aquí hay varias leyes en estos versículos que parecen rebajarse mucho y tener en cuenta
de cosas mezquinas y minuciosas. Las leyes de los hombres comúnmente no lo hacen así: De minimis non curat lex—El
la ley no tiene en cuenta las pequeñas cosas; sino porque la providencia de Dios se extiende hasta el
asuntos más pequeños, sus preceptos lo hacen, para que incluso en ellos estemos en el temor del Señor, como
estamos bajo su mirada y cuidado. Y, sin embargo, el significado y la tendencia de estos estatutos, que
parecen pequeños, son tales que, a pesar de su minuciosidad, gustarse entre las cosas
de la ley de Dios que él nos ha escrito, deben ser tenidos por grandes cosas.
I. Debe mantenerse la distinción de sexos por la vestimenta, para la preservación de nuestra
castidad propia y del prójimo, v. 5. La naturaleza misma enseña que se debe hacer una diferencia entre
ellos en su cabello (1 Cor. xi. 14), y por la misma regla en su ropa, que por lo tanto
No debe confundirse, ni con el uso normal ni ocasional. Para hacerse amigo de un legítimo
escapar u ocultarse se puede hacer, pero ya sea por deporte o en la representación de obras de teatro, es
justamente cuestionable. 1. Algunos piensan que se refiere a la costumbre idólatra de los gentiles: en el
culto a Venus, las mujeres aparecían con armadura y los hombres con ropas de mujer; esto, como otros
Estos usos supersticiosos se consideran aquí una abominación al Señor. 2. Prohíbe el
confusión de las disposiciones y asuntos de los sexos: los hombres no deben ser afeminados, ni
hacer el trabajo de las mujeres en la casa, ni las mujeres deben ser viragos, pretender enseñar o usurpar
autoridad, 1 Tim. ii. 11, 12. Probablemente esta confusión de prendas se había utilizado para ganar
1432

Capítulo XXII
oportunidad de cometer impureza, y por lo tanto está prohibido; para aquellos que lo harían
ser guardados del pecado deben mantenerse alejados de todas las ocasiones y aproximaciones al mismo.
II. Al tomar un nido de pájaro, se debe soltar el dique, v. 6, 7. Los judíos dicen: "Esto es lo mínimo".
de todos los mandamientos de la ley de Moisés", y sin embargo aquí se hace la misma promesa a
la observancia del mismo que se hace con la observancia del quinto mandamiento, que es uno de
el mayor, para que te vaya bien y prolongues tus días; para, como
la desobediencia en un asunto pequeño muestra un desprecio muy grande de la ley, por lo que la obediencia en un asunto
Un asunto pequeño muestra un gran respeto hacia él. El que soltó un pájaro de su mano (que era
vale dos en la zarza) simplemente porque Dios se lo ordenó, en eso hizo parecer que él es-
Consideró que todos los preceptos de Dios concernientes a todas las cosas eran correctos y que podía negarse a sí mismo.
en lugar de pecar contra Dios. ¿Pero Dios cuida de los pájaros? 1 Cor. IX. 9. Sí, ciertamente;
y quizás a esta ley alude nuestro Salvador. Lucas xii. 6, ¿No se venden cinco gorriones por dos?
¿cuántos céntimos, y ninguno de ellos es olvidado delante de Dios? Esta ley, 1. Nos prohíbe ser crueles con
las criaturas brutas, o disfrutar de destruirlas. Aunque Dios nos ha hecho más sabios
que las aves del cielo, y nos ha dado dominio sobre ellas, pero no debemos abusar de ellas ni
gobernarlos con rigor. Deja ir a la madre para que vuelva a reproducirse; No la destruyas, porque hay en ella bendición, Isa.
lxv. 8. 2. Nos enseña a tener compasión por los de nuestra propia especie y a aborrecer el pensamiento de
todo lo que parezca bárbaro, cruel y de mal carácter, especialmente hacia los del
sexo más débil y tierno, al que siempre se debe tratar con el máximo respeto, teniendo en cuenta
eración de los dolores en los que dan a luz a los hijos. Se habla de él como un caso de
la crueldad más inhumana que la madre fue despedazada sobre sus hijos (Os. x.
14), y que las mujeres embarazadas fueron abiertas, Amós i. 13. 3. Insinúa además que no debemos aprovecharnos de nadie, de su afecto natural y de la ternura de
su disposición, para hacerles un daño. La presa no podría haberse tomado si su preocupación
porque sus huevos o crías (a diferencia del avestruz) no la habían detenido en el día siguiente cuando otros
De lo contrario, podría haberse asegurado fácilmente huyendo. Ahora bien, como es mil lástima que
Si le va peor por aquello que es su alabanza, la ley se ocupa de que se le permita
ir. El recuerdo de esto tal vez pueda, en algún momento, impedirnos hacer un esfuerzo difícil.
o algo cruel con aquellos que tenemos a nuestra merced.
III. Al construir una casa, se debe tener cuidado de hacerla segura, de que nadie pueda recibir
daño al caer de él, v. 8. Los techos de sus casas eran planos para que la gente caminara sobre ellos, como
aparece en muchas escrituras; Ahora bien, para que nadie, por descuido, se caiga de ellos,
deben rodearlos con almenas, que (dicen los judíos) deben tener tres pies y medio
alto; si no se hacía esto, y se producía algún daño, el dueño, por su negligencia, traía el
culpa de sangre sobre su casa. Vea aquí, 1. Cuán preciosas son las vidas de los hombres para Dios, que protege
ellos, no sólo por su providencia, sino por su ley. 2. ¡Cuán preciosos, por tanto, deberían ser!
ser para nosotros, y qué cuidado debemos tener para evitar que cualquier persona sufra daño. Los judios
decir que por la equidad de esta ley estaban obligados (y nosotros también) a cercar, o eliminar,
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todo aquello que pueda poner en peligro la vida, como tapar pozos de extracción, mantener en reparación puentes,
y lo mismo, no sea que, si alguno perece por nuestra omisión, su sangre sea requerida de nuestra mano.
IV. Aquí se prohíben las mezclas extrañas, v. 9, 10. Mucho de esto ya lo hemos visto antes, Lev.
xix. 19. No parece en absoluto nada de mal moral en estas cosas, y por lo tanto
Ahora no tengáis conciencia de sembrar trigo y centeno juntos, de arar con caballos y bueyes.
juntos, y de usar prendas de lino y lana; pero por la presente queda prohibido: 1. A
conformidad con algunas costumbres idólatras de los paganos. O, 2. Lo que sea contrario a la
Sencillez y pureza de un israelita. No deben gratificar su propia vanidad y curiosidad con
juntando aquellas cosas que el Creador en infinita sabiduría había dividido:
no deben unirse en yugo desigual con los incrédulos, ni mezclarse con los inmundos, como
un buey con un asno. Tampoco su profesión y apariencia en el mundo deben ser abigarradas, o
De colores festivos, pero todos de una sola pieza, todos de una especie.
V. La ley relativa a los flecos en sus vestidos, y las memorias del com-
mandamientos que teníamos antes (Núm. xv. 38, 39), se repite aquí, v. 12. Por estos se distinguían de otras personas, de modo que se podría decir, a primera vista: Allí
va un israelita, que les enseñó a no avergonzarse de su patria, ni de las peculiaridades
de su religión, cuánto los miraban sus vecinos y con desprecio:
y también se les recordaban los preceptos en las ocasiones particulares a las que acudían.
tenía referencia; y tal vez esta ley se repita aquí porque los preceptos inmediatamente
Lo anterior parecía tan insignificante que corría el peligro de ser pasado por alto y olvidado.
Los flecos te recordarán que no hagas tus vestidos de lino y lana, v. 11.
El castigo de la fornicación. (a.c. 1451.)
13 Si alguno toma mujer y entra a ella y la aborrece, 14 y le da ocasiones de
hablar contra ella, y poner sobre ella un mal nombre, y decir: Yo tomé a esta mujer, y
Cuando llegué a ella, no la encontré sierva: 15 Entonces el padre de la joven, y
su madre, toma y lleva las señales de la virginidad de la joven a los ancianos de la
ciudad en la puerta: 16 Y el padre de la joven dirá a los ancianos: Yo di a mi hija
a este hombre por mujer, y la aborrece; 17 Y he aquí, ha dado ocasiones de hablar
contra ella, diciendo: No encontré a tu hija sierva; y sin embargo estas son las señales de mi
la virginidad de la hija. Y extenderán el lienzo delante de los ancianos de la ciudad. 18 y
los ancianos de aquella ciudad tomarán a aquel hombre y lo castigarán; 19 Y lo amarrarán
cien siclos de plata, y los daréis al padre de la joven, porque tiene
trajo mal nombre a una virgen de Israel; y ella será su mujer; él no puede poner
ella lejos todos sus días. 20 Pero si esto es cierto, y no se encuentran las señales de la virginidad
para la joven: 21 Entonces sacarán a la joven a la puerta de la casa de su padre,
y los hombres de su ciudad la apedrearán, y morirá, porque ha hecho
necedad en Israel, fornicarse en casa de su padre; así quitarás el mal de entre
tú. 22 Si un hombre se encuentra acostado con una mujer casada con un marido, ambos serán
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de ellos muera, tanto el hombre que se acostó con la mujer, como la mujer; así repudiarás
mal de Israel. 23 Si una joven virgen se desposa con un marido, y el hombre encuentra
ella en la ciudad, y acuéstate con ella; 24 Entonces los sacaréis a ambos a la puerta de aquel
ciudad, y los apedrearéis hasta que mueran; la doncella, porque no lloró,
estar en la ciudad; y el hombre, por haber humillado a la mujer de su prójimo: así deberás
Quitad el mal de en medio de vosotros. 25 Pero si un hombre encuentra en el campo a una joven prometida, y
Si el hombre la fuerza y se acuesta con ella, entonces sólo el hombre que se acostó con ella morirá. 26 Pero
a la doncella nada harás; no hay en la joven pecado digno de muerte: porque como
cuando un hombre se levanta contra su prójimo y lo mata, así es este asunto: 27 Porque
la encontró en el campo, y la doncella desposada lloró, y no hubo quien la salvara.
28 Si un hombre encuentra una joven virgen que no está desposada, y la agarra, y
acuéstate con ella y serán encontrados; 29 Entonces el hombre que se acostó con ella dará al
el padre de la joven cincuenta siclos de plata, y ella será su mujer; porque la ha humillado,
No podrá repudiarla en todos sus días. 30 Ningún hombre tomará la mujer de su padre, ni descubrirá
la falda de su padre.
Estas leyes se relacionan con el séptimo mandamiento, imponiendo una restricción mediante la imposición de una pena.
sobre esos deseos carnales que luchan contra el alma.
I. Si un hombre, codiciando a otra mujer, para deshacerse de su esposa, la calumnia y falsamente
acusarla de no tener la virginidad que fingió cuando se casó con ella, al
refutación de su calumnia debe ser castigado, v. 13-19. ¿Cuál es el significado de esa evidencia?
es por la cual se debía probar que la acusación del marido era falsa los doctos no están de acuerdo, ni
¿Es necesario preguntar? Aquellos a quienes estaba destinada esta ley, sin duda, entendieron
eso: nos basta saber que este malvado marido, que se había esforzado así en
arruinar la reputación de su propia esposa, sería azotado, multado y expulsado de siempre.
divorciarse de la esposa de la que había abusado de esta manera, v. 18, 19. Debido a su aversión hacia ella, podría haberla divorciado.
la devoró si hubiera querido, con el permiso de la ley (cap. xxiv. 1), pero entonces debía
le he dado su dote: si, pues, para salvarla y hacerle mayor daño,
destruiría así su buen nombre, era apropiado que él fuera severamente castigado por ello, y
para siempre perderá el permiso para divorciarse de ella. Observe, 1. Cuanto más cerca estén en relación
Para nosotros, el mayor pecado es desmentirlos y manchar su reputación. Se habla de delito
de la más alta naturaleza calumniar al hijo de tu propia madre (Sal. l. 20), que está a tu lado, mucho
más bien para calumniar a tu propia esposa, o a tu propio marido, que eres tú mismo: es realmente un pájaro malo que
contamina su propio nido. 2. La castidad es tanto honor como virtud, y la que da ocasión
porque la sospecha de ello es un reproche y una vergüenza tan grande como cualquier otra cosa: en este asunto
por lo tanto, por encima de cualquier cosa, debemos ser muy tiernos tanto por nuestro propio buen nombre como por el de
de otros. 3. Los padres deben considerarse interesados en reivindicar la reputación
de sus hijos, porque es una rama propia.
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II. Si la mujer que estaba casada como virgen no resultaba serlo, debía serlo.
apedreada hasta morir a la puerta de su padre, v. 20, 21. Si la impureza se hubiera cometido antes
estaba prometida, no habría sido castigado con la pena capital; pero ella debe morir por
el abuso que ella hizo sobre aquel con quien se casó, estando consciente de estar contaminada,
mientras ella le hacía creer que era una mujer casta y modesta. Pero algunos piensan que ella
la impureza era castigada con la muerte sólo si se cometía después de que ella estuviera comprometida,
suponiendo que fueran pocos los que habían llegado a la madurez, excepto los que estaban comprometidos, aunque aún no estuvieran casados.
Ahora, 1. Esto dio una poderosa advertencia a las mujeres jóvenes para que huyeran de la fornicación, ya que, sin embargo
ocultado antes, para no estropear su matrimonio, muy probablemente sería descubierto después...
pupilos, para su perpetua infamia y ruina total. 2. Se insinúa a los padres que deben
preservar por todos los medios posibles la castidad de sus hijos, dándoles buenos consejos y
amonestación, dándoles buen ejemplo, apartándolos de malas compañías, orando por ellos,
y poniéndolos bajo restricciones necesarias, porque, si los niños cometían lascivia, el
los padres deben tener el dolor y la vergüenza de la ejecución en su propia puerta. Esa frase de
La locura cometida en Israel se utilizó con respecto a este mismo crimen en el caso de Dina, Génesis xxxiv.
7. Todo pecado es locura, especialmente la inmundicia; pero, sobre todo, la impureza en Israel, por profesión.
un pueblo santo.
III. Si un hombre, soltero o casado, se acostaba con una mujer casada, ambos debían ser puestos
hasta la muerte, v. 22. Esta ley la teníamos antes, Lev. xx. 10. Que un hombre casado yaciera con una mujer soltera no era delito de tan alta naturaleza, ni estaba castigado con la muerte, porque no
introducir una prole espuria en las familias bajo el carácter de hijos legítimos.
IV. Si una damisela estaba comprometida y no casada, estaba bajo la vigilancia de sus
marido atendido, y por lo tanto ella y su castidad fueron puestas bajo la protección especial
de la Ley. 1. Si su castidad fuera violada por su propio consentimiento, debía ser condenada a muerte.
y su adúltero con ella, v. 23, 24. Y se presumirá que ella consintió si fuera
hecho en la ciudad, o en cualquier lugar donde, si hubiera gritado, la ayuda podría haber llegado rápidamente
para evitar el daño que le ofrecieron. Qui tacet, consentire videtur: el silencio implica consentimiento. Nota,
Se puede presumir que aquellos que ceden voluntariamente a una tentación (cualquiera que pretendan)
no utilizarán los medios y ayudas que se les puedan proporcionar para evitarlo y superarlo.
Más aún, ser encontrada en la ciudad, un lugar de compañía y diversión, cuando debería haberlo hecho.
mantenido bajo la protección de la casa de su padre, era una prueba contra ella de que había
no ese temor al pecado y al peligro del mismo que caracteriza a una mujer modesta. Nota, esos
que innecesariamente se exponen a la tentación, con justicia sufren por lo mismo, si, antes de serlo,
conscientes, quedan sorprendidos y atrapados por ello. Dinah perdió su honor para satisfacer su curiosidad.
con la vista de las hijas de la tierra. Por esta ley la Virgen María estaba en peligro de ser
dio ejemplo público, es decir, de ser apedreado hasta morir, pero que Dios, por medio de un ángel,
el asunto a José. 2. Si fuese forzada, y nunca consentida, el que cometió la violación
iba a ser ejecutado, pero la doncella iba a ser absuelta, v. 24-27. Ahora bien, si se hiciera en
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campo, fuera del alcance de los vecinos, se presumirá que gritó, pero allí
No había nadie que la salvara; y, además, su salida al campo, lugar de soledad, no le hizo tanto daño.
exponerla mucho. Ahora bien, por esta ley se nos insinúa: (1.) Que sufriremos sólo por el
maldad que hacemos, no por lo que nos hacen a nosotros. No es pecado el que no tiene más o
menos voluntad en ello. (2.) Que debemos presumir lo mejor respecto de todas las personas, a menos que el
lo contrario aparece; no sólo la caridad, sino la equidad nos enseña a hacerlo. Aunque nadie escuchó
su grito, sin embargo, como nadie podría oírlo si lo hiciera, se dará por sentado que lo hizo.
Debemos seguir esta regla al juzgar a las personas y las acciones: creerlo todo y esperarlo todo.
cosas. (3.) Para que nuestra castidad sea tan querida para nosotros como nuestra vida cuando ésta es atacada, es
No es nada impropio gritar asesinato, asesinato, porque, como cuando un hombre se levanta contra su prójimo
y lo mata, así es este asunto. (4.) A modo de alusión a esto, veamos lo que debemos hacer.
cuando Satanás se acerque a nosotros con sus tentaciones: dondequiera que estemos, clamemos al cielo
en busca de ayuda (Succurre, Domine, vim patior—Ayúdame, oh Señor, porque sufro violencia), y allí
podemos estar seguros de que seremos escuchados y respondidos, como lo fue Pablo: Bástate mi gracia.
V. Si una doncella no desposada fuera así abusada con violencia, el que abusó de ella deberá
ser multado, el padre debería recibir la multa, y, si él y la damisela dieron su consentimiento, debería
estar obligado a casarse con ella, y nunca a divorciarse de ella, por mucho que ella estuviera por debajo de él, y
cuán desagradable podría serle después, como lo fue Tamar con Amnón después de que él
la había obligado, v. 28, 29. Esto fue para disuadir a los hombres de prácticas tan viciosas, lo cual es un
Es una pena que tengamos que leer y escribir.
VI. La ley contra el matrimonio de un hombre con la viuda de su padre, o tener alguna familiaridad indebida
con la esposa de su padre, se repite aquí (v. 30) de Lev. xviii. 8. Y, probablemente, se pretende (como señala el obispo Patricio) un breve memorando para que observen cuidadosamente todas las leyes.
allí se hace contra los matrimonios incestuosos, especificando cuál es el más detestable
de todo; es aquello de lo que dice el apóstol: Ni siquiera se nombra entre los gentiles, 1
Cor. v.1.
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Capítulo XXIII
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXIII.
Las leyes de este capítulo disponen, I. Para la conservación de la pureza y honor de la
familias de Israel, excluyendo a aquellos que serían una deshonra para ellos, ver. 1-8. II. Para el
preservación de la pureza y el honor del campamento de Israel cuando estaba en el extranjero, ver. 9-14. III.
Para animar y entretener a los esclavos que huían hacia ellos, ver. 15, 16. IV. Contra
prostitución, ver. 17, 18. V. Contra la usura, ver. 19, 20. IV. Contra el incumplimiento de los votos, ver.
21-23. VII. ¡Qué libertad podría tomarse un hombre en el campo y en la viña de su vecino, y qué
no, ver. 23, 25.
Leyes de separación. (a.c. 1451.)
1 El que esté herido en las piedras, o tenga amputado su miembro privado, no entrará
en la congregación del Señor. 2 Un mongrelo no entrará en la congregación de los
Caballero; ni siquiera hasta la décima generación entrará en la congregación del Señor. 3
No entrará amonita ni moabita en la congregación del Señor; incluso a sus
décima generación no entrarán en la congregación del Señor para siempre: 4 porque
No os salieron al encuentro con pan y agua en el camino, cuando salisteis de Egipto;
y porque alquilaron contra ti a Balaam hijo de Beor de Petor en Mesopotamia, para
Maldecirte. 5 Sin embargo, el Señor tu Dios no quiso escuchar a Balaam; pero el señor
tu Dios te convirtió la maldición en bendición, porque el Señor tu Dios te amó.
6 No buscarás su paz ni su prosperidad en todos tus días para siempre. 7 deberás
no aborrecer al edomita; porque es tu hermano; no aborrecerás al egipcio; porque tú
era un extraño en su tierra. 8 Los hijos que de ellos nazcan entrarán en el
congregación del Señor en su tercera generación.
Los intérpretes no están de acuerdo en lo que aquí se entiende por entrar en la congregación de los
Señor, que aquí está prohibido a los eunucos y a los mongrelos, a los amonitas y a los moabitas, porque
siempre, pero para los edomitas y egipcios sólo hasta la tercera generación. 1. Algunos piensan que lo son
por la presente excluido de comunicarse con el pueblo de Dios en sus servicios religiosos.
Aunque los eunucos y los mongrelos eran considerados miembros de la iglesia, y los amonitas
y los moabitas podrían ser circuncidados y hacer proselitismo a la religión judía, sin embargo, ellos y sus
las familias deben yacer durante algún tiempo bajo las marcas de la desgracia, recordando la roca de donde
fueron talladas, y no deben acercarse al santuario tanto como otros podrían, ni tener tan libre
una comunión con los israelitas. 2. Otros se creen excluidos del ejercicio del cargo.
en la congregación: ninguno de estos debe ser anciano o juez, no sea que el honor de la magistratura
De este modo debería teñirse. 3. Otros piensan que están excluidos sólo de casarse con Israel.
ites. Así, el erudito obispo Patricio se inclina a comprenderlo; sin embargo, encontramos que cuando esto
ley fue puesta en ejecución después del cautiverio que los separó de Israel, no sólo los extraños
esposas, sino toda la multitud mixta, véase Neh. xiii. 1-2. Con las hijas de estas naciones
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(aunque fuera de las naciones de Canaán), al parecer, los hombres de Israel podrían casarse, si
fueron completamente proselitistas a la religión judía; pero con los hombres de estas naciones
las hijas de Israel no podían casarse, ni los hombres podían naturalizarse de otra manera que
como se proporciona aquí.
Es claro, en general, que aquí se pone la desgracia,
I. Sobre los mongrelos y los eunucos, v. 1, 2. Por mongrelos aquí entienden los escritores judíos,
no todos los que nacieron de fornicación o fuera del matrimonio, sino todo el fruto de aquellos incestuosos.
mezclas prohibidas, Lev. xviii. Y, aunque no fue culpa del problema, todavía,
Para disuadir a la gente de esos matrimonios ilícitos y lujurias ilícitas, era muy conveniente
que su posteridad debería hacerse así infame. Según esta regla Jefté, aunque era hijo de
una ramera, una mujer extraña (Jue. xi. 1, 2), pero no era mongrela en el sentido de esta ley. Y
En cuanto a los eunucos, aunque por esta ley parecían arrojados de la viña como árboles secos,
de lo cual se quejan (Isa. lvi. 3), sin embargo, aquí se promete (v. 5) que si cumplían con su deber para con Dios, en la medida en que fueran admitidos, guardando sus sábados y eligiendo el
cosas que le agradaban, la falta de este privilegio debería ser compensada con tales
bendiciones espirituales que les darían derecho a un nombre eterno.
II. Sobre los amonitas y moabitas, la posteridad de Lot, quien, por su conveniencia exterior,
Ence, se había separado de Abraham, Gen. xiii. 11. Y no encontramos que él o su
jamás se unieron de nuevo a los hijos del pacto. Están aquí aislados del
décima generación, es decir (como algunos creen que se explica), para siempre. Compárese con Neh. xiii. 1. El
razón de esta contienda que Israel debe tener con ellos, para no buscar su paz (v. 6),
es por la crueldad que habían hecho últimamente al campamento de Israel, a pesar de
las órdenes que Dios había dado de no angustiarlos ni vejarlos, cap. ii. 9, 19. 1. Ya era bastante malo que
no les salieron al encuentro con pan y agua en el camino (v. 4), que no lo hicieron como aliados, o
al menos como estados neutrales, traer víveres a su campamento, que deberían haber sido debidamente
pagado. Fue bueno que el Israel de Dios no necesitara su bondad, ya que Dios mismo los seguía.
ellos con pan y agua. Sin embargo, debe recordarse esta omisión de los amonitas.
contra su nación en épocas futuras. Tenga en cuenta que Dios ciertamente tendrá en cuenta, no sólo a aquellos que
oponerse a su pueblo, sino con aquellos que no lo ayudan y promueven, cuando está en el poder
de su mano para hacerlo. La acusación en el gran día es por omisión: tuve hambre, y tú
No me dio carne. 2. Los moabitas habían hecho algo peor, contrataron a Balaam para que maldijera a Israel, v. 4.

Es cierto que Dios convirtió la maldición en bendición (v. 5), no sólo cambiando la palabra de Balaam
boca, pero haciendo que eso realmente se convierta en el honor y la ventaja de Israel que fue diseñado
por su ruina. Pero aunque el plan fue derrotado y anulado definitivamente, los moabitas
la maldad no era menos provocadora. Dios tratará con los pecadores, pero según sus
esfuerzos, Ps. xxviii. 4.
III. Los edomitas y los egipcios no tenían una señal de disgusto tan profunda sobre ellos.
como lo habían hecho los moabitas y los amonitas. Si un edomita o un egipcio se convertía en prosélito, su abuelo
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Los niños deben ser considerados miembros de la congregación del Señor a todos los efectos.
y propósitos, v. 7, 8. Deberíamos pensar que los edomitas habían sido más perjudiciales para el
Los israelitas que los amonitas, y merecían tan poco favor de ellos (Núm. xx. 20), y
sin embargo, "no aborrecerás al edomita como debes aborrecer al amonita, porque es tu hermano".
Tenga en cuenta que la crueldad de las relaciones cercanas, aunque para muchos es la peor tomada, debería afectarnos,
por eso, por la relación, sed primero perdonados. Y luego, en cuanto a los egipcios, aquí
Se da una extraña razón por la que no deben ser aborrecidos: "Tú eras un extranjero en su tierra,
y por lo tanto, aunque apenas se use allí, sea cortés con ellos, por el bien de los viejos conocidos".
no deben recordar su servidumbre en Egipto por mantener mala voluntad hacia los egipcios,
pero sólo para magnificar el poder y la bondad de Dios en su liberación.
Se exige la pureza moral y ceremonial. (a.c. 1451.)
9 Cuando el ejército salga contra tus enemigos, guárdate de todo malvado.
cosa. 10 Si hay entre vosotros alguno que no esté limpio a causa de su impureza, que
Si le sucede de noche, saldrá del campamento y no entrará dentro.
el campamento: 11 Pero sucederá que cuando llegue la tarde, se lavará con agua;
y cuando se ponga el sol, volverá al campamento. 12 Tendrás un lugar
también fuera del campamento, adonde saldrás al extranjero: 13 Y tendrás un remo
sobre tu arma; y será que cuando te descanses en el exterior, cavarás con ello,
y volverás atrás y cubrirás lo que de ti sale: 14 Porque Jehová tu Dios
camina por en medio de tu campamento, para librarte y entregar a tus enemigos delante de ti;
Por tanto, será santo tu campamento, para que no vea en ti cosa inmunda, y se aparte de
El e.
Israel ahora estaba acampado, y este vasto ejército apenas entraba en acción, lo cual era
probable que los mantuviera juntos durante mucho tiempo y, por lo tanto, era apropiado darles
indicaciones para el buen orden de su campamento. Y el encargo consiste en una palabra: estar limpio.
Deben tener cuidado de mantener su campamento limpio de contaminación moral, ceremonial y natural.
I. De la contaminación moral (v. 9): Cuando el ejército salga contra tu enemigo, entonces mira
sobre ti mismo como si estuvieras especialmente comprometido a guardarte de todo mal. 1. La sol-
Los mismos difuntos deben prestar atención al pecado, porque el pecado debilita el valor; la culpa hace a los hombres
cobardes. Quienes ponen su vida en sus manos se preocupan por hacer y mantener su
paz con Dios y preservar una conciencia libre de ofensa; Entonces podrán mirar la muerte en el
cara sin terror. Los soldados, al ejecutar su comisión, deben evitar
satisfacer los deseos de malicia, codicia o inmundicia, porque estas son cosas malas, debe
guárdense de los ídolos o cosas malditas que encontraron en los campamentos que saquearon.
2. Incluso aquellos que se quedan en casa, el cuerpo del pueblo y cada persona en particular, deben
especialmente en aquel tiempo guardaos de toda maldad, no sea que con el pecado provoquen a Dios a retirarse.
su presencia del ejército, y dar la victoria al enemigo para la corrección de su propia
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gente. Los tiempos de guerra deberían ser tiempos de reforma; de lo contrario, ¿cómo podemos esperar que Dios nos
¿Escuchar y responder nuestras oraciones por el éxito? PD. lxvi. 18. Ver 1 Sam. vii. 3.
II. De la contaminación ceremonial, que podría ocurrirle a una persona cuando no es consciente de ella, por ejemplo.
que estaba obligado a lavar su carne en agua y considerarse inmundo hasta el
tarde, Lev. xv. 16. Un soldado, a pesar del constante servicio y deber que tenía que cumplir.
en el campamento, debe estar muy lejos de considerarse liberado de la observancia
de esta ceremonia que se le exigió más que en otro momento; ¿Había estado en su
propia casa, sólo necesitaba lavarse la carne, pero, estando en el ejército, debía salir al extranjero
del campamento, como alguien preocupado por mantenerlo puro y avergonzado de su propia impureza, y no
regresar hasta después del atardecer, v. 10, 11. Por este problema y reproche, que incluso las políticas involuntarias
luciones a las que los hombres estaban expuestos, se les enseñaba a mantener un gran temor a todos los deseos carnales.
Sería bueno que los militares consideraran esto.
III. De la contaminación natural; el campamento del Señor no debe tener nada ofensivo en él, v.
12-14. Es extraño que la ley divina, o al menos la solemne orden y dirección de Moisés,
debería extenderse a una cosa de esta naturaleza; pero el diseño era enseñarles, 1. Modestia
y decoro; la naturaleza misma les enseña así a distinguirse de las bestias que
no conoces la vergüenza. 2. Limpieza y, aunque no amabilidad, sí pulcritud, incluso en su campamento.
La suciedad es ofensiva para los sentidos que Dios nos ha dotado, perjudicial para la salud, un
incorrecto para la comodidad de la vida humana y una evidencia de un temperamento mental descuidado y perezoso.
3. Pureza de las contaminaciones del pecado; si es necesario tener este cuidado para preservar el cuerpo
limpia y dulce, mucho más debemos ser solícitos para mantener así la mente. 4. Una reverencia por
la majestad divina. Ésta es la razón que se da aquí: Porque el Señor tu Dios camina junto a su arca,
la señal especial de su presencia, en medio de tu campamento; con respecto a ese exterior
símbolo se requiere esta pureza externa, que (aunque no se insiste en la carta cuando
esa razón cesa) nos enseña a conservar la pureza interior del alma, en consideración a los ojos
de Dios, que está siempre sobre nosotros. Por esta expresión de respeto a la presencia de Dios entre
ellos, se les enseñó tanto a fortalecerse contra el pecado como a animarse
contra sus enemigos con la consideración de esa presencia. 5. Un respeto mutuo.
La inmundicia de uno es repugnante para muchos; Esta ley de limpieza nos enseña, por tanto, a no
hacer lo que sea justamente ofensivo para nuestros hermanos y entristecerlos. Es una ley contra
molestias.
Protección de fugitivos; La ley sobre la usura. (a.c. 1451.)
15 No entregarás a su señor al siervo que se haya escapado de su señor
16 Él morará contigo, entre vosotros, en el lugar que él escoja.
en una de tus puertas, donde mejor le parezca: no le oprimirás. 17 Habrá
ninguna ramera de las hijas de Israel, ni sodomita de los hijos de Israel. 18 No deberás
traer el salario de una ramera o el precio de un perro a la casa de Jehová tu Dios para cualquier
voto: porque ambas cosas son abominación al Señor tu Dios. 19 No prestarás
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sobre usura a tu hermano; usura del dinero, usura de víveres, usura de cualquier cosa prestada
a usura: 20 Al extraño podrás prestar a usura; pero a tu hermano tú
No prestarás con usura, para que Jehová tu Dios te bendiga en todo lo que pongas
mano en la tierra adonde vas para poseerla. 21 Cuando hagas un voto a
Jehová tu Dios, no tardarás en pagarlo; porque ciertamente Jehová tu Dios te lo demandará.
de ti; y sería pecado en ti. 22 Pero si te abstienes de hacer el voto, no será pecado en
El e. 23 Lo que sale de tus labios guardarás y ejecutarás; incluso un libre albedrío de-
ofreciéndote, conforme al voto que has hecho al Señor tu Dios, el cual has prometido con
tu boca. 24 Cuando entres en la viña de tu prójimo, podrás comer
uvas te saciarás a tu gusto; pero no pondrás nada en tu vasija. 25 Cuando tú
llega al grano en pie de tu prójimo, entonces podrás arrancar las espigas con tu
mano; pero no pasarás la hoz sobre la mies de tu prójimo.
Aquí se dan órdenes sobre cinco cosas diferentes que no tienen relación entre sí:
I. La tierra de Israel se convierte aquí en santuario o ciudad de refugio para los siervos que fueron
agraviados y abusados por sus amos, y huyeron allí en busca de refugio de los vecinos
países, v. 15, 16. No podemos suponer que por la presente estuvieran obligados a dar entretenimiento
a todos los hombres sin principios que huyeron del servicio; Israel no necesitaba (como lo hizo Roma al principio)
estar así poblada. Pero, 1. No deben entregar al siervo tembloroso a su enfurecido
amo, hasta que en el juicio resultó que el sirviente había agraviado a su amo y era justamente responsable
al castigo. Tenga en cuenta que es algo honorable albergar y proteger a los débiles, siempre que
no sean malvados. Dios permite que su pueblo sea condescendiente con los oprimidos. El ángel le pidió a Agar
regresar con su señora, y Pablo envió a Onésimo de regreso con su maestro Filemón, porque
Ninguno de ellos tenía motivo alguno para irse, ni ninguno de los dos estaba expuesto a ningún peligro en
regresando. Pero aquí el sirviente debe escapar, es decir, correr para salvar su vida, hacia la gente.
de Israel, de quien había oído (como Ben-adad de los reyes de Israel, 1 Reyes xx. 31) que
eran un pueblo misericordioso, para salvarse de la furia de un tirano; y en ese caso a
Entregarlo es arrojar un cordero en la boca de un león. 2. Si pareciera que el sirviente
fue abusado, no sólo deben protegerlo, sino, suponiendo que esté dispuesto a abrazar su
religión, deben darle todo el estímulo que sea necesario para establecerse entre ellos.
Se tiene cuidado de que no se le imponga en el lugar de su asentamiento;
sea lo que él escoja y donde más le guste, y que no debe cambiarlo.
Un amo duro para muchos; no lo oprimirás. Así pronto encontraría un consuelo.
diferencia notable entre la tierra de Israel y otras tierras, y la elegiría para ser su descanso
para siempre. Tenga en cuenta que los prosélitos y los conversos a la verdad deben ser tratados con particular ternura.
ness, para que no tengan la tentación de regresar.
II. La tierra de Israel no debe ser refugio para los inmundos; ninguna puta, ningún sodomita, debe
se le permitirá vivir entre ellos (v. 17, 18), ni ramera ni fornicario. Sin casas
de inmundicia deben ser guardados por hombres o mujeres. Aquí está, 1. Una buena razón insinuada
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por qué no debería tolerarse tal maldad entre ellos: eran israelitas. Este
parece tener un énfasis puesto en ello. Que una hija de Israel sea ramera, o un hijo de
Israel, un prostituto, es para reprochar a su estirpe, al pueblo al que pertenece,
y el Dios que adoran. Es malo en cualquiera, pero peor en los israelitas, una nación santa, 2 Sam. xiii.
12. 2. Una justa señal de disgusto puesta sobre esta maldad, que el salario de una ramera, es decir,
el dinero que gana con su prostitución, y el precio de un perro, es decir, del sodomita, proxeneta,
o amo de putas (así me inclino a entenderlo, porque a estos se les llama perros, Apocalipsis xxii. 15), el
dinero que obtenga mediante sus prácticas lascivas y malvadas, ninguna parte del mismo será traída al
casa del Señor (como el salario de las prostitutas entre los gentiles estaba en sus templos) para
cualquier voto. Esto da a entender, (1.) Que Dios no aceptaría ninguna ofrenda de tales
gente malvada; No tenían nada que presentar como ofrenda sino lo que obtuvieron con su maldad.
y por lo tanto su sacrificio no podía sino ser una abominación al Señor, Prov. xv. 8. (2.)
Para que no piensen, haciendo y pagando votos, y trayendo ofrendas al Señor,
obtener permiso para continuar en este pecado, como (al parecer) sugirieron algunos que siguieron ese oficio.
a sí mismos, cuando sus ofrendas fueron admitidas. Prov. vii. 14, 15, Este día he pagado mi
votos, por eso salí a tu encuentro. No se debe aceptar nada en la conmutación de
penitencia. (3.) Que no podemos honrar a Dios con nuestra sustancia a menos que sea honesta y
venid honorablemente. No sólo hay que considerar lo que damos, sino cómo lo recibimos; Dios
Aborrece el robo para los holocaustos y también la inmundicia.
III. El asunto de la usura se resuelve aquí, v. 19, 20. (1.) No deben prestar con usura a
un israelita. Tenían y mantenían sus propiedades inmediatamente desde y bajo Dios, quien, mientras
los distinguió de todas las demás personas, podría haber ordenado, si hubiera querido, que
deberían tener todas las cosas en común entre ellos; pero en lugar de eso, y en señal
de su interés conjunto en la buena tierra que les había dado, sólo los nombró, ya que había
había ocasión, de prestarse unos a otros sin interés, que entre ellos sería poco o
ninguna pérdida para el prestamista, porque su tierra estaba así dividida, sus propiedades estaban así establecidas y
Había tan poca mercancía entre ellos, que rara vez o nunca tenían
ocasión de pedir prestado grandes sumas, sólo lo necesario para la subsistencia de sus
familias cuando los frutos de su tierra habían sufrido algún desastre, o cosas similares; y, en tal
En un caso, por una cuestión pequeña, insistir en la usura habría sido muy bárbaro. Donde el
el prestatario obtiene, o espera obtener, es sólo que el prestamista debe compartir la ganancia; pero para el
que pide prestado para su necesaria comida hay que mostrar lástima, y debemos prestar, esperando
Nada más, si tenemos con qué hacerlo, Lucas VI. 35. (2.) Podrían prestar con usura
a un extraño, que se suponía que vivía del comercio y (como decimos) de girar el centavo, y
Por lo tanto, obtuvo lo que pidió prestado y vino entre ellos con la esperanza de hacerlo. Por esto parece
Parece que la usura no es en sí misma opresiva; porque no deben oprimir a un extraño, y sin embargo
podría exigirle usura.
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IV. Aquí se requiere el cumplimiento de los votos con los que hemos ligado nuestras almas;
y es una rama de la ley de la naturaleza, v. 21-23. (1.) Aquí nos quedamos en libertad de si
haremos votos o no: si te abstienes de hacer votos (algún sacrificio y ofrenda en particular,
más de lo que manda la ley), no te será pecado. Dios ya había significado
su disposición a aceptar una ofrenda voluntaria así prometida, aunque no fuera más que un poco de harina fina
(Lev. ii. 4, etc.), lo cual fue suficiente estímulo para aquellos que así lo deseaban. pero no sea
los sacerdotes, que tenían la mayor parte de esos votos y ofrendas voluntarias, deberían absorber
sobre el pueblo, imponiéndoles que es su deber hacer tales votos, más allá de su
habilidad e inclinación, aquí se les dice expresamente que no debe considerarse pecado en
ellos si no hicieran tales votos, como sería si omitieran cualquiera de los sacrificios
que Dios había requerido particularmente. Porque (como bien lo expresa el obispo Patrick) Dios hubiera querido
que los hombres sean fáciles en su servicio, y que todas sus ofrendas sean libres y alegres. (2.) Estamos aquí
puestos bajo las más altas obligaciones, cuando hemos hecho un voto, de cumplirlo, y de cumplir
rápidamente: "No tardarás en pagarlo, no sea que si se demora más allá de la primera oportunidad
el celo disminuye, el voto se olvida, o sucede algo que te incapacita para cumplirlo.
de ello. Lo que ha salido de tus labios como voto solemne y deliberado no debe ser recordado,
pero lo guardarás y lo cumplirás puntual y plenamente." La regla del evangelio va un poco
más allá de esto. 2 Cor. IX. 7, Cada uno, según lo que propuso en su corazón, aunque
no han salido de sus labios, que dé. He aquí una buena razón por la que deberíamos pagar nuestra
votos, que si no lo hacemos, Dios nos lo exigirá, seguramente y severamente nos considerará, no
sólo por mentir, sino por ir a burlarse de aquel que no puede ser burlado. Ver Ecl. v.4.
V. Aquí se da concesión, cuando pasaban por un campo de maíz o un viñedo, para arrancar
y comer del maíz o de las uvas que crecen al borde del camino, ya sea por necesidad
ni deleite, sólo que no debían llevarse a ninguno consigo, v. 24, 25. Por lo tanto, los discípulos fueron
no era censurado por arrancar las mazorcas de maíz (era bien sabido que la ley permitía
hacerlo), sino por hacerlo en el día de reposo, lo cual la tradición de los ancianos había prohibido. Ahora,
1. Esta ley les indicó la gran abundancia de maíz y vino que deberían tener en Canaán,
tanto que no faltaría un poco de sus frutos: deberían tener suficiente para
ellos mismos y todos sus amigos. 2. Preveía el apoyo a los viajeros pobres, para aliviar
el cansancio de su viaje, y nos enseña a ser amables con ellos. Los judíos dicen: "Esta ley fue
destinado principalmente a favor de los trabajadores, que estaban empleados en la recolección de su cosecha
y vintage; sus bocas no deben tener más bozal que el del buey cuando pisa
sacar el maíz." 3. Nos enseña a no insistir en la propiedad en un asunto pequeño, del cual es
Es fácil decir: ¿Qué hay entre tú y yo? Era verdad las uvas que el pasajero
comidos no eran suyos, ni el dueño se los dio; pero la cosa era de tal
pequeño valor que tenía razones para pensar que si estuviera presente, no se los negaría,
más de lo que a él mismo le disgustaría una cortesía similar y, por lo tanto, no era un robo
tómalos. 4. Los acostumbró a la hospitalidad y nos enseña a estar dispuestos a distribuir, dispuestos a
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comunicar, y no pensar que se pierde todo lo que se regala. Sin embargo, 5. Nos prohíbe
abusar de la bondad de nuestros amigos y aprovechar concesiones justas para hacer
usurpaciones irrazonables: no debemos quitar ni un codo a aquellos que ceden sólo un centímetro.
Podrán comer de las uvas de su vecino; pero de ello no se sigue que puedan
llevarse.
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Capítulo XXIV
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXIV.
En este capítulo tenemos, I. La tolerancia del divorcio, ver. 1-4. II. Una descarga de nuevos-
hombres casados de la guerra, ver. 5.III. Leyes relativas a las prendas, ver. 6, 10-13, 17. IV. Contra
robo de hombres, ver. 7. V. Sobre la lepra, ver. 8, 9.VI. Contra la injusticia de los amos hacia sus sirvientes, ver. 14, 15. Jueces en causas capitales (ver. 16) y asuntos civiles, ver.
17, 18. VII. De la caridad a los pobres, ver. 19, etc.
La ley sobre el divorcio. (a.c. 1451.)
1 Cuando un hombre toma mujer y se casa con ella, y acontece que ella no encuentra
gracia ante sus ojos, porque ha hallado alguna impureza en ella; entonces que le escriba
carta de divorcio, y entregársela en la mano, y despedirla de su casa. 2 Y cuando
Si ella sale de su casa, podrá irse y ser mujer de otro. 3 Y si este último
Su marido la odia, le escribe carta de divorcio, se la entrega en su mano y la envía.
ella fuera de su casa; o si muere este último marido que la tomó por mujer; 4 Su ex
El marido que la despidió no puede volver a tomarla por mujer, después de que se haya contaminado;
porque esto es abominación delante de Jehová; y no harás pecar a la tierra que el
Señor tu Dios te da por herencia.
Este es ese permiso al que los fariseos se referían erróneamente como precepto, Mat.
xix. 7, Moisés mandó dar carta de divorcio. No fue así; nuestro Salvador dijo
ellos que sólo lo padeció por la dureza de sus corazones, no sea que, si no hubieran tenido
libertad para divorciarse de sus esposas, deberían haberlas gobernado con rigor, y tal vez, haberlas
sido la muerte de ellos. Es probable que los divorcios estuvieran en uso antes (se dan por
concedido, Lev. xxi. 14), y Moisés pensó que era necesario dar aquí algunas reglas relativas
a ellos. 1. Para que un hombre no pueda divorciarse de su esposa, a menos que encuentre en ella alguna impureza, v.
1. No bastaba con decir que no le gustaba, o que le gustaba más otra, sino que
debe mostrar motivos de su disgusto; algo que la hacía desagradable y desagradable para
él, aunque eso podría no convertirla en lo mismo para otro. Esta impureza debe significar algo
menos que adulterio; porque por eso iba a morir; y menos que la sospecha de ello, porque en eso
en caso de que le diera las aguas de los celos; pero significa un carruaje ligero o una cruz.
disposición perversa, o alguna llaga o enfermedad repugnante; no, algunos de los escritores judíos
Supongamos que un aliento ofensivo podría ser motivo justo de divorcio. Lo que sea que se entienda por
eso, sin duda fue algo considerable; para que se equivocaran sus médicos modernos que permitieron
divorcio por cualquier causa, aunque sea trivial, Matt. xix. 3. 2. Que debe hacerse, no por
de boca en boca, porque eso no se puede decir apresuradamente, sino por escrito, y eso en la debida forma,
y declaró solemnemente, ante testigos, que era su propio acto y hecho, que fue obra de
tiempo, y dejó espacio para la consideración, para que no se hiciera precipitadamente. 3. Que el marido
debe entregarlo en manos de su esposa y despedirla, lo que algunos creen que lo obligó a
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dotarla y proveer para ella, de acuerdo con su calidad y lo que pueda ayudar a
casarse con ella de nuevo; Y tiene buena razón para hacer esto, ya que la causa de la disputa no fue ella.
culpa, sino su infelicidad. 4. Que estando divorciada le era lícito casarse con otro marido,
V. 2. El divorcio había disuelto el vínculo del matrimonio tan eficazmente como la muerte podía disolverlo.
él; de modo que ella era tan libre de casarse de nuevo como si su primer marido hubiera estado naturalmente muerto. 5.
Que si su segundo marido muriera o se divorciara de ella, entonces aún podría casarse con un tercero, pero su
El primer marido nunca debería volver a tomarla (v. 3, 4), lo que podría haber hecho si ella no lo hubiera hecho.
se casó con otro; porque por ese acto suyo ella había renunciado perfectamente a él para siempre, y,
En cuanto a él, se le consideraba contaminado, aunque no como a otra persona. Los escritores judíos
decir que esto fue para prevenir una práctica muy vil y perversa que los egipcios tenían de
cambiar de esposa; o tal vez tenía la intención de evitar la temeridad de los hombres al dejar de lado sus
esposas; porque la esposa divorciada podría, en venganza, casarse con otra inmediatamente,
y tal vez el marido que se divorció de ella, por mucho que pensara en mejorarse.
por otra elección, encontraría lo siguiente peor y algo en ella más desagradable, por lo que
que volvería a desear tener su primera esposa. "No" (dice esta ley) "no la tendrás,
Deberías haberla conservado cuando la tuviste". Nota: es mejor contentarse con cosas como
lo hemos hecho, ya que los cambios realizados por el descontento a menudo resultan para peor. La inquietud que tenemos
Sabemos que es comúnmente mejor, aunque tendemos a pensarlo peor, que lo que no sabemos.
saber. Por el rigor de esta ley, Dios ilustra las riquezas de su gracia en su disposición
para reconciliarse con su pueblo que se había prostituido con él. Jer. III. 1, has jugado
la ramera con muchos amantes, pero vuelve otra vez a mí. Porque sus pensamientos y sus caminos están arriba
nuestro.
La Ley del Divorcio. (a.c. 1451.)
5 Cuando un hombre haya tomado nueva esposa, no saldrá a la guerra, ni será
encargado de cualquier negocio: pero estará libre en casa un año, y alegrará a su esposa
que ha tomado. 6 Nadie tomará en prenda la piedra de molino de abajo ni la de arriba; porque
toma en prenda la vida de un hombre. 7 Si un hombre es sorprendido robando a alguno de sus hermanos del
hijos de Israel, y comercia con él, o lo vende; entonces ese ladrón morirá;
y quitarás el mal de en medio de ti. 8 Estad atentos a la plaga de la lepra, que
observa con diligencia y haz conforme a todo lo que los sacerdotes levitas te enseñen:
como les ordené, así guardaréis de hacer. 9 Acuérdate de lo que hizo el Señor tu Dios
a María en el camino, después que salisteis de Egipto. 10 Cuando lo hagas
Presta cualquier cosa a tu hermano; no entrarás en su casa a buscar su prenda. 11 tu
estará afuera, y el hombre a quien prestaste sacará la prenda afuera
a ti. 12 Y si el hombre es pobre, no dormirás con su prenda: 13 En cualquier caso
le devolverás la prenda cuando se ponga el sol, para que duerma en su
propio vestido, y te bendecirá; y te será justicia delante de Jehová tu
Dios.
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Aquí está, I. Disposición hecha para la preservación y confirmación del amor entre nuevos
personas casadas, v. 5. Esto sigue adecuadamente las leyes relativas al divorcio, que serían
Esto podría evitarse si el afecto mutuo estuviera bien establecido al principio. Si el marido fuera mucho
lejos de su esposa durante el primer año, su amor por ella estaría en peligro de enfriarse y de ser
apartado hacia otros con quienes se reuniría en el extranjero; por lo tanto su servicio a su país
en guerra, embajadas u otros asuntos públicos que lo llamaran de su casa, se dispensará
con él, para alegrar a la mujer que ha tomado. Nota, 1. Es de gran importancia que
que se mantenga el amor entre marido y mujer, y que todo se evite cuidadosamente
lo que podría hacerlos extraños entre sí, especialmente al principio; porque en esa relación, donde
no hay el amor que debería haber, hay una entrada dispuesta a la abundancia de culpa y pena.
2. Uno de los deberes de esa relación es animarse unos a otros bajo los cuidados y cruces.
que eso suceda, como ayudantes de la alegría de los demás; porque un corazón alegre es tan bueno como una medicina.
II. Una ley contra el robo de hombres, v. 7. No era muerte según la ley de Moisés robar ganado
o bienes; pero robar un niño, o un hombre débil y sencillo, o uno que un hombre tenía en su poder,
y convertirlo en mercancía era un delito capital y no podía ser expiado, como
otros robos, por restitución: tanto es mejor un hombre que una oveja, Mat. xii. 12. Fue muy
Ofensa atroz, porque, 1. Estaba robando al público a uno de sus miembros. 2. Me estaba quitando
la libertad de un hombre, la libertad de un israelita nacido libre, que era la siguiente en valor a su vida. 3. Es
estaba expulsando a un hombre de la herencia de la tierra, a cuyos privilegios estaba
titulado, y le ordena que vaya a servir a otros dioses, como David se queja contra Saúl, 1 Sam. xxvi.
19. 

III. Un memorándum sobre la lepra, v. 8, 9. 1. Las leyes relativas a ella deben ser
observado cuidadosamente. Las leyes al respecto las teníamos, Lev. xiii. 14. Aquí se dice que son
mandados a los sacerdotes y levitas, y por lo tanto no se repiten en un discurso a los
gente; pero aquí se encarga al pueblo, en caso de lepra, que recurra al sacerdote según
a la ley, y a acatar su juicio, en la medida en que concuerde con la ley y con la materia clara
de hecho. La plaga de la lepra suele ser una señal particular del desagrado de Dios por el pecado,
aquel en quien aparecieron los signos no debe ocultarlo, ni cortar los signos, ni
solicitar alivio al médico; pero debe ir al sacerdote y seguir sus instrucciones. De este modo
aquellos que sienten su conciencia bajo culpa e ira no deben taparla, ni esforzarse en
deshazte de sus convicciones, pero mediante el arrepentimiento, la oración y la humilde confesión, toma las
camino señalado hacia la paz y el perdón. 2. El caso particular de Miriam, enamorada de
la lepra por pelear con Moisés, no debe ser olvidada. Fue una explicación de la ley.
concerniente a la lepra. Recuerde eso, y (1.) "Cuídense de pecar según la semejanza
de su transgresión, despreciando los dominios y hablando mal de las dignidades, no sea que por ello
traeréis sobre vosotros el mismo juicio." (2.) "Si alguno de vosotros es herido de lepra,
No esperes que se prescinda de la ley, ni pienses que sea difícil quedar fuera de la ley.
campamento y así hizo un espectáculo; no hay remedio: la propia Miriam, aunque profetisa y
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la hermana de Moisés, no fue exenta, pero fue obligada a someterse a esta severa disciplina
cuando ella estaba bajo esta reprensión divina." Así, David, Ezequías, Pedro y otros grandes hombres,
cuando pecaron, se humillaron y cargaron con vergüenza y dolor; nos deja
No esperen reconciliarse en términos más fáciles.
IV. Se dan algunas órdenes necesarias sobre prendas para la garantía del dinero prestado. Ellos son
No está prohibido tomar garantías que salven al prestamista de pérdidas y obliguen al
prestatario para ser honesto; pero, 1. No deben tomar en prenda la piedra de molino (v. 6), porque con
que molieran el maíz que había de ser pan para sus familias, o, si fuera un molino público,
con ello el molinero se ganaba la vida; y por eso prohíbe tomar cualquier cosa en prenda por
cuya falta un hombre estaba en peligro de perderse. En consonancia con esto está la antigua
derecho consuetudinario de Inglaterra, que establece que nadie puede ser despojado de los utensilios o instrumentos
elementos de su oficio o profesión, como el hacha de un carpintero, o los libros de un erudito, o las bestias
pertenecientes al arado, siempre que haya otras bestias de las que se pueda causar angustia
(Coque, 1 Inst. fol. 47). Esto nos enseña a consultar la comodidad y subsistencia de los demás como
tanto como nuestra propia ventaja. Ese acreedor al que no le importan su deudor y su familia.
morir de hambre, ni le preocupa en absoluto qué será de ellos, por lo que sólo puede conseguir su dinero o asegurarse
va en contra, no sólo de la ley de Cristo, sino también de la ley de Moisés. 2. ellos
no debe entrar en la casa del prestatario a buscar la prenda, sino que debe quedarse fuera, y él
debe traerlo, v. 10, 11. El prestatario (dice Salomón) es siervo del prestamista; por lo tanto, para que no
el prestamista debe abusar de la ventaja que tiene frente a él y mejorarla para su propio interés,
se dispone que no tomará lo que le plazca, sino lo que el prestatario pueda prescindir mejor.
La casa de un hombre es su castillo, incluso la casa del pobre lo es, y aquí se toma bajo el
protección de la ley. 3. Que nunca se tome en prenda la ropa de cama de un pobre,
v. 12, 13. Esto lo teníamos antes, Éxodo. XXII. 26, 27. Si fueron tomados por la mañana, deben traerse nuevamente por la noche, lo que en realidad quiere decir que no deben tomarse en absoluto.
"Deja que el pobre deudor duerma con su propia ropa y te bendiga", es decir, "ruega por ti y
Alaba a Dios por tu bondad para con él". Nota: los deudores pobres deben ser sensatos (más sensatos
de lo que comúnmente son) de la bondad de aquellos acreedores que no aprovechan toda la ventaja
de la ley contra ellos, y para pagar sus bondades con sus oraciones por ellos, cuando
no están en capacidad de reembolsarlo de ninguna otra manera. "No, no sólo tendrás las oraciones
y buenos deseos de tu pobre hermano, pero te será justicia delante del Señor tu
Dios", es decir, "Será aceptado y recompensado como un acto de misericordia hacia tu hermano y
obediencia a tu Dios y prueba de tu sincera conformidad con la ley. Aunque puede
ser visto por los hombres como un acto de debilidad al entregar las seguridades que tienes para tu
deuda, sin embargo, será considerada por tu Dios como un acto de bondad, que de ninguna manera
perderá su recompensa."
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Justicia y Generosidad. (a.c. 1451.)
14 No oprimirás al jornalero pobre y necesitado, ya sea de tu
hermanos, o de tus extranjeros que están en tu tierra dentro de tus ciudades: 15 En su día
dale su salario, y sobre él no se pondrá el sol; porque es pobre y decidido su corazón
sobre él, no sea que clame contra ti al Señor, y te sea pecado. 16 Los padres
No morirán por los hijos, ni los hijos morirán por los padres.
cada uno será condenado a muerte por su propio pecado. 17 No torcerás el juicio
del extraño, ni del huérfano; ni tomar en prenda el vestido de una viuda: 18 Pero tú
Recuerda que fuiste siervo en Egipto, y que Jehová tu Dios te redimió.
desde allí: por eso te mando que hagas esto. 19 Cuando cortes tu cosecha
en tu campo, y olvides una gavilla en el campo, no volverás a buscarla; será
por el extranjero, por el huérfano y por la viuda, para que Jehová tu Dios te bendiga
en toda la obra de tus manos. 20 Cuando golpees tu olivo, no pasarás
las ramas nuevamente: será para el extranjero, para el huérfano y para la viuda. 21 Cuando
vendimias las uvas de tu viña, no las recogerás después: será para
el extranjero, el huérfano y la viuda. 22 Y recordarás que
Fuiste siervo en la tierra de Egipto; por tanto, yo te mando que hagas esto.
Aquí, I. A los amos se les ordena ser justos con sus siervos pobres, v. 14, 15. 1. Deben
No oprimirlos, sobrecargándolos de trabajo, dándoles salarios indebidos e irrazonables.
reprensiones, o negándoles el mantenimiento adecuado. Un sirviente, aunque extraño
a la comunidad de Israel, no debe ser abusado: "Porque tú eras siervo en la tierra
donde eras forastero (v. 18), y sabes lo grave que es ser op-
presionado por un capataz, y por lo tanto, con ternura hacia aquellos que son sirvientes y extraños,
y en agradecimiento a ese Dios que te puso en libertad y te estableció en un país propio,
no oprimirás a un siervo. "No dejen que los amos sean tiranos de sus sirvientes, porque su Amo
está en el cielo. Ver Trabajo xxxi. 13. 2. Deberán ser fieles y puntuales en el pago de sus
salario: "En su día le darás su salario, no sólo pagándolo a tiempo, sin más demora.
Tan pronto como haya terminado su jornada de trabajo, si lo desea, que reciba su jornal", como aquellos
trabajadores (Mat. xx. 8) cuando llegó la tarde. Se supone que el que trabaja por jornal
vive al día y no puede tener el pan de mañana para su familia hasta que le paguen.
para el trabajo de este día. Si se retiene el salario, (1.) Será dolor para el sirviente, porque, pobre
hombre, pone su corazón en ello o, como dice la palabra, eleva su alma a ello, está sinceramente dedicado a ello.
Si lo desea, como recompensa de su trabajo (Job vii. 2), y depende de ello como el don de la voluntad de Dios.
providencia para el mantenimiento de su familia. Un maestro compasivo, aunque debería
ser algo incómodo para él mismo, no decepcionaría las expectativas de un pobre sirviente
que le gustaba tanto pensar en recibir su salario. Pero eso no es lo peor. (2.) Será culpa
al maestro. "El siervo ofendido clamará contra ti ante el Señor; ya que no tiene a nadie más
apelar, presentará su apelación en el tribunal del cielo, y será pecado para ti." O,
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si no se queja, la causa hablará por sí sola, el " salario de los trabajadores que se mantiene
por fraude gritará: "Stg. v. 4. Es un pecado mayor de lo que la mayoría de la gente piensa, y
se encontrará así en el gran día, para imponer dificultades a los siervos pobres, a los trabajadores y a los
trabajadores que empleamos. Dios les hará bien si los hombres no lo hacen.
II. A los magistrados y jueces se les ordena ser justos en sus administraciones. 1. En aquellos
que llamamos súplicas de la corona aquí se da una regla permanente, que los padres no serán
morir por los hijos, ni los hijos por los padres, v. 16. Si los hijos hacen
son detestables para la ley, que sufran por ello, pero que tampoco sufran los padres.
para ellos o con ellos; les resulta bastante doloroso ver sufrir a sus hijos: si los padres
sean culpables, que mueran por su propio pecado; pero aunque Dios, el soberano Señor de la vida, a veces
visita la iniquidad de los padres sobre los hijos, especialmente el pecado de idolatría, y cuando
trata con las naciones en su capacidad nacional, pero no permite que los hombres lo hagan. Acuerdo-
Sorprendentemente, encontramos a Amasías perdonando a los niños, incluso cuando los padres fueron ejecutados por
matando al rey, 2 Reyes xiv. 6. Fue en un caso extraordinario, y sin duda por dirección especial.
expulsión del cielo, que los hijos de Saúl fueron ejecutados por su transgresión, y murieron antes
como sacrificios que como malhechores, 2 Sam. xxi. 9, 14. 2. En los motivos comunes entre la parte y
partido, se debe tener mucho cuidado de que nadie cuya causa sea justa sufra lo peor por
por su debilidad, ni por carecer de amigos, como forasteros, huérfanos y viudas.
(v. 17): "No torcerás su juicio, ni los obligarás a dar sus mismos vestidos por
una promesa, defraudándolos de su derecho." Los jueces deben ser defensores de aquellos que no pueden
hablan por sí mismos y no tienen amigos que hablen por ellos.
III. A los ricos se les ordena ser amables y caritativos con los pobres. De muchas maneras son
así lo ordenó la ley de Moisés. El ejemplo particular de caridad aquí prescrito es
que no sean codiciosos en la recolección de trigo, uvas y aceitunas, para ser
tengan miedo de dejar algo detrás de ellos, pero estén dispuestos a pasar por alto algunos y dejar que los pobres tengan
los rebuscos, v. 19-22. 1. "No digas: 'Todo es mío, ¿y por qué no debería tenerlo?' pero aprende
un generoso desprecio de la propiedad en asuntos pequeños. Una o dos gavillas olvidadas harán
Nunca serás más pobre al final del año, y a alguien le hará bien si no lo tienes".
2. "No digas: 'Lo que doy lo daré, y sé a quién se lo doy, ¿por qué debería dejarlo ser?".
reunido por no sé quién, que nunca me lo agradecerá.' Pero confía en la providencia de Dios con
la disposición de tu caridad, tal vez eso la dirija a los más necesitados." O, "Tú
Se puede pensar razonablemente que llegará a manos de los más trabajadores, que están
buscar y recoger lo que esta ley les proporciona." 3. "No digas: '¿Qué deben hacer los pobres?
qué hacer con las uvas y las aceitunas? Les basta tener pan y agua;' porque, ya que ellos
tienen los mismos sentidos que los ricos, ¿por qué no deberían tener una pequeña parte de los beneficios?
deleites de los sentidos?" Booz ordenó que se dejaran a propósito puñados de maíz para Rut, y Dios
lo bendijo. No todo lo que queda está perdido.
1451

Capítulo XXV
Capítulo XXV
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXV.
Aquí está, I. Una ley para moderar la flagelación de los malhechores, ver. 1-3. II. Una ley a favor
del buey que trilla el trigo, ver. 4.III. Por la deshonra del que se negó a casarse
la viuda de su hermano, ver. 5-10. IV. Para el castigo de una mujer inmodesta, ver. 11, 12.
V. Para solo pesos y medidas, ver. 13-16. VI. Para la destrucción de Amalec, ver. 17, etc.
Las franjas no deben exceder de cuarenta. (a.c. 1451.)
1 Si hay controversia entre los hombres y llegan a juicio, que los jueces
puede juzgarlos; entonces justificarán a los justos y condenarán a los impíos. 2 y
Será que, si el impío es digno de ser azotado, el juez lo hará recostarse,
y ser azotado delante de él, según su falta, por un número determinado. 3 cuarenta rayas
podrá darle, y no exceder; no sea que, si se excede, le golpee más que esto con
muchos azotes, entonces tu hermano te parecerá vil. 4 No pondrás bozal al buey
cuando trilla el trigo.
Aquí está, I. Una dirección para los jueces al azotar a los malhechores, v. 1-3. 1. Aquí se supone
que, si a un hombre se le imputa un delito, el acusador y el acusado (Actor y Reus) deben
ser llevados cara a cara ante los jueces, para que se resuelva la controversia. 2. Si un
hombre fue acusado de un delito, y las pruebas fueron insuficientes, de modo que no se pudo formular la acusación
contra él por las pruebas, entonces debía ser absuelto: "Justificarás al justo".
es decir, "el que así lo parece al tribunal". Si se prueba la acusación, entonces la condena.
La ción del acusado es una justificación del acusador, como justo en la acusación. 3. Si el
acusado fue declarado culpable, debe dictarse sentencia contra él: "Condenarás al
malvado; "Porque justificar a los impíos es tan abominación al Señor como lo es condenar
los justos, Prov. xvii. 15. 4. Si el delito no fuera capital por la ley, entonces el
El criminal debe ser golpeado. Hemos encontrado muchos preceptos que no tienen paridad alguna.
pena particular que se les anexa, cuya violación en su mayor parte, según las constantes
práctica de los judíos, era castigada con azotes, de los cuales ningún rango o calidad de persona
eximirlo si fuera delincuente, pero con la condición de que nunca se le debe reprender.
con él, ni debe considerarse que deja ninguna marca de infamia o deshonra sobre él.
Las instrucciones aquí dadas para azotar a los criminales son: (1.) Que se haga solemnemente;
no tumultuosamente por las calles, sino en audiencia pública ante el juez, y con tanta
mucha deliberación en cuanto a que las franjas podrían estar numeradas. Los judíos dicen que mientras la ejecución
Estaba haciendo el presidente del tribunal leer en alta voz Deut. xxviii. 58, 59 y
xxxx. 9, y concluyó con esas palabras (Sal. lxxviii. 38), Pero él, lleno de compasión, perdonó su iniquidad. Así se convirtió en una especie de acto religioso, y tanto más probable
reformar al delincuente mismo y ser una advertencia para los demás. (2.) Que se haga en proporción
ción del delito, según su culpa, que algunos delitos puedan parecer, tal como son, más
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atroces que otros, siendo el criminal golpeado con muchos azotes, a lo que tal vez haya algo
una alusión, Lucas xii. 47, 48. (3.) Que por grande que sea el crimen, el número de azotes
nunca debe exceder de cuarenta, v. 3. Cuarenta menos uno era el uso común, como aparece en 2 Cor. xi.
24. Parece que siempre dieron a Pablo tantos azotes como a cualquier malhechor.
lo que. A uno lo redujeron por temor a haber contado mal (aunque uno de los jueces estaba
designados para numerar los galones), o porque nunca llegarían al máximo rigor, o
porque la ejecución se hacía generalmente con un látigo de tres latigazos, de modo que trece azotes
(cada uno contado por tres) formaban treinta y nueve, pero uno más según ese cálculo
Habría sido cuarenta y dos. La razón dada para esto es que tu hermano no parezca vil.
a ti. Todavía debe ser considerado como un hermano (2 Tes. iii. 15), y su reputación como
tal fue preservado por esta misericordiosa limitación de su castigo. Le salva de parecer
vil para sus hermanos, cuando Dios mismo por su ley se ocupa de él. Los hombres no deben ser
tratados como perros; ni deben parecer viles a nuestros ojos aquellos a quienes, por lo que sabemos, Dios
aún puede dar gracia para hacerlos preciosos a sus ojos.
II. Un encargo a los ganaderos para que no impidan que su ganado coma cuando esté
trabajando, si la carne estuviera a su alcance, v. 4. Este ejemplo de la bestia que pisoteó
maíz (al que hay una alusión en el del profeta, Os. X. 11) se pone para todos los similares
instancias. Lo que hace que esta ley sea muy notable por encima de sus pares (y que contrarresta)
(resulta la aplicación similar de otras leyes similares) es que se cita dos veces en el Nuevo Testamento.
para mostrar que es deber del pueblo dar a sus ministros un sustento confortable,
1 Cor. IX. 9, 10 y 1 Tim. v. 17, 18. Nos enseña en su letra a dar mucha importancia a las criaturas brutas que nos sirven, y a permitirles no sólo los apoyos necesarios para su
vida, sino las ventajas de su trabajo; y así debemos aprender no sólo a ser justos, sino también amables,
a todos los que se emplean para nuestro bien, no sólo para mantenerlos sino para animarlos, especialmente
aquellos que trabajan entre nosotros en la palabra y la doctrina, y así están empleados para el bien de
nuestra mejor parte.
Matrimonio de la esposa de un hermano. (a.c. 1451.)
5 Si dos hermanos viven juntos y uno de ellos muere y no tiene hijos, la mujer del
muerta no se casará fuera con extraño: el hermano de su marido se unirá a ella,
y tómala para él por mujer, y cumple con ella el deber de hermano del marido. 6 y
será que el primogénito que ella dé a luz sucederá en el nombre de su hermano
que está muerto, para que su nombre no sea borrado de Israel. 7 Y si al hombre le gusta no tomar su
la mujer de su hermano, entonces que la mujer de su hermano suba a la puerta, a los ancianos, y diga: Mi
Si el hermano de su marido se niega a suscitar un nombre a su hermano en Israel, no realizará
el deber del hermano de mi marido. 8 Entonces los ancianos de su ciudad lo llamarán y hablarán
a él: y si él se resiste y dice: No me gusta tomarla; 9 Entonces la mujer de su hermano
ven a él en presencia de los ancianos, le quitan el calzado del pie y escupen
en su cara, y responderá y dirá: Así le será hecho al hombre que no edifica
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hasta la casa de su hermano. 10 Y se llamará su nombre en Israel: La casa del que
se le ha desatado el zapato. 11 Cuando los hombres riñen entre sí, y la mujer del
una se acerca para librar a su marido de la mano del que lo golpea, y
extiende su mano y lo toma por los secretos: 12 Entonces le cortarás la mano,
Tu ojo no se compadecerá de ella.
Aquí está, I. La ley se estableció sobre el matrimonio de la viuda del hermano. Aparece
De la historia de la familia de Judá se desprende que este había sido un uso antiguo (Gén. xxxviii. 8), por
el mantenimiento de familias distintas. El caso presentado es un caso que sucede a menudo, de la muerte de un hombre
sin descendencia, puede estar en el mejor momento de su tiempo, poco después de su matrimonio, y mientras su
Los hermanos eran todavía tan jóvenes que no estaban casados. Ahora bien, en este caso, 1. La viuda no debía
casarse de nuevo con cualquier otra familia, a menos que todos los parientes de su marido la rechazaran,
que los bienes que le habían sido dotados no pudieran ser enajenados. 2. El hermano del marido, o
pariente más cercano, debe casarse con ella, en parte por respeto a ella, quien, habiendo olvidado su propia
personas y la casa de su padre, debería tener toda la bondad posible mostrada hacia ella por parte de la familia
con el que estaba casada; y en parte por respeto al difunto marido, que aunque
estaba muerto y desaparecido, no podía ser olvidado ni perdido de las genealogías de su tribu;
porque el primogénito que el hermano o el pariente más próximo tuviere de la viuda,
ser denominado del que estaba muerto, y entrado en la genealogía como su hijo, v. 5, 6.
Bajo esa dispensación tenemos razones para pensar que los hombres no tenían una perspectiva tan clara y segura.
de vivir ellos mismos al otro lado de la muerte como nosotros ahora, a quienes la vida y la inmortalidad
son sacados a la luz por el evangelio; y por lo tanto no podían sino estar más deseosos de
vivir en su posteridad, cuyo deseo inocente fue en cierta medida gratificado por esta ley, una
Es conveniente descubrir que, aunque un hombre no tenga hijos de su esposa, su nombre debe
no ser expulsado de Israel, es decir, fuera del pedigrí, o, lo que es equivalente, permanecer allí
bajo la marca de la falta de hijos. Los saduceos presentaron un caso a nuestro Salvador sobre esta ley,
con el propósito de dejar perpleja la doctrina de la resurrección (Mat. xxii. 24, etc.), tal vez
insinuando que no había necesidad de mantener la inmortalidad del alma y un futuro
estado, ya que la ley había previsto tan bien la perpetuación de los nombres y familias de los hombres
en el mundo. Pero, 3. Si el hermano, o pariente más cercano, se negare a hacer este buen oficio al
recuerdo del que ya no estaba, ¿qué se debe hacer en ese caso? Por qué, (1.) No será
obligado a hacerlo, v. 7. Si ella no le agrada, tiene la libertad de rechazarla, lo cual, algunos piensan,
No estaba permitido en este caso antes de esta ley de Moisés. El cariño es todo hacia la comodidad.
de la relación conyugal; esto es algo que no se puede forzar y, por lo tanto, la relación
No se debe forzar sin él. (2.) Sin embargo, será deshonrado públicamente por no hacerlo. El
La viuda, como persona más preocupada por el nombre y el honor del difunto, debía
quejarse a los mayores de su negativa; si él persiste en ello, debe quitarle el zapato y escupirle.
en su cara, en audiencia pública (o, como lo moderan los médicos judíos, escupirle en la cara), para así
ponerle una marca de infamia, que permanecería con su familia después de él, v. 8-10.
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Tenga en cuenta que aquellos que justamente sufren en su propia reputación que no hacen lo que deben preservar.
el nombre y honor de los demás. El que no quiso edificar la casa de su hermano merecía
para que le pusieran esta mancha en lo suyo, para que se llamara casa del que tenía su
Se le soltó el zapato, en señal de que merecía andar descalzo. En el caso de Rut encontramos esta ley
ejecutado (Rut iv. 7), pero debido a que, ante la negativa del pariente más cercano, hubo otro
dispuesto a cumplir el deber de hermano de un marido, fue aquel otro quien le arrancó el zapato,
y no la viuda: Booz y no Rut.
II. Una ley para el castigo de la mujer inmodesta, v. 11, 12. La mujer que por el
ley anterior era quejarse contra el hermano de su marido por no casarse con ella, y
escupirle en la cara delante de los mayores, necesitaba una buena medida de seguridad; pero, no sea que la confianza
que esa ley apoyaba debería crecer hasta un exceso impropio del sexo, aquí hay una situación muy severa
sino ley justa para castigar el descaro y la inmodestia. 1. El caso es confesadamente escandaloso.
Dalous al más alto grado. Una mujer no podría hacerlo a menos que estuviera completamente perdida para todos.
virtud y honor. 2. La ocasión es tal que podría excusarla en parte; fue para ayudarla
marido de las manos de alguien que era demasiado duro para él. Ahora bien, si hacerlo con pasión,
y con tan buena intención, iba a ser tan severamente castigado, mucho más cuando era
hecho sin sentido y con lujuria. 3. El castigo fue que le cortaran la mano; y el
Los magistrados no deben pretender ser más misericordiosos que Dios: Tu ojo no se compadecerá de ella.
Quizás nuestro Salvador alude a esta ley cuando nos manda cortar la mano derecha que
nos ofende o es ocasión de pecado para nosotros. Mejor poner las mayores penurias que se puedan sufrir
el cuerpo que arruinar el alma para siempre. La modestia es el cerco de la castidad y, por tanto, debería
ser preservado y mantenido con mucho cuidado por ambos sexos.
Amalec será destruido. (a.c. 1451.)
13 No tendrás en tu bolsa pesas diversas, grandes y pequeñas. 14 Tú deberás
No tengas en tu casa diversas medidas, una grande y una pequeña. 15 Pero tendrás una perfecta
y peso justo, medida perfecta y justa tendrás: para que tus días se alarguen
en la tierra que Jehová tu Dios te da. 16 Porque todos los que hacen tales cosas, y todos los que
hacer injustamente, son abominación al Señor tu Dios. 17 Recuerda lo que Amalec
os hicieron en el camino cuando salisteis de Egipto; 18 Cómo te encontró por
el camino, e hirió a tus retaguardias, a todos los débiles detrás de ti, cuando
estaba débil y cansado; y no temió a Dios. 19 Por tanto, sucederá que cuando Jehová tu
Dios te ha dado descanso de todos tus enemigos de alrededor, en la tierra que Jehová
tu Dios te da por herencia para poseerla, de modo que borrarás la memoria
de Amalec de debajo del cielo; no lo olvidarás.
He aquí, I. Una ley contra pesas y medidas engañosas: no sólo no deben usar
ellos, pero no deben tenerlos, no tenerlos en el bolso, no tenerlos en la casa
(v. 13, 14); porque, si los tuvieran, se sentirían fuertemente tentados a utilizarlos. Ellos deben
no tenía un peso y medida grande para comprar y uno pequeño para vender, porque eso era
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hacer trampa en ambos sentidos, cuando cualquiera de los dos era bastante malo; como leemos de los que hicieron el efa
pequeño, con el que medían el grano que vendían, y el siclo grande, con el que pesaban
el dinero que recibieron por ello, Amós viii. 5. Pero tendrás un peso perfecto y justo, v.
15. Lo que es regla de justicia debe ser en sí mismo justo; si es de otra manera, es una constante
engañar. Esto ya se había solucionado antes, Lev. xix. 35, 36. Esta ley se aplica con dos
muy buenas razones:—1. Que la justicia y la equidad traerán sobre nosotros la bendición de Dios.
La manera de alargar nuestros días y prosperar es ser justos y equitativos en todos nuestros tratos.
La honestidad es la mejor política. 2. Que el fraude y la injusticia nos expondrán a la maldición de Dios, v.
16. No sólo la injusticia misma, sino todos los que hacen injusticia, son abominación al
Caballero. Y miserable es aquel hombre aborrecido por su Hacedor. ¡Qué odioso, particularmente,
todas las artes del engaño son para Dios, observa Salomón varias veces, Prov. xi. 1; xx. 10, 23; y
el apóstol nos dice que el Señor es el vengador de todos los que se extralimitan y defraudan en cualquier
materia, 1 Tes. IV. 6.
II. Una ley para erradicar a Amalec. Aquí hay un peso justo y una medida justa, que,
Como Amalec había medido a Israel, así debería medirse a Amalec nuevamente.
1. Debe recordarse aquí el daño que Amalec le hizo a Israel, v. 17, 18. Cuando fue
primero se ordenó que se registrara (Éxodo xvii. 14-16), y aquí el recuerdo de
se ordena preservarlo, no como venganza personal (por esa generación que sufrió por
los amalecitas habían desaparecido, de modo que los que ahora vivían, y su posteridad, no podrían haber
ningún resentimiento personal por la lesión), sino en un celo por la gloria de Dios (que fue insultado
por los amalecitas), ese trono del Señor contra el cual se extendió la mano de Amalec
afuera. Aquí se representa el transporte de los amalecitas hacia Israel, (1.) Como muy básico y
falso. No tuvieron ocasión alguna de pelear con Israel, ni les dieron ninguna
aviso, mediante manifiesto o declaración de guerra; pero los tomó con ventaja, cuando ya habían
acababan de salir de la casa de esclavitud y, por lo que les parecía, sólo iban
para sacrificar a Dios en el desierto. (2.) Como muy bárbaro y cruel; porque ellos hirieron a aquellos
que eran más débiles, a quienes deberían haber socorrido. Los mayores cobardes son com-
generalmente los más crueles; mientras que los que tienen el coraje de un hombre tendrán la compasión
de un hombre. (3.) Como muy impíos y profanos: no temían a Dios. Si hubieran tenido algún efecto
presencia de la majestad del Dios de Israel, de la cual vieron una señal en la nube, o cualquier
temor de su ira, que últimamente habían oído hablar del poder que tenía sobre Faraón, no se atrevieron
han hecho este ataque contra Israel. Bueno, aquí estaba el motivo de la disputa: y muestra
cómo Dios toma lo que se hace contra su pueblo como hecho contra él mismo, y que lo hará
especialmente tener en cuenta aquellos que desalientan y obstaculizan a los jóvenes principiantes en religión, que
(como agentes de Satanás) atacan a los débiles y débiles, ya sea para desviarlos o para inquietarlos,
y ofende a sus pequeños.
2. Este daño debe ser vengado a su debido tiempo, v. 19. Cuando terminaron sus guerras,
por el cual iban a establecer su reino y ensanchar su costa, entonces debían hacer
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guerra contra Amalec (v. 19), no simplemente para perseguirlos, sino para consumirlos, para borrar
recuerdo de Amalec. Fue un ejemplo de la paciencia de Dios que aplazó la venganza.
tanto tiempo, lo que debería haber llevado a los amalecitas al arrepentimiento; Sin embargo, es un caso de recuperación temerosa.
Sin embargo, la posteridad de Amalec, tanto tiempo después, fue destruida por el daño hecho por
sus antepasados al Israel de Dios, para que todo el mundo viera y dijera que el que toca
ellos toca la niña de sus ojos. Casi 400 años después de esto, a Saúl se le ordenó
puso en ejecución esta sentencia (1 Sam. xv.), y fue rechazado por Dios porque no hizo
efectivamente, pero perdonó a parte de esa devota nación, en desprecio, no sólo de la particular
órdenes que recibió de Samuel, sino de esta orden general dada aquí por Moisés, que
no podía ignorarlo. David luego los destruyó un poco; y el
Los simeonitas, en tiempos de Ezequías, derrotaron al resto que quedó (1 Crón. iv. 43); para cuando
Dios juzga que vencerá.
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DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXVI.
Con este capítulo Moisés concluye los estatutos particulares que consideró oportuno dar.
Israel a cargo al separarse de ellos; lo que sigue es a modo de sanción y ratificación.
En este capítulo, I. Moisés les da una forma de confesión que debe hacer el que ofreció
la canasta de sus primicias, ver. 1-11. II. La protesta y oración que se debe hacer después de la
disposición del diezmo del tercer año, ver. 12-15. III. Él obliga a todos los preceptos que había dado.
ellos, 1. Por la autoridad divina: "No yo, sino el Señor tu Dios te ha mandado hacer
estos estatutos", ver. 16. 2. Por el pacto mutuo entre Dios y ellos, ver. 17, etc.
La Ofrenda de las Primicias. (a.c. 1451.)
1 Y sucederá que cuando hayas entrado en la tierra que Jehová tu Dios da
tomarte por herencia, y la poseerás, y habitarás en ella; 2 que tomarás de
las primicias de todo fruto de la tierra, que traerás de tu tierra, que Jehová tu Dios
te da, y lo pondrás en una canasta, y irás al lugar que Jehová tu Dios
elegirá colocar su nombre allí. 3 Y irás al sacerdote que estará en
aquellos días, y dile: Profeso hoy al Señor tu Dios, que he venido a
la tierra que el Señor juró a nuestros padres que nos daría. 4 Y el sacerdote
toma la canasta de tu mano y ponla delante del altar de Jehová tu Dios. 5
Y hablarás y dirás delante de Jehová tu Dios: Un sirio a punto de perecer era mi
padre, y descendió a Egipto, y habitó allí con unos pocos, y llegó a ser allí un
nación, grande, poderosa y populosa: 6 Y los egipcios nos trataron mal, y nos afligieron.
nosotros, y nos impuso dura servidumbre; 7 y cuando clamamos a Jehová Dios de nuestros padres,
El Señor escuchó nuestra voz y miró nuestra aflicción, nuestro trabajo y nuestra opresión:
8 Y el Señor nos sacó de Egipto con mano fuerte, y con mano extendida.
brazo, y con grandes espantos, y con señales y con prodigios: 9 y ha hecho
nosotros a este lugar, y nos ha dado esta tierra, tierra que mana leche y miel.
10 Y ahora, he aquí, he traído las primicias de la tierra que tú, oh Señor, has
dado a mí. Y lo pondrás delante de Jehová tu Dios, y adorarás delante de Jehová tu
Dios: 11 Y te alegrarás de todo el bien que Jehová tu Dios te haya dado.
a ti y a tu casa, tú y el levita y el extranjero que está entre ti.
He aquí, I. Se ordena hacer una buena obra, y es la presentación de una canasta de
sus primicias a Dios cada año, v. 1, 2. Además de la gavilla de primicias, que era ofrecida
para toda la tierra, al día siguiente de la pascua (Lev. xxiii. 10), cada hombre debía traer
para sí una canasta de primicias en la fiesta de Pentecostés, cuando terminó la cosecha,
que por eso se llama la fiesta de las primicias (Éxodo xxxiv. 22), y se dice que se celebra con
un tributo de ofrenda voluntaria, Deut. xvi. 10. Pero los judíos dicen: "Las primicias, si no se traen
entonces, podría ser traído en cualquier momento después, entre eso y el invierno." Cuando un hombre entró
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campo o viña en el momento en que los frutos estaban madurando, debía marcar lo que
observó más adelante, y lo guardó para las primicias: trigo, cebada, uvas, higos,
granadas, aceitunas y dátiles, se pondrán en el mismo cesto algunas de cada clase, con
deja entre ellos, y se presenta a Dios en el lugar que él deba elegir. ahora desde
esta ley podemos aprender: 1. Reconocer a Dios como el dador de todas esas cosas buenas que
son el sustento y consuelo de nuestra vida natural, y por tanto servirle y honrarlo con
a ellos. 2. Negarnos a nosotros mismos. Lo que está primero maduro nos gusta más; los que son bonitos y
Los curiosos esperan ser servidos con cada fruta en su primera entrada. Mi alma deseaba las primeras frutas maduras.
frutos, Miqueas vii. 1. Por lo tanto, cuando Dios los designó para que los dejaran reservados, él enseñó
a preferir la glorificación de su nombre antes que la gratificación de sus propios apetitos y
deseos. 3. Para dar a Dios lo primero y lo mejor que tenemos, como los que creemos que él es el primero.
y lo mejor de los seres. Los que consagran los días de su juventud y la flor de su
tiempo, para servicio y honra de Dios, traerle sus primicias, y con tales ofrendas
está muy contento. Recuerdo la bondad de tu juventud.
II. Buenas palabras puestas en sus bocas para ser dichas en la realización de esta buena obra, como
explicación del significado de esta ceremonia, para que pueda ser un servicio razonable. El de-
ferer debe comenzar su reconocimiento antes de entregar su canasta al sacerdote, y luego
debía continuar con ello, cuando el sacerdote hubo colocado la canasta delante del altar, como regalo para
Dios su gran dueño, v. 3, 4.
1. Debe comenzar con un recibo completo por la buena tierra que Dios les había dado (v.
3): Profeso que he llegado por fin, después de cuarenta años de vagabundeo, al país que
el Señor juró darnos. Era muy apropiado decir esto cuando llegaron por primera vez a Canaán;
probablemente cuando llevaban mucho tiempo asentados allí, variaron de esta forma. Nota, cuando
Dios ha cumplido sus promesas y espera que seamos dueños de ello, para honor de
su fidelidad; esto es como renunciar al vínculo, como lo hace Salomón, 1 Reyes viii. 56, hay
No falló ni una sola palabra de toda su buena promesa. Y nuestras comodidades son doblemente dulces para nosotros.
nosotros cuando los vemos brotar de la fuente de la promesa.
2. Debe recordar y reconocer el origen medio de aquella nación de la que era miembro.
Por grandes que fueran ahora, y él mismo con ellos, su comienzo fue muy pequeño,
que, por lo tanto, este público debe tener en cuenta a lo largo de todas las edades de su iglesia.
confesión, para que no estén orgullosos de sus privilegios y ventajas, sino que por
alguna vez estaremos agradecidos a ese Dios cuya gracia los escogió cuando eran tan bajos y tan elevados
ellos tan altos. Dos cosas deben poseer para este propósito: (1.) La mezquindad de su
ancestro común: Un sirio listo para perecer fue mi padre, v. 5. A Jacob se le llama aquí un ara-
ácaro, o sirio, porque vivió veinte años en Padan-Aram; sus esposas eran de ese país,
y allí nacieron todos sus hijos, excepto Benjamín; y tal vez el confesor quiera decir
no el propio Jacob, sino aquel hijo de Jacob que era el padre de su tribu. Sea como sea, ambos
padre e hijos estuvieron más de una vez dispuestos a perecer, por la severidad de Labán, la crueldad de Esaú,
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y el hambre en la tierra, que fue la última ocasión en que descendieron a Egipto.
Labán el sirio buscó destruir a mi padre (por lo tanto, los caldeos), casi lo había destruido, por lo que
el árabe. (2.) La miserable condición de su nación en su infancia. Ellos permanecieron en
Egipto como extranjeros, sirvieron allí como esclavos (v. 6), y eso por mucho tiempo: como su padre.
Si lo llamaran sirio, podrían llamarse egipcios; para que su posesión de Canaán sea
descontinuado durante tanto tiempo que no podían pretender ningún derecho de inquilino sobre él. Un pobre, despreciado y op-
gente presionada estaban en Egipto y, por lo tanto, aunque ahora eran ricos y grandes, no tenían ninguna razón
estar orgulloso, seguro u olvidadizo de Dios.
3. Debe reconocer con gratitud la gran bondad de Dios, no sólo hacia sí mismo en particular.
ular, sino a Israel en general. (1.) Al sacarlos de Egipto, v. 7, 8. Aquí se habla de
como acto de piedad—miró nuestra aflicción; y un acto de poder: nos hizo nacer con
una mano poderosa. Esta fue una gran salvación, digna de ser recordada en todas las ocasiones, y
particularmente sobre esto; no tienen por qué tener rencor por traer una canasta de primicias a Dios, porque para
A él le debían no traer ahora la historia de los ladrillos a su cruel tarea.
maestros. (2.) Al establecerlos en Canaán: Él nos ha dado esta tierra, v. 9. Observe, debe
no sólo dar gracias por su propia suerte, sino por la tierra en general que fue entregada a Israel;
no sólo por las ganancias de este año, sino por la tierra misma que las produjo, que Dios
había concedido gentilmente a sus antepasados y conferido a su posteridad. Nota, la comodidad
Los placeres que tenemos en particular deberían llevarnos a estar agradecidos por nuestra participación en la paz pública.
y mucho; y con las misericordias presentes debemos bendecir a Dios por las misericordias anteriores que recordamos.
ber y las futuras misericordias que esperamos y deseamos.
4. Debe ofrecer a Dios su cesta de primicias (v. 10): "He traído las primicias
de la tierra (como un grano de pimienta) como renta de la tierra que me has dado. " Nota,
Todo lo que le damos a Dios, es sólo suyo lo que le damos, 1 Crón. xxxx. 14. Y eso
Nos corresponde a nosotros, que recibimos tanto de él, estudiar lo que le debemos dar. El
cesta que puso delante de Dios; y los sacerdotes, como receptores de Dios, tenían las primicias, como prerrequisitos
de su lugar y honorarios por asistir, Núm. xviii. 12.
III. Aquí se designa al oferente, cuando ha terminado el servicio, 1. Para dar gloria a
Dios: Al Señor tu Dios adorarás. Sus primicias no fueron aceptadas sin más
actos de adoración. Un corazón humilde, reverente, agradecido es lo que Dios mira y requiere,
y, sin esto, todo lo que podamos poner en una canasta no servirá. Si un hombre diera toda la sustancia
de su casa sería excusado de esto, o en su lugar, sería completamente despreciado. 2. para tomar
el consuelo de ello para él y su familia: Te alegrarás de todo lo bueno, v. 11. Es el
voluntad de Dios de que seamos alegres, no sólo en nuestra asistencia a sus santas ordenanzas,
sino en nuestro disfrute de los dones de su providencia. Cualquier cosa buena que Dios nos dé, es
Es su voluntad que hagamos el uso más cómodo que podamos de él, y al mismo tiempo sigamos rastreando el
arroyos a la fuente de todo consuelo y consuelo.
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Apropiación de Diezmos. (a.c. 1451.)
12 Cuando hayas terminado de diezmar todos los diezmos de tus ganancias del tercer año,
que es el año del diezmo, y lo has dado al levita, al extranjero, al huérfano,
y a la viuda, para que coman dentro de tus ciudades y se sacien; 13 Entonces dirás
delante de Jehová tu Dios, he sacado de mi casa las cosas santificadas, y
También se los he dado al levita, al extranjero, al huérfano y al
viuda, conforme a todos tus mandamientos que me has mandado: no he
transgredí tus mandamientos, ni los he olvidado: 14 No he comido
de él en mi luto, ni he quitado nada de él para uso inmundo, ni he
dado lo debido por los muertos; pero yo he escuchado la voz de Jehová mi Dios, y
He hecho conforme a todo lo que me has mandado. 15 Mira desde tu santo
morada, desde el cielo, y bendice a tu pueblo Israel y a la tierra que nos has dado,
como juraste a nuestros padres, una tierra que mana leche y miel.
Respecto a la disposición de su diezmo el tercer año teníamos la ley antes, cap. xiv. 28,
29. El segundo diezmo, que en los otros dos años debía gastarse en extraordinarios en el
fiestas, debía pasar el tercer año en casa, entreteniendo a los pobres. Ahora porque esto
Esto se hizo bajo la mirada de los sacerdotes, y se puso una gran confianza en el pueblo.
honestidad, que dispondrían de él según la ley, al levita, al extranjero y al
los huérfanos (v. 12), por lo tanto se requiere que cuando en la siguiente fiesta después de su aparición
ante el Señor deberían testificar allí (por así decirlo) bajo juramento, de manera religiosa, que
habían administrado plenamente y habían sido fieles a su confianza.
I. Deben hacer una protesta solemne a este respecto, v. 13, 14. 1. Que ningún santo
cosas estaban atesoradas: "Las he sacado de mi casa, ya no queda nada
allí sólo mi propia parte." 2. Que los pobres, y particularmente los ministros pobres, los pobres extraños,
y las viudas pobres, habían tenido su parte según el mandamiento. Conviene que Dios, que
por su providencia nos da todo lo que tenemos, si por su ley dirige el uso de ello, y, aunque
ahora no estamos bajo asignaciones tan particulares de nuestros ingresos como entonces, todavía,
en general, se nos ordena dar limosna de las cosas que tenemos; y luego, y no
de lo contrario, todas las cosas nos son limpias. Entonces podremos disfrutar del consuelo de nuestros placeres, cuando
De este modo, Dios les ha quitado lo que les debía. Este es un mandamiento que no debe ser traspasado.
no, no, no con la excusa de haber sido olvidado, v. 13. 3. Que nada de este diezmo había
sido mal aplicado a cualquier uso común, y mucho menos a cualquier mal uso. Esto parece referirse a la
el diezmo de los otros dos años, que debían comer los propios propietarios; ellos deben
profesan, (1.) Que no habían comido de él en su duelo, cuando, por su duelo por
los muertos, comúnmente eran inmundos; o no lo habían comido de mala gana, como los que
todos sus días comen en oscuridad. (2.) Que no lo habían alienado sacrílegamente a ningún común
uso, porque no era suyo. Y, (3.) Que no lo habían dado por los muertos, por el honor
de sus dioses muertos, o con la esperanza de que sea beneficioso para sus amigos muertos. Ahora el obligado
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de ellos hacer esta protesta solemne al final de los tres años sería una obligación
sobre ellos que actúen fielmente, sabiendo que deben ser llamados a purgarse.
Es nuestra sabiduría mantener la conciencia tranquila en todo momento, para que cuando lleguemos a renunciar a nuestra
Gracias a ello podremos levantar el rostro sin mancha. Los judíos dicen que esta protesta de su
La integridad debía expresarse en voz baja, porque parecía un elogio hacia uno mismo, pero
que la confesión anterior de la bondad de Dios debía hacerse en voz alta a su
gloria. El que no se atreva a hacer esta protesta debe traer su ofrenda por la culpa, Lev. v.15.
II. A esta solemne protesta deben agregar una oración solemne (v. 15), no particularmente
para ellos mismos, sino para el pueblo de Dios, Israel; porque en la paz y la prosperidad comunes cada
persona particular prospera y tiene paz. Por lo tanto, debemos aprender a tener espíritu público en
oración y luchar con Dios por bendiciones para la tierra y la nación, nuestro Israel inglés,
y por la Iglesia universal, a la que debemos prestar atención en nuestras oraciones, como
Israel de Dios, Gál. vi. 16. En esta oración se nos enseña: 1. A mirar a Dios como en un lugar santo.
habitación, y de ahí inferir que la santidad viene a ser su casa, y que será santificado
en los que están a su alrededor. 2. Depender del favor de Dios y de su misericordioso conocimiento.
suficiente para hacernos felices a nosotros y a nuestro pueblo. 3. Considerarlo una condescendencia maravillosa.
en Dios para fijar la vista incluso en un cuerpo tan grande y honorable como lo era Israel. esta mirando
abajo. 4. Ser sincero ante Dios para que sea una bendición para su pueblo Israel y para la tierra.
que él nos ha dado. Porque, ¿cómo debería la tierra producir su producto, o, si lo hace, qué consuelo
¿Podemos asimilarlo, a menos que con ello Dios, incluso nuestro propio Dios, nos dé su bendición? PD. lxvii. 6.
Israel recordó el pacto. (a.c. 1451.)
16 Hoy el Señor tu Dios te ha mandado que cumplas estos estatutos y derechos:
Por tanto, las guardarás y las harás con todo tu corazón y con toda tu alma. 17 tu
Has confesado hoy al Señor ser tu Dios, y andar en sus caminos, y guardar sus
estatutos, y sus mandamientos, y sus decretos, y a escuchar su voz: 18
Y el Señor os ha declarado en este día ser su pueblo peculiar, como ha prometido.
ti, y que guardes todos sus mandamientos; 19 Y para ponerte en lo alto
todas las naciones que él hizo, para alabanza, nombre y honra; y que puedas
Sed un pueblo santo para el Señor vuestro Dios, como él ha dicho.
Moisés aquí insta a dos cosas para hacer cumplir todos estos preceptos:—1. que ellos eran los
mandamientos de Dios, v. 16. No eran los dictados de su propia sabiduría, ni estaban
actuado por alguna autoridad propia, pero la sabiduría infinita los enmarcó, y el poder del
Rey de reyes les hizo vinculantes: "El Señor tu Dios te manda, por tanto
estás obligado por deber y gratitud a obedecerle, y corres peligro si desobedeces. Ellos
son sus leyes, por tanto las cumplirás, porque para ese fin te fueron dadas: hazlas y
no disputarlas, hacerlas y no retroceder ante ellas; no los hagas descuidadamente e hipo-
críticamente, sino con el corazón y el alma, con todo el corazón y con toda el alma”. 2. Que sus
El pacto con Dios los obligaba a guardar estos mandamientos. Él insiste no sólo en la voluntad de Dios
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soberanía sobre ellos, sino su propiedad en ellos, y la relación entre ellos y
a él. El pacto es mutuo y obliga a la obediencia en ambos sentidos. (1.) Que podamos realizar
nuestra parte del pacto, y responder a las intenciones de aquel (v. 17): "Tú has confesado y
Reconocí y confesé solemnemente que el Señor Jehová era tu Dios, tu Príncipe y Gobernante. como el
es así por un derecho indiscutible, así lo es por tu propio consentimiento". Hicieron esto implícitamente por su
atendiendo a su palabra, lo había hecho expresamente (Éxodo xxiv.), y ahora debía hacerlo de nuevo
antes de que se separaran, cap. xxxx. 1. Ahora bien, esto nos obliga, tanto en la fidelidad a nuestra palabra como en el deber
a nuestro Soberano, para guardar sus estatutos y sus mandamientos. Realmente nos juramos a nosotros mismos,
y violar pérfidamente los compromisos más sagrados, si, cuando hemos llevado al Señor a
sea nuestro Dios, no hacemos conciencia de obedecer sus mandamientos. (2.) Que Dios es parte de
el pacto también puede ser cumplido, y las intenciones de aquel respondidas (v. 18, 19):
El Señor ha declarado, no sólo tomado, sino públicamente poseído que eres su segullah, su peculiar
pueblo, como él te ha prometido, es decir, según la verdadera intención y significado del
promesa. Ahora bien, su obediencia no era sólo la condición de este favor y de la continuidad
(si no fueran obedientes, Dios los repudiaría y los desecharía), pero era
También el diseño principal de este favor. "Él te ha confesado a propósito que tú
debes guardar sus mandamientos, para que puedas tener tanto las mejores direcciones como la
mejores estímulos en la religión." Así somos elegidos para la obediencia (1 Pedro i. 2), elegidos para que
debemos ser santos (Efesios i. 4), purificados, un pueblo peculiar, para que no sólo hagamos el bien
obras, pero sed celosos en ellas, Belly. ii. 14. Aquí se dice que Dios diseña dos cosas al declarar
para que sean su pueblo peculiar (v. 19), para ensalzarlos y, para ello, hacerles
ellos santos; porque la santidad es verdadero honor y el único camino hacia el honor eterno. [1.] Para hacer
ellos muy por encima de todas las naciones. El mayor honor del que somos capaces en este mundo es ser
tomados en pacto con Dios y viviendo en su servicio. Deberían ser, en primer lugar, grandes elogios;
porque Dios los aceptaría, lo cual es verdadera alabanza, Rom. ii. 29. Sus amigos lo admirarían
ellos, Sof. III. 19, 20. En segundo lugar, Alto en nombre, que, según piensan algunos, denota la continuidad
y perpetuidad de esa alabanza, un nombre que no será cortado. En tercer lugar, Alto en honor, que
es, en todas las ventajas de la riqueza y el poder, lo que los haría grandes por encima de sus
vecinos. Ver Jer. xiii. 11. [2.] Para que sean un pueblo santo, apartado para Dios, devoto
a él, y empleado continuamente en su servicio. Este Dios pretendía al tomarlos como suyos.
gente; de modo que, si no guardaban sus mandamientos, en vano recibieron toda esta gracia.
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Capítulo XXVII
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXVII.
Habiendo Moisés expuesto en gran medida y plenamente ante el pueblo su deber, tanto para con Dios como para
unos a otros, en general y en casos particulares, habiéndoles mostrado claramente lo que es
bien, y lo que la ley exige de ellos, y teniendo al final del capítulo anterior
los puso bajo la obligación tanto del mandato como del pacto, él viene en este
capítulo para prescribir medios externos, I. Para ayudar a sus recuerdos, para que puedan
No olvidemos la ley como algo extraño. Deberán escribir todas las palabras de esta ley en piedras,
ver. 1-10. II. Para conmover sus afectos, para que no sean indiferentes a la ley.
como algo ligero. Cuando entraron en Canaán, las bendiciones y maldiciones que fueron
Las sanciones de la ley debían ser pronunciadas solemnemente a oídos de todo Israel, que estaba
para decirles amén, ver. 11-26. Y si una solemnidad como ésta no provocara una profunda
impresionarlos y afectarlos con las grandes cosas de la ley de Dios, nada lo haría.
La Exposición de la Ley. (a.c. 1451.)
1 Y Moisés con los ancianos de Israel mandó al pueblo, diciendo: Guardad todos los
mandamientos que yo os mando hoy. 2 Y será el día en que
pasa el Jordán a la tierra que Jehová tu Dios te da, para que te establezcas
Levantarás piedras grandes y las revocarás con yeso; 3 y escribirás sobre ellas todas las
palabras de esta ley, cuando hayas pasado, para entrar a la tierra que
Jehová tu Dios te da una tierra que mana leche y miel; como el Señor Dios de
tus padres te lo prometieron. 4 Por tanto, sucederá que cuando paséis el Jordán,
levantaréis estas piedras que yo os mando hoy, en el monte Ebal, y
enyéselos con yeso. 5 Y edificarás allí un altar a Jehová tu Dios, un
altar de piedras: no alzarás sobre ellas instrumento de hierro. 6 Edificarás el altar
de Jehová tu Dios de piedras enteras; y ofrecerás sobre ellas holocaustos al
Señor tu Dios: 7 Y ofrecerás ofrendas de paz, y comerás allí, y te alegrarás delante
el Señor tu Dios. 8 Y escribirás en las piedras todas las palabras de esta ley muy
claramente. 9 Y Moisés y los sacerdotes levitas hablaron a todo Israel, diciendo: Mirad,
y escucha, oh Israel; hoy has llegado a ser pueblo de Jehová tu Dios. 10 tu
obedecerás, pues, la voz de Jehová tu Dios, y cumplirás sus mandamientos y sus
estatutos que yo te mando hoy.
Aquí está, I. Un encargo general al pueblo para que guarde los mandamientos de Dios; porque en vano lo hizo
los conocen, a menos que quieran hacerlos. Esto se les impone: 1. Con toda autoridad.
Moisés con los ancianos de Israel, los gobernantes de cada tribu (v. 1), y nuevamente, Moisés y los sacerdotes.
los levitas (v. 9); de modo que el encargo es dado por Moisés, que era rey en Jesurún, y por
sus señores, tanto espirituales como temporales, en concurrencia con él. Para que no piensen
que fue sólo Moisés, un hombre anciano y moribundo, quien hizo tanto ruido sobre la religión, o la
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sólo sacerdotes y levitas, cuyo oficio era asistir a la religión y que tenían su sustento
de él, los ancianos de Israel, a quienes Dios había puesto en honor y poder sobre ellos, y
que eran hombres de negocios en el mundo y probablemente lo serían por mucho tiempo cuando Moisés se fuera,
ordenaron a su pueblo que guardara la ley de Dios. Moisés, habiendo puesto algo de su honor
sobre ellos, los une en comisión consigo mismo, al darles este encargo, como Pablo a veces
en sus epístolas se une a él mismo Silvano y Timoteo. Nota, todos los que tengan algún interés.
en otros, o el poder sobre ellos, debe usarlo para el apoyo y promoción de la religión.
entre ellos. Aunque el poder supremo de una nación proporciona leyes muy buenas para esto
propósito, si los magistrados inferiores en sus lugares, y los ministros en los suyos, y los jefes de familia,
Si los suyos no ejercen sus funciones, todo será de poco efecto. 2. Con toda importunidad.
Se lo imponen con el mayor fervor (v. 9, 10): Prestad atención y escuchad, oh
Israel. Es algo que requiere y merece el mayor grado de precaución y atención.
Les hablan de su privilegio y honor: "Hoy te has convertido en el pueblo del
Señor tu Dios, habiéndote confesado el Señor como suyo, y estando ahora a punto de ponerte
ti en posesión de Canaán que durante mucho tiempo había prometido como tu Dios (Génesis xvii. 7, 8), y
lo cual, si no lo hubiera hecho a su debido tiempo, se habría avergonzado de ser llamado tu Dios,
heb. xi. 16. Ahora eres más que nunca su pueblo, por tanto, obedece su voz. " Privilegios
Deberían mejorarse como compromisos con el deber. ¿No debería un pueblo ser gobernado por su Dios?
II. Una indicación particular para que con gran solemnidad registren las palabras de esta ley,
tan pronto como llegaron a Canaán. Debía hacerse sólo una vez, y en su entrada al
tierra prometida, en señal de que tomaron posesión de ella bajo las diversas condiciones y
condiciones contenidas en esta ley. Hubo una solemne ratificación del pacto entre
Dios e Israel en el monte Sinaí, cuando se erigió un altar con doce columnas y el libro
del pacto fue producido, Éxodo. xiv. 4. Lo que aquí se designa es un tanto
solemnidad similar.
1. Deberán erigir un monumento en el que escribirán las palabras de esta ley. (1.)
El monumento en sí iba a ser muy humilde, sólo piedra tosca y sin labrar revocada; no
mármol pulido ni alabastro, ni mesas de bronce, sino yeso común sobre piedra, v. 2.
Se repite la orden (v. 4), y se dan órdenes de que se escriba, no muy finamente, para ser
admirado por los curiosos, pero muy claramente, para que el que corre pueda leerlo, Hab. ii. 2. La palabra
de Dios no necesita ser resaltado por el arte del hombre, ni embellecido con las seductoras palabras de
la sabiduría del hombre. Pero, (2.) La inscripción debía ser muy grande: Todas las palabras de esta ley, v. 3,
y nuevamente, v. 8. Algunos lo entienden sólo del pacto entre Dios e Israel, mencionado
cap. xxvi. 17, 18. Que esta ayuda se establezca como testimonio, como aquel memorial del pacto
entre Labán y Jacob, que no era más que un montón de piedras arrojadas apresuradamente,
sobre el cual comieron juntos en señal de amistad (Génesis xxxi. 46, 47), y esa piedra
que Josué preparó, Josh. xiv. 26. Otros piensan que las maldiciones del pacto en este
Se escribieron capítulos sobre este monumento, más bien porque fue erigido en el monte Ebal,
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v. 4. Otros piensan que todo el libro de Deuteronomio fue escrito sobre este monumento,
o al menos los estatutos y sentencias del cap. xii. hasta el final del cap. xxvi. Y no es im-
probable que el montón fuera tan grande que, considerando todos sus lados, contuviera cantidades tan copiosas
una inscripción, a menos que supongamos (como algunos hacen) que sólo los diez mandamientos fueron
aquí escrito, como copia auténtica de los rollos cerrados que fueron depositados en el arca. Ellos deben
escribe esto cuando habían entrado en Canaán, y sin embargo Moisés dice (v. 3): "Escribelo para que
"puedes entrar", es decir, "para que puedas entrar con comodidad y seguridad de éxito y
asentamiento; de lo contrario, sería mejor que no entraras. Escríbalo como las condiciones de
tu entrada, y reconoce que entras en estos términos y no en otros: ya que Canaán es
dada por promesa, debe ser contemplada por obediencia."
2. También deben levantar un altar. Por las palabras de la ley que estaban escritas en el
yeso, Dios les habló; junto al altar y a los sacrificios ofrecidos en él, hablaron con
Dios; y así se mantuvo la comunión entre ellos y Dios. La palabra y la oración deben
ir juntos. Aunque no podían, por su propia cuenta, levantar ningún altar además del del
tabernáculo, sin embargo, por designación de Dios, podrían hacerlo en una ocasión especial. Elías construyó
un altar temporal de doce piedras sin labrar, similar a este, cuando trajo a Israel de regreso a
el pacto que ahora se hizo, 1 Reyes xviii. 31, 32. Ahora, (1.) Este altar debe hacerse
de las piedras que encontraron listas en el campo, no recién cortadas de la roca, y mucho menos
cuadrado artificialmente: No alzarás sobre ellos instrumento de hierro, v. 5. Cristo, nuestro altar, es
una piedra cortada de la montaña sin manos (Dan. ii. 34, 35), y por lo tanto rechazada por el
constructores, como si no tuvieran forma ni hermosura, sino que aceptaron a Dios Padre, e hicieron el
jefe de la esquina. (2.) Sobre este altar se deben ofrecer holocaustos y ofrendas de paz.
(v. 6, 7), para que por ellos dieran gloria a Dios y obtuvieran favor. donde estaba la ley
escrito, se levantó un altar cerca de él, para indicar que no podíamos mirar con ningún consuelo
sobre la ley, siendo conscientes de la violación de la misma, si no fuera por la gran
sacrificio mediante el cual se hace expiación por el pecado; y se levantó el altar en el monte Ebal, el
monte en el que estaban aquellas tribus que dijeron Amén a las maldiciones, para insinuar que a través de
Cristo somos redimidos de la maldición de la ley. En el Antiguo Testamento las palabras de la ley
están escritos, con la maldición anexa, que nos llenaría de horror y asombro si
no tenía en el Nuevo Testamento (que está ligado a él) un altar erigido cerca de él, que
nos da consuelo eterno. (3.) Deben comer allí y regocijarse delante del Señor.
Dios, v. 7. Esto significaba, [1.] El consentimiento que dieron al pacto; para las partes de un
pacto ratificaron el pacto festejando juntos. Eran participantes del altar, que
era la mesa de Dios, como sus siervos y inquilinos, y tales se reconocían a sí mismos, y,
puestos en posesión de esta buena tierra, se obligaron a pagar el alquiler y a hacer las
Servicios reservados por la concesión real. [2.] El consuelo que recibieron en el pacto; tuvieron
razón para regocijarse en la ley, cuando tenían un altar, una ley reparadora, tan cerca de ella. Fue un gran
favor para ellos, y señal de bien, que Dios les dio sus estatutos; y que eran
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poseídos como pueblo de Dios e hijos de la promesa, era lo que tenían razón para
regocijarse, sin embargo, cuando se iba a realizar esta solemnidad, no se pusieron en plena posición.
sesión de Canaán; pero Dios ha hablado en su santidad, y entonces me alegraré, Galaad es mío,
Manasés es mío; todo mío.
Las maldiciones de Ebal. (a.c. 1451.)
11 Y Moisés mandó al pueblo aquel mismo día, diciendo: 12 Éstos estarán sobre
el monte Gerizim para bendecir al pueblo, cuando hayáis pasado el Jordán; Simeón, Leví y
Judá, Isacar, José y Benjamín: 13 Y éstos estarán sobre el monte Ebal.
maldecir; Rubén, Gad, Aser, Zabulón, Dan y Neftalí. 14 Y los levitas
hablará y dirá a todos los hombres de Israel en alta voz: 15 Maldito el hombre que
hace que cualquier imagen tallada o fundida sea abominación al Señor, obra de manos
del artífice, y lo guarda en lugar secreto. Y todo el pueblo responderá y dirá:
Amén. 16 Maldito el que menosprecia a su padre o a su madre. Y toda la gente
Diré: Amén. 17 Maldito el que traspasa el lindero de su prójimo. Y todo el
la gente dirá: Amén. 18 Maldito el que hace extraviar al ciego del camino.
Y todo el pueblo dirá: Amén. 19 Maldito el que pervierte el juicio del
forastero, huérfano y viudo. Y todo el pueblo dirá: Amén. 20 Maldito el que
se acuesta con la mujer de su padre; porque descubre la falda de su padre. Y todo el pueblo
Diga Amen. 21 Maldito el que se acuesta con cualquier animal. Y todo el pueblo
Diga Amen. 22 Maldito el que se acuesta con su hermana, la hija de su padre o la
hija de su madre. Y todo el pueblo dirá: Amén. 23 Maldito el que se acuesta con
su suegra. Y todo el pueblo dirá: Amén. 24 Maldito el que hiere su
vecino en secreto. Y todo el pueblo dirá: Amén. 25 Maldito el que reciba recompensa
matar a una persona inocente. Y todo el pueblo dirá: Amén. 26 Maldito el que con-
no afirma todas las palabras de esta ley para cumplirlas. Y todo el pueblo dirá: Amén.
Cuando la ley fue escrita, para ser vista y leída por todos los hombres, sus sanciones debían ser
publicado, el cual, para completar la solemnidad de su alianza con Dios, se les de-
declarar libremente su aprobación. Esto se les ordenó hacer antes (cap. xi. 29,
30), y por lo tanto el nombramiento aquí comienza un poco abruptamente, v. 12. Al parecer, había en Canaán la parte que luego cayó en suerte de Efraín (la tribu de Josué),
dos montes que estaban muy juntos, con un valle entre ellos, uno llamado Gerizim y el
otro Ebal. En las laderas de estas dos montañas, que se enfrentaban, todas las tribus
debían colocarse, seis de un lado y seis del otro, de modo que en el valle, al pie
de cada montaña, se acercaron bastante, tanto que los sacerdotes que estaban entre ellos
podían ser oídos por los que estaban a su lado por ambos lados; entonces cuando se hizo el silencio
Proclamó, y llamó la atención, uno de los sacerdotes, o tal vez más a cierta distancia.
unos de otros, pronunciaron en alta voz una de las maldiciones que aquí siguen, y todos los
pueblo que estaba al lado y al pie del monte Ebal (los que estaban más lejos tomando
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la señal de los que estaban más cerca y al alcance de la audiencia) dijo Amén; entonces lo contrario
se pronunció la bendición: "Bienaventurado el que no hace esto o aquello", y entonces los que estaban de pie
al lado y al pie del monte Gerizim, dijo Amén. Esto no podía dejar de afectarlos.
mucho con las bendiciones y maldiciones, las promesas y amenazas, de la ley, y no
sólo familiarícelos con todas las personas, sino enséñeles a aplicarlos a sí mismos.
I. Algo debe observarse, en general, acerca de esta solemnidad, que debía ser
hecho, pero una vez y no repetido, pero se hablaría de él para la posteridad. 1. Dios nombró
qué tribus deberían estar en el monte Gerizim y cuáles en el monte Ebal (v. 12, 13), para
prevenir las disputas que podrían haber surgido si se les hubiera dejado disponer de sí mismos.
Las seis tribus que fueron designadas para la bendición eran todos hijos de las mujeres libres, porque
a tales pertenece la promesa, Gal. IV. 31. Leví es aquí puesto entre los demás, para enseñar a los ministros.
aplicar a sí mismos la bendición y la maldición que predican a los demás, y por la fe
pongan su propio Amén. 2. De aquellas tribus que debían decir Amén a las bendiciones se dice:
Se levantaron para bendecir al pueblo, pero del otro, se levantaron para maldecir, sin mencionar el
pueblo, como reacio a suponer que cualquiera de este pueblo a quien Dios había tomado como suyo debería
ponerse bajo la maldición. O, tal vez, el diferente modo de expresión da a entender que
sólo habría una bendición pronunciada en general sobre el pueblo de Israel, como un feliz
gente, y eso debería ser así siempre, si fueran obedientes; y a esta bendición las tribus en
El Monte Gerizim diría Amén: "Feliz eres tú, oh Israel, y podrás serlo siempre";
pero luego las maldiciones aparecen como excepciones a la regla general, y conocemos la exceptio firmat.
regulam: la excepción confirma la regla. Israel es un pueblo bendito, pero, si hay algún par-
personas particulares, incluso entre aquellos que hacen tal o cual cosa como se menciona, que
Sepan que no tienen parte ni suerte en el asunto, sino que están bajo maldición. Esto muestra cómo
Dios está listo para otorgar la bendición; si alguno cae bajo la maldición, puede agradecerlo a sí mismo,
lo traen sobre sus propias cabezas. 3. Los levitas o sacerdotes, los que fueron nombrados
para ello debían pronunciar tanto las maldiciones como las bendiciones. fueron ordenados
para bendecir (cap. x. 8), los sacerdotes lo hacían diariamente, Núm. vi. 23. Pero deben separar entre lo precioso y lo vil; no deben dar esa bendición promiscuamente, sino que deben declararla a
a quienes no pertenecía, para que aquellos que no tenían ningún derecho sobre él pensaran en compartirlo.
en ello estando entre la multitud. Tenga en cuenta que los ministros deben predicar los terrores de la ley así como los
comodidades del evangelio; no sólo debemos atraer a la gente a cumplir con su deber con las promesas de una
bendición, pero les aterrorizan con amenazas de maldición. 4. Las maldiciones se expresan aquí,
pero no las bendiciones; porque todos los que estaban bajo la ley, estaban bajo maldición, pero era una
honor reservado a Cristo para bendecirnos, y así hacer por nosotros lo que la ley no podía hacer,
en eso era débil. En el sermón de Cristo sobre el monte, que era el verdadero monte Gerizim,
sólo tenemos bendiciones, Matt. v.3, etc. 5. A cada una de las maldiciones el pueblo debía decir Amén.
Es fácil entender el significado del Amén a las bendiciones. Los judíos tienen un dicho para
animar a la gente a decir Amén a las oraciones públicas, quien responda Amén, después de él
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el que bendice, es como el que bendice. Pero ¿cómo podrían decir Amén a las maldiciones? (1.) Fue
una profesión de su fe en la verdad de ellos, que estas y otras maldiciones similares no fueron errores.
lleva a asustar a los niños y a los necios, pero las verdaderas declaraciones de la ira de Dios contra
la impiedad y la injusticia de los hombres, de las cuales ni un ápice caerá a tierra.
(2.) Fue un reconocimiento de la equidad de estas maldiciones; cuando dijeron Amén, lo hicieron
en efecto decir, no sólo: Es seguro que así será, sino: Es justo que así sea. aquellos que lo hacen
cosas así merecen caer y quedar bajo la maldición. (3.) Fue tal imprecación sobre
ellos mismos los obligaban fuertemente a no tener nada que ver con esas malas prácticas en
que aquí conlleva la maldición. "Que la ira de Dios caiga sobre nosotros si alguna vez hacemos tales cosas".
Leemos sobre aquellos que entraron en maldición (y entre nosotros esa es la forma habitual de una solemne
juramento) de andar en la ley de Dios Neh. X. 29. No, dicen los judíos (como cita el erudito obispo Patrick
ellos), "Todo el pueblo, al decir este Amén, se comprometió unos con otros a
observar las leyes de Dios, por las cuales todo hombre estaba obligado, en la medida de sus posibilidades, a impedir su
prójimo de violar estas leyes, y reprender a los que las habían ofendido, para que no
llevar el pecado y la maldición por ellos."
II. Observemos ahora cuáles son los pecados particulares contra los cuales se aplican aquí las maldiciones.
denunciado.
1. Pecados contra el segundo mandamiento. Esta espada de fuego está preparada para mantener esa com-
primer mandamiento, v. 15. Están aquí malditos aquellos, no sólo los que adoran imágenes, sino los que hacen
conservarlos o conservarlos, si son tales (o similares) a los que los idólatras usaban en el servicio de sus
Dioses. Ya sea una imagen tallada o una imagen fundida, todo viene a uno, es una abominación.
al Señor, aunque no sea puesto en público, sino en un lugar secreto, aunque no sea
realmente adorado, ni se dice que esté diseñado para el culto, sino que se reserva allí con respeto
y una tentación constante. El que hace esto tal vez pueda escapar del castigo de los hombres,
pero no puede escapar de la maldición de Dios.
2. Contra el quinto mandamiento, v. 16. El desprecio de los padres es un pecado tan atroz
que se pone al lado del desprecio de Dios mismo. Si un hombre abusaba de sus padres, ya sea en
palabra o hecho, cayó bajo la sentencia del magistrado, y debe ser ejecutado, Éxodo.
xxi. 15, 17. Pero iluminar su corazón con ellos era algo que el magistrado no podía
tomar conocimiento de, y por lo tanto está aquí puesto bajo la maldición de Dios, quien conoce el corazón.
Son niños malditos que se comportan con desprecio e insolencia hacia sus
padres.
3. Contra el octavo mandamiento. La maldición de Dios está fijada aquí, (1.) Sobre un
prójimo injusto que quita las marcas, v. 17. Véase cap. xix. 14. Sobre un consejero injusto, que cuando se le pide consejo, maliciosamente dirige a su amigo hacia lo que sabe
será en su perjuicio, que es hacer que los ciegos se aparten del camino, con el pretexto de
de dirigirle por el camino que no puede ser más bárbaro ni más
traicioneros, v. 18. Los que seducen a otros del camino de los mandamientos de Dios, y
1469

Capítulo XXVII
inducirlos a pecar, traer sobre sí mismos esta maldición, que nuestro Salvador ha explicado, Mat.
xv. 14. Un ciego guía a otro ciego, y ambos caerán en el hoyo. (3.) Sobre un juez injusto,
que pervierte el juicio del extranjero, del huérfano y de la viuda, a quienes debe proteger
y reivindicar, v. 19. Se supone que estos son pobres y sin amigos (nada se puede conseguir con
hacerles un favor, ni nada que se pierda al desobedecerlos), y por lo tanto los jueces pueden
verse tentados a ponerse del lado de sus adversarios en contra del derecho y la equidad; pero malditos tales jueces.
4. Contra el séptimo mandamiento. El incesto es un pecado maldito, con una hermana, la esposa de un padre,
o una suegra, v. 20, 22, 23. Estos crímenes no sólo expusieron a los hombres a la espada del
magistrado (Lev. xx. 11), pero, lo que es más terrible, para la ira de Dios; la bestialidad también,
v.21.
5. Contra el sexto mandamiento. Dos de los peores tipos de asesinato se enumeran aquí.
cificado:—(1.) Asesinato invisible, cuando un hombre no ataca a su prójimo como a un justo adversario,
dándole oportunidad de defenderse, pero lo golpea en secreto (v. 24), como con veneno.
o no, cuando no ve quién le hace daño. Ver Sal. X. 8, 9. Aunque tales asesinatos secretos
pueden quedar sin ser descubiertos ni castigados, pero la maldición de Dios los seguirá. (2.) Asesinato
bajo apariencia de ley, lo cual es la mayor afrenta a Dios, porque convierte su ordenanza en
patrocinar al peor de los villanos, y el mayor daño a nuestro vecino, porque arruina su
honor como también su vida: maldito, pues, aquel que sea contratado, o sobornado, para acusar o
condenar, y así matar, a una persona inocente, v. 25. Véase Sal. xv. 5.
6. La solemnidad concluye con una maldición general sobre aquel que no confirma, o, como dice
podría leerse, que no cumple todas las palabras de esta ley para cumplirlas, v. 26. Por nuestra obediencia
a la ley le ponemos nuestro sello, y así la confirmamos, ya que por nuestra desobediencia hacemos lo que está en nuestras manos.
que lo anulemos, Sal. cxix. 126. El apóstol, siguiendo todas las versiones antiguas, lee: Malditos
es todo el que no persevera, Gal. III. 10. Para que los que eran culpables de otros pecados, no
mencionados en esta conminación, deberían creerse a salvo de la maldición, esta última
llega a todos; no sólo los que hacen el mal que la ley prohíbe, sino también los que omiten
el bien que exige la ley: a esto todos debemos decir Amén, reconociéndonos bajo la
maldición, con razón para haberla merecido, y que ciertamente debemos haber perecido para siempre bajo ella,
si Cristo no nos hubiera redimido de la maldición de la ley, haciéndose maldición por nosotros.
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Capítulo XXVIII
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXVIII.
Este capítulo es una exposición muy amplia de dos palabras del capítulo anterior, la bendición
y la maldición. Fueron declarados bienaventurados en general los que fueron obedientes, y los que
malditos los que fueron desobedientes; pero, debido a que los generales no son tan conmovedores, aquí Moisés desciende
a detalles, y describe la bendición y la maldición, no en sus fuentes (estas están fuera
de la vista, y por lo tanto el más considerable, aunque menos considerado, el favor de Dios el
manantial de todas las bendiciones, y la ira de Dios manantial de todas las maldiciones), pero en su
corrientes, los efectos sensibles de la bendición y la maldición, porque son cosas reales y tienen
efectos reales. I. Describe las bendiciones que recibirían si fueran obedientes;
personal, familiar, y especialmente nacional, porque en esa calidad especialmente aquí se les trata
con, ver. 1-14. II. Describe más ampliamente las maldiciones que les sobrevendrían si
fueron desobedientes; tal como sería, 1. Su extrema irritación, ver. 15-44. 2. Su total
ruina y destrucción al fin, ver. 45-68. Este capítulo tiene el mismo significado que Lev.
xxvi. , poniendo ante ellos la vida y la muerte, el bien y el mal; y la promesa, al final de eso
El capítulo, de su restauración, sobre su arrepentimiento, también se repite aquí más ampliamente,
cap. xxx. Así, como tenían precepto tras precepto en la repetición de la ley, así tenían línea
en línea en la repetición de las promesas y amenazas. Y estos están ahí y
Aquí se entrega, no sólo como sanciones de la ley, lo que debería ser condicional, sino como predicción.
condiciones del evento, lo que sería ciertamente, que por un tiempo el pueblo de Israel sería
felices en su obediencia, pero que al final serían deshechos por su desobediencia;
y por eso se dice (cap. xxx. 1) que todas esas cosas vendrían sobre ellos, tanto los
bendición y la maldición.
Promesas. (a.c. 1451.)
1 Y sucederá que si escuchas diligentemente la voz del Señor
tu Dios, para que guardes y cumplas todos sus mandamientos que yo te mando hoy, para que
Jehová tu Dios te exaltará sobre todas las naciones de la tierra: 2 Y todas estas bendiciones
vendrá sobre ti y te alcanzará, si escuchas la voz del Señor tu
Dios. 3 Bendito serás en la ciudad, y bendito serás en el campo. 4 bendito
será el fruto de tu vientre, y el fruto de tu tierra, y el fruto de tus ganados, el fruto de tu
corral de tus vacas y los rebaños de tus ovejas. 5 Benditas serán tu canasta y tu almacén.
6 Bendito serás cuando entres, y bendito serás cuando salgas
afuera. 7 Jehová hará que tus enemigos que se levanten contra ti sean derrotados delante de tu
cara: por un camino saldrán contra ti, y por siete caminos huirán delante de ti. 8 El Señor
mandará sobre ti la bendición en tus almacenes y en todo lo que pongas
mano a; y él te bendecirá en la tierra que Jehová tu Dios te da. 9 el
El Señor te establecerá como pueblo santo para sí, como te ha jurado, si
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guardarás los mandamientos de Jehová tu Dios, y andarás en sus caminos. 10 Y todas las personas
de la tierra verán que eres llamado con el nombre del Señor; y tendrán miedo
de ti. 11 Y el Señor te hará abundante en bienes, en el fruto de tus entrañas, y en
en el fruto de tu ganado y en el fruto de tu tierra, en la tierra que el Señor juró
a tus padres para darte. 12 El Señor te abrirá su buen tesoro, el
cielo para dar lluvia a tu tierra en su tiempo, y para bendecir toda la obra de tus manos:
y prestarás a muchas naciones, y no pedirás prestado. 13 Y el Señor
ponte por cabeza, y no por cola; y estarás arriba solamente, y no estarás
bajo; si escuchas los mandamientos de Jehová tu Dios que yo cumplo,
te mando hoy que las guardes y las cumplas: 14 Y no te apartarás de ninguna
de las palabras que yo te mando hoy, a diestra o a siniestra, para ir tras
otros dioses para servirles.
Las bendiciones se anteponen aquí a las maldiciones, para insinuar, 1. Que Dios es lento para enojarse,
pero rápido para mostrar misericordia: lo ha dicho y ha jurado que preferiría que
obedecer y vivir que pecar y morir. Es su deleite bendecir. 2. Que aunque ambas promesas
y las amenazas están diseñadas para obligarnos a cumplir con nuestro deber, pero es mejor que
ser atraídos a lo que es bueno por una filial esperanza del favor de Dios que estar asustados
a ella por un miedo servil a su ira. La obediencia que más agrada es la que nace de un principio.
de deleite en la bondad de Dios. Ahora,
I. Tenemos aquí las condiciones bajo las cuales se promete la bendición. 1. Es al con-
condición de que escuchen diligentemente la voz de Dios (v. 1, 2), que escuchen a Dios hablar
a ellos por su palabra, y hacer todo lo posible para familiarizarse con su voluntad,
v. 13. 2. Con la condición de que observen y cumplan todos sus mandamientos (y con el fin de
obediencia hay necesidad de observación) y que guarden los mandamientos de Dios (v. 9)
y andar en sus caminos. No sólo hazlos por una vez, sino guárdalos para siempre; no sólo establecer
en sus caminos, sino andad en ellos hasta el fin. 3. Con la condición de que no se hagan a un lado.
ya sea a la derecha o a la izquierda, ya sea a la superstición por un lado, o a la blasfemia
en el otro; y particularmente que no debían ir tras otros dioses (v. 14), lo cual era
el pecado al que de todos los demás eran más propensos, y con el que Dios estaría más disgustado.
Que se ocupen de mantener la religión, tanto en forma como en poder, en sus familias y
nación, y Dios no dejaría de bendecirlos.
II. Los detalles de esta bendición.
1. Se promete que la providencia de Dios los prosperará en todos sus aspectos exteriores.
preocupaciones. Se dice que estas bendiciones los alcanzarán, v. 2. A veces, las personas buenas, bajo
el sentimiento de su indignidad, están dispuestos a huir de la bendición y a concluir que
no les pertenece; pero la bendición los descubrirá y los seguirá a pesar de ello.
Así en el gran día la bendición alcanzará a los justos que digan: Señor, ¿cuándo nos vimos?
¿Tenías hambre y te alimentamos? Mate. xxv. 37. Observa,
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(1.) Se enumeran varias cosas en las que Dios por su providencia bendeciría
ellos:—[1.] Deben ser seguros y fáciles; una bendición debe reposar sobre sus personas dondequiera que
estaban, en la ciudad o en el campo, v. 3. Ya fuera su habitación en la ciudad o en el campo,
si eran agricultores o comerciantes, si sus negocios los llamaban al mercado
ciudad o al campo, deben ser preservados de los peligros y tener las comodidades de
su condición. Esta bendición debe acompañarles en sus viajes, yendo y viniendo.
en, v. 6. Sus personas deben ser protegidas, y el asunto que emprendieron debe tener éxito
Bueno. Observe aquí: ¡Qué dependencia tan necesaria y constante tenemos de Dios tanto para
la continuidad y el consuelo de esta vida. Lo necesitamos en todo momento, en todos los diversos
movimientos de la vida; No podemos estar seguros si nos retira su protección, ni tranquilos si nos suspende.
su favor; pero, si él nos bendice, vamos a donde queramos, nos irá bien. [2.] Sus familias deberían
ser edificado en un resultado numeroso: Bendito será el fruto de tu vientre (v. 4), y en eso el
Señor te hará abundante (v. 11), en cumplimiento de la promesa hecha a Abraham, que
su descendencia debería ser como las estrellas del cielo en multitud, y que Dios sería un Dios para
ellos, que una bendición mayor y más completa no podría implicar para ellos
el fruto de su cuerpo. Ver Isa. lxi. 9. [3.] Deberían ser ricos y tener en abundancia de todo.
las cosas buenas de esta vida, que se les prometen, no sólo para que puedan tener el
placer de disfrutarlos, pero (como observa el obispo Patrick de uno de los escritores judíos)
para que tuvieran con qué honrar a Dios y pudieran ser ayudados y alentados a
servirle con alegría y proceder y perseverar en la obediencia a él. una bendición es
prometió: Primero, sobre todo lo que tenían sin puertas, trigo y ganado en el campo (v. 4, 11), sus
vacas y ovejas en particular, que serían bendecidas por el bien de sus dueños, y hechas
bendiciones para ellos. Para ello se promete que Dios les dará lluvia a su debido tiempo.
temporada, que se llama su buen tesoro (v. 12), porque con este río de Dios está la tierra
enriquecido, Sal. lxv. 9. Nuestros constantes suministros debemos verlos provenientes del buen tesoro de Dios,
y asumir nuestras obligaciones hacia él por ellos; si retiene la lluvia, los frutos tanto de la
tierra y el ganado pronto perece. En segundo lugar, en todo lo que tenían dentro de las puertas, la cesta y
la tienda (v. 5), los almacenes o graneros, v. 8. Cuando sea llevado a casa, Dios lo bendecirá, y no soplará sobre él como lo hace a veces, Hag. i. 6, 9. Dependemos de Dios y de su
bendición, no sólo para nuestro maíz anual del campo, sino también para nuestro pan diario de nuestra
canasta y almacén, y por lo tanto se les enseña a orar por ello todos los días. [4.] Deberían haber
éxito en todos sus empleos, lo cual sería para ellos una satisfacción constante: "El Señor
mandará la bendición (y es sólo él quien puede mandarla) sobre ti, no sólo en
todo lo que tienes, pero en todo lo que haces, todo lo que pones tu mano ", v. 8. Esto dio a entender que
incluso cuando fueran ricos no debían estar ociosos, sino que debían encontrar algún buen empleo o
otros a quienes poner su mano, y Dios sería dueño de su industria y bendeciría el trabajo de sus
mano (v. 12); porque lo que enriquece y conserva es la bendición del Señor sobre el
mano de los diligentes, Prov. X. 4, 22. [5.] Deberían tener honor entre sus vecinos.
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(v. 1): El Señor tu Dios te pondrá en alto sobre todas las naciones. Él los hizo así, tomando
ellos en pacto consigo mismo, cap. xxvi. 19. Y los haría cada vez más
por su prosperidad exterior, si no se menospreciaran a sí mismos por el pecado. Dos cosas
debería ayudar a hacerlos grandes entre las naciones: Primero, sus riquezas (v. 12): "Tú
prestar a muchas naciones con intereses" (que se les permitió tomar de los países vecinos
naciones), "pero no tendrás ocasión de pedir prestado". Esto les daría una gran influencia.
con todo sobre ellos; porque el prestatario es siervo del prestamista. Puede referirse al comercio y
comercio, que deberían exportar abundantemente más de lo que deberían importar, lo que
mantener el equilibrio de su lado. En segundo lugar, su poder (v. 13): "El Señor te hará el
cabeza, para dar ley a todo lo que te rodea, para exigir tributo y para arbitrar todas las controversias".
gavilla debería inclinarse ante la suya, lo que los haría tan considerables que todo el pueblo de
la tierra tendría miedo de ellos (v. 10), es decir, reverenciaría su verdadera grandeza, y
Temen convertirlos en sus enemigos. El florecimiento de la religión entre ellos y la bendición.
de Dios sobre ellos, los haría formidables para todos sus vecinos, terribles como un ejército
con pancartas. [6.] Deberían salir victoriosos sobre sus enemigos y prosperar en todos sus
guerras. Si alguien fuera tan atrevido como para levantarse contra ellos para oprimirlos o invadir sus
ellos, debería ser bajo su propio riesgo, ciertamente deberían caer ante ellos, v. 7. Las fuerzas de
El enemigo, aunque enteramente preparado para atacarlos en una dirección, debería ser completamente
derrotados, y huyen delante de ellos por siete caminos, cada uno haciendo lo mejor que puede por su camino.
(2.) Del conjunto aprendemos (aunque sería bueno que los hombres lo creyeran) que la religión
y la piedad son los mejores amigos de la prosperidad exterior. Aunque las bendiciones temporales no quitan
ocupan tanto espacio en las promesas del Nuevo Testamento como en las del Antiguo, pero
basta que nuestro Señor Jesús nos haya dado su palabra (y seguramente podemos aceptar su palabra)
que si buscamos primeramente el reino de Dios y su justicia, todas las demás cosas sucederán.
sean añadidos a nosotros, en la medida en que la Sabiduría Infinita vea bien; ¿Y quién podrá desearlos más? Mate.
vi. 33.
2. También se promete que la gracia de Dios establecerá en ellos un pueblo santo, v.
9. Habiéndolos hecho pacto consigo mismo, los mantendría en pacto; y,
siempre que usaran los medios de la firmeza, él les daría la gracia de la firmeza,
que no se aparten de él. Tenga en cuenta que aquellos que son sinceros en santidad, Dios les
establecer en santidad; y él tiene poder para hacerlo, Rom. xvi. 25. El que es santo, será santo todavía;
y a aquellos a quienes Dios establece en santidad, con ello les establece un pueblo para sí mismo, porque
Mientras nos mantengamos cerca de Dios, él nunca nos abandonará. Este establecimiento de su religión
sería el establecimiento de su reputación (v. 10): Todos los pueblos de la tierra verán,
y reconoce que eres llamado por el nombre del Señor, es decir, "que eres un excelentísimo
y pueblo glorioso, bajo el particular cuidado y rostro del gran Dios. Ellos deberán
saber que un pueblo llamado con el nombre de Jehová es sin duda el más feliz
pueblos bajo el sol, siendo jueces incluso sus propios enemigos." Los favoritos de
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Los cielos son verdaderamente grandes, y, primero o último, se hará parecer que lo son, si no en
este mundo, pero en aquel día cuando los que ahora confiesan a Cristo, serán confesados por él
delante de los hombres y de los ángeles, como aquellos a quienes se deleita en honrar.
Amenazas. (a.c. 1451.)
15 Pero sucederá que si no escuchas la voz del Señor tu Dios,
que guardes de cumplir todos sus mandamientos y sus estatutos que yo te mando hoy;
que todas estas maldiciones vendrán sobre ti, y te alcanzarán: 16 Maldito serás en
la ciudad, y maldito serás en el campo. 17 Malditas serán tu canasta y tu almacén.
18 Maldito el fruto de tu vientre, y el fruto de tu tierra, la cría de tus vacas,
y los rebaños de tus ovejas. 19 Maldito serás cuando entres, y maldito serás
estarás cuando salgas. 20 El Señor enviará sobre ti maldición, aflicción y reprensión.
reprende, en todo lo que pongas tu mano para hacer, hasta que seas destruido, y hasta que
mueres rápidamente; a causa de la maldad de tus obras, con las cuales has abandonado
a mí. 21 Jehová hará que la pestilencia se pegue a ti, hasta consumirte.
de la tierra adonde vas a poseerla. 22 El Señor te herirá con una
tisis, y con fiebre, y con inflamación, y con gran ardor,
y con espada, y con voladura, y con moho; y te perseguirán hasta
pereces. 23 Y tu cielo que está sobre tu cabeza será de bronce, y la tierra que está
Debajo de ti habrá hierro. 24 El Señor hará que la lluvia de tu tierra sea polvo y polvo:
del cielo descenderá sobre ti, hasta que seas destruido. 25 El Señor
harás que seas herido delante de tus enemigos; por un camino saldrás contra ellos, y
Por siete caminos huirás delante de ellos, y serás trasladado a todos los reinos de la tierra. 26
Y tus cadáveres serán para comida de todas las aves del cielo, y de las bestias de la tierra, y
nadie los despedazará. 27 Jehová te herirá con la plaga de Egipto, y con
las emerods, y con la sarna, y con la picazón, de la cual no puedes ser curado. 28
El Señor te herirá con locura, y con ceguera, y con asombro de corazón: 29 Y
tantearás a mediodía, como palpa el ciego en la oscuridad, y no prosperarás
en tus caminos: y sólo serás oprimido y despojado para siempre, y nadie te salvará.
El e. 30 Te desposarás con una mujer, y otro hombre se acostará con ella; construirás una
casa, y no habitarás en ella; plantarás viña, y no recogerás
las uvas del mismo. 31 Tu buey será degollado delante de tus ojos, y no comerás
de ella: tu asno será violentamente quitado de delante de tu faz, y no será restituido
a ti: tus ovejas serán entregadas a tus enemigos, y no tendrás quien las rescate
a ellos. 32 Tus hijos y tus hijas serán entregados a otro pueblo, y tus ojos
mirará y desfallecerá de anhelo por ellos todo el día; y no habrá poder en
tu mano. 33 El fruto de tu tierra y de todos tus trabajos, será una nación que tú conoces.
no comer; y sólo serás oprimido y quebrantado para siempre: 34 De modo que serás
loco por lo que tus ojos verás. 35 El Señor te herirá en el
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rodillas y en las piernas, con una llaga dolorosa que no se puede curar, desde la planta de tu pie
hasta la coronilla de tu cabeza. 36 Jehová te traerá a ti y a tu rey que pondrás
sobre ti, a una nación que ni tú ni tus padres conocisteis; y habrá
Sirves a otros dioses, de madera y de piedra. 37 Y serás un asombro, una
proverbio y escarnio entre todas las naciones adonde el Señor te llevará. 38 Tú deberás
Llevarás mucha semilla al campo y recogerás poca; porque la langosta consumirá
él. 39 Plantarás viñas y las labrarás, pero no beberás el vino ni
recoger las uvas; porque los gusanos se los comerán. 40 Olivos tendrás por todas partes
todo tu territorio, pero no te ungirás con aceite; porque tu aceituna echará su fruto.
41 Engendrarás hijos e hijas, pero no disfrutarás de ellos; porque ellos irán
en cautiverio. 42 Todos tus árboles y frutos de tu tierra consumirá la langosta. 43 El
extraño que está dentro de ti se elevará muy alto por encima de ti; y descenderás
muy bajo. 44 Él te prestará, y tú no le prestarás; él será la cabeza, y
tú serás la cola.
Habiendo visto el lado positivo de la nube, que es hacia los obedientes, ahora tenemos
nos presentó el lado oscuro, que está hacia los desobedientes. Si no guardamos la palabra de Dios
mandamientos, no sólo nos quedamos cortos de la bendición prometida, sino que nos ponemos
bajo la maldición, que abarca tanto toda miseria como la bendición lo abarca toda felicidad.
Observar,
I. La equidad de esta maldición. No es una maldición sin causa, ni por alguna causa leve; Dios busca
No tiene ocasión contra nosotros, ni es apto para pelear con nosotros. Lo que aquí se menciona como
traer la maldición es: 1. Despreciar a Dios, negarse a escuchar su voz (v. 15), que habla
el mayor desprecio imaginable, como si no valiera la pena prestar atención a lo que dijo, o si estuviéramos
no tiene obligación alguna para con él. 2. Desobedecerlo, no cumplir sus mandamientos o no
observando para realizarlos. Nadie cae bajo su maldición excepto aquellos que se rebelan contra su orden.
3. Abandonarlo. "Es por la maldad de tus obras, no sólo por la cual has
me has despreciado, pero por lo que me has abandonado", v. 20. Dios nunca nos desecha hasta que primero
desecharlo. Da a entender que su idolatría, por la cual abandonaron al Dios verdadero por el falso
dioses, sería su pecado destructor más que cualquier otro.
II. El alcance y la eficacia de esta maldición.
1. En general, se declara: "Todas estas maldiciones vendrán sobre ti desde arriba, y
alcanzarte; aunque intentes escapar de ellos, no sirve de nada intentarlo;
te seguirá por dondequiera que vayas, y te agarrará, te alcanzará y te vencerá.
"te", v. 15. Se dice del pecador, cuando la ira de Dios lo persigue, que desearía
huir de su mano (Job xxvii. 22), pero no puede; si huye del arma de hierro, pero el arco
de acero lo alcanzará y lo atravesará. No se puede huir de Dios sino corriendo
a él, no huyendo de su justicia sino huyendo a su misericordia. Ver Sal. xxi. 7, 8. (1.) Dondequiera que esté
el pecador va, la maldición de Dios lo sigue; dondequiera que esté, reposa sobre él. el esta maldito
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en la ciudad y en el campo, v. 16. La fuerza de la ciudad no puede protegerlo de ella, la
El aire agradable del campo no es ninguna barrera contra estos vapores pestilentes. Está maldito (v. 19)
cuando entra, porque la maldición está sobre la casa de los impíos (Prov. iii. 33), y él es
maldecido cuando sale, porque no puede dejar atrás esa maldición, ni deshacerse de ella, lo cual
ha entrado en sus entrañas como agua y como aceite en sus huesos. (2.) Todo lo que tiene es
bajo maldición: Maldita será la tierra por su causa, y todo lo que en ella hay, y sale de ella, y
por eso es maldecido desde la tierra, como Caín, Gén. iv. 11. La canasta y el almacén están malditos, v. 17,
18. Todos los placeres que ha perdido le están prohibidos, como malditos.
cosas sobre las cuales no tiene ningún título. Para aquellos cuya mente y conciencia están contaminadas, todo
lo demás es así, Belly. i. 15. Todos están amargados con él; no puede encontrar verdadero consuelo en ellos,
porque la ira de Dios se mezcla con ellos, y él está tan lejos de tener alguna seguridad del
continuación de ellos para que, si sus ojos están abiertos, pueda verlos a todos condenados y listos para
serán confiscados, y con ellos todas sus alegrías y todas sus esperanzas desaparecidas para siempre. (3.) Lo que sea que él
lo que hace también está bajo maldición. Es una maldición en todo lo que pone su mano (v. 20), una constante desilusión.
señal a la que están sujetos aquellos que ponen sus corazones en el mundo y esperan que sus
felicidad en él, y que no puede sino ser una constante molestia. Esta maldición es justo lo contrario.
de la bendición en la primera parte del capítulo. Así, cualquier bienaventuranza que haya en el cielo, allí
no es sólo la falta de ella, sino todo lo contrario, en el infierno. Es un. lxv. 13, Mis siervos comerán, pero
tendrás hambre.
2. Se enumeran aquí muchos juicios particulares, que serían frutos de la
maldición, y con la cual Dios castigaría al pueblo de los judíos por su apostasía y descontento.
obediencia. Estos juicios amenazados son de diversos tipos, porque Dios tiene muchas flechas en su
carcaj, cuatro juicios dolorosos (Ezequiel xiv. 21) y muchos más. Están representados como muy
terribles, y las descripciones de ellos son sumamente vivaces y conmovedoras, que los hombres, sabiendo
Estos terrores del Señor podrían, si fuera posible, ser persuadidos. Las amenazas del mismo
Los juicios se repiten varias veces, para que puedan lograr resultados más profundos y duraderos.
presiones, y para insinuar que, si los hombres persistieran en su desobediencia, el juicio que
pensaban que había terminado, y de lo cual dijeron: "Seguramente la amargura de esto ya pasó",
regresar con doble fuerza; porque cuando Dios juzgue, vencerá. (1.) Las enfermedades corporales son
aquí amenazados, que deberían ser epidémicos en su tierra. Estos Dios a veces hace
uso de para el castigo y mejora de su propio pueblo. Señor, he aquí aquel a quien
lo que amas está enfermo. Pero aquí se les amenaza con traerlos a sus enemigos como señales.
de su ira, y diseñado para su ruina. De modo que según el temperamento de nuestro espíritu, bajo
enfermedad, por consiguiente es para nosotros una bendición o una maldición. Pero, cualquiera que sea la enfermedad que padezca la pareja,
En determinadas personas, es cierto que las enfermedades epidémicas que asolan a un pueblo son de carácter nacional.
juicios, y por eso deben ser contabilizados. Aquí amenaza: [1.] Enfermedades dolorosas (v. 35), una
llaga dolorosa, que comienza en las piernas y las rodillas, pero se extiende, como los forúnculos de Job, desde el calor hasta los pies.
[2.] Enfermedades vergonzosas (v. 27), la chapuza de Egipto (tales llagas y úlceras como las que tenían los egipcios)
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sido plagado cuando Dios sacó a Israel de en medio de ellos), y las emerodes y sarna,
enfermedades viles, el justo castigo de aquellos que por el pecado se habían hecho viles. [3.] mortales
enfermedades, la pestilencia (v. 21), la tisis (puesta a todas las enfermedades crónicas) y la
fiebre (para todas las enfermedades agudas), v. 22. Véase Lev. xxvi. 16. Y todo incurable, v. 27. (2.) Hambre y escasez de provisiones; y esto, [1.] Por falta de lluvia (v. 23, 24): Tu cielo sobre tu
cabeza, esa parte que está sobre tu tierra, quedará seca como el bronce, mientras que los cielos sobre otras
los países destilarán su rocío; y, cuando el cielo sea como el bronce, la tierra, por supuesto,
sé como el hierro, tan duro e infructuoso. En lugar de lluvia, el polvo será levantado de los caminos
al campo, y estropean lo poco que queda de los frutos de la tierra. [2.] Al destruir
insectos La langosta debe destruir el maíz, para que no les quede nada de lo que les queda.
semilla nuevamente, v. 38, 42. Y el fruto de la vid, que debería alegrar sus corazones, debería
todos serán comidos por gusanos, v. 39. Y a la aceituna, de una forma u otra, se le debe hacer arrojar su fruto,
v. 40. Los paganos utilizan muchas costumbres supersticiosas en honor de sus dioses-ídolos para preservar
los frutos de la tierra; pero Moisés le dice a Israel que la única manera que tenían era preservarlos
era guardar los mandamientos de Dios; porque él es un Dios con el que no se puede burlar, como sus
ídolos, sino que serán servidos en espíritu y en verdad. Esta amenaza la encontramos cumplida en Israel, 1
Reyes xvii. 1; Jer. xiv. 1, etc.; joel i. 4. (3.) Que sean heridos delante de sus enemigos.
en la guerra, quién, probablemente, sería más cruel con ellos, cuando los tuvieran a su merced,
por la severidad que habían usado contra las naciones de Canaán, que sus vecinos en el futuro-
los siglos serían propensos a recordar contra ellos, v. 25. Haría que su huida fuera aún más
vergonzoso y aún más grave, que podrían haber triunfado sobre sus enemigos si hubieran
sólo habían sido fieles a su Dios. Los cadáveres de aquellos que murieron en la guerra o murieron en
el cautiverio entre extraños debería ser alimento para las aves (v. 26); y un israelita, habiendo perdonado
merecido el favor de su Dios, debería haberle mostrado tan poca humanidad que ningún hombre debería
ahuyentarlos, tan odioso sería la maldición de Dios para toda la humanidad. (4.) Que ellos
deben encapricharse en todos sus consejos, para no discernir su propio interés, ni traer
cualquier cosa pase por el bien público: El Señor te herirá con locura y ceguera,
v. 28, 29. Tenga en cuenta que los juicios de Dios pueden alcanzar la mente de los hombres para llenarlos de oscuridad y
horror, así como sus cuerpos y haciendas; y esos son los más dolorosos de todos los juicios que
hacer de los hombres un terror para ellos mismos y para sus propios destructores. Lo que se las ingeniaron para
quienes se aseguran deben recurrir aún a sus prejuicios. Así, a menudo encontramos que los aliados
Confiaron en ellos, los angustiaron y no los fortalecieron, 2 Crón. xxviii. 20. Los que
no caminan en los consejos de Dios, con justicia se les deja arruinados por los suyos propios; y los que son
voluntariamente ciegos a su deber merecen ser ciegos a sus intereses, y, viendo que amaban
más oscuridad que luz, que anden a tientas al mediodía como en la oscuridad. (5.) Que deberían
ser saqueados de todos sus goces, despojados de todo por el orgulloso e imperioso conquistador,
tal como Ben-adad fue para Acab, 1 Reyes xx. 5, 6. No sólo sus casas y viñedos deberían
les serán quitados, pero sus esposas e hijos, v. 30, 32. Sus consuelos más queridos, que
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disfrutaron más y se prometieron más, debería ser el entretenimiento
y triunfo de sus enemigos. Como habían habitado en casas que no construyeron, y habían comido
de viñas que ellos no plantaron (cap. vi. 10, 11), así otros deberían hacer con ellas. Sus bueyes,
asnos y ovejas, como las de Job, deberían ser quitadas delante de sus ojos, y no deberían ser
poder recuperarlos, v. 31. Y todo el fruto de su tierra y de sus trabajos debería ser devorado
y devorado por el enemigo; para que ellos y los suyos quisieran lo necesario, mientras que sus en-
Los enemigos se deleitaban con aquello por lo que habían trabajado. (6.) Que deben ser llevados
cautivos a un país lejano; es más, a todos los reinos de la tierra, v. 25. Sus hijos y
hijas, en quienes se habían prometido consuelo, debían ir al cautiverio (v. 41), y
ellos mismos, finalmente, y su rey en quien se prometieron seguridad y
asentamiento, v. 36. Esto se logró plenamente cuando las diez tribus fueron llevadas cautivas por primera vez.
en Asiria (2 Reyes xvii. 6), y no mucho después las dos tribus en Babilonia, y dos de
sus reyes, 2 Reyes XXIV. 14, 15; xxv. 7, 21. Lo que se menciona como agravante de su cautiverio es que debían ir a país desconocido, lengua y costumbres.
de lo cual sería muy grosero, y su trato entre ellos bárbaro, y allí
debían servir a otros dioses, es decir, verse obligados a hacerlo por sus enemigos, como lo estaban en
Babilonia, Dan. III. 6. Tenga en cuenta que Dios a menudo hace del pecado de los hombres su castigo y elige su
alucinaciones. Servirás a otros dioses, es decir, "servirás a los que les sirven"; a
En las Escrituras a menudo se llama a la nación por el nombre de sus dioses, como Jer. xviii. 7. Habían hecho
los idólatras sus asociados, y ahora dios hizo de los idólatras sus opresores. (7.) Que aquellos que
Los que quedaban debían ser insultados y tiranizados por extraños, v. 43, 44. Así que las diez tribus
fueron por las colonias que el rey de Asiria envió para tomar posesión de su tierra, 2 Reyes
xvii. 24. O esto puede referirse a las invasiones graduales que los extraños dentro
sus puertas deberían cerrarse sobre ellos, de modo que insensiblemente los saquen de sus propiedades. Nosotros
lee del cumplimiento de esto, Os. vii. 9, Los extraños han devorado su fuerza. Los extranjeros comieron
el pan de la boca de los verdaderos israelitas, por el cual fueron justamente castigados por
introduciendo dioses extraños. (8.) Que su reputación entre sus vecinos debería ser bastante
hundidos, y los que habían sido nombre y alabanza, deberían ser asombro, proverbio,
y un sinónimo, v. 37. Algunos han observado el cumplimiento de esta amenaza en su presente.
estado; porque, cuando queremos expresar el trato más pérfido y bárbaro, decimos:
Nadie excepto un judío lo habría hecho. Así, el pecado es un reproche para cualquier pueblo. (9.) Para completar
su miseria, se les amenaza con privarlos por completo de la posesión de sus derechos.
mentes por todos estos problemas (v. 34): Te volverás loco ante la vista de tus ojos, es decir,
despojados de todo consuelo y esperanza, y abandonados a la más absoluta desesperación. Los que caminan por vista,
y no por fe, corren el peligro de perder la razón misma, cuando todo en ellos parece
espantoso; y es verdaderamente lamentable la condición de los que están locos ante la vista de sus ojos.
45 Además todas estas maldiciones vendrán sobre ti, y te perseguirán y te alcanzarán.
ti, hasta que seas destruido; porque no escuchaste la voz del Señor tu
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Dios, para guardar sus mandamientos y sus estatutos que él te mandó: 46 Y ellos
estará sobre ti por señal y por prodigio, y sobre tu descendencia para siempre. 47 Porque tú
No serviste a Jehová tu Dios con alegría y con alegría de corazón, por la abundancia
de todas las cosas; 48 Por tanto, servirás a tus enemigos que el Señor enviará contra
contigo, en hambre, y en sed, y en desnudez, y en necesidad de todas las cosas; y él pondrá
yugo de hierro sobre tu cuello, hasta destruirte. 49 El Señor traerá una nación
contra ti desde lejos, desde el fin de la tierra, veloz como el águila; una nación cuya
lengua no entenderás; 50 Una nación de rostro feroz, que no tendrá en cuenta
la persona del anciano, ni mostrará favor al joven: 51 Y comerá el fruto de tu
ganado y el fruto de tu tierra, hasta que seas destruido; lo cual tampoco te dejará
trigo, vino o aceite, o el aumento de tus vacas o de tus rebaños de ovejas, hasta que haya destruido
El e. 52 Y te asediará en todas tus ciudades, hasta que lleguen tus muros altos y fortificados.
abajo, en quien confiabas, en toda tu tierra; y te asediará en toda tu
puertas en toda tu tierra que Jehová tu Dios te ha dado. 53 Y deberás
come el fruto de tu cuerpo, la carne de tus hijos y de tus hijas, que el Señor
tu Dios te ha dado, en el asedio y en la angustia con que te atacarán tus enemigos.
54 De modo que al hombre que entre vosotros es tierno y muy delicado, su ojo será
ser malo para con su hermano, y para con la mujer de su seno, y para con el resto de
sus hijos que dejará: 55 para no dar a ninguno de ellos de la carne de
sus hijos, a quienes comerá; porque nada le quedará en el asedio, y en el
aflicción con que te angustiarán tus enemigos en todas tus ciudades. 56 La tierna y
mujer delicada entre vosotros, que no se atrevería a poner la planta de su pie sobre la
terreno para la delicadeza y la ternura, su mirada será mala hacia el marido de su
seno, y hacia su hijo, y hacia su hija, 57 Y hacia su pequeño que
sale de entre sus pies, y hacia los hijos que dará a luz; porque ella
Los comerás por falta de todas las cosas en secreto en el asedio y la escasez con que tu enemigo
te angustiará en tus puertas. 58 Si no observas cumplir todas las palabras de esta ley
que están escritas en este libro, para que temas este nombre glorioso y temible, EL
SEÑOR TU DIOS; 59 Entonces el Señor hará maravillosas tus plagas, y las plagas de
tu descendencia, plagas grandes y duraderas, y enfermedades dolorosas y de larga duración.
continuación. 60 Además él traerá sobre ti todas las enfermedades de Egipto, que tú
tenía miedo de; y se unirán a ti. 61 También toda enfermedad y toda plaga,
lo que no está escrito en el libro de esta ley, eso traerá el Señor sobre ti, hasta que
Se destruido. 62 Y quedaréis pocos en número, cuando erais como las estrellas del cielo
por multitud; porque no quisiste obedecer la voz de Jehová tu Dios. 63 y
Sucederá que así como el Señor se regocijó sobre vosotros para haceros bien y multiplicaros;
así el Señor se alegrará sobre vosotros para destruiros y destruiros; y seréis
arrancado de la tierra adonde vas a poseerla. 64 Y el Señor esparcirá
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ti entre todos los pueblos, desde un extremo de la tierra hasta el otro; y ahí tú
Servirás a dioses ajenos, que ni tú ni tus padres conocisteis, ni siquiera de madera ni de piedra.
65 Y entre estas naciones no encontrarás descanso, ni la planta de tu pie tendrá
descanso; pero allí el Señor te dará corazón tembloroso, y desfallecimiento de ojos, y tristeza de
mente: 66 Y tu vida penderá en duda ante ti; y temerás de día y de noche,
y no tendrás ninguna seguridad de tu vida: 67 Por la mañana dirás: ¿Quiera Dios?
¡estamos a mano! y al anochecer dirás: ¡Ojalá fuera de mañana! por el miedo a ti
corazón con que temerás, y por la vista de tus ojos que verás. 68
Y Jehová te hará volver a Egipto en naves, por el camino que te hablé.
vosotros, nunca más la veréis más; y allí seréis vendidos a vuestros enemigos por
siervos y esclavas, y nadie os comprará.
Se habría pensado que ya se había dicho lo suficiente como para poseerlos con temor a
esa ira de Dios que se revela desde el cielo contra la impiedad y la injusticia
de hombres. Pero para mostrar cuán profundos son los tesoros de esa ira, y que aún hay más
y peor detrás, Moisés, cuando uno hubiera pensado que había concluido este funesto
tema, comienza de nuevo y agrega a esta lista de maldiciones muchas palabras similares: como lo hizo Jeremías con
el suyo, Jer. xxxvi. 32. Parecería que en la primera parte de esta conminación Moisés predice
su cautiverio en Babilonia, y las calamidades que introdujeron y acompañaron a aquello, por el cual,
Incluso después de su regreso, fueron llevados a esa condición baja y pobre que se describe,
v. 44. Que sus enemigos sean la cabeza, y ellos la cola; pero aquí, en esta última parte,
predice su última destrucción por parte de los romanos y su posterior dispersión. Y el
Deplorable estado actual de la nación judía y de todos los que se han incorporado
con ellos, al abrazar su religión, responde completa y exactamente a la predicción
en estos versículos que sirve como prueba indiscutible de la verdad de la profecía, y confirma
en consecuencia de la autoridad divina de las Escrituras. Y, esta última destrucción estando aquí representa-
resentido como más terrible que el primero, muestra que su pecado, al rechazar a Cristo y
su evangelio, fue más atroz y más provocador para Dios que la idolatría misma, y los dejó
más bajo el poder de Satanás; porque su cautiverio en Babilonia los curó efectivamente de su
idolatría dentro de setenta años; pero bajo esta última destrucción desde hace más de 1600 años
continuamos con una aversión incurable al Señor Jesús. Observar,
I. ¿Qué se dice aquí en general sobre la ira de Dios, que debería iluminarse y caer sobre
ellos por sus pecados.
1. Que, si no quisieran ser gobernados por los mandamientos de Dios, ciertamente deberían serlo.
arruinado por su maldición, v. 45, 46. Porque no guardaste sus mandamientos (especialmente el
de oír y obedecer al gran profeta), estas maldiciones vendrán sobre ti, como sobre un pueblo
designados para destrucción, generación de la ira de Dios; y serán por señal y por
una maravilla. Es sorprendente pensar que un pueblo que durante tanto tiempo fue el favorito del Cielo sea tan
perfectamente abandonado y desechado, que un pueblo tan estrechamente incorporado sea tan universal
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dispersos y, sin embargo, que un pueblo tan disperso en todas las naciones se conserve
distintos y no mezclarse con nadie, pero como Caín, ser fugitivos y vagabundos, y aún así marcados para
ser conocida.
2. Que, si no sirven a Dios con alegría, deberían verse obligados a
servir a sus enemigos (v. 47, 48), para que supieran la diferencia (2 Crón. xii. 8), que, según algunos, es el significado de Eze. xx. 24, 25, Porque menospreciaron mis estatutos, les di
estatutos que no eran buenos. Observe aquí (1.) Se espera justamente de aquellos a quienes Dios
da abundancia de los bienes de esta vida para que le sirvan. Que hace el
¿Mantenernos para que podamos hacer su trabajo y ser de alguna manera útiles para su honor?
(2.) Cuanto más nos da Dios, más alegremente debemos servirle; nuestra abundancia debería
sé aceite para las ruedas de nuestra obediencia. Dios es un Maestro que será servido con alegría, y
se deleita en escucharnos cantar en nuestro trabajo. (3.) Si, cuando recibimos los regalos de la generosidad de Dios,
o no le sirves en absoluto o le sirves con desgana, es algo justo para él.
para hacernos conocer las penurias de la miseria y la servidumbre. Esos merecen que se les dé una causa.
Que se quejen los que se quejan sin causa. Tristis es et felix: ¡feliz y, sin embargo, no fácil!
Sonrojate ante tu propia locura e ingratitud.
3. Que, si no dieran gloria a Dios con una obediencia reverencial, él lo conseguiría.
honrarlos con plagas maravillosas, v. 58, 59. Nota: (1.) Dios justamente espera de nosotros que
debemos temer su temible nombre; y, lo que es extraño, ese nombre que aquí se propone
como el objeto de nuestro temor es: El Señor tu Dios, que se encuentra muy apropiadamente aquí en nuestras Biblias en
letras mayúsculas; porque nada puede sonar más verdaderamente augusto. Como nada es más cómodo,
así que nada más terrible que esto, que aquel con quien tenemos que tratar es Jehová, un ser en-
finitamente perfecto y bendito, y el autor de todo ser; y que él es nuestro Dios, nuestro legítimo
Señor y dueño, de quien recibiremos las leyes y a quien daremos cuenta:
Esto es grandioso y muy digno de temer. (2.) Podemos esperar justamente de Dios que, si no
tememos su temible nombre, sentiremos sus temibles plagas; porque de una manera u otra Dios será temido.
Todas las plagas de Dios son terribles, pero algunas son maravillosas y traen consigo consecuencias extraordinarias.
firmas del poder y la justicia divinos, de modo que un hombre, al verlas por primera vez, puede decir:
En verdad, hay un Dios que juzga en la tierra.
II. Se describe cómo se amenaza la destrucción. Moisés está aquí sobre la misma melancolía.
tema del que nuestro Salvador está hablando a sus discípulos en su sermón de despedida (Mat. xxiv.),
es decir, la destrucción de Jerusalén y de la nación judía. Observar,
1. Aquí se predicen cinco cosas como pasos hacia su ruina:
(1.) Que deberían ser invadidos por un enemigo extranjero (v. 49, 50): Una nación de lejos,
es decir, los romanos, tan veloces como el águila que se apresura hacia la presa. Nuestro Salvador hace uso de
esta similitud, al predecir esta destrucción, que donde esté el cadáver allí estarán las águilas
sed reunidos, Matt. xiv. 28. Y el obispo Patrick observa (para lograr el logro)
Mención más notable) que la insignia de los ejércitos romanos era un águila. esta nación
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Se dice que es de semblante feroz, una indicación de una naturaleza feroz, severa y severa, que
No compadecería la debilidad y la enfermedad ni de los niños pequeños ni de los ancianos.
(2.) Que el país debería ser devastado y todos sus frutos devorados por este ejército.
de extranjeros, que es la consecuencia natural de una invasión, especialmente cuando se hace,
como lo fue el de los romanos, para castigo de los rebeldes: Comerá los frutos de tu ganado.
y la tierra (v. 51), de modo que los habitantes pasaran hambre, mientras que los invasores eran alimentados
el lleno.
(3.) Que sus ciudades fueran sitiadas, y que tal sería la obstinación de los
sitiados, y tal el vigor de los sitiadores, que se verían reducidos al último ex-
temblor, y finalmente caer en manos del enemigo, v. 52. Ningún lugar, aunque esté tan bien
fortificada, no, ni la propia Jerusalén, aunque resistió mucho tiempo, escaparía. dos de los comunes
Aquí se predicen las consecuencias de un largo asedio: [1.] Una hambruna miserable, que
prevalecen hasta tal punto que, por falta de alimento, deben matar y comerse a sus propios hijos,
v. 53. Los hombres deben hacerlo, a pesar de su dureza y capacidad para soportar el hambre; y,
Aunque obligados por la ley de la naturaleza a mantener a sus propias familias, deberían negarse a hacerlo.
dar a la esposa y a los hijos que estaban muriendo de hambre cualquier parte del niño que fue bárbaramente
masacrados, v. 54, 55. No, mujeres, damas de calidad, a pesar de su amabilidad natural
sobre su comida y su afecto natural hacia sus hijos, sin embargo, por falta de comida, deberían
olvidar hasta ahora a toda la humanidad como para matarlos y comerlos, v. 56, 57. Observemos, de paso, cómo
duro debe ser este destino para las mujeres tiernas y delicadas, y aprender a no permitirse
nosotros mismos en ternura y delicadeza, porque no sabemos a qué podemos quedar reducidos antes
morimos; Cuanto más amables seamos, más difícil nos resultará soportar la miseria y más peligro
estaremos en o sacrificaremos la razón, la religión y el afecto natural mismo, a los clamores
y antojos de un apetito no mortificado e ingobernado. Esta amenaza se cumplió en
la letra del mismo, más de una vez, para perpetuo reproche de la nación judía: nunca fue
lo mismo hicieron los griegos o los bárbaros, pero en el sitio de Samaria, una mujer hirvió su
propio hijo, 2 Reyes vi. 28, 29. Y se dice que fue hecho comúnmente entre ellos en el asedio.
de Jerusalén por los babilonios, Lam. IV. 10. Y, en el último asedio de los romanos, Josefo
nos habla de una mujer noble que mató y se comió a su propio hijo, a través de la extremidad del
hambre, y cuando hubo comido la mitad en secreto (v. 57), para tenerla para ella sola,
la turba, oliendo carne, entró en la casa, a quien le mostró la otra mitad, que ella
Había guardado para otro momento, invitándolos a compartir con ella. ¿Qué es demasiado bárbaro para aquellos?
¡Para hacer eso están abandonados de Dios! [2.] La enfermedad es otro efecto común de una situación estrecha y larga.
asedio, y que aquí está amenazado: enfermedad dolorosa y de larga duración, v. 59. Estos deberían
atender a los judíos dondequiera que fueran después, las enfermedades de Egipto, las lepras, las chapuzas,
y úlceras fétidas, v. 60. Es más, como si las miserias particulares aquí amenazadas no fueran suficientes,
concluye con un etcétera, v. 61. El Señor traerá sobre ti toda enfermedad, y toda
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plaga, aunque no esté escrito en el libro de esta ley. Los que caen bajo la maldición de
Dios encontrará que a la mitad no se les informó del peso y el terror de esa maldición.
(4.) Que perezcan multitudes de ellos, de modo que sean pocos en número,
v. 62. Era una nación que Dios había aumentado maravillosamente, de modo que eran como las estrellas de
el cielo para la multitud; pero, por su pecado, fueron disminuidos y abatidos, Sal. cvii. 38,
39. Se calcula que en la destrucción de la nación judía por los romanos, como aparece
Según el relato que da Josefo, más de dos millones cayeron a espada en varios lugares,
además de lo que pereció por hambre y pestilencia; para que todo el país fuera arrasado
y se convirtió en un desierto. Esa es una palabra terrible (v. 63), como el Señor se regocijó por ti.
para hacerte bien, así se regocijará sobre ti para destruirte. He aquí la bondad y
severidad de Dios: la misericordia aquí brilla intensamente en el placer que Dios siente al hacer el bien;
se regocija en ello; sin embargo, la justicia aquí no parece menos ilustre en el placer que siente al destruir
los impenitentes; no como hacer miserables a sus criaturas, sino como afirmar
de su propio honor y de la consecución de los fines de su gobierno. Mira que maligno
cosa dañina es el pecado, lo cual (por así decirlo) hace necesario que el Dios del infinito
bondad para regocijarse en la destrucción de sus propias criaturas, incluso aquellas que habían sido favorecidas.
ites.
(5.) Que el remanente sea esparcido por las naciones. Esto completa su
Ay: Jehová te esparcirá entre todos los pueblos, v. 64. Esto se cumple notablemente en sus
dispersión actual, porque hay judíos en casi todos los países que están poseídos
ya sea por cristianos o mahometanos, y en tal número que se ha dicho, si pudieran
si se unieran en un interés común, serían un organismo formidable y capaz de abordar
los estados y príncipes más poderosos; pero permanecen bajo el poder de esta maldición, y son
tan dispersos que no logran incorporarse. Aquí se predice que en esta dispersión,
[1.] No deberían tener religión, ni ningún propósito, no deberían tener templo, ni altar,
ni sacerdocio, porque debían servir a otros dioses. Algunos piensan que esto se ha cumplido en el
fuerza impuesta a los judíos en los países papistas para adorar las imágenes que se utilizan en el
Iglesia romana, para su gran irritación. [2.] No deben tener descanso, ni descanso del cuerpo: El
la planta de tu pie no tendrá reposo (v. 65), sino que estará continuamente en remoción, ya sea con esperanza
de ganancia o miedo a la persecución; todos los judíos errantes: ningún descanso mental (lo cual es mucho peor),
sino un corazón tembloroso (v. 65); ninguna seguridad de vida (v. 66); cansados tanto de la luz como de las tinieblas, que a su vez son bienvenidas a una mente tranquila, pero para ellos tanto el día como la noche
sería un terror, v. 67. Tal fue una vez la condición de Job (Job vii. 4), pero para ellos esto debería ser constante y perpetuo; esa ceguera y oscuridad de las que habla el apóstol
como le había sucedido a Israel, y esa culpa que siempre les inclinaba la espalda (Rom. xi.
8-10), necesariamente debe ocasionar una constante inquietud y asombro. Esos son un tormento para
ellos mismos y a todos los que los rodean, que temen día y noche y están siempre inquietos. deja bien
la gente se esfuerza contra ello y no cede ante ese miedo que lo atormenta; y dejar malvado
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los hombres no están seguros de su maldad, porque su corazón no puede soportar, ni sus manos pueden
sed fuertes, cuando los terrores de Dios se pongan en orden contra ellos. Los que dicen en
por la mañana, oh si fuera la tarde, y por la tarde, oh si fuera la mañana, mostrad, primero,
Un constante malestar y molestia, reprendiendo a las horas por demorarse y quejándose de su duración.
de cada minuto. Dejemos que el tiempo sea precioso para nosotros cuando estemos en prosperidad, y entonces no
ser tan tedioso para nosotros cuando estamos en aflicciones como lo sería de otra manera. En segundo lugar, una constante
espanto y terror, temerosos por la mañana de la flecha que vuela de día, y por tanto deseando
el día terminado; pero ¿qué hará esto por ellos? Cuando llega la noche, el corazón tembloroso es
no menos aprensivo del terror nocturno, Sal. xci. 5, 6. Felices aquellos cuyas mentes, siendo
¡Permaneciste en Dios, calla por temor al mal! Observe aquí, el terror surge no sólo de
la vista de los ojos, sino del miedo del corazón, no sólo de los peligros reales, sino también del
los imaginarios; Las causas del miedo, cuando se investigan, a menudo resultan ser
sólo las criaturas de la fantasía.
2. Al final, Dios amenaza con dejarlos como los encontró, en una casa de servidumbre (v.
68): El Señor te llevará de nuevo a Egipto, es decir, a un estado tan miserable como el de ellos.
estaban cuando eran esclavos de los egipcios y los gobernaban con rigor. dios tenia
los sacó de Egipto y les había dicho: No lo volverán a ver más (cap. xvii. 16); pero
ahora deberían ser reducidos al mismo estado de esclavitud en el que habían estado allí. Ser
venderlo a extraños sería bastante malo, pero sería mucho peor venderlo a sus enemigos. Incluso
Los esclavos pueden ser valorados como tales, pero un judío debería tener tan mal nombre para todo lo que es vil.
cuando estuvo expuesto a la venta, ningún hombre lo compraría, lo que haría que su amo fuera
Tenía que vender los más severos con él. Treinta judíos (dicen) han sido vendidos por uno
una pequeña pieza de dinero, como vendieron a nuestro Salvador por treinta piezas.
3. Sobre todo el asunto, (1.) El cumplimiento de estas predicciones sobre el
La nación judía muestra que Moisés habló por el Espíritu de Dios, quien ciertamente prevé la ruina.
de los pecadores, y les advierte de ello, para que puedan evitarlo mediante un arrepentimiento verdadero y oportuno.
ance, o de lo contrario quedará inexcusable. (2.) Por lo tanto, aprendamos todos a sentir temor y no pecar. I
He oído hablar de un hombre malvado que, al leer las amenazas de este capítulo, se mostró tan
enfurecido porque arrancó la hoja de la Biblia, mientras Joacim cortaba el rollo de Jeremías; pero a que
propósito es desfigurar una copia, mientras que el original permanece registrado en los consejos divinos,
por el cual se determina inalterablemente que la paga del pecado es muerte, si los hombres escucharán
¿O si se abstendrán?
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Capítulo XXIX
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXIX.
Las primeras palabras de este capítulo son el contenido del mismo: "Estas son las palabras del pacto".
(ver. 1), es decir, los que siguen. Aquí está I. Un recuento de los tratos de Dios con ellos, para
para incorporarlos a este pacto, ver. 2-8. II. Un encargo solemne para ellos de mantener la
pacto, ver. 9.III. Un resumen del pacto mismo, ver. 12, 13. IV. Una especificación de las personas incluidas en el pacto, ver. 10, 11, 14, 15. V. Una indicación del gran diseño de este pacto contra la idolatría, entre paréntesis, ver. 16, 17. VI. Un acto de lo más solemne y espantoso.
denuncia de la ira de Dios contra aquellas personas que se prometen paz en un
camino pecaminoso, ver. 18-28. VII. La celebración de este tratado, con distinción entre cosas
secreto y cosas reveladas, ver. 29.
Misericordias llamadas al recuerdo. (a.c. 1451.)
1 Estas son las palabras del pacto que el Señor mandó a Moisés hacer con
los hijos de Israel en la tierra de Moab, además del pacto que hizo con ellos
en Horeb. 2 Y Moisés llamó a todo Israel y les dijo: Habéis visto todo lo que el
hizo Jehová delante de vuestros ojos en la tierra de Egipto con Faraón y con todos sus siervos, y
a toda su tierra; 3 Las grandes tentaciones que tus ojos han visto, las señales y aquellas
grandes milagros: 4 Pero el Señor no os ha dado corazón para percibir, ni ojos para ver, ni
oídos para oír hasta el día de hoy. 5 Y os he conducido cuarenta años por el desierto: vuestra ropa
no se ha envejecido en ti, y tu calzado no se ha envejecido en tu pie. 6 No tenéis
habéis comido pan, ni habéis bebido vino ni sidra, para que sepáis que yo soy el
Señor tu Dios. 7 Y cuando llegasteis a este lugar, Sehón rey de Hesbón, y Og
el rey de Basán, salió contra nosotros a la batalla, y los derrotamos; 8 y tomamos
su tierra, y la dio en heredad a los rubenitas, a los gaditas y a los
media tribu de Manasés. 9 Guardad, pues, las palabras de este pacto, y cumplidlas, para que
que prosperéis en todo lo que hagáis.
Ahora que Moisés había repetido en gran medida las órdenes que el pueblo debía observar
como su parte del pacto, y las promesas y amenazas que Dios haría
bien (según como se comportaron) como parte del pacto, el todo está aquí
resumido en una transacción federal. El pacto anteriormente hecho se renueva aquí, y
Moisés, que era antes, sigue siendo el mediador de ello (v. 1): El Señor mandó a Moisés que hiciera
él. El propio Moisés, aunque rey en Jeshurun, no podía hacer el pacto de otra manera.
que como Dios le dio instrucciones. No está en el poder de los ministros fijar los términos
del pacto; sólo deben dispensar sus sellos. Se dice que esto está fuera del pacto.
hecho en Horeb; porque, aunque el pacto era el mismo, era una nueva promulgación y
ratificación del mismo. Es probable que algunos que ahora viven, aunque no tengan la edad para ser reclutados, fueran
mayores de edad para aceptar por sí mismos el pacto hecho en Horeb y, sin embargo, aquí se renueva.
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Tenga en cuenta que aquellos que han hecho un pacto solemne con Dios deben aprovechar todas las oportunidades para hacerlo.
nuevamente, como aquellos a quienes les gusta demasiado su elección como para cambiarla. Pero la mayor parte eran nuevos
generación, y por lo tanto el pacto debe ser hecho de nuevo con ellos, porque es conveniente que el
El pacto debe renovarse a los hijos del pacto.
I. Es habitual que los contratos comiencen con un considerando; esto lo hace, con un ensayo de la
grandes cosas que Dios había hecho por ellos, 1. Como estímulo para creer que Dios
ciertamente sería para ellos un Dios, porque no habría hecho tanto por ellos si hubiera
no diseñado más, para el cual todo lo que había hecho hasta ahora no era más que un prefacio (por así decirlo) o una introducción.
producción; es más, se había mostrado como un Dios en lo que hasta entonces había hecho por ellos, lo que
podría aumentar sus expectativas de algo grandioso y que responda a la gran extensión y amplitud
de esa promesa preñada de que Dios sería para ellos un Dios. 2. Como compromiso sobre
que fueran para él un pueblo obediente, en consideración a lo que había hecho por ellos.
II. Para probar lo que aquí propone, apela a sus propios ojos (v. 2):
visto todo lo que hizo el Señor. Sus propios sentidos eran evidencia indiscutible de la cuestión de
hecho, que Dios había hecho grandes cosas por ellos; y entonces su propia razón no era menos
juez competente de la equidad de sus inferencias: guarden, por tanto, las palabras de este convenio.
enant, v.9.
III. Estas cosas las especifica, para mostrar el poder y la bondad de Dios en sus apariciones.
para ellos. 1. Su liberación de Egipto, v. 2, 3. Las señales y milagros asombrosos mediante los cuales
Faraón fue acosado y obligado a despedirlos, e Israel fue juzgado (porque son llamados
tentaciones) si confiarían en Dios para protegerlos y salvarlos mediante esas
plagas. 2. Su conducta por el desierto durante cuarenta años, v. 5, 6. Allí estuvieron
guiados, vestidos y alimentados por milagros; aunque los caminos del desierto no sólo eran desconocidos
pero no pisados, pero Dios evitó que se perdieran allí; y (como observa el obispo Patrick)
esos mismos zapatos que por mandato de Dios se pusieron en Egipto, en la Pascua,
cuando estaban listos para marchar (Éxodo xii. 11), nunca se desgastaron, sino que les sirvieron a Canaán:
y aunque no vivieron de pan que fortalece el corazón, y de vino que alegra
pero sobre maná y agua de roca, sin embargo, eran hombres de fuerza y coraje, poderosos
hombres y capaces de salir a la guerra. Por estos milagros se les hizo saber que el Señor
era Dios, y por estas misericordias que él era su Dios. 3. La victoria que habían obtenido últimamente
de Sehón y Og, y de esa buena tierra de la que habían tomado posesión, v. 7, 8. Ambos
Las misericordias y las nuevas misericordias deben ser mejoradas por nosotros como incentivos a la obediencia.
IV. A modo de inferencia de estas memorias,
1. Moisés se lamenta de su estupidez: Sin embargo, el Señor no os ha dado un corazón para percibir, v. 4.
Esto no echa la culpa de su insensatez, su estupidez y su incredulidad a Dios,
como si hubieran estado listos para recibir su gracia y la hubieran suplicado, pero él se los había negado;
no, pero les impone la culpa. "El Señor, que es el Padre de los espíritus, un Dios
en pacto con vosotros, y que siempre había sido tan rico en misericordia para con vosotros, sin duda
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Si hubieras coronado todos sus demás dones con esto, te habría dado un corazón para percibir y
ojos para ver si con tu propia perversidad y perversidad no habías frustrado a los de su especie
intenciones, y recibió su gracia en vano." Nota, (1.) El oído que oye, el ojo que ve, y
el corazón comprensivo, son don de Dios. Todos los que los tienen, los reciben de él. (2.)
Dios no sólo da comida y vestido, sino también riquezas y grandes posesiones, a muchos a quienes
él no da gracia. Muchos disfrutan de los regalos que no tienen corazón para percibir al que los da, ni
la verdadera intención y uso de los regalos. (3.) La disposición de Dios para hacernos bien en otras cosas es
una evidencia clara de que si no tenemos la gracia, el mejor de los dones, es culpa nuestra y no suya;
Él nos habría reunido y nosotros no.
2. Moisés les pide que sean obedientes: Guardad, pues, y haced, v. 9. Nota: estamos obligados
en gratitud e interés, así como en deber y fidelidad, para guardar las palabras del pacto.
El pacto renovado. (a.c. 1451.)
10 Vosotros estáis hoy todos vosotros delante de Jehová vuestro Dios; tus capitanes de tus tribus,
vuestros ancianos y vuestros oficiales, con todos los hombres de Israel, 11 vuestros pequeños, vuestras mujeres,
y tu extranjero que está en tu campamento, desde el que corta tu leña hasta el que guarda tu
agua: 12 para que entres en pacto con Jehová tu Dios, y en su
juramento que Jehová tu Dios hace contigo hoy, 13 para afirmarte en
día como pueblo para sí mismo, y para que él sea para ti un Dios, como te ha dicho.
ti, y como juró a tus padres, a Abraham, a Isaac y a Jacob. 14 Ninguno
sólo contigo hago este pacto y este juramento; 15 Pero con el que está aquí
con nosotros hoy delante de Jehová nuestro Dios, y también con el que no está aquí con nosotros este
día: 16 (Porque vosotros sabéis cómo habitamos en la tierra de Egipto, y cómo pasamos
las naciones por las que habéis pasado; 17 Y habéis visto sus abominaciones y sus ídolos,
madera y piedra, plata y oro, que había entre ellos:) 18 Para que no hubiera entre ellos
Tú, hombre, mujer, familia o tribu, cuyo corazón se aparta hoy del Señor.
Dios nuestro, para ir y servir a los dioses de estas naciones; para que no haya entre vosotros raíz
que lleva hiel y ajenjo; 19 Y acontece que cuando oye las palabras de
esta maldición, que se bendiga en su corazón, diciendo: Tendré paz aunque ande en el
imaginación de mi corazón, para añadir a la sed la embriaguez: 20 El Señor no lo perdonará,
pero entonces la ira del Señor y sus celos arderán contra ese hombre, y todos los
Las maldiciones que están escritas en este libro caerán sobre él, y el Señor borrará su nombre.
desde debajo del cielo. 21 Y el Señor lo apartará para el mal de todas las tribus de
Israel, conforme a todas las maldiciones del pacto que están escritas en este libro de la ley:
22 para que la generación venidera de tus hijos que se levantará después de ti, y la
el extranjero que viene de tierra lejana, dirá, cuando vea las plagas de aquella tierra:

y las enfermedades que el Señor ha puesto sobre él; 23 Y que toda su tierra es
azufre y sal y quema, que no se siembra, ni produce, ni crece hierba alguna.
en él, como la destrucción de Sodoma, Gomorra, Adma y Zeboim, que el Señor
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derribado en su ira y en su ira: 24 Y todas las naciones dirán: ¿Por qué ha
¿Ha hecho así el Señor con esta tierra? ¿Qué significa el calor de esta gran ira? 25 Entonces los hombres
dirán: Porque han abandonado el pacto de Jehová Dios de sus padres, que
hizo con ellos cuando los sacó de la tierra de Egipto: 26 porque fueron
y sirvió a otros dioses, y los adoró, dioses que ellos no conocían, y que él había
no se les había dado: 27 Y la ira de Jehová se encendió contra esta tierra, para traer
sobre él todas las maldiciones que están escritas en este libro: 28 Y el Señor los desarraigó de
su tierra con ira, con ira y con gran indignación, y los arrojaron a otra tierra,
como lo es este día. 29 Las cosas secretas pertenecen al Señor nuestro Dios; pero las que
son reveladas, son nuestras y de nuestros hijos para siempre, para que cumplamos todas las palabras de
esta ley.
Parece por la extensión de las oraciones aquí, y por la abundancia y acritud de
las expresiones, que Moisés, ahora que se acercaba al final de su discurso, estaba
muy cálido y celoso, y muy deseoso de grabar lo que dijo en la mente de este
gente irreflexiva. Para unirlos más rápidamente a Dios y al deber, él aquí, con gran solemnidad
de expresión (para compensar la falta de la ceremonia externa que se usó (Éxodo xxiv. 4,
&c.), concluye un trato (por así decirlo) entre ellos y Dios, un pacto eterno, que
Dios no lo olvidaría y ellos no deben hacerlo. No requiere su consentimiento explícito, sino que establece el
asunto claramente ante ellos, y luego lo deja entre Dios y sus propias conciencias.
Observar,
I. Las partes de este pacto. 1. Es el Señor su Dios con quien deben hacer pacto, v.
12. A él deben entregarse, a él deben unirse. "Es su juramento;
él ha redactado el pacto y lo ha establecido; requiere su consentimiento para ello; él ha jurado
tú y a él debéis estar jurados." Esto requiere que seamos sinceros y serios, humildes y
reverente, en nuestras transacciones de pacto con Dios, recordando cuán grande es Dios con
a quien estamos pactando, que tiene un conocimiento perfecto de nosotros y un dominio absoluto
sobre nosotros. 2. Todos deben hacer un pacto con él. Todos fueron convocados para asistir.
(v. 2), e hicieron en consecuencia, y se les dice (v. 10) cuál era el diseño de su aparición ante Dios ahora en un cuerpo: debían entrar en pacto con él. (1.) Incluso sus grandes hombres,
Los capitanes de sus tribus, sus ancianos y oficiales, no deben considerar que sea un desprecio.
a su honor, o cualquier disminución de su poder, poner sus cuellos bajo el yugo de este
pacto, y atraerlo. Más bien deben entrar primero en el pacto, para establecer un buen
ejemplo a sus inferiores. (2.) No sólo los hombres, sino también sus esposas e hijos deben venir.
en este pacto; Aunque no fueron numerados ni reunidos, deben unirse
al Señor, v. 11. Observe: Incluso los más pequeños son capaces de ser tomados en pacto con
Dios, y deben ser admitidos con sus padres. Niños pequeños, tan pequeños como para llevarlos en
brazos, deben ser llevados a Cristo, y serán bendecidos por él, porque de los tales fue y es el
reino de Dios. (3.) No sólo los hombres de Israel, sino el extraño que estaba en su campamento,
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siempre que fuera tan proselitista en su religión como para renunciar a todos los dioses falsos, fue tomado
en este pacto con el Dios de Israel, por cuanto él también, siendo extranjero, debía
ser considerado en este asunto como un hijo de Abraham, Lucas xix. 9. Esta fue una indicación temprana
del favor a los gentiles y de la bondad que Dios tenía reservada para ellos. (4.) No los hombres libres
sólo, sino los leñadores y los sacadores de agua, los trabajadores más humildes que tenían entre
a ellos. Tenga en cuenta que, así como ninguno es demasiado grande para estar bajo los vínculos del pacto, tampoco ninguno es
demasiado malo para heredar las bendiciones del pacto. En Cristo no se hace diferencia entre
Vínculo y libre, Col. iii. 11. ¿Eres llamado siervo? No os preocupéis por ello, 1 Cor. vii. 21. (5.) No sólo los que ahora estaban presentes delante de Dios en esta asamblea solemne, sino también los que
que no estaban aquí con ellos fueron tomados en pacto (v. 15): Como con el que está en pie
aquí con nosotros (así el obispo Patrick piensa que debería ser traducido) así también con él, eso no es
aquí con nosotros este día; es decir, [1.] Se incluyeron los que se quedaron en casa; aunque detenido
ya sea por enfermedad o por negocios necesarios, no deben, por tanto, considerarse desconectados;
no, cada israelita comparte las bendiciones comunes. Los que se quedan en casa se reparten el botín,
y por lo tanto cada israelita debe sentirse obligado por el consentimiento del representante
cuerpo. Los que no puedan subir a la casa del Señor deben mantener una comunión espiritual.
con los que lo hacen, y estar presentes en espíritu cuando están ausentes en cuerpo. [2.] Las generaciones
por venir están incluidos. Es más, uno de los parafrastos caldeos lo lee: Todas las generaciones que
han sido desde los primeros días del mundo, y todo lo que ha de surgir hasta el fin del mundo entero,
quédate con nosotros aquí este día. Y así, tomando este pacto como una dispensación típica del
pacto de gracia, es un noble testimonio para el Mediador de ese pacto, que es el mismo
ayer, hoy y por los siglos.
II. El resumen de este pacto. Todos los preceptos y todas las promesas del pacto.
están incluidos en la relación de pacto entre Dios y ellos, v. 13. Que deberían ser
designado, levantado, establecido, para un pueblo para él, para observarlo y obedecerlo, para ser devoto
para él y dependiente de él, y que debería ser para ellos un Dios, según el tenor
del pacto hecho con sus padres, para hacerlos santos, elevados y felices. sus padres
Aquí se nombran a Abraham, Isaac y Jacob, como ejemplos de piedad que debían dar
ellos mismos para imitar a quienes esperaban algún beneficio del pacto hecho con ellos. Nota,
Una debida consideración de la relación que tenemos con Dios como nuestro Dios, y de la obligación
nos sometemos como pueblo a él, es suficiente para llevarnos a todos los deberes y todas las comodidades
del pacto.
III. El diseño principal de la renovación de este pacto en este momento fue fortalecerlos
contra las tentaciones de la idolatría. Aunque otros pecados serán la ruina del pecador, este fue el
pecado que probablemente sería su ruina. Ahora bien, con respecto a esto, muestra,
1. El peligro que corrían de ser tentados a ello (v. 16, 17): " Vosotros sabéis que hemos habitado
en la tierra de Egipto, país adicto a la idolatría; y sería bueno si no hubiera entre ellos
vosotros algunos restos de la infección de aquella idolatría; hemos pasado por otras naciones, la
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Edomitas, moabitas, etc. y he visto sus abominaciones y sus ídolos, y algunos entre
Es posible que a usted le hayan gustado demasiado y todavía los anhele y prefiera
adoran a un dios de madera que pueden ver que a un Espíritu infinito a quien nunca vieron".
Era de esperar que hubiera entre ellos quienes, cuanto más veían estas abominaciones
y los ídolos, más los odiaban; pero hubo quienes quedaron cautivados por la vista
de ellos, vio las cosas anatemas y las codició.
2. El peligro que corrían si cedían a la tentación. Les da una justa advertencia:
corría peligro si abandonaban a Dios para servir a los ídolos. Si no estuvieran atados y retenidos
por los preceptos del pacto, encontrarían que las maldiciones del pacto serían
lo suficientemente fuerte como para unirlos y sujetarlos.
(1.) La idolatría sería la ruina de personas particulares y sus familias, v. 18-21, donde
observar,
[1.] El pecador descrito, v. 18. Primero, Él es aquel cuyo corazón se aleja de su Dios;
allí comienza el mal, en el corazón malo de la incredulidad, que inclina a los hombres a apartarse de
el Dios vivo a los ídolos muertos. Incluso a este pecado los hombres son tentados cuando se desvían
por sus propios deseos y fantasías. Los que comienzan a alejarse de Dios, descuidando su deber
a él, se sienten atraídos fácilmente hacia otros dioses: y aquellos que sirven a otros dioses ciertamente se vuelven
lejos del Dios verdadero; porque no admitirá rivales: será todo o nada. En segundo lugar,
Él es raíz que produce hiel y ajenjo; es decir, es un hombre peligroso, que, siendo él mismo
envenenado con malos principios e inclinaciones, con un secreto desprecio del Dios de Israel
y sus instituciones y la veneración por los dioses de las naciones, esfuerzos, por todas las artes
posible, corromper y envenenar a otros y atraerlos a la idolatría: éste es un hombre cuyo fruto
es cicuta (así se traduce la palabra, Os. X. 4) y ajenjo; es muy desagradable a Dios,
y será, para todos los que sean seducidos por él, amargura en el último fin. A esto se refiere
el apóstol, heb. xii. 15, donde de la misma manera nos advierte que prestemos atención a aquellos que
nos seduciría de la fe cristiana; son la mala hierba o la cizaña de un campo, que, si se deja
solo, se extenderá por todo el campo. Un poco de esta levadura correrá peligro de infectar
todo el bulto.
[2.] Su seguridad bajo el sol. Se promete impunidad, aunque persiste en su
impiedad, v. 19. Aunque escuche las palabras de la maldición, de modo que no pueda alegar ignorancia de
el peligro, como otros idólatras, pero aun así se bendice en su propio corazón, se cree
a salvo de la ira del Dios de Israel, bajo la protección de sus dioses-ídolos, y por lo tanto
dice: "Tendré paz, aunque mi religión sea gobernada no por la institución de Dios, sino
por mi propia imaginación, para añadir la embriaguez a la sed, un acto de maldad a otro."
Los idólatras eran como borrachos, violentos contra sus ídolos y trabajadores para
atraer a otros con ellos. Las juergas comúnmente acompañaban a sus idolatrías (1 Pedro iv. 3),
de modo que esto es un ay para los borrachos (especialmente los borrachos de Efraín), quienes, cuando
están despiertos y tienen sed, búsquenla otra vez, Prov. xiii. 35. Y los que se hicieron a sí mismos
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Los borrachos en honor a sus ídolos eran los peores borrachos. Tenga en cuenta, primero, que hay muchos
que están bajo la maldición de Dios y, sin embargo, se bendicen a sí mismos; pero pronto se descubrirá que en
se bendicen a sí mismos pero se engañan a sí mismos. En segundo lugar, están maduros para la ruina, y
hay pocas esperanzas de arrepentimiento para aquellos que se han hecho creer que
tengan paz aunque continúen en forma pecaminosa. En tercer lugar, la embriaguez es un pecado que endurece.
el corazón, y corrompe la conciencia, tanto como cualquier otro, un pecado al que los hombres están
extrañamente tentados incluso cuando últimamente han sentido los daños de ello, y a lo que
les gusta extrañamente dibujar a los demás, Hab. ii. 15. Y un pecado tan atrapante es la idolatría.
[3.] La justa severidad de Dios contra él por el pecado y por la impía afrenta que le impuso.
Dios al decir que debería tener paz, aunque continuó, desmintiendo así la verdad eterna,
General iii. 4. Difícilmente hay una amenaza en todo el libro de Dios que suene más terrible.
que esto. ¡Oh, que los pecadores presuntuosos lo leyeran y temblaran! Porque no es un oso insecto
para asustar a los niños y a los necios, sino una verdadera declaración de la ira de Dios contra los impíos.
La maldad y la injusticia de los hombres, v. 20, 21. Primero, el Señor no lo perdonará. El
Los días de su indulto, del que abusa, se acortarán y no se recordará ninguna misericordia en el
medio del juicio. En segundo lugar, la ira del Señor y sus celos, que son los más feroces.
ira, humeará contra él como el humo de un horno. En tercer lugar, las maldiciones escritas
yacer sobre él, no sólo iluminarlo para aterrorizarlo, sino permanecer sobre él, para hundirlo hasta el fondo.
infierno más bajo, Juan iii. 36. En cuarto lugar, su nombre será borrado, es decir, él mismo será
cortado, y su memoria se pudrirá y perecerá con él. En quinto lugar, será apartado para
el mal, que es la noción más adecuada de maldición; será cortado de toda felicidad y
toda esperanza de ello, y condenado a una miseria sin remedio. Y (por último) Todo esto según
las maldiciones del pacto, que son las más temibles, siendo las justas venganzas de los abusados.
gracia.
(2.) La idolatría sería la ruina de su nación; traería plagas sobre la tierra
que confabuló con esta raíz de amargura y recibió la infección; hasta donde se extendió el pecado,
la sentencia debería difundirse igualmente.
[1.] Se describe la ruina. Comienza con plagas y enfermedades (v. 22), para probar si
será reclamado por menos juicios; pero, si no, termina en un derrocamiento total, como el de Sod-
om, v. 23. Como aquel valle, que había sido como el huerto del Señor en cuanto a fecundidad, fue
convertido en un lago de sal y azufre, así la tierra de Canaán debería quedar desolada y
árido, como lo ha estado desde la última destrucción por los romanos. El lago de Sodoma
limitaba estrechamente con la tierra de Israel, para que por ella pudieran ser advertidos contra la iniquidad
de Sodoma; pero, sin hacer caso de la advertencia, fueron hechos tan parecidos a Sodoma en ruinas como lo habían sido.
estado en pecado.
[2.] Se investiga y se asigna el motivo. Primero, sería investigado por
las generaciones venideras (v. 22), quienes encontrarían el estado de su nación en todos los aspectos como el
reverso de lo que había sido, y, cuando leyeran tanto la historia como la promesa,
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sorprenderse del cambio. Asimismo el extranjero y las naciones vecinas, así como
Algunas personas en particular preguntaban: ¿Por qué ha hecho así el Señor con esta tierra? v.24. Genial
las desolaciones se representan en otros lugares sorprendiendo a los espectadores, 1
Reyes ix. 8, 9; Jer. XXII. 8, 9. Ya era hora de que los vecinos temblaran cuando el juicio así
comenzó en la casa de Dios, 1 Ped. IV. 17. El énfasis de la pregunta debe ponerse en este
tierra, la tierra de Canaán, esta buena tierra, la gloria de todas las tierras, esta tierra que mana leche
y miel. Mil lástima que una tierra tan buena como ésta quede desolada, pero
esto no es todo; es esta tierra santa, la tierra de Israel, un pueblo en pacto con Dios; es im-
La tierra de Manuel, una tierra donde Dios era conocido y adorado, y sin embargo, así desperdiciado. Nota,
1. No es nada nuevo que Dios traiga juicios desoladores sobre un pueblo que en profesión
están cerca de él, Amós iii. 2. 2. Nunca hace esto sin una buena razón. 3. Nos concierne
para inquirir la razón, para que podamos dar gloria a Dios y amonestarnos a nosotros mismos.
En segundo lugar, se señala aquí el motivo, en respuesta a esa pregunta. el asunto seria asi
claro que todos los hombres dirían: Fue porque abandonaron el pacto de Jehová Dios de
sus padres, v. 25. Tenga en cuenta que Dios nunca abandona a nadie hasta que ellos primero lo abandonan a él. Pero aquellos que
abandonan al Dios de sus padres, con justicia son expulsados de la herencia de sus padres. Ellos
fueron y sirvieron a otros dioses (v. 26), dioses que no conocían ni estaban bajo su mando.
cualquier obligación hacia cualquiera de los dos en deber de gratitud; porque Dios no ha dado las criaturas para ser servidas
por nosotros, sino para servirnos; ni nos han hecho ningún bien (como lo leen algunos), más que lo que
Dios les ha permitido hacerlo; Por tanto, somos deudores del Creador, y no de las criaturas.
Fue por esto que Dios se enojó con ellos (v. 27), y con ira los desarraigó, v. 28. De modo que, por terrible que fuera la desolación, el Señor fue justo en ella, lo cual se reconoce, Dan. IX. 11-14. "Así" (dice el Sr. Ainsworth) "la ley de Moisés deja a los pecadores bajo
la maldición, y desarraigados de la tierra del Señor; pero la gracia de Cristo hacia los creyentes arrepentidos
los pecadores los vuelven a plantar en su tierra, y ya no serán arrancados, siendo guardados
por el poder de Dios", Amós ix. 15.
[3.] Concluye su profecía sobre el rechazo de los judíos tal como San Pablo concluye su desacuerdo.
curso sobre el mismo tema, cuando comenzó a cumplirse (Rom. xi. 33), Cuán inescrutable
¡Son los juicios de Dios y sus caminos indescifrables! Así que aquí (v. 29), las cosas secretas pertenecen a
el Señor nuestro Dios. Algunos lo hacen en una sola frase: Las cosas secretas del Señor nuestro Dios.
se revelan a nosotros y a nuestros hijos, en lo que a nosotros respecta conocerlos, y él ha
No se ha tratado así con otras naciones: pero lo hacemos con dos frases, por las cuales, primero, se nos prohíbe
den con curiosidad para indagar en los consejos secretos de Dios y determinar acerca de ellos.
Se da una respuesta completa a esa pregunta: ¿Por qué ha hecho así el Señor con esta tierra? suficiente
ciente para justificar a Dios y amonestarnos. Pero si alguien pregunta más por qué Dios estaría en tal
inmenso gasto de milagros para formar un pueblo así, cuya apostasía y ruina él previó claramente,
por qué no lo impidió por su gracia todopoderosa, o qué pretende hacer aún con ellos, dejemos que
tales saben que estas son preguntas que no pueden responderse y, por lo tanto, no son aptas para
1493

Capítulo XXIX
ser preguntado. Es una presunción por nuestra parte husmear en los Arcana imperii: los misterios del gobierno,
e investigar las razones de estado que no nos corresponde a nosotros conocer. Ver Hechos i. 7; Juan XXI.
22; Col. ii. 18. En segundo lugar, se nos ordena y anima a investigar diligentemente ese
que Dios ha dado a conocer: las cosas reveladas nos pertenecen a nosotros y a nuestros hijos. Nota 1.
Aunque Dios ha mantenido gran parte de su consejo en secreto, hay suficiente revelación para satisfacer y
salvanos. No ha retenido nada que nos sea útil, sino sólo lo que es bueno para nosotros.
que seamos ignorantes. 2. Debemos familiarizarnos, y también a nuestros hijos, con la
cosas de Dios que son reveladas. No sólo se nos permite investigarlos, sino que también se nos permite
preocupado por hacerlo. Son cosas que a nosotros y a los nuestros nos interesan mucho. Son las
las reglas por las que debemos vivir, las subvenciones con las que debemos vivir; y por lo tanto debemos aprenderlos
nosotros mismos con diligencia y enseñarlas diligentemente a nuestros hijos. 3. Todo nuestro conocimiento debe
ser para practicar, porque este es el fin de toda revelación divina, no proporcionarnos
Curiosos temas de especulación y discurso con los que entretenernos a nosotros mismos y a nuestros
amigos, sino para que cumplamos todas las palabras de esta ley y seamos benditos en nuestras obras.
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Capítulo XXX
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXX.
Uno habría pensado que las amenazas al final del capítulo anterior habían
había acabado por completo con el pueblo de Israel y había dejado su caso para siempre desesperado; pero en esto
En el capítulo tenemos una clara indicación de la misericordia que Dios tenía reservada para ellos en los últimos días,
de modo que la misericordia finalmente se regocija contra el juicio y tiene la última palabra. Aquí tenemos, yo.
Se les hicieron promesas extremadamente grandes y preciosas, tras su arrepentimiento y regreso.
a Dios, ver. 1-10. II. La justicia de la fe presentada ante ellos en la claridad y facilidad
del mandamiento que ahora les fue dado, ver. 11-14. III. Una referencia justa del conjunto.
importa a su elección, ver. 15, etc.
Promesas al Penitente. (a.c. 1451.)
1 Y sucederá que cuando todas estas cosas vengan sobre ti, la bendición y
la maldición que he puesto delante de ti, y la recordarás entre todas las naciones,
adonde Jehová tu Dios te ha conducido, 2 y volverás a Jehová tu Dios, y
obedecerás su voz conforme a todo lo que te mando hoy, tú y tus hijos,
con todo tu corazón y con toda tu alma; 3 Entonces el Señor tu Dios te volverá la cabeza.
y tendrá compasión de ti, y regresará y te reunirá de todas las naciones,
donde el Señor tu Dios te ha dispersado. 4 Si alguno de los tuyos es expulsado a la
confines del cielo, desde allí te recogerá el Señor tu Dios, y desde allí
él te traerá: 5 Y el Señor tu Dios te llevará a la tierra que tus padres
poseído, y lo poseerás; y él te hará bien, y te multiplicará más que tu
padres. 6 Y el Señor tu Dios circuncidará tu corazón y el corazón de tu descendencia, para
Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma, para que vivas. 7
Y Jehová tu Dios pondrá todas estas maldiciones sobre tus enemigos y sobre los que odian
ti, que te perseguía. 8 Y volverás y obedecerás la voz del Señor, y
Cumple todos sus mandamientos que yo te mando hoy. 9 Y el Señor tu Dios hará
hacerte abundante en toda obra de tus manos, en el fruto de tu cuerpo y en el fruto
de tus ganados y del fruto de tu tierra, para bien; porque otra vez el Señor se regocijará sobre ti.
para bien, como él se regocijó sobre tus padres: 10 Si escuchas la voz del Señor
tu Dios, para guardar sus mandamientos y sus estatutos que están escritos en este libro del
ley, y si te vuelves al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma.
Estos versículos pueden ser considerados como una promesa condicional o como una promesa absoluta.
dicción.
I. Deben considerarse principalmente como una promesa condicional, por lo que pertenecen a todos
personas y todos los pueblos, y no sólo a Israel; y el diseño de los mismos es asegurarnos que el
pecadores más grandes, si se arrepienten y se convierten, sus pecados serán perdonados y serán restituidos.
almacenado para el favor de Dios. Este es el significado del pacto de gracia, deja espacio para la re-
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arrepentimiento en caso de delito menor, y promete perdón en caso de arrepentimiento, que el pacto
El enant de la inocencia no lo hizo. Ahora observa aquí,
1. Cómo se describe el arrepentimiento, cuál es la condición de estas promesas. (1.) Comienza
en seria consideración, v. 1. "Acordarás de lo que habías olvidado o
no considerado." Nota: La consideración es el primer paso hacia la conversión. Isa. xlvi. 8, Llevar a
mente, oh transgresores. El hijo pródigo volvió en sí primero y luego a su padre.
Lo que deberían recordar es la bendición y la maldición. Si los pecadores quisieran en serio
considerar seriamente la felicidad que han perdido por el pecado y la miseria que les ha traído.
y que mediante el arrepentimiento puedan escapar de esa miseria y recuperar esa felicidad,
no tardarían en volverse al Señor su Dios. El hijo pródigo recordó la bendición
y la maldición al considerar su pobreza actual y la abundancia de pan en la casa de su padre.
casa, Lucas xv. 17. (2.) Consiste en la conversión sincera. El efecto de la consideración.
No puede sino ser tristeza y vergüenza según Dios, Ezequiel. vi. 9; vii. 16. Pero aquello que es la vida y el alma
de arrepentimiento, y sin el cual las expresiones más apasionadas no son más que una broma, está regresando
al Señor nuestro Dios, v. 2. Si te vuelves (v. 10) con todo tu corazón y con toda tu alma. Debemos volver a nuestra lealtad a Dios como nuestro Señor y gobernante, a nuestra dependencia de él como
nuestro Padre y bienhechor, nuestra devoción a él como nuestro fin más elevado, y nuestra comunión
con él como nuestro Dios en pacto. Debemos volver a Dios de todo lo que está en
oposición a él o competencia con él. En este regreso a Dios debemos ser rectos—con
el corazón y el alma, y universal, con todo el corazón y toda el alma. (3.) Se evidencia por
una obediencia constante a la santa voluntad de Dios: Si obedeces su voz (v. 2), tú y tu
niños; porque no basta con que cumplamos con nuestro deber nosotros mismos, sino que debemos capacitarnos y comprometernos
nuestros hijos a hacerlo. O esto se presenta como la condición para la vinculación de la bendición sobre
sus hijos, siempre que éstos se mantengan cerca de su deber. [1.] Esta obediencia debe ser
con los ojos puestos en Dios: obedecerás su voz (v. 8) y la escucharás, v. 10. [2.] Debe ser sincera, alegre y íntegra: con todo tu corazón y con todo tu corazón. alma, v. 2. [3.] Debe
ser desde un principio de amor, y ese amor debe ser con todo tu corazón y con toda tu alma, v.
6. Es el corazón y el alma lo que Dios mira y requiere; tendrá esto o nada, y
estos completos o nada en absoluto. [4.] Debe ser universal: Conforme a todo lo que te mando, v.
2, y nuevamente el v. 8, para cumplir todos sus mandamientos; porque el que se permite violar un mandamiento se involucra en la culpa de despreciarlos a todos, Santiago ii. 10. Un
El corazón recto respeta todos los mandamientos de Dios, Sal. cxix. 6.
2. Cuál es el favor que se promete tras este arrepentimiento. Aunque son traídos
a Dios por sus problemas y angustias, en las naciones adonde fueron conducidos (v. 1), sin embargo, Dios
los aceptará gentilmente a pesar de ello; porque en esta misión se envían aflicciones, a
llévanos al arrepentimiento. Aunque sean expulsados a los confines del cielo, desde allí
Sus oraciones penitentes llegarán al misericordioso oído de Dios, y allí su favor los encontrará.
out, v. 4. Undique ad cælos tantundem est viæ—De todo lugar hay la misma manera de llegar
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cielo. Esta promesa la ruega Nehemías en su oración por el Israel disperso, Neh. i. 9. Está aquí
prometido, (1.) Que Dios tendría compasión de ellos, como objetos apropiados de su compasión,
v. 3. Dios tiene indignación contra los pecadores que continúan en pecado (cap. xxix. 20), pero tiene compasión de aquellos que se arrepienten y se lamentan, Jer. xxxi. 18, 20. Los verdaderos penitentes pueden
recibe gran aliento de las compasiones y tiernas misericordias de nuestro Dios, que
nunca falla, sino que desborda. (2.) Que cambiaría su cautiverio y los reuniría del
naciones donde fueron esparcidos (v. 3), aunque muy remotas, v. 4. Uno de los paráfrasis caldeos aplica esto al Mesías, explicándolo así: La palabra del Señor reunirá
vosotros por mano del gran sacerdote Elías, y os traerán por mano del rey Mesías;
porque este era el pacto de Dios con él, que restauraría los preservados de Israel, Isa. XLIX.
6. Y este fue el designio de su muerte, reunir en uno a los hijos de Dios que eran
esparcidos en el extranjero, Juan xi. 51, 52. A él será la reunión del pueblo. (3.) Que él
los traería de nuevo a su tierra, v. 5. Tenga en cuenta que los pecadores arrepentidos no sólo son liberados
de su miseria, pero restaurados a la verdadera felicidad en el favor de Dios. la tierra que son
traído para poseerlo es, aunque no el mismo, en algunos aspectos mejor que el
que poseyó nuestro primer padre Adán, y del cual fue expulsado. (4.) Que él haría
hazles bien (v. 5) y regocíjate sobre ellos para bien, v. 9. Porque hay gozo en el cielo por el arrepentimiento y la conversión de los pecadores: el padre del pródigo se regocijó sobre él para bien.
(5.) Que los multiplicaría (v. 5), y que, cuando crecieran en número, toda boca
tendrían alimento: los haría abundantes en cada obra de sus manos, v. 9. Nacional
el arrepentimiento y la reforma traen abundancia, paz y prosperidad a nivel nacional. esta prometido,
El Señor te hará abundante en el fruto de tu ganado y de tu tierra, para siempre. muchos tienen
mucho para sufrir; la prosperidad de los necios los destruye. Entonces es para bien cuando con él Dios
nos da gracia para usarlo para su gloria. (6.) Que transferiría las maldiciones que habían recibido.
bajo sus enemigos, v. 7. Cuando Dios los estaba reuniendo para restablecerlos, ellos
encontraría mucha oposición; pero las mismas maldiciones que habían sido una carga sobre ellos
debería convertirse en una defensa para ellos, al volverse contra sus adversarios. la copa de
el temblor debe ser quitado de sus manos y puesto en la mano de los que los afligieron.
ellos, Isa. li. 22, 23. (7.) Que les daría su gracia para cambiar sus corazones y gobernar.
allí (v. 6): El Señor tu Dios circuncidará tu corazón, para amar al Señor. Nota, [1.] El corazón
Hay que circuncidarse para amar a Dios. La inmundicia de la carne debe ser quitada; y la tontería
del corazón, como lo expone la paráfrasis caldea. Ver Col. ii. 11, 12; ROM. ii. 29. circuns-
la decisión era un sello del pacto; Entonces el corazón se circuncida para amar a Dios cuando está fuertemente
comprometido y retenido por ese vínculo con este deber. [2.] Es obra de la gracia de Dios circuncidar
el corazón, y derramar allí el amor de Dios; y esta gracia es dada a todos los que se arrepienten
y búscalo con atención. Es más, eso parece ser más una promesa que un precepto (v. 8):
volved y obedeced la voz del Señor. El que requiere que regresemos promete gracia para permitirnos
que volvamos: y es culpa nuestra si esa gracia no es eficaz. aquí está el pacto de gracia
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bien ordenado, que se promete todo lo requerido en el pacto. Atrévete a mi reprensión:
he aquí, yo derramaré mi Espíritu, Prov. i. 23.
3. Es observable cómo Moisés aquí llama a Dios el Señor tu Dios doce veces en estos diez
versos, insinuantes, (1.) Que los penitentes puedan recibir dirección y aliento a su regreso.
a Dios desde su relación con él. Jer. III. 22, "He aquí, venimos a ti, porque tú eres el
Señor Dios nuestro; por tanto, a ti estamos obligados a acudir, ¿adónde más iremos? Y
por tanto, esperamos hallar favor contigo." (2.) Que aquellos que se han rebelado contra Dios,
si regresan a él y hacen sus primeras obras, serán restaurados a su antiguo estado de honor
y felicidad. Traed aquí el primer manto. En las amenazas del capítulo anterior él es todo
llamado al Señor, Dios de poder y Juez de todos: pero, en las promesas de este capítulo,
el Señor tu Dios, Dios de gracia, y en pacto contigo.
II. Esto también puede considerarse como una predicción del arrepentimiento y la restauración del
Judíos: Cuando todas estas cosas hayan venido sobre ti (v. 1), la bendición primero, y después
la maldición, entonces tendrá lugar la misericordia en reserva. Aunque sus corazones eran miserables
endurecidos, pero la gracia de Dios podría suavizarlos y cambiarlos; y luego, aunque su caso
era deplorablemente miserable, la providencia de Dios repararía todos sus agravios. Ahora,
1. Es cierto que esto se cumplió a su regreso de su cautiverio en Babilonia. Era un
maravilloso ejemplo de su arrepentimiento y reforma que Efraín, que se había unido
a los ídolos, renunció a ellos y dijo: ¿Qué tengo más que ver con los ídolos? ese cautiverio
los curó eficazmente de la idolatría; y luego Dios los plantó nuevamente en su propia tierra y
les hizo bien. Pero, 2. Algunos piensan que aún queda mucho por lograr en la conversión.
de los judíos que ahora están dispersos, su arrepentimiento por el pecado de sus padres al crucificarlos
Cristo, su regreso a Dios a través de él y su acceso a la iglesia cristiana. Pero,
¡Pobre de mí! ¿Quién vivirá cuando Dios haga esto?
Las ventajas de la revelación. (a.c. 1451.)
11 Porque este mandamiento que yo te mando hoy, no te es encubierto,
tampoco está lejos. 12 No es en el cielo para que digas: ¿Quién subirá por nosotros?
al cielo, y traerlo a nosotros, para que lo oigamos y lo hagamos? 13 Tampoco está más allá del
mar, para que digas: ¿Quién cruzará el mar por nosotros y nos lo traerá para que podamos
¿Puede oírlo y hacerlo? 14 Pero muy cerca de ti está la palabra, en tu boca y en tu
corazón, para que puedas hacerlo.
Moisés aquí los insta a la obediencia considerando la sencillez y facilidad
del comando.
I. Esto es cierto para la ley de Moisés. Nunca podrían alegar excusa por su desobediencia.
que Dios les había ordenado lo que era ininteligible o impracticable, imposible
ser conocido o hecho (v. 11): No te está oculto. Es decir, no enviar mensajeros.
al cielo (v. 12), para preguntar qué debes hacer para agradar a Dios; ni necesitas ir más allá
mar (v. 13), como lo hicieron los filósofos, que viajó por muchas y distantes regiones en
1498

Capítulo XXX
búsqueda de aprendizaje; no, no estás obligado a ese trabajo y gasto; ni el mandamiento
sólo está al alcance de aquellos que tienen un gran patrimonio o un genio refinado, pero está muy cerca
a ti, v. 14. Está escrito en tus libros, explicado en tablas, para que el que corre
léelo; Los labios de tus sacerdotes guardan este conocimiento y, cuando surja alguna dificultad, puedes
Pregúntale la ley en su boca, Mal. ii. 7. No se comunica en lengua extraña; pero es
en tu boca, es decir, en la lengua vulgar que comúnmente usas, en la que
Puedes oírlo leer y hablar de él familiarmente entre tus hijos. No está envuelto en
frases o figuras oscuras para desconcertarte y divertirte, o en jeroglíficos, pero es en tu
corazón; se entrega de tal manera que esté al nivel de tu capacidad, incluso a la capacidad
del más humilde." 2. "No es demasiado duro ni pesado para ti": así lo lee la Septuaginta, v. 11.
No es necesario que digas: "Como buen intento de subir al cielo o huir en las alas del
mañana hasta el extremo del mar, como procurando cumplir todas las palabras de esta ley: "no, el
la cuestión no es así; no es un yugo tan intolerable como lo representan algunas personas mal pensadas. Fue
de hecho, un yugo pesado en comparación con el de Cristo (Hechos xv. 10), pero no en comparación
con los servicios idólatras de las naciones vecinas. Dios apela a sí mismos que él
no los había hecho servir con ofrenda, ni los fatigaba con incienso, Isa. xiii. 23;
Micrófono. vi. 3. Pero habla especialmente de la ley moral y de sus preceptos: "Esto está muy cerca de ti,
en consonancia con la ley de la naturaleza, que se habría encontrado en el corazón de cada hombre, y
la boca de cada hombre, si la hubiera atendido. Hay algo en ti que consiente
a la ley que es buena, Rom. vii. 16. Por lo tanto, no tienes por qué quejarte de ninguna
dificultad insuperable para su observancia."
II. Esto es cierto para el evangelio de Cristo, al cual el apóstol lo aplica y lo convierte en el
lenguaje de la justicia que es por la fe, Rom. X. 6-8. Y muchos piensan que esto se debe principalmente
pretendido por Moisés aquí; porque él escribió de Cristo, Juan v. 46. Este es el mandamiento de Dios.
ahora bajo el evangelio que creemos en el nombre de su Hijo Jesucristo, 1 Juan iii. 23. Si nosotros
pregunta, como lo hizo el ciego: Señor, ¿quién es él? ¿O dónde está para que creamos en él? (John
IX. 36), esta escritura da una respuesta: No necesitamos subir al cielo para traerlo de allí,
porque de allí ha bajado en su encarnación; ni bajar al abismo para sacarlo de allí,
porque de allí ha resucitado en su resurrección. Pero la palabra está cerca de nosotros, y Cristo en ella
palabra; para que si creemos con el corazón que las promesas de la encarnación y resurrección
del Mesías se cumplen en nuestro Señor Jesús, y recibirlo como corresponde, y confesarlo
con nuestra boca, entonces tenemos a Cristo con nosotros, y seremos salvos. Él está cerca, muy cerca,
eso nos justifica. La ley era sencilla y fácil, pero el evangelio lo era mucho más.
15 Mira, yo he puesto delante de ti en este día la vida y el bien, la muerte y el mal; 16 En eso yo
Te mando hoy que ames al Señor tu Dios, que andes en sus caminos y guardes sus mandamientos.
mandamientos y sus estatutos y sus juicios, para que vivas y te multipliques; y el
El Señor tu Dios te bendecirá en la tierra adonde vas a poseerla. 17 Pero si tu
aparta tu corazón, para no escuchar, sino que te dejarás llevar y adorarás a otros.
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dioses, y servirles; 18 Os denuncio hoy que ciertamente pereceréis, y que
No prolongaréis vuestros días en la tierra por donde pasáis el Jordán para ir a
poseerlo. 19 A los cielos y a la tierra llamo por testigos contra vosotros este día, que os he puesto delante
para ti vida y muerte, bendición y maldición; escoge, pues, la vida, para que tú y tu descendencia
viva: 20 para que ames al Señor tu Dios y obedezcas su voz,
y para que te adhieras a él, porque él es tu vida y la duración de tus días, para que
habitarás en la tierra que el Señor juró a tus padres Abraham, Isaac y
a Jacob, para dárselos.
Moisés aquí concluye con una luz muy brillante, y un fuego muy fuerte, que, si es posible,
lo que había estado predicando podría encontrar entrada en la comprensión y los afectos
de esta gente irreflexiva. ¿Qué podría decirse más conmovedor y más probable que profundice?
e impresiones duraderas? La manera en que los trata es tan racional, tan prudente,
tan afectuoso, y en todos los sentidos tan apto para entender el punto, que demuestra abundantemente que es
en serio, y los deja imperdonables en su desobediencia.
I. Expone el caso de manera muy justa. Se pregunta a sí mismos si había tenido
No les expusieron el asunto tan claramente como desearían. 1. Todo hombre anhela obtener
vida y el bien, y para escapar de la muerte y del mal, desea la felicidad y teme la miseria. "Bien,"
dice: "Os he mostrado el camino para obtener toda la felicidad que podáis desear y evitar
toda miseria. Sed obedientes y todo irá bien y no habrá ningún problema." Nuestros primeros padres comían el
fruto prohibido, con la esperanza de obtener así el conocimiento del bien y del mal; pero fue un
obtuvieron un conocimiento miserable, del bien por la pérdida del mismo, y del mal por la sensación del mismo; sin embargo, tal
es la compasión de Dios hacia el hombre que, en lugar de entregarlo a su propio engaño, lo
le ha favorecido con su palabra con tal conocimiento del bien y del mal que le hará
siempre feliz si no es culpa suya. 2. Todo hombre es movido y gobernado en sus acciones por
esperanza y temor, esperanza del bien y temor del mal, real o aparente. "Ahora", dice Moisés, "tengo
intenté en ambos sentidos; si os sentiréis atraídos a la obediencia por la cierta perspectiva de ventaja
por ella, o impulsado a la obediencia por la perspectiva no menos segura de ruina en caso de ser desobedecido.
ent—si usted es trabajado en cualquier sentido, será mantenido cerca de Dios y de su deber;
pero, si no lo haces, eres completamente imperdonable." Escuchemos, entonces, la conclusión del
todo el asunto. (1.) Si ellos y los suyos quisieran amar a Dios y servirle, deberían vivir y ser
felices, v. 16. Si amaran a Dios y evidenciaran la sinceridad de su amor guardando su
mandamientos, si tomaran conciencia de guardar sus mandamientos y cumplieran
desde un principio de amor, entonces Dios les haría el bien y deberían ser tan felices como
su amor y bendición podrían hacerlos. (2.) Si ellos o los suyos en algún momento se alejan de
Dios, abandona su servicio y adora a otros dioses, esto ciertamente sería su ruina, v. 17, 18.
Observemos que no es por cada incumplimiento en los detalles de su deber que se amenaza la ruina, sino
por apostasía e idolatría: aunque cada violación del mandamiento merecía la maldición, todavía
la nación sería destruida sólo por aquello que es la violación del pacto matrimonial.
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El significado del Nuevo Testamento es muy parecido; esto, de la misma manera, nos presenta
vida y muerte, bien y mal; El que cree será salvo; el que no cree, será
Maldito, Marcos XVI. 16. Y esta fe incluye el amor y la obediencia. A los que por paciente
Si perseguimos en hacer el bien buscamos la gloria, la honra y la inmortalidad, Dios nos dará vida eterna.
Pero a los que son contenciosos y no obedecen a la verdad, sino que obedecen a la injusticia (y
(así, en efecto, adorar a otros dioses y servirles), se rendirá la indignación y la ira
de un Dios inmortal, cuya consecuencia debe ser necesariamente la tribulación y la angustia
de un alma inmortal, Rom. ii. 7-9.
II. Habiendo expuesto así el caso, los pone a su elección, con instrucciones de
que elijan bien. Apela al cielo y a la tierra acerca de su trato justo y fiel.
con ellos, v. 19. No podían dejar de admitir que, cualquiera que fuera el resultado, él había entregado su
alma; por lo tanto, para que puedan entregar la suya, les pide que elijan la vida, es decir, que elijan hacer
su deber, que sería su vida. Nota, 1. Tendrán vida aquellos que la elijan: aquellos que
elegir el favor de Dios y la comunión con él para su felicidad, y perseguir sus
elección como deberían, tendrán lo que elijan. 2. Aquellos que carecen de vida y felicidad.
la tristeza debe agradecerse a sí misma; lo hubieran tenido si lo hubieran elegido cuando se puso
a su elección: pero mueren porque van a morir; es decir, porque no les gusta la vida
prometido en los términos propuestos.
III. En el último versículo, 1. Les muestra, en resumen, cuál es su deber: amar a Dios y
amarlo como al Señor, un Ser muy amable, y como su Dios, un Dios en pacto con ellos;
y, como prueba de este amor, obedecer su voz en todo, y con constancia en este
amor y obediencia para adherirse a él y nunca abandonarlo en afecto o práctica. 2. el
les muestra qué razón había para este deber, desconsideración, (1.) De su dependencia
sobre Dios: Él es tu vida y la duración de tus días. Él da vida, preserva la vida, restaura la vida,
y la prolonga con su poder, aunque sea una vida frágil, y con su paciencia, aunque sea una vida perdida.
vida: él endulza la vida con sus comodidades, y es el soberano Señor de la vida; en su mano nuestro
el aliento es. Por eso nos preocupamos de mantenernos en su amor; porque es bueno tenerlo
nuestro amigo, y mal tenerlo nuestro enemigo. (2.) De su obligación hacia él por la promesa.
de Canaán hecha a sus padres y ratificada con juramento. Y, (3.) De sus expectativas
de él en cumplimiento de esa promesa: "Ama a Dios y sírvele, para que habites
en esa tierra prometida que puedes estar seguro de que él puede darte y defenderte, quien es
tu vida y la duración de tus días. "Todos estos son argumentos para que sigamos enamorados y
obediencia al Dios de nuestras misericordias.
1501

Capítulo XXXI
Capítulo XXXI
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXXI.
En este capítulo Moisés, habiendo terminado su sermón, I. Alienta tanto al pueblo que
ahora entrarían en Canaán (ver. 1-6), y Josué, quien los guiaría, ver. 7, 8, 23. Y, II. Él se ocupa de que estas cosas se guarden siempre en su memoria después de su muerte,
1. Por el libro de la ley que fue, (1.) Escrito. (2.) Entregado bajo la custodia del
sacerdotes, ver. 9 y 24-27. (3.) Se ordenó leer públicamente cada séptimo año, ver. 10-13. 2.
Con un cántico que Dios le ordena a Moisés que prepare para su instrucción y amonestación. (1.)
Llama a Moisés y a Josué a la puerta del tabernáculo, ver. 14, 15. (2.) Predice el
apostasía de Israel en el transcurso del tiempo, y los juicios que de ese modo traerían sobre
ellos mismos, ver. 16-18. (3.) Prescribe la siguiente canción para ser testigo contra ellos,
ver. 19-21. (4.) Moisés lo escribió, ver. 22. Y lo entregó a Israel, con una indicación de su diseño, tal como lo había recibido del Señor, ver. 28, etc.
Advertencias solemnes; Josué alentó. (a.c. 1451.)
1 Y Moisés fue y habló estas palabras a todo Israel. 2 Y él les dijo: Yo
Hoy cumplo ciento veinte años; Ya no puedo salir ni entrar: también el
El Señor me ha dicho: No pasarás este Jordán. 3 El Señor tu Dios, él
pasará delante de ti, y él destruirá estas naciones delante de ti, y tú poseerás
ellos: y Josué pasará delante de ti, como Jehová ha dicho. 4 Y el Señor
haz con ellos como hizo con Sehón y con Og, reyes de los amorreos, y con la tierra de
ellos, a quienes destruyó. 5 Y el Señor los entregará delante de vosotros, para que podáis
Haz con ellos conforme a todos los mandamientos que te he mandado. 6 ser
fuertes y valientes, no temáis, ni tengáis miedo de ellos; porque Jehová vuestro Dios, él es
que va contigo; él no te dejará ni te desamparará. 7 Y Moisés llamó a
Josué, y le dijo a los ojos de todo Israel: Esfuérzate y cobra ánimo, porque tú
deben ir con este pueblo a la tierra que el Señor juró a sus padres dar
a ellos; y les harás heredarla. 8 Y el Señor es el que va delante
El e; él estará contigo, no te dejará, ni te desamparará; no temas, ni te desanimes.
mayed.
Poco a separarse (decimos) ofrece a menudo adiós. Así lo hace Moisés con los hijos de Israel: no porque
estaba reacio a ir a Dios, pero porque estaba reacio a dejarlos, temiendo que cuando hubiera
Si los dejaran, dejarían a Dios. Había terminado lo que tenía que decirles a modo de
consejo y exhortación: aquí los convoca para darles una palabra de aliento,
especialmente con referencia a las guerras de Canaán, en las que ahora iban a participar. Fue
para ellos era un desánimo que Moisés fuera destituido en un momento en el que tan mal podía ser
perdonado: aunque Josué continuó luchando por ellos en el valle, querrían que Moisés
para interceder por ellos en el monte, como lo hizo él, Éxodo. xvii. 10. Pero no hay remedio: Moisés
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ya no puede salir ni entrar, v. 2. No es que estuviera incapacitado por alguna descomposición ni del cuerpo
o mente; porque su fuerza natural no disminuyó, cap. xiv. 7. Pero ya no puede descargar
su oficina; porque, 1. Tiene 120 años y es hora de que piense en renunciar a su honor.
y volviendo a su reposo. El que había llegado entonces a tan avanzada edad, cuando tenía setenta u ochenta
era el período ordinario, como aparece en la oración de Moisés (Sal. xc. 10), bien podría pensar que
había logrado su día como asalariado. 2. Está bajo sentencia divina: No harás
pasar por el Jordán. Así se puso fin a su utilidad; hasta ahora debe irse, hasta ahora él
debe servir, pero no más. Así lo había designado Dios y Moisés consiente: porque no sé
por qué alguno de nosotros deberíamos desear vivir un día más que el tiempo que Dios tiene trabajo para nosotros;
ni seremos responsables por más tiempo del que se nos asigna. Pero, aunque Moisés no debe
repasar él mismo, está ansioso por animar a los que deben hacerlo.
I. Anima al pueblo; y nunca ningún general pudo animar a sus soldados
motivos tan buenos como aquellos por los que Moisés aquí alienta a Israel. 1. Les asegura
la presencia constante de Dios con ellos (v. 3): Jehová tu Dios. que te ha guiado y guardado
hasta ahora pasarás delante de ti; y podrían seguir con valentía aquellos que estuvieran seguros de que
tenían a Dios como líder. Lo repite de nuevo (v. 6) con énfasis: "El Señor tu Dios, el
gran Jehová, que es tuyo en el pacto, él es, él y nada menos, él y ningún otro, que va
delante de ti; no sólo quien por su promesa te ha asegurado que irá delante de ti; pero por
su arca, la señal visible de su presencia, te muestra que él realmente va delante de ti. "
Y lo repite ampliando: "No sólo pasa delante de ti al principio, para traerte
adentro, pero él continuará contigo todo el tiempo, contigo y los tuyos; él no te dejará ni te desamparará
El e; él no defraudará tus expectativas en ningún caso, ni jamás abandonará tus intereses;
sé constante con él, y él lo será contigo." Esto es aplicado por el apóstol a todos los
Israel espiritual, para el estímulo de su fe y esperanza; a nosotros se nos predica este evangelio,
así como a ellos Él nunca te dejará, ni te desamparará, Heb. xiii. 5. 2. Elogia
Josué para ellos como líder: Josué, él pasará delante de ti, v. 3. Uno cuya conducta,
y el coraje y el sincero afecto por sus intereses, habían tenido una larga experiencia; y
alguien a quien Dios había ordenado y designado para ser su líder, y por lo tanto, sin duda,
poseería y bendeciría, y les haría una bendición. Ver Núm. xxvii. 18. Nota, es un gran
aliento a un pueblo cuando, en lugar de algunos instrumentos útiles que se eliminan,
Dios levanta a otros para llevar a cabo su obra. 3. Él asegura su éxito. Los mayores generales,
apoyados con las mayores ventajas, aún deben admitir que los problemas de la guerra son dudosos y
incierto; la batalla no siempre es de los fuertes ni de los audaces; un mal accidente impensado
de puede volver la balanza en contra de las mayores esperanzas. Pero Moisés tenía orden de Dios para asegurar
Israel que, a pesar de las desventajas en las que trabajaban, ciertamente deberían
se victorioso. Un cobarde luchará cuando esté seguro de ser un conquistador. Dios se compromete a hacer
la obra: destruirá a estas naciones; e Israel hará poco más que dividir el
despojar: los poseerás, v. 3. Dos cosas podrían alentar sus esperanzas de esto: (1.)
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Las victorias que ya habían obtenido sobre Sehón y Og (v. 4), de las cuales podrían
inferir tanto el poder de Dios, que podía hacer lo que había hecho, como el propósito de Dios,
que terminaría lo que había comenzado a hacer. Por eso debemos mejorar nuestra experiencia. (2.)
La orden que Dios les había dado de destruir a los cananeos (cap. vii. 2; xii. 2), a la que
se refiere aquí (v. 5, para que hagas con ellos conforme a todo lo que te he mandado),
y de lo cual podrían inferir que, si Dios les hubiera mandado destruir el
cananeos, sin duda él pondría en sus manos el poder para hacerlo. Nota, ¿Qué
Dios ha hecho nuestro deber, tenemos razones para esperar de él oportunidades y ayuda para
el hacer de. De modo que de todo esto tuvo motivos suficientes para ordenarles que fueran fuertes y de buena
coraje, v. 6. Si bien tenían el poder de Dios comprometido para ellos, no tenían razón para temer.
todos los poderes de Canaán se enfrentaron contra ellos.
II. Alienta a Josué, v. 7, 8. Observe, 1. Aunque Josué era un general experimentado,
y un hombre de valentía y resolución aprobadas, que ya se había destacado en muchos
acciones valientes, pero Moisés vio motivos para pedirle que tuviera buen valor, ahora que estaba entrando
sobre un nuevo escenario de acción; y Josué estuvo lejos de tomarlo como una afrenta, o como una tácita
cuestionando su coraje, para ser acusado de esta manera, como a veces encontramos orgullosos y malhumorados
Los espíritus toman con envidia las exhortaciones y amonestaciones por reproches y reflexiones.
El mismo Josué está muy complacido de que Moisés le amoneste a ser fuerte y bueno.
coraje. 2. Le da este encargo ante los ojos de todo Israel, para que sean más
observadores de aquel a quien vieron así solemnemente inaugurado, y para que se pusiera
más para ser un ejemplo de valentía para las personas que fueron testigos de esta acusación aquí
dados a él y a ellos mismos. 3. Le da las mismas seguridades de lo divino.
presencia, y en consecuencia de un éxito glorioso, que había dado al pueblo. Dios lo haría
estar con él, no lo abandonaría y, por lo tanto, ciertamente debería cumplir el
gloriosa empresa a la cual fue llamado y comisionado: Les harás in-
hereda la tierra prometida. Tenga en cuenta que aquellos que tienen a Dios con ellos acelerarán bien; y
por tanto, deben tener buen ánimo. Por Dios hagamos valentía, porque por medio de
a él lo haremos victoriosamente; si resistimos al diablo, él huirá, y Dios pronto pisará
él bajo nuestros pies.
La lectura de la ley. (a.c. 1451.)
9 Y Moisés escribió esta ley, y la entregó a los sacerdotes hijos de Leví, los cuales
llevó el arca del pacto de Jehová, y a todos los ancianos de Israel. 10 y Moisés
les mandó, diciendo: Al cabo de cada siete años, en la solemnidad del año de
liberación, en la fiesta de los tabernáculos, 11 cuando todo Israel venga a presentarse delante del Señor
tu Dios en el lugar que él escoja, leerás esta ley delante de todo Israel en su
audiencia. 12 Reúne al pueblo, hombres, mujeres, niños y tu extraño.
que está dentro de tus puertas, para que oigan y aprendan, y teman a Jehová tu
Dios, y guarden de cumplir todas las palabras de esta ley: 13 y que sus hijos, que tengan
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que no sabéis nada, podéis oír y aprender a temer al Señor vuestro Dios, mientras viváis en
la tierra adonde pasaréis el Jordán para poseerla.
La ley fue dada por Moisés; Así se dice, Juan I. 17. No sólo se le encomendó entregar
a esa generación, sino transmitirlo a las generaciones venideras; y aquí parece que
fue fiel a esa confianza.
I. Moisés escribió esta ley, v. 9. El erudito obispo Patricio entiende esta de las cinco
libros de Moisés, que a menudo se llaman la ley; él supone que aunque Moisés había escrito
la mayor parte del Pentateuco antes, pero no lo terminó hasta ahora; ahora puso su última mano en
ese volumen sagrado. Muchos piensan que la ley aquí (sobre todo porque se llama esta ley, esta
gran resumen de la ley) debe entenderse de este libro de Deuteronomio; todos aquellos
discursos a las personas que han leído todo este libro, siendo él en ellos divinamente
inspirado, los escribió como palabra de Dios. Escribió esta ley: 1. Para que los que hubieran oído
a menudo podrían revisarlo ellos mismos y recordarlo. 2. Para que sea más seguro
transmitido a la posteridad. Tenga en cuenta que la iglesia ha recibido abundantes ventajas del
escritura, así como de la predicación, de las cosas divinas; La fe no viene sólo por el oír, sino también por el
leyendo. El mismo cuidado que se tuvo de la ley, gracias a Dios, se tiene del evangelio
también; poco después de ser predicado fue escrito, para que pudiera llegar a aquellos en quienes los fines
del mundo vendrá.
II. Una vez escrito, lo encomendó al cuidado y custodia de los sacerdotes y ancianos.
Entregó una copia auténtica a los sacerdotes, para que la guardaran junto al arca (v. 26), y allí permaneciera.
como estándar por el cual se deben probar todas las demás copias. Y se supone que le dio otra
copia a los ancianos de cada tribu, para ser transcrita por todos los de esa tribu que así lo dispusieran.
Algunos observan que a los ancianos, así como a los sacerdotes, se les confiaba la ley, para intimar
que los magistrados por el poder, así como los ministros por su doctrina, deben mantener la religión,
y cuidar que la ley no se viole ni se pierda.
III. Designó la lectura pública de esta ley en asamblea general de todo Israel cada
séptimo año. Los judíos piadosos (es muy probable) leen las leyes diariamente en sus familias, y
Moisés de la antigüedad era leído en la sinagoga cada día de reposo, Hechos xv. 21. Pero una de cada siete
años, para que la ley sea más magnificada y honorable, debe leerse en
una asamblea general. Aunque leamos la palabra en privado, no debemos pensar que es innecesario
escucharlo leer en público. Ahora aquí él da dirección,
1. Cuándo debe ser esta lectura solemne de la ley, para que el tiempo agregue a la solemnidad;
debe hacerse, (1.) En el año de lanzamiento. En aquel año la tierra descansó, para que pudieran
mejor tiempo libre para asistir a este servicio. Siervos que luego fueron despedidos, y pobres
deudores que luego fueron absueltos de sus deudas, deben saber que, teniendo el beneficio de
la ley, se esperaba con razón que la obedecieran y, por lo tanto, renunciaran
ellos mismos para ser siervos de Dios, porque él había desatado sus ataduras. El año de lanzamiento fue
típico de la gracia del evangelio, que por eso se llama el año agradable del Señor; para nuestra re-
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La misión y la libertad de Cristo nos comprometen a guardar sus mandamientos, Lucas i. 74, 75. (2.) En
la fiesta de los tabernáculos de aquel año. En esa fiesta se les exigía especialmente que se regocijaran
ante Dios, Lev. xiii. 40. Por tanto, deben leer la ley, tanto para calificar su alegría
y mantenerlo dentro de los límites debidos, y santificar su alegría, para que puedan hacer la ley de Dios.
el motivo de su regocijo, y podría leerlo con placer y no como una tarea.
2. A quién debe leerse: A todo Israel (v. 11), hombres, mujeres y niños, y a los
extranjeros, v. 12. Las mujeres y los niños no estaban obligados a subir a las otras fiestas, pero
a este sólo en el que se leía la ley. Tenga en cuenta que es la voluntad de Dios que todas las personas cumplan
se embellecen con su palabra. Es una regla para todos y, por lo tanto, debe leerse para todos. Es
Suponía que, dado que no era posible que todo Israel se reuniera en un solo lugar, ni la unión de un solo hombre
La voz llegó a todos, tantos como los atrios de la casa del Señor se reunieron allí, y
los demás al mismo tiempo en sus sinagogas. Los médicos judíos dicen que los oyentes estaban
obligados a preparar sus corazones y a escuchar con temor y reverencia, y con gozo y temblor,
como en el día en que fue dada la ley en el monte Sinaí; y, aunque hubo grandes y sabios
hombres que conocían muy bien toda la ley, pero estaban obligados a escuchar con gran atención; para
el que lee es el mensajero de la congregación para hacer oír las palabras de Dios. I
Ojalá aquellos que escuchan el evangelio leído y predicado consideraran esto.
3. ¿Quién debe leerlo? Tú lo leerás (v. 11), "Tú, oh Israel", mediante un
persona designada para tal fin; o "Tú, oh Josué", su principal gobernante; en consecuencia nosotros
Descubrí que él mismo leyó la ley, Josh. viii. 34, 35. Lo mismo hizo Josías, 2 Crón. xxxv. 30, y
Esdras, Neh. viii. 3. Y los judíos dicen que el rey mismo (cuando tenían uno) era la persona
que leía en los atrios del templo, que se levantó un púlpito para ese propósito en medio
del atrio en el que estaba el rey, que el libro de la ley le fue entregado por el
el sumo sacerdote, que se puso de pie para recibirlo, pronunció una oración (como lo hacía cada uno, ésta era leer
la ley en público) antes de leer; y luego, si quisiera, podría sentarse y leer. Pero
si leía de pie, se consideraba más digno de elogio, como (dicen) lo hizo el rey Agripa.
Aquí permítanme ofrecerles como conjetura que a Salomón se le llama predicador, en su Eclesiastés,
porque entregó la esencia de ese libro en un discurso al pueblo, después de su discurso público.
lectura de la ley en la fiesta de los tabernáculos, según esta cita aquí.
4. ¿Con qué fin debe leerse solemnemente? (1.) Que la generación actual pueda
por este medio mantengan su conocimiento de la ley de Dios, v. 12. Deben oír que
puedan aprender, temer a Dios y observar el cumplimiento de su deber. Vea aquí a qué debemos aspirar
escuchar la palabra; debemos escuchar, para que podamos aprender y crecer en conocimiento; y cada vez
Leemos las Escrituras y descubrimos que todavía hay más y más que aprender de
a ellos. Debemos aprender a temer a Dios, es decir, a que seamos debidamente afectados por la divina
cosas; y debemos temer a Dios, para que podamos observar y cumplir las palabras de su ley; porque en vano lo hago
pretendemos temerle si no le obedecemos. (2.) Que la nueva generación pueda en algún momento
ser fermentado con religión (v. 13); no sólo que quienes saben algo puedan saberlo
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más, pero para que los niños que no han sabido nada sepan a veces esto, cómo
En gran medida es su interés y su deber temer a Dios.
Apostasía anunciada. (a.c. 1451.)
14 Y Jehová dijo a Moisés: He aquí, se acercan tus días en que debes morir: llama
Josué, y presentaos en el tabernáculo de reunión, para que yo le dé una
cargar. Y Moisés y Josué fueron y se presentaron en el tabernáculo del
congregación. 15 Y el Señor apareció en el tabernáculo en una columna de nube; y el
columna de nube estaba sobre la puerta del tabernáculo. 16 Y el Señor dijo a Moisés:
He aquí, dormirás con tus padres; y este pueblo se levantará y se prostituirá tras
los dioses de los extranjeros de la tierra adonde van para estar entre ellos, y abandonarán
mí, y romperé mi pacto que he hecho con ellos. 17 Entonces mi ira será
encendido contra ellos en aquel día, y los abandonaré, y esconderé de ellos mi rostro,
y serán devorados, y les sobrevendrán muchos males y angustias; para que lo hagan
Dirás en aquel día: ¿No han venido sobre nosotros estos males, porque nuestro Dios no está entre nosotros? 18
Y ciertamente esconderé mi rostro en aquel día por todos los males que habrán hecho, en
que se vuelven a otros dioses. 19 Ahora pues, escribid para vosotros este cántico, y
enséñalo a los hijos de Israel; ponlo en su boca, para que este cántico me sea por testimonio.
contra los hijos de Israel. 20 Porque cuando los haya metido en la tierra que
Juré a sus padres, que mana leche y miel; y habrán comido y
se saciaron y engordaron; Entonces se volverán a otros dioses y les servirán, y
provoquenme y rompan mi pacto. 21 Y sucederá que cuando muchos males y
les han sobrevenido problemas, que este cántico testificará contra ellos como testigo; porque lo hará
no será olvidado de la boca de su descendencia; porque yo conozco sus imaginaciones con las que
andarán ahora, antes de que los haya introducido en la tierra que juré.
Aquí, I. Moisés y Josué son convocados para atender a la divina majestad a la puerta de
el tabernáculo, v. 14. Se le dice nuevamente a Moisés que debe morir pronto; incluso aquellos que son más
A las personas que están dispuestas y dispuestas a morir se les debe recordar con frecuencia que la muerte se acerca. En considera-
Para ello, debe venir él mismo al encuentro de Dios; para cualquier cosa que mejore nuestra comunión
con Dios promueve nuestra preparación para la muerte. También debe traer consigo a Josué para que sea
presentado a Dios como sucesor y para recibir su comisión y cargo. Moisés fácilmente
obedece la convocatoria, pues él no era de esos que miran con malos ojos a sus sucesores.
cesores, sino que, por el contrario, se regocijaban en él.
II. Dios bondadosamente les da la reunión: Él apareció en el tabernáculo (como el shech-
Inah solía aparecer) en una columna de nube, v. 15. Esta es la única vez en todo este libro que
Leemos sobre la aparición de la gloria de Dios, mientras que a menudo leemos sobre ella en los tres párrafos anteriores.
libros, lo que tal vez signifique que en los últimos días, bajo la ley evangélica, tales visibles
No se pueden esperar apariciones como éstas de la gloria divina, pero debemos prestar atención a
la palabra profética más segura.
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III. Le dice a Moisés que, después de su muerte, el pacto por el que tanto se había esforzado
hacer entre Israel y su Dios ciertamente se rompería. 1. Que Israel lo abandonaría
Dios, v. 16. Y podemos estar seguros de que si el pacto entre Dios y el hombre se rompe,
la culpa debe recaer en el hombre, es él quien la quebranta; A menudo lo hemos observado: que Dios nunca
deja a cualquiera hasta que lo dejan primero. Adorar a los dioses de los cananeos (que habían sido
los nativos, pero en adelante serían considerados como los extraños de esa tierra)
Sin duda, se considerará un abandono de Dios y, como el adulterio, una violación del pacto.
Así, todavía son rebeldes de Cristo, y así serán juzgados, quienes hacen un dios
de su dinero reinando la codicia o un dios de su vientre reinando la sensualidad. Aquellos
que se vuelven hacia otros dioses (v. 18) abandonan sus propias misericordias. Esta apostasía suya está predicha.
será el efecto de su prosperidad (v. 20): Habrán comido y saciado; esto es
todo lo que procurarán al comer es satisfacer sus propios apetitos, y luego engordarán, crecerán
segura y sensual; su seguridad les quitará el temor a Dios y sus juicios; y
su sensualidad los inclinará a las idolatrías de los paganos, que proveyeron
la carne para satisfacer sus deseos. Tenga en cuenta que Dios tiene una previsión clara e infalible de todos los
maldad de los impíos, y a menudo ha hecho pactos con aquellos que sabía que tratarían
muy traicioneramente (Isa. xlviii. 8), y confirió muchos favores a aquellos que sabía que
trato muy ingrato. 2. Que entonces Dios abandonaría a Israel; y con justicia arroja aquellos
quien tan injustamente lo había desechado (v. 17): Mi ira se encenderá contra ellos, y
los abandonará. Su providencia los abandonaría, ya no para protegerlos y prosperarlos.
ellos, y luego se convertirían en presa de todos sus vecinos. Su espíritu y gracia
abandonarlos, ya no para enseñarles ni guiarlos, y entonces serían cada vez más
intolerantes, obsesionados y endurecidos en sus idolatrías. Así le sobrevendrían muchos males y problemas.
a ellos. (v. 17, 21), que serían indicaciones tan manifiestas del desagrado de Dios contra
ellos mismos se verían obligados a poseerlo: ¿no han sobrevenido estos males?
nosotros porque nuestro Dios no está entre nosotros? Aquellos que han pecado a su Dios encontrarán que
de este modo se cargan todos los males sobre sus propias cabezas. Pero lo que completó su miseria
era que Dios escondería de ellos su rostro en aquel día, aquel día de su angustia y angustia,
v. 18. Cualesquiera que sean los problemas externos en los que nos encontremos, si solo tenemos la luz del rostro de Dios,
podemos ser fáciles. Pero, si Dios esconde su rostro de nosotros y de nuestras oraciones, estamos perdidos.
IV. Le ordena a Moisés que les entregue una canción, en cuya composición debería estar
divinamente inspirado, y que debe seguir siendo un testimonio permanente de Dios tan fiel a ellos
al advertirles, y contra ellos como personas falsas consigo mismas al no tomar las
advertencia, v. 19. La palabra escrita en general, así como este cántico en particular, es testimonio
por Dios contra todos los que rompen su pacto con él. Será para testimonio, Mat.
xiv. 14. La sabiduría del hombre ha ideado muchas formas de transmitir el conocimiento del bien
y el mal, por leyes, historias, profecías, refranes y, entre otros, por canciones; cada uno tiene
sus ventajas. Y la sabiduría de Dios en las Escrituras se ha servido de todos ellos, que ignorando
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Las hormigas y los hombres descuidados podrían quedar imperdonables. 1. Esta canción, si se mejora adecuadamente, podría ser
un medio para prevenir su apostasía; porque al redactarlo Dios tuvo en cuenta su presente
imaginación, ahora, antes de que fueran llevados a la tierra prometida, v. 21. Dios sabía muy
bien que había en sus corazones conceptos tan groseros de la deidad, y tales inclinaciones de
idolatría, que serían más sensibles a las chispas de esa tentación; y por lo tanto en este
canción les da advirtiendo del peligro que corren de esa manera. Nota: La palabra de Dios discierne.
de los pensamientos e intenciones de los corazones de los hombres, y se encuentra con ellos extrañamente por sus reprensiones.
y correcciones, heb. IV. 12. Compárese con 1 Cor. xiv. 25. Los ministros que predican la palabra no conocen las imaginaciones de los hombres, pero Dios, de quién es la palabra, lo sabe perfectamente. 2. Si esto
El canto no evitó su apostasía, pero podría ayudarlos a arrepentirse y a
recuperarlos de su apostasía. Cuando les sobrevengan sus problemas, este cántico no
ser olvidado, pero puede servirles como un espejo para mostrarles sus propios rostros, para que se humillen.
ellos mismos y volver a aquel de quien se han rebelado. Nota: aquellos para quienes Dios
tiene misericordia reservada, puede dejar que caiga, pero proporcionará los medios para su recuperación. Medicamentos
se preparan previamente para su curación.
La Canción de Moisés. (a.c. 1451.)
22 Entonces Moisés escribió este cántico aquel mismo día, y lo enseñó a los hijos de Israel.
23 Y encargó a Josué hijo de Nun, y le dijo: Esfuérzate y sé valiente.
porque traerás a los hijos de Israel a la tierra que les juré; y les haré
estar contigo. 24 Y aconteció que cuando Moisés terminó de escribir las palabras
de esta ley en un libro, hasta que fueran terminadas, 25 que Moisés mandó a los levitas,
que llevaba el arca del pacto del Señor, diciendo: 26 Tomad este libro de la ley, y
ponlo en el costado del arca del pacto de Jehová tu Dios, para que esté allí por un tiempo.
testigo contra ti. 27 Porque yo conozco tu rebelión y tu dura cerviz; he aquí, mientras aún estoy
vivos con vosotros hoy, habéis sido rebeldes contra el Señor; y cuanto mas despues
¿mi muerte? 28 Reúnanme a todos los ancianos de sus tribus y a sus oficiales, para que pueda
Habla estas palabras en sus oídos y llama al cielo y a la tierra por testimonio contra ellos. 29 para
Sé que después de mi muerte os corromperéis por completo y os desviaréis del camino.
que os he mandado; y el mal os sobrevendrá en los últimos días; porque haréis
malo ante los ojos del Señor, para provocarlo a ira con la obra de vuestras manos. 30
Y habló Moisés a oídos de toda la congregación de Israel las palabras de este cántico, hasta que
fueron terminados.
Aquí, I. Se le da a Josué el encargo que Dios ha dicho (v. 14) que le daría.
El mismo en efecto que Moisés le había dado. El mismo en efecto que Moisés le había dado.
(v. 7): Sed fuertes y valientes, v. 23. Josué había oído ahora de Dios tanta acerca de la maldad del pueblo de quien iba a tener la conducta que no podía dejar de ser un
desánimo: "No", dice Dios, "por muy malos que sean, pasarás por
tu entendimiento, porque yo estaré contigo. Los pondrás en posesión de Canaán.
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Si luego por su pecado vuelven a caer fuera de ella, no será culpa tuya,
ni ninguna deshonra para ti, por tanto, ten buen ánimo. "
II. La entrega solemne del libro de la ley a los levitas, para ser depositado al lado
del arca, se relata aquí nuevamente (v. 24-26), de lo cual antes, v. 9. Sólo aquí se les indica dónde atesorar este precioso original, no en el arca (allí solo estaban las dos tablas).
conservado), pero en otra caja al lado del arca. Es probable que este fuera el mismo
libro que fue encontrado en la casa del Señor (habiendo estado extraviado de una forma u otra)
en los días de Josías (2 Crón. XXXIV. 14), y por eso quizás las siguientes palabras aquí, que
puede ser un testigo en su contra, puede señalar particularmente ese evento, que ocurrió hace tanto tiempo
después; porque el hallazgo de este mismo libro ocasionó la lectura pública del mismo por parte del propio Josías,
como testigo contra un pueblo que entonces estaba casi maduro para la ruina de los babilonios.
III. El cántico que sigue en el siguiente capítulo se entrega aquí a Moisés, y por él
a la gente. Él lo escribió primero (v. 22), como lo escribió el Espíritu de Dios, y luego lo habló en el
oídos de toda la congregación (v. 30), y se lo enseñó (v. 22), es decir, repartió copias y ordenó al pueblo que lo aprendieran de memoria. Primero se transmitió de boca en boca, y
después por escrito, a los ancianos y oficiales, como representantes de sus respectivos
tribus (v. 28), para que sean transmitidos por ellos a sus diversas familias y hogares. Fue de-
les transmitió un llamamiento solemne al cielo y a la tierra acerca de la justa advertencia que
les fue dado por él de las fatales consecuencias de su apostasía de Dios, y con una declaración:
ación del poco gozo y la poca esperanza que Moisés tenía en y con respecto a ellos. 1. Él declara lo que
poco gozo había tenido de ellos mientras estaba con ellos, v. 27. No es por pasión que dice:
Conozco vuestra rebelión (como una vez dijo imprudentemente: Oíd ahora, rebeldes), pero es el resultado
de un largo conocimiento de ellos: habéis sido rebeldes contra el Señor. Sus rebeliones
contra sí mismo no hace ninguna mención: estos los había perdonado y olvidado hace mucho tiempo;
pero se les debe hacer saber de sus rebeliones contra Dios, para que siempre se arrepientan.
de y nunca repetido. 2. Qué pocas esperanzas tenía de ellos ahora que los dejaba.
Por lo que Dios le había dicho ahora (v. 16) más que por su propia experiencia de ellos,
aunque eso fue bastante desalentador, les dice (v. 29), sé que después de mi muerte
os corromperéis por completo. Sin duda, muchos pensamientos tristes le ocasionó a este buen
hombre, para prever la apostasía y la ruina de un pueblo por el que tanto se había esforzado, para
hazles bien y hazles felices; pero este era su consuelo, que había cumplido con su deber,
y que Dios sería glorificado, si no en su asentamiento, sí en su dispersión. Así nuestro
El Señor Jesús, poco antes de su muerte, predijo el surgimiento de falsos cristos y falsos profetas (Mat.
xiv. 24), no obstante lo cual, y todas las apostasías de los últimos tiempos, podemos estar convencidos
confiado en que las puertas del infierno no prevalecerán contra la iglesia, por el fundamento de Dios
está seguro.
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Capítulo XXXII
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXXII.
En este capítulo tenemos, I. El cántico que Moisés, por designación de Dios, pronunció
a los hijos de Israel, como advertencia permanente para que tengan cuidado de desamparar a Dios.
Esto ocupa la mayor parte del capítulo, en el que tenemos, 1. El prefacio, ver. 1, 2. 2. Un subidón
carácter de Dios y, en oposición a eso, un mal carácter del pueblo de Israel, ver. 3-6.
3. Un ensayo de las grandes cosas que Dios había hecho por ellos, y en oposición a eso un relato
de su mal porte hacia él, ver. 7-18. 4. Una predicción del juicio destructivo y desperdiciador.
pecados que Dios traería sobre ellos por sus pecados, en los cuales Dios es aquí justificado por
los muchos agravantes de sus impiedades, ver. 19-33. 5. Una promesa de la destrucción de su
enemigos y opresores al fin, y la gloriosa liberación de un remanente de Israel, ver.
36-43. II. La exhortación con la que Moisés les entregó este cántico, ver. 41-47. III.
Las órdenes que Dios le da a Moisés de subir al monte Nebo y morir, ver. 48, etc.
La Canción de Moisés. (a.c. 1451.)
1 Escuchad, oh cielos, y hablaré; y escucha, oh tierra, las palabras de mi boca.
2 Mi doctrina caerá como la lluvia, mi palabra destilará como el rocío, como la pequeña lluvia
sobre la hierba tierna, y como la lluvia sobre la hierba: 3 Porque publicaré el nombre
del Señor: Dad grandeza a nuestro Dios. 4 Él es la Roca, su obra es perfecta: para todos
sus caminos son juicio: Dios de verdad y sin iniquidad, justo y recto es él. 5 ellos
se han corrompido, su mancha no es la mancha de sus hijos: son unos perversos y
generación torcida. 6 ¿Así pagáis al Señor, oh pueblo insensato e insensato? no es el
tu padre que te compró? ¿No te hizo él y te estableció?
Aquí está, I. Un prefacio o introducción imponente a este cántico de Moisés, v. 1, 2. Él fue-
gins, 1. Con un llamamiento solemne al cielo y a la tierra sobre la verdad y la importancia de
lo que iba a decir, y la justicia del procedimiento divino contra un pueblo rebelde y
gente reincidente, porque había dicho (cap. xxxi. 28) que en esta canción llamaría al cielo y
tierra para registrar contra ellos. El cielo y la tierra preferirían escuchar que este perverso y
gente irreflexiva; porque no se rebelan contra la obediencia a su Creador, sino que continúan
este día, según sus ordenanzas, como sus siervos (Sal. cxix. 89-91), y por lo tanto resucitará
en juicio contra el Israel rebelde. El cielo y la tierra serán testigos contra los pecadores,
testigos de la advertencia que se les hizo y de su negativa a aceptar la advertencia (ver Job xx.
27); el cielo revelará su iniquidad, y la tierra se levantará contra él. O el cielo
y la tierra está aquí puesta para los habitantes de ambos, ángeles y hombres; ambos acordarán justificar
Dios en sus procedimientos contra Israel, y para declarar su justicia, Sal. l. 6; ver Rev. xix.
1, 2. 2. comienza con una aplicación solemne de lo que estaba a punto de decir al pueblo (v. 2):
Mi doctrina caerá como la lluvia. "Será una lluvia torrencial para los rebeldes"; entonces
uno de los paráfrasis caldeos expone la primera cláusula. A veces la lluvia se envía para juzgar.
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ment, testigo de aquello con lo que el mundo fue inundado; y así la palabra de Dios, mientras
Para algunos es revitalizante y refrescante: un sabor de vida para vida, para otros es aterrador y
matar—un olor de muerte para muerte. Será como un dulce y reconfortante rocío para aquellos
que están debidamente preparados para recibirlo. Observe, (1.) El tema de esta canción es la doctrina; él
les había dado un cántico de alabanza y acción de gracias (Éxodo xv.), pero este es un cántico de instrucción,
porque en los salmos, himnos y cánticos espirituales, no sólo debemos dar gloria a Dios, sino también
enseñarnos y amonestarnos unos a otros, Col. iii. 16. Por eso muchos de los salmos de David se titulan
Maschil—para dar instrucción. (2.) Esta doctrina se compara adecuadamente con la lluvia y los aguaceros que
vienen de arriba para hacer fructífera la tierra y cumplir aquello para lo cual fueron enviados.
(Isaías lv. 10, 11), y no dependas de la sabiduría o voluntad del hombre, Miq. v. 7. Es una misericordia que esta lluvia caiga frecuentemente sobre nosotros, y nuestro deber beberla, Heb. vi. 7. (3.) Él promete
que su doctrina caerá y destilará como el rocío, y la pequeña lluvia, que descienden silenciosamente
y sin ruido. Es probable que la palabra predicada sea provechosa cuando se transmite suave y dulcemente.
se insinúa en los corazones y afectos de los oyentes. (4.) Él expresa su aceptación.
y entretenimiento, y que fuera tan dulce, placentero y bienvenido para ellos
como lluvia a la tierra sedienta, Sal. lxxii. 6. Y es probable que la palabra de Dios nos haga bien cuando
es por tanto aceptable. (5.) El erudito obispo Patricio entiende como una oración que sus palabras
que les fueron enviados del cielo podrían penetrar en sus corazones y ablandarlos, como el
la lluvia ablanda la tierra, y así los hace fructíferos en la obediencia.
II. Una terrible declaración de la grandeza y la justicia de Dios, v. 3, 4.
1. Comienza con esto y lo establece como su primer principio: (1.) Preservar el honor
de Dios, para que no le sea echado ningún reproche por la maldad de su pueblo
Israel; cuán malvados y corruptos sean los que llevan su nombre, él es justo, y
lo correcto y todo lo bueno, y no deben ser considerados peores por su maldad. (2.) Para
agravar la maldad de Israel, que conocía y adoraba a un dios tan santo y, sin embargo,
ellos mismos tan impíos. Y, (3.) Para justificar a Dios en su trato con ellos; debemos cumplir con
eso, que Dios es justo, aun cuando sus juicios sean muy profundos, Jer. xii. 1; PD. xxxvi. 6.
2. Moisés aquí se propone publicar el nombre del Señor (v. 3), para que Israel, sabiendo
qué Dios es aquel a quien habían atestiguado como suyo, nunca podrían ser tan tontos como para
cambiarlo por un dios falso, un dios muladar. Por lo tanto, les pide que atribuyan grandeza
a él. Nos será de gran utilidad para prevenir el pecado y preservarnos en la
camino de nuestro deber, mantener siempre pensamientos elevados y honorables de Dios, y tomar todas las
Ocasiones para expresarlas: Dad grandeza a nuestro Dios. No podemos aumentar su grandeza,
porque es infinito; pero debemos reconocerlo y darle la gloria de ello. Ahora, cuando Moisés
quisiera exponer la grandeza de Dios, lo hace, no explicando su eternidad e inmensidad,
o describiendo el brillo de su gloria en el mundo superior, sino mostrando la fidelidad
de su palabra, la perfección de sus obras y la sabiduría y equidad de todas las administraciones
de su gobierno; porque en estos su gloria brilla más claramente para nosotros, y estas son las cosas
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revelado acerca de él, que nos pertenece a nosotros y a nuestros hijos, v. 4. (1.) Él es la roca. Entonces el
Se llama seis veces en este capítulo, y en la LXX. todo el tiempo lo traduce Theos, Dios. los aprendidos
El señor Hugh Broughton calcula que a Dios se le llama roca dieciocho veces (además en este
capítulo) en el Antiguo Testamento (aunque en algunos lugares lo traducimos fuerza), y acusa
Por lo tanto, corresponde a los papistas hacer de San Pedro un dios cuando lo convierten en la roca.
sobre el que está construida la iglesia. Dios es la roca, porque él es en sí mismo inmutable, inamovible,
y él es para todos los que lo buscan y vuelan hacia él un refugio impenetrable, y para todos los que confían en
darle un fundamento eterno. (2.) Su trabajo es perfecto. Su obra de creación fue tan, todo muy
bien; sus obras de la providencia son así, o lo serán a su debido tiempo, y cuando el misterio de Dios
será consumado, la perfección de sus obras aparecerá a todo el mundo. Nada que Dios
puede ser reparado, Ecl. III. 14. Dios ahora estaba perfeccionando lo que había prometido y comenzado.
para su pueblo Israel, y a partir de la perfección de esta obra deben aprovechar la ocasión para dar
él la gloria de la perfección de todas sus obras. Las mejores obras de los hombres son imperfectas,
tienen sus vicios y defectos, y quedan inconclusos; pero, en cuanto a Dios, su obra es perfecta; si él
comienza, él pondrá fin. (3.) Todos sus caminos son juicio. Los fines de sus caminos son todos
justo, y es sabio en la elección de los medios para alcanzar esos fines. El juicio significa
tanto la prudencia como la justicia. Los caminos del Señor son rectos, Os. xiv. 9. (4.) Él es un Dios de
verdad, cuya palabra podemos tomar y confiar, porque no puede mentir quien es fiel a todos sus
promesas, ni caerán por tierra sus amenazas. (5.) Sin iniquidad está aquel que
nunca engañó a nadie que confiara en él, nunca hizo daño a nadie que apeló a su justicia, ni
Siempre fue duro con cualquiera que se arrojara a su misericordia. (6.) Justo y recto es él. como el
no hará daño a nadie castigándolo más de lo que merece, por lo que no dejará de recomendar
pensemos en todos aquellos que le sirven o sufren por él. Él es en verdad justo y correcto; porque él efectivamente
Ten cuidado de que nadie pierda por él. ¡Qué idea tan brillante y amable es esta!
un verso danos del Dios a quien adoramos; ¿Y qué razón tenemos entonces para amarlo?
¡y temerle, vivir una vida de deleite en él, dependencia de él y devoción a él!
Esta es nuestra roca, y no hay en él injusticia; ni puede haberlo, Sal. xcii. 15.
III. Una alta acusación exhibida contra el Israel de Dios, cuyo carácter era en todos los aspectos
lo contrario de lo del Dios de Israel, v. 5. 1. Se han corrompido. O tiene
se corrompió; el cuerpo del pueblo tiene: toda la cabeza enferma, y todo el corazón desfallecido.
Dios no los corrompió, porque él es justo y recto; pero ellos mismos son los únicos autores
de su propio pecado y ruina; y ambos están incluidos en esta palabra. Los han corrompido-
yo mismo; porque todo hombre es tentado cuando se deja llevar por su propia concupiscencia. Y tienen des-
Se pusieron a prueba, Os. xiii. 9. Si te burlas, solo tú cargarás con la culpa y el dolor,
Prov. IX. 12. 2. Su lugar no es el lugar de sus hijos. Incluso los hijos de Dios tienen sus manchas,
mientras estén en este estado imperfecto; porque si decimos que no tenemos pecado ni mancha, engañamos
nosotros mismos. Pero el pecado de Israel no fue ninguno de esos; no era una enfermedad por la que se esforzaban
contra, velaron y oraron contra él, sino un mal que sus corazones estaban completamente decididos a combatir.
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hacer. Porque, 3. Eran una generación perversa y torcida, que eran movidas por un espíritu de
contradicción, y por lo tanto haría lo que estaba prohibido porque estaba prohibido, haría
pusieron su propio humor y fantasía en oposición a la voluntad de Dios, estaban impacientes por volver a
prueba, odiaban ser reformados y seguían perversamente el camino de su corazón. los caldeos
La paráfrasis lee este versículo así: Ellos se han dispersado o cambiado, y no él,
incluso los niños que sirvieron a los ídolos, una generación que ha depravado sus propias obras y enajenado
sí mismo. Los idólatras no pueden dañar a Dios, ni dañar sus obras, ni convertirlo en un extraño.
a este mundo. Ver Trabajo xxxv. 6. No, todo el daño que se hacen es a ellos mismos y a sus propias obras.
El erudito obispo Patrick da otra lectura: ¿Le hizo algún daño? Es decir, "¿Es
¿Dios la roca a quien culpar por los males que deberían azotar a Israel? No, sus hijos son sus
borrar", es decir, "Todo el mal que les sobreviene, es fruto de la maldad de sus hijos;
porque toda su generación es torcida y perversa." Todos los que están arruinados se arruinan a sí mismos;
mueren porque van a morir.
IV. Una protesta patética con este pueblo provocador por su ingratitud (v. 6): "No
¿Pagas así al Señor? Seguramente en el futuro no serás tan vil y falso en tu
comportarse hacia él como lo ha sido usted ". 1. Les recuerda las obligaciones que Dios tenía
puesto sobre ellos para servirle y adherirse a él. Él había sido un Padre para ellos, había engendrado...
diez, los alimentó, los cargó, los cuidó y tuvo sus modales; y ellos
¿Despreciar las entrañas de un Padre? Los había comprado, había sido a un gran costo de milagros
para sacarlos de Egipto, les había dado hombres y personas para su vida, Isa. xiii. 4. " es
¿No es él tu Padre, tu dueño (algunos), el que tiene en ti propiedad indiscutible?" y el
el buey conoce a su dueño. "Él te hizo y te creó, te estableció y
te mantuvo en el ser; ¿no lo ha hecho? ¿Puedes negar los compromisos que tienes con él?
en consideración de las grandes cosas que ha hecho y diseñado para vosotros?" Y ¿no son nuestros
obligaciones, como cristianos bautizados, igualmente grandes y fuertes para con nuestro Creador que nos hizo,
nuestro Redentor que nos compró, y nuestro Santificador que nos ha establecido. 2. De ahí infiere
el mal de abandonarlo y rebelarse contra él. Porque (1.) Fue una vil ingratitud: "¿Tienes
¿Así exige el Señor? ¿Son éstas las devoluciones que le haces por todos los favores que te ha hecho? El
poderes que tienes de él, ¿los emplearás contra él?" Véase Miqueas vi. 3, 4; Juan x. 32.
Esta es una villanía tan monstruosa de la que todo el mundo se avergonzará: llama a un hombre desagradecido y
no puedes llamarlo peor. (2.) Fue una locura prodigiosa: ¡Oh gente necia e imprudente!
¡Tontos y doblemente tontos! ¿Quién te ha hechizado? Galón. III. 1. "Es realmente tonto desobedecer a uno.
¡De quién tienes tan necesaria dependencia! Para abandonar tus propias misericordias por mentir
¡vanidades!" Tenga en cuenta que todos los pecadores voluntariosos, especialmente los pecadores de Israel, son los más imprudentes y los más imprudentes.
gente más ingrata del mundo.
7 Acuérdate de los días antiguos, considera los años de muchas generaciones: pregunta a tu padre,
y él te mostrará; tus mayores, y ellos te lo dirán. 8 Cuando el Altísimo dividió a
las naciones su herencia, cuando separó a los hijos de Adán, puso los límites de la
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pueblo conforme al número de los hijos de Israel. 9 Porque la porción del Señor es su
gente; Jacob es la suerte de su herencia. 10 Lo encontró en tierra desierta, y en el
desierto aullante; lo guió, lo instruyó, lo guardó como a la manzana de
su ojo. 11 Como el águila revuelve su nido, revolotea sobre sus polluelos, extiende sus
alas, las toma, las lleva sobre sus alas: 12 Y solo el Señor lo guió, y
no había ningún dios extraño con él. 13 Lo hizo cabalgar sobre las alturas de la tierra,
para poder comer el producto de los campos; y le hizo chupar miel de la peña,
y aceite del pedernal; 14 Mantequilla de vacas, leche de ovejas, con grasa de corderos y
carneros de Basán y machos cabríos, con grasa de riñones de trigo; y lo hiciste
Bebe la sangre pura de la uva.
Moisés, habiéndoles representado en general a Dios como su gran benefactor, a quien
estaban obligados en gratitud a observar y obedecer, en estos versículos se dan casos particulares de
La bondad de Dios hacia ellos y la preocupación por ellos. 1. Algunos casos eran antiguos y como prueba
de ellos apela a los registros (v. 7): Acordaos de los días de antaño; es decir, "Recuerde
Recordemos la historia de aquellos días y las maravillosas providencias de Dios con respecto a la
del viejo mundo, y de vuestros antepasados Abraham, Isaac y Jacob; encontrarás una constante
serie de misericordias que los acompañan, y cuánto tiempo desde que las cosas estaban funcionando para eso
que ahora ha sucedido." Nota: Las historias auténticas de los tiempos antiguos son de singular
uso, y especialmente la historia de la iglesia en su infancia, tanto el Antiguo Testamento como el
Iglesia del Nuevo Testamento. 2. Otros eran más modernos, y como prueba de ellos apela a
sus padres y mayores que ahora estaban vivos y con ellos. Los padres deben enseñar diligentemente.
sus hijos, no sólo la palabra de Dios, sus leyes (cap. vi. 7) y el significado de sus ordenanzas.
ances (Éxodo xii. 26, 27), pero también sus obras y los métodos de su providencia. Ver Sal.
lxxviii. 3, 4, 6, 7. Y los niños deben desear el conocimiento de aquellas cosas que serán de utilidad.
utilizar para comprometerlos con su deber y dirigirlos en él.
Aquí se amplían tres cosas como ejemplos de la bondad de Dios hacia su pueblo Israel:
y fuertes obligaciones para ellos de nunca abandonarlo:—
I. La designación temprana de la tierra de Canaán para su herencia; porque aquí era un
tipo y figura de nuestra herencia celestial, que fue desde antiguo ordenado y preparado en el
consejos divinos, v. 8. Observad,
1. Cuando la tierra fue dividida entre los hijos de los hombres, en los días de Peleg, después del
inundación, y cada familia tenía su suerte, en la que debía asentarse y crecer gradualmente hasta convertirse en una
nación, entonces Dios tenía a Israel en sus pensamientos y en sus ojos; porque, diseñar esta buena tierra en
que ahora iban a ser a su debido tiempo herencia para ellos, ordenó que los
la posteridad de Canaán, y no cualquier otra de las familias entonces existentes, debería ser plantada
Mientras tanto, para mantener la posesión, por así decirlo, hasta que Israel estuviera listo para ello, porque
aquellas familias estaban bajo la maldición de Noé, por la cual fueron condenados a servidumbre
y ruina (Gén. ix. 25), y por lo tanto sería más justa, honorable, fácil y eficaz.
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finalmente, desarraigado, cuando llegara el cumplimiento del tiempo en que Israel tomaría posesión.
Así estableció los límites de ese pueblo teniendo en cuenta el número designado de niños.
de Israel, para que pudieran tener tanto como les sirviera. Y algunos observan
que Canaán mismo y sus once hijos (Génesis x. 15, etc.) constituyen exactamente el número de los
doce tribus de Israel. Nota, (1.) La sabiduría de Dios ha fijado los límites de la vida de los hombres.
habitación, y determinó tanto el lugar como el tiempo de nuestra existencia en el mundo, Hechos xvii. 26.
Cuando dio la tierra a los hijos de los hombres (Sal. cxv. 16), no fue para que cada hombre pudiera
atrapar como pudo; no, él reparte su herencia entre las naciones, y tendrá a cada uno para
conocer lo suyo y no invadir lo ajeno. (2.) La sabiduría infinita tiene un vasto alcance,
y diseña de antemano lo que sucederá mucho después. Conocidas por Dios son todas sus obras.
desde el principio hasta el fin (Hechos xv. 18), pero no son así para nosotros, Ecl. III. 11. (3.) El gran Dios, al gobernar el mundo y ordenar los asuntos de los estados y reinos, tiene un
consideración especial hacia su iglesia y su pueblo, y consulta su bien en todos. Ver 2 Crón. xvi. 9,
e Isa. xlv. 4. Los cananeos pensaban que tenían un título de propiedad tan bueno y seguro como cualquier otro.
de sus vecinos tenían a los suyos; pero Dios quiso que sólo fueran inquilinos, hasta el
Llegaron los israelitas, sus terratenientes. Así Dios cumple sus propios propósitos de bondad para con su pueblo,
por aquellos que no lo conocen ni lo aman, que no lo dicen así, ni su corazón
Eso creo, Isa. X. 7; Micrófono. IV. 12.
2. La razón dada para el cuidado particular que Dios tuvo por este pueblo, mucho antes de que
nacieron o fueron pensados (por así decirlo), en nuestro mundo, magnifica aún más la
bondad, y hacerlo complaciente más allá de toda expresión (v. 9): Porque la porción del Señor es su pueblo.
Todo el mundo es suyo. Él es dueño y poseedor del cielo y de la tierra, pero su iglesia es suya en
una manera peculiar. Es su heredad, su viñedo, su jardín cerrado. El tiene un particular
deléitate en él: es el amado de su alma, en él camina, habita, es su reposo para siempre. Él
se preocupa especialmente por él, lo mantiene como la niña de sus ojos. Tiene expectativas particulares.
de ella, como el hombre tiene de su porción, obtiene una renta mucho mayor de honor, gloria y adoración,
de ese distinguido remanente, que de todo el mundo. que Dios debe ser suyo
Es fácil contabilizar la porción de la gente, porque él es su gozo y felicidad; pero como ellos
debe ser su porción, quien ni los necesita ni puede ser beneficiado por ellos, debe resolverse
en las maravillosas condescendencias de la gracia gratuita. Aun así, padre, porque me pareció bien
tus ojos para llamarlos y rendirles cuentas.
II. La formación de ellos en un pueblo, para que sean aptos para entrar en esta herencia.
herencia, como heredero mayor de edad, en el tiempo señalado por el Padre. Y aquí también fue Canaán
una figura de la herencia celestial; porque, como fue desde la eternidad propuesto y diseñado para
todo el Israel espiritual de Dios, para que, con el tiempo (y es una obra del tiempo), estén preparados y preparados
para ello, el Coronel i. 12. La liberación de Israel de la esclavitud, mediante la destrucción de sus opresores,
estuvo acompañado de tantas maravillas obvias a los sentidos, y de las que se había hablado tantas veces, que
no era necesario mencionarlo en esta canción; pero las obras de gracia que Dios hizo sobre ellos
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serían menos notados que las gloriosas obras que había realizado para ellos, y por lo tanto
prefiere anunciarles. Se hizo mucho para modelar a este pueblo, para darle forma
darles alguna forma y prepararlos para las grandes cosas diseñadas para ellos en la tierra de
promesa; y aquí se describe de la forma más elegante.
1. Lo encontró en una tierra desierta, v. 10. Esto se refiere, sin duda, al desierto a través
que Dios los trajo a Canaán, y en el que se esforzó tanto con ellos; es
llamó a la iglesia en el desierto, Hechos vii. 38. Allí nació, fue criado y educado,
para que todos parecieran divinos y del cielo, ya que allí no tenían comunicación
con cualquier parte de esta tierra ya sea para comer o aprender. Pero, como se dice que los encuentra
allí, parece diseñado también para representar tanto el mal estado como el mal carácter de ese
personas cuando Dios comenzó a aparecer por primera vez para ellos. (1.) Su condición era desolada. Egipto
era para ellos una tierra desierta y un desierto desolado y aullante, porque eran esclavos en ella,
y lloraron a causa de su opresión, y estaban perfectamente desconcertados y sin alivio;
allí los encontró Dios, y de allí los sacó. Y, (2.) Su disposición era muy
poco prometedor. Tan ignorantes eran la mayoría de ellos en las cosas divinas, tan estúpidos e ineptos
recibir la impresión de ellos, tan malhumorados y divertidos, tan perversos y pendencieros,
y, además, tan extrañamente adictos a las idolatrías de Egipto, que bien podría decirse que
encontrarse en una tierra desierta; porque uno podría esperar razonablemente una cosecha de maíz de un campo árido.
desierto como cualquier buen fruto del servicio a Dios por parte de un pueblo de tal carácter. Los que
Los que son renovados y santificados por gracia deben recordar con frecuencia lo que eran por naturaleza.
2. Lo guió y lo instruyó. Cuando Dios los tuvo en el desierto, lo hizo.
no los llevó directamente a Canaán, sino que los hizo recorrer un largo camino, y por eso les ordenó
a ellos; es decir, (1.) por este medio se tomó el tiempo para instruirlos y les dio mandamientos
como pudieron recibirlos. Aquellos cuya misión es instruir a otros no deben
espera que suceda de repente; los alumnos deben tener tiempo para aprender. (2.) Por este medio él
probó su fe, su paciencia y su dependencia de Dios, y los habituó a las dificultades
del desierto, y así les instruyó. Cada etapa tenía algo que era instructivo;
Incluso cuando los castigó, les enseñó su ley. Se dice (Sal. cvii. 7)
que los guió por el camino correcto; y sin embargo, aquí los guió; por Dios siempre
dirige a su pueblo por el camino correcto, por muy tortuoso que nos parezca: de modo que los más lejanos
El camino demuestra, si no el camino más cercano, pero sí el mejor camino a casa en Canaán. Cómo Dios en-
Los estruiste se explica mucho después (Neh. ix. 13), les diste juicios correctos y
leyes verdaderas, buenos estatutos y mandamientos; y especialmente (v. 20), también les diste
tu buen Espíritu para instruirlos; e instruye eficazmente. Bien podemos imaginar cuán inadecuados
que la gente habría estado a favor de Canaán si no hubieran pasado primero por la disciplina de
la naturaleza.
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3. Lo mantuvo como a la niña de sus ojos, con todo el cuidado y ternura que pudo,
de las influencias malignas del cielo y del aire abiertos, y de todos los peligros de un clima inhóspito.
desierto. La columna de nube y fuego era a la vez una guía y un guardia para ellos.
4. Hizo por ellos lo que el águila hace por su nido de crías, v. 11, 12. El
La semejanza fue tocada, Éxodo. xix. 4, te llevé sobre alas de águila; aquí está ampliado.
Se observa que el águila siente un gran afecto por sus crías y lo demuestra, no sólo como
otras criaturas protegiéndolas y proveyéndolas, sino educándolas
y enseñarles a volar. Para ello los saca del nido donde duermen,
revolotea sobre ellos, para mostrarles cómo deben usar sus alas, y luego les acostumbra
volar sobre sus alas hasta que hayan aprendido a volar por sí solos. Esto, por cierto, es un ex-
Es suficiente para los padres educar a sus hijos en los negocios y no permitirles la ociosidad.
y el amor por la tranquilidad. Dios hizo así con Israel; cuando estaban enamorados de su esclavitud, y
reacios a dejarlo, Dios, por medio de Moisés, los incitó a aspirar a la libertad, y muchas veces los mantuvo
impedirles regresar a la casa de servidumbre. Los sacó de Egipto, los condujo a
el desierto, y ahora por fin los había guiado a través de él. Sólo el Señor lo guió, él
no necesitó ninguna ayuda, ni tomó a nadie para que fuera compañero de él en el logro,
lo cual era una buena razón por la que debían servir sólo al Señor y a ningún otro, tanto como en
asociación, y mucho menos en rivalidad con él. No había ningún dios extraño con él para contribuir.
para la salvación de Israel y, por lo tanto, no debería haber nadie que compartiera el homenaje y la admonición de Israel.
oración, Sal. lxxxi. 9.
III. Su asentamiento en buena tierra. Esto ya se hizo en parte, en la feliz
plantación de las dos tribus y media, una garantía de lo que rápida y ciertamente sería
hecho para el resto de las tribus. 1. Fueron bendecidos con gloriosas victorias sobre sus enemigos.
(v. 13): Lo hizo cabalgar sobre las alturas de la tierra, es decir, lo trajo con
conquista y lo trajo a casa triunfante. cabalgó sobre los lugares altos o fortalezas
que se mantenían contra él, se sentaban con tranquilidad y honor sobre las fructíferas colinas de Canaán. En Egipto
parecían malos, y lo eran, en la pobreza y la desgracia; pero en Canaán se veían geniales,
y fueron así, avanzados y enriquecidos; cabalgaban con solemnidad, como un pueblo a quien el Rey de reyes
encantado de honrarlo. 2. Con muchísimas cosas buenas. No sólo el aumento ordinario
del campo, sino, lo cual era poco común, Miel de la peña, y aceite del pedernal,
que puede referirse a: (1.) A su milagroso suministro de agua dulce de la roca que
los siguieron en el desierto, que se llama miel y aceite, porque la necesidad que tenían
se redujeron para hacerlo tan dulce y aceptable como la miel y el aceite en otro momento. O, (2.)
A la gran abundancia de miel y aceite que deberían encontrar en Canaán, incluso en aquellas partes
que eran menos fértiles. Las rocas en Canaán deberían producir un mayor aumento que los campos y
praderas de otros países. Se mencionan otras producciones de Canaán, v. 14. Tales
abundancia y tal variedad de alimentos sanos (y cada cosa mejor en su género) que
cada comida podría ser un festín si quisieran: excelente pan hecho con el mejor maíz, aquí llamado
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los riñones del trigo (porque un grano de trigo no es diferente a un riñón), mantequilla y leche en
abundancia, carne de ganado bien alimentado, y para beber, no peor que la sangre pura de
la uva; Un Padre tan indulgente era Dios para ellos y un benefactor tan bondadoso. Ainsworth
hace que la abundancia de bienes en Canaán sea figura de la fecundidad de la vida de Cristo.
reino, y los consuelos celestiales de su palabra y Espíritu: para los hijos de su reino
tiene mantequilla y leche, la leche sincera de la palabra; y carne fuerte para hombres fuertes, con
el vino que alegra el corazón.
15 Pero Jesurún engordó y pataleó: tú engordaste, engordaste,
arte cubierto de gordura; entonces abandonó a Dios que lo hizo, y menospreció al
Roca de su salvación. 16 Le provocaron a celos con dioses extraños, con abominaciones.
Estas cosas le provocaron a ira. 17 Sacrificaron a los demonios, no a Dios; a los dioses a quienes
no lo conocieron, a nuevos dioses que recién surgieron, a quienes vuestros padres no temieron. 18 de la
Roca que te engendró, te olvidaste y te olvidaste del Dios que te formó.
Tenemos aquí una descripción de la apostasía de Israel de Dios, que pronto
suceder, y a lo cual ya tenían disposición. Uno habría pensado que un
personas que tenían tantas obligaciones para con su Dios, en deber, gratitud e interés, nunca
se han apartado de él; ¡pero Ay! se desviaron rápidamente. Aquí hay dos grandes ejemplos de
su maldad, y cada uno de ellos equivalía a una apostasía de Dios: -
I. Seguridad y sensualidad, orgullo e insolencia, y los demás abusos comunes de la abundancia
y prosperidad, v. 15. Este pueblo fue llamado Jeshurun, un pueblo recto (algunos), un
viendo a la gente, también a los demás: pero pronto perdieron la reputación tanto de su conocimiento como de su
su justicia; porque, estando bien alimentados, 1. Engordaron y engrosaron, es decir, engrosaron
se entregaron a todo tipo de lujos y gratificaciones de sus apetitos, como si
No tenía nada que hacer más que proveer para la carne, para satisfacer sus deseos. Engordaron,
es decir, se hicieron grandes y difíciles de manejar, descuidados de los negocios y no aptos para ellos; aburrido y estúpido,
descuidado y sin sentido; y este fue el efecto de su abundancia. Así la prosperidad de los tontos
los destruye, Prov. i. 32. Sin embargo, esto no fue lo peor. 2. Patearon; se sintieron orgullosos
e insolente, y alzó el calcañar incluso contra Dios mismo. Si Dios los reprendió, tampoco
por sus profetas o por su providencia, coceaban contra el aguijón, como novilla indómita, o
un buey no acostumbrado al yugo, y en su ira persiguieron a los profetas, y huyeron
el rostro de la providencia misma. Y así abandonó a Dios que lo hizo (sin tener el debido respeto
a su creador, ni responder a los fines de su creación), y poner un desprecio intolerable
sobre la roca de su salvación, como si no estuviera en deuda con él por favores pasados, ni
dependía de él para el futuro. Aquellos que hacen de sí mismos un dios y un
dios de sus vientres, con orgullo y desenfreno, y no puedo soportar que me lo digan, ciertamente
Así abandonan a Dios y muestran cuán poco lo estiman.
II. La idolatría fue el gran ejemplo de su apostasía, y a la que los llevó la primera,
ya que los hacía hartos de su religión, obstinados y aficionados a los cambios. Observar,
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1. ¿Qué clase de dioses eligieron y ofrecieron sacrificios, cuando abandonaron al Dios que
les hicieron, v. 16, 17. Esto agravó su pecado de que aquellos mismos servicios que debían
haberle hecho al Dios verdadero, (1.) A dioses extraños, que no podían pretender haber
les había hecho algún favor, ni les había puesto ninguna obligación hacia ellos, dioses que no tenían
sabían ni podían esperar ningún beneficio, porque eran extraños. o se llaman
dioses extraños, porque eran distintos del único Dios verdadero, a quien estaban destinados.
prometido y debería haber sido fiel. (2.) A nuevos dioses, que surgieron recientemente; incluso en
religión, cuya antigüedad es uno de sus honores, mentes vanas han afectado extrañamente
novedad y, despreciando a los Ancianos de los días, se han aficionado a los nuevos dioses. ¡Un nuevo dios!
¿Puede haber un absurdo más monstruoso? ¿Encontraríamos la manera correcta de descansar? Debemos preguntarnos.
a la antigua usanza, Jer. vi. 16. Era cierto que sus padres habían adorado a otros dioses (Jos.
xiv. 2), y tal vez hubiera sido alguna pequeña excusa si los niños hubieran regresado con ellos;
sino servir a nuevos dioses a quienes sus padres no temían, y agradarlos más por ser
nuevo, fue abrir una puerta a infinitas idolatrías. (3.) Eran tales que no eran dioses en absoluto, pero
meras falsificaciones y pretendientes; sus nombres son invención de la fantasía de los hombres, y sus
imágenes del trabajo de las manos de los hombres. No, (4.) Eran demonios. Tan lejos de ser dioses, padres
y benefactores de la humanidad, en realidad eran destructores (así lo significa la palabra), como los que apuntaban
hacer travesuras. Si hubiera espíritus o poderes invisibles que poseyeran sus templos-ídolos
e imágenes, eran espíritus malignos y potencias malignas, a quienes aún no necesitaban
adoran por temor a que les hagan daño, como dicen que hacen los indios; para aquellos que fielmente
adorar a Dios están fuera del alcance del diablo: es más, el diablo puede destruir sólo a aquellos que sacrifican
a él. ¡Cuán locos son los idólatras que abandonan la roca de la salvación para correr sobre ella!
¡La roca de la perdición!
2. ¡Qué gran afrenta fue esta para Jehová su Dios! (1.) Se interpretó justamente como
olvidándose de él (v. 18): De la Roca que te engendró, no te acuerdas. Atención plena de
Dios impediría el pecado, pero, cuando se sirve al mundo y se complace la carne, se olvida a Dios;
¿Y puede haber algo más vil e indigno que olvidar al Dios que es el autor de
nuestro ser, por quién subsistimos y en quién vivimos y nos movemos? Y mira lo que sale de ello,
Es un. xvii. 10, 11, Por cuanto te has olvidado del Dios de tu salvación, y no has sido
consciente de la Roca de tu fuerza, aunque los extraños deslizamientos sean plantas agradables al principio, aún
la cosecha al fin será un montón en el día del dolor y del dolor desesperado. No hay nada
obtenido al olvidar a Dios. (2.) Fue justamente resentido como una ofensa imperdonable: provocaron
a celos y a ira (v. 16), porque sus ídolos le eran abominaciones. Mira aquí la de Dios
Descontento contra los ídolos, ya sean establecidos en el corazón o en el santuario. [1.] Él es
celoso de ellos, como rivales de él por el trono en el corazón. [2.] Los odia como enemigos.
a su corona y gobierno. [3.] Él está, y estará, muy enojado con aquellos que tienen alguna
respeto o cariño hacia ellos. Aquellos que no consideran lo que hacen que provoca a Dios; para quien
¿Conoce el poder de su ira?
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19 Y cuando el Señor vio esto, los aborreció, a causa de la ira de sus hijos,
y de sus hijas. 20 Y él dijo: Esconderé de ellos mi rostro, veré cuál es su
fin será: porque son una generación muy perversa, hijos en los que no hay fe. 21 ellos
me has movido a celos con lo que no es Dios; me han provocado a ira
con sus vanidades: y los moveré a celos con los que no son pueblo; lo haré
Provocarlos a ira con una nación necia. 22 Porque un fuego se enciende en mi ira, y
arderá hasta el infierno más bajo, y consumirá la tierra con sus frutos, y se posará sobre
enciende los cimientos de las montañas. 23 Amontonaré sobre ellos males; gastaré
mis flechas sobre ellos. 24 Serán quemados de hambre y devorados por el fuego.
calor y con amarga destrucción: enviaré también sobre ellos dientes de bestias, con
veneno de serpientes del polvo. 25 La espada por fuera y el terror por dentro destruirán a ambos.
el joven y la virgen, el lactante también con el hombre de cabellos grises.
El método de esta canción sigue el método de las predicciones del capítulo anterior,
y por lo tanto, después de la rebelión de Israel contra Dios, descrita en los versículos anteriores, aquí
seguir inmediatamente las resoluciones de la Justicia divina sobre ellos; nos engañamos a nosotros mismos si
Pensamos que Dios será así burlado por un pueblo tonto e infiel, que juega rápido y libremente.
con él.
I. Se había deleitado en ellos, pero ahora los rechazaría con aborrecimiento y desdén,
v. 19. Cuando el Señor vio su traición, su necedad y su vil ingratitud, los aborreció,
los despreciaba, por eso algunos lo leyeron. El pecado nos hace odiosos a los ojos del Dios santo; y no
Los pecadores le son tan aborrecibles como los que él ha llamado, y los que se han llamado a sí mismos,
sus hijos y sus hijas, y sin embargo le han estado provocando. Tenga en cuenta que cuanto más cerca estén
para Dios en la profesión, más nocivas le resultan si están contaminadas de manera pecaminosa,
PD. cvi. 39, 40.
II. Les había dado las señales de su presencia con ellos y de su favor hacia ellos; pero
ahora se retiraría y escondería su rostro de ellos, v. 20. El hecho de esconder su rostro significa su
gran disgusto; Le habían dado la espalda a Dios, y ahora Dios le daría la espalda.
sobre ellos (compárese Jer. xviii. 17 con Jer. ii. 27); pero aquí denota también la lentitud de
Los procedimientos de Dios contra ellos a modo de juicio. Comenzaron su apostasía con
omisiones del bien, y así procedió a cometer el mal. De la misma manera Dios primero
suspender sus favores, y dejarles ver cuál será el resultado de eso, qué amigo pierden
cuando provoquen a Dios para que se vaya, y probarán si esto los llevará al arrepentimiento.
Así encontramos a Dios escondiéndose, por así decirlo, a la espera del acontecimiento, Isa. lvii. 17. a
justificarse al dejarlos, demuestra que eran tales que no se trataba;
porque, 1. Eran perversos y un pueblo que no podía agradarse ni obstinarse en el pecado, y
que no se podía convencer ni reclamar. 2. Eran infieles y un pueblo que podía
No se puede confiar. Cuando los salvó y los tomó en pacto, dijo: Ciertamente son
hijos que no mienten (Isa. lxiii. 8); pero cuando probaron lo contrario, los niños en quienes está
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sin fe, merecían ser abandonados, y que el Dios de la verdad no tuviera más que
hacer con ellos.
III. Había hecho todo lo posible para hacerlos más fáciles y complacerlos, pero ahora
haz contra ellos lo que debería ser más molesto para ellos. El castigo aquí responde.
el pecado, v. 21. 1. Habían provocado a Dios con deidades despreciables que no eran dioses en absoluto,
sino vanidades, criaturas de su propia imaginación, que no podían pretender ni merecer ni
para devolver los respetos de sus adoradores; cuanto más vanos y viles eran los dioses, tras lo cual
prostituyeron, mayor era la ofensa a ese Dios grande y bueno a quien pusieron
Los ponemos en competencia y en contradicción. Esto puso dos grandes males en su idolatría,
Jer. ii. 13. 2. Dios, por tanto, los plagaría de enemigos despreciables, que no valían nada,
débil e insignificante, y que no merecía el nombre de pueblo, lo cual fue un gran mor-
tificación para ellos y agravó las opresiones bajo las cuales gemían. Cuanto más base sea
Si la gente estuviera tan tiranizada sobre ellos, más bárbaros serían (ninguno tan insolente
como un mendigo a caballo), además de que sería infame para Israel, que tantas veces había
triunfaron sobre naciones grandes y poderosas, para ser pisoteados por los débiles y
tonto, y caer bajo la maldición de Canaán, quien había de ser siervo de siervos. Pero
Dios puede hacer del instrumento más débil un azote para el pecador más fuerte; y los que por
el pecado insulta su poder, el Creador, son justamente insultados por los más humildes de sus semejantes.
Esto se cumplió notablemente en los días de los jueces, cuando a veces eran oprimidos.
por los mismos cananeos, a quienes habían sometido, Jue. IV. 2. Pero el apóstol
lo aplica a la conversión de los gentiles, que habían sido un pueblo que no estaba en pacto con
Dios, y necios en las cosas divinas, sin embargo, fueron introducidos en la iglesia, para gran dolor de
los judíos, quienes en todas las ocasiones mostraron una gran indignación por ello, que era a la vez su pecado
y su castigo, como siempre lo es la envidia, Rom. X. 19.
IV. Los había plantado en buena tierra y los había llenado de todo bien;
pero ahora los despojaría de todas sus comodidades y los arruinaría. los juicios
amenazados son muy terribles, v. 22-25. 1. El fuego de la ira de Dios los consumirá, v. 22.
¿Están orgullosos de su abundancia? Quemará los frutos de la tierra. ¿Tienen confianza?
de su fuerza? Destruirá los cimientos mismos de sus montañas: no hay cerca
contra los juicios de Dios cuando vienen con la comisión de arrasar todo. Deberá
arderá hasta el infierno más bajo, es decir, los llevará a las profundidades mismas de la miseria en este mundo,
que aún no sería más que una leve semejanza de la completa e interminable miseria de los pecadores
en el otro mundo. La condenación del infierno (como la llama nuestro Salvador) es el fuego de la ira de Dios,
aferrándose a la conciencia culpable de un pecador, a su tormento inexpresable y eterno,
Es un. xxx. 33. 2. Las flechas de los juicios de Dios se gastarán sobre ellos, hasta que su aljaba sea
bastante agotado, v. 23. Los juicios de Dios, como flechas, vuelan rápidamente (Sal. lxiv. 7), alcanzando a aquellos que están lejos y se jactan de tener esperanzas de escapar de ellos, Sal. xxi. 8, 12. Ellos
viene de una mano invisible, pero herido mortalmente, porque Dios nunca falla en su blanco, 1 Reyes
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XXII. 34. Los juicios particulares aquí amenazados son, (1.) Hambre: serán quemados, o
reseco, con hambre. (2.) Pestilencia y otras enfermedades, aquí llamadas calor ardiente y amarga.
destrucción. (3.) Los insultos de las criaturas inferiores: los dientes de las bestias y el veneno de
serpientes, v. 24. (4.) La guerra y sus fatales consecuencias, v. 25. [1.] Sustos perpetuos. Cuando la espada está afuera, no puede sino haber terror adentro. 2 Cor. vii. 5, sin peleas,
dentro había miedos. Aquellos que rechazan el temor de Dios están justamente expuestos al temor de los enemigos.
[2.] Muertes universales. La espada del Señor, cuando sea enviada para arrasar todo, destruirá
sin distinción; ni la fuerza del joven ni la belleza de la virgen,
ni la inocencia del lactante ni la gravedad o flaqueza del hombre de canas,
será su seguridad contra la espada cuando devore a uno y a otro. Tal devastación
hace la guerra, especialmente cuando es impulsada por hombres tan voraces como fieras y tan
venenosos como serpientes, v. 24. Vea aquí el daño que hace el pecado, y considere a los necios que
burlarse de ello.
26 Dije: Los esparciré en los rincones, haré memoria de ellos para
cesar de entre los hombres: 27 Si no fuera que temía la ira del enemigo, no fuera que sus ataques
Los versarios deben comportarse de manera extraña, y no sea que digan: Nuestra mano está en alto,
y el Señor no ha hecho todo esto. 28 Porque son una nación carente de consejo, ni tampoco
hay alguna comprensión en ellos. 29 ¡Oh, si fueran sabios, si entendieran esto, que
¡Considerarían su último fin! 30 ¿Cómo puede uno perseguir a mil y dos poner
diez mil a la fuga, excepto que su Roca los hubiera vendido, y el Señor los hubiera encerrado?
31 Porque su roca no es como nuestra Roca, ni siquiera nuestros enemigos mismos son jueces. 32 para
su vid es de la vid de Sodoma y de los campos de Gomorra; sus uvas son uvas de
hiel, sus racimos son amargos: 33 Su vino es veneno de dragones, y el veneno cruel
de áspides. 34 ¿No está esto guardado en mí y sellado entre mis tesoros? 35 a
A mí me pertenece la venganza y la recompensa; su pie resbalará a su debido tiempo: para el día de
su calamidad está cerca, y las cosas que les sobrevendrán se apresuran. 36 Para el
El Señor juzgará a su pueblo y se arrepentirá por sus siervos, cuando vea que sus
La energía se ha ido y no queda nadie encerrado ni sobrante. 37 Y él dirá: ¿Dónde están sus dioses?
su roca en quien confiaban, 38 el cual comía la grosura de sus sacrificios, y bebía la
vino de sus libaciones? que se levanten y te ayuden, y sean tu protección.
Después de muchas terribles amenazas de merecida ira y venganza, tenemos aquí sorpresas.
insinuaciones de misericordia, misericordia inmerecida, que se regocija contra el juicio, y por la cual
parece que Dios no se complace en la muerte de los pecadores, sino que preferiría que
vuélvete y vive.
I. Por celos de su propia honra, no los acabará por completo, v. 26-28. 1. Es
No se puede negar que merecían ser completamente arruinados y que su recuerdo
debería hacerse cesar de entre los hombres, para que el nombre de un israelita nunca sea
conocido pero en la historia; porque eran una nación carente de consejo (v. 28), los más tontos e inconformes.
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personas más consideradas que alguna vez lo fueron, que no creerían en la sangre de Dios, aunque la vieran,
ni entender su bondad amorosa, aunque la probaron y vivieron de ella. de aquellos que
Si pudiera desechar tal Dios, tal ley, tal pacto, por deidades vanas y muladares, podría
En verdad se puede decir que no hay en ellos entendimiento. 2. Habría sido algo fácil con
Dios para arruinarlos y borrar el recuerdo de ellos; cuando la mayor parte de ellos
fueron cortados por la espada, no fue más que dispersar el remanente en algún remoto y oscuro
rincones de la tierra, donde nunca más se debería haber oído hablar de ellos, y la cosa
había sido hecho. Ver Ezek. v. 12. Dios puede destruir a los más fortificados, dispersarlos
aquellos que están más unidos, y sepultar en perpetuo olvido aquellos nombres que han
sido el más celebrado. 3. La justicia lo exigió: dije que los dispersaría. Está en forma aquellos que deberían
serán cortados de la tierra los que se han separado de su Dios; ¿Por qué no deberían hacerlo?
ser tratados según sus méritos? 4. La sabiduría consideró el orgullo y la insolencia de
enemigo, que se aprovecharía de la ruina de un pueblo que había sido tan querido por
Dios, y por quien había hecho tantas cosas grandes, reflexionar sobre Dios e imaginar que
porque habían obtenido lo mejor de Israel, habían llevado el día contra el Dios de Israel:
Los adversarios dirán: Nuestra mano está alta, muy alta, cuando ha estado demasiado alta para aquellos.
por quien Dios mismo luchó; ni considerarán que el Señor ha hecho todo esto, sino que
Sueña que lo han hecho a pesar de él, como si el Dios de Israel fuera tan débil e im-
potentes y tan fácilmente debilitados como las supuestas deidades de otras naciones. 5. En consideración
De esto, prevalece la Misericordia para preservar un remanente y salvar a ese pueblo indigno.
de la ruina total: Temí la ira del enemigo. Es una expresión a la manera de los hombres;
Es cierto que Dios no teme la ira del hombre, pero actuó en este asunto como si la hubiera temido.
Esas pocas personas buenas en Israel que se preocupaban por el honor del nombre de Dios temían la
ira del enemigo en este caso más que en cualquier otro, como Josué (Josué vii. 9), y
David a menudo; y, como lo temían, se dice que Dios mismo lo teme. No necesitaba a Moisés
para suplicarle, pero se lo recordó: ¿Qué dirán los egipcios? Deja que todos esos
cuyos corazones tiemblan por el arca de Dios y su Israel, se consuelen con esto, que
Dios obrará por su propio nombre y no permitirá que sea profanado y contaminado: ¿cómo
Por mucho que merezcamos ser deshonrados, Dios nunca deshonrará el trono de su gloria.
II. Preocupado por su bienestar, desea fervientemente su conversión; y, para
eso, su consideración seria de su fin último, v. 29. Observe, 1. Aunque Dios había pro-
Los tachó de pueblo necio e insensible, pero desearía que fueran sabios, como
Deut. v. 29, ¡Oh si hubiera tal corazón en ellos! y Sal. xciv. 8 Necios, ¿cuándo seréis sabios? Dios no se deleita en ver a los pecadores arruinarse, pero desea que se ayuden a sí mismos;
y, si así lo desean, él está dispuesto a ayudarlos. 2. Es una gran sabiduría y contribuirá
mucho al regreso de los pecadores a Dios, considerar seriamente el último fin o el estado futuro.
Aquí se refiere particularmente a lo que Dios por medio de Moisés había predicho acerca de este pueblo.
en los últimos días: pero puede aplicarse de manera más general. Debemos entender y considerar,
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(1.) El último fin de la vida y el estado futuro del alma. Pensar en la muerte como nuestra eliminación
de un mundo de sentidos a un mundo de espíritus, el período final de nuestro estado de prueba y probación,
y nuestra entrada a un estado inmutable de recompensa y retribución. (2.) Este último
fin del pecado y el estado futuro de aquellos que viven y mueren en él. Oh, que los hombres consideraran
la felicidad que perderán y la miseria en la que ciertamente se hundirán, si
Continúan aún en sus transgresiones, ¿qué será al final de ellas?, Jer. v. 31. Jerusalén se olvidó
esto, y por lo tanto cayó maravillosamente, Lam. i. 9.
III. Recuerda las grandes cosas que había hecho por ellos anteriormente, como razón por la cual
no debería desecharlos del todo. Éste parece ser el significado de aquello (v. 30, 31), "¿Cómo
¿Debería un israelita haber sido demasiado duro para mil cananeos, como lo han sido muchos?
un tiempo, pero que Dios, que es mayor que todos los dioses, luchó por ellos!" Y así corresponde
con eso, Isa. lxiii. 10, 11. Cuando se convirtió en su enemigo, como aquí, y peleó contra
por sus pecados, entonces se acordó de los días antiguos, diciendo: ¿Dónde está el que trajo
sacarlos del mar? Entonces aquí, su brazo comienza a despertar como en los días de antaño contra la ira.
del enemigo, Sal. cxxxviii. 7. Hubo un tiempo en que los enemigos de Israel fueron vendidos por sus
propia roca, es decir, sus propios dioses-ídolos, quienes no pudieron ayudarlos, sino que los traicionaron, porque
Jehová, el Dios de Israel, los había encerrado como ovejas para el matadero. Para los enemigos
ellos mismos deben reconocer que sus dioses eran rivales muy desiguales para el Dios de Israel. Para
su vid es de la vid de Sodoma, v. 32, 33. Esto debe referirse a los enemigos de Israel, quienes
cayeron tan fácilmente ante la espada de Israel porque estaban maduros para la ruina, y la medida de
su iniquidad fue completa. Sin embargo, estos versículos pueden entenderse como la extraña prevalencia del
enemigos de Israel contra ellos, cuando Dios se sirvió de ellos como vara de su ira, Isa. X.
5, 6. "¿Cómo podría un cananeo perseguir a mil israelitas" (tal como está amenazado contra
los que confían en Egipto en busca de ayuda, Isa. xxx. 17, Mil huirán ante la reprensión de uno)
"a menos que la roca de Israel los hubiera abandonado y los hubiera entregado". De lo contrario, como sea que
pueden imputar su poder a sus dioses (Hab. i. 11), como los filisteos imputaron su victoria
para Dagón, es seguro que la roca de los enemigos no podría haber prevalecido contra la roca de Israel;
Dios pronto habría sometido a sus enemigos (Sal. lxxxi. 14), pero que la maldad de Israel
los entregó en sus manos. Porque su vid, es decir, la de Israel, es de la vid de Sodoma, v. 32,
33. Fueron plantados de vid escogida, de semilla enteramente correcta, pero por el pecado habían llegado a ser degenerados.
planta de una vid extraña (Jer. ii. 21), y no sólo transcribió la iniquidad de Sodoma, sino que
lo superó, Ezek. xvi. 48. Dios los llamó su viña, su planta agradable, Isa. v. 7. Pero sus frutos fueron: 1. Muy ofensivos y desagradables a Dios, amargos como la hiel. 2 Muy maligno, y
perniciosos unos para otros, como el cruel veneno de los áspides. Algunos entienden esto por su juego de palabras.
ismentación; su pecado sería amargura en el último fin (2 Sam. ii. 26), mordería como un
serpiente y aguijón como víbora, Job xx. 14; Prov. xiii. 32.
IV. Él decide destruir a aquellos que al fin habían sido sus perseguidores y
opresores. Cuando la copa del temblor circule, el rey de Babel la prometerá al fin,
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Jer. xxv. 26, y ver Isa. li. 22, 23. Viene el día en que el juicio que comenzó en la casa de Dios terminará con el pecador e impío, 1 Ped. IV. 17, 18. Dios hará a su debido tiempo
derribar a los enemigos de la iglesia.
1. Enfadado por su maldad, de la que se da cuenta y lleva cuenta
de, v. 34, 35. "¿No está guardada conmigo esta furia implacable de ellos contra Israel, para
¿Será contado para el futuro, cuando se haga parecer que a mí me corresponde la venganza? "
Algunos lo entienden del pecado de Israel, especialmente de su persecución a los profetas, que fue
guardado contra ellos por la sangre del justo Abel, Mat. xiii. 35. Sin embargo
nos enseña que la maldad de los impíos está toda guardada en manos de Dios. (1.) Él observa
eso, Sal. xc. 8. Él sabe qué es la vid y qué son las uvas, cuál es el carácter de
la mente y cuáles son las acciones de la vida. (2.) Mantiene un registro de ello tanto en su propio omni-
ciencia y en la conciencia del pecador; y esto está sellado entre sus tesoros, lo que denota
tanto seguridad como secreto: estos libros no se pueden perder, ni se abrirán hasta que llegue el gran
día. Ver Hos. xiii. 12. (3.) A menudo retrasa por mucho tiempo el castigo del pecado; esta puesto
guardado, hasta que se llene la medida y haya expirado el día de la paciencia divina. Ver Trabajo xxi.
28-30. (4.) Se acerca el día del ajuste de cuentas, cuando todos los tesoros de la culpa y la ira desaparecerán.
será destruido, y el pecado de los pecadores seguramente los alcanzará. [1.] La cosa misma
ciertamente se hará, porque el Señor es un Dios a quien pertenece la venganza, y por lo tanto él
paga, Isa. lix. 18. Esto es citado por el apóstol para mostrar la severidad de la ira de Dios contra
los que se rebelan contra la fe de Cristo, Heb. X. 30. [2.] Se hará a su debido tiempo, en el
mejor tiempo; es más, se hará en poco tiempo. El día de su calamidad está cerca; y,
Aunque parezca que se demora, no se demora, no se adormece, sino que se apresura. En una hora,
Vendrá el juicio de Babilonia.
2. Lo hará por compasión a su propio pueblo, que, aunque lo habían provocado mucho
él, pero se mantuvieron en relación con él, y su miseria apeló a su misericordia (v. 36): El Señor
juzgará a su pueblo. es decir, juzgarlos contra sus enemigos, defender su causa y
romper el yugo de opresión bajo el cual habían gemido durante mucho tiempo, arrepintiéndose de su
servicio; no cambiando de opinión, sino cambiando de camino y luchando por ellos, como lo había hecho
luchó contra ellos, cuando ve que su poder se ha ido. Esto apunta claramente a la entrega.
promesas que Dios obró para Israel mediante los jueces, de manos de aquellos a quienes había vendido
ellos por sus pecados (ver Jue. ii. 11-18), y cómo su alma estaba afligida por la miseria de Israel.
(Jue. x. 16), y esto cuando fueron reducidos al último extremo. Dios los ayudó cuando
no pudieron evitarlo; porque no quedó nadie encerrado ni dejado; es decir, ninguno que habitara
ni en las ciudades ni en las villas amuralladas, en las que estaban encerrados, ni en los que habitaban en lugares dispersos.
casas en el campo, en las que fueron abandonados lejos de los vecinos. Nota, de Dios
El momento de presentarse para la liberación de su pueblo es cuando las cosas están peor para ellos.
Dios prueba la fe de su pueblo y suscita la oración, dejando que las cosas vayan a lo peor, y luego
magnifica su propio poder, y llena de vergüenza el rostro de sus enemigos y el corazón de sus
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gente con mayor alegría, rescatándolas de la extremidad como marcas de la
incendio.
3. Lo hará con desprecio y vituperio de los dioses-ídolos, v. 37, 38. ¿Dónde están sus
¿Dioses? Se puede entender de dos maneras: (1.) Que Dios haría por su pueblo lo que
los ídolos a los que habían servido no podían servirles. Habían abandonado a Dios y habían sido muy
liberales en sus sacrificios a los ídolos, habían llevado a sus altares la grosura de sus sacrificios y la
vino de sus libaciones, del que suponían que se alimentaban sus deidades y del que
festejaron con ellos. "Ahora", dice Dios, "¿serán estos dioses a los que has hecho tu corte, en
gasto tan grande, ayudarle en su angustia, y así compensarle por todos sus cargos en su
¿servicio? Ve a llevarte a los dioses a los que has servido, y deja que te libren, Juez. X. 14. Esto es
Tenía la intención de convencerlos de su locura al abandonar a un Dios que podría ayudarlos por dioses.
que no podía, y así llevarlos al arrepentimiento y calificarlos para la liberación. Cuando
la adúltera seguirá a sus amantes y no los alcanzará, orará a sus ídolos y recibirá
Si no hay bondad de parte de ellos, entonces ella dirá: Iré y volveré a mi primer marido, Os. ii.
7. Ver Isaías. xvi. 12; Jer. ii. 27, 28. O, (2.) Que Dios haría eso contra sus enemigos de los cuales los ídolos a los que habían servido no pudieron salvarlos, Senaquerib y Nabucodonosor.
desafió audazmente al Dios de Israel a liberar a sus adoradores (Isaías xxxvii. 10; Dan. iii. 15),
y él los libró, para confusión de sus enemigos. Pero el Dios de Israel desafió
Bel y Nebo para liberar a sus adoradores, para levantarse y ayudarlos, y ser su protección.
(Isaías xlvii. 12, 13); pero estaban tan lejos de ayudarlos que ellos mismos, es decir, sus
imágenes, que era todo lo que había de ellos, fueron llevados en cautiverio, Isa. xlvi. 1, 2. Nota: aquellos que
confíen en cualquier roca, pero Dios la encontrará arena en el día de su angustia; les fallará cuando
ellos más lo necesitan.
39 Mirad ahora que yo, yo soy, y no hay dios conmigo: yo mato y doy vida; I
llamo, y yo sano: ni hay quien pueda librarme de mi mano. 40 Porque levanto mi
mano al cielo y digo: Vivo para siempre. 41 Si afilo mi espada resplandeciente, y mi mano
apoderarse del juicio; Daré venganza a mis enemigos y recompensaré a los que
Ódiame. 42 Embriagaré mis flechas con sangre, y mi espada devorará carne;
y que con la sangre de los muertos y de los cautivos, desde el principio de las venganzas
sobre el enemigo. 43 Alegraos, oh naciones, con su pueblo, porque él vengará la sangre de
sus siervos, y se vengará de sus adversarios, y será misericordioso con su tierra,
y a su pueblo.
Esta conclusión de la canción dice tres cosas:
I. Gloria a Dios, v. 39. "Mira ahora en todo el asunto, que yo, yo soy él. Aprende esto
de la destrucción de los idólatras y de la incapacidad de sus ídolos para ayudarlos." El gran
Dios aquí exige la gloria, 1. De la autoexistencia: yo, incluso yo, soy él. Así concluye Moisés
con aquel nombre de Dios por el cual le fue hecho conocer por primera vez (Éxodo iii. 14), "Yo soy el que soy".
soy. Soy el que he sido, el que seré, el que he prometido ser, el que he amenazado
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ser; todos me encontrarán fiel a mi palabra." El Targum de Uzzielides lo parafrasea así:
Cuando la Palabra del Señor se revele para redimir a su pueblo, dirá a todo el pueblo:
Mira que ahora soy lo que soy, y he sido, y soy lo que seré, lo cual sabemos muy bien.
Bueno, cómo aplicar al que dijo a Juan: Yo soy el que es, el que era y el que ha de venir, Ap. i.
8. Estas palabras, yo mismo, soy él, nos encontramos a menudo en aquellos capítulos de Isaías donde Dios
está animando a su pueblo a esperar su liberación de Babilonia, Isa. xli. 4; xiii. 11,
13, 25; xlvi. 4. 2. De supremacía única. "No hay ningún dios conmigo. Ninguno que me ayude, ninguno que me haga frente". Ver Isa. xiii. 10, 11. 3. De una soberanía absoluta, una agencia universal: yo
mata, y yo daré vida; es decir, todo mal y todo bien vienen de su mano a la providencia; él
forma tanto la luz de la vida como las tinieblas de la muerte, Isa. xlv. 7; Justicia. III. 37, 38. O mata
y hiere a sus enemigos, pero cura y vivifica a los suyos, mata y hiere con
sus juicios los que se rebelan contra él y se rebelan contra él; pero, cuando regresan y
arrepiéntete, él los sana y los vivifica con su misericordia y gracia. O denota su
autoridad indiscutible para disponer de todas sus criaturas y de los seres que les ha dado, de modo que
como para servir a sus propios propósitos mediante ellos: a quien quiere matar, y a quien quiere guardar
vivo, cuando sus juicios están en el exterior. O así: Aunque mata, vuelve a dar vida:
Aunque cause dolor, tendrá compasión, Lam. III. 32. Aunque haya desgarrado, lo hará
sánanos, Os. vi. 1, 2. El Targum de Jerusalén lo lee: Yo mato a los que están vivos en este mundo,
y dar vida a los que en el otro mundo están muertos. Y algunos de los médicos judíos.
ellos mismos han observado que la muerte, y una vida después de ella, es decir, la vida eterna, se insinúa en
estas palabras. 4. De un poder irresistible, que no se puede controlar: Tampoco hay ningún
que puede librar de mi mano a los que he marcado para destrucción. Sin excepción
se puede hacer contra la sentencia de la justicia de Dios, por lo que no se puede escapar de la ejecución.
cortes de su poder.
II. Terror a sus enemigos, v. 40-42. Terror en verdad para los que lo odian, como todos los que lo hacen.
que sirven a otros dioses, que persisten en la desobediencia voluntaria a la ley divina y que malignan
y perseguir a sus fieles servidores. Estos son aquellos de quienes Dios se vengará,
aquellos enemigos suyos que no quieren que él reine sobre ellos. Para alarmarlos a tiempo
para arrepentirse y volver a su lealtad, la ira de Dios se revela aquí desde el cielo
contra ellos. 1. La sentencia divina se ratifica con juramento (v. 40): levanta su mano para
el cielo, morada de su santidad; Este era un signo antiguo y muy significativo utilizado en
juramento, Gen. xiv. 22. Y como no puede jurar por ningún mayor, jura por sí mismo y por
su propia vida. Son miserables sin remedio los que tienen la palabra y el juramento de Dios en contra.
a ellos. El Señor ha jurado, y no se arrepentirá, que el pecado de los pecadores será su ruina.
si continúan en ello. 2. Se hacen los preparativos para la ejecución: Se afila la espada reluciente. Ver
PD. vii. 12. Es una espada bañada en el cielo, Isa. xxxv. 5. Mientras la espada está afilándose, se le da espacio al pecador para que se arrepienta y haga las paces, lo cual, si descuida, rendirá el
herir más profundamente. Y así como la espada se afila, así la mano que ha de empuñarla se aferra a ella.
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sentencia con una resolución para llevarla a cabo. 3. La ejecución en sí será terrible:
La espada devorará la carne en abundancia, y las flechas se emborracharán con sangre, como
Se derramarán grandes cantidades de ella, la sangre de los muertos en la batalla y de los cautivos, para
a quienes no se les dará cuartel, sino que serán sometidos a ejecución militar. Cuando el
comienza la venganza, pondrá fin; porque también en esto es perfecta su obra. Las críticas son muchas
perplejo con la última cláusula, Desde el comienzo de las venganzas contra el enemigo. los aprendidos
El obispo Patricio (ese gran maestro) cree que puede admitirse esta lectura: Del rey al
esclavo de los enemigos, Jer. l. 35-37. Cuando la espada de la ira de Dios sea desenvainada, hará
Trabajo sangriento, sangre para las bridas de los caballos, Apocalipsis xiv. 20.
III. Consuelo para su propio pueblo (v. 43): Alegraos, oh naciones, con su pueblo. Él con-
incluye la canción con palabras de alegría; porque en el Israel de Dios hay un remanente cuyo fin será
paz. El pueblo de Dios se regocijará al fin, se regocijará eternamente. Tres cosas están aquí
mencionado como asunto de alegría:—1. La ampliación de los límites de la iglesia. El apóstol aplica
las primeras palabras de este versículo a la conversión de los gentiles. ROM. xv. 10, regocíjate
Gentiles con su pueblo. Vean lo que la gracia de Dios hace en la conversión de las almas, trae
que se regocijen con el pueblo de Dios; porque la verdadera religión nos familiariza con el verdadero gozo,
tan grande error son los que piensan que tiende a poner a los hombres en melancolía. 2. El
venganza de las controversias de la iglesia sobre sus adversarios. Él hará la inquisición por
la sangre de sus siervos, y se mostrará cuán preciosa es para él; para aquellos que lo derramaron
les darán a beber sangre. 3. La misericordia que Dios tiene reservada para su iglesia y para
todos los que le pertenecen: será misericordioso con su tierra y con su pueblo, es decir, con todos en todas partes.
que le teman y le sirvan. Cualesquiera que sean los juicios que se apliquen a los pecadores, les irá bien
el pueblo de Dios; Que en esto se alegren juntos judíos y gentiles.
44 Y vino Moisés y habló todas las palabras de este cántico a oídos del pueblo, él,
y Oseas hijo de Nun. 45 Y Moisés acabó de hablar todas estas palabras a todos
Israel: 46 Y él les dijo: Preparad vuestro corazón a todas las palabras que testifico entre
vosotros este día, que ordenaréis a vuestros hijos que guarden, todas las palabras de este
ley. 47 Porque no os es en vano; porque es vuestra vida: y por medio de esto vosotros
prolongaréis vuestros días en la tierra donde pasáis el Jordán para poseerla. 48 y el
Habló Jehová a Moisés aquel mismo día, diciendo: 49 Sube a este monte
Abarim, hasta el monte Nebo, que está en la tierra de Moab, frente a Jericó; y
he aquí la tierra de Canaán, que doy a los hijos de Israel en posesión: 50
Y muere en el monte al que subes, y sé reunido con tu pueblo; como Aarón
tu hermano murió en el monte de Hor, y fue reunido con su pueblo: 51 Por cuanto habéis prevaricado
contra mí entre los hijos de Israel en las aguas de Meriba-Kadesh, en el desierto
de Zin; porque no me santificasteis entre los hijos de Israel. 52 Sin embargo, deberás
mira la tierra delante de ti; pero no irás allá, a la tierra que doy a los niños.
de Israel.
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Aquí está I. La entrega solemne de este cántico a los hijos de Israel, v. 44, 45. Moisés
Lo habló a todos los que pudieron oírlo, mientras Josué, en otra asamblea, al mismo tiempo,
Se lo entregó a tantos como su voz pudo alcanzar. Llegando así a ellos de la boca de
sus gobernadores, Moisés que ponía el gobierno, y Josué que estaba
Al retomarlo, verían que ambos tenían la misma opinión, y que, aunque cambiaron
su comandante, no hubo cambio en el mandato divino; Josué, así como Moisés,
Sería testigo contra ellos si alguna vez abandonaran a Dios.
II. Un serio encargo para ellos de que tengan en cuenta estas y todas las demás buenas palabras que Moisés
les había dicho. ¡Cuán seriamente los añora a todos, cuán deseoso es que los
palabra de Dios pudiera causar en ellos impresiones profundas y duraderas, ¡cuán celosos
¡Con celo piadoso, no sea que en algún momento se les escapen estas grandes cosas!
1. Los deberes que les impone son: (1.) Atender cuidadosamente a estos mismos:
"Prestad vuestro corazón a las leyes, a las promesas y amenazas, a las bendiciones y
Maldiciones, y ahora por fin a esta canción. Dejemos que la mente se aplique estrechamente a la consideración de
estas cosas; verse afectado con ellos; Esté atento a su deber y apéguese a él con plena
propósito del corazón." (2.) Transmitir fielmente estas cosas a aquellos que deberían venir después
ellos: "El interés que tengas en tus hijos, o la influencia que tengas sobre ellos, úsalo para esto".
objetivo; y ordénales (como lo hizo tu padre Abraham, Génesis xviii. 19) que observen hacer
todas las palabras de esta ley. "Aquellos que son buenos no pueden dejar de desear que sus hijos
puede ser así también, y que la posteridad pueda mantener la religión en su época y lo que conlleva.
no podrá ser cortado.
2. Los argumentos que utiliza para persuadirlos a hacer de la religión su asunto y a realizar
graves en él son, (1.) La gran importancia de las cosas mismas que había encargado
sobre ellos (v. 47): "No es cosa vana, porque es vuestra vida. No es cosa indiferente,
pero de absoluta necesidad; No es una bagatela, sino una cuestión de consecuencias, una cuestión de vida y
muerte; Atención, y serás hecho para siempre; si lo descuidas, quedarás perdido para siempre." ¡Oh, que
Los hombres estaban plenamente convencidos de esto: ¡que la religión es su vida, incluso la vida de sus almas!
(2.) La gran ventaja que sería para ellos: A través de esto prolongarás tu
días en Canaán, que es una promesa típica de esa vida eterna que Cristo nos ha asegurado
Entrarán los que guarden los mandamientos de Dios, Mat. xix. 17.
III. Órdenes dadas a Moisés acerca de su muerte. Ahora que este reconocido testigo de
Dios había terminado su testimonio, debía subir al monte Nebo y morir; en la profecía de
Los dos testigos de Cristo hay una clara alusión a Moisés y Elías (Apoc. xi. 6), y tal vez
su eliminación, al ser por martirio, no es menos gloriosa que la eliminación de Moisés o de
Elías. Moisés recibió órdenes ese mismo día, v. 48. Ahora que había hecho su trabajo,
¿Por qué debería desear vivir un día más? De hecho, anteriormente había orado para poder ir
sobre el Jordán, pero ahora está completamente satisfecho y, como Dios le había ordenado, no dice más de
ese asunto. 1. Dios aquí le recuerda el pecado del que había sido culpable, por el cual fue ex-
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incluyó a Canaán (v. 51), para poder soportar con más paciencia la reprensión porque había
pecado, y que ahora pueda renovar su dolor por esa palabra desaconsejada, porque es buena para
los mejores hombres mueran arrepintiéndose de las debilidades de las que son conscientes. Él
fue una omisión que desagradó a Dios; no santificó a Dios como debía
haber hecho, ante los hijos de Israel, no se comportó con el debido decoro en ex-
ejecutando las órdenes que había recibido entonces. 2. Le recuerda la muerte de su hermano Aarón.
(v. 50), para hacer suyo lo más familiar y lo menos formidable. Tenga en cuenta que es un gran estímulo.
Es un consejo para nosotros, cuando morimos, pensar en nuestros amigos que nos han precedido en esa experiencia.
valle oscuro, especialmente de Cristo, nuestro hermano mayor y gran sumo sacerdote. 3. Él envía
lo subió a un monte alto, para desde allí contemplar la tierra de Canaán y luego morir, v. 49, 50.
El recuerdo de su pecado podría hacer que la muerte fuera terrible, pero la visión que Dios le dio de Canaán
le quitó el terror, ya que era una señal de que Dios se había reconciliado con él, y una clara indicación.
advertencia para él de que, aunque su pecado lo excluyó de la Canaán terrenal, no debería privarlo
él de ese país mejor que en este mundo sólo se puede ver, y eso con un ojo de
fe. Tenga en cuenta que aquellos pueden morir con comodidad y facilidad cuando Dios los llame (sin embargo).
los pecados que recuerdan contra sí mismos) que tienen una perspectiva de fe y una
esperanza bien fundada de vida eterna más allá de la muerte.
1531

Capítulo XXXIII
Capítulo XXXIII
DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXXII.
Sin embargo, Moisés no ha terminado con los hijos de Israel; parecía haberse despedido definitivamente
de ellos al final del capítulo anterior, pero todavía tiene algo más que decir. Él tuvo
Les predicó un sermón de despedida, un discurso copioso y patético. Después del sermón él
había pronunciado un salmo, un salmo largo; y ahora no queda más que despedirlos con un
bendición; esa bendición la pronuncia en este capítulo en el nombre del Señor, y así deja
a ellos. I. Los declara bienaventurados a todos en lo que Dios ya había hecho por ellos, especialmente
al darles su ley, ver. 2-5. II. Él pronuncia una bendición sobre cada tribu, que es a la vez
una oración y una profecía de su felicidad. 1. Rubén, ver. 6. 2. Judá, ver. 7. 3. Leví, ver.
8-11. 4. Benjamín, ver. 42. 5. José, ver. 13-17. 6. Zabulón e Isacar, ver. 18, 19. 7. Gad,
ver. 20, 21. 8. Dan, ver. 22. 9. Neftalí, ver. 23. 10. Aser, ver. 24, 25. III. Los declara a todos en general bienaventurados por lo que Dios sería para ellos y haría por ellos.
ellos si fueran obedientes, ver. 26, etc.
La bendición de Moisés sobre Israel. (a.c. 1451.)
1 Y esta es la bendición con que Moisés, varón de Dios, bendijo a los hijos de Israel.
antes de su muerte. 2 Y él dijo: El Señor vino del Sinaí y subió de Seir a
a ellos; brilló desde el monte Parán, y vino con diez mil santos: desde
Su diestra fue para ellos una ley de fuego. 3 Sí, amaba al pueblo; todos sus santos están en tu
mano: y se sentaron a tus pies; cada uno recibirá de tus palabras. 4 Moisés com-
nos mandó una ley, la herencia de la congregación de Jacob. 5 Y él era rey en
Jesurún, cuando se reunieron los jefes del pueblo y las tribus de Israel.
El primer verso es el título del capítulo: es una bendición. En el capítulo anterior había
tronó los terrores del Señor contra Israel por su pecado; fue un capitulo como el de Ezequiel
ruedan, llenos de lamentos, de luto y de ayes. Ahora para suavizar eso, y que tal vez no
parece separarse con ira, aquí añade una bendición y deja su paz, que debería descender
y descanse sobre todos los que entre ellos eran hijos de paz. Así, la última obra de Cristo en
La tierra iba a bendecir a sus discípulos (Lucas xxiv. 50), como Moisés aquí, en señal de separarse como amigos.
Moisés los bendijo, 1. Como profeta, un hombre de Dios. Tenga en cuenta que es algo muy deseable
tener interés en las oraciones de aquellos que tienen interés en el cielo; es la recompensa de un profeta.
En esta bendición Moisés no sólo expresa sus buenos deseos para este pueblo, sino por el espíritu de
la profecía predice lo que les sucederá. 2. Como padre de Israel; por tan bueno
Los príncipes son para sus súbditos. Jacob en su lecho de muerte bendijo a sus hijos (Gen. XLIX. 1), en
conformidad con cuyo ejemplo Moisés aquí bendice a las tribus que descendieron de ellos,
para mostrar que, aunque habían sido muy provocadores, la implicación de la bendición no se cortó.
apagado. Hacer esto inmediatamente antes de su muerte no sólo sería más probable que
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dejaría una impresión en ellos, pero sería una indicación de la gran buena voluntad de Moisés
a ellos, que deseaba su felicidad, aunque debía morir y no compartirla.
Comienza su bendición con una elevada descripción de las gloriosas apariciones de Dios a
ellos al darles la ley, y la gran ventaja que obtuvieron con ella.
I. Hubo un descubrimiento visible e ilustre de la majestad divina, suficiente para convencer
y silenciar para siempre a los ateos e infieles, para despertar y afectar a los más estúpidos.
y descuidado, y para avergonzar todas las inclinaciones secretas a otros dioses, v. 2. 1. Su apariencia
fue glorioso: resplandeció como el sol cuando sale con su fuerza. Incluso Seir y
Parán, dos montañas a cierta distancia, fueron iluminadas por la gloria divina que apareció
en el Monte Sinaí, y reflejaba algunos de sus rayos, tan brillante era la apariencia, y tan
muy tomado en cuenta por los países vecinos. A esto alude el profeta, para exponer el
maravillas de la divina providencia, Hab. III. 3, 4; PD. xviii. 7-9. El Targum de Jerusalén tiene un
extraña glosa sobre esto, que "cuando Dios descendió para dar la ley, la ofreció en el monte
Seir a los edomitas, pero ellos la rechazaron, porque encontraron en ella: No matarás. Entonces
lo ofreció en el monte Parán a los ismaelitas, pero ellos también lo rechazaron, porque encontraron
en él no hurtarás; y luego vino al monte Sinaí y lo ofreció a Israel, y ellos
dijo: Todo lo que el Señor diga, haremos. " No habría transcrito una frase tan infundada
vanidad si no fuera por su antigüedad. 2. Su séquito fue glorioso; vino con sus santas miríadas,
como Enoc había predicho hacía mucho tiempo que vendría en el último día para juzgar al mundo, Judas 14.
Estos eran los ángeles, aquellos carros de Dios en medio de los cuales estaba el Señor, en aquel santo
lugar, Sal. lxviii. 17. Asistieron a la majestad divina y fueron empleados como sus ministros.
en las solemnidades del día. Por eso se dice que la ley es dada por disposición de los ángeles,
Hechos vii. 53; heb. ii. 2.
II. Les dio su ley, que es: 1. Llamada ley de fuego, porque les fue dada.
de en medio del fuego (Deut. iv. 33), y porque funciona como fuego; si se recibe, es
derritiendo, calentando, purificando y quemando la escoria de la corrupción; si se rechaza, se endurece,
quema, atormenta y destruye. El Espíritu descendió en lenguas repartidas como de fuego; Para el
El evangelio también es ley de fuego. 2. Se dice que sale de su mano derecha, ya sea porque la escribió en
tablas de piedra, o para denotar el poder y la energía de la ley y la fuerza divina que
va con él, para que no vuelva vacío. O les llegó como un regalo y un regalo precioso.
regalo fue, una bendición de la mano derecha. 3. Fue un ejemplo de la especial bondad que tuvo hacia
ellos: Sí, amaba al pueblo (v. 32), y por eso, aunque era una ley de fuego, se dice
ir por ellos (v. 2), es decir, a favor de ellos. Nota: La ley de Dios escrita en el corazón es
cierta evidencia del amor de Dios derramado allí: debemos considerar la ley de Dios como una de
los dones de su gracia. Sí, abrazó al pueblo o los puso en su seno; entonces la palabra
significa, que denota no sólo el amor más querido, sino también la protección más tierna y cuidadosa.
Todos sus santos están en su mano. Algunos lo entienden particularmente por su apoyo y
preservarlos vivos en el Monte Sinaí, cuando el terror era tan grande que el propio Moisés
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tembló; oyeron la voz de Dios y vivieron, cap. IV. 33. O denota que los formó.
en un pueblo por su ley; los moldeó y dio forma como un alfarero hace el barro. O ellos
estaban en su mano para ser cubiertos y protegidos, usados y desechados, como lo fueron las siete estrellas
en la mano de Cristo, Ap. i. 16. Nótese, Dios tiene a todos sus santos en su mano; y, aunque hay
son diez mil sus santos (v. 2), pero su mano con la que mide las aguas es
lo suficientemente grande y fuerte para contenerlos a todos, y podemos estar seguros de que ninguno podrá arrancarlos.
ellos fuera de su mano, Juan x. 28.
III. Los dispuso para recibir la ley que les dio: Se sentaron a tus pies,
como eruditos a los pies de su maestro, en señal de reverencia, en asistencia y humilde
sumisión a lo que se enseña; Entonces Israel se sentó al pie del monte Sinaí y prometió escuchar
y hacer lo que Dios diga. Fueron golpeados a tus pies, por eso algunos lo leyeron; es decir, por
los terrores del monte Sinaí, que los humillaron mucho por el momento, Éxodo. xx. 19. Cada
entonces uno estaba listo para recibir las palabras de Dios, y lo hizo nuevamente cuando la ley fue públicamente
léales, como Josh. viii. 34. Es un gran privilegio cuando hemos escuchado las palabras de Dios
tener la oportunidad de escucharlos nuevamente. Juan xvii. 26, he declarado tu nombre, y lo haré
declararlo. De modo que Israel no sólo había recibido la ley, sino que aún debía recibirla mediante sus oraciones,
y otros oráculos animados. El pueblo es instruido (v. 4, 5), en agradecimiento por la ley de Dios, siempre
mantener una memoria honorable tanto de la ley misma como de Moisés por quien fue
dado. Dos de los paráfrasis caldeos lo leyeron: Los hijos de Israel dijeron: Moisés ordenó
nosotros una ley. Y los judíos dicen que tan pronto como un niño podía hablar, su padre estaba obligado
para enseñarle estas palabras: Moisés nos mandó una ley, la herencia de la congregación
de Jacob.
1. Se les enseña a hablar con gran respeto de la ley y a llamarla herencia de
la congregación de Jacob. Lo consideraron, (1.) Como peculiar de ellos, y aquello por lo cual
se distinguían de otras naciones, que tampoco tenían conocimiento de ello (Sal. cxlvii.
20), ni, si lo hubieran hecho, estaban bajo las obligaciones de observarlo que tenía Israel: y
por lo tanto (dice el obispo Patrick), "cuando los judíos conquistaban cualquier país, no forzaban
cualquiera a abrazar la ley de Moisés, pero sólo a someterse a los siete preceptos de Noé." (2.) Como
implicados sobre ellos; porque así las herencias deben transmitirse a su posteridad. y (3.)
Como su riqueza y verdadero tesoro. Los que disfrutan de la palabra de Dios y los medios de gracia.
Tengo motivos para decir: Tenemos una buena herencia. En verdad es un hombre rico en quien la palabra
de Cristo habita en abundancia. Quizás la ley se llama herencia de ellos porque les fue dada.
con su herencia, y nos anexionamos de tal manera que el abandono de la ley sería un abandono.
confiscación de la herencia. Ver Sal. cxix. 111.
2. Se les enseña a hablar con gran respeto de Moisés; y estaban más obligados
mantener su nombre porque no había previsto mantenerlo en su familia; su
la posteridad nunca fue llamada hijos de Moisés, como los sacerdotes eran hijos de Aarón. (1.) Ellos
Debe reconocer a Moisés como un gran benefactor de su nación, ya que les ordenó la ley;
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porque, aunque vino de la mano de Dios, pasó por la mano de Moisés. (2.) Él era
rey en Jesurún. Después de haberles ordenado la ley, mientras vivió, tuvo cuidado de ver
observó y puso en ejecución; y estaban muy contentos de tener un rey así, que gobernara
ellos, y entraba y salía delante de ellos en todo momento, pero de una manera especial lucía genial
cuando los jefes del pueblo se reunieron en el parlamento, por así decirlo, y Moisés fue
presidente entre ellos. Algunos entienden esto de Dios mismo; luego se declaró
su Rey cuando les dio la ley, y continuó mientras fueron Jeshurun, un
pueblo recto, y hasta que lo rechazaron, 1 Sam. xii. 12. Pero parece más bien entenderse
de Moisés. Un buen gobierno es una gran bendición para cualquier pueblo, y lo que tenga razón
estar muy agradecido por; y esa constitución es muy feliz que como la de Israel, que como la nuestra,
divide el poder entre el rey en Jeshurun y los jefes de las tribus, cuando están
reunidos.
6 Viva Rubén, y no muera; y no sean pocos sus hombres. 7 Y esta es la bendición de
Judá: y dijo: Oye, Señor, la voz de Judá, y tráelo a su pueblo;
las manos le bastarán; y séle ayuda de sus enemigos.
Aquí está, I. La bendición de Rubén. Aunque Rubén había perdido el honor de su primogenitura,
sin embargo, Moisés comienza con él; porque no debemos insultar a los deshonrados, ni desear
perpetuar marcas de infamia sobre cualquiera, aunque al principio fueran tan justas, v. 6. Moisés
deseos y previsiones, 1. La preservación de esta tribu. Aunque una tribu fronteriza por el otro
lado del Jordán, sin embargo, "Que viva, y que no sea arruinada por sus vecinos ni perdida entre ellos".
Y tal vez se refiere a aquellos hombres elegidos de esa tribu que, habiendo tenido su suerte asignada
ellos ya habían dejado a sus familias en él y ahora estaban listos para ir armados antes de que sus
hermanos, Núm. xxxii. 27. "Que sean protegidos en esta noble expedición, y que sus
cabezas cubiertas en el día de la batalla." 2. Que sea una tribu numerosa; aunque sus otros honores
se perderán, para que no sobresalgan, pero multiplíquense." Viva Rubén y no muera, aunque
sus hombres sean pocos; entonces el obispo Patrick cree que se puede traducir. "Aunque no debe esperar
florecer (Gén. XLIX. 4), pero no perezca." Todos los paráfrasis caldeos se refieren a esto
el otro mundo: Que Rubén viva en la vida eterna, y no muera la muerte segunda, así Onkelos. Dejar
Rubén viva en este mundo, y no muera aquella muerte que mueren los impíos en el mundo venidero,
entonces Jonatán y el Targum de Jerusalén.
II. La bendición de Judá, que se presenta ante Leví porque nuestro Fuerte surgió de Judá,
y (como dice el Dr. Lightfoot) por la dignidad del reino por encima del sacerdocio. El
bendición (v. 7) puede referirse a: 1. A toda la tribu en general. Moisés ora y
profetiza la gran prosperidad de aquella tribu. Que Dios escuchara sus oraciones (ver un in-
postura, 2 Crón. xiii. 14, 15), acomodadle en su suerte, prosperadlo en todos sus asuntos y dadle
victoria sobre sus enemigos. Se da por sentado que la tribu de Judá sería a la vez una
tribu orante y tribu activa. "Señor", dice Moisés, "escucha sus oraciones y concede éxito a
todas sus empresas: que le basten sus manos tanto en la agricultura como en la guerra".
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La voz de la oración siempre debe ir acompañada de la mano del esfuerzo, y entonces podremos
esperar prosperidad. O, 2. Puede referirse en particular a David, como un tipo de Cristo, que Dios
escucharía sus oraciones, Sal. xx. 1 (y Cristo fue escuchado siempre, Juan xi. 42), que le daría la victoria sobre sus enemigos y el éxito en sus grandes empresas. Ver Sal. lxxxix. 20,
&C. Y esa oración para que Dios lo trajera a su pueblo parece referirse a la oración de Jacob.
profecía acerca de Silo: Que a él sería la reunión del pueblo, Gén. xlix.
10. La tribu de Simeón se omite en la bendición, porque Jacob la había dejado bajo marca,
y nunca había hecho nada, como lo había hecho Levi, para recuperar su honor. Fue disminuido en
el desierto más que cualquier otra tribu; y Zimri, que era tan notoriamente culpable
en el asunto de Peor pero el otro día, era de esa tribu. O, porque la suerte de Simeón fue
un apéndice de la de Judá, esa tribu está incluida en la bendición de Judá. Algunas copias
de la LXX. une a Simeón con Rubén: Que Rubén viva y no muera; y que Simeón sea muchos
en número.
8 Y de Leví dijo: Que tu Tumim y tu Urim estén con tu santo, a quien
probaste en Masah, y con quien luchaste en las aguas de Meriba; 9
El cual dijo a su padre y a su madre: No lo he visto; tampoco lo reconoció
sus hermanos, ni conoció a sus propios hijos; porque han guardado tu palabra, y han guardado tu
pacto. 10 Enseñarán a Jacob tus juicios, y a Israel tu ley; pondrán incienso
delante de ti, y holocausto entero sobre tu altar. 11 Bendice, Señor, sus bienes, y
acepta la obra de sus manos; hiere los lomos de los que se levantan contra él, y de los
los que le aborrecen, para que no se levanten más.
Al bendecir a la tribu de Leví, Moisés se expresa más en general, no tanto porque
era su propia tribu (porque no se da cuenta de su relación con ella) porque era la tribu de Dios.
La bendición de Leví tiene referencia.
I. Al sumo sacerdote, aquí llamado el santo de Dios (v. 8), porque su oficio era santo, en
muestra de lo cual estaba escrita en su frente Santidad al Señor. 1. Parece reconocer
promesa de que Dios podría haber desplazado con justicia a Aarón y su descendencia, por su pecado en Meribá (Éxo.
xvii. 7), que podría ser muy notable, y que Dios podría tener en cuenta al conferir
el sacerdocio sobre él, aunque allí no se hace mención de ello. Todos los parafrastos caldeos
están de acuerdo en que fue una prueba en la que fue encontrado perfecto y fiel, y resistió la prueba;
por lo tanto no es eso, Núm. xx. 2. Ora para que el oficio de sumo sacerdote permanezca alguna vez:
Que tu tumim y tu urim estén con él. Se lo dieron por alguna pieza eminente de
Servicio, como parece, Mal. ii. 5. "Señor, que nunca le sea quitado". A pesar de esto
bendición, el urim y el tumim se perdieron en el cautiverio y nunca fueron restaurados bajo la
Segundo templo. Pero esta oración tiene su pleno cumplimiento en Jesucristo, el Santo de Dios,
y nuestro gran sumo sacerdote, del cual Aarón era un tipo: con el que había yacido en el Padre
en el seno de la eternidad permanecerán el Urim y el Tumim; porque él es el maravilloso y
consejero eterno. Algunos traducen el tumim y el urim apelativamente, los más bien
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porque aquí el orden habitual está invertido, y sólo aquí. Tumim significa integridad y Urim
iluminación: Que éstos estén con tu santo, es decir, "Señor, que el sumo sacerdote sea siempre
un hombre recto y un hombre comprensivo." Una buena oración para los ministros
del evangelio, para que tengan la cabeza clara y el corazón honesto; La luz y la sinceridad hacen una
Ministro completo.
II. A los sacerdotes inferiores y levitas, v. 9-11.
1. Elogia el celo de esta tribu por Dios cuando se pusieron del lado de Moisés (y también con
Dios) contra los adoradores del becerro de oro (Éxodo xxxii. 26, etc.), y, siendo empleado
al aislar a los cabecillas de esa maldad, lo hicieron imparcialmente: los mejores amigos
tenían en el mundo, aunque tan queridos para ellos como sus próximos parientes, no escatimaban si
eran idólatras. Tenga en cuenta que nuestra consideración hacia Dios y su gloria siempre debe prevalecer por encima de
nuestro respeto hacia cualquier criatura. Y aquellos que no sólo se mantienen puros de
las iniquidades comunes de los tiempos y lugares en que viven, pero, según sean capaces,
dar testimonio contra ellos y defender a Dios contra los malhechores, tendrá especial
marcas de honor puestas sobre ellos. Quizás Moisés tenga un ojo puesto en los hijos de Coré, quienes
se negó a unirse a su padre en su contradicción, Núm. xxvi. 11. También a Finees, quien
ejecutó juicio y detuvo la plaga. Y en verdad el oficio de los sacerdotes y levitas,
que les obligaba a asistir constantemente, al menos por turnos, al altar de Dios, los puso
bajo la necesidad de estar frecuentemente ausentes de sus familias, lo que no podían soportar

cuidar ni hacer provisiones como lo harían otros israelitas. Esta fue la constante
abnegación a la que se sometieron para poder observar la palabra de Dios y guardar el pacto de
sacerdocio. Tenga en cuenta que aquellos que son llamados a ministrar en cosas santas deben permanecer libres de las relaciones
e intereses que les son más queridos en este mundo, y prefieren la gratificación de los mejores
amigo que tienen, Hechos xxi. 13; xx. 24. Nuestro Señor Jesús no conoció a su madre ni a sus hermanos.
cuando lo habrían retirado de su trabajo, Matt. xii. 48.
2. Confirma la comisión otorgada a esta tribu de ministrar en las cosas santas, que
era la recompensa de su celo y fidelidad, v. 10. (1.) Debían tratar por Dios con el
pueblo: "Enseñarán a Jacob tus juicios y a Israel tus leyes, así como predicadores en tu
asambleas religiosas, leyendo y exponiendo la ley (Neh. viii. 7, 8), y como jueces, determinando
"Ining casos dudosos y difíciles que se les presentaron", 2 Crón. xvii. 8, 9. El
Los labios de los sacerdotes guardaban este conocimiento para uso del pueblo, que debía preguntar la ley en su
boca, Mal. ii. 7. Incluso el profeta Hageo consultó a los sacerdotes en un caso de conciencia, Hag.
ii. 11, etc. Tenga en cuenta que la predicación es necesaria, no sólo para la primera plantación de iglesias, sino también para
la preservación y edificación de las iglesias cuando son plantadas. Ver Ezek. xliv. 23, 24. (2.)
Debían tratar con Dios por el pueblo, quemando incienso para alabanza y gloria de
Dios, y ofreciendo sacrificios para expiar el pecado y obtener el favor divino. Este
Era obra de los sacerdotes, pero los levitas asistían y ayudaban en ella. aquellos que lo harían
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beneficiarse de su incienso y ofrendas deben observar diligente y fielmente sus instrucciones.
estructuras.
3. Ora por ellos, v. 11. (1.) Que Dios los prospere en sus propiedades y les haga
lo que les fue asignado para su mantenimiento les resultaba cómodo. Bendice, Señor, su
sustancia. La provisión que se les hizo fue muy abundante y les llegó fácilmente, y
sin embargo, no podrían disfrutar de ello a menos que Dios se lo bendijera; y, puesto que Dios mismo era
su porción, se podría esperar que una bendición particular acompañe esta porción. Bendice, Señor, su
virtud; entonces algunos lo leen. "Señor, aumenta en ellos tus gracias, y hazlos cada vez más
aptos para su trabajo." (2.) Que los aceptaría en sus servicios: "Aceptar el trabajo de su
manos, tanto para sí mismo como para el pueblo a quien ministra." Aceptación con Dios
es aquello a lo que todos deberíamos aspirar y ser ambiciosos en todas nuestras devociones, ya sean hombres
aceptarnos o no (2 Cor. v. 9), y es la bendición más valiosa que podemos desear ya sea para
nosotros mismos o los demás. (3.) Que tomaría parte contra todos sus enemigos: golpearía
los lomos de los que se levantan contra él. Supone que los ministros de Dios tendrían muchos
enemigos: algunos odiarían a sus personas por su fidelidad y se esforzarían por hacer
ellos una travesura; otros les envidiarían su mantenimiento y se esforzarían sacrílegamente
privarlos de ello; otros se opondrían a ellos en el desempeño de su cargo y no
someterse a la sentencia de los sacerdotes; y algunos apuntarían a derrocar la propia oficina.
Ahora ora para que Dios destruya todos esos intentos y devuelva el daño a los
jefes de los autores. Esta oración es una profecía de que Dios ciertamente tendrá en cuenta a aquellos
que son enemigos de sus ministros, y mantendrán un ministerio en su iglesia hasta el fin del mundo.
tiempo, a pesar de todos los designios de las puertas del infierno contra él. Saúl se levantó contra la voluntad del Señor.
sacerdotes (1 Sam. xxii. 18), y esto llenó la medida de su pecado.
12 Y de Benjamín dijo: El amado de Jehová habitará seguro junto a él; y
Jehová lo cubrirá todo el día, y entre sus hombros habitará. 13 y
de José dijo: Bendita del Señor sea su tierra, por las cosas preciosas del cielo, por la
rocío, y por el abismo que se esconde debajo, 14 y por los preciosos frutos producidos
por el sol, y por las cosas preciosas que produce la luna, 15 y por las cosas principales
de las montañas antiguas, y por las cosas preciosas de las colinas duraderas, 16 Y por las
cosas preciosas de la tierra y de su plenitud, y por la buena voluntad del que habitaba en ella.
la zarza: venga la bendición sobre la cabeza de José, y sobre la coronilla de
el que estaba separado de sus hermanos. 17 Su gloria es como la primicia de su becerro,
y sus cuernos son como cuernos de unicornios: con ellos juntará al pueblo
hasta los confines de la tierra: y son los diez mil de Efraín, y son los mil
arenas de Manasés.
Aquí está, I. La bendición de Benjamín, v. 12. Benjamín es puesto al lado de Leví, porque el
El templo, donde se realizaba el trabajo de los sacerdotes, estaba justo en el límite del territorio de esta tribu; y es
presentado ante José debido a la dignidad de Jerusalén (parte de la cual estaba en esta tribu) arriba
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Samaria, que era de la tribu de Efraín, y porque Benjamín se adhirió a la casa de
David, y al templo del Señor, cuando el resto de las tribus desertaron de ambos con Jeroboam.
1. A Benjamín se le llama aquí el amado del Señor, y el padre de esta tribu era Jacob.
hijo amado, el hijo de su diestra. Tenga en cuenta que son realmente bienaventurados aquellos que son amados por
El Señor. Saúl el primer rey y Pablo el gran apóstol eran ambos de esta tribu. 2. Él está aquí
asegurado de la protección divina: habitará seguro. Tenga en cuenta: están seguros los que Dios ama,
PD. xci. 1. 3. Aquí se insinúa que se debe construir el templo en el que Dios habitará.
en las fronteras de esta tribu. Jerusalén, la ciudad santa, estaba en la suerte de esta tribu (Josué xviii.
28); y aunque se supone que Sión, la ciudad de David, pertenece a Judá, el monte Moriah,
sobre el cual se construyó el templo, estaba en el lote de Benjamín. Por lo tanto se dice que Dios habita entre
sus hombros, porque el templo estaba sobre ese monte, como la cabeza de un hombre sobre su
espalda. Y de esta manera Benjamín estuvo cubierto todo el día bajo la protección
del santuario (Sal. cxxv. 2), del que a menudo se habla como un lugar de refugio, Sal. xxvii. 4, 5;
Neh. vi. 10. Benjamín, que habitaba junto al templo de Dios, habitaba seguro junto a él. Tenga en cuenta que es un
cosa feliz de estar en las cercanías del templo. Esta situación de Benjamín, es
Probablemente, fue lo único que mantuvo a esa tribu en adhesión con Judá a la institución divina.
ciones, cuando las otras diez tribus apostataron. Esos tienen corazones corruptos y malvados.
quienes, cuanto más cerca están de la iglesia, tanto más se alejan de Dios.
II. La bendición de José, incluyendo tanto a Manasés como a Efraín. En la bendición de Jacob
(Gén. XLIX.) el de José es el más grande, y así lo es aquí; y de ahí Moisés aquí toma prestado
el título que le da a José (v. 16), que fue separado de sus hermanos, o, como podría ser
leer, un nazareo entre ellos, tanto en lo que respecta a su piedad, en lo que parece, por muchos
posturas, los superó a todos, y de su dignidad en Egipto, donde fue a la vez su gobernante y
benefactor. Sus hermanos lo separaron de ellos haciéndolo esclavo, pero Dios distinguió
lo alejó de ellos convirtiéndolo en príncipe. Ahora las bendiciones aquí oradas, y
para esta tribu se profetizó gran abundancia y gran poder.
1. Mucha abundancia, v. 13-16. En general: Bendita del Señor sea su tierra. Esos fueron muy
países fructíferos que cayeron en la suerte de Efraín y Manasés, pero Moisés ora para que puedan
ser regado con la bendición de Dios, que enriquece, y de la que depende toda fecundidad.
Ahora,
(1.) Enumera muchos detalles que espera que puedan contribuir a la riqueza y
abundancia de esas dos tribus, mirando al Creador en busca del beneficio y utilidad
de todas las criaturas inferiores, porque para nosotros son todo lo que él hace que sean. El ora,
[1.] Para las lluvias y el rocío estacionales, las cosas preciosas del cielo; y tan preciosos son,
aunque sólo sea agua pura, que sin ella todos los frutos de la tierra fracasarían y serían cortados
apagado. [2.] Por los manantiales abundantes, que ayudan a hacer fructífera la tierra, se llama aquí el abismo que
se acuesta debajo; Ambos son ríos de Dios (Sal. Lxv. 9), y él hizo particularmente las fuentes.
de las aguas, Ap. xiv. 7. [3.] Por las influencias benignas de los cuerpos celestes (v. 14), por el 1539
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frutos preciosos (la palabra significa lo más excelente y lo mejor en su especie) puestos
impulsado por el calor acelerado del sol y la refrescante humedad de la luna. "Déjalos
tener los frutos anuales en sus varios meses, según el curso de la naturaleza, en uno
aceitunas del mes, en otras fechas", etc. Así lo entienden algunos. [4.] Para la fecundidad incluso de
sus colinas y montañas, que en otros países eran estériles (v. 15): Que tengan
las cosas principales de las montañas antiguas; y si los montes dan fruto, los frutos de ellos
será el primero y mejor madurado. Se llaman montañas antiguas, no porque sean anteriores en el tiempo.
a otras montañas, sino porque, como los primogénitos, eran superiores en valor y excelencia.
lencia; y colinas duraderas, no sólo porque como los demás montes eran inmóviles (Hab.
III. 6), sino porque la fecundidad de ellos debe continuar. [5.] Para las producciones de la
terrenos inferiores (v. 16): Para las cosas preciosas de la tierra. Aunque la tierra misma parece un
trozo de materia inútil y sin valor, sin embargo, se producen cosas preciosas a partir de él, para el
apoyo y consuelo de la vida humana. Trabajo xxviii. 5. De él sale el pan, porque de él
Vinieron nuestros cuerpos, y a él deben regresar. ¿Pero cuáles son las cosas preciosas de la tierra para
¿Un alma que vino de Dios y debe regresar a él? ¿O cuál es su plenitud frente a la plenitud que
¿Es en Cristo de donde recibimos gracia sobre gracia? Algunos hacen estas cosas preciosas aquí oradas.
para ser figuras de bendiciones espirituales en las cosas celestiales por Cristo, los dones, gracias y
consuelos del Espíritu.
(2.) Él corona todo con la buena voluntad o la aceptación favorable de aquel que habitaba en el
zarza (v. 16), es decir, de Dios, aquel Dios que se apareció a Moisés en la zarza que ardía y
no fue consumido (Éxodo iii. 2), para darle su comisión para sacar a Israel
de Egipto. Aunque la gloria de Dios apareció allí sólo por un tiempo, se dice que habita allí,
porque continuó mientras hubo ocasión para ello: la buena voluntad de la shejiná en
el arbusto; así podría leerse, porque shejiná significa lo que habita; y aunque fue
pero un poco de tiempo habitó en la zarza, pero continuó habitando con el pueblo de Israel.
Mi habitante del monte; así debe ser traducido; Esa fue una aparición de la divina Majestad.
sólo a Moisés, en señal del interés particular que tenía en Dios, que desea mejorar
por el bien de esta tribu. Muchas veces Dios se ha aparecido a Moisés, pero ahora que acaba de nacer
al morir parece tener el más grato recuerdo de lo que fue la primera vez,
cuando comenzó su conocimiento de las visiones del Todopoderoso y su correspondencia
con el cielo se estableció por primera vez: aquel fue un tiempo de amor que nunca se olvidará. fue en el monte
que Dios se declaró el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, y así confirmó el
promesa hecha a los padres, aquella promesa que llegaba hasta la resurrección de los
cuerpo y vida eterna, como aparece en el argumento de nuestro Salvador, Lucas xx. 37. Para que,
cuando ora por la buena voluntad del que habitaba en la zarza, tiene los ojos puestos en el pacto
renovado en ese momento, en el que deben basarse todas nuestras esperanzas del favor de Dios. Ahora
concluye esta gran bendición con una oración por el favor o la buena voluntad de Dios, [1.] Porque
esa es la fuente y el manantial de todas estas bendiciones; son regalos de la buena voluntad de Dios;
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lo son para su propio pueblo, lo que sean para los demás. De hecho, cuando Efraín (un descendiente)
hormiga de José) se alejó de Dios, como una novilla apóstata, aquellos frutos de su patria fueron
lejos de ser regalos de la buena voluntad de Dios, sino que estaban destinados a engordarlo para
el matadero, como un cordero en un lugar grande, Os. IV. 16, 17. [2.] Porque ese es el consuelo y
dulzura de todas estas bendiciones; entonces nos alegramos de ellos cuando saboreamos la buena voluntad de Dios en
a ellos. [3.] Porque eso es mejor que todo esto, infinitamente mejor; porque si solo tenemos el favor
y la buena voluntad de Dios somos felices y podemos estar tranquilos en la falta de todas estas cosas, y
regocijémonos en el Dios de nuestra salvación, aunque la higuera no florezca y no haya
fruto de la vid, Hab. III. 17, 18.
2. Gran poder con el que José es bendecido aquí, v. 17. Aquí hay tres ejemplos de su poder.
predicho: (1.) Su autoridad entre sus hermanos: Su gloria es como la primicia de su becerro,
o toro joven, que es una criatura majestuosa, y por lo tanto se usaba antiguamente como emblema de
majestad real. Josué, que había de suceder a Moisés, era de la tribu de Efraín hijo de
José, y su gloria fue en verdad ilustre, y fue un honor para su tribu. En Efraín
Posteriormente fue la ciudad real de las diez tribus. Y de Manasés eran Gedeón, Jefté,
y Jair, quienes fueron todos adornos y bendiciones para su país. Algunos piensan que lo comparan
al primogénito del becerro porque la primogenitura que Rubén perdió recayó en José
(1 Crón. v. 1, 2), y al primogénito de su becerro, porque Basán, que estaba en la suerte
de Manasés, era famoso por los toros y las vacas, Sal. XXII. 12; Amós iv. 1. (2.) Su fuerza contra
sus enemigos y la victoria sobre ellos: Sus cuernos son como el cuerno de un unicornio, es decir, "El
Las fuerzas que traerá al campo serán muy fuertes y formidables, y con ellas
empujará al pueblo", es decir, "Él vencerá a todos los que se interpongan en su camino".
las contiendas de los efraimitas, tanto con Gedeón (Jueces viii. 1) como con Jefté (Jueces xii. 1),
que eran una tribu guerrera y feroz. Sin embargo, encontramos a los hijos de Efraín, cuando
habían abandonado el pacto de Dios, aunque estaban armados, volviendo atrás en el día de la batalla
(Sal. lxxviii. 9, 10); porque, aunque aquí se pronuncia fuerte y audaz como unicornios, cuando Dios había
apartados de ellos se volvieron tan débiles como los demás hombres. (3.) El número de su pueblo, en
que Efraín, aunque era la casa más joven, superó, teniendo Jacob, en la previsión de la
Lo mismo, manos cruzadas, Gen. xlviii. 19. Son los diez mil de Efraín, y los
miles de Manasés. El Targum de Jonatán lo aplica a los diez mil cananeos.
conquistada por Josué, que era de la tribu de Efraín. Y el brillo del Tar- de Jerusalén
goma en la primera parte de este versículo es observable, que "como los primogénitos del novillo
nunca se trabajarían, ni se podría domesticar al unicornio, por lo que Joseph debería continuar
gratis; y habrían continuado libres si no se hubieran vendido por el pecado."
18 Y a Zabulón dijo: Alégrate, Zabulón, en tu salida; e Isacar, en tu
tiendas de campaña. 19 Llamarán al pueblo al monte; allí ofrecerán sacrificios de
justicia: porque chuparán de la abundancia de los mares y de los tesoros escondidos en el
arena. 20 Y de Gad dijo: Bendito el que engrandece a Gad: habita como león, y
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desgarra el brazo con la coronilla. 21 Y él se proveyó de la primera parte,
porque allí, en una porción del legislador, estaba sentado; y vino con las cabezas de los
pueblo, ejecutó la justicia del Señor y sus juicios con Israel.
Aquí tenemos, I. Las bendiciones de Zabulón e Isacar juntas, porque ambos eran
los hijos de Jacob con Lea, y por su suerte en Canaán eran vecinos; está predicho,
1. Que ambos tengan un alojamiento y un empleo cómodos, v. 18. Zabulón
debe regocijarse, porque tendrá motivos para regocijarse; y Moisés ora para tener causa en
su salida, ya sea a la guerra (porque Zabulón arriesgó sus vidas en los lugares altos del campo,
Juez. v. 18), o más bien al mar, porque Zabulón era un puerto de barcos, Gén. xlix. 13. E Isacar debe regocijarse en sus tiendas, es decir, en sus negocios en casa, en su labranza, a la cual los hombres
Los de aquella tribu generalmente se encerraban, porque veían que el descanso era bueno, y cuando
el mar estaba agitado, la tierra era agradable, Génesis XLIX. 14, 15. Observe aquí, (1.) Que el
providencia de Dios, ya que establece de diversas formas los límites de la habitación de los hombres, algunos en la ciudad
y algunos en el campo, algunos en los puertos marítimos y algunos en los pueblos del interior, por lo que sabiamente
dispone las inclinaciones de los hombres hacia diferentes empleos para el bien del público, ya que cada uno
miembro del cuerpo está situado y capacitado para el servicio del conjunto. el genio de
unos los conducen a un libro, a otros al mar, a otros a la espada; algunos están inclinados
a los asuntos rurales, otros al comercio y algunos se dedican a la mecánica; y está bien que así sea. Si
todo el cuerpo era un ojo, ¿dónde estaba el oído? 1 Cor. xii. 17. Era para el común
bien de Israel que los hombres de Zabulón eran comerciantes y que los hombres de Isacar eran
labradores. (2.) Que cualquiera que sea nuestro lugar y negocio, es nuestra sabiduría y deber
acomodamos a ellos, y es una gran felicidad estar bien complacidos con ellos.
Que Zabulón se alegre de su salida; que dé gracias a Dios por las ganancias y aproveche al máximo
las pérdidas e inconvenientes de sus mercancías, y no despreciar la mezquindad, ni envidiar
la tranquilidad de las tiendas de Issachar. ¡Que Isacar se regocije en sus tiendas, que se complazca con
las jubilaciones y contentarse con las pequeñas ganancias de sus casas de campo, y no rencor que
no tiene el placer de viajar de Zabulón ni el beneficio del comercio. Cada negocio tiene ambos
sus conveniencias e inconvenientes, y por lo tanto cualquier cosa que la Providencia haya hecho
negocios debemos dedicar nuestra mente a ello; y es realmente una gran felicidad, cualquiera que sea nuestra
Lo es, hay que ser fácil con ello. Este es el don de Dios, Ecl. v.19.
2. Que ambos sean útiles en sus lugares para el honor de Dios y el
intereses de la religión en la nación (v. 19): Llamarán al pueblo al monte, es decir,
al templo, que Moisés previó que se construiría sobre una montaña. No veo por qué esto
debería limitarse (como lo hacen la mayoría de los intérpretes) a Zabulón; si tanto Zabulón como Isacar
recibieron las comodidades de sus respectivos empleos, ¿por qué no podemos suponer que
¿Ambos se preocuparon de darle a Dios la gloria de ellos? Dos cosas harán por Dios:
(1.) Invitarán a otros a su servicio. Llama a la gente a la montaña. [1.] Zabulón
mejorará su conocimiento y comercio con las naciones vecinas, a quienes
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sale, con este noble propósito, a propagar la religión entre ellos e invitarlos a participar.
el servicio del Dios de Israel. Tenga en cuenta que los hombres de grandes negocios o de gran conversación deben
esforzarse sabia y celosamente en recomendar la práctica de una piedad seria a aquellos
con quienes conversan y entre quienes radican sus negocios. Estos son bienaventurados porque
son bendiciones. Sería bueno que la ampliación del comercio con países extranjeros se hiciera
contribuir a la difusión del evangelio. Esta profecía acerca de Zabulón tal vez
mira hasta la predicación de Cristo y sus apóstoles, que comenzó en la tierra de Zabulón
(Mateo iv. 14, 15); Entonces llamaron al pueblo al monte, es decir, al reino de los
Mesías, que se llama el monte de la casa del Señor, Isa. ii. 2. [2.] Isacar el que se demora
en casa, y habita en tiendas, llamará a sus vecinos para que suban al santuario al
tiempos señalados para sus fiestas solemnes, ya sea porque deberían ser más celosos y
adelante que sus vecinos (y a menudo se ha observado que aunque aquellos que con
Zabulón habita en los puertos de las naves, que son lugares de concurrencia, y tiene comúnmente más
de la luz de la religión, aquellos que con Isacar habitan en tiendas de campaña en el campo tienen más de
la vida y el calor de ella), y por lo tanto pueden con su celo provocar a aquellos a una santa emulación
que tienen más conocimiento (Sal. cxxii. 1); o porque eran más observadores de los tiempos
designados para sus fiestas que otros. Uno de los parafrastas caldeos lee el prólogo.
verso: Alégrate, Isacar, en las tiendas de tus escuelas, suponiendo que muchos de ellos
ser eruditos y usarían su conocimiento para ese propósito, de acuerdo con las revoluciones de
el año, para dar aviso de los tiempos de las fiestas; porque los almanaques no eran entonces tan comunes como
lo son ahora. Y Onkelos más particularmente: Alégrate, Isacar, cuando vayas a calcular
los tiempos de las solemnidades en Jerusalén; porque entonces las tribus de Israel serán reunidas en el
monte de la casa del santuario. Entonces lee el comienzo de este versículo; Y muchos
Pienso que este es el significado de ese carácter de los hombres de Isacar en la época de David, que
tenía entendimiento de los tiempos para saber lo que debía hacer Israel, 1 Crón. xii. 32. Y el
carácter que sigue (v. 33) de los hombres de Zabulón, que eran los que salían a
batalla, experto en la guerra, tal vez pueda explicar la bendición de esa tribu aquí. Nota, aquellos que
no tenemos oportunidad, como la tuvo Zabulón, de traer a la iglesia a los que están sin
todavía puede ser muy útil para sus intereses al ayudar a acelerar, alentar y edificar,
los que están dentro. Y es un buen trabajo llamar a la gente a las ordenanzas de Dios, poner esas
para recordar a los olvidadizos y para despertar a los perezosos que seguirán,
pero tenga cuidado de no liderar.
(2.) No sólo invitarán a otros al servicio de Dios, sino que abundarán en él.
ellos mismos: Allí ofrecerán sacrificios de justicia. No enviarán a otros a
ir al templo y quedarse en casa, con el pretexto de que no pueden abandonar sus negocios;
pero, cuando inciten a otros a ir rápidamente a orar delante del Señor, dirán: Nosotros
ve también, como lo fue Zac. viii. 21. Tenga en cuenta que el bien al que exhortamos a los demás deberíamos serlo nosotros mismos.
ejemplos de. Y cuando vengan al templo, no se presentarán delante del Señor.
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vacío, sino que traerá para la honra y servicio de Dios según él haya prosperado
ellos, 1 Cor. xvi. 2. [1.] Aquí se predice que ambas tribus se enriquecerán. Zabulón
que sale al extranjero mamará de la abundancia de los mares, que son pechos llenos para el mar.
cantos, mientras que Isacar, que se queda en casa, se enriquecerá con los tesoros escondidos en el
arenas, ya sean los frutos de la tierra o los tesoros subterráneos de metales y minerales, o
(porque la palabra arena aquí significa propiamente arena del mar) las cosas ricas arrojadas
junto al mar, porque la suerte de Isacar llegaba hasta la orilla del mar. Quizás su éxito al llamar
la gente al monte se siente intimidada por su succión de la abundancia de los mares, porque
tienen una frase similar usada para traer las naciones a la iglesia (Isa. lx. 5), La
la abundancia del mar se convertirá a ti, y (v. 16), mamarás la leche de
los gentiles. Se predice, [2.] que estas tribus, enriquecidas así, consagrarán sus
ganancia para el Señor, y sus bienes para el Señor de toda la tierra, Miq. IV. 13. El
las mercancías de Zabulón y el salario de Isacar serán santidad para el Señor (Isa. xxiii. 18),
por eso ofrecerán sacrificios de justicia, es decir, sacrificios conforme a la ley.
Nota, debemos servir y honrar a Dios con lo que tenemos; y donde siembra abundantemente
espera cosechar en consecuencia. Los que chupan de la abundancia de los mares y de los tesoros.
escondido en la arena, debe ofrecer sacrificios de justicia proporcionales.
II. Luego viene la bendición de la tribu de Gad, v. 20, 21. Esta fue una de las tribus que
ya estaba sentado al otro lado del Jordán donde ahora estaba Moisés. Ahora,
1. Predice lo que sería esta tribu, v. 20. (1.) Que se ampliaría, como en la actualidad.
tenía un huerto espacioso; y da a Dios la gloria tanto de su presente como de su futuro.
extensión: Bendito el que engrandece a Gad. Descubrimos cómo esta tribu se amplió con su éxito.
en una guerra que al parecer llevaron a cabo muy religiosamente contra los agareos, 1 Crón. v.
19, 20, 22. Tenga en cuenta que Dios debe tener la gloria de todas nuestras ampliaciones. (2.) Que sería un
tribu valiente y victoriosa, si se la dejara sola, viviría segura y sin miedo como un león; pero si
provocado, como un león, desgarraría el brazo con la coronilla; es decir, se detendría
Destruyó todo lo que se interponía en su camino, tanto el brazo (es decir, la fuerza) como la corona del
cabeza (es decir, la política y la autoridad) de sus enemigos. En tiempos de David había gaditas.
cuyos rostros eran como rostros de leones, 1 Crón. xii. 8. Algunos consideran que Jehú es de esta tribu,
porque la primera mención que tenemos de él es en Ramot de Galaad, que pertenecía a Gad, y
Creen que esto puede referirse a sus valientes actos.
2. Elogia a esta tribu por lo que habían hecho y estaban haciendo ahora, v. 21. (1.) Ellos
habían actuado muy sabiamente cuando eligieron su suerte con los primeros, en un país
ya conquistado: Se proporcionó la primera parte; aunque estaba preocupado por su
hermanos, sin embargo, su caridad comenzaba en casa, y estaba dispuesto a verse a sí mismo primero servido, primero
establecido. Los gaditas fueron los primeros y más activos promotores de una parcela en ese lado.
Jordania, y por lo tanto todavía se mencionan antes que los rubenitas en la historia de ese asunto,
Núm. xxxii. 2. Y así, mientras que Josué les asignó su porción a las otras tribus
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el conquistador, Gad y sus compañeros recibieron el suyo de Moisés el legislador, y en él
estaban sentados por ley; o (como dice la palabra) cubierto o protegido por una providencia especial que
vigilaban a los que quedaban atrás, mientras los hombres de guerra avanzaban con sus
hermanos de religion. Ten en cuenta que los hombres te alabarán cuando hagas el bien para ti mismo (cuando te proporciones
primero para ti, como lo hizo Gad), Sal. XLIX. 18. Y Dios te alabará cuando hagas el bien por
tu alma, que en verdad eres tú mismo, y le proporcionas la primera parte en una porción del
legislador. (2.) Ahora estaban actuando con honestidad y valentía por sus hermanos; porque vinieron
con los jefes del pueblo, delante de los cuales pasaban armados al otro lado del Jordán, para ejecutar la justicia
del Señor sobre los cananeos, bajo la dirección de Josué, a quien luego encontramos
Juraron solemnemente obediencia, Josh. i. 12, 16. Esto fue lo que se propusieron hacer cuando
se les asignó su suerte, Núm. xxxii. 27. Esto hicieron, Josh. IV. 12. Y, cuando terminaron las guerras de Canaán, Josué los despidió con una bendición, Josué. XXII. 7. Tenga en cuenta que es
Es algo bendito y honorable ayudar a nuestros hermanos en sus asuntos, y particularmente
para ayudar a ejecutar la justicia del Señor suprimiendo lo que le provoca:
esto fue lo que a Finees le fue contado por justicia.
22 Y de Dan dijo: Dan es cachorro de león: saltará desde Basán. 23 y de
Neftalí dijo: Oh Neftalí, satisfecho de favor y lleno de la bendición del Señor:
posee el oeste y el sur. 24 Y de Aser dijo: Sea Aser bendito con
niños; sea agradable a sus hermanos, y moje su pie en aceite. 25 tus zapatos
será hierro y bronce; y como tus días, así serán tus fuerzas.
Aquí está, I. La bendición de Dan, v. 22. Jacob en su bendición lo había comparado con una serpiente.
por la sutileza; Moisés lo compara con un león en cuanto a coraje y resolución: ¿y qué podría resistir?
¿Ante los que tenían cabeza de serpiente y corazón de león? Se le compara con el
leones que saltaron de Basán, montaña famosa por leones feroces, de donde descendieron
para saltar sobre sus presas en las llanuras. Esto puede referirse a: 1. A las victorias particulares.
obtenido por Sansón (que era de esta tribu) sobre los filisteos. El Espíritu del Señor comenzó
trasladarlo al campamento de Dan, cuando era muy joven, como un cachorro de león, para que en su
atacando a los filisteos, los sorprendió y los venció con todas sus fuerzas,
como hace el león con su presa; y una de sus primeras hazañas fue despedazar a un león. O, 2. A un
logro más general de esa tribu, cuando un grupo de ellos, tras recibir información
ellos de la seguridad de Lais, que estaba en la parte más alejada de la tierra de Canaán,
lo sorprendieron y pronto se hicieron dueños de ello. Ver Juez. xviii. 27. Y, las montañas
de Basán que se encuentra no lejos de esa ciudad, probablemente desde allí descendieron sobre ella; y
por eso aquí se dice que saltan desde Basán.
II. La bendición de Neftalí, v. 23. Mira a esta tribu con asombro y aplaude.
dice: "¡Oh Neftalí, eres feliz, lo serás, que siempre lo seas!" Tres cosas hacen
aumentar la felicidad de esta tribu:—1. Sé satisfecho con el favor. Algunos lo entienden de
favor de los hombres, su buena voluntad y su buena palabra. Jacob había descrito esta tribu como, en general,
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gente cortés y servicial, que da buenas palabras, como la cierva amorosa, Gén. xlix. 21. ¿Y ahora qué?
¿Deberían conseguirlo siendo así? Aquí Moisés les dice que deberían tener interés en el afecto.
ciones de sus vecinos y estar satisfechos con el favor. Los que aman serán amados.
Pero otros lo entienden del favor de Dios, y con razón; por eso solo es el
favor que satisface el alma y pone verdadera alegría en el corazón. esos son felices
de hecho que tienen el favor de Dios; y lo tendrán aquellos que pongan en él su satisfacción,
y consideren que, teniendo eso, tienen suficiente y no desean más. 2. Sé lleno de
la bendición del Señor, es decir, no sólo con aquellos bienes que son frutos de la
bendición (maíz, vino y aceite), pero con la bendición misma; es decir, la gracia de Dios, ac-
conforme a su promesa y pacto. Aquellos que tienen esa bendición bien pueden considerarlos:
están llenos: no necesitan nada más para ser felices. "La porción de la tribu de Neftalí"
(dicen los judíos) "fue tan fructífero, y las producciones tan avanzadas, aunque estaba al norte, que
los de esa tribu eran generalmente los primeros que traían sus primicias al templo; y
Entonces recibieron primero la bendición del sacerdote, que era la bendición del Señor." Cafarnaúm,
en el que Cristo residió principalmente, yacía en esta tribu. 3. Sé dueño del mar y del
sur; así se puede leer, es decir, de ese mar que estará al sur de tu lote, ese era el mar
de Galilea, de la que leemos tan a menudo en los evangelios, directamente al norte de donde se encuentra este
tribu laica, y que fue de gran ventaja para esta tribu, atestigua la riqueza de Capernaum
y Betsaida, que estaba dentro de esta tribu, y en la orilla de ese mar. Mira cómo Moisés
fue guiado por un espíritu de profecía en estas bendiciones; porque antes de que la suerte fuera echada en el regazo
previó y predijo cómo sería su eliminación.
III. La bendición de Aser, v. 24, 25. Cuatro cosas por las que ora y profetiza acerca de
esta tribu, que lleva bienaventuranza en su nombre; porque Lea llamó a su padre Aser, diciendo
Feliz soy yo, general xxx. 13. 1. El aumento de su número. Ahora eran numerosos
tribu, núm. xxvi. 47. "Que sea aún más: que Aser sea bendecido con hijos". Noten, hijos,
especialmente los hijos del pacto, son bendiciones, no cargas. 2. Su interés en su
vecinos: Que sea agradable a sus hermanos. Tenga en cuenta que es muy deseable tener
el amor y la buena voluntad de aquellos entre quienes vivimos: es por lo que debemos orar a Dios, quien
tiene todos los corazones en su mano; y lo que debemos esforzarnos por conseguir con mansedumbre y humildad,
y la disposición, según tengamos capacidad y oportunidad, de hacer el bien a todos los hombres. 3. La riqueza
de su tierra. (1.) En la superficie: que moje su pie en aceite, es decir, "que tenga tanta abundancia
de él en su suerte, para que no sólo pueda ungir con él su cabeza, sino también, si lo desea, lavar sus pies en
hacerlo", lo cual no se hacía comúnmente; sin embargo, encontramos a nuestro bendito Salvador tan aceptable para sus
hermanos que sus pies fueron ungidos con el ungüento más precioso, Lucas vii. 46. (2.)
Bajo tierra: Tus zapatos serán de hierro y bronce, es decir, "Tendrás mucha abundancia de
estos metales (minas de ellos) en tu propia tierra, que por una bendición poco común
tienen ricas tanto su superficie como sus entrañas: "o, si no las tuvieran como producciones de sus
propio país, deberían importarlos del exterior; porque la suerte de esta tribu yacía
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la costa del mar. Los parafrastas caldeos entienden esto en sentido figurado: "Serás fuerte
y brillante, como el hierro y el bronce." 4. La permanencia de su fuerza y vigor: Como tus días,
así será tu fuerza. Muchos lo parafrasean así: "La fuerza de tu vejez será como
el de tu juventud; No sentirás deterioro, ni empeorarás por el uso, sino que renovarás
tu juventud; como si no sólo tus zapatos, sino también tus huesos, fueran hierro y bronce." El día es a menudo en
Escritura puesta para los acontecimientos del día; y, tomándolo así aquí, es una promesa que Dios haría
apóyalos gentilmente en sus pruebas y problemas, cualesquiera que sean. Y entonces es un
promesa segura a toda la simiente espiritual de Abraham, que Dios sabiamente
gracias y consuelos a los servicios y sufrimientos a los que los llama. ¿Han trabajado apropiadamente?
les señaló? Tendrán fuerzas para hacerlo. ¿Les han asignado cargas? Ellos
tendrá fuerza para soportarlos; y nunca os dejéis tentar más de lo que pueden. Fiel es
el que así lo prometió, y nos hizo esperar en esta promesa.
26 No hay nadie como el Dios de Jesurún, que cabalga sobre los cielos en tu ayuda,
y en su excelencia en el cielo. 27 El Dios eterno es tu refugio, y debajo están los
armas eternas: y él expulsará al enemigo de delante de ti; y dirá: Destruid
a ellos. 28 Israel entonces habitará solo y seguro: la fuente de Jacob estará sobre una tierra
de maíz y vino; También sus cielos destilarán rocío. 29 Bienaventurado eres, oh Israel, que
es como tú, oh pueblo salvado por el Señor, el escudo de tu ayuda, y quién es la espada
de vuestra excelencia! y tus enemigos te serán hallados mentirosos; y tú pisarás
sobre sus lugares altos.
Estas son las últimas palabras de todo lo que Moisés, ese gran escritor, ese gran dictador,
escribió él mismo o escribió según su dictado; por lo tanto son muy notables,
y sin duda los encontraremos muy mejorados. Moisés, el hombre de Dios (que tenía tanto
razón como siempre que cualquier simple hombre tuvo que conocer ambos), con su último aliento magnifica tanto el
Dios de Israel y el Israel de Dios. Ambos son incomparables a sus ojos; y estamos seguros
que en esto su juicio de ambos ojos no se oscureció.
I. Ningún Dios como el Dios de Israel. Ninguno de los dioses de las naciones era capaz de hacer
lo que Jehová hizo con los suyos: No hay nadie como el Dios de Je-
shurun, v. 26. Nota: cuando esperamos que Dios nos bendiga al hacernos el bien
debemos bendecirlo hablando bien de él: y una de las formas más solemnes de alabar
Dios es al reconocer que no hay nadie como él. Ahora, 1. Este fue el honor de Israel.
Cada nación se jactaba de su dios; pero ninguno tenía un Dios del que jactarse como lo tenía Israel. 2. Fue
su felicidad por haber sido tomados en pacto con tal Dios. Dos cosas que toma
aviso de como pruebas de la preeminencia indiscutible del Dios de Jeshurun sobre todos los demás
dioses: (1.) Su poder y autoridad soberanos: Él cabalga sobre los cielos, y con la mayor
estado y magnificencia en los cielos. Cabalgar sobre los cielos denota su grandeza y gloria,
en que se manifiesta al mundo superior, y el uso que hace de las influencias
del cielo y las producciones de las nubes, al llevar a cabo sus propios consejos en este
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mundo inferior: los maneja y dirige como un hombre al caballo que monta. Cuando el
tiene algo que hacer por su pueblo, cabalga sobre los cielos para hacerlo; porque lo hace rapido
y fuertemente: ningún enemigo puede anticipar u obstruir el progreso de aquel que cabalga sobre él.
los cielos. (2.) Su eternidad ilimitada; él es el Dios eterno, y sus brazos son eternos,
v. 27. Los dioses de los paganos fueron inventados recientemente y pronto perecerían; pero el
El Dios de Jeshurun es eterno: era antes de todos los mundos, y será cuando el tiempo y los días lleguen.
no ser más. Ver Hab. i. 12.
II. Ningún pueblo como el Israel de Dios. Habiendo declarado feliz a cada tribu, al final
se pronuncia todos juntos muy felices, tan felices en todos los aspectos que no hubo nación
bajo el sol comparable a ellos (v. 29): Bienaventurado eres, oh Israel, pueblo cuyo Dios es
el Señor, por eso verdaderamente feliz, y nadie como tú. Si Israel honra a Dios como a
Dios que no es tal, los favorecerá hasta convertirlos en un pueblo que no es tal, la envidia de todos.
sus vecinos y la alegría de todos sus simpatizantes. ¿Quién como tú, oh pueblo? Mirad,
Hermosa eres, amada mía, dice Cristo de su esposa. A lo que ella regresa actualmente: He aquí
Feria de arte, amada mía. ¿Qué nación (no, no todas las naciones juntas) es como tu pueblo Israel?
2 Sam. vii. 23. ¿Qué se dice aquí de la iglesia de Israel y los honores y privilegios de ella?
ciertamente debe aplicarse a la iglesia de los primogénitos, que están escritos en el cielo. El
La iglesia cristiana es el Israel de Dios, como la llama el apóstol (Gál. vi. 16), sobre la cual habrá
sea paz, y que sea digna sobre todas las sociedades del mundo, como lo fue Israel.
1. Nunca el pueblo estuvo tan bien sentado y abrigado (v. 27): El Dios eterno es tu refugio.
O, como la palabra significa, "tu habitación o mansión, en la que estás seguro, y
tranquilo y en reposo, como un hombre en su propia casa." Cada israelita en verdad está en casa en Dios; el
el alma regresa a él y reposa en él como su lugar de descanso (Sal. cxvi. 7), su escondite, Sal.
xxxii. 7. Y los que hagan de él su habitación tendrán todas las comodidades y beneficios
de una habitación en él, Sal. xci. 1. Moisés tenía los ojos puestos en Dios como habitación de Israel cuando
vagaban por el desierto (Sal. xc. 1): Señor, tú has sido nuestra morada
en todas las generaciones. Y ahora que se iban a establecer en Canaán no debían cambiar
su habitación; todavía necesitarán, y todavía tendrán, al Dios eterno para su
lugar de la vivienda; sin él, Canaán mismo sería un desierto y una tierra de oscuridad.
2. Nunca hubo gente tan bien sustentada y sostenida: Debajo están los eternos
brazos; es decir, el poder todopoderoso de Dios está comprometido para la protección y el consuelo de
todos los que confían en él, en sus mayores dificultades y angustias, y bajo las cargas más pesadas.
Los brazos eternos apoyarán, (1.) Los intereses de la iglesia en general, que serán
no hundirse ni agotarse; Debajo de la iglesia está esa roca de siglos sobre la cual está construida,
y contra el cual las puertas del infierno nunca prevalecerán, Mat. xvi. 18. (2.) Los espíritus o par-
creyentes particulares, para que, aunque estén oprimidos, no sean abrumados por
cualquier problema. Cuán bajo, por muy bajo que sea el pueblo de Dios en cualquier momento, brazos eternos
están debajo de ellos para impedir que el espíritu se hunda, que desmaye, y que la fe decaiga,
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incluso cuando se presionan por encima de la medida. El pacto eterno y el pacto eterno
Los consuelos que de él brotan son, en verdad, brazos eternos con los que los creyentes han sido
maravillosamente sostenido y alegre en los peores momentos; la gracia divina es suficiente para
ellos, 2 Cor. xii. 9.
3. Nunca hubo un pueblo tan bien comandado y conducido a la batalla: "Él expulsará al
enemigo de delante de ti con su omnipotencia, que te hará lugar; y por un
comisión que te confirme, dirá: Destruidlos. "Ahora estaban entrando
sobre una tierra que estaba en plena posesión de un pueblo fuerte y formidable, y que, siendo
sus primeros plantadores se consideraban sus legítimos dueños; ¿Cómo justificará Israel y
¿Cómo lograrán su expulsión? (1.) Dios les dará la comisión de
destruir a los cananeos, y eso los justificará, y los sustentará en ella, contra todos los
mundo. El que es Señor soberano de todas las vidas y de todas las tierras no sólo permitidas y permitidas,
pero ordenó y nombró expresamente a los hijos de Israel que tomaran posesión de
la tierra de Canaán y pasar espada al pueblo de Canaán, el cual, siendo así autor-
zados, no sólo podrían hacerlo legalmente sino también honorablemente, sin incurrir en la menor mancha o
imputación de hurto por uno o asesinato por otro. (2.) Dios les dará poder y
capacidad de destruirlos; es más, de hecho lo hará en sus manos: expulsará al enemigo
desde delante de ellos; porque el mismo temor de Israel los hará huir. Dios expulse a los paganos
para plantar a su pueblo, Sal. xliv. 2. Así, los creyentes son más que vencedores de su vida espiritual.
enemigos, por medio de Cristo que los amó. El capitán de nuestra salvación expulsó al enemigo.
desde antes de nosotros, cuando venció al mundo y despojó a los principados y a las potestades en el
cruz; y la palabra de mando para nosotros es: "Destrúyelo; busca la victoria, y
dividir el botín."
4. Nunca el pueblo estuvo tan bien asegurado y protegido (v. 28): Israel entonces habitará en
seguridad sola. Los que habitan en Dios y hacen de su nombre su torre fuerte, habitan seguros;
el lugar de su defensa son las municiones de las rocas, Isa. xxxiii. 16. Habitarán seguros
solo. (1.) Aunque solo. Aunque no contraen alianzas con sus vecinos ni tienen
cualquier motivo para esperar ayuda o socorro de cualquiera de ellos, pero vivirán seguros; ellos
Estarán realmente a salvo y ellos mismos lo pensarán. (2.) Porque solo. ellos morarán
en seguridad mientras continúen puros y sin mezcla con los paganos, una singular y peculiar
gente mentirosa. Su distinción de otras naciones, aunque los hacía como un pájaro moteado.
(Jer. xii. 9), y los expuso a la mala voluntad de quienes los rodeaban, pero fue realmente su preservación
protección del mal que sus vecinos les deseaban, ya que los mantenía bajo la autoridad divina.
proteccion. Todos los que se mantienen cerca de Dios serán mantenidos a salvo por él. Se promete que en el
reino de Cristo Israel habitará seguro, Jer. xiii. 6.
5. Nunca el pueblo estuvo tan bien provisto: La fuente de Jacob (es decir, la actual
generación de aquel pueblo, que es como fuente de todos los arroyos que en adelante
descenderá y se derivará de él) ahora se fijará en una buena tierra. el ojo de
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Jacob (así podría leerse, pues la misma palabra significa fuente y ojo) está sobre el
tierra de trigo y de vino, es decir, donde ahora acampaban tenían a Canaán en sus ojos,
estaba justo delante de sus caras, al otro lado del río, y lo tendrían en sus manos
y bajo sus pies rápidamente. Esta tierra sobre la cual habían puesto sus ojos fue bendecida tanto
con la gordura de la tierra y el rocío del cielo; era una tierra de maíz y vino, sustancial
y producciones útiles: también sus cielos (como si los cielos estuvieran especialmente diseñados para ser
bendiciones para esa tierra) dejará caer rocío, sin el cual, aunque el suelo fuera tan
Bien, el maíz y el vino pronto se acabarían. En verdad, cada israelita tiene su ojo, el ojo de la fe,
sobre el mejor país, la Canaán celestial, que está ricamente repleta de cosas mejores
que el maíz y el vino.
6. Nunca la gente recibió tan buena ayuda. Si estaban en algún apuro, Dios mismo cabalgaba sobre
los cielos en busca de ayuda, v. 26. Y eran un pueblo salvo por el Señor, v. 29. Si estaban en peligro de sufrir algún daño, o carecían de algún bien, tenían un Dios eterno a quien acudir, un todopoderoso
poder para confiar en; nada podía dañar a aquellos a quienes Dios ayudaba, ni era posible que el
perecería el pueblo que fue salvado por el Señor. Los que se añaden al evangelio de Israel
son los que serán salvos, Hechos ii. 47.
7. Nunca la gente estuvo tan bien armada. Dios mismo fue el escudo de su ayuda por quien
Estaban armados defensivamente y suficientemente protegidos contra todos los asaltantes: y él era el
espada de su excelencia, con quien estaban armados ofensivamente, y hacían a ambos formidables
y exitoso en todas sus guerras. Dios es llamado la espada de su excelencia porque, al luchar
por ellos, los hizo superiores a otras personas, o porque en todo lo que hizo por ellos tenía un
ojo a su santuario entre ellos, que se llama la excelencia de Jacob, Sal. xlvii. 4; Ezeq.
xiv. 21; Amós vi. 8. Aquellos en cuyo corazón está la excelencia de la santidad tienen a Dios mismo
porque su escudo y espada están defendidos por toda la armadura de Dios; su palabra es su
espada, y la fe en ella es su escudo, Ef. vi. 16, 17.
8. Nunca los pueblos estuvieron tan seguros de la victoria sobre sus enemigos: serán encontrados
mentirosos para ti; Es decir, "serán obligados a someterse a ti dolorosamente en contra de su voluntad, de modo que
no será más que una presentación falsa; sin embargo, se ganará el punto, porque pisarás
sus cuellos" (así la LXX.), lo cual encontramos hecho, Josué x. 24. "Hollarás sus
fortalezas, por muy altas que sean, y pisotear sus palacios y templos, aunque sean
rebosaba de algo tan sagrado. Si tus enemigos te son hallados mentirosos" (así lo leen algunos), "tú
pisa sus lugares altos; si no están sujetos a los vínculos de ligas y tratados,
serán quebrantados por la fuerza de la guerra." Así el Dios de paz hollará a Satanás bajo la
pies de todos los creyentes, y lo haremos pronto, Rom. xvi. 20.
Ahora reúne todo esto y entonces dirás: ¡Feliz eres, oh Israel! ¿Quién es como?
a ti, oh pueblo! Tres veces feliz el pueblo cuyo Dios es el Señor.
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DE U T E R O N O MÍA
CAP. XXXIV.
Habiendo leído cómo Moisés terminó su testimonio, se nos dice aquí cómo inmediatamente
después de terminar su vida. Este capítulo no pudo ser escrito por el propio Moisés, sino que fue añadido
por Josué o Eleazar, o, como conjetura el obispo Patricio, por Samuel, que era un profeta, y
escribió por autoridad divina lo que encontró en los registros de Josué y sus sucesores los
jueces. Hemos tenido un relato de sus últimas palabras, aquí tenemos un relato de su muerte
trabajo, y ese es un trabajo que todos debemos hacer en breve y que debe estar bien hecho. Aquí está, yo. El
visión que Moisés tenía de la tierra de Canaán justo antes de morir, ver. 1-4. II. Su muerte y entierro,
ver. 5, 6. III. Su edad, ver. 7.IV. El duelo de Israel por él, ver. 8. V. Su sucesor, ver. 9.
VI. Su personaje, ver. 10, etc.
Moisés en el monte Pisga. (a.c. 1451.)
1 Y Moisés subió de las llanuras de Moab al monte de Nebo, a la cumbre
de Pisga, que está frente a Jericó. Y el Señor le mostró toda la tierra de Galaad, hasta
Dan, 2 y todo Neftalí, y la tierra de Efraín, y Manasés, y toda la tierra de Judá,
hasta el extremo del mar, 3 y el sur, y la llanura del valle de Jericó, la ciudad de las palmeras
árboles, hasta Zoar. 4 Y Jehová le dijo: Ésta es la tierra que juré a Abra-
jamón, a Isaac y a Jacob, diciendo: A tu descendencia lo daré; te he hecho
Míralo con tus ojos, pero no pasarás allí.
Aquí está yo, Moisés subiendo hacia el cielo, tan alto como la cima del Pisgah, allí
morir; porque ese era el lugar designado, cap. xxxii. 49, 50. Israel yacía acampado en el llano
tierras en las llanuras de Moab, y de allí subió, según el orden, al monte
de Nebo, hasta el punto más alto o cresta de aquella montaña, que se llamaba Pisgah, v. 1. Pisgah
es un nombre apelativo para todas esas eminencias. Parecería que Moisés subió solo al
cima de Pisgah, solo y sin ayuda, una señal de que su fuerza natural no disminuía cuando estaba en la cima.
El último día de su vida pudo caminar hasta la cima de una colina alta sin apoyos como antes.
lo tenía cuando sus manos estaban pesadas (Éxodo xvii. 12), solo y sin compañía. cuando el tenia
Cuando terminó de bendecir a Israel, podemos suponer, se despidió solemnemente de Josué y
Eleazar y el resto de sus amigos, quienes probablemente lo llevaron al pie del cerro; pero
Luego les dio tal encargo como Abraham dio a sus siervos al pie de otra colina:
Quedaros aquí mientras yo voy allá y muero: no deben verlo morir, porque no deben
saber de su sepulcro. Pero, fuera así o no, subió a la cima del Pisga, 1.
Para demostrar que estaba dispuesto a morir. Cuando supo el lugar de su muerte, estaba tan lejos de
Evitándolo, subió alegremente una colina empinada para llegar allí. Nota, aquellos que a través de
gracia conocen bien otro mundo y han estado muy familiarizados con él, necesitan
No tengas miedo de dejar esto. 2. Para mostrar que consideraba la muerte como su ascensión. El alma
del hombre, del hombre bueno, cuando sale del cuerpo, sube hacia arriba (Ecl. iii. 21), conforme
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a cuyo movimiento del alma, el cuerpo de Moisés irá con ella hasta lo más alto de su
la tierra lo llevará. Cuando los siervos de Dios son llamados fuera del mundo, la convocatoria se ejecuta
por lo tanto, sube y muere.
II. Moisés mirando nuevamente hacia abajo, hacia esta tierra, para ver la Canaán terrenal en
en el cual nunca debe entrar, sino que por fe espera hacia la Canaán celestial
en el que ahora debería entrar inmediatamente. Dios había amenazado con que no vendría.
en posesión de Canaán, y la amenaza se cumple. Pero también había prometido
para que tuviera una perspectiva de ello, y aquí se cumple la promesa: El Señor mostró
toda esa buena tierra, v. 1. 1. Si subió solo a la cima del Pisga, pero no estaba solo,
porque el Padre estaba con él, Juan xvi. 32. Si un hombre tiene amigos, los tendrá sobre
él cuando yace agonizante. Pero si, ya sea por la providencia de Dios o por su crueldad,
Si sucediera que entonces estemos solos, no debemos temer ningún mal si los grandes y buenos
Pastor esté con nosotros, Sal. xiii. 4. 2. Aunque tenía muy buena vista y tenía todas las posibilidades,
ventaja de terreno elevado que podría desear para la perspectiva, pero no podría haber visto
lo que vio ahora, toda Canaán de punta a punta (calculada como cincuenta o sesenta millas), si su
La vista no había sido asistida ni ampliada milagrosamente, y por eso se dice: El Señor
se lo mostró. Tenga en cuenta que todas las perspectivas agradables que tenemos del mejor país en el que nos encontramos son
aferrado a la gracia de Dios para; es él quien da el espíritu de sabiduría así como el espíritu de
revelación, tanto el ojo como el objeto. Esta vista que Dios le dio aquí a Moisés de Canaán,
Probablemente, el diablo diseñó imitar y pretendió superar, cuando estaba en un fantasma aireado.
mostró a nuestro Salvador, a quien había colocado como Moisés en un lugar sumamente alto.
montaña, todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, no gradualmente, como aquí, primero
un país y luego otro, pero todo en un momento. 3. Lo vio de lejos. Semejante
una visión que tuvieron los santos del Antiguo Testamento del reino del Mesías; lo vieron de lejos.
Así, mucho antes de esto, Abraham vio el día de Cristo; y, plenamente convencido de ello, abrazó
en la promesa, dejando que otros la abracen en la ejecución, Heb. xi. 13. Qué espectáculo
Los creyentes ahora tienen, a través de la gracia, la bienaventuranza y la gloria de su estado futuro. La palabra y
las ordenanzas son para ellos lo que el monte Pisga fue para Moisés; de ellos se sienten cómodos
perspectivas de la gloria que ha de ser revelada, y regocijaos en la esperanza de ella. 4. Lo vio, pero nunca debe
disfrútala. Así como Dios a veces aleja a su pueblo del mal venidero, así otras veces
los aleja del bien venidero, es decir, del bien que disfrutarán los
iglesia en el mundo actual. Se hablan cosas gloriosas del reino de Cristo en el
últimos días, su avance, ampliación y estado floreciente; lo prevemos, pero estamos
No es probable que viva para verlo. Esperamos que los que vendrán después de nosotros entren en ese lugar prometido.
tierra, lo cual es un consuelo para nosotros cuando encontramos nuestros propios cadáveres cayendo en este desierto. Ver
2 Reyes vii. 2. 5. Vio todo esto justo antes de su muerte. A veces Dios reserva a los más brillantes.
descubrimientos de su gracia a su pueblo para ser el apoyo en sus momentos de muerte. Canaán era
La tierra de Emanuel (Isa. viii. 8), de modo que al verla tuvo una vista de las bendiciones que disfrutamos.
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por Cristo. Era un tipo de cielo (Heb. xi. 16), cuya fe es la sustancia y evidencia
de. Nota: Aquellos que mueren en la fe pueden dejar este mundo con mucha alegría.
de Cristo, y en la esperanza del cielo, y con Canaán en sus ojos. Habiendo visto así el
salvación de Dios, bien podemos decir: Señor, ahora deja partir en paz a tu siervo.
La muerte de Moisés. (a.c. 1451.)
5 Y murió allí Moisés siervo de Jehová, en la tierra de Moab, conforme a la
palabra del Señor. 6 Y lo sepultó en un valle en la tierra de Moab, frente a Bet-
peor: pero nadie conoce su sepulcro hasta el día de hoy. 7 Y Moisés era ciento y
Tenía veinte años cuando murió: sus ojos no se oscurecieron, ni su fuerza natural disminuyó. 8 y
Los hijos de Israel lloraron a Moisés en las llanuras de Moab treinta días; así transcurrieron los días de
Se acabó el llanto y el luto por Moisés.
Aquí está, I. La muerte de Moisés (v. 5): Moisés, el siervo del Señor, murió. Dios le dijo
no debía cruzar el Jordán y, aunque al principio oró fervientemente por la reversión del
frase, pero la respuesta de Dios a su oración fue suficiente para él, y ahora no habló más de eso.
importa, cap. III. 26. Así nuestro bendito Salvador oró para que la copa pasara de él, pero,
como no podía, asintió: Padre, hágase tu voluntad. Moisés tenía motivos para desear
vivir un tiempo más en el mundo. Era viejo, es cierto, pero aún no había alcanzado el nivel
años de la vida de sus padres; su padre Amram vivió hasta los 137 años; su abuelo Coat 133;
su bisabuelo Leví 137; Éxodo. vi. 16-20. ¿Y por qué Moisés, cuya vida fue más
útil que cualquiera de ellos, murió a los 120 años, especialmente porque no sintió el deterioro de la edad, sino
¿Estaba tan apto para el servicio como siempre? Israel difícilmente podría prescindir de él en este momento; su conducta y su
conversar con Dios sería para ellos una felicidad tan grande en la conquista de Canaán como la
coraje de Josué. Fue muy duro para el propio Moisés, cuando hubo repasado todos los fa-
tigas del desierto, para no poder disfrutar de los placeres de Canaán; cuando el
había soportado la carga y el calor del día, a renunciar al honor de terminar el trabajo para
otro, y éste no su hijo, sino su siervo, que debe entrar en sus labores. Podemos
Supongamos que esto no fuera agradable a la carne y a la sangre. Pero el hombre Moisés era muy manso;
Dios así lo desea, y él se somete alegremente. 1. Aquí se le llama siervo del Señor,
no sólo como hombre bueno (todos los santos son servidores de Dios), sino como hombre útil, eminentemente
útil, que había cumplido los consejos de Dios al sacar a Israel de Egipto y guiarlos
a través del desierto. Era más su honor ser siervo del Señor que ser rey
en Jesurún. 2. Sin embargo, muere. Ni su piedad ni su utilidad le eximirían de la
golpe de muerte. Los siervos de Dios deben morir para descansar de sus labores, recibir su
recompensar y hacer espacio para los demás. Cuando los siervos de Dios son removidos y deben servir
él ya no está en la tierra, van a servirle mejor, a servirle día y noche en su templo.
3. Muere en la tierra de Moab, cerca de Canaán, mientras él y su pueblo aún estaban en una
condición inestable y no habían entrado en su reposo. En la Canaán celestial habrá
no habrá más muerte. 4. Muere según la palabra del Señor. En boca del Señor; entonces
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la palabra es. Los judíos dicen "con un beso de la boca de Dios". Sin duda, murió muy
fácilmente (fue una eutanasia, una muerte deliciosa), no hubo ataduras en su muerte; y el
tuvo en su muerte un sabor muy agradable del amor de Dios hacia él: pero que murió en la boca
del Señor no significa más que murió cumpliendo la voluntad de Dios. Nota la
Los siervos del Señor, cuando hayan hecho todos sus demás trabajos, deben morir al fin, en obediencia.
a su Maestro, y estarán dispuestos a regresar a casa cada vez que él los envíe a buscar, Hechos xxi. 13.
II. Su entierro, v. 6. Es una presunción infundada de algunos judíos que Moisés fue trasladado
al cielo como lo fue Elías, pues expresamente se dice que murió y fue sepultado; sin embargo, probablemente él
fue resucitado para encontrarse con Elías, para honrar la solemnidad de la transfiguración de Cristo. 1. Dios mismo
lo sepultó, es decir, por el ministerio de los ángeles, que hicieron que este funeral, aunque muy privado,
pero muy magnífico. Tenga en cuenta que Dios cuida los cadáveres de sus siervos; como su muerte
es precioso, también lo es su polvo, ni un grano de él se perderá, pero el pacto con él será
recordado. Cuando Moisés murió, Dios lo sepultó; Cuando Cristo murió, Dios resucitó.
él, porque la ley de Moisés debía tener un fin, pero no el evangelio de Cristo. Los creyentes son
muertos a la ley, para casarse con otro, con aquel que ha resucitado de la
muerto, Rom. vii. 4. Parecería que Miguel, es decir, Cristo (como algunos piensan), tuvo el entierro
de Moisés, porque por él fueron abolidas y quitadas de en medio las ordenanzas mosaicas,
clavado en su cruz y enterrado en su tumba, Col. ii. 14. 2. Fue sepultado en un valle frente a
Beth-peor. ¿Con qué facilidad los ángeles que lo enterraron lo habrían transportado a través del Jordán y
¡Lo enterró con los patriarcas en la cueva de Macpela! Pero debemos aprender a no exagerar.
solícitos sobre el lugar de nuestro entierro. Si el alma está en reposo con Dios, el asunto no es gran cosa.
donde descansa el cuerpo. Uno de los parafrastas caldeos dice: "Fue sepultado frente a
Bet-peor, que cada vez que Baal-peor se jactaba de que los israelitas estaban unidos a él, la tumba
de Moisés frente a su templo podría ser un freno para él." 3. El lugar en particular no era
conocido, no fuera que los hijos de Israel, que eran tan propensos a la idolatría, hubieran consagrado
y adoró el cadáver de Moisés, ese gran fundador y benefactor de su nación.
Es cierto que no leemos, entre todos los casos de su idolatría, que adoraran
reliquias, la razón de lo cual tal vez fue porque así se les impedía adorar
Moisés, y por vergüenza no podía adorar a ningún otro. Algunos de los escritores judíos dicen que
El cuerpo de Moisés estaba escondido para que los nigromantes que preguntaban a los muertos no pudieran
inquiétenlo, como lo hizo la bruja de Endor con Samuel, para que lo criara. Dios no tendría la
nombre y memoria de su siervo Moisés así abusado. Muchos piensan que así fue el concurso
entre Miguel y el diablo sobre el cuerpo de Moisés, mencionó Judas 9. El diablo
hizo saber el lugar que podría ser una trampa para la gente, y Michael no se lo permitió.
Por lo tanto, aquellos que están a favor de dar honores divinos a las reliquias de los santos difuntos se ponen del lado de
el diablo contra Michael nuestro príncipe.
III. Su edad, v. 7. Su vida se prolongó, 1. Hasta la vejez. Tenía 120 años, lo cual,
Aunque muy por debajo de los años de los patriarcas, excedió con creces los años de la mayoría de sus
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contemporáneos, porque la edad ordinaria del hombre se había reducido últimamente a setenta años, Sal. xc. 10.
Los años de la vida de Moisés fueron tres cuarenta. Los primeros cuarenta vivió como cortesano, a gusto.
y en honor en la corte de Faraón; los segundos cuarenta vivió como pobre pastor desolado en
Madián; la tercera cuarenta vivió como rey en Jesurún, con honor y poder, pero gravado
con mucho cuidado y trabajo: tan cambiante es el mundo en el que vivimos, y tan mezclado con tales
mezclas; pero el mundo que tenemos ante nosotros es puro e inmutable. 2. A una buena vejez: Su
el ojo no se oscureció (como el de Isaac, Gén. xxvii. 1, y el de Jacob, Gén. xlviii. 10), ni su fuerza natural disminuyó; no hubo decadencia ni de la fuerza de su cuerpo ni del vigor y
actividad de su mente, pero todavía podía hablar, escribir y caminar tan bien como siempre. Su sub-
su posición era tan clara y su memoria tan fuerte como siempre. "Su rostro no estaba arrugado", dice
algunos de los escritores judíos; "Nunca había perdido un diente", dicen otros; y muchos de ellos exponen
del brillo de su rostro (Éxodo xxxiv. 30), que continuó hasta el final. Este fue el
recompensa general por sus servicios; y fue en particular el efecto de su extraordinaria mansedumbre,
porque ésta es una gracia que es, como cualquier otra, salud para el ombligo y médula para el
huesos. De la ley moral que fue dada por Moisés, aunque el poder condenatorio quede vacante
para los verdaderos creyentes, sin embargo, los mandamientos siguen siendo vinculantes y lo serán hasta el fin del mundo; el
sus ojos no se oscurecerán, porque discernirán los pensamientos y las intenciones del corazón,
ni su fuerza u obligación natural disminuye, pero aún estamos bajo la ley de Cristo.
IV. El duelo solemne que hubo por él, v. 8. Es una deuda contraída con los sobrevivientes.
honor de los difuntos dignos de seguirlos con nuestras lágrimas, como aquellos que amaron y valoraron
ellos, somos conscientes de nuestra pérdida y somos verdaderamente humillados por aquellos pecados que han
provocó que Dios nos privara de ellos; porque las lágrimas penitenciales se mezclan muy apropiadamente con estas. Observar,
1. Quiénes eran los dolientes: Los hijos de Israel. Todos se conformaron a la ceremonia,
fuera lo que fuese, aunque quizás algunos de ellos, que no estaban afectados por su gobierno,
no eran más que dolientes burlones; sin embargo, podemos suponer que entre ellos había algunos que habían
anteriormente se había peleado con él y su gobierno, y tal vez había sido de los que hablaban
de apedrearlo, quienes ahora eran conscientes de su pérdida, y lo lamentaron de todo corazón cuando
fue quitado de ellos, aunque no sabían valorarlo cuando estaba con ellos.
Así, los que habían murmurado fueron obligados a aprender la doctrina, Isa. xxxx. 24. Nota, La pérdida
de los buenos hombres, especialmente de los buenos gobernadores, es algo que debe ser muy lamentado y tomado en serio: esos son
Estúpidos quienes no lo consideran. 2. Cuánto tiempo estuvieron de luto: Treinta días. Hasta luego la formalidad
Duró, y podemos suponer que hubo algunos en quienes el duelo duró mucho más.
Sin embargo, el final de los días de llanto y luto por Moisés es un indicio de que, ¿cuánto
Por grandes que hayan sido nuestras pérdidas, no debemos abandonarnos a un dolor perpetuo; nosotros
Debe sufrir la herida al menos para que sane a tiempo. Si esperamos ir al cielo regocijados, ¿por qué?
¿Deberíamos decidir ir a la tumba de luto? La ley ceremonial de Moisés ha muerto y
enterrado en la tumba de Cristo; pero los judíos aún no han terminado los días de luto
para ello.
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El carácter de Moisés. (a.c. 1451.)
9 Y Josué hijo de Nun estaba lleno del espíritu de sabiduría; porque Moisés había puesto su
manos sobre él; y los hijos de Israel le escucharon, e hicieron como el Señor les había mandado.
—ordenó Moisés. 10 Y nunca más se levantó profeta en Israel como Moisés, a quien
el Señor conoció cara a cara, 11 En todas las señales y prodigios que el Señor le envió
hacer en la tierra de Egipto al Faraón, a todos sus siervos y a toda su tierra, 12 y
en toda esa mano poderosa, y en todo el gran terror que Moisés mostró ante los ojos de todos
Israel.
Tenemos aquí un elogio muy honorable dirigido tanto a Moisés como a Josué; cada
tiene sus elogios, y debería haberlos tenido. Es ingrato magnificar a nuestros amigos vivos hasta olvidarlos.
los méritos de aquellos que ya no están, a cuya memoria hay una deuda de honor: todos los
no se debe respetar el sol naciente; y por otra parte es injusto llorar así
los méritos de los que se han ido como para despreciar el beneficio que tenemos en los que sobreviven y
sucederlos. Que Dios sea glorificado en ambos, como aquí.
I. Josué es elogiado como un hombre admirablemente calificado para la obra a la que fue llamado,
v. 9. Moisés llevó a Israel a las fronteras de Canaán y luego murió y los dejó, para significar
que la ley nada hacía perfecto, Heb. vii. 19. Lleva a los hombres a un desierto de convicciones,
pero no a la Canaán de descanso y paz establecida. Es un honor reservado para Josué (nuestro
Señor Jesús, de quien Josué fue un tipo) para hacer por nosotros lo que la ley no podía hacer, en ese
era débil por la carne, Rom. viii. 3. Por él entramos en el reposo, el reposo espiritual
de conciencia y descanso eterno en el cielo. Tres cosas coincidieron para aclarar el llamado de Joshua a
esta gran empresa:—1. Dios lo preparó para ello: estaba lleno del espíritu de sabiduría; y entonces
Tenía necesidad quien tenía un pueblo tan malhumorado que gobernar y un pueblo tan político que conquistar.
La conducta es tan necesaria en un general como el coraje. En esto Josué fue un tipo de Cristo, en quien
Están escondidos los tesoros de la sabiduría. 2. Moisés, por designación divina, lo había ordenado.
a él: había impuesto sus manos sobre él, sustituyéndolo para que fuera su sucesor, y orando
a Dios para calificarlo para el servicio al que lo había llamado; y esto viene como un
razón por la cual Dios le dio un espíritu de sabiduría más que ordinario, porque su designación
al gobierno fue un acto propio de Dios (aquellos a quienes Dios emplea, en cierta medida
hacer apto para el empleo) y porque esto era lo que Moisés había pedido a Dios
por él cuando le impuso las manos. Cuando la presencia corporal de Cristo se retiró de
su iglesia, oró al Padre para que enviara otro Consolador, y obtuvo lo que oró.
para. 3. La gente alegremente lo reconoció y se sometió a él. Nota, un interés en la af-
fecciones de las personas es una gran ventaja, y un gran estímulo para aquellos que son llamados
a fideicomisos públicos de cualquier tipo. También fue una gran misericordia para el pueblo que cuando Moisés
muerto, no eran como ovejas que no tenían pastor, sino que tenían uno preparado entre ellas en
a quien hicieron unánimemente, y podrían con la mayor satisfacción, consentir.
II. Moisés es alabado (v. 10-12), y con razón.
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1. De hecho, era un gran hombre, especialmente por dos motivos: (1.) Su intimidad
con el Dios de la naturaleza: Dios lo conoció cara a cara, y así él conoció a Dios. Ver Núm. xii. 8.
Vio más de la gloria de Dios que cualquier otro (al menos entre los santos del Antiguo Testamento).
Tenía un acceso más libre y frecuente a Dios, y no se le hablaba en sueños ni en visiones,
y dormía en la cama, pero cuando estaba despierto y de pie delante de los querubines.
Otros profetas, cuando Dios se apareció y les habló, quedaron aterrorizados (Dan. x.
7), pero Moisés, cada vez que recibía una revelación divina, conservaba su tranquilidad. (2.) Su
interés y poder en el reino de la naturaleza. Los milagros del juicio que obró en Egipto
ante Faraón, y los milagros de misericordia que obró en el desierto ante Israel, sirvieron
para demostrar que era un favorito particular del cielo y que tenía una extraordinaria
comisión para actuar como lo hizo en esta tierra. Nunca hubo hombre a quien Israel tuviera más
motivos para amar, o a quién los enemigos de Israel tenían más motivos para temer. Observe, la historia-
Juan llama a los milagros que Moisés hizo señales y prodigios, hechos con mano poderosa y gran
terror, que puede referirse a los terrores del Monte Sinaí, por el cual Dios ratificó plenamente la promesa de Moisés.
comisión y demostró más allá de toda excepción que era divina, y esto a los ojos de todos
Israel.
2. Fue más grande que cualquier otro de los profetas del Antiguo Testamento. Aunque ellos
Eran hombres de gran interés en el cielo y de gran influencia en la tierra, pero no eran ninguno de
que sean comparados con este gran hombre; Ninguno de ellos lo demostró ni ejecutó un
comisión del cielo como lo hizo Moisés. Este elogio de Moisés parece haber sido escrito
mucho después de su muerte, sin embargo, entonces no se había levantado ningún profeta como Moisés, ni tampoco
surja cualquier cosa entre ese período y el sellado de la visión y profecía de Moisés
Dios dio la ley y moldeó y formó la iglesia judía; por los otros profetas él
sólo envió reprensiones, instrucciones y predicciones particulares. El último de los profetas concluye
con el encargo de recordar la ley de Moisés, Mal. IV. 4. El mismo Cristo apeló muchas veces al
escritos de Moisés, y lo puso por testigo, como uno que vio su día de lejos y
habló de él. Pero en cuanto los otros profetas no le alcanzaron, nuestro Señor Jesús fue más allá.
a él. Su doctrina era más excelente, sus milagros más ilustres y su comunión
con su Padre era más íntimo, porque había estado en su seno desde la eternidad, y por él
Dios ahora en estos últimos días nos habla. Moisés fue fiel como siervo, pero Cristo como
un hijo. La historia de Moisés lo deja enterrado en las llanuras de Moab, y concluye con
el período de su gobierno; pero la historia de nuestro Salvador lo deja sentado a la derecha
mano de Su Majestad en lo Alto, y estamos seguros que del aumento de su gobierno y
La paz no tendrá fin. El apóstol, en su epístola a los Hebreos, demuestra en gran medida la pre-
eminencia de Cristo sobre Moisés, como una buena razón por la cual nosotros que somos cristianos debemos ser
obedientes, fieles y constantes a esa santa religión que profesamos. Por Dios
¡Su majestad, haz que todos seamos así!
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